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SIGLO  SÉPTIMO. 

D£SD£  EL  PONTXnCADO  DE  SAN  GREGORIO  EL  MAGNO  UASTA  £L  BE 

SAN  SERGIO  I. 

CAPITULO  PH1M£R0. 

Promueve  Pan  Gregono  el  Mij-nc  la  conversión  de  la  Inglaterra. — Ccrícüio  de  Roma  — 
Id.  de  Sena.  — EacriLoa  de  oan  i  r  . -crio. — Dispone  que  los  diplcTnis  ó  bu'aa  pontiñciaa 
tranen  la  fecha  desde  la  Encarnación  de  Je3ucri3to,~?ecur.d:  i  id  admirable  de  laa 
obras  y  escritos  de  este  santo  Poniíüoe.— Snlermedades  del  cuerpo  y  afliccionea  del  es- 
píritu de  San  Gregorio.— Ord«o  del  emperador  Mauricio  sobre  la  entrada  en  religión.— 
Multitud  de  prisioneros  romanoa degolladoa  por  c!  ''an  ó  rey  délos  araros. — Mauricio 
y  rjs  hijos  degollados  por  Pocaa.— Este  es  coronado  emperador  por  Ciríaco  de  Ccns- 
taotinopla  y  reconocido  por  San  Gregorio.— Noticias  sobre  las  Cartas  del  Papa.— Ri- 
quexa  de  la  Igleeia  romana  en  loa  tiempos  de  San  Gregorio. — Eati  vindicado  oaie 
aanto  Pcatiüoa  de  laa  oalomaiaa  qua  ae  han  levantado  oontra  él.—So  mnerte. 

Al  empezar  el  siglo  vii  seg  uia  gobernando  el  timón  de  la  nave  de  la 
Iglesia  el  pontífice  San  Gregorio  el  Magno  ,  el  cual  trabajaba  con  incan- 
sable celo  por  la  propagación  de  la  fe  y  la  observancia  de  la  disciplina 
eclesi;'istica.  A  él  fue  debida  la  conversión  de  la  Inglaterra,  proyecto  que, 
seírnn  dijimos  á  su  tiempo  ,  habia  concebido  desde  mucho  antes  do  ocu- 
par la  cátedra  de  Sao  Pedro.  Coa  este  objeto  envió  á  la  Gran  Bretaña 
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algQDOS  misiooeros  bajo  la  dirección  de  Sao  Agastin ,  preboste  qae  era 
de  sa  monasterio  de  ^n  Andrés ;  aquellos  operarios  evangélicos  llega- 
ron á  Inglaterra ,  siendo  muy  lávorablemente  recibidos  por  el  rey  Etel* 
verlo ,  el  cnal  poco  tiempo  después  abrazó  la  fe ,  siendo  bautizado  junto 

con  muchos  de  los  suyos.  La  fe  católica  fue  tomando  progresivamente 

gi  aiides  proporciones  en  aquel  país,  que  llegó  á  ser  llamado  por  antono- 
masia Isla  'Ir  li).^  Sanios  ,  y  que  después  de  haber  dado  Untos  dias  de 
gloria  á  ia  Iglesia,  duerme  hoy  el  sueño  de  la  herejía. 

Rn  el  año  (iOi  el  papa  San  Gregorio  convoco  en  Roma  un  concilio, 
que  se  reunió  en  el  dia  5  de  Abril  y  tuvo  por  objeto  hacer  una  conslilu- 
cioD  en  favor  de  los  monjes,  que  fue  suscrita  por  veiote  y  un  obispos. 

En  el  mismo  año  601  ^  ó  en  el  inmediato  siguiente  ,  tuvo  lugar  otro 
concilio  en  Sens »  en  el  cual  se  trató  de  la  reforma  de  las  costumbres, 
de  la  simonía  y  de  la  ordenación  de  los  neófitos.  Opina  el  P.  Manci  que 
*fue  en  este  concillo  cuando  fue  llamado  San  Golomban ,  negándose  i 
asistir  á  él  porque  debía  agitarse  la  cuestión  referente  al  día  de  Páscna, 
que  trata  divididos  á  franceses  y  bretones ;  cuya  cuestión  consistía  en 
saber ,  no  si  se  debía  celebrar  la  fiesta  de  Pascua  el  dia  catorce  de  la  lu- 
na pascual  en  cualquier  dia  déla  semana  que  cayese,  sino  que  si  cayendo 
dicho  dia  catorce  en  domingo,  se  debia  trasladar  al  domingo  siguiente. 
Los  brt'toues  estaban  por  la  negativa  y  celebraban ,  en  consecuencia,  la 
fiesta  de  Táscua  el  dia  catorce  de  la  luna  cuando  caía  en  domingo. 

Fleury  y  algún  otro  autor  nos  hablan  de  un  concilio,  no  reconocido 
como  tal ,  celebrado  el  año  603  en  Chalons  sur  Saone ,  por  Aredio, 
obispo  de  Lyon.  La  reina  Brunegilda  hizo  deponer  en  él  á  San  Didier, 
obispo  de  Viena ,  cuyo  delito  era  haberla  reprendido  por  sus  escándalos 
y  desórdenes. 

San  Gregorio  es  el  Papa  que  nos  ha  dejado  mayor  numero  de  escrí- 
tos  :  su  Pastoral ,  sus  comentarios  sobre  Job ,  sus  homilías  respiran  una 
moral  divina :  sus  epístolas,  en  número  de  ochocientas  cuarenta,  versan 
en  su  mayor  parle  sobre  diversas  matí nns  eclesiásticas  ,  las  cuales  tra- 
ta con  el  mayor  acierto  ,  ingenio  y  profundidad  de  conceptos.  Una  de 
sus  obras  más  notables  es  el  volumen  que  llamó  Sacmmentario ,  el  cual 
tiene  por  principal  objeto  disponer  con  mejor  órden  las  oraciones  y  co- 
lectas instituidas  por  San  Gelasio ,  y  que  se  recitan  en  la  misa.  En  esta 
obra  tan  digna  de  aprecio ,  ademas  de  los  ritos  del  Sacramento  y  del 
sacrificio  de  la  Eucaristía ,  se  hallan  las  ceremonias  del  Bautismo »  de  la 
Ordenación ,  de  las  procesiones  públicas  y  las  letanías  con  la  bendición 


de  los  cirios ,  de  la  ceniza  ,  de  ios  ramos  y  otras  difereoles .  prácticas 
respetables  por  su  aotigüedad. 

San  Gregorio  fae  el  primer  Papa  qae  qoiso  qae  los  diplomis  ó  bolas 
pontificias  lomaran  la  fecha  desde  la  Encarnación  de  Jesucristo,  ti  toe 
también  el  primero  qae  empleó  estas  frases :  Hablar  d¿ide  lo  alto  del 
pilpito ;  haMar  desde  la  cátedra  de  Pedro. 

Admirables  foeron  en  verdad  todas  las  obras  de  este  santo  pontífice, 
que  confundió  á  los  arríanos  que  residían  en  España  y  á  los  lombardos 
que  se  extendían  por  la  mayor  parle  de  los  pueblos  de  la  llaha.  Su  ver- 
dadero paac^íríco  lo  formo  .San  Ildefonso  iiuni  io  dijo  de  él.  "  Ví  rició  á 
Antonio  en  santidad,  á  Cipriano  en  elocuencia  ,  vn  ciencia  á  Ag  US  Un . » 

«Antiguamente ,  dice  Arlaud  de  Mentor,  la  Iglesia  súlia  enlutar  el  tem- 
plo según  los  fastos  consulares ,  que  segnn  se  sabe ,  empezaron  á  datar 
del  año  ¿44  de  la  fundación  de  Roma,  ó  ^  segnn  la  época  de  Var- 
ron ,  esto  es ,  509  ántes  de  Jesacrísto ;  pero  bajo  Diocleciano  se  vió 
aparecer  al  abate  Dionisio,  llamado  el  Exiguo  á  cansa  de  sn  estatara, 
escita  de  nación ,  quien  abandonó  la  era  de  las  Olimpiadas ,  de  ios  cón- 
sules j  de  los  emperadores  Angusto  y  Diocleciano ,  que  hasta  entónces 
había  sido  seguida  en  todo  el  mundo.  En  527  Dionisio  introdujo  un  ci- 
clo pascual  para  noventa  y  cinco  años,  é  hizo  empezar  los  años  el  día  2r> 
de  Marzo  ,  diciendo  que  los  databa  desde  la  Encarnación  del  Señor,  pero 
dejaba  tres  meses  desde  la  Circuncisión,  que  empieza  en  primero  do 
Enero  ,  de  modo  que  el  año  de  la  Encarnación  ,  según  Dionisio  ,  empe- 
zaba tres  meses  despaes  de  la  Circuncisión,  que  data  del  primero  de  Jáne- 
ro ,  miéotras  qne  el  año  de  la  Natividad  empieza  en  25  de  Diciembre »  y 
el  de  la  Indiemn  en  34  de  Setiembre ,  ó  en  25  para  la  cnria  romana.  > 

Es  verdaderamente  admirable  qne  este  Papa  pudiese  acudir  á  tantos 
7  tan  diversos  negocios  y  escribir  tantas  y  tan  eruditas  obras ,  si  se  con- 
sidera (¡ne  estaba  agobiado  por  continuos  males»  y  más  que  todo  ator-* 
mentado  por  la  gota,  que  le  dejó  becho  cási  nn  esqueleto,  no  obstante 
SQ  complexión  fuerte  y  vigorosa. 

Algún  tiempo  antes  de  su  pontificado  el  rigor  de  las  penitencias  ha- 
líia  alterado  su  delicada  complexión  de  tal  modo  ,  que  se  veía  obligado  á 
tomar  alimento  con  la  mayor  frecuencia  aunque  en  poca  cantidad.  En 
el  año  600  escribía  de  este  modo  á  San  Eulogio  de  Alejandría:  Ulace 
ya  cerca  de  dos  años  que  estoy  postrado  en  cama  con  dolores  tan  vehe- 
mentes en  los  piés,  que  apénas  me  puedo  levantar  por  tres  horas  los 
días  de  fieata  para  celebrar  el  oficio ,  pues  poeo  después  el  mal  me  lleva 
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de  nur  vo  á  la  cama.  Tiene  sus  grados  más  ó  ménos  crueles ;  pero  nunca 
son  tan  llevaderos  qaeme  permilaa  gustar  el  placer  de  vivir,  ni  tan  e\' 
cesifos  que  me  proporcionen  el  consaelo  de  morir.»  Algún  tiempo  des- 
pués escribía:  c Macho  tíempo  ha  que  ya  no  se  trata  de  levantarme. 
Cuando  me  deja  la  gota  se  derrama  por  todo  mi  cuerpo  un  fuego  deco- 
rador que  pone  en  convulsión  todos  mis  miembros  y  faaoe  desbllecer 
mi  toimo.  Padezco  otras  machas  Incomodidades ,  en  tan  gran  número 
que  uo  es  posible  referirlo.  En  sama ,  toda  la  masa  de  la  carne  que  di- 
fícilmente animo  se  halla  de  tal  modo  impregnada  de  bamores  malignos , 
qui!  la  Ttda  me  es  un  íormcDto.  Elspero  y  deseo  la  muerte  como  único 
remedio  de  mis  males.» 

Ni  se  redujeron  tan  solamente  á  las  penalidades  del  cuerpo  las  aflic- 
ciones del  santo  é  ilustre  pontífice  Gregorio  :  también  tuvo  necesidad 
de  experimentarlas  en  su  espíritu.  Sabido  es  que  el  emperador  Mauricio 
habia  trabajado  mucho  en  sostener  y  procurar  todo  aquello  que  se  diri- 
gía al  bien  de  la  religión »  motivo  por  el  caal  Gregorio  le  amaba  tier- 
namente. Mauricio ,  no  obstante  sus  buenas  disposiciones  y  su  celo  por 
la  religión ,  publicó  una  declaración  ó  decreto ,  en  virtud  4el  cual  pro- 
hibía á  todos  sus  súbdilos  que  hablan  desempeñado  oficios  pábUcos  Ó 
se  hrilaban  alistados  en  la  milicia ,  abrazar  la  vida  monástica.  Grande 
aflicción  causó  esta  orden  al  l'apa,  pues  que  veia  que  con  ella  se  cerra- 
ban las  puerias  ilel  cielo  á  muchas  personas,  é  hizo  repetidas  reclama- 
ciones. Esto  no  obstante ,  reconociendo  y  acatando  la  autoridad  impe- 
rial él  mismo  envió  el  rescripto  alas  diferentes  provincias,  conducta  que  de 
tal  modo  edificó  al  emperador  que  le  hizo  modüicar  lo  que  habla  man- 
dado ,  prohibiendo  tan  sélo  recibir  en  los  monasterios  á  los  hombres 
que  tenían  á  su  cargo  negocios  públicos  iates  de  que  huhieaen  4)ado 
cuenta  de  coanto  estaba  al  ouidado  de  ellos. 

Eclipsé  el  emperador  Mauricio  todas  sus  bellas  cualidades  al  fin  de 
sus  días ,  con  un  rasgo  de  duresa  incalificable.  El  Kan  ó  rey  de  k>s  ava- 
ros gan6  sobre  él  una  batalla  y  Mauricio  rehusó  pagar  el  rescate  de  los 
prisioneros,  que  era  ciertamente  muy  insignificante,  pues  que  eran  cua- 
tro óbolos  por  cabeza,  que  vienen  á  ser  cualru  ¡cales  de  nuestra  mone- 
da. Encolerizad II  el  vencedor  bárbaro  por  tal  repulsa,  hizo  quitar  la  vida 
á  los  prisioneros  romanos  en  número  de  doce  mil.  Entónces  Mauricio 
comprendió  que  babia  obrado  malamente ,  siendo  causa  de  tanta  sangre 
inocente  como  se  babia  vertido ;  y  temiendo  el  justo  castigo  del  cielo, 
envió  gran  cantidad  de  dinero  y  de  cirios  á  las  iglesias  y  monasterios 
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para  qae  se  hiciesen  rogativas  al  Señor  á  fio  de  que  le  ca&ügase  m  h 
vida  presente  y  le  librase  de  las  penas  eternas. 

FoeroD  oídas  del  Señor  tantas  plegarías  y  Mauricio  experímeoló  pron- 
tamente sobre  la  tierra  el  justo  castigo  i  qae  se  habia  becbo  acreedor 
por  su  cmeldad  y  doren. 

Era  el  año  603  coando  las  tropas  se  amotinaron  con  toror  contra  el 
general  Pedro,  bermano  de  Maoriclo  ,  qne  era  el  que  las  mandaba»  y 
prodamaroo  emperador  á  «n  centurión  llamado  Focas.  Esto  sacedió  al 
otro  lado  del  Dannbio ,  donde  habían  sido  obligadas  á  pasar  las  tropas 
para  permanecer  allí  dm^nte  el  invierno.  La  cindad  imperial  signió  el 
ejemplo  del  ejército  ,  le vanla adose  contra  Mauncio  ,  el  cual  se  vio  pre- 
cisado á  huir  á  la  mitad  de  la  noche  después  de  haber  abandonado  las 
insignias  de  su  poder  y  autoridad.  A  pesar  de  esto  no  pndo  librarse  de 
caer  en  manos  de  sus  enemigos:  le  prendu  lun  juntamente  con  su  mu- 
jer ,  cinco  de  sus  seis  hijos  varones  y  sus  tres  bijas  ,  es  decir ,  toda  su 
familia  ménos  el  hijo  mayor,  llamado  Teodosío ,  al  cual  ya  había  hecho 
coronar  emperador,  y  qne  por  entónees  se  escapó  de  las  manos  de  sus 
enemigos.  A  presencia  de  Maaricio  empezaron  á  quitar  la  vida  á  los  jó- 
Tenes  príncipes»  y  el  afligido  padre ,  sin  prommpír  en  una  sola  palabra 
de  queja»  tan  solamente  elevando  sns  ojos  al  cielo,  pronandaba  dorante 
aquellos  horrorosos  sacrificios  estas  palabras  de  los  salmos:  Jusio  sois. 
Señor,  y  tmestro  juicio  es  recto,  Talfaeel  arrepentimiento  de  este  em- 
parador  y  su  conformidad  y  resignación  en  recibir  el  ca>tigo  que  el  cielo 
le  mandaba  ,  que  como  hubiese  visto  que  el  ama  del  m^s  tierno  de  los 
príncipes,  con  el  objeto  de  salvarle  la  vida,  sustilma  ,i  su  propio  hijo  para 
que  fuese  sacrifieado ,  lo  advirtió  á  Focas  ,  diciendo  que  no  era  jns'.o  que 
padeciese  el  inocente  por  el  culpable.  Fueron  también  sacrificadas  otras 
personas  de  distinción,  y  por  último  Mauricio  ,  que  acabó  de  tal  modo 
su  vida  después  de  un  reinado  de  veinte  años  y  tres  meses. 

Siguióse  á  todo  esto  la  coronación  de  Focas ,  veriiicada  por  el  patriar- 
ca Ciríaco.  El  santo  pontífice  Gregorio  no  podía  ménos  de  mirar  con 
horror  los  bustos  A  im:\genes  del  nuevo  emperador  que  fueron  enviadas 
á  Roma.  Se  habia  afligido  mucho  delfín  desgraciado  de  Maoñcio,  al  qne, 
como  hemos  dicho ,  amaba  tan  extraordinariamente ;  pero  se  conformó 
con  los  decretos  de  ta  ProYideocia»  y  ami  escribió  al  nuevo  emperador, 
reconodóndole  como  tal  y  exhortandole  i  qne  se  mostrase  benéfico  en 
sa  alta  dignidad. 

Tal  vez  estos  sucesos  contribuyeron  é  abreviar  los  días  de  su  vida,  y 
T.  u.  2 
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la  Iglesia  no  tardó  en  perder  nn  pontífice  tan  esdireddo,  qne  tanto 
bien  había  dispensado  á  la  religión,  y  caya  caridad  le  habia  hecho 

ser  tao  amado ,  no  solamente  en  Roma«  sino  en  todos  los  países  cató- 
licos. 

Vahemos  hablado  de  la  fecundidad  de  su  pluma  y  acerca  de  sus  doce 
Cartas,  que  forman  un  rico  venero  de  erudición  y  de  enseñanza.  Uéaquí 
de  qué  modo  se  expresa  el  traductor  de  la  erudita  obra  de  nprnnlt-Ber- 
castel :  «Un  tesoro  inestimable  de  erudición  eclesiástica  son  las  cartas  de 
San  Gregorio,  no  ménos  útiles  que  sus  sermones,  ni  ménos  provechosas 
para  la  dirección  de  los  negocios  públicos  qne  para  la  edificación  de  las 
costombres.  Todas  tienen  sn  mismo  estilo,  pnes  las  dictó  el  santo  pala- 
bra por  palabra.  En  nnas  dalas  más  saludables  instmcciones  á  toda  da- 
se de  personas,  obispos ,  dérigos  j  monjes ,  á  los  emperadores  y  álos 
reyes»  á  los  ministros  y  magistrados,  álos  guerreros  y  otros  sujetos  de 
todo  grado  y  distindon.  En  otras  dedde  las  conIroTersias  pertenedentes 
á  la  fe  ,  para  impugnar  las  antiguas  y  reprimir  las  nuevas  herejías.  En 
otras,  üiialmenle  ,  promueve  la  predicación  del  Evangelio  entre  las  na- 
ciones bárbaras ,  exhorta  á  la  unión ,  concordia ,  paz  y  buen  orden  ,  y 
atiende  generalmente  á  todas  las  necesidades  de  la  Iglesia.  Leyéndolas 
con  atención  ,  admira  ciertamente  el  ver  la  laboriosiílad  y  celo  de  este 
gran  Papa,  que  aplicado  á  los  negocios  públicos  y  de  la  mayor  importan- 
cia ,  no  por  eso  desatendía  aun  los  más  mínimos  y  particulares. 

«Entre  las  muchas  Carlas  que  componen  sus  doce  libros  hay  cuatro 
dirigidas  á  San  Leandro  de  Sevilla  ,  una  al  rey  Recaredo,  otra  i  Claudio, 
general  de  los  reales  ejércitos  y  gobernador  de  Mérida ,  en  cuya  carta 
le  recomienda  el  abad  Giriaco,  que  salia  para  España ;  cuatro  á  Joan ,  de- 
fensor 6  su  enviado  en  España ,  y  otra  á  Vidal ,  también  defensor.  Lue- 
go que  el  rey  Recaredo  supo  la  elevadon  de  Gregorio  al  Pontificado,  le 
envió ,  según  costumbre ,  una  embajada  para  ofrecerle  la  debida  y  ne- 
cesaria obedienda.  Para  ello  escogió  personas  prindpales ,  entre  ellas  á 
Probino ,  presbítero ,  y  á  algunos  abades.  Dióles  á  este  efecto  sus  cartas, 
y  juntamente  algunos  presentes  de  oro ,  además  de  trescientos  vestidos 
para  los  pobres  de  San  Pedro  de  Roma  ,  pues  en  aquel  tiempo  los  po- 
bres y  los  hospitales  se  sustentaban  de  las  rentas  eclesiásticas.  Para  en- 
viar esta  embajada  mediaba  también  la  circunstancia  del  concilio  celebra- 
do en  Toledo.  (De  esto  nos  hemos  hecho  cargo  en  el  último  capítulo  del 
tomo  anterior).  Creo  Mariana  que  se  envió  también  «para  procurar  que 
las  acciones  y  decretos  del  concilio  Toledano,  celebrado  poco  ántes,  fue- 
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sen  aprobados  por  ia Iglesia  romana,  ú  la  cual  es  necesario,  añade,  ha- 
cer recurso  ea  las  cosas  eclesiásticas,  y  de  donde  los  estalut  is  de  los 
concilios  toman  so  vigor  y  fuerza.»  Los  embajadores,  trabajados  por  U 
navegación,  que  hubo  de  serles  larga  y  dificaitosa,  y  forzados  por  los 
temporales  á  volver  á  España,  gastaron  miicbo  tiempo  en  el  ran\ini^  y 
eoRoma.  En  la  carta  do  San  Gregorio  al  rey  Recaredo  le  exhorta  i 
llevar  adelante  la  religión  recibida,  y  al  propio  tiempo  le  felicita  de  qae 
las  obras  y  Irntos  faesen  conformes  i  la  profesión  qae  hacia ;  pnes  ha* 
biéndole  ofrecido  los  Jndíos  gran  cantidad  de  dinero  para  qae  revocase 
una  ley  qae  contra  ellos  se  promalgara ,  no  qaiso  consentir  en  ello.  Con 
k carta  le  envió  el  Pontífice  una  cruz,  en  la  que  estaba  engastada 
una  parte  de  la  verdadera  Grnzy  nnos  cabellos  de  San  Juan  Bautista. 
Envióle  también  dos  llaves ,  una  Locada  al  cuerpo  de  San  Pedro ,  y  en 
ia  otra  Labia  unas  limaduras  de  las  cadenas  con  que  el  mismo  san- 
to apóstol  estuvo  preso.  Al  mismo  tiempo  envió  para  San  Leandro  el 
pálio. 

•En  la  caria  á  San  Leandro  le  dice  el  Pontífice  que  con  el  presbítero 
Probino  le  enviará  los  libros  que  el  mismo  Gregorio  había  escrito  á  ins- 
tancias y  por  respeto  del  mismo  San  Leandro ,  á  saber,  sa  Pastoral  y 
SQ  Exposición  de  Job.i  El  autor  de  la  luminosa  nota  qae  hemos  repro- 
ducido habla  á  continuación  de  la  imágen  de  Nuestra  Señora  qae  el 
mismo  Grogorio  envió  á  San  Leandro ,  de  lo  qae  recordará  el  lector  qae 
ya  nos  hemos  ocnpado ,  demostrando  qne  es ,  segon  la  coman  opmion, 

la  qae  con  el  título  de  Goadalope  es  reverenciada  en  Gáceres  de  Extre- 
madnra. 

Un  antor  moderno  trata  de  demostrar  qne  en  tiempo  de  San  Gregorio 
el  Magno  la  Iglesia  romana  era  muy  rica ,  que  tenia  una  jurisdicción 
mny  extensa ,  con  derecho  de  castigar  á  ios  crimuiaies  por  medio  de  sus 
jaeces  en  la  Sicilia ,  ia  Calabria ,  la  Pulla ,  la  Campania ,  el  territorio  de 
Sabina  ,  la  Dalmacia  ,  la  Iliria ,  la  Cerdena  ,  la  Córcega ,  la  Liguria  y  los 
Alpes,  y  que  gozaba  de  una  especie  de  ]uluo  estado  en  las  Gallas, 
que  otros  llaman  patrimonio  simplemente.  Por  más  que  sea  cierto  que 
los  papas  tuviesen  ya  en  aquel  tiempo  mucha  parte  en  el  gobierno  de 
Roma,  ello  es  que  ia  mesa  de  San  Gregorio  era  muy  fragal  y  su  tren 
de  los  más  modestos.  A  propósito  de  esto  leemos  en  un  cronista  que  en 
ana  carta  dirigida  por  el  mismo  Pontífice  al  subdiácono  Pedro,  rector 
del  patrimonio  de  Sicilia ,  le  dice :  Me  habeU  enviado  m  mal  caballo  y 
cinco  asnos  huenos ;  no  puedo  monlar  el  cabaUo  porque  no  vale  nada,  ni 
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¿os  asnos  porque  snn  asnos.  Eslo  demuestra ,  dice  con  razón  el  mismo 
cronista,  que  la  caballería  del  Papa  no  se  distinguía  por  su  magoiti- 

cencía. 

Se  ha  acusado  injustamente  á  San  (iregorlo  de  haber  hecho  quemar 
la  biblioteca  Palatina ,  que  habia  sido  fundada  por  Augusto  y  que  con- 
tenia las  mejores  obras  de  literatura.  A  esta  calumoii ,  de  que  el  santo 
Pontífice  está  suñcientemente  justificado ,  dió  lugar  un  pasaje  adultera- 
do del  Poücrático,  Sive  de  wugis  euriaUnm,  de  Jaao  deSarisbery  (1). 
Este  error  está  completamente  refutado  en  el  Arte  de  comprobar  las  fe- 
chas. NI  es  ménos  grosera  la  otra  calomnta  de  que  mandó  destrair  las 
estatuas  que  eustian  en  Roma ,  á  fio  de  que  los  que  fuesen  á  visitar  los 
Lugares  Santos  no  entretuvieran  su  atención  contemplando  los  restos  de 
la  antigua  Roma.  San  Gregorio  fue  un  verdadero  sabio ,  amante  y  pro- 
tector de  las  ciencias  y  de  las  artes.  Así  exclama  Platino :  cLéjos  de  nos- 
otros esta  calumnia  contra  tan  gran  pontífice  romano ,  al  cual  sin  duda, 
después  de  Dios,  la  palna  lac  más  aiuada  que  la  vida.» 

«Las  estatuas  yacen  por  tierra  ,  continúa  el  mismo  Platino  .  no  sólo 
porque  el  tiempo  las  ha  derribado  ,  sino  tamtiion  porque  ,  habiendo  si- 
do quitadas  las  bases  por  aquellos  que  buscaban  en  ellas  bronces  ó  már- 
mol, tan  grandes  masas  no  podían  quedar  en  pié.  No  hade  parecer  ex- 
traño que  las  estatuas  no  tengan  cabeza  ,  porque  al  caer  ,  como  la  cabe- 
aa  es  la  parte  más  débil  y  más  dispuesta  á  reeíbír  ana  lesión ,  es  la  que 
se  rompe  más  pronto.» 

En  cuanto  á  la  primera  calnmnia  acerca  de  la  biblioteca,  tan  sólo  aña? 
diremos  que  está  suficientemente  demostrado  de  la  manera  ménos  da¿ 


(1)  Ilustra  mocho  e^\(i  asunto  la  siguiente  uota,  qoe  aludiendo  á  esto  trae  un  escri- 
tor :  aUe  aquí  este  fauiosu  pasaje,  según  la  primera  edición,  conronndeoo  los  manuscritos 
más  sntigaos,  y  sobre  lodo  con  el  de  Jainiegoes :  Doctor  sapientissimut  «Ite  Grfgorwt.,» 
non  modo  malhesim  jussil  ah  aula  reredere  ,  sed  ,  ut  iradüur  h  mnjurihus  ,  incendio  dedU 
repróbala  tecüones  scripta  ,  Pdatianui  quacumqut  UMbat  Apollo.  £a  edici^oes  {KMterío-' 
res  se  lee  probatiB  ¡eaitmis. 

«¿Qo6  aigaifiea  It  palabra  matlunt ,  á  quien  Gregorio  mandó  salir  d«  la  eortef  ta  pa^ 
labra  mathesis,  empleada  al  principio  de  este  pasaje,  significa  la  astrología  judicial ,  y  Ja 
órden  dada  por  Gregorio  era  mny  razonable.  En  cnanto  á  las  palabras  reproba((p  lectionis, 
¿00  puede  decirse  que  debe  entenderse  por  ellas  los  libros  que  babiao  sido  condenados 
por  el  concilio  de  491 ,  bajo  Sao  Gregorio?  Esto»  libros  eran  puramente  taológicoá,  y  na« 
da  tenían  de  coman  coa  b  lileratnra  antigna.  Ademas  ningnn  acU>  verdadero  proceden- 
te de  un  escritor  veridieo  pmdM  (|ae  San  Or^río  condenara  aqadlos  libros.  (\rtatHl 
d«  Hontor.) 
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dosa  qae  la  bibfioteca  de  Angosto  foe  qneñiada  en  Uempo  de  Neroo, 
reetabteeida  dorante  él  imperio  de  Domieiano ,  y  consamija  de  noevo 

en  tiempo  de  Cómodo ,  y  no  existia  por  coasiguieote  coando  San  Gre- 
gorio gülternaba  la  Iglesia. 

Lü  ¿urna  ,  San  Gregorio,  después  de  un  pontiíicinio  de  trece  años,  seis 
meses  y  diez  dias,  murió  á  lo  de  Marzo  del  año  001 ,  consumido  de  Ira- 
bajos  y  enfermedades ,  siendo  enterrado  en  San  í'edro,  iomediato  al  lu- 
gar donde  reposaban  San  León  ,  San  Simplicio ,  San  Gelasio  y  otros. 
Después  de  125  años  el  cuerpo  de  San  Gregorio  fue  trasladado  á  la  ba- 
sílica debajo  del  altar  que  Gregorio  IV  mandó  construir  en  la  parte  me- 
ridional de  la  antigua  basílica.  Paulo  V  ,  en  8  de  Enero  de  1606 ,  mandó 
trasladar  el  cuerpo  al  altar  dedicado  al  mismo  santo,  donde  hoy  es  vene^ 
'  rado.  Sq  cabeza  únicamente  se  consenra  en  la  iglesia  de  Vallicella.  Hay 
qoien  dice  qoe  el  coerpo  de  San  Gregorio ,  por  les  años  826 ,  había  si- 
do trasladado  secretamente  á  Soissons.  Sin  embargo ,  Roma  está  segara 
de  qoe  lo  posee  y  venera  en  la  capilla  llamada  Clementina,  y  pmeba  es- 
to qoe  el  20  de  Diciembre  de  i 605 ,  en  tiempo  de  Paulo  V ,  habiendo 
sido  destruido  el  altar ,  debajo  del  cual  Gregorio  IV  habia  mandado  de* 
posttar  el  cuerpo ,  se  le  vió  y  foe  reconocido.  Según  los  procesos  de 
Grimali ,  se  bailaba  en  una  caja  de  madera,  y  diez  dias  después  foe  tras- 
ladado á  la  mencionada  capilla  Clcmentina. 

La  gloria  de  Sao  Gregorio  lia  sido  li azada  por  la  pluma  del  ilustre 
liossuet  en  las  siguienies  líneas,  que  reproduce  Ariaud  de  MoLU  r :  aFn 
medio  do  h%  dosgi  acias  de  Italia,  y  mientras  Roma  est.iba  aíligida  por 
ana  espantosa  pesie  ,  San  Gregorio  Magno  fue  elevado  á  pesar  suyo  á  la 
Silla  de  San  Pedfo.  P^ste  gran  Papa  aplaca  con  sus  oraciones  la  peste,  ins- 
truye á  los  emperadores  y  bace  que  se  les  devuelva  la  obediencia  que  se 
les  debe ;  consuela  y  fortifica  al  África ;  libra  en  España  á  los  visi- 
godos del  arrianismo  y  á  Recaredo  el  Católico,  qae  acababa  de  entrar  de 
DoeTO  en  la  Iglesia ;  convierte  á  la  Inglaterra ;  reforma  la  disciplina  en 
Francia,  cuyos  reyes,  siempre  ortodoxos,  exalta  sobre  todos  los  reyes  de 
la  tierra ;  bomilla  á  los  lombardos ;  sal?a  á  Roma  y  á  la  Italia^  que  los 
emperadores  no  podían  ayudar;  reprime  el  orgullo  naciente  de  los  pa- 
triarcas de  Gonstantínopla ,  alumbra  k  la  Iglesia  con  su  doctrina,  gahier- 
na  al  Oriente  y  <U  Oeddeníe  con  tanto  vigor  como  kumildad  y  da  al 
mundo  un  modelo  perfecto  de  gobierno  ecleitiáetieo,^ 

De  este  modo,  y  con  tan  breves  palabras,  el  ilustre  Prelado  francés 
forma  el  más  completo  panegírico  del  gran  Pontítlce,  al  que  la  iglesia 
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puede  aplicar  el  magaífico  elogio  que  el  Espirita  Santo  hace  en  las  pá» 
giiias  de  la  Escritara  Santa  del  gran  sacerdote  Simón ,  hijo  de  Onias» 

á  cuyos  desvelos  y  sabiduría  liabia  debido  Israel  su  felicidad  y  su  glo- 
ria. «Fue  un  PüiUifice  ilustre ,  que  sostuvo  d  decoro  de  la  axsa  del 
Si  Hor  durante  su  vida,  y  forUficó  el  templo  en  los  diat  de  su  Pontifi- 
cado,» 
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SébiniaDO.  papa.— Origm  de  Im  wmj^m  — rrf1i**r*****  kvsntadu  contra  Sabiitiaao 
por  1o8  enemigea  d»  la  Igloaia  de  ttoira.— ^siiiMio  m  ,  papa.— Alcanza  del  empe- 
ndor  Foou  que  declarase  qno  eólo  al  Pontiñie  romano  perteneoe  d  tltolo  de  obis- 
po uniTerasl  '«—Cúaeflio  de  Roma. — Bonifacio  IV.<— Este  papa  consagra  el  Panteón 
á  honra  de  la  Virgen  y  de  todos  los  mártires. — Noticias  histéricas  del  í'ar.reon.— 
Muerte  de  Sen  Agustín  de  Can torberi.— Otros  obispos  en  Inglaterra.— San  Pablo  de 
Lóndres.— »^'an  Columbano  desterrado  por  el  rey  Teodorico. — Abadía  de  San  Galo.— 
Fundación  del  monasterio  de  Bobio.— >Muene  de  Saa  Columbano.— Sna  milagroe  j 
onmpliníenio  de  sos  profecías. 


OespiiM  de  estar  seis  meses  vscante  ta  Silta  de  San  Pedro,  por  moer- 
te  del  glorioso  Pontífice  San  Gregorio  el  Magno,  fae  elegido  para  ocu- 
parla ,  el  dia  13  de  Setiembre  de  604, 

Sabiniano  ,  que  nació  segnn  !a  más  comnn  opinión  en  Cieda ,  ciudad 
hoy  arruinada  á  pocas  oiillas  de  Viterbo.  Fue  hijo  de  Bono  y  diácono- 
cardenal  nombrado  por  San  Gregorio  .  de  quien  había  sido  Duucio  en 
Constantinopla  cerca  del  emperador  Aíauricio. 

Observamos  aqni  con  M.  Fleuri  que  ía  elección  de  Papa  recaía  or- 
dinariamente en  nn  diácono  más  que  en  un  presbítero ;  lo  que  es  efec- 
to de  qne  los  diáconos»  cuidando  de  lo  temporal  y  de  lo  espiritual ,  j 
siendo  dueños  de  todo»  se  condlialNin  fácilmente  los.  ánimos. 

A  este  Papa  se  atribuye  generalmente  ta  iuTendon  de  tas  campanas» 
aunque  otros  quieren  que  sea  San  Paólino  ^  obispo  de  Nota  •  á  quien  se 
deben.  De  ta  primera  opinión  participan  Polidoro » Virgilio»  Gembrardo 
7  PanTinio.  Novaos  se  adhiere  á  ta  misma»  y  combate  I  loe  que  siguen 
la  segunda  ,  apoyándose  en  el  sabio  Pontífice  Benedicto  XTV.  Un  comen- 
tador del  mismo  Novaes ,  en  una  nota»  procura  conciliar  ambos  extre- 
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mos,  diciendo  qne  Sabin:ano  no  inventó  las  campanas  ,  sino  qne  pres- 
cribió su  uso  mandamlo  qne  se  tañesen  en  las  horas  canómcas  para 
coDgregar  por  este  medio  á  ios  fíeles. 

Por  curioso  reprodaciremos  el  razonamiento  que  sobre  esto  hace  el 
erudito  Artaad de Montor :  cLo  más  cierto,  dice,  qae  sobre  esCe  punto 
puede  decirse ,  es  que  el  uso  de  tos  campanas  en  U  Iglesia  oriental 
era  conocido  ánies  del  siglo  vi,  esto  es ,  por  los  afios  de  496.  En  la  vi- 
da de  San  Colombano ,  abad  de  Escoda ;  escrita  en  el  siglo  vi  y  pu- 
blicada por  MabiUon ,  se  lee  que  á  inedia  noche  el  dtcbo  santo  al  soni* 
do  de  las  campanas  se  fué  á  la  iglesia ,  y  que  los  hermanos  entónces  se 
reunieron  en  ella. 

«^0  he  de  pasar  en  silencio  dos  versos  curiosos  citados  en  la  nota  (íe 
Novaes:  se  supone  que  una  campana  habla  y  dice  los  objetos  á  que  está 
destinada: 

í/t\ido  Deiim  ventrn  ,  ¡debem  voco  ,  muji  iuio  i  lerum , 
¡kfíinctos  plora ,  pcslrin  fu(jo  ,  [esta  decoro, 

<r Alabo  al  Dios  verdadero,  Hamo  al  pueblo  ,  convoco  al  clero,  lloro 
á  los  muertos ,  ahuyento  el  contagio,  adorno  las  fíestas.» 

«El  P.  Zech ,  jesaita ,  ilustró  estos  versos  en  el  libro  De  jure  rerum 
eclesiasiiearum ,  donde  en  vez  de  pesUm  fugo  dice  nimbum  fugo ,  lo  que 
es  quizá  más  conforme  con  las  reglas  de  física  del  tiempo  en  que  fueron 
compuestos  los  versos ,  que  á  mi  modo  de  ver  no  deben  ser  antiguos, 
y  pueden  pertenecer,  por  su  precisión,  elegancia  y  conformjdad  con  las 
reglas  de  la  disciplina  eclesiástica  moderna ,  á  los  tiempos  inmediatos  al 
renacimiento  ,  sinó  al  mismo  renacimiento. 

«En  el  siglo  ix ,  entre  864  y  897  ,  otro  dux  de  Venecia  envió  como 
regalo  al  erapcrador  griego  Miguel  doce  campanas ,  que  este  colocó  ca 
un  eleg<int(>  cam{)anario  fabricado  por  él  en  la  ijilesia  de  Santa  Sofía. 
Hasta  eniDiircs  los  griegos  se  habian  servido  para  llamar  á  los  fieles  á 
las  funciones  sagradas  de  una  tabla  que  se  golpeaba  con  un  instrumen- 
to llamado  synandrurn  ,  poco  diferente  del  que  se  emplea  entre  noso- 
tros en  los  últimos  días  de  la  Semana  Santa ,  llamado  carraca.  Esta  ta- 
bto  ó  placa  era  quizá  también  un  pedazo  de  hierro  que  se  golpeaba  con 
nn  martillo  del  mismo  metal.  Este  histromento  se  llamaba  en  Oriente 
femm  sacrum.  Gomo  quiera  que  sea,  si  Sabhiiano  no  inventó  las  cam- 
panas, no  es  por  esto  minos  derto,  como  hembs  dicho  >  que  mandó 
qne  se  dísfioguieran  tos  horas  canónicas  y  que  se  llamase  al  pu^lo  á  to  - 
iglesto  por  medio  de  tos  campanas.»  El  mismo  Artaud  de  Montor ,  que 
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reproduce  los  anteriores  párnfos «  dice  por  caenla  propia  en  una  carta: 
cDeapnes  de  haber  poeato  ¿  coDtribneioD  la  erodicioa  italiana ,  acodire» 
mos  á  la  erudición  francesa.  San  Lnpo ,  obispo  de  Orleans ,  bailándose 
en  Sens,  coando  Glotarío  sitiaba  esta  cíndad,  espardó  el  terror  en  el 
campo  y  puso  en  fuga  á  todo  el  ejército »  cebando  á  vuelo  todas  las 
eampanas  de  San  Esléban,  lo  que  prueba  que  uoa  campana  no  era  en- 
lón  cs  cosa  muy  común.» 

ISo  podemos  ver  sin  indignación  las  calumnias  que  los  enemigos  de  la 
Iglesia  romana  han  levantado  contra  Sabiuiano  y  oíros  F*apas  con  el  mi- 
serable objeto  de  desprestigiar  la  institución  divina.  Los  escritores 
adictos  al  protestantismo  han  apurado  todos  sus  esfuerzos ,  inventan- 
do las  más  groseras  fábulas ,  que  han  sido  rechazadas  por  los  hom- 
bres de  sano  criterio  y  refaladas  victoriosamente  por  escritores  de 
bnena  fe. 

A  la  vista  tenemos  ana  cronologk  de  los  Papas ,  en  la  cnal  se  acosa 
i  Sabiniano  de  haber  profesado  odio  á  San  Gregorio  hasta  el  término  de 
haber  pretendido  mandar  quemar  sns  libros ,  añadiendo  qne  era  &Ilo 
de  caridad,  j  que  habiéndose  hecho  sentir  el  hambre  bajo  so  pontificado, 
sí  bien  abrió  los  graneros  de  la  Iglesia ,  en  ves  de  distribnir  el  trigo 
gratoitamente ,  lo  puso  en  venta ;  y  que  como  se  agrupasen  los  pobres, 
pidiendo  á  grandes  gritos  que  üo  se  dejase  morir  de  hambre  á  los  que 
Gregorio  habia  conservado  tantas  veces  la  vida  ,  saliendo  Sabiniano  al 
baluiii  (le  su  palacio  ,  se  dirigió  á  la  multitud  diciendo :  Cesen  vuestros 
cljunorrs;  si  Gregorio  o.<  dió  pan  paru  rornprar  vuestros  cioyios  ,  no  me 
hallo  m  estado  de  daros  di'  cotnrr  al  mismo  precio.  ¡  Miserable  calum- 
nia !  Jesucristo  no  ttobiera  permitido  que  deshonrase  de  tal  modo  la  San- 
ta Sede  nn  hombre  poseído  de  tal  grado  de  avaricia.  Los  más  antiguos 
historiadores  convienen  en  que  el  pontificado  de  Sabiniano,  qne  fue  de 
corta  duración,  se  distinguió  por  las  abundantes  limosnas  que  hizo  al 
pueblo  para  jemediar  la  común  necesidad  en  el  tiempo  de  la  hambre 
que  experimentó  Roma.  A  b  calumnia  no  ménos  grosera  de  haber  pro- 
fesado odio  á  San  Gregorio ,  ha  contestado  victoriosamente  Uablllon,  de- 
mostrando que  ántes  por  el  contrario  amó  extraordinariamente  al  que 
habia  sido  su  bienhechor ,  y  cuyas  virtudes  conocía  y  admiraba. 

En  el  año  Ü05  se  celebró  un  concilio  en  CanLorberi  para  confirmar  la 
fundación  de  la  abadía  de  San  Pedro  y  San  Pablo  ,  la  primera  que  se 
íundó  en  Inglaterra;  y  en  el  misuio  año  ó  en  loa  inmediatos  se  reunió 
otro  en  Londres ,  por  San  Agustín  üe  Cantorberi ,  en  el  que  se  declara- 
T.  II.  3 


Digitized  by  Google 


-  18  — 

ron  nulos  los  matrimoniós  cuniiaiilos  en  el  tercer  grado  de  parentesco 
y  con  mujeres  que  hubiesen  recibido  el  velo  (1). 

En  Qoa  ordenación  Sabiniano  creó  veinte  y  seis  obispos ,  y  habiendo 
gobernado  la  Iglesia  con  el  mayor  celo  y  prudencia,  murió  en  22  de  Fe- 
brero de  000  ,  darando  ia  vacante  im  año  ménos  tres  ó  cnatro  dias,  has- 
ta que  foe  elegido  para  sucederle 

Bonifacio  III  en  19  de  Febrero  de  607.  Este  Papa  era  diácono  y  te- 
sorero de  ta  Iglesia  romana.  Tuvo  Bonifocio  la  saerte  de  conseguir  del 
emperador  Focas  lo  qne  San  Gregorio  no  babia  podido  alcanzar  de  Mau- 
ricio ,  i  saber,  que  declarase  en  un  decreto  que  sólo  al  Pontífice  roma- 
no pertenecía  el  lítalo  de  obispo  universal ,  títnlo  qne  se  arrogaba  Ci- 
priano ,  sucesor  de  Jaan  el  Ayunador ,  qne  como  vimos  á  sa  tiempo, 
había  usurpado  dicho  títnlo  cuando  ocupaba  la  Silla  de  Constantínopla. 
Y  debe  notarse  con  Baronio  y  Belarmino ,  que  este  decreto  no  fue  dado 
para  instituir  una  cosa  nueva ,  sino  pai  a  declarar  y  establecer  el  dere- 
cho que  tiene  el  Papa  de  llamarse  universal,  por  ser  ia  cabeza  visible 
de  la  Iglesia  y  jefe  supremo  de  la  misma. 

En  el  corlo  lieni[>o  de  su  I'ouliücado  celebró  Bonifacio  III  un  conci- 
lio en  Roma  compuesto  de  setenta  y  dos  obispos ,  treinta  y  cuatro  sa- 
cerdotes y  muchos  diáconos.  Prohibióse  en  él  bajo  pena  de  excomu- 
nión qne  durante  la  vida  del  Papa  ó  de  algún  otro  obispo  nádie  hablase 
de  su  sucesor,  y  que  no  fuese  permitido  proceder  á  una  nue?a  elección 
basta  tres  dias  después  de  haberse  celebrado  los  funerales  del  difunto. 

Creó  el  mismo  Papa  en  una  ordenación  once  obispos ,  sí  bien  otros 
dicen  Teinte  y  uñó :  gobernó  la  Iglesia  ocho  meses  y  veinte  y  dos  días  y 
murió  en  10  de  Noviembre  de  607.  La  Santa  Sede  estuvo  vacante  diez 
meses  y  doce  dias ,  hasta  que  fue  nombrado 

Bonifacio  IV .  cuya  elección  tuvo  lugar  en  25  de  Agosto  de  608,  se- 
gún el  P.  Kra  natural  de  Valeria,  en  el  reino  de  Ñapóles ,  hijo  de 
Juan,  y  monje  benedictino  en  el  monasterio  de  San  Sebastian  de  Koma, 
y  al  tiempo  de  su  elección  era  presbítero  cardenal. 

Obtuvo  este  Papa  del  emperador  Focas  el  célebre  temido  llamado  Pan- 
teón ,  construido  por  Agripa  veinte  y  cinco  años  ánles  de  Jesucristo. 
Lo  purifícó  de  las  huellas  de  la  idolatría  y  lo  erigió  en  iglesia,  dedicán- 
dola á  la  Santísima  Virgen  María  y  á  todos  los  mártires.  Esta  iglesia  sub- 
siste hoy  día  en  Roma  bajo  ia  invocación  de  Nuestra  Señora  de  la  fio-. 


(ly  Huii.SopI ,  fom.t. 
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tomUi.  Be  la  d«dic«iioii  d»  esta  iglesia  proTino  la  fiesta  de  Tüdoe  los  San- 
tos que  se  celebra  en  todo  el  muido  cmUaoo  el  dia  primero  del  mes 
de  Noviembre ,  y  que  fae  iostitoída  más  tarde  por  Gregorio  IV. 

HÓ  aqoí  las  noticias  bístórícas  que  acerca  de  este  antígao  monumento 
nos  da  un  bístoriador,  y  qae  reprodocimos  por  cariosas: 

«Focas  concedió  este  templo  á  Jionifacio  IV  ,  el  cual  lo  convirtió  en 
iglesia  ,  debienJo  desaparecer  por  consiguiente  los  ídolos  y  cariátides 
que  contenía.  En  66S  ,  habiendo  ido  á  Roma  Constancio  11 ,  muy  lejos 
de  restaurar  este  Iciupio  ,  lo  despojó,  aun  viéndolo  trasíutmado  en 
iglesia ,  de  todas  las  lejas  de  uietal  que  lo  cubrían,  y  las  envió  con  oíros 
metales  arrebatados  al  mismo  li(  inpo  que  los  adornos  de  Uoma  ,  á  su 
ciudad  real  de  Conslanlinopia.  Esla  pérdida  fue  reparada  en  731  por 
Gregorio  III ,  que  biso  cubrir  de  piorno  el  templo.  En  1153,  Anasta- 
sio IV  mandó  edificar  para  su  uso  una  casa  que  comnoica  con  la  iglesia. 
Martín  V ,  en  1420,  y  Eageoio  IV,  en  14á5 ,  cubrieron  de  nuevo  la  bó« 
Teda  con  planchas  de  plomo.  Este  último  Papa  mandó  practicar  algunas 
reformas  y  colocar  en  el  nicbo  que  está  debajo  del  pórtico  los  dos  leo* 
nes  de  basalto  y  la  hermosa  urna  en  pórfido  que  se  baila  hoy  en  el  se-  ^ 
pulcro  de  Clemente  XII .  en  San  Juan  de  Letran.  Lo  que  disculpa  á  los 
que  levantaron  el  sepulcro  de  demento  XII  de  haber  puesto  en  él  la  in- 
diesda  urna ,  es  que  estaba  abandonada  y  ú  ménade  cubierta  de  inmun-* 
dicia  debajo  del  pórtico  del  Panteón,  l'robablemenle  se  debe  también  á 
Eugenio  IV  el  aliar  que  estaba  en  el  fondo  de  la  tribuna,  y  cuya  existen- 
cia queda  probada  por  algunos  del  siglo  xv. 

«En  1630  Urbano  VIH  colocó  de  nuevo  en  el  pórtico  la  columna  an- 
gular desaparcada  que  tiene  en  el  capitel  una  oveja  que  íigura  el  escudo 
de  este  Papa.  El  mismo  Pontífice  quitó  los  metales  del  techo  y  mandó 
levantar  los  dos  campanarios.  Alejandro  VII ,  en  1060,  dió  las  otras  dos 
columnas  que  faltaban  en  el  lado  derecho  del  pórtico ,  desembarazó  el 
edificio  de  las  innobles  casas  que  junto  á  él  se  hablan  construido  y  reba< 
jó  quizá  demasiado  el  plano  de  la  plaza ,  pues  cuando  el  Tíber  baja  ere* 
cido ,  la  plaza  del  Panteón  está  sujeta  á  inundaciones.  Por  los  años  de 
1750  Benedicto  XIV  varió  el  adorno  del  ático,  y  después  de  este  Papa  no 
ba  habido  ninguno  que  no  añadiera  á  este  edificio  útiles  embellecimientos. 
Pío  VII ,  siguiendo  los  consejos  del  cardenal  Gonsalvi ,  contribuyó  tam- 
bién á  reparar ,  sostener  y  perfeccionar ,  si  es  permitido  hablar  asi ,  el 
único  resto  de  la  antigüedad  romana  que  ba  quedado  entero  en  medio 
de  esta  liorna  ilusirc  y  dos  veces  melrópoli  dei  mundo. 
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«¿No  es  esto  cumplir  el  deber  de  los  soberanos  de  aquella  tierra  cu- 
bierta de  obras  maestras  ?  Otras  muchas  ocasiones  nos  quedan  para  po- 
der celebrar  esta  admirable  solicitud  que  ha  animado  coostaDtemente  á 
los  Papas ,  este  espíritu  de  familia  que  más  que  en  ningana  otra  parte 
se  ha  nuiDifeslado  en  la  iglesia  de  San  Pedro.  Nos  ha  parecido  útil  in* 
diear  ya  esa  grandeza  pontificia ,  ese  amor  al  pasada ,  esa  Teneracíon  al 
predecesor  y  esa  pasión  por  las  arles  que  tan  hien  sienta  á  los  angaslos 
herederos  de  la  gran  ciudad  de  Roma.  Finalmente »  ¿no  es  esto  saher 
goardar  con  dignidad  el  depósito  confiado  por  San  Pedro  1 

cDesde  el  tiempo  de  Sabioiano  los  Papas  se  rennian  enla  Rotonda  coa 
el  clero  el  domingo  que  precedía  al  de  Pentecostés  para  celebrar  misa, 
en  la  cual  se  pronunciaba  un  sermón  sobre  la  venida  del  Espíritu  Santo. 
De  lo  alto  del  edificio  se  arrojaban  rosas,  y  este  domingo  era  llamado  el 
domingo  iíp  las  rosas.  Rn  el  dia  se  reparten  rosas  á  los  canónigos  de  es- 
ta iglesia  sentados  en  el  coro. 

«Santa  María  fue  erigida  en  título  cardenalicio :  nra  el  del  cardenal 
Consalvi  cuando  murió  y  en  ella  se  enterraron  sus  entrañas  (1).» 

Poco  ántes  de  la  ascensión  de  Bonifacio  IV  al  trono  Pontificio ,  murió 
en  su  iglesia  de  Doroverne  ó  Gantorberi  el  apóstol  de  la  Gran  Bretaña 
San  Agostin ,  habiendo  ántes  nombrado  por  sn  sucesor  i  Lorenxo ,  ano 
de  los  compaOeros  de  so  fracUfera  misión ,  varón  de  grandes  virtodes, 
al  qao  el  mismo  San  Agnatin  consagró  obispo.  Sabido  es  que  esta  medi- 
da denombrarsé  sncesor  no  es  moy  conforme  á  los  cánones ,  segnñ  ya 
hemos  tenido  ocasión  de  notar ;  pero  Agustín,  que  conoció  era  llegado  el 
término  de  sn  vida ,  temió  los  grandes  males  que  podrían  sobrevenir  si 
dejaba  su  Iglesia  sin  pastor ,  cuando  todavía  existían  en  Inglaterra  mu- 
chos infieles ,  y  era  necesario  trabajar  sin  tregua  ni  descanso  en  favor 
de  la  fe  cristiana,  que  tan  rápidos  progresos  iba  haciendo  en  aquel  país, 
donde  ya  existían  otros  obispos  consagrados  por  el  mismo  San  Agustín, 
que  eran  Melito  y  Justo  ,  destinados  el  primero  á  Londres  y  el  segundo 
á  la  ciudad  de  Rochester ,  en  la  provincia  de  Kent.  Consiguió  Melito  es- 
tablecer la  religión  en  su  vasta  comarca ,  y  el  rey  Etelberto  mandó  edi- 
ficar en  la  populosa  y  ya  importante  por  sn  comercio  ciudad  de  Lón- 
dres ,  la  iglesia  de  San  Pablo  para  que  sirviese  de  catedral ,  magnífico 
monumento  qne  hoy  sirve  para  el  icnlto  protestante ,  y  qne  esperamos 


(1)  Artaiid  de  Honlor.  Hisl.  de  los  8ob.  l>oiit.  Boniboío  lY. 
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en  Dios ,  á  vista  de  las  continuas  conversiones  que  cada  día  se  verifícaD 
en  la  Gran  Bretaña,  qtie  vuelva  á  ser  catPflral  católica. 

Grande  fue  el  celo  que  desplegó  Lorenzo ,  haciéndose  de  este  modo 
digno  sncesor  de  San  Agustín.  De  acuerdo  con  Justo  y  Melito  trabajó  in- 
cansablemente por  la  uniformidad  del  caito  cristiano ,  aunque  inútilmen- 
te, porque  así  los  bretones,  antiguo»  moradores  del  país,  y  los  irlandeses 
seguían  sus  costumbres  particulares  engálganos  ejercicios  de  religión, 
y  principalmente  en  la  celebración  de  ia  Páscna.  De  tal  modo  estaban 
apegados  á  sos  nsos  y  costumbres,  qoe  do  quiera  que  iban  los  obsenra- 
ban  con  la  mayor  escrupulosidad.  Así  temos  que  San  Columbano  después 
de  mucbos  años  de  permanecer  en  Francia  observaba  constantemente 
las  costumbres  de  su  país ,  lo  que  d¡6  Ingar  i  su  indisposición  con  los 
obispos ,  causa  por  que  fbe  desterrado  por  Teodorico,  rey  de  Borgofia, 
en  cuyo  territorio  estaba  situado  su  monasterio  de  Luxeu.  A  pesar  de 
esto  está  suficientemente  probado  por  Buthler  que  no  defendió  jamás  ¡as 
prácticas  de  su  patria  en  lo  que  fuera  contrario  á  la  doctnna  de  ia  Igle- 
sia. De  otro  modo  no  seria  reconorido  cuniu  santo. 

No  fue  movido  de  propio  impulso  eí  rey  de  Borgoña  para  desterrar  á 
San  Columbano ,  cuyas  virtudes  y  fama  de  santidad  conocia  ,  sino  per- 
suadido de  la  reina  Brunequilda,  su  abuela.  Teodorico  era  de  unas  costum- 
bres disipadas,  habia  huido  del  matrimonio  y  vivia  en  las  mayores  diso- 
luciones con  diferentes  concubinas.  San  Columbano  con  la  libertad  de 
su  ministerio  le  babia  dado  en  rostro  machas  veces  con  su  vida  licen- 
ciosa ,  dirigiéndole  los  más  saludables  consejos ,  á  ñn  de  que  se  uniese 
en  matrimonio  con  alguna  princesa  que  le  diese  bíjos  legítimos  que  pu- 
diesen sucederie  en  el  reino.  Teodorico  le  escachaba  y  aun  llegó  i  conmo. 
verse  alguna  vez,  ofreciendo  al  santo  enmendarse  y  seguir  sus  santos 
consejos.  Tenia  Teodorico  cuatro  hijos  naturales^  y  Brunequilda  los  pre- 
sentó cierto  dia  á  San  (üolumbano ,  al  qne  rogó  les  diese  su  bendición. 
El  santo  fijó  en  ellos  su  vista  y  exclamó  :  ff¡  Ah !  ¿  cuál  será  el  objeto  de 
mis  votos?  No  sucederán  en  el  reino  de  su  padre  estos  hijos,  porque 
son  frutos  del  vicio  y  del  libertinaje  (1).»  Estas  palabras  exasperaron  á 
Lruuequilda ,  que  si  se  reprimió  en  presencia  del  santo  fue  después  su 
más  implacable  enemiga. 

Hefieren  los  escritores  otro  hecho  que  viene  á  confirmar  la  saniidad 
de  Columbano.  £1  rey  le  envió  la  comida  de  sa  mesa ,  y  el  santo  al  ver 

(1)  Vit.  S.  Coi.  c.  81.  T.  1  Act.  Bened.  p.  11. 
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que  le  presentaban  viandas  exquisitas,  preguntó  la  cansa ,  y  como  le 
respondiesen  que  era  don  del  rey ,  exclamó :  El  Todopoderoso  eeha  de 

si  los  prcsotles  de  las  almas  corrompidas.  Al  pronunc  ar  tales  palabras 
rompiéronse  en  mil  pedazos  las  vasijas ,  y  los  manjares ,  el  vino  y  la 
cerveza  se  derramaron.  AUímíIos  y  aterrados  quedaron  con  aquel  prodi- 
gio ios  criados  del  rey ,  los  que  volviendo  á  la  morada  real,  y  todavía 
poseídos  del  espanto ,  le  refirieron  las  palabras  pronunciadas  por  Üo- 
Inmbano  y  el  efecto  que  habían  producido. 

Qnedó  pensativo  el  rey ,  y  reconociendo  sos  maldades  fue  al  día  si- 
guiente muy  de  mañana  acompañado  de  la  reina  Brunequilda  en  busca 
del  santo ,  al  cual  trató  de  satisfacer  ofredéodole,  como  oirás  veces  lo 
habla  hecho ,  enmendar  sns  costumbres ,  lo  que  tampoco  cumplió  en 
esta  ocasión  á  pesar  del  prodigio  que  dcbia  haberle  hecho  abrir  sos  ojos 
á  la  clara  luz  de  la  verdad. 

Nuevas  persecuciones  vinieron  contra  el  santo  abad ,  promovidas  en 
su  mayor  parte  por  Brunequilda ,  á  la  que  el  santo  no  habia  permitido 
entrar  en  su  monasterio  siguiendo  la  regla  que  tenia  establecida  de  que 
sus  puertas  permaneciesen  cerradas  par;i  las  nuijt^re?  ,  lo  que  Wvm  que 
aquella  reina  imprudente  trabajara  por  concitar  contra  él  el  odio  del  rey 
Teodorico,  y  aun  el  de  los  obispos.  San  Columbano  fue  desterrado,  pero 
nadie  le  impidió  que  abandonara  el  destierro  y  volviese  á  so  monas- 
terio. 

Más  tarde,  viendo  que  era  en  Francia  pretexto  de  discordias ,  resol- 
vió pasar  á  Italia.  El  rey,  á  pesar  de  haberle  perseguido,  sintió  su  au- 
sencia porque,  como  hemos  dicbo ,  no  dejaba  de  conocer  su  santidad. 

Uniéronse  á  San  Golnmbano  muchos  de  sus  discípulos ,  y  como  hu. 

biesen  llegado  á  las  extremidades  del  lago  Zurich  ,  al  dirigirse  á  la  Sui- 
za observaron  que  en  una  gran  llanura  habia  muchos  hombres  al  rede- 
dor de  una  enorme  cuba  de  cerveza  ,  y  como  San  Columbanu  pregun- 
tase qué  inli  iiiiban  hacer,  le  dijeron  que  iban  á  ofrecerla  al  dios  Mer- 
curio. Enlunccs  el  santo  sopló  sobre  la  cuba ,  y  en  el  momento  se  hizo 
pedazos,  corriendo  por  todas  partes  la  cerveza.  Este  prodigio  causó  la 
conversión  de  mochos  de  aquellos  hombres,  que  pidieron  y  recibieron  el 
bautismo.  Has  como  quiera  que  San  Galo »  uno  de  los  diseipolos  de  San 
Golombano ,  pusiese  fuego  á  los  templos  y  i  los  ídolos ,  los  que  habían 
permanecido  siendo  idólatras  se  enfurecieron  contra  él  y  resolvieron 
darle  muerte,  así  como  también  á  San  Golumbano,  á  quien  miraban  como 
autor  de  aquella  obra. 
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A  fista  de  eMo  el  MOto  se  retiró  con  los  rayos  á  un  litio  fértil  y 
agradable ,  donde  encontró  las  ruinas  de  nna  peqneQa  y  antigoa  aldea, 
y  en  ella  nn  oratorio  qne  había  estado  dedicado  á  Sania  Aorelia ,  con 
otros  Testigios  del  crislianismo.  Fabricaron  unas  pequeñas  habitaciones 
y  el  santo  bendijo  el  oratorio ,  rociándolo  todo  con  agoa  qne  él  mismo 
bendijo ,  y  aqaei  fae  el  origen  del  monasterio  de  San  Galo.  Allí  qoedó 
este  santo»  abad  qne  fae  del  mismo  monasterio ,  detenido  por  enferme* 
dad,  y  CotumbaDo  con  la  mayor  parte  de  sos  compañeros  se  dirigieron  á 
Italia ,  donde  encontraron  gran  protección  en  Agilalfo ,  rey  de  Lombar- 
dfa ,  el  cual  les  dio  un  asilo  en  las  soledades  del  Apenino  ,  en  el  cual 
levantaron  el  célebre  monasterio  Ue  iiobio ,  doude  después  de  un  año 
íalleció  San  Columbano. 

Machos  fueron  los  milagros  y  no  pocas  las  profecías ,  todas  las  cua- 
les se  cumplieron,  que  hizo  el  santo  abad  Columbano.  Entre  los  primeros 
referiremos  los  siguientes,  que  traen  los  historiadores  de  su  vida:  cYen* 
do  ana  Tez  por  ei  monte  solo ,  vió  un  cierro  que  los  lobos  hablan  moer* 
to » y  sobre  él  un  oso  qne  le  chupaba  la  sangre  y  habla  comenzado  I 
comer  de  sos  carnes.  Maodóle  el  santo  al  oso  qne  no  tocase  al  pellejo 
del  cierro ,  porque  era  bueno  para  zapatos ;  y  el  oso ,  olvidado  de  su 
naturaleza ,  bajó  la  cabeza  y  obedeció.  Despees  mandó  Columbano  á  sus 
monjes  recoger  el  ciervo ,  y  aunque  muchas  aves  de  rapiña  le  vieron  y 
volaban  hácia  él,  ninguna  le  osó  tocar.  En  una  ocasión  de  necesidad  para 
él  y  sus  muiijes ,  las  trojas  que  estaban  vacías  se  hallaron  llenas  de 
trigo.  Y  en  otra,  sesenta  hombres,  que  estaban  trabajando  para  sembrar  la 
tierra  .  comieron  de  dos  panes  que  solamente  tenian ,  y  bebieron  de  un 
poco  de  cerveza ,  y  se  hartaron  ,  por  haber  echado  su  boíidicion  Colum- 
bano y  rogado  al  Señor  que  lo  mnltipliease,  y  de  los  dos  panes  cogieron 
dos  espuertas ,  y  de  la  cerveza  quedó  dos  tantos  más  de  lo  que  ántes 
había.  Y  en  este  género  y  en  la  singular  providencia  del  Señor  en  pro- 
veer á  las  necesidades  de  sos  siervos ,  tuvo  muchas  y  grandes  experien- 
cias Columbano »  y  señalados  favores  del  Señor ,  mostrándole  con  las 
obras  el  particolar  cuidado  qne  tiene  de  los  que  de  veras  le  sirven  y  tie- 
nen puesta  toda  so  confianza  en  él. 

Él  anunció  que  el  rey  Teodorico  y  todos  sus  hijos  dentro  de  tres  años 
morírian  de  mala  muerte ,  y  que  el  rey  Clotario  vendría  á  ser  rey  y  se- 
ñor de  todo  lo  que  el  rey  Teodorico  poseía.  Todo  se  cumplió  exacta- 
mente como  el  sanio  lo  dijo ,  porque  en  aquel  espacio  de  tiempo  Teo- 
dorico ,  estando  en  Metz  de  Lorena ,  murió  abrasado  de  un  rayo  ,  como 
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escribe  Joñas  en  la  ?ida  de  San  Columbano  ,  aunque  otros  dicen  qne 
marió  envenenado.  Después  Clotario  en  una  batalla  prendió  á  Sigíberto, 
hgo  de  Teodorioo,  y  otros  cmco  hermanos  suyos ,  ios  cuales  todos  ma« 
rieron  á  sas  jnanos;  y  Bnioeqnílda ,  qoe  había  sido  la  causante  de  las 
discordias  del  reino ,  y  la  que  por  su  ambición  había  incitado  al  rey 
TeodoríGo  contra  San  Columbano  y  otros  no  ménos  aactos  varones,  que 
por  instigación  de  ella  habían  sido  también  perseguidos  y  maltratados, 
fue  también  presa,  y  en  pago  de  las  maldades  y  de  la  mucha  sangre  que 
por  ella  se  habia  vertido,  subida  en  un  camello  fue  sacada  á  la  vergOen- 
za ,  y  después,  atada  por  los  cabellos  á  la  cola  de  un  feroz  caballo,  fue 
arrastrada  y  hecha  pedazos ,  con  grande  alegría  y  regocijo  de  lodo  el 
pueblo ,  del  que  era  aborrecida.  De  esle  modo  castiga  el  Señor  las  in- 
jurias que  se  hacen  á  sus  sn  r  vi  q.  pncs  que  si  aguarda  con  paciencia, 
castiga  «il  fin  con  rigor.  Algunos  hislonadoi  os.  Piilre  ellos  Paulo  Emilio  y 
Papirio  .Masonio ,  quieren  excusar  A  Rrunequilila ,  porque  San  Gregorio 
papa  en  algunas  epístolas  la  alaba ,  y  porque  edificó  algunos  templos, 
monasterios  y  hospitales ,  é  hizo  otras  obras  de  piedad :  pero  bien  puo- 
de  ser,  dice  el  P.  Hibadeoeira,  que  á  los  principios  fuese  y  se  mostra- 
se cristiana  y  piadosa  princesa ,  y  que  después  con  la  ambición  y  apetito 
de  mandar  se  pervirtiera  y  (üese  lo  que  dicen  los  historiadores. 
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CSonoilio  d«  Boma.  «Id.  de  Toledo.-^Id.  de  ISgara  (T^rraaa).— ^an  Juan  «1  Umoenero. 
— i^aaa  Móbco.— Gonoilio  de  PariB.'^Bonilbeio  V  aucede  á  Dei>Bdedit.--^8tt  celo  por 
la  propagación  déla  fe  erietiana.-^LoB  herejes  han  pretendido,  aonqaeen  vano,  man- 
char la  me&Miría  de  Booifbeio.— Inutilidad  de  las  maquinaciones  de  loe  herej«8  contra 
la  Iglesia  de  Jeaueriato. 


Darante  el  Pontificado  de  yonifacio  IV  se  celebraron  tres  concilios,  que 
iiieron  uno  en  Uoma ,  otro  en  Toledo  y  el  tercero  en  Cgara.  Vamos 
á  ocuparíiüs  de  cada  uno  de  ellos.  El  Romano  se  renni«'»  en  57  de  Fe- 
brero del  610,  y  tuvo  por  objeto  defender  á  los  monjes  contra  los  que 
pretendían  que  estando  muertos  para  el  mundo  ,  no  podían  ejercer  nin- 
gún ministerio  eclesiástico.  No  tenemos  otras  noticias  de  este  concilio. 

Dió  lugar  á  la  celebración  del  concilio  Toledano  ta  división  que  ha- 
tm  entre  los  obispos  de  la  provincia  cartaginesa  ,  algunos  de  los  cuales 
se  negaban  á  reconocer  por  metropolitano  al  4e  Toledo.  Este  concilio 
Aie  profínciBl  y  asistieron  á  él  los  quince  prelados  sigaientes :  Protoge- 
nes»  obispo  de  Segontia  ó  Sagontia  (había  dos  pueblos  de  este  nombre, 
el  ano  qne  es  Viliavíeja  en  la  provinela  de  Gnadalajara ,  y  el  otro  Eplla 
en  la  de  Zaragoza);  Teodoro  de  Gastnlon ,  Mtniclano  de  Segovia,  Jaime 
de  Henlesa ,  Magnendo  de  Valeria ,  Teodosio  Arcavíeense ,  Marino  de 
Valeneia ,  Gonantio  de  Paleneia ,  Poreario  de  Segorbe ,  Vicente  de  Bigas- 
tro ,  Eterio  de  Rasti ,  Gregorio  Oxomense ,  Presidio  de  Compluto  y  Sa- 
nabíliz  de  la  Iglesia  Elolaua.  Se  decretó  en  este  concilio  que  no  se  reco- 
nociese otra  ciudad  fuera  de  Toledo  por  metropolitana  de  la  (larlaginen- 
sc.  El  rey  firmó  l  uiibien  las  actas ,  y  no  contento  con  esto  ,  publicó  un 
decreto  añadieíido  penas  especiales  para  los  que  contraviniesen  á  la  dis- 
posición del  concilio.  No  se  halla  entre  las  subscriciones  la  del  obispo  de 
T.  n.  4 
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Toledo,  el  cual  reliasaria  el  presentarse  por  no  ser  jaez  en  causa  pro- 
pia. Entre  las  firmas  que  acompañan  la  del  rey ,  nótase  en  primer  tór- 
mioo  la  de  San  Isidoro  de  Sevilla  ,  y  laego  entre  las  de  otros  veinte  y 
cinco  prelados  pertenecientes  á  varias  provincias  se  distinguen  las  de 
los  metropolitanos  de  Mérida ,  Narbona  y  Tarragona  (1). 


•'1 1    ííe  aqaf  las  subscriciones  do  esle  concilio  lal  como  se  hallan  al  ünal  do  su3  actas: 

Protogenes  Sanctie  Eccle«i<c  Segoolieosís  £pi»copus ,  baac  decreli  nostri  professionem, 
pro  Qrmilalc  sQlwcripsí. 

TbeiMioriis  Sanei»  BccImib  GastuloDensis  Urbis  Epiacopns ,  tnhteHpn» 

Minilíaous  Saoclii»  EcclesÍ.T  Scgovi.  nsis  Kpisropus,  snhíi  ripsi. 

Slcphanus  Sánete  EccIcsíjc  Oro  amr  i;pis(  opus ,  subscrípsi. 

Jacobus  Menlesanifi  £cclesÍ£D  Episcopus ,  sub^cripsi. 

Magoenlius  Sanctaa  Bcciesia»  Valeriessít  Episcopus ,  subscripii. 

TheodMÍus  Sancln  Ecclesi»  Arcavicensts  Bpiscopa« ,  subscrípsí. 

Marinus  SaDCl»  Ecclesiac  YalenliniC  Episcopus  ,  subscrípsi. 

Conanlius  Sanclic  Ecciesias  Palenlint-c  Episcopus  ,  subsrripsi. 

Porcaríus  Sanctie  Ecclesiac  Segobrieosís  Episcopus ,  subscripsi. 

Yincoüiius  SaocliB  Ecclesisc  Bigaslrei»i8  Episcopus  ,  subscrípsi. 

Cterim  Sanctie  Boelesin  BasUtao»  Bpiaoopiu ,  sobwripsi. 

Gregorius  Sanclte  Ecclesiic  Oxomensis  Episcopus  ,  subscrípsi. 

Prat^sidius  Sánete  Ecclesi<c  Complulensis  Episcopus ,  subscri[Kii. 

Sanabilis  Sanclm  Ecclesiic  Elotaoa:  Episcopua  ,  sabscripsi. 

El  deereto  del  rey  Gnodemaro  eo  favor  áb  la  malrópoli  de  Toltdo  lleva  las  «ubriortcio* 
nes  sigQÍentoi : 

Flavius  Gundemarus  Rex  ,  bujus  edícti  conslitatíenem  pro  eonflrmalíoDe  lionoris  Saoc* 

t«B  Ecclesiaí  Tolelaníp,  propria  manu  subscripsi. 

Ego  Isidoras  Uispalensis  Ecclesis  provinciie  BiCtico;  Hekúpolilanus  Episeopti^ ,  duui  in 
Urliem  Toletanaai  proocenrsa  Regio  advenÍBseni,  agnilis  his  coaslilulionibuá  adseii^uui 
praibai ,  aiqae  subserípsi. 

Ego  Innocontius  Emcritonsis  provine  i;c  Lu?ilania;  Melropolilanna  Epifcopus  ,  dnm  in 
Urbeiu  Toleianam  pro  occursu  &egiu  adveatasem ,  agaítis  bis  GonsiítiiüoBibus  adseosum 
proibui ,  el  subsiripsi. 

Ego  Ensebios  Tarraconensis  Eecleaia  Episcopus ,  subscrípsi. 

Bge  Sergius  Ifarboncnsía  Eccicsías  Episcopus»  subterípal. 

Ego  Joanncs  Gerundensis  Eoolosian  Episcopus  ,  SS. 

Kgo  Ilprgius  Egarensis  Ecciosia)  Episcopus ,  SS. 

Ego  Licorios  EcclcsisD  Eg^cdilaas  Episcopus,  SS. 

Ego  Maximus  Bcciesia»  Offisaraagualaos)  Episcopus ,  SS. 

Ego  Muiníus  Ecciesit-c  CalagarrilaoaD  Episcopw ,  SS. 

I'gn  F Niridius  Ecclesiie  T\  rnssonensis  Episcopus ,  SS. 

Ego  Eliiis  lA'Clesiaj  Cauriensis  Episcopus  ,  SS. 

Ego  (ioiua  Ecclesiie  Olysipponensís  Episcopus,  SS. 

Ego  Pulgentfna  Ecclesia»  Arligitanie  Episcopus ,  SS. 

Ego  Emila  EccIesitB  Barcioonensís^Episoopas,  SS. 

Ego  Theodoros  Ecelesía}  Aurisino)  Episcopus ,  SS. 

Ego  .Ií>ann(»s  Panapilonensis  Ecclesio)  Epi.^copiis .  SS, 

Ego  iicujaniio  EcclesiiB  Dumioasis  Episcopus ,  SS. 


—  «  ^ 

Se  Ignoran  los  cánones  que  se  hicieron  en  este  concilio ,  al  que  los 
cronologistas  no  dan  número  de  órden  entre  los  de  Toledo. 

El  tercero  de  los  concilios  que  decíamos  tuvieron  lugar  dorante  el 
Fonttficado  de  Bonifacio  IV  fue  el  de  Egara ,  hoy  dia  Tanasa  en  Cala- 
laña,  á  cuatro  leguas  le  Barcelona,  y  que  se  reunió  el  43  de  Enero 
de  61-4 ,  aunque  aígunoá  señalan  el  mismo  dia  del  año  siguiente.  En  es- 
te concilio,  al  que  asistieron  catorce  obispos,  se  coníirmaron  las  decisio- 
nes del  concilio  de  Huesca  celebrado  en  598,  refereoles  al  celibato  Ue 
los  sacerdotes ,  diáconos  y  subdiáconos. 

Ninguna  otra  cosa  notable  encontramos  durante  el  Pootiñcado  de  Bo- 
mÜMÚo  IV ,  el  caal  en  dos  ordenaciones  creó  treinta  y  seis  obispos »  al- 
gonos  presbíteros  j  nneve  diáconos.  Gobernó  la  Iglesia  seis  años ,  ocbo 
meses  y  trece  dtas ,  j  murió  en  7  de  Marzo  de  615.  Fue  enterrado  en  el 
Vaticano.  Bonifacio  VIH  le  eleró  nn  nuevo  altar,  qae  fae  destruido,  se- 
gún Artaud  de  Mentor ,  cuando  se  construyó  la  nueva  basílica  de  San 
Pedro.  Mas  como  quiera  que  Paulo  V  encontrase  los  restos  mortales  de 
Bonifacio  IV ,  en  ÍO  de  Octubre  de  1605»  los  bízo  trasladar  al  altar  de 
Santo  Tomás  apóstol.  El  martirologio  romano  bace  mención  de  este  Pon- 
tífice en  %  de  Mayo. 

La  vacante  de  la  Santa  Sede  duró  cinco  meses  y  doce  dias>  hasta  el 
19  de  Octubre  de  615,  en  que  fue  elegido 

San  Deusdedit  ó  Deodato  ,  que  era  presbítero  y  se  distinguió  du- 
rante el  tiempo  de  su  t'onliücado  por  su  jHr  l  id  y  caridad  para  con  los 
pobres ,  y  muy  particularmente  con  los  enfermos.  Dícese  de  él  que  un 
dia  que  encoolró  un  leproso  le  besó  el  rostro ,  quedando  en  el  mo- 
mento milagrosamente  libre  de  la  lepra.  Mostró  al  mismo  tiempo  un 
grande  amor  al  clero »  y  procuró  el  nfayor  lustre  del  estado  eclesiástico. 

Justo  es  que  nos  ocupemos  del  santo  patriarca  de  Alejandría ,  llamado 
Joan »  y  conocido  generalmente  con  el  titulo  de  el  Lim^tnero ,  al  que  se 


Agipias  Tacdlao»  Koeles^  Bpiseopu ,  SS. 

Ego  Gaademarua  Ecclesls  Veseosis  Episcopas ,  SS. 
Ego  Argcberlas  Portticalcnsis  Ecclesii»  Epi«ropns ,  SS. 
Ego  Teveristus  Salmanlicensis  Ecciesix  Episi-opus ,  SS. 
B«o  VitolaUiM  Laverieensis  Bfeolasía  Episcopus,  SS. 
K^o  Leonlianus  Loloben.<tis  Ecciesiee  Episcopus,  SS. 
Ego  Piíinus  Ecclcsia-  Eliberrilanx  Episcopus  ,  SS. 
Ego  Jaslinianos  Ecclesi®  Abelensis  Episcopus ,  SS. 
Ego  Yeneriua  Ecclesis  Castuloaeusis  Episcopus  ,  SS. 
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hílo  acreedor  por  su  extraordioaria  míseríeordia  para  con  loa  pobres. 
Siempre  se  distioguió  por  sa  piedad :  había  sido  casado ,  y  después  que 
enviudó  se  dedieó  eoteramente  á  Dios.  Mis  que  por  su  deuda  por  las 
grandes  virtudes  que  le  adornaban ,  le  eligieron  para  ocupar  ia  Silla  pa- 

iriarcal ,  y  bien  pronlo  hubieron  de  conocer  que  aquella  elecdon  no  so- 
lamente habia  sido  buena  ,  sino  inspirada  de  Dios.  Apéoas  fue  OOttSa- 
grado,  llamó  á  sí  á  los  ecónorriris  u  rn  hiiinislradores  de  las  iglesias,  y  lea 
dijo  :  «Justo  es  que  empecemos  á  cuííi¡)Íii  nuestro  ministerio  ,  cuidando 
de  lo  que  más  interesa  á  Jesucristo.  Recorred  toda  la  ciu  lad  y  iraedme 
una  lista  de  lodos  mis  señores  y  amos.«  iNo  enlen  lieroii  lo  que  quería 
decirles  con  tales  palabras,  y  como  le  suplicasen  les  explica.^"  ^^1  enigma, 
el  santo  patriarca  contestó  con  su  natural  bondad  :— «Mis  amos  son  aque- 
llos á  quienes  vosotros  llamáis  pobres.»  Cumplieron  su  voluntad  los 
ecónomos,  y  le  presentaron  una  larga  lista  donde  babía  anotados  más  de 
siete  mil  y  quinientos,  y  tomó  sus  medidas  para  que  diariameate  se 
proveyese  á  todos  de  lo  necesario  para  su  sustento. 

Hé  aquí  los  mejores  fragmentos  del  elogio  que  i  este  santo  y  notabi* 
Ifsimo  patriarca  consagra  un  bistoriador:  «Guando  los  babilanles  de 
Siria  y  Palestina  buscaron  en  Egipto  un  asilo  contra  la  invasión  de  loa 
persas ,  los  recibió  á  todos  sin  reparar  en  su  multitud.  Mandó  corar  y 
asistir  gratuitamente  á  los  heridos  y  enfermos ,  y  probibió  que  fbeseu 
llevados  á  los  hospitales  á  no  ser  que  lo  pidiesen  ,  y  mandaba  dar  todos 
los  días  á  los  indigentes  cuanto  necesilabaa.  Hasta  á  las  mismas  provin- 
cias desoladas  envió  sugetos  piadosos  y  de  una  integridad  á  toda  prueba, 
con  mucho  dinero ,  ropa  y  víveres  ,  para  asistir  á  los  enfermos  que  allí 
haltia  y  redimir  los  cautivos.  Atendía  á  todas  las  circunstancias  de  la  ca- 
ridad más  delicada  y  atenta ;  y  si  hacia  dar  una  moneda  de  plata  á  cada 
hombre  ,  mandaba  dar  dos  á  tas  mujeres ,  para  que  estuviesen  más  á  cu- 
bierto de  los  peligros  que  podia  ocadonarles  la  debilidad  de  su  sexo. 

cHabiéndose  presentado  algunas  personas  con  vestidos  ricos  y  brazale- 
tes de  oro,  los  limosneros  se  quejaron  al  santo  paUiarca;  pero  él  las  tu- 
vo por  tanto  mis  desgraciadas ,  por  cuanto  se  velan  reducidas  á  mendi- 
gar con  mejor  traje;  y  aquella  alma,  dotada  de  una  benignidad  angelical, 
touiando  contra  su  costumbre  una  actitud  y  un  tono  en  extremo  severo, 
respondió  de  esta  manera:  tSi  queréis  ser  limosneros  del  humilde  Juan* 
ó  mis  bien  de  Jesucristo ,  obedeced  con  más  sendlles  el  precepto  evan- 
gélico de  dar  i  los  que  os  pidan.  Del  autor  de  este  precepto  son  todos 
los  bienes ,  y  no  quiere  ministros  tan  inquietos  en  su  admiiásttieioB.  Si 
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temiift  que  nuestras  íáculUdes  ao  bastarán  pira  tantos  indigentes,  no 
quiero  partioipar  do  vuestra  poca  fe :  por  mi  parte  creo  sin  vacilar  que 
loe  tesoros  del  Sefior  y  de  su  Iglesia  serin  inagotables ,  aun  cuando  to- 
dos ios  pobres  del  mando  vinieran  i  Alejandría. 

tfista  fe»  stn  embaigo ,  sofrió  las  pruebas  más  terribles.  La  muUítad 
de  relbgladoe  consuaúó  todas  las  provisiones  de  la  Iglesia ,  y  la  esterili* 
dad  sembró  el  desconsuelo  en  los  campos  por  la  insuficiencia  de  las 
inundaciones  del  Nilo.  El  santo  pairiarc;!  acudió  desde  luego  á  muchos 
Ciudadanos  rclif^ioáos,  y  les  pidió  [jui  via  de  empréstito  cerca  de  oul  li- 
bras de  oro.  Cufibumióse  esta  canli  lad  y  no  cesó  la  miseria  ,  y  como  los 
más  acomodados  comenzaron  ;^  i  uier  su  propia  ruina ,  no  encontraba 
ya  quiea  le  prestase.  H;jllán  lose  en  esta  inquietud  ,  la  más  cruel  tal  vez 
de  cuantas  babia  experimenlaUo ,  un  ciudadano  rico  que  deseaba  ser  diá- 
cono le  ofreció  doscientas  fanegas  de  trigo  y  ciento  ociienta  libras  de 
oro*  bijo  le  condición  de  que  le  ordenase.  «Este  soeorro » le  dijo»  se- 
ria muy  á  propósito ,  mas  jo  no  puedo  recibir  ana  ofirenda  impura.  El 
Seiior ,  que  multiplicó  los  panes  en  el  desierto ,  alimoitará  á  mía  her- 
manos los  pobres  con  tsl  que  guardemos  sus  mandamientos.»  Aquel 
mismo  día  llegaron  de  Sieilta  dos  navios  cargados  de  trigo.» 

En  snmSi  donde  llegaba  su  caridad  y  misericordia  para  con  los  pobres 
nos  lo  revelan  los  becbos  siguientes  :  cSe  dingia  un  dia  á  los  hospitales 
á  visitar  á  los  enfermos ,  como  lo  tenia  de  cosluiubre  dos  ó  tres  veces  en 
la  semana  •.  acercóse  á  él  un  extranjero  mal  vestido  y  le  suplico  que 
se  compadeciese  de  un  pobre  cautivo.  Mandó  al  limosnero  que  le  diese 
seis  monedas  do  plata;  y  el  pobre  se  alejó ,  trocó  el  traje  ,  y  volvió  por 
otra  c^üfi  á  pedirle  de  nuevo  limosna.  El  patriarca  le  hizo  dar  entonces 
seis  monedas  de  oro.  £1  limosnero  obedeció  al  Santo ,  pero  le  dijo  luego 
al  oido  qoe  ya  ie  babia  dado  dos  veces:  al  santo  aparentó  no  oirle,  cuan- 
do há  aquí  qoe  se  presenta  el  pobre  por  tercera  vez ;  llama  entóncee  el 
lkM>snero  con  dulsort  la  atención  del  Prelado ,  para  advertirle  que  era 
el  mismo  pobre  de  ántes.  «Enhorabuena,  contestó  el  varón  de  Dios, 
dadle  ahora  doce  monedas  de  oro ,  porque  tal  ves  será  Jesucristo  que 
pide  con  el  fio  de  probarme.»  Dió  de  limosna  en  otra  ocasión  diei  mo- 
nedas de  poco  valor,  y  el  que  las  recibió  prorumpió  eo  invectivas  oon 
una  insolencia  desenfirenada :  quisieron  castigarle  conforme  merecía ,  mas 
el  patriarca,  por  el  contrario,  reprendió  severamente  á  sus  ministros,  y 
ordenó  que  le  presentasen  la  bolsa,  que  estaba  ileua  de  aquella  especie 
de  moneda ,  para  que  tomase  lo  que  gustase. 
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cEd  meaio  de  tal  liberalidad ,  coDdaye  el  mismo  etcritor ,  ^e  nja< 
ba  ya  en  magoíflceocia  y  profosion ,  ^Im  en  «Da  exirema  pobreza*  Era 
hninilde  y  mala  so  cama ,  eon  on  cobertor  de  lana  muy  roto.  Uno  de  tos 

principales  de  Alejandría  le  regaló  uno  qae  había  coatado  treinta  y  aeia 
piezas  de  plata ,  suplicándole  que  se  sirviese  de  él  por  amor  al  bien- 
hechor. La  idea  de  haberse  gastado  para  su  comodidad  IreinU  y  aeis  pie- 
zas de  plata ,  con  las  cuales  se  hubiera  podido  remediar  á  muchos  nece- 
sitados ,  le  atormentó  toda  la  noche.  No  cesó  so  fantasía  de  presentarle 
todos  los  géneros  de  miseria  qne  él  creyó  poderse  haber  remediado  cod 
aqnel  dinero ,  tanto  qae  no  pndo  cerrar  tos  ojos ,  y  así  muy  de  mañana 
mandó  Tender  el  cobertor  para  distribuir  sn  precio  á  los  pobres.  Resca- 
tólo el  cindadano  que  se  lo  habia  regalado ,  y  yoMó  á  enfíáraelo»  El 
tierno  pastor  bizo  venderle  por  segnnda  y  tercera  Tez ,  diciendo  en  fin 
al  rico  piadoso ,  por  coya  mano  siempre  lo  habia  recibido :  Veremos  quién 
de  los  dos  se  cansará  primero.  Jamás  consintió  que  le  tratasen  mejor  que 
ai  mfis  desgraciado  de  los  pobres (1).» 

Digno  es,  en  verdad  ,  de  ocupar  una  página  en  la  historia  de  la  Igle- 
sia este  gran  Prelado  ,  de  qmen  podemos  decir  que  fue  un  verdadero 
imitador  nuoslro  .Sanio  Tomíis  de  Villanueva .  arzobispo  de  Valencia  ,  en 
la  primera  mitad  del  siglo  xvi ,  y  del  que  con  placer  nos  ocuparemos  al 
reseñar  la  historia  del  mismo  siglo. 

El  historiador  que  nos  ha  suministrado  las  anteriores  noticias  de  Juan 
el  Limosnero »  habla  también  e&tensamentode  Juan  Hosco ,  muy  amado 
de  aquel  por  su  prudencia  y  celo  contra  los  restos  de  la  herejía  euti- 
quiana,  y  que  habia  abrazado  la  vida  monástica  en  el  célebre  monaste- 
rio de  San  Teodosio  en  Palestina.  Acompañado  de  Sofronio ,  también 
monje  ,  natural  de  Damasco  ,  y  en  virtud  de  las  irrupciones  asotedoras 
de  los  bárbaros  de  Oriente  ,  mudó  de  domicilio  ,  y  ambos  recorrieron 
sucesivamente  las  lauras  más  famosas  de  Siria  ,  Arabia  y  Egipto.  Halla- 
ron algunos  solitarios  en  la  Sceta,  que  liabian  quedado  á  pesar  de  la  dis- 
persión en  que  puso  á  los  monjes  la  irrupción  que  los  bárbaros  ha- 
blan hecho  también  en  esta  proTincia ,  y  quedaron  ediGcados  de  la 
austeridad  y  pobreza  en  que  fiTian»  siendo  de  tal  naturaleza,  que  habien- 
do necesitado  un  poco  de  Tioagre  para  uno  de  los  hermanos  que  se  ha- 
llaba enfermo,  no  pudieron  encontrarlo  en  ninguna  de  cuatro  lauras  que 
existían ,  que  contonian  anos  tres  mil  quinientos  monjes.  Después  de  va- 


(1)  Beraull-Bercaslel.  Lib.  XXI. 


—  ai- 
llos Tiajes  Uegó  Jium  Momo  á  Roma ,  acompasado  de  doce  disdpoloa,  j 
aitf  con  la  reladoo  de  los  milagros  y  grandes  ejemplos  de  virtad  que  ha- 
bía visto  escribió  una  obra  tilulada  Prado  eij^riiual,  en  la  qae  resplan- 
dece sn  fe »  prindpalmenle  en  el  angaslo  Míslerío  del  Santísimo  Sacra- 
mento ,  si  bien  ha  merecido  descartarse  de  algunas  bagatelas ,  anmenta- 
das  qnisá  por  los  traductores. 

Gobernando  aun  la  Iglesia  el  santo  Pontífice  Deasdedit ,  se  celebró  en 
Taris  un  concilio  de  todas  las  provincias  de  las  Galias  reunidas  bajo  el 
cetro  del  rey  Clotario.  Asistieron  á  ci  setenta  y  nueve  obispos  y  forma- 
ron quince  cánones,  do  los  cuales  el  décimo  establece  que  las  donacio- 
nes de  ios  ol>íspos  y  clérigos,  á  favor  de  la  Iglesia,  tengan  efecto  inde- 
pendiente de  toda  formalidad.  Kste  concilio,  el  más  numeroso  de  las  Ca- 
lías en  aquellos  tiempos ,  fue  caiiücado  de  general  eu  el  de  Keims  del 
ano 6^.  No  le  daremos  nosotros,  sin  embargo,  esta  calificación  ,  por- 
que no  es  concilio  general,  sino  nacional,  aquel  al  qne  sólo  asisten  los  obis- 
pos de  una  nación,  y  la  Iglesia  no  le  ha  incluido  en  el  catálogo  de  los 
concilios  generales.  El  rey  Clotario  dió  eli8  de  Octobre  de  615 ,  que  Ihe 
en  elqae  se  celebró  esto  concilio,  un  decreto  para  la  ejecución  de  sus 
cánones.  Los  grandes  del  reino  asistieron  á  esta  asamblea ,  y  Clotario 
con  80  decreto  les  dió  la  satisfacción  que  pedían  acerca  de  los  censos  y 
peajes  establecidos  por  sus  predecesores ,  y  sobre  los  bienes  que  les 
iiabiansido  quitados  (1). 

El  santo  Pontífice  Deusdedil ,  que  en  tres  ordenaciuaec»  creó  veinte  y 
nueve  obispos ,  trece  presbíteros  y  cinco  diáconos ,  gobernó  la  Iglesia 
cerca  de  tres  años ,  y  murió  el  d  de  Diciembre  del  año  618 ,  siendo  en- 
terrado en  el  Vaticano.  Esto  Papa  fue  el  primero  de  quien  se  tienen  bu- 
las con  sellos  de  plomo. 

Esta  vacaato  fue mny  larga,  pues  duró  un  año  y  veínto  días ,  es  decir, 
basta  el  23  de  Diciembre  del  año  61d ,  en  qae  fue  elegido 

Bonifacio  Y ,  hijo  de  Joan  Fummioi ,  y  natoral  de  Nápoles ,  y  era  pres- 
bítero-cardenal de  San  Sixto  al  tiempo  de  su  e1e?acion  á  la  cátedra  Pon- 
tificia. Ksle  iliislre  Papa  fue  muy  celoso  por  la  extensión  de  la  fe  ,  y  á 
este  celo  se  debió  U  conversión  de  tduino,  rey  de  Nortunoberland,  y  de 
una  muililud  de  ingleses. 

Diremos  antes  de  todo  que  algunos  herejes  han  querido  manchar  la 
memoria  de  Bonifacio  V ,  por  haber  dicho  en  una  carta  dirigida  á  aquel 


(1)  Oelliw.  lom.  XYIll ,  pág.  171.  Booquel,  Um.  l\L 
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tey,  cuando  se  disponía  i  megos  de  sa  esposa  á  abrasar  la  fe  católica,  qne 
Jesucristo  nos  había  rescatado  del  tolo  pecado  original.  Nones  declara 
qne  en  dicha  carta  no  se  encuentra  ia  pal  abracólo,  y  qne  aun  cnando  Bo- 
nifacio la  hubiese  escrito ,  no  se  ie  podría  reprender  por  ello.  El  santo 
Padre ,  añade  el  mismo ,  quiso  decir  únicamente  qne  el  pecado  original 
es  aquel  por  cnya  redención  mnríd  Jesncrísto.  Es  el  solo  pecado  comon 
á  todos  ios  hombres :  muchos  entre  estos ,  como  todos  los  niños »  no 
tienen  otro. 

Tenaz  ha  sirio  en  efecto  el  empeño  que  han  mostrado  los  enemigos  de 
la  Iglesia  Uomana  por  tergiví  r^nr  las  palabras  de  los  Sumos  Pontilices, 
ó  inventar  fábulas  á  cual  más  ridiculas  por  desacreditar  una  insUtuciüü 
que  está  á  mayor  altura  de  donde  [)ueden  alcanzar  los  tiros  de  los  hom- 
bres. La  experiencia  de  su  perpetuidad  es  una  prueba  que  debería  con- 
vencer á  los  qne  aun  en  siglo  \ix  forman  proyectos  insensatos  para 
destruir  la  Santa  iglesia  de  Jesucristo. 
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CAPITULO  IV. 


Goneilio  n  do  Sevilla.— Apustea  btográfiooe  de  6an  Teidoro  ,  anobúpo  de  ."^evilla.*» 
OoDCilta  de  Charae.<^Id.  111  de  Maco»  ,  y  de  ReimB.-^Gonvetuon  de  {üJuino ,  rey  de 
Noriamberland.  •'•Honorio  I.  papa. 


Antes  de  ocuparnos  de  los  aconlecimii  ntos;  (lue  iiivioron  lugar  duran- 
te el  Ponliílcailo  de  Bonifacio  V  ,  hablareuios  del  concilio  (I  de  Sevilla, 
qae  tuvo  lugar  mes  y  medio  ántes  de  la  elección  de  dicho  Ponlífice ,  es 
decir ,  el  13  de  iNoviembre  de  61U  ,  aunque  Pagi  le  coloca  en  el  618. 

Este  concilio  fue  reunido  por  el  metropolitano  San  Isidoro ,  y  tuvo 
por  objeto  decidir  algooos  pantos  de  disdpiioa  eclesiástica.  Asistieron 
ocho  obispos,  qae  fneron  el  diado  San  Isidoro»  melropoUlano  de  Sevilla; 
Basino ,  obispo  de  Elvira ;  Rufino  de  Medina  Sidonia ,  San  Fulgencio  de 
Edia ,  Cambra  de  Ililica,  Fidendo  de  Tnccí ,  Teodutfo  de  Málaga  y  Ho- 
norio de  C&doba. 

Se  decretaron  en  este  eondlio  doce  cánones,  que  fueron  los  síguien- 
les  <1): 

En  el  cánon  1.*>  los  Padres  del  concilio  se  hicieron  cargo  de  la  queja 

de  Teodulfo,  obispo  de  Málaga  ,  quien  reclamaba  conlra  los  de  Elvira, 
Cabra  y  Ecija  ,  por  ocupar  algunas  parroquias  que  con  anlerioriilad  á 
las  guerras  habían  pertenecido  á  la  diócesis  de  Málaga :  las  parroquias 
que  el  ol)¡s¡io  lo  Mnlaga  probase  perlenecerle  antes  de  las  guerras,  man- 
dó el  corjciliu  que  le  fuesen  rosliluidas. 

El  2.'^  decidió  otra  competencia  entre  San  Fulgencio,  obispo  de  Ixija, 
y  UoQorio  de  Córdoba ,  sobre  el  término  qoe  decían  pertenecer  á  ia 


(1)  U  explicacioii  de  eHos  cinon»  i]ue  reproducimos  la  lonamos  del  anolador  y 
cMiinnadordel  Haaríoa. 
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ciudad  Gellicense  y  á  la  Reginense ;  el  concilio  dispuso  que  las  parles 
nombrasen  dos  inspectores  que  revisasen  los  límites  antiguos ,  quedan- 
do eDtóDces  la  parroquia  para  el  obispo  que  la  tuviese  en  su  término. 

£1 3.^  huo  justicia  á  la  instancia  del  obispo  de  Itálica ,  llamado  Cam- 
bra ,  quien  reclamaba  contra  un  clérigo  que  habiéndose  criado  en  aqae* 
lia  Iglesia  se  pasó  á  la  de  Córdoba :  el  clérigo  fue  suspenso  y  encerrado 
por  algon  tiempo  en  un  monasterio » excomulgándose  al  obispo  que  ad- 
mitiese en  su  diócesis  i  un  clérigo  de  otra. 

£1  á.«>  declaró  nulas  las  órdenes  hechas  en  Edjaeu  individuos  que  ha* 
bian  casado  con  Tiudas  siendo  después  ordenados  de  diáconos. 

El  5.*^  dispuso  la  deposición  de  los  clúrigus  que  fueron  ordenadlos 
en  la  Iglesia  de  Cabra ,  imponiéndoles  las  manos  el  obispo  y  ejecutando 
lo  demás  un  presbítero,  porque  el  obispo  padecía  de  los  ojos;  no  te- 
niendo el  presbítero  facultad  de  conierir  órdenes ,  dichos  clérigos  no 
estaban  ordenados. 

^£1  6.<>  declaró  que  el  obispo  por  si  solo  no  puede  deponer  al  presbí. 
tero  ó  al  diácono ;  siendo  en  su  consecuencia  restituido  á  su  honor  Fra- 
gitano ,  presbítero  de  Córdoba ,  á  quien  su  obispo  depuso  y  desterró 
injustamente  sin  mediar  acuerdo  de  prelados. 

El  7.*  desestimando  lo  que  habia  hecho  un  obispo  de  CórdolM ,  ya  di- 
funto ,  designando  presbíteros  para  que  erigiesen  altares  y  consagrasen 
iglesias  ea  ausencia  del  prelado  ,  ¡lecretó  que  los  presbíteros  no  pueden 
consagrar  á  los  presbíteros ,  diáconos  y  vírgenes ,  ni  erigir  y  consagrar 
iglesias ,  altares,  imponer  las  manos ,  hacer  el  crisma  y  confirmar ,  re- 
conciliar públicamente  en  ia  misa  á  los  penitentes ,  ni  dar  cartas  forma- 
das. Tampoco  pueden  los  presbíteros  en  presencia  del  prelado  entrar  en 
el  baptisterio ,  bautizar ,  celebrar  el  Santo  Sacrificio ,  predicar  ó  bende- 
cir al  pueblo  ni  reconciliar  á  los  penitentes  sin  órden  del  obispo. 

El  8.*  dispuso  que  los  libertos  de  la  Iglesia  melvan  á  su  serfidumbre 
sí  no  corresponden  dignamente  al  beneficio  que  se  les  ha  concedido, 
como  sucedió  con  un  siervo  de  la  Iglesia  de  Cabra  ,  llamado  Elisco. 

El  O.""  previno  que  los  ecónomos  de  cosas  eclesiásticas  no  puedan  ser 
seglares,  sino  clérigos. 

El  40  dispuso  que  continuasen  los  monasterios  nuevamente  fundados 
en  la  Rélica  ,  lo  propio  que  los  antiguos ,  de  suerte  que  incurra  en  ex- 
comunión el  obispo  que  destruya  ó  despoje  alguno  de  dichos  estableci- 
mientos. 

El  11  mandó  que  los  conventos  de  religiosas  fuesen  gobernados  por 
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religiosos ,  pero  de  modo  que  no  se  introduzca  familiaridad  aan  coa  et 
que  preside ,  que  sean  pocas  y  breves  las  conTenadones ,  y  qoe  en 
eUas  acompañe  á  la  prelada  algona  otra  religiosa.  Dispoao  ademas  qoe 
los  monasterios  estén  muy  apartados ,  y  qne  un  religioso  muy  experi- 
menudo  cuide  de  los  bienes  de  las  religiosas  con  aprobación  del  obispo; 
y  por  últímo ,  que  las  religiosas  trabajen  para  ntilidad  de  ios  qne  toman 
i  su  cargo  el  cuidado  qae  las  deja  desocnpadas  para  darse  i  Dios  sin  in- 
qnietod  por  las  cosas  temporales. 

El  12  se  refiere  á  la  converaíon  y  abjuración  de  nn  hereje  acéfalo,  que 
deepnes  de  varias  disputas »  sostenidas  con  modestia ,  aijjurú  la  herejía, 
confesando  dos  natnnlesas  en  Jesucristo  ,  con  una  persona ,  y  recono- 
ciendo qoe  sólo  babia  padecido  en  la  iiumanidad  por  ser  imposible  co- 
mo Dios. 

Terminó ,  en  suüia  ,  el  concilio  proponiendo  contra  los  acéfalos  los 
textos  de  la  Sagrada  EscnLuia  y  las  autoridades  de  los  Santos  Padres 
en  que  se  condenan  los  errores  de  dichos  herejes. 

Tales  son  ios  trabajos  en  que  se  ocupaba  entre  otros  muchos  San  Isi- 
doro ,  digno  sucesor  de  su  hermano  San  Leandro,  en  la  Silla  de  Sevilla, 
del  que  íue  dirigido  en  so  juventud  ,  pues  era  el  más  peqncfio  entre  los 
cuatro  hermanos  todos  santos,  los  dicbos  ,  San  Falgencio  y  Santa  Flo- 
rentina. Gomo  quiera,  pnes ,  qoe  San  Isidoro  sea  reconocido  como  el  va- 
ron  más  eminente  de  so  siglo ,  y  sea  por  lo  tanto  nna  gloría  de  nuestra 
España  y  muy  especiabnente  de  la  Iglesia  de  Sevilla,  consignaremos 
aquí  unos  breves  apuntes  biográficos  de  so  vida ,  en  cuanto  sean  sufi- 
cientes para  baeer  conocer  á  este  astro  brillante,  que  en  el  siglo  vu  res- 
plandeció en  el  cíelo  místico  de  la  militante  Jerosalen. 

Fue  este  santo  de  un  linaje  muy  ilustre ,  hijo  de  Severiano  y  de  Tur- 
trua,  señores  principales  en  la  provincia  de  Cartagena.  ¡  Dichoso  matri- 
monio, cuyos  hijos  han  merecido  ser  elevados  al  honor  de  los  altares  I 
Quieren  algunos  escritores  que  también  era  hcnn ano  Isidoro  de  Teodo- 
sia  ó  Teodora  ,  mujer  del  rey  Lpovigildo,  y  madre  del  glorioso  príncipe 
de  las  Espafias  y  mártir  ban  ilermenegildo,  y  dt  1  rey  lu  caredo  ,  su  her- 
mano ,  por  cuyo  celo  los  arrianos  españoles  se  convirtieron  á  la  fe ,  á 
vista  dei  ejemplo  que  les  dió  el  mismo  rey,  según  manifestamos  por  ex- 
tenso al  hablar  del  concilio  III  de  Toledo. 

Apénas  Isidoro  había  abierto  sus  ojos  á  la  luz  del  mundo ,  cuando  qui- 
so Dios  dar  á  comprender  con  señales  inequívocas  la  santidad  de  que 
babia  de  estar  adornado ,  y  lo  útil,  que  babia  de  ser  con  su  sabiduría  á 
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la  Iglesia.  Hallándose  un  día  en  la  eona,  vió  sq  hermana  FlorentiDá  que 

un  enjambre  de  abejas  lo  andaban  al  rededor  de  la  boca  y  subiaii  al 
cielo ,  lo  qne  temblón  se  lee  de  oíros  santos  que  como  él  han  sido  por 
su  |»redicacion  y  enseñanza  órganos  do  la  divina  sabiduría  ,  tales  como 
Sao  Ambrosio  y  Sanio  Uomiogo«  fundador  del  sagrado  orden  de  Predi- 
cadores. 

Dedicáronle  sus  padres  al  estudio  de  las  letras  siendo  todavía  muy 
jóven ;  pero  encontraba  gran  dificultad  en  aprenderlas ,  y  en  tales  tér- 
minos t  que  viendo  lo  poco  qae  adelantaba  ,  trató  de  dejar  el  estudio  y 
no  pasar  adelante  en  cosa  en  que  encontraba  tales  diacoltades.  Eo  tal 
pensamiento  estaba  cuando  llegándose  casoalmente  á  un  pozo,  vió  que 
en  el  brocal  de  él»  que  era  de  piedra  dura,  babia  surcos  que  bebían  sido 
becbos  con  la  soga.  Entdnces,  entrando  dentro  de  sí  mismo»  se  dijo:  t{G6- 
mo  es  esto !  Puede  ta  soga  cavar  la  piedra »  y  bacerla  señales  por  la 
continuación  >  y  ¿  no  podrá  la  costumbre  y  continuo  estadio  ablandarme 
á  mí ,  é  imprimir  en  mi  alma  la  ciencia  y  la  doctrina  fi  Con  este  pensa- 
miento, y  lleno  de  fe ,  se  entregó  nuevamente  á  los  estudios  y  fueron 
tantos  los  progresos  y  adelantamientos  que  hizo,  que  llegó  á  ser  tan  con- 
sumado en  las  ciencias  divinas  y  humanas  ,  que  no  hubo  en  su  tiempo 
quien  le  excediese  ni  áüii  igualase  en  sus  conocimientos  y  en  el  mane- 
jo de  las  lenguas  latina,  griega  y  hebrea,  que  sabia  perfectamente,  como 
se  ve  en  los  muchus  y  excclenles  iUiros  que  produjo  su  fecunda  pluma> 
con  los  cuales  ilustró  la  Iglesia. 

Cuando  sus  hermanos  San  Leandro  y  San  Fulgencio  estuvieron  des- 
terrados por  Leovigildo ,  que  como  rey  arríano  los  perseguía ,  era  en- 
tonces Isidoro  bastante  jóven.  Esto  no  obstante ,  como  eran  tan  darás 
las  luces  con  que  el  Señor  babia  adornado  su  espíritu ,  y  brotaban  de 
sus  labios  raudales  de  elocuencia ,  disputó  y  argüyó  valerosamente  con 
los  berejes  arríanos «  sin  que  estos  encontrasen  rason  aignna  que  opo- 
ner á  sus  argumentos.  Irritados  sobremanera  al  verse  así  confiindidos 
por  un  jóven ,  lo  que  tuvieron  por  una  afrenta ,  trataron  de  matarle ,  lo 
que  no  bicieron.  porque  Dios  lo  evitó ,  pues  le  tenia  reservado  en  sos 
altos  é  incomprensibles  juicios  para  que  más  tarde ,  sentado  en  la  im* 
porlantisima  Silla  de  Sevilla,  pudiese  mejor  combatir  á  los  herejes  y  tra- 
bajar con  incansable  celo  en  favor  de  la  Iglesia. 

Luego  que  hubo  muerto  San  Leandro ,  el  rey  Recaredo  quiso  proveer 
su  Silla  en  un  doctor  que  fuese  digno  sucesor  de  aquel  santo  Prelado,  y 
fijando  su  pensamiento  en  I^iidoro ,  le  nombró  por  arzobispo  y  sucesor 
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de  su  hermano  en  la  Silla  de  Sevilla  ,  nombrrimicnto  quellonu  de  jubiio, 
no  solamente  á  los  liabilanles  de  aquella  ciudad  ,  sino  á  toda  España, 
pues  que  en  todas  parles  eran  conocidas  las  relevantes  prendas  que  le 
adornaban.  No  Imbo  ,  pues,  quien  dejase  <le  celebrarla  elección  acer- 
tadísima que  había  hecho  llecaredo.  Sólo  habia  una  persona  á  quien  es- 
te nombramiento  entristeció  sobremanera,  y  esta  persona  fue  el  mismo 
Isidoro,  que  tan  humilde  como  sabio,  bo  se  creía  merecedor  de  aquella 
dignidad.  Grandes  laeron  los  esfuerzos  qne  hizo  para  obtener  del  rey 
qoe  admitiese  la  renancia  y  nombrase  á  otro  para  dicho  cargo;  peroRe- 
earedo  cerró  los  oídos  á  sus  clamores ,  y  entónces  Isidoro ,  conociendo 
qne  tal  era  la  voluntad  de  Dios ,  se  resignó  dejándose  consagrar. 

Sentado  ya  en  la  Silla  arzobispal  de  Sevilla,  alumbró  aquella  ciudad  y 
todo  el  mundo  cristiano  con  los  esplendentes  rayos  de  sos  virtudes. 
Fue  verdaderameote  admirable  en  su  humildad »  en  la  caridad ,  en  la  mo- 
destia ,  en  la  paciencia  y  en  la  mansedumbre.  Trabajó  constantemente 
en  la  reforma  de  las  costumbres ,  y  en  la  disciplina  eclesiástica;  usó 
siempre  de  la  mayor  misericordia  para  con  los  pobres ,  y  sin  que  res- 
petos humanos  pudiesen  servirle  de  remora  ú  obstáculo ,  reprendía  io 
mismo  al  rico  que  al  pobre,  y  enseñaba  igualmente  á  todos  y  con  la  mis- 
ma cni  idad  las  sendas  du  la  salvnrion  elerna  ,  y  siendo  suavísimo  y  be- 
nigno para  lodos,  para  sí  solo  guardaba  el  rigor  y  la  severidad. 

San  Isidoro  compuso  y  reformó  el  oficio  eclesiástico  de  la  misa ,  y  de 
las  horas  canónicas,  para  que  en  toda  España  se  rezase  con  uniformidad, 
é  hizo  Misal  y  Breviario,  qoe  por  su  nombre  se  llamó  de  San  Isidoro ,  y 
más  tarde  toledano,  porque  fue  aprobado  en  un  concilio  de  Toledo ,  y 
también  loe  llamado  aquel  oficio  Mozárabe ,  por  haber  usado  de  él  los 
cristianos  que  vivían  entre  los  moros  por  lo  que  Ies  decían  mozárabes 
é  mixti  ánibeí.  Aun  hoy  existe  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Toledo 
una  capilla,  fundación  del  célebre  cardenal  Fr.  Francisco  Jiménez  de 
Gisneros ,  Arzobispo  de  Toledo ,  con  doce  capellanes ,  donde  se  usa  de 
este  rito,  y  por  eso  es  conocida  con  el  nombre  de  capilla  mazárahe. 

Fue  muy  cetoso  de  la  instrucción  de  la  juventud  por  lo  que  estableció 
varios  colegios,  que  él  mismo  visitaba ,  cuidando  de  que  la  ensefianza  que  • 
sedaba  fuese  muy  pura  y  católica.  San  Ildefonso  y  San  Braulio  fueron  sus 
discípulos,  y  escribieron  des¡)ues  su  vida.  Gomóse  verá  luego,  San 
Isidoro  presidió  el  IV  concilio  de  Toledo.  Una  de  las  cosas  que  más  en 
él  resplandecieron  fue  í^u  (h.  vucion  hacia  la  sania  Silla  apostólica  y  ro- 
mana ,  reconociéndola  por  madre  y  maestra  de  todas  las  Iglesias  y  por 
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puerto  seguro  de  ta  fe  caldca»  á  la  que  deben  acogerse  loe  fieles  en 
todas  sos  tempestades  y  borrascas ,  y  así  en  una  carta  qae  escribió  i  Ea- 
genio ,  arzobispo  de  Toledo,  que  le  habia  preguntado  si  todos  los  Após- 
toles hablan  tenido  igual  potestad  de  Cristo ,  le  responde  de  este  modo: 
fEn  lo  que  preguntáis  acerca  de  la  igualdad  de  los  Apóstoles,  Pedro  es 
superior  á  todos ,  el  cual  mereció  oir  del  Señor  estas  palabras :  JVi  se- 
rán llamado  Ccfas ,  lú  eres  Pedro  y  sobre  esla  piedra  edificaré  mi  Igle- 
sia;  y  no  de  otro  sioo  del  mismo  Hijo  de  Dios  y  de  la  Virgen  recibió  el 
primero  la  honra  del  Pontificado  en  la  Iglesia  de  Cristo ,  y  después  de 
la  resurrección  del  Hijo  de  Dios  mereció  oir:  Apacienta  mis  corderos; 
enlendien  lo  por  corderos  á  los  prelados  de  las  iglesias.  Y  aunque  la 
dignidad  de  esta  potestad  se  extiende  á  lodos  los  obispos  católicos ,  to- 
davía con  privilegio  y  gracia  singular  es  propia  del  Pouliüce  romano» 
eomo  cabeza  de  toda  la  Iglesia ,  y  más  excelente  que  sus  miembros ,  la 
cual  durará  siempre ,  y  así  el  que  no  la  obedece  con  reverencia ,  apar* 
tado  de  su  cabeza ,  queda  sin  espíritu  y  vigor  como  hombre  sin  ca- 
beza.! 

Gobernó  San  Isidoro  su  Iglesia  de  Sevilla  por  el  largo  espacio  de  cua- 
renta años ,  teniendo  siempre  una  vida  muy  laboriosa,  pues  no  cesó  de 
trabajar  en  beneficio  de  la  fe  cristiana,  de  la  disciplinado  la  Iglesia  y  de 
U  reforma  de  las  costumbres.  A  su  tiempo  nos  ocuparemos  de  su  pre- 
ciosa muerte ,  traslación  de  su  cuerpo  y  milagros  que  Dios  ha  obrado 
por  él. 

Aiiies  de  pasar  á  otros  sucesos  de  importancia  ,  noiaremos  otro  con- 
cilio que  tuvo  lugar  en  tiempo  del  Sumo  Ponlíücc  Dunilacio  V  y  se  ce- 
lebró en  Charne  ó  Teodosiópolis ,  en  Armenia,  por  el  patriarca  Jeser 
Necain.  En  él  se  revocó  todo  lo  que  se  habia  hecho  en  el  concilio  do 
Thevis ,  aceptóse  el  concilio  de  Calcedonia ,  y  se  imprimió  la  adición 
qui  critdfiTus  es  pro  nobis,  hecha  ai  Trisagio  (i). 

A  más  de  este  de  que  hablamos  ,  tenemos  noticias  de  otros  dos  conci- 
lios celebrados  durante  el  mismo  Pontincndo ,  que  fueron  el  III  de  Ma* 
con  en  6^ ,  en  el  que  el  monje  Agrestino  fue  confundido  por  San  Eus- 
tasio ,  cura  de  Luxeu ,  sobre  las  calumnias  que  propalaba  contra  la  regla 
de  San  Golumbano  (Mansí),  y  el  de  Reims,  presidido  por  el  arzobispo 
Sonnace ,  al  que  asistieron  más  de  cuarenta  obispos.  Este  cóndilo  se  ce- 
lebró en  625.  Híciéronse  en  él  veinte  y  cinco  cánones ,  en  uno  de  los 
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coales  dicese  que  se  observaron  los  riel  concilio  de  París  de!  año  615. 
Otro,  que  es  el  primero  ,  sienta  que  cualquiera  que  sea  el  tiempo  que 
haya  trascurrido  desde  que  una  persona  posea  los  bienes  de  la  Iglesia  á 
título  de  precario ,  es  decir ,  por  un  cierto  cánon  anual ,  no  podrá  apro- 
piárselos, 7  qne  la  Iglesia  siempre  estará  en  su  derecho  de  reivindicarlos. 
Por  esta  disposición  se  ve  que  la  costumbre  de  los  precarios  edesiásti- 
eos  estaba  establecida  desde  principios  del  séptimo  siglo ,  j  qae  no  dió 
comienzo  en  tiempo  del  magistrado  Ebroin ,  en  660 «  como  quiere  algnn 
iolor  moderno. 

Decíamos  intes  qae  á  Bonifacio  V,  tan  celoso  por  la  propagación  de  ta 
fi»  cristiana ,  se  debió  la  conrersion  de  Edotno ,  rey  de  Nortnmberiand. 
En  efecto,  á  este  rey,  el  más  poderoso  de  los  siete  soberanos  entre 
qn  lenes  estaba  repartida  la  Inglaterra,  escribió  aquel  Pontífice,  exhor- 
tándole á  abrazar  el  cristianismo,  haciéndole  conocer  que  en  la  religión 
cristiana  estaba  la  verdad  ,  y  que  sólo  en  su  seno  podia  asegurar  una  co- 
rona inmortal.  Hallábase  este  principe  algo  dispuesto  á  abrazar  el  cris- 
tianismo ,  por  la  circuüsiancia  de  haberse  casado  con  Edelburga ,  her- 
mana de  Fhaido  .  rey  de  Kenl ,  la  que  ya  era  cristiana ,  y  la  habia  pro- 
metido que  permitiría  siempre  á  ella  y  á  todos  los  de  sn  comitiva  el  li- 
bre ejercicio  de  su  religión  ,  y  que  él  también  la  abrazaría  si  después  de 
haberla  examinado  detenidamente ,  la  encontraba  la  más  santa  y  más 
digna  del  Ser  Supremo. 

Al  mismo  tiempo  que  Bonifocio  escribió  á  este  rey ,  envió  otra  piado* 
sísima  carta  á  la  reina,  á  fin  de  que  trabajase  con  aquel  para  que  se 
consiguiese  el  triunfo  de  su  conversión ,  y  acompañó  á  la  carta  varios  re- 
galos como  enviados  de  San  Pedro ,  al  que  llamaba  prolector  de  los  in- 
gleses. Estos  regalos  consistieron  en  una  túnica  guarnecida  de  oro  y  un 
manto  para  el  rey ,  y  para  la  reina  un  espejo  de  plata  y  un  peine  de 
marfil ,  también  guarnecido  de  oro. 

La  exhortación  de  Bonifacio  causó  un  admirable  efecto  en  el  ánima 
del  Rey  Eiluino  ,  que  conociendo  al  fin  la  verdad  y  la  santidad  de  la  re^ 
ligion  cristiana,  determinó  de  buena  fe  abrazarla.  Esto  no  obstante,  el 
papa  Bonifacio  no  tuvo  el  consuelo  de  ver  los  efectos  de  esta  conversión, 
pues  lúe  arrebatado  por  la  muerte  en  55  de  Octubre  de  6Só.  Durante  el 
tiempo  de  su  Pontificado,  que  fue  de  tinco  años  y  diez  meses ,  creó  en 
dos  ordenaciones  veinte  y  nueve  obispos ,  veinte  y  seis  ó  veinte  y  siete 
presbíteros ,  y  cuatro  diáconos.  La  Santa  Sede  estuvo  vacante ,  tan  so- 
lamente cinco  días,  no  siendo  preciso  aguardar  de  Gonstantinopla  la 
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confirataeioD  del  racesor ,  paes  qae  bailándose  en  Roma  el  eiarea  de  Ra* 
vena ,  quiso  restablecer  el  aso  antiguo ,  y  dió  la  Gonfirmacion  en  nom- 
bre del  emperador. 
He  aquí  las  reflexiones  que  baee  Arland  de  Montor  al  hablar  de  (a 

muerlü  do  Honifacio  V:  t Nuevos  enemigos  van  á  nacer  para  el  catolicis- 
mo. Si  el  gran  Gregorio  acaba  de  empezar  valerosamente  á  fundar  el 
poder  temporal  de  los  Papas  ,  los  sncesores  de  Gregorio  van  á  ver  una 
población  ardiente  atacándoles  y  procurando  destruirlos. 

v  Vn  hombre  oculto  en  el  fondo  de  los  desiertos  de  la  Arabia  forjaba 
en  la  oscuridad  resortes  cuja  fuerza  mismo  ignoraba ,  y  cuyos  es- 
fuerzos prodigiosos  debian  abatir  la  autoridad  del  imperio  griego  y  del 
reino  de  Persta ,  y  cambiar  la  faz  del  n.undo.  La  misma  Italia  debía  ver 
desembarcar  en  sus  costas  á  los  audaces  sectarios  de  Mahoma.  Guando 
se  ¥ió  obligado  á  huir  de  su  patria  podia  aun  contar  sus  prosélitos ;  esta 
fuga  fue  más  famosa  que  las  más  celebres  victorias ,  y  sirve  de  ¿poca 
á  los  musubnanes  para  poner  en  drden  sus  anales. 

«Pero  digamos  de  antemano  que  el  celo  de  los  PonUflces  romanos  no 
desalentó  nunca ,  y  veremos  bajo  Gregorio  lU  los  triunfos  que  los  cató- 
licos fleles  de  las  Oalias,  dirigidos  por  este  Papa  y  mandados  por  Gárlos 
Martel ,  consiguieron  sobre  los  mahometanos ,  que  no  contentos  con  in- 
vadir é  inquietar  la  Italia  ,  qucrian  establecerse  en  tierra  de  Francia  ,  y 
derramar  en  ella  cuantos  males  trae  consigo  la  esclavitud  impuesta  por 
un  vencedor  implacable.  » 

Va  veremos  cuánta  razón  tiene  el  autor  citado  al  expresarse  del  modo 
que  bemos  visto  ,  y  admiraremos  el  valor  y  la  ürmeza  que  desplegaron 
en  tiempos  calamitosos  los  Pontífices  romanos. 

Por  muerte  de  Bonifacio  V  fue  elegido  para  sucederle 

Honorio  i ,  bijo  del  cónsul  Pretonio ,  natural  de  Gampanla ,  el  cual 
ascendió  á  la  suprema  dignidad  de  la  Iglesia,  no  en  i4  de  Hayo  de  626, 
como  equivocadamente  dice  M.  Fleurí «  sino  en  26  de  Octubre  del  afio 
627,  como  prueba  Pagi ,  y  con  él  otros  autores  de  nota.  Vamos  á  ocu- 
pamos de  los  sucesos  que  tuvieron  lugar  durante  su  Pontificado. 
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Cons'^elofl  del  papa  Honorio  al  saber  el  eíecio  caucado  par  la  carta  de  bu  predecesor  en 
ol  rey  Eduino. — Conversión  de  los  ingleses  onenLales,— -'^onciüo  d«  Olíchi. — Falso 
concilio  de  Irlanda  pobre  la  celebración  de  la^'áscua  —Célebre  concibo  17  de  Tole- 
do.— Metropolitanos  q-^ie  asistieron. — ríumildad  del  rey  Sisenando  ante  esta  santa 
asamblea  — Reñexionos  sobre  los  que  miran  mal  el  ascendiente  ó  auunidad  del  clero. 
— C¿aoDes  del  iV  concilio  de  Toledo  (Nota).— Oücio  mosárabe. 


Tuvo  el  papa  Ilonoi  lo  la  alegría  de  saber  que  la  carta  de  su  predece- 
sor Ronifacio  había  obrado  ta  conversioü  del  rey  Eduino ,  el  cual  fue 
bautizado  el  día  de  Páscna ,  i2  de  Abril  de  6S7 ,  y  dos  años  después, 
como  Teremos  más  adelante  ,  recibió  la  no  menos  agradable  noticia  de 
la  conversión  de  los  ingleses  orientales.  La  instraccion  del  rey  Eduioo 
ántes  de  recibir  el  Sacramento  del  fiantismo  corrió  á  cargo  del  obispo 
Fanlino,  qne  llegó  despnes  á  ser  primer  arzobispo  de  York.  Jantamente 
con  el  soberano  ingresaron  en  el  gremio  de  la  Iglesia  machos  de  los 
principales  porsonajes  de  sa  reino,  que  recibieron  el  baotismo  en  el  mis- 
mo dia.  El  primer  pontífice  de  los  idólatras  en  aqnel  país  era  Coifi. 
Era  de  esperar  que  este  llevase  muy  á  mal  la  introducción  en  el  reino 
del  cristianismo,  y  que  trabajase  por  neutralizar  en  lo  posible  los  efectos 
de  la  resolución  del  rey  y  de  los  grandes ;  pero  no  fue  así.  Antes  por  ei 
contrario  ,  Ccifi,  que  era  un  hombre  de  buenos  sentimiento*;  y  de  recti- 
tud en  sus  costumbres,  no  se  había  corrompido  con  el  espíritu  de  preo- 
cupación ,  y  aun  no  tenia  fe  en  la  idolatría  ,  porqae  no  había  encontrado 
en  ella  las  ventajas  de  que  le  habían  hablado  sns  mayores.  Dedicóse, 
pues ,  á  estudiar  la  religión  cristiana ,  y  la  halló  no  solamente  superior 
á  la  que  él  profesaba ,  sino  que  á  mis  de  hacerle  conocer  so  santidad  y 
verdad ,  le  poso  de  relieve  la  falsedad  de  los  ídolos ,  y  se  decidió  á 
T.  u.  6 
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abandonar  el  paganismo.  De  tal  modo  fue  asistido  de  la  gracia,  que  has- 
la  llegó  á  abochornarse  de  haber  practicado  an  culto  tan  estúpido ,  del 
que  no  quisiera  coDserrar  ni  aun  la  memoria.  Así  pues,  en  medio  del  día 
y  á  vista  de  todo  el  pueblo  corrió  á  echar  por  tierra  ios  simolacros.  Este 
ejemplo  animó  á  los  demás,  y  de  tal  modo  pedían  todos  entrar  en  el 
gremio  de  la  religión  cristiana ,  qne  sólo  en  el  territorio  de  Adregnin, 
donde  residía  Paulino ,  siguiendo  á  la  corte,  estuvo  por  espacio  de  trein- 
ta dias  catequizando  y  bautizando  sin  tomar  descanso  alguno  desde  la 
mañana  hasta  la  noche. 

Sabedor  de  estos  triuníoá  de  la  fe,  el  Sumo  Pontífice  Honorio 
escribió  una  afectuosísima  carta  ai  rey  Efluino,  maniíesláudole  ei  gran 
consuelo  que  experimentaba  con  tales  sucesos ,  y  exhortándole  á  la 
perseverancia  y  á  la  gratitud  á  Dios  por  el  gran  beneficio  que  á  él  y  á 
sus  pueblos  había  concedido ,  abriendo  sus  ojos  á  ia  luz  de  la  verdad. 
Al  mismo  tiempo  envió  el  pálio  á  los  metropolitanos  de  Yori^  y  de  Can- 
torheri ,  dando  á  ambos  facultad  para  qne  eligiesen  sucesor  sin  necesi- 
dad de  acudir  á  Roma ,  á  causa  de  la  distancia.  A  este  tiempo  bahía 
muerto  Justo ,  sucesor  de  San  Melito  ,  y  Honorato,  nombrado  en  su  lu- 
gar ,  fué  á  buscar  á  San  Paulino  ,  el  q'ie  le  consagró  quinto  obispo  de 
Canlorberi  después  de  San  Aguslin. 

Estos  prelados  fueron  muy  favorecidos  del  rey  Eduino  ,  el  que  los 
colmó  de  mercedes ,  trabajando  al  par  de  ellos  por  la  propagación  del 
cristianismo.  Ia  Inglaterra  oriental  no  conservaba  ya  ta  pureza  de  la  fe 
de  sus  mayon&s,  pues  la  había  mezclado  con  muchas  de  las  supersti- 
ciones paganas.  Eduino  escribió  á  Erpwaldo ,  rey  de  Estangle ,  exhor- 
tándole i  que  volviese  con  su  pueblo  á  la  fe  de  Cristo ,  abjurando  de 
todos  los  errores.  Este  rey  atendió  &  las  razones  del  otro  coronado,  y  se 
convirtió  tan  á  tiempo  para  la  salvación  de  su  alma ,  que  poco  después 
muriu  Irani^uiio  y  contento  fio  h;iber  abierto  sus  ojos  k  la  luz  de  la  ver- 
dad antes  de  terminar  su  peregrinación  sobre  la  tierra.  Ocupó  su  trono 
su  hermano  Siberto,  convertido  al  cristianismo  en  las  Galias ,  y  trabajó 
con  el  mayor  celo  para  la  conversión  del  pueblo,  lo  que  al  fin  consiguió. 

Según  Pagi ,  en  el  año  626^  y  bajo  la  presidencia  del  patriarca  Sergío> 
se  verificó  en  Gonslaniínopla  un  concilio  en  el  que  los  acéfalos  decidieron 
que  no  hay  más  que  una  voluntad  y  una  operación  en  Jesucristo.  Este 
concilio  no  está  reconocido  como  tal. 

En  627,  el  26  de  Mayo ,  se  celebró  otro  en  CUchi,  cerca  de  París.  Fue 
una  asamblea  mista  convocada  por  Cióla  rio  para  arreglar  todo  cuanto 
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pndiese  eoniríbaír  i  la  tranquilidad  del  Estado  y  á  la  utilidad  de  la 
Iglesia.  Se  bao  perdido  las  aetas  de  este  concilio. 

Y  ya  que  de  estas  asambleas  nos  ocapamos,  baremoe  relación  de  to- 
dos los  demás  condUos  que  se  celebraron  dorante  el  Pontificado  de  Ho- 
norio I ,  para  tratar  después  de  los  demás  acontecimientos  importan- 
tes que  deben  ocupar  nuestra  atención. 

Xo  es  recoDOcido  un  concilio  celebrado  en  Irlanda  en  030  con  mol  iva 
de  la  Páscua.  fin  él  se  decidió  que  continiiaria  celebráíiLli>ac  aquel  santo 
dia ,  como  se  hacia  desde  tiempos  auliguos  ,  el  catorce  de  la  luna,  cuan- 
do cayese  en  un  domingo.  Es  el  único  ¡umlo  en  que  los  biberaenses  es- 
tuvieron de  acuerdo  con  los  judíos  para  la  celebración  de  la  Páscua,  aun* 
que  los  autores  antiguos  les  llamasen  cuartodecimanos  (1).  También  nos 
hablan  los  coleccionistas  de  otro  concilio,  no  admitido  tampoco,  que  se 
celebró  en  Alejandría  por  el  patriarca  Giro  á  favor  de  los  monotelitas 
(ttansi). 

Vamos  i  ocopanios  abora  del  IV  concilio  de  Toledo,  qne  tuvo  logar  ¿ 
los  tres  afios  del  reinado  de  Sisenando ,  el  633  de  la  era  cristiana.  Asi»- 
tieron  á  este  concilio  ios  obispos  de  todas  las  provincias  de  España  y  de 
la  Galia  Naibonense  ,  en  ¡lumero  de  setenta  y  seis,  según  la  opinión  del 
P.  Florez  (5) ;  aunque  de  las  suscripciones  se  dedoce  que  fneron  tan 
solamente  sesenta  y  dos  obispos  y  siete  vicarios.  Los  sois  metropoliiauos 
que  asistieron  fueron  los  siguientes :  San  Isidoro  de  Sevilla ,  Selva  de 
Narbona ,  Kstéban  de  Mérida,  Justo  de  Toledo ,  Julián  de  Braga  y  Au- 
daz de  Tarragona.  No  solamente  la  circunstancia  de  haberse  reunido  los 
seis  citados  metropolitanos »  sino  también  la  de  haberse  puesto  el  funda- 
mento á  la  disciplina  de  aqoeJla  época,  bace  que  este  concilio  sea  el  más 
notable  entre  todos  los  celebrados  en  España.  No  hay  doda  qoe  ejerció 
ana  grao  ínfloencia  en  los  tiempos  posteriores. 

Impulsado  por  su  piedad  el  rey  Sisenando ,  qoe  balua  dispoesto  la 
convocación  de  este  condlio ,  se  presentó  á  él  en  actitod  homilde  y  su- 
plicante ,  y  postrado  en  tierra  suplicó  á  los  Padres  que  le  encomenda- 
sen á  Dios  y  que  procurasen  arreglar  y  reformar  la  disciplina  de  la  Igle- 
sia (3).  Esta  conducta  del  rey  Sisenando  ha  sido  objeto  de  vivas  ceasu- 


(1)  Bdil.  venet.  Um.ll. 

(2    Flürez  ,  Ei^ma  Sagrada ,  tom.  YI ,  cap.  II ,  §  I1T. 

1%  Tnrmn  omni!ni<5  nobií  Dpí  sacerdolil)u3  humo posiralu?  cnm  InchryiMS  et  gtOlítibaB 
pro  SB  ioterveoieaduj}!  UonioQ  po^traTÜ.— Foero  Juzgo ,  preámbulo. 
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ras  por  parte  de  los  que  no  acierUa  ¿  ver  con  buenos  ojos  el  menor  as- 
cendieDie  ó  autoridad ,  por  justa  que  sea ,  en  el  clero.  A  tan  iDjnstifica- 
bles  censuras  contesta  brillantemente  un  escritor  moderno  •  en  los  tér- 
minos que  vamos  á  reprodudr. 

cPrecíso  es ,  dice ,  que  se  considere  á  Sisenando  no  sólo  bajo  el  as* 
pecio  político ,  sino  aun  bajo  el  punto  de  vista  religioso.  El  monarca  se 
babia  encumbrado  al  trono  usurpando  el  poder,  y  creyendo  sin  duda 
que  esto  era  una  mancha  que  habia  de  afearle  ,  creyendo  comu  debía 
creerlo  que  era  una  falta  ,  pidió  perdón  a  ios  Padres,  é  implícitamente 
hubo  de  suplicar  que  se  le  asegurase  en  la  posesión  del  trono.  Esta  es 
la  verdad  de  lo  acontecido.  Era  muy  natural  en  este  sentido  la  actitud 
suplicante  de  Sisenando »  pues  un  monarca  •  por  el  mero  hecho  de  ser- 
lo ,  no  está  exento  de  reconocer  la  autoridad  de  la  Iglesia  y  de  some- 
terse á  ella.  O  la  autoridad  de  la  Iglesia  en  punto  á  conciencia  no  admi- 
te diferencias  entre  el  noble  y  el  plebeyo ,  entre  ricos  y  pobres ,  entre 
grandes  y  pequeños ,  ó  ha  de  hacer  distinción  entre  categorías ,  pormi- 
tiendo  á  la  una  lo  que  niega  y  condena  en  otra.  V  ¿pedia  acaso  Sise» 
nando  sustraerse  á  esa  autoridad?  Lejos  de  esto  empezó  por  recomen- 
darla y  darle  realce  ;  de  otro  modo  hubiera  evidenciado  !a  rontradiccíon 
entre  sos  ideas  y  sus  actos ,  y  mal  se  hubiera  titulado  príncipe  religioso 
y  defensor  de  la  Iglesia,  si  no  hubiese  dado  á  esta  la  independencia  pro- 
pia ,  sí  no  la  hubiese  reconocido  el  derecho  de  juzgar  y  absolver  los 
crfiaienes  ó  faltas  que  se  cometen. 

<Si  bajo  este  aspecto ,  continúa  el  mismo  escritor ,  es  lógica  y  natural 
la  conducta  observada  por  Sisenando ,  no  lo  es  ménos  sí  se  atiende  á  las 
consideraciones  políticas  que  en  vista  de  aquella  situación  se  ocurren  i 
cualquiera.  Con  efecto ,  lo  que  hizo  Marico  II ,  príncipe  arríano ,  bien  |H)- 
dia  y  debia  permiUrsulo  un  príncipe  católico,  y  mucho  más  en  circuns- 
tancias como  aquellas.  Preciso  es  tener  en  cuenta  que  la  sociedad  estaba 
naciendo  ,  y  que  al  nacer  encontraba  nuevos  elemmtos  en  que  cifrar  su 
constitución  y  su  existencia.  El  catolicismo  no  era  un  arma  de  que  se 
valiesen  estos  ó  aquellos  hombres  para  procurarse  ascendiente  y  predo- 
minio ;  era  el  arma  de  la  opinión  pública ,  era  el  espíritu  general;  y  la- 
char contra  él  hubiera  sido  tarea  tan  desacertada  como  inútil.  Aquella 
generación  era  hija  de  la  que  habla  presenciado  el  desconcierto  general 
que  lo  habia  destruido  todo;  se  habían  de  establecer  leyes,  se  hablan 
de  regularizar  las  costumbres ,  y  para  todo  esto  era  necesario  el  ascen- 
diente de  la  liubii  aciüii ;  ascendiente  de  que  gozaba  entonces  el  clero  y 
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nádie  mas  que  el  clero.  Sisenaiuio  al  presentarse  á  ios  Padres  del  com- 
lío  de  Toledo  oo  hizo  mas  qae  buscar  los  consejeros  que  estatuiii  en 
dísposicioD  de  conocer  las  necesidades  públicas  y  de  remediarlas ,  si  es 
que  para  algo  debia  contarse  con  la  instmccion.  ¿Qué  mncbo,  por  con- 
si|niente ,  que  los  traíase  con  tanto  respeto  y  consideraciones?  La  em- 
presa era  ardaa  y  delicada;  ¿podían  ménos  de  adoptarse  todas  las  pro- 
videncias que  podían  cooperar  al  mejor  acierto  t  ¿Acaso  bastaba  ni  podia 
bastar  la  decidida  ? olantad  de  nn  monarca  para  atender  á  lo  qae  el  por- 
venir de  la  sociedad  exigía?  ¿acaso  era  la  primera  vez  qae  en  España 
los  concilios  adoptaban  disposiciones  análogas  ?  ¿no  databa  ya  de  anti- 
guos tiempos,  en  que  era  otro  el  gobierno  y  otras  las  condiciones  políticas 
y  sociales  de  los  españoles,  esa  loable  práctica  de  velar  por  la  moral  pú- 
blica al  propio  Uempü  (jue  por  la  fe?  Pues  bien,  ¿era  razón,  por  ventura, 
que  por  haber  adoptado  el  gobierno  los  principios  y  las  doctrinas  católi- 
cas se  creyese  ya  entonces  suficientemente  ilustrado  para  establecer  una 
línea  divisoria  entre  la  Iglesia  y  el  Estado?  En  tiempos  posteriores  ha- 
brán variado  sin  dada  las  circanstancias;  pero  é  la  sazón,  en  que  el  Esta- 
do empezaba  á  reponerse  de  sncesívas  vicisitades;  á  la  sazón,  en  qae  el 
gobierno  cífiraba  su  política  y  so  jaríspradencia  en  el  imperio  de  la  fiier- 
za ;  á  la  sazón,  en  qae  la  Iglesia  era  el  único  poder  moderador,  y  el  úni- 
co depositario  de  los  restos  de  la  civilización  aniigaa ,  donde  babian  de 
bascarse  leyes  é  institacíonés  para  acomodarlas  á  las  sociedades  nacien- 
tes del  seno  de  la  barbarie ,  ¿  qué  ménos  podia  hacerse  que  establecer 
esa  mancomunidad  de  miras  y  de  intereses  enu  e  la  Iglesia  y  el  Estado? 
Por  esto  la  comlucta  observada  por  Sisenando  con  los  Padres  del  conci- 
Iiu  IV  (le  Toledo  ,  lejos  lie  merecer  los  cargos  que  se  le  han  du-igido, 
priu  ha  por  su  parle  una  elevación  de  miras  que  le  honra  (i).> 

¿uué  se  puede  objetar  al  sabio  razonamiento  que  acabamos  de  repro- 
ducir? La  Iglesia,  si  ha  usado  de  la  autoridad  que  de  Dios  ha  recibido  y 
qae  nidie  puede  disputarle  con  justicia ,  ha  sido  siempre  para  procurar 
el  mayor  bien  de  ia  sociedad ,  y  para  dar  á  ios  gobernantes  consejos  los 
más  saludables,  que  si  faesen  siempre  atendidos  redundarían  en  beneficio 
de  ellos  y  de  sus  paeblos.  ¿Cuál  fue  si  no  el  resoltado  de  la  humillación 
de  Sisenando  ante  los  Padres  del  IV  concilio  de  Toledo?  ¿Por  ventora 
se  prevalieron  de  so  actitod  suplicante  y  del  reconocimiento  que  hacia 
de  la  autoridad  de  la  santa  asamblea,  para  más  humillarle,  para  darle  en 


(1)  Hisl,  de  la  Ig.  de  EspaQa  ,  coQliouacioa  de  ia  de  Henrion ,  lib.  lY. 
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rostro  con  tos  meéios  de  que  se  había  servido  para  ocupar  el  trono? 
Nada  ménos :  si  estos  medios  faeroo,  eomo  no  podía  ser  de  otro  modo, 
implfeitamente  condenados,  al  noDarea  y  á  loa  qae  habían  de  sucederle 
en  el  trono  les.  aconsejan  <iiie  obren  siempre  con  jnsticía  y  suafídad  i 
üiTor  de  sos  pueblos.  He  aquí  las  palabras  qne  el  santo  eoncilío  dirige 
á  Sisenando:  cA  ti ,  monarca  qne  estás  presente^  y  á  los  qne  te  sucedan 
en  tiempos  Tentderos,  con  la  debida  bnmUdad  os  pedimos  qne  osando  de 
moderación  y  lenidad  con  ▼oestros  súbditos  gobernéis  con  justicia  y  pie- 
díKl  los  pueblos  que  Dios  os  confia,  manifestando  un  corazón  humilde  y 
deseos  de  obrar  bien.TK  A  los  que  en  nuestros  días  seasuslan  al  pensaren 
que  la  Iglesia  ailquiera  autoridad  en  el  Estado,  recomendamos  las  ante- 
riores expresiones.  Lo  repetimos  con  placer.  Los  que  no  miran  con  bue- 
nos o|os  el  ascendiente  ó  autoridad  del  clero ,  no  paran  mientes  por  ig- 
norancia ó  por  malicia  que  nunca  ha  enseñado  otra  cosa  que  el  respeto 
del  pueblo  á  las  autoridades  legítimamente  constituidas,  y  á  estas  la  sna- 
vidad^  la  jnsticía  y  la  caridad  para  con  los  pueblos. 

Hasta  setenta  y  cinco  cánones  se  formaron  en  este  concilio,  siendo  ob- 
jeto de  ellos  la  liturgia,  la  disciplina  eclesiástica,  la  incontinencia  del  clero, 
y  otros  pantos  del  mayor  ínteres  (1). 


(1)  Por  no  ser  difusos  dejamos  de  dar  las  explicaciones  de  cada  uno  do  los  7S  cáno- 
nes de  este  celebre  coDcilio;  pero  si  indicaremos  los  epígrafe»  du  lodos,  lo  que  creeoK»  su- 
fleiente  por  maDífeslarae  co  ellos  las  materias  que  fueron  (raladas  y  definidas. 

I.  — De  eyideoti  calholicte  fidei  \eriiaie. 

II.  — De  uno  orJine  in  mítiisioriis,  vel  ofTiciís  in  caoetis  Ecclesíis Celebrando» 
líT. — De  qoalitale  Cotu  ilioruín.  vel  fiiuire,  aul  quando  fianl. 

IV.  — Formula,  qualiler  Goociliuiu  iial. 

V.  -'Deannodliatioae  Fasehnanle  Epiphaniam  Inter  £piscopos  exquiraoda. 

VI.  — De  trina,  el  símpla  in  Baplismo  mersíone. 
Vil. — He  roíclirando  oíTlrio  in  <t'\(;í  feria  Paschne. 

Yllt» — De  uoo  üolveodo  Jejuaio  in  sexla  feria  Fascbee ,  exoepUs  iaoguidis,  seuibus  el 
parvalís. 

IZ.— De  benedícendo  céreo,  el  Incema  in  vigíliís  Faaehs. 

X. — De  Dominica  oratione  qaolidie  patenter  pronunlianda. 
XI — De  non  decantando  in  Qoadragesima  Alleluia. 

XII.  — (^uod  Laudes  non  post  Apo^toltim,  sed  posl  Evaogelian  siot  diceadae. 

XIII.  — De  non  reouendo  pronunliare  hytuuos. 

XIT.— De  himno  trinm  pnerornm  In  cnnctts  Miasamm  solemnilalibns  decantando. 
XT.— Oood  in  6ne  Psa Imoram,  Qloríc, et bonoT  Deo,  sitdieendaB' 

XYI. — De  discrelione  Gloria  m  fine  responsorium.' 
XVII.— De  Apoca!ypsfs  libro  in  omutbus  recipiendo. 

IVIII. — Quod  posl  beaediclioaem  popólo  datám ,  sic  communicare  debenl  Sacerdotes 
XIX«— De  ordinatione  Episcopernm. 
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n  flastre  Prelado  de  SeviUa  San  Isidoro  créese  que  no  sobroTifió 
omefao  tiempo  á  la  celebración  del  IV  concilio  de  Toledo ,  aonqne  no 
consta  la  fecha  fija  de  sn  muerte,  si  bien  álgnnos  cronistas  sefialan  el 
4  de  Abril  del  año  696  »  primero  del  reinado  en  España  de  Ghintila ,  y 
siendo  emperador  Heraetio.  En  dfcho  día  celebra  la  Iglesia  so  memoria. 
Se  preparó  para  ia  muerte  repartiendo  todo  cuaiuo  poseía  á  los  pobres, 
T  sn  cnerpo  fue  sepultado  en  SeTÍUa ;  y  cuando  los  moros  se  hubieron 
apoderado  de  aquella  cmdad ,  Fernando  1 ,  rey  de  Castilla  y  de  León, 


XS.— De  nomero  annoram,  qao  Saeerdoles  et  teYÍte  ordinentar. 

XXI. — De  caslilale  Sacerdotum. 

IXIÍ. — ül  Bpiscopas  m  conclavi  suo  ídoneum  leslimonium  haheat. 

IXIIt.— Ut  Presbyter,  vel  Diacoaus  similiter  vil¡c  saae  babeant  testes. 

XXIY.— De  eonvemliooe  deríeoran;  nt  io  bim»  eonclivi  siat. 

XXT. — Ut  Sacerdotes  Seripturanim ,  et  Caoooom  eognilíonem  babeant. 

XXYI. — QDod  parochianis  Presbyteris ,  caro  ordínantar  oAciaUa  ,  libelhit  debeat  dari; 
Ct  ideo  Presbyteri  in  Lilaniis  sint  de  cilicio  qusereodi. 

XIYII. — De  professione  Presby terorum ,  vel  Oíaconom  Episcopo  fácienda,  cuui  iii  Paro- 
ÚS»  ordinailnr. 

XXYni.— De  ordíne»  qno  depositi  iterau  ordioantor. 

XXIX.  — De  Sacerdotihuíí,  leviiis,  vel  Ci  ericís  magos,  aot  arnspices  con&oleiitibna. 

XXX.  — De  Sacerdodbus  ad  genlera  exlraneara  nantios  miltenlibus. 

XXXI.  — De  discrelione  íauóaruui,  in  qutbus  sacerdotes  judices  Seri  possunt. 
XUil.— Daeora  popnlorum,  el  pauperuro ,  quim  Episcopi  sibi  imposilam  aoverlnt. 
XXXIir.^Ne  ex  fiieiiltaUbus  EcclesiaroD  diflBcests ,  excepta  teitia  oblatioottat ,  tríbvte- 

ram  aui  frugum  EpíscopQS  aliqnid  aaferat. 

XXXIV. — De  Iriennii  lempore,  et  proptor  provincias  causarum  discrelione. 

XXXY. — Decoovenlu  territorii,  el  basilicis  noviler  constructis  ad  qaem  Episcopam  per- 
lineaot. 

XXXyf.-^Oe  reqtiisitione  Episeoporam  per  aingalos  annoa  in  parodiiis  perageoda. 

XXXYIÍ. — De  proinisso  pro  suffragio  prícstito,  ex  rebus  Ecciesia;  persolvcndo. 
XXXVtiT^De  suffragio  (andatoribiis  Bcclesiarom,  vel  filiis  eorum,  ex  rebns  ab  ipsia 
Gollalis,  impcrtieodo. 

XIXIX. — De  discrelioae  Presbyleroram,  vel  Diaconornm,  ul  ÍDutroqae  choro  consíifBnl. 

Xi. — De  nao  orarie  Dlacenibas  oleado»  neo  ornato,  aed  poro. 

XLI.— De  qaaliiale  tonsorte  á  conctis  Clerícís ,  vel  Leetoribiia  eommaniter  habenda. 

XLH. — De  remotioop  molieram  á  consortio  clericorura. 
XLIII — De  bendilione  roalierum,  qnx  Clerícís  conjancUc  noscontur. 
XLIY. — De  personis  malierum ,  qoas  non  conveait  Clerícís  copular  i ;  et  ai  neieíeAle 
Episcopo  Clerícna  doeat  uxorem. 
)LLY.— De  Clerícís,  qoí  arma  sompserint ,  vel  aampseront. 
XLVT. — De  ri^rifis  sppiilchra  demolieolibus. 

XLYtl. — De  absolulione  á  iaboribas,  vel  índicalionibQs  ClericoruiD  ingenuoruia. 
XLYIII.— De  ínstiiatione  aeconomororo,  id  csi,  qaí  res  Bcdesiastíeas  tradanl. 
XLIX.— De  profeasione  Honaohornni ,  et  devotione  pareatum  eoram. 

L. — De  Clericís  quí  Monacboruro  propostlum  appclunl;  ut  lícitum  habeant. 

L1. — he  diíícrelíone  polestalis  Episrnpomm.  'juiríin  io  HonaSteriis  babere  potaeruol. 

LU. — De  Monacbia  vagis,  el  á  Mouaslei  iib  c^rebsis. 
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alcanzó  de  Benaveto,  rey  moro  de  Sevilla,  que  le  diese  el  santo  cuerpo 
de  Isidoro  y  lo  trasladó  á  León,  colocándole  en  un  templo  sunluoso  de 
su  nombre,  que  con  tal  objeto  hizo  Oíliüi  ar.  Allí  se  conserva  al  présenle 
eü  oaa  arca  de  oro ,  con  la  reverencia  debida  á  tan  insigne  y  santo  Pre- 
lado,  por  el  que  Dios  ha  obrado  grandes  y  extraordinarios  milagros. 

Hasta  la  celebracioD  del  IV  concilio  de  Toledo  habia  diferencias  en  las 
Iglesias  de  Espaíia  con  respecto  al  órden  de  la  misa  j  á  los  oficios  mator 
tinos  y  vespertinos.  San  Isidoro  nnifonnó  la  liturgia  en  todos  ellos  con 


LUI  "De  religíosis  vagis,  qai  ate  inter  Clerioos»  nec  iater  iNiielM»  luilmtar. 
LIT.-'DediieretíoDepaaileDtiaoi,  et  qai  possool  ad  honores  Bcelesiaslicos  provebi, 

vet  qnl  non  possonl. 

LY  — paeniieniibns  viris ;  ac  víduis,  sive  virgioibus,  qui  diverlentes  iaici  Aont ,  ant 
vesiem  mulaDl,  vci  conjugiis  copalaotor. 
LYI. — i>e  diseretioiiesiBcaUriam»  et  sanetimonialfDin  vidnariiai. 
LVII. — discreliODe  Jadsoraai;  qai  non,  vel  qví  crederc,  vi  coganlur. 

LYIII. — De  bis,  qui  contra  fídetu  Cbrísli,  Judxis  rounus,  vcl  favorein  pneslaol. 
IJX  — De  Judiéis  dudum  GbrisÜaDis,  el  postea  in  priori  rila  diversís,  te  servís ,  vel 
eorum  circumcisis. 

LX.— De  tiiis  ladnomn,  ut  á  parenlilivs  separtU » Chrialiaoía  debeant  depuiarí. 
III.— De  aiíls  fidelibos  iodsorum ;  ne  pravarioatís  pirentibas  et  damoatia ,  i  rebos 

parentum  exulos  Gant. 

LXII.— De  Judais  baplizatis,  qui  se  sociaaL  iafidelibos  Jad»i8;  ol  GrUliaais  ilii  donen- 
tur,  el  iste  caüdibus  depoleatur. 

LXin.-^-D»  Christiaaonni  JDdooromqae  conjugiis  comnuíbus,  el  filiis  eoram. 

LXlV.^De  ladnis  000 veréis ,  et  post  pnevaríeaolíbas ;  ut  ad  testiinonium  doo  admil" 
taolur. 

LXV. — Ne  Judaei,  vel  sí  qui  ex  Judiéis  sun'.,  oílicia  pii!»!ira  aganl. 
LXYi* — Xe  Juda&i  quodcuuique  maacipium  Cbristiauum  iiiiuiumque  tilato  habeanl. 
LXYIL— 'De  liberiis  ea  fanilía  ficeieaia  Ikolli,  ai  mbíl  ex  proprio  conferant  SacerAttes, 
qni  eos  faeiuni. 

LXVIII.— De  discrelionc  ex  familia  Ecciesias  manaOiitssorOin ;  qualiler  iliaOQmitlaRittr, 
el  ne  adversa  (e^liQeent,  vel  accusseni. 

LXIX.— Quod  iiberli  ex  familia  Ecclesi^e  pro  coaipeosalioae  acquisílie  rci  ,  á  Sacerdoli- 
btis  possiol  fieri. 

LIX.— De  professioae  liberlornm  BeclesI»,  et  posterilalis  eorum  Saeerdolibns  faclenda; 

ne  longinquilas  teinporis  eos  oblitescere  facial  spiendorem  libértatis. 
1       — De  liberiiá  Ecclesiíe  ejusdem  palrocinium  relinqueatíbus. 
iLXXlI. — De  liberliá  patrocinio  £cclesiffi  comniendatis. 

LXXIII.— DediscrelionelibertomiD,  qui  ad  Ecclesiaslicoa  booores  perveníre  possunl, 
vel  qni  provebi  probibenlur. 

LXXIV. — De  lihertí.s  familiarum  Ecclesix,  qui,  vel  qualilerad  Sacerdotium  prODOVean- 
tur;  et  de  rebus  eornin  quid  fial,  ac  ne  obilura  tcslifirenl.  vel  accusenl. 

LXXy.— De  coiuiuuníone  plebis ,  ne  io  Principes  delioquatur ;  et  de  electione  PríDci- 
pum,  el  de  transgressione  fldei ,  que  Prinoipibiis  promlttitnr,  ac  de  monitione  Principum 
qnaliier  judíceot,  el  de  ntlione  Príneípum  nequiter  jodicanliani ,  atqoe  de  eaecratioue 
Suinibitaois ,  et  ooajugis ,  ac  prolis  ejos,  aimiliter  et  de  Oeitaae  gennano  ejoa ,  ae  r^na 
eoruiu. 
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li  re^arízacion  del  oficio  mojÁnhe  ,  y  este  coQCilio  maodó  cesar  abso- 
IflUineiite  todas  las  difereDciaa  haciendo  qne  se  observase  en  todas  tas 
Iglesias  dicho  rito,  y  de  este  modo  evitó  sabiamente  qae  los  fleles  recien 
ceDTertidos  pudiesen  presumir  qne  la  diferencia  de  liturgia  era  un  indicio 
de  la  independencia  y  aislamiento  de  iglesias  que  deponiian  todas  del 
eentro  coman  del  catolicismo ,  y  al  mismo  tiempo  contribuyó  ¿  la  exacta 
y  completa  observaacía  de  los  ritos  ea  todas  las  iglesias  de  la  monarquía 
fisigoda. 

Ea  el  capitulo  siguiente  trataremos  de  los  demás  concilios  que  tuvie- 
ron lugar  en  el  PoalUicado  de  Hooorio  I,  y  de  otros  puntos  de  no  me- 
aos interés. 


T.  U. 
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CAPITULO  VI. 


Conoúio  d«  Jenualen.»Iii.  de  Clichi.->C1  rey  ChiatOa  matiáa  reunir  el  Vocnetlio 
de  Toledo.— >C&noneB  qoe  en  61  ee  decretaron.'^  Ccneilio  VI  de  Toledo.— Sus  c&no 
nee.— Asunto  importante  qoe  ee  falló  en  eeta  asamblea.  —  Persecocion  de  la  fe  crisa 
tiana  en  Oriente.— Vietoriaa  del  emperador  Heraolio  contra  loa  pereae.  — Punest- 
maertedel  rey  Coeroas. — Exaltación  de  la  Santa  Crat.— Muda  de  conducta  él  em» 
parador  Heraelio.— Nueva  herejía  del  monotelismo. 

Conliiiuando  la  serie  de  los  concilios  celebrados  *liiranle  el  pontificado 
de  Honui  iit  I ,  diremos  que  en  el  año  (i.M  se  celebró  uuu  en  Jerusalen, 
al  qw  asisiioroD  todos  los  obispos  de  ia  I^aieslina.  Kn  virtud  de  este 
concilio  San  Sofronio  escribió  su  bella  epístola  sinodal ,  para  dar  noticia 
<lc  su  elección  á  los  patriarcas.  En  esie  docnmealo  prueba  las  dos  vo- 
limlades  y  las  dos  operaciones  en  Jesucristo. 

En  el  mismo  año  se  celebró  otro  en  Glicbi,  cerca  de  Paris,  en  el  día 
1.»  de  Mayo ,  en  el  qae  San  A|^lo  fue  establecido  primer  abad  del  mo- 
nasterio de  Rebais,  qae  habia  sido  fondado  redentémente  por  San 
Eloy  (i). 

Ghintíla ,  sncesor  del  rey  Sisenando ,  siguiendo  la  piadosa  costumbre 
de  sns  antecesores,  mandó  rennir  el  V  concilio  de  Toledo,  al  cual  asis- 
tieron veinte  y  dos  obispos  y  dos  sicarios.  Celebróse  en  la  iglesia  de 
Santa  Leocadia  y  se  decretaron  ocbo  cánones ,  cási  todos  referentes  á  la 

autoridad  real.  Son  los  siguientes: 

Que  en  todo  el  reino  se  bagan  letanías  por  tres  dias  desde  el  13 
de  Diciembre,  accediendo  á  los  deseos  manifestados  por  el  rey  para  que 
se  estableciese  esta  piadosa  costumbre  de  aplacar  al  cielo. 

(1»  Mili  S»e.  II.  Beiied.  pag.  SIS. 
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2.0  Que  se  tenga  por  renovado  el  decreto  setenta  y  cinco  del  conci- 
lio anterior  sobre  indemnidad  (ie  los  reyes,  previniendo  ademas  que  se 
debe  amar ,  servir  y  do  defraudar  en  uaila  ios  bieaes  legítimos  de  sus 
hijos. 

3.0  Que  sea  excomulgado  el  que  no  perteneciendo  á  la  nobleza  de 
los  godos,  y  sin  ser  designado  iN>r  comtm  elecdon»  se  propusiese  ocu* 
par  el  trooo :  estos  noevos  remedios  se  creyeron  muy  conveiiieiites  á  fio 
de  OTitar  los  males  que  se  liabian  experimentado. 

A,^  Que  sea  excomulgado  el  que  contravinieodo  á  la  rellgioii  peosan 
üfdtameute  eu  lo  que  está  por  venir,  y  en  la  muerte  del  rey* 

Que  sea  excomulgado  el  que  maldijese  al  príncipe,  pues  si  él 
que  maldice  no  entrará  en  el  cielo ,  bien  puede  ser  exdukío  de  la 
Iglesia. 

6.*  One  no  se  defraude  nada  á  los  que  han  servido  fielmente  á  los 

reyes,  pues  nádie  querrá  servirles  si  iiú  se  adopta  alguna  energía  en  es* 
te  punto. 

7.0  Que  on  lodos  los  concilios  de  Españ;»  se  lea  al  fin  el  decreto  ó 
cánon  seienia  y  cinco  del  concilio  IV  de  Toledo ,  establecido  para  segu- 
ridad de  la  vida  de  los  reyes. 

8."  Que  el  principe  pueda  perdonar  á  los  que  se  enmendasen  de  los 
delitos  sobre  los  cuales  se  formaron  los  decretos  precedentes. 

Este  concilio  fue  nacional ,  pues  que  asistieron  prelados  de  todas  las 
provincias  de  fispafia. 

Entre  este  concilio  y  el  VI  de  Toledo  citan  los  cronologistas  uno  que 
tnvo  logar  en  Orleans,  probablemente  en  638  (i),  contra  no  hereje  que 
se  cree  haber  sido  griego  y  monotelita. 

En  9  de  Enero  de  638  se  reunió  el  VI  concilio  de  Toledo ,  en  el  se- 
gando afio  del  reinado  de  Ghíntila.  Asistieron  á^él  cuarenta  y  dos  obis- 
pos de  España  y  de  la  parte  de  la  Galia  Narbonense ,  que  estaba  sujeta 
á  los  visigodos,  y  entre  otras  disposn  iones  ordmuon  que  en  adelanle 
ningún  rey  pudiese  subir  al  trono  sin  Ijaber  prometido  conservar  y  de- 
fender la  ff  citi  lica.  Este  concilio  tiene  también  el  carácter  de  nacio- 
nal ,  pues  que  entre  ios  cuarenta  y  ocho  prelados  que  asistieron  á  él 


(1)  El  P.  Labhe,  según  el  P.  Sirmond,  coloca  esle  concilio  eu  tií3,  y  el  P.  Manci  en  641. 
Ptíro  Ribel  prueba  .Uislor.  Lii.  Toui.  II,  Averl.  p.  7)  que  eale  coacilio  precede  al  «SO  CAU, 
porque  8bb  Eloy,  que  oo  fue  elegido  obiapo  liasla  SSS ,  uitlió  a  ¿1,  siendo  eotóiicet 
lego. 
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86  coentan  los  metropolitanos  de  Narbons ,  Braga ,  Toledo ,  Sevilla  y 
Tarragona ,  y  an  ▼icario  od  representación  del  metropolitano  de  Mérida. 

He  aquí  el  resumen  de  los  cánones  que  se  decretaron  en  este  concilio* 
segnn  lo  presenta  el  continuador  de  la  Historia  de  Henríon  en  la  parte 

española: 

i .«  En  este  cánon  no  se  hizo  mas  que  reproducir  la  confesión  de  íe 
que  se  acostumbraba  hacer  en  los  concilios  generales. 

Que  se  celebren  cada  año  las  letanías  establecidas  en  e(  sínodo 
anterior. 

3/  Que.habíéndose  servido  Dios  ablandar  la  perfidia  de  los  judíos 
merced  ai  celo  del  rey,  que  no  permitía  vivir  en  su  reino  al  que  no  fae- 
se  católico,  debían  darle  gracias  al  Eterno  por  haber  criado  un  alma  tan 
ilustre  ,  llenándole  del  fervor  de  la  fe  y  de  su  sabidarfa ,  y  debia  pro- 
curarse a!  propio  tiempo  que  se  conservase  el  entusiasmo  del  monarca 
y  el  celo  de  los  prelados;  para  lo  cual  determinaron,  con  acuerdo  de 
los  grandes  de  palacio ,  que  nádie  ascendiese  al  trono  sin  jurar  ántes , 
entre  otras  cosas ,  que  no  permitirla  el  judaismo.  El  que  faltase  á  esta 
promesa ,  sea  maldecido  y  anatematizado  delante  de  Dios ,  y  sirva  de 
combustible  al  fuego  eterno. 

4.""  Que  sea  excomulgado  el  simoníaco  que  adquiere  con  dones  los 
grados  eclesiásticos. 

5.0  Que  lus  clérigos  que  reciban  algún  usufructo  de  la  Iglesia,  lo  de- 
claren por  escrito  para  qnr  no  se  siga  perjuicio  á  ios  bienes  eclesiásticos; 
de  otra  suerte  sean  privados  de  ellos. 

6.  "  Que  tanto  el  religioso  como  la  religiosa,  doncella  ó  viuda  que  hu- 
biese abandonado  su  hábito  ó  estado ,  sean  reducidos  á  él ,  siendo  ex«* 
comulgados  en  caso  de  resistencia. 

7.  '*  Que  lo  propio- se  entienda  con  respecto  i  los  que  dejaren  el  há- 
bito de  penitencia. 

H,^  Que  el  jóven  casado  que  en  peligro  de  muerte  biso  profesión  de 
penitencia ,  si  convaleciendo  después  corre  peligro  de  ser  incontinente, 
pueda  hacer  uso  del  matrimonio  hasta  que  entrando  en  más  edad  tenga 
mayor  imperio  sobre  sí  propio ;  pero  si  la  mujer  muriese ,  el  penitente 
no  podrá  casarse. 

9."  Que  los  libertos  de  la  iglesia  renueven  la  declaración  de  serlo 
ante  cada  nuevo  obispo ,  presentándole  la  carta  de  libertad  dentro  del 
primer  año  ,  y  confesando  ser  manumisos  de  la  Iglesia.  £1  que  así  no  lo 
hiciere  vuelva  á  servidumbre  perpétoa. 
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10.  Que  los  hijos  de  estos  libertos  sean  educados  por  la  Iglesia  y  no 
por  otro  patrono. 

11.  Que  ninguno  sea  comlenado  no  habiendo  legítimo  acu^atliír. 

12.  Que  sea  excomulgado  y  reducido  á  larga  penitencia,  si  se  le  co- 
giere, el  que  buscase  refugio  entre  los  enemigos  en  causa  perjudicial  á 
la  patria ,  pretendiendo  ser  defendido  de  los  contrarios.  Pero  si  cono* 
ciendo  su  mal  se  acogiere  á  la  iglesia ,  válgale  la  ioiercesion  del  sacer- 
dote por  la  reverencia  del  lopr  para  qoe  el  rey  use  de  piedad  con  él 
8ÍD  faltar  á  la  jastída. 

iS.  Qoe  los  próceros  de  palacio  sean  respetados  en  todo  por  los  más 
jÓTODes ;  pero  que  también  los  ancianos  amen  y  den  bnen  ejemplo  i  los 
menores. 

14.  Que  los  servidores  fieles  de  los  reyes  gocen  y  dispongan  libre- 
mente de  lo  que  adquirieron  en  renumeracion  de  sas  servicios  ,  según 
dispuso  el  concilio  antecedente.  Pero  si  alguno  fuese  traidor  al  rey  ó  no 
le  sirriese  bien  ,  resérvese  al  arbitrio  de  Su  Majestad  lo  que  debe  hacer- 
se ,  pues  no  debe  dudar  del  poder  <\r  ;i  ¡uel  á  quien  Dios  delegó  el  go- 
bierno de  lodo.  Si  después  de  muerto  el  monarca  se  descubriese  la  trai- 
ción ,  sea  conflscado  todo  cuanto  le  concedió  la  real  riininlicericia. 

15.  Que  las  iglesias  gocen  con  toda  segjiridad  ios  bienes  que  los 
reyes  y  demás  les  bayan  concedido  jnstamente ,  pnes  son  alimentos  de 
los  pobres. 

16.  Qae  se  tenga  por  reproducido  y  confirmado  el  decreto  del  con- 
cilio anterior  sobre  el  amor  y  respeto  debidos  á  los  bijos  del  rey. 

Í7.  Que  nádie  paeda  ascender  al  trono  por  tiranía  ó  nsnrpacion  de 
poder ;  y  tampoco  si  fue  religioso  6  decaWado ,  sí  desciende  de  siervo  6 
eiiranjero,  sí  no  procede  del  noble  linaje  de  los  godos,  ó  no  tiene  bne- 
ñas  prendas  ó  costumbres. 

iS.  Qne  se  tenga  por  reproducido  el  último  cánon  del  concilio  IV 
de  Toledo,  contra  los  que  atentaren  en  perjuicio  del  trono  ó  de  la  vida 
del  muiiarca ,  y  que  el  rey  sucesor  vengue  el  delito  como  injuria  hecha 
á  su  padre  ,  apoy  in  ltih  lo  l  i  la  gente  goda. 

19.  Se  dan  gi  ;)*:iaá  a  üios  y  al  rey  ,  y  se  pide  al  cielo  la  firmeza  ne- 
cesaria para  cumplir  lo  establecido  y  bendiciones  {mu  tí  monarca. 

£1  historiador  á  quien  pertenece  el  anterior  resumen  de  los  cánones 
del  VI  concilio  de  Toledo,  añade  lo  siguiente:  «Otros  documentos  justi- 
fican sin  embargo  que  en  este  sínodo  se  conoció  y  falló  defínitivamente 
un  asunto  qne  no  merece  por  cierto  pasar  desapercibido ,  asunto  enla- 
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zado  GOD  la  idea  de  otro  concilio»  del  caal  á  no  ser  por  esta  circonsUn- 
cia  no  tendríamos  noticias.  Ello  es  que  cierto  obispo  de  Ecija  ,  llamado 
Marciano .  hubo  de  ser  objeto  de  falsos  testimonios,  que  habidos  en 

cuenta  en  un  sínodo  celebrado  en  Sevilla  ,  motifaron  la  deposición  del 
consabido  prelado.  Este  apeló  de  la  sentencia  al  concilio  nacional  si- 
guiente,  eu  el  que  hízosele  justicia  en'parle ,  pues  sin  reponerle  en  su 
Sede  se  le  resUluyó  su  dignidad  y  categoría.  Deseando  Marciaiiu  balis- 
faccion  y  justicia  completas,  apeló  de  estt;  segundo  fallo  al  concilio  IV 
de  Toledo:  y  como  en  este  se  pudo  examinar  la  causa  más  detenidamen- 
te ,  resultó  del  juicio»  abierto  de  nuevo  á  prueba ,  que  el  obispo  de- 
puesto fue  declarado  inocente ,  conservándole  su  dignidad  y  honor ,  y 
restableciéndole  en  su  Sede,  de  la  cual  se  expulsó  al  intruso  IIabencio,qtte 
fae  condenado  á  penitencia.  Firmaron  este  íallo  cinco  metropolitano»  y 
treinta  j  cinco  obispos ,  dejando  de  expresar  los  tílnlos  de  sus  respecti- 
vas iglesias.» 

Si  bien  es  Terdad  que  el  papa  Honorio  tuvo ,  según  hemos  manifesta- 
do ,  grandes  consuelos  por  la  conversión  del  rey  Eduino  y  la  de  ios  in- 
gleses orientales»  que  ,  segon  hemos  visto,  volvieron  á  la  pureza  de  la 
fe  cristiana »  adquiriendo  de  este  modo  la  religión  gran  esplendor  entre 

los  bárbaros  del  Occidente,  no  le  faltaron  al  mismo  tiempo  disgustos  de 
consideración ,  pues  que  los  persas  la  perseguían  cruelmente  en  Orien- 
te. VA  emperador  Heraclio,  luego  que  el  general  Saenc  se  liubo  apoderado 
de  diferentes  ciudades  ,  entre  ellas  .lerusalen  y  Damasco ,  se  avistó  con 
aquel ,  y  en  virtud  de  dones  y  regalos  pudo  conseguir  que  se  retirase 
sin  penetrar  en  Ckinstantinopla.  No  pudo  conseguir  igual  merced  del  or- 
gulloso rey  Cosroas ,  el  cual  manifestó  su  indignación  diciendo  que  no 
suspenderla  los  efectos  de  su  ira  hasta  tanto  que  los  romanos  hubiesen 
dejado  de  adorar  al  Crucificado  y  ofreciesen  homenajes  ante  ios  dioses. 

Lleno  de  celo  el  emperador  Heraclio,  tomó  un  crucifijo  en  sus  manos, 
y  arengando  á  su  ejército ,  i  fin  de  que  con  él  combatiesen  hasta  la 
muerte ,  les  dijo  de  este  modo :  cYa  veis  cómo  nuestros  soberbios  ene- 
migos se  muestran  todavía  más  enemigos  de  Dios.  Poco  satisfechos  con 
haber  convertido  en  desiertos  nuestras  más  hermosas  provincias ,  y  re- 
ducido á  espantosas  ruinas  nuestras  mejores  ciudades ,  no  cesan  de  po- 
ner fuego  á  nuestros  santuarios ,  de  ensangrentar  los  altares  destinados 
al  sacrificio  de  la  víctima  incruenta  ,  y  de  profanar  los  hijeares  más  san- 
tos con  monstruosas  impureza*;  Soldados  de  un  Dios  santísimo,  y  único 
omnipotente ,  no  miremos  en  nosotros  mas  que  la  nobleza  de  nuestra 
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Tocación,  y  despreciemos  uoos  peligros  qae  alejará  el  Señor,  ó  los  con- 
vertirá  en  ventaja  nuestra.! 

Este  breve  discurso  del  emperador  alentó  el  áDímo  de  los  soldados 
romaoos,  los  cuales  poniendo  su  confianza  en  Dios  j  en  la  justicia  de 
la  causa  por  que  comlntían,  se  arrojaron  intrépidos  sobre  los  persas, 
sucediéndosd  de  tal  modo  los  triunfos ,  que  aquellos  enemigos  del  pue- 
blo romano  fueron  después  completamente  derrotados  en  Armenia. 

Heraclio,  que  penetró  hasta  el  centro  de  la  Persia  tomando  la  ciudad 
de  Gasac ,  boy  conocida  con  el  nombre  de  Tauris,  tenida  por  santa  por 
los  ínfleles  porque  en  ella  tenían  su  templo ,  no  se  ensaffó  con  los  ven- 
cidos ,  y  ántes  por  el  contrario  usó  con  ellos  de  una  caridad  extraordi- 
naria, no  conocida  hasta  entónces  por  los  infieles,  y  que  sólo  podía  prac- 
ticarse por  un  vencedor  profesor  de  la  Ley  Evangélica.  Verdad  es  (jue 
impulsado  por  su  celo  cristiano  puso  fuego  á  todos  los  monumeiiios  de 
la  idolatría ,  pero  puso  en  libertad  á  cincuenta  mil  cautivos  que  llevaba 
consigo ,  proveyéndoles  al  mismo  tiempo  de  abundantes  socorros  para 
que  no  muriesen  en  la  miseria  ,  y  atendiendo  á  las  peticiones  generales 
que  todos  Ies  hacian  para  que  fuese  el  libertador  de  la  Persia ,  mandó 
quitar  la  vida  al  cruel  Gosroas,  que  era  tenido  generalmente  por  el  ma* 
yor  y  más  cruel  de  los  enemigos  del  género  humano. 

La  muerte  de  este  perseguidor  de  los  romanos  tuvo  lugar  de  un  modo 
el  más  terrible  y  horroroso ,  según  refieren  los  historiadores.  Hé  aquí 
de  qué  modo  refiere  esta  catástrofe  Beranlt-Bercastel:  cEn  una  batalla  que 
duró  once  horas,  y  en  que  sólo  perdieron  la  vida  sesenta  romanos,  fue- 
ron derrotados  los  persas  y  enteramente  desbaratados.  Su  mejor  gene- 
ral, llamado  Sarbazara,  trató  abiertanií  tile  ion  los  romanos,  cuyas  mir^s 
no  eran  otras  que  la  paz,  y  se  deciaru  sin  rebozo  contra  su  soberano,  lla- 
bien<lo  enfermado  entónces  Cosroas  ,  quisu  coronar  á  su  hijo  Medarses, 
habido  de  la  más  querida  de  todas  sus  mujeres.  Sublevóse  Siróes  su  pri- 
mogénito ,  logró  MÁr  al  trono  é  hizo  la  paz  con  lleracUo.  Cosroas  fue 
arrestado,  cargado  de  cadenas  y  encerrado  en  una  torre  liam^^da  la  Casa 
de  las  Tinieblas,  que  él  mismo  había  construido  para  guardar  sus  teso- 
ros ;  y  allí  el  rey  su  hijo ,  queriendo  castigar  lo  que  sólo  debería  haber 
detestado ,  mandó  que  se  le  diese  un  poco  de  pan  y  agua  á  fin  de  que  el 
tormento  del  hambre  fuese  más  largo  y  más  sensible.  «Que  se  alimente* 
decía ,  con  el  oro  que  tanto  se  ha  esmerado  en  acumular ,  dejando  pere- 
cer de  hambre  á  tantos  inocentes.»  Envió  á  los  sátrapas  sus  antiguos  mi- 
nistros, y  particularmente  á  los  que  tenían  más  motivos  de  aborrecerle. 
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para  que  le  insultasen  del  modo  más  ignominioso ,  hasta  escupirle  en  el 
rostro.  Hizo  degollar  en  su  presencia  al  príncipe  Medarses  ,  destinado 
para  sucederle,y  á  todos  los  demás  hijos  suyos.  Con  esta  barbarie  se  tra- 
tó á  Gosroas  por  espacio  de  cinco  días  consecutivos ,  durante  los  cuales 
le  dispararon  de  cuando  en  cuando  algunas  flechas  para  hacerle  sufrir  á 
QD  mismo  tiempo  todo  género  de  tormentos.  Así  acabó  la  vida  el  des- 
venturado Gosroas ,  coya  crueldad  hizo  muchos  mártires.  Entre  otros  sa* 
críficó  á  su  impío  furor  un  grapo  de  setenta  cristianos  cautivos,  junto  con 
San  Anastasio ,  persa  de  nación  y  de  profesión  mago ,  que  habiéndose 
retirado  al  territorio  del  imperio,  fue  hecho  prisionero  en  la  irrupción 
que  hicieron  los  persas  en  Palestina.  Despojó  á  todas  las  iglesias  cristia- 
nas de  sus  estados,  y  á  fin  dé  causar  al  emperador  todo  el  despecho  ima- 
ginable obligó  con  malicia  infernal  á  todos  los  cristianos  que  pudo  en  el 
Oriente  á  que  abrazasen  la  secta  de  Neslorio,  perpetuada  desde  entóneos 
en  aquellas  regiones  hasta  nuestros  dias.  Y  por  una  contradicción  digna 
de  un  déspota  que  se  arrogaba  el  derecho  de  mandar  en  las  conciencias, 
había  violentado  poco  ántes  á  los  habitantes  dp  Edesa  para  (jue  se  hicie- 
sen jacobitas,  es  decir,  eutiquianos  ,  herejía  enteramente  opuesta. « 

Más  que  todas  sus  victorias  hace  memorable  el  nombre  del  emperador 
Heradio  el  haber  rescatado  la  Cruz  de  nuestra  redención,  que  por  espacio 
de  catorce  años  habia  estado  en  poder  de  Gosroas,  que  se  había  apode- 
rado de  ella  en  Jerusalen ,  quitándola  del  templo  donde  la  habia  dejado 
Sta.  Elena,  madre  del  emperador  Constantino,  que  tuvo  la  gloria  de  en- 
contrarla, según  explicamos  á  su  tiempo.  Heraclio,  lleno  de  gozo  por  los 
grandes  triunfos  que  habia  alcanzado ,  quiso  tributar  á  Dios  dignas  y  pú- 
blicas acciones  de  gracias.  Con  este  objeto  se  dirigió  á  Jerusalen ,  lle- 
vando consigo  el  santo  madero  de  la  Cruz.  Entró  en  la  ciudad  llevándo- 
la sobre  sus  hombros  con  la  mayor  pompa  y  solemnidad  ,  sucediendo 
una  cosa  maravillosa,  y  fue  «lue  llegando  á  la  puerta  de  Jerusalen  con  la 
Cruz,  paró  y  á  pesar  de  querer  continuar  en  su  marcha  encon  irá  adose  sin 
movimiento ,  no  pudo  dar  un  solo  paso  más,  sin  comprender  la  cau- 
sa que  motivaba  aquel  involuntario  delenmii  nlo,  Entónces  el  patriar- 
ca Zacarías ,  ó  Modesto  ,  según  otros ,  que  iba  al  lado  del  emperador, 
dijo  á  este  que  tal  vez  la  causa  de  aquel  acontecimiento  que  tenia 
por  milagroso  podía  ser  el  llevar  la  Cruz  por  aquel  camino  por  donde 
Jesucristo  nuestro  Redentor  la  habia  llevado  con  muy  diferente  traje  y 
manera  que  la  llevó  el  Señor.  cPorque  tú.  Señor,  dijo  el  patriarca,  vas 
vestido  y  adornado  de  riquísimas  é  imperiales  ropas  y  Cristo  llevaba  una 
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vestidura  humilde;  (u  llevas  corona  imperial  en  la  cabexa  y  él  eorooa  de 
espinas ;  iú  vas  con  los  piés  calzados  y  Cristo  iba  con  los  sayos  descal- 
zos.» Atendió  humildemente  el  emperador  á  eslas  reflexiones  del  patriar- 
ca, y  despojándose  inmediatamente  de  sus  vestiduras  imperiales,  quitán- 

dose  de  su  cabeza  la  corona,  vistióse  un  vesliilo  humiMe,  y  con  los  piés 
descalzos  volvió  á  tomar  la  Cruz,  pudiendo  entonces  coa  toda  facilidad 
proseguir  adelante  hasta  colocar  el  sacrosanto  leño  en  el  mismo  lugar 
don  ie  Cosroas  lo  había  quitado.  Quiso  el  ¿eñor  en  aquel  dia  memorable 
hacer  gala  de  sus  bondades  y  misericordias  para  con  las  criaturas,  pre- 
miando con  grandes  mercedes  aquella  obra  de  ia  restitución  de  la  sania 
Cruz,  donde  se  había  obrado  ia  redención  humana,  al  lugar  donde  era  su 
voluntad  soberana  permaneciese  para  recibir  las  adoraciones  del  mundo 
cristiano.  Entre  otras  cosas  maravillosas  que  sucedieron  aquel  dia ,  un 
muerto  resucitó ,  cuatro  paralíticos  recobraron  la  salud ,  quince  ciegos 
alcanzaron  la  vista ,  diez  leprosos  quedaron  limpios  y  un  gran  número 
de  enfermos  quedaron  completamente  sanos.  ISsta  es  la  causa  ó  el  origen 
de  celebrarse  con  gran  solemnidad  cada  año  en  el  dia  14  de  Setiembre 
la  fiesta  conocida  con  el  nombre  de  la  Exaltación  de  la  Santa  Cruz.  Ad- 
vertiremos que  no  fiic  esta  la  causa  de  instituirse  la  fiesta ,  pues  que 
machos  anos  ántes  que  imperase  lleraclio  los  griegos  la  celebraban  va 
en  el  mismo  día,  y  lo  mismo  hacian  los  latinos,  según  se  ve  en  e!  Sa- 
cratmntitrin  r!e  <an  Gregoiio,  celebrando  la  gloria  de  la  Santa  Cruz,  que 
en  el  licmpo  tlt*l  emperador  Constantino  se  propagó  y  resplandeció  por 
todo  el  mundo  :  mas  las  victorias  (¡ue  alcanzó  lleraclio  y  el  haber  reco- 
brado el  madero  de  la  Saula  Cruz  de  manos  de  ios  enemigos  restituyén- 
dolo á  los  cristianos  y  colocándole  en  Jerusaien  para  gloria  del  Seftor  y 
bien  de  su  iglesia,  fue  cansa  para  que  se  celebrase  esta  fiesta  con  mayor 
pompa ,  solemnidad  y  regocijo »  como  explica  circunstanciadamente  el 
cardenal  Baronío. 

Glorioso  seria  por  siempre  en  los  fastos  de  la  Iglesia  el  nombre  del 
emperador  Heradio  si  su  conducta  posterior  hubiese  sido  semejante  á  la 
que  osó  hasta  haber  restituido  á  ierusalen  ia  Santa  Cruz  del  modo  que 
acabamos  de  manifestar  pero  en  adelante  el  que  basta  enlónces  habia 
sido  acérrimo  defensor  de  la  fe  católica ,  quiso  como  otros  príncipes  ha- 
cerse árbilro  de  la  Religión  ,  llegando  a  caer  eii  la  herejía  de  los  mono- 
telitas,  que  fue  por  cierto  muy  funesta  á  la  Iglesia.  Autor  de  esta  herejía, 
que  venia  á  ser  una  especie  de  rama  del  eutiquianismo,  fue  Teodoro, 
obispo  de  Farao  en  ia  Italia. 

T.  II.  ^ 
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Kra  nocosario  que  se  cumpliesen  en  nn  toilo  los  vaticinios  de  Jesucris- 
to con  respecto  á  las  persociicion-^s  que  en  lo  los  tiempos  habla  de  ex- 
perimentar la  iglesia  ;  así  vemos  que  no  pasa  un  solo  siglo  sin  que  apa- 
rezcan nuevas  herejías  que  vengao  á  perturbar  la  iglesia ,  pero  una  fe- 
liz experiencia  dos  hace  conocer  qae  todas  ellas  han  serrído  para  qae 
consiga  nneros  y  relevantes  triunfos  la  fe  cristiana,  j  que  sus  tenaces  ene* 
migos  se  convenzan  de  sn  verdad  y  de  la  divinidad  de  sn  fundador  Je- 
sucristo. Algunos  escritores  han  pretendido  manchar  la  memoria  del 
papa  Honorio  I,  acusándole  de  moroso  en  un  principio  en  extinguir  la 
herejía  de  los  monotelitas.  En  el  siguiente  capitulo  examinaremos  dete- 
Dídameiile  este  asunto. 
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CAPITULO  VIL 


Acusaciones  dirigidas  contra  el  papa  jriorio.—Diversaa  opiniones  8obr«  el  iBÍBino  Mua- 
to.— í  iicLheo'.s*  del  finiperador  Ktraoiio. — Celo  de  San  Sofronio  de  Jürusalen.— Eíwé- 
ban  de  Doraea  inv:ado  al  F  ipa. — Mahoma. — Noticias  de  este  impostor.-— El  Kowm,— 
ruc^rücrea  :.:a:.':ma. — :.:!r:rto  de  Honorio  I.—S«T«rino ,  papa.— CauBaB  de  h»b««e 
dJa'-^do  q:  :n',  r- :  -;nD.  —  3  .n;iho  romano  en  9l  que  el  Pontífice  Severino  condena  el 
«Ectheaia.»— Vengaasa  de  iieraclio.— Muerte  del  papa  Severino. 

Cúmplenos  ante  loiio  defender  la  memoria  del  papa  Honorio,  manctlla- 
da  injustamente ,  segiiD  hemos  dicho  al  terminar  el  anterior  capílolo. 
Durante  su  pontificado  nació  la  nueva  herejía  de  lo*?  moiiotelilas ,  y  dice 
algún  escritor  que  Honorio ,  engañado  por  Sergio ,  patriarca  de  Cons- 
UoUnopla  ,  que  era  aféelo  al  euliqaianismo  y  que  adoptó  un  mediu  hábd 
para  hacerlo  prevalecer,  cometió  la  falU  de  favorecer  la  nueva  herejía.  El 
eitado  Sergio  escribió  al  papa  Honorio  una  carta  sedactora  y  muy  propia 
para  alocinarle  sobre  el  ?erdadero  estado  de  la  cuestión,  que  era  saber  si 
habla  en  Jesacristo  dos  operaciones  ó  votantades.  Cosa  indifereote  era 
para  él  decir  que  en  Jesucristo  hay  una  sola  volantad  6  afirmar  que  exis- 
ten dos;  lo  mejor  sería ,  anadia,  imponer  silencio  sobre  una  materia  tan 
abstracta  como  inútil,  para  no  remover  obstáculos  á  los  cismáticos  que 
quisiesen  volver  al  seno  de  la  Iglesia :  nada  Importaba  lo  lernas,  decía, 
desde  el  momento  que  se  reconocían  dos  naturalezas  en  Jesucristo.  Ho- 
norio no  conoció  el  artificio  de  Sergio  y  le  contestó  del  modo  siguiente, 
según  vemos  en  Fleuri:  «Por  vuestra  carta  que  hemos  recibido  sabemos 
que  hay  algunas  disputas  y  nuevas  ciiestioties  de  palabras ,  introducidas 
por  un  llamado  Snfronio  .  monje  un  dia ,  y  ahora  obispo  de  Jerusalen, 
contra  nuestro  hermano  Ciro  ,  obispo  de  Alejandría  ,  el  cual  ha  enseña- 
do á  los  herejes  convertidos  que  no  hay  mas  que  una  operación  eu  Je-, 
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sucristo;  que  Sofronio ,  habiéodose  llegado  á  vos»  ha  renunciado  i  sus 
querellas  al  oír  vuestras  Inslraecíones  j  os  las  ba  pedido  por  eserllo. 
Considerando  la  copia  de  la  carta  que  habéis  dirigido  ¿  Sofronio,  vemos 
que  la  habéis  escrito  con  mucha  prudencia  y  circunspección ,  y  os  féií* 

citamos  por  haber  quitado  esa  novedad  de  palabras ,  que  podría  escan- 
dalizar á  las  gentes  sencillas.»  V  luego  añade  :  «  Confesamos  una  sola 
voluntad  en  Jesucristo  ,  pues  la  divinidad  lomó  ,  no  nuesli  o  pecado,  sino 
nuestra  naturaleza  ,  tal  como  fue  creada  ántes  que  el  pecado  la  corrom- 
piera. No  creemos  que  la  Escritura  ni  los  concilios  nos  autoricen  para  en- 
señar una  ó  dos  operaciones ;  pero  quizá  alguno  lia  hablado  así ,  tarta- 
mudeando y  acomodándose  con  tos  débiles ,  lo  cual  no  debe  ser  citado 
en  dogma ;  pues  que  Jesucristo  es  un  solo  operante  por  la  divioidad  y 
la  humanidad ;  las  Escrituras  lo  dicen  muchas  veces ,  y  saber  si  en  razón 
de  las  obras  de  la  divinidad  ó  de  la  humanidad  debe  entenderse  ó  decir* 
se  una  operación  ó  dos ,  es  cosa  que  no  debe  importamos  y  que  dejamos 
á  los  gramáticos.»  Y  más  adelante :  t Debemos  rechazar  estas  palabras 
nuevas  que  escandalizan  á  las  iglesias»  para  que  la  gente  sencilla  al  oír  ha* 
blar  de  dos  operaciones  no  nos  crea  nestoríanos ,  ó  no  nos  tenga  por 
entiquianos>  si  sólo  reconocemos  una  operación  en  Jesucristo.»  PoriiUi- 
mo  termina  su  carta  diciendo:  «Enseñad  esto  con  nosotros,  como  lo 
enseñamos  nosotros  con  vos.» 

Fundado  en  el  contenido  de  esta  carta  calumnian  algunos  escritores  á 
Honorio,  declarándole  sectario  de  los  monotelitas.  Falso  :  no  ha  habido 
ningún  Ponlíllce  que  haya  deshonrado  la  Silla  de  San  Pedro  cayendo  en 
errores  en  materia  de  fe.  Pudo  ser  únicamente  algo  negligente  en  un 
principio  en  condenar  la  herejía  de  los  monotelítas,  por  no  haber  com* 
prendido  sufícientemente  el  ardid  de  Sergio. 

En  Novaos  hay  una  nota  en  que  se  trata  de  disculpar  ai  papa  Hono- 
rio. Gromos  que  esta  nota  baya  sido  afiadida  por  otro  autor  á  la  obra  en 
que  se  encuentra.  Dice  así:  cEl  cardenal  Juan  Torquemada ,  en  el  segun- 
do libro  De  Ecckna ,  cap.  53 ,  cree  qne  Honorio  no  erró  ea  nada,  «no 
que  fue  el  concilio  VI  quien  cometió  un  error  de  hecho,  interpretando 
mal  las  cartas  católicas  del  pontífice  á  Sergio.  Otros  varios  autores  han 
defendido  esta  misma  opinión,  como  demuestra  Wiiasc  en  su  tralado  de 
la  Kncarnaciúii.  No  podemos  di'  rn;iiiera  alguna  convenir  con  osln  opi- 
nión. Kl  concilio  VI  general  condenó  la  seda  de  los  moi)<iti  liins ,  las  pro- 
posi  iones  particulares  y  todas  las  obras  completas  de  Teodoro  de  P'aran, 
íie  Ciro  de  Alejandría ,  de  Sergio  de  Gonslantinopla  y  de  sos  tres  suceso- 
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res Pirro  ,  Pablo  y  Pedro,  y  en  las  actas  que  de  aquel  concilio  han  llegado 
liasLa  luiCilíos  tiempos  se  añade  que  hasta  las  del  mismo  papa  Honorio; 
pero  se  cree  con  mucho  íundamenlo  que  el  nombre  de  osle  pontífice  fue 
añadido  por  un  conciliábulo  de  los  griegos,  luego  que  las  acias  del  con- 
cilio fueron  a|iroli;nla^  por  el  papa  Agalon.  Para  los  qnc  sahumos  y  cree- 
mos firmemente  que  los  concilios  legítimamente  congregados  son  diri- 
gidos y  aminados  invisibleiueale  por  el  Espíritu  Santo,  es  inaceptable  ba- 
jo todos  conceptos  la  opinión  citada  de  qoe  padiese  errar  el  VI  concilio 
geoeral,  y  esto  nos  faace  asegurarnos  más  en  te  verdad  de  te  opinión  de 
qoe  el  nombre  del  papa  Honorio  foese  inctoido  en  tes  actas  de  aqoel 
Gondiio  loego  de  haber  sido  aprobadas.  Honorio  mari6  en  posesión  de 
so  Silte ,  sos  restos  mortales  descansan  en  el  Vaticano «  y  sa  npmbre  está 
Gonticoado  en  los  sagrados  dípticos ;  nn  santo  le  ha  calificado  después  de 
hombre  divino;  y  si  el  concilio  VIH  general  declaró  qae  la  sana  y  pura 
doctrina  habia  sido  enseñada  iN?AnT4BLSHEiiTfi  en  la  Silla  apostólica,  es 
necesario  convenir  en  que  Honorio  no  erró  á  pesar  de  su  desgraciada 
correspondencia  con  Sergio,  y  también  que  el  supuesto  anatema  que  ha- 
bia condenado  su  memoria  es  el  resultado  de  una  supuesta  falsificación 
de  sus  enemigos  (1).i> 

Manifestada  ya  nuestra  opinión  y  nuestros  sentimientos  sobre  esta  ma- 
teria ,  daremos  cuenta  al  lector  de  las  diferentes  opiniones  de  otros  es- 
critores ,  según  las  ha  reunido  y  presentado  en  so  Historia  de  los  Sobe* 
ranos  Pontifices  STia^uá  de  Montor:  cSobre  este  punto  ,  Bernardo  Desi- 
rant,  ermíteño  de  5tin  Agustín,  pnblicó  ana  apología  titulada ;  El  papa 
Honorio  defendido ,  salm  la  integridad  del  concilio  VI,  ó  Historia  del 
MonoteUsmo,  contra  los  últimos  subterfugios  de  los  jansenistas.  El  domi- 
nieo  Ifdchor  Gano  emprendió  otra  Tía :  cree  que  Honorio  al  escribir  á 
Sergio ,  erró  Terdaieramente  en  te  fe :  después  sostiene  que  este  error 
es  el  de  un  particolar ,  y  no  el  de  mi  papa ,  opinión  qoe  Tonrroly  y  To- 
masino  adoptaron  más  tarde . 

«Alberto  Pighi ,  los  dos  cardenales  Baronio  y  Belarmino,  Boncat  y  el 
autor  de  ana  disertación  que  apareció  en  17:33  bajo  el  título  de  Erámen 
cxacin  y  dekUhdo  dt'l /iccho  de  Honorio,  el  padre  Mcriin  ,  niegan  que 
Honorio  haya  sido  condenado  en  el  VI  concilio  y  creen  que  contra  ia  vo- 
luntad de  ios  Padres  en  vez  de  U  palabra  Theodori  insertóse  la  palabra 
Honorii» 


[l)  eiitoria  del  ftpido ,  t.*  edíeioii  frane.  Tom.  1,  pAg.  ItS. 
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cpero  hombres  muy  distíoguidos  qae  han  escrito  sobre  esta  materia, 
Grístiaoo  Lopo ,  Juan  Gamier ,  Noel»  Alexaodre,  Aotonio  Pagi ,  Pedro  de 
Marca ,  Jaao  Bautista  Tamajamí ,  admitieron  como  sinceras  y  verdaderas 
las  actas  del  concilio  VI. 

cEI  P.  Juan  Gisbert ,  jesnita ,  imprimió  en  París  el  año  nna  de- 
fensa de  Honorio  ,  en  la  caal  es  de  opinión  que  lascarlas  de  este  Papaá 
Sergio  no  contienen  ninguna  definición  ile  fe,  sino  sólo  el  pircclto  de  no 
servirse  del  término  de  dos  oprmdones-  «Esias  cartas,  dice,  cuando  fue- 
ron escritas  no  perjudicaban  direclamente  la  fe ;  la  causa  entre  católicos 
y  munolelilas  estaba  pendiente,  y  cuando  nna  causa  está  pendiente  el 
juez  puede  imponer  silencio  á  ambas  partes  ,  salvo  el  derecho  de  una  y 
Otra.  Después  de  esto,  cuando  el  Vi  concilio  puso  fio  á  la  contienda,  las 
cartas  del  pontífice  empezaban  á  predicar  la  fe  de  una  manera  directa, 
pues  terminada  sin  controversia ,  toda  vacilación  en  la  fe  daña  y  es  con- 
tra la  fe.  Por  consigaiente ,  ann  cuando  Honorio  no  se  haya  adherido  al 
sentimiento  de  los  monotelitas »  el  concilio  general  podo  condenar  sus 
cartas  como  documentos  que  partiendo  de  so  reinado  empezaban  i  infe- 
rir perjuicio  á  la  fe.» 

cEl  P.  Francisco  Marchesi ,  del  oratorio  de  Roma,  en  su  Clipens  for- 
(ium ,  Escudo  de  los  fuerte/i ,  ó  defensa  de  Honorio  I ,  sostiene  con 
¿rail  viveza  que  Honorio  no  fue  condenado  por  el  sexto  sínodo  ,  mién- 
Iras  este  fue  geaeial  y  ecuménico,  esto  es,  hasta  la  oncena  sesión,  sino 
precisamente  en  c!  momento  en  que  estaba  disuelto.  Honcai  se  ha  deci- 
dido por  esla  opinión  en  su  Trniiulo  í/c  li  K ncar nación^  ¡  TorqüQiu^ái, 
Belarmíno  y  muchos  otros  disienten  poco  de  ella. 

«La  opinión  más  común  de  los  escritores  modernos  es  la  que  defen- 
dió Garnier ,  y  ¿  la  cual  se  adhirieron  Stirry  y  Wilase ,  esto  es ,  que 
Honorio  no  fue  acosado  de  monoteliia,  sino  que  mereció  la  condenación 
porque  con  un  imprudente  disimulo  no  abatió  la  nueva  herejía.  En-  apo- 
yo de  esta  opinión  se  cita  una  carta  de  León  II  á  los  obispos  españoles, 
carta  que  Labbe  ha  insertado  en  sos  concilios  y  que  Baronio  tiene  por 
apócrifa ,  miéntras  que  Cristiano  Lopo  la  tiene  por  verdadera. 

«Monseñor  Juan  Bautista  Bartoli ,  obispo  de  Peltro ,  en  su  excelente 
Apología  de  Honorio  I,  emprende  ana  via  absolutamente  nueva  para  de- 
fender á  Honorio ,  no  de  un  error  en  materia  de  fe ,  pues  ni  por  un 
instante  supone  este  error  ,  sino  de  cnalipiiíT  descuido  ó  disimulo.  Sus 
argumentos  son  de  solidez  tal ,  y  están  adornados  de  una  erudición  tan 
poderosa ,  que  no  dejan  duda  alguna.  Todos  deben  seguir  el  camino 
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abierto  por  este  prelado.  Hé  aqni  el  final  de  la  nota :  t Me  remito  á  este 
prelatio  y  al  bollo  extracto  que  ha  dado  el  célebre  Zacearía  en  su  IJislo- 
ric  lifTdria  de  Italia. i 

Sienilo  el  asunto  de  tanta  im(tui  lancia ,  hemos  creido  prudente  y  aun 
necesario  consignar  aquí,  como  lo  hemos  hecho,  las  opiniones  de  los 
principales  escritores  sobre  la  falta  que  se  atribuye  al  papa  Honorio,  de 
las  que  se  deduce  que  no  se  le  puede  acusar  con  razón  de  error  algono; 
no  resultando  tampoco  nada  contra  la  infalibilidad  de  la  iglesia  en  mate- 
rias dogmáticas. 

El  emperador  HeracUo  pablicó  en  el  año  639  su  célebre  edicto ,  cono- 
cido con  el  nombre  de  EcthesU ,  qne  fae  compuesto  en  nombre  suyo 
por  el  patriarca  Sergio ,  en  el  cnal  oprimía  y  sujetaba  la  enseñanza  pú- 
blica ,  probibiendo  terminantemente  qne  se  dijese  una  sola  operación» 
y  que  de  modo  alguno  se  promoviesen  disputas  sobre  esto,  estableden- 
do  al  mismo  tiempo  ciertos  principios  de  los  que  necesariamente  se  se- 
guía la  uniJad  de  operación.  Por  último,  después  de  esla  aparente  indi- 
ferencia entre  el  dogma  y  la  herejía  ,  prcseulaba  couio  u  lículo  de  fe  no 
sólo  que  no  podian  reconocerse  en  Jesucristo  dos  voliiniades  coniranas, 
siüo  qne  tampoco  había  en  él  doc>  voluntades  diferentes,  llegando  hasta 
afirmar  que  no  habla  mas  que  una  sola  voluntad. 

Sao  Sofronio  se  opuso  con  firmeza  á  los  progresos  de  la  nueva  herejía, 
que  era,  como  bemos  dicho  áates,  una  ramificación  del  eutiquianismo. 
Dedicóse  con  incansable  celoá  examinar  la  tradidoo,  y  recogió  con  buen 
6rden  y  excelente  método  basta  seiscientos  lugares  de  los  Padres ,  con 
los  cuales  compuso  dos  volúmenes  llenos  de  la  más  excelente  doctrina, 
que  eran  los  mejores  medios  de  defensa  contra  la  aoeva  berejia. 

Con  estos  documentos  quería  pasar  i  Roma ,  pero  no  atreviéndose 
á  abandonar  su  iglesia ,  fue  al  Calvario,  llevando  consigo  á  Estéban  de 
Dora ,  que  era  el  primero  de  sus  sufragáneos ,  y  habiendo  llegado  á 
aquel  santo  monte  donde  se  babia  verificado  la  redención  de  la  humani- 
dad, le  dijo:  «Aquel  que  consagró  este  lugar  con  su  preciosa  sangre 
os  pedirá  estrecha  cueaU  m  d  día  en  que  venga  á  juzgar  á  los  vivos  y 
á  los  muertos,  si  olvidáis  los  urgentes  intereses  de  la  religión  que  tanto 
le  costó.  Haced  lo  que  yo  no  puedo  hacer  por  mí  mismo  :  id  á  la  Sede 
Apostólica,  que  es  el  fundamento  inalterable  de  la  fe,  é  instruidla  de  to- 
das las  tramas  que  aquí  se  han  urdido  en  deshonor  de  los  insignes  va- 
rones que  la  honran  con  su  doctrina  y  ejemplos ;  no  ceséis  basta  conse- 
guir la  condenación  canónica  de  todas  oslas  novedades  impías.!  fistéban 
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de  Dora,  qae  oyó  hamíldemeote  esta  exhorucictn »  empreodíó  íDmedla* 
lameute  sa  viaje  á  Roma ,  muriendo  poco  deapaes  el  santo  patriarca. 
Por  este  tiempo  fae  tomada  la  eiadad  santa,  después  de  dos  años  de 

sitio,  por  los  sectarios  del  ralso  profeta  de  la  Meca,  Mahoma,  célebre  im- 
postor que  había  nacido  en  el  año  570 ,  que  es  la  época  desde  la  cual 
empieza  el  curso  de  los  años  musulmanes,  que  se  diferencian  de  los 
nuestros  en  que  no  compren'ien  mas  que  trescientos  cinruenta  y  cuatro 
dias,  o  sean  doce  lunas  cúmplelas.  Llámase  egira ,  que  quiere  decir  fu- 
ga ó  persecución ,  y  se  cuenta  desde  el  10  de  Julio,  dia  en  que  Mahoma 
fue  echado  como  perturbador  de  la  ciudad  de  Meca  eu  Arabia »  que 
distaba  doce  leguas  del  Mar  Rojo.  Era  M ahorna  natural  de  la  tribu  de 
ios  corisios ,  y  como  todos  ellos  se  gloriaba  de  descender  de  Abraham 
por  su  hijo  Ismael ,  y  de  la  rama  primogénita.  La  fortuna  le  fue  adversa 
durante  so  juventud ,  por  lo  que  hubo  de  padecer  macba  escasez  y  mi- 
seria. 

En  este  estado  se  casó  con  una  viada  rica  de  Damasco,  de  edad  de  40 
años «  no  pasando  él  entónces  de  los  veinte  y  cinco.  Estaba  dotado  de 

una  imaginación  viva  y  perspicaz  que  le  hacia  muy  á  propósito  para  la 
impostura.  Era  emprendedor  y  atrevido  :  tenia  elocuencia  natural  y  no- 
ble aspecto ,  aunque  su  talla  era  poco  más  que  mediana.  Hacia  algunos 
años  que  padecía  de  accidentes  epilépticos  ,  cuyo  mal  ocultó  por  mucho 
tiempo  á  su  mujer,  y  que  hizo  servir  más  tarde  ailmirableraente  para 
llevar  á  cabo  las  imposturas  que  proyectaba.  Hizo  creer  primero  á  su 
mujer,  y  después  á  sus  amigos,  que  aquellos  ataques  eran  éxtasis  en  los 
cuales  conferenciaba  con  el  arcángel  San  Gabriel ,  porque  Dios  le  tenia 
destinado  á  él  para  ser  el  reparador  de  la  Religión. 

Después  que  hubo  propagado  esta  impostura ,  cuando  ya  contaba  coa- 
renta  afios  de  edad,  se  dio  á  conocer  públicamente  como  profeta  del  Se* 
ñor ,  dogmatizando  por  todas  partes.  Gon  el  objeto  de  hacer  prosélitos, 
y  teniendo  en  consideración  que  en  la  Arabia  existia  la  religión  cristia- 
na >  la  judía  y  la  idólatra ,  tomó  algo  de  las  dos  primeras  y  combatió 
fuertemente  la  idolatría  por  ser  la  uiás  desacreditada. 

Toda  la  doctrina  de  esle  falso  profeta  se  halla  contenida  en  su  famoso 
libro  llamado  el  Koran,  que  es  un  conjunto  informe  é  incoherente  de 
preceptos  morales,  religiosos,  civiles  y  políticos,  mezclado  de  exhorta- 
ciones ,  promesas  y  amenazas  relativas  á  la  vida  futura  ,  y  de  recitacio- 
nes escogidas  con  más  ó  méoos  fidelidad  de  la  antigüedad  bíblica ,  ó 
tradiciones  árabes,  y  de  la  historia  de  los  primeros  siglos  del  Gristianis- 
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m.  En  é^se  alade  también  á  algunos  aeonteeiiiiientos  eontemporineos» 
á  los  esfoersoa  que  ia  noeTa  religión  hacia  para  eonqoislar  la  soprema 
cia  sobre  et  culto  idólatra  y  á  las  lochas  qne  tenia  qne  sostener ;  pero 
estas  ahistones  están  siempre  concebidas  en  noos  términos  tan  vagos  y 

generales  que  su  sentido  y  su  intencioíi  se  nos  escaparían  á  menudo» 
si  no  tuviéramos  por  pnia  los  cometí  tari  os  del  Koran  y  los  pasajes  histó- 
ricos sobre  el  establecimiento  del  islaniisino  (i  ).  Kti  este  libro  ,  si  bien 
88  encaentra  pureza  de  dicción  y  ese  espíritu  y  elocuencia  capaz  de  im- 
presionar ios  pueblos  ardientes  de  U  Arabia,  se  encuentran  muclias  re- 
peticiones j  hechos  tergírersados  qne  demnestran  la  más  grosera  igno- 
rancia en  los  pontos  de  qne  trata.  Es  sabido  qne  en  tiempo  de  Haboma 
no  se  collíTabao  las  letras  en  la  Arabia ,  y  qne  él  mismo  no  sabia  leer 
ni  escribir ,  de  modo  qne  el  Koran  (ée  dictado  por  ¿l  7  escrito  por  otra 
mano.  Una  de  estas  tergirersaciones  es  la  de  eonfhndir  i  María ,  herma- 
na de  Moisés,  con  la  Madre  del  Sairador. 

En  un  principio  no  encontró  Mahoma  seguidores  en  sn  tribu  .  la  cnal 
naluralmenle  le  pedia  milagros  que  conürmasen  la  misión  que  decia  te- 
ner del  cielo.  Más  tVliz  fue  en  Medina,  que  era  otra  ciudad  de  la  Arabia, 
y  que  distaba  cuatro  leguas  de  la  Meca  ,  por  el  lado  del  Egipto  y  de  la 
Siria,  iluniie  hizo  •scribir  varios  de  los  capítulos  del  Koran.  Allí  íiie 
donde  reunió  una  gran  muUitud  de  sectarios ,  con  ios  cuales  derroto  á 
los  indios  jf  á  los  corisios  en  algunos  encuentros,  llegando  á  adquirir 
ana  gran  preponderancia  y  un  eitraordioario  poder.  Esto  no  obstante^ 
no  maniíesuba  en  so  e&terior  orgullo  ni  vanidad »  ni  aon  al  parecer  de- 
seos de  propia  estimación ,  bien  qne  obrando  de  este  modo  comprendía 
qne  era  el  mejor  medio  de  adquirir  fama,  estima  y  reputación.  Así  pnes> 
vifia  sin  trasto  y  con  la  mayor  sencilles.  Conociendo  el  carácter  particu- 
lar de  aquel  pueblo  de  salteadores ,  dictó  leyes  para  el  repartimiento  de 
los  botines,  lo  que  le  bizo  aumentar  su  reputación.  Arregló  la  educación 
de  los  niños,  atiolió  la  bárbara  costumbre  de  conservar  algunas  hembras 
matando  todas  las  deuias  al  tiem()ü  de  nacimiento  ,  mandó  que  se 
cuidase  de  los  huérfanos  y  conservó  el  uso  de  la  poligamia  y  la  libertad 
de  repudiar  las  mujeres  y  volverlas  ¿  tomar  nuevamente.  Él  mismo  tuvo 
quince  mo)eres,  do  las  coales  tuvo  varios  hijos,  entre  ellos  Fátima,  que 
estovo  casida  con  sn  primo  Ali  Rokaia.  Después  de  noere  años  que  el 


(I)  Nolice  biographiqiM  lar  Maliomet ,  por  H.  Kiuímirtki. 
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falso  profeta  había  logrado  dominar  aquellos  pueblos ,  de  los  que  se  ha- 
Im  dedtrado  soberano*  mnríd  dos  años  despaes  de  haberse  apodera- 
do de  la  Meca  y  de  todo  sa  torritorio*  en  el  de  623  de  Jesucristo,  soee- 
di«mdole  eu  calidad  de  principe  y  de  profeta  Abnbeqner»  el  cual  tomó  el 
titolo  de  califo  ó  sea  vicario  del  profeta.  Fae  mny  pródigo  en  remediar 
las  necesidades  de  los  pobres,  en  lo  que  repartía  todo  el  dinero  del  te- 
soro público ,  reservándose  tan  sólo  lo  absolutamente  necesario  para 
sa  sustento. 

A  los  dos  años  de  su  eleccíon  murió,  sucediéndole  Ornar,  que  se  pro- 
poso seguir  en  lodo  á  su  antecesor.  Ornar  arrojó  á  jos  romanos  no  sola- 
mente de  Jcrusalen  y  de  la  Palestina ,  si  que  también  de  la  Siria  y  de 
Egipto,  y  arniinó  el  imperio  de  los  persas.  El  emperador lleraclio,  te- 
miendo tan  terrible  invasión ,  trasladó  desde  Jerusalen  á  Gonstantinopla 
la  Santa  Cruz. 

Grande  fue  el  desconsuelo  y  la  aQicciQQ  que  cansó  eo  el  ánimo  del 
papa  Honorio  la  noticia  de  las  grandes  conquistas  que  bacian  los  secta- 
ríos  del  falso  profeta  de  la  Meca ,  y  después  de  un  pontificado  que  duró 
cerca  de  trece  afios ,  murió  el  12  de  Octubre  de  638 ,  dejando  ilustres 
monumentos  de  su  magnificencia  y  de  su  piedad,  en  muchas  iglesias  que 
mandó  construir  ó  reparar 
Después  de  una  vacante  de  un  año  y  siete  meses  y  medio  (be  elegido 
SETBRnio ,  romano  de  nacimiento.  La  causa  de  haberse  dilatado  tan- 
to este  interregno  fue  que  el  emperador  Heraclio  se  negaba  á  ratificar 
la  elección  de  Severino  mióntras  este  no  aprobase  el  Ectlwsis  ó  profe- 
sión de  fe  que ,  según  dijimos ,  fue  publicado  cu  6^8  por  el  mismo 
emperador. 

Los  legados  enviados  por  Severino  comprendieron  que  no  obten  h  ian 
la  aprobación  si  á  su  vez  Uoraa  no  aprobaba  el  Eclhesis ,  y  así  moíu 
propio  ofrecieron  la  firma  del  Papa ,  y  regresaron  á  Italia  lle?ando  la 
confirmación  solicitada. 

Fue  consagrado  Se?eríno ,  pero  estuvo  muy  léjos  de  aprobar  el  Ec- 
thesis ,  que  en  bforable  á  los  monotelitas ,  y  éotes  por  el  contrario  le 
condenó  en  un  concilio  que  celebró  en  Roma.  Ofendióse  el  emperador 
Heraclio  de  este  hecho  y  dió  órden  al  exarca  de  Revena  y  á  Ifaurícío, 
gobernador  de  Roma ,  para  que  saqueasen  el  tesoro  de  la  iglesia  y  del 
palacio  de  Letran.  Este  hecho  causó  gran  aflicción  á  Severino ,  el  cual 
murió  el  día  i*  de  Agosto  de  640 ,  después  de  un  pontificado  de  tres 
meses  y  cuatro  días ,  en  cuyo  tiempo  creó  en  una  ordenación  nueve 
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abispos.  Fae  enterrado  en  el  Veticaoo ,  y  la  Santa  Sede  quedó  ?acaiit« 
cuatro  meses  y  veinte  y  cuatro  días. 

El  celo  por  la  santa  fe  y  por  la  defensa  de  la  Iglesia  condujo  tan  pres- 
to al  sepulcro  á  este  Pontífice,  del  qne  tanto  podia  esperarse.  Si  por  com- 
placer á  la  potestad  temporal  hubiese  aprobado  contra  su  conciencia  el 
Edhesis,  se  hubiese  hecho  crímÍDal.  Dios  no  ha  permitido  jamás  que  los 
sucesores  de  Pedro  fallen  de  este  modo  á  sas  deberes.  Siempre  haa  es- 
lado  dispuestos  á  las  persecuciones  y  al  martirio  ,  ántes  que  íaltar  en  lo 
más  mínimo  á  sus  sagradas  obligaciones.  ProDto  veremos  un  nuevo  ejem- 
plo de  esta  verdad  en  el  papa  Sao  Marlm  1. 
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CAPITULO  VIII. 


Juan  17  ,  papa.— ^  clero  roniano  contesta  L  la  carta  dirigida  por  lo8  irlandeses  al  papa 
San  f!e7erino  — Concilio  de  Roma  en  el  que  ee  condenado  el  monoteliemo. — Trasla- 
ción do  las  reliquias  de  los  santos  mártires  Venancio  ,  Anastasio  y  Mauro. — Teodc- 
ro  I .  papa. — Concilio  en  Chalons-sur-Saone.— Ccnfarencia  de  Pirro  de  Confctantino- 
pla  con  Máximo  de  Cnsópolis. — Concilios  africanos.— Concilio  VII  de  Toledo  :  sus 
cánones.— -Sucesos  de  Chindaavinio.— Concilio  en  Roma. — «Typo  de  Constante.»— 
iglesia  de  San  Valentín  en  la  via  Flaminia.— Traslación  de  laa  raliqmas  de  loa  sanios 
mártirc?  Primo  y  Feliciano. — San  Martin  I.  papa. — Concilio  LafteraasoBS.— Otro  OOQ^ 
eOio  en  Boma  condenando  á  Pablo.^— Concilio  VHÍ  de  Toledo. 


por  muerte  riel  papa  Honorio  ,  y  después  de  aoa  Tacante  de  cuatro 
meses  y  veinte  y  cuatro  días,  fue  elegido 

JuAK  IV-  Eo  el  tiempo  que  medió  entre  su  elección  y  consagración  el 
clero  romano  respondió ,  segaa  la  costumbre  admitida  por  entónces» 
á  nna  carta  dirigida  por  los  irlandeses  al  papa  Sereríno.  Esta  respuesta 
foe  firmada  por  Hilario ,  arcipreste  vicario  de  la  Sede  Apostólica ,  por 
Joan  diácono ,  por  otro  Joan  primicerio,  vicario  también  de  la  Santa  Se- 
de, y  por  Joan  consejero;  esto  nos  hace  conocer  qoiénes  eran  en  aque- 
llos tiempos  los  qoe  tenían  la  principal  autoridad  en  tiempo  de  Sede  va- 
cante ,  á  saber ,  las  cabezas  de  las  tres  órdenes  del  clero,  que  eran :  el 
arcipreste ,  el  arcediano  y  el  primicerio  por  el  clero  inferior.  Por  este 
escrito  se  desi  ubi  p  !a  obstinación  <lo  los  irlandeses  en  sns  observancias 
capricbosas  de  ia  Pascua,  y  también  se  ve  cómo  se  renovaba  el  peiagia- 
nismo  en  las  mismas  regiones  donde  habia  nacido. 

Era  el  papa  Joan  natural  de  Dalmacia ,  é  hijo  de  Venancio  de  Zara, 
diácono-cardenal ,  y  sa  elección  tuvo  logar  el  24  de  Diciembre  de  640. 
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Eq  641  celebró  un  concilio  en  Roma ,  segnn  Pagi  y  ViaDchini ,  con  el 
objeto  de  condenar  el  moDotelismo»  y  dirigió  despaes  una  carta  á  los  obis- 
pos de  EscoGia  GondeoáDdo  á  alganos  qne  no  obedecian  los  decretos  dot 
eoneifio  de  Nieea  en  órden  i  la  celebración  de  la  Páscoa.  En  el  dtado 
concttío  no  solamente  condenó  el  Eeihesis  de  HeracUo,  sino  qne  defen- 
dió la  memoria  de  Honorio  l,  aprobando  sn  doctrina  conforme  con  la 
▼erdadera  fe ,  declarando  injusto  y  calnmnioso  todo  ataque  contra  aquel 
Papa.  Huerto  Heraclio  envió  á  Constantino,  so  hijo  y  sncesor,  mía  car- 
ta rogándole  que  revocara  el  Ectímis  de  su  padre  ,  á  lo  que  accedió  des- 
paes Constancio  ,  sucesor  de  Constantino. 

En  su  celo  por  la  conservación  y  veneración  de  las  sanias  reliquias  hi- 
zo trasladar  de  Dalraacia  á  sa  patria  ,  expuesta  con  fn  (  ucncia  á  las  in- 
Tasiones  de  los  bárbaros,  los  restos  de  los  sanios  m  irtires  Veniíncio, 
An^st.isio  y  Mauro,  colocándolos  en  la  iglesia  de  San  luán  de  Letran, 
donde  reposan  en  el  oratorio  ó  capilla  conocida  hoy  con  el  nombre  de 
ÍM,  Madona  de  San  Juan.  £ste  Papa  creó  diez  y  ocho  obispos  ,  an  pres- 
biteroy  doco  diáconos ,  y  después  de  haber  gobernado  la  Iglesia  un  año, 
nneve  meses  y  diez  y  ocbo  dias ,  murió  en  1  i  de  Octubre  de  642 « y  fue 
enterrado  en  el  Vaticano.  La  Santa  Sede  quedó  vacante  por  espacio  de 
un  mes  y  trece  dias ,  basta  que  fue  elegido  por  sucesor  de  Juan  IV 
•  Tbodoro  i  ,  natural  de  Jemsalen ,  que  fue  consagrado  en  24  de  No- 
viembre de  642»  según  Pagi  y  Vianchini  con  otros  cronologistas,  si  bien 
el  P.  Mand  difiere  la  exalUdon  de  este  Papa  basU  el  8  de  Didembre 
siguiente. 

Duraíile  los  seis  años  y  cerca  de  seis  meses  que  ocupó  San  Teodoro 
la  cátedra  de  San  Pedro,  se  celebraron  algunos  concilios,  de  los  que 
vamos  á  dar  coenla  a!  lector. 

Concilio  de  Cbalons-sur-Saone ,  reunido  el  de  Octubre  de  643,  ó 
como  quieren  otros,  en  644.  Se  celebró  por  órden  de  CIotís  11 ,  hicié- 
roDse  en  él  veinte  cánones,  que  fueron  suscritos  por  treinta  y  nueve  obis- 
pos presentes  y  seis  diputados  ausentes.  Entre  las  suscriciones  do  las 
actas  de  esta  asamblea  se  encuentran  la  de  Beito,  obispo  de  Jukobo- 
na ,  coya  pobladon  es  Liitebonne  y  no  Dieppe,  como  pretende  M.  de 
Valois.  Este  obispado  no  existe  actualmente. 

En  645  tuvo  lugar  la  conferenda  de  Pirro  de  Gonstantinopla  con 
Miximo,  cura  de  GrisópoUs,  cerca  de  Calcedonia.  Se  celebró  en  África  en 
el  mes  de  Jnlio  ,  en  presenda  del  patrido  Gregorio  y  de  algunos  obis- 
pos. £a  esta  conferencia  demostró  San  Máximo  que  en  Jesucristo  babia 
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dos ?olaDtades  y  dos  operaciones ;  tos  argomentos  que  presentó  no  pa- 
dieron  mónos  de  convencer  á  ñrro ,  el  coal  fue  en  segnida  á  Roma, 
donde  se  retractó  de  lo  qne  ántes  babia  enseñado  acerca  de  nna  sola  to- 
Inntad  j  nna  sola  operación,  y  en  sn  consecuencia  fue  recibido  en  la  co- 
munión :  sin  embargo  desgraciadamente  poco  tiempo  despnes  volvió  á 
caer  en  el  mismo  error. 

Eq  el  año  640  hubo  en  África  varios  concilios  contra  los  monotclilas, 
uno  en  Numidia ,  otro  en  e!  Bizanceno  ,  un  tercero  en  Mauritania  y  un 
cuarto  en  Gárlago  ,  en  la  provincia  proconsular. 

En  646  ,  cuatro  años  después  que  Chindasvinto  ocupaba  el  trono ,  se 
rennió  el  concilio  VII  de  Toledo ,  al  cual  asistieron  treinta  obispos ,  en- 
tre ellos  los  metropoliunos  de  Mérída ,  Tarragona ,  Sevilla  y  Toledo,  y 
ademas  once  diputados  ó  vicarios  en  representación  de  sus  respectivos 
obispos.  Gomo  se  ve ,  este  concilio  foe  nacional.  Se  decretaron  en  él  tan 
solamente  seis  cánones,  que  no  dejan  de  ser  importantes. 

Ed  el  1.*  se  éxcomolga  y  priva  de  sus  bienes  á  los  clérigos  ó  segla- 
res que  conspirando  contra  el  moiiarca  ó  el  reino  vayan  á  país  exlranje- 
ro  para  lograr  mejor  sus  intentos :  se  imploró  para  ello  el  auxilio  de  los 
príncipes  y  se  mandó  que  los  que  incurrieren  en  esta  excomunión  fue- 
sen considerados  como  desleales  y  enemigos  del  bien  público. 

En  el  "2."  se  dispone  que  pueda  un  sacerdote  terminar  el  santo  sacri-  • 
ficio  de  la  misa ,  que  por  accidente  súbito  no  bobiese  podido  continuar 
otro  sacerdote.  A  fin  de  que  no  se  abnse  de  esto  se  manda  que  no  se 
celebre  la  misa  después  de  baber  tomado  el  más  insignificante  alimento 
ó  bebida ,  y  que,  excepto  el  caso  de  un  accidente  repentino,  ninguno 
deje  de  terminar  el  santo  sacrificio  bajo  pena  de  excomunión. 

En  el  3.®  se  manda  qne  el  obispo  á  qnien  se  hubiese  llamado  para 
asistir  á  las  exequias  de  otro  y  no  lo  hiciese  con  prontitud,  según  se  dis- 
puso en  el  concilio  de  Valencia ,  sea  privado  de  celebrar  la  misa  por  es- 
pacio de  un  año  y  de  recibir  la  comunión  ;  y  si  los  eclesiásticos  de  la 
Iglesia  del  obispo  difunto  fuesen  omisos  en  avisar  al  prelado  inmediato, 
bagan  por  espacio  de  un  año  penitencia  en  un  convento. 

En  el  4.0  se  previene  qne  en  atención  á  las  graves  exacciones  qne  se 
permitían  los  obispos  de  Galicia,  en  las  visitas  de  las  parroquias ,  no 
perciban  mas  que  dos  sueldos  por  cada  iglesia ,  exceptuándose  las  de 
los  monasterios;  que  no  traigan  numerosa  comitiva  y  sólo  se  detengan  un 
dia  en  cada  parroquia. 

En  el  5.^  se  prohibe  admitir  á  los  reclusos  que  no  bayan  seguido  Is^ 
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▼ida  cenobítiea  con  aprobadon ,  y  se  recoja  en  los  eoDTentos  á  los  va- 
gos fáltos  de  ciencia  y  de  boenas  eostombres. 

En  el  0."  se  manda  que  en  mueslra  Je  respeto  al  trono  y  al  monarca, 
y  para  consuelo  del  melropolilano,  acudan  caLla  mes  á  Toledo  los  obis- 
pos comarcanos,  previo  aviso  del  prelado,  exceptuando  las  épocas  de  la 
•siega  y  de  la  vendimia. 

SeguQ  la  costumbre  de  los  concilios  anteriores ,  los  prelados  acabaron 
por  dar  gracias  á  Dios  y  al  rey. 

Sabido  es  que  los  antecedentes  de  la  elevación  de  Chindasvinto  fueron 
poco  ó  nada  conformes  con  las  reglas  y  formalidades  prescritas  y  vigen- 
tes No  obstante  qae  Taiga ,  rey  qae  sapo  granjearse  el  amor  de  los 
pueblos,  era ,  según  San  Ildefonso,  qae  le  conoció  y  trató,  si  bien  mozo 
en  la  edad ,  Tíejo  en  las  Tirtodes ,  díslingoiéndose  en  la  josticia ,  en  la 
prudencia ,  en  el  gobierno  y  la  destreza  de  las  cosas  de  la  guerra ,  sien- 
do ai  mismo  tiempo  may  liberal  para  con  los  necesitados;  todas  estas 
Tírlodes  no  hablan  impedido  á  Chindasvinto,  qae  tenía  á  sa  cargo  la  gen- 
te de  armas,  rebelarse  contra  él  á  cansa  de  sa  jnrentud,  siendo  sn  idea 
el  destronarle  y  arrebatarle  la  corona ;  pero  la  muerte  se  adelantó ,  ar- 
rebatando á  Tulga  á  ios  dos  años  y  meses  de  reinado.  Chindasvinto ,  ya 
por  la  libre  voluntad  úú  los  grandes ,  ya  porque  nádie  se  atreviese  á 
oponerse  á  su  voluntad,  se  ciñó  la  corona  de  los  godos. 

IJalló  Chindasvinto  el  reino  presa  del  desorden  y  de  la  anarquía  ,  y 
muchos  jefes  ó  gobernadores  de  provincia  le  negaban  la  obediencia,  acos- 
tumbrados á  mandar  sin  dependencia  de  autoridad  superior.  £1  principio 
de  su  reinado  fue  por  lo  tanto  muy  borrascoso ,  no  consigniendo  que  la 
España  entera  le  reconociese,  y  asó  del  mayor  rigor,  pues  por  so  órdea 
murieron  en  el  cadalso  doscientos  nobles  visigodos,  y  otros  muchos  fue- 
ron desterrados ,  segon  afirma  Fredegario. 

Más  tarde  fue  mitigando  su  rigor ,  conociendo  que  babia  aterrorizado 
á  toda  la  nación,  y  que  su  modo  de  obrar,  se?ero  en  demasía,  podia  atraer- 
le funestas  consecuencias.  Por  medios  suaves  fbe  ganando  terreno,  y  á 
medida  que  su  autoridad  se  robustecía  ,  se  mostraba  más  exacto  obser- 
vador de  las  leyes  y  costumbres  visigodas  ,  y  conociendo  al  mismo  tiem- 
po cuánto  valia  el  apoyo  de  la  Iglesia  ,  hizo  reunir  el  concilio  Vil  de  To- 
ledo ,  del  que  acabamos  de  hablar  ,  buscando  de  este  modo  la  sanción 
de  su  poder  y  el  dar  nuevo  vigor  á  la  constitución  nacional.  Ya  hemos 
visto  que  los  cánones  de  este  concilio  ratificaron  las  rigorosas  penas  es- 
tablecidas por  los  anteriores  contra  aquellos  que  se  pasasen  ai  enemigo 
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6  reeomesen  á  lo$  extranjeros  para  triunfar  en  ras  rebeliones,  y  después 
de  confirmar  la  autoridad  de  los  hermanos  de  Chindasvinto,  sancionó  to* 

dos  sus  actos  anteriores  (1). 

¿La  benignidad  iisaiia  por  este  concilio  deberá  interpretarse  como  una 
condescendencia  culpable  ó  como  fruto  de  una  adulaciou  á  aiíuel  mo- 
narca '?  De  ningún  modo.  Si  obró  con  tanta  prudencia  no  tuvo  otro  obje- 
to que  evitar  trastornos  al  reino  y  crear  una  situación  duradera ,  como 
dice  oportunamente  un  escritor. 

Es  indudable,  ;  así  lo  consignan  todos  los  bistoriadores  de  Esi>afia» 
que  Chindasyinto  logró  restablecer  la  paz  y  el  sosiego  público  de  qoe 
tampoco  gozaba  la  España  en  los  anteriores  reinados «  dejando  rany  bae- 
nos  recuerdos  de  su  administración.  Deseando  que  el  poder  real  perma- 
neciese en  su  familia,  y  como  ya  fuese  de  edad  a?anzada,  determinó 
abandonar  el  poder,  concibiendo  la  idea  de  tener  por  sucesor  á  so  hijo 
Recesvinto,  el  cual  tenia  dadas  ya  gi  iiides  pruebas  de  capacidad,  tanto  en  la 
dirección  de  los  negocios  y  administración  pública  como  en  la  guerra. 
El  22  de  Enero  de  040  se  procedió  á  la  elección  de  sucesor  al  trono, 
siendo  elegido  el  dicho  Recesñnto ,  disponiéndose  por  ios  grandes  del 
reino  que  desde  entóneos  compartiese  el  gobierno  con  su  padre :  empe- 
ro Gbindasvinto »  confiado  en  su  prudencia  y  bellas  cualidades,  depositó 
en  sus  manos  todo  el  cuidado  de*  los  negocios  públicos,  dedicando  él  ios 
últimos  afios  de  su  vida  á  las  letras ,  á  las  que  siempre  había  mostrado 
un  singular  aprecio ,  como  lo  prueba  suficientemente  el  haber  enviado  á 
Konia  al  obis¡)o  Tajón  para  que  le  proporcionase  las  obras  de  San  Gre- 
gorio el  Magno.  Por  último  ,  Chindasvinto  murió  con  el  hábito  de  peni- 
tente ,  dt  enienuedad  ,  seguu  unos ,  y  envenenado  ,  según  oíros ,  á  ios 
noventa  años  de  su  edad. 

En  648  se  celebró  un  concilio  en  Roma,  eo  el  que  se  cree  que  el  papa 
Teodoro  depuso  á  Pablo  de  ConstanUnopla ,  anatematizando  al  propio 
tiempo  á  Pirro »  cuya  sentencia  dice  un  cronologista  que  firmó  con  sao* 
gre  de  Cristo  (2). 

Continuando  la  séríe  de  los  sucesos  que  interrumpimos  para  dar  cueiila 

de  los  anteriores  concilios,  cúmplenos  decir  que  el  emperador  Constante, 

cuyo  reinado  tuvo  principio  en  641  ,  por  instigación  de  Pablo,  que  ha- 


(t)  Vé^seá  mhs  del  cátion  1 el  prefacio  del  coacilio  YU  de  Toledo. 
(2)  Tbeopb.  aoa.  10.  bter.  pág.  215. 
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bia  sustílaido  á  Pirro  dorante  $11  desgracia ,  publicó  an  decreto  cod  el 
nombre  de  Typo ,  que  no  era  idódos  pernicioso  por  su  doctrina  que  el 
Ecihesis  qoe  quedaba  suprimido  por  el  Tijpo,  H¿  aquí  cómo  Cons- 
iente se  espresaba  en  este  formulario:  c Prohibimos,  decia.  á  nuestros 
súbditos  católicos  que  en  lo  sucesivo  disputen  en  cualquier  sentido  que 
sea  acerca  Je  una  ó  dos  operaciones  ó  voluntades  ,  sin  perjuicio  de  lo 
que  ha  sido  decidido  con  respecto  á  la  Encarnación  del  Verbo.  Manda- 
mos que  se  atengan  á  las  Sanias  Escrituras,  á  los  cinco  concilios  gene- 
rafes  ,  y  á  los  únicos  pasajes  de  i(ís  i  adres ,  cuya  dooirina  (\s  la  regla  do 
la  iglesia,  sin  añadir  ni  quitar,  sin  explicarlos  según  el  diclámen  priva- 
do ,  sino  que  sigan  las  cosas  en  el  estado  que  lenian  ántcs  de  estas  dis- 
putas ,  como  ú  00  se  hubieseu  suscitado  V  después  ordena  quo  si  los 
transgresores  son  obispos  ú  ocupan  otro  lugar  en  el  órden  clerical,  sean 
depuestos ,  los  monjes  excomulgados  y  echados  de  sus  conventos ,  los 
empleados  privados  de  sus  destinos,  los  particulares  ricos  despojados  de 
todos  sus  bienes  y  todos  los  demás  castigados  corporalmente  y  dester* 
nidos.  Decimos  qoe  el  Typo  fue  tan  pernicioso  como  la  Eclhetis ,  porque 
sabido  es  que  la  indiferencia  en  materia  de  dogma  es  más  perjudicial  que 
el  error  mismo. 

El  papa  Teodoro  l  en  su  celo  por  el  engrandecimiento  del  culto 
mandó  fabricar  y  adornar  con  la  mayor  suntuosidad  la  iglesia  de  San 
Valentín  en  la  vía  Flaminia  ,  cerca  de  Ponte  Molk,  cuya  iglesia  hoy  se 
halla  destruida. 

También  tra.Nladu  á  la  iglesia  de  San  Esteban  prolo-mártir  los  cuer- 
pos de  los  santos  mártires  Primo  y  Feliciano ;  haciendo  construir  igual- 
mente dos  oratorios ,  el  uno  en  San  Juan  de  Letran  ,  dedicado  á  San 
Sebastian ,  y  el  segundo  á  San  Eupto ,  fuera  de  la  puerta  de  San  Pablo. 

Asegura  Feller  que  Honorio  fue  el  primer  Papa  que  se  llamó  públi- 
camente Soberano  Pontífice ,  y  el  último  llamado  hermano  por  los  obis- 
pos. Podrá  ser  asi ,  y  no  lo  dudamos ,  pero,  como  advierte  oportuna- 
mente otro  bisloríador ,  fue  el  primero  que  se  llamó  Soberano  PooUfice 
en  cuanto  al  número ,  no  en  cuanto  á  la  dignidad  ó  la  cosa  significada 
por  el  nombre.  Ningún  católico  ba  puesto  jamás  en  duda  que  el  obispo 
de  Roma  es  el  Pontífice  Sumo ,  el  jefe  supremo  del  Episcopado ,  la  ca- 
beza  visible  de  la  Iglesia.  Llama  á  todos  los  obispos  hermanos ,  aunque 
estos  por  el  respeto  qoe  Ies  merece  el  sucesor  de  San  Pedro,  dejan  de 
darle  á  él  el  mi&mo  titulo  ó  tratamiento.  fEt  brillo  de  la  primera  Silla, 
dice  Ariaud  de  Monlor ,  y  la  extenaiun  de  la  autoridad  pontificia  se  ha- 
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cia  más  necesaria  á  medida  que  se  alejaba  de  los  admirables  primeros 
siglos  de  la  Iglesia  ,  en  que  el  dogma  y  la  disciplina ,  más  inmediatos  á 
su  origen,  maoteníanse,  digámoslo  asi,  por  sí  mismos.  Por  otra  parte  la 
Earopa  empezaba  á  dividirse  en  Taríos  estados ,  circansta&cjas  qae  exi- 
gían un  centro  de  unidad  bastante  importante  para  prevalecer  sobre  las 
divisiones  nacionales.  Por  lo  demás ,  el  nombre  no  añadió  nada  á  la  aa- 
toridad  real,  que  ántes  de  Teodoro  debían  ejercer  los  papas  con  la  mis- 
ma extensión  y  vigor.» 

Este  Papa  creó  en  una  ordenación ,  hecha  en  Diciembre ,  cuarenta  y 
seis  obispos  ,  veinte  y  on  presbíteros  y  cuatro  diáconos ,  y  mnrió  el  13 
de  Mayo  de  649 ,  después  de  haber  gobernado  la  Iglesia  seis  años,  cin- 
co meses  y  luieTe  dias.  Fue  muy  amanle  do  los  pobres ,  á  los  que  so- 
corría con  largueza  ,  y  en  algunos  marliiolugios  se  le  da  el  Ululo  de 
santo  ,  pero  el  rnarlirologio  romano  no  le  concede  este  lilulo  ,  por 
baher  fallado  los  documentos  necesarios,  como  dice  el  historiador  arri- 
ba  citado. 

Fue  enterrado  en  el  Vaticano,  y  la  Santa  Sede  estovo  vacante  un  mes 
y  veinte  y  dos  dias.  Le  sucedió 

Siur  Martin  1 ,  de  Todi ,  en  Toscana ,  hijo  de  Fabricio ,  coya  elec- 
ción y  consagración  tuvo  logar  en  5  de  lulio  de  649. 

En  el  espacio  de  más  de  seis  afios  que  duró  su  Ponti0cado  tuvo  que 
sufrir  muchos  y  graves  disgustos.  Gelebió  un  concilio  en  San  Juan  de  Le- 
tran ,  al  que  asistieron  ciento  cinco  obispos ,  los  cuales  condenaron  así 
él  Typo  como  el  EcthesU ,  asi  como  también  á  Teodosio,  ántes  obis- 
po de  Paran ,  á  Giro  de  Alejandría ,  á  Sergio  de  Gonslantinopia  y  á  Pir* 
ro  y  Pablo,  sucesores  de  aquellos ,  y  todos  sus  escritos  heréticos. 

Seguiremos  dando  cuenta  de  los  concilios  que  se  celebraron  durante 
el  Pontificado  de  San  Marlin  I ,  para  ocuparnos  después  de  sus  grandes  • 
padecimientos  y  causas  que  los  motivaron  ^  lo  que  haremos  eo  otro  ca- 
pítulo. 

En  650  tuvo  lugar  otro  concilio  en  iioma.  Indignado  el  papa  San  Mar- 
tin de  la  superstición  de  Pablo  de  Tesalónica  ,  empezó  por  imponer  una 
pena  canónica  á  sus  diputados  ,  por  no  haber  cumplido  fielmente  su  en- 
cargo :  después  celebró  el  concilio  en  \  de  Noviembre,  anatematizando 
en  él  á  Pablo  y  todo  cuanto  habia  hecho  (1). 

En  23  de  Junio  de  652  se  reunió  otro  concilio  en  Glíchi ,  para  el  pri- 
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vüegio  de  la  abadía  de  Sao  Dionisio ,  soscrílo  por  el  rey  Govis  lii ,  por 
Ber?aldo  >  sa  refrendario ,  j  por  Teinta  y  cuatro  obispos. 

A  eslos  siguió  otro  concilio  español»  qae  es  el  VIO  de  Toledo.  El  rey 
Recesfínio  qoiso  seguir  la  loable  costombre  de  sos  antecesores,  y  reonió 
este  concilio,  al  qne  asistieron  cincuenta  y  dos  Prelados  y  once  vicarios. 
Gontábanse  entre  los  primeros  loe  metropolitanos  do  Mórlda ,  Sevilla, 
Toledo  y  Braga.  En  este  concilio  vemos  qne  eontinoaron  sos  firmas  al- 
gunos abades  y  próceras  del  reino « lo  qae  do  había  sucedido  en  los  an- 
lenores. 

Celebróse  este  concilio  en  0r>3  en  el  mes  de  Diciembre.  El  rey  Reces- 
vinto  leyó  en  él  su  |)roíesiun  de  fe ,  en  la  que  admitía  los  cinco  concilios 
generales  ,  y  exhorlaba  después  á  los  Padres  á  que  atendiesen  con  jus- 
ticia y  compasión  al  mismo  tiempo  á  las  causas  que  se  les  presentasen, 
así  como  á  la  publicación  de  c>ánones.  El  rey  terminaba  su  exposición 
conjurando  al  concilio  en  nombre  de  la  Santísima  Trinidad  ,  por  la  En- 
camación del  Hijo  de  Dios  y  su  venida  para  juzgar  i  los  vivos  y  á  los 
muertos ,  que  sin  miramientos  de  ninguna  dase  ni  acepción  i  personas 
resolviesen  con  respecto  á  los  judíos  lo  que  exigiese  la  fe  católica. 

Gomo  se  veri  i  conttnoacion ,  por  el  cánon  décimo  estableció  este 
concilio  qae  la  elección  de  rey  se  bará  en  el  mismo  lugar  donde  baya 
muerto  su  predecesor,  por  los  obispos  que  se  bailen  presentes  y  por 
los  grandes  de  palacio.  Ya  hablaremos  del  verdadero  carácter  de  los  con- 
cilios de  Toledo. 

Hé  aquí  ahora  los  cánones  que  formularon  los  Padres  luego  que  hubie- 
ron leido  la  exposición  del  rev  ,  y  ImlíieroQ  dado  gracias  al  cielo. 

1  "  En  este  no  iiicieron  mas  que  consignar  su  proíesion  de  la  fe  católica 
en  t  niiformidad  ñ  la  doctrina  de  los  Apóstoles  y  de  los  concilios  ecumé- 
nicos que  condenaron  á  Arrio,  Eutiques,  Macedonio  y  Néstor  ¡o. 

Debatido  extensamente  el  punto  relativo  á  la  sentencia  publicada 
contra  los  qne  habían  sido  desleales  á  la  patria  faltando  al  juramento  de 
fidelidad ,  resolvieron  que  el  rey  podía  perdonar  á  los  que  no  creyese 
nn  obstáculo  para  la  tranquilidad  publica ;  pues  el  juramento  que  babia 
becbo  de  no  transigir  con  los  sublevados  no  se  refería  directamente  á 
la  Religión,  sino  al  Estado,  es  decir,  no  obligaba  por  ser  contrario  al  so- 
siego  público. 

9.*  Se  condenó  la  simonía  excomulgando  á  los  que  se  valían  de  dá< 

divas  para  ascender  al  sumo  sacerdocio. 
4.**  Se  recomendó  y  previno  la  pureza  m  lúa  obispos ,  privando  de 
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ios  honores  al  que  tuviese  particular  familiaridad  con  una  mujer. 

5.  ^  Lo  propio  se  encargó  á  ios  demás  eclesiásücos ,  encargando  so- 
bre este  punto  á  los  obispos  una  gran  vigilancia ,  y  prescribiéodoies  qae 
al  sacerdote ,  reo  del  delito  de  ineonUDencia ,  le  encerrasen  en  un  mo- 
nasterio por  toda  la  vida ,  si  no  habla  otro  medio  de  enmendarle ,  j  se 
asegurase  á  la  mujer ,  de  suerte  qoe  no  pudiese  verse  con  el  oómpllee. 

6.  *  Se  impuso  la  continencia  á  ios  subdiáconos,  algunos  de  los  cuales 
no  sólo  dejaban  de  guardar  castidad ,  si  que  también  se  casaban. 

7.  <»  Se  obligó  á  continuar  en  el  estado  eclesiástico ,  excomulgando  y 
mandando  encerrar  por  toda  su  vida  en  un  monasterio  á  los  que,  pretex- 
tando haberse  oidcnado  á  disgusto ,  volvian  al  siglo  y  se  casaban. 

8.0  Se  prohibió  ordenar  á  los  que  no  supiesen  bien  los  oficios  ecle- 
siásticos y  no  estuviesen  instruidos  siquiera  medianamente. 

0."  Fue  censurada  la  conduela  de  los  que  en  la  cuaresma  coraian 
carne ,  sin  obligarlos  ¿  ello  la  necesidad » los  años  ó  enfermedad  alguna, 

10.  Se  dispuso  que  al  morir  el  rey  los  prelados  ;  señores  del  pala- 
cio eligiesen  sucesor  en  Toledo^  ó  donde  hubiese  acaecido  ia  muerte; 
debiendo  el  electo  jurar  intes  de  su  coronación  que  def^raderá  la  fe  eon^ 
tra  la  perfidia  de  los  judíos ,  j  que  reservándose  los  bienes  de  la  coro- 
na ,  entregará  á  los  herederos  del  difunto  lo  que  poseía  ántes  de  ser 
monarca. 

11.  Se  previno  (jue  nádrc  pudiese  Tallar  á  los  cánones  establecidos 
en  los  concilios,  y  que  al  celebrarlos  ceda  el  menor  nuaiero  al  voto  de 
mayoría  ,  bajo  pena  de  separación  y  excomunión  por  un  año. 

12.  conformidad  á  lo  encargado  por  Üecesvinto,  se  renováronlos 
decretos  del  concilio  lY  de  Toledo  referentes  á  los  judíos. 

i^.  Se  dieron  gracias  á  Dios  y  al  rey  por  el  íeliz  término  del  conci- 
lio ,  y  se  aprobó  el  decreto  de  Recesvioto. 

£ste  decreto,  qoe  se  lee  á  continuación  de  las  subscripciones,  dispone 
que  se  entreguen  á  los  hijos  de  Chindesviato  los  bienes  que  poseia  án- 
tes de  ocupar  el  trono ,  y  al  monarca  reinante  los  que  aquel  adquirió 
desde  que  subió  al  poder. 

Gbindesvinto  ocupa  un  logar  distinguido  en  la  historia  de  la  Espafia 
goda.  El  pueblo  se  hallaba  dispuesto  á  llevar  á  cabo  perturbaciones  y 
desórdenes  que  siempre  redundan  en  perjuicio  del  mismo  pueblo ,  pues 
que  matan  la  industria ,  paralizan  los  negocios  y  hacen  nacer  crisis  que 
traen  en  pos  de  sí  la  ruina  de  las  familias ,  y  con  ella  muchas  lágrimas 
y  desgracias.  Ghindesvinlo  Iraló  de  conservar  la  paz  interior,  hizo  ob- 
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serrarlas  antigoas  leyes»  y  decretó  otras  muehas  noevas,  todas  ¿  caál  más 
átíles ,  y  como  hemos  visto ,  procuraba  por  medio  de  los  coocilios  To- 
ledanos ,  de  cuyo  carácter  ferdadero  nos  ocoparemos  en  adelante  ,  de 

procurar  el  mayor  esplendor  de  la  lieligioii ,  al  par  que  el  bien  de  la 
nación.  Dl'  esle  modo  y  con  sabiduría  España  se  hizo  notable,  primero 
por  la  uoidaü  religiosa  y  más  tarde  por  la  política. 


CAPITULO  IX. 


Pl  mcnotelisrao  ¿3  condfjnado  en  Afnca  — K]  papa  San  Martin  envía  á  todos  los  cb}3poa 
de  la  Iglesia  católica  laa  actas  del  conciho  de  : /etrarí  ,  y  tamb-en  al  emperador, — 
Vicario  dfjl  Papa  en  el  ríante. — Tenor  del  nombramiento.— Constante  se  propone 
tomar  venganza  del  Santo  Padre,— Manda  al  exarca  Olimpio  que  le  haga  asesinar.— 
íJuceso  milagroso  del  eacadero  del  exarca.— Kete  es  reemplazado  por  Teodoro  Callio- 
pas.- — Caridad  y  demás  virtudes  de  .'^an  r.'artin  — .-.rdid  del  nuevo  exarca. — El  Papa 
€3  arrebatado  d'3  Roma.— Sus  pad'2c:m;entG3  en  la  nav--:gacjcn  y  en  Ccr.stantir.cpla.— 

Su  deatierro. — ou  muerte.— Traalacion  de  eu  cuerpo  ¿  Roma.— Eugezúo  I,  papa.— 
Coaoüio  IX  de  Toledo. 

A  cansa  de  haberse  retirado  Pirro  al  África ,  los  obispos  en  aqael 
pafs  hablan  ya  condenado  la  herejía  de  los  monotelltas  y  hablan  sapUca- 
do  á  la  Sania  Sede  Apostólica  qne  sofocase  aquella  errónea  y  peijodídal 
doctrina ,  y  ya  hemos  dicho  lo  qne  había  trabajado  el  papa  Teodoro  por 
extirparla  en  su  origen. 

El  santo  papa  Martin  lucpfo  qne  se  hubo  celebrado  el  concilio  de  Le- 
Iran ,  de  que  nos  iieuios  ocupado  en  el  anterior  capítulo,  envió  las  acias 
á  todos  los  obispos  de  la  Iglesia  universal,  y  aun  ai  mismo  emperador, 
qne  habia  promulgado  el  Typo.  También  nombró  por  vicario  suyo  en 
todo  el  Orlente  á  Joan  de  Filadelfia,  al  caal  le  decía  en  sn  nombramien- 
to de  este  modo :  cOs  establecemos  nuestro  vicario  >  porqne  estamos 
persuadidos  que  miráis  con  el  mayor  Interes  las  virtudes  qne  el  Apóstol 
recomienda  á  los  obispos.  Asi  pues ,  daos  priesa  en  el  Señor  para  poner 
obispos,  sacerdotes  y  diáconos  en  todas  las  ciudades  sujetas  á  la  juris- 
dicción de  las  Sillas  de  Jerusalen  y  de  Antioquía.  Esto  os  ordenamos  y 
mandamos  absolutamente  en  virtud  de  la  autoridad  aptisi  lica  dada  por 
Jesucristo  á  San  Pedro  ,  príncipe  de  los  Apóstoles  ,  y  rechazad  con  -fir- 
meza las  redamaciones  y  los  eicesos  del  falso  obispo  de  Antioquía  Mace- 
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doDio.  La  Iglesia  católica  do  le  reconoce  por  obispo ,  oo  sólo  porqae  se 
ha  arrogado  este  título  contra  loe  cánones  en  nn  pais  extrafio  sin  con- 
seoliDúento  del  pneblo ,  y  sin  decreto  algano  qne  para  ello  le  autorice, 
sino  también  porque  está  unido  á  los  herejes ,  que  le  eligieron  en  re- 
compensa de  su  apostaste.  Lo  mismo  sucede  con  respecto  á  Pedro ,  á 
quien  pretenden  haber  hecho  obispo  de  Alejandría.» 

En  esto  se  ve  la  sabiduría  y  la  vigilancia  de  San  Martin,  á  quien  le  es* 
peraban  giandes  persecuciones  y  aflicciones  las  más  Lernbles. 

La  conducta  de  este  digno  sucesor  de  San  Pedro  ,  y  principnlmenle 
sn  resolución  de  enviar  las  actas  del  concilio  de  Letran  á  lodos  los  obis- 
pos, y  aun  al  mismo  emperador ,  según  que  ya  hemos  iDa.iiíeslado,  ir- 
ritó sobremanera  á  Constante  ,  el  cual  trató  de  emplear  toda  su  aten- 
ción para  vengarse  del  Santo  Pontífice ,  y  dió  urden  al  exarca  Olimpio  de 
que  le  hiciese  asesinar.  Obligado  este  á  obedecer  las  órdenes  del  empe- 
rador ,  busca  la  ocasión  oportuna  para  desempeñar  su  triste  y  odioso 
ministerio  ,  no  pudiendo  lograrlo  á  causa  de  que  Martin  salia  siempre 
acompañado  de  un  clero  numeroso.  Por  último  creyó  poder  lograr  sn 
propósito ,  rogando  al  Pape  fuese  un  día  á  administrarle  la  sagrada  co- 
munión en  ta  iglesia  de  San  Juan  de  Letran.  Era  costumbre  en  aquellos 
tiempos  que  los  fieles  recibiesen  la  comunión  en  el  mismo  sitio  donde 
oraban :  asi  pues ,  dimito  se  habia  colocado  en  un  paraje  apartado , 
rodeado  de  sus  guardias ,  habiendo  encargado  á  su  propio  escudero  que 
en  el  momento  en  que  el  Papa  pronunciase  las  palabras  de  la  comunión, 
clavase  el  puñal  en  su  pecho.  El  Pontífice  se  adeliniú  rodeado  de  los 
prelados,  y  el  exarca  arrodillado  recibió  de  su  mano  la  comunión.  VA 
escndero  no  se  movió  ni  hizo  ademan  ali^uno  que  manifestase  sn  pensa- 
miento de  asesinar  al  Pontífice.  Luego  pues  que  el  Papa  se  hubo  retira- 
do, preguntó  Olimpio  al  escudero  porqué  no  le  habia  asesinado,  segan 
la  orden  que  le  había  dado,  á  lo  cual  contestó  aquel  que  en  el  momento 
de  presentarse  el  Pontífice  había  quedado  como  ciego ,  pnseido  de  un 
temblor  qne  no  podia  dominar  «^P^reciéDdole  que  el  Papa  habia  desapa- 
recido. Olimpio,  á  quien  no  acompaftaba  gran  voluntad  de  hacer  cometer 
tan  horrendo  crimen ,  y  que  ja  experimentaba  algunos  remordimientos» 
no  iojorió  de  palabras  ni  de  obre  al  escudero,  y  al  dia  siguiente  se  pre- 
sentó al  Papa,  y  arrodillado  en  su  presencia  le  Üso  saber  la  órden  que  te- 
nia del  emperador ,  lo  que  había  acontecido  el  dia  ántes ,  y  le  ofreció 
solemnemente  que  Ibera  cualquiera' el  resultado  qoe  para  él  pudiese  te- 
ner üü  cumpliría  jamás  coa  aqu^l  maaiialu  de  Gon&tanle. 
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Al  poco  tiempo,  descontento  el  emperador  de  Olimpio,  le  hizo  reem- 
plazar  por  Teodoro  GalUopas ,  al  cnal  mandó  qae  residiese  en  Roma  pa- 
ra ejecutar  órdenes  imporlantea  que  le  serian  .comunicadas. 

Era  en  Roma  muy  amado  San  Martin  por  las  grandes  virtudes  qae  le 
adornaban :  era  objeto  de  admiración  por  8*1  extraordinaria  caridad  para 
con  los  pobres ,  al  liempo  mismo  que  era  frugal  con  su  comida  y  demás 
gastos  personales ,  y  como  quiera  que  entonces  la  llalla  eslaba  sometida 
á  diferentes  señores ,  trataba  de  apaciguar  las  diferencias  que  entre  ellos 
existían  ,  procurando  conservar  la  paz  para  evitar  de  este  modo  guerras 
y  desastres  que  tan  lamentables  y  funestas  consecuencias  traen  siempre 
para  los  pueblos. 

En  soma  •  el  Santo  Pontífice  acabó  de  captarse  el  amor  de  los  fieles 
por  el  becbo  generoso  de  haber  enviado  á  Sicilia  crecidas  sumas  con  el 
objeto  de  que  se  empleasen  en  rescatar  á  una  multitud  de  cristianos  que 
se  bailaban  cautivos  por  los  sarracenos. 

Teodoro  Calliopas,  que  habia  recibido  terribles  órdenes  de  Constante 
contra  San  Martin ,  envió  á  este,  en  ocasión  en  que  se  bailaba  enfermo, 
un  oficial  para  que  le  dijera :  «El  exarca  no  ignora  que  el  palacio  ponti- 
ficio se  ba  convertido  en  plaza  de  guerra ,  en  el  cual  se  hacen  acopios 
de  armas  y  piedras;  y  si  bien  no  sabe  la  causa  de  ello,  se  ve  en  la  ne- 
cesidad de  condenar  estos  movímienlos  como  sefiales  ó  preparativos  de 
revolución.» 

Esto  no  era  otra  cosa  que  un  ardid  de  que  se  valia  Calliopas.  Al  reseñar 

este  acontecimiento  un  escritor  nolahie ,  hace  la  siguiente  reflexión  : 
«Ksto  nos  recuerda  los  acopios  de  aniias  y  piedras  hechos  en  171)'2,  di- 
ce,  por  Madame  de  Montmorency  Laval,  abailesa  de  Montmarlre.  Le  hi- 
cieron una  visita  severa:  nada  se  encontró;  pero  se  llevaron  á  la  abadesa, 
que  fue  conducida  al  cadalso.  Esta  muerte  debía  probar  al  pueblo  que 
las  armas  y  piedras  hablan  sido  bailadas  y  que  nada  era  más  justo  que 
el  suplicio  de  la  supuesta  culpable.  >  Tiene  raxon  Artaud  de  Mentor, 
que  no  es  otro  el  escritor  á  quien  pertenece  la  anterior  reflexión.  Así 
obran  siempre  los  hombres  cobardes  y  aduladores ,  los  que  teniendo 
de  continuo  en  sus  labios  mentidas  palabras,  los  que  clamando  siempre  que 
desean  el  bien  de  su  patria  ,  tan  sólo  buscan  medros  personales  al  po- 
nerse al  frente  de  las  revoluciones,  de  las  que  resultan  las  m  is  veces  ino- 
centes víctimas  sacrificadas  por  el  furor  y  odio  de  los  malvados. 

El  Papa,  queso  bailaba  inocente,  y  Cuyo  pensamiento  culminante  é  idea 
fija  era  tan  sólo  el  procurar  la  paz  y  el  sosiego  de  los  pueblos ,  dispuso 
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que  el  oficial  recorriera  todo  el  palacio  para  que  se  asegurase  que  no 
habla  en  él  armas  ni  piedras:  enipero,  conociendo  que  aquello  era  Ud 
solamente  el  príncipio  de  los  grandes  trabajos  que  le  esperaban,  mandó 
que  le  trasladasen  su  lecho  á  la  iglesia,  eomo  á  nn  asilo  inviolable  •  cre- 
yendo que  seria  respetado  por  sus  enemigos. 

No  bnbo  tiempo  para  esto.  GaUiopas,  qae  ya  no  ocultó  por  más  tiempo 
sos  ideas  criminales,  se  dirigió  al  palacio  acompañado  de  nn  gran  núme- 
ro de  soldados ,  los  cuales  por  órden  saja  echaron  por  tierra  las  puer- 
tas, destruyendo  todo  cuanto  encontraron  á  su  paso.  Llegó  Galliopas 
basta  el  lecho  mismo  de  Harlin,  que  se  hallaba  cásí  en  la  agonía,  y  en  pre* 
sencia  del  clero  hizo  leer  nna  carta  de  Constante ,  por  la  cual  ordenaba 
que  se  eligiese  un  nuevo  Papa  por  ser  Martin  intruso  ;  y  en  seguida,  sin 
dar  oído  á  los  clamores  y  súplicas  de  los  prelados  y  sacerdotes  que  ro- 
deaban al  supremo  y  legítimo  jefe  de  la  líjlesia  Católica  ,  y  que  hubieran 
querido  seguirle  y  aun  morir  con  él,  si  necesario  hubiera  sido,  el  exarca 
se  apoderó  de  la  persona  del  Papa  y  le  condujo  preso  al  palacio  del  go- 
bierno. Al  dia  siguiente  fue  entregado  el  padre  santo  á  Pelurio ,  el  cual 
le  embarcó  en  el  líber ,  desde  donde  emprendió  su  viaje  ¿  Gonstantí- 
nopla,  extenuado  con  su  enfermedad,  medio  desnodo,  sin  provisiones  de 
ninguna  dase ,  sin  habérsele  permitido  llevar  otro  efecto  que  un  vaso 
para  beber.  El  viaje  era  demasiado  dilatado,  y  tanto  por  esto  como  por 
su  enfermedad  y  privaciones ,  Ifartín  hubiera  muerto  ántes  de  llegar  i 
su  término  si  áquel  de  qnien  era  vicario  sobre  la  tierra  no  le  hubiese  re- 
servado para  que  i  imitación  suya  apurase  hasta  las  heces  el  cáliz  de  le 
amargura. 

El  buque  permaneció  por  espacio  de  tres  meses  en  las  costas  de  Can- 
tabria. Si  algunos  eclesiásticos  ó  fieles  le  proporcionaban  alj^^uu  auxilio  á 
sus  necesidades ,  los  guardias  lo  arrebataban  todo  en  su  presencia  ,  le 
colmaban  de  ininrias  y  maHrataban  á  sus  bienhechores  dirinndoles :  «Si 
amáis  á  este  hombre  sois  enenii«íos  declarados  Icl  (  nijirrador,^ 

Por  último,  el  17  de  Setiembre  de  054  llego  á  !  Viiisianiinopla,  después 
de  haber  permanecido  prisionero  por  espacio  de  un  año  en  la  isla  de  Na- 
xos.  Luego  que  hubo  llegado  á  aquella  capital  le  dejaron  en  el  buque 
desde  la  mañana  hasta  la  calda  de  la  tarde ,  tendido  en  un  miserable  le- 
cho ,  siendo  objeto  de  grandes  ultrajes  y  desprecios  por  parte  de  la  tro- 
pa insolente,  compuesta  en  su  mayor  parte  de  paganos.  Por  la  noche  le 
sacaron  secretamente  en  una  litera  y  le  condujeron  á  la  cárcel ,  donde 
permaneció  por  espacio  de  tres  meses ,  y  en  la  que  snftió  toda  dase  de 
T.  n. 
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malos  tratamientos,  cadenas^  privación  absolata  de  asistencia  en  una  larga 
enfermedad,  iojarías^  desprecios  y  amenazas  de  maerte.  Por  fin ,  un  dia 
86  le  hizo  comparecer  en  presencia  del  Senado ,  donde  sin  miramieolo 
alguno  ni  respeto  á  su  dignidad  le  trataron  del  modo  que  hobieran  po- 
dido hacerlo  con  un  reo  conricto  j  confeso  de  grandes  crímenes.  K  tra* 
Tés  de  los  grandes  insultos  que  le  dirigían,  imitando  la  mansedumbre  y 
la  paciencia  del  divino  Mártir  del  Golgola ,  no  pronunciaba  una  sola  pa- 
labra en  defensa  suya,  y  al  ver  entrar  los  falsos  testigos  sobornados  para 
acusarle  exclamó  de  este  modo:  En  el  nombre  de  Dios,  excusadles  de 
este  crimen  y  haced  de  mi  cuanto  sea  vuestra  voluntad.  Luego  que  hubo 
pronunciado  estas  palabras  le  condujeron  á  una  plaza  inmediata  al  pala- 
cio, encadenado  con  el  carcelero  para  manifestar  que  estaba  condenado  á 
mnerte,  yendo  delante  el  rerdugo,  que  mostraba  desnuda  la  espada  con  que 
debía  degollar  al  Papa ,  el  cual  no  llevaba  mas  ?estidora  que  la  túnica 
que  hablan  rasgado  en  dos  pedazos ,  pues  que  brutalmente  le  habian  des- 
pojado de  la  estola  ó  paltium ;  pero  el  pueblo,  penetrado  en  su  mayor 
parle  del  respeto  debido  á  la  dignidad  del  santo  mártir ,  se  retiró  ver- 
tiendo lágrimas.  Únicamente  Constante,  complacido  ,  miraba  por  entre 
las  celosías  de  una  de  las  ventanas  de  su  palacio  este  triste  espectáculo: 
el  jefe  supremo  de  la  Iglesia ,  el  representante  do  Jesucristo  sobre  la 
tierra ,  paseado  públicamente  con  una  argolla  al  cuello  por  las  calles  de 
Gonstantinopla. 

No  atreviéndose  el  emperador  á  condenar  á  muerte  al  santo  Pontífice,  le 
desterró  á  Gherson ,  que  era  el  lugar  en  que  se  solia  confinar  á  los  gran- 
des criminales  ,  donde  el  santo  Padre  habla  de  devorar  aun  las  mayores 

aoguslias. 

Entre  tanto  gobernaba  la  Iglesia  Eugenio ,  que  fue  elegido  Tapa  por 
los  romanos  cuando  fue  arrebatado  San  Martin  ,  y  este  desde  su  des- 
tierro había  aprobado  su  elección  para  que  la  Iglesia  no  careciese  de 
Pastor  supremo ,  aunque  se  cree  que  gobernó  como  vicario  suyo. 

Al  dirigirse  Martin  al  logar  de  su  destierro  le  fue  permitido  que  se 
despidiera  de  los  que  le  hablan  sido  fieles.  Estos  prorumpieron  en  el 
más  amargo  llanto,  y  el  Papa  con  las  mis  dulces  palabras,  y  el  sem- 
blante tranquilo  como  tienen  siempre  los  que  padecen  por  Jesucristo, 
les  dijo  que  no  debian  llorar ,  sino  ántes  por  el  contrario  alegrarse  co- 
mo él,  que  se  regocijaba  de  padecer  tantos  trabajos  por  la  fe.  En  su 
destierro  experimentó  las  mayores  privaciones  y  hasta  elolvHio  y  aban- 
dono en  que  le  tuvieron  sus  amigos  de  Roma.  Esto  último  le  causó  sea- 
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limieDlo  >  y  así  lo  manifiesta  en  una  carta  que  dirigió  á  €k>a8Caiitiiiopla, 
60  la  qoe  se  leen  estas  seotidas  frases:  cYo  esperaba  que  me  remitiesen 
de  Roma  alganos  socorros  para  atender  ¿  mi  sabsistenda  en  nn  pafo 
donde  es  tanta  la  miseria  qoe  se  babla  continnamente  de  pan  porque  se 
carece  de  él.  Qae  no  me  llega  ninguna  clase  de  auxilios ,  cosa  es  tan 
asombrosa  como  cierta :  sin  embargo  ,  yo  bendigo  al  Señor  que  se  digna 
enviarme  iáles  trabajos.  Pero  me  admira  la  poca  sensibilidad  de  mis  ami- 
gos ,  y  aun  más  la  pusilaniiuidad  de  los  romanos ,  que  por  temor  á  los 
hombres  olvidan  ,  respecto  ñ  mi  persona ,  los  preceptos  del  Señor,  no 
cuidándose  ni  au  i  siquiera  de  iiiíüi  iüarse  si  aun  existo.  Si  San  Pedro  ali- 
mentó también  á  los  extranjeros:  ¡,qtié  diremos  de  Nos,  que  somos  sus 
siervos  propios,  que  le  hemos  servido  aunque  poco»  y  nos  bailamos  en 
semejante  penuria  ?  Ruego  ¿  Dios,  no  obstante  ,  que  por  la  intercesión 
del  santo  Apóstol  los  conserve  firmes  en  la  fe  ortodoxa,  principalmen- 
te al  Pastor  qoe  al  presente  los  gobierna.  No  me  aflfjo ,  porqne  espero 
qne  el  Dios  de  las  misericordias  no  tardará  en  poner  término  á  mi  car- 
rera.» 

Verdaderamente  se  cumplieron  las  esperansas  del  santo  Pontifico,  pnes 
que  á  los  seis  meses  de  so  prisión  mnrió  i  filena  de  fiiligas  en  el  dia 

16  de  Setiembre  del  año  655. 

En  dos  cuiii  iiaciones  habia  creado  el  papa  San  Martin  ánles  de  su 
destierro  treinta  y  tres  obispos ,  cinco  y  según  otros  once  presbíteros»  y 
cinco  diáconos. 

Su  cuerpo  fue  Iraslalado  á  Roma  y  enterrado  en  la  iglesia  de  San  Mar- 
tin á  Monlí.  Los  latinos  celebran  á  este  santo  Pontíñce  como  mártir 
en  12  de  Noviembre ,  y  los  griegos  como  confesor  el  día  de  su  maerte, 
y  también  y  ademas  el  13  de  Abril,  con  la  mayor  solemnidad.  Digno  es 
de  tales  bonores  el  Somo  Pontifico  qne  sopo  resistir  Talerosamente  á  los 
enemigos  de  la  fe ,  qne  enfrió  con  e!  mayor  denuedo  toda  clase  de  tra- 
bajos ,  y  qne  estnvo  dispuesto  á  derramar  sn  sangre  en  defensa  de  los 
derechos  de  la  Iglesia ,  cuyo  gobierno  le  fue  confiado  por  la  Profi- 
dencia. 

Contando  desde  su  elevación  á  la  cátedra  de  San  Pedro  basta  su  muer- 
te ,  duró  su  Pontificado  seis  años ,  dos  meses  y  doce  dias.  Novaes  no 
cuenta  mas  que  cinco  años ,  dos  meses  y  tres  dias .  fundándose  en  au- 
tores que  dicen  que  San  Martin  dejó  de  ser  Papa  después  de  la  elección 
de  Eugenio,  aprobada  por  aquel  en  su  prisión,  según  áotes  hemos ma^ 
nifeslado. 
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EooBRio  I ,  romano  de  naeímiento ,  coya  eleedon  tuvo  logar  en  8  de 
Setiembre  de  •  con  el  eonaentímiento  de  San  Martin ,  y  qne  ftie  he- 
eba  por  el  clero  romano ,  no  por  otra  cansa  que  por  temor  de  qne  el 

emperador  nombrase  un  Papa  monolelila,  empezó  á  ser  verdadero  Papa, 
si  ántes  gobernó  tan  sólo  como  vicario  de  Marlin  ,  desde  la  muerte  de 
este.  Feller ,  hablando  del  sucesor  de  Martin  ,  dice  estas  palabras:  «Eu- 
genio fue  vicario  general  de  la  Iglesia  durante  el  cautiverio  del  papa 
San  Martin ,  y  so  sucesor  en  la  Silla  pooUficia  en  656.»  Nosotros  confor- 
mándonos con  el  Parere  de  Roma ,  no  dudamos  señalar  el  año  654  co- 
mo el  principio  del  Pontificado  de  Eagenio. 

No  se  dejó  engañar  ni  sorprender  este  Papa  por  Pedro ,  sucesor  de 
Pirro  en  el  patriarcado  de  Gonstantinopla ,  pnes  qne  rechazó  su  carta  si- 
nódica como  dudosa  de  una  herejía  oculta ,  y  jamás  recibió  tampoco  el 
Typo. 

Necesario  nos  es  ahora  fijar  nuestra  atención  en  los  asuntos  de  Espa- 
ña ,  que  procuramos  no  descuidar »  porque  somos  amaotes  de  las  glo- 
rias de  nuestra  patria. 

Gobernando  la  Iglesia  el  papa  Eugenio  I ,  y  reinando  en  España  Re- 
cesTínto ,  se  celebró  el  condlío  IX  de  Toledo.  Asistieron  á  él  diei  y  seis 
obispos ,  nn  vicario ,  el  arcipreste  y  primicerio  de  Toledo ,  cuatro  aba- 
des ,  ó  seis ,  según  dicen  otros ,  y  ademas  cuatro  señores  palatinos.  Diez 
y  siete  fueron  los  cánones  decretados  en  este  concilio,  si  exceptuamos  el 
último,  en  que  los  Padres  se  limitaban  á  dar  gracias  á  Dios  y  al  rey  y  á 
señalar  la  fecha  del  próximo  concilio.  En  el  preámbulo  se  mandó  conti- 
nuar en  el  cuerpo  canónico  ios  decretos  que  faltaban,  con  la  obligación 
de  prestarles  el  mismo  respeto  qne  á  los  antiguos  cánones.  Faltaban  aun 
en  la  colección  los  decretos  del  concillo  IV  de  Toledo ,  pues  los  mis  re- 
cientes correspondían  al  tiempo  de  San  Isidoro. 

En  los  cánones  de  este  concilio  se  ve  cuán  grande  fae  el  celo  que  des-^ 
plegaron  los  Padres  que  le  formaron  para  morigerar  las  costumbres  ,  y 
el  rigor  que  manifestaron  para  evitar  la  incoolinencia  de  los  clérigos. 

Hé  aquí  ahora  los  diez  y  siete  cánones: 

\  Que  no  se  defraude  nada  de  los  bienes  que  diú  á  una  iglesia  el  que 
la  construyó  ó  dotó ,  y  si  algún  ministro  enajenase  algo  pueden  los  he- 
rederos del  fundador  acudir  al  obispo,  ó  al  metropolitano  si  el  obispo 
fiiese  él  qne  hubiese  emjenado ,  ó  al  rey  si  la  queja  procediese  contra  el 
metropolitano. 

3.*  Que  miéntras  vivan  los  fundadores  de  las  iglesias  cuiden  de  ellas 
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por  sf  propios ,  y  bagan  I  los  obispos  la  presentación  de  ministros  ídó* 
neos  para  ser  ordenados ;  y  sí  los  fundadores  no  encontrasen  ministros 
idóneos ,  elíjalos  el  prelado  de  acnerdo  con  el  fundador ;  de  snerta  qne 
si  el  obispo  estableciese  ministros  en  las  respectíTas  iglesias  contra  la 
Tolontad  de  los  patronos,  sea  ñola  la  ordenación  y  baya  de  ordenar  á 
los  ministros  dignos  qne  el  fnndador  elija. 

3.  *  Que  de  todos  los  bienes  de  la  iglesia  qne  se  den  á  otro ,  se  ex- 
prese la  cansa  en  la  escritora ,  para  testificar  la  jnstícia  Ó  evitar  el  per- 
juicio. 

4.  "  Que  el  clérigo  administrador  de  los  bienes  de  la  iglesia  aplique 
á  favor  de  esta  lo  que  comprare  ;  y  si  tiene  hacienda  propia ,  se  repar- 
tirá proporrionalmenle  entre  esta  y  la  otra  lo  qne  adquiriese  desde  el 
dia  de  su  ordenación.  Lo  correspondiente  á  su  hacienda  particular  toca- 
rá á  sus  herederos ;  de  lo  que  hubiese  adquirido  por  donación ,  amistad 
ú  otro  título  personal ,  dispondrá  como  mejor  le  parezca ,  y  si  muriere 
sin  testarlo ,  pasará  á  propiedad  de  sn  iglesia. 

O.**  Qne  si  el  obispo  quiere  conTertir  una  parroquia  en  monasterio, 
y  dotarlo  con  los  bienes  de  su  iglesia ,  no  pueda  dar  mas  que  el  dos  por 
ciento ;  y  si  la  dotación  no  fuese  de  iglesia  sujeta  á  regla  monástícs ,  no 
pueda  dar  mas  que  el  nno  por  ciento. 

6.  *  Que  pueden  los  obispos  aphcar  á  la  iglesia  que  quisieren  la  ter- 
cera parle  que  les  corresponde. 

7.  "  Que  los  parientes  del  obispo  difunto  no  lomen  nada  de  sus  bie- 
nes sin  conocimiento  del  metropolilano ;  que  al  morir  este  esperen  al 
su  esiir  ó  al  concilio,  y  si  el  difunto  fuese  presbítero  ó  diácono,  que  se 
dé  cuenta  al  obispo. 

8.  *  Que  en  las  disposiciones  hechas  injustamente  por  los  clérigos  no 
se  compute  la  posesión  tricenal  desde  el  dia  en  qne  se  bizo  la  escritura, 
sino  desde  qne  moríeron. 

9.0  Qne  el  obispo  qne  asistid  al  funeral  de  otro  no  pueda  recibir  si- 
no una  libra  de  oro,  si  el  difonto  era  rico,  y  media  si  era  pobre;  que 
baga  inventario  de  todo  y  lo  remita  al  metropolitano. 

10.  Que  sean  esclavos  de  la  iglesia  los  hijos  de  clérigos ,  contándose 
desde  subdiácono  hasta  los  grados  mayores  de  la  jerarquía  ,  y  se  casti- 
gue á  los  padres  según  las  disposiciones  del  derecho  para  remediar  la 
incontinencia  de  los  eclesiásticos. 

W.  Que  si  el  obispo  pretende  introducir  en  el  estado  clerical  á  los 
siervos  ó  esclavos  de  la  iglesia,  les  dé  previamente  libertad,  ascendién- 
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dolos  enlónces  según  sus  iiieí  ilos :  pero  si  no  se  corrigieren  de  sus  ma- 
las inclinaciones  ,  quedan  siervos  para  siempre. 

1^.  Que  la  libertad  de  los  esclavos  de  la  iglesia  no  se  cuenta  desde 
la  fecha  de  la  escritora ,  aino  desde  la  muerte  del  sacerdote  qoe  la  hiso. 

13.  Qae  los  libertos  no  pnedan  casarse  con  íngénuas  6  Ubres ;  y  si 
lo  hicieren,  sus  hijos  qaedarán  sájelos  al  servicio  de  la  iglesia. 

ÍA,  Qae  si  los  libertos  de  la  iglesia  casándose  con  ingénuas  no  Tael- 
▼en  al  debido  obsequio  ,  lo  propio  que  sos  hijos ,  se  aplique  á  la  iglesia 
todo  lo  que  los  padres  ó  liijos  adquirieron  de  ella  ó  por  su  palrocinio. 

15.  Que  los  libertos  y  sus  hijos  sirvan  obsequiosamente  á  la  iglesia 
qae  les  dió  libertad  ;  y  en  otro  caso  ,  sean  castigados. 

16.  Que  éstos  no  puedan  enajenar  ios  bienes  que  recibieron  de  la 
iglesia. 

17.  Que  los  judíos  bautizados  celebren  con  los  obispos  las  fiestas  so- 
lemnes. 

Afortunadamente  produjeron  el  mejor  resultado  estas  disposicíoDes, 
pues  que  las  costómbres  se  fueron  reformando  según  la  mente  de  los 
concilios  toledanos. 
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trencillo  X  de  Toledo.— Dslacion  espontánea  de  Pctimío  ,  me'.ropohtano  de  Lrag^.— 
TeaLimento  de  San  .Mirt:n  Brararens'j. — Cuil  sea  el  vardadero  carácter  de  loa  con- 
cilios de  Tjl^do.  —Confesión  do  ;:an  Máximo. — E3  enviado  al  deatierro.— Grandes 
uJirajea  y  lorm^nuja  aufridoa  por  Máximo  y  loa  doa  Anaslaaioe. 


Un  año  después  de  la  celebración  del  concilio  IX  de  Toledo  •  del  qne 
nos  hemos  ocopado  al  terminar  el  capítulo  anterior ,  y  coando  hacia 
ocho  que  Recesvinto  ocupaba  el  trono » tura  lugar  el  décimo  de  la  mis- 
ma ciudad ,  que  fue  nacional ,  pues  que  si  bien  no  asistieron  i  él  mas 
que  Tointe  obispos  y  cinco  Ticarios ,  contábanse  entre  ellos  los  metro- 
politanos de  Toledo ,  Sevilla  y  el  que  fue  ascendido  á  la  Sede  de  Braga , 
tres  obispos  de  Galicia ,  tres  de  Lusitania ,  uno  de  la  Galia  Narbonense  y 
el  (le  Barcelona.  Los  cánones  o  disposiciones  de  esle  concilio  se  refieren 
en  su  mayor  parte  ú  la  institución  monacal,  y  fueron  los  siete  que  á  con- 
tinuación se  expresan : 

l.'^  Qno  coincidiendo  ol  dia  de  la  .\nunciacion  con  los  de  la  Semana 
Santa  ó  Pascua ,  se  celebrase  aquella  solemnidad  el  18  do  Diciembre. 

^1."  ÜQQ  el  clérigo  ó  monje  que  tallare  al  juramento  hecho  en  favor 
de  la  indemnidad  del  rey  y  del  bien  del  reino ,  sea  privado  de  ios  ho- 
nores de  su  dignidad ,  sin  que  pueda  recobrarlos  sino  por  voluntad 
del  rey. 

3.*  Que  no  puedan  los  obispos ,  como  acostumbraban  algunos ,  con- 
ferir á  sus  parientes  6  amigos  las  prelacias  de  los  monasterios  é  Iglesias, 

A,^  Que  la  viuda  que  intente  guardar  casüdad  tomando  el  hábito  de 
religiosa  ,  haga  su  profesión  por  escrito  en  manos  del  ministro  de  la 

iglesia ,  y  no  pueda  cambiar  de  traje ,  sino  traer  siempre  en  b  cabeza 
UD  velo  encarnado  ó  negro ,  para  que  sea  conocida  su  clase. 
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5.  "  Que  bajo  ningaD  pretexto  puedan  quitarse  el  hábito  ó  vestido  de 
religiosa  las  que  aoteriormeote  lo  recibieron:  si  oo  bastase  el  simple  aviso 
ó  amonestacioD ,  sean  eocenndas  en  un  monasterio ,  sin  exceptuarse  i 
las  qae  recibieron  el  hábito  de  sí  propias  y  no  de  manos  del  sacerdote, 
las  cnales  deberán  llevar  cubierta  la  cabeza ,  y  hacer  por  escrito  sq  pro- 
fesion,  siendo  en  otro  caso  excomulgailas  y  encerradas  en  un  convento. 

6.  *  Que  no  puedan  volver  al  siglo  los  hijos  á  quienes  sus  padres  ofre- 
cieron al  estado  eclesiástico ,  monacal  ó  secular ,  ni  los  padres  puedan 
ofrecerlos  de  este  modo  mas  que  en  los  diez  anos  primeros ,  debiendo 
atenerse  después  á  la  voluntad  de  ios  hijos. 

7.  **  Que  nádie  pueda  vender  esclavos  cristianos  á  judíos  ó  gentiles* 
En  este  concilio  tuvo  logar  un  incidente  que  turbó  la  alegría  en  que 

rebosaban  los  Padres,  al  tiempo  que  según  costumbre  daban  gracias  á 
Dios  y  después  al  rey  por  la  feliz  terminación  de  sus  tareas.  Potamio, 
metropolitano  do  Braga ,  ciivió  un  escrito  al  concilio ,  en  el  cual  libre  y 
espontáneamente  se  acusaba  de  haber  cometido  un  pecado  de  inconti- 
nencia. No  {Midieron  ménos  de  sorprenderse  los  Padres  ,  y  se  reunieron 
nuevamente  en  sesión  secreta  tan  solamente  ios  obispos,  para  determinar 
lo  que  hablan  de  hacer,  llícieron  comparecer  á  Potamio  .  al  que  conju- 
raron en  nombre  de  Dios  que  dijese  si  era  cierto  lo  que  habla  expuesto 
por  escrito ,  ó  si  había  sido  obligado  por  presión  ó  violencia  á  acosarse 
de  aquel  pecado.  Él  entóneos  contestó,  vertiendo  abundantes  lágrimas» 
que  desgraciadamente  era  cierta  su  culpa ,  y  que  solamente  le  obligaba 
á  delatarse  á  sí  mismo  el  temor  de  su  condenación  eterna  ,  haciendo 
saber  al  mismo  tiempo  que  hacia  nueve  meses  se  habia  retirado  de  su 
iglesia ,  y  que  este  liempo  lo  habia  empleado  en  hacer  penitencia  en  una 
cueva  ,  pues  que  se  habia  reconocido  indif^nn  de  ocupar  su  Silla  episco- 
pal. El  concilio  le  dió  por  depuesto ,  imponiéndole  penitencia  perpélua, 
aunque  por  compasión ,  y  atendiendo  á  su  sincero  arrepentimiento,  le 
dejó  el  título  de  obispo,  y  para  ocupar  su  Sede  fue  nombrado  en  el  acto 
San  Fructuoso »  que  era  obispo  de  Dumio  ó  Duines.  El  acta  fue  firmada 
por  todos  los  obispos  presentes,  excepto  el  dicho  Fructuoso ,  que  se 
abstuvo  de  continuar  su  nombre  por  la  misma  circunstancia  de  haber  sí- 
do  nombrado  sucesor  suyo. 

Hé  aquí  en  los  t»''rniinos  que  un  historiador  nos  da  cuenta  de  otro 
incidente  que  tuvo  lugar  en  la  misma  asamblea:  tEste  incidente,  dice, 
es  el  primer  testimonio  que  en  la  Historia  de  la  Iglesia  de  España  en- 
contramos ,  de  un  monasterio  de  patronato  real.  San  Martin ,  abad  que 
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ftie  del  monasterio  de  Domio  y  obispo  de  Braga ,  fandó  varios  estable- 
eimientos  destinados  al  retiro  del  mondo  y  i  la  yida  contemplativa,  sien- 
do nno  de  ellos,  el  más  notable  sin  duda  ,  ei  citado  monasterio.  El  rey 

de  ios  suevos,  que  lo  era  á  la  sazuu ,  admirador  de  las  virtudes,  de! 
celo  y  de  los  grandes  tratiajos  de  aquel  varoü  apostólico ,  en  cuyo  ob- 
sequio la  abadía  de  Dumio  fue  elevada  á  Sede  episcopal ,  edificó  proba- 
blemente á  sus  expensas  el  consabido  monasterio,  del  cual  declaró  San 
Martin  en  su  testamento  patronos  á  los  monarcas.  Pues  bien,  habiéndo- 
se manifestado  á  los  Padres  del  concilio  X  de  Toledo  que  Recimiro, 
último  obispo  de  Dumio ,  había  repartido  indiscretamente  sos  bienes  i 
los  pobres  en  peijoicio  de  la  Iglesia ,  hasta  el  pmito  de  no  haberle  de- 
jado lo  necesario  para  sa  decorosa  sustentación»  sin  jostíficarlo  tampoco 
una  necesidad  absoluta ,  después  de  examinar  el  testamento  de  San  Mar- 
tin» qne  les  foe  presentado  por  disposición  de  Recesrioto.  resolvieron 
que  ftiesen  declaradas  nnlas  algonas  clánsnlas  del  testamento  de  lledmi- 
ro  ,  y  que  de  sus  bienes  particulares  se  aplicase  á  la  Iglesia  lo  soflciente 
para  resarcirie  los  perjuicios ,  dejándose  á  la  discreción  y  prudencia  de 
Fructuoso ,  metropolitano  de  Braga ,  lo  que  debía  hacerse  con  los  li- 
bertos y  lo  que  les  habia  dado  el  citado  obispo  de  Dumio.  Este  fue  el 
úliimo  decreto  que  ürmaron  los  Padi  ud  reunidos  en  el  concilio  X  To« 
ledo  (1).» 

No  pasaremos  adelante  sin  tratar  una  cuestión  de  verdadera  importan- 
cia ,  cual  es  el  carácter  bajo  el  cual  deben  ser  considerados  los  concilios 
de  Toledo  ,  en  los  que  algunos  escritores  ven  mas  bien  cortes  que  con- 
cilios ,  atendido  á  la  iniciativa  de  los  reyes  para  que  fueran  convocados, 
y  á  una  gran  parle  de  las  disposiciones  que  en  ellos  se  tomaron.  Es  in- 
dudable qne  los  reyes  los  hacían  con?ocar,  como  acabamos  de  decir,  y 
que  su  firma  aparece  en  sus  actas :  también  es  verdad  que  á  dichas 
asambleas  asistieron  seglares  mochas  veces ,  aunque  sin  voz  ni  voto  en 
fa»  materias  puramente  eclesiásticas ,  y  lo  es  asimismo  qne  muchas  ve* 
ees  se  trataron  6  ventilaron  cuestiones  puramente  políticas. 

A  pesar  de  todo  esto ,  nosotros  no  podemos  convenir  en  dar  á  aque- 
llas reuniüñCi  el  nombre  ó  carácter  de  coi  icb ,  puesto  que  oslas  tienen 
el  poder  legislativo ,  que  ejercen  en  unión  con  el  monarca ,  dejando  á 
este  el  poder  ejecutivo.  ¿Sacedla  lo  mismo  eu  las  asambleas  de  que  nos 


(1)  lísl.  de  la  Igl«6.  de  Bspafla ,  oontinoacioo  á  la  General  de  Bearioo.  Tom.  I. 
Líb.  Y. 
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ocapainos?De  ningan  modo.  Los  Prelados  trataban  en  ellas  las  materias 

(Je  disciplina ,  y  ellos  mismos  tenían  el  cuidado  de  hacer  cumplir  los  cá- 
nones que  decretaban ,  dando  para  ello  las  úrdenos  y  decretos  necesa- 
rios. Si  daban  disposiciones  en  materias  políticas,  era  porque  los  reyes 
estaban  dispuestos  á  seguir  los  consejos  de  los  sabios  Prelados ,  y  exift« 
tiendo  una  grande  unión  entre  la  Iglesia  y  el  Estado ,  los  monarcas 
prestaban  el  auxilio  de  sna  fuerzas  para  qne  se  complimeotasen  las  ór- 
denes ó  cánones  que  los  concilios  decretaban.  En  cnanto  á  la  asistencia 
de  ios  seglares  á  estos  concilios,  preguntaremos  con  qué  carácter  asís* 
tían.  ¿  Eran  por  Tentura  enriados  por  los  reyes  para  que  tomasen  parte 
en  las  discusiones  que  tenian  lugar  ?  i  üe?aban  el  carácter  de  represen- 
tantes de  los  pueblos ,  como  sucede  á  los  diputados  de  las  cortes  donde 
existe  el  sistema  representativo?  De  ningún  modo.  En  el  concilio  I  de 
Tarragona  se  previno  en  el  canon  13,  según  vimos  á  su  tiempo,  que  al 
convocar  el  metropolitano  á  concilio ,  disponga  que  no  sólo  concurran 
presbíteros  de  las  catedrales,  sino  también  algunos  diocesanos  ysegkt* 
m.  Ei  oUqtMS  de  film  EcclesúB  secularibm  secum  adducm  débeant. 
También  en  el  concilio  in  de  Toledo  se  dispuso  que  asistiesen  al  concilio 
anual  los  intendentes  y  jueces  de  los  pueblos  (1).  Empero  el  objeto  era 
para  que  tomasen  modelo  en  el  modo  de  administrar  justicia. 

Harto  importante  es  la  cuestión  para  que  no  consignemos  aquí  lo 
que  han  dicho  los  más  notables  histoi  iadores  acerca  de  la  misma.  Veamos 
primero  cómo  se  expresa  el  Padre  Florez  en  la  E.<!pma  Sagrada: 
vista  de  estos  y  otros  testimonios  que  no  nos  hacen  falta  ,  ¿quién  no 
atribuirá  la  presencia  de  los  jueces  al  concilio  á  una  envidiable  consti- 
tución de  tiempo ,  en  que  parece  no  servia  la  corona  mas  qne  para  ren- 
dirla delante  del  trono  de  la  Iglesia?  Los  jueces  parecían  obispos ,  y  los 
obispos  daban  ley  á  los  jueces.  Unos  y  otros,  emulando  la  gloria  de  Dios, 
ordenaban  el  gobierno  temporal  á  la  consecución  del  bien  eterno,  norte 
que  debe  ser  de  todo  buen  gobierno.  Pero  ¿qué  hay  en  todo  esto  para 
afirmar  que  los  concilios  fuesen  legítimas  coi  tes?  Juntas  eran  generales 
del  reino;  mas  no  tenian  como  las  cortes  por  asunto  los  intereses  tem- 
porales del  Estado,  sino  arreglar  el  Estado  á  lo  invariable ,  como  Ies 
corresponde  á  los  concilios.  Si  ios  jueces  concnrrian  al  sínodo  nacional 


(1"*  Judicos  vero  loromm,  vel  actores  fiscaliuiu  j>;Urin)on:ornm  o\  docrcto  gIor¡o>!«^i- 
mi  üodiiqI  DOálri ,  siiuul  curu  sacerdotal!  concilio...  in  unuiu  cooveoiantj  ut  dÍ60<ial 
qnam  pié  et  justé  cum  popalis  agere  debeaot ,  etc.  Gaoon  XYIll. 
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pan  aprender,  si  para  no  apartarse  en  nada  del  consentimiento  de  los 

Padres,  si  para  enterarse  bien  de  lo  que  promulgasen  los  obispos,  si 
para  poner  por  obra  las  palaliras,  ¿quién  á  vista  de  esto  hará  á  los  jue- 
ces de  los  pueblos  ¡wxos  de  los  concilios?  ¿ni  quién  juzgará  corles  ó 

concilios  de  UD  reino  al  congreso  donde  no  tiene  voto  el  civil  y  el  po- 
lítico?) 

Veamos  ahora  el  razonamiento  de  un  acreditado  autor  contemporáneo: 
«Kl  jirimero  de  los  diez  y  nue?e  concilios  generales  do  la  Iglesia  goda, 
en  que  se  determinaron  puntos  de  gobierno  civil ,  fue  el  lU  de  To- 
ledo. Allí  no  había  sino  obispos;  el  único  representante  del  poder  tem- 
poral era  el  rey,  qae  no  hizo  sino  conTocar  el  sínodo  y  saserlbír  con  la 
reina  las  decisiones  canónicas;  algunos  grandes  Armaron  la  profesión  de 
fe;  nádie  deliberó  sino  la  Iglesia.  El  órden  de  celebrar  los  concilios  pres- 
crito en  el  IV  de  Toledo ,  que  ya  entendió  en  los  negocios  graves 
de  derecho  político  nacional ,  da  bien  á  conocer  qne  no  habla  varíado 
en  sn  esencia  la  índole  de  aquellas  juntas.  Hasta  el  Mil  de  Toledo  de  053 
no  lomaron  parte  los  nobles  seglares  en  las  deliberaciones  sinodales. 
Mas  ¿quiénes  y  cuántos  eran  eslos?  ¿qué  representaban?  ¿qué  categoría 
ocupaban  en  el  sínodo?  ¿en  qué  negocios  decidían?  Era  un  escaso  núme- 
ro de  duques  y  condes,  de  varones  ilustres  del  oficio  palatino  ,  elegidos 
y  nombrados  por  el  rey  ,  que  no  tenían  voz  ni  voto  en  las  materias  ecle- 
siásticas, que  firmaban  los  últimos  en  las  políticas  y  civiles...  ¿Qué  pro- 
porción guardaba  el  brazo  secular  con  el  eclesiástico?  Asistieron  al  con- 
cilio ViU  de  Toledo  diez  y  siete  palatinos  y  condes ,  y  cincuenta  y  dos 
obispos;  quince  nobles,  y  treinta  y  cinco  obispos  al  XII;  hallábanse  en 
el  Xltl  veinte  y  seis  próceros  y  cuarenta  y  ocho  prelados;  en  el  XV,  diez 
y  seis  nobles  y  setenta  y  siete  clérigos,  diez  y  seis  grandes  y  sesenta  y 
nn  obispos  y  dnco  abades  en  el  XVL  Así  respectivamente  en  todos.  £1 
clero  deliberaba  indistintamente  en  las  materias  religiosas  y  civiles;  los 
legos  en  las  últimas  solamente.  Predominando  así  el  elemento  eclesiásti- 
co sobre  el  seglar,  no  era  posible  que  se  contrapesaran  dos  poderes,  de 
los  cuales  el  uno  era  cási  omnipotente,  el  otro  débil  por  su  menor  nú- 
mero, por  su  menor  ilustración,  por  sus  restricciones  y  por  su  deferen- 
cia al  primero.  No  era  el  Estado  quien  daba  entrada  á  la  Iglesia  en  sus 
determinaciones ;  era  la  Iglesia  á  quien  monarcas  respetuosos  y  devotos 
iban  encomendando  los  negocios  del  Estado.  Ni  el  pueblo  tenia  repre- 
sentantes ni  diputados,  ni  la  nobleza  que  asistía  representaba  siquiera 
su  misma  clase,  puesto  que  eran  en  su  mayor  parte  empleados  de  palacio. 
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nombrados  por  el  rey  para  dar  lastre  á  la  reunión,  nombre  y  ejecadon 
á  sos  resolneiones.  Si  en  algonas  actas  se  supone  el  consenttmienlo  del 

pueblo,  exprcialu  eon  la  fórmula  omui  popuh  assentienle ,  no  podia 
significar  sino  la  aprobación  de  los  fieles  que  presenciaran  el  a:lo  de  la 
confirmación  y  promulgación,  y  esto  las  pocas  veces  que  pudieron  tener 
entrada  en  el  templo.  ¿Cómo  podian  den  Hinnarse  estas  congregiiciones 
ni  estados  generales  ni  cortes  de  reino?  ellas  ,  dijimos  en  nuestro 
discurso ,  el  clero  y  el  rey  eran  cási  todo ,  poco  los  nobles ,  el  pueolo 
nada 

Justo  es  que  dediquemos  algunas  líneas  al  recuerdo  del  glorioso  San 
Máximo ,  uno  de  los  más  acérrimos  defensores  de  la  fe  católica  contra  la 
herejía  de  los  monotelitas.  Dios,  que  siempre  ba  suscitado  varones  esfor- 
zados para  que  frente  á  frente  combatan  con  los  enemigos  de  sa  Iglesia, 
incitó  á  Máximo  para  que  jautamente  con  el  papa  San  Martin  de  tan 
gloriosa  memoria  *  fuese  el  azote  del  renaciente  y  disimalado  eutiquia' 
nismo.  En  el  mismo  año  en  que  ocurrió  la  muerte  de  dicbo  Santo  Pon- 
tífice, le  prendieron  y  le  condujeron  á  Constantinopla  en  compañía  de 
Anastasio  su  fiel  discípulo,  y  otro  Anastasio  que  Labia  sido  apocrisario 
de  la  Iglesia  Romana  (2).  Cuando  hubieron  llegado  á  la  capital  imperial 
se  presentaron  algunos  soldados  del  emperador  con  dos  oficiales  ,  y  sa- 
cándolos de  la  embarcación  en  que  hablan  ido  los  separaron,  mcsstraiulo 
en  esto  una  gran  falla  de  compasión  hacia  el  venerable  Máximo,  que  con- 
taba ya  la  avanzada  edad  de  setenta  y  cinco  años.  Ganosos  de  alligirle  y 
prenderle ,  sostuvieron  con  él  varios  interrogatorios ,  y  no  pudiendo  sa- 
car partido  alguno  ,  tomaron  el  medio  de  disuadirle  de  combatir  las  nue- 
vas y  erróneas  doctrinas ,  queriendo  hacerle  creer  que  su  constancia  no 
era  mas  que  una  temeridad  desmentida  por  todas  las  Iglesias.  Los  lega- 
dos que  más  tarde  envió  el  papa  Eugenio  á  Constantinopla  faltaron  las- 
timosamente á  sus  deberes,  queriendo  persuadir  al  discípulo  Anastasio,  ya 
que  nada  podian  conseguir  del  Maestro,  á  fia  de  que  se  hiciese  del  par- 
tido de  los  herejes ;  pero  tampoco  dieron  resultado  alguno  sus  maqui- 
naciones. 

El  abad  Síin  Máximo  ,  eti  medio  de  sus  padecimientos ,  sin  temor  de 
ninguna  clase  y  confiado  en  la  justicia  do  la  causa  que  defendía  ,  insistió 
valerosamente  eo  la  condenación  de  las  funestas  novedades  que  tantos 

[  I )    Lafuenle,  Hitím9  ie  fi*pa«a,  t.  II  Cip.  II. 
(2)  Niccph.  act  8.  Max.  p.  19. 
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desastres  cansaban  en  el  campo  de  la  Iglesia.  Gomo  quiera  que  para  esto 
se  apoyaba  en  el  concilio  de  Roma,  que  habia  pronnndado  la  condena- 
don  de  dichas  DO?edades  ,  le  contestaron  qne  aqael  concilio  no  era  le* 
gftimo,  porque  habia  sido  celebrado  sin  orden  del  emperador,  como  si 
por  ventura  los  concilios  de  la  Iglesia  Católica  necesitasen  para  su  legi- 
timidad de  la  sanción  ú  consentimiento  de  los  poderes  de  la  tierra.  San 
Máximo  rechazó  aquella  objeción  grosera ,  contestando  valerosamente 
del  modo  siguiente :  «Si  las  órdenes  del  emperador  son  las  que  dan  á 
los  concilios  su  autoridad ,  seria  necesario  admitir  los  de  Tiro ,  de  An- 
tioquía,  de  Seleacia»  de  Sirmio,  y  otros  muchos  que  los  emperadores, 
sorprendidos  por  los  arríanos ,  bideron  celebrar  contra  la  doctrína  de 
la  consnbstancialidad ;  deberiamos  venerar  desde  hace  macho  tiempo  el 
latrocinio  de  Éfeso»  en  el  que  se  manifestó  todo  el  furor  impío  de  Diós- 
coro.  Según  el  mismo  príndpio,  deberemos  despredar  el  santo  cóndilo 
que  depuso  á  Pablo  Samosateno,  y  proscribió  la  impiedad  que  socavaba 
Jos  fundamentos  de  la  fe  y  de  las  costumbres  cristianas.  ¿Bónde  están 
los  cánones ,  afiade ,  que  prohiben  aprobar  los  concilios  celebrados  sin 
la  sanción  del  emperador,  ó  que  prohiben  no  convocarlos  sin  órden 
suya  ?  9 

Muchos  de  las  grandes  de  Constantinopla,  que  basta  entónces  so  habían 
manifestado  adidos  á  las  ideas  del  emperador,  no  pudieron  menos  de 
convencerse  con  los  argumonlos  presentados  por  San  Máximo ,  y  este 
les  propuso  que  trabajasen  á  íin  de  inclinar  el  ánimo  de  Constante  á  se- 
guir el  ejemplo  de  su  abuelo  condenando  el  Eclhesis.  Quedaron  aquellos 
sobremanera  turbados ,  y  no  atreviéndose  por  una  parte  á  contradecir 
al  santo  abad  por  el  respeto  que  les  mereda ,  y  no  queriendo  por  otra 
caer  en  desgrada  del  emperador ,  le  saludaron  y  se  despidieron. 

Los  mismos  eclesiásticos  que  se  hallaban  inficionados  por  las  nuevas  y 
erróneas  doctrinas ,  trataron  de  persuadir  al  emperador  á  que  desterra- 
se al  santo  abad ,  junto  con  sus  compañeros.  Asi  lo  htso  Gonstanto:  por 
su  órden  fueron  conducidos  los  tres  á  los  confines  de  Trada ,  á  las  últi- 
mas plazas  que  tenían  los  romanos  en  las  fronteras  de  los  bárbaros : 
iban  separados,  sin  provisiones  de  ninguna  clase  y  cási  desnudos.  Teodo- 
sio,  obispo  de  Cesárea  en  l'.ilinia ,  fue  el  instrumento  de  que  se  valieron 
nuevamente  para  seducir  al  santo  abad  ,  empero  este  se  valió  de  la  elo- 
cuencia que  ie  era  natural ,  y  redujo  á  aquel  obispo  inficionado  en  las 
novedades  erróneas  á  convenir  en  que  el  Tupo  no  era  otra  cosa  que  un 
mero  expediento  de  política  sin  autoridad  en  materia  de  íe ,  y  que  ha- 
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bia  sido  reprobado  por  todos  los  ortodoxos,  qae  lo  habían  mirado  desde 
el  príocipío  como  instrumento  para  la  perdición  de  machas  almas;  des- 
pués le  fue  demostrando  paato  por  panto  todos  los  errores  que  eonte- 
nian  las  doctríDas  de  los  moDOtelitas,  basta  el  panto  que  Teodosio,  en- 
ternecido y  manifestando  haberse  convertido ,  tomó  parte  en  las  afliccio- 
nes del  santo  abad ,  proveyéndole  de  dos  vestidos  y  algan  dinero ,  para 
qae  padiese  atender  al  remedio  de  sas  necesidades.  La  conversión  de 
Teodosio  foe  ana  mera  ficción  llevada  á  cabo  por  miras  particalares. 

El  príncipe  envió  ana  órden  para  qae  Máximo  regresase  á  Gonstanti- 
nopla  y  se  hospedase  en  el  moaaslcrio  de  Regio  ,  que  estaba  inmediato 
á  la  ciudad  imperial.  I'or  dicha  rescripto  se  orden;d)a  que  en  atención 
á  la  avanzada  edad  de  Máximo,  y  al  puesto  di>linjíuiih)  que  había  ocupa- 
do en  la  corte  ,  se  le  tratase  con  distiiiciou  y  mirariiit  nlo  ;  eslo  no  obs- 
tante, el  santo  abad  fue  objeto  de  los  más  crueles  tratamientos  por  par- 
le de  dos  patricios  que  llegaron  en  compañía  de  Teodosio ,  y  esto  en 
tales  términos ,  que  le  dieron  muchos  golpes,  le  arrancaron  la  barba  y 
le  escupieron  en  el  rostro  (i).  Indignado  el  obispo  de  Regio  trató  de 
impedir  qae  pasasen  más  adelante  en  aquellos  malos  tratamientos »  pues 
que  no  era  aquel  el  modo  de  tratar  los  asuntos  eclesiásticos ;  esto  do 
obstante,  ellos  continuaron  llenando  al  santo  anciano  de  injarias  é  únpro- 
períos.  Epifanio ,  ano  de  los  patricios ,  dirigiendo  so  voz  al  santo  ancia- 
no, le  dijo  de  este  modo:  cSi  mis  consejos  son  atendidos,  no  dudes  que 
será»  paseado  por  la  ciodad  y  puesto  en  una  argolla  en  medio  de  la  pla- 
za ,  adonde  irán  los  comediantes ,  los  bufones ,  las  rameras  y  el  más 
vii  ¡lopulacho  á  abofetearte  y  escupirte  en  el  rostro.»  El  otro  patricio, 
llamado  Troilo,  le  aseguraba  que  por  poco  descanso  que  les  dejasen  los 
infieles ,  le  asociarían  al  Papa  que  se  gloriaba  de  tal ,  y  á  lo  los  los  in- 
sólenles charlatanes  de  la  otra  parte  del  mar ,  para  tratarlos  del  mismo 
modo  que  había  sido  Iratado  el  papa  Martin.  De  esta  suerte,  dice  un 
sabio  escritor,  la  envidia  y  la  presunción  principiaban  á  conducir  á  los 
griegos  bócia  su  cisma  irremediable ,  y  á  proporción  ,  como  en  castigo 
de  sus  excesoSk  sus  más  bellas  provincias  pasaban  al  yugo  de  ios  filisteos 
de  la  nueva  ley »  es  decir,  de  los  musulmanes,  ménos  enemigos  del  cul- 
ta  y  del  nombre  latino  q¡ae  aquellos  romanos  degenerados. 


(1)   Tom.      Concilior.  ii.  23. 
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Martirio  dsSr  M&ximo,«Moert«  de  Eag'iaio  l.-^Vitali^o:) .  papa  — L^gadQB  enviados 
á  Constaniittopla.— Regalo  hecho  por  el  emperador  para  la  iglesia  de  S.  (%dro.— 
Httmillaciones  j  remordimi«r,toB  de  Constante. -^Eb  aeesinado.— Progresoa  de  la  fe 
en  Ooeidente.-'Concilioe  en  Francia.— Ciro  en  Inglaterra.— Concilio  de  Mérida :  roa 
cioonea.— Estado  de  la  diaoiplina  en  Eépaña  en  el  siglo  VII.— Origen  ,  autoridad  7 
oficios  de  los  párrocos  (Nota).— Varones  lltiatres, 

Qoedaba  aun  al  santo  abad  Máximo  que  apurar  hasta  las  heces  el  cáliz 
del  dolor  y  la  amargura.  Teniendo  conocimiento  el  emperaJur  i^onstantó 
de  su  firmeza  y  pt3rseveraQCia  ,  le  condenó  á  un  nuevo  destierro.  Junto 
con  sus  (ios  compañeros,  y  despojado  de  lo  poco  que  poseía,  fue  entre- 
gado á  los  soldados ,  los  cuales  le  condujeron  á  Selimbria ,  donde  la 
maldad  de  sus  enemigos  llegó  á  sus  últimos  lindes.  Deseando  atraer  so- 
bre él  el  descrédito  y  la  animadversión  general,  propagaron  entre  otras 
miserables  calumoias  la  de  qae  Máximo  no  recoaociaá  María  como  Madre 
de  Dios ,  7  qne  no  cesaba  un  momento  de  blasfemar  su  nombre.  A  pesar 
de  todas  estas  indignas  y  pérfidas  maquinaciones.  Dios  tocó  al  corazón  del 
comandante  de  los  guardias  á  fin  de  qne  mandase  que  saliesen  é  recibirie 
los  jefes  de  las  bandas,  y  las  banderas,  con  los  sacerdotes  y  diáconos  qne 
seguían  las  tropas  cristianas,  con  objeto  de  celebrar  el  oficio  en  Oriente 
del  modo  que  se  practicaba  en  Occidente.  Apénas  Máximo  los  vi6  se  arro- 
dilló^ y  lo  mismo  bicieron  ellos ,  permaneciendo  por  algún  corto  espacio 
de  tiempo  en  oración.  Todos  le  manifestaron  grandes  pruebas  de  respeto 
y  yeneracion  haciéndole  tomar  asiento,  üno  de  los  sacerdotes  se  dirigió 
al  santo  abad  y  le  dijo:  «Padre  mió ,  han  querido  persuaduíios  que 
negáis  á  la  Virgen  María  el  nombre  ó  título  de  Madre  de  Dios  t  os  roga- 
mos por  lo  tanto  que  quitéis  este  escándalo.»  Apénas  el  santo  abad  oyó 
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estas  palabras ,  se  postró  en  tierra  ,  derramó  un  torrente  de  lágrimas,  y 
levantándose  despaes ,  exclamó  con  tono  solemne  aunque  interrompido 
con  continuos  sollozos  y  gemidos :  «Quien  no  confiese  que  Nuestra  Se- 
iiora  la  Santísima  Virgen  es  la  Madre  de  Dios ,  Criador  del  cielo  y  de  la 
tierra ,  anatema  contra  él  de  parte  del  Padre ,  del  Hijo  y  del  Espirita 
Santo ,  de  todas  las  TirUides  celestiales  y  de  todos  los  santos ,  ahora  y 
por  todos  los  siglos  de  los  siglos.»  ConTenciéronse  todos  los  círeanstan- 
tes  de  la  ortodoxia  de  Máximo ,  y  vertiendo  también  lágrimas»  exclama- 
ron :  «Os  atormentan  en  extremo ;  Dios  sea  vuestro  apoyo  y  vuestra  co- 
rona.» Mas  como  quiera  que  de  todas  parles  acudiau  para  consultar  con 
el  sanio  sobre  cosas  pertenecientes  al  espíritu,  altíiin  i^  oüciales  ,  creyen- 
do complacer  al  emperador  y  adelantar  de  este  mudo  en  su  carrera  ,  le 
sacaron  de  aquel  lug.ir  y  le  condujeron  á  Pervera ,  á  dos  millas  de  dis- 
tancia ,  donde  le  encarcelaron. 

Más  tarde  fue  llevado  nuevamente  á  Gonstantinopla ,  juntamente  con 
los  dos  Anastasios ,  y  aparentando  qaerer  usar  todas  las  formalidades  de 
la  josticia ,  juntaron  un  conciliábulo  ó  consejo,  que  nos  bace  recordar  el 
que  se  reunió  en  Jemsalen  para  condenar  á  muerte  al  Hijo  de  Dios,  En 
este  consejo  se  fulminaron  anatemas  contra  todos  los  ortodoxos ,  y  de 
acuerdo  con  el  Senado  condenó  i  Máximo  y  sus  compañeros  á  ser  azota- 
dos con  nervios  de  toro ,  á  que  se  les  cortase  la  mano  derecha  y  arran- 
case de  raíz  la  lengua ,  á  que  fuesen  paseados  ignominiosamente  por 
las  calles  de  la  ciudad ,  y  que  después  fuesen  desterrados  y  encerrados 
para  el  resto  de  su  vida.  Todo  se  llevó  á  cabo  con  la  mayor  crueldad; 
Máximo  fue  conducido  al  luí»ar  de  su  destierro  enuna  an?íihllRde  mimbre, 
pues  que  se  liaildba  espirante,  y  murió  después  de  iauios  tormentos  y  fa- 
tigas el  13  de  Agosto  del  año  GOá,  cuando  contaba  la  edad  de  años. 
El  dia  de  su  muerte  habla  sido  vaticinado  por  él.  Su  discípulo  Anastasio 
habla  muerto  un  mes  ántes,  y  el  otro  Anastasio  sobrevivió  á  sus  tormen- 
tos cuatro  años ,  los  cuales  empleó  en  defender  la  verdad  de  la  doctrina 
católica  con  la  ploma ,  ya  que  no  podia  con  la  lengua.  A  este  fin »  dicen 
los  historiadores escribía  de  nn  modo  al  parecer  prodigioso,  pues  que 
falto  de  la  mano  derecha  que  le  hablan  cortado,  como  ya  hemos  dicho, 
se  ataba  al  extremo  del  brazo  dos  palos  pequeños  con  los  cuales  sujeta* 
ba  la  pluma. 

Guando  tuvieron  lagar  estos  acontecimientos  ya  habla  muerto  el  pa- 
pa Eugenio  1 ,  que  habiendo  gobernado  la  Iglesia,  contando  desde  el 
año  054,  dob  auos  ,  ociio  meses  y  veinte  y  cuatro  dias,  terminó  su  car- 
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rera  el  2  de  Janio  de  057  ,  siendo  enterrado  en  el  Vaticano.  En  dos  or- 
denaciones había  creado  veinte  y  dos  obispos.  La  Santa  Sede  estuvo  va- 
cante dos  meses  y  nueve  dias ,  habiendo  sucedido  á  aqaei  Pontífice  eo  la 
cátedra  de  San  Pedro 

ViTAUANO,  natural  de  Seguí,  ciudad  de  la  campiña  de  Roma,  qoe  fue 
ereado  papa  eu  il  de  Agosto  de  657,  y  no  en  SO  de  Julio  como  quieren 
algunos eronologtstas.  Apénas  hubo  ascendido  al  solio  pontificio,  despa- 
chó legados  al  emperador  Constante  con  una  carta  smodal,  dándole  cuen- 
ta de  su  elevación  y  rogándole  que  abandonase  á  los  monolelltas  y  abra* 
rase  la  fe  verdadera  de  la  Iglesia.  Füeron  bien  recibidos  los  legados  por 
parte  del  emperador,  y  volvieron  á  Roma  trayendo  como  regalo  para  la 
iglesia  de  S.  Pedro  un  libro  de  los  Evaiigelios,  cubierto  de  oro  y  enri- 
quecido con  piedras  preciosas,  que  recibió  el  Papa  con  muestras  de  ver- 
dadero júbilo. 

No  lardó  el  emperador  Constante  en  recibir  del  cielo  el  justo  castigo 
debido  al  trato  cruel  que  babia  dado  al  pontífice  San  Martin ,  al  abad 
Máximo  y  á  los  dos  Anastasios.  Impulsado  por  su  ambición  se  dirigió  á 
Italia  con  el  objeto  de  recobrar  á  Benevento ,  cuya  plaxa  se  hallaba  en 
poder  de  los  Lombardos ;  mas  esta  empresa  no  tuvo  el  efecto  que  ape- 
tecía. Partió  después  áRoma,  donde  recogió  todo  el  metal  de  las  iglesias, 
no  habiendo  encontrado  en  ellas  oro  ni  plata ;  empero  parada  haber 
moderado  su  rigor  aparentando  ser  buen  católico,  pues  que  se  presentó 
en  la  iglesia  de  S.  Pedro  para  asistir  á  los  divinos  oficios,  ofreciendo  un 
tapiz  de  oro.  No  ignoraba  el  emperador  que  era  ya  objeto  de  aborreci- 
miento en  todas  partes  ;  y  así,  no  atreviéndose  á  volver  á  Conslantinopla, 
permaneció  cuatro  años  en  Siracusa.  Tenia  en  su  propia  conciencia  un 
testigo  permanente  que  le  recordaba  á  cada  instante  sus  pasados  crímenes, 
lo  que  le  hacia  tenor  grandes  remordimientos^  por  lo  que  no  experi- 
mentaba mas  que  disgustos  y  sinsabores  en  todas  partes.  El  que  era 
poderoso  por  la  posición  que  ocupaba,  por  más  que  creyese  que  podia 
quedar  impime  por  parte  de  los  hombres ,  era  avisado  interiormen- 
te de  que  no  lo  quedaría  por  parte  de  Dios.  Con  la  mayor  violencia 
obligó  á  su  hermano  Teodoro  á  abrazar  el  estado  eclesiástico ,  ha- 
ciéndole recibir  el  diaconado.  Desde  entónces  fueron  mayores  sus  an- 
gustias y  remordimientos;  no  tenia  sueño  tranquilo,  pues  entre  otras  vi- 
siones  á  cual  más  atormentadoras  se  le  representaba  todas  las  noches  su 
hermano  revestido  con  los  ornamentos  propios  de  su  estado,  ofreciéndo- 
le un  cáliz  lleno  de  sangre  y  dirigiéndole  estas  palabras:  bebe,  bárbaro 
T.  ü.  i3 
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hermano.  En  soma,  haliáüíiose  en  los  baños  de  Siracosa,  fue  asesinado  á 
fines  de  Setiembre  del  año  668  (i).  Tan  triste  y  faneslo  ha  sido  siempre 
el  fin  de  los  que  se  han  complacido  en  atormentar  á  los  escogidos  del  Se- 
ñor. La  horrorosa  muerte  del  perseguidor  del  ilustre  mártir  San  Lorenzo, 
de  cayo  glorioso  martirio  nos  oenpamos  en  la  historia  del  siglo  m  de  la 
Iglesia,  y  el  fin  desastroso  del  emperador  Constante»  con  otros  mochos 
ejemplos  que  nos  presentan  los  fiistos  de  la  Historia  de  la  Iglesia,  son 
leedones  elocnentes  qne  deberian  tener  presentes  aquellos  qoe  sistemá- 
ticamenle  se  hacen  perseguidores  de  la  Iglesia  de  Jesucristo, 

Entre  tanto  la  fe  seguía  prosperando  entre  los  pueblos  llamados  bár- 
haros  por  aquellos  que  en  el  Oriente  conservaban  con  presunción  el  nom- 
bre vano  de  romanos.  £d  Francia  en  659  se  celebró  un  concilio  en  Ma- 
lay-le-Roi  en  las  márgenes  de  Vanna,  á  una  legaa  de  Sens ;  lo  hizo  reunir 
San  Edmundo,  arzobispo  de  la  misma  ciudad,  y  en  él  se  hicieron  algunos 
cánones  qoe  tañeron  por  objeto  ta  reforma  de  la  disciplina*  En  ta  data 
de  este  concillo  se  lee :  Aeíum  Mansolacú  in  curie  ÜommkaMno  teríw 
Domini  nostri  Colotarii  (2). 

En  OGO  ó  inmediato  se  celebró  otro  en  Nántes ;  en  él  se  decretaron 
veinte  cánones  que  el  Padre  Labbe  atribuye  á  otro  concilio  celebrado 
en  el  mismo  luErar  á  fines  del  siglo  ix.  Por  el  sexto  de  dichos  cánones  se 
permite  enterrar  ios  muertos  en  el  peristilo  ó  pórtico,  emira,  de  la  igle* 
sia,  ó  sea  en  ona  de  sos  dependencias  exteriores,  pero  nunca  en  ta  mis> 
ma  iglesia.  Por  otro  de  los  cánones,  el  noveno,  se  dispone  qoe  cada  áih 
mingo  el  sacerdote  bendiga  el  resto  de  los  panes  ofrecidos  y  no  oonsa^ 
grados,  para  ser  distribuidos  á  los  qne  no  hubiesen  comulgado ,  y  que 
si  no  se  hubiese  ofrecido  un  número  sufioe^te  de  panes,  se  proveyeran 
de  otra  parte. 

También  en  Inglaterra  tuvo  lugar  otro  concilio  el  año  0G4,  en  el 
cual  se  discutió  la  cuestión  de  la  Pascua,  que  era  tan  agitada  entre  los 
ingleses,  que  seguían  la  costumbre  de  Roma,  y  los  escoceses,  que  seguían 
otra.  Los  escoceses  perdieron  su  causa.  También  se  trataron  en  este 
concilio  algunas  otras  cuestiones  de  disciplina. 

Ta  hemos  visto  como  en  el  reino  godo  de  España  ta  Iglesia  de  Toledo* 
declarada  metrópoli  de  loda  la  provincta  de  Cartagena,  se  venta  aplicano 
do  durante  el  siglo  vi  en  una  numerosa  sérle  de  ooncüios  capaz  de  po- 


(1)  Theoph.  an.  27.  p.  «92. 

(t)  iBbíUoD,  «el.  8. 8. 6«>.  a,  part.  1.^,  jpiig.  014. 
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te  Mnir  de  modelo  á  tes  rouebas  iglesias  sujetas  á  so  jnrísdicdoB.  No 
ere  sotoaste  la  dudad  imperial  en  la  que  se  celebraban  en  España  estas 
Utilísimas  asambleas,  do  las  que  resulialjan  beneficios  incalculables,  así 
á  la  iglesia  como  al  Estado.  Consérvanse  las  actas  dü  ua  cuacilio  celebra- 
do en  el  año  66G  en  Mt  inJa,  las  cuales  so  descubrieron  on  tiempos  re- 
cientes. Congregáronse  en  él  doce  prelados,  que  fueron  l'roficio,  metro* 
politano.  Selva  de  Egilania,  Adeodato  de  Beja ,  Asfalio  de  Avila ,  Teodo- 
rico  de  Lisboa ,  Teodisclo  de  iamego ,  Jo&to  de  Salamanca ,  Cántabro 
de  Goimbra,  Donato  de  Coria,  Examo  de  Ossonova,  Pedro  de  Ebora  y  Al- 
varío  de  Caliabria.  ÚoicazaeDle  se  advierte  fallar  para  el  comptemento  de 
todoe  loe  obispos  de  te  provincia  Uxsitante  el  obtepo  de  Viseo :  es  pro* 
bable  que  esta  Sede  estuviese  vacante,  paesto  qoe  tempoco  bobo  vicario 
qoe  te  representase. 

Mocboe  liieron  los  e&pones  qoe  se  decretaron  en  este  concilio,  qae  por 
importantes  insertamos  á  continnacion : 

1.*  Hteose  la  profesión  de  fe,  excomulgando  al  propio  tiempo  á  los 
que  no  convengan  con  los  artículos  expresados  en  ella. 

á."  Para  establecer  la  debida  uniformidad  en  el  orden  de  los  oficios 
divinos  se  m.iudü  que  en  las  iglesias  de  Lusilania  se  observase  la  prác- 
tica  de  otras  iglesias,  en  las  cuales  se  decia  en  las  fiestas  el  oficio  vesper- 
tino después  de  poner  la  luz ,  anteponiendo  la  parte  que  liuaaban  vcs^ 
perlino  á  la  coQOcícla  con  ei  nombre  de  sonó, 

3.°  Que  cuando  el  rey  emprendiese  algona  campaña  se  ofreciese 
sacrificio  4  Dio»  todos  ios  días » robando  por  sa  prosperidad  y  te  del 
ejército  baste  qoe  regresase  i  sn  corle. 

4  •  Qne  así  el  metropolitano  como  los  demás  obtepos»  despnes  de  sn 
consagración «  decteren  j  prometen  guardar  castidad ,  templansa  y  rec- 
títnd.  A  este  promesa  se  te  daba  el  nombre  de  pkmu>n 

5*^  Qoe  coando  ü  obispo  no  pneda  ir  al  sitio  señalado  para  celebrar 
el  concilio  por  disposición  del  metropolitano  con  annenete  del  rey ,  dé 
oportuno  aviso  al  primer  prelado  de  su  provincia,  manifestándole  los  moti- 
vos que  le  impidan  asistir,  y  nombre  en  su  lugar  un  vicario  que  sea  pres- 
bítero, pues  los  (Jiái  onos  no  pueden  sentarse  al  lado  de  los  obispos. 

6.0  Que  el  obisi  o  llamado  por  el  metropolitano  para  asistirle  en  la 
celebración  de  las  Pascuas  haya  de  efectuarlo  si  no  tiene  legítimo  im- 
pedimento. 

7.0  Que  sea  castigada  te  incomparecencte  del  obispo  al  concilio  reu- 
nida por  el  metropolitano  con  órden  del  rey. 
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8.<*  Que  se  observasen  los  límites  aiiliguos  de  Lusilania  y  se  tuviesen 
en  cuenta  para  satisfacer  la  reclamación  del  obispo  de  Egilania  dirigida 
contra  el  de  Salamanca,  sobre  jurisdicción  de  Iqgares  que,  según  asegu- 


/  Qoe  DO  86  perciba  nada  por  administrar  el  baotismo  en  el  santo 
crisma. 

10.  Qae  los  obispos  establezcan  en  sus  catedrales  las  dignidades  de 

arcipreste,  arcediaDo  y  primiderio,  y  presten  estos  el  debido  obsequio  4 

su  respectivo  prelado. 

11.  Que  los  presbíteros,  abades  y  diáconos  se  porten  con  humildad 
y  reverencia  con  su  obispo  ,  recibiéndole  dignamente  cuando ,  según  los 
cánones  disponen ,  visite  sos  parroquias,  y  proporcionándole  en  cuan- 
to puedan  todo  lo  necesario ;  y  ademas ,  que  sin  consentimiento  de  sn 
respectivo  prelado  ningún  presbítero  6  diácono  se  mezcle  en  cansas  de 
seglares. 

13.  Que  los  obispos  puedan  escoger  entre  los  presbíteros  ó  diáconos 
de  las  parroquias  sometidas  á  su  jurisdicción  á  los  que  considerasen 

más  dignos,  y  destinarlos  á  su  catedral.  Esos  presbíteros  y  diáconos  tras- 
ladados están  obligados  á  prestar  el  mismo  honor  y  reverencia  á  su  obis- 
po, que  los  demás  eclesiásticos  ordenados  en  la  propia  iglesia;  y  aun- 
que el  prelado  les  señale  una  dotación ,  participarán  de  los  bienes  de 
sus  respectivas  parroquias,  á  las  coales  se  destinará  otro  presbítero  se- 
Salándole  sustentación  cóngrua. 

iS.  Que  los  obispos  pueden  señalar  bienes  de  la  Iglesia  al  edesiás* 
tico  cuyo  adelanto  y  aprovediamiento  reconociesen ,  y  privarle  de  lo 
concedido  si  variase  de  conducta. 

14.  Que  las  limosnas  ofrecidas  por  los  fieles  en  los  dias  festivos  se 
recojan  con  toda  fidelidad  ,  dando  una  parte  al  obispo  ,  otra  á  los  pres- 
bíteros y  diáconos  y  otra  á  los  demás  clérigos,  repartiéndolo  entre  ellos 
el  primiclerio  en  consideración  á  los  respectivos  servicios.  Esto  mismo 
babia  de  observarse  en  las  parroquias. 

15.  Que  ni  el  obispo  ni  el  presbítero  condenen  en  cansa  grave  cri- 
minal á  los  eclesiásticos  sin  eiámen  prério  del  juez. 

16.  Que  el  obispo  no  perciba  para  sí  las  tercias  de  las  iglesias ,  sino 
que  se  empleen  en  reparar  los  templos. 

17.  Que  no  se  hable  mal  del  obispo  aun  después  de  muerto,  casti- 
gándose á  los  que  le  vilipendiasen. 

18.  Que  los  párrocos  escojan  entre  sus  feligreses  para  instituirlos 
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clérigos ,  spgnn  permitan  sns  rentas ,  edacándoios  para  el  servicio  divi- 
no y  señalándoles  sustentación  congrua. 

19.  One  el  presbítero  encargado     dos  iglesias  celebre  el  santo  sa- 
crificio de  la  misa  en  cada  una  tos  dias  festivos ,  recitando  los  nombres 
de  los  fiindadores ,  si  viven,  y  sí  no,  haciendo  conmemoradoD  de  ellos  * ' 
entre  los  diftintos. 

30.  Forman  este  cánon  diferentes  disposiciones  relativas  i  los  li- 
bertos. ' 

SI.  Que  se  tenga  por  estable  la  donadim  hecba  por  el  obispo  á  sos 
amigos ,  criados  ó  libertos. 

^2.  Que  sea  excomulgado  caalqaiera  que  infringiera  las  disposicio- 
nes  de  este  concilio. 

Por  los  anteriores  cánones  se  comprende  suíicientemente  cuál  era  en 
el  siglo  Til  el  estado  do  la  disciplina  eclesiástica  en  Esfiafia  ,  que  adelan- 
taba con  notable  rapidez ,  y  se  conoce  al  mismo  tiempo  el  origen  de  al- 
gunas de  las  dignidades  catedralicias:  el  arcipreste  y  el  arcediano  eran, 
como  se  desprende  de  sus  mismos  nombres,  los  primeros  respectivamen- 
te de  los  presbíteros  y  de  los  diáconos,  y  el  prímideno  era  el  primero 
de  los  demás  clérigos  comprendidos  desde  snbdiácono  hasta  las  órdenes 
inferiores.  Este  titnlo  de  primiclerio  corresponde  boyal  de  chantre  (1). 


(1)  El  cootenido  de  ios  cánones  XII  y  XIX  del  concilio  de  Met  ida  nos  revela  caál  sel 
el  origen  de  los  prlmilÍTOs  caratos  y  de  ios  vicarios,  siendo  este  un  pualo  canónico  de  la 
mayor  impoilaacia,  bemotereido  oportaDO  liablar  aqof  de  loi  párroeos,  dando  noticia  doan 
ioBtitocion,  origen,  autoridad  y  deiMfeaqae  Ies  competen.  Es  indadableqne  too  obispos  son 
de  institución  (üvina  ,  y  dios  son  responsables  á  Díoí^  de  la  buena  dirección  csspinlaal  de 
la  parte  del  pueblo  cristiano,  cuya  dirección  les  ba  sido  confiada.  Has  como  quiera  que  una 
di6oesis  no  puede  ser  tan  limitada  que  no  comprenda  un  gran  número  de  ftelea  dislribaidos 
en  diferenles  localidades,  á  veces  bastante  diatanles  las  anas  de  las  oUaa,  y  no  podiendo 
por  lo  tanto  el  obispo  atender  por  si  mismo  al  cuidado  de  todos  ellos,  surgió  la  necesidad 
de  poner  á  los  presbíteros  al  frente  de  las  iglesias  que  se  fuesen  eslaMen'enHo  para  ayu- 
dar al  obispo  en  la  cura  de  almas :  por  lo  cual ,  en  el  concilio  de  Antíoquia  celebrado  el 
afto  SIS,  so  los  llana  colegas  y  conniolitros  de  los  obispos.  No  se  han  de  confundir  loo 
párrocos  con  los  presbíteros :  estos  indudablemente  son,  así  como  los  obispos ,  de  institu. 
cion  divina,  micniras  qne  los  párrocos  son  do  inslilucion  eclcsinslirn  Pl  párroco  tiene  la  con- 
íidcracion  de  paslor  propio,  ol  cual,  en  virtud  de  su  oQcio,  ejerce  ¡a  cara  de  aimasen  un 
peque&u  territorio,  que  loma  el  nombre  de  parroquia  por  razón  del  párroco,  ó  bien  de  fe- 
ligresia,  por  loe  fieles  qne  le  estin  encomendados.  Así,  pnes,  en  oole  eenlido,  los  pftrroooa 
no  fneroo  conocidos  en  los  primitivos  tiempos  de  la  Iglesia,  pues  es  indudable  que  dorante 
p1  tiempo  de  las  persecuciones  no  podian  nrtr,'<ni;'ar'<e  ÍL'!e«ias  parroquiales,  y  los  presbíte- 
ros atendían  al  cu. dado  de  los  fieles  sin  lerniono  señalado.  Aun  después  que  Constantino 
dió  la  pai  u  ia  iglesia  y  se  establecieron  iglesias  en  loa  campos  para  que  sos  babítaotes 
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JqsIo  ob  qo»  dodioiuiiios  «Igmi^s  lúieas  eo  elogio  de  ios  emíneotn 
varones  que  por  este  tiempo  ilustraron  la  Iglesia  de  España.  Uno  de  ellee 
foe  San  Eageoio  m ,  arsol^po  de  Toledo «  el  m\  arregló  el  6rden  de 
los  oficios  eelesiisticos ,  y  foe  notable  al  mismo  tiempo  por  varios  tra- 
tados teol6gico3  quü  fídcnijiój    ¿ior  qíí:q&  U  aiii^^os  literarios,  a^i  ^ro^a 


podíocpn  asisiir  k  los  oficios  divinos,  do  hubo  tampoco  presbíteros  fijos  y  permanenlps  part 
tributar  ci  cuilo  en  estas  iglesias,  sino  qne  bs  obispos  los  mandaban  por  tiempo  determi- 
nado, coQcloido  el  cual  eran  sastiluidos  por  otros  y  dios  volviao  á  la  iglesia  catedral.  £a 
el  rigió  IT  empuaron  á  regimeatam  las  iglesiaB,  prinero  cea  elérignsaniofiblaa,  segoa  a«u 
liamos  de  maoiíesiari  y  deapves  se  conoció  la  aecasiited  de  dotar  laa  iglesíu  de  pastArea 
propios,  teniendo  en  cuenta  los  principios  qtip  se  habían  tenido  prt"=(^nie^  para  la  forma- 
ción de  las  diócesis.  En  el  citado  siglo  iv  en  mucha*  ciudades ,  así  t  onio  Roma  y  Alejan- 
dría,  exisUoroQ  ya  pastores  propios  qoeeasoAaban  ai  pueblo,  aümiui:>lrubau  el  baulismo  y 
la  penitencia,  caídabao  de  las  sepoltoras  de  les  márliies  y  prestabaa  otres  no  anéaos  im- 
porta ates  serviciea. 

Algunos  canonistas  pretenden  qoe  los  párrocos  son  sueesoMS  de  los  saleata  y  dos  d¡8c(< 
paio9  Dombrados  por  Jesucristo  (S.  Lúeas,  cap.  X,  v.  I  );  empero,  ai  esto  puede  decirse  de 
los  presbitaros,  nunca  será  licito  decirlo  en  cnanto  á  los  párrocos ,  razón  por  la  caal  be- 
mos  dicbo  aolerformeole  que  no  deben  confundirse  los  unos  con  los  otros;  pues  que  es  m 
luirte  dogmáiíeo  que  kw  primeras  son  de  origen  di? íoo  y  les  otros  no.  Beños  alegado  en 
prodenaeslra  airmacioa  el  estado  de  la  iglesia  daraote  el  tiempo  de  las  persecuciones 
paganas;  ¿era  por  vontnra  á  propósito  el  estado  calamitoso  de  la  Igl  ^ia  on  aqaella  época 
para  la  organización  de  las  parroqoias?  Entóneos,  coando  la  sangre  de  los  cristianos  cor- 
ria  á  torrentes,  cuando  no  se  apagaban  las  hogueras  y  siempre  estaba  levantada  9I  hscba 
del  verdugo  para  saerí&car  ft  los  profesores  de  la  doetrina  de  Jesaerislo,  no  había  temploo 
ni  otro  coito  qoe  el  qnepodia  ofrecerse  en  la  lobreguez  de  las  catacutnbas  ó  en  lugares  so- 
litarios que  no  estuviesen  j!  ali  anee  de  los  perseguidores,  y  en  los  ti<^mpos  de  alguna  lo- 
leraocia,  dice  S.  Justino  m  iriu  ,  los  fieles  de  las  corcanfas  acudiau  los  domimíog  á  la  igle- 
sia episixipai  para  recibir  la  EucanstU;  qm  se  üislribuia  á  los  ausentes  por  miotslerio  de 

)aidtt«oM0« 

Por  Brinque  sea  indudable  que  los  párrocos  tienen  siempre  el  carácter  de  auxiliares  de 
loa  obispos,  lo  es  también  que  tienen  autoridad  propia  reconocida  por  la  actual  disciplina 
de  la  Iglesia  ,  de  cuyos  derecbo?;  no  «p  les  puede  prívtir  sin  marcada  injusticia  :  empero, 
esta  autoridad  de  los  párrocos  no  excluye  de  manera  alguna  la  de  los  obispos  ,  pues  estos 
peedea  ejercerla  en  toda  la  diócesis  sin  limitación  de  ningún  geoero ,  y  sin  que  aquellos 
pnedan  qiejarse  do  q«e  so  ínvideB  sos  atríbiciones,  porque  los  obispos  al  oooferirleo  so 
esrgo  parroqual  no  abdicaron  sus  derechos,  nía  conpresikr,  en  suma,  la  verdadera  Of- 
tnr^ileza  de  la  potestad  de  ios  párrocos,  basta  considerar  que  la  Iglesia,  fi  nsl  lo  creyese 
conveniente,  podría  determinar  que  fuesen  amov¡bI<»«,  ad  nminn  Epi^cnpi^  y  que  esle  liraila- 
le  ó  ampliase  sus  alribuoiones,  teniendo  en  cuenta  para  uiio  ¡as  circuosiaocias  de  la  loca- 
lidad y  de  lo  mianui  poroana  del  pirroco.  Tampoeo  se  ba  eonsiderede  nanea  eomo  «Iriba- 
eiooM  ordinarias  de  los  párrooos  U  potestad  del  órden  eplseopol  y  la  jnriadiccion  en  el 
faero  «eterno,  sin  que  en  manera  alguna  pueda  oponerse  á  esta  doctrina  canónica  la  ex« 
f<»pr!on  de  algunos  Corfphrofioí  que  tenian  la  potestad  del  órdeo  episcopal,  y  algún  pñr- 
roco  ¡t  ipiiei)  por  delegacioo  del  ubi»po  bubiese  sido  conferida  la  jurisdicción  eo  el  fuero 
exlerou.  Un  ciüu  de  io  segundo  leñemos  en  una  decretal  de  Alejandro  111,  mandaodo  al  obis» 
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como  en  verso ,  qae  le  hicieron  acreedor  á  los  encomios  y  aplausos,  no 
solamente  de  sus  contemporáneos,  sino  también  de  los  tiempos  sígulen« 
I0s«  Notable  por  sos  grandes  virtiidea,  es  una  de  las  glorias  de  España» 
f  especialmente  de  la  Iglesia  de  Toledo ,  que  le  cuenta  en  el  número  de 
SQS  ilustres  y  célebres  prelados. 


ii  ejccomuniún  ó  eniredicho  á  hi  clérigos  ó  legos  sus  parro(]UÍanns,  la  h<v]a  o'  svri  dr  i*viola- 
kUmenUf  y  que  no  la  rtlaje  sin.  la  conviMenU  saiisfoMion  y  si»  cmuanuenio  del  mtimo  pU' 
hmo.  Bf  eoastanto  qoe  It  jaritdiceíoo  de  eeto  plébano  era  ^ercidt  por  algoo  tílolo  6  pri- 
vilegio particalar  qae  el  derecho  coman  do  reoonooia  en  lot  demaf  pirroooB,  toda  vez  qae 
las  rolecciofiei  canónicas  do  loo  dentas  lioopoo  no  hacen  moncion  en  au  cánonos  do  tal 

Los  oücios  del  párroco,  según  el  concilio  TrideiUiao,  scss.  XXIII,  ref.  cap.  i,  8on  :  ofre> 
cor  oí  aaoriSeío  de  la  misa  lodos  loe  días  feolivos,  ya  sean  párrocos  perpétioi  ó  amoviblea, 
riooo  ó  pobres  por  sas  fel^reses :  administrar  el  bantismo  solemne,  la  oomonion  por  Ms- 

coa,  el  viático  á  los  cDfermos,  el  matrimoaio  y  la  extremaunción,  cuyos  sacramentos  para 
ta  adminiítra'  inn  es^á  n  -t-rvada  á  los  párrocos,  los  cu  il  s  ¡  uedea  delegar  sus  facultades 
en  otrosaceíilüit!.  Tauibien  les  están  reservadas  cierta  ciase  de  beodicionfs  conocidas  en  el 
derecho  con  el  nombre  de  sacramentaUSj  tales  como  la  bendición  de  la  pila  bautismal,  las 
yaimas,  candelas  y  cenia  en  sos  respectivas  festividades,  los  nnevoo  fralos  y  la  bendición 
4e1a  mnjer  después  del  parlo.  Ejercidos  cnalesquiera  de  estos  acloo  por  otro  presUlero 
sin  anlorizacion  del  párroco,  son  válidos,  pero  ilícitos,  á  excepción  del  matrimonio,  que 
siempre  seria  nulo  sin  la  interveocioo  del  párroco.  En  cuanto  á  la  aplicación  de  la  misa 
iodos  los  domingos  y  fiestas  de  precepto  pro  populo^  puede  verse  la  bula  de  Benedicto  XI Y, 
6t»  wMfMr.  Están  obligados  ignabneato  loo  párrocos  por  raion  de  sn  oUcio  á  predicar  en 
loa  mismoe  días,  oomo  se  mandapor  el  concilio  Trídentiao,  sess.  Y,  reí.  cap.  II,  á  enseaar 
á  los  níflos  y  á  los  adultos  los  rudimentos  de  ta  fe  y  la  obediencia  á  Dios  y  á  sus  padrei 
(Conc.  Trid.,  sess.  XX!Y,  cap.  i.^  de  rtfor.) ,  anunciar  al  pueblo  los  malriraonios  que  se 
liin  de  celebrar,  por  si  iiay  quien  tenga  que  presentar  algún  impedimento  (id.  id.,  cap.  I 
áe  reform.  matrim.),  las  fiestas,  ayuoos  (id.,  sess.  XIY.)  ó  indulgencias  (id.  2i,  cap.  II  de 
ftfvrm,  «fllrím.),  y  á  insertar  en  los  libros  parroqniales  las  partidas  de  bautismo  y  coiiltr* 
macion,  matrimonios  y  deraneíones,  procnrando  Uevar  la  mayor  oiaotitnd  en  estos  re- 
gistros. 

En  suma,  los  párrocos  deben  vigilar  con  el  mayor  celo  por  la  pureza  de  la  fe,  por  la  ob- 
lervancia  de  las  costumbres  y  el  eiacto  cumplimienlo  de  las  leyes  eclesiásticas,  ora  amO'> 
neslando,  ora  reprendiendo,  ya  usando  de  sos  faoultades  ordinarias  6  dirigiéndose ,  si 
es  Deoesario ,  al  «ribispo,  é  entendiéndose,  según  los  casos  y  oaturaleia  ó  gravedad  de  los 
asuntos,  con  la  autoridad  temporal  del  territorio.  En  suma,  el  párroco  debe  resplandecer 
por  la  pureia  de  su  vida  y  por  la  santidad  de  sus  costumbrn^  ,  teniendo  presente  el  buen 
ejemplo  que  está  obligado  á  dar  á  sus  feligreses,  y  oe  olvidando  que,  como  verdadero  pas- 
tor, debe  ir  dolanto  do  sos  ovejas  alimentándolas  con  la  palabra  y  también  con  el  ejemplo. 
Bl  párroco ,  dentro  de  los  dos  meses  primeros  de  sq  pooosion ,  debe  bacor  en  manos  del 
sbiapo  pública  profesíoa  de  sa  fe,  como  está  mandado  por  el  concilio  de  Trente,  sess.  XXiy 
de  reform.,  cap.  XIf.  y  como  ya  habia  sido  ordenado  por  nuestro  concilio  lY  de  Toledo, 
can.  XXVII,  y  por  el  Xi  de  la  misma  ciudad,  can.  X.  Puede  consultarse  sobre  este  punto  á 
Berardi,  tnjvi  Eula^mvmt.  (oro.  /, dwtert.  8, cap.  /  ti itq.,  y  también  á  Selvagio,  oovi- 
sbna  edieíoa  anotada  por  los  doctores  0.  Felipe  Tenses  y  9.  Tomái  Sivilla,  Saroelo^ 
nalSIT 
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Empero  entre  este  y  otros  muchos  varones  eminentes ,  como  en  el 
siglo  Yü  florecieron  en  España ,  destaca  la  majestuosa  figura  de  San  Il- 
defonso ,  sucesor  de  San  Eugenio  en  la  Sede  de  Toledo ,  la  cual  ocupó 
por  espacio  de  nueve  afios.  Creemos  oportuno  tratar  eon  algno  deteni- 
miento de  este  santo  ansobispo,  Inzde  España,  espejo  de  prelados,  gloria 
de  la  ilustre  Iglesia  de  Toledo,  ornamento  de  su  patria ,  capellán  devo- 
tísimo  de  la  bienafenturada  Virgen  María,  de  la  cual  recibió,  como  vere- 
mos en  su  biografia,  grandes  dones  y  mercedes  extraordínarías. 


Digitized  by  Google 


CAPITULO  XII. 


Karracion  hiatónca  de  ia  vida  de  San  UdeíonoO, 

Nació  el  glorioso  San  Ildefonso  en  la  impninl  ciudad  de  Toledo,  en 
las  casas  de  Esteban  Ulan  ,  que  fueron  de  los  condes  de  Orgaz  y  más 
tarde  pasaron  á  la  compañía  de  Jesús.  Llamábanse  su  padre  Kslóban  y  su 
madre  Lucía  y  persúoas  nobles  y  muy  üisUngoidas  no  solamente  por  los 
bienes  de  forUma ,  sino  aoD  más  por  la  piedad  de  que  se  hallaban  ador- 
nados. Por  espado  de  muchos  año&  habían  vivido  siq^ tener  hijos,  lo  qoe 
les  cansaba  gran  pena  y  profunda  afliccioa  por  no  tener  quien  heredase 
los  inmensos  bienes  qne  poseían*  Empleábanse  en  obras  piadosas  y  de 
caridad,  distribuyendo  entre  los  pobres  cuantiosas  sumas,  y  ofrecian  estas 
obras«  tan  aceptables  i  los  ojos  del  Señor,  á  la  Reina  de  los  cielos  y  de  la 
tierra ,  suplicándole  alcanzase  de  su  divino  Hijo  lo  que  tanto  deseaban. 
Lucía  prometió  que  si  Dios  ie  concedía  un  hijo  varón,  se  le  ofrecería 
á  la  Santísima  Virgen  y  procuraría  que  fuese  su  capellán. 

Los  ruegos  de  este  piadoso  matrimonio  fueron  escuchados :  el  Señor 
les  concedió  lo  que  con  tanta  instancia  le  pedían  ,  y  nació  Ildefonso  pa- 
ra gloria  de  Dios,  bien  del  mundo  y  honra  de  la  Iglesia  y  de  España  su  pa- 
tria. Desde  muy  niño  mauifestaba  ya  lo  que  había  de  ser  adelante ,  y 
el  grande  ingenio  de  que  había  de  estar  adornado. 

Por  aquel  tiempo  ocupaba  la  Sede  de  Sevilla  el  grao  arzobispo  San 
Isidoro^  que  era  con  razón  tenido  como  un  oráculo  de  sabiduría,  al 
tiempo  mismo  que  por  un  vivo  ejemplo  de  virtudes.  A  tan  gran  maestro 
enviaron  á  Ildefonso  sus  padres,  luego  qne  bubo  aprendido  las  primeras 
letras ,  para  que  aprendiera  las  ciencias  divinas  y  humanas. 

El  bienaventurado  San  Isidoro  babia  establecido  algunos  colegios  en 
los  cuales  se  enseñaba  al  par  que  las  ciencias,  las  virtudes  que  engrande- 
T.  u.  14 
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C6D  á  los  hombres  en  la  presencia  del  Señor,  y  el  santo  arzobispo  vela- 
ba cuidadosamente  sobre  discípulos  y  maestros ,  á  fin  de  qne  se  conser- 
vase en  aquellas  aulas  el  espíritu  de  la  religión  y  el  santo  temor  de 
Dios.  I.n  gran  reputación  que  gozaba  el  siervo  de  Dios  y  sanio  prelado, 
hacia  que  los  principales  señores,  no  solamente  de  Sevilla  smo  de  otras 
muchas  capitales  y  poblaciones ,  le  enviasen  sus  hijos  para  que  en  tan 
pura  escuela  se  educasen ,  y  así  salieron  de  ella  ilustres  varones  que 
fueron  la  honra  de  su  patria,  y  entre  ellos  el  glorioso  San  Ildefonso»  qne 
estuvo  bajo  sn  dirección  por  espacio  de  doce  años ,  basta  que  después 
de  este  tiempo,  instruido  suficientemente  en  las  ciencias  y  fortalecido  con 
la  verdadera  doctrina  de  la  Iglesia ,  volvió  á  Toledo  su  patria  con  gran 
contentamiento  de  sus  padres ,  captándose  en  poco  tiempo  una  estima- 
ción general  por  sus  virtudes  y  rara  sabiduría. 

Léjos  de  servirle  los  grandes  adelantos  que  había  hecho  en  las  cien- 
cias para  adquirir  propia  estimación  y  desear  los  aplausos  del  mundo, 
como  había  aprendido  á  fondo  la  importantísima  ciencia  de  la  salvación» 
determinó,  inspirado  por  la  gracia,  huir  del  hogar  paterno  y  retirarse  á 
tomar  el  bábito  religioso  en  el  monasterio  Agállense ,  que  entóneos  con 
el  título  de  San  Cosme  y  San  Damián ,  ó  como  otros  dicen ,  y  parece 
ser  lo  más  cierto,  de  San  Julián,  florecía  en  las  inmediaciones  de  Toledo 
con  gran  fama  de  santidad. 

Bien  comprendía  Ildefonso  que  sus  padres  le  hablan  de  negar  el  con- 
sentimiento para  llevar  á  cabo  sus  santos  inupósilos,  y  así  sin  pedirlo 
salió  tic  su  casa  para  dirigirse  al  monasterio. 

Su  ausencia  causó  un  gran  desconsuelo  en  su  paire,  el  cual ,  sospe- 
chando el  motivo  de  su  partida,  salió  en  su  seguimiento,  acompañado  de 
gente  armada. 

Caminaba  á  pié  y  confiado  en  Dios  el  santo  mozo ,  cuando  vió  venir 
bácia  61  su  padre ,  y  se  escondió  tras  un  soto  espeso ,  de  modo  que  el 
padre  con  los  qne  le  acompañaban  pasó  adelante  sin  verle ,  y  llegado 

que  hubo  al  monasterio  le  buscó  y  no  le  halló ,  y  se  retiró  creyendo  fir- 
memente que  no  estaba  allí,  como  le  aseguraban  los  monjes  con  verdad. 

Luego  que  Ildefonso  le  vió  regresar  fue  con  seguridad  al  monaste- 
rio ,  y  con  el  mayor  consuelo  de  su  alma  vistió  el  santo  hábito  por  que 
tanto  suspiraba. 

«No  es  maravilla ,  dice  el  P.  Ribadeneira ,  qne  Estóban  tuviese  aquel 
«sentimiento ,  porque  era  padre  de  la  carne  de  su  único  hijo ,  y  de  hijo 
«que  tantas  lágrimas  y  oraciones  le  habla  costado ;  y  porque  pensaba 
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«que  babia  de  ser  el  bácalo  de  so  Yejez »  y  so  sucesor ,  y  el  amparo  y 
chonra  de  so  casa,  por  las  grandes  esperaossas  qae  sos  mochas  prendas 
fie  prometían ;  pero  no  consideraba  cuánta  mayor  gloría  había  de  tener 
«so  hijo  y  so  misma  casa ,  estando  Ildefonso  en  la  de  Dios ,  Testido  del 
«hábito  de  monje ,  y  con  el  adorno  de  so  gracia,  desnado  ya  de  la  va- 
cnidad  del  mundo  y  de  los  coldados  que  trae  consigo,  t 

Scguo  lo  que  leemos  en  las  lecciones  del  oñcio  del  santo,  el  arzobispo 
San  Eugenio  III  fue  su  primer  preceptor  y  maeslro  ánlcs  de  haber  sido 
enviajo  á  San  Isidui  u  de  Sevilla.  Luego  que  volviu  á  Toledo,  y  no  obs- 
tante haber  entrado  en  el  monasterio ,  el  mismo  Eugenio,  que  le  profe- 
saba mucha  estimación  á  causa  de  sus  grandes  virtudes  y  no  común  sa- 
biduría ,  continuó  dirigiéndole,  habiéndole  nombrado,  luego  que  recibió 
el  orden  sacerdotal ,  arcediano  de  su  santa  iglesia. 

Resplandecía  Ildefonso  en  so  monasterio  por  la  integridad  de  sus  cos- 
tumbres ,  por  su  prudencia  y  rara  santidad :  empero  toda  su  humildad 
no  podo  ocoltar  sos  grandes  méritos,  y  adquirió  una  fama  extraordina- 
ria ,  que  saliendo  de  Toledo  se  extendía  por  todas  partes.  La  muerte 
arrebató  al  santo  arzobispo  Eugenio,  y  el  clero,  el  senado,  el  pueblo 
todo  le  pidió  para  qoe  fuese  el  sucesor  de  aquel  gran  Prelado* 

Grande  era  verdaderamente  la  pérdida  que  experímentaha  la  Iglesia 
con  la  muerte  de  San  Eugenio ,  y  necesario  era  para  sustituirle  en  su 
importantísima  Silla  otro  varón  semejante  á  él ,  que  siguiera  sus  mis- 
mas huellas ,  y  continuara  dando  dias  de  gloria  á  la  religión  y  á  la  patria. 

La  elección  de  Ildefonso  no  podia  ser  mfis  acet  Unia :  ni  en  Toledo, 
ni  en  todo  el  reino  se  hubiese  encontrado  otro  más  á  pro[. osito  para 
sucesor  del  grande  P'ugenio.  Su  liumiidad  ,  la  modestia  de  que  se  baila- 
ba revestido ,  su  deseo  de  vivir  en  el  retiro  ,  le  bacian  resistir  á  su  ele- 
vación ;  pero  Dios  lo  babia  dispuesto  para  bien  de  su  Iglesia ,  y  de  nada 
sirvieron  sus  lágrimas ,  ni  los  esfuerzos  que  hiciera  por  evitar  la  con- 
firmación de  su  nombramiento.  El  rey  Recesvioto  no  admitió  excusa  de 
ninguna  clase ,  y  conociendo  en  fin  el  santo  sacerdote  la  voluntad  de 
Dios ,  aceptó  la  dignidad;  y  aquella  luz  brillante  fue  colocada  para  alum- 
brar el  mundo  entero  en  el  candelera  de  la  santa  iglesia  de  Toledo , 
desde  donde  esparció  los  brillantes  rayos  de  su  luz  por  todas  partes. 

Colocado  en  aquel  eminente  lugar ,  foe  dorante  el  tiempo  de  su  pon* 
tilicado  un  padre  amante  y  cariñoso  de  todos  sus  diocesanos ,  un  centi- 
nela vigilante  de  Israel ,  un  Pastor  celoso  que  velaba  por  el  bien  de  to- 
das y  de  cada  una  de  sos  ovejas. 
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Su  primer  cuidado  Inogoquefiie  ensalzado  ñ  la  Silla  pyMSCopal  fue  el  vi- 
gilar sobre  la  pureza  de  la  doctrina,  no  numos  que  sobre  las  costumbres. 

España ,  tierra  clásica  de  la  religión ,  no  ha  tenido  grandes  partida- 
rios de  las  herejús :  esa  hidra  ponzoñosa  de  cien  cabezas  que  tanto  ha 
perturbado  ia  paz  de  la  Iglesia,  y  qae  con  facilidad  ha  logrado  hacer  ea 
otros  países  maltitud  de  prosélitos,  ha  hecho  grandes  esfaeraos'por 
entronizarse  en  nuestra  patria ,  no  habiendo  foltado  algunos  Ilusos  que 
se  hayan  dejado  sorprender  por  groseras  novedades.  Así  no  faltaron  en 
los  tiempos  de  Ildefonso  quienes  con  Arrio  negasen  la  divinidad  de  Je* 
sucristo ,  y  por  consiguiente  la  virginidad  de  su  Madre ,  con  los  demás 
errores  y  locuras  de  que  fueron  autores  Nestorío ,  £lvidio  y  otros  no 
ménos  famosos  heresiarcas.  Empero  Ildefonso,  en  cuyos  días  empezaron 
á  retoñar  de  nuevo  estos  errores ,  era  un  centinela  avanzado  en  la  casa 
de  Israel,  i'on  el  arnoa  poderosa  de  su  palabra  combale  frente  á  frente 
á  los  enemigos  de  la  Esposa  Inmaculada  dol  Cordero  ,  ocha  por  tierra 
los  capciosos  sofismas  con  que  los  herejes  pretendían  empañar  ii  oscure- 
cer la  verdad  católica  ,  adquiriendo  esta  nuevo  lustre  y  esplendor. 

No  por  el  conslnnte  trabajo  de  su  predicación  busca  reposo  y  descan- 
so á  tantas  fatigas.  Antes  por  el  contrario ,  dedica  los  ratos  que  le  que- 
dan libres  al  manejo  de  otra  arma  no  ménos  poderosa ,  que  es  la  plu- 
ma ,  y  escribe  un  tratado  admirable  sobre  la  virginidad  de  la  Madre  de 
Dios ,  cuya  lectura  llena  de  confusión  y  de  vergüenza  á  los  viles  detrao- 
tores  de  tan  gran  Señora. . 

Siempre  vigilante ,  examina  todos  los  escritos ,  refhta  toda  la  doctrina 
errónea  ó  sospechosa ,  procurando  con  el  mayor  celo  que  las  ovejas  que 
el  Señor  había  confiado  i  su  cuidado  se  robusteciesen  con  los  saluda- 
bles pastos  de  la  doctrina  ortodoxa  del  catolicismo.  ¡  Gloria  al  santo  é 
inmortal  Pontífice  ,  que  así  su\\o  hacer  frente  á  las  necesidades  de  su 
época  ,  sobreponerse  á  todo  liimiaiio  r rsppto.  y  llenar  su  ministerio  de- 
clarando con  su  arlinirable  comportamiento  ser  un  gran  sacerdote  ,  que 
supo  obrar  según  el  corazón  y  el  alma  del  que  le  suscitó  para  el  esplen- 
dor de  la  religión  y  gloria  de  nuestra  patria! 

Que  fue  gratísima  á  los  ojos  de  la  Santísima  Madre  de  Dios  la  defen- 
sa que  por  escrito  hiciera  de  la  gran  prerogativa ,  se  lo  comunicó  de  nn 
modo  prodigioso  la  virgen  Santa  Leocadia,  que  hacia  más  de  trescientos 
años  reposaba  en  su  sepulcro.  Después  le  estaba  reservado  escucharlo 
de  labios  de  la  misma  Madre  de  Dios.  El  milagro  de  Santa  Leocadia  lo 
refiere  el  P.  Ribadeneira  del  modo  siguiente  : 
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€AinM|iie  San  ¡Idefoiiso  foe  admirable  en  todas  sas  obras ,  eo  lo  que 
mis  se  esmeró  fae  en  la  deToeioo  de  Nuestra  Señora »  que  se  le  babia 
pegado  eu  las  eutrafias  de  sa  madre ,  y  en  defender  sa  Tírginal  pureza; 
porque  en  su  tiempo  ▼inieron  á  Rspana  tres  berejes  de  la  Galia  gótíca« 

y  comenzaron  á  sembrar  desvergonzadamente  blasfemias  contra  la  Madre 
de  Dios ,  y  á  publicar  que  no  babia  sido  perpéluamente  virgen  ,  y  reno- 
var la  herejía  de  Elvuiu) ,  conlra  el  cnal  escribió  San  .Icrúnimo ,  desha- 
ciendo con  la  luz  de  la  verdad  las  linií  l»las  y  ongaños  de  aquel  desven- 
turado y  desatinado  hereje;  á  cuya  imiíacion  nuosíro  Ildefonso,  á  (juien 
con  mucha  razón  llamaron  áncora  de  la  fe ,  tomó  la  mano  y  salió  al  en- 
cuentro de  los  enemigos ,  y  los  convenció  eo  públiea  disputa ,  y  escribió 
un  libro  maravilloso  y  divino  contra  ellos  (según  arriba  hemos  manifes- 
tado), y  los  desterró  de  toda  España ,  ?olriendo  por  la  honra  de  so  Se- 
ñora ;  y  con  esto  aquella  tempestad  se  sosegó ,  y  San  Ildefonso  quedó 
victorioso  y  triunfante.  Fue  tan  agradable  á  la  Reina  de  los  ángeles  este 
trabajo  de  este  su  celoso  capellán ,  que  luego  se  lo  quiso  agradecer ,  y 
mostramos  con  cuan  larga  mano  paga  el  Señor  los  servicios  que  le  bace- 
mos ,  por  pequeños  que  sean ;  porque  viniendo  el  dia  de  la  fiesta  de 
Santa  Leocadia  ,  fueron  el  rey  Recesvinto  con  so  corte  y  San  Rdefonso 
á  la  iglesia  donde  la  Santa  estaba  sepultada  para  celebrarla  solemnemen- 
te; y  estando  San  Ildefonso  de  rodillas,  haciendo  oración  junto  al  se- 
pulcro de  la  virgen ,  se  comenzó  á  levantar  de  suyo  la  piedra  que  le  cu- 
bría ,  que  era  tan  grande  y  tan  pesada ,  que  Cixila  ,  arzobispo  de  Tole- 
do .  que  lo  escribe,  dice ,  que  treinta  hombres  rLd)ustO!>  no  la  pudieran 
alzar ;  y  luego  salió  la  misma  virgen ,  después  de  más  de  trescientos 
arios  que  alli  estaba ,  y  tendiendo  sn  mano  ,  locó  la  de  San  Ildefonso  ,  y 
bablóie  de  esta  manera :  t|  Oh  ildefonsol  Por  ti  vive  la  gloria  de  mi  Se- 
ñora.» Quedaron  todos  atónitos  por  la  novedad  de  este  milagro :  sólo 
Ildefonso  no  temia ,  intes  con  la  confianza  que  le  daba  el  mismo  Señor, 
que  enviaba  á  la  santa  virgen  para  bonrarle  y  regalarle,  le  dijo:  cVfrgen 
gloriosa  y  digna  de  reinar  con  Dios  en  el  cielo ,  pues  por  su  amor  me- 
nospreciaste y  diste  la  vida ;  dicbosa  fue  esta  ciudad ,  pues  naciste  en 
eUa ,  y  la  consagraste  con  tu  muerte ,  y  ahora  con  tu  presencia  la  con- 
suelas. Vuelve  ,  señora,  los  ojos  desde  el  cielo  sobre  ella  ,  ampara  con 
tu  intercesión  á  sus  naturales ,  y  al  rey  que  con  tanta  devoción  celebra 
tu  fiesta.  1»  Oídas  estas  paln]>ras ,  comenzó  la  virgen  {\  retirarse  y  á  en- 
cerrarse en  su  scpuiluia  ;  pero  San  Ildefonso  ,  con  un  cuchillo  que  le 
dió  el  rey ,  corló  un  pedazo  del  velo  bendito  con  que  la  virgen  venia 
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cubierta ,  para  que  quedase  memoria  de  taa  ilustre  milagro ,  y  toda  la 
ciodad  consolada ,  con  tener ,  como  tiene ,  aquel  celestial  tesoro  (1).> 

No  es  este  prodigio  singular  qoe  nos  refieren  los  historiadores  el  único 
con  qoe  la  Santísima  Virgen  quiso  premiar  aan  en  esta  vida  el  celo  del 
santo  arzobispo  Ildefonso  por  la  defensa  de  sas  soberanas  prerogatius. 

En  la  noche  del  dia  de  la  Anunciación  de  Nuestra  SeOora,  Ildefonso 
baja  á  la  iglesia  para  hacer  oración  y  entonar  las  alabanaas  de  la  mise- 
ricordiosísima protectora  de  los  humanos ,  y  queda  agradablemente  sor- 
prendido al  ver  á  la  Santísima  \  írgen  senla  la  en  la  misma  silla  que  él 
ocupaba  cuando  predicaba  al  pueblo.  La  auiabilísiuia  Señora  le  dirige 
su  voz,  y  Ic  habló  de  esla  manera : 

—«Ven,  querido  siervo,  recibe  de  mi  mano  este  pequeño  don  que  te 
traigo  de  los  tesoros  de  mi  Hijo.» 

Apénas  hubo  pronunciado  las  anloriores  palabras  le  vistió  una  casulla 
preciosísima,  que  San  Ildefonso  usó  después  en  las  principales  festivida- 
des de  la  Señora  y  que  hoy  se  conserva  con  la  mayor  veneración  en  la 
catedral  de  Oviedo,  como  un  perenne  monumento  de  gloria  para  nuestra 
afortunada  nación. 

Lloraba  de  gozo  el  santo  Prelado,  y  luego  que  la  visión  hubo  desa- 
parecido, quedó  postrado  en  tierra  ,  adornado  con  el  precioso  don  del 
cielo  que  habia  recibido  por  las  benditas  manos  de  María.  ■ 

En  aquella  posición  y  estado  le  encontraron  los  sacerdotes  cuando  en- 
traron en  la  iglesia ,  la  que  hallaron  llena  de  un  suavísimo  y  celestial 
olor. 

Si  hasta  aquel  momento  toilos  hablan  respetado  al  arzobispo,  cono- 
ciendo las  grandes  viriudes  ([ue  le  ailornaban  y  las  prendas  que  le  enal- 
tecian,  en  adelante  lo  veneraron  como  nn  varón  celestial,  extraordina- 
riamente favorecido  de  la  Ueina  de  los  cielos. 

El  hecho  que  acabamos  de  consignar  se  halla  autorizado  por  crónicas 
y  documentos  respetables,  y  de  él  se  hace  mención  en  uoa  de  las  lec- 
ciones del  oficio  del  santo  que  se  reza  en  Espafia  (2). 

Este  santo  Prelado  escribió  muchas  y  provechosas  obras,  entre  ellas 


(1)   Ribadencíra.  Vida  de  San  Ildefonso,  arzob.  de  Toledo. 

(t)  He  aqnf  las  palabnii  de  la  lección  T  del  cilado  oficio,  en  las  qoe  se  hace  mención 

del  suceso:  «Cum  enita  Ildopfaonsus  ad  preces  matutinas  Especlatíonis  bealai  Varíe  ín 

Ecciesiam  nocle  dc^ct'iiJpn'l  ,  mmiíc-;  ojip  in  Fcli  -i  r  liinine  ,  fiilgore  quodnm  roponlino 
drtprrili,  re(rorp.*si'riuil.  lile  wn*  iiilrrpiiliis  ail  aiiini  pid^M es«ii*  .  VirgiDeO)  ipsam  vidil, 
el  adoravil;  al*  eadewque  vesieiu,  qua  ín  ¿^acriticiis  uleretur  acrepíl.» 
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el  consabido  tratado  en  defensa  de  la  virginidad  de  la  Madre  de  Dios ,  y 
otros  sobre  los  Tarios  pantos  de  teología,  así  dogmática  como  moral.  El 
catálogo  de  estas  obras  lo  Inserta  San  Jolian ,  arzobispo  de  Toledo ,  en 
la  vida  qne  escribió  de  San  Ildefonso»  y  también  el  «cardenal  Baronio  y 
otros  escritores. 

No  pnede  dadarso  coán  útil  y  benéfíco  füe  este  santo  arzobispo  á  la 
Iglesia.  Su  presencia  en  los  concilios  Vlil  y  IX  de  Toledo  produjo  los 
resallados  más  laudables.  Ka  ellos  desaló  su  lengua  de  oro,  y  con  aquella 
elocuencia  que  le  era  pro{)ia,  con  aquella  sabiduría  que  el  cielo  le  habla 
comunicado  para  sus  altos  fines,  ilustró  aquellas  santas  asambleas,  re- 
formó la  disciplina  y  corlo  lus  más  perniciosos  abusos,  porque  lodo 
cnanto  propuso  fue  aprobado,  pues  que  en  él  miraban  los  prelados  allí 
reunidos  y  escuchaban  como  un  oráculo,  en  cada  uoa  de  las  palabras  que 
salían  de  su  boca. 

Por  último ,  después  de  baber  ocupado  feliz  y  santamente  la  Sede  de 
Toledo  por  espacio  de  nueve  años  y  dos  meses,  murió  en  el  año  667  ó 
'  inmediatos,  siendo  enterrado  en  la  basílica  de  Santa  Leocadia ,  cuando  • 
reinaba  en  España  Recesvinto.  Guando  la  España  fue  dominada  por  los 
árabes,  fue  trasladado  su  cuerpo  á  la  ciudad  de  Zamora,  donde  se  con- 
serra,  siendo  objeto  de  gran  veneración.  La  Santa  iglesia  de  Toledo  ce- 
lebra su  fiesta  con  gran  solemnidad  el  ^3  de  Enero  de  cada  año. 
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Santa  i-at.f.do.  rc:na  de  rraricia  — .."'jert-e  d'^  .'an  l  loy.— 3ue  obraa,— ÍYo^Toaca  de  fi 
en  Inglateira.  —  Conaiguc  ',' 'ilfrido  que  los  breianea  sigan  la  prictici  común  on  la 
celebración  laPáscu'J  — r='r^grinacior.  de  '.'.'ilfndc  \  Kcma. — í'u  regreso. — Gor.f'2- 
rT,-?;:".  impertirte— -rfs  ' /ilfrido  ncmbrado  arzobispo  ¿i  "i'ork.— Ccr,c:l!0  de  Cr^la. — 
!d,  de  RtíTTi'T ,— ían  Teodoro  de  C^niorbe"'.'  er*?.M"'"?  a'^'  una  ^acucia  célebre. — Atri- 
búyesG  á  VitaLano  el  uso  de  les  órganos  en  ¡as  igiesias.  —  i.lu'^rve  de  Vital"!no  — . 
Adeoda'-oll.  papa — Concede  i  loa  verecjanot  d*-r-chc  de  el'.-jir sj  dux. — Jcnciho 
de  F^urdeos. — Id.  de  Heríord.— lilQiraia  tr:uiiídQt.«  de  V/amba  en  Toledo.— -Concilio 
XI  de  Toledo. 

Fijando  nuestra  consideradoD  en  la  Iglesia  de  Francia»  se  nos  presenta 
por  la  época  i  que  nos  Teñimos  refiriendo  la  reina  Batilde ,  cayo  poder 
fue  absoluto  en  aqael  reino  después  de  la  muerte  de  su  esposo  Glodo- 
▼eo  II.  Todos  los  hijos  que  le  habian  quedado  eran  de  muy  corta  edad,  y 

los  franceses  reconocieron  al  primogénito  entre  todos  ellos,  Clutario  lli, 
por  rey  de  Neuslria  y  de  IJorgoña  ,  y  más  larde  de  Austria ,  dejando  la 
gobernación  del  reino  durante  su  menor  edad  á  la  reina  madre  Batilde, 
en  quien  reconocían  no  solamente  las  más  ciaras  luces  y  superior  inge- 
nio>  sino  también  grandes  virtudes  y  bellas  cualidades. 

La  entrada  de  esla  mujer  virtuosa  en  Francia  babia  sido  en  clase  de 
esclava»  pero  esto  no  obstante  circulaba  por  sus  Tenas  la  sangre  real  de 
los  anglo-sajones. 

Fue  vendida  á  Erchinoaldo,  que  era  jefe  de  palacio,  y  como  este  hubie- 
se enviudado,  quiso  contraer  nuevo  üialruiioiiio  con  su  cautiva.  Klla  rehu- 
só este  honor  y  se  ocultó  en  la  soledad  ,  pero  Dios  la  tenia  destinada 
para  el  trono,  y  bien  pronto  fue  esposa  de  (  Jodoveo  TI.  t'na  vez  colocada 
en  el  trono  íue  un  modelo  de  virtudes^  en  términos  que  como  dicen  los 
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historiadores  parecía  mas  una  bamílde  y  modesta  religiosa  que  una  so« 
berana.  Impulsada  por  su  espirita  de  caridad ,  empleaba  sus  tesoros  ea 

socorrer  las  neces¡da<les  de  sus  vasallos,  buscando  las  necesidades  y  en- 
jugando muchas  lá<]íniJi;ii  aun  en  los  mhs  pffbros  y  miserables  aposen- 
tos; miraba  á  los  pobres  como  si  fuesen  sus  propios  hijos,  y  si  estaba 
contenta  con  su  elevación  no  era  ciertamente  porque  amase  el  fausto  y 
la  grandeza,  sino  porque  de  este  modo  teoia  más  proporción  de  hacerse 
benéfica  á  sus  semejantes.  Fundó  diversos  monasterios ,  algunos  de  los 
coates  han  adquirido  gran  celebridad,  y  cuando  su  hijo  segundo  Ghilderico 
fue  declarado  rey  de  Austrasia,  y  Clotarío  estuvo  en  edad  de  poder  gober- 
nar por  sí  mismo  el  resto  de  sus  estados ,  ella  trocó  gustosa  y  alegre- 
mente el  manto  real  por  el  humilde  hábito  de  religiosa  en  el  monasterio 
de  Übelles ,  sometiéndose  como  la  úllima  de  las  religiosas  á  la  obedien- 
cia de  la  abadesa  y  gloriándose  en  servir  á  sus  hermanas  en  los  olicios 
más  despreciables  de  la  conuiiiidad.  Tales  fueron  sus  virtudes  y  su  di- 
chosa muerte,  que  la  Iglesia  la  venera  como  santa.  Sus  hijos,  léjos  de  to* 
mar  el  ejemplo  de  tan  virtuosa  madre,  vivieron  entregados  á  los  placeres 
dejando  ei  cuidado  de  los  negocios  del  gobierno  á  cargo  de  los  jefes  de 
palacio;  conducta  que  sí  trajo  tristes  y  funestos  resultados  para  los  pue- 
blos, hizo  que  también  se  resintiese  la  Iglesia. 

Gobernaba  aun  Batílde  cuando  acaeció  la  muerte  de  San  Eloy ,  en  Di- 
ciembre de  ü.3'J ,  en  el  cual  la  Iglesia  celebra  su  memoria.  Guando  Ba- 
tilde  tuvo  noticia  de  su  enfermedad ,  partió  de  Paris  acompañada  «le  sus 
hijos  y  de  los  grandes  del  reino  ,  pero  cuando  llegó  hacia  aliinnas  huras 
que  San  £loy  era  d.funto.  Profesábale  mucha  veneración  la  reina  á  causa 
de  sus  grandes  virtudes,  que  la  fama  había  hecho  volar  por  todas  partes, 
y  no  podiendo  recoger  sus  últimas  palabras  y  suspiros ,  se  postró  en 
presencia  del  cadáver,  que  regó  con  sus  lágrimas.  Muchas  fueron  las  ciu- 
dades y  no  pocos  los  monasterios  que  pretendieron  para  sf  tan  estimable 
reliquia,  que  por  fin  fue  concedida  á  Noyon,  que  lloraba  inconsolable  la 
pérdida  de  uu  pastor  tau  amaale  y  solicito  por  el  bien  de  sus 
ovejas. 

Muchas  fueron  las  obras  que  dejó  este  sanio  obispo  .  de  las  que  habla 
San  Oven  en  la  vida  que  escribió  del  santo ,  y  también  hace  grandes  elo- 
gios de  muchos  monumentos  de  arte  de  San  Kloy ,  como  por  ejemplo 
laa  amas  de  San  Germán  de  París,  de  Santa  Genoveva,  de  San  Sererino 
y  sobre  todo  la  de  San  Dionisio ,  apóstol  de  la  nación,  y  la  del  gran  San 
Martin.  La  reina  Batílde  adornó  con  gran  magnificencia  y  suntuosidad  el 
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sepulcro  del  glorioso  San  Eloy ,  por  el  cual  fae  servido  el  Sefior  hacer 

muchos  milagros  dorante  sn  vida  y  después  de  so  muerte. 

En  Inglaterra  la  religión  hacia  grandes  progresos:  por  todas  parles  se 
levantaban  tenipios  al  verdadero  Dios.  Osismo  b  l  ia  coDquislado  el  trono 
por  raedio  de  un  crimen ,  pues  que  habia  heclio  quitar  la  vida  al  rey 
Osualdo,  que  así  como  el  rey  Edwino  son  venerados  con  culto  público. 
Sin  embargo,  conoció  más  tarde  toda  la  gravedad  del  delito  que  habla 
cometido ,  y  procuró  lavarlo  y  reparar  el  dolor  qne  habia  causado  á  la 
Iglesia ,  dedicándose  con  gran  celo  á  la  propagación  de  la  fe  y  á  la  prác- 
tica de  bnenas  obras.  El  hijo  del  rey  de  los  roercienses,  llamado  Penda, 
pidió  por  esposa  á  ta  hija  de  Osismo,  y  este  se  la  otorgó  con  la  expresa 
condición  de  que  habia  de  abrazar  el  cristianismo ,  á  lo  cual  contestó 
Penda  que  independientemente  del  amor  que  profesaba  á  la  princesa, 
había  ya  determinado  entrar  en  el  seno  de  la  Iglesia  calolica.  Este  prín- 
cipe, que  fue  nombrado  por  so  padre  gobernador  de  la  loglaterra  cen- 
tral ,  trabajó  en  ella  con  la  mayor  asiduidad  por  la  propagación  de  la 
religión  cristiana.  Se  sirvió  para  ello  de  fervorosos  y  sabios  misioneros, 
los  cuales  hicieron  multitud  de  conversiones,  sin  que  su  padre,  que  tan- 
to horror  habia  manifestado  en  otros  tiempos  hácia  el  nombre  cristiano, 
se  opusiese  en  lo  más  mínimo  á  los  trabajos  de  sn  hijo  en  fovor  de  la 
Iglesia. 

No  se  concretaron  los  frutos  del  celo  de  Penda  á  la  Inglaterra  central, 
sino  que  hasta  entre  los  mismos  mercienses  consiguió  extender  la  fe 
cristiana ,  que  por  último  llegó  á  los  sajones  orientales,  cuya  capital  era 
Lóndres.  Todos  estos  pueblos  habían  dejado  perder  la  fe  que  recibieran 
de  San  Melito,  su  primer  obispo,  y  habían  caldo  en  la  idolatría.  Osismo, 
compadecido  del  estado  de  aquellas  gentes ,  y  utilizando  la  amistad  que 
le  uniera  á  su  rey  Sigeberto ,  empezó  por  hacerle  comprender  &  este  It 
inutilidad  de  los  dioses  que  adoraban  y  la  verdad  de  la  religión  cristiana, 
consicruiendo  ahrir  sus  ojos  á  la  luz  de  la  verdad  ,  y  que  recibiese  el 
bautismo  en  su  mismo  palacio.  Después  de  este  triunfo  le  envió  opera- 
rios evangélicos  para  que  trabajasen  eu  la  conversión  de  los  demás  ido- 
latras ,  contándose  entre  aquellos  misioneros  el  sacerdote  Cedde,  á  quien 
habia  sacado  de  un  monasterio  haciéndole  consagrar  obispo*  y  ocupó  la 
Silla  de  Lóndres. 

Extendida  ya  la  religión  por  la  Gran  Bretaña,  asi  como  por  la  Irlanda, 
restaba  tan  solamente  hacer  renunciar  á  sus  habitantes  las  costumbres 
conservadas  entre  los  que  no  se  habían  apartado  de  la  fe ,  y  admitidas 
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despnes  entre  loe  cristianos  nne^amente  conTertidos,  acerca  de  la  cele- 
bración de  la  Páscna. 

Reservado  estuvo  á  San  \Vilfrcdo  el  uniform:\rIcs  en  esta  parte  ,  ha- 
ciendo que  los  bretones  siguiesen  la  práctica  común  quo  él  había  apren- 
dido en  ios  máá  célebres  monasltíiiüs  acerca  de  la  celebración  de  la  Pás- 
caa.  £ste  mismo  Wilfredo  después  de  haber  conseguido  el  objeto  que  se 
propuso  entre  los  bretones,  hizo  ana  peregrinación  á  liorna.  Al  pasar 
por  León  contrajo  estrecha  amistad  con  el  santo  arzobispo  Deifia,  qne 
después  manó  mártir.  En  la  capital  del  mando  católico  adquirió  profun- 
dos conocimientos ,  y  al  pié  de  los  sepulcros  de  los  santos  apóstoles 
Pedro  y  Pablo  se  fortificó  en  la  fe  y  volvió  á  su  (laís ,  donde  fue  reci- 
bido par  el  príncipe  Alfredo,  hijo  del  rey  Osisnio,  como  un  ángel,  pues 
que  le  habian  informado  que  venia  instruido  en  h  doctrina  verda  lera  de 
San  Pedro.  Esle  príuci[>c  celebraba  ya  la  Pascua  sei^^un  el  uso  romano,  y 
persuadió  á  su  padre  á  fin  de  que  tuviese  á  bien  disponer  una  conieren- 
cia  á  la  caal  asistiese  Wilírido ,  para  dilucidar  cuestión  de  tanta  impor- 
tancia. 

Efectuóse  la  conferencia,  en  la  cual  se  examinó  el  ponto  con  la  mayor 
tírcunspeccíon.  Wilfredo,  que  asistió  á  ella,  despreció  las  sutilezas  de  los 
irlandeses,  y  defendió  ta  unidad  que  sobre  este  punto  reinaba  ya  en  Asia 

y  en  Oriente  ,  asi  como  en  la  Grecia  ,  en  África  y  en  ludas  las  regiones 
occidentales.  L' >  ii  lan  leses  por  su  i*arle  encarecían  mucho  la  autoridad 
de  San  Columbauo ,  constantemente  opuesto  al  uso  de  las  Gaitas  como 
al  de  los  romanos:  pero  Wilfredo  teniendo  en  cuenta  que  San  Pedro 
predicando  en  Uoma  babia  tenido  inspiración  de  celebrar  la  Resurrección 
del  Señor ,  estableciendo  la  primera  fiesta  de  los  cristianos  eo  el  domin- 
go siguiente  i  luna  décima  cuarta ,  de  donde  resoltó  haberse  desterrado 
poco  á  poco  las  prácticas  judias ,  contestó  i  los  irlandeses  del  modo  si< 
goiente :  cPor  muy  santo  qae  baya  sido  Golombano,  ¿podrá  su  díctámen 
ser  preferido  al  del  Príncipe  de  los  Apúslulcs,  á  quien  entregó  el  Señor 
las  llaves  de  los  reinos  de  los  cíelos  ,  hablándole  en  estos  térniuios : 
eres  Pedro,  y  sobre  esla  pkdra  estabkcerc  mi .  Iglesia ,  y  las  puertas 
del  infierno  no  prevalecerán  contra  ella?* 

Colman ,  obispo  de  Ltodisfarne ,  oponia  la  más  rigorosa  resistencia, 
empero  penetrado  el  rey  de  las  palabras  pronunciadas  por  Wilfredo,  tuvo 
el  siguiente  diálogo  con  Colman : 

-^¿Es  Terdad ,  Colman ,  que  el  Salvador  habló  asi  á  San  Pedro? 

—Sí,  señor,  respondió. 
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—¿Y  podréis  demoslrar  que  vuestro  Golombano  recibió  aemejanle 

poder  ? 

— No  ,  (lijo  (.olnian. 

—Pues  bien  ,  concluyó  Osismo,  yo  obedeceré  á  las  órdenes  de  San 
Pedro :  no  quiero  ofender  á  esle  portero  del  cielo  ,  no  sea  que  cuando 
me  presente  á  las  puertas  del  reino  celestial  me  niegue  la  entrada. 

Estas  palabras  del  rey  hicieron  tal  efecto  en  el  ánuiio  de  todos ,  que 
conTíoieroD  desde  luego  en  la  observancia  común  de  la  Iglesia. 

WUfredo  tuf o  una  gran  parte  en  la  feliz  lerminacion  de  estó  confe- 
rencia. 

El  rey,  que  se  persuadió  prontamente  de  sus  grandes  méritos  y  rele- 
Tantes  virtudes  ,  y  que  comprendió  cuán  útil  podía  ser  en  un  puesto  de 
la  mayor  distinción ,  hizo  que  fuese  consagrado  obispo  de  York  cuando 
contaba  tan  solamente  treinta  años  de  edad. 

Por  el  año  GG7  celebróse  por  Pablo,  arzobispo  de  la  isla  de  Creta,  un 
concilio  en  la  misma  poblaiion,  al  que  fue  citado  Juan,  obispo  de  Lappa, 
por  un  motivo  que  se  ignora  :  bizo  pronunciar  contra  Al  una  sentencia 
de  la  cual  apeló  Juan  inmediatamente  á  la  Santa  Sede.  Considerando  Pa- 
blo aquella  apelación  como  un  auto  de  rebelión,  hizo  encarcelar  al  obis- 
po ;  pero  habiendo  este  logrado  evadirse  de  la  prisión ,  se  refugió  en 
Roma  (1). 

En  el  mismo  año,  el  19  de  Diciembre,  el  papa  Vilaliano  celebró  otro 
concilio  en  Roma,  en  el  que  fue  admitida  la  apelación  de  Juan,  obispo 
de  Lappa,  y  se  sobreseyó  el  proceso  del  arzobispo  Pablo  (2). 

San  Teodoro,  que  ocupaba  la  Silla  de  Cantorberi,  recorrió  todos  los 
pueblos  de  Inglaterra,  y  con  su  celo  y  predicación  bizo  ñorecer  por  to- 
das parles  las  virtudes  y  también  las  ciencias ;  empero  una  de  sus  ma- 
yores obras  fue  la  escocia  de  Cantorberi ,  instituida  por  él ,  y  de  la  que 
salieron  insignes  varones  que  fueron  la  honra  de  su  patria.  Parecía  aquel 
establecimiento  el  centro  de  todas  las  ciencias ,  pues  que  en  él  8C  ense- 
ñaba la  Sagrada  Escritura  ,  fuente  de  la  verdailera  sabiduría  ,  y  todas  las 
demás  ciencias  eclesiásticas ,  la  elocuencia  ,  la  poesía  ,  la  astronomía  ,  la 
aritmética  y  la  música  y  canto  romano  ,  y  de  tal  modo  se  cnltivaban  las 
lenguas  sáliias ,  que  el  griego  y  el  ialin  llegaron  á  serles  tan  íamiiiai  es 
como  la  lengua  vulgar. 


(J)  Hatisi ,  lom.  1. 
(S)  ViMÍ ,  Cellier. 
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Mis  adelante  Teremos  de  qué  modo  San  Teodoro  de  Caalorberí  san- 
cíonó  los  reglamentos  que  formara  con  el  sello  de  los  concilios ,  segas 
la  costumbre  de  la  Iglesia. 

Ocupémonos  ahora  del  papa  Titaliaoo,  que  soguia  gobernando  la  Igle- 
sia con  el  mayor  celo ,  y  qne  luvo  el  consaelo  de  ver  cómo  la  religión 
crisliana  adquiría  una  gran  cstabili  lad  al  otro  lado  de  los  mares  y  iiasla 
los  exlreinos  m^s  occidentales  de  lulia. 

Algunos  escritores,  y  entre  ellos  Platino  ,  aseguran  que  el  papa  Vi- 
taliano  fue  el  que  introdujo  el  uso  de  los  órganos  en  las  iglesias ,  aun- 
que oíros  quieren  que  fuese  San  Dámaso  el  que  lo  dispuso.  Kn  el  dic- 
cionario de  Morery  se  lee  que  los  órganos  fueron  inventados  en  tiem- 
po de  San  Adrico»  obispo  de  Mans,  que  marió  en  85t),  y  qae  él  íue 
uno  de  los  primeros  que  los  puso  en  las  iglesias.  En  suma ,  es  cierto 
que  ántes  del  papa  Vitaliano,  Venancio  Fortunato,  muerto  en  606,  dice 
é  propósito  de  San  Germán ,  obispo  de  París ,  que  en  su  tiempo  había 
órganos  en  una  iglesia  de  esta  ciudad.  En  confirmación  de  esto,  Artaud 
de  Mentor ,  que  da  la  anterior  noticia,  cita  los  siguientes  versos  de  Por- 
tonato ,  que  prueban  que  sabia  lo  que  eran  órganos : 

Biigoís  Bltonpenit  organa  oaottis , 
Roctal  ab  ore  mbam..... 

Cimbali»  voces  

ristoU  dalee  sooil. 

De  todas  eslas  opiniones  creemos  como  más  probable  que  ántes  de 
Vitaliano  ya  se  conocian  los  órganos,  pero  que  este  Papa  fue  el  que 
mandó  se  osasen  en  las  iglesias. 

En  cuatro  ordenaciones  creó  Vitalíano  nOTcnta  y  siete  obispos,  Teinte 
y  dos  presbiteros  y  diez  diáconos.  Gobernó  la  Iglesia  catorce  años  y  diez 
meses ,  y  murió  el  27  de  Enero  de  672.  Su  cuerpo  fue  enterrado  en  et 
Vaticano ,  y  la  Santa  Sede  quedó  Tacante  por  espacio  de  dos  meses  y 
Teinte  y  cuatro  días. 

A  Vítaliano  sncedió  en  la  cátedra  de  San  Pedro 

Adeodato  II ,  y  se  le  da  este  número  de  orden  porque  es  su  nom- 
bre de  igual  significación  que  Deusdedil  ó  Deodato,  que  fue,  como  vimos 
á  su  tiempo,  el  sucesor  do  San  Ronifacio  IV.  Era  romano  de  nacimiento, 
hijo  de  Joviano  ,  y  monje  benediclino  de  San  Krasmo  en  Monte- r.elio. 
Su  elección  tii  .  o  lugar  en  -22  do  Abril  de  672,  y  no  en  il  del  mismo 
mes  como  quiere  Biancbini. 
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Este  pontífice  confirmó  á  los  Tenecianos  el  derecho  de  elegir  sn  áfi%, 
lo  qae  demaeslra  el  baeo  acuerdo  qoe  eiistía  eniónces  entre  Roma  y 
Veneda.  Gaoosos  los  TenecíaDos  de  evitar  los  disturbios  de  la  anarqnia 
democrática ,  qoe  tao  tristes  consecoencias  babiau  tenido  para  ellos,  re- 
solvieron escoger  un  gobteroo  más  estable,  procurando  á  sa  nueva  cons- 
titución la  sanción  sagrada  de  la  aprobación  de  la  cabeza  de  la  Iglesia, 
lo  que  al  mismo  tiempo  de  afirmar  su  autoridad ,  les  había  de  servir 
para  irse  libertando  de  la  servidumbre  en  que  los  tenían  los  emperado- 
res de  Oriente ,  y  esto  nos  denmesira  que  la  autoridad  temporal  venia  á 
ser  en  aquellos  tiempos  una  emanación  de  la  Iglesia. 

En  Francia  por  esta  época  se  trabajaba  también  por  la  uniformidad  de 
la  disciplina,  l'n  el  año  073  ,  según  Vaissele  y  otros  críticos ,  aunque 
otros  escritores  quieren  que  fuese  en  el  año  070,  so  celebró  un  concilio 
en  Burdeos  en  presencia  del  conde  Lupo,  por  los  metropolitanos  de 
Bourges ,  Burdeos  y  Eause ,  asistidos  de  sus  comprovinciales.  En  este 
concilio  se  trabajó  macho ,  no  solamente  á  favor  de  la  reforma  de  la  dis* 
ctplína ,  sino  tanibien  por  el  restablecimiento  de  la  paz  del  reino.  Es  lo 
único  que  se  sabe  de  esta  aisamblea ,  de  la  que  no  se  conservan  las 
actas. 

San  Teodoro  de  Gantorberí ,  después  de  la  muerte  de  los  reyes  Eg- 
bertoy  Osismo,  reunid  un  concilio  en  Herford  el  94  de  Setiembre  de  673. 

Fue  el  primero  que  se  celebró  en  dicha  ciudad.  No  se  hicieron  en  él 
nuevos  cánones ,  sino  que  únicamente  se  propusieron  diez  artículos  ex- 
traídos de  los  antiguos.  El  primero  de  ellos  se  refiere  á  la  Pascua,  que 
debe  celebrarse  el  primer  domingo  después  del  catorce  de  la  luna  del 
primer  mes,  que  era  entónces  el  de  Marzo  (1).  üe  aquí  por  su  orden  es- 
tos artículos: 

Celebraremos  la  Páscaa  en  un  mismo  dia  ,  á  saber :  en  el  domingo 
siguiente  al  décimo  cuarto  dia  de  la  luna  del  primer  mes. 

Los  obispos  no  emprenderán  cosa  alguna  en  ajena  diócesis. 

Conservarán  el  puesto  que  les  corresponde  según  el  órden  de  sn  ins- 
titución ,  y  se  aumentará  su  número  al  paso  que  crezca  el  de  los  fieles. 

Cada  año  en  el  dia  i.*  de  Agosto  se  celebrarS  un  concilio. 

Los  clérigos  no  serán  vagabundos,  y  no  se  les  recibirá  en  parte  alguna, 
sin  que  exhiban  las  letras  comendaticias  de  su  obispo. 


(1)   Wilkins.  MaDsi. 
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Los  obispos  y  los  clérigos  forasteros  no  ejercerán  ftincion  alguna  sin 
el  consentimiento  del  obispo  diocesano. 
Los  obispos  no  aHeraráo  la  qnietnd  de  los  monasterios  ni  les  quitarán 

parle  alguna  de  sus  bienes. 

Los  monjes  uo  pudiaa  pasar  de  uu  monasterio  á  otro  sin  el  permiso 
de  su  abad. 

Sólo  se  contraerán  malnmonios  lop'íümo?. 

No  será  permitido  abandonar  la  mujer  propia  á  no  ser  por  causa  de 
adulterio ,  y  ana  en  este  caso  ei  verdadero  cristiano  no  podrá  casarse 
con  otra. 

Reinaba  ya  en  España  Wamba ,  el  cual  babia  becbo  sq  entrada  trinn- 
M  en  Toledo»  donde  fue  recibido  con  el  mayor  entusiasmo.  So  trianfo 
babia  sido  el  término  feliz  de  la  célebre  revolución  de  la  Galla  gótica, 
que  en  tan  grave  riesgo  babia  puesto  la  tranquilidad  de  la  monarqnia. 
Tomó  sábias  disposiciones  para  que  no  pudiese  reaparecer  la  rebelión 
de  Paulo  y  sus  compafieros ,  los  cuales  entraron  en  su  compafifa  en  To* 
ledo  ,  aquel  llevando  sobre  su  cabeza  una  corona  de  cuero  negro,  y  co- 
mo los  demás  jefes  de  la  rebelión  muntados  en  carros,  con  la  cabeza,  ce- 
jas y  barbas  rapadas,  descalzos  y  vistiendo  un  traje  humilde.  San  Ju- 
lián ,  obispo  de  Toledo ,  en  la  historia  que  escribió  del  rey  Wamba  ,  y 
Mariana  en  su  Historia  general  de  España ,  dan  sobre  estos  sucesos  cu- 
riosas noticias. 

Wamba  se  ocupó  principalmente  eu  adornar  y  forlifícar  la  ciudad  de 
Toledo ,  la  cual  cerró  con  nuevas  murallas ,  construyendo  algunas  tor- 
res que  fueron  dedicadas  á  los  santos  tutelares  de  la  misma  ciudad-  No 
siguió  la  costumbre  de  sus  antecesores  baciendo  celebrar  concilio  al  prin- 
cipio de  su  reinado ,  pero  luego  que  bubo  asegurado  la  tranquilidad  pó* 
blica,  quiso  que  se  reuniese  el  concilio  XI  de  Toledo,  á  los  diez  y  ocbo 
años  de  baber  tenido  efecto  el  X.  En  él  se  acordaron  los  quince  cánones 
siguientes : 

En  el  cánon  i.^se  mandó  que  los  concilios  se  celebrasen  sin  alboroto, 

empleándose  en  los  debates  palabras  suaves  y  templadas ,  y  se  evitasen 

inútiles  conversaciones ,  risas  y  altercados ;  el  que  fallase  á  este  precep- 
to incurría  en  excomunión  por  tres  días. 

Fn  el  2."  se  previno  que  el  metropolitano  no  dejase  de  instruir  á  los 
sufragáneos ,  y  estos  á  sus  respectivos  fieles ,  con  frecuentes  lecciones, 
para  que  lodos  estuviesen  bien  enterados  de  la  ley  de  Dios. 

£1 3.**  mandó  que  en  todas  las  provincias  bobiese  uniformidad  en  la 
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celebración  de  los  divinos  oticios ,  tomando  modelo  de  la  metrópoli  to- 
das las  iglesias ,  sin  exceptuar  los  monasterios. 

£a  el  4.0  á  la  ?ez  que  se  probibieron  las  discordias  entre  los  eclesiás- 
licos  se  dispuso  que  no  se  acercasen  al  aliar  hasta  después  de  haberse 
reconciliado. 

El  5.«  prohibid  que  los  obispos  pudiesen  arrogarse  por  fuena  cosa 
alguna ,  sino  tan  sólo  préria  disposición  judicial »  bajo  determinada  pe- 
nitencia. El  obispo  que  delinquiere  con  mujer,  hija  ó  parlenta  de  algún 
magnate  ,  ademas  df.  ser  privado  de  su  honor  era  süüicüdo  á  la  pena  de 
destierro,  y  do  excomunión  perpetua,  lovaiiiánílosele  esta  en  la  hora  do 
la  mnerle.  Igual  sentencia  so  hacia  extensiva  á  los  delitos  de  homicidio  6 
injuria  grave  de  algún  noble  ,  de  sus  hijas  ó  esposa. 

iCn  el  6.0  se  dispuso  que  el  eclesiástico  no  pueda  tomar  parte  en  jui- 
cios ó  procesos  que  produzcan  sentencia  de  muerte  ó  mutilación  de 
miembros ,  aunque  el  reo  pertenezca  á  la  iglesia. 

En  el  7/  se  prescribió  que  las  correcciones  se  diesen  en  presencia  de 
dos  ó  (res ,  oyendo  prÓTlamente  los  descargos ,  atendiendo  al  deseo  sin* 
cero  de  la  enmienda ,  y  no  á  la  animosidad  particular ,  y  firmándose  por 
último  la  penitencia  para  que  conste  la  justicia  con  que  se  ha  pro- 
cedido. 

El  8.0  se  redujo  á  señalar  penas  contra  los  simonfacos. 

En  el  9.''  se  prohibió  consagrar  al  que  hubiese  dado  ó  prometido  algo 
para  obtener  el  obisparlo;  advirliendo  (juc  sise,  ignórasela  simonía 
hasta  después  de  veriücada  la  consagración  ,  í'uese  entonces  excluido  de 
la  Iglesia  el  cuhiablo  y  desterrado  por  ilos  años,  después  do  los  cuales 
podia  ser  restablecido  en  su  dignidad  si  hubiere  cumplido  bien  la  peni- 
tencia impuesta. 

El  10  se  limitó  ú  prevenir  que  todos  los  prelados  ántes  de  su  con- 
sagración hiciesen  la  protesta  de  íe  y  prometiesen  ser  justos  y  celosos 
sin  contravenir  en  nada  á  los  cánones,  y  prestando  el  obsequio  y  reve- 
rencia debidos  á  su  superior. 

£d  el  11  se  explicó  la  disposición  del  concilio  I  de  Toledo  contra  los 
que  no  sumen  la  Sagrada  Eucaristía,  previniendo  que  no  se  tenga  por 
excomulgado  al  que  por  enfermedad  no  pueda  pasar  la  forma,  ni  al  que 
por  no  estar  en  sano  juicio  la  arroje.  Fuera  de  estos  casos  se  fulminó 
la  pena  de  excomunión  contra  el  que  no  sumiese  la  Sagrada  Eucaristía; 
y  si  el  que  esto  hiciere,  fuese  infiel,  debia  ser  azotado  y  desterrado. 

En  el  ii  se  mdüüó  que  fuese  admitido  á  reconciliación  el  que  corriese 
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peligro  de  muerte  miéntras  hiciese  penitencia;  y  en  el  snpnesto  de  mo- 
rir áotes  de  ser  reconciliado  ,  pnedn  re  ibí  NQ  lo  que  ofreciere  por  sa 
alma*  haciéndose  memoria  de  éi  en  la  iglesia. 

El  13  prohibid  qne  se  acercase  al  altar  el  sacerdote  espiritado  basta 
qne,  trascarrido  qd  año,  el  obispo  le  jnzgae  capaz  de  celebrar  los  divi- 
DOS  oficios. 

En  el  Í4  se  prescribid  qne  en  el  doble  snpnesto  de  alcanzar  á  ello  las 
rentas  y  de  haber  el  número  suficiente  de  sacerdotes,  haya  siempre  uno 

prevenido  para  terminar  el  santo  sacrificio  que  por  un  accidente  repen- 
tino no  pudiese  consumarlo  el  que  lo  hubieso  principiado. 

En  el  15  se  reprolujn  la  disposición,  tantas  veces  reiterada,  de  que 
todos  los  años  se  celebrase  concilio  eldia  que  el  rey  y  oí  melropolilauo 
dispusieren,  sin  que  pudiese  fallar  ningún  obispo  sin  r:uis;i  íiHulada,  bajo 
pena  de  ser  excomulgado  por  un  año.  En  la  propia  pena  se  doclnrau  in- 
cursos  todos  los  prelados  de  la  provincia  Cartaginense,  si  dejasen  Iras- 
cnrrir  un  año  sin  reunirse  en  concilio,  salvo  el  supuesto  de  no  alcanzarles 
responsabilidad  alguna  por  ser  del  monarca  la  colpa. 

Terminó  este  concilio  dando  como  de  costambre  gracias  á  Dios  y  al 
piadoso  rey  Wamba,  al  qne  los  Padres  proclamaron  restaurador  de  la 
disciplina  eclesiástica  por  haber  manifestado  sos  deseos  de  que  cada 
año  se  celebrase  un  concilio.  Este  fue  celebrado  en  la  iglesia  principal 
de  Toledo,  bajo  la  acl?ocacion  de  la  Santísima  Virgen,  y  fue  presidido 
por  el  metropolitano  Quirico,  sucesor  de  San  Ildefonso  en  la  Sede  de 
Toledo.  Tuvo  el  carácter  de  provincial,  habiendo  asistido  á  él  todos  los 
obispos  de  la  Caí  iaginense  menos  el  de  Menlesa,  es  decir,  diez  y  siete 
personalmente  y  dos  por  medio  de  vicarios. 


T.  u. 
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CAPITULO  XIV 


CoQCiUo  Ul  d«?  Braga. — 'Jtihdad  col  cífiiio  de  las  aotic  d'3  loa  ccncilioa.— Djvisicn  de 
las  provincias  eclcai^-lioas  de  la  mcnirq'::ia  d-3  FIcpa"!.  — C^onciao  de  Creci.— H  pa- 
pa Ádeod  ato  con*»:do  privilegies  al  m6nasi--:r:o  de  Sar.  'iSAsmo. — muerle. — Donol. 
papa.— -elo  por  la  religión  del  emperador  ('on^t.antmo  Fcgor.aio.  —  Pnvia  embaja- 
dores át  Homa  .  supíijando  al  Papa  la  celebraaion  de  un  conciUo  general Muerte 
de  Dono  I. — f'an  Agaton  ,  pspa. — "acibe  Ucari»  env;ada  á  su  antecesor  por  el  em* 
peradcr. — Concilio  de  'vlilan.— li.  Romano.— Otro  también  en  Roma  para  tratar  del 
goaeral,*— Concilio  anglicaoo  de  Hapfeld. 

Gomo  quiera  qae  desde  la  celebracioD  del  codcUío  X  de  Toledo  basta 
el  sigoiente  de  la  misma  ciudad  habían  trascurrido  diez  y  ocho  afios, 
según  hemos  manifestado,  por  la  dificultad  que  hubo  de  convocar  concilios 

nacionales,  de  aquí  es  que  algunas  provincias  procuraron  suplir  esta  falta 
con  la  celebración  de  conoilius  provinciales.  Así  es  que  en  el  mismo  año 
de  075,  en  qiu'  se  congregaron  en  sínodo  los  obispos  de  la  provincia  car- 
taginense ,  celebrando  el  concilio  XI  de  Toledo  que  hemos  explicado  en 
el  anterior  capítulo,  formaron  otro  los  obispos  de  Galicia,  que  es  eUII  de 
Braga,  el  cual  fue  presidido  por  el  metropolitano  Leodegisio.  Reuniéron- 
se ocho  obispos»  ios  cuales  se  limitaron  á  la  profesión  de  fe  y  formaron 
los  signíenles  cánones  de  disciplina: 

1.0  Que  nádie  se  atreva  á  ofrecer  en  el  sacrificio  leche  ni  uvas,  sino 
pan  y  vino  mezclado  con  alguna  gota  de  agua  en  el  cáliz,  y  que  tampoco 
se  administre  la  sagrada  forma  mojada  en  vino. 

2.0  Une  nádie  se  í>irva  para  uso  parl'cular  de  los  vasos  y  ornamentos 
sagrados,  bajo  pena  de  excomunión  perpetua  si  fuese  seglar,  y  privación 
de  oficio  si  fuese  eclesiástico. 

3.»  Que  ningún  sacerdote  se  atreva  á  celebrar  el  Santo  Sacrificio  6 
se  acerque  á  la  Sagrada  Mesa  para  comulgar  sin  orario  ó  estola. 
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4/  Que  ningaD  dérígo  tenga  en  su  casa  mujer  alguna ,  como  no  sea 
madre  propia»  poes  con  pretexto  de  hemumas  ó  paríentas  podría  haber 
Cmulíarídades. 

5.*  Oae  en  las  fiestas  de  los  mártires  los  obispos  no  sean  llevados 
á  la  iglesia  en  sillas  por  roano  de  diáconos  revestidos  de  alba,  con  pretex- 
to de  llevar  al  cuello  el  obispo  reliquias  de  los  santos;  y  si  quiere  llevar- 
las, debe  ir  á  pié. 

d.'^  Que  los  obispos  no  castiguen  con  azotes  á  los  clérigos  condecora- 
dos, levitas,  abades  y  presbíteros,  sino  por  culpas  gravísimas  y  mortales. 

7.  <*  Que  no  pueda  recibirse  cosa  alguna  por  la  colación  de  órdenes, 
conforme  lo  previenen  los  cánones  establecidos  contra  la  simonía. 

8.  *  One  los  párrocos  no  em[)leen  las  familias  eclesiásticas  en  traba- 
jos de  su  propia  hacienda,  y  paguen  de  los  réditos  6  valor  de  esta  los 
perjuicios  que  causen  á  los  bienes  de  la  iglesia,  percibiendo  sio  embargo 
las  Qiejoras  que  con  los  propios  le  proporcionen. 

He  aquí  la  oportuna  reflexión  que  hace  un  historiador  después  de  ci- 
tar los  anteriores  cánones  del  concilio  de  Braga:  c Preciso  es  confesar 
que  á  vueltas  de  la  satisfocdon  y  consuelo  que  produce  en  el  lector  cris- 
tiano el  recuerdo  de  tantos  concilios,  muestra  evidente  y  testimonio  ine- 
qnivoeo  del  celo  consagrado  á  la  prosperidad  de  la  Iglesia  en  aquellos 
tiempos ,  se  experimenta  cierto  sinsabor  al  leer  algunos  de  los  cánones 
que  se  establecían.  No  puede  ser  sino  que  entre  el  clero  se  darian  algu- 
nos ejemplos  de  relajación,  pues  vemos  reproducidas  con  notable  insis- 
tencia disposiciones  contra  la  simonía  y  la  prohibición  de  vivir  en  las 
casas  de  los  eclesiásticos  otras  mujeres  que  parientas  tan  próximas  como 
su  propia  madre.  No  hay  duda;  queremos  suponer  que  no  menudeasen 
esos  abusos  y  excesos ,  pero  es  innegable  que  debia  haberlos  cuando  se 
reprimiao ,  cuando  se  fulminaban  contra  ellos  severísimas  penas.  De  to- 
dos modos»  sin  embargo,  esa  relajación  que  es  un  terrible  cargo  contra 
algunos  eclesiásticos  de  aquella  época  ,  no  debe  ni  puede  ser  parte  para 
que  se  levante  una  acusación  contra  el  clero  ni  la  Igle^ia,  que  con  solícito 
afán,  con  notable  celo  v  con  la  mayor  energía  procuraba  reformar  la  dis- 
ciplina y  mejorar  las  costumbres,  castigando  con  mano  fuerte  y  previnien- 
do con  tesón  excesos  que,  no  por  ser  quizás  ménos  frecuentes,  deja- 
ban de  ser  deplorables 

Excusado  es  que  nos  detengamos  á  manifestar  la  utilidad  del  estudio 


(1)  Bi8t.  d«  li  Ig.  de  España,  coilioiMeioii  de  li  de  Beoríon,  Hb.  Y.,  n.  ti. 
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de  las  acias  de  los  coucilos  con  respeclo  á  los  eclesiásticos,  á  los  que  QO 
les  es  lícito  ignorarlas  (i);  pero  sí  diremos  que  es  también  de  bastante 
utilidad  para  aquellos  hombres  estudiosos  que  deseau  conocer  afondo  el 
carácter  de  una  época,  comprender  cuál  era  su  pensamieoto  y  cuál  su 
vida ;  en  suma »  para  aquellos  que  están  persuadidos  que  la  verdadera 
cíenda  histórica  es  aquella  que  muestra  á  los  hombres  yá  la  sociedad  de 
un  tiempo  con  sus  diferentes  costumbres  y  caracteres.  Para  estos  el^so* 
nocimiento  de  las  adas  de  los  concilios  es  ciertamente  más  proTOchoso 
que  las  narraciones  ó  leyendas  populares.  Ya  hemos  visto  las  cnnosidades 
que  se  nos  han  puesto  de  retieve  en  las  actas  que  hemos  consignado  del 
concilio  de  Braga.  Nádíc  negará  que  encierra  una  particular  curiosidad  lo 
contonido  en  el  primero  de  sus  cánones,  á  saber,  que  nadie  se  atreva 
á  ülVecer  en  el  sacrificio  de  la  .Misa  leche  ni  uvas  sino  pan  y  vino ,  mez- 
clándose agua  en  el  cáliz  según  la  antigua  tradición,  y  lo  del  canon  también 
primero  del  concilio  do  Toledo,  en  el  que  ,  como  vimos,  se  manda  que 
en  las  sesiones  de  los  concilios  se  observe  gran  modestia  en  las  acciones 
y  palabras,  un  gran  silencio  y  mucho  respeto,  y  que  siempre  que  se  ten* 
ga  que  hablar  se  bable  en  términos  mesurados,  sin  conversaciones  inúti- 
les, risas  y  altercados,  y  por  el  cánon  sexto  del  mismo  concibo  se  disposo 
que  los  eclesiásticos  no  puedan  tomar  parte  en  juicios  ó  procesos  que 
produzcan  sentencia  de  muerte  6  mutilación  de  miembros,  insistiendo  en 
ei  último  en  que  se  cumpla  la  disposición  tantas  veces  reiterada  de  la 
celebración  anual  de  los  concilios  provinciales. 

Varios  son  los  escritores  que  afirman  que  al  concilio  XI  de  Toledo  y 
al  rey  Wamba  se  debió  una  división  de  las  provincias  eclesiásticas  de  la 
monarquía;  empero  esta  opinión  es  calilicada  de  fabulosa  por  otros  es- 
ci  ilures,  entre  los  que  se  cuentan  el  erudito  Florcz  (2)  y  Masdeu  (3).  Sin 
embargo  los  autores  antiguos,  y  después  de  ellos  Mariana,  hablan  de  esta 
división,  que  consiguaremos  aquí  no  obstante  que  debemos  mirarla  con 
prevención. 

El  mismo  Mariana  asegura  que  en  dicho  concilio  Toledano  ó  en  otro 
se  crearon  á  instancia  del  rey  nueve  obispos  en  j^iueblos  jiequeños  y  al- 
deas, que  fue,  según  este  escritor,  un  celo  piadoso  pero  indiscreto  en  el 
rey.  y  en  los  obispos  una  disimulación  y  deseo  demasiado  de  agradarle. 


(1)   AiiHi  sacetduiuvi ,  lireat  sacTM  C«iio««9  ijHúr^re.  Cwlesl.  Papa  1.0  mi<mo  dice  el 

Concilio  IV  (IcToU'Jo,  cíin.  XXV, 
{1,   I  lorei,  E>^p.  Sagr.,  t.  IV. 

(.r   Masdeu,  ffisl.  mf.de  España,  loiu  IX.,  p.  185,  edic.  de  17<J¿. 
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sin  tener  respeto  4  las  lej^s  eclesiásticas  que  ?edaa ,  asi  bien  iiao«r  dos 
obispos  en  ona  misma  ciudad ,  como  poner  obispos  en  lugares  peque- 
ños (1). 

Dedúcese  de  la  consulta  hecha  con  las  suscripciones  de  los  concilios 
cuyas  actas  han  llegado  hasta  nosotros,  y  principalmente  de  las  actas  del 
concilio  de  Mórída  celebrado  en  660,  que  en  el  siglo  vu  las  seis  provin. 
das  eclesiásticas  de  ülspaña  quedaron  dmdidas  del  modo  siguiente: 

Provincia  Cartaginense.  ^Iglesias: 

Toledo,  metropoliiaDa. 

Alcalá  du  llenares  (^Cúmplalo;,  coaita  eii  las  suscripcioues  de  lüs  conci- 
lios IV,  VII.  X  y  X!  de  Tolmlo. 

Haza  (La  de  DasU  i:  en  el  coDcilio  de  Elvira  ó  Granada  y  eü  el  iü,  IV^ 
VIH  y  XI  de  Toledo. 

Digaslro:  esla  Sede  no  se  conoce  en  los  concilios  anteriores  al  siglo  VII, 
pero  consta  en  las  suscripciones  de  los  concilios  IV ,  Vil ,  VUi  y  XI  de 
Toledo. 

Gazlona  (Gastulo):  está  consignada  en  los  concilios  de  Elvira ,  III,  VII 
y  X  de  Toledo.  En  el  X  de  Toledo  empieza  á  constar  Baeza,  donde  íue 
trasladada  la  Sede  de  Cazlona. 

Denb:  la  de  Denla  consta  en  las  suscripciones  del  concilio  XI  de  Toledo. 

Guadíx  (4eci):  consta  en  los  concilios  de  Elvira ,  III,  IV,  VIII,  X  y  XI 
de  Toledo. 

Játiva  (Setavi):  está  entre  las  suscripciones  de  los  concilios  111 ,  IV  ^  X 
y  XI  de  Toledo. 

La  Guardia:  cuyo  nombre  antiguo  de  Mentesa  se  halla  entre  las  firmas 
de  los  concilios  de  Elvira,  III,  IV.  VII  y  VIH  de  Toledo. 

Osma:  lia  Sede  de  O^ioma  consta  en  los  couciliod  IV,  Vil,  VUI  y  XI  de 
Toledo. 

Oreto  ó  Granátula:  consta  esta  Sede  en  los  concilios  Ui ,  IV,  VH,  X 
y  XI  de  Toledo. 

Falencia:  consta  eu  los  concilios  III,  IV,  VIH,  X  y  XI  de  Toledo. 
Santaver:  esta  Sede  (Arcaviva),  situada  en  territorio  de  la  actual  diócesis 
de  Cuenca,  consta  en  los  concilios  in,  IV,  VIH,  X  y  XI  de  Toledo. 
Sego>ia :  está  consignada  en  los  concilios  III,  IV,  VII,  X  y  XI  de  Toledo. 

Segorbe  (Segobriga):  que  consta  en  las  suscripciones  de  los  concilios 
III,  IV,  X  y  XI  de  Tol^ído. 


(1)  Mariana,  líut.de  í-spaua.  Lib.  Vi.  cap.  14. 
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Sigüeoza  (Segoolia);  coosígoada  en  ios  concilios  U\,  l\,  Vii,  X  jf  Xi  de 
Toledo. 

Sao  JaaD  délas  Aguilas:  esta  SciIp.  que  llcvnba  el  nombre  de  Urci, 
coDSta  en  los  concilios  de  £lvira«  IV,  ViU  j  Xi  de  Toledo. 

Totana :  la  Sede  de  Elotana  consta  en  las  snscripciones  del  concilio  de 
Toledo  celebrado  en  tiempo  de  Gundemaro. 

Valeria :  cerca  de  Coenca,  consta  en  los  concilios  IV  y  XI  de  Toledo. 

Valencia:  consta  en  el  concilio  provincial  de  la  misma  ciudad  cele- 
brado en  nui,  y  en  el  III,  IV  ,  Mil ,  \  y  XI  de  Toledo. 

Total  (le  Sedes  en  la  provincia  Cartaginense ,  veinte. 

Provincia  de  Tarragona. — Iglesias: 

Tarragona ,  metropolilana. 

Ampurias :  consta  en  el  concilio  1  de  Tarragona »  I  de  Gerona,  I  y  11 
de  Barcelona,  I  de  Lérida,  II  de  Zaragoza ,  III,  IV  y  VII  de  Toledo* 

Barcelona :  esta  Sede  á  mis  de  constar  en  los  concilios  celebrados  en 
la  misma  cindad,  se  baila  consignada  también  en  el  I  de  Tarragona,  I  de 

Gerona ,  I  de  Lérida  y  varios  de  Toledo. 

(.alaijona  (Calagurris):  consta  en  el  concilio  II  de  Zaragoza,  II  de  Bar- 
celona y  varios  de  Toledo. 

Gerona :  esta  Sede  ademas  de  estar  consignada  en  el  concilio  celebra- 
do en  la  propia  ciudad  ,  consta  también  en  el  I  de  Tarragona ,  i  y  II  de 
Barcelona ,  I  de  Lérida,  II  de  Zaragoza,  III,  IV  y  X  de  Toledo. 

Hnesca  (Osea):  consignada  en  el  concilio  celebrado  en  la  misma  ciu- 
dad ,  en  el  n  de  Zaragoza  y  en  varios  de  Toledo. 

Lérida :  esta  Sede  ademas  de  estar  consignada  en  las  suscripciones  del 
concilio  celebrado  en  la  misma  ciudad  el  año  54G ,  consta  en  el  I  y  II 
de  Barcelona ,  II  de  Zaragoza  y  varios  de  Toledo. 

Montes  de  Oca  (Auca):  cerca  de  íu'irgos ,  consta  en  el  concilio  II  de 
Zaragoza  y  en  el  111,  VIII  y  X  de  Toledo. 

Pamplona  :  esta  Sede  está  consignada  en  los  concilios  II  de  Zaragoza 
y  III  de  Toledo. 

Tortosa :  consta  en  el  concilio  I  de  Tarragona,  I  y  II  de  Barcelona,  en 
el  de  Lérida ,  II  de  Zaragosa ,  III,  IV  y  X  de  Toledo. 
Tarrasa  (Egara):  está  consignada  esta  Sede  en  las  actas  del  concilio  I 

de  Tarragona,  I  de  Gerona,  I  de  Lérida,  11  de  Zaragoza,  II  de  Barce- 
lona y  varios  de  Toledo. 

Tarazona,  la  Sede  de  Tyrassona  consta  en  los  concilios  ii  de  Zaragoza, 
411  y  IV  de  Toledo. 
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Urgel :  está  consignada  en  los  concUios  I  de  Léñda>  II  de  Zaragoza, 

II  de  Barcelona  y  en  cinco  concilios  toledanos. 

Vich  (Ansa  ó  Ansona):  consta  en  los  concilios  I  de  Tarragona ,  I  de 
Gerona,  II  de  Zaragoza,  II  de  Barcelona  y  en  varios  toledanos. 

Zaragoza :  esta  Sede  consta  en  los  concilios  celebrados  en  la  misma 
cindad ,  en  el  I  de  Tarragona ,  I  y  n  de  Barcelona ,  en  el  de  Lérida  y 
varios  de  Toledo. 

Total  de  Sedes  en  la  provincia  de  Tarragona  ,  quince. 

Provincia  de  la  Bélica.— Iglesias  : 

Sevilla ,  metropolitana :  la  metrópoli  de  Sevilla  ademas  de  constar  en 
los  concilios  habidos  en  la  misma  ciudad ,  está  consignada  en  el  de  KXñ- 
raJll.IV,  VU,VlIIyXde  Toledo. 

Adra  (Abdera):  consta  en  el  concilio  I  de  Sevilla. 

Córdoba :  consta  en  el  concilio  de  Elñra,  I  y  II  de  Sevilla  y  en  cisco 
concilios  tt^edanos. 

Cabra  (Egabro):  consignada  en  el  concilio  de  Elvira,  I  de  SeviUa  y  ti- 
ríos  de  Toledo. 

Ecíja  (Asligi):  consta  en  las  sascripciones  del  concilio  D  de  Sevilla,  m, 
IV  y  Vil  de  Toledo. 
Granada  (Elvira):  consta  en  el  célebre  concilio  que  lleva  su  nombre, 

y  adornas  se  encuentra  consignada  en  el  I  y  II  de  Sevilla  y  varios  de  To- 
ledo. 

Jerez  (Asido):  consta  en  el  concilio  VII  de  Toledo. 

Mf^rtos ,  la  Sede  de  Tucci  está  consignada  en  el  concilio  de  Elvira,  I 
de  Sevilla  ,  III ,  IV  y  X  de  Toledo. 

Málaga:  consta  en  el  concilio  de  Elvira,  II  de  Sevilla ,  VII  y  X  de  To^ 
ledo. 

Niebla  (Elipla):  consignada  en  el  concilio  I  de  Sevilla,  IV,  VIH  y  X  de 
Toledo. 

Saotiponce,  la  de  Itálica  consta  en  los  concilios  I  y  I!  de  Sevilla,  III, 
IV .  VII  y  X  de  Toledo. 
Total  de  sedes  en  la  provincia  déla  Bética ,  once. 
Provincia  de  Galicia.— Iglesias : 

Hi  aga ,  metropolitana  :  esta  Sede  ademas  de  estar  expresada  en  dife- 
rentes documentos ,  consta  en  los  concilios  celebrados  en  la  propia  ciu- 
dad y  en  el  IV  ,  \  iil  y  \  de  Toledo. 

Astorga,  la  Sede  de  Asiunca  consta  en  las  actas  de  los  concilios  II  y 

III  de  Braga  y  en  varios  de  Toledo. 
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firelofia :  comta  en  el  concitio  III  de  Braga  y  en  Tarios  de  Toledo. 
Dnme :  está  consignada  en  diferentes  doenmenlos ,  y  consta  ademas 
en  el  concilio  I  de  Braga  y  varios  toledanos. 
Logo :  esta  Sede  está  coosignada  en  los  condlios  11  y  111  de  Braga  y 

varios  (le  Toledo. 

Orense :  de  la  Iglesia  episcopal  de  Auna  encontramos  noticia  en  los 
concilios  II  y  ÍIl  de  Brnga  y  en  cinco  concilios  toledanos. 

Oporio :  esta  Sede,  llamada  Portucalen&e ,  consta  en  el  concilio  III  de 
firága,  III  y  IV  de  Toledo. 

Padrón:  esta  Sede  de  Irla,  está  consignada  en  varios  concilios. 

Tny:  el  nombre  de  la  Sede  Tadense  está  consignado  en  los  concilios 
II  y  III  de  Braga  y  en  varios  de  Toledo. 

Total  de  Sedes  en  la  provincia  de  Galicia,  naeve. 

Provincia  de  Lusilania. — iglesias. 

Mérida .  metropfíütana.  Concilio  celebrado  en  la  misma  ciudad ,  el  de 
Elvira  y  varios  do  J  oledo. 

Avila  (Abula):  concilio  de  Mérida  y  X  de  Toledo. 

Beja  (Pace);  id.  de  Mérida,  y  III,  IV,  VII,  VIII  y  X  de  Toledo. 

Ciudad-Rodrigo  (Caliabria):  concilio  de  Mérida  y  varios  de  Toledo.' 

Coria,  Sede  de  Cauria:  el  de  Mérida  y  varios  de  Toledo. 

Gotmbra:  II  y  III  de  Braga,  el  de  Mérida  y  IV,  VUI  y  X  de  Toledo. 

Ebora:  concilios  de  Elvira,  IV.  Vil  y  X  de  Toledo  y  el  de  Mérida. 

Estoy,  iglesia  episcopal  de  Ossonoba:  Elvira,  Mérida  y  VI  y  VIH  de 
Toledo. 

Idaña  (Egitania):  concilio  II  de  Draga  ^  varios  de  Toledo  y  el  de  Mé- 
rida. 

hhho^ :  h  Sede  episcopal  de  Ollysippona,  consignada  en  los  concilios 
lU,  IV,  VII  y  X  de  Toledo  y  en  el  de  Mérida. 

Lamego:  concilio  II  de  Braga,  Mérida  y  varios  de  Toledo. 

Salamanca:  concilio  de  Mérida  y  varios  de  Toledo. 

Yisco:  esta  Sede  consta  en  los  concilios  11  de  Braga ,  III ,  VII  y  X  de 
Toledo. 

Total  de  Sedes  en  la  provincia  de  Liisitania,  trece. 

Provincia  do  la  Galia  Gótica  ó  Narbonensc— Iglesias. 

Narbona,  metropolitana.  Consta  en  el  concilio  celebrado  en  dicha  ciu- 
dad en  el  año  589  y  en  el  III  y  IV  de  Toledo. 

Agde  (Agatba):  se  encuentran  noticias  de  esta  Sede  en  el  concilio  Nar- 
bonense  y  en  el  m  y  X  de  Toledo. 
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Bflzien  i^rrii) :  está  «iprtsidft  ea  el  etmcm  mbttíMÜ^  f  éh 
III  de  Toledo. 

Oammli:  consta  eiilos  coiHillióé  KaiMñHM.III,  IV  y  X 'de  TcMo. 
etni:  eeti  Sede  «piscopafl  eetá  exj^iiada  en  al  ebftdüfo  NafbonetiSe  y 
en  el  X  dé  TVifedo. 

Lotleve  (Luleva):  en  el  .Narbonense  y  en  el  I!T  Toledaao. 

Magalona:  tonm  m  los  concilios  Ul  y  IV  de  Toledo. 

Nimes  (iNemansum) :  se  hallan  noticias  Ap  esta  Igtesia  episcopal  en  él 
concilio  de  Narbona  y  en  los  lü  y  IV  de  Toledo. 

Tótal  de  Sedes  en  la  provincia  de  la  Gaiia  Gótica  ó  Natboneiisé ,  ocfaío. 

tál  es  la  diHsicÉ  eelesiástíca  qáe  ktfiiclhos  escritores,  ^égdA  nl^niíeiíti* 
dioé  áfiteis,  dit^n  qne  existía  én  España  á  mediados  del  sig)ó  Vki. 

IllB8»e)^vftidoti6s  el  oisnpamoé  detdbidaáiente  de  fes  asuntos  dé  &paTi^ 
en  él  i>oslret'  cap$tnlo  de  la  historia  líe  éste  siglo ,  segolrlettios  dándo 
enenta  de  los  que  pertenecen  á  la  Iglesia  en  genétal. 

En  él afto  675,  y  ^roblabletaiente  gobernando  aun  la  Iglesia  el  pa pa  Áiíéo- 
dalo,  se  ce1ebr6  el  concilio  de  Greci  6  Cressi  en  el  Ponthieu,  según  con- 
jetura Mabillon.  Asistió  á  él  San  Leger,  obispo  de  Autun,  lo  que  fae  cau- 
sa de  que  algunos  copistas  colocaian  este  concilio  en  Autun  ,  error  que 
han  seguido  también  algunos  cronologistas ,  qm  han  incurrido  también 
eti  olro,  cual  es  el  de  señalar  para  su  celcl)racion  el  año  670,  no  siendo 
sino  el  676,  como  prueba  el  citado  Mabillon  (1).  Cási  todas  las  disposi- 
ciones de  este  concilio  se  refieren  á  la  disciplina  monAslica.  La  primera 
ordena  que  así  los  sacerdotes  como  los  clérigos  deben  saber  de  memo- 
ria el  símbolo  de  Sao  Atanasio.  Fue  la  primera  vez  que  se  habló  de  este 
símbolo  en  Francia.  El  décimo  quinto  impone  com6  ]preGepto  á  los  ilion- 
jés  y  I  ins  abades  observar  la  regia  de  San  Betaito. 

Pocas  noticias  nos  han  quedado  del  papa  Adeodato;  tan  áolaménté  que 
oottcédift  grandes  privilegios  al  mbnasterío  de  San  Eraslno,  dotaide  se  ha- 
bla édneado,  poniéndolo  fuera  de  la  autoridad  del  ordinario.  Fellei*  dice 
qtté  AdeiMlato  es  el  primero  que  elnpleó  en  sos  cartas  la  fórmula:  Sálú*' 
ttm  él  Afmtelieim  bmedietionem. 

Ed  una  ordenación  creó  cuarenta  y  seis  obispos ,  catorce  |)re8bíteros 
y  diea  diáconos.  Gobernó  la  Iglesia  cuatro  afios ,  dos  meses  y  algunos 
días>  y  murió  en  ^6  de  Junio  de  076,  siendo  enterrado  en  San  Pedro.  La 


(1)  Pueden  vene  sas  obras  ptelamas,  tom.  1,  pág.  8S0. 
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SaDta  Sede  estovo  vacaDle  cualro  meses  y  CDStro  días,  basta  el  i.^  de 
Noviembre,  en  qoe  foe  elegido 
Do!«o  I,  natural  de  Roma  ébijo  de  Manrido.  La  Iglesia  de  Ravena,  que 

desgraciadamente  se  hallaba  separada  de  la  Santa  Sede ,  fce  por  el  papa 
Dono  reducida,  y  Reparado,  obispo  de  la  misma,  más  prodenle  que  su 
predecesor  Mauro,  reconoció  la  obediencia  debida  á  la  Santa  Sede  .  y  el 
emperador  Constantino  Pogonato  revocó  el  edicto  por  el  que  Constante 
habia  declarado  á  ios  Prelados  de  Ravena  exentos  de  la  jurisdicción  de  la 
Santa  Sede. 

Grande  fae  el  celo  qoe  demostró  por  la  religión  Constantino ,  y  des^ 
pnes  de  babor  bomillado  á  los  sarracenos  baciéodoles  firmar  ona  paz  glo- 
riosa para  la  Iglesia ,  envió  embajadores  al  papa  Dono ,  manifestándole 
sos  deseos  de  dar  la  paz  á  toda  la  Iglesia  oniversal  y  piiliéndole  que 
convocase  nn  concilio  general  en  el  cual  se  discutiera  solemnemente  so- 
bre la  voiüiilad  de  Cristo. 

Los  embajadores  que  llevaban  la  caria  del  emperador  llegaron  á  Roma, 
después  que  el  P;ipa  babia  fallecido,  y  fue  luego  entregada  á  sn  sucesor. 

Dono,  que  en  una  ordenación  creó  seis  obispos»  diez  presbíteros  y 
cinco  diáconos ,  gobernó  la  Iglesia  un  año,  cinco  meses  y  once  días,  y 
mnrió  en  i1  de  Abril  de  67S ,  siendo  enterrado  en  San  Pedro.  Durante 
sn  Pontificado  se  celebró  nn  concilio  en  Morlay,  en  la  diócesis  de  Toul 
según  Mabillon,  y  de  Marli,  cerca  de  París,  segan  el  P.  Pagi,  en  el  mes 
de  Setiembre  de  677.  Los  obispos  de  Neostría  y  de  Borgofia,  reunidos  por 
órden  y  en  presencia  del  rey  Tierrí  depnsieron  á  Cramiin ,  que  se  liabia 
apoderado  del  obispado  de  Embrun ,  y  le  dealrozaron  los  hábitos  en  se- 
ñal de  degradación  (1). 

La  vacante  de  la  Sania  Sede  por  muerte  de  Dono  I  duró  dos  meses  y 
medio ,  y  fae  elegido 

Sam  AGATOif ,  á  últimos  de  Jonio  de  678.  Era  este  Papa  hijo  de  Pano- 
mio  Amon ,  siciliano  de  nacimiento  y  monje  benedictino.  IDisUnguiase 
Agaton  por  su  gran  prudencia  y  por  sn  dnlznra  para  manejar  los  negó* 
cios  más  delicados.  Él  recibió  la  carta  qne  el  emperador  Pogonato  habia 
escrito  á  su  predecesor,  rogándolo,  después  de  dar  las  mayores  mues- 
tras de  respeto  hácia  la  Santa  Sede,  que  se  congregase  un  concilio  gene- 
ral ,  tan  numeroso  cuanto  fuese  posible.  Con  este  ol)jeto  reunió  un  con- 
cilio en  Roma,  del  que  hablarémos  luego  que,  para  no  faltar  al  órden 


(1)  B4ic.  Yenel.  lom.  Vil.  Ibuwi. 
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croDoiógico ,  demos  cuenta  de  otros  dos  que  áiites  de  él  ta?¡eron  lugar* 

Fue  UDO  en  Milán  en  679 ,  reunido  por  el  arzobispo  Mansueto  á 
principios  del  año.  El  sacerdote  Damián ,  que  más  tarde  fne  obispo  de 
Pav(a »  compuso  después  una  carta  sinodal  de  este  concilio  dirigida  al 
emperador,  en  la.caal  se  explican  con  claridad  y  se  defienden  con  vigor 
las  dos  vuluiilades  y  las  dos  operaciones  i!e  Jesucristo  (1). 

En  el  mismo  año  679  ,  concilio  Romano.  San  Wilfredo,  arzobispo  do 
Yorck,  fue  arrojado  de  su  Silla  pore!  rey  Kgfrido,  y  Teodoro,  arznlnspo 
de  Canlorberi,  fue  restablecido  en  ella  |)or  un  juicio  contradictorio,  en  el 
que  se  oyeron  las  acusaciones  alegadas  contra  él  por  el  monje  Coenvaldo, 
diputado  de  Teodoro,  y  las  defensas  que  opuso  el  santo  :  pero  no  fue  te- 
nido en  cuenta  este  concilio  en  Inglaterra ,  según  Ceilier. 

£1  mártes  de  Páscua  37  de  Mano  de  680  reunió  en  Roma  el  papa 
Agalon  ciento  cinco  obispos ,  con  los  que  formó  concilio ,  según  ántes 
bemos  insinuado,  para  tratar  del  concilio  general.  Enviáronse  algunos  di- 
putados á  Gonstantinopta  con  una  carta  del  Papa ,  y  otro  del  concilio  al 
emperador  Constantino  Pogonato ,  en  las  que  asf  el  Papa  como  el  conci- 
lio reconocen  dos  voluntades  y  dos  operaciones  en  Jesucristo.  A!  mis- 
mo tiempo  Agalon  se  lamenta  de  los  desórdenes ,  de  las  continua^  iü- 
cursiones  de  los  ¡lárbaros  y  de  los  robos  con  que  d('S[)oj;d)an  á  las  igle- 
sias de  Italia  de  süs  patrlrn  hikis.  lie  aquí  de  qué  modo  se  expresan  los 
Padres  del  concilio:  d*ero  si  estas  agitaciones  y  las  inquietudes  en  quo 
pasamos  nuestra  vida  nos  han  despojado  de  todos  los  bienes  de  este 
mundo ,  y  hasta  de  las  ciencias  humanas  y  de  la  elocuencia  »  nos  queda 
un  bien  inestimable  y  el  más  precioso  de  todos  en  la  integridad  de  la  fe, 
qoe  cuidamos  únicamente  de  conservar  en  medio  de  tanta  tempestad ,  y 
por  la  cual  estamos  prontos  á  perder  la  vida  si  necesario  fuese.» 

Luego  bacen  su  confesión  de  fe,  en  un  todo  conforme  á  los  cinco  conci- 
lios generales  celebrados  basta  entóneos,  y  refutan  brillantemente  los  an- 
tigoos  errores  qae  los  motivaron. 

Antes  de  ocuparnos  del  VI  concilio  general  consignaremos  el  angUca- 
no  celebrado  en  el  campo  de  Hapfeld,  el  17  de  Setiembre,  por  Teodoro, 
a¡  zoLiispo  de  Canlorberi ,  contra  el  error  de  lob  muaolelilas ,  y  del  que 
no  se  conservan  actas. 


ii )  Horatorí .  Aotl.  de  lUl.  ion.  lY. 
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CAPITILO  XV. 

Sfcx'c  concilio  general. —La  fe  •-riunfant'j  del  mcnofíliemo.-i— papa  Agator.  «nvía 
cantores  á  Roma  para  qu<i  «neeñen  e]  cinlo  romano. — Lob  milagroe  hocboe  por  Aga- 
dón 1«       iaerecid9  ^  oombre.olq.  «TAjima^urgov,  '»2u.n)iifirte»-r<BftO  I^at»  U,  pafta. 

Uegaron  á  Constantinopla  los  legados  del  papa  Agaton  con  la  res-, 
paesta  de  e&te  y  la  del  concilio  el  dia  10  dQ  SdUtinl^rA  ófií  auo  ^ »  f, 
á  7  dQ  NoTÍeiQbce  tuvo  lufpr  la  apertura  del 

Sexto  coNauo,  genbkal,,  ///  de  Coiistmtín<^iilat,,  en  vxk  s«Iod  del 
EilUicio  imperuil  de  Gooslaolínoplsi ,  Wm^Ao  TruUm ó>  sea  l9».C9ÍWil9- 
Im  sesiooes*  que  doraron  hasla.el  16  de  Setiembre  del  e^o  ;$ignifl»te«681, 
fueron  díezi  y,  siele  fte8nQ,lQs.  ejemplares  griegos  de  este  eonciyQ».;  $es.ji 
QQho  según  los.latiQos.I»os  lega  los  del  Pepa,  Teodoro^  Jorg»  j  JqaB,,«miOt 
r^resentantes  de  la  persona  del  Papa ,  se  ven  nombrados  intes  de  tor. 
dos  los  obispos,  no  obslanlo  no  serlo  ellos,  pues  que  los  primeros  eran, 
presbíteros  y  el  tqrcero  diácono.  Siguen  el  orden  de  la^  suscripciones. 
Jorge,  patriarca  de  Constantinopla;  Pedro,  sacerdote  y  monje,  locíado 
del  patriarca  de  Alejandría;  Macario  ,  patriarca  do  Antioquía  ,  resideiíte 
hacia  algnn  tiempo  en  Conslantinopla;  otro  Jorge,  sacerdote  y  monje, 
legado  del  vicario  de  Jerusaleo  en  Sede  ñafiante*  A  cootínuacion  de  los. 
patriarcas,  se  bailan  las  sa^crípeiooes  de  lo&  obísfio»  de  Pnrio  de  Paterna 
y  de  Regio,  legados  del  concilio  romano,  y  repreeentante$de  lee/Oectr. 
dentales ,  y  á  continuación  los  orientales.  Despqes  de  todos  1q&  obisiiosi 
se  nombran  todavía  seis  presbíteros  abades  ó  moDje&,  totdos»  de  Italiaió 
de  CoDstantinopla,  á  excepción  del  último,  que  fue  Estéban,  discípulo  de 
Macario  de  Antioquía ,  y  monotelita  no  méoos  obstinado  que  aquel. 

Según  la  costumbre  establecida,  en  medio  estaban  los  Evangelios,  y 
también  el  emperador,  acompañado  de  trece  de  sus  principales  miais- 
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tros .  áí  sa  izquierda,  come  ai  lado  más  noble* U>»  le||tdo&,  del  Papa ;  in- 
mediatos á  ellos  los  det  conoilio  romaDO ,  y  luego  el  de  Jerasal^^n: 
A  in  darecti»  lo»  j^tiiareas  de  ConstantiDopla  j  do  Antioquía  ^  %k  bagadoi 
do  Alejandría',  j  deapnea  los  obiapoa  sofiragénaoS'  de  GoastantiaopUi  j.ú» 
Aitioqnia.  A  esto  coocilio  no  padieron  asistir  el  patriacea  de  Alajaodib 
ni  el  vicario  da  Jenisalen ,  á  cansa,  de  la  persesncion  de  loas  aiolMinDos» 
mnsntlnane» ,  raaon  por  la  enal  tampoco  se  vio  en  esta  asamUea  Dinyih 
no  de  los  obispos  de  sus  proviQcias  ni  de  las  de  Africa ,  siendo  de  lo* 
lar  que  los  sicarios  ó  diputados  de  los  obispos  ausentes-,  no  obstante 
no  ser  mas  que  presbíteros»  ocoparon  el  lugar  de  los  que  rapveaen^* 
taban. 

Abrióse  la  sesión  por  los  legados  del  Papa,  los  cuales  expusieron  el 
objeto  de  su  legacía ,  cnal  era  investigar  el  origen  de  los  dogmas  impío» 
de  los  moDotelilas,  para  rechazarlos  y  condenarios  como  conCraries^á'la' 
doctrina  de  los  Padres  j  de  ios  concilios. 

En  la  primera  sesión  y  en  la  siguiente  se  leyeron  las  aelae  disl  condi^ 
lio  ecuménico  de  Éfeso ,  las  del  de  Calcedonia  y  del  T  concillo  general; 
Todos  los  sofismas  de  los  monotolitas  fueron  examinados  con  el-mayop 
detenimiento  y  fueron  Tictoriosamenle  refutados,  y  con  gran  erudición^ 
los  convencieron  de  haber  truncado  las  autoridades  de  los  antiguos  doc-^ 
tores  y  hasta  las  actas  de  los  sagrados  concilios.  Como  quiera  que  el 
•  discurso  atribuido  falsamente  á  Mennas  como  dirigido  al  papa  Vigilio> 
acerca  dü  la  única  vuluniad  de  Jesucristo ,  liabia  sido  insertado  en  tres^^ 
cuadernos  al  principio  del  ejemplar  del  V  concilio  que  se  consiervaba  ea 
Gonslanlinopla ,  se  vió  palpablemente  que  dichos  tres  cuadernos  no  se 
hallaban  numerados ,  y  que  hablan  sido  andidos  maliciosdmeole.  A  más- 
de  esto  fue  completamente  descubierta  la  superchería,  porque  los  lega^ 
dos  hicieron  constar  que  Mennas  había  muerto  en  el  año  veinte  y  uno  de> 
Justiniano »  y  que  el  V  concilio  no  ftae  celebrado  hasta- el  veinte  y  siete, 
en  tiempo  del  patriarca  Eutiqnio.  Al  mismo  tiempo  demostraron  con  las 
más  relevantes  pruebas  que  los  herejes  habían  añadido  á  la-  sép(inia<  se*- 
sion  dos  escritos  atribuidos  al  papa  Vigilio ,  como  dirigidos  al  empeña 
dor  Justiniano  y  á  la  emperatriz  Teodora ,  y  que  contentan  los  mismos' 
errores.  Los  legados  pontificios  reclamaron  diciendo  muy  oportunamente* 
que  si  faesc  una  verdad  qne  Vigilio  hubiese  enseñado  una  sola  voluntad' 
en  Jesucristo  con  la  aprobación  del  concilio,  no  hubiera  omitiio  el  uso 
de  este  término  en  la  definición  de  la  fe «  en  la  que  no  se  leía  semejan^ 
te  cosa. 
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La  íe  triunfó  de  uq  modo  admirable  del  monolelismo ,  sobre  los  do^ 
madores  monotelitas  ,  los  cuales  fueron  convencidos  de  baber  falsificado 
los  escritos  de  los  Padres,  j  en  particular  los  de  Sao  Atanasio.  He  aquí 
cómo  se  explica  sobre  este  asunto  el  erudito  escritor  Berault  Bercastel: 
•Habiendo  preguntado  Teofanes,  abad  de  Bejas  en  Sicilia ,  i  Macario 
de  Antioquía  y  &  su  discípulo  Estéban ,  si  reconocían  en  Jesucristo  una 
voluíila  l  humana  ó  impecable  ,  le  respondieron  con  mucha  seguridad: 
tNo  conocemos  en  él  voluntad  huaiana  ,  sí  sólo  le  ati  ilniimos  con  San 
Atanasio  una  volunlad  divina  sin  la  concu[>iscencia  üe  la  carne  ,  y  bia 
los  pensamientos  del  hombre.  >  Estas  expresiones  estaban  copiadas  del 
santo  doctor  de  un  pasaje  contra  Apolinar  ,  pero  las  citaban  tan  sólo  en 
parte ,  suprimiendo  lo  esencial  que  explicaba  so  verdadero  sentido.  tSi 
hubieseis  citado  el  texto  entero ,  replicó  Teofanes,  veríais  que  el  grande 
Atanasio  llama  voluntades  carnales  y  pensamientos  humanos  aquellos 
que  son  culpables  y  voluptuosos ,  aquellos  que  son  conformes  á  las  su- 
gestiones del  demonio.  Y  ciertamente  no  permita  Dios  que  yo  los  atribuya 
á  Jesucristo:  )o  no  hablo  mas  que  de  una  voluntad  natural,  como  la  (|ue 
[>iüs  ¡iiiso  en  el  primer  hombre.  Ahora  bien  ,  decidme  :  ¿Adán  tuvo  al- 
ma racional?»  Cstéban  respondió:  cTuvo  una  voluntad  de  elección  y  de 
libre  albedrio ,  pero  ántes  de  pecar  su  voluntad  era  divina  y  que* 
ría  con  Dios.— | Qué  absurdo >  exclamó  Domicio  de  ProsÍ8da,y  qué 
blasfemia  I  Si  Adán  quiso  con  Dios ,  luego  fue  criador  con  Dios ,  que 
críó  por  su  voluntad.!  Añadieron  los  romanos:  cSi  el  primer  hombre 
ántes  de  pecar  tuvo  una  voluntad  divina ,  fbe  consubstancial  á  Dios :  y 
por  consiguiente  su  voluntad  fue  inmutable  y  vivificante.  ¿Cómo^  pues, 
mudü  de  estado?  ¿cómo  se  precipitó  en  (d  abismo  del  pecado  y  de  la 
miseria?  ¿  Ignoráis  que  San  Cirilo  hablando  de  Jesu€M^lü  dice  que  tiene 
la  voluntad  de  su  Padre ,  porque  una  misma  substancia  no  tiene  mas 
que  una  voluntad  ?»  Estrechó  el  sabio  Teofanes  á  Elstéban  y  á  Macario  á 
que  dijesen  precisamente,  si  Adán  tenia  ó  no  tenia  una  voluntad  natural, 
pero  rehusando  ellos  afirmar  ni  negar,  probó  la  afirmativa  con  San  Ata* 
nasio  y  con  San  Agustín.  En  vista  de  lo  cbal  decidió  el  concilio  en  estos 
términos:  cSi  el  primer  Adán  tuvo  una  voluntad  natural ,  ¿cómo  no  la 
tendrá  el  segundo  en  su  naturaleza  humana?  Ahora  bien  :  si  en  esta  na* 
turaleza  hay  una  voluntad  naiural,  aunque  impecable,  y  por  otra  parte 
tiene  desde  la  eternidad  una  voluntad  divina  con  el  Padre  y  el  i¿spíri(u 
Santo ,  es  claro  que  se  deben  reconocer  en  él  dos  voluntades.» 

tComo  quiera  que  los  sectarios  aparentaban  profesar  un  gran  respeto 
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á  la  aotoridad  del  papa  San  LeoD  ,  los  legados  apostólicos  citaron  la  aQ« 
toridad  del  mismo  en  su  carta  á  PlaTiano ,  en  la  que  se  leen  estas  pala*» 
bras:  <Eq  Jesacrlslo  cada  naturaleza  hace  lo  qoe  la  es  propio  con  la 
participación  de  la  otra :  el  Verbo  obra  lo  qne  conviene  al  Yerbo ,  y  la 
carne  lo  qae  conviene  ¿  la  carne:  en  lo  nno  resplandece  por  sos  mila- 
gros, en  lo  otro  se  hornilla  á  los  malos  tratamientos.!  Atento  á  lo  coal 
los  legados,  dieron  la  sigaiente  explieacton  :  cYa  veis  que  el  gran  papa 
Lcon  enseña  forinalmenle  dos  operaciones  naturales  en  Jesucristo  ,  sin 
confusión  ni  división  ,  y  esto  en  un  escrito  que  un  concilio  ecuménico 
llamó  base  de  h  fe  ortodoxa.»  Macario  tan  sólo  contestó  que  él  no  ha- 
blaba dei  miiiiero,  y  que  sólo  decia  operación,  Tlirándria .  Mas  se  hizo 
conocer  al  emperador  y  á  todos  los  í'adres  del  concilio  (hjí'  f  sta  reser- 
va cautelosa  de  los  herejes  tendia  mucho  ménos  á  apagar  la  discordia 
qne  á  sofocar  la  verdad :  que  no  cesaban  de  desmentir  con  sus  obras 
este  amor  aparente  á  la  paz :  que  Macario  en  particular  había  tratado  al 
santo  abad  Máximo  y  á  sus  discípulos  no  sólo  de  herejes ,  sino  también 
de  maniqaeos  odiosos  y  de  verdaderos  paganos ,  y  qne  entre  los  santos 
doctores  contaba  Harjirío  é  Sergio  y  i  Giro ,  junto  con  el  papa  Honorio, 
de  coya  autoridad  se  había  servido  de  nn  modo  muy  extraño  (i).» 

La  lectora  de  la  carta  del  papa  Agaton  entusiasmó  sobremanera  á  los 
Padres.  Decia  así:  Fl  mundo  católico  reconoce  á  esta  Iglésía  por 
madre  y  señora  de  todas  las  demás.  Su  primacía  viene  de  San  Pedro, 
Príncipe  de  los  Apóstoles,  á  quien  Jesucristo  confió  la  guarda  de  todo  su 
rebaño  con  promesa  de  que  su  fe  nunca  fallaria.  Los  Padres  del  concilio 
exclamaron  que  Pedro  hahia  hnhlado  por  la  boca  de  Agalon ,  como  en 
otro  tiempo  liobia  hablado  por  ta  de  León . 

Desgraciadamente  Macario  con  sa  discípulo  Estéban  permaneció  en 
su  temeridad.  El  emperador  se  empeñó  en  reducirle ,  pero  impulsado 
por  so  orgullo  le  contestó :  cNo«  señor :  jamás  confesaré  dos  voluntades 
ni  dos  operaciones  en  Jesucristo,  aun  cuando  me  descoartiiasen  y  me  ar- 
rojasen en  el  mar.» 

A  las  arrogantes  palabras  de  Macario  clamaron  los  Padres  de  todas 
partes:  <[¿  A  qué  aguardamos  para  condenar  al  hereje?  ¡  Anatema  al  nuevo 
Dtóeoro  I  {Anatema  al  nuevo  Apolinar!  Sea  privado  de  su  obispado:  sea 
despojado  del  pálio.»  Y  en  efecto  fue  despojado  en  el  acto  de  aquella 
insignia. 

(1)  Beraall-Bercastel.  Lib.  \XI ,  n.  U9. 
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He  aquí  el  «oalema  qae  -se  habia  fulmiuado  m  la  sesión  décima  terce- 
ra: cCreemos  qtie  los  nombres  de  Ser^o ,  áates  obispo  de  esu  ciudad 
de  Gonslantinopla,  por  haber  empezado  á  escribir  sobre  este  ¡error;  el  de 
Giro  de  Aleiandría;  el  de  Pirro*  Pabk)  y  Pedro,  taableb  obispos  de 
GoDstanliaof»la;  el  de  Teodoro,  obispo  de  Farin,  debeo  ser  desterrados  de 
la  iglesia,  A  todos  los  declaramos  ioolasos  en  el  anatema.»  £b  este  ana- 
tema se  ye  también  indaso  el  papa> Honorio.  Al  reseñar  la  vida  ^  esta 
Ponliíice  explicamos  el  porqué  su  nombre  se  halla  confundido  con  el  de 
Icrs  herejes  en  este  concilio. 

La  tarea  de  la  acMon  décima  séptima,  que  ¿.epubiic'»  ru  Li  décima  oc- 
tava, que  fue  la  última,  se  re(Uijo  á  arreglar  ii  couíesion  de  fe,  y  de  aquí 
es  el  que  los  griegos  hayan  confundido  estas  dos  últimas  sesiones. 

Si  bien  en  la  primera  sesión  no  hablan  asistido  mas  que  cuarenta  obis- 
pos ,  como  faeron  llegando  &uoeúf  ameote,  ai  verificarse  la  úHima  habia 
más  de  ciento  sesenta. 

fin  esta  confesión  de  fe  declararon  que  se  adherían  á  los  concilios  pre* 
oedenies,  y  se  reprodqjeron  los  símbolos  de  Nicea  y  de  GonshmUnopla. 
En  segando  logar  fveron  nombrados  los  autores  que  se  acababan  de  con- 
denar. Después  se  aprobaron  las  cartas  del  papa  Agaton  como  conformes 
á  las  decisiones  de  Calcedonia  y  i  la  doctrina  de  San  León  y  de  San  Gi- 
rilo.  Y  en  suma ,  después  de  nna  explicación  dará  y  sucinta  del  misterio 
de  la  Encarnación,  definieron  (¡ue  en  Jesucristo  habia  dos  volunudes 
naturales,  y  dos  operaciones  también  naturales,  y  se  prohibió  que  se  en- 
señase otra  cosa ,  bajo  pena  de  deposición  para  los  clérigos  y  de  exco- 
manion  para  lus  legos. 

Los  Padres  que  hablan  formado  la  sexta  asamblea  rogaron  al  empe- 
rador que  ürmase,  y  este  lo  hizo  con  el  mayor  gusto  y  teniéndolo  como  ttn 
gran  honor.  Hasta  cinco  ejemplares  firmó  el  emperador  de  so  propio 
paño,  bien  asi  Como  los  legados.  De  estos  ejemplares  el  primero  foe 
para  la  Sede  Apostólica ,  el  segundo  para  la  Iglesia  de  Gonstantínopla  y 
ios  tres  restantes  para  las  Iglesias  patriarcales  de  Alejandría ,  Antioqaia 
y  Jemsalen. 

£1  emperador  dló  un  rescripto  para  la  ejecndon  de  lo  decretado  en  el 
concilio,  estableciendo  para  los  contraventores  pena  de  deposición  si  1^6« 

sea  obispos  ó  clérigos,  de  privación  de  dignidad  si  fuesen  en  ella  cons- 
tituidos, y  de  destierro  si  fuesen  simples  particulares. 

Por  último,  el  emperador  para  manifestar  su  contento  suprimió  e!  abuso 
introducido  por  ios  reyes  godos  de  hacer  pagar  una  suma  de  dinero  en 
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la  coDsagneion  de  cada  Papa,  pero  con  la  condición  de  que  en  adelante 
los  Papas  después  de  elegidos  no  serían  institnidos  sin  enviar  ántes  el  de* 

crelo  á  Conslanlinopla ,  para  que  el  emperador  diese  su  consenlimien- 
to.  No  fue,  pues,  necesario  que  nn  adelante  pagasen  más  los  Papas  tres 
mil  sueldos  de  oro  que  vcmao  percibiendo  los  emperadores  á  cada  elec- 
ción de  Pontífíce. 

El  concilio  VI  general  ecoménico  terminó  con  la  mayor  felicidad  j  en- 
tre grandes  aclamaciones  al  emperador. 

El  papa  Agaton,  atendiendo  con  gran  solicitud  al  cnidado  de  la  Iglesia 
nnifersal ,  envió  cantores  á  Inglaterra  para  qne  enseñasen  al  clero  de 

este  país  el  canto  romano. 

Poco  sobrevivió  este  ilustre  y  santo  Pontífice  á  la  celebración  de!  VI 
coüciiio  general,  pues  muño  el  día  10  de  Enero  de  08-2,  en  cuyo  mismo 
dia  griegos  y  latinos  veneran  su  memoria.  El  gran  número  de  milagros 
que  hizo,  dice  Anastasio,  le  mereció  el  nombre  de  Taumaturgo, 

Es  may  seguida  la  opinión  de  Novaes,  que  asegura  que  este  Papa  mu- 
rió i  los  ciento  y  siete  años  de  edad*  Babia  creado  en  nna  ordenación 
dies  y  ocho  obispos,  diez  presbíteros  y  tres  diáconos.  Gobernó  la  Iglesia 
tres  años,  seis  meses  y  quince  dias,  y  fue  sepultado  en  San  Pedro. 

Después  de  una  vacante  de  siete  meses  y  cinco  dias  fue  elegido 

San  León  II ,  hijo  de  Paulo  Manco,  oiédico,  natural  de  Pi-ino-di-San 
Martino  ,  cerca  de  Hegio  en  la  Gran  Grecia.  Este  Papa  era  caiumigo  re- 
gular y  después  presbítero-cardenal.  Fue  nombrado  Papa  el  16  de  Agosto 
de      Vamos  i  ocupamos  de  su  breve  Pontificado. 


T.  a. 


18 


Digitized  by  Goo^Il 


CAPITULO  XVI. 


Primera  ir.vaaion  y  derrota  de  los  sarracenos  de  /.frica. — Traición  de  Ervigio.— Abdica- 
ción del  rey  Wamca. — Concilio  Xll  de  Tokdo  :  bus  cánones. — Tnjuslas  acueacionea 
de  algunos  escritores  contra  los  Padres  de  este  concilio  — Preponderancia  del  metro- 
politano de  Tokdo. — Concilios  ''III  y  aIV  da  Toledo  — Autoridad  de  la  r'ania  Sede 
er  España. — Intranquilidad  da  Ervigio.— -Su  enfermedad,  abdicación  y  muerve,— 
£gica.— ¡fuerte  de  Wamba. 

Cúmplenos  ahora  ocaparnos  de  importantísimos  asuntos  pertenecientes 
á  la  España,  j  de  los  que  no  nos  seria  Hcito  prescindir.  Ya  hemos  visto  la 
gran  importancia  qne  tenian  los  concilios  de  Toledo  convocados  por 
los  reyes  godos,  y  hemos  hecho  también  conocer  coál  era  el  verdadero 
carácter  de  estas  asambleas.  El  rey  Wamba,  coya  entrada  en  Toledo  de- 
jamos descrita,  so  liabia  captado  ol  amor  de  sus  pueblos.  üA  su  inter- 
vención continua  en  las  disensiones,  en  las  guerras,  en  los  reglamentos 
civiles ,  dice  un  escritor  (i; ,  debe  la  España  las  fuerzas  que  la  sostuvie- 
ron en  sos  lachas  contra  el  islamismo;  ¿  ella  debe  su  nacionalidad.  A 
sus  concilios»  al  espíritu  belicoso  de  su  clero,  al  entusiasmo  religioso,  á 
la  mezcla  de  superstición  y  de  sentimientos  caballerescos  que  nació  en 
los  siglos  signientes,  cuando  el  cristianismo  y  la  religión  de  Mahoma 
lucharon  cuerpo  á  cuerpo;  al  espíritu  y  al  sentimiento  religioso,  productos 
naturales  de  la  época  gótica-bárbara-eclesiástica,  el  sér  de  que  disfruta.» 
Nos  explirnromos  con  más  jire»  ision  que  el  escritor  francés.  Sin  los  tra- 
bajos á  que  se  dedicó  el  clero  en  la  época  goda ,  sin  los  famosos  conci- 
lios de  Toledo,  en  los  que  se  desarrolló  la  legislación  civil  y  eclesiástica 
de  la  monarquía ,  la  ^España  no  hubiera  llegado  al  grado  de  esplendor 


(1)  Romey,  üissi.  de  EspaQa,,'parle  1.*  c.  XYI. 
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qne  en  alta  adminnm  en  los  tiempos  fotaros  las  oacioiiM  eitraojem. 

Ocupando  el  trooo  Wamba,  los  sarracenos ,  que  ya  se  habisD  hecho 
dueños  de  Africa  y  que  aspirabao  á  más  dilatadas  conquistas,  acometie- 
ron por  el  estrecho  de  Gibraltar  con  una  armada  de  doscientos  setenta 
buques,  que  por  pequeños  que  fuesen,  dice  Masdeu  ,  debían  llevar  gran 
número  de  combaljeiíks.  .^i  bien  los  e^c^ilü^es  no  nos  dicen  nada  acerca  de 
las  batallas  que  tuvieron  lugar ,  nos  hacen  conocer  que  los  sectarios  del 
íáiso  profeta  de  la  Meca  fueron  vencidos  en  tierra,  y  sus  naves  perecieron, 
imas  qoemadas  y  otras  echadas  á  pique  (1). 

Los  dos  cronistas  del  siglo  ix^  Salmatícense  y  Alheldense,  á  los  que 
signe  el  P.  Mariana  y  con  él  otros  historiadores ,  dicen  que  Errigio,  hijo 
de  Ardobasto ,  fue  el  instigador  de  esta  insorreccioo  sarracena ,  en  so 
deseo  de  lomar  el  mando  de  las  tropas  para  combatirla  y  de  este  modo 
abrirse  camino  para  el  trono.  Conviene  ante  todo  conocer  á  este  Ervigio, 
al  qoe  veremos  pronto  suceder  á  Wamba.  En  tiempo  de  Cbiadasvinto 
vino  á  España  un  jóven  griego  llamado  Ardobasto ,  desterrado,  según 
dicen,  do  Gonstantinopla.  £ra  Arbobasto  hijo  de  Atanagiido,  nieto  de 
UermeDegildo,  y  por  este  y  por  su  abuela  Yugonda,  era  griego  de  sangre 
goda  y  franca.  Al  buscar  nn  asilo  en  Espada  fue  muy  bien  recibido  por 
Ghíndasiínlo,  del  que  llegó  á  ser  privado,  adelantando  tan  rápidamente 
en  SQ  fiiTor  que  algún  tiempo  después  casó  con  una  prima  carnal  del  rey, 
y  de  este  matrimonio  nació  Ervigío,  al  que  los  antiguos  escritores  llaman 
Ervigio,  Eiiügio  y  Ervicio. 

Frustradas  salieron  las  esperanzas  de  Ervigio;  pero  este  contratiempo 
no  le  sirvió  de  rémora  para  seguir  en  su  ambición  por  el  trono.  Cuando 
el  hombre  impulsado  por  tan  funesto  vicio  desea  lograr  su  propio  en- 
grandecimiento no  repara  en  los  medios  por  más  que  sean  criminales. 
Depravado  fue  aquel  de  que  echó  mano  Ervigio  para  satisfacer  sus  ambi- 
eiosos  deseos.  El  rey  era  anciano,  pero  se  hallaba  en  estado  de  robustez 
y  muy  lleno  de  vida.  Por  otra  parte ,  una  elección  libre  conocía  que  no 
podia  favorecerlo.  Así  pues ,  dio  al  rey  un  brebaje  que  le  hizo  caer  en 
ua  profundo  letargo,  tanto  que  se  le  creyó  agonizante  y  sin  esperanzas 
de  poderle  salvar.  Entónces  Erfigio  se  apresuró  á  hacerle  cortar  el  ca- 
bello, revistiéndole  con  un  hábito  de  penitente,  según  que  era  costum- 
bre hacerlo  en  aquella  época.  Luego  que  Wamba  recobró  el  uso  de  los 


(1)  CCLIX  naves  Sarracenoram,  Hispania!  liius  agresse ,  ocourreaiibud  ejus  exercili- 
bos,  ornees  ibid  delet»  soot,  el  i^^ibos  concreual®.  Lac.  Tad.  Chron.  Mindl. 
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sentidos ,  no  pudo  menos  le  admirarse  al  encontrarse  sin  cabello  y  en 
hábito  de  monje ;  y  no  tratando  de  violar  las  leyes  que  privaban  de  la 
corona  á  los  tonsurados,  manifestó  por  escrílo  sus  deseos  de  que  Ervigio 
faese  su  sncpsor.  El  que  había  recibido  la  corona  como  qd  ucriAcio  se 
dispuso  ¿  dejarla  sia  ia  menor  violencia.  Sa  obstinación  en  conservarla 
hubiera  sido  causa  de  una  guerra  civil,  y  el  prudente  monarca,  que  no 
deseaba  para  sus  pueblos  otra  cosa  que  paz  y  felicidad,  bajó  las  gradas 
del  (roDO  con  el  mayor  gusto  y  se  retiró  á  hacer  vida  de  monje  en  el 
monasterio  de  Pampliega,  en  las  inmediaciones  de  Burgos,  donde  vivió 
ejemplarmente  el  resto  de  sus  días ,  siete  años  y  tres  meses  (i),  aunque 
otros  dicen  que  un  año  solamente.  En  el  mismo  monasterio  permaneció 
su  cuerpo  hasta  que  Alonso  el  Sabio  lo  hizo  trasladar  á  la  iglesia  de  Santa 
Leocadia  de  Toledo. 

Ervigio ,  proclamado  rey  en  virtud  del  deseo  manifestado  por  Wamba 
y  del  consentimiento  de  los  prelados  y  grandes,  al  día  siguiente  de  haber 
recibido  Wamba  la  tonsura ,  fue  ungido  el  domingo  2i  de  Octubre  del 
año  080,  por  manos  de  San  Julián,  metropolitano  de  Toledo,  empezando 
desde  aquel  momento  para  él  la  exislencia  agitada  y  atormentada  de  re- 
mordimientos, que  no  acabó  sino  con  su  reinado  (9).  Desde  el  momento 
en  que  subió  á  ocupar  el  trono,  conoció  Ervigio  la  necesidad  en  que  es- 
taba de  robustecer  su  autoridad ,  y  con  este  objeto  convocó  nn  concilio 
nacional  en  Toledo ,  queriendo  también  cumplir  con  este  acto  de  su  res- 
peto á  la  costumbre  generalmente  observada  luego  de  ser  electo  un  nue- 
vo monarca. 

Este  concilio,  qne  fue  el  XII,  se  reunió  en  la  iglesia  de  San  Pedro  y 
San  Pablo  de  dicha  ciudad  de  Toledo ,  la  misma  vi\  que  habia  sido  un- 
gido Wamba.  Presentóse  ante  aquella  asarnhh'a  el  rey  Ervigio  con  las 
ceremonias  acostumbradas,  y  habló  de  esta  manera:  «¡So  hay  duda,  Pa- 
dres santísimos ,  que  los  concilios  sirven  de  remedio  á  los  males  del 
mundo ,  y  pueis  lo  conocéis  y  sois  la  sal  de  la  tierra ,  procurad  aplicar- 
les medicamentos  convenientes ,  examinando  lo  que  de  mi  parte  hay 
qne  representaros ,  y  que  para  no  fiarlo  i  la  memoria  lo  veréis  breve- 
mente en  ese  pliego.»  En  efecto ,  entregó  un  pliego  á  los  Padres,  y  con 
él  tres  documentos ;  el  primero  iba  firmado  por  los  grandes  de  la  casa 
real ,  que  como  testigos  oculares  daban  fe  de  haber  recibido  Wamba  la 


(11   Masden,  Hisl.  crit.  d(>  Espafta,  l.  X,  pág.  21?. 

(¿)  Gebbardt,  Hisl.  geo.  de  Espafia,  t.  U,  cap.  Y,  £sp.  goda. 
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toosori  7  el  hábito  religioso ;  el  segan^lo  era  an»  escritora  en  la  qiie 

Wamba  manifeslaba  era  su  voluntad  y  doscabíi  quo  Krvigio  fuese  elegido 
por  rey;  escniura  (jue  spguu  unos  estaba  firmada  por  el  mismo  Wam- 
ba ,  y  seguü  otros  no  se  hace  mención  de  que  tuviese  tal  firma  ;  y  el 
tercero  era  la  instrucción  secreta  eo  que  Wamba  mandaba  al  metropolita- 
no de  Toledo  aogiese  al  Doevo  rey  con  las  ceremonias  acostumbradas. 
Los  obispos  aprobaron  estos  documentos  j  dieron  por  legítima  la  eleccioD 
de  £r?igio» 

He  aqoi  ahora  los  cánones  que  se  decretaron  en  este  concilio  XII  de 
Toledo. 

En  el  1.0  se  consignó  la  i)rofeaion  de  íe,  y  se  reconoció  la  legitimi- 
dad de  la  elección  de  Krvigio. 

En  el  ^.^  se  prohibió  imponer  el  hábito  de  penitencia  á  quien  no  lo 
pidiese  de  ano  ú  otro  modo,  obligando  empero  el  impuesto  á  los  qae 
M  hobiesen  encontrado  en  peligro  de  muerto. 

Eo  el  d.<>  se  dispuso  que  si  el  rey  perdona  al  que  hubiese  sido  des* 
leal  al  trono  ó  á  la  patria ,  pueda  este  ser  admitido  á  la  comunión  de  la 
Iglesia. 

En  el  4."  so  prohibió  establecer  obispo  en  poblacionns  dondo  nunca 
lo  holiiM;*  habido.  Eu  su  consecuencia  se  anuló  el  nbis|)ado  establecido 
por  W  amba  m  Aquis  (i),  y  se  resolvió  que  el  prelado  instituido  en  aquel 
pueblo  se  colocara  en  alguna  vacante. 

En  el  5.0  se  prescribió  que  los  sacerdotes  que  celebrasen  más  de  una 
misa  al  día ,  comulgasen  en  cada  una »  para  desterrar  la  práctica  de  al- 
gunos que  sólo  comulgaban  en  la  última. 

En  el  6.'  se  dispuso  que  el  metropolitano  de  Toledo  estuviera  facul- 
tado para  elegir  y  consagrar  obispos  para  todas  las  provincias  ,  colocan- 
do en  las  vacantes ,  sin  esperar  el  dictámen  de  las  iglesias ,  á  ios  que 
el  rey  de  acuerdo  con  fd  metropolitano  juzgare  dignos.  El  nuevo  obispo 
li'  hia  empero  presentarse  en  el  término  de  tres  meses  á  su  respectivo 
ioetiopolitaoo. 

En  el  7.<>  se  previno  que  pudiesen  recobrar  sus  honores  los  nobles 
que  habían  infringido  la  ley  establecida  por  Wamba  contra  los  que  no 
le  auxiliasen  en  sus  campañas. 

En  el  8.<»  se  excomulgó  ,  miéntras  viviesen  separados ,  á  los  que  se 
apartasen  de  sus  mujeres  sin  intermediar  causa  de  adulterio. 

(1)  Debo  ser  Aquis  el  pneblo  cooocido  por  AfM$  Origmi»,  Jioy  Bañof  áe  Bandi ,  «o  la 
proviocia  de  Orease. 
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£d  el  9.*  se  reitenuroD  las  leyes  poblicadas  anteríonnente  contra  los 
Jadios. 

Eq  el  10  se  concedió  el  derecho  de  asilo  á  la  Iglesia  ^  comprendién- 
dose para  los  efectos  de  esta  disposición  el  terreno  inmediato  al  templo 

hasta  la  distancia  de  treinta  pasos.  Este  cánon  fae  decretado  con  acoerdo 
del  rey,  por  lo  cual  aüemas  de  fulniiuar  excomunión  contra  los  iüfrao 
tores  se  (ii>i)uso  qne  fuesen  ca^ligatli»?  por  el  poder  seglar. 

En  eMi  se  adoptaron  enérgicas  disposiciones  para  reprimir  y  evitar 
la  idolatría  »  encargándose  á  ios  sacerdotes  y  jaeces  que  azotaran  á  ios 
esclavos  idólatras ,  y  los  entregasen  con  toda  seguridad  á  sns  amos  si 
estos  se  ofrecían  ¿  evitar  la  reincidencia ,  ó  en  otro  caso  los  pusiesen  á 
disposición  del  rey.  Si  el  qne  incurriese  en  idolatría  fnese  nn  ingénno» 
debia  ser  excomulgado  y  desterrado. 

En  el  1-2  se  resolvió  que  bajo  pena  de  excomunión  de  los  que  no 
asistiesen ,  se  celebrase  en  cada  provincia  un  concilio  el  dia  1  ,^  de  xNo- 
viembre. 

Tales  fueron  los  doce  cánones  decretados  en  el  concilio  Xil  de  Toledo. 

Al  ver  las  sábias  disposiciones  de  estas  asambleas  toledanas ,  compren- 
demos la  rason  con  qne  on  escritor  contomporáneo  se  expresa  del  mo- 
do stgoiente :  cGl  trono ,  dice ,  buscó  su  apoyo  en  el  altar ,  y  la  Iglesia 
se  forlaleda  con  el  apoyo  del  trono.  Eran  dos  poderes  que  se  necesita- 
ban mútuamente ,  y  mutuamente  se  auxiliaban.  Los  reyes  fueron  al  pro- 
pio tiempo  los  protegidos  y  los  pruteclores  de  la  iglesia:  la  Iglesia  era 
simultáiioíiuienle  la  protegida  y  la  protectora  de  los  reyes  (1).» 

Algunos  escritores  se  han  propuesto  mancillar  la  iiieaioria  de  los  Pa- 
dres del  concilio  XII  de  Toledo «  por  haber  declarado  legítima  y  regular 
la  elección  de  Ervigio ,  como  hemos  visto  en  el  primer  cánon.  Verdad  es 
que  la  brama  de  que  se  valió  Ervigio  para  ocupar  el  trono  ha  adquirido 
grandes  probabilidades  de  positiva ,  pero  no  faltan  autores  qne  la  pon- 
gan en  dada ,  y  entre  ellos  Masdea.  Es  sobremanera  injnsto  echar  sobre 
este  concilio  el  cargo  de  servilismo ,  y  basta  de  abycciion  ante  la  potes- 
tad real ,  aun  adquirida  por  medio  de  un  crimen.  Es  muy  probable  ijue 
no  fuese  pública  ni  nienus  jirobada  la  traición  de  Ervigio  ,  para  que  lus 
Padres  pudiesen  guiarse  por  este  principio.  Ademas,  allí  estaba  la  abdi- 
cación de  Wamba ,  y  se  manifestaba  su  deseo  de  que  le  sacediese  Ervi- 
gio, lo  que  hacia  apartar  toda  sospecha ;  y  por  otra  parto,  la  no  aproba* 


(1)  liiif.  ib  Bifdia  por  D.  Modesto  Lafnenle ,  lom.  II ,  c.  iX. 
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don  de  la  elección  de  Ervigio  hubiera  sido  causa  de  grandes  trastornos, 
porque  era  muy  grande  en  la  corte  el  partido  del  nuevo  rey.  El  concilio, 
poes  ,  léjos  de  ser  un  adulador  del  poder  real ,  obró  con  la  mayor  pru- 
dencia y  sabiduría.  No  dejaremos  de  citar  aquí  el  testimonio  del  escritor 
poco  antes  citado ,  acerca  de  la  rectitud  ;  del  saber  de  los  concilios. 
Dice  asi  el  señor  Lafuente :  cLos  monarcas  se  vieron  en  la  necesidad  de 
acogerse  al  amparo  de  los  concilios  por  varias  poderosas  razones.  Lo 
primero ,  porqne  en  estas  asambleas  se  hallaban  concentrados  el  talento 
y  el  saber ,  y  necesitaban  de  las  laces  de  los  obispos  para  guiarse  y  di- 
rigirse  con  acierto;  lo  segundo,  porque  en  aquella  época  de  espíritu  re- 
ligioso, y  más  desde  que  se  estableció  la  ufn  li  l  de  la  fe  ,  el  influjn  del 
sacerdocio  era  grande  en  el  pueblo,  y  convenía  á  los  monarca?  couiar 
con  el  apoyo  y  la  alianza  de  una  clase  tan  prepotente;  lo  tercero  ,  por- 
que expuesto  asiduamente  el  trono  á  los  embates  de  ana  nobleza  ambi- 
ciosa y  tarbolenta,  avezados  los  magnates  á  conspirar,  por  creerse  cada 
cnal  con  tanto  derecho  á  ceñirae  la  corona  como  el  monarca  reinante; 
sólo  el  robaste  brazo  episcopal  podía  dar  consistencia  al  trono,  una  vez 
oenpado ,  y  segarídad  al  qae  lo  ocupaba ,  para  lo  coal  se  trató  de  revés* 
lir  su  persona  de  un  carácter  sagrado ,  ungiéndole  con  el  óleo  santo  al 
tiempo  de  ceñirle  la  diadema.» 

Réstanos  fijar  la  atención  en  c!  canon  VI  del  concilio  XII  de  Toledo, 
según  el  cual  el  metropolitano  de  la  misma  ciudad  podia  de  acuerdo  con 
el  rey  elegir  y  consagrar  libremente  obispos  para  todas  las  provincias 
eclesiásticas  de  España.  Esta  preeminenciai  de  qoe  no  gozaban  los  demás 
metropolitanos,  sería  en  atención  á  radicar  dicha  Sede  en  la  corte  de  los 
reyes. 

Nos  oenparemos  ahora  de  los  concilios  YIII  y  XIV  de  Toledo  ,  }  des* 

pues  retrocederemos  á  hablar  de  la  sucesión  de  Soberanos  Pontífices ,  y 
asuntos  referentes  á  la  Historia  de  la  Iglesia  universal. 

Es  indudable  que  el  concilio  XII  de  Toledo  no  [mh  lujo  para  Ervigio 
los  resultados  que  él  esperaba.  Si  bien  contaba  con  un  numeroso  partido 
tfo»  le  era  adicto,  la  masa  de  la  nación  no  podia  olvidar  á  ^Vamba,  su 
antigao  monarca ,  penitente  humilde  del  monasterio  de  PampUega ;  así 
es  qae  á  pesar  de  todas  las  diligencias  del  nuevo  rey ,  el  poeblo  se 
mostraba  con  61  indiferente.  Él,  por  sn  parte,  pasaba  nna  vida  agitada 
por  los  remordimientos  de  su  propia  conciencia ,  y  el  recuerdo  de  la 
gloria  de  Wamba  no  le  dejaba  reposar  ni  un  solo  momento.  No  encon- 
traado  más  recursos ,  á  los  tres  anos  uo  completos  de  la  celebración  del 
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aoierior  concilio  convocó  otro,  que  era  el  XIII,  eo  683.  Foe  muy  noiaero- 
80  este  concilio ,  paes  asistieron  á  él  setenta  y  cinco  obispos  (presentes 
6  representados  por  sas  vicarios),  ciaco  abades,  tres  dignidades  j  veinte 
y  seis  varones  ilustres  (1). 

Es  lo  cierto  que  Ervigio  se  mostró  soUcito  y  piadoso ,  paes  bien  pudo 
haberse  valido  de  la  fuerza  para  sujetar  los  pueblos  a  su  obediencia: 
mas  «lió  ejemplo  de  sumisión  i\  la  Iglesia  y  de  respeto  á  sus  decisnnies, 
acudiendo  á  su  poder  ,  para  afianzar  la  corona  en  sus  sienes,  y  pidien- 
do ai  mismo  tiempo  la  refoi  oaa  de  la  disciplina  eclesiástica. 

Sejíun  se  desprende  de  las  actas  del  concilio,  los  setenta  y  cinco  obis- 
pos eran  (3):  0e  ta  jurisdicción  de  Toledo,  Juliano ,  metropolitano,  pre- 
sidente del  concilio ,  y  sus  sui^agáneos,  los  obispos:  Leandro,  de  Elcbe; 
Palmado ,  de  Urci ;  Goocordio ,  de  Falencia ;  Antoniano ,  de  Barti ;  Gre- 
gorio ,  de  Orelo ;  Agríelo ,  de  Alcalá ;  Próculo  ,  de  Blgastro  ;  Ella ,  de 
Sigiienza  ;  Sonna  ,  de  Osma ;  Sempronio,  de  Areaviva  ;  Arlurio  ,  de  Já- 
tiva  ;  Deodorato  ,  de  Segovia :  S/^rmala  ,  de  Vali-ncia ;  Floro  ,  de  Mente- 
sa ;  Olipa ,  de  Segorbe ;  y  iliccilano  ,  de  Acci ;  Gaudencio  ,  de  Valeria; 
Rogato ,  de  Beacia ,  y  Félix ,  de  Denia ,  estaban  representados  por  sus 
vicarios. 

De  la  jurisdicción  de  Braga,  Liuva,  metropolitano ;  Froarich  (nombre 
suevo  al  parecer),  obispo  de  Porto;  Hilario,  de  Orense;  Félix,  de  Iría; 
Eufrasio ,  de  Lncum ;  Oppas ,  de  Tuy ;  Atula ,  de  Gauría ,  y  Aurelio, 

de  Astúrica  ,  representado  eslc  por  su  vicario. 

De  la  jurisdicción  de  [Emérita  ,  Estélian  ,  metropolitano  :  Monofonso, 
obispo  de  lüdafia  ;  Mirón,  de  Conimbrica;  rn'[)aralo  ,  de  Viseo;  «lun- 
dulfo ,  de  Laoiego ,  Lnigiro,  de  Avila;  Ilolemundo ,  de  Salamanca;  Trac- 
temundo ,  de  Ebora ;  Juan ,  de  Beja ;  BeUito ,  de  Faro ,  y  Ara  de 
Lisboa. 

De  la  jurisdicción  de  Sevilla,  Floresindo,  metropolitano;  Connildo, 
de  Itálica;  Mumulo,  de  Córdoba;  Tenderac,  de  Sidonia;  Geta,  de  Ili- 

pla ;  Teodülfo ,  de  Ecija ;  GraCino ,  de  Egabro ;  Sigebaldo  ,  de  Taoci ;  y 
representados  por  sus  vicarios ,  Argebado ,  de  lUiberis,  y  bamuel,  de 
Malaca. 

De  la  jurisdicción  de  Tarragona ,  Cipriano  ,  metropolitano  ,  represen- 
tado por  su  vicario  Spasando;  Stercóreo,  obispo  de  Auca;  Cictlio,  de 


(1 )  Yiri  iliuslreB  Oífici  PalaUni. 

(t)  GoDcU.  Onv. ,  p.  lias.  Agoim  CoUeet.  Mix,  Cono.  Bisp.  t.  ii,  p.  6tl. 
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Torlosa ;  Eoseodo ,  de  Lérida ,  y  representados  por  sus  sicarios ,  Idalio, 
de  Barcelona;  Valdered,  de  César  Angosta;  Joan,  de  Egara;  Eufrasio, 
de  Galagnrris;  Atílano,  de  Pamplona;  Gadisealdo ,  de  Osea;  Leuberíeh; 
de  Urgellom ;  Gandilano ,  de  Ampurías ;  Jaime ,  de  Gerona ;  Aosterio, 
de  Taruona,  j  Wísefredo ,  de  Viqne. 

De  la  jarísdiceioQ  de  Narbona ,  Sanifredo ,  metropolitano  ,  represen- 
tado por  su  vicario  Pacato ;  Crescilaro ,  obispo  de  IJeziers ;  Vicente  ,  de 
Maguelona;  y  representados  por  sus  vicarios,  Ausemundo ,  de  Lodeva; 
Claro  ,  de  EIna:  Eslébaii,  de  Carcasoca,  y  Primo,  de  A^íde.  iJrandila  y 
dos  llamados  Poleucio  firmaron ,  el  primero  Laniobroi.sis ,  y  los  otros 
dos  Uticetisis  y  Vcreccnsis ,  diócesis  desconocidas ,  dice  Ferreras,  en 
Ji^paua  y  en  la  Galia  gótica.  Finalmente  un  Eeginicio  >  de  Auca ,  lo  mi8« 
mo  que  Stercóreo  »  firmó  representado  por  un  vicario  (1). 

Después  que  los  Padres  boliieron  bocho  la  profesión  de  fe ,  decreta* 
ron  lo  siguiente: 

i,^  Que  aceptando  la  demente  Tolootad  del  rey ,  se  devohlesen  sos 
respectivos  bonores  á  los  que  babian  sido  cómplices  en  la  sobloTscion 
de  Paulo ,  siendo  excomulgado  el  que  se  opusiese  al  cumplimiento  de 

esta  disposición. 

Que  ruíigüü  obispo  ni  procer  pudiese  ser  exonerado  ,  ni  preso, 
ni  pnesto  en  tormento ,  sin  baberse  probado  su  culpa  ante  un  tribunal 
de  eclesiásticos  y  nobles. 

3.0  Oue  nádie  cobrase ,  bajo  pena  de  excomunión  ,  los  tributos  atra- 
sados que  se  debian  á  la  hacienda,  vencidos  basta  el  primer  año  del  rei- 
nado de  Ervigio ,  por  ser  esta  la  voluntad  y  orden  del  monarca. 

4.<>  Que  después  de  la  muerte  de  Ervigio  se  conservasen  á  su  mu* 
jer»  bijosy  parientes,  sus  rentas  y  piivilegios»  bigo  pena  de  excomu- 
nión al  que  se  opusiese. 

5/  Que  después  de  la  muerte  del  rey  nadie  pudiese  casarse  con  las 
reinas  viadas ,  ni  tratar  con  ellas  lascivamente,  siendo  borrado  del  libro 
de  la  vida  el  que  á  esto  lUtase. 

6.0  Que  ni  los  esclavos  ni  los  libertos  pudiesen  obtener  empleos  en 
palacio  ,  ni  admuiislrar  la  i  eoi  hacienda  los  que  fuesieu  siervos  del  üsco; 
los  demás  debian  reputarse  mferiores  á  sus  señores  sio  causarles  daño 
ni  tampoco  a  su  posteridad. 

7."  Qoe  el  sacerdote  que  por  resentimieoto  personal  biciese  desmán- 


Gebtiardt,  Ui»L  s^Mitl  de  fispaSa. 
T.  U.  iO 
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talar  los  altares ,  apagar  las  Uunparaa  j  cesar  los  divinos  oflcioi,  ftiesa 
privado  de  sa  cargo  si  no  hiciere  peútencta  ante  el  metropofitano. 

8.  *»  Qae  l>ajo  pena  de  excomunión ,  sí  no  hnbiesa  en  contrarío  disf 
culpa  legítima  ó  aotorisada ,  acndiesen  los  obispos  donde  disposiesen  el 

rey  ó  el  metropolitano ,  y  dentro  del  término  que  les  señalasen,  ora  fue- 
se coa  el  objeto  de  celebrar  las  pascuas  de  Resurrección ,  Pentecostés 
ó  Navidad  ,  ora  para  otros  asuntos. 

9.  "  Que  se  tuviesen  por  nuevamente  establecidas  y  ratificadas  las  dís* 
posiciones  del  concilio  anterior ,  bajo  la  pena  de  excomanion. 

10.  Qae  el  obispo  ó  sacerdote  que  corriendo  peligro  de  muerte  y  sin 
confesar  pecado  recibiere  penitencia ,  pudiese  acercarse  nuevamente  al 
altar ,  siendo  reconciliado  por  el  metropolitano.  Pero  si  hubiere  confesa* 
do  pecado  ,  el  melropoWano  deddirá  según  las  circunstancias. 

11.  {^\iQ  nádie  recibiese  ni  amparase  al  clérigo  ó  religiusü  vago  ó 
fagitivo  •  incurriendo  en  severas  penas  si  no  lo  entregase  á  los  cobo 
dias. 

Í3.  Que  no  sea  excomulgado  el  que  en  causa  con  su  obispo  acuda  á 
valerse  del  metropolitano;  y  tampoco  el  que  gravado  por  ra  metropoli- 
tano recurra  al  de  otra  provincia  ó  al  rey ,  si  los  metropolitanos  no  le 
atendieron.  En  todos  estos  casos»  sin  embargo ,  si  el  que  apeló  estaba  ya 
excomulgado ,  deberá  ser  tenido  en  este  concepto  por  el  tribunal  i  que 
apela  hasta  que  se  haya  probado  si  promedia  ó  no  la  excomunión. 

Poco  tiempo  después  de  celobí  i  lu  este  concilio  se  reunió  otro  que 
duró  desde  el  14  de  Noviembre  hasta  el  ^0  del  mismo  mes  del  año  684-, 
en  virtud  de  unas  cartas  que  el  papa  San  León  ii  había  dirigido  al  rey  y 
á  algunos  obispos  para  que  se  reuniese  en  España  un  sínodo  con  el  ob- 
jeto de  confirmar  el  VI  concilio  general  ecnmónico»  No  era  posible  que 
volviesen  á  formar  la  asamblea  con  tanta  préstese  todos  los  obispos,  y 
así  lo  manifestó  San  Julián  al  Pontífice;  pero  se  reunieron  los  de  la  pro- 
vincia Cartaginense ,  á  los  cuales  se  agregaron  seis  abades  y  los  vicarios 
de  lüs  prelados  de  Tarragona ,  Narbona ,  Mérida  ,  Braga ,  Sevilla  y  Pa- 
lencia  ,  los  cuales  se  asociaron  por  cúmplelo  á  las  decisiones  del  cooci- 
iio  VI  general ,  condenando  los  errores  de  los  munolelitas. 

La  prontitud  con  que  se  reunió  este  concilio  XÍV  de  los  toledanos  es 
un  solemne  mentís  á  los  que  quieren  afirmar  que  la  Iglesia  de  España 
vivía  en  naa  absoluta  independencia  de  Roma.  Nada  ménos.  El  Sumo 
Pontífice  gozaba  una  gran  autoridad  en  nuestra  patria ,  y  sus  decisiones  y 
mandatos  eran  completamente  respetados.  España  tuvo  la  gloría  de  dís- 
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tíngnirse  por  los  ilnstros  monos  qno  prodajo ,  por  la  importancia  j  el 
número  de  sos  concilios,  y  resplandeció  como  ha  resplandecido  siempre 
por  su  sincero  y  arraigado  catolicismo. 

Poco  tiempo  sobrevivió  Ervigio ,  que  no  podía  sofocar  sos  remordi- 
mientos, poro  no  dejó  de  obrar  con  rectiUid  y  justicia  durante  el  tiempo 
que  ocupó  el  trono  ,  procurando  do  este  modo  lavar  su  mancha.  Casó  á 
so  propia  hija  Gixilona  con  ua  sobrino  de  Waraba  llamado  Egica  ,  y  el 
dia  ántes  de  su  muerte  el  monarca  abdicó  rn  favor  de  su  yerno  ,  des- 
pués de  haberse  hecho  tonsarar  y  vestir  el  bábilo  de  peoiteate;  pero  ha- 
ciendo jurar  h  aquel  que  protegería  á  so  madre  y  hermanos ,  como  asi- 
mismo á  la  familia  de  su  esposa. 

Ervigio  había  reinado  siete  años  y  algunos  dias ,  y  sin  duda  hubiera 
dejado  fama  de  buen  rey  y  sabio  gobernante :  pero  el  pueblo  no  podía 
olvidar  á  su  antecesor ,  ni  apartaba  de  sí  U  memoria  del  delito  de  Ervi- 
gio. El  P.  Mariana,  hablando  de  este  rey,  escribe  las  siguientes  frases, 
que  encierran  una  contradicción .  cSu  memoria  y  fama ,  dice ,  fue  gran- 
de ,  aunque  ni  agradable  ni  honrosa.t  Lo  que  podemos  traducir  de  este 
modo:  Si  Ervigio  hubiese  subido  al  trono  por  ona  elección  legítima ,  y 
sin  necesidad  de  haber  cometido  una  acción  reprobable  por  criminal , 
hubiera  sido  un  gran  rey .  cuya  fama  se  hubiera  perpetuado. 

Wamba  vivía  todavía  en  el  monasterio  de  Pampliega ,  y  vió  no  sola- 
mente el  fin  del  hombre  que  le  habla  usurpado  traidnrnmonto  la  corona, 
sino  la  elevación  de  un  sobrino  á  qaien  siempre  habla  amado,  y  al  que 
él  mismo  habia  pensado  cuando  ocupaba  el  trono  dejar  por  sucesor.  A 
poco  murió  Wamba  con  la  tranquilidad  del  justo,  y  muy  á  tiempo,  como 
díoe  un  historiador  inglés  (1).  para  no  ser  testigo  de  la  vengansa  ejerci- 
da por  su  sobrino  en  la  bmíüa  de  Ervigio ,  y  en  cuantos  sospechaba 
que  le  habian  ayudado  en  su  traición. 


(i)  Universal  Qislory  i  etc. 
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CAPÍTULO  XYIÍ. 


K&pida  eiieeeion  de  T'apea.— S«d  Anabeno,  anolñspo  de  BuaD.-^an  Kíllano,  apóstol 
de  FraneoDla  y  vArtir.— Ssn  Wilfredo  en  ti  pato  de  SoMes.— Restablecimiento  de 
San  Wilfiredo  en  ea  %lla  y  su  maerte.— •Concilio  quÍni*sexto.— ^Persecadon  de  Justí- 
niano  oúntra  el  Papa.^Este  es  defendida  por  la  milicia  7  el  pueblo,  que  aTTOjaa  d« 
Boma  al  exarca  Zacariaa.— «Dispoaieiones  de  Sergio. 

León  II.  qae  se  dIstÍDgaió  por  sa  tierna  caridad,  marió  el  4  de  Mío  de 
683»  después  de  haber  creado  veiote  y  trei  obispos,  nnere  presbíteros 
7  tres  diáconos*  Gobernó  la  Iglesia  dies  meses  y  diez  y  siete  dias  y  foe 
enterrado  en  San  Pedro.  Sucedióle  después  de  nna  vacante  de  once  me- 
ses y  veinte  y  dos  dias 

San  Benedicto  ii,  hijo  de  Juan,  fie  la  familia  Savelli,  presbítero  de 
la  Iglesia  romana,  su  patria,  y  cuya  ronsagracion  tuvo  tngar  el  26  de  Ju- 
nio (le  684.  Poseía  este  Ponlilice  tJHi;l^  las  virtudes  que  constituyen  los 
buenos  Papas:  uno  de  los  acontecimientos  notables  de  su  pontificado  fue 
la  constitución  que  el  emperador  ConstaDtíoo  Pogonato  dió  al  conürmar 
su  elección,  en  virtud  de  la  cual  permitía  que  en  adelante  fuese  consa- 
grado el  Papa  luego  de  ser  elegido,  si  bien  JosUoiano  quiso  más  tarde 
volver  á  usar  aquel  derecho  sin  miramiento  ni  respeto  alguno  á  la  deci* 
sion  de  su  padre,  y  cometió  al  exarca  de  Ravena  el  derecho  de  confir- 
mar al  papa  Conon.  Criado  Benedicto  en  el  amor  á  la  pobreza,  paciente, 
afable,  é  instruido  en  las  sagradas  Escrituras,  dice  Fleury,  y  sabio  en 
las  reglas  del  canto  eclesiástico,  fue  vivamente  echado  de  ménos.  Gober- 
nó la  Iglesia  diez  meses  y  doce  dias.  Baronio  dice  que  este  Pontífice 
fue  tan  amado  del  emperador  Constantino  Pogonato,  que  este  príncipe 
le  en^ió  la  cabellera  de  sus  bijoá  Judliuiauo  y  Heraclio,  hecho  que  en 
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aquellos  liempos  signiíicaba  que  tenia  al  Papa  por  un  segundo  padre  de 
los  dos  jóvenes  sucesores  al  imperio.  Murió  Benedicto  en  7  de  Marzo 
de  685  y  fue  enterrado  pti  San  Pedro.  La  vacante  doró  dos  meses  y 
qoínce  días,  siendo  elegido  para  sucederle 

Juan  V,  hijo  de  Ciríaco  de  Antioqnía,  diácono-cardenal  en  el  VI 
coQcilio  ecuméoico,  que  fue  elegido  Papa  en  23  de  Julio  de  685,  y  con- 
sagrado sin  necesidad  de  esperar  la  confirmación  del  emperador  ó  del 
exarca  en  cumplimiento  de  la  constitocion  de  Constantino  de  que  hemos 
bablado.  Sabio  é  ilustrado  Juan  V,  dice  un  historiador,  reunía  al  mismo 
tiempo  una  suma  moderación  á  un  esforaado  valor;  mas  lo  delicado  de 
so  salud  hizo  que  la  Iglesia  gozara  por  poco  tiempo  los  beneficios  que 
esperaba  de  su  Pontificado. 

Desde  muy  antiguo  habia  sido  concedido  á  los  arzobispos  de  Cagliari, 
en  Cerdeña,  el  derecho  de  las  ordenaciones,  y  Juan  V  las  volvió  á  la  dis- 
posición íie  la  Santa  Sede.  Su  Pontiíkado  fue  muy  breve,  pues  murió  en 
1.°  de  Agosto  de  08(1,  después  de  babor  gobernado  la  Iglesia,  cási  siem- 
pre enfermo,  un  año  y  diez  dias,  siendo  enterrado  en  San  Pedro. 

El  emperador  Constantino  IV  murió  el  año  ñntes,  es  decir,  en  685,  y 
su  reinado  lo  bacen  memorable,  dice  Artaud  de  Mentor,  dos  grandes 
acontecimientos:  los  sarracenos  reprimidos  y  la  paz  vuelta  á  la  Iglesia. 

cA  este  emperador,  continúa  el  mismo  historiador,  generoso  y  de  ca- 
rácter magnánimo,  que  tan  dignamente  habia  reparado  los  crímenes 
de  so  padre  Constancio  IT,  monarca  tan  pérfido  como  cruel,  sucedió 
HD  príncipe  de  diez  y  seis  años,  so  hijo  Jostiniano  11.  Jugando  con  el 
poder  soberano,  el  nuevo  emperador  va  á  recibir,  á  perder  y  recobrar 
el  poder.  En  sus  desgracias  implorará  la  clemencia,  la  piedad  del  ven» 
cedor,  se  le  concederá  la  vida;  y  recobrando  su  poderío,  no  sabrá  per- 
donar. Justiniano  sufria  que  sus  representantes  deshonraran  su  nombre 
en  Italia,  y  vauius  á  ver  cómo  su  iníluencia  se  desarrolla  por  desgracia 
de  la  Iglesia  durante  los  reinados  de  los  sucesores  do  Juan  V.t  Tiene 
razón  el  autor  citado:  Jusliniano  deshonró  con  su  espíritu  soberbio  y 
vengativo  la  púrpura  imperial  que  habia  honrado  ¿u  padre  Constantino. 

Por  muerte  de  Juan  V,  la  Santa  Sede  estuvo  vacante  cinco  meses  y 
diez  y  ocho  dias»  siendo  su  sucesor 

GONON,  originario  de  Tracía  y  nacido  en  Sicilia,  que  era  un  anciano 
Tenenble  por  su  hermoso  aspecto,  sus  cabellos  blancos,  sn  sencillez,  su 
candor  y  su  aislamiento  del  mundo.  Primeramente  el  clero  quería  elegir 
al  anobispo  Pedro,  y  los  jueces  y  el  ejército  estaban  decididos  por  el 
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presbítero  Teodoro,  y  eomo  ni  uoos  ni  otros  se  mostrasen  dispneslos  é 
eeder,  el  clero  eligió  por  último  á  Gooon,  que  adornado  de  todas  laK 
▼irtndes  y  de  mneba  candidez,  no  tenia  sin  embargo  oonocimieDto  dé 

los  negocios. 

Dorante  su  Pontilicado  fué  á  Uoma  San  Kiliano  ó  Kiliero,  pertcnecicíilc 
á  una  ¡lustre  y  noble  familia  de  la  Oan  Bretaña,  y  obtuvo  del  mismo 
Couuu  la  misión  para  ir  á  predicar  la  fe  á  los  infieles  de  Alemania. 
Grandes  fueron  los  frutos  que  consiguió  en  ^yur^7,bourg,  siendo  objeto 
de  merecidos  aplausos  por  su  celo;  pero  más  Urde  foe  preso  el  obispo 
inglés  junto  con  sus  compañeros  de.  misión,  j  sufrieron  el  martirio  con  el 
mayor  valor  y  denuedo. 

Por  el  papa  Cooon  foe  elegido  Constantino  diácono  de  Siracusa,  obis- 
po de  Antioquia,  administrador  del  patrimonio  de  la  Iglesia  romana  en 
Sicilia,  el  cual  se  bizo  indigno  de  este  bonor,  pues  que  impulsado  por  su 
avaricia  ocasionó  con  sus  injustas  exacciones  una  sedición  que  no  pudo 
calmarse  basta  que  el  gobernador  del  país  le  bizo  encarcelar. 

Gonon,  que  en  una  ordenación  creó  diez  y  seis  obispos,  gobernó  la 
Iglesia  pocos  meses  y  murió  en  '21  de  Setiembre  de  687,  siendo  enter- 
rado en  el  Vaticano.  Después  de  una  vacante  de  dos  meses  y  veinte  y  dos 
días,  fue  elegido 

San  Sergío  I,  presbítero,  originario  de  Antioquía,  nacido  en  Palermo, 
en  Sicilia,  y  cura  de  Santa  Susana  en  Roma.  Había  sido  nombrado  por 
León  II  presbítero-cardenal  del  título  de  dicha  iglesia,  y  su  consagración 
tuvo  lugar  en  15  de  Diciembre  de  687. 

La  cátedra  de  San  Pedro  fue  á  la  muerte  del  papa  Gonon  objeto  de 
bastardas  ambiciones.  El  arcediano  Pascual  se  presentó  al  exarca  de  Ra- 
vena  y  le  ofreció  sumas  de  consideración  si  le  bacia  elegir  Papa.  El  exar- 
ca le  ofreció  trabajar  en  su  favor,  y  así  lo  bizo  movido  de  su  ambición. 
Empero  uiíéntras  algunos  partidarios  del  simoniaco  Pascual  querían  á  es- 
te, otros  se  babian  decidido  por  el  arcipreste  Teodoro;  Dios  bizo  queda- 
ran burladas  las  esperanzas  de  ambos ,  y  que  fuese  elegido  Sergio  por 
la  mayor  parte  del  clero,  del  pueblu  y  du  la  milicia.  Teodoro  se  some- 
tió espont.jneamente ,  pero  Pascual  resistió  por  algún  tiempo.  Al  fia  le 
fue  necesario  ceder  y  lo  hizo,  rindiendo  homenaje  á  Sergio  ,  que  le  con- 
servó su  dignidad  de  arcediano ,  de  la  cual  algún  tiempo  después  fue 
depuesto  por  haber  sido  acusado  de  magia.  En  su  consecuencia  fue  en- 
cerrado en  un  monasterio,  donde  murió  impenitente. 

Manifestada  ya>  la  rápida  sucesión  de  Pontífices  que  tuvo  logar  per  es** 
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ta  época,  fijaremos  la  atención  ea  los  dirersos  acoateciimeDtos  qae  por 
la  misma  tovieron  lagar. 

JetQcristo^  qae  ?ela  por  so  iglesia,  y  qoe  coa  altisima  proTídencia  dis- 
pone los  sucesos  de  modo  que  todo  resulte  en  su  mayor  bieo  y  en  trian- 
Üos  admirables  que  sean  demostraciones  tangibles  de  sa  verdad,  al  tiempo 
qae  los  Pontífices  romanos  no  pudieron  en  estos  últimos  años  por  el  corto 
reinado  qae  disfimtaban  atender  á  los  grandes  Intereses  de  todas  las  pro- 
TÍQcias  cristianas,  oomanieó  un  espirito  soperior  á  los  obispos  que  esta- 
ban al  frente  de  los  diversos  rebaños  de  la  Iglesia ,  para  que  la  fe  fuese 
en  aumento.  San  Oven  de  Francia  ,  arzobispo  de  Rúan  ,  habla  prestado 
eminentes  servicios  á  la  Iglesia  y  al  Estado,  y  á  sus  esfuerzos  se  debió 
sin  iluda  la  buena  armonía  é  iiileligencia  eulre  los  franceses  de  Xeuslria 
y  los  de  Auslrasia.  El  rey  Tierri  111  le  profesaba  tanlo  amor  como  vene- 
ración ¿  causa  de  sos  virtudes.  Conocieodo  San  Oven  que  se  acercaba 
el  término  de  su  vida,  suplicó  al  rey  que  le  diese  por  sucesor  á  Ansber- 
to,  abad  de  Fontenelle,  qae  se  había  hecbo  muy  célebre  por  su  piedad  en 
la  corte,  donde  babia  desempellado  el  empleo  de  canciller.  El  rey  accedió 
placentero  y  con  alegría  á  la  petición  de  Oven.  Ansberto  Aie  en  efecto  , 
un  obispo  modelo ,  bebiéndose  distinguido  extraordíuaríamente  por  su 
celo  en  la  observancia  de  la  disciplina .  la  instroecioa  del  pueblo  y  la  re- 
paración de  los  santuarios ,  y  reunió  un  conoUio  en  Rúan ,  del  que  más 
adelante  nos  ocuparemos. 

K\  hablar  del  pontificado  de  Conon  indicamos  la  predicación  y  marti- 
rio de  san  Kiliauo,  y  ahora  daremos  más  detalles  sobre  estos  hechos. 

No  obstante  que  kiliano  era  obispo  en  su  i)aís,  donde  se  había  captado 
un  grande  amor  por  parte  de  los  fieles ,  su  caridad  y  ardiente  celo  le 
hizo  ir  á  emplearse  lejos  de  su  obispado  á  trabajar  e»  la  conversión  de 
los  infieles.  Se  reunió  para  el  efecto  con  otros  compañeros  que  se  baila- 
ban animados  de  su  mismo  espíritu ,  y  quisieron  primero  pasar  á  Roma 
para  visitar  los  sepulcros  de  los  Santos  Apóstoles.  El  papa  Gooon,  á  qoien 
se  presentaron  para  comunicarle  el  pensamiento  qae  babian  concebido, 
lo  aprobó ,  s^n  dijimos ,  dando  su  bendición  4  aquella  nueva  misión, 
confiando  á  Kiliaoo  la  jurisdicción  sobre  los  pueblos  que  redujese  á  la 
fe  católica.  Ya  consignamos  que  babia  alcanzado  grandes  triunros.  El 
duque  Gosberlo,  que  leescucbó  complacido,  se  convenció  de  la  verdad  y 
abrazó  el  cristiamsiiio,  y  con  él  una  multitud  de  personas. 

Después  de  este  suceso  tan  glorioso,  cuando  Kiüano  creyó  suliriente- 
mente  á  Qosbeno  afianzado  en  ia  fe,  le  hizo  ver  la  nuiidadilQ  su  matrimo^ 
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Dio,  pues  que  estaba  casado  con  la  mujer  de  so  propio  bennaao,  Uamada 
Geilana.  Nada  era  más  dwx>  para  ei  doqae  qae  separarse  de  una  esposa 
á  la  que  amaba  extraordinariamente ,  pero  convencido  del  razonamiento 
de  Riliano,  ie  ofreció  bacer  en  aras  de  la  .  eligioo  el  sacrificio  de  sepa- 
rarse de  una  esposa  con  la  que  no  podia  vivir  legítimameDle.  Esta  piadosa 
conducta  n  i  iló  sobremanera  á  Geilana  ,  la  que  aprovechando  la  piimera 
ausencia  de  su  esposo ,  hizo  asesinar  en  s  crelo  á  Kiüano  y  sus  compa- 
ñeros. ¡Maldad  inauilita  ,  prontamenle  venj^ada  por  la  jusiicia  divina!  El 
asesino  se  denunció  á  si  mismo,  y  acometUo  de  unas  grandes  convulsio- 
nes corría  por  las  calles  diciendo  que  Kiliaiio,  ai  que  él  habia  quilado  la 
vida,  le  abrasaba  con  fuego  irresistible;  y  la  mujer  criminaL  que  dispaso 
aquellos  asesinatos  murió  á  los  pocos  dias  presa  de  los  mayores  tormén* 
tos  y  dolores  más  agudos. 

Entre  tanto  trabajaba  en  Inglaterra  por  la  propagación  de  la  fe ,  San 
Wilfredo,  el  cual  babia  sido  autorizado  para  ello  por  la  Silla  apostólica: 
empero  la  reina  Ermemburga  abrigaba  odio  cont!  a  el  sanio  predicadur 
de  la  íe  cribliana,  no  obstante  sus  grandes  y  conocidas  virtudes  y  los  mi- 
^  kgros  con  que  Dios  couUrmaba  su  doctrina ,  y  le  hizo  poner  en  prisio- 
nes. A  los  pocos  dias  b  reina  fue  acometida  de  una  enfermedad  dolorosí- 
sima,  y  que  no  pudieron  calificar  ni  conocer  los  más  sabios  profesores 
de  la  ciencia  de  curar.  Entóneos  sacaron  al  santo  de  la  prisión,  y  partió 
inmediatamente  á  ejercitar  su  celo  en  el  país  de  Sussex,  es  decir»  en  la 
SajoDÍa  meridional  y  occidental ,  donde  recogió  los  más  abundantes  fror 
los,  siendo  innumcr^ibli  las  personas  á  quienes  así  él  como  sus  compa- 
ñeros bauii/.  ibaij  cada  día.  Kl  santo  obispo  levantó  un  monasterio  en  la 
posesión  de  :Seisey ,  que  le  habia  sido  cedido  por  ei  rey  de  Sussex,  que 
más  tarde  fue  Sede  episcopal. 

Antes  de  su  muerte  Wilfredo  tuvo  el  consuelo  de  ^er  el  arrepenti- 
miento de  Teodoro  de  Gantorberi,  usurpador  de  su  Silla  de  Yorck,  en  la 
qne  füe  restablecido.  Ei  hecbo  pasó  del  modo  siguiente.  Teodoro  cayó 
gravemente  enfermo:  los  remordimientos  no  le  dejaban  un  solo  momen- 
to de  reposo  ,  y  llaíiiamlu  á  Wilfredo  ,  le  dijo  :  <^V'u\o  perdón  á  Dios  y  á 
San  Pedro ,  cuyos  decretos  he  reverenciado  tan  poco,  y  os  ofrezco  hacer 
cuanto  esté  de  mi  parle  á  fin  de  reparar  mi  enorme  culpa.  Quiero  que 
sepa  todo  el  mundo  que  no  conozco  á  otra  persona  más  digna  que  vos 
de  ocupar  esta  primera  Silla  de  Bretafia.  Y  por  cnanto  el  Señor  me  ba 
roTelado  que  mis  dias  se  han  de  acabar  ántes  que  termine  el  afio  pre- 
sente, os  ruego  tengáis  á  bien  el  que  aun  viviendo  yo  os  ponga  en  mí 
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logar.  1  La  eoDlesUcion  de  Wilfredo  fue  digoa  de  sa  saotidad:  c  Dios  y 
SiD  Pedro ,  le  dijo,  os  perdooeo :  por  mí  estad  segaro  que  nanea  be 
dejado  de  amaros  y  rogaré  conUoaamente  por  ros  como  por  od  amigo. 
Empexad  procurando  con  prontitud  el  aprecio  debido  al  decreto  de  la 

Santa  Sede ,  haciendo  se  me  devuelva  una  parte  de  mis  bienes  para  aten- 
der á  mi  subsistencia ,  y  después  df  liborarpraos  canónicamenle  en  una 
asamblea  numerosa  en  cuanto  á  ser  vuestro  sucesor.*  Teodoro  fue  fiel 
i  la  promesa  que  hiciera  h  Wilfredo  :  escribió  á  todas  partes  y  muy 
especiaUaente  ai  rey  de  Mortamberiand ,  y  Wilfredo  entró  en  el  gobier- 
no de  su  diócesis  de  Yorek ,  con  aplauso  y  contentamieoio  general »  por 
ser  tan  comunmente  conocida  so  prodencia  como  tas  demás  virtudes 
que  le  adornaban. 

No  obstante  todo  lo  dicho ,  á  los  pocos  años  fue  nuevamente  expulsa- 
do de  su  Silla  y  repuesto  después  en  virtud  de  un  decreto  de  la  Santa 
Sede ,  y  siendo  de  una  edad  bastante  avanzada ,  dejó  esta  vida  mortal 
para  recibir  en  el  cielo  el  premio  de  su  paciencia  ,  su  candad  y  demás 
bellas  cualidades  que  le  distinguieron ,  dejando  sus  bienes  á  algunas  igle- 
sias ,  monasterios  y  á  los  pobres.  Teodoro  de  Cantorberí  murió  en  19 
de  Setiembre  de  690 ,  cumpliéndose  su  vatieinio  de  que  terminarla  sa 
vida  intes  que  el  afio. 

La  muerte  del  emperador  Constantino  Pogonalo  había  acaecido  en  Se< 
tiembre  de  685.  Su  primogénito  Justioiano  H  le  sucedió  en  el  trono 
cuando  contaba  aun  la  edad  de  diez  y  seis  años.  Quiso  manifestar  su 
adhesión  á  la  Iglesia  romana,  y  rebajó  el  tributo  que  esta  pagaba  por  sus 
posesiones  de  Sicilia  y  del  Abruzo.  También  ordenó  que  los  Papas  no 
tomasen  posesión  de  su  dignidad  sin  el  consentimiento  de  los  exarcas  de 
Raveoa.  «En  esta  providencia ,  dice  un  escritor ,  parece  que  este  princi- 
pe tuvo  una  intención  recta ,  queriendo  seguir  las  miras  del  emperador 
su  padre ,  dirigidas  á  abreviar  las  ieotitodes  de  la  confirmación  impe- 
rial que  los  Papas  electos  solían  esperar  de  Constaotinopla.  Pero  seme- 
jante dependencia  de  los  exarcas  no  hacia  mas  que  sujetarla  á  los  vicios 
y  caprichos  de  sos  intrigantes  ministros  y  de  los  rivales  más  temibles  de 
la  dignidad  pontificia  ,  por  tenerlos  más  vecinos. 

En  el  año  692  Ju.aHiiano  II  hizo  entregar  al  papa  Sergio ,  de  su  par- 
te, los  cánones  del  concilio  in  Trullo,  llamado  también  ijuini-sexlo,  por- 
que debia  ser  como  suplemento  del  quinto  y  del  sexto  concilio  general. 
A  este  concilio  babiao  asistido  tan  solamente  prelados  griegos  ,  y  ert  él 
se  decidió  que  toese  permitido  á  los  sacerdotes  casados  ántes  de  su  orde- 
T.  n.  20 


Digitized  by  GooMc 


—  451  — 

nación  vivir  con  sus  esposas.  La  disciplina  de  occidente  no  pedia  adnni- 
tir  la  posiíjilidad  de  esta  regla.  Decretáronse  en  esta  asamblea  cieoto 
cinco  cánones ;  pero  el  papa  Sergio  no  sólo  no  los  admitió ,  pero  dí 
ma  siquiera  se  dignó  leerlos.  Esta  conducta  irritó  de  tal  modo  al  empe- 
rador qae  mandó  á  su  exarca  Zacarías  qae  prendiera  al  Pontífice  y  le 
condqjera  á  Gonstantinopla. 

Era  muy  grande  el  amor  que  el  pueblo  profesaba  al  Pontifico,  y  así 
apónas  se  apercibió  del  peligro  que  corría  se  apresuró  i  defenderle.  La 
misma  milicia  del  exarca  se  declaró  por  Sergio,  y  este  tuvo  que  refli- 
giarse  en  la  misma  babitacion  del  Papa«  para  librarse  del  furor  del  pue- 
blo. El  mismo  Sergio  intercedió  por  su  vida ,  pero  al  fin  Zacarías  ftie 
arrojado  ignominiosamente  de  Roma. 

Este  ilustre  Pontífice  mandó  que  ios  dias  de  la  Anunciación,  Ue  Navi- 
di  1.  'e  la  Asunción  de  la  Virgen  ,  y  de  la  Purificación,  el  pueblo  fuese 
en  l^í^^l(l^  desde  San  Adriano  á  Santa  María  la  Mayor,  y  también  fue  el 
(¡110  (iiílerp)  iiie  se  dijesen  los  Af/nus  á  la  fracción  de  la  hostia  en  la 
celebración  del  santo  sacnticio  de  la  Misa.  Sergio  tuvo  el  placer  en  698 
de  extinguir  el  cisma  de  los  obispos  de  Italia ,  que  duraba  bacía  ciento 
cincuenta  años. 

Vamos  á  ocupamos  de  los  i'iltimos  concilios  celebrados  en  el  siglo  m 
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CoBQiUábttlo  en  Ameoia.—Ooncilio  XV  de  Toledo.—Sus  dúpceíeioDes  j  cánones.  <^ 
CaneiHo  de  Eaan,  convocado  por  San  Ansbeno.^Goncüio  III  de  Zaragosa.— Sus  c&> 
ttone8.*^OonBpiracion  contra  la  vida  del  rej  Egica  7  la  de  ene  bijca.— Coooilio  XVI 
de  Toledo.— Sna  c&nonea.<^ConcilÍo  XVU  de  Toledo.— Ooncilioi  en  ^g1aterra.~>Id. 
en  Aquilea. 

Por  el  afio  087  ó  iomediatos  se  celebró  en  Armenia  un  ooncitio  qae  no 
ha  sido  reconocido.  Tuto  lugar  en  los  confines  de  la  Hirania,  y  fue  rea- 
nido  por  el  patriarca  JaandeOznta.  Admitióse  en  esta  asamblea  el  dogma 

de  los  acéfalos,  y  se  prohibió  el  uso  del  agua  y  del  pan  con  levadura  en 
la  Eucarisüa,  y  se  hicieron  algunos  cánones  discipliuares  (1).  Esta  asambiea 
debe  ser  contada  entre  los  conciliábulos. 

Siguiendo  el  orden  cronológico  cúmplenos  ocuparnos  ahora  del  conci- 
lio XV  de  Toledo,  reunido  en  ü88  el  dia  11  de  Mayo.  Asistieron  á  él  se- 
senta y  un  obispos  y  cinco  vicarios.  Explicáronse  algunas  proposiciones 
del  Apologético  de  San  Julián  que  no  hablan  sido  del  agrado  de  Bene- 
dicto H  y  se  decidió  que  los  juramentos  del  rey  Egicaque  parecían  contra* 
nos  no  lo  eran.  cNo  debe  creerse,  dicen  los  obispos,  que  haya  prometi- 
do sostener  los  intereses  de  sos  coiSados  faltando  á  la  justicia.  Pero  en 
el  caso  que  fuese  preciso  elegir,  el  último  juramento  hecho  en  favor 
del  pueblo  debería  preferirse,  porque  el  bien  público  debe  anteponerse 
á  todos  los  intereses  particulares.!  Egica  con  un  decreto  propio  confir* 
mó  los  del  concilio. 
Los  dos  cánones  que  se  decretaron  fueron  los  siguientes: 
1.**   Que  en  Dios  puede  decirse  que  ia  voluülad  engendró  la  voluntad, 
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considerando,  no  lo  relaüYO,  sí  no  lo  absoluto,  y  en  sentido  idéntico  y 
real,  en  el  cual  no  se  distinguen  en  Dios  el  ser,  el  entender  y  el  amar. 

2.  <»  Qne  en  Cristo  hay  tres  sustancias,  Alina,  Gnerpo  y  Divinidad. 

Este  concilio  fue  nacional,  y  entre  los  sesenta  y  nn  obispos  que  asis- 
tieron i  él  se  cuentan  los  metropolitanos  de  Toledo,  Narbona,  Sevilla 
Braga  y  Mérída.  El  de  Tarragona  estuvo  representado  por  un  vicario. 
Ademas  asistieron  nneve  abades»  el  arcediano  y  el  primicerio  de  Toledo 
y  diez  y  siete  varones  palatinos.  La  asistencia  de  estos  últimos  no  debe 
extrañarse,  pncs  aiinqne  los  cánones  que  se  formaron  fueron  sobre 
puntos  dogmáticos,  se  trató  la  cuestión,  según  hemos  dicho,  de  los  jura- 
mentos del  rey  Egica,  el  que  primero  le  íjízo  hacer  Ervigio  de  que  mi- 
raría por  el  bien  de  sus  hijos,  y  el  que  también  le  hizo  hacer  ántes  de 
morir  de  que  miraria  por  el  bien  público,  haciendo  justicia  á  los  pue- 

>  bios.  Ya  vimos  arriba  la  decisión  del  concilio  sobre  este  punto.  A  pri- 
mera vista  parece  que  no  hay  incompatibilidad  entre  los  dos  juramentos 
del  rey,  pero  Ervigio  había  despojado  injustamente  de  sus  bienes  á  mu- 
chos grandes  del  reino,  dándolos  en  patrimonio  ¿  su  familia  y  obligando 
á  los  pueblos  á  jurar  la  deíénsa  de  sus  hijos.  De  aquí  de  qué  nacía  la 
incompatibilidad  cuya  decisión  quiso  el  rey  Egica  sujetar  al  concilio. 

En  el  año  689  se  celebró  un  concilio  en  Rúan  por  San  Ansherto  y 
diez  y  seis  obispos,  ubi  phtrifM  Deo  aceepta  ei  tanctíB  Eedetw  utUHalU 
htts  pro  futura,  disptttatasftnt,  dice  el  aotor  de  la  vida  de  San  Ansberto. 
De  este  concilio  tan  sólo  se  sabe  que  coriürmú  ia  reserva  de  un  privile- 
gio de  la  abadía  de  Fontenellc  (1). 

El  reinado  de  Egica  en  España  no  fue  ciertamente  de  los  más  escasos 
en  connli  ís.  A  los  tres  años  de  celebrado  el  XV  de  Toledo  convocó,  en 
691,  otro  sínt)  ¡I  )  nacional  en  Zaragoza,  que  es  el  III  de  los  do  esta  ciudad. 
No  se  conservan  de  él  otras  noticias  que  sus  cánones,  y  así  no  podemos 
precisar  el  número  de  prelados  que  á  él  asistieron. 

Los  cánones  fueron  cinco,  en  la  forma  siguiente: 

1.0  Que  nhigun  obispo  de  cualquier  provincia  pueda  consagrar  las 
santas  iglesias,  sino  precisamente  en  día  de  domingo. 

3.  '  Que  los  obispos  sufragáneos  consulten  al  metropolitano  la  época 
y  el  día  en  que  haya  de  solemnizarse  la  fiesta  de  la  Páscua,  para  que 
haya  en  esto  conformidad  en  toda  la  provincia. 

Que  en  ningún  convento  se  admitan  huéspedes  seglares,  porque 
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fistos  flueleii  Uerar  á  mal  y  coDsorar  las  acciones  de  los  religiosos,  pro> 
dadeiido  este  rose  y  cooTersacion  qae  los  destinados  á  seguir  la  ?ida  re- 
gular degeneran  del  espirita  y  se  aficionan  á  las  cosas  del  mando.  A 
pesar  de  esta  prohibición  podrá  hospedarse  en  los  conventos  á  los  se- 
glares de  Yida  tan  honesta  qae  no  den  á  temer  peligro  alguno ,  y  serán 
igualmente  admitidos  los  pobres  para  ejercer  con  ellos  la  caridad  reci- 
biéndolos con  benevolencia. 

4/  Que  los  libertos  á  quienes  concedieron  los  obispos  la  gracia  de 
manumitirlos  presenten  en  el  término  de  un  año  la  carta  de  libertad  al 
obispo  sucesor.  Y  en  atención  á  que  algunos  no  cumplían  esta  ley  esta- 
blecida anteriormente,  bien  sea  por  ignorancia,  bien  sea  |)or  nt'{^ligencia 
propia,  obligándoseles  por  este  motivo  á  volver  ¿  sa  estado  primitivo  de 
escUTitod«  se  manda  que  el  naoTO  obispo  procore  averiguar  quiénes  son 
libertos  y  avisarles  que  presenten  la  escrltara  de  manumisión;  y  sí  des- 
poes  de  advertidos  se  negasen  á  presentarla»  sean  reducidos  á  la  antigua 
servidumbre»  según  lo  hablan  determinado  los  cánones. 

5.«  Que  la  reina  que  quedare  viuda  sea  colocada  en  algún  monaste- 
rio de  vírgenes  consagradas  á  Dios,  para  qae  de  este  modo  no  se  la  tra- 
te con  irreverencia  y  desacato,  como  habia  sucedido  con  algunas,  y  86 
conserve  con  el  honor  y  respeto  debidos  á  su  majestad  y  grandeza. 

Por  último,  los  Padres  pusieron  término  al  concilio  excomulgando  y 
condenando  á  destierro  á  cualquiera  que  infringiese  ó  permitiese  infria- 
gir  los  decretos  del  concilio. 

En  el  órden  cronológico  sigue  ahora  el  concilio  de  CoostanÜnopla,  lla- 
mado quiñi-sexto ,  del  que  ya  nos  hemos  ocupado. 

El  rey  Ina  de  Inglaterra  convocó  en  692  á  los  obispos  de  cási  toda  la 
Bretaña  ó  Inglaterra ,  dice  Beda,  con  el  objeto  de  reunir  á  los  bretones 
con  los  sajones :  los  primeros »  aunque  cristianos ,  diferian  todavía  en 
muchos  usos,  como  en  el  dia  de  la  celebración  de  la  Páscna  y  otros  (i). 

La  celebración  del  XVI  concilio  de  Toledo  tuvo  por  causa  un  hecho 
lamentable.  Hallábase  el  rey  Egica  en  el  quinto  año  de  sa  reinado ,  y 
era  el  693 ,  cuando  se  urdió  una  conspiración  qae  tenia  por  objeto  ase- 
sinar al  monarca  y  á  sus  hijos ,  siendo  lo  más  sensible  que  al  frente  de 
esta  conjuración  se  encontrase  Sisberto,  sucesor  de  San  Julián  en  la  Se- 
de de  Toledo.  Descubierta  que  fue  la  inicua  Irmia  por  el  rey  Egica,  no  se 
atrevió  á  castigar  por  sí  mismo  al  prelado  de  ia  prmiera  Siliaj  y  convocó 
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el  citada  codcíUo,  al  qae  acudieron  sesenta  prelados  y  tres  vicarios  do 
todas  la»  proTincías  de  España ,  mónos  de  la  Galía  Narbonense ,  cojos 
prelados  no  pudieron  asistir  por  otras  circunstancias. 

Una  vez  reunidos  los  Padres  de  la  Iglesia  principal ,  se  presentó  el 
rey  Egica  y  les  entregó  un  pliotro  en  el  cual  les  miraba  que  pusiesen  re- 
medio á  ciertus  abusos.  Nada  decia  en  el  escrito  acerca  del  crimen  de  le- 
sa majestad  del  metropolitano  de  Toledo  ,  pero  manifestó  de  palabra  la 
justa  queja  que  tenia  contra  él ,  suplicando  al  concilio  se  ocupase  con 
preferencia  de  este  asunto.  Por  el  cánon  9/  verá  el  lector  la  sentencia 
que  recayó  contra  Sisberto. 

He  aquí  los  cánones  que  se  decretaron : 

1.  ^  Que  se  cumpla  lo  dispuesto  en  otros  tiempos  contra  los  judíos, 

añadiendo  que  se  tuviese  por  libres  y  absueltos  del  tributo  que  pagaban 
todos  al  fisco ,  á  los  que  se  conviriieren ,  pues  los  que  se  ennoblecen 
profesando  la  fe  ,  deben  ser  considi  rados  como  nobles. 

2.  "  Oue  todos  los  sacerdotes  y  jueces  trabajen  en  descubrir  y  extir- 
par ia  idolatría,  bajo  ciertas  y  determinadas  penas. 

5.  "  Que  se  deponga  y  destierro  para  siempre  al  obispo,  presbítero  ó 
diácono  que  incurriese  en  sodomía;  y  á  los  demás  que  se  les  niegue  la 
comunión  aun  en  la  bora  de  la  muerte ,  si  no  hicieren  competente  pe- 
nitencia. 

4.*  Qae  sean  excomulgados  por  espacio  de  dos  meses  los  que  inten- 
ten suici  iüise,  si  no  permitiese  la  Providencia  que  llegasen  á  consumar 

ei  criuien. 

oue  si  el  obispo  percibe  los  tercios  de  sus  parroquias ,  cuide 
de  la  restauración  de  los  templos ,  y  en  otro  caso ,  que  lo  hagan  los 
fletes ;  de  suerte  que  el  obispo  nunca  pueda  percibir  mas  que  los  ter- 
cios ,  ni  dé  en  estipendio  tierras  propias  de  la  Iglesia.  La  que  posea  es- 
claros ,  ha  de  tener  sacerdote  propio ;  y  la  que  no  los  poseyere ,  ha  de 
agregarse  á  otra. 

6.  *  Que  el  sacerdote  no  consagre  en  el  santo  sacrificio  de  la  Misa 
pan  usual ,  sino  una  hostia  hecha  de  intento  para  este  exclusivo  objeto, 
siendo  excomulgado  i)or  término  de  un  año  el  que  así  no  lo  hiciere. 

7.  "  Que  cada  obispo  publique  en  su  respectiva  diócesis  los  decretos 
del  concilio  que  se  celebre  en  la  provincia ,  á  fin  de  que  nádie  ignore 
lo  dispuesto  y  todos  puedan  cumplirlo. 

B,o  Que  en  justa  correspondencia  á  la  liberalidad  de  que  usaba  el 
rey  con  las  Iglesias  y  los  pueblos «  mandaban  que  nádie  se  atrofíese  á 
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dañar  ni  ocasionar  el  menor  peijuício  á  sus  hijos  ó  parientes,  y  qjoñ  en 
todas  las  misas  se  rogase  por  él  j  por  su  familia. 

9.  *  Qae  después  de  Dios  se  ha  de  guardar  fidelidad  i  los  reyes ,  co- 
mo á  sus  representantes ,  pues  son  Cristos  ó  ungidos  de  Dios ,  y  nádíe 
puede  atreverse  contra  ellos  impunemente.  En  conformidad  á  este  ci- 
ñen se  decretó  que  tuviesen  valor  y  cumplimiento  la  deposición  de  Sis- 
berto,  que  había  conspirado  contra  la  vida  del  monarca,  su  destierro 
perpétuo  y  la  prohibición  de  comulgar  hasta  la  hora  de  la  muerte ,  si  el 
rey  no  le  perdonase  ántes. 

10.  Oao  siendo  preciso  castigar  con  mano  fuerte  el  crimen  de  aten- 
lado  contra  e[  rey  ó  la  patria  ,  sf^  privase  de  toda  dignidad  palatina  al 
reo  de  semejanle  delito  y  á  su  posteridad ,  dedarándolos  ademas  exco- 
mulgados. 

El  concilio  terminó,  segon  costumbre,  dando  gracias  á  Dios  por  la  fe- 
lis  terminacioui  y  al  rey,  protector  de  la  Iglesia  y  de  sus  leyes. 

En  el  cánon  8.*  de  este  concilio  se  ve  inídada  la  piadosa  costumbre, 
que  aun  existe  en  España,  de  pedir  á  Dios  en  todas  las  misas  por  la  vi- 
da y  prosperidad  del  monarca  y  su  familia  real.  He  aquf  ahora  las  frases 
con  que  los  Padres  de  este  concilio  elogian  la  piedad  del  rey  Egica:  cEI 
•glorioso  y  serenísimo  Señor  nuestro,  encendido  en  ardiente  amor  de 
cGrIsto ,  y  signiendo  en  el  complimiento  de  sus  deberes ,  tiene  en  caen- 
«ta  estas  palabras  del  Profeta :  ¿  Acaso  no  aborrecí ,  Dios  mió  ,  á  los 
tque  te  aborrccian ,  y  tus  enemigos  no  me  lenian  flaco  y  abatido?  Al 
«perseguirlos  como  verdadero  católico,  vela  cuidadosamente  por  la  Igle- 
«sia  de  Dios.  Es  liberal  con  los  sagrados  templos.  Suaviza  con  pruden- 
fcia  los  tributos.  Es  clemente  y  generoso  con  sus  enemigos;  libra  á  los 
•oprimidos  y  emplea  su  vida  en  santos  ejercicios. t> 

Siguió  al  anterior  concilio  otro  de  Toledo,  que  fue  el  XVII,  también  na- 
cional ,  convocado  por  el  mismo  rey  Egica ,  y  reunido  en  O  do  Noviem- 
bre de  6d4.  ^0  se  conservan  en  las  actas  de  este  concilio  las  firmas  de 
ios  obispos  que  asistieron  á  él.  Se  congregó  en  la  iglesia  de  Santa  Leo- 
cadia ,  y  se  decretaron  los  ocho  cánmies  siguientes ; 

l.«  Que  los  tres  primeros  días  de  cada  concilio  se  destinasen  á  cues- 
tiones dogmáticas,  y  i  las  causas  que  hubiese  contra  los  sacerdotes,  no 
pudiendo  en  este  período  asistir  al  sínodo  los  seglares. 

Qoe  las  pilas  bautismales  se  cerrasen  y  sellasen  con  el  sello  del 
obispo ,  desde  el  dia  primero  de  Cuaresma  hasta  el  Jueves  Santo  ,  no 
pudiendo  abrirlas  sino  en  m  oa^o  de  extrema  necesidad. 
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3.  "  Ouo  propio  día  de  Jueves  Santo  tod(3s  !oí?  obispos  de  las 
seis  provincias  eclesiásticas  de  España  lavasen  los  piés  á  sus  míDistros. 

4.  <>  Qae  ninguno  se  símese  de  los  vasos  y  oroamenU»  de  la  iglesia 
para  usos  particulares. 

5/  Qoe  faese  depuesto  el  sacerdote  qae  para  perjuicio  de  qd  vím< 
te  celebre  misa  de  difontos ,  desterrándole  ademas  perpétaamente  y  pri- 
vándole de  la  comunión,  excepto  en  la  hora  de  la  muerte.  Esta  última 
pena  era  extensiva  á  los  que  hiciesen  celebrar  la  misa. 

6.  *  One  para  bien  de  la  Iglesia,  felicidad  del  rey  y  salud  del  pueblo 
se  cantasen  Letanías  todos  los  meses. 

7.  <*  Que  bajo  pena  de  eicomnnion,  y  de  ver  su  nombre  borrado  del 
libro  de  la  vida ,  nádie  conspirase  contra  la  reina  Gixiiona  y  sos  hijos» 
ni  les  cansase  mal  alguno. 

8.  *  Qne  todos  los  jadios  ftiesen  redncidos  ¿  servidumbre,  confiscán- 
doseles sus  bienes ,  pues  no  sólo  habían  vuelto  á  las  prácticas  del  ju- 
daismo después  de  bautizados ,  sino  que  babian  conspirado  contra  el 
reino :  que  respontliesen  do  no  permitirles  volver  á  las  prácticas  judai- 
cas los  qne  los  lomasen  por  esclavos,  y  que  sus  hijos  no  putlie.M  n  vivir 
con  sus  padres  desde  la  edad  de  siete  años ,  debiendo  entregarse  á  fie- 
les cristianos  « y  haciendo  lo  posible  para  casarlos  con  cristianos. 

Gomo  quiera  que  llamará  la  atención  del  lector  el  cánon  quinto  de  este 
concilio ,  no  estará  de  más  que  demos  sobre  él  las  oportunas  explica- 
ciones. En  aquellos  tiempos  se  habla  vulgarizado  la  superstición  de  que 
haciendo  celebrar  misas  de  difuntos  en  sufragio  de  los  vivos  á  quienes 
se  odiaba  ,  era  segura  su  próxima  muerte.  Contra  este  abuso  tan  perni- 
cioso clamaron  ios  Padres  del  concilio,  y  decretaron  el  susodicho 
cánon. 

No  formaremos  crítica  sobre  las  leyes  dadas  contra  los  judíos ,  pero 
nos  permitiremos  caliQcarlas  de  duras,  por  más  que  la  intención  de  los 
Padres  fuese  la  más  plausible.  El  separar  á  los  hijos  de  sus  padres  es 
una  medida  que  repugna  á  la  misma  naturaleza.  Convenimos  en  qae  es- 
ta y  otras  disposiciones  análogas  contribuyeron  poderosamente  á  afianzar 
la  unidad  religiosa  en  España ,  pero  tal  vez  se  hubiera  podido  llegar  al 
mismo  fín  por  medios  más  suaves.  RespetamoSj  no  obstante,  la  sabidu- 
ría de  aquellos  Padres. 

En  el  mismo  año  604,  tuvo  lugar  el  concilio  de  Bacanceld ,  en  Ingla- 
terra, al  cual  asistieron  San  Brituoldo  de  Cantorberi,  con  Tobías  de  Ro- 
cbester,  algunos  abades,  sacerdotes,  diáconos,  señores  y  Vitres,  rey  de 
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Keut.  Este  principe  ofreció  60  él  coaserrar  Ja  UberUd  é  iQmumdad  de 
las  iglesias  y  monasterios. 

£d  G97 ,  concilio  de  Bergamsted ,  también  en  loglaterra ,  presidido 
por  San  Britaaldo.  El  obispo  de  Rochester  y  otros  miicbos  prelados,  con 
el  rey  Vitred,  asistieron  i  él.  Se  hicieron  veinte  y  ocho  cánones,  qne 
pueden  ser  considerados  como  leyes ,  porqne  los  dos  poderes  concur- 
rieron en  SQ  formación ,  y  ordenan  mullas  y  otros  castigos  temporales, 
á  más  de  las  penas  espirituales. 

El  último  eoneilio  de  que  tenemos  noticia  de  los  celebrados  en  el  si- 
glo vil,  fue  en  Aquilea  en  698,  por  el  patriarca  Pedro  y  los  obispos  de 
su  jnrtsdiccioD.  Estos  |)relailos,  á  instancias  del  pa{»a  Sergio,  renunciaron 
unaiiiiiiemenle  al  cisnaa  que  los  tenia  separados  de  la  Iglesia  romana, 
d<  s  ii  el  tiempo  dei  papa  Pelagio  1,  cuando  ia  coadenacioa  de  los  tres 
capítulos  (1). 


(1)  Bedt.  L.  ét  u*  arMittvi.— ZanetU  iel  re¡fnú  ü  l/mgob.  p.  iCS. 


T.  n. 
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CAPITULO  XIX 


Consliiucion  de  la  'gleeia  en  España. — Reflexiones  generales. — interesantes  carias  de 
can  Gregorio  '.Tagne  al  rey  Recaredc. — Hemjlas  — Triunfo  do  la  verdad  católica. — 
Se  impugna  la  doctrina  que  establece  la  independencia  de  la  iglesia  goda.  —  Relaja- 
ción de  la  disciplina.— 'Jerarquía, — Casas  canonicales  y  aeminarioa. — Vida  monástica 
en  ''apaña. — Monjsa  indignes.— Letras  y  bellas  artes  eo  la  época  visigoda. —Escrito- 
rea,  historiadores,  poetas  y  t«ólogo8de  este  periodo. 

Justo  es  que  al  terminar  la  historia  del  sij^lo  vii  dediquemos  este 
postrer  artículo  á  hablar  exclusivamente  de  la  Iglesia  española  ,  no  obs- 
taulc  que  ya  le  Iiayamos  dedicado  muchas  páginas ,  y  que  nos  hayamos 
detenido  en  hablar  de  los  célebres  concilios  toledanos,  cuya  gran  impor- 
tancia no  puede  ser  por  nádie  desconocida. 

Ya  está  informado  el  lector  de  cómo  se  introdujo  el  cristianismo  en 
España ,  y  de  la  grande  influencia  que  ejerció  en  la  moral  pública ,  aun 
en  el  tiempo  mismo  de  los  emperadores.  España,  dócil  á  la  ?oz  del  fa- 
moso bíjo  del  trueno  y  á  los  esfuerzos  de  los  varones  apostólicos ,  aban- 
donó con  presteza  el  culto  idolátrico,  abrazando  la  religión  salvadora  del 
Crucificado  del  Góigotha ,  única  verdadera.  En  poco  tiempo  se  robuste- 
ció el  cristianismo  en  esta  tierra  privilegiada,  bendecida  desde  las  ori- 
llas del  Vin  o  por  la  Madre  de  Dios.  Sin  embargo,  los  cismas  y  herejías, 
que  como  hemos  visto  en  el  curso  de  esta  obra  ,  tanto  han  alligido  á  la 
Iglesia  desde  sus  primeros  siglos  ,  se  propusieron  también  turbar  la  fe 
en  Kspaña  llevando  n  cabo  lamentables  trastornos.  La  Iglesia  fue  ruda- 
mente perseguida  en  España,  más  que  en  las  demás  provincias  del  im- 
perio romano.  Apónas  se  vio  libre  de  los  verdugos  que  la  tiranizaban, 
celebróse  el  primer  concilio ,  que  fue  el  Iliberilano ,  que  como  dice 
oportunamente  un  historiador,  dió  el  primer  ejemplo  de  an  caerpo  de- 
liberativo de  los  asuntos  comunes  de  los  fieles. 
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Los  bárbaros  qae  conqoistaron  á  España  introdojeron  en  ella  el  arria* 
nlsmo ,  que  doró  en  Galicia  noventa  y  seis  años ,  j  ciento  ?eiDte  y  cinco 
en  las  demás  provincias.  Dios  qaíso  qae  los  godos  faesen  poco  á  poco 
ilnminados  por  la  loz  de  la  fe ,  la  cual  fae  haciendo  rápidos  progresos 
darante  el  siglo  n »  dominándolo  ya  todo  en  tiempo  de  Leovígildo.  Ver- 
dad es  que  en  el  rodo  combate  de  la  verdad  con  el  error  el  cielo  abrió 
sns  puertas  á  nnevos  mártires,  que  gozosos  salpicaron  con  sa  sangre  los 
vestidos  de  la  Esposa  sin  mancilla  del  Cordero:  pero  Recaretlo,  que  sn- 
bió  á  ocupar  el  trono  en  586  ,  presentándose  ante  el  concilio  III  de 
Toledo ,  al  que  asistieron  obispos  de  toda  Kspaña  ,  renueva  ante  la  ve- 
nerable asamblea  sulemnemente  el  acta  de  abjuración  del  arrianisaio  que 
ya  habia  hecho,  y  declara  en  su  nombre  y  en  cl  de  la  reina  Balda  que 
abrazaba  y  profesaba  la  fe  católica  y  el  símbolo  de  Nicea ,  reconociendo 
la  igualdad  de  las  tres  personas  divinas»  y  concluye  por  exhortar  á  los 
obispos  arríanos  y  á  los  grandes  que  asistían  al  concilio  á  que  siguiesen 
é  imitasen  sn  ejemplo  en  obsequio  de  la  unidad  de  la  Iglesia.  Entonces 
uno  de  los  prelados  católicos  levantáudose  pregunta  en  nombre  del  rey 
sí  se  adherían  todos  á  los  sentimientos  del  monarca ,  y  las  contestacio- 
nes fueron  unánimes.  Todos  suscribieron  la  profesión  de  fe  de  Recaredo, 
el  cual  entrega  por  su  mano  á  los  obispos  el  tomo  régio ,  que  contenía 
los  puntos  relativos  al  buen  órden  y  disciplina  de  la  Iglesia j  en  que  ha- 
bla después  de  ocuparse  el  concilio. 

En  su  lugar  correspondiente  hemos  hablado  de  estos  memorables  su- 
cesos, que  si  ahora  recordamos  es  porque  nos  proponemos  hacer  en 
el  presente  capítulo  como  un  resumen  de  cuanto  hemos  dicho  acerca  de 
lo  propagación  del  catolicismo  en  Kspaña. 

Con  la  pública  abjuración  de  Recaredo,  á  la  que  si^uiió  la  de  los  gran- 
des del  reino,  quedó  la  religión  católica  solemnemente  proclamada  re- 
ligión del  Estado  en  España.  El  principio  católico,  emblema  de  civilización, 
que  subiera  un  día  al  trono  del  emperador  Constantino ,  se  sentó  tam- 
bién en  el  trono  español  para  dicha  de  nuestra  patria ,  y  creemos  que 
para  no  descender  jamás.  «Si  los  monarcas  españoles ,  dice  un  escritor 
contemporáneo ,  se  decoran  hoy  con  el  título  de  Majestades  católicas,  la 
historia  nos  enseña  su  origen ,  y  nos  lleva  á  buscarle  en  Recaredo  (i).> 
La  conversión  de  la  España  goda  causó  profunda  sensación  en  todas 
partes ,  y  Roma  se  llenó  de  regocijo.  Poco  después  de  tan  memorable 


(1]   Lafaeole.  Hisl.  gea.  de  EspaQa.  Part.  1.*  Lib.  lY. 
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SQcesa  SDbió  á  ocopar  la  cátedra  de  San  Pedro  el  iomorUl  PooUflce  Sao 
Gregorio  el  Magno.  Interesantes  son  en  harto  grado  las  cartas  qne  eon 
tal  inoti?o  envió  este  Papa ,  ja  al  monarca  Recaredo ,  ya  ai  ilustre  San 
Leandro ,  arzobispo  de  Sevilla. 

Creemos  no  desagradará  al  lector  le  ofrezcamos  en  este  restúmen  la 
traducción  de  las  dos  primeras  cartas  dirigidas  á  Recaredo  por  el  papa 
iSan  Gregorio,  con  motivo  de  su  conversión.  Dicen  así : 

CARTA  PRIMERA 

AL  GLORIOSÍSIMO  Y  EXCELKMÍSIMO  111.10  NUESTRO  RECAREDO,  REV  DE 

LOS  CODOS  Y  SUEVOS. 

Gregorio,  siervo  de  los  siervos  de  iíios. 

No  me  es  posible  explicar  con  palabras ,  excelentísimo  hijo ,  cuan 
grande  sea  nuestro  consuelo  á  vísla  de  vuestra  vida  y  acciones.  La  obra 
milagrosa  qne  ba  tenido  lugar  en  nuestros  dias  de  baber  pasado  los  go- 
dos ,  del  error  de  la  herejía  arriana  á  la  recta  y  verdadera  fe »  me  hace 
exclamar  con  el  Profeta :  ^Esia  mudanza  es  obra  de  la  diestra  del  Ex' 
celso.>  ¿Qué  pecho  habrá  tan  de  piedra  qne  al  oír  novedad  tan  extraor- 
dinaria no  se  liquide  en  afectos  de  alabanza  á  Dios  y  en  amor  á  vues- 
tra persona  ? 

Confieso  ingénuamentc  qne  no  me  canso  en  referir  repetidamente  á 
mis  hijos  lo  que  babeis  hecho,  y  en  admirarme  con  ellos  de  vuestras 
obras.  Muchas  veces  me  lleno  de  confusión ,  considerando  por  una  parte 
mi  inutilidad  (i)  y  pereza ,  y  por  otra  la  actividad  con  que  trabajan  los 
reyes  de  la  tierra  para  guiar  las  almas  al  cielo.  ¿Qué  podré  yo  decir  á 
mi  Redentor  en  el  dia  tremendo  del  juicio ,  cuando  me  vea  con  las  ma- 
nos vacías ,  y  vos  os  presentéis  al  mismo  tiempo  seguido  de  tropas  de 
cristianos,  que  deben  á  vuestros  consejos  la  gracia  de  .lesiicrislo? 

Esto  no  obstante ,  lengo  yo  también  motivo  de  consuelo  porque  amo 
en  vos  lo  mismo  que  yo  no  ha^^o:  y  gozándome  de  vuestras  santas  ac- 
ciones ,  la  obra  que  es  vuestra  por  el  trabajo  es  mia  por  la  caridad.  Á 
vista ,  pues ,  de  la  conversión  de  los  godos ,  vos  por  el  trabajo  y  yo  por 
el  regocijo ,  exclamemos  con  los  ángeles:  Ghria  á  Dios  en  las  alturas. 


(1)  En  este  párrafo  n  ve  dónde  llegtlM  la  ¡looiiidad  de  San  Oregorío ,  ono  de  los  más 
grandes  PontíflceB  que  han  ocnpodo  la  Silla  de  San  Pedro. 
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fpat  en  ia  tierra  á  los  hombres  de  buena  voluntad :  paes  yo  creo  que 
participando  de  mestras  buenas  obras ,  sin  baber  tenido  parle  en  ellas, 
debo  por  esto  mismo  mayores  gracias  á  Dios. 

Acerca  de  las  dádivas  que  habéis  ofrecido  á  San  Pedro  ,  Príncipe  de 
ios  Apóstoles,  vuestra  vida  mhmn  nos  da  lostimonio  de  que  las  ha  reci- 
bido con  mucho  agrado ,  pues  esLi  escrito  (JK''  lus  ojreHtl<is  ¡le  los  justas 
son  muy  aceptables ,  porque  en  la  presencia  lie  Dios  do  se  tiene  en 
caeota  la  dádi?a ,  sino  el  dador.  Eo  efecto ,  dice  la  Sagrada  Escritora 
fte  Dios  puso  los  ojos  en  Abel  y  en  sus  dones ,  pero  no  en  Cain ,  ni 
en  sus  ofrendas :  en  cnyas  palabras  es  de  advertir  qne  primero  se  nom- 
bra la  persona  qne  ofrece  >  qne  la  cosa  ofrecida,  porqoe  Dios  no  se  com- 
place de  las  personas  por  sas  didi?as,  sino  de  las  dádivas  por  las  perso- 
nas. Vuestra  ofrenda »  paes ,  ba  sido  sin  duda  muy  agradable  á  Dios» 
porque  ántes  de  ofrecerle  el  oro  le  habéis  presentado  las  almas  de 
vuestros  subditos  convertidos  á  la  fe. 

Miis  no  os  debe  servir  de  pena,  ni  ser  causa  de  aflicción,  el  que  los 
abades  que  venian  á  Roma  para  presentar  vuestras  ofrendas  á  San  Pe- 
dro Apóstol,  cansados  de  las  borrascas  del  mar  se  volviesen  á  España 
ántes  de  baber  llegado  á  su  destino;  porque  es  indudable  que  Dios  no  lo 
dispuso  así  para  recbazar  vuestros  dones ,  qne  por  último  bao  llegado, 
sino  para  probar  la  constancia  de  los  que  los  traían  ,  y  ver  el  santo  de* 
seo  con  que  procuraban  vencer  las  diflcnitades  y  resistir  con  ánimo  in- 
fatigable los  cansancios  del  cuerpo.  No  son  ciertamente  indicios  de  re- 
probación las  tribulaciones  que  se  experimentan  en  los  caminos  de  la 
virtud,  por  el  contrario,  son  pruebas  que  hace  Dios  de  nuestra  cjnstaa- 
cia  en  el  bien  obrar.  Así  el  Apóstol  San  Pablo,  viniendo  á  Italia  para 
predicar  el  Evangelio,  padeció  naufragio;  pero  fue  para  mayor  provecho; 
porqoe  en  medio  de  las  tempestades  se  mantuvo  siempre  firme  la  na- 
vecilla de  su  alma. 

También  conozco  lo  mncbo  que  Dios  se  complace  en  nuestras  obras, 
por  lo  que  me  ba  referido  mi  amado,  hijo  el  presbítero  Probíno ,  que 
liabtéodose  publicado  por  vuestra  órden  un  decreto  contra  la  perfidia  de 
los  judíos ,  y  habiendo  estos  ufí  ecido  gran  cantidad  do  dinero  para  do- 
blar vuestra  recliluil ,  generosamenle  lo  habéis  despreciado ,  prefiriendo 
i  la  utilidad  propia  la  causa  sania  de  Díos  ,  y  al  esplendor  del  oro  el  de 
la  inocencia.  Lo  que  hizo  traer  á  mi  memoria  el  hecho  de  David  ,  que 
viendo  que  sos  soldados  obsequiosos  so  babian  entrado  por  entre  los 
enemigos  para  traerle  el  agua  que  deseaba  de  la  cisterna  de  Belén,  les 
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dijo  <p»  no  quería  bebería,  porqae  estaba  comprada  con  sangre  de 
inocentes ,  y  rodándola  por  tierra ,  hizo  de  ella  nn  sacrificio  al  Señor. 
Si  fúB  agradable  á  Dios  la  ofrenda  del  agna  de  que  se  privó  el  rey  Da* 
vid ,  i  cuánto  más  grato  le  habrá  sido  ^  sacrificio  del  oro  que  os  negas- 
teis á  aceptar  por  amor  suyo  ? 

Grandes  sun  en  vertlad  las  maravillas  que  Dios  ha  obrado  con  vos:  pe- 
ro por  esta  misma  causa  debéis  guardaros  mucho  de  las  asechanzas  de 
nuestro  común  enemigo,  pues  cuanto  más  ricos  nos  ve  de  dones  de 
Dios ,  tanto  más  se  áfona  en  tendemos  lazos  para  noestra  calda.  La  vida 
no  es  otra  cosa  que  an  viaje ;  y  como  los  ladrones  en  los  caminos  no 
persignen  á  los  viajeros  pobres ,  sino  á  aquellos  qne  ven  provistos  de 
oro  y  plata »  asi  el  demonio  hace  mayores  esroerzos  contra  los  qne  ve 
más  ricos  de  dones  y  gracias  del  cielo. 

Habiendo,  pues,  vos  recibido  de  las  manos  de  Dios  el  beneficio  de  la 
conversión  de  vuestros  subditos ,  necesario  es  que  apliquéis  lodo  el  cui- 
dado posible  en  la  humildad  de  corazón  y  en  la  pureza  de  los  sentidos: 
porqae  esiá  escrito  qiie  será  humillado  quien  se  ensalta ,  y  ensalzado 
quien  se  humiUe,  Y  es  cosa  cierta  que  para  levantar  el  corazón  á  las 
cosas  del  cielo  es  necesario  arraigarse  profundamente  en  la  humildad. 
El  espirito  maligno ,  coando  no  puede  impedir  una  acdon  buena,  traba- 
ja por  destraírla  después  de  hecha,  insinuando  pensamientos  de  vana<- 
gloria ,  con  que  el  hombre  se  complace  y  se  admira  de  lo  mucho  que 
hizo ,  y  merece  con  esta  oculta  soberbia  que  Dios  le  prive  de  su  gracia 
y  del  mismo  ¡¡remio  con  que  ántes  le  habia  enriquecido. 

A  esto  aludía  el  Profeta  cuando  dijo  al  alma  del  soberbio :  Por  la  sa- 
tisfacción que  tenias  de  tu  hermosura  has  fornicado  en  lu  nombre^ 
pues  el  gloriarse  de  las  buenas  acciones  es  lo  mismo  que  vanagloriar* 
se  de  la  propia  belleza ;  y  buscar  en  lo  qoe  se  ha  hecho ,  no  la  gloría 
de  Dios,  sino  la  p  opia,  es  como  fornicar  consigo  mismo.  También  es- 
tá escrito  por  el  Profeta :  Baja  de  donde  eres  más  hermosa ;  entendien- 
do que  el  alma  cae  de  so  hermosura  cuando  en  lugar  de  crecer  en  gra- 
cia con  las  alabanzas  de  Dios ,  la  disminuye  con  su  vanidad.  Para  esto 
hay  un  remedio,  que  es  obrar  al  revés  del  que  nos  tienta,  trayendo  á  la 
memoria  nuestras  obras  malas  cuando  é\  nos  presenta  y  exagera  las 
buenas ,  y  confesando  en  nuestro  corazón  que  todo  lo  malo  que  practi- 
camos es  obra  nuestra ,  y  que  sólo  de  Dios  viene  todo  el  bien  qoe  ha- 
cemos. 

Necesaria  es  también  la  pureza  de  los  sentidos ,  si  se  ha  de  conservar 
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el  mérito  de  las  buenas  obras;  pues  como  dice  el  Apóstol  San  Pablo:  El 
templo  de  Dios  es  san  la  ,  y  sois  vosol  ros,  es  decir:  la  voluntad  de  Dios 
es  que  US  santi/iqueis.  Lo  que  el  mismo  Apóstol  explica  de  este  modo: 
que  nos  absteíitjamns  dr  toda  inmundiria ,  procurando  gobernar  nues- 
tros sentidos  srfpin  las  leyes  de  la  virtud  y  honestidad,  y  no  según  las 
inclinaciones  de  la  concupiscencia. 

Aun  en  el  gobierno  de  los  subditos  debemos  refreDar  los  impulsos 
de  la  soberbia  con  la  moderación  y  la  t^planza ,  pnes  que  el  hombro 
reina  bieo  cuando  la  gloria  del  roíno  no  le  domina.  Debe  coidarse  tam- 
bién de  no  dejarse  dominar  de  la  ira ,  qne  es  otro  escollo :  la  ira  en  el 
castigo  debe  venir  después  de  la  razón  como  sierva ,  y  no  delante  como 
señora;  pues  cnando  la  ira  no  va  delante»  nos  parece  j asta  y  razonable  aun 
en  la  cmeldad.  Por  esto  está  escrito  qne  la  ira  del  hombre  no  obra 
juslieia  delante  de  Dios ,  y  también ,  que  el  hombre  hade  ser  pronto  en 
escuchar ;  pero  tardo  en  hablar ,  y  tardo  en  irritarse. 

Vos  no  necesitáis  seguramente  de  mis  consejos,  y  si  he  dicho  todo  es- 
to e>  [ara  tener  alguna  parte  en  vuestras  buenas  obras;  pues  hasta 
alio  ra,  habiéndolas  hecho  por  propio  impulso,  han  sido  enteramente 
vuestras ;  y  en  adelante,  á  cansa  de  mis  eibortaciooes,  serán  juntamen- 
te de  ambos. 

£1  Dios  Omnipotente  os  bendiga  con  sn  brazo  poderoso ,  y  os  dé  sa 
aynda  y  protección  en  todas  raestras  acciones ,  concediéndoos  felicidad 
en  este  mundo,  y  despnes  de  nna  vida  dilatada  el  premio  eterno  en  la 
alegría  celestial. 

Con  el  dador  os  remito  una  llavecita  qne  ba  tocado  el  sagrado  cuerpo 
de  San  Pedro  Apóstol ,  y  tiene  parle  del  hierro  de  las  cadenas  qne,  co- 
mo cargaron  sobro  su  cuello  en  él  martirio ,  atí  os  descarguen  el  alma 

de  todo  pecado.  También  entrego  al  mismo  una  cniz  con  parte  del  sa- 
grado madero  de  nuestra  Redención ,  y  de  los  cabellos  de  San  Juan 
Bautista  ,  para  que  el  Señor  os  dé  consuelo  y  gracia  por  intercesión  de 
su  santo  Precursor :  y  por  el  mismo  medio  desde  esta  Silla  de  San  Pe- 
dro Apóstol  envío  el  palio  al  reverendísimo  obispo  y  hermano  mió 
Leandro,  porque  es  uso  y  antigua  costumbre,  y  dicho  prelado  lo  me-  . 
rece  por  so  bondad  y  gravedad. 
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CARTA  SEGUNDA 

DEL  MISMO  PONTÍFIGB  SAN  GREGORIO  AL  DICHO  REY  RECAREDO. 

Tiempo  bace  qae  vuestra  dulcísima  excelencia  me  escribió  por  medio 
de  un  jóTen  napolitano  que  vino  á  Roma»  encargándome  que  yo  roe  di- 
rigiese al  piísimo  emperador,  con  el  fin  de  que  se  buscase  en  sos  archi- 
vos el  tratado  que  fue  hecho  entre  el  príncipe  Justimaiiu,  de  buena  me- 
moria ,  y  el  rey  Aiaiiagildo ,  acerca  de  los  derechos  de  vuestro  reino, 
para  ver  lo  que  á  vos  se  debe. 

No  me  ha  sido  posible  complaceros  por  dos  motivos  poderosos.  £1 
nno  porque  en  tiempo  de  dícbo  príocípe  JasüníaDo ,  de  buena  memoria, 
sofrió  el  archivo  un  incendio ,  de  suerte  que  apénas  se  conserva  papel 
alguno  de  aquella  época;  y  también  porque,  siendo  los  artículos  del  tra- 
tado contrarios  á  vuestras  regalías  (lo  que  no  es  conveniente  decir) , 
creo  lo  mejor  y  más  prudente  que  se  reproduzcan  por  mi  medio  los  do- 
cumentos que  se  conserven  en  vuestra  misma  corte. 

Os  exhorto  ,  pues ,  que  dispongáis  lo  que  os  dictare  la  prudencia  ,  y 
lo  que  sea  más  conveniente  á  la  paz  del  pueblo ,  para  que  vuestro  rei- 
nado merezca  por  dilatados  años  los  elogios  de  la  posteridad. 

He  recibido  los  trescientos  vestidos  que  ha  enviado  vuestra  excelencia 
de  limosna  para  los  pobres  de  San  Pedro,  y  ruego  á  Dios  que  en  el  tre- 
mendo día  del  juicio  final  os  ampare  y  proteja  aquel  mismo  Señor ,  á 
cuyos  pobres  habéis  favorecido  y  vestido.  Si  be  tardado  tanto  en  enviaros 
esta ,  no  ha  sido  por  mí  voluntad ,  sino  por  no  haber  habido  buque  al- 
guno que  pasase  de  estas  tierras  á  España.» 

Tales  son  las  dos  imporlantísimas  cartas  que  se  conservan  dirigidas 
por  San  Gregorio  el  Magno  al  rey  Recaredo.  De  la  tercera  tan  sólo  exis. 
te  un  fragmento  que  dice  así:  c... También  os  remito  otra  llave  que  ha 
tocado  el  sagrado  cuerpo  de  San  Pedro  Apóstol ,  para  que  la  coloquéis 
en  logar  digno,  y  merezcáis  de  Dios  toda  bendición  y  prosperidad.» 

Es  de  notar  que  dorante  el  largo  período  de  tiempo  en  que  los  godos 
se  hallaron  inficionados  por  la  herejía  arriana,  muchas  iglesias  conservaron 
la  verdadera  fe  de  Jesucristo  con  la  más  plausible  entereza.  Algunos  de 
los  mismos  reyes  arríanos  dieron  protección  y  favor  á  los  católicos,  lo 
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que  tal  Tes  haríao  por  miras  políticas;  pero  ello  es  qne  les  permitíefon 

sus  solemnidades  y  sus  juntas,  y  aun  á  ?eces  les  concedieron  los  puesloa 
elevados  y  más  distinguidos  del  Kstado.  Verdad  es  que  en  ocasiones, 
fallando  la  buena  armonía,  unidos  iob  idolatras  y  amaños  persiguieron  a 
la  verdadera  Iglesia. 

No  fue  sülanieriie  la  herejía  de  Arrio  la  que  fe  entronizó  en  España. 
La  de  Neslorio  empezó  á  propagarse  antes  que  fuese  condenada  en 
Oriente  por  el  concilio  ecuménico  de  Éfeso ,  pero  se  desvaneció  muy 
pronto ,  sin  haber  logrado  hacer  prosélitos  eu  tórmíDOS  qae  la  hicieran 
temible.  Eú  la  Galicia  apareció  el  príscilianismo ,  y  ya  vímoa  á  &a  tiem* 
po  que  fue  condeoado  ea  nn  eoDcUío  oacional,  aonqoe  coosta  que  ami  á 
mitad  del  siglo  iv  existía  algan  prisdlianista  en  España. 

En  auma,  en  cuanto  á  herejías  podemos  decir  qne  únicamente  en 
ntmero  de  dos  se  arraigaron  en  Espafia  en  tiempos  de  loe  suevos  y  go- 
dos, la  de  Arrío  y  la  de  Príscitiano ,  y  aun  estas  las  encontramos  muy 
debilitadas  al  llegar  al  siglo  vi,  de  modo  que  cuando  Reearedo  se  convir- 
ti6  al  catolicismo  eran  únicamente  ocho  los  obispos  arríanos  que  habla 
en  toda  España ;  dos  de  Galicia  ,  dos  de  Lusitania  ,  dos  de  la  provincia 
Cartaginense  y  dos  de  la  Tanaconense,  según  consta  por  las  abjuraciones 
que  hicieron  en  el  concilio  111  de  Toledo.  Lo  repulimos:  enlónces  fue 
cuando  quedó  constituida  la  unidad  católica,  y  los  reyes  godos ,  suceso- 
res dehecaredo,  se  mostraron  los  más  ardientes  defensores  de  la  fe  cató- 
lica ,  y  Recesvinto  estableció  como  ley  del  reino  la  intolerancia  de  toda 
clase  de  herejía.  He  aquí  el  texto  de  esta  ley : 

cSe  prohibe  i  todos^  de  cualquier  linaje  é  condición  que  sean,  naeio* 
nales,  extranjero,  ó  pasajeros,  mover  cuestiones  en  público  ó  en  pri- 
vado contra  la  fe  catálíca,  única  verdadera.  Nádíe  se  atreva  i  negar  ó 
impugnar  los  mandamientos  evangélicos ,  ni  las  instituciones  apostóli- 
cas, ni  las  sagradas  definiciones  de  los  Padres  antiguos,  ni  los  decretos, 
aunque  recientes,  de  la  Santa  Iglesia,  ni  los  Sacramentos,  ni  otra  cosa 
alguna  de  las  que  tiene  la  iglesia  por  ¿antas:  y  entiendan  lodos  que  cual- 
quiera que  quebrantase  csla  ley,  sea  lego  ó  eclesiástico,  perderá  todos 
sus  empleos»  honores,  dignidades,  haciendas  y  demás  bienes,  é  incurrirá 
en  la  pena  de  destierro  para  toda  su  vida,  á  m  ser  que  por  la  divina  mi- 
sericordia se  convirtiera  á  penitencia.»  Bajo  el  reinado  de  Ervigto  se  re- 
novó esta  ley  con  las  mismas  penas. 

Aunque  de  paso  hemos  demostrado  ya  qae  es  errónea  la  doctri- 
na que  sostiene  la  independencia  de  la  iglesia  goda,  asunto  es  harto 
T.  n.  ^ 
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importante  para'  que  no  nos  ocapemos  de  él  detenidamente.  En  ello  va 

interesado  el  bonor  y  esplendor  de  naestra  eatóliea  patria. 

Los  extranjeros  que  se  han  ocupado  de  las  cosas  de  España  no  lo  han 
hecho  siempre  con  imj)aicidlidad,  y  hasta  al  referirlos  grandes  hechos  de 
nuestra  historia,  sobre  los  cuales  no  han  pi  inl  i  correr  un  velo,  han 
procurado  en  su  mayor  parle  encontrar  moüvob  de  censura. 

Nadie  puede  dejar  de  conocer  la  grande  imporUncia  de  ios  concilios 
de  Toledo,  y  el  esplendor  que  adquirió  la  religión  en  España  dorante 
la  monarqnia  goda.  £s  indudable»  y  aforlanadamente  tenemos  rnadios 
documentos  para  comprobarlo,  que  la  sopremacia  del  Papa  fae  siempre 
acatada  y  reconocida  en  la  Iglesia  de  £spafia*  Algunos  escritores  bao 
impugnado  esta  verdad  de  todoi  conocida,  y  entre  ellos  el  historiador 
francés  Cárlos  Romey,  el  qoe  afirma  qae  la  unidad  católica  de  la  Igle- 
sia ciü  L^paña  no  suponía  de  modo  alguno  el  reconocimiento  de  la  su- 
premacía de  Roma,  y  añade  «que  así  comu  el  Papa  es  sucesor  de  San 
Pedro,  Igual  en  un  lodo,  seguu  él,  á  los  demás  Apóstoles,  los  obispos, 
sucesores  de  estos,  eran  euterameate  iguales  á  aquel  en  honores  y  en 
poder.»  Y  no  duda  en  afirmar  que  esta  era  la  doctrina  que  regia  en  la 
Iglesia  goda,  y  que  por  lo  mismo  esta  vivia  en  completa  independencia 
de  Roma,  decidiendo  como  soberana  en  todos  los  pantos  de  dogma,  de 
moral  y  de  disciplina.  Piense  como  quiera  el  Sr.  Romey  acerca  de  si  la 
Iglesia  romana  es  ó  no  superior  i  todas  las  demás:  pero  es  lamentable 
esta  ligereza  ai  escribir,  lanzando  tan  gratuita  acusación  sobre  la  Iglesia 
de  Kspafia,  y  esto  sin  más  documento  que  su  palabra,  qae  no  es  ni 
puede  ser  para  nosotros  ¿uliciente  garadiía. 

Nuestro  contemporáneo  D.  Modesto  Lafuente,  que  nos  ha  dejado 
una  Historia  general  de  España,  trabajo  excelente  y  muy  apreciado  por 
los  hombres  entendidos,  si  bien  no  se  expresa  en  este  ponto  tan  im- 
portante  manifestando  categóricamente  la  misma  opinión  de  Romey , 
por  lo  ménos  parece  inclinarse  á  ella,  y  esto  nos  es  más  sensible  por 
ser  el  hisloriadui'  español,  y  con  justicia,  reputado  como  uno  do  los  varo- 
nes más  ilustres  por  sus  claras  luces  del  presente  siglo.  He  aquí  lo 
que  dice  en  una  nota,  reíirióudose  á  la  cuestión  de  VVitiza,  sobre  si  ne- 
gó la  obediencia  al  papa  Constantino:  tPudo  Witisa  ser  tan  imprudente, 
y  tan  reprensible  como  se  quiera  su  proceder  para  con  el  Papa,  pero 
no  sabemos  cómo  pudiera  deber  el  reino  godo  á  la  obediencia  de  Roma 
su  prosperidad  y  buena  andanza,  y  los  bienes  de  que  hasta  enlónces 
había  sido  colmado,  cuando  el  mismo  Mariana,  que  esto  asegura,  nos  ha 
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dado  caenta  de  tantos  y  tan  famosos  concilios  celebrados  sin  la  inter- 
vención del  Püiilílke,  de  tantos  y  tan  virtuosos  y  sabios  prelados  elegí- 
dos  y  consagra-los  por  el  pueblo,  el  clero  y  los  obispos  españoles:  man- 
do ha  visto,  ea  ün,  regirse  á  sí  misma  por  siglos  enieius  la  iglesia  his- 
pano-goda  (1).»  No  podemos  menos  de  extrañar  este  razonamiento  en 
tan  excelente  crítico  é  imparcial  historiador,  que  de  otro  modo  se  há- 
blese expresado  al  detenerse  en  examinar  documentos. 

Debemos  ooocretaraos  á  los  siete  piimeros  siglos  de  la  Iglesia ,  toda 
vez  qoe  en  los  sigDíentes  no  hay  caestíon,  y  que  tratamos  úDícameote 
del  período  godo. 

No  obstante  la  deplorable  pérdida  de  antigoos  escritos,  por  dirersas 
cansas,  felizmente  podemos  aun  presentar  incontrovertibles  documentos 
qne  testimonian  la  verdad  qoe  nos  hemos  propuesto  defender,  á  saber, 
que  la  Iglesia  hispano-goda  reconoció  y  respetó  siempre  la  supremacía 
de  Roma. 

Recuerde  el  lector  lo  que  dijimos  en  sn  respeetivo  lugar  al  ocuparnos 
de  los  obispos  liasilides  y  Mart^ial,  íle¡)n('St(««;  iunlnmenle  de  sus  Sillas, 
que  fueron  ocupadas  por  Félix  y  Sabino.  i;aMÍiiÍes.  como  dijimos  enton- 
ces, acudió  al  Papa,  sorprenflicndo  su  buena  fe,  por  lo  que  alcanzó  su 
protección.  ¿Qué  hicieron  entonces  los  prelados  españoles?  ¿Kelmsaron 
por  ventura  recibir  las  órdenes  de  Roma,  llamándose  independientes? 
De  ningún  modo:  la  situación  de  las  Iglesias  era  grave  por  estar  hecho 
el  nombramiento  de  los  sucesores  de  los  que  hablan  sido  depuestos.  S 
la  Iglesia  española  no  hobiese  reconocido  la  supremacía  del  Romano 
Pontiáce,  nada  le  hohiese  importado  que  el  papa  San  Estéban  hubiese 
dispensado  su  protección  á  Basilides.  Con  no  haberle  recibido,  ni  levan- 
tado su  deposición,  el  negocio  estaba  terminado.  Pero  no  fue  así,  pues 
tanto  efecto  hizo  la  noticia,  qne  las  Iglesias  de  León,  de  Astorga  y  de 
Mérida  acudieron  en  consulla  á  la  entónces  floreciente  Iglesia  de  África, 
pidiendo  consejos  del  modo  cómo  debían  obiar,  y  el  obispo  de  Zarago- 
za Félix  eseril)ió  también  á  la  Iglesia  de  Carlago  con  el  mismo  objeto. 

En  vano  se  nos  qnerri^  ar<íiiir  con  la  carta  de  San  Cipriano  dirigida  á 
los  obispos  españoles ,  exhortándoles  á  que  permaneciesen  firmes  en  la 
resolución  que  habían  tomado  al  deponer  á  los  dichos  dos  prelados.  No 
por  esto  niega  la  autoridad  del  Romano  Pontífice,  sino  que  se  limita  á 
rechazar  las  providencias  que  en  este  asunto  viniesen  de  Roma,  diciendo 


(1)  Ufneote.  Hist.  fien,  de  Bkpafin.  Parte     Lib.  IT.  Cap.  Vil. 
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que  el  Pofitfílce  había  sido  engáfiado ,  siendo  necesario  manifestarle  la 

verdad  de  los  hechos.  Y  e!  mismo  Cipriano  apeló  á  una  disposición  de 
un  Pontífice  aiileriur ,  del  papa  Cornelio  ,  el  que  decretó  ,  dice  ,  que  los 
hombres  que  se  hallaban  en  el  caso  de  Basilides  y  Marciai  podían  ser  ad- 
mitidos á  penitencia,  mas  do  á  la  ordenaciOQ  dei  clero  j  al  honor  sacer- 
dotal, c  Esto  decretó  junto  con  nosotros ,  j  con  todos  los  obispos  del 
mondo^  nuestro  colega  Cornelio»  sacerdote  pacífico*  justo  y  honrado  por 
la  dignación  del  Sefior  con  el  martirio  (1).>  El  ilustre  j  malogrado  Bál- 
mes  explica  estas  palabras,  diciendo  que  no  pueden  entenderse  de  un 
concilio  general,  pues  que  en  aquella  época  no  se  habla  rennido  ningiroo, 
sino  que  habla  de  la  aquiescencia  manifestada  por  todos  los  obispos  á  Ja 
decisión  de  la  Sede  Apostólica,  de  la  cual  como  del  centro  de  unidad  par- 
lia  la  enseñanza  que  se  difundía  por  todo  el  orbe  ,  bebiendo  todas  las 
Iglesias  en  aquel  manantial  inmaculado,  donde  se  conservaban  la  letra  y 
el  espirito  de  las  doctrinas  de  Jesucristo  y  de  las  tradiciones  apostólicas. 
Habla  San  Cipriano  de  un  punto  en  que,  según  él ,  estaban  de  acuerdo 
todos  los  obispos  del  mondo;  y  sin  embargo  sólo  nombra  á  uno ,  i  uno 
atribula  el  decreto :  á  Cometió ,  al  obispo  de  Roma  (2).  Hemos  creído 
oportuno  aducir  el  anterior  testimonio  del  más  notable  entre  los  escrito- 
res españoles  del  presente  siglo. 

Asf  como  hemos  combatido  á  los  historiadores  con  los  que  no  estamos 
conformes  en  el  punto  que  tratamos ,  así  tambiea  es  justo  que  tribute- 
mos un  elogio  al  moderno  historiador  de  España,  el  señor  D.  Víctor 
Gebbardt,  que  justo  en  sus  apreciaciones  y  ganoso  de  depurar  la  Tcrdad, 
ha  registrado  toda  clase  de  documentos»  y  aduce  también  entre  otras  prue- 
bas la  misma  autoridad  de  Bálmes  que  acabamos  de  citar.  En  esto  con* 
síste  el  principal  trabajo  del  historiador ,  que  no  ba  de  escribir  y  juzgar 
los  hechos  según  sos  opiniones  particulares »  sino  según  la  justicia  y  la 
verdad. 

Siguiendo  nuestro  orden  de  pruebas ,  y  dejando  otras  muchas  por  no 
hacer  difusa  la  narración  ,  vamos  á  fijai nos  en  dos  documentos  de!  si- 
glo V.  Rs  uno  la  carta  de  San  León  I  el  Grande ,  dirigida  al  obispo  de 
Astorga  i  uribio:  este  babia  remitido  al  Papa  an  índice  de  los  errores  de 


(I)  Rpisiola  S.  Cypriani  episoopi  el  martyrá  td.cleraitt  et  plebes  íd  Hitpanía  eoDsts- 
tentes  de  Basílide  el  Marliale. 

(t)  BálmeB,  U  Civilísaoion,  refUla  religiosa,  Qlosóflca,  política  y  literaria  de  Barcelo- 
na, I.  n. 
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los  priaeiliaDislas ,  y  jnntomente  el  Ubro  qae  babta  eompneslo  para  im- 
pngnaiioa.  El  Papa  recibió  alible  esloa  docnmentos,  y  después  de  baberse 
informado  minaciosamente  de  todo»  le  escribió  felieitándole  por  su  celo  en 
favor  de  la  fe  católica ,  y  prescribiendo  que  se  celebrase  nn  concilio  en 
el  cual  se  examínase  si  exisUa  algún  obispo  que  estuviese  inficionado  con 
aquella  herejía,  para  excomulgarle  si  inmediatamente  no  abjuraba  de 
sus  errores.  Le  advierte  que  ya  ha  escrito  á  los  obispos  de  las  provincias 
de  Tarragona,  Cartago,  Lusitania  y  Galicia,  maiulándoles  que  celebren 
un  concilio  nacional,  y  concluye  por  encargar  al  dicho  obispo  de  Aslor^a 
trasmita  á  aquellos  las  resoluciones  que  le  dicta,  y  advirtiéndole  que  si 
algún  obstáculo  insuperable  se  opusiese  á  la  celebración  del  concilio 
nacional,  se  celebre  al  ménos  uno  en  la  provincia  de  Galicia,  que  debe- 
rá ser  presidido  por  Idacio  y  Ceponio  (1).  No  sabemos  cómo  á  vista  de 
este  hecho  puede  haber  aun  quien  afirme  la  independencia  de  la  Iglesia 
hispano-goda. 

El  otro  hecho  á  que  nos  referiamos  es  el  sabido  recurso  que  en  el 
año  461  hicieron  los  obispos  de  la  provincia  Tarraconense  al  papa  Hila- 
río  ,  en  vista  de  que  el  prelado  de  Calahorra  habla  ordenado  algunos 

obispos  sin  conocimiento  del  metropolitano,  preguntándole  qué  conducta 
debian  seguir  así  con  respecto  al  dicho  obispo  ordenante  como  á  los  obis- 
pos ordenado?.  Esta  carta,  dice  el  citado  Gebhardt ,  es  digna  de  notarse 
bajo  muchos  conceptos ,  porque  no  sólo  se  halla  consiíínada  en  filia  la 
supremacía  del  Papa  del  modo  más  explícito  y  termm  íiiLc  sítm)  también 
porque  contiene  confesiones  muy  claras  sobre  algunas  pi  e  imnenciasde 
esta  primacía.  Et  respetuoso  encabezamiento  de  la  carta  explica  ya  más 
de  loque  pudiera  decirse  con  extensos  comentarios:  «Al  Beatísimo  Señor, 
á  quien  debemos  honrar  con  reverencia  apostólica  ,  el  Papa  Hilario ,  As- 
canto  obispo  y  todos  los  obispos  de  la  provincia  de  Tarragona.»  ¿Podrá 
decirse  que  esta  salutación  es  de  igual  á  igual ,  que  no  reconocían  en  Hi- 
lario superioridad  y  sí  sólo  otro  obispo  al  que  consultaban  queriendo 
servirse  de  su  sabidhria?  Para  afirmar  esto  seria  necesario  haber  renun- 
ciado á  la  luz  de  la  razón.  Pues  bien ,  véase  ahora  lo  que  llamaremos 
exordio  de  la  carta.  lAun  cuando  no  mediara  necesidad  alguna  de  disci- 
plina eclesiástica,  debíamos  nosotros  acudir  á  aquel  privilegio  de  vuestra 
Sede,  con  el  que  recibidas  ias  llaves  del  reino  después  de  la  resurrección 


(1)  Epist.  I  teooif  Fip»  eognomeolo  Magai,  ad  Toribium  epíMopam  Asluriceosem. 
Addo  447. 
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del  Salffldor,  la  singular  predicacioo  de  Sao  Pedro  proveyó  á  la  MmntDa- 
cion  de  todos  por  todo  el  mando;  y  el  principado  de  quien  hace  sos  Te- 
ces, como  qae  está  sobre  todos ,  por  todos  debe  ser  tenido  y  alabado* 
Por  esta  cansa,  nosotros,  que  adoramos  en  vos  al  mismo  Dios  á  quien 
servís  santamente ,  acudimos  á  la  fe ,  alabada  por  boea  apostólica ,  bos^ 
cando  instrucciones  alH  adonde  nada  se  manda  con  error,  nada  con  pre- 
sunción, sino  lodo  coü  deliberación  sacerdotal.» 

Es  imposible  concebir  el  catolicismo  sin  el  Papa.  Si  la  Iglesia  de 
España  se  hubiera  llamado  independiente  ,  si  no  hubiese  reconocido  la 
supremacía  de  Roma,  hubiese  sido  nna  Tf^lesia  cismática  ,  y  no  veriamos 
en  ella  varones  tan  eminentes  como  San  Leandro,  San  Ildefonso  y  otros 
muchos  elevados  al  honor  de  los  altares. 

El  mismo  Masden  ,  al  que  en  muchas  cosas  no  podemos  aceptar  ,  ha  - 
blando  de  este  punto  dice  que  la  Iglesia  de  España,  durante  la  época  go- 
da, reconocía  en  el  Papa  las  calidades  de  centro  y  de  cabesa,  y  la  prima- 
cía de  boDOr  y  de  jurisdicción  (i). 

Necesario  fue  que  el  régimen  político  de  la  monarquía  goda  infloyese 
en  la  disciplina  de  la  Iglesia.  Paede  decirse  que  e»slia  una  especie  de 
mezcla  ó  confusión  entre  el  poder  cínl  y  el  eclesiástico.  Desde  la  con* 
versión  de  Recaredo  los  reyes  godos  habían  tomado  el  título  de  pro- 
tectores de  la  Iglesia,  ejerciendo  algunas  prerogativas  y  atribuciones  ecle- 
siásticas. O  bien  pudo  ser  que  la  Iglesia  agradecida  se  las  concediera,  ó 
que  los  mismos  monarcas  se  las  arrogasen  paulatinamente.  Ya  hemos 
dicho  en  otra  ocasión  que  el  poder  real  favorecía  á  la  Iglesia  ,  y  que  la 
Iglesia  protegida  era  á  su  vez  la  protectora  del  poder  real.  i:>ui  inlro- 
daccion  del  poder  civil  en  los  asuntos  eclesiástic(ts  ^,  podreluo^  tdlitlcarla 
de  relajación  de  la  (iisciplina?  Después  de  la  conversión  de!  dicho  Ucca- 
redo  algunas  Iglesias  cedieron  el  derecho  de  elegir  obispos  al  rey,  sien- 
do asi  (jue  ántes  eran  nombrados  por  el  pueblo  y  el  clero. 

Esto  dió  logar  á  algunas  cuestiones ,  pues  que  no  todas  las  Iglesias 
convinieron  en  esta  innovación.  El  concilio  de  Barcelona  celebrado  en  599 
y  el  IV  de  Toledo  de  6S3  mandaron  que  el  clero  y  el  pueblo  continuasen 
en  la  práctica  de  nombrar  á  su  Pastor ,  y  que  el  metropolitano  y  demás 
obispos  lo  aceptasen  y  consagrasen.  Esto  no  obstante ,  el  partido  de  la 
régia  prerogatira  siguió  trabajando  en  fovor  de  la  misma ,  basta  que  al 
fin  parece  que  todas  1^  Iglesias  de  España  se  convinieron  en  enviar 


(1)  Hisl.  críl.  de  España ,  lom.  .VI,  p.  mi. 
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cada  una  al  rey  sus  iníormes  acerca  de  los  sujetos  capaces  de  ocopar  las 
Sillas;  qne  el  rey  los  nombraría  y  quf»  luec^o  el  meiiopolitaiH)  los  acepla- 
ria  en  concilio  provinciai.  Esto  es  lo  que  creemos  llamar  con  razón  re- 
laj.icion  df'  disciplinn. 

La  jerarquía  episcopal  se  componía  de  melropolitaoos  y  sufragáneos, 
sin  que  hubiese  ningún  patriarca  ni  obispo  que  tomase  el  título  de  pri» 
mado.  En  cuanto  al  título  de  arzobispo  que  la  mayor  parle  de  los  histo- 
riadores dan  á  los  metropoliunos  de  la  Iglesia  goda ,  no  fae  adoptado 
en  España  hasta  después  de  la  ínTasioa  sarracena.  No  creemos  necesa- 
rio, por  haberlo  hecho  ya ,  el  detenemos  i  hahlar  de  la  primacía  de  la 
Iglesia  de  Toledo.  Sobre  metropolitanos  y  primados  pnede  ver  el  lector 
las  dos  eitensas  notas  que  benos  paesto  en  esta  obra. 

En  las  catedrales  había  una  casa  de  comnnidad ,  qne  se  llamaba  eóih 
ekttfe  can&nkaí ,  de  donde  se  ba  derivado  la  palabra  eanónigo ,  en  la 
que  los  presbíteros  y  demás  clérigos  de  la  catedral  7i?ian  bajo  la  di- 
rección de  un  ecónomo  ,  que  lenia  el  cargo  de  cuidar  de  su  maiiulta- 
cion  y  vestido  ,  según  ia^  lü^u  ucciones  que  recibía  del  Prelado.  Tanribien 
habia  otra  casa  para  la  educación  de  los  niños  ,  que  se  llamaba  conclave 
de  niños,  y  era  á  manera  de  nuestros  acluale»  &emuiarius.  ün  anciano 
docto  cuidaba  de  la  instrucción  de  estos  niños  basta  que  llegaban  á  la 
edad  de  diez  y  ocho  anos  cumplidos ,  y  entóneos  públicamente  explora- 
raban  sa  voluntad  sobre  si  deseaban  casarse  ó  permanecer  solteros »  y 
después  de  otros  dos  años ,  en  conformidad  á  lo  que  entóneos  contesta- 
ran .  los  promovían  al  subdíaconado  ó  los  mandaban  con  sus  familias, 
dejándoles  en  libertad  de  abrazar  el  matrimonio  (i). 

£n  cuanto  á  la  vida  monástica  en  España ,  diremos  que  existían  mu- 
chos monasterios ;  pero  no  parece  cierto  que  todos  siguiesen  la  regla 
de  San  Benito,  como  pretenden  algunos  escritores.  Conocíanse  en  hi  Es- 
paña goda  á  más  de  dicha  regla  la  de  San  Donato ,  fundador  del  mo- 
nasterio Servitano ,  que  se  dice  ser  la  primera  que  fut  luu oducida  en 
España  (5),  la  de  San  Fructuoso,  oltis[)o  de  Draga,  la  de  San  Valerio  de 
Astorga  ,  la  de  San  Juan  íiiclareiise.  obispo  de  Gerona,  citmla  por  San 
Isidoro  de  Sevilla  ,  y  la  del  mismo  Sao  Isidoro,  que  puede  verse  en  la 
colección  de  sus  obras. 

El  monje  se  ocupaba  en  la  oración ,  el  oficio  divino  y  el  trabajo  ma- 


(1)  Gone.  Totol.  H ,  c.  I  y  iY ,  o.  ti. 

(1)  S.  Ildbpb. ,  de  Tina  Illnilr. ,  e.  IV ,  p.  Mi. 
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terial  ó  corporal ,  pues  sabido  es  no  sólo  que  cultiyaban  ras  terreDos, 
sino  que  bacian  obras  de  mano  con  cuyo  producto  atendían  á  la  conser- 
vación de  sus  monasterios.  Su  comida  era  la  más  frugal ,  pues  era  com- 
puesta de  yerbas  ,  legumbres  y  algunas  frutas,  y  en  la  Cuarosma  y  de- 
mas  dias  de  ayuno  laii  soId  [)au  y  agua,  ai  ménos  que  no  estuviesen 
enfermos ,  y  se  les  permitiese  por  esta  causa  alguna  fruta  ó  cosa  equi- 
valente. En  lo  espiritual  y  temporal  estaban  sujetos  los  monasterios  á  la 
autoridad  dei  obispo ,  al  cual  incumbía  nombrar  los  abades ,  dirigir  á 
los  monjes  por  las  sendas  de  la  perfección  y  castigar  las  faltas  qae 
cometiesen.  Tres  cosas ,  sin  embargo ,  estaban  vedadas  al  obispo ,  coa- 
les eran  el  ocapar  á  los  monjes  en  obras  serviles ,  disponer  de  los 
bienes  de  los  monasterios  contra  la  voluntad  de  sns  fundadores  Ó  bíen- 
bechores  que  los  babian  cedido ,  y  abolir  6  cerrar  los  monasterios,  acto 
calificado  de  impiedad  por  el  concilio  II  de  Sevilla ,  que  merecía  ser  cas- 
tigado con  eicomonion  y  con  la  privacioo  del  reino  de  los  cíelos.  En  los 
primitivos  tiempos  los  monjes  eran  todos  legos ,  que  se  retiraban  del 
mundü  para  dedicarse  á  las  prácticas  que  conducen  á  la  perfección ;  mas 
en  el  siglo  vi  empezaron  los  obispos  á  permitirles  el  sacerdocio ,  con- 
fiándoles  el  cuidado  de  al¿;ii!i;is  parroquias. 

Muchos  fueron  los  luonjes  que  eu  la  Kspaña  goda  florecieron  por  san- 
tidad y  sabiduría ,  entre  los  que  se  cuentan  Sao  Victoriano ,  abad  del 
monasterio  que  después  llevó  su  nombre  en  el  reino  de  Aragón  ;  San 
Martin  de  la  Gogultoj  que  murió  á  la  avanzada  edad  de  más  de  cien  años 
en  el  monasterio  que  él  mismo  fundara  en  la  Rioja ;  San  Martin ,  fun- 
dador del  monasterio  de  Dumio,  cerca  de  Braga ,  insigne  en  la  virtud 
7  doctrina,  el  cual  tuvo  una  gran  parte  en  la  conversión  de  los  suevos; 
siendo  de  notar  que  del  claustro  monacal  salieron  también  varones  tan 
esclarecidos  como  San  Leandro  de  Sevilla ,  consejero  del  rey  Recaredo; 
el  doctísimo  varón  que  fbe  el  asombro  de  la  cristiandad  y  la  honra  de  su 
siglo,  el  insigne  San  Isidoro  ,  obispo  de  SevilLi,  ile  quien  se  decía  en 
sus  tiempos  que  el  que  hubiese  estudiado  á  fundo  todas  sus  obras  po- 
día jactarse  de  conocer  á  fonlo  todas  las  obras  divinas  y  humanas,  y 
otros  muchos  cuya  euumeracion  seria  prolija ,  y  de  los  que  se  encuen- 
tran detalladas  noticias  en  la  obra  de  Mabillon  y  Achery.  (Acta  Sancto- 
rum  ordinis  S.  Beaedicti,  1. 1,  de  S.  Turibio  monacho  elogium  historiam, 
p.  187 ,  y  en  otros  lugares  de  la  misma ,  como  asimismo  en  otras  obras, 
entre  ellas ,  en  San  Ildefonso ,  de  Viris  lUustribus.) 

Siendo  tal  el  retrato  del  clero  de  aquella  época ,  no  bay  que  extrañar 
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que  Mr.  Giúmi  se  exprese  en  estos  términos:  tEl  poder  del  cloro  en 
aquellos  tiemi  os  fue  tan  grande  como  beneüciaso.  Despertó  y  excUó  en 
los  bárbaros  las  necesidades  morales ;  inspiró  é  impnso  el  respeto  por 
lOB  deTMlM»  é  iofiortaDio»  de  loe  débiles ,  y  dió  el  ciempto  de  la  Aiem 
aeral  tmaúo  en  toda  presa  de  la  loena  brota.  No  hay  idea  mis  Irisa 
fn  atacar  on  instttocioii  6  una  infloencia  i»or  los  perniciosos  efectos 
qoe  iia  podido  prodocir  después  de  siglos  de  ezistoiMía ;  eo  la  6pooa  en 
que  se  formó  es  cuando  debe  ser  considerada  y  apreciada 

Veamos  ahora  cuál  tTa  el  estado  de  las  letras  y  de  las  bellas  artes  en 
la  época  visigoda.  El  áoima  se  entristece  al  tenerlo  que  pintar  con  ios 
más  negros  colores.  En  poco  iieiiijto  (iesapareció  el  genio  literario  y  ar- 
tístico del  imperio  romano  ,  y  como  el  humo  se  disipó  el  ponderado  sa< 
ber  de  los  pueblos  ilaliános.  Eran  muy  extraordinarios  los  infortunios 
que  pesaban  sobre  las  ciadades ,  y  los  hombres  de  más  genio  abandona* 
ron  el  estudio ,  no  pensando  en  otra  cosa  bms  qne  en  defender  sos  bie- 
aes  y  personas ,  continnamente  amenazados  por  las  frccnentes  irrapdo- 
nes  de  fas  hordas  bárbaras.  Asi  poes ,  callaron  los  poetas ,  colgaron  sos 
plumas  lüs  likí  alos  ,  y  lejos  de  adelantar  las  bellas  artes  ,  hicieron  un 
DiiiaMe  retroceso.  Aflige  e!  considerar  que  en  breve  espacio  de  tiempo 
queiJaseü  como  sofocadas  las  esplendentes  luces  de  ios  sabios  que  ha- 
bían iluminado  el  mundo ,  en  términos  que  no  encontrase  la  Italia  un 
hombre  de  gran  instrucción  que  fuese  ¿propósito  para  ser  enviado  nun- 
cio á  Gonstantinopla  (3).  La  Europa  estaba  convertida  en  un  ?asto  camr 
po  de  batalla ,  y  si  se  hacían  algunos  adelantos  eran  tan  sólo  en  el  arte 
de  hacer  la  guerra.  El  ángel  de  la  desolación  cernía  sus  negras  alas  so- 
bre los  pueblos ,  haciendo  que  los  hombres  se  entregasen  á  la  vida  de 
la  m'ateria  y  de  las  pasiones.  Empero  cuando  se  calmaron  las  agitaciones, 
la  Europa  presentó  una  rnu  va  luz.  La  iglesia,  esa  hija  del  cielo  que  tan- 
tos beneficios  ha  disp»  nsailo  á  ia  liuraanidad ,  y  á  la  qne  con  tanta  ingra- 
titud han  correspondido  las  naciones  europeas  ,  cual  íiel  guardián  habia 
conservado  los  restos  de  la  antigua  civilización,  y  abrió  sus  brazos  mater- 
nales para  acoger  en  ellos  á  todos  sos  hijos  y  dilundir  nuevamente  ios 
rayos  del  verdadero  saber. 

España ,  según  hemos  fisto ,  presentó  un  espectácnlo  admirable  po- 
Diéndose  á  la  cabeza  de  las  demás  naciones  por  su  ilustración.  Los  obis- 


(1)   HMoire  des  Origines  du  Gouvernement  represenlalif  en  £arope. 
(S)  AgaUi. ,  Epist.  ad  Cooitanlinam  Pagonalum. 

T.  n.  ^ 
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pos ,  los  monjes,  todos  trabajan  con  íncatisable  celo  en  pro  de  la  civili- 
zación. Sus  célebres  concilios ,  las  leyes  que  en  ellos  se  forma  i  on  ,  ten- 
dían á  formar  la  felicidad  y  bieDandanza  de  la  nación,  asi  en  el  arden  re- 
ligioso como  en  el  civil»  y  nádie  podrá  negar  que  fue  entonces  el  clero  el 
depositario  y  el  propagador  de  todos  ios  eonocimieotos  hnmanoa ;  y  m 
Ul  soledad  do  sos  danstros  se  cnlUvaban  con  esmero  la  moral,  la  teo- 
logía, la  jurisprudencia,  la  filosofía,  la  historia,  el  derecho  político  y 
hasta  la  deoda  médica. 

En  este  período  florecieron  ingenios  eminentes  que  fueron  el  llorón 
de  la  España  goda.  Vamos  á  tcrmiüar  consignando  los  nombres  de  estos 
ilostres  varones,  y  ias  ciencias  en  que  se  bicieron  notables. 

TEOLOGÍA  nOGMilICA  Y  MORAli. 

En  el  siglo  T.^Pablo  Orosto ,  presbítero. 
Vital ,  monje. 
Constancio,  id.  6  dérigo. 

Toribio ,  obispo  de  Astorga. 
Üactiiario ,  monje. 
En  el  siglo  vi.— Leandro  ,  obispo  de  Sovilla. 

Justiniano,  obispo  de  Valencia. 
Massona,  obispo  de  >férída. 
Montano ,  obispo  de  Toledo. 
Lndniano ,  obispo  de  Cartagena. 
SeTero ,  obispo  de  Málaga. 
Martín ,  obispo  de  Dnmío. 
Eotropio ,  obispo  de  Valenda. 
Eb  e!  siglo  irn.->Isidoro ,  obispo  de  Sevilla. 

Ildefonso  ,  obispo  de  Toledo. 
Iflaliü  ,  obispo  de  Barcelona. 
Auracio  ,  obispo  lie  Toledo. 
Eugenio  III ,  obispo  de  Toledo. 
Tajón ,  obispo  de  Zaragoza. 
Fnlgendo ,  obispo  de  Ecija. 
Braulio ,  obispo  de  Zaragoza, , 
Inlian ,  obispo  de  Toledo. 
El  rey  Siseboto. 
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En  tH  tIusIo  ,  obispo  de  Urgel. 

ApríDgio ,  obispo  de  Beja. 
Eü  el  siglo  "VII.— Isidoro ,  obispo  de  Sevilla. 

Juiian ,  obispo  de  Toledo. 

ASCÉTICA. 

Severo ,  obispo  de  Málaga. 
EatFopío,  obispo  de  YalencU. 
Donato,  abad. 
Mailin ,  obispo  de  Dnmio. 
Leandro,  obispo  de  Seilila. 
Jnan  Bidarense,  obispo  de  Gerona. 
■Isidoro .  obispo  de  Sevilla. 
Fnictooso ,  obispo  de  Braga. 
Valerio ,  abad  de  Saa  Pedro  de  Montes. 

UTURGIA. 

Eq  d  siglo  VI.— Pedro  ,  obispo  de  Lérida. 

Leandro,  obispo  de  Sevilla. 
Eq  el  siglo  vn.— Conancio ,  obispo  de  Sevilla. 

Isidoro ,  obispo  de  Sevilla. 

Joan ,  obispo  de  Zaragoza. 

Eugenio  III ,  obispo  de  Toledo. 

Ildefonso,  obispo  de  Toledo. 

JaUan ,  obispo  de  Toledo. 

JÜIUSPKUDEISCiA. 

En  el  siglo  t.— Los  reyes  Eorico  y  Marieo. 
En  el  siglo  vi.— Los  reyes  Leovigildo  y  Reearedo. 
Martin,  obispo  de  Damio. 

£ü  el  siglo  vu.— Los  reyes  Sisebulo ,  Sisenando,  Ghintila,  Chindas- 

viatü  ,  Fiecesvinlo ,  Wamba  ,  Enigio  y  Egia, 
Isidoro  /  obispo  de  Sevilla. 


En  el  siglo  VI.— 


En  el  siglo  vn. 


Digitized  by  Google 


—  180  — 
fllSTORIADOABS. 

Ed  el  siglo  T.— El  presbítero  P^lo^Oroeio. 

El  autor  aDÓnimo  de  las  Eras  de  los  Mártires. 

Idacio  Linicense ,  obispo  en  GaUda. 
En  el  siglo  VL-Joan  Blclarense ,  obispo  de  Gerona. 

El  antor  anónimo  de  la  Cronología, 

Pelagio ,  presbítero  de  Tarazona. 
En  el  siglo  yu. —Isidoro ,  obispo  de  Sevilla. 

Máximo  ,  obispo  de  Zaragoza. 

Redempto ,  presbítero  do  SeviUia. 

Braulio,  ribisjio  de  Zaragoza. 

Ildefonso ,  Julián  y  Félix  ,  obispos  de  Toledo. 

Valerio  y  abad  de  Sao  Pedro  de  Montes. 

Melito. 

El  autor  anónimo  de  la  Crónica  de  Viitea. 

física,  T  MmHiTICAS. 

En  el  siglo  vi.— Gastorio,  godo»  geógrafo. 

Luciniano ,  obispo  de  Cartagena. 
En  el  siglo  yd.— Isidoro  de  SevíHa,  Oaioo,  natóralista ,  Kateaátíeo, 

astrónomo ,  geómetra ,  al  qae  hemos  visto  incloso 
entre  loa  teólogos,  escrilnrarlos.  lilúfgiete  y  joris- 
consüUos ,  y  que  fue  el  pasmóle  su  siglo. 
Juan  ,  obispo  de  Zaragoza. 
Eugenio,  obispo  de  ioiedo. 

ORATOBU. 

En  el  siglo  v.— León ,  consejero  de  Estado. 

Merobando  el  jóTen. 
En  el  siglo  vi.^Leandro ,  obispo  de  SeTíila,  j  Montano  ipie  lo  faede 

Toledo. 

En  el  siglo  Yd.^í8eboto ,  rey. 

Isidoro,  obispo  de  Sevilla. 
Justo,  obispo  de  Toledou 
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Braulio,  obispo  de  Zangosa. 
Gonando ,  obispo  de  Meada. 
Protaaío ,  obispo  de  Tarragona. 

Por  último «  dunnte  la  misma  épooa  se  bicieroo  célebres ,  por  el  eo- 
llOCimieDto  délas  lenguas  cultas,  A?ito,  presbítero  de  Braga,  en  el  sh 

glo  V;  Pascanio,  diácono  de  Dumio,  y  Juan  Liclarense,  obispo  de  Gero- 
na, en  el  vi,  y  en  el  \ii  Isidoro  obispo  de  Sevilla,  doctor  en  las  dos  len- 
guas griega  y  hebrea,  y  Julián  obispo  de  Toledo.  Asimismo  fncrnii  no- 
tables en  la  /s/,  «  en  los  siglos  vi  y  vii,  Leandro  obispo  ile  Sevilla, 
los  de  Toledo  l^ai^Litio  y  -luüan,  los  de  Zaragoza  Juan  y  Braulio,  y  Co- 
Dancío  de  Falencia;  y  por  último,  entre  los  poetas,  por  no  enumerar  mas 
qae  los  más  notables  podemos  dtar  los  nombres  de  los  referidos  prela- 
dos de  Toledo  Ildefonso,  Eugenio  III  y  Julián ;  el  de  Zaragoza  Braulio, 
el  rey  Siseboto,  Leandro  obispo  de  Sevilla,  Máximo  qae  lo  fae  de  Za- 
ragoza, Orencio,  Serena  Angosta,  Valerio,  abad  de  Sao  Pedro  de  Montes, 
Rústico  7  otros  varios;  mereciendo  también  un  logar  entre  los  literatos 
de  aquella  época  los  dos  obispos  de  Barcelona  Nebridio  y  Onírico,  el  de 
Menorca,  Severo,  el  monje  Toribio,  los  obispos  de  Toledo  Astorio  y  He- 
ladio, el  conde  Bulgarano  y  el  célebre  monje  Teodisilo. 

No  hemos  hecho  otra  cosa  que  presentar  un  cuadro  por  el  cual  pue- 
da formarse  una  idea  exacta  de  lo  que  fue  la  España  durante  la  monar- 
quía goda,  para  desvanecer  en  cuanto  nos  sea  posible  las  ideas  erróneas 
de  muchos  sobre  aquella  época.  Fue  la  España  tau  abundante  en  sabios 
como  en  santüí.  Eminentes  varones,  prelados  dotados  de  exquisito  inge- 
nio y  notable  sabiduría,  trabajaron  con  el  más  laudable  celo  en  pro  de 
la  religión,  de  la  monarquía,  de  las  artes  y  de  las  ciencias.  Lo  repetimos 
para  terminar :  la  Iglesia  fae  el  apoyo  del  trono,  como  el  trono  fne  el 
protector  de  la  Iglesia. 

Por  la  anterior  reseña  se  ve  la  altara  á  qoe  llegó  en  la  época  goda  la 
Iglesia  de  Espafia ,  qae  ba  sido  tan  feconda  en  todos  tiempos  en  santos 
y  en  sabios.  Gaando  las  ciencias  parecían  esconderse  en  todas  partes, 
merced  á  las  frecuentes  irmpciones  de  las  naciones  bárbaras,  pues  qne 
como  ántes  bemos  dicbo  atendían  los  hombres  más  bien  á  la  defensa  de 
su  propiedad  que  al  caltlvo  de  las  dendas,  la  España  presentaba  nn  espec* 
tácalo  admirable.  Sus  concilios  Toledanos  le  dieron  una  celebridad  ex- 
traordinaria, y  los  varones  emuienles  cuyos  nombres  hemos  consignado 
fueron  centioeias  avanzados  de  la  verdad  católica,  sin  que  dejasen  de 
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atender  al  adelantamiento  de  todos  los  ramos  del  saber  humano.  San 
Isidoro,  obispo  de  Sevilla,  al  goe  hemos  ioduido  en  cásí  todos  los  catá- 
logos que  hemos  formado,  es  ma  figón  admirable  que  destaca  majes- 
tnosamente  en  el  eaadro  de  la  Historia  de  la  Iglesia  de  EspaQa ,  como 
asimismo  los  sabios  y  santos  obispos  de  Toledo  Ildefonso ,  Eugenio  III  y 
Julián. 

Satisfecho  nuestro  deseo  de  terminar  la  historia  del  séptimo  siglo  de 
la  Iglesia,  consignando  en  este  postrer  capitulo  lo  que  fue  h  Iglesia  hís- 
pano-goda»  continuaremos  nuestra  tarea,  siguiendo  el  curso  de  la  Histo- 
ria general  de  los  siglos  del  cristianismo. 
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SIGLO  OCTAVO 


hESSE  EL  PONTIFICADO  DE  SAN  SERGIO  I  HASTA  EL  RESTABLECIMIENTO 

DEL  IMPERIO  DE  ÜGGiO^NTE. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Fin  dal  Poatifioado  d«  Sargio  I.Wiiaa  VI,  papa.-^CJonsígQe  qae  él  duque  de  Beaevaa- 
to  abandoM  la  Campan».'— OtmoUio  XVm  de  IDoledo.-^.  de  Neatnfleld  (Inglatar* 
ra).— Id*  en  Boma.— 'Otro  QonoQío  en  úiglalerra.—  Juan  VH,  papa.— SUaio.  Jpapa. 
— Cooatantlno,  papa.—  Caída  de  Juatiniano.— In^mio  de  LaeiMio,— AljebnaKi,— 
Jasliniaao  vueiva  4  ooaper  el  cxono.— Vi^e  de  Coaetantitto  á  CoBataaUtiopila.*  FÜi- 
ploo.— Sea  Qngatíñ  U,  papa.— Nuevoe  conaOMS. 

Al  principiar  el  siglo  vin  oeapiba  todavit  la  cátébra  de  San  Pedro 
Sergio  el  caal  se  habU  captado  on  amor  extraordinario  por  parle  de 
los  romanos  y  de  toda  la  Italia,  por  so  bondadoso  carácter,  las  grandes 
firtodes  que  le  adoroaban,  y  los  beneficios  que  á  toda  la  Italia  había  dis- 
pensado salvándola  de  mil  peligros.  Empero  Dios  le  llamó  para  si  con- 
cediéndole el  eterno  reposo  en  7  de  Setiembre  de  701,  después  de  ha- 
ber gobernado  la  Iglesia  santamente  trece  años  ocho  meses  ,  y  veinte  y 
cuatro  (lias.  En  diversas  ordenaciones  creó  noventa  y  seis  obispos,  diez 
y  ocho  presbíteros  y  cuatro  diáconos.  Los  romanos  dieron  las  mayores 
muestras  de  sentimiento  por  su  muerte  y  la  Iglesia  universal  lloró  por  la 
pérdida  de  un  Pontífice  tan  ilustre.  Pero  el  que  vela  desde  el  cielo  por 
los  destinos  de  la  mística  Nave  cuyo  timón  fue  confiado  á  Pedro  y  sus 
legitimos  sucesores,  proveyó  á  la  Iglesia  de  otro  supremo  Pastor  que  su- 
po valerosamente  defender  sos  derechos.  Después  de  una  vacante  de  un 
mes  y  TCinte  dias  ftie  elegido  . 
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Juan  VI,  griego  de  nación,  cuya  exaltación  tuvo  lugar  en  28  de  Octu- 
bre del  aúo  701.  A  la  sazón  Gisulfo,  duque  de  BeoeTento.  deyastaba  la 
Gampania,  pero  el  mismo  Papa,  obrando  con  la  mayor  pradencia,  le  en- 
Tid  embajadores  con  ricos  presentes,  logrando  qne  se  retirase  sin  con* 
linnar  sn  obra  desoladora. 

Guando  el  emperador  Tiberio  Absimaro  tavo  conocimiento  del  nom- 
bramienlo  del  nuevo  Papt ,  despachó  para  Roma  al  exarca  de  Ravena 
Teofilacles,  para  obtener  de  él  por  medio  de  la  fuerza  la  aprobación  de 
ciertos  negocios  poco  claros.  El  pueblo  romano,  que  poco  ántes  habla 
defendido  valerosamente  al  papa  Sergio  ,  y  qne  snpnso  siniestros  de$ig<- 
Dios  en  el  exarca ,  tomó  las  armas  para  defender  al  Pontífice  Juan,  y 
tal  fue  el  entusiasmo  de  qne  se  bailaban  animados,  qne  aquel  bnbiera 
mnerto  á  no  impedirlo  con  sa  prudencia  el  mismo  Pontífice  Juan  VI, 
qne  noticioso  de  las  instmccíones  del  exarca ,  logró  con  sns  megos  y 
exhortaciones  contener  la  rebelión  pronta  á  estallar.  cDesde  este  mo- 
mento, dice  Artand  de  Montor,  empezaba  á  declinar  el  poder  de  los 
exarcas,  miénlras  que  el  de  los  Papas  seguía  fortaleciéndose;  estos  se 
aprovcchcilnin  de  su  ventaja  sin  abusar  de  ella,  pues  conocían  que  no  era 
muy  prudente  fiar  en  el  favor  militar.» 

Vamos  á  dar  cuenta  de  cuatro  coocilios  celebrados  sucesivamente  des- 
de el  año  701  ai  705.  Es  el  primero  el  XVlli  de  Toledo,  reunido  por  el 
rey  Witiza  en  702.  De  este  concilio  no  nos  quedan  noticias  de  sus  actas 
ni  de  los  nombres  de  los  prelados  que  á  él  asistieron.  Algunos  escritores 
hin  afirmado  que  este  concillo  se  reunió  para  establecer  dispoeicioiies 
contrarias  á  las  antiguas  leyes  eclesiásticas.  No  sabemos  en  ?erdad  eu 
qué  datos  se  fundan  para  sentar  üüa  proposición  Un  absurda  á  todas  lu- 
ces. Para  que  se  vea  con  cuánta  razón  rechazamos  y  calificamos  de  ab- 
surda esta  idea,  bable  decir  que  se  ha  atribuido ,  no  sólo  al  rey  Witiza, 
sino  también  al  concilio  de  que  nos  ocupamos,  las  disposiciones  del  con- 
cubinato, la  poligamia  y  el  matrimonio  de  los  clérigos.  lie  aquí  las  dos 
ratones  que  aduce  un  sabio  escritor  para  desTmecer  tan  ínfondados  car- 
gos, d.»  Que  si  bien  es  incierto  el  número  de  prelados  qua  concurrid- 
ron  al  citado  sínodo,  consta  sin  embaiigo  que  bnbo  en  61  k»  ménos  ciii- 
cuenta  obispos.  Y  ¿tanio  habría  degenenMio  el  prestigio  y  buen  nombre 
de  esas  respetables  reuniones,  tanto  babria  decaído  el  celo  religioso» 
tanto  86  hubiera  pervertido  ya  el  clero,  que  una  asamblea  de  cincuenla 
obispos  Dü  hubiese  vacilado  en  íiprobar  (lisjiüsiciones  tan  perjudiciales  co- 
mo contrarias  al  espíritu  de  la  Iglesia,  y  aun  á  ios  pre^ieplos  de  k  kgr 
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natural?  Semejante  condeseendencia  culpable  y  rastrera  con  un  monarca 
podría  suponerse  en  uno,  dos,  tres  y  cuatro  prelados;  pero  atribuirla  á 
cincuenta  ó  más  es  un  absurdo  inconcebible,  y  ana  ligereza  extremada. 
La  otra  razón  en  qne  nos  fundamos  para  do  atribuir  al  concilio  XVIIl  de 
Toledo  y  por  consiguiente  á  ningún  otro  la  autorización  de  la  poligamia, 
el  concubinato  y  el  matrimonio  de  los  eclesiásticos,  es  la  de  que  este  sí- 
nodo fue  comprendido  en  la  colección  de  cánones ,  lo  cual  no  se  bubie- 
ra  efectuado  sin  duda,  si  sus  actas  bubiesen  formado  tan  singular  y  bo- 
chornoso contraste  con  las  otras  (1).»  No  creemos  necesario  detenernos 
más  6(1  esle  punto ,  siéniloDOs  doloroso  el  extravío  de  las  actas  de  este 
sínodo. 

En  so  reunió  en  Nestrefield  (Inglaterra)  un  concilio  contra  San 
^Vil^rído  de  Yorck,  el  cual  apeló  á  Uoma,  donde  babia  sido  ya  justifica- 
do y  reslableciilo. 

A  coDsecueücia  de  lo  determinado  en  el  concilio  anterior  se  celebró 
otro  en  Roma  en  101,  en  el  que  San  Wiifrido  fue  nuevamente  absuello 
y  vnelto  á  enviar  á  su  iglesia  por  Juan  VI,  el  que  escribió  enérgicas  car- 
tas al  rey  de  los  marcianos,  Etbelredo,  y  al  de  Norlbumbre,  Alfredo. 

En  705  se  reooió  otro  concilio  en  Inglaterra,  cerca  del  rio  Nid,  en  el 
que  los  obispos  ingleses  se  reconciliaron  con  San  Wiifrido ,  el  que  por 
último  fue  restablecido  en  su  Iglesia,  en  la  que  murió  el  24  de  Abril 
de  709.  A  la  celebración  de  este  concilio,  ya  ocupaba  el  trono  Pontificio 
Juan  VYl,  sucesor  de  Juan  V!.  Sin  embargo,  lo  consignamos  ahora  para 
no  inlerruaipir  después  la  narración  de  otros  hechos  de  imj»orlancia,  en 
los  que  hemos  de  fijar  la  atención. 

Llef^amos  á  otra  época  en  la  que  los  Papas  se  sucedieron  con  rapidez. 
Juan  VI  sólo  i;ol)ernü  la  \>¿\es\i\  Ires  años  .  dos  meses  y  trece  dias  : 
creó  en  uíia  ordenación  quince  ol>ispos,  nueve  presbíteros  y  dos  diáco- 
nos, y  murió  en  9  de  Enero  de  7Ü5.  Durante  el  tiempo  de  su  PonliHca- 
do  se  hizo  notable  por  su  caridad  extraordinaria,  en  virtud  de  la  cual 
rescató  muchos  esclavos  caldos  en  poder  de  Gisulfo,  duque  de  Beneven- 
lo,  que  habia  asolado  las  tierras  romanas,  el  que  según  dijimos  se  babia 
retirado  por  la  prudencia  con  qne  supo  obrar  con  él  el  papa  Juan.  Por 
muerte  de  este  la  Santa  Sede  estuvo  Tacante  un  mes  y  veiote  dias,  sien- 
do nombrado  por  sucesor  suyo 

Juan  VII.  también  griego  de  nación,  que  fue  consagrado  en  1.**  de 


(1)  Paede  verse  ¿  Flercz,  EsfvHa  Sagraia,  lom.  TI,  cap.  SO. 

T.  II.  24 


Digrtized  by  Google 


—  186  — 

Marzo  de  705.  Poco  se  sabe  de  su  pontificado,  y  únicamente  se  sabe  que 
el  emperador  Jusliuiauo  le  envió  los  volúmenes  del  concilio  quinisexlo, 
que  los  papas  Sergio  y  Juan  VI  habian  rehusado  aprobar,  rogándole  con- 
firmase y  rechazase  lo  que  creyese  conveniente  y  oportuno.  Fleuri  dice 
qae  por  una  debilidad  humana  el  papa  Juan  Vil,  temieado  disgustar  al 
emperador,  le  remitió  los  volúmenes  sin  la  menor  corrección.  He  aqui 
una  acnsadon  con  la  qae  no  estamos  conformes.  Afirman  escritores  de  la 
mejor  nota,  que  si  l»ien  es  verdad  qne  Joan  VII  volvió  los  volúmenes  al 
emperador,  fbe  sin  haberlos  abierto,  queriendo  manifestarle  de  este  mo- 
do que  no  se  separaría  un  punto  de  la  conducta  de  sus  antecesores  (1). 
El  historiador  no  debe  ser  severo  en  censurar,  y  debe  estudiar  muy  de* 
tenidamerite  los  hechus  áulcsde  lanzar  injustas  acusaciones,  y  mucho  mas 
cuando  se  trata  de  personas  tan  dignas  de  veneración  y  de  respeto  como 
son  los  vicarios  de  Jesucristo  en  la  tierra. 

«En  707,  dice  Artaud  de  Mentor,  Asiberto  II,  rey  de  los  lombardos, 
restituyó  á  Juan  VII  los  Alpes  Cotttennos,  llamados  así  del  nombre  Cottio, 
principe  que  los  poseyó  mucho  tiempo  durante  el  emperador  Octaviano 
Augusto,  que  formaban  la  quinta  provincia  de  Italia,  constituyendo  parte 
de  la  Liguria  hasta  los  confines  de  la  Galla,  y  que  contenían  Tortona, 
Bobbio,  Alqui,  Genes  y  Savona.  Los  Alpes  Goltiennos  ántes  de  la  llega- 
da de  los  lombardos  eran  administrados  por  los  Papas :  pero  los  lombar^ 
dos  usurparon  esta  provincia,  i  pesar  de  las  reclamaciones  de  Roma.  Ari- 
berto  mandó  escribir  en  letras  de  oro  un  diploma,  documento  en  que 
reconoció  la  propiedad  de  la  Santa  Sede,  que  después  fue  confirmada  por 
el  rey  Luitprando,  bajo  el  reinado  de  Gregorio  11,  según  refiere  el  diá- 
cono Pablo.» 

Fue  Juan  VII  pródigo  y  generoso  en  el  adorno  y  magnificencia  de  las 
iglesias,  y  después  de  dos  años,  siete  meses  y  diez  dias  de  reinado,  mu- 
rió en  i 7  de  Octubre  de  707  ,  siendo  enterrado  en  el  Vaticano  delante 
del  aliar  de  la  Madona^  llamado  hoy  de!  Suflario,  que  él  mismo  liabia  le- 
vantado. En  una  ordenación  habla  creado  quince  obispos ,  nui  ve  presbí- 
teros y  dos  diáconos.  La  Sania  Sede  estuvo  vacante  tres  meses,  basta  el 
advenimiento  de 

SisiNio,  siró  de  nación,  elegido  Pontífice  en  i 8  de  Enero  de  708. 
Gobernó  la  Iglesia  tan  solamente  veinte  dias,  pues  murió  en  7  de  Febre* 
ro  del  mismo  año ,  de  un  ataque  de  gota.  En  los  pocos  días  que  ocupó 


(1)  Anast.  5»  Vtp.  ooD. 
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la  cátedra  de  San  Pedro  acopió  machos  materiales,  con  el  objeto  de 
reediücar  las  marailas  de  Roma;  pero  la  muerte  le  arrebató  sin  poder 
Uevar  á  felice  cima  sus  laudables  propósitos.  Fue  enterrado  eu  el  Vatica- 
no, quedando  la  Santa  Sede  vacante  por  espado  de  an  mes  j  diez  y  nue- 
ve días.  Para  sucederle  foe  elegido 

GoNSTANTmOt  también  airo  de  nación.  Este  ftie  el  séptimo  de  los  papas 
nacidos  coeseeotÍTamente  en  la  Siria  6  en  la  Grecia ,  partieolaridad  <ine 
se  atríbnye,  dice  nn  escritor,  i  las  persecnciones  de  los  mosolmanes  y  á 
las  írecnentes  reToladones  del  imperio,  pues  con  motiTo  de  ellas  mu- 
chos orientales  se  refugiaban  en  Roma,  en  cuyo  snelo  aquellos  genios*  co- 
munmente superiores  á  los  de  Occidente,  é  impulsados  por  otra  parte  de 
la  emulación,  se  desplegaron  enteramente  y  se  mostraban  muy  capaces,  de 
los  primeros  ministerios  <'t ).  Fue  elegido  Constantino  en  25  de  Marzo  de 
7ü8.  Estaba  dotado  de  una  dulzura  extraordinaria,  de  suerte  que  por  es- 
ta causa  y  por  la  sabiduría  que  todos  recooociao  él  se  había  captado 
el  amor  general. 

Vamos  á  exponer  con  la  brevedad  que  nos  sea  posible  las  variaciones 
que  por  esta  época  hubo  en  el  imperio,  y  que  son  bien  importantes  y 
dignas  de  estudio. 

Ya  dijimos  á  su  tiempo  que  el  emperador  Justiniano  babia  enviado  al 
papa  Sergio  los  Folúmeoes  del  concilio  de  Trullo  ,  y  sn  cólera  por  ha- 
bérselos devuelto  dicho  Pontífice  sin  haberlos  abierto,  y  vimos  la  defensa 
que  el  pueblo  romano  habla  hecho  de  Sergio,  cuando  el  exarca  por  6r- 
den  de  Justiniano  quiso  apoderarse  de  él  para  conducirle  á  la  corte» 

De  bueo  grado  se  hubiera  vengado  Justiniano,  pero  la  Providencia  no 
le  dió  tiempo  para  ello.  Sos  crueldades  ftieron  causa  de  que  le  arrojasen 
de  Constantinopla.  Deseando  anchar  su  palacio  ,  hizo  echar  por  tierra 
una  iglesia  de  la  Virgen  que  estaba  inmediata  ,  y  dió  orden  al  goberna- 
dor de  Coiiiianiinopla  para  que  asesinase  de  noche  al  patriarca  Calinico, 
porque  se  habia  negado  á  hacer  rogativas  por  el  feliz  éxito  de  su  em- 
presa,  de  derribar  la  iglesia  de  la  Virgen  con  el  objeto  indicado.  En- 
tóneos se  hallaba  preso  el  patricio  Leoncio,  al  que  Justiniano  con  la 
mayor  ingratitud  había  pagado  con  tres  años  de  cárcel  los  grandes  ser- 
vidos que  habia  prestado  en  la  guerra  contra  los  musulmanes.  Justa- 
mente la  noche  que  debia  cometerse  el  asesinato  del  patriarca  GaiíntcOi 


(1)  BertnU-BereaBtel.  Lib.  XXir.  n.  )S. 
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Leoncio  tlebia  ser  embarcado  para  hacerse  cargo  de!  gobierno  íle  la  Grecia, 
l'n  libad  y  iin  monje  aslrónomo,  que  fueron  á  despedirle  ,  se  dirigieron 
á  ia  cárcel,  y  anunciando  á  Leoncio  como  emperador,  hicieron  abrir  las 
puertas  de  las  prisiones ,  y  pooiendo  en  libertad  á  muchos  que  injus- 
tamente se  hallaban  presos,  se  dirigieron  todos  á  Santa  Sofía,  donde 
dieroael  grito  de  viva  Leoncio:  nntcraJasíiniano.  Como  quiera  qae  Leon- 
cio era  muy  amado  de  todos ,  onodió  con  prontitud  la  alarma»  y  el  pue- 
blo y  la  mtlicta  uniéndose  á  los  conjurados  proclamaron  é  Leoncio  em- 
perador, inmediatamente  se  apoderaron  de  JusUniano,  al  cual  condujeron 
i  la  plaza.  El  pueblo  quiso  quitarle  la  vida ,  y  para  justificar  sus  de- 
seos eiponian  los  principales  las  grandes  crueldades  que  había  U6?a- 
do  á  cabo  durante  el  tiempo  de  su  imperio:  pero  Leoncio  no  quiso  con- 
venir y  se  contentó  con  mandarle  cortar  la  nariz.  Si  merece  Leoncio  ala- 
banza por  liaberlt;  librado  de  la  muerte,  merece  justa  censura  por  la 
orden  de  hacerle  corlar  la  nariz,  exceso  vituperable  en  un  emperador 
cristiano,  que  debe  tener  por  norma  la  ruansediimbre  evangélica .  y  que 
debió  perdonai'  por  completo.  El  órden  de  la  Providencia  hizo  que  tres 
aüos  después  Leoncio  experimentase  igual  castigo. 

Después  de  grandes  acontecimientos,  que  si  son  de  mucha  importancia 
para  la  historia  del  imperio  romano ,  carecen  de  ella  en  la  Historia  de  la 
iglesia,  Justiniano  pudó  escapar  de  su  prisión  6  destierro  de  Gherso- 
neso,  y  se  dirigió  á  Gonstantinopla,  donde  prontamente  se  bizo  de  un  nu- 
meroso partido. 

Ya  por  este  tiempo  se  habla  apoderado  del  imperio  Abs¡maro«  el  que 
babia  tomado  el  nombre  de  Tiberio,  y  ei  cual  habia  hecho  sufrir  é  Leon- 
cio la  mutilación  de  la  nariz.  Creyendo  los  de  Gonstantínopla  que  las 

desgracias  sufridas  por  Justiniano  le  habrían  hecho  más  humano ,  se 
unieron  y  le  piuclaraaron  nuevamente  crupcrador.  Leoncio  se  hallaba 
encarcelado,  .liisliniano,  que  deseaba  vengar  los  ultrajes  que  le  haluan  he- 
cho .sufrir,  hizo  conducir  en  su  presencia  á  la  plaza  del  Hipódromo, 
donde  habia  una  Hesta  de  corri;la  de  cat  iü  is,  á  Absunaro  y  Leoncio. 
Mandóles  postrar  delante  de  su  Irnno,  y  \m<o  las  plantas  encima  de  sus 
cuellos,  permaneciendo  en  esta  i>ostura  [lor  espacio  de  una  hora,  y  des* 
pues  les  hizo  cortar  la  cabeza ,  y  haciendo  sacar  los  ojos  al  patriarca 
Calinico  lo  desterró,  poniendo  en  su  lugar  á  Ciro,  que  le  habia  anuncia- 
do su  restablecimiento  en  el  trono  imperial.  El  reinado  de  Leoncio 
duró  tres  años,  y  el  de  Absimaro  siete.  Justiniano ,  después  de  tan  bár- 
baro castigo,  reinó  seis  años ;  y  durante  ellos  pudieron  convencerse  los 
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de  CoDstantinopla  que  eo  oada  babia  variado  ao  dora  condicioo  y  ge- 

DÍo  inhumano. 

En  5  de  Octubre  de  710  dió  órden  .lusttniano  para  qoe  el  papa  Goos- 
tanlifio  96  trasladase  á  Constantinopla.  i£[  objeto  del  emperador  era  que 
diese  ana  aprobteion  solemne  al  concilijo  de  TruUo ,  llamado  lambieii 
guini-sexto  por  las  razoDes  que  hemos  expuesto.  Obedeció  la  órden 
CoDstaDtino  y  se  presentó  en  la  capital  del  imperto ,  donde  foe  recibido 
por  Jnstiniano  con  todas  las  consideraciones  debidas  á  su  dignidad.  El 
emperador  llefando  ceñida  la  corona  se  prosternó  delante  de  él ,  pidién- 
dole el  anxillo  de  sns  oraciones ,  y  recibió  la  oomnníon  de  so  mano.  En 
presencia  de  todo  el  pueblo  se  abrazaron  el  pontíñce  y  el  emperador. 
En  una  conferencia  parlicular  qnc  tuvieron  hablaron  de  los  cánones  del 
concilio:  Constnntifii>.  que  se  creía  ya  en  otra  siluacion  quo  Joan  VIÍ , 
rechazó  una  parte  de  ellos  y  aceptó  la  otra,  de  suerte  que  la  conferen- 
cia terminó  con  gran  contento  d-^  Jusliniano  ,  qne  se  nianif»^stó  feliz  por 
haber  obtenido  algunas  ventajas  de  Constantino.  Para  dar  pruebas  de  su 
contentamiento  ,  el  domingo  inmediato  asistió  á  la  misa  qne  celebró  el 
Pontífice :  le  rogó  qne  le  perdonara  sos  pecados ,  y  renovó  todos  los 
privilegios  qne  sos  predecesores  habían  concedido  á  la  Iglesia  romana. 
Algnn  tiempo  después  dió  á  Constantino  permiso  para  Tolver  á  Occiden- 
te ,  y  entró  en  Roma  en  714 ,  entre  las  adamaciooes  del  poeblo«  qne  ce- 
lebró con  la  mayor  alegria  el  regreso  de  nn  Pontífice  qne  les  era  tan 
amado. 

Poco  tiempo  después  Jnstiniano  foe  asesinado  y  le  sucedió  en  el  im* 
peno  FHlpico  Bardano ,  en  cayo  tiempo  el  patríarea  Joan  y  los  monote- 
litas  celebraron  en  Constantinopla  un  falso  concilio  contra  el  VI  concilio 
general.  Filipico  Uato  de  sostener  aquellas  heréticas  doctrinas;  pero 
Constantino  las  rechazó  con  el  mayor  valor. 

A  Filipico ,  cuyo  reinado  fue  muy  breve  ,  sucedió  nn  príncipe  profun- 
damente católico  ,  llamado  Anastasio  11 ,  el  cual  piivíd,  mmcdtdlamente 
de  sil  ascensión  al  trono  imperial ,  una  protestación  de  fe  al  papa  Cons- 
tantino ,  6l  cual  quedó  altamente  complacido ,  quedando  de  este  modo 
restablecida  la  paz  de  la  Iglesia.  El  Pontificado  de  Constantino  duró  sie* 
te  afiosy  doce  días.  Creó  sesenta  y  cuatro  obispos,  dies  presbíteros  y 
dos  diáconos ,  y  murió  el  día  S  de  Abril  de  716 ,  siendo  enterrado  en 
el  Vaticano.  Artaud  de  Montor  nota  hi  siguienlo  y  grate  consideración, 
que  ha  escapado  á  los  historiadoros:  cDesde  San  Pedro,  que  ítié  á  Roma  el 
año  43;  desde  San  Uno,  papa  en  66,  y  sus  príncipales  sucesores  San 
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£?aristo ,  San  Pío  ,  San  Víctor ,  Sao  Silvestre ,  basta  Constaolino ,  papa 
en  708 ,  babia  babido  ochenta  y  naeve  papas.  El  clero  de  Roma  daba, 
es  cierto ,  mochas  veces  el  poder  á  sos  compatriotas.  De  este  número 
caarenta  eran  romanos  ,.pero  los  restantes  cuarenta  y  nneve  foeron  ga- 
lileo  nno ,  y  los  otros  toscanos ,  atenienses ,  sirios ,  griegos  de  Bisan- 
do ,  africanos ,  dalmáticos ,  españoles ,  sardos  ,  corsos ,  sicilianos  y  na* 
politanos.  Vése  ,  pues ,  que  una  piadosa  imparcialidad  presidia  las  elec- 
ciones :  ningún  fiel  era  excluido  de  ellas :  las  tres  partes  del  mundo  co- 
nocido lenian  sus  candidatos,  y  muchas  veces  obtuvieron  los  sufragios 
de  Asia  y  Africa.  ¡  Cuál  no  había  de  ser  ,  pues ,  el  respeto  del  universo, 
por  un  tan  raro  espíritu  de  caridad  ,  de  franqueza  y  de  justicia  1  No  se 
podía  acosar  á  Roma  de  elevar  eidusivameote  á  la  cátedra  de  Sao  Pedro 
¿  sns  propios  hijos.  Se  comprende  la  preferencia  concedida  mnchas  ve- 
ces en  Roma  á  prelados  romanos ;  pero  esta  tendencia  no  exdnia  á  los 
natnrales  de  otros  países.  Sistema  tan  juicioso,  saliendo  al  encuentro  de 
todos  los  desmembramientos  y  de  lodos  los  cismas ,  ha  elevado  y  au- 
mentado singularmente  el  poderío  de  la  Santa  Sede ,  sobre  todo  en  épo- 
cas en  que  se  veia  á  sirios  ,  como  Constantino ,  y  á  subditos  de  Bizancio 
merecer  la  benevolencia  de  Roma.  No  es  preciso  decir ,  pues ,  cómo 
los  Papas  llegaron  á  la  soberanía  de  los  paisas  qoe  Ies  rodeaban :  es 
preciso  preguntar  cómo  era  posible  que  no  llegasen  á  este  pnnto  en  me- 
dio de  tales  circunstancias»  é  pesar  de  la  distancia  de  los  jefes  de  la 
Iglesia  á  los  de  los  estados ,  de  lo  espiritual  á  lo  temporal ,  del  cielo  á 
la  tierra.  Se  dirá  lal  vez  que  ahora  no  sucede  lo  mismo :  no  es  la  pri- 
mera vez  que  las  operaciones  de  habilidad  y  reserva  para  eslabiccer  no 
son  las  mismas  que  se  necesitan  pnra  conservar  (t).» 

Por  fallecimiento  del  papa  Constantino ,  y  después  de  una  vacante  de 
un  mes  y  dles  dias ,  fue  elegido 

San  Gregorio  II ,  romano  de  nación  y  bibüotecarío  de  la  Iglesia  ro- 
mana. Snbió  k  la  Silla  de  San  Pedro  el  19  de  Mayo  de  715 ,  y  es  nno 
de  los  Papas  que  han  pertenecido  al  esclarecido  órden  monacal  de  San 
Benito.  San  Sergio  I ,  según  unos ,  y  Constantino ,  según  otros ,  le  ba- 
bia creado  diácono  cardenal.  El  pueblo  y  el  clero  romano  ,  conocedores 
de  sus  grandes  virtudes  y  de  la  sabiduría  que  le  adornaba ,  estuvieron 
unánimes  en  la  elección.  Los  hechos  de  esto  santo  Pontíüce,  que  expon- 
dremos, le  han  hecho  acreedor  á  que  el  emdito  y  sabio  fiáronlo  le  ha- 
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ya  calificado  de  gran  Papa ,  diciendo  que  íiie  digno  de  aer  comparado 
con  San  Gregorio  el  Magno. 

Vamos  á  terminar  el  presente  capftolo  dando  caenta  de  ios  eoncilios 
qne  se  celebraron  durante  su  reinado ,  para  ocopamos  en  el  signlente 
de  otros  acontecimientos  de  la  mayor  importancia. 

En  el  mismo  afio  de  su  elección,  es  decir  en  715,  tuTO  Ingaur  un 
concilio  en  Constantinopla  en  el  mes  de  Agosto ,  en  presencia  del  sacer- 
dote Miguel,  apucM^a^lu  de  ia  Santa  >ede,  y  en  el  cual  de  conseriUmien- 
to  con  el  clero  ,  el  senado  y  el  pueblo ,  se  trasfirió  á  Germán  á  la  Se- 
de de  Conslanlinopla  (1). 

Poco  después  se  reunió  otro  concilio,  también  en  Constantinopla,  por 
el  patriarca  Germán  contra  los  monotelitas ,  en  favor  del  sexto  concilio, 
bajo  el  emperador  Anastasio. 

Sao  Gregorio  11  eo  721  á  5  de  Abril  celebró  otro  concilio  en  Roma. 
En  él  se  hicieron  diez  y  siete  cánones,  muchos  de  los  coales  conciemen 
i  los  matrímoDios  legítimos.  Pneron  suscritos  por  el  Papa,  veinte  y  dos 
obispos ,  catorce  sacerdotes  y  cuatro  diáconos. 


(l)^]laQ8Í )  sap.  lom.  1. 
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CAPITULO  11. 


Witíza  compaaero  de  su  padre  i^gIca  en  el  trono.— Muerte  de  i  g:ca  y  r^iiuido  de  WiÜ* 
sa.^Divereaa  opl&ionee  ocerctt  de  este  rey.— Relato  del  P.  Mariana  —Don  Rodrigo, 
úllimo  rej  godo.— Amor»  de  Rodrigo  y  i'lorinda. — Venganza  del  conde  don  ¿ulian. 
—Invasión  de  los  árabes  en  España. — Só'.o  qaedan  libres  las  montañas  de  Aetu- 
riaa  donde  se  refugian  algunoa  valientes  espano^ej. 

Tenemos  que  ocuparnos  nuevamenle  de  los  asuntos  de  la  monarquía 
española»  que  por  la  época  á  que  nos  referimos  cayó  en  poder  de  los 
árabes  por  la  fatal  pérdida  de  la  batalla  del  Gaadalete.  Asunto  es  este 
de  gran  iiD9ortancia  para  qae  dejemos  de  detenernos  en  él,  examinando 
las  cansas  qoe  faeron  preparando  la  mina  de  la  monarquía.  Después  qne 
el  sabio  y  piadoso  rey  Egica  hubo  reinado  por  espacio  de  diez  affos,  re- 
solvió con  acuerdo  del  reino  nombrar  por  compañero  y  sucesor  suyo  en 
el  trono  á  Wiliza,  que  era  hijo  suyo  nacido  de  su  mujer  Cixilona,  al  qoe 
confió  los  más  altos  cargos  del  Kstado.  Cuál  sea  la  fecha  en  qne  fue 
sancionada  esta  elección  no  podemos  señalarla  á  punto  fijo,  ftomey  cree 
baber  sido  por  el  concilio  XVIII  de  Toledo.  No  creemos  necesario  déte* 
Demos  en  la  aclaración  de  este  hecbo.  Sólo  diremos  qae  Witíza,  asocia* 
do  por  80  padre  al  trono,  recibió  el  gobierno  de  toda  la  Calía  qae  babia 
constitaído  el  antigno  reino  de  los  suevos,  y  conTírtió  á  la  ciudad  de 
Tay  en  una  especie  de  corte,  donde  residía ,  gobernando  por  s(  mismo 
aquella  parte  de  la  monarquía.  Consérvanse  de  aquel  tiempo  algunas 
medallas  en  las  que  se  consagra  la  memoria  de  la  unión  de  ambos  reyes, 
y  en  ellas  se  ven  grabados  sus  atributos  y  respectivos  nombres,  dándo- 
se á  los  dos  el  título  de  rey,  de  e¿te  modo:  Egica  rex,  Witiza  rex, 
y  en  algunas  se  lee  abreviado  el  lema  Regni  cn\ronDU. 

Egica^  qoe  después  de  la  elevación  de  so  bijo  Witiza  reinó  aun  síganos 
afios,  residiendo  siempre  en  Toledo,  moríó  á  principios  de  Noviembre 
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del  año  701  según  el  parecer  de  la  mayoría  de  los  escritores.  líablaDdo 
el  P.  Mariana  del  rey  Egica,  le  celebra  con  estas  frases:  «En  virtudes, 
justicia  y  piedad  se  puede  comparar  con  cualquiera  de  ios  reyes  pasa- 
dos ;  señalóse  ¡gualraente  en  las  artes  de  la  paz  y  de  la  guerra,  y  fue 
colmado  y  alabado  de  prudencia  y  mansedumbre.»  Esto  no  obstante. 
convieDen  los  historiadores  en  qae  si  es  justo  el  elogio  de  Mañana  en 
cnanto  ¿los  primeros  años  de  su  reinado,  no  así  á  los  postreros,  pues* 
to  qae  cambiando  de  carácter  agobió  á  los  pueblos  con  injustos  impues- 
tos, por  satisfacer  sa  desmedida  codicia,  y  se  hiao  tao  tirano  que  hasta 
ka  sido  llamado  el  perseguidor  de  los  godos. 

lis  lo  cierto  que  Egica  dejó  en  grao  decadencia  la  monarquía  goda, 
que  á  pasos  agigantados  llegaba  á  su  total  desaparecimiento. 

Pocos  documentos  existen  que  poder  registrar  para  dar  detalladas  no- 
ticias del  reinado  de  Witiza,  josgado  de  muy  diferente  manera  por  los 
historiadores»  asi  antiguos  como  modernos.  Grandes  delitos  se  atribuyen 
á  este  rey,  y  la  historia  le  prodiga  los  más  deshonrosos  cpitetos :  em- 
pero los  modernos  historiadores  niegan  que  los  merezca  ,  ó  al  menos  lo 
hacen  cuestionable.  Hodcado  de  oscuridad  se  halla  este  período  de  nues- 
tra historia  pama,  y  nosotros  no  pretendemos  cierlamunle  imponer  co- 
mo regla  segura  nuestro  propio  cr jltírio  ;  pero  creemos  que  alguna  ra- 
zón tienen  los  que  hacen  á  Witiza  objeto  de  tales  censuras,  á  vista  de 
los  desastrosos  hechos  que  tuvieron  lugar  en  su  reinado,  y  sobre  todo  de 
la  pérdida  lamentable  de  la  España. 

Vamos  á  reproducir  la  narración  del  P.  Mariana  sobre  el  reinado  de 
Witiza,  suprimiendo  de  ella  en  obsequio  á  la  brevedad  lo  quo  no  nos 
parezca  de  grande  importancia  para  la  aclaración  de  los  hechos. 

cEI  reinado  de  Witiza,  dice  el  nombrado  historiador,  fue  desbaratado 
y  torp^  de  todas  maneras,  sefialado  principalmente  en  cnieldad,  impie- 
dad y  menosprecio  de  las  leyes  eclesiásticas.  Los  grandes  pecados  y 
desórdenes  de  Bspafia  la  llevaban  decaida ,  y  á  grandes  jomadas  la  con- 
duelan al  despeñadero.  Yes  cosa  muy  natural  y  muy  usada  que  cuando  los 
reinos  y  provincias  se  hallan  más  encumbrados  en  toda  prosperidad,  en- 
lónces  peri  ¿can  y  se  deshagan :  lodo  lo  de  acá  abajo,  á  la  manera  del 
tiempo  y  conforme  al  movimiento  de  los  cielos,  tiene  su  período  y  fin, 
y  al  cabo  se  trueca  y  trastorna,  ciudades,  leyes,  costumbres.  Verdad  es 
que  al  principio  AVitiza  dió  muestras  de  buen  príncipe ,  de  querer  vol- 
ver por  la  inocencia  y  reprimir  la  maldad.  Alzó  el  destierro  á  los  que  su 

padre  tenia  fuera  de  sus  casas;  y  para  que  el  beaeücio  fuese  más  col- 
T.  11.  25 
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mado  los  rosiituyó  en  todas  sus  haciendas,  honras  y  cargos.  Demás 
desio,  liizü  quemar  los  papeles  y  procesos  para  que  no  quedase  memo- 
ria de  los  delitos  y  infamia  que  les  achacaron,  y  por  los  cuales  fueron 
condenados  en  aquella  revuella  de  tiempos  (1).  Rueños  principios  eran 
estos  81  coDtinaara  y  adelante  no  se  trocara  de  todo  y  mudara...  El  pri- 
mer escalón  para  desbaratarse  fue  entregarse  á  los  aduladores,  que  los 
hay  de  ordinario  y  de  muchas  maneras  en  las  casas  de  los  principes : 
ralea  perjudicial  y  abominable.  Por  este  camino  se  despefió  en  todo 
género  de  deshonestidades:  enfermedad  antigua  snya,  pero  suprimida  en 
alguna  manera  los  años  pasados  por  respeto  de  su  padre.  Tuto  gran 
número  de  concubinas,  con  el  tratamiento  y  estado  como  si  fueran  rei- 
ñas  y  sus  mujeres  legitimas.  Para  dar  algún  color  y  excusa  á  este  des- 
órden  hizo  otra  mayor  maldad;  ordenó  una  ley  en  que  concedió  á  todos 
que  hiciesen  lo  mismo,  y  en  particnlar  dió  licencia  i  las  personas  ecle* 
siáslicas  y  consagradas  á  Dios  para  que  se  casasen...  llízose  otro  si  una 
ley  en  que  negaron  la  obediencia  al  Padre  Santo,  que  fue  quitar  el  freno 
del  todo  y  la  máscara,  y  el  camino  derecho  pam  que  todo  se  acabase  y 
se  deslruy»!se  el  reino  hasta  entonces  de  bienes  colmado  por  obedecer  á 
Roma,  y  de  toda  prosperidad  y  buena  andanza.  Para  que  estas  leyes  tu- 
viesen más  fuerza,  se  juntaron  en  Toledo  los  obispos  á  concilio,  que  fue 
elXVllI  de  los  Toledanos...  Los  decretos  de  este  concilio  no  se  ponen 
ni  andan  entre  los  demás  concilios,  ni  era  razón,  por  ser  del  todo  contra- 
rios á  las  leyes  y  cánones  eclesiásticos  (S)...  Desde  entónces  se  comenzó 
á  revolver  todo...  y  muchos  volvieron  los  ojos  al  linaje  y  sucesión  del 
rey  Ghindasvinto,  para  Tokerles  la  corona  y  poner  remedio  por  este  ca- 
mino á  tantos  males.  No  se  le  encubrió  esto  á  Witíza,  que  fue  ocasión  de 
enbraTecerse  contra  los  de  aquella  casa,  y  lo  que  comenzó  en  vida  de  su 
padre,  que  fue  ensangrentar  sus  manos  en  aquel  linaje,  continuarlo  co- 
mo podía  y  lloTarlo  á  cabo.  Vivían  dos  hjjos  de  Chindasvinto,  hermanos 
del  rey  Recesvlnto,  que  se  llamaban  el  uno  .Teodofredo  y  el  otro  Favi- 


(1)  Segnii  otros  híslorlodores,  naodó  qaemar  los  regisln»  en  que  constabi  lo  quo  de- 
bía d  pueblo  por  iribalos  ttnistdos,  &  fio  de  qae  oonca  pudiese  baeerae  reciemscioa  ol- 

gooa  (Gebbarüt). 

(l)  Véase  lo  que  hemos  dicho  en  el  capüulo  anlerior  acerca  del  concilio  XVIII  de  Tole- 
do. Macho  respetamos  la  aoloridad  del  P.  HariaDa,  pero  repelimos  que  no  podemos  creer 
qoe  los  Fadres  del  referido  concilio  decretasen  dispostciooea  eootrarias  á  las  qoe  habiaa 

daflo  !o8  anteriores  concilios.  Dejamo?-  á  la  sana  critica  de  los  lectores  de  eala  obra  la 
apreciación  de  las  rames  qae  oporlUDameote  expusimos  al  defender  nuestra  opinión. 
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la  (1).  Teodrofedü  era  daqae  de  Córdoba...  Favila  era  duque  de  Canta- 
bria ó  Vizcaya»  y  en  tiempo  que  VViÜza  en  vida  de  su  padre  residía  en 
Galicia,  andavo  en  su  compañía  con  cargo  de  capitán  de  guardias,  al  cual 
los  godos  en  aquel  tiempo  llamaban  protospatavios.  Matóle  á  tnerto 
Wiliza  con  el  golpe  de  nn  bastón,  y  ann  algunos  sospechan  para  gozar 
más  libremente  de  so  mujer,  en  quien  tenia  puestos  los  ojos.  Quedó  de 
Favila  un  hijo  llamado  don  Pelayo,  el  que  adelante  comenzó  á  reparar 
los  daños  y  caida  de  España,  y  enlónces  acerca  de  Wiliza  hacia  como 
teniente  el  oficio  de  su  padre.  Mas  por  su  muerte,  se  retiró  á  su  estado 
de  Cantabria,  y  el  cunde  don  Julián,  casado  con  la  hermana  de  Witiza, 
fue  i)ueslo  en  el  cargo  de  protospatavio.  Estas  fueron  las  primeras 
muestras  que  Witiza  en  vida  de  su  padre  di  ó  de  su  fiereza,  y  de  la  ene- 
miga que  tenia  contra  aquel  nobilísimo  linaje.  Hecho  rey,  pasó  ade- 
lante, y  ToMó  su  rabia  contra  don  Pelayo  y  su  tío  Teodrofedo;  al  tio, 
m^er  que  retirado  en  su  casa,  privó  de  la  vista,  y  le  cegó;  á  don 
Pelayo  no  podo  haber  á  las  manos,  dado  que  lo  procuró  con  todo  cui- 
dado, como  lambicn  se  le  escapó  don  Rodrigo,  hijo  de  Teodrofedo,  que 
después  vino  á  ser  rey.  Don  Pelayo,  por  no  asegurarse  en  Espaua,  dicen 
se  ausentó,  y  con  muestras  de  devoción  pasó  á  Jenisalen  en  romería. 
En  coDíirmacion  desto  por  largo  tiempo  mostraban  en  Arratia,  pueblo 
de  Vizcaya,  los  bordones  de  don  Pelayo  y  su  compañero,  de  que  usaron 
en  aquella  larga  peregrinación.  Resultó  de  estas  crueldades  y  de  las  de- 
más torpezas  y  desórdenes  de  este  rey  que  se  hizo  muy  odioso  á  sus 
vasallos.  Él,  perdida  la  esperanza  de  apaciguarles  por  buenos  medios, 
acordó  de  enfrenarlos  con  temor,  y  quitarles  la  manera  de  poderse  levan- 
tar y  hacer  fuertes.  Tara  esto  mandó  abatir  las  fortalezas  y  las  murallas 
de  cási  todas  las  ciiiJailes  de  España:  digo  cási  todas,  porque  algunas 
fueron  exemptas  de  estn  mandato,  como  Toicdo,  León  y  Astorga,  sea 
por  no  querer  aceplaUe,  ó  porque  el  rey  se  fiaba  más  dellas  que  de  las 
demás.  Ultra  desto  por  las  mismas  causas  deshizo  las  armas  del  reino, 
en  que  consiste  la  salud  pública  y  la  libertad...  Era  por  este  tiempo  ar- 
zobispo de  Toledo  Gunderico,  sucesor  de  Félix,  persona  de  grandes 
prendas  y  partes,  si  tuviera  valor  y  ánimo  para  contrastar  á  males  tan 
grandes...  Quedaban  otro  si  algunos  sacerdotes  que,  como  por  la  me- 
moria del  úempu  pasado  se  luautuviesen  en  su  puridad,  no  aprobaban 


( 1 )  Creen  alguoos  historiadores,  y  entre  ellos  Rodrigo  de  Toledo,  qae  eranliijoa  de  Re- 
cesvíQlo,  io  que  parece  má^  probable. 
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los  desórdenes  de  Wiliza  :  á  estos  él  persiguió  y  afligió  de  todas  mane- 
ras hasta  rendilios  á  su  voUinf'fl  ,  como  lo  hizo  Sinderico,  sucesor  de 
Giinderico,  que  se  acomodó  con  ios  tiempos  y  se  sujetó  al  rey  en  tanto 
grado,  que  vino  en  que  Oppas,  hermano  de  Witiza,  ó  como  oíros  dicen 
hijo,  de  la  Iglesia  de  Sevilla,  cayo  arzobispo  era,  fuese  trasladado  á  To- 
ledo. De  que  resultó  otro  nuevo  desórden  encadenado  de  los  demás,  que 
hobiesen  juntamente  dos  prelados  de  aqaeUa  ciadad,  oontra  lo  que  dispo- 
nen tas  leyes  edesiástícas.i 

Tal  es  el  razonamiento  del  emdito  P.  Mariana ,  que  nos  ha  parecido 
oportono  trasladar  aqoi  para  el  mayor  esclarecimiento  de  los  bechos. 
La  defensa  que  de  Witiza»  penúltimo  rey  godo,  hacen  algunos  historiado- 
res, seguramente  la  ftmdan  en  el  testimonio  de  Isidoro  óa  Beja,  que  dice : 
WiUza  reinó  quince  años  cUmentísinutmetUe, 

Sucesor  de  Wítiza  en  el  trono  fue  don  Rodrigo  (1),  y  la  oscuridad  que 
reina  sobre  los  sucesos  de  esta  época  de  nuestra  bistoría  hacen  que  no 
podamos  señalar  el  género  de  muerte  del  primero,  fin  la  crónica  de  Se- 
bastian Salmaticense  se  lee:  «Muerto  Witiza,  Rodrigo  fue  elegido  rey  de 
los  godos  (2).»  Y  eii  el  crpaicoa  de  Moissac  explica  el  arzobispo  Rodrigo 


(1)  Es  muy  curiosa  la  sigaieole  reflexión  qae  haco  un  laodernü  hisloriador:  «No  sabe- 
mos por  qué  nuestros  bistoriadorea  comienzan  á  dar  al  úllínio  rey  godo  el  Ululo  de  bouor 
INmh,  con  que  do  bao  oombrado  á  oingono  de  sos  pradeoosMva.  ApKeaole  ya  do  sólo  k 
Don  Rodrigo,  sino  también  á  Din  Oppas,  6  Dmi  Julián,  etc.,  sin  qne  podamoó  explicarnos 
la  razón  do  esla  novedad.  Un  bi.siüriador  antiguo  ,  Trelle»,  dice  haberle  sido  dado  esle 
tratamieDlo  á  Pelayo  por  primera  vez  cuando  reunió  á  sus  gentes  para  resistir  á  ioá  sar- 
racenos. Creemos  no  obalanlo  que  no  tuvo  oso  en  Espafla  por  lo  néoos  basta  el  siglo  x. 
El  antenombro  Dom,  contracción  del  Dominus  ,  comeniaroii  á  asario  los  papas  por  la  hu- 
mildad, reservando  á  Dios  el  apelativo  entero.  De  los  papas  pasó  á  los  obispos ,  abades  y 
otros  dignatarios  de  la  Iglesia,  de  los  cuales  descendió  á  los  monjra.  Eo  Francia  lo  usaron 
los  cartujos  y  beoedíctinos,  y  asi  son  conocidas  tas  obras  de  Bom  Tiofrier ,  Bm  Bouqet, 
Dom  Calmet,  etc.  Afirman  varios  aulons  haber  eonetaado  á  aplicarse  en  EspaOa  el  Don  k 
los  judíos ,  de  donde  vino  á  hacerse  en  algún  tiempo  dictado  de  humillación  y  afrenta. 
Mas  luego  lo  fue  de  noWem  y  jerarquía,  y  nno  se  elevó  á  loa  sanios  y  al  mismo  Jesncris- 
lo.  Ast  hallamos  en  el  poeta  Gonzalo  de  Berceo  : 

£q  el  oomne  del  Padre  que  6zo  toda  cosa, 
el  de  Don  Jesoebrísto,  fijo  de  ta  GloriiMa. 

Y  tantbtaB  se  aptiisé  k  tas  divinidades  paganas :  emo  ae  ve  eo  el  Ai^ifrosie  de  Bita : 

Scftoranofia  Venus,  mujer  de  Don  Amor, 
ITobto  duelia»  omillonc  jo  vueslro  servidor. 

De  todos  nodos  creemos  baberse  aplicado  inoportunamanto  al  rey  Rodrigo ,  asi  como  k 
los  demás  personajes  qae  flg  iran  en  sa  ¿poca.  Laínente,  Hist  gon,  de  Bspália.  Pte.  1.* 

lib.  IV,  cap.  VIH.  A'oia. 

(2)  Sebasl.  Saimat.  Cb.,  c.  1. 
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que,  priaíonero  Wittsa  del  veDoedor  Rodrigo,  este,  en  venganza  de  lo  qoe 
con  SQ  padre  hiciera,  mandó  sacarlo  los  ojos,  maríendo  por  fin  en  Cór- 
doba el  rey  infeliz,  bajo  el  peso  de  sus  iniquidades. 

Empero  si  poeo  es  lo  que  sabemos  acerca  del  rej  Rodrigo,  ello  es 
que  en  sus  días  experimentó  España  la  más  espantosa  revolúcion ,  y  tal 
qne  no  se  lee  otra  mayor  en  los  anales  de  la  historia  de  las  naciones : 
porqoe,  como  dice  nn  historíador  muy  oportonamenle,  ccaer  derrumbada 
en  un  sólo  día  una  monarquía  de  tres  siglos;  verse  de  repente  invadido 
un  gran  pueblo,  vencido,  subyugado  por  cxlrañas  gentes,  que  hablaban 
otra  lengua,  que  Iraian  otra  religión,  que  veslian  olro  traje;  venir  unos 
hombres  rlesconocidos,  de  improviso  y  sin  anunciarse,  cási  sin  prepara- 
ción, apoderarse  de  un  antiguo  Imperio,  pelear  uu  dia  para  dominar  ocho 
siglos,  desaparecer  como  por  encanto  todo  lo  que  existia,  y  sorprender 
la  muerte  á  una  nación  cási  tan  de  repente  como  puede  sorprender  á  un 
individuo,  es  ciertamente  mi  suceso  prodigioso  de  los  que  rarísimameo- 
te  acontecen  en  el  trascurso  de  los  siglos  (i).> 

Consignemos  ya  brevemente  las  verdaderas  causas  del  fin  de  It  mo- 
narquía goda,  con  lo  que  la  Iglesia  española  no  sólo  dejó  de  represen- 
tar el  importanfe  papel  que  ántes  le  cupo,  sino  que  vió  muy  menguada 
su  influencia.  Los  principios  del  corto  reinado  de  Rodrigo  fueron  muy 
Inrbuletttos.  Oppas,  hermano  de  Witiza,  que  ocupaba  la  Silla  de  Sevilla, 
oonvinose  coo  los  hijos  del  mencionado  Witiza  en  preparar  los  medios 
para  destronar  á  Rodrigo.  Temeroso  este  monarca  de  Eran  y  Siseboto, 
que  tales  eran  los  nombres  de  aquellos,  los  desterró  y  ellos  buscaron  un 
reftigio  en  Ceuta,  que  ya  por  entónces  era  posesión  espafiola.  AHi  se  ha- 
liaba  de  gobernador  el  conde  don  Julián,  que  se  prestó  bien  pronto  á  to- 
mar parle  eu  la  cuijjinacion. 

Por  más  que  el  o!}!S[)o  Oppas  faltase  á  sus  deberes  de  un  modo  tan  la- 
mentable, creemos  que  su  intención,  así  como  la  de  los  hijos  de  Witiza, 
no  fuese  entregar  la  Kspsña  á  ios  musulmanes,  sino  valerse  de  ellos  pa- 
ra destronar  á  don  Rodrigo.  ¿Ignoraban  por  ventura  que  no  podian  es- 
perar olro  premio  que  el  quedar  condenados  como  todos  los  españoles  á 
la  más  tiránica  cautividad? 

En  cuanto  al  conde  don  Julián,  he  aquí  en  lo  que  convienen  todos  los 
historiadores.  Tenia  una  hija  llamada  Florinda,  que  como  otras  muchas 
doncellas  de  elevada  alcurnia  vivia  en  palacio.  Sn  belleza  hizo  que  el  rey 


(!)  Ufoeol»,  obniciladA.  Pte.  1.*  lib.  lY,  cap.  vm. 
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don  Rodrigo,  cujas  costumbres  eran  bastante  desarregladas,  se  prendase 
•de  ella,  en  términos  que  no  habiendo  alcanzado  correspondencia,  abusó 
de  la  misma  valiéndose  de  su  posición ,  del  modo  más  criminal.  La  her- 
mosa Cava  acudió  á  su  padre  dándole  cuenta  de  lo  sucedido  y  advirlién- 
dolelos  peligros  de  que  se  hallaba  rodeada.  El  conde  juró  venganza  por 
la  deshonra  de  su  hija,  y  para  llevarla  á  cabo  se  convino  con  los  árabes  á 
fia  de  que  entrasen  en  tierra  de  Espaoaj  declarándose  en  abierta  rebelión 
contra  Rodrigo. 

Estaba  señalada  por  Dios  la  hora  de  la  desgracia  de  España.  Los  ma- 
SQlmaDes  vinieroD  á  apoderarse  de  la  península.  En  vano  se  les  hizo  ¡raa 
gran  resistencia:  entraron  por  el  litoral  del  medio  dia  de  España,  ganan- 
do trionfos  y  coronándose  de  victorias.  El  rey  Rodrigo  reunió  el  ejército 
que  pudo,  y  presentándose  á  las  orillas  del  Gaadalete,  en  Jerez  de  la 
Frontera,  entró  en  terrible  batalla  con  los  enemigos  de  la  fe. 

Alli  se  consumó  la  pérdida  de  España.  Las  tropas  de  Rodrigo  eran 
macho  ménos  numerosas  que  las  de  los  árabes,  y  estos  estaban  animados 
por  un  entusiasmo  extraordinario.  La  corona  y  el  calzado  de  llodrigo 
fueron  encontrados  en  las  orillas  del  rio,  como  asimismo  su  caballo.  Kl 
no  fue  encontrado,  y  se  duda  si  pereció  en  la  batalla  ó  si' buscó  un  reti- 
ro para  ocultar  hasta  el  fin  de  su  vida  su  deshonra. 

Entusiasmados  con  sus  victorias,  los  sectarios  del  íalso  profeta  de  la 
Meca  se  esparramaron  por  toda  la  Península,  dejando  libre  tan  solamen- 
te los  escabrosos  montes  de  Asturias,  donde  se  refugiaron  algunos  fa* 
lientes  españoles.  Desde  aquella  montaña  habia  de  aparecer  ana  nueva 
monarquía,  qne  recuperaría  todo  lo  perdido,  reconqoistando  la  EspaiSa, 

librándola  de  su  esclavitud  y  limpiándola  para  siempre  de  la  cbusma  aga- 
rena. 

Es  cnanto  nos  ha  parecido  consignar  sobre  estos  sucesos,  dejando  su 
ampliación  á  los  escritores  de  la  Historia  civil  y  política  de  España. 
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Misiones  de  San  Bonifacio  en  Oermania. — San  Wülebrodo  quiera  nombrarle  euoeaor 
sayo.— InatrucoioD  de  D&oiel  de  Vioohester  &  San  Boni&cio.—Dseretsl  da  Grego- 
rio H.— Inatroodooe»  del  vismo  Pontifioe  &  loa  misioaerae  do  Norka.— Eü  venera- 
ble Beda.— 3n  vida  7  sus  obras.— San  Roberto  de  faltsbnrgo  y  San  GorbiDlano  de 
Fdeinga. 

Gootíiraando  los  sucesos  que  dejamos  interrampidos  en  el  capítulo  pri- 
mero ,  hemos  de  fijar  nuevamente  la  vista  en  el  Pontificado  de  Grego- 
rio li,  muy  liülable  entre  otras  cosas  por  la¿  brillantes  conquistas  hechas 
por  el  catolicismo ,  y  por  haber  tenido  principio  durante  él  el  poder 
temporal  de  los  Papas ,  que  en  los  dias  en  que  escribimos  es  objeto  de 
los  más  rudos  combates  por  hombres  que  se  dicen  católicos  y  que  sin 
embargo  trabajan  sin  tregua  ni  descanso  por  privar  al  Jefe  Supremo  de 
la  Iglesia  de  la  inilcpendencia  que  le  es  de  necesidad  para  poder  llenar 
sin  trabas  ni  presión  su  divina  misión  sobre  la  tierra. 

Dotado  el  papa  Gregorio  de  una  alma  grande  y  generosa,  irreprocha- 
ble ea  so  conducta ,  defensor  denodado  de  los  derechos  de  la  Iglesia, 
se  captó  con  facilidad  y  prontitud  el  amor  y  la  reoeracíon  de  todos  sus 
súbdítos.  La  Iglesia  pudo  felicitarse  con  razón  por  sn  exaltación  al  Solio 
Pontificio.  Sobre  todas  las  cualidades  que  le  hemos  señalado ,  hay  que 
añadir  que  era  mny  versado  en  las  Sagradas  Escritaras ,  siendo  muy  pro- 
ftmdos  sus  conocimientos  en  tas  ciencias  eclesiásticas. 

Todos  los  qae  en  aquella  época  querían  ocuparse  en  la  gran  obra  de 
la  prop  agación  del  Evangelio,  acudían  al  papa  Gregorio  para  ser  inspi^ 
rados  por  su  sabiduría  y  recibir  su  apostólica  bendición.  Uno  de  estos 
varones ,  el  más  notable  entre  todos ,  fue  San  Bonifacio  ,  misionero  que 
había  adquirido  gran  celebridad.  Era  natural  de  Inglaterra ,  donde  habia 
adquirido  la  instrucción ,  y  pasó  á  Homa ,  donde  el  papa  Gregorio  11  le 
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consagró  obispo  ,  mudándole  el  nombre  de  Winír i<ln  en  el  de  Bonifacio. 
El  elogio  de  tan  distinguido  misionero  lo  hace  Bonnel ,  con  estas  lacóni- 
cas palabras:  «La  religión  se  esiablecia  en  Alemania;  el  santo  sacerdote 
tBonífacio  convirtió  estos  pueblos,  de  los  cuales  fue  nombrado  obispo 
cpor  el  papa  Gregorio  II ,  que  ie  babia  enviado  con  aquella  miaion.» 

fionifacio  babia  predicado  en  qd  priocipio  en  la  Frísia ,  la  coal  des-» 
poes  de  haber  abrazado  el  cristianismo ,  por  la  predicación  de  San  Wnl- 
frando ,  arzobispo  de  Sens ,  babia  vuelto  á  caer  lastimosamente  en  la 
idolatría ,  durante  una  ausencia  de  cinco  años  que  habia  hecho  aquel 
Prelado  para  predicar  entre  otros  infieles.  Luego  que  hubo  muerto  el 
rey  Ratboto  sin  haber  recibido  el  bautismo,  después  de  haber  tenido  un 
pié  en  la  sagrada  pila  ,  como  dicen  los  escritores ,  su  sucesor  Cárlos 
Martel  poseyó  tranquilamente  toda  la  Frísia,  á  la  que  habia  abando-' 
nado  San  Bonifacio ,  porqne  no  esperaba  sacar  ningún  fruto  en  los  do- 
minios de  un  apóstata.  Empero,  impulsado  por  su  caridad,  volvió  i  aquel 
pafs  para  ayudar  en  sus  trabajos  apostólicos  á  San  Wíllebroso ,  que  se 
hallaba  en  la  ancianidad.  Quiso  este  Prelado  nombrar  por  sucesor  sayo 
á  Bonifacio » pero  este  se  excusó  diciendo  que  el  Papa  le  tenia  destinado 
para  la  Germania  oriental,  adonde  con  efecto  pasó  luego  que  hubo  tra- 
bajado en  la  Frisia  ,  y  dejó  allí  arreglados  los  asuntos  de  la  religión.  En 
la  Germania  sufrió  muchos  trabajos  San  Bonifacio ;  pero  al  fin  tuvo  el 
consuelo  de  ver  reanimarse  en  ella  la  fe ,  y  las  costumbres  volver  á  su 
antigua  pureza.  En  poco  tiempo  se  edificaron  muchas  iglesias ,  y  á  la 
orilla  del  rio  Or  se  levantó  un  monasterio,  el  cual  tomó  de  aquel  sitio  el 
nombre  de  Ordof ,  llegando  á  adquirir  mucha  celebridad. 

Bonifodo,  que  á  su  celo  y  sabiduría  unía  una  humildad  proftindt ,  se 
gloriaba  en  seguir  los  consejos  de  sus  antiguos  maestros ,  como  si  fuese 
aun  discípulo  de  ellos.  He  aquí  las  instrucciones  que  recibió  de  Daniel 
de  Vincheler ,  segua  lo  Uau  un  historiador:  «No  ataquéis  directamente, 
le  decia  ,  ciertas  preocupaciones  de  los  bárbaros,  tales  como  las  genea- 
logias  de  sus  falsas  divinidades :  dejadlos  que  permanezcan  por  algún 
tiempo  en  el  error  de  que  sus  dioses  nacieron  unos  de  otros ,  del  mis- 
mo modo  que  ios  hombres ,  para  con  esto  probarles  que  no  exisUan 
ánles.  Cuando  ellos  se  vean  precisados  á  confesar  que  los  dioses  hao 
tenido  principio ,  preguntadles  si  el  mundo  le  ha  tenido  igualmente «  6 
si  ha  sido  eterno:  si  dijeren  que  el  mundo  empezó  i  existir, añadan  qué 
virtud  le  dió  el  sér ,  pues  ¿  la  verdad ,  ánles  de  la  creación  del  mundo 
no  babia  lugar  alguno  en  que  unos  dioses  engendrados  y  corpóreos  pu* 
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diesen  existir.  Entiendo  por  mundo  no  sólo  el  globo  terrestre  y  el  cielo 
visible ,  sino  tambieo  tados  los  espacios  qae  los  paganos  pnedan  imagi- 
nar. Si  sostianon  que  el  mundo  es  eterno ,  volvedles  á  preguntar  iqaiéü 
le  gobernaba  ántes  qae  los  dioses  bobiesen  nacido? ¿cómo  han  podido 
dominar  á  un  mondo  qae  subsistid  tanto  tiempo  ántes  sin  el  concurso 
de  sa  poder?  ¿De  dónde  creen  que  vinieron  el  primer  dios  y  la  primera 
diosa?  ¿si  engendran  todavía  ó  si  ya  no  engendran?  Sí  no  engendran  ya, 
¿quién  ba  becbo  cesar  sa  fecundidad?  Y  si  han  de  estar  engendrados 
eternamente  »  y  habiendo  de  llegar  entónces  á  ser  infinito  el  número  de 
los  dioses,  ¿qué  harán  los  hombres  para  honrarlos,  ó  al  ménos  para 
distinguir  los  más  poderosos ,  en  coya  desgracia  sería  peligroso  incur- 
rir? Empero  al  hacer  oslas  objeciones  no  insulleis  á  esos  pobres  cie- 
gos ,  ariies  bien  compadeceilles ,  con  lal  piedad  c  interés  ,  que  os  ganéis 
sus  corazones.  Convenced  si  es  posible:  confundid  si  es  necesario  ;  j)ero 
no  irritéis  jamás.  Que  se  avergiieacen  de  sus  fábulas  absurdas ,  y  sobre 
lüdü  de  la  abominacinti  de  sus  observancias  ,  coniparándolas  con  la  pu- 
reza y  noble  sencillez  del  i!]vangi  lio ,  que  os  limitareis  á  tocar  üe  paso 
para  no  dar  á  entender  que  triunfáis  de  su  humillación  (1).» 

Otros  varios  fueron  los  consejos  que  á  San  Dionisio  dió  el  Santo  Pre> 
lado ,  siendo  notable  el  siguiente  :  cPor  lo  que  toca  á  los  sacerdotes  ho- 
micidas ó  deshonestos»  vos  sabéis ,  le  dice,  que  segon  los  cánones  no 
se  les  puede  admitir  á  las  Amelones  del  sacerdocio ,  y  mucho  ménos  al 
gobierno  de  las  almas.  Pero  en  las  cosas  de  la  vida  no  debemos  sepa- 
ramos de  ellos ,  pues ,  como  dice  San  Pablo,  no  seria  posible  verificarlo 
sin  salir  de  este  mundo:  basta  que  os  separéis  de  ellos  en  his  cosas  sa* 
gradas.» 

Entre  las  decretales  de  Gregorio  II  se  encuentra  una  carta  dirigida 

también  á  San  Bonifacio  ,  en  la  cual  le  da  iguales  consejos  con  respetlo 
á  los  sacerdotes  de  vida  corrompida,  advirliéndole  que  no  rehuse  el  ha- 
blar y  aun  el  comer  con  ellos,  pues  que  es  más  fácil  reducir  á  los  pe- 
cadores por  medio  de  la  afabilidad ,  que  con  excesiva  rigidez.  En  esta 
carta  decretal  contesta  el  Santo  Pontífice  á  diferentes  consultas  que  San 
Dionisio  le  habia  hecho  sobre  puntos  de  disciplina. 

Henrion  nos  da  cuenta  de  las  instrucciones  del  mismo  papa  Gregorio 
á  los  misioneros  de  Norica.  He  aquí  las  reglas  que,  según  dicho  escri- 
tor, dió  al  obispo  Marliniano ,  el  principal  en  dichas  misiones :  t Junta- 


(t)  Ifonrioa.  Lib.  XXH. 


Digrtized  by  Google 


—  202  — 

reís  >  le  dice ,  de  acuerdo  con  el  doqae  de  la  provÍDcía  >  ana  asamblea 
de  los  principales  de  la  nación;  oiaminareis  en  ella  á  los  sacerdotes  y 
demás  clérigos ,  y  dejareis  la  facaltad  de  celebrar,  de  ofidar  y  de  asistir 
al  sacrificio  ¿  aquellos  coya  fe  halláreis  pnra ,  y  la  ordenación  canónica. 
En  cnanto  á  los  ministros  eqnirocos ,  les  probibireis  toda  función ,  y  co- 
locareis en  su  logar  ministros  experimentados ,  ¿  qoienes  impondréis  la 
obligación  de  observar  las  tradiciones  romanas.  Gnídareis  de  qne  en  ca- 
da iglesia  se  celebre  la  misa  y  los  oficios  del  día  y  de  la  noche ,  con 
las  lecciones  de  la  l^^scritura.  Estableceréis  obispados,  y  en  eslo  tendréis 
en  cuenta  la  jurisdicción  de  cada  duque  y  la  distancia  de  los  lugares ,  y 
ordenareis  con  igual  atención  las  dependencias  de  cada  Silla.  Si  hubiese 
tres ,  cuatro  ó  más ,  reservareis  la  principal  para  un  arzobispo.  Habien- 
do reunido  tres  obispos  ,  ordenareis  otro  mediante  la  facultad  que  la  Se- 
de Apostólica  os  ha  confiado.  Para  la  dignidad  de  Metropolitano,  si  hallá- 
reis un  sagelo  digno ,  nos  le  enviareis  con  carta  vuestra ,  ó  le  acompa- 
ñareis en  persona.  Si  no  hubiese  alguno  que  sea  capaz ,  nos  lo  comuni- 
careis para  enviaros  uno  de  aquí.  Después  de  haber  instruido  á  estos 
nuevos  obispos  acerca  de  las  irregntaridades«  les  encargareis  que  no  ce- 
lebren ordenaciones  ilícitas ,  que  no  ordenen  fuera  de  los  tiempos  seña- 
lados ,  que  velen  y  vigilen  sobre  la  conservación  y  administración  de  los 
bienes  de  la  Iglesia ,  cuidando  de  dividirlos  en  las  cuatro  partes  acostum- 
bradas.» Después  recuerda  algunos  cánones ,  haciéndole  conocer  la  ne- 
cesidad de  su  observancia. 

Los  monasterios  establecidos  en  las  islas  Británicas ,  por  el  celo  de 
los  santos  misioneros ,  produjeron  eminentes  varones  en  santidad,  lo 
que  dió  lugar  á  que  se  titulase  la  tierra  de  los  Santos.  Sin  detenernos 
á  hablar  de  los  Columbanos ,  Geolfridos ,  Benitos— Biscops  y  uüos ,  ha- 
remos particular  mención  del  venerable  Beda ,  uno  de  los  que  adquirie- 
ron mayor  fama  por  su  santidad. 

Fue  de  nación  inglés ,  y  nació  en  una  aldea  qne  se  llamaba  .leru  ó 
Geruvico ,  en  el  año  673.  Siendo  de  edad  de  siete  años  ,  como  él  mis- 
mo refiere ,  fue  entregado  para  que  le  educase  á  un  abad  llamado  Bene- 
dicto ,  y  después  á  otro  conocido  con  el  nombre  de  Georfrido,  que  eran 
los  prelados  de  los  dos  monasterios  dedicados  á  San  Pedro  y  i  San  Pa- 
blo ,  y  que  se  bailaban  poco  distantes  el  uno  del  otro.  Habia  en  estos 
monasterios  seiscientos  monjes ,  habiendo  en  los  mismos  estudios  y  -es- 
cuelas ,  donde  se  enseñaban  las  ciencias.  Desde  muy  j6ven  dió  Beda 
muestras  del  superior  talento  con  que  el  cielo  le  habla  enriquecido  y 
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alomado.,  sieDdo  migr  extraordioaria  ra  aplieacioD,  de  aoerta  que  apren- 
dió á  la  perfección  las  lenguas  latina  y  griega ,  la  ciencia  filosófica  y  la 
Sagrada  Teología ,  como  lo  prueban  las  muchas  y  eruditas  obras  que 
produjo  su  fecunda  pluma.  Muy  luego  fue  tenido  por  un  prodigio  de  sa- 
biduí  ía  ,  )  como  unía  cá  ella  grandes  virtudes  y  sobre  todo  una  profunda 
humildad  ,  fue  conocido  en  sus  dias  con  el  nombre  del  venerable  lieds, 
por  el  cual  se  distingue  aun  ,  no  obstante  estar  contado  entre  los  santos 
y  aun  entre  los  Padres  ilf  la  Iglesia.  A  la  edad  de  diez  y  nueve  años  se 
ordeno  diácono  por  disiiensa  particular ,  y  á  los  treinta  recibió  el  sacer- 
docio por  obediencia  á  su  abad,  que  así  lo  dispuso.  Gastaba  los  dias  y  las 
noches ,  ó  en  orar ,  ó  eo  escribir «  ó  eo  enseñar ,  y  permaneció  todo  el 
tiempo  de  su  vida  en  su  monasterio  ,  y  aunque  el  papa  San  Gregorio  II, 
movido  de  la  fama  y  opinión  de  santidad  de  Beda  ,  le  convidó  y  mandó 
que  fnese  á  Roma ,  para  servirse  de  éi  en  el  gobierno  de  la  Sede  Apostó- 
lica »  él  se  excnsó  modestamente  suplicando  á  Sn  Santidad  que  revocase 
an  mandato. 

Una  de  sus  primeras  obras  fne  la  explicación  de  las  Epístolas  de  San 
Juan,  y  del  Apocalipsis,  que  dedicó  á  Huberto,  abad  que  era  de  Farno; 
después  explicó  los  Hechos  de  los  Apóstoles,  por  órden  de  sn  obispo 
Acca:  y  á  ruegos  de  Pedro  Norlhelmo.  que  fue  m&s  tarde  obispo  de  Can- 
torberi ,  explicó  el  Evangelio  de  San  Lúeas  y  las  treinta  cuestiones  so- 
bre los  Libros  de  los  Reyes.  A  todo  esto  hay  que  añadir  un  comentario 
en  forma  sobre  el  libro  de  Samuel ,  ó  el  primero  de  los  lleyes ;  la  ex- 
plicación del  Evangelio  de  San  Marcos ,  las  Epístolas  de  San  Pablo  y  la 
mayor  parte  de  los  libros  de  uno  y  otro  Testamento,  En  todas  estas 
obras  se  advierte  el  cuidado  con  que  recogió  toda  la  doctrina  üe  los  San- 
tos Padres ,  y  muy  especialmente  de  San  Agustin. 

Mi  fueron  tan  sólo  los  referidos  los  trabajos  del  venerable  Beda , 
pues  que  escribió,  entre  otras  obras  que  no  bemos  mencionado ,  la  His- 
toria de  la  Iglesia  de  Inglaterra,  para  coya  redacción  se  sirvió  de  mu- 
chos y  cariosos  documentos  que  le  focilitó  el  abad  Albino,  discípulo 
que  había  sido  de  San  Teodoro  de  Gantorberi.  Son  también  dignos  de 
notarse  entre  sus  trabajos  científicos  su  Martirologio ,  las  Vidas  «fe 
diferentes  Santos,  y  algunos  Tratados  del  Bisiesto  y  del  Equinoccio, 
género  de  estudio  muy  apreciado  entónces  á  causa  do  las  cuestiones  so- 
bre la  Páseua.  Empero  si  todas  estas  obras  fueron  recibidas  con  general 
aplauso  ,  el  libro  titulado  las  Seis  edades  del  mundo  le  ocasionó  gran- 
des censuras  por  parte  de  algunas  personas  de  celo  más  ardiente  que 
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ilastrado.  «Toda  la  acusación  ,  dice  un  escritor ,  consistía  en  que  Reda, 
prefirieiitlu  con  San  Jerónimo  el  original  hebreo  de  la  IViblia  á  la  ver- 
sión (le  los  Setenta  ,  contaba  ménos  de  cinco  mil  años  desdo  la  creación 
del  mundo  hasta  el  naciniiouto  de  Jesucristo.  Las  censuras  llagaron  sin 
embargo  basta  la  nota  de  herejía ,  de  la  cual  el  docto  cronologista  creyó 
deberse  justificar  seriamente.  Lo  verificó  en  una  caria  apologética  diri- 
gida al  monje  Pleguino ,  en  la  cual  expone  los  fandameotos  sólidos  de 
SQ  opioíoo.  Destruye  al  mismo  tiempo  la  preocupación  vulgar ,  y  enton- 
ces muy  común ,  de  que  el  mundo  debe  durar  seis  mil  años ;  y  estable- 
ce por  máxima  general  que  nádie  debe  emplearse  en  pretender  conocer 
el  tiempo  del  fin  del  mundo  que  Dios  ba  querido  ocultarnos 

El  obispo  Egberto  recibió  de  Beda  una  larga  carta  en  forma  de  iostme^ 
cion ,  en  h  cual  se  leen  los  notables  párrafos  que  vamos  á  reproducir, 
dignos  de  un  varón  tan  sabio  como  espiritual.  Son  del  tenor  siguiente : 

cAnte  todo  debéis  procurar  evilar  toda  dase  de  conversaciones  profa- 
nas, y  aplicaos  según  corresponde  á  vuestro  estado  al  estudio  y  medi- 
tación de  las  Divinas  Escrituras  ,  principalmente  de  las  Epístolas  de  San 
Pablo  á  Timoteo  y  á  Tito,  de  la  Pastoral  de  San  Kugenio  y  de  sus  Ho- 
milías sobre  los  Evangelios.  Si  es  sacrilegio  emj  le;!!  los  vasos  sagra- 
dos en  los  usos  comunes  de  la  vida,  ¿no  lo  será  también  entregarse  al 
salir  de  la  iglesia  á  palabras  y  acciones  indignas  del  sagrado  carácter 
episcopal?  No  hagáis,  pues,  lo  que  ciertos  obispos,  á  quienes  sólo 
se  les  ve  acompañados  de  gentes  divertidas  y  lisonjeras  :  y  por  el 
contrarío  procurad  llevar  en  vuestra  compañía  personas  que  sean  capa- 
ces de  ayudaros  á  sostener  el  terrible  peso  de  vuestra  dignidad,  y  á  pre- 
servaros de  este  modo  de  las  grandes  caídas.  Y  como  quiera  que  vues- 
tra diócesis  es  tan  grande  que  no  podéis  visitarla  toda  en  el  discurso  del 
año,  estableced  sacerdotes  en  todos  los  lugares  para  que  instruyan  á  las 
gentes  y  les  administren  los  Santos  Sacramentos,  encargándoles  muy  es- 
pecialmente que  tengan  cuidado  de  que  los  fieles  sepan  de  memoria  i 
lo  ménos  el  símbolo  de  la  fe  y  la  oración  dominical ,  y  que  aquellos  que 
no  tengan  conocimiento  del  idioma  latino  aprendan  estas  cosas  en  su 
lengua  nativa,  ora  sean  legos,  ora  eclesiásticos,  pues  con  este  objeto  las 
he  traducido  al  inglés.» 

«Hay  muchos  lugares,  prosigue  íleda,  inaccesibles  en  las  montañas  de 
nuestra  nación,  en  los  cuales  jamás  se  ha  visto  obispo  alguno  que  ejer- 
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za  sus  funciones,  ni  ministro  que  instruya  de  su  parte,  ¿i'or  ventura  al- 
guno íle  estos  lugares  está  tan  extraviado  que  por  ello  pueda  eximirse  de 
pagar  el  iributo  á  su  Prelado?  Así  paes,  léjos  de  dar  graciosamente,  se- 
gQD  el  precepto  de  Jesucristo ,  lo  que  graciosamente  se  ha  recibido, 
se  recibe  sin  dar  cosa  alguna  lo  que  él  ha  prohibido  tomar  por  vía  de 
reoompeiua.  El  mejor  medio  de  remediar  todos  los  desórdenes  es  aa- 
mentar  el  número  de  obispos.  As(  el  Papa  San  Gregorio  escribiendo  al 
arzobispo  Agnstin  mandó  que  se  institnyesen  doce  obispos,  de  los  cua- 
les el  de  York  fuese  el  metropolitano.  Lo  mejor»  pues,  que  podréis  ha- 
cer es  poner  en  ejecución  este  designio ,  al  cual  accederá  gustosamente 
nuestro  príncipe  el  rey  Ceodulfo.  Si  por  las  donaciones  inconsideradas  de 
los  reyes  precedentes  no  fuese  fácil  hallar  lugares  proporcionados  para 
este  número  de  Sillas,  podrá  tomarse  á  este  efecto  algún  monasterio,  y 
para  obviar  reclamacioDcs  de  los  monjes  se  les  permitirá  nombrar  el 
obispo,  bien  haya  de  residir  en  ei  mcoasterio,  bien  en  el  territorio  desti- 
nado para  ta  nueva  diócesis. 

«Empero  lo  que  más  os  debe  empeñar  en  tomar  este  partido  es  el 
número  infinito  de  lugares  que  tan  impropiamente  tienen  el  nombre  de 
monasterios,  pues  que  no  hay  en  ellos  observancia  monástica.  Sabéis, 
tan  bien  como  yo,  que  de  más  de  treinta  años  á  esta  parte  algunos  mun- 
danos, sin  experiencia  ni  celo  de  la  vida  regular,  han  obtenido  de  los  so- 
beranos con  pretexto  de  fundaciones  religiosas  varías  posesiones  que 
han  procurado  asegurar  á  sus  herederos.  AlU  riven  con  plena  libertad,  y 
muj  frecuentemente  en  suma  licencia  en  compañía  de  sus  mujeres  é  hi- 
jos, contentándose  con  recoger  algunos  monjes  vagabundos ,  expulsados 
de  las  casas  de  religión,  y  aun  á  Teces  sus  mismos  súbditos,  á  quienes  ha- 
cen tomar  el  hábito  de  religiosos  y  prometer  obediencia.  Confieren  á  sus 
mujeres  las  prelacias  de  las  comunidades  religiosas  de  su  propio  sexo; 
al)iiso  tan  ridículo  como  escandaloso,  y  que  los  hace  al  mismo  tiempo 
supt  riores  de  monjes  y  gobernadores  de  plazas.  Seria  pues  de  la  mayor 
iin¡)ürlancia  emplear  en  lo  que  he  dicho  semejantes  establecimientos, 
que  sólo  causan  risa  y  escándalos,  y  que  son  por  lo  mónos  inútiles  á  la 
Iglesia  y  al  Estado.»  Después  de  otros  no  ménos  importantes  consejos 
le  encarga  enseñe  á  los  fíeles  ingleses  cuán  útil  es  la  frecuente  comunión, 
según  se  practicaba  en  la  Italia,  en  la  Galia ,  en  el  África  y  en  todo  el 
Oriente.  cPero  entre  nosotros,  dice,  los  legos  viven  en  esta  tan  loable  y 
santa  costumbre,  que  los  más  piadosos  sólo  comulgan  por  Navidad,  por 
la  Epifanía  y  por  la  Páscaa,  aunque  hay  una  infinidad  de  personas  de 
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ambos  sexos  y  de  todas  0(l;i(les,  cuya  vida  es  muy  para,  y  que  podrían  co- 
nulgar  todos  los  domingos  y  en  las  fiestas  de  ios  Apóstoles  y  mártir6S« 
como  lo  habréis  visto  practicar  en  Rom  (1).* 

Vivió  el  Tenmble  Beda,  segun  algunos  escritores,  sesenta  años:  olrot 
le  dan  sesenta  y  uno,  y  algún  otro  setenta  y  dos.  El  cardenal  Baronio, 
fundándose  en  varias  razones  sacadas  de  las  mismas  qbras  del  santo,  ase- 
gura que  fivió  ciento  y  cinco  años.  Todo  este  tiempo  gustó  en  serrir  al 
Señor  con  su  santa  vida  y  pura  doctrina.  Algunos  dias  ántes  de  la  Pás- 
cua  de  Ilesurreccion  cayó  enfermo,  sintiendo  desde  entonces  mucha  di- 
ficultad en  respirar.  Duróle  hasta  la  Ascensión  del  Señor;  pero  en  estos 
dias  no  dejó  de  ir  al  coro  y  de  enseñar  leyendo  y  dictando  á  sus  discípu- 
los, á  los  cuales  muchas  veces  decia  estas  palabra»  de  Sao  Pablo:  al  errible 
cosa  es  caer  en  las  manos  del  Señor.»  Y  otras  veces  les  decia:  cDaos 
prisa  en  aprender,  porque  no  sé  cuánto  tiempo  he  de  estar  con  vosatros.» 

Alambrado  de  superior  espíritu  profetizó  la  gran  calamidad  de  la  in- 
vasión de  los  sarracenos,  que  tantos  males  causaron  en  Europa,  y  dicen 
que  esta  profecía  la  declaró  con  un  verso  en  latin  que  decia :  Regmve- 
runt  liúíiiu!  frrro.  flammatjuc,  jainequv.  Kn  suinn,  conociendo  que  se  le 
¡ha  concluyendo  la  vida,  y  ganoso  de  ver  á  Jesucristo  su  Señor,  y  gozar 
de  la  verdadera  vida  del  cielo,  cantando  el  Gloria  Palri,  dió  su  espíritu 
al  Señor,  dia  de  la  Ascensión,  y  el  Martirologio  romano  hace  mención  de 
él  á  los  27  de  Mayo.  Repetimos  lo  que  dijimos  al  principio,  que  por  ha- 
berle llamado  en  vida  Venerable ,  se  le  ha  continuado  llamando  del  miftt 
mo  modo  por  algunos  después  de  su  muerto;  pero  esto  no  quita  para  qae 
se  le  reconozca  por  santo,  y  tal  título  le  dan  Alcuyno,  Mariano  Escolo. 
Albino  Flaco,  Amalario  y  otros  graves  autores,  como  lo  nota  el  cardenal 
Barooio. 

Justo  es  que  hagamos  aquí  mención  de  dos  prelados  insignes  que  por 
este  tiempo  ilustraron  la  Raviera.  I'^slos  fueron  Roberto  ó  Ruperto  de 
Saluburgo  y  t^orbiniano  de  Frisioga.  Ambos  eran  franceses ,  el  primero 
de  la  sangre  de  los  mismos  reyes  de  Francia ,  y  el  segundo  nacido  en 
Ghátre ,  cerca  de  París.  Adornados  de  gran  sabiduría  y  de  todas  las  vir- 
tudes cristianas,  se  propusieron  trabajar  en  la  gran  obra  de  la  propagaT 
don  de  la  fe  ^  dedicándose  á  la  conversión  de  los  bárbaros  idólatras. 
Guando  Roberto  ocupaba  la  Silla  episcopal  de  Worms ,  Teodon  ,  duque 


(t)  Sed.  Ef .  p.  66,  «dít.  París,  aa.  . 
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86  BaTíen,  le  «nvió  ApAladoc  i  fia  de  qae  le  propotcidoase  oper«ioi 
evangélicos  qne  predicasen  la  fe  de  Jesacríato  en  ana  domráioa. 

RolMrto  «ccedtd  con  el  major  placer  á  la  petieioD  de  Teodon  ,  y  no 
eolamente  le  envió  loa  misioneros  qne  creyó  oportuno ,  sino  qae  á  más 

fué  después  él  mismo  en  persona.  Habló  deteniclamenle  con  el  duque,  y 
este  recibió  el  bautismo  con  muchos  de  sus  subditos,  no  sabemos  si 
por  haber  sido  idólatra ,  ó  por  haber  pertenecido  á  alguna  otra  secta. 

La  conversión  del  soberano  fue  un  presagio  feliz  del  triunfo  de  la  Ue- 
ligion  cribUaiid  en  aquellos  dominios,  y  Roberto,  animado  del  más  extra- 
ordinario celo  ,  recorrió  todas  aquellas  provincias ,  recogiendo  en  todas 
partes  los  míis  abundantes  frutos.  Para  él  no  habia  descanso.  Ya  predi* 
caba  al  pueblo  ,  ya  administraba  el  Sacramento  del  Bautismo  ;  tan  pron* 
to  era  viato  rodeado  de  peqoeñuelos  á  loa  que  iosiruia  en  la  dodrina 
cristiana ,  como  en  la  oabecera  de  loa  enfermos  ejerciendo  con  ellos 
los  más  caritatíTos  oficios. 

Qneríendo  qne  Jesncrísto  Wvíese  én  aqnelloa  domínies  dtscfpnlos,  tanto 
eñ  la  escuela  de  los  preceptos  como  en  la  de  conatos,  determinó  edifi- 
car nn  monasterio  de  vírgenes,  y  para  eao,  habiendo  becbo  un  viaje  á  so 
plis,  al  paso  qne  llevó  nuevos  operarios  bizo  ir  también  i  una  sobrina 
suya,  que  babia  «brasado  la  vida  religiosa,  y  la  constituyó  primera  abadtea 
del  monasterio,  que  vino  á  titularse  de  Nonneverg.  La  vida  laboriosísima 
de  este  santo  prelado  fue  una  no  interrumpida  séríe  de  trabajos  y  pa- 
decimientos sufridos  por  la  fe  cristiana.  Empero  cuando  conoció  que  gas- 
tadas sus  fuerzas  se  acercaba  la  hora  de  su  partida  del  mundo,  se  nom- 
bró un  sucesor  digno  de  continuar  sus  apostólicas  tareas ,  pues  que  la 
prohibición  canónica  de  nombrarse  suce>or  no  tenia  lugar  en  las  nue- 
vas provincias  ,  cnvos  primeros  obispos  estaban  autorizados  por  la  Santa 
Sede  para  tomar  todas  las  precauciones  que  estimasen  conveniente  para 
el  bien  de  la  Iglesia  y  seguridad  de  la  religión  en  las  nuevas  localidades 
ganadas  para  Jesucristo  (1). 

El  otro  insigne  Prelado  fue  San  Gorbioíano,  el  cual  se  consagró  á  Dios 
desde  su  más  tierna  edad,  y  después  se  retiró  con  sus  domésticos  á  su 
pequefio  monasterio  de  Ghátre  (2).  Su  ejemplo  llevó  al  mismo  monaste- 
rio á  muchos  varones  ilustres,  y  Pipino,  que  era  jefe  del  palacio,  le  miraba 
con  la  mayor  veneración,  encomendándose  continuamente  i  sus  oraclo- 


(1)  Acl.  SS.  Bened.  l.  3,  p.  339. 
(í)  ib.  t.  5,  p.  m. 
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oes.  Después  de  catorce  años  de  retiro  fué  á  Roma  para  hablar  cod  el 
Padre  comao  de  los  fieles ,  el  cual  descabríeodo  sos  raras  Tírtades  y  la 
sabiduría  de  que  se  hallaba  adornado,  y  conociendo  por  otra  parle  la  ne- 
cesidad en  que  se  encontraban  las  Gallas  de  operarios  evangélicos,  le  obli- 
gó á  renunciar  el  retiro,  le  nombró  obispo  sin  señalarle  Silla  particular, 
pero  con  el  palio,  dándole  facultad  para  predicar  en  todo  el  mundo.  Lu- 
chando con  su  humildad  se  sometió  á  lo  dispuesio  por  el  Vicario  de  Je- 
sucristo, dirigiénilose  á  la  Alemania  hizo  en  ella  grandes  frutos.  Segunda 
vez  volvió  á  Huma,  y  postrándose  á  los  jiiés  del  Sumo  Punh'íice  le  suplicó 
vertiendo  híi^'rimas  que  le  permitiese  vrdver  á  su  retiro.  Kl  Papa  ?p  en- 
terneció, pero  no  atreviéndose  á  delermmar  por  sisólo,  reunió  un  conci- 
lio ,  en  el  cual  acordaron  unánimemente  que  siendo  Corbiniano  por  su 
humildad  profunda  tanto  más  digno  del  santo  ministerio,  cuanto  ól  se 
creía  más  indigno,  debia  seguir  con  docilidad  en  el  desempeño  de  sus  sa- 
gradas funciones. 

Así  siguió  trabajando  en  beneficio  de  la  fe,  con  gran  edifícacíon  de 
cuantos  admiraban  sos  virtudes,  y  habiendo  por  último  establecido  so  Si- 
lla en  Frísinga,  donde  erigió  varios  monasterios,  disponiendo  que  los  mon- 
jes celebrasen  los  oficios  divinos  aun  en  la  misma  catedral,  mnrió  el  año 
7d0,  despaes  de  haber  permanecido  doce  en  aquella  ciudad. 
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CAPITULO  lY. 


El  rey  Csodulfb  M  baee  moaje  m  Lindfa&rne.— Laitpmido.  Miy  de  loe  lombardoe.'^ 
Origen  de  la  berejla  de  loe  Iconoclastae.—Onerra  encendida  por  el  emperador  León 
laA^riflo  contra  lae  eantas  íspágenes.— Cae  en  él  error  él  obiepo  Conetancio  de  Naco- 
lia.^Carlas  de  San  Germán,  patriarca  de  Constantinopla,  acerca  del  culto  de  lasimir 
geaea.*^pméba  el  Bapa  la  doctrina  de  San  G-erman. — Inutilidad  de  los  eafberzos 
áá  empeeado»  por  «edueir  al  laato  í^atrian».— Le  aotua  de  idolatría  y  la  arroja  de 
au  Silla. 


Lm  sabios  escritos  del  yeaerable  Beda,  de  los  <|ae  nos  hemos  ocupa- 
do en  el  capitolo  anterior,  ftieron  leídos  con  la  mayor  atención  y  estudia- 
dos detenidamoite  por  Geodolfo^  rey  de  Nortamberland*  y  tal  ftie  elfra* 
to  que  sacó  de  ellos,  que  conociendo  la  dificnltad  de  trabajar  en  el  im- 
portante negocio  de  la  salvación  eterna,  rodeado  de  los  cuidados  consi- 
guientes al  que  ocupa  elevadisimos  puestos  en  el  órden  social,  renunció 
la  corona  y  se  hizo  monje  en  la  abadía  de  Lindisfome,  cediendo  á  la  mis- 
ma tuüos  sus  tesoros,  y  en  ella  Tifió  por  espacio  de  veinte  y  dos  años, 
siendo  muy  ejemplar  en  luJas  las  virtudes,  y  después  de  este  tiempo 
murió  en  ulur  de  santidad,  siendo  después  huuraJo  con  culto  público. 

Dios,  que  miraba  con  particular  providencia  por  su  Iglesia,  salvándola 
por  medios  verdadcramenie  maravillosos  de  cuantos  peligros  se  le  iban 
presentando  en  la  sucesión  de  los  siglos,  hizo  que  aquellos  reyes  que  se 
habían  manifestado  más  enemigos  de  la  Iglesia  abriesen  ios  ojos  á  la 
luí  de  la  verdad,  y  se  coavlrUesen  en  sos  más  denodados  y  valerosos 
defensores. 

Al  consignar  la  consoladora  verdad  que  acabamos  de  escribir,  no  po- 
demos ménos  de  hacer  mención  del  rey  Luitprando,  que  en  la  Lombardia 
daba  pruebas  de  una  sincera  piedad,  siendo  muy  amante  de  los  pobres, 
adicto  i  la  verdadera  religión  y  amigo  de  la  justicia.  Sin  embargo  acó* 
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meUó  algunas  empresas  contra  los  Papas  por  la  rivalidad  del  poder,  co- 
mo dice  oportunamente  un  escritor;  pues,  como  añade  el  mismo,  los  Pa- 
pas eran  muy  poderosos  aun  ántes  que  llegasen  ¿  ser  soberanos.  £lgran 
suceso  de  que  hemos  de  ocuparnos,  y  qne  honra  extraordinariamente  la 
memoria  de  este  principe,  va  enlatado  con  otros  de  los  cuales  hemos  de 
hacer  mención. 

Por  los  años  de  723  tu?o  origen  la  herejía  de  los  iconoclastas,  que  na- 
ció entre  los  musulmanes,  enemigos  declarados  de  la  Religión  de  Jesu- 
cristo. Según  un  antiguo  escritor  (i),  un  judio  entusiasta  llamado  Saran- 
tapechis  se  presentó  ai  califa  Vezíd  y  le  prometió  una  feliz  y  dilatada  Tída 
si  obedeciendo  al  precepto  de  Dios,  que  le  mandaba  exterminar  la  Idola- 
tría en  sos  estados,  destruía  todas  las  imágenes  de  los  cristianos.  El  ca- 
lifa creyó  que  verdaderamente  era  una  órden  del  cielo  la  que  se  le  co- 
municaba, y  la  cuaii>lió  con  exaclitud;  pero  lejos  de  cumplirse  la  prome- 
sa, murió  ántes  del  año  de  haberla  ejecutado,  esto  es,  en  7i>,  y  su  hijo 
Walid  hizo  II,  )i  ir  al  impostor  en  los  más  crueles  lormeatos. 

FJ  emperador  León  fue  el  que  encendió  la  guerra  contra  las  imágenes 
por  haberse  dejado  engañar  miserablemente  por  otro  impostor  que  era 
apóstata  escandaloso  del  catolicismo  (i).  Esta  guerra  contra  las  santas 
imágenes  duró  más  de  un  siglo.  Al  principio  no  se  atrevió  á  declarar  pú- 
blicamente su  herética  creencia  de  que  el  culto  de  las  imágenes  era  ido- 
látrico, y  su  idea  de  hacerse  reformador.  Empero  después  que  hubo 
conseguido  grandes  victorias  sobre  los  sarracenos,  que  hablan  ido  á  sitiar 
á  Gonstantinopla,  y  á  los  cuales  venció  por  mar  y  tierra,  creyendo  su  au- 
toridad suficientemente  establecida,  se  declaró  abiertamente  mandando 
destruir  todas  las  efigies  de  Jesucristo  y  de  los  santos.  Es  indecible  el 
dolor  que  en  los  corazones  católicos  causó  esta  determmacion,  y  por  to- 
das partes  no  se  oian  mas  que  quijar  y  lamentos.  cEste  capricho,  dice 
Artaud  de  Hontor,  ahogó  todos  los  talentos  de  León :  este  hombre  de  ba- 
ja condición,  que  habia  llevado  á  la  espalda  fardos  de  mercanci  cu  los 
mercados  públicos,  que  había  criado  y  vendido  ganados,  que  sirio,  pobre, 
sin  eiliicacion,  sin  ciencia  alguna,  habia  llegado  á  tanta  elevación,  á  la 
más  alta  üigíiidad  del  universo,  ¿cómo  se  convirtió  ea  persegidor  tau 
brusco?  ¿Por  qué  abrazó  una  doctrina  perniciosa  á  las  artes,  que  abando- 
na al  hombre  en  un  templo  desnudo  y  le  pide  oraciones,  emociones  y 


(1)  Tbeopb.  Concil.  1,  ael.  B,  p.  SSI. 
(SJ  Ibid.  id.  p.  S5B. 
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arrepentímientoB,  «n  hablar  á  sos  ojos,  á  so  espirita,  á  su  imaginacioD? 
Tenia  por  fitTorito  á  Beser,  sirio ,  oacido  eristíano,  pero  qae  habiendo 
sido  preso  por  ios  mnsatmaDes  habia  apostatado.  Libre  del  cantíTerio, 
Beser  toItíó  al  enlto  católico;  al  caal  qoiso  dar  ideas  tomadas  de  la  doc- 
trina de  Mahoma.  Habló  á  León  de  sus  heréticos  proyectos,  y  el  empera- 
dor tuvo  la  audacia  fie  reunir  el  senado  y  prunnnriar  la  siguiente  decla- 
ración :  «Ouiero  abolir  la  idolatría  que  se  ha  inlt oilucido  en  la  iglesia. 
iLas  imágenes  de  Jesurn-íio,  de  la  Virgen  y  de  los  santos,  son  otros 
«laníos  ídolos  á  los  cuales  se  tributan  homenajes  deque  Dios  tiene  celos; 
«por  consiguiente  voy  á  publicar  un  edicto  para  purgar  á  las  iglesias  de 
«esta  sacrilega  superstición.»  A  esta  señal,  los  cortesanos,  las  almas  dé- 
biles, los  ignorantes,  los  amigos  de  novedades,  los  hombres' (pie  esperan 
restablecer  su  fortuna  dorante  la  confasion  en  el  gobierno,  rompen  las 
tokágenes  divinas  y  sólo  respetan  la  del  emperador  (!).> 

Desgraciadamente  no  faltó  algún  obispo  qae  apoyase  la  determinación 
del  emperador,  y  se  cree  que  Constancio  de  Naeolia,  en  Frigia,  tnvo  aun 
más  parte  que  el  mismo  teon  en  la  nueva  herejía,  pues  procuró  exten- 
derla con  el  mayor  empeño.  San  Germán,  Patriarca  de  Gonstantinopla,  se 
proposo  reducírie,  y  con  este  objeto  escribió  á  so  metropolitano  Juan  de 
Sinnada,  el  eoal  habia  escrito  ya  sobre  el  mismo  asunto  á  San  Germán. 
He  aqoí  de  qué  modo  escribe  el  patriarca  acerca  del  coito  de  las  imá- 
genes, según  le  encontramos  en  el  lomo  6."  de  los  Concilios,  pág.  286. 

«Antes  de  que  hubiese  llegado  á  mis  manos  vuestra  carta,  habia  tenido 
una  conferencia  con  el  obispo  Constantino,  en  la  cual  traté  de  averiguar 
la  verdad  de  lo  que  sabia  por  voces  vagas,  y  voy  á  deciros  el  resultado 
de  ella.  Es  verdad,  me  dijo  que  fundándome  en  aquellas  palabras  de  la 
Escritura:  no  harás,  para  adorarle,  imágen  alguna  dn  ntantn  ha}/  en 
el  cielo,  ó  en  ht  tierra,  he  sostenido  que  no  debian  adorarse  las  obras 
de  los  hombres;  mas  á  pesar  de  esto  no  dejo  de  creer  que  los  santos 
mártires  son  dignos  de  los  honores  públicos,  y  de  que  se  implore  su  in- 
tercesión. A  esto  le  repliqué :  la  fe  y  las  adoraciones  del  cristiano  sólo 
tienen  por  término  á  Dios,  segan  aquellas  palabras  de  la  Escritura  Santa : 
AdMmá»  ai  Señor  tu  Dios,  y  á  él  sólo  servirás.  Únicamente  á  Dios  di- 
rigimos el  culto  supremo,  y  á  él  se  reAere  todo  nuestro  coito.  No  per- 
mita Dios  que  adoremos  á  las  criaturas:  no  tributemos  á  otros  siervos 
como  nosotros  los  homenajes  qoe  solameote  son  debidos  al  Altisimo. 


(1)  Arlavd  de  loDlor,  tooi.  I,  S.  Oicg.  II. 
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Goanda  nos  prosteroamos  en  la  presencia  de  ios  príncipes  úe  la  ti«rni, 
como  el  pFOÍela  Natán  delante  de  David«  so  es  para  adorarles,  7  cuando 
permitímos  que  se  fabriquen  imágenes,  no  Iratamosdo  alterar  «n  Dada 
la  pureza  del  callo  divino.  Kmica  ba  «do  oneslra  kiteBCiOD  reproaeslar 
Jos  4lrib«U»  iiiTúibleade  la  DíTinidad,  coya  iocompiseDaible  grandeca  ni 
aiio  ios  Bilsmoa  ángeles  podrían  pintámosla.  Maa  por  cnanto  el  flijo  de 
Dios  ae  dignó  Inoerse  hombre  para  nuestra  salvación,  fennamoa  la  mA- 
gen  de  sn  hoatanidad  para  fortalecer  con  su  vista  nuestra  le,  j  eate 
modo  tenemos  un  medio  poderoso  para  confondlr  á  aqnellos  berejes  que 
han  querido  persuadir  una  Encamación  del  Verbo  puramente  fantástica. 
Así  también,  para  que  no  se  aparte  de  nosotros  el  recuerdo  de  nuestros 
misterios,  saludamos  las  imágenes  de  Jesucristo  y  las  triíiuiamos  el  cul- 
to que  les  es  debido.  1' miamos  también  la  imagen  de  la  Santísima  Virgen 
para  recordar  el  gran  prodifíio  que  obró  en  ella  el  Espíritu  Santo ,  pues 
que  siendo  criatura  do  la  misma  naturaleza  que  nosotros,  concibió  y  pa- 
rió al  que  es  Todo[)oderoso.  Las  imágenes  de  aquellos  á  quienes  llama- 
mos bienaventurados,  los  mártires,  los  Apóstoles,  los  profetas  y  los  de- 
mas  siervos  de  Dios  que  llegaron  á  la  participación  permanente  de  su 
amistad»  y  que  gozan  de  un  gran  poder  de  intercesión  en  él  cielo,  re* 
nuevan  en  nosotros  la  idea  de  sus  virtudes  y  de  su  fidelidad  en  el  ser- 
vicio de  Dios.  No  es  ni  puede  ser  nuestro  ánimo  hacerles  participar  de 
modo  alguno  de  la  divinidad ,  ni  les  tribotamoe  loa  bononea  debidos  el 
Eterno.;  sino  que  únicamente  es  nneslre  objeto  manifeatar  el  afecto  fue 
les  procesamos^  y  avirar  por  el  aeotído  de  la  nata  la  fs  «fue  hemos  raci- 
bidOiPor  el  oido.  Si  hemos  sido  formados  de  carne  y  de  espíritu,  ¿no 
deberemos  emplear  en  nuestra  santiflcacioo  las  facultades  de  todos  iwee- 
tros  sentidos?  Ved  aquí,  pues,  lo  que  hemos  hecho  presente  al  obispo  de 
Nacolia»  el  que  ha  declarado  delante  de  Dios  que  tal  era  también  su  me* 
do  de  pensar,  y  que  en  adelante  no  causaría  escándalos  enseñando  doc- 
trinas contrarias.  Creo  que  lo  que  debéis  de  hacer  es  leer  esta  carta  en 
su  presencia  y  exigirle  u[i;i  a  Ibesíon  completa  á  esta  doctrioa,  para  la- 
yar el  escánUalu  que  ha  producido.» 

Como  quiera ,  pues,  (jue  el  obispo  de  Nacolia  se  hallase  en  Constanli- 
nopla,  el  patriarca  le  leyó  le  carta  anterior  encarg.'indole  que  la  entrega- 
se á  su  uiPlropolilano.  Así  lo  ofreció  hacerlo  ,  pero  íaitó  á  su  palabra,  y 
el  santo  patriarca  le  suspendió  de  ías  funciones  episcopales  hasta  tanto 
que  hubiese  cumplimentado  la  comisión  que  le  había  encomendado. 

Con  la  misma  energia  escribió  San  Germán  á  {Tomás  de  Gbmdiópoiis, 
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qne  tnúam  htíá^  eaido  o»  h  hmj/k  1«0  jeoiiadftitii«  y  &e  queja 
amuvameDte  de  que  Mieiido  cooféreMiado  ooo  ¿1  noGiiiis  veces  m  le 
hubiese  maajleiskado  eos  opiaiones  sobro  m  punto  ée  tanit  impoitaii-^' 
cía.  En  esta  carta  consigna  la  misma  docirina  que  en  la  anterior,  y  la  apo- 
ya entre  otras  pruebas  con  la  incontestable  áe  que  si  el  culto  de  las  imá- 
genes condujese  á  ia  idolatría,  se  hubiese  abiogado  en  tantos  concilios 
ecomúiiicos  como  se  habian  i  elebrado  después  de  las  persecución  os  ,  y 

eo  los  coates  se  hicieroa  cánones  sobre  otros  pintos  xle  móaos  impor- 
tancia. 

Para  nosotros  es  una  poderosísima  razón  la  ackicida  por  el  santo  pi- 
tríarca.  Varones  muy  enúnenles  en  cienflias  j  w  virtudes  concurrieron 
á  aquellas  santas  asambleas,  en  las  que,  como  bemos  visto  en  el  curso  de 
esta  obra ,  se  formaron  multilod  de  cánones  sobre  el  Dogma  y  la  Disd- 
plina.  Y  siendo  nna  antigoa  costumbre,  pues  data  desdé  U>s  primeros  tiem- 
pos del  cristianismo,  el  uso  de  las  imágenes,  ¿cómo  no  hubiesen  heeho 
leyes  para  abrogarlas?  Léjos  de  esto  vemos  que  por  el  contrario  apoyan 
el  culto  y  veneración  de  las  mismas,  como  muy  útiles  para  despertar  la 
devoción  de  los  fieles  y  «1  deseo  de  la  práctica  de  las  virtudes,  para  ase- 
gurar la  eterna  salvación.  Es  índudabie  q«e  la  víala  y  contemplación  de 
las  imágenes  de  los  que  habiendo  sido  viadores  como  nosotros,  y  ihoy  se 
hallan  contados  en  el  número  de  los  bienaventurados ,  hace  nacer  en  el 
corazoQ  el  deseo  de  su  imitación.  Estas  imágenes  con  su  lenf;\iaje  mudo, 
pero  elocuente,  condenan  la  vida  miielleé  infecunda  de  los  rjui  olvidados 
de  su  eterno  deslino  viven  sólo  en  las  afecciones  v  goces  maleriales. 

El  santo  patriarca  Germán  dió  cuenta  al  Sumo  Fonlífice  Gregorio  II  de 
cuanto  ocurria  en  un  nogocio  de  lamaña  importancia  ,  y  el  Pnpa,  que 
apreció  como  debia  su  gran  celo  en  defender  la  doctrina  de  la  Iglesia,  le 
escribió  dándole  gracias,  y  manifestándole  que  la  Iglesia  creia  y  procedía 
como  él  y  que  nádie  habría  capaz  de  acusarla  de  error.  cNo :  dice  ei 
Santo  Padre;  nada  hay  de  común  con  la  idolatría  en  la  iglesia.  Si  alguno 
á  imitación  de  los  jadios  nos  acuse  de  ídólati:^,  (dejaremos  que  ladre  en 
su  estupidez,  y  le  diremos  como  al  hebreo. celoso:r^¡iPlf]gfUiS^  á  Dios  que 
Israel  hulnese  sabido  hacer  uso  de  las  cosas  sensibles,  pw  medio  .d6  las 
cuales  quiso  el  SeSor  atraerla  á  ^ :  que  hubiese  prelarído  la  vara  vú^- 
grosa  de  Aaroji  a  .los  presagios  de  iUtarte ,  la  ro^  ep  ^ue  l»ro\á  nua 
fuente  de  agua  viva  al  altar  de  Baal ,  y  \i»  4tiiiUis  .víctfi^as  de  Síoo  á  Icis 
becerros  impuros  de  Jeroboamli 

Sin  embargo  de  que  esta  declaración  de  la  Sede  Apostólica  maniftea- 
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te  la  coDrormidad  de  doctrina  entre  las  Iglesias  de  Occidente  y  las  de 
Oriente ,  no  falteron  prelados  qoe  en  la  corte,  y  tel  ?ez  por  el  deseo  de 
adular  al  monarca «  conformándose  con  sn  doctrina  mejor  que  con  sn 
propia  conciencia ,  permanecieron  en  el  error  y  sigaieron  combatiendo 

el  culto  de  las  sanias  imáfrenes. 

Enlie  Unto  el  esciindaio  dado  por  el  emperador  León  era  exlraordi- 
nario  en  lodo  el  imperio-  Kn  un  principio  quiso  retroceder ,  pero  lleva- 
do de  su  furor ,  fué  adelanle  en  su  idea  y  niamiu  destruir  lodas  las  imá- 
genes ,  persiguiendo  á  los  católicos  con  el  mayor  rigor  y  haciendo  los 
mayores  esfuerzos  por  seducir  al  patriarca  ,  del  que  nada  pudo  conse- 
guir. Antes  que  León  llevara  ¿  efecto  la  destrucción  de  las  imágenes, 
tovo  logar  el  hecho  siguiente,  que  no  deja  de  ser  curioso : 

Después  que  el  emperador  vió  cuán  inútiles  habian  sido  sus  tentativas 
para  reducir  al  patriarca  ¿  que  aprobara  sus  errores,  le  amenazó  un  día, 
diciéndole  que  de  grado  ó  por  ftaerza  concluiría  con  todos  los  monumen- 
tos del  culto. 

Ei  santo  patriarca  le  ojó  atentamente ,  y  le  dijo : 

— Hemos  oído,  en  efecto ,  qoe  serían  destruidas  las  santas  imágenes; 
pero  no  en  el  reinado  de  León. 

— ¿Paes  bajo  qué  reinado?  replicó  el  emperador. 

— Bajo  el  reinado  de  Conon. 

—Verdad  es ,  exclamó  adnairado  León,  que  en  el  bautismo  me  pusie- 
ron por  nombre  Conon. 

— ¡Ah,  señor,  dijo  el  patriarca,  no  permila  Dios  que  este  borrón 
manche  vuestro  imperio  I  El  que  llegue  á  cometer  tal  alentado  es  nn 
precursor  de!  Anti -Cristo  ,  y  sus  pasos  tenderán  nada  méoos  que  á  ar- 
ruinar los  fundamentos  del  cristianismo  (1). 

Irritóse  el  emperador  con  tal  discorso ,  pero  el  patriarca  sin  temor 
alguno  continuó  de  esta  manera : 

— Señor ,  yo  os  mego  que  os  acordéis  de  lo  que  ofrecisteis  en  vues- 
tra coronación ,  y  de  que  pusisteis  á  Dios  por  testigo  de  que  no  haríais 
mudanza  alguna  en  las  tradiciones  de  la  Iglesia. 

Desgraciadamente  no  cedió  el  emperador;  pero  en  vez  de  dejarse 
exasperar  por  la  ¡ra ,  se  valió  de  artificios,  continuando  su  conversación 
con  el  santo  patriarca  para  hacerle  setter  alguna  palabra  ofensiva ,  espe- 
rando  de  este  modo  tener  ocasión  para  deponeríe  como  sedicioso.  Has 


(1)  Pngn.  Sp»i.  io  OrBCor.  God.  orienl.  GnonDni. 
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como  qDiera  qae  el  patriarca  do  dejase  de  osar  el  respeto  debido  i  la 
aatorídad  imperial ,  León  se  vió  bnriado  en  sus  deseos ,  j  al  fin  le  aea* 
só  de  idolatría ,  como  asimifliiio  á  todos  los  obispos  7  á  la  generalidad 
de  los  fieles.  Despnes,  como  bobiese  reonido  León  un  consejo,  biso  com- 
parecer en  él  al  santo  patriarca »  y  este  dijo  sin  rodeos :  iNo  me  es  po- 
sible hacer  innofacion  alguna  sin  un  concilio  ecumónico  qae  explique  la 
tradición.!  Eo  vista  de  esto,  León  sin  atender  á  su  avaozada  eda  1  de 
más  de  ochenta  años,  le  depuso  sin  forma  alguna  canónica  y  mando  tro- 
pa aimada  á  su  palacio  patriarcal  para  que  le  arrujLiscu  de  él  con  vio- 
lencia. El  santo  patriarca,  que  ¿uíno  ios  mayores  ultrajes ,  con  el  testi- 
monio (le  una  conciencia  tranquila,  se  retiró,  después  de  íiaijer  ocupado 
la  Silla  de  Constantinopla  por  espacio,  de  catorce  años,  al  campo  á  una 
casa  de  sus  padres ,  dejando  muy  consternada  la  ciudad.  Allí  acabó  sa 
vida  saatamenU»  j  aim  se  conservan  muctios  fragmentos  de  sus  obras, 
que  dan  á  conocer  cuán  profundo  era  en  las  ciencias  eclesiásticas ,  como 
asimismo  la  bondad  de  su  carácter. 

En  el  siguiente  capítulo  veremos  los  projectos  de  León  contra  ftomaj 
el  triunfo  de  la  cindad  de  los  Papas  7  la  bnmildad  de  Lnitprando  de  que 
hemos  oík'ecido  ocupamos. 
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CAPITULO  Y. 


B3  etiparador  Leoo  prdeura  por  medio  de  an  erlmea  deahaocrad  del  pap»  Gregorio.'— 
Ivlortin  es  el  encargado  de  Ihvir  i  cabo  el  influne  proyecto.— «Loe  romance  y  habitan- 
de  las  cereaniae  de  Roma  ee  disponan  k  defender  al  Papa.— Gregcrio  oale  al 
encuentro  de  Luítprando.— >Eau  ee  postra  en  va  presencia  deponiendo  eua  armie  y 
corona.'— Homa  ee  eaWó. —Terquedad  del  emperad^  Leoo.— El  duque  de  N&polee 
pretende  quita»  la  vida  ti  Papa,  y  cayendo  en  manoe  de  los  romanos  pierde  la  euya. 
— Eacribe  el  Pontífice  &  León.'— Fin  del  Pontifica  jo  de  Gregorio  S.— Gregorio  III. 
peij^,— <6u  6ienei«  y  virtudee.— Flaqueia  del  legad?  Jorge.— Cbncillo  romano.— 
Otro  t«aki«n  en  Boina  «oAtralee  icooúQlaBtae.*«<Qijeffas  d<il  lelanifiuo.— Trinnfb  de 
la  cristiandad. 


El  sofista  emperador  Leoa  había  llegado  en  sos  errores  á  una  convic- 
ción casi  mahometana,  toda  vez  que  sacriQcando  los  usos  católicos  y  las 
más  respetables  reglas  de  nuestras  veneradas  ira'liciones,  procuraba  úni- 
camente atraerse  los  musulmanes.  Kl  papa  Gregorio  lí,  viendo  los  gran- 
des males  y  deplorables  consecucQCias  que  habia  de  traer  sn  obcecación 
llamó  á  sí  á  todo  el  Occidente,  al  paso  que  ios  fieles,  alarmados  rechaza- 
ban á  un  emperador  lieresiarca.  Este,  irritado  sobremanera  contra  el  Pa- 
pa, procuró  por  medio  de  un  crimen  espantoso  deshacerse  de  él.  Kncar- 
gó  c  jn  este  objeto  á  su  escudero  Martin  organizar  una  conspiración  con- 
tra Gregorio,  el  cual  exhortaba  á  lo&  fíeles  preservarse  de  la  herejía,  or- 
denando al  miamo  tiempo  ayunos  y  procesiones  para  obtener  el  auxilio 
del  c¡elo>  al  tener  conocimiento  qae  el  exarca  Pablo  reonia  tropas  y  ae  dis- 
ponía para  apoderarse  de  Roma,  haciendo  elegir  por  fuerza  nuevo  Papa, 
habiendo  sido  infimctaosas  todas  las  cartas  que  había  enviado  al  empera- 
dor para  hacerle  entrar  dentro  de  si  mismo  y  hacerle  abrir  los  ojoa  al 
conocimiento  de  la  verdad. 

Advertidos  los  romanos  del  peligro  que  corría  el  papa  Gregorio,  al 
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qae  amaban  extraordiniríameate,  y  también  la  cindad,  tomaron  las  armas, 
acudiendo  también  en  an  aniílio  loa  florentinos»  los  lombardos  de  Spole- 
to  j  todos  los  habitantes  de  las  cercanías,  para  defender  al  padre  comnn 
de  los  fieles.  No  contentos  con  esto  los  romanos,  dieron' al  papa  Grego- 
rio nna  especie  de  soperintendencia  sobre  la  dadad  y  el  dncado  de  Ro* 
ma,  siendo  entóneesel  año  726,  podiendo  señalarse  en  esta  fecha  el  prin- 
cipio de  la  soberanía  temporal  de  los  Papas.  Es  laduiiable  que  los  gran- 
des disturbios  suscitados  en  Ualia  concurrieron  á  la  providencial  inde- 
pendencia de  los  soberanos  pontífices,  como  trimlin n  al  i[ii[u;rio  de  los 
franceses  en  perjuicio  de  los  griegos.  Algún  Uempo  d»  spnes  el  rey  Luit- 
prando,  solicito  en  aprovecharse  de  las  ocasiones  que  creía  oportunas  pa- 
ra extender  su  poder,  se  convino  con  el  exarca  de  Ravena  en  que  sujeta- 
ría á  su  obediencia  los  duques  de  Spoieto  y  Benevento,  y  que  el  eiarca 
seria  dueño  de  Roma,  para  dar  cumplimiento  á  las  órdenes  del  empe- 
rador contrae!  papa  Gregorio.  Loitprando  sujetó  en  efecto  á  los  daqnes 
y  se  dirigió  en  segoida  á  las  pnertas  de  Roma ,  llevando  reonidas  con 
los  lombardos  las  tropas  del  exarca.  De  esto  modo  podo  llegar  basta  el 
pié  del  Mansoleode  Adriano,  ó  sea  el  castillo  de  San  Angelo.  Léjos  de  In- 
timidars'e  el  Pontfflee  conservó  sn  serenidad,  y  resuelto  á  libertar  á  su 
pueblo  ó  morír  en  su  defensa,  fiel  imitador  de  San  León,  sale  al  encuen- 
tre de  Luitprando  precedido  del  clero.  Una  vez  en  su  presencia  le  habló 
con  términos  enérgicos,  que  no  pudieron  menos  de  enternecer  á  todos 
los  circunstantes,  declarando  que  las  desgracias  de  Roma  serian  las  del 
mniiílo  cristiano,  que  los  sarracenos,  más  bien  qne  el  emperador,  se  lle- 
n  iriiiTi  de  regocijo  con  los  desastres  de  aijuella  metrópoli  del  culto  de 
Jesucristo.  í,as  palabri'í  del  santo  Pontífice  no  pudieron  menos  de  con- 
mover al  rey  y  de  arrancarle  lágrimas.  Luitprando  postróse  inmediata- 
mente á  los  piés  del  Pontífice,  y  como  quiera  que  el  Vaticano  se  halla  á 
corta  distancia  del  castillo  de  San  Angelo,  Gregorio  señaló  al  monarca  el 
logar  sagrado  que  contenia  la  tumba  del  príncipe  de  los  Apóstoles.  Loit- 
prando ofreciendo  no  bacer  maUnádie,  y  despojándose  de  sus  armas  se 
dirige  á  la  iglesia^  y  arrodillándose  delante  de  la  tumba  de  San  Pedro  de- 
pone su  espada,  tabalí  y  manto,  la  corona  de  oro  y  la  de  píate,  y  nna 
cruz  de  este  último  metel :  luego  suplicó  al  Papa  que  perdonase  á  sos 
enemigos.  Gregorío  pronuncia  solemnemente  el  perdonyelmonara  em- 
prende de  nuevo  el  camino  de  Pavfa. 

Es  indudable  que  estos  sucesos  robustecían  la  fuerza  moral  de  la  Igle- 
sia. GoD  admiración  general  y  entusiasmo  de  los  verdaderos  calólicos  fue 
T.  u.  28 
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visto  el  príncipe  más  formidable  de  la  lUlia,  «1  que  todos  miraban  como 
dwpneslo  á  derribar  el  poder  de  Gregorio,  postrado  á  los  piés  de  este 
digoo  sucesor  de  Sao  Pedro. 

No  por  esto  desistid  el  emperador  León  de  sos  impíos  proyectos.  Sa 
ceguedad  y  so  aodacía  llegaroo  al  exlremo  de  enviar  á  Gregorio  sn  edic- 
to contra  las  imágenes,  prometiéndole  so  protección  y  el  olvido  de  todo 
cuanto  había  ocurrido  si  lo  admitía,  y  amenazándole  con  la  suerte  del 
papa  Martin  si  se  oponia  á  su  ejecución.  Gregorio  despreció  así  sos  ame- 
nazas como  sus  promesas,  y  exhortó  .1  lodos  los  cristianos  por  mndio  de 
cartas  circulares  á  que  rechazasen  el  impío  edicto  contra  las  imágenes. 
De  esto  sobrevino  una  siiblevacon  espantosa:  toda  la  lialia  se  puso  en 
movimiento ;  ios  pueblos  de  la  Pentápoüs  que  eran  subditos  de  León,  y 
basta  su  ejército  de  Venecía,  declararon  que  estaban  dispnoslns  á  pelear 
basta  morir  en  defensa  del  Papa,  y  en  suma  toda  la  Italia  unida  resol* 
"Vió  elfgir  otro  emperador  y  á  marchar  á  Constantinopla  para  coronarle; 
pero  el  Papa  impulsado  por  sn  prudencia  podo  contener  esta  subleva- 
don. 

Bastóle  á  Exbilarato,  dnqoe  de  Nápotes,  qne  era  duefio  de  la  Gampa- 
nia,  haber  tratado  de  inducir  al  pueblo  de  esta  provincia  á  quitar  la 
vida  al  Papa,  para  que  cayendo  en  manos  de  los  romanos,  estos  le 
dieran  muerte  juntamente  con  su  hijo. 

Roma  se  salvó  de  la  calamidad  que  le  amenazaba,  y  si  bien  los  griegos 
pretenden  que  Gregorio  H  sustrajo  la  Italia  de  la  obediencia  de  los  em- 
peradores, esto  está  desmentido  por  los  historiadores  de  Italia,  pues  es- 
tá sufinienlemente  demostrado  que  aquel  Ponlíflce  fue  invariablemente 
adicto  al  emperador  León,  á  pesar  de  sus  errores,  extravíos  y  violencias. 
Tal  era  el  respeto  de  este  sanio  y  sabio  Pontífice  á  las  d»'l)iles  reliquias 
del  poder  que  los  Césares  conservaban  en  la  antigua  lioina,  que  al  tiem- 
po mismo  qne  daba  las  gracias  ;i  los  romanos  por  los  esfuerzos  que  ha- 
bían hecho  en  defensa  de  la  ciudad  y  su  constancia  en  rechazar  la  here- 
jía, les  exhortaba  al  mismo  tiempo  á  ser  fíeles  al  emperador. 

He  aquí  de  qué  modo  escribía  el  Pontífice  á  León:  cEl  Occidente  tiene 
puestos  lf}S  ojos  en  nuestra  humildad :  nos  mira  como  árbitro  y  modera- 
dor de  la  tranqoílidad  pública...  si  os  atrevierais  á  hacer  la  prueba  le 
encontraríais  dispuesto  á  llegar  hasta  donde  estáis  vos  para  vengar  las  íq> 
jurias  de  vuestros  súbditos  de  Críente.» 

Encierran  una  gran  verdad  estas  frases  de  N.  de  Haistre  en  su  libro 
del  Papa:  «La  autoridad  del  Papa  es  lo  que  ba  formado  la  nmar^ia 
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europea,  manviUi  de  órden  sobrenataral  que  se  admira  fríaiAeiile  como 
al  aol  porque  le  remos  todos  los  días.» 

Ya  iremos  TÍenilo  en  el  curso  de  esta  obra  las  grandes  y  favorables 
consecuencias  de  los  hechos  de  que  nos  hornos  ocupado. 

Arrojado  de  Uonaa  Mario  al  poco  liempo  de  sernomhrado  duque  de  la 
Dosriia  ciuiljíl  por  el  ('ni[)erador ,  por  haberse  descnhierlo  las  órdenes 
que  tenia  de  asesinar  al  Papa,  y  cabiendo  la  misma  suerte  á  su  sucesor 
Pedro,  por  querer  llevar  á  cabo  el  proyeclo  de  destruir  las  imatíenes  mo- 
vió á  los  romanos,  que  deseaban  gozar  de  una  libertad  más  segura,  á  so- 
meterse volunlariameote,  según  antes  hemos  dicho,  á  la  única  autoridad 
de  Gregorio  II.  Entóneos  el  ducado  romano,  primer  señorío  temporal  de 
los  soberanos  pontíQces,  comprendía  diez  y  seis  ciudades:  Roma,  Porto, 
Civilaveccbia,  Cari.  Vieda,  Manlurana,  Sutrí,  Nepi,  Gállese»  Orla,  Bomar- 
io,  Amelia,  Xodi,  Perugia,  Narmi  y  Otricoli.  Ademas  dependían  lambieii 
del  mismo  ducado  siete  ciudades  de  laGampaaía^isaber:  Segoi,  Aoag- 
Di,  Ferenlino,  Alalri,  Patrico,  Frostoona  y  Tívoli. 

Más  tarde  Pipino  y  Garlomagao  engrandecieron  este  patrimonio  afiar 
diendo  á  él  otras  ciudades. 

Agobiado  el  papa  Gregorio  II,  más  que  por  la  edad  por  las  fatigas  del 
Pontificado  y  tan  dilatada  serie  de  hostilidades  que  habian  destruido  su 
salud,  uiuno  en  10  de  Febrero  de  731,  después  de  haber  gobernado  la 
Iglesia  con  sabiduría,  gloria  y  valor  extraordinario  quince  años,  ocho  me- 
ses y  veinte  y  tres  días,  habiendo  ci  r;í  l  i  en  diferentes  ordenaciones  cin- 
cuenta obispos,  treinta  y  cioco  presbíteros  y  catorce  diáconos,  siendo 
enterrado  en  el  Vaticano. 

Según  Platino,  durante  el  pontificado  de  Gregorio  II  tuvo  el  líber  un 
desbordamiento  que  inundó  el  país  desde  el  Ponte  MoUe  hasta  las  pri- 
meras gradas  de  la  iglesia  de  San  Pedro. 

Después  de  una  vacante  de  cinco  dtas  foe  nombrado 

San  Gregorio  III,  sirio  de  nación  y  prest)ftero  de  la  Iglesia  Romana, 
elegido  por  aclamación  unánime  del  pueblo  romano,  el  cual  al  tiempo  que 
se  celebraban  los  funerales  de  su  antecesor,  al  quinto  dia  de  sn  muerte, 
fue  colocado  con  gran  entusiasmo  eti  la  cátedra  de  3an  Pedro.  Sin  em* 
bsrgo  no  fue  consagrado  hasta  el  18  de  Marzo  de  7S1.  Estaba  este  Pon- 
tííice  dotado  de  una  dul/.uía  angelical  y  de  una  prudencia  consumada  : 
era  muy  profundo  en  las  ciencias  eclesiásticas  y  principalmente  eu  las 
santas  escrituras,  y  con  grande  elocuencia  se  explicaba  con  suma  facilidad 
y  elegancia  asi  eu  griego  como  en  iaúü ;  era  y  había  sido  i»iempre  muy 
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adíelo  á  la  fe  catóüea,  y  el  pndrfo  le  tenia  en  mocha  veiieracion  por  la 

extraordinaria  caridad  qne  le  distingaia,  pues  siendo  presbilero  de  la 

Iglesia  de  Roma  se  ocupaba  conlinuamentc  en  redimir  cautivos,  socorrer 
é  los  encarcelados  y  á  las  viudas  y  amparar  á  los  huérfanos  (1).  Llamá- 
ronle coniunmenle  Gregoi  io  el  jóven  para  distinguirle  de  su  antecesor, 
con  iiiii  ri  le  han  confundido  los  griegos. 

La  persecución  de  los  iconoclastas  dirigida  por  el  emperador  León 
continuaba  con  todo  su  vigor,  pero  Gregorio  111,  que  no  se  sintió  menos 
animado  que  su  antecesor  para  combatir  la  herejía  y  en  cuyas  manos 
liabian  caído  las  cartas  que  León  babia  enviado  á  Gregorio  II  última- 
mente, y  qne  este  no  podo  recibir  por  baber  muerto,  contestó  á  ellas  en 
ténnnios  bastante  duros  echándole  en  cara  sn  rebelión  contra  la  Iglesia 
y  amenazándole,  annqne  no  abiertamente,  con  una  sublevación  de  los  pue- 
blos de  Italia.  Después  de  repetirle  cuanto  Gregorio  II  habia  dicho  en 
so  carta  á  San  <}erman,  de  la  qoe  á  su  tiempo  nos  ocupamos,  añade  tos 
dos  importantes  párrafos  siguientes,  que  reproducimos  del  historiador 
Henrion : 

cMas  durante  los  primeros  años  de  vuestro  reinado»  continúa,  vos  no 
hicisteis  una  objeción  tan  exii  aña.  Guardamos  cuidadosamcnlc  en  la  igle- 
sia de  San  Pedro  las  carias  selladas  con  vuestro  sello  y  suscritas  de  vues- 
tra mano  con  el  bermellón,  y  en  ellas  confesáis  nuestra  fe  en  toda  su 
pureza  y  extensión.  Habéis  caminado  con  esta  rectitud  por  espacio  de 
diez  años;  ¿quién  os  ha  hecho  retroceder  en  este  tiempo,  precipitándoos 
en  una  caida  tan  funesta?  ¿Quién  os  desvía  de  la  senda  trazada  por  los 
Pr.  y  por  los  seis  concilios  generales?  Teniendo  por  obispo  á  nuestro 
santo  hermano  Germán,  debíais  consultar  como  á  voestro  padre  á  este 
venerable  anciano  de  edad  de  noventa  y  cinco  años,  dorante  los  cuales 
no  ha  cesado  de  adquirir  gran  fondo  de  experiencia ,  para  utilidad  de  te 
Iglesia  y  del  imperio.  Pero  vos  le  habéis  desatendido,  preAríendo  dar 
oídos  á  ese  insensato  y  perverso  efesíno,  hijo  de  Abslmaro»  y  á  so 
obispo  Teodosio,  que  es  uno  de  los  jefes  de  la  nueva  impiedad.  Príncipe, 
no  procedió  de  esta  manera  el  emperador  Ck)nstantino  Pagonalo,  de  fe- 
lis  memoria,  el  mismo  que  hizo  celebrar  el  sexto  concilio  y  fue  el  prí* 
mero  en  acatar  sus  decisiones.  Aprended  de  su  ejemplo,  que  no  perte- 
nece á  los  emperadores,  sino  á  los  obispos  solamente,  el  decidir  en  ma- 
terias de  religión.  Asi  como  ios  prelados  que  son  puestos  en  las  iglesias 


(1)  AoMi.  io  Gregor.  111. 
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8e  abstienen  de  los  negocios  políticos,  del  mismo  modo  tos  príncipes  se. 
glares  deben  abstenerse  de  las  cosas  eclesiásticas  y  limitarse  cada  uno  á 
la  autoridad  que  le  ha  conferido  el  cielo  (1).  El  santuario  y  el  palacio  tie- 
nen ministros  diferentes,  los  cuales  deben  luiiilarse  á  lo  que  respectiva- 
mente les  compele,  sin  atreverse  siquiera  á  volver  los  ojos  á  lo  que  no 
es  de  su  respectiva  incumbencia.  El  obispo  no  debe  mezclarse  en  la  dis- 
tribución de  las  dignidades  temporales,  y  el  emperador  no  puede  lusliluir 
sacerdotes  á  obispos  ni  consagrar  ó  administrar  los  sacramentos ;  más 
todavía,  di  pnede  participar  de  ellos  sin  el  ministerio  sacerdotal. 

iNos  propoDeis,  continúa  el  Pontiñce,  jontar  nn  concilio  ecimiéiiico, 
pero  no  lo  juzgamos  conTeniente.  Vos  sois  ei  autor  de  la  guerra  que  su- 
fre la  Iglesia;  dejad  de  inquietarla  y  de  este  modo  tendrá  paz  j  se  aca- 
barán los  desórdenes.  La  religión  gozaba  de  una  tranquilidad  profiuida 
cuando  tos  eidtásteis  ios  combates  y  los  escándalos.  En  las  presentes 
circunstancias  la  celebración  de  un  condlio  no  baria  mas  que  aumentar- 
los. ¿Dónde  está  el  piadoso  emperador  que  pueda  asistir  al  coneOio,  se- 
gún costumbre,  para  proteger  y  hacer  ejecutar  sus  decisiones,  recom- 
pensar á  los  defensores  de  la  verdad  y  reprimir  á  los  que  la  blasfeman? 
Creéis  asustarnos  diciendo  :  yo  enviaré  á  Roma  para  que  derriben  la  imá- 
gen  de  San  Pedro  y  para  que  se  apoderen  del  Papa,  y  le  traigan  cargado 
de  cadenas  como  en  otro  tiempo  a  San  Martin.  ¿í'ero  igiün  ais  qne  el  odio 
que  profesáis  á  la  I|?lesia  ha  sublevado  contra  vos  á  to  lo  t  i  Occidente? 
En  vez  de  infundirnos  temor  nos  movéis  á  compasión :  hemos  tenido  el 
dolor  de  ver  arrancadas,  derribadas  y  pisadas  vuestras  eügies.  Los  lom- 
bardos, los  sármatas  y  otros  pudrios  del  Norte  han  hecho  correrías  en 
la  provincia  de  Ravena,  se  han  apoderado  de  esta  ciudad  y  ban  arrojado 
I  Tuestros  oficiales  poniendo  en  ella  los  suyos.  Igual  trato  piensan  dar  á 
los  que  tenéis  en  las  plazas  más  inmediatas  á  nosotros,  sin  exceptuar  á 
Boma;  ¿y  qué  recursos  tenéis  para  defenderlas?  Persuadios  pues  deque 
vuestras  amenazas  nada  tienen  aquí  de  terrible,  ántes  por  el  contrario 
los  Papas' ban  venido  á  ser  mediadores  útiles  para  vos  entre  el  Oriente  y 
el  Occidente  (S).> 

El  papa  Gregorio  comisionó  al  presbítero  Jorge  á  fin  de  que  la  lien» 
se  al  emperador,  pero  aquel  volvió  á  Roma  sin  haberse  atrevido  á  pre- 


(1)   Tom.  1  Cooc.  p. 
(i)  fitorioii,  li>.  xxm. 
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sentarla,  y  entónces  el  Papa  reunió  nn  eondlio  en  Roma  con  el  objeto  de 
deponer  en  él  á  Jorge  de  sn  díi^nidad;  pero  como  qniera  qne  loe  obís* 

pos  intercediesen  en  favor  del  culf)able,  se  contentó  con  imponerle  una 
penitencia  volviendo  á  mandarle  con  la  carta,  haciéndole  prometer  que  la 
en!reí?aha  ftl  emperador.  Jorge  cuando  se  (iirifzia  á  ('.onstaiiiiiiDpla  cayó 
en  niaiiüs  de  los  oficiales  de  Leca»  ios  cuale;»  ití  eacaroülaruo  después  de 
haber^ie  apoderado  de  la  carta. 

locaosable  Gregorio  111  en  la  defensa  qne  venía  haciendo  del  dogma  ca- 
tólico y  también  de  las  respetables  tradiciones  de  la  Iglesia,  reunió  ei  año 
siguiente  (732)  otro  concilio,  al  cual  asistieron  noventa  y  tres  obispos. 
Acordóse  en  esta  asamblea  qne  cualquiera  que  despreciase  las  costum- 
bres de  la  Iglesia  tocante  á  ta  veneración  de  las  santas  imágenes;  cual* 
quiera  que  la.^  quitase  de  las  iglesias,  destruyera,  profanare  ó  liablare  coa 
desprecio  do  ellas,  qiiedaria  jirivado  del  cuerpo  y  sangre  de  Je^sucrislo  y 
separarlo  de  la  comunión  de  la  Iglesia. 

P^ntre  tanto  Luitprando  recobraba  seDlimieotos  hostiles.  La  autoridad 
de  Gárlos  Martel  no  estaba  fuertemente  establecida  en  Francia,  pero  no 
sabiendo  resistir  á  las  repetidas  instancias  de  Gregorio  III,  que  en  la  car- 
ta que  le  babia  dirigido  solicitando  su  eficaz  Intercesión  daba  á  este  prío- 
dpe  el  título  de  erísíianlsimo,  que  han  venido  usando  basta  el  presente 
los  reyes  de  Francia,  mandó  á  Luitprando  que  dejara  en  entera  libertad 
los  nuevos  estados  de  la  Iglesia,  contentándose  tan  ¿olamente  con  la  po- 
sesión de  Ins  ( ^11  los  lombardos.  De  la  embajada  pontificia  dirigida  por 
Gregorio  111  á  Carlos  Martel  tomó  origen  la  inslilucioo  de  nuncios  pontí- 
ñcios  en  Occidente,  personajes  reconocidos  como  ministros  de  uo  poder 
directamente  soberano,  y  que,  como  dice  Artaud  de  Blontor,  tenian  cier- 
ta afinidad  con  la  de  los  apocrisaríos  acreditados  por  los  Papas  en  Gons- 
tantínopla. 

Por  la  misma  época,  es  decir  en  782,  Gregorio  tuvo  más  que  nunca 
ocasión  do  recomendar  á  Cárlos  Martel  los  intereses  de  la  religión  cató- 
lica, pues  que  los  sarracenos,  que  ya  ocupaban  la  España,  trataban  de  di- 
rigirse á  la  Italia,  aunque  parecia  no  deseaban  internarse  mucha  en  la 
Galia  Narbonense  sin  asegurar  ántes  sus  flancos  contra  Martel ,  el  cual 
estaba  suficientemente  prevenido  contra  tales  enemigos  de  la  religión  ca- 
tólica y  del  poder  que  empezaba  á  establecerse.  Se  bacia  inevitable  una 
guerra  general,  puesto  que  ya  babia  sido  invadida  una  parte  de  la  Galla. 
El  citado  escritor  Artaud  de  Monlor  cita  una  bella  página  de  Mr.  Eoriqne 
Martia  ea  bu  oiudila  liUloria  ik  Francia,  que  á  su  vez  vamos  á  re^ifu- 
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dacir  por  lo  imporUote  y  porque  esclarece  safteientemente  los  hechos  de 
que  DOS  ocupamos. 

fCárlos  Ha  riel  no  había  aguardado  á  que  las  tríhns  moras  aparecie- 
sen eo  las  pnertas  de  Orteans  y  de  Sens  para  publicar  su  pregón  de  gner^ 
ra.  Aquel  afio  no  había  di^jado  la  Galía  y  se  habla  mantenido  díspue&lo  á 
echar  en  la  balanza  el  peso  de  su  espada.  La  llegada  de  Endes,  rey  de 
Aqoitania,  vencido,  fugilivo,  general  sin  ejército,  rey  sin  vasallos,  le  pu- 
so de  manifiesto  el  peligro  más  inminenle  de  lo  (jiie  liabia  creiiio.  Re- 
cibió con  afecto  .i  Kndes,  sn  antiguo  enemigo,  y  le  |»iuinelió  lodo,  con  la 
condición  de  reconocer  la  soberanía  de  los  francos  y  de  que  la  AquiU- 
Día  entrara  de  nuevo  y  posiiivamenle  en  la  monarqiiíi  franca. 

«lUirante  el  vernno  df  732  los  clarines  romanos  y  las  trompetas  ger- 
mánicas sonaron  y  rugieron  en  las  comarcas  de  la  Neuslría  y  de  la 
Anstrasia  ,  en  los  rústicos  palacios  de  lo$  leudes  francos  ,  en  ios  gavos 
de  la  Germaoia  occidental.  Los  pantanos  más  impenetrables  del  mar  del 
Norte ,  las  profundidades  más  salvajes  de  la  Selva  Negra ,  vomitaron 
combatientes  medio  desnudos  que  se  precipitaron  hácía  el  Loira «  en  se- 
guimiento de  los  pasados  escuadrones  anstrasíanos,  todos  cargados  de 
hierro.  Aquella  enorme  masa  de  francos ,  de  teutones  y  de  «alo-roma- 
DOS,  pasó  el  Loira  en  Orleans  ^  reunió  los  restos  del  ejército  aquitánico, 
que  habían  tenido  que  retirarse  al  Berry  y  á  la  Tarena,  y  se  presentó  á 
la  vista  de  los  árabes  en  el  mes  de  Odabre  de  732. 

tFue  uno  de  los  mámenlos  más  solemnes  de  los  fastos  del  género  hu- 
wiwo.  V\  islamismo  se  encontraba  en  frente  dul  úllimo  I  nhiarle  de  la 
cristiandad.  Después  de  los  visigodos  los  galo-vascos;  (lespues  de  estos 
los  francos  ,  después  de  los  francos  nada.  Va  no  eran  los  aníjlo-sajones 
aislados  en  el  fondo  de  8u  isla  :  va  no  eran  los  lombardos  débiles  domi- 
nadores de  la  Italia  cansada ;  tampoco  eran  los  greco-romanos  del  impe- 
rio de  Oriente  que  podian  salvar  la  Europa ;  Constantinopla  podia  apé- 
ñas  salvarse  á  sí  misma.  E)l  cronista  contemporáneo  Isidoro  de  Beja  no 
se  engaña  al  llamar  al  ejército  franco  el  ejército  de  los  europeos ,  pues 
destruido  este  ejército ,  la  tierra  era  de  Mahoma. 

c¿Guál  hubiera  sido  el  porvenir  de  la  bomanidad  si  la  dvilizacion 
europea  de  la  edad  media ,  nuestra  madre ,  hubiese  sido  abogada  en  su 
cuna  ?  En  el  momento  del  vasto  choque ,  los  árabes  todavía  en  el  pri- 
mer fervor  del  islam ,  tenían  seguramente  más  humanidad ,  moralidad 
y  conocimientos  que  los  francos ,  pero  no  conviene  hacerse  ilusiones 
sobre  esta  superioridad  occidental ,  ni  dejarse  deslumhrar  por  los  eie« 
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gantes  momuaectos  del  arte  y  de  la  literatura ,  que  han  yisto  nacer 
Córdoba ,  Granada ,  Bagdad  6  Scliiraz.  £1  islamísDio^  relatiTamenle  á 
las  creencias  eoropeas ,  no  era  nn  desarrollo  nuevo  de  la  hnmanidad, 
sino  nn  funesto  empnje  hácia  atrás.  El  Alcorán  resocHaba  el  antigno  b- 
talismo,  snjetaba  á  las  mnjeres  al  yago  vergonaoso  de  la  poligamia,  ro- 
to por  la  civilización  griega  y  romana.  La  sumisión  absolnta  de  loe  mn< 
snlmanes  á  las  leyes  fatales  del  cielo ,  y  al  representante  del  profeta , 
ahogaba  en. ellos  la  personalidad  hmnana  y  la  vida  política,  y  debía 
precipitarles ,  sin  transición ,  de  un  fanatismo  ciego  y  temerario  á  ana 
estúpida  inercia. 

cLa  suerte  del  mundo  iba  á  juzgarse  entre  francos  y  árabes.  Los  bár- 
baros de  Austrasia  ignoraban  entonces  lo  grande  de  los  mlereses  conüa- 
dos  á  la  punta  de  su  espada:  sin  embargo  ,  pareció  que  se  apoderaba 
de  ellos  un  sentimiento  confuso  de  la  grandeza  de  la  lucha  en  que  iban 
á  empeñarse.  Los  moros  por  su  parte  vacilaron  por  ¥ez  primera.  Da* 
rante  siete  dias  el  Oriente  y  el  Occidente  se  examinaron  con  odio  y  ter* 
ror ;  los  dos  ejércitos ,  ó  m¿s  bien  los  dos  mundos ,  se  inspiraron  un 
asombro  recíproco  por  la  diferencia  de  fisonomías ,  trajes  y  táctica.  Los 
Aráñeos  contemplaban  con  sorpresa  aquellos  millares  de  hombres  more- 
nos; cubiertos  con  tarbantes  de  colores,  de  blancos  albornoces»  de 
escudos  redondos ,  de  Bables  corros ,  de  ligeros  azagayas ,  y  caracolean- 
do montados  en  sus  caballos  desmelenados.  Los  ebaiques  masohnanes 
pasaban  y  volvían  á  pasar  á  galope  por  delante  de  las  líneas  galo-teutóni- 
cas, para  ver  mejor  a  ios  gigantes  del  norte  con  sus  largos  cabellos  ru- 
bios ,  con  sus  brillantes  yelmos ,  sus  vestidos  de  pieles  de  búfalo  ó  de 
mallas  de  hierro ,  sus  largas  espadas  y  sus  enormes  hachas. 

tPor  úUimo  ,  el  séptimo  dia,  que  era  un  sábado,  los  árabes  y  moros 
salieron  cun  ei  aiba  de  sus  tiendas  á  los  gritos  de  sus  mueztnes,  que  lla- 
maban al  soldado  á  la  oración  ;  desplegáronse  en  orden  en  la  llanura ,  y 
después  de  la  oración  de  la  mañana  Abherraman  dió  la  señal.  El  ejército 
cristiano  recibió  sin  conmoTerse  el  granizo  de  dardos  que  los  arqueros 
berberiscos  hicieron  llofer  sobre  ellos.  Las  masas  de  la  caballería  mu- 
sulmana se  lanzaron  entónces ,  y  á  su  fiimoso  grito  de  guerra  AUah  ad 
bar  (Dios  es  grande),  cayeron  como  un  Inmenso  huracán  sobre  los  eu- 
ropeos. La  larga  linea  de  los  francos  no  se  torció  y  quedó  inmóvil  á 
aquel  espantoso  choque ,  como  una  muralta  de  hierro ,  úomo  um  bar- 
rero de  hielo ;  hs  pueblos  del  norte  ptedaron  apretados  unos  con  otros 
como  homhres  de  mármol:  Teiule  veces  los  musulmanes  volvieron  la  es^ 
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jjaida  [)ara  volver  con  la  rapidez  del  rayo ;  veinte  veces  su  impetuosa 
carga  se  rompía  contra  aqLulla  zona  inmóvil.  Los  colosos  de  Ausirasia 
se  empinaban  sibre  sus  altos  caballos  belgas ,  recibían  á  los  áriibes  cua 
la  punía  lie  la  espada ,  y  la  descargaban  luego  sobre  afjuellos  hombreci- 
llos del  mediodía ,  dándoles  después  horribles  eslooadas.  La  lucha  se 
prolongo  durante  lodo  el  día,  y  Abderraman  conservaba  todavía  la  es- 
peranza de  cansar  In  resistencia  de  los  cristianos ,  cuando  bácia  la  hora 
décima  (las  cualro  de  la  tarde),  el  rey  Fndes,  qoe  con  el  resto  de  sus 
vascos  y  aqoitanios  rodeaba  al  ejército  árabe,  se  ecbó  sobre  el  campo 
del  Wali  rechazando  á  los  que  lo  guardaban.  Entónces  sa  deshizo  la  bar- 
rera de  hielo;  Gárlos  j  sus  austrasianos  cargan  á  su  vez,  derriban  cuan- 
to se  opone  á  su  paso,  y  Abderraman  con  la  flor  de  sus  compañeros  des* 
aparecen ,  arrollados  bajo  aquella  masa  de  hierro.» 

El  papa  Gregorio  supo  prontamente  la  victoria  del  ejército  cristiano, 
por  un  correo  que  le  envió  Gárlos  Martel.  En  todos  los  templos  de  Fran- 
cia y  de  Italia  se  dieron  gracias  á  Dios ,  y  los  nuncios  que  antes  de  la 
batalla  hablan  repartido  á  los  soMmios  lienzos  sagrarlos  bendecidos  por 
el  Pa[)a  en  el  altar  de  San  Pedro,  volvieron  cargadoa  de  presentes  con 
encargo  de  hacer  saber  á  todos  los  enemigos  de  Gregorio  ,  que  Carlos 
Martel,  protector  de  la  cristiandad,  no  sufriría  nunca  que  se  hiciera  la 
menor  injuria  al  Vicario  de  Jesucristo  sobre  la  tierra.  Así  pues ,  mien- 
tras los  emperadores  de  Oriente  pudieron  asegurarse  de  que  en  Europa 
iba  á  ser  consagrado  otro  imperio ,  los  lombardos  reconocieron  la  nece* 
sidad  de  respetar  el  nuevo  poder  que  se  levantaba  delante  de  ellos. 
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Muerte  de  C4rloe  wianel  y  de  León  ¡saúrico.— Muerte  de  Gregorio  III. — /'acaríaa,  papa. 
—Confirma  la  erección  de  tres  obispados  h«»rha  por  ?an  Bonifacio  en  la  Germania.— 
Celebración  de  diverses  conciliOB, — /'acaríaa  Boc^rra  al  exarca  de  Havena.  Eut;quio,— 
Estado  d-il  crutianii'mo  en  el  imp-rio  du  loa  califas.— Fedro  áo  DamaBCO  y  l'«ídrc  de 
I.IayuiLa,  rrjáruree. — Kí»ch;fc..  duqufc  de  í'orti,  buctúe  0.  Luitprando.— ^-vania  el  bi« 
tio  de  Perugia  y  abdica  en  favor  de  su  hermano 

Las  grandes  fatigas  de  la  goerra  y  de  un  gobierno  tan  agitado  consu- 
mierou  las  fueizas  de  Carlos  Martel.  Comprendiendo  qui'  >e  acercaba  el 
término  de  sus  dias  dividiu  v\  inijterio  fi  ancés  entre  sus  dos  hijos  Car- 
loman  y  Pipino.  Al  primero,  que  era  el  primogénilo,  le  locó  la  Auslra- 
sia,  la  Luahia,  llamada  después  la  Alemania,  y  la  Turíngia,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  la  Francia  Oriental  á  una  y  otra  parte  del  Rhin.  Para  Pipino  que- 
dó  el  resto  de  la  Fraocia,  en  el  cual  se  disliogiiiaii  la  Provenza»  la  Bor- 
gofia  y  la  Neostría.  Eq  soma.  Cirios  Martel,  después  de  haber  reinado 
veinte  y  seis  años  con  el  tilQ|o  de  priocipe  de  los  franceses,  niorió  en 
Qoierií  del  Oisa  á  tres  legaas  de  Noyon. 

Tnvo  nna  muerte  cristiana  y  foe  sepultado  en  la  iglesia  de  S.  Dionisio 
cerca  de  Parfs,  la  qne  él  había  enriquecido  con  considerables  dádi?as. 

Verdad  es  que  se  encuentran  algunas  manchas  en  la  historia  de  Mar- 
tel, pero  es  necesaiio  considerar  las  circunstancias  de  la  época  en  que 
v¡?¡ó,  los  sucesos  que  tuvieron  lugar  durante  su  reinado,  y  su  muijiie 
cristiana,  en  la  que  fue  asistido  por  Alfonso,  abad  de  Castres,  en  Lan- 
guedoc,  para  no  ser  severo  con  su  memoria 

En  el  U11.-.ÍÜU  año  Til  tuvo  lugar  la  muerte  de  León  Isáurico,  que  fue 
por  cierto  mucho  más  deplorable  á  los  ojos  de  la  religión,  pues  que  ha- 
biendo empleado  los  últimos  años  de  su  reinado  en  trastornar  el  impe- 
rio, combatir  el  culto  de  las  santas  imágenes  y  perseguir  la  iglesia,  no  se 
sabe  que  borrase  con  la  penitencia  tales  crímenes. 
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Gregorio  III  dejó  tambieD  por  el  rntemo  tiempo  esU  vida  mortal  para 
recibir  eo  el  eielo  el  premio  de  sas  virtadea.  Habia  trabajado  con  el  ma- 
yor celo  por  el  eograndedmíento  del  coito  católico  y  por  la  observancia 
de  la  disciplioa.  Eo  739  babia  coofirmado  la  institución  de  cuatro  obia* 
pados.  becha  en  la  Bavíera  por  Sao  Bonifacio,  legado  apostólico  y  apóstol 
de  la  Gcrmania.  Estos  cualro  obispados  son  Saizbourg,  Freisingeo,  Hatis- 
bona  y  Passaw. 

A  los  monjtís  de  MonleT.ísino  mando  que  ademas  del  oficio  divino  re- 
citaran el  de  la  VlrGPn,  diípnsicion  que  más  tarde  el  papa  Urbano  II  hi- 
zo exiensiva  á  todos  los  sacerdotes  con  motivo  déla  primera  cruzada,  en 
la  que  fue  tomada  Jerusalen.  . 

Gobernó  Gregorio  la  Iglesia  diez  años,  ocho  meses  y  diez  dias. 

Pasa  con  razón  por  uno  de  los  hombres  más  sabios  de  su  época  y 
estuvo  dotado  de  una  memoria  tan  prodigiosa,  que  segnn  on  bistoriador 
sabía  de  memoria  todos  los  salmos. 

En  diversas  ordenaciones  creó  ochenta  obispos,  ochenta  y  enalro 
presbíteros  y  tres  diáconos  y  mnríó  en  27  de  Noviembre  de  741.  La 
Sania  Sede  estovo  vacante  tan  solamente  dos  dias»  pues  ya  se  habla  es- 
tablecido el  derecho  de  no  esperar  la  confirmación  de  Ravena. 

En  el  tomo  VI  de  la  Colección  de  los  eoneilios  del  P.  Sabbe  se  encuen- 
tran siete  cartas  de  este  Papa.  Por  sucesor  de  Gregorio  III  fae  elegido 

San  Zacarías,  griego  de  nación,  cuya  ordenación  tuvo  lugar  el  30  de 
Noviembre  dií  V41 .  Fue  cauoriigo  regular,  después  monje  benedictino, 
creado  pontífice  cardenal  por  Gregorio  III.  San  Anastasio  (1)  hace  el  si- 
guiente elogio  de  este  Papa.  «Estaba  dotado  de  una  bondad  de  alma  in- 
comparable, era  un  verdadero  padre  del  clero  y  de  todo  el  puphlo  ro- 
maoo:  tan  pronto  eo  perdonar  como  lento  en  castigar,  sin  querer  triunfar 
de  soa  enemigos,  sino  obligarles  al  arrepentimiento  con  la  continuación 
de  sus  beneficios,  poseia  en  grado  eminente  el  arte  de  bailar  recursos, 
el  talento  de  insinuarse,  de  hacerse  lodo  para  lodos  y  de  condliarse  el 
amor  de  sos  más  obstinados  perseguidores.! 

Sao  Zacarías  confirmó  la  elección  de  otros  tres  obispados  establecidos 
en  Alemania  por  San  Bonifacio,  y  confirmó  la  del  arzobispado  de  Magun- 
cia, al  cual  el  mismo  San  fionífecto  dió  por  sufragáneos  los  obispados  de 
Langres,  Colonia,  Worms,  Spira  y  Strasbnrgo. 

En  21  de  Abril  de  742  San  Bonifacio  hizo  reanir  un  condiio,  probable- 


(Ij   Anast.  Id  Zacb. 
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mente  en  Ralisbona,  el  cual  presidió.  Tuvo  por  objeto  buscar  los  me- 
dios más  convenientes  y  oporliinns  do  reslablecer  la  ley  de  Dios  y  la 
disciplina  rcipsinstirn,  qno  en  los  reiíiados  precedentes  habian  sido  dadas 
al  olvido,  ó  impedir  al  propio  tiempo  que  los  fieles  fuesen  engañados  por 
los  falsos  sacerdotes,  como  ántes  había  acontecido.  Se  hicieron  en  est« 
concilio  diez  y  seis  cánones»  qne  algunos  cronologistas  redocen  á  siete,  y 
los  cuales  se  publicaron  en  nombre  de  Carloman  que,  se  califica  de  du- 
que y  príncipe  de  los  franceses.  cPor  el  consejo  de  los  prelados  y  de 
los  sefiores  de  nuestros  estados  bemos  establecido  algunos  obispos  en 
las  ciudades.  Hemos  quitado  los  bienes  de  la  Iglesia  á  los  falsos  sacer- 
dotes, á  los  diáconos  y  á  los  clérigos  lascivos.  Sofrundo  :  Hemos  prohi- 
bido absolutamenlo  á  los  servidores  de  Dios  (  es  decir  á  los  clérigos  y 
monjes)  el  uso  de  las  armas,  pelear  é  ir  á  la  guerra,  á  excepción  de  los 
que  siguen  el  ejército  para  celebrar  los  oficios  divinos,  ó  la  misa,  y  lle- 
var las  reliquias  de  ios  santos ;  también  prohibimos  que  el  príncipe  ten- 
ga (en  el  ejército^  uno  ó  dos  obispos  con  su  sacerdote  y  capellanes.!  Es- 
ta es  la  primera  vez  que  se  encuentra  el  nombre  de  capellán,  que  es  de- 
rivado del  nombre  Cnpilla,  que  se  dió  al  oratorio  en  que  se  conservaba  la 
capa  de  San  Martin,  que  era  en  Francia  estimada  couio  una  preciosa  reli- 
quia, y  todos  los  clérigos  que  la  servian  eran  llamados  capellanes.  Qm 
cada  prrferto  (coronel)  tenga  un  sacerdote  para  juzgar  de  los  perdidos  de 
los  que  se  confiesen  é  imponerles  penitencia.  Este  concilio  es  el  pri- 
mero de  Francia  y  Alemania  en  que  se  lee  la  data  del  año  de  la  En- 
carnación (i).B 

En  743  el  papa  Zacarías  celebró  otro  concilio  en  Roma  con  asistencia 
de  cuarenta  obispos.  Tetóte  y  dos  sacerdotes,  seis  diáconos  y  todo  el 
clero  de  Roma.  Se  formaron  en  este  concilio  quince  cánones,  la  mayor 
parle  sobre  la  vida  clerical  y  los  matrimonios  ilícitos.  Está  dat  i  lo  de 
XI  de  las  Calendas  de  Abril  (22  de  Marzo),  segundo  año  de  Arlabas  de 
que  era  reconocido  en  Roma  por  legítimo  emperador,  en  lugar  de  Co- 
prónimo,  y  el  XXXll  del  rey  Luitprando.  Esta  os  la  vez  primera,  dice 
Moratori,  que  se  ven  unas  actas  romanas  datadas  del  reinado  de  los  reyes 
lombardos.  De  estas  notas  cronológicas  deduce  el  P.  Mansi  que  este  cod* 
cilio  tuvo  lugar  en  el  año  744,  pero  no  tuvo  en  cuenta  que  Luitprando 
murió  en  Enero  de  aquel  ano  y  que  Arlabasde  habla  sido  destronado  en 
el  afio  anterior. 


V 


(1)    iiarlzheim,  Cone.  germ.  toai  i. 
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Para  no  ínterrompir  la  relieion  qae  hemos  de  hacer  de  otros  impor- 
tantes acontecimientos,  segniremos  ahora  dando  cuenta  de  todos  los 
demás  concilios  qne  tovieron  Ingar  durante  el  pontificado  de  Zacarías. 

Garloman  reunió  uno  el  1.^  de  Marzo  de  743  en  Liptines,  el  cnal 
fbe  presidido  por  San  Bonifacio,  y  en  el  que  foeron  confirmados  los  cá- 
nones del  concilio  anterior  celebrado  en  Alemania,  y  los  monjes  recibie- 
ron en  é!  la  regla  de  San  Benito,  que  los  Padres  llaman  la  Santa  Regla, 
con  el  objeto  de  restablecer  la  disciplina  regular.  Empero  de  aquí  no  se 
ha  do  inferir  como  quieren  algunos  críticos,  qne  esta  regla  fuese  intro- 
ducida entonces  por  primera  vpz  en  Ins  monasterios  de  Francia  ,  pues 
que  sabido  es  que  en  el  año  676  el  concilio  de  Autun  ó  de  Gressi  orde- 
nó su  práctica  en  los  mismos  monasterios,  no  como  primera  recepción, 
sino  como  práctica  más  exacta.  Hicióronse  en  este  concilio  cuatro  nuevos 
cánones  en  uno  de  los  cuales  se  dispuso  que  el  príncipe,  á  fin  de  poner- 
se en  estado  de  sostener  la  guerra  contra  los  musulmanes,  los  sajones  y 
los  bretones  que  infestaban  el  reino,  pudiese  tomar  por  algún  tiempo  los 
bienes  de  la  iglesia  á  titulo  de  censo,  con  obligación  de  pagar  cada  año 
á  la  Iglesia  ó  al  monasterio  an  cánon  por  cada  una  de  las  familias  á  las 
cuales  se  hubiesen  distribuido  dichos  bienes  y  con  la  condición  de  qne 
en  caso  de  muerte  de  los  que  los  hubiesen  poseído  serian  restituidos  i 
h  Iglesia,  pero  que  no  obstante  podrían  ser  dados  otra  vez  con  el  mis- 
mo títnlo  de  precario  ó  censo,  si  el  príncipe  lo  exigiere,  atendida  la  ne- 
cesidad  de!  Estado.  Sin  embargo,  el  concilio  manifiesta  el  deseo  de  que 
se  examine  detenidamente  si  las  iglesias  ó  los  monasterios  pueden  que- 
dar expuestos  á  la  indigencia  en  virtud  de  esta  concesión,  y  en  este  caso, 
añade,  se  la  debe  dejar  gozar  toda  su  renta  .  Tnmbien  fueron  condenados 
en  este  concilio,  dos  sacerdotes  llamados  Aldal^erto  y  Clemente,  que  se 
hablan  rebelado  contra  San  Bonifacio.  Mabillon  (1)  desmiente  con  hechos 
incontestables  la  suposición  del  P.  Papebrokc,  que  no  admite  las  actas 
de  este  concillo  y  del  anterior,  teniéndolas  por  apócrifas),  fundándose  en 
qne  on  príncipe  laico  como  Garlomagno  habia  presidido  estas  asambleas, 
h)  qne  no  es  cierto. 

Concilio  de  Soissons,  celebrado  et  i.'^  de  Manco  de  744.  Se  reunió  por 
órden  de  Pipino;  asistieron  veinte  y  tres  obispos,  y  se  hicieron  diez  cá- 
nones. Créese  qne,  como  los  dos  anteriores,  seria  presidido  por  San  Bo- 


(I)  De  re.  diplom.  p.  187. 
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nífacio.  Está  datado  este  concilio  «fino  DCCXLÍV  ab  litcamaHúne  Oms* 
U,  sub  die  VI  nonas  maríii,  luna  XIV,  in  anno  II  Chüdmei regios; 
de  donde  se  comprende  qoe  esta  asamblea  dat»  principio  al  año,  sea  al 
primero  de  Marzo,  sea  al  principio  de  Enero,  ó  también  en  el  día  de  Na- 
vidad anterior.  Porque  el  XIV  de  la  luna  caia  n  aliiionlt^  pn  el  ¿  de  Marzo 
de  744.  lal  como  lo  conlamo*?  hoy  dia  :  pero  hay  una  falla,  ya  sea  on  las 
acias  de  aquel  concilio,  ya  en  las  del  concilio  de  Liplines.  tenido  en  el  año 
anterior,  respecto  9\  año  (le!  reinado  de  Childerico,  atendido  que  los  anos 
y  los  otros  están  datados  del  segundo  año  del  reinado  de  aquel  príncipe. 
Otra  observación  bace  un  cronologista  acerca  de  este  concilio,  y  es  qae 
las  actas  no  están  suscritas  sino  por  cuatro  personajes,  que  son  Piploo, 
Radbod»  Aríberlo  y  Krmengando.  Ignórase  si  estos  tres  últimos  eran  obís- 
pos  ó  señores  de  la  corte  de  Pipino. 

Otro  concilio  celebró  San  Bonifacio  en  tiempo  de  C:irloman  en  Germa- 
nia  en  74.').  Kxaíniiiáronso  en  él  varios  clérigos  heréticos,  seducidos  por 
Adalberto  y  inei)ie,  y  se  depuso  á  Geviiiebo  de  Maguncia,  que  babia 
cometido  un  hojuicidio. 

El  papa  Zacarías  celebró  otro  concilio  en  Roma  en  el  mismo  año  745 
á  25  de  Octubre.  Asistieron  á  él  siete  obispos,  diez  y  siete  sacerdotes,  y 
el  clero  de  Roma,  y  fueron  también  depuestos  Adalberto  y  Clemente  del 
sacerdocio,  con  anatema. 

Sigile  ¿  este  otro  celebrado  también  por  San  Bonifacio  en  747  en  la 
Germanía,  por  órden  de  Carloman,  ánies  de  su  icUi  u.  Lu  él  se  admitie- 
ron los  cuatro  concilios  generales  (Pagi). 

Por  úllirao,  en  ei  mismo  año  747,  el  concilio  de  Cloveshou  ,  dicho 
también  de  Abbengon,  á  principios  de  Setiembre.  Asistieron  doce  obis- 
pos, muchos  sacerdoies,  clérigos  menores ,  y  el  rey  de  los  mercianos, 
Etbblbado  asistió  también  con  los  grandes  del  reino.  Hiciéronse  treioU 
cánones,  en  su  mayor  parte  referentes  á  las  obligaciones  de  los  obispos. 

Siguiendo  nuestra  interrumpida  narración,  debemos  consignar  que  el 
papa  Zacarías  socorrió  al  exarca  de  Ravena,  Eutiquio,  que  habia  sido  res- 
tablecido, en  ocasión  en  que  el  rey  Lni  prando  volvía  con  sus  uopas  pa- 
ra  apoderarse  de  Constanlinopla.  El  Papa  marchó  á  Havena,  y  presenlán- 
dose  ea  el  siguiente  dia  al  rey  de  los  lombardos,  este  no  pudo  resistirle 
y  concedió  la  paz  al  exarca,  volviéndole  las  localidades  de  que  ya  se  ha- 
bia apoderado,  y  el  emperador  Constantino,  á  pesar  de  su  impiedad,  tuvo 
la  generosidad  de  bacer  donadon  á  la  Iglesia  romana  de  dos  poseslooes 
pertenecientes  al  imperio. 
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Fie  aqoí  ahora  de  qué  modo  Beraalt  Bercastel  nos  da  cuenta  del  esta- 
do del  cristianismo  en  el  imperio  de  los  califas. 

«Los  árabes  por  so  parte ,  aprovechándose  de  las  divisiones  de  la 
Grecia ,  bicieroQ  en  eUa  varias  irrupciones,  iievándose  nnehos  cautivos. 
Querían  reparar  el  vacio  que  experímenlaban  por  la  pérdida  de  todos 
sus  cautivos  cristiaoos ,  que  el  califa  Hescbam,  fuese  por  desconfianza  ó 
por  un  íkiso  celo  de  religión ,  hizo  degollar  en  el  año  anterior  en  toda 
la  extensión  de  sus  dominios.  Esta  crueldad  produjo  un  sin  número  de 
mártires ,  entre  los  cuales  Eustasio ,  hijo  del  patricio  Narloo ,  se  distin- 
guid por  su  valor,  que  el  cielo  honró  con  el  donde  milagros  (1).  No  obs- 
tante, habiendo  puesto  su  afecto  este  calífe  en  un  monje  siríaco,  llama- 
do Esléban  .  que  lenia  poca  experiencia  del  mundo,  pero  mucha  piedad, 
propuso  espoíiLaiii  amenté  á  los  cristianos  sujelos  á  su  dominio  que  le 
ehgiesen  por  patriarca,  i^arccióles  este  capricho  una  dispo^iciun  de  la 
Providencia  ,  y  colocaron  etVciivamente  á  Ksteljan  en  la  Silla  de  Antio- 
quía  ,  vacante  cuarenta  años  había  por  la  oposición  constante  de  ios  ára- 
bes. Desde  el  año  705,  después  de  cerca  de  sesenta  años  de  vacante,  ia 
Iglesia  de  Jerosalen  babia  logrado  por  patriarca  á  Juan  V ,  autor  de  ana 
invectiva  contra  el  emperador  Constantino  Coprónímo.  £q  este  mismo 
año  de  742 ,  Cosme ,  patriarca  melquita  de  Alejaodría ,  es  decir ,  que 
seguia  la  misma  fe  que  los  emperadores,  y  cuyo  oficio  había  sido  hacer 
agujas ,  abjuró  el  monotelismo  para  convertirse  con  todo  su  pueblo  á  la 
fe  ortodoxa ,  y  fue  uno  de  los  más  acérrimos  defensores  del  culto  de  las 
santas  imágenes.  Consiguió  del  mismo  califa  Uescham  las  iglesias ,  y  en- 
tre otras  la  principal  de  Alejandría ,  de  la  cual  se  babian  apoderado  los 
jacobilas  después  de  la  toma  de  la  ciudad  por  los  musulmanes.  Desde 
Ciia  uUima  época  babiaa  dominailo  los  jacobilas  en  todo  el  E^npto ,  y 
aun  se  esparcieron  sus  errores  por  la  Nubia.  Los  melquitas,  por  su  par- 
te babian  segui  !  >  la  tierojia  de  los  monolelitas,  desde  el  pontificado  del 
famoso  Ciro,  que  murió  en  643.» 

«Vacid  II ,  que  en  el  año  713  sucedió  á  su  tio  llescham  ,  fue  persegui- 
dor. Por  fortuna  no  reinó  mas  que  quince  meses  ,  al  ñn  de  los  cuales  ia 
infamia  de  sus  disoluciones  y  su  impiedad  en  la  propia  ley  que  profesa- 
ba le  hicieron  deponer.  En  Damasco,  donde  tenía  su  residencia ,  conci- 
bió una  suma  aversión  al  metropolitano  Pedro,  porque  refutaba  los  er- 
rores detestables  de  los  maniqueos :  y  tal  vez  por  esta  razón,  más  bien 


(1)  Theoph.  fton.  t,  p.  Sil. 
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que  porque  combatía  igualmente  la  doctrina  musulmaDa  ,  le  desterró 
después  de  haber  maiulado  cortarle  la  lengua.  Pedro  de  Maguncia  murió 
mártir  bajo  el  mismo  tirano.  Ilallámiose  enfermo  fue  visitado  de  los  ma- 
gk^irados  árabes,  que  le  amaban  y  esUmabaD  por  su  iulegriüad  en  ia  ad- 
mioistracion  de  las  rentas  públicas,  cuyo  encargo  se  velan  precisados  á 
hacer  á  ios  cristianos  aquellos  dominadores  ignorantes.  «Dios ,  les  dijo, 
recompense  la  amistad  que  me  profesáis.  Mas  yo  de  mi  parte  debo  es> 
foraanne  á  reconocería  por  mi  testamento  ,  que  es  el  siguiente :  Cual- 
quiera que  DO  crea  en  el  Padre ,  en  el  Hijo ,  en  el  Espíritu  Santo »  en 
toda  la  Trinidad  adorable  y  consubstancial ,  es  un  ciego  voluntario ,  dig- 
no de  los  suplicios  eternos,  y  un  verdadero  precursor  del  AnU-Cristo, 
como  vuestro  lalso  profeta.»  Habló  con  ellos  largamente  en  el  mismo 
lenguaje ,  sin  que  se  alterasen  >  porque  le  amaban  sinceramente  y  le  mi- 
raban como  un  enfermo  delirante.  Has  continuando ,  después  de  resta- 
blecido ,  en  desacreditar  el  Koran ,  le  cortaron  la  cabeza.  La  Iglesia  le 
bonra  como  mártir ,  lo  mismo  que  á  Pedro  de  Damasco.» 

Fijemos  nuevamente  nuestra  consideración  en  Italia.  Muerto  Luitpran- 
do  ,  fue  sucesor  suyo  Uacliis ,  duque  de  Forli ,  á  quien  Zacarías  fué  á 
encontrar  en  Perugia ,  con  el  objeto  de  obligarle  á  levantar  el  bilio  de 
esta  ciudad.  Tal  fue  la  eficacia  de  las  palabras  de  Zacarías  ,  que  el  prín- 
cipe no  solamente  desistió  de  sus  prepósitos,  sino  que  abdicó  en  favor 
de  su  hermano  ,  y  quiso  retirarse  al  monasterio  de  Monte  Casino  ,  que 
el  mismo  Zacarías  eximió  de  la  jurisdicción  de  los  obispos ,  sujetándole 
únicamente  á  la  autoridad  de  ia  Santa  Sede* 
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Silla  de  can  iJonifacio  en  Maguncia, —-¿■an  Esturmio. — ^Abadis  de  Fulda. — Frincip.o  y 
origen  dtá  la  abadía  de  Hiersüeíd. —-Santa  Lioba  .  abadesa  de  I:;sccfhe:m. — rtetiro 
de  Garloman, — Edifica  un  monasterio  en  honor  de  ¿aa  Silvestre, — Pipino  toma  el  ti- 
tulo de  rey.— «Muerte  del  papa  Zacarias. 

Nos  liemos  ocuiiailo  detenidamente  délos  trabajos  apostólicos  de  San 
Bonifacio,  qne  por  mucho  tiempo,  segiin  manifestamos,  estuvo  condeco- 
rado con  el  palio  careciendo  de  Siila  fija  y  de  Iglesia  metropolitana.  Por 
acuerdo  de  los  príncipes  franceses  con  sus  obispos,  Maguncia  fue  re- 
paesU  eo  so  primera  dignidad  de  metrópoli  en  favor  del  santo  misione- 
ro 7  arzobispo,  comprendiendo  su  jurisdicción  trece  obispatbs. 

Al  paso  que  eo  la  Germaaia  prosperaba  Tlsiblemente  la  relígioD  esta- 
bleciéodose  oaa  baena  forma  de  gobierno  para  las  primeras  iglesias,  se 
establecían  machos  monasterios,  algunos  de  los  cuales  llegaron  á  adqui- 
rir gran  celebridad,  siendo  entre  todos  ellos  mny  notable  la  abadía  de 
Fulda,  que  fue  establecida  por  San  Esturmio  en  el  año  744.  Este  santo 
monje,  nacido  en  Bariera  de  una  familia  distinguida,  habla  sido  edu- 
cado por  San  Bonifacio.  Fue  notable  por  su  candor  y  la  inocencia  que  se 
retrataba  en  su  semblante.  Dedicóse  con  gran  esmero  al  estudio  de  las 
Santas  Escrituras,  y  desde  el  momento  en  que  diú  principio  h  ejercitarse 
en  la  predicación  de  la  divina  palabra,  fue  favorecido  de  Dios  coa  iUversos 
dones,  y  entre  ellos  el  de  milagros,  en  virtud  del  cual  curó  muchos  en- 
fermos é  hizo  gran  multitud  de  prodigius,  con  los  cuales  confirmaba  su 
predicación  y  hacia  que  esta  produjese  los  más  copiosos  y  saluilables 
frutos  en  el  espíritu  de  sus  oyentes,  que  en  su  mayor  parle  eran  paga- 
nos. Ganoso  de  retraerse  del  mundo  y  dedicarse  exclusivamente  al  ejer- 
^  ciclo  de  la  oración  j  penitencia,  concibió  el  proyecto  de  retirarse  á  un 
desierto,  consultando  pan  ello  su  Tocación  con  su  maestro  San  Bonifacio. 
T.  n.  30 
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Juzgó  este  que  era  inspirackm  del  cíelo,  y  aniiqad  sentía  fíTamente  qae 

el  Evangelio  perdiese  este  celoso  é  incansable  predicador,  ie  did  otros 

dos  componeros,  ordenándoles  que  se  fuesen  al  bosque,  y  buscasen  un 
lugar  que  pudiese  servir  de  asilo  á  los  verdaderos  siervos  de  Dios. 

Llenos  de  regocijo  se  internaron  en  el  desierto  hasta  que  llej^aron  á 
una  hermosa  llanura,  abundante  de  agua  y  que  les  pareció  muy  fértil,  y 
allí  fabricaron  unns  pequeñas  chozas  que  fueron  el  origen  y  principio  de 
|a  abadía  de  iiiersíield.  Allí  permanecieron  por  mucho  tiempo  privados  de 
todo  trato  humano  y  careciendo  absolutamente  de  todas  las  comodidades 
de  la  vida.  Eslurmio  fué  un  dia  á  dar  caenla  ¿  San  Bonifacio  del  sitio 
donde  se  habían  establecí  Jo,  y  como  el  sanio  arzobispo  no  lo  creyese 
muy  seguro  por  existir  todavía  cerca  de  él  sajones  bárbaros»  le  aconsejó 
que  buscasen  otro  logar  donde  pudiesen  vivir  con  ménos  exposición. 
Después  de  grandes  pesquisas  y  algunos  dias  de  camino  por  mar  y  tierra 
halló  Esturmio  un  sitio  á  su  parecer  digno  de  los  deseos  de  San  Bonifa* 
eio.  Este  luego  que  lo  supo  escribió  á  Garloman,  el  cual  concedió  su 
permiso  para  la  edificación  del  monasterio,  expidiendo  una  acta  auténtica 
de  donación  de  cuatro  mil  pasos  en  cuadro  de  terreno,  y  Eslurmio  empe- 
zó la  cíliíicacion  del  monasterio,  empleando  muchos  arufices  de  diversas 
clases  para  que  en  compañía  de  él  y  otros  biele  religiosos  se  ocupasen 
en  las  obras.  Ksle  monasterio  se  hizo  muy  célebre  por  la  multitud  de 
ilustres  varones  que  produjo. 

No  se  mostraron  las  mujeres  ménos  celosas  por  el  engrandecimiento 
de  la  religión»  y  ánles  por  el  contrario  hubo  entre  ellas  una  santa  emula- 
cioD  que  las  animó  para  buscar  las  delicias  de  la  soledad.  £n  un  lugar 
llamado  Biscofbeim  se  reunieron  algunas  doncellas  cristianas,  que  edifi- 
caron muchos  monasterios  de  su  sexo,  de  los  cuales  salieron  muchas 
abadesas:  pero  entre  todas  estas  religiosas  debemos  hacer  especial  men- 
sion  de  Santa  Lioba»  paríenta  de  San  Bonifacio,  hecha  venir  por  este  santo 
desde  Inglaterra  á  la  Alemania.  Esta  jóven  estuvo  dotada  de  un  talento 
superior,  en  tal  término  que  llegó  á  hacer  muy  buenos  versos  latinos, 
teniendo  un  profhndo  conocimiento  de  todas  las  lenguas  antiguas:  empe- 
ro si  fue  notable  por  su  sabiduría,  lo  fue  aun  mucho  más  por  las  grandes 
virtudes  que  en  olla  resplandecían.  Fue  muy  notable  por  sus  milagros, 
entre  los  tu.iles  se  lee  el  siguiente  eo  los  anales  de  su  vida: 

Una  mujer  entregada  á  los  vicios,  y  que  por  su  pobreza  se  mantenía 
de  las  limosnas  que  le  daban  á  las  puertas  (h»l  mona.sierio  de  que  era 
abadesa  Santa  Lioba,  dió  á  luz  ou  niño,  fruto  del  crimen,  y  en  las  alias  bo- 
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ns  de  la  noche  le  arrojó  á  un  rio  qae  pasaba  por  las  inmediaciones  del 
monasterio. 

A  la  mañana  sigoiente  otra  mnjer  halló  al  nifio«  y  de  este  hecho  tomó 
motíTO  para  calumniar  á  las  santas  vírgenes,  y  tomando  en  sos  manos 
aquella  criatura  muerta  decía  por  todas  partes:  cTedaqní  el  modo  qae 
las  religiosas  tienen  de  barnizar  i  sns  hijos.»  El  pueblo,  siempre  ávido  de 
novedades  y  esclsTo  de  las  impresiones,  dando  crédito  á  aquellas  calum- 
nias, corrió  precipitadamente  al  monasterio,  dirigiendo  á  las  religiosas  las 
mayores  injurias  y  las  más  terribles  amenazas.  La  abadesa  al  frente  de 
so  comunidad,  después  de  luU»  r  rezada  el  salterio  en  pié  y  con  los  bra- 
zos en  cruz,  íormó  una  [)rocesion,  y  por  Ires  veces  tlislinla>,  á  las  horas  do 
tercia,  sexta  y  nona,  las  condujo  al  rededor  del  uioiiasleria,  y  después 
acercándose  al  altar  la  sania  religiosa  en  presencia  del  pueblo,  que  lo  ob- 
*  servdba  lodo  con  la  mayor  atención,  levantando  los  ojos  al  cielo  y  derra- 
mando lágrimas,  exclamó:  «Dios  de  toda  pureza,  que  os  dignasteis  esco- 
ger á  vuestras  esclavas  para  esposas  vuestras,  tomad  á  yuestro  cargo  el 
defender  la  inocencia  de  las  qae  prefirieron  vuestro  amor  á  todos  los 
objetos  mortales  y  perecederos :  salvadnos  de  un  oprobio  que  recaería 
sobre  vuestro  nombre.»  En  el  instante  la  infame  calumniadora  entró  en 
el  templo  y  á  vos  en  grito  confesó  su  crimen  en  presencia  de  cuantos 
alli  se  hallaban.  Otros  milagros  se  refieren  de  esta  sierva  de  Dios,  á  la 
que  la  Iglesia  ha  colocado  en  los  altares. 

Un  espectáculo  muy  edtfieattvo  ofreció  al  mundo  cristiano  el  principe 
Carloman.  Después  de  sus  grandes  victorias  contra  los  alemanes,  sajones 
y  bávaros,  cuando  se  hallaba  en  la  cumbre  de  la  gloria  y  de  la  ^prosperi- 
dad, y  era  exlr;íí)rdinariamenle  amado  de  sus  subditos  ,  formo  la  reso- 
lución de  retii  arstí  al  desierto  abrazando  la  vida  monástica.  Aíligia  su  es- 
píritu la  consideración  de  las  sangrientas  y  ruinosas  expediciones  que  la 
necesidad  de  los  negocios  del  Estado  le  habia  obligado  á  hacer  contra 
los  sentimientos  de  su  propio  corazón,  y  no  podía  apartar  de  sí  la  me- 
moria de  haber  mandado  degollar  una  multitud  de  alemanes  rebeldes. 
Tomó,  pues,  el  partido  de  abdicar  una  dignidad  tan  fecunda  en  disgustos 
y  amarguras  de  toda  clase ,  y  de  consagrarse  enteramente  á  Dios ,  para 
pedirle  misericordia.  Asf  lo  hi20  el  año  747,  dos  afios  ántes  de  la  abdi- 
cación de  Racbis  ,  duque  de  Forti ,  de  la  que  ya  nos  hemos  ocupado. 
Carloman  nombró  heredero  de  sus  estados  á  Pipino,  y  abandonó  la  Pran* 
cía  emprendiendo  el  camino  de  Roma,  y  llegado  que  hubo  á  aquella  ca« 
pital  se  postró  á  los  piés  del  papa  Zacarías ,  el  cual  le  vistió  el  hábito  de 
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monjo.  Después  se  retiró  al  monte  Soracte ,  edificando  en  él  vm  monas- 
terio en  honor  del  papa  San  Silvestre.  Más  tarde,  y  para  evitar  las  conti- 
nuas visitas  que  turbaban  su  reposo  y  tranquilidad  ,  se  retiró  al  Monte 
Casino,  viviendo  según  sus  reglas»  y  haciendo  grandes  progresos  en  la 
práctica  de  virtudes. 

Kl  que  había  llevado  en  &a  cabeza  una  corona  y  habia  sostenido  un 
cetro ,  gloriábase  en  ejercer  los  más  humildes  oficios ,  sirviendo  en  la 
cocina ,  manejando  el  azadón  en  la  huerta  y  guardando  los  ganados. 

Por  la  abdicación  de  Garlomao ,  Pipino  quedó  priacipe  único  de  los 
franceses  y  dueño  absoluto  de  la  dignidad  real.  Fue  aun  mncbo  más 
qnerído  que  su  padre  Cárlos  Martel ,  tanto  de  las  personas  eclesiásticas 
como  de  todo  el  pueblo.  Para  asegurarse  en  la  posesión  de  su  dignidad 
hizo  reunir  una  asamblea  nacional,  á  fio  de  que  le  declarase  rey  (i).  Los 
▼otos  fueron  unánimes,  siendo  aclamado  con  una  alegría  general ,  y  una 
vez  declarado  rey  fue  coronado,  según  costumbre,  en  la  ciudad  de  Sois- 
sons  en  el  mes  de  Marzo  de  752  ,  por  el  legado  San  Üonifacio,  el  cual 
le  consagró  para  hacerle  más  respetablo  [>ueblo. 

De  este  modo  empezó  la  segunda  dinaslia  ¡le  los  monarcas  franceses. 
El  fue  el  primero  que  introdujo  la  fórmula  de  i)uner  eu  los  diplomas  : 
fíey  por  la  gracia  dr  Dios.  El  papa  Zacarías,  que  murió  pocos  dias  des- 
pués, se  mostró  muy  benévolo  con  el  nuevo  monarca,  concediéndole 
entre  otros  privilegios  el  nombramiento  de  prelados  para  los  obispados 
Tricantes  de  Francia  ,  quedando  en  la  mejor  armonía  aquella  nación  con 
el  Jefe  supremo  de  la  Iglesia. 

San  Zacarías,  que  gobernó  la  Iglesia  diez  afios,  tres  meses  y  algunos 
días,  mnrtó  en  i4  de  Narao  de  752,  siendo  enterrado  en  el  Vaticano. 

Nos  quedan  de  este  Papa  Yarias  cartas ,  decretos  y  una  traducción  del 
latín  al  griego  de  los  Diálogos  de  San  Gregorio ,  de  cuya  obra  se  han 
hecho  Tanas  y  hermosas  ediciones.  Fue  este  Pontífice  muy  notable  por 
so  afabilidad ,  moderación  ,  sabiduría  ,  piedad  y  espíritu  de  perdón. 

Durante  su  pontificado,  San  Bouiíacio  en  sus  íiitjmas  correspondencias 
con  él  se  quejó  de  que  un  sacerdote  alemán  llamado  Virgiiio  ^i)  ense* 


(Ij    Berault  Bercaslel.  Lib.  XXIií,  n.  68. 

[i¡  Virgiiio,  irlandés,  trabajaba  en  las  misiones  de  Aiemauia  bajo  la  jarisdiccioQ  de 
San  Bonifacio;  pero  con  otro  sacerdote  llamado  Lidooio aparaban  la  paciencia  del  sanio 
legado.  Sí  Virgilio  fue  de  Ja  opiDÍon  de  los  que  creiaa  qne  existiao  debajo  de  la  tieria 
hombres  qae  oo  podían  gloriarBe  de  tener  por  padre  á  Adán,  y  que  no  habían  sido  ree- 
caladot  por  Jesnciislo ,  parece  que  más  adelante  cesó  de  opinar  así ,  6  bien  Bonifacio  ee 
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fiaba  varios  errores,  entre  otros  el  de  que  húHa  otro  mundo,  otros  ftom- 

bres  debajo  de  la  tierra,  otro  sol  y  otra  luna.  Zacarías  mandó  repren- 
derá Virgilio  y  encargó  quo  le  enviasen  á  Roma  para  exaíiiinar  su  doc- 
trina. No  es  cierto  que  Zacarías  condenase  el  parecer  de  ios  que  admi- 
tm  los  antípodas,  como  han  creído  sin  razón  algunos  escritores,  poes 
qae  sólo  coDdeDÓ  á  los  herejes  que  sosteoian  la  existencia  de  uoa  ra» 
de  hombres  qae  no  descendía  de  Adán ,  y  qae  no  había  sido  rescatada 
por  lesncrísto.  Trabajó  macho  y  con  el  mayor  celo  por  libertar  á  ma- 
chos esclavos  que  algunos  mercaderes  veoecianos  qaerian  llevar  al  Afri- 
ca para  venderlos  á  los  infieles ,  poniendo  término  á  este  tráfico  escan- 
daloso. 


MgiBA,  pvet  YírgilíQ  fu»  después  obispo  de  Salxburgo.  Virgilio  fue  lambíen  de  eonlrtrio 

pirecer  i  BoDÍfacio,  que  rechazaba  el  faavlisnio  dado  por  un  sacerdote  ¡gnoraole  ;  ponto 
aceres  del  cual  Zsoarias  do  fue  de  la  opinión  de  San  Bonifscio.  (Ariand  de  Jtontor.) 


Digitized  by  Go  ^v,¡'- 


CAPITULO  VIH. 


Esbftban  II,  papa.  — 'Eetéban  III,  papa  —  Implara  e)  auxilia  di  Pipino  eontra  los  loin« 
bardoa.^Su  viaje  á  Francja.«EafeTiiiedad  del  papa  Estában  — Su  onracíoii  mila^ 
grosa. — Consagra  á  Pipino.— Marcba  Pipízio  ooúVn  Adolfo,  rey  de  los  lombardoa.^ 
Regreao  del  Papa  á  Boma.  — >Carta  que  envia  &  Pipino  en  nombra  del  principe  de  loa 
Apóatolee  —Obliga  Alpino  á  Aetolíb  á  entregar  á  la^'anu  Sede  vaiiaa  provInoiBB.— 
Muerte  de  Aetollb.— Didier.  rey  de  Lombardta.— GoneilioB  oelebradoe  dorante  «i  Pon- 
tificado del  pap%  EetibaD.— Muerte  de  este  Pontífice. 

Por  muerte  del  papa  San  Zacarías  fae  elegido  para  ocnpar  la  cátedra 
de  San  Pedro 

EsTÉBAN  II,  presbítero  cardenal  de  San  Grisóstomo ,  pero  dos  días 
después  manó  de  an  ataque  apoplético;  este  Papa  fue  sin  dificultad  al- 
guna puesto  en  posesión  del  palacio  patriarcal  de  Letran ,  mas  como 
quiera  que  murió  sin  haber  sido  consagrado,  algunos  escritores  le  niegan 
el  lílulo  de  Papa.  Bury  no  es  de  esta  opinión,  y  en  su  nomenclatura  reco- 
noce á  Esteban  (allí^r  Sft'pli a /ni s  9:V),  y  ta(iil)ieii  uioiisenor  Borgia,  después 
cardenal,  quiere,  según  el  comendador  Francisco  Vellory,  que  Esléban  Laya 
sido  Papa  y  sea  considerado  como  tal.  Kl  mismo  Novaes  ,  que  no  parti- 
cipó de  esta  última  opinión,  llama  Estéban  11  al  III.  pero  después  al  ha- 
-blar  del  que  llama  Estébaa  IX,  se  ve  obligado  ¿  añadir:  «Este  Papa  es 
llamado  Esléban  X.»  ¡Nosotros,  que  en  nada  nos  apartamos  de  las  opinio- 
nes de  Roma,  y  seguimos  en  la  cronología  de  los  papas  la  del  Diario  de 
aquella  ciudad,  creemos  estar  en  lo  cierto  señalándole  en  el  número  de 
los  Papas. 

En  Tirtud,  pues,  de  la  prematura  muerte  de  Estéban  11,  fm  elegido  pira 
sacederle  en  26  de  Marzo  de  752 

EsTÉBAR  III,  canónigo  regular,  creado  después  diácono  cardenal  por 
el  papa  San  Zacarías.  Era  Esléban  romano  de  nación  é  hijo  de  Constan- 
tino, según  se  cree  de  la  familia  Orsioi. 
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El  poder  imperial  se  iba  debilitando  cada  vez  más  en  Italia,  y  ai  fin  los 
lombardos  concluyeron  por  deslruirle  enteramente  en  el  exarcado  de 
Kavena  y  de  la  Penuípolk^.  Después  de  esto  Asiolfo.  rey  de  los  lombar^ 
dos,  ametiazaha  el  ducado  de  Hoina,  euipieando  |)ür  el  pronto,  no  el  po- 
der de  las  armas,  smo  el  rigor  y  las  amenazas,  conociendo  que  los  roma- 
nos no  podían  resislirle.  El  papa  Esléban  le  envió  al  diácono  Pablo,  su 
hermaoo,  y  al  primiciero  Ambrosio,  para  pedirle  la  paz,  enviándole  ai  mis- 
mo tiempo  ricos  preseotes,  sedocido  por  los  cuales  Astolfo  ofreció  una 
tregua  de  eaarenta  afios,  empero  faltando  de  an  modo  villano  á  sa  pa* 
labra,  apéoas  habían  trascurrido  enatro  meses  empezó  de  nae?o  á  es- 
trechar  ta  ciadad  de  Roma,  amenazando  con  pasar  á  cochillo  i  todos  sos 
ciudadanos  si  00  se  reodiao  inmediatamente.  Afligido  Estéban  y  temiendo 
los  males  que  amenazaban  á  la  ciudad,  hizo  Tarias  procesiones  de  roga- 
tivas, llevando  en  sus  hombros  á  pié  descabso  ona  imágende  Jesucristo, 
seguido  del  poeblo  igoalmente  descalzo  y  cubiertas  de  ceniza  sus  cabezas: 
mas  como  nada  era  capaz  de  contener  en  sus  propósitos  á  Astolfo,  el  Pa- 
pa recurrió  á  los  franceses,  dirigiendo  secretamente  una  expresiva  caria  á 
Pipino,  rey  de  Francia,  suplicándole  envíase  á  Roma  embajadores  que  le 
iiivjt:isen  de  su  parte  á  pasar  á  P'rancia,  ofreciendo  al  príncipe  ademas 
íltí  las  recompensas  eternas  que  aseguró  á  su  piedad,  las  prosperidades 
que  el  Señor  concede  en  la  tierra  á  aquellos  que  son  protectores  de  la 
Iglesia. 

Con  efecto,  llegaron  á  Roma  dos  embajadores  de  Pipino ,  invitándole 
á  avistarse  con  él ;  mas  en  esto  volvió  á  Roma  el  silenciario  Juan,  con 
Men  eipresa  del  emperador  al  Papa  de  entrar  en  negociaciones  con 
Astolfo ,'  en  su  virtud  el  Papa  partió  con  él,  dirigiéndose  á  Pavía,  mas 
como  Astolfo  á  nada  se  qaisiese  avenir ,  se  dirigió  i  Francia  con  los  dos 
embajadores  de  Pipino,  llegando  á  Pontyon  en  Pertois  en  6  de  Enero 
de  754,  precedido  del  rey,  y  de  toda  su  corte,  que  hablan  salido  i  recí* 
hirle  á  una  legua  de  aquella  ciudad.  Apénas  le  vtó  Pipino ,  bajó  de  su 
caballo  ,  se  prosternó  en  tierra  y  le  acompañó  á  pié  durante  algún  tiem* 
to ,  tlesempmando  cerca  de  él  las  funciones  de  simple  escudero ,  romo 
dice  el  bibliotecario  Anastasio,  lo  que  confirman  otros  varios  escritores. 
Apénas  el  Papa  hubo  llegado  á  Pontyon,  que  era  entonces  la  residencia 
de  la  corle  ,  hizo  magnííicos  regalos  al  rey  y  á  los  altos  dignatarios ,  y 
al  dia  siguiente  compareció  con  todo  su  clero  cubierto  de  ceniza  y  re- 
vestido de  cilicios,  y  prosternándose  todos á  los  pies  del  principe,  con- 
jnrárople  por  lo  más  sagrado  que  les  libertase  á  ellos  ^  al  pueblo  roma: 
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DO  de  la  tiranía  de  los  lombardos:  el  rey,  levantando  al  Pontífice,  le  pro- 
metió bajo  juramento  protegerle  con  todo  su  poder  ,  dando  entera  sa- 
tisfacción á  lodos  sus  deseos ,  haciendo  que  le  íuese  cedida  la  ciadad  de 
Raveoa  y  todas  las  otra«  plaziis  del  imperio. 

Despees  de  este  suceso  dispuso  Pipino  que  el  Papa  fuese  alojado  en 
el  moDasterio  de  San  Dionisio ,  disponiendo  con  el  más  filial  afecto 
se  le  proveyese  de  todo  lo  necesario  para  so  comodidtd ,  y  para  el  res- 
tablecimiento de  su  qnebrantada  salad.  Sin  embargo ,  á  pesar  do  todas 
estas  providencias  y  de  resoltas  de  las  pasadas  fatigas ,  cayó  enfermo  de 
tanta  gravedad ,  que  llegaruii  á  desconfiar  de  su  vida,  ti  I'oiitítice  ,  sin 
embargo ,  á  pesar  de  su  debilidad  ,  era  el  único  que  confiaba  en  Dios, 
y  una  mañana,  cuando  creíase  que  se  bailaba  en  los  últimos  momentos 
de  su  vida,  le  vieron  levantar  completamente  bueno.  Se  refiere  que 
San  Dionisio»  patrón  do  aquel  logar,  se  le  apareció  durante  la  noche 
acompañado  de  los  apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo,  y  <iae  el 
Principe  de  los  Apóstoles  dijo  al  santo  mártpr  que  so  le  concedía  la  sa- 
lud de  Estéban  ,  y  que  le  mandase  que  se  levantase  inmediatamente  y 
que  consagrase  uno  de  los  altares  del  monasterio  que  le  señalaron,  y  que 
ofreciese  en  seguida  el  santo  sacrificio  de  la  Misa  en  acción  de  gracias. 
A  la  mañana  el  Pontífice  nianiíiütó  sus  deseos  de  levantarle  ,  mas  como 
quiera  que  los  asistentes  lo  atribuyesen  á  delino ,  el  PooUíice  refirió  al 
rey  y  á  ios  cortesanos  el  favor  extraordinario  que  había  recibido  del  cié* 
lo,  y  el  repentino  restablecimiento  de  so  salad  persoadió  hasta  á  los 
más  Incródolos  de  la  verdad  del  hecho. 

El  38  de  Julio  de  746  el  papa  Estóban ,  después  de  haber  hecho  la 
consagración  del  altar  que  le  habia  sido  señalado ,  y  ántes  de  celebrar  el 
santo  sacrificio  de  la  Misa  ,  consagri)  á  Pipino  rey  de  los  franceses  , 
y  le  presentó  la  corona,  y  sus  hijos  Carlomagno  y  Carloman  recibieron 
el  bautismo  y  fueron  también  coronados  por  e!  Poniílice,  el  cual  los  de- 
claró al  par  que  á  sus  sucesores  patricios  romanos  protectores  y  defen- 
sores de  la  Santa  Sede. 

El  Pontífice  volvió  á  Roma  después  de  haber  rogado  á  Pipino  qoe  pro- 
curase evitar  la  efosion  de  sangre  cristiana  en  sos  enemigos ,  y  aquel 
príncipe  disposo  un  tratado  por  el  coal  prometieron  los  lombardos  con 
juramento  entregar  Ravena  y  otras  machas  ciudades.  C!on  este  objeto 
habia  salido  Pipino  de  Francia  al  frente  de  un  numeroso  ejército  ,  y 
habiendo  forzado  el  paso  de  los  Alpes  ,  habia  reduciJo  á  Astolfo  á  en- 
cerrarse en  Pavía,  á  cuya  ciudad  puso  sitio;  empero  confiado  en  el  jara* 
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meoto  de  qoe  hemos  hablado  >  se  retiró  inmediatameDte  contra  el  díc- 
lámen  del  Papa,  qae  le  había  aconsejado  hiciese  ejecatar  el  tratado  en  sa 
presencia. 

Aatolío  se  portó  del  modo  más  villano.  Léjos  de  hacer  las  prometidas 
restituciones,  renovó  las  violencias  contra  los  romanos ,  puso  cerco  á  la 
dudad  y  sos  tropas  cometieron  excesos  más  espantosos  que  cuantos  ha- 
blan comelido  Lasia  enlónces  los  paganos  más  bárlmios ;  proiaüaron 
los  templos ,  violaron  las  religiosas,  talaron  los  campos,  robaron  los 
ganados  y  ase-maron  una  niiiílUud  de  personas. 

Contristado  sobremanera  el  papa  Estébaa  á  vista  de  tan  terribles  des- 
órdenes ,  escribió  al  rey  y  á  los  franceses  una  carta  en  nombre  del 
Príacipe  de  tos  Apóstoles  >  en  la  qne  le  hacia  hablar  como  si  estaviese 
todavia  sobre  la  tierra,  haciendo  hablar  también  en  ella  á  la  Santísima 
Virgen ,  á  los  mártires  y  á  todos  los  santos.  Es  m  caso  del  qae  no  en- 
contramos otro  ejem{)lar  en  los  fastos  de  la  Historia  de  la  Iglesia.  Por  lo 
curioso  trasladamos  t^la  carta  sííízuq  la  encontramos  en  un  aniii;ijo  es- 
critor: fPedro  llamado  al  aposiuladu  por  Jesucristo,  Hijo  de  Dios  vivo,  á 
los  tres  excelentes  príncipes  Pipino,  Gárlos  y  Carlomao,  á  los  muy  santos 
obispos,  ai>ades,  religiosos,  como  también  á  los  duques,  condes,  capita- 
nes y  gaerreros  y  á  todo  el  pneblo  francés,  salad  y  bendición.  A  mí,  Pe- 
dro, aunque  indigno  siervo  de  Dios,  confió  el  Señor  especialmente  la  na- 
ve de  la  Iglesia,  cuando  dijo :  Apacienta  mis  corderas,  apacienta  mis 
mMjas»  Quiso  predestinarme  7  escogerme  para  esparcir  la  loa  en  todas 
las  naciones,  entre  las  cuales  me  ha  dado  á  los  franceses  por  mi  pneblo 
particular  y  por  mía  hijos  adoptivos.  Esta  es  la  causa  porque  me  dirijo  á 
vosotros  con  preferencia  á  todos  los  demás ,  suplicándoos  por  vuestra 
piedad  y  por  vuestro  luDor  filial  que  voléis  al  socorro  de  la  Iglesia  de 
Dios,  abismada  en  la  más  triste  aüiccion,  y  libertéis  de  la  detestable  na- 
ción de  ios  lombardos  á  esta  ctudad  de  Roma,  mi  Siiia  y  mi  casa,  en  don- 
de descanso  según  la  carne,  pues  no  debéis  juzgar  de  otro  modo,  hijos 
míos  muy  queridos,  y  tened  por  cierto  que  mi  presencia  para  con  vos- 
otros es  tal  como  si  me  vierais  con  los  ojos  del  cuerpo.  Creed  firmemen- 
te,  reyes  crístíanisimos,  Pipino,  Gárlos  y  Carlomao,  y  vosotros  igualmente 
:>acerdotcs,  obispos,  abades,  monjes,  con  los  jueces,  duques,  condes  y 
todo  el  pueblo  del  imperio  francés;  creed  que  Pedro,  apóstol  de  Dios 
fívü,  os  habla  en  este  discurso,  y  que  si  no  me  veis  en  carne  mortal,  es- 
toy muy  cerca  de  vosotros  en  espíritu.  La  Reíoa  del  cielo,  María  Madre 
de  Dios  y  siempre  virgen,  os  habla  igualmente  y  os  ruega  conmigo.  Lo 
T.  II.  31 
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mismo  ejecutan  los  tronos,  las  dorainaciones,  los  ángeles  y  sanios  que- 
ridos de  Dios ,  los  cuales  os  recomiendan  coo  instancia  á  esta  ciudad  de 
Roma,  las  ovejas  del  Señor  que  la  habitan  y  la  Iglesia  Santa  confiada  á 
mi  ctiidado.  Daos  priesa,  do  tardéis  ua  momento»  corred  á  librarla  del 
faror  de  los  lombardos^  no  sea  que  mi  cuerpo,  inmolado  tanto  tiempo 
hace  en  sns  moros  por  la  gloria  de  Jesncristo,  y  el  logar  en  qae  des- 
cansa por  órden  del  Señor,  vengan  á  ser  con  el  pneblo  romano  cometi- 
do á  mi  cuidado,  el  juguete  de  su  bárbara  impiedad.» 

A  continuación,  haciendo  siempre  hablar  al  principe  de  los  Apóstoles, 
prometía  á  los  franceses  grandes  prosperidades  en  la  vida  presente  y  des- 
pués la  recompensa  cierna,  si  obedeciéndole  defendían  álal^ílesia.  cDes- 
pachaos,  les  dice,  venid  ú  nuestro  socorro.  Mostraos  insejiarableuieüle 
unidos  en  Homa ,  para  que  no  seáis  rechazados  como  extranjeros  del 
reino  de  los  cielos.  Combatid  generosamente  por  los  romanos  mis  hijos 
y  hermanos  vuestros,  pues  oádie  será  coronado  sin  haber  combatido  dig- 
namente.) 

Apénas  Pípino  hubo  recibido  la  carta  se  puso  en  marcha  para  auxiliar 
al  Papa,  y  en  esta  expedición  obligó  al  rey  lombardo  á  entregar  al  pon- 
tífice veinte  y  dos  ciudades,  cuyas  llaves  el  abad  i'  aliado,  encargado  de  la 
ejecución  del  tratado,  presentó  á  Esteban  111. 

Los  nombres  de  estas  ciudades  son :  Havena,  Rímini ,  Pcsaro ,  Jano, 
Cesena,  Sinigaglia,  Jesi,  Forminpopoli,  Forli,  Castrocaro,  Monte-Feltro, 
ATeragio,  Nocera,  Serravalle,  San  Marino,  Boffío,  Urbino,  Gagli,  Lucutti, 
Guffio,  Gomacchio  y  Narni. 

No  por  esta  donación  de  Pipino  se  ha  de  decir  que  empezó  entónces 
el  principado  de  la  Iglesia  Romana,  pues  lo  qne  hizo  con  esta  restitu- 
ción de  parle  del  dominio  pontificio,  fue  extender  el  poder  temporal  de 
los  soberanos  pontífices.  Desde  est<í  ampliación  aiiuellos  se  vieron  inves* 
tidos  del  dominio  absoluto  en  todas  las  cosas  civiles,  así  para  la  ciudad, 
como  para  el  exarcado. 

En  el  año  siguiente  á  esta  sesión  Astolfo,  viendo  que  las  tropas  france- 
sas babian  OTacuado  la  Italia,  reunió  un  ejército  con  el  objeto  de  entrar 
en  Toscana  y  voWer  á  reconquistar  las  provincias  que  no  por  voluntad 
sino  por  fuerza  habia  cedido,  pero  la  muerte  echó  por  tierra  sus  planes 
arrebatándole  en  una  cacería,  aunque  tuvo  tiempo  para  cumplir  á  pesar 
de  su  genio  díscolo  y  su  ambición,  alguna  de  las  obligaciones  de  cristia- 
no,  entre  ellas  la  fiindiicion  de  lus  monasterios  de  Fanan  y  de  Nonan- 
tula,  á  dos  leguas  de  ia  misma  ciudad,  insiilucion  que  con  el  tiempo  lie- 
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gó  ¿  ser  Un  célebre  qae  se  contaron  de  ella  basta  mil  ciento  cuarenta  y 
cuatro  monjes,  siendo  primer  abad  del  último  de  los  monasterios  citados» 
Anselmo,  duque  de  Fríul,  cuñado  de  Astotfo,  que  babia  renunciado  las 
grandezas  del  siglo  para  consagrarse  á  Dios,  y  á  quien  Gregorio  III  con- 
cedió el  báculo  pastoral.  El  mismo  Anselmo  fondÓ  también  muchos  bos- 
pitales,  en  los  cuales  eran  asistidos  gran  número  de  enfermos,  y  donde 
daba  do  comer  á  todos  los  pobres  que  se  presentaban  el  dia  primero  de 
cada  mes. 

A  Aslolfo  sucedió  Di'lier,  dnqne  de  Istrin.  A  su  favor  se  interesó  mu- 
cho el  papa  Estéhan  ,  interosAndoso  ron  Pipino  para  que  favoreciese  la 
elección  de  un  nuevo  rey,  lo  que  hizo  con  el  mayor  guslo  en  su  deseo 
de  complacer  al  soberano  pontífice. 

Veamos  ahora  ios  concilios  que  tuvieron  iogar  durante  el  pontificado 
de  Esiéban. 

Es  el  primero  el  de  Maguncia  en  753,  en  el  cual  San  nonifacio  ordenó 
á  Lulío  obispo  de  la  misma  ciudad ,  y  confirmó  en  sus  dignidades  á  los 
demás  obispos  y  abades  anteriormente  establecidos  (i). 

El  rey  Pipino  celebró  el  afio  753  un  concilio  en  Verbena,  en  el  cual, 
según  se  cree,  se  bicieron  veinte  y  un  cánones ,  la  mayor  parte  de  los 
cuales  son  concernientes  al  matrimonio.  El  segundo  de  ellos  dice  que  un 
hombre  que  hubiese  tenido  comercio  con  su  hijastra,  c\nn  fdiaHra,  no 
podrá  en  adelante  cohabitar  con  la  madre  ni  contraer  matrimonio  con  la 
hija,  y  que  los  dos  conipliccs  quedai  an  obligado.s  ;i  jiasar  el  resto  de  sus 
días  en  la  conliriencia.  Con  respecto  á  ia  inatlre  de  cslc  hija,  se  dice  que 
si  después  de  haber  conocidr»  el  crimen  de  sn  e.^íposo  no  le  rtícuiiúcia  en 
cualidad  de  tal,  y  por  otra  parte  no  se  halla  dispuesta  á  vivir  en  la  conti- 
nencia, puede  tomar  otro  esposo. 

En  el  quinto  se  dice  que  el  marido  que  defendiéndose  hubiese  muerto 
á  un  asesino  apostado  por  su  mujer  para  quitarle  la  vida ,  puede  divor* 
ciarse  y  tomar  otra.  En  la  colección  de  Iteginon  se  añade  que  ia  mujer 
será  puesta  en  penitencia  pública  sin  esperanza  de  casarse  nunca. 

El  séptimo  y  más  notable  dice  así :  f  Si  un  sierro  tiene  por  concubina 
á  su  criada,  puede  dejarla  si  quiere,  admitiendo  en  cambio  la  esclava  que 
le  ofrezca  su  señor;  mas  es  preferible  que  guarde  á  su  esclava.  Siwrms 
atram  anmUafn  cmcubimni  Muerít,  si  ila  placel  polest,  illa  dimissa 
comparm  twtm  aneillam  teiiere.it  De  esto  se  infiere  que  babia  entóneos 
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Digrtized  by  Google 


una  especie  de  esclavos  qae  tenían  á  sa  servicio  otros  escIaTOS.  Tenían 
ademas  !a  libertad  de  emanciparlos  al  paso  que  ellos  permanecian  en  los 
lazos  de  la  servidumbre  (i). 
En  el  Gánon  ó  reglamento  nono  se  establece  el  caso  en  que  el  marido 

viéndose  obligado  á  ir  para  permanecer  á  ana  tierra  extranjera,  la  mujer 
se  niegue  a  seguirle.  Entonces  le  está  prohibido  tomar  olro  mai  iiio  ántes 
de  la  muerte  del  que  abandona. 

Olro  caso  forma  la  materia  del  segundo  reglamento.  Este  versa  sobre 
si  QD  bijo  del  primer  matrimonio  tiene  comercio  con  sn  madrastra.  De- 
cídese qne  ni  uno  ni  otro  podrán  casarse  nunca;  pero  el  marido  ultraja* 
do  podrá  tener  otra  mujer. 

En  suma,  por  el  décimo  octavo  se  dispone  que  un  marido  que  tenga 
comerdo  con  la  prima  de  so  mujer  quede  privado  tanto  de  su  mujer  co- 
mo de  cunlquiera  otra,  es  decir,  condenado  á  una  continencia  perpélua. 
La  mujer,  por  el  contrario,  tendrá  la  libertad  de  volverse  á  casar.  El  tex- 
to añade  este  correctivo:  pero  la  Iglesia  no  recibe  esta  decisión,  hocEc- 
clesia  mu  recipit. 

He  aquí  la  reflexión  que  bace  un  cronologista  acerca  de  esto :  c Difícil 
es ,  asi  ai  mónos  lo  creemos»  justificar  estos  reglamentos»  sobre  todo  en 
lo  que  concierne  á  los  nuevos  matrimonios  que  permite.  Autores  respe* 
tibies  lo  ban  intentado  con  todo ,  y  entre  otros  el  sabio  P.  le  -  Colote 
en  sus  Anales  eclesiásticos  de  Francia.  Según  él,  la  libertad  que  concede 
el  concilio  de  volverse  á  casar ,  debe  entenderse  únicamente  después 
de  la  muerte  de  la  parte  culpable.  Pero  es  preciso ,  á  lo  que  parece  , 
violentar  el  texto  para  darle  esta  inlerpretacion ,  puesto  que  no  puede 
señalar  una  significación  genuina  á  las  palabras  de  que  está  compuesto. 
Si  el  concilio  parece  prescinde  hasta  cierto  punto  de  la  severidad  de  las 
reglas,  permitiendo  á  la  parte  ultrajada  volverse  á  casar,  da  por  el  con- 
trario en  el  extremo  opuesto ,  probibiendo  absolutamente  el  enlace  i 
aquel  que  se  baya  becho  culpable  de  incesto. 

«San  Pablo  no  ba  becho  semejante  probibicion  á  los  incestuosos  de 
Gorínto ,  y  nádie  tiene  derecho  de  pasar  más  allá  del  drculo  que  trazó 
aquel  grande  Apóstol.» 

No  estamos  conformes  con  la  opinión  que  acabamos  de  repro- 
ducir ,  porque  es  lodudable  que  ios  concilios  legítimamente  congre- 
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gados  paeden  legislar  sobre  asootos  eciesiásticos ,  derecho  que  nidie 
puede  negar  á  la  Iglesia  docente. 

Moratorí,  el  padre  HarUheim,  Baluaio  y  alguoos  otros  autores  hablan 
de  otro  concilio  celebrado  en  Metz  en  753  (asamblea  miita),  en  el  que 
de  acuerdo  con  los  ministros  del  rey  se  establecieron  algunos  estatutos, 
pero  ninguno  de  ellos  referente  á  la  díscipllDa. 

En  754,  y  en  el  palacio  de  Hieria,  en  la  costa  de  Asia,  frente  de  Gons- 
tantinopla ,  y  dorante  el  rebado  del  emperador  Constantino  Coprónimo, 
tuvo  lugar  un  conciliábulo  desde  el  10  de  Febrero  basta  el  8  de  Agos- 
to. Reuniéronse  en  él  trescientos  treinta  y  dos  obispos  iconoclastas, 
qne  hicieron  un  extenso  decreto  contra  las  santas  imágenes  j  luego  va- 
rios artículos  en  forma  de  cánones  con  anatema. 

En  11  de  .luüo  de  755  tuvoingar  el  concilio  Vernevie,  de  Ver  ó  Vern, 
palacio  real  sep^nn  M.  le  Bunif,  que  le  coloca  entre  Paris  y  Compiegne. 
Hiciéronse  en  él  noventa  y  cinco  cánones  sobre  diferentes  materias. 

Kn  750  tuvieron  lugar  dos  concilios ,  uno  en  Inglaterra  por  el  arzo- 
bispo de  Cantorberí ,  en  el  que  se  dispuso  que  la  fiesta  de  San  Bonifa- 
cio y  arzobispo  de  Maguncia ,  se  celebrase  en  toda  Inglaterra  en  el  dia  .5 
de  Junio  (i),  y  otro  en  Compiegne  el  22  de  Junio ,  bajo  la  presidencia 
de  Jorge  y  Joan ,  legados  de  la  Santa  Sede  ,  y  en  el  cual  se  hicieron 
diez  y  ocho  cánones,  en  su  major  parte  referentes  al  matrimonio,  sien- 
do el  más  notable  entre  todos  el  que  disuelve  el  lazo  conyugal  por  cau- 
sa de  lepra ,  dando  facultad  á  la  parte  sana  para  volver  á  casarse ,  pero 
debe  entenderse  que  se  trataba  de  la  lepra  anterior  al  matrimonio,  y  re- 
putada por  impedimento  de  impotencia. 

Eo  suma,  en  el  año  siguiente  757,  y  en  el  mismo  lugar,  se  reunió 
otro  concilio  en  el  cual  Tasillon ,  duque  de  Baviera ,  rindió  homenaje  y 
prestó  juramento  de  fidelidad  al  rey  Pipino ,  sobre  los  sepulcros  de  San 
Dionisio,  de  San  GermaQ  de  I^ariíi  y  do  San  Marün  de  Toors,  adonde 
fué  expresamente  (2). 

El  papa  Rstéban  condenó  enérgicamente  el  conciliábulo  celebrado  en 
ConstauUQopla  por  CoostaoUno  Coprónimo  >  del  cual  nos  hemos  ocu- 
pado. 

Es  indudable  que  Gregorio  fue  un  grau  Pontífice,  cuyas  grandes  j  re- 


tí) Edif.  yenet.  ton.  m 
(I)  Huui. 
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levantes  prendas  le  hicieron  ser  extraordinariamente  querido  por  toda  la 

crisliaiulad. 

El  pueblo  romano  le  amaba  tanto  que  aun  antes  de  ser  consagrado 
Papa ,  en  el  momento  que  supo  su  elección,  fue  llevado  en  hombros  de 
sos  ciudadanos  á  la  basílica  de  Sao  Joan  de  Letrao.  De  aquí  tomó  origen 
el  uso  de  la  seáia  gestatoria  que  hoy  usan  los  romaDos ,  j  que  tanla 
pompa  y  solemnidad  da  á  las  fiestas  de  Roma. 

Dícese  de  este  Papa  que  coando  se  hallaba  en  Francia  dió  noa  singa* 
lar  decisión  sobre  nn  caso  qne  le  fne  propnesto :  cEn  caso,  dice ,  de 
cque  nn  presbítero  careciese  de  agoa  para  bautizar  á  nna  críatnra  qoe 
ese  halle  en  peligro  de  mnerte ,  y  la  bautizase  con  vino ,  no  es  eolpa- 
cble,  y  aquella  deberá  quedar  con  aquel  bautismo;  pero  si  tuviese  agua, 
cdebe  ser  excomulgado  y  puesto  en  penitencia  por  haber  tenido  la  teme- 
cridad  de  obrar  contra  los  cánones.  »  Otra  decisión  igual  cila  La  Lande, 
del  papa  Siricio ,  mas  el  padre  Lo  Cointe  prueba  que  el  texto  lat'no  que 
acabamos  de  citar  iraducitlo  al  castellano  ,  es  enteramente  extraño  á  la 
cuestión  propuesta  al  papa  Esteban,  y  que  debe  ser  por  lo  tanto  conside- 
rado conit)  invención  de  nn  copista  ignorante :  en  cuanto  á  la  decisión 
de!  papa  Siricio,  el  P.  Conslanl  (Inninestra  también  que  debe  ser  coloca- 
da entre  los  decretos  falsamente  atribuidos  ¿  este  Papa  en  ciertas  <:olec* 
ciones  de  cánones. 

Asi  lo  creemos  también ,  puesto  que  sólo  el  agua  natural  ha  sido  con- 
siderada por  la  Iglesia  como  materia  lícita  del  bautismo. 

Esl^ban  lil  gobernó  la  Iglesia  cinco  años  y  veinte  dias ,  falleciendo  en 
27  de  Abril  de  757 ,  y  fue  enterrado  en  el  Vaticano ,  quedando  la  Santa 
Sede  vacante  treinta  y  cinco  días. 

Fleuríj  hablando  de  la  donación  hecha  á  la  Santa  Sede  por  Pipino ,  se 
expresa  de  este  modo :  cMiéntras  subsistió  el  imperio  romano ,  encer- 
raba en  su  vasta  extensión  á  cási  toda  la  cristiandad :  pero  desde  que  la 
Europa  está  dividida  en  varios  principados  indeiiemlipntes  unos  de  otros, 
si  el  Pa¡)a  hubiese  quedado  sujeto  á  las  leyes  de  alguno  de  ellos,  hu- 
biera sido  de  temer  que  los  otros  ?e  negaran  á  reconocerle  por  padre 
común  (le  los  íieles  ,  y  los  ( ismas  hubiesen  sido  frprnontps.  Puede  pues 
decirse  que  por  efecto  de  la  Providenciii  ,  el  Papa  se  encuentra  indepen- 
díente y  dueño  de  un  Estado  bastante  poderoso ,  para  que  los  otros  so- 
beranos no  le  opriman  ,  y  á  fin  de  que  sea  más  libre  en  el  ejercicio  de 
su  poder  espiritual ,  y  pueda  contener  más  fácilmente  á  los  otros  obispos 
dentro  del  círculo  de  su  deber.»  De  este  mismo  modo  se  han  expresado 
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ios  varones  más  eminentes ,  con  respecto  á  la  soberanía  temporal  det 
Romano  i'ontiílce ,  y  entre  ellos  Bossuet  (i). 


(Ij  De  esta  cuestión  tn  «Mwtida,  que  afecta  á  todos  los  pueblos  civilizados  en  la  época 
aclua',  hcnm  ofrecido  ocuparnos  al  liaMnr  ilcl  Pontificado  de  Nuestro  Santísimo  Pailre 
Pío  IX.  Entre  tanto,  recomendamos  á  los  que  deseen  profundizarla,  la  lectura  del  precioso 
íolielo  La  MMim  ib  Jtomtt;  Om^itrútioMt  en  iefenta  del  jtoitr  temporal  de  ta  saata 
Stitt  que  ha  publicado  ractenteDenie  Doo  loaé  M.  Beoitez  Caballero ,  dialíogoido  escritor 
de  Madrid.  Dp  ^rwn  ronsiii'lo  nos  es  el  ver  que  fn  ti(»mpo<  fan  talamilosos,  cuando  los  po- 
dares de  la  tierra  parecen  conjurados  pañi  l  orul^.itir  i'l  luajesluoío  cdifirio  cnyn«  robus- 
tos cimientos  jamás  podrán  ser  derrocados  por  la  impiedad,  jóvenes  tan  ilustrados  como 
•1  leDor  BontttH  empleaii  mi  Uleoto  en  la  defeiua  de  la  más  justa  de  las  causap. 
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CAPITULO  IX. 


Paulo  I,  p&pa.— Eeaiaura  laa  igleaiaa  jneeodiadaa  por  loa  paganoa.— LuUo  pmato  por 
auoaaor  da  Sa&  Bsnifáeio.^Maarta  de  Sao  fi^ífacio  «n  Friaia.'— Primar  ejamplo  da 
bautiamo  adminiatrado  bajo  condidon.— Traalaoion  del  cuerpo  de  Santa  Petronüa  y 
de  loe  de  otroa  m&rtirea.^Bl  papa  Patilo  X  entia  libroa  á  Pipmo.^Eanaenpa  dei  mía* 
mo  pontífice  por  la  ooavaraion  de  Coprdnimo.— NueTaa  impiedadea  da  eate.— Nom- 
bra al  mooja  Oooatantino  obiapo  en  Stüea,'— Profánaeionea.— Noavoe  n&rtirea.— -San 
EatÓban  el  Jóvan.-^ua  müagroa.  -^Eapantoea  muerta  del  folao  patriarca  Oonatanti» 
no.— Muerta  d^  San  Paulo  I.—  Gooatantino,  anti-papa.— Eetéban  IV,  papa.— Pan 
Juan  Damaaseno.— Pipino  divide  él  reino  entra  aua  Irijoa.— Su  muerta.— Concilio  ro* 
mano.— La  prínceea  Giaela  aa  haca  religioea.<— Muerta  de  Batéban  IV. 

Por  muerte  de  Esteban  lil  fue  elegido  para  ocupar  la  cátedra  de  Sao 

Pedro 

San  Paulo  1,  romano,  que  habia  sido  creado  diácono-cardeDal.  Era 
hermano  del  Papa  anterior,  ejemplo  que  se  renovó  en  el  siglo  xi,  en 
el  que  fueron  papas  los  dos  hermanos  Juan  XIX  y  Benedicta  VIIL  La 
consagracíoQ  de  Paulo  I  tuvo  lugar  en  29  de  Uarzo  de  757.  Antes  de 
su  consagración  escribió  una  carta  ¿  Pipino,  rey  de  [los  franceses ,  dán- 
dole cuenta  de  su  elecciun,  prometiéndole  amistad  y  fidelidad,  y  rogán- 
dole que  ¿igüiera  protegiendo  á  los  romanos. 

Conocido  es  ya  del  lector  el  celo  de  que  se  ballalia  animado  San  Boni- 
facio, arzobispo  de  Maguncia  y  legado  que  fue  de  la  Silla  Apostólica  por 
espacio  de  treinta  y  tres  años.  Durante  su  pontificado  restauró  más  de 
treinta  iglesias  que  habían  sido  incendiadas  por  los  paganos,  y  cuando  se 
hallaba  agobiado,  asi  por  el  peso  de  ios  años  como  por  las  fatigas  de  su 
ministerio,  se  propuso  llevar  á  cabo  la  empresa  de  conrertir  enteramente 
á  los  Frisones,  entre  los  cuales  habia  trabajado  ya  en  años  anteriores  con 
algún  íiulo,  pero  inuclios  de  los  que  eu  aquella  época  liabian  abierto 
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IOS  ojos  al  eoQodmieoto  de  la  verdad,  cayeron  noevamente  en  la  idola* 
Iría,  lo  qae  eaoaó  un  pesar  profoado  al  santo  prelado. 

Con  arreglo  poesá  la  facoltad  qne  había  obtenido  de  la  Santa  Sede,  se 
provejó  de  un  digno  sucesor  para  ta  Iglesia  de  Maguncia»  que  fue  el  sa- 
cerdote Liillo,  al  que  consagru  obispo  con  consentimiento  del  rey  Pipi- 
no,  de  los  abades  y  de  lorio  el  clero  y  pueblo  de  la  iliucesis.  Era  Lullo 
oa  varón,  segiin  ¿a  coraron,  celoso  y  prudente  y  muy  amado  geaeralmea- 
te  por  la  cari  lad  con  que  atendía  á  las  necesidades  de  los  sacerdotes  y 
de  los  legos.  Antes  de  partir  encomendó  al  rey  Fipino  todos  sns  com- 
pañeros qne  le  habían  ayndado  á  coltivar  la  Tifia  de  aqnella  oneva  crís- 
tíaodad.  Ordenó  que  loego  que  acaeciese  sn  mnerle  enterrasen  so  caer- 
po  en  el  monasterio  de  Fnida ,  como  asimismo  el  de  la  santa  yfrgen 
Lioba,  á  la  que,  según  dijimos  ,  habia  hecho  venir  de  InglaUrra,  para 
ponerla  al  frente  de  las  demás  vírgenes  consagradas  á  Dios  en  los  mo- 
nasterios. Arregló  todas  las  demás  cosas  locantes  al  bien  de  aquellas 
provincias,  y  dispuesto  ya  á  partir,  se  dirigió  á  Lullo  diciéndole:  «Herma- 
no mió,  se  acerca  el  tiempo  de  mi  muerte:  oid,  pues,  y  cuidad  de  ejecu- 
tar las  últimas  volontades  de  vuestro  padre.  Continuad  las  obras  de  las 
pesias  que  he  comensado  en  Taringía :  aplicaos  cnanto  podáis  á  la  con- 
versión de  los  pueblos,  terminad  la  iglesia  del  monasterio  de  Folda  y 
procurad  qne  con  el  tiempo  se  me  entierro  en  ella;  y  al  preparar  todo 
lo  necesario  para  mi  misión  no  os  olvidéis  de  poner  con  mis  libros  nna 
sábana  para  enterrarme  (1).» 

Estas  palabras  del  santo  prelado  contristaron  en  gran  manera  el  espí- 
ritu de  Lullo,  e!  roal  no  pudo  contener  las  lágrimas.  También  llamando 
á  si  á  la  virgen  Santa  Liboa  la  exhortó  á  que  no  dejase  aquella  tierra  y  á 
que  permaneciese  hasta  el  fin  de  sns  dias  en  la  exacta  obser?aocia  de  la 
regla  monacal. 

En  80  deseo  de  no  retardar  por  mis  tiempo  la  piadosa  empresa  qne 
se  habia  propuesto,  se  embarcó  en  el  Rhin  para  bajar  i  Frisia  con  algn- 
Boe  monjes  y  otros  discípulos ,  todos  los  cnates  merecieron,  igualmente 

que  su  maestro  San  Bonifacio,  la  gloriosa  corona  del  martirio.  Muchos 
fueron  los  que  ülauibrados,  por  su  predicación  abrí t  ron  sus  ojos  á  la 
loz  de  la  verdad  evangélica,  logrando  instruir  y  híiiiuzar  amillares  de  in- 
fieles, los  cuales  persuadidos  de  sus  razonamientos  echaron  por  tierra  los 
templos  paganos  edificando  iglesias,  para  dar  culto  en  ellas  al  verdadero 


(1)  wiUilMld.e.t. 

T.  n.  33 
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Dios.  Habíales  señalado  un  dia  para  administrarles  el  sacramento  de  la 
confirmación,  y  el  santo  arzobispo  les  aguardaba  coa  osle  objeto  en  las 
riberas  de  an  rio*  dispuesto  i  purificar  al  mismo  tiempo  otras  ab&as  con 
las  aguas  de  la  Regeneración.  En  el  día  señalado  acudieron,  no  acineUos 
que  esperaba»  sino  los  gentiles  y  bárbaros  armados,  y  en  tropel  los  coa- 
Ics  acometieron  eon  la  mayor  foria  \$»  tiendas  de  los  predicadores  eyan- 
gclicos;  y  como  quiera  que  los  clérigos  y  domésticos  adfirtiesen  el  peli- 
gro que  corriaii,  lomaron  las  armas  disponiéndose  á  la  defensa,  pero  el 
santo  arzobispo  lt»s  hizo  de[)onerlas  recoi d  ^niultis  que  la  roligirm  de  Je- 
sucristo enseña  á  no  volver  violencia  poí  violencia,  y  que  no  üebiaa  per- 
der aquella  ocasión  que  í)ios  les  ofrecía  para  alcanzar  la  corona  del  mar- 
tirio. En  el  momento  los  paganos  les  asaltaron  con  furor  dando  muerte  á 
cincuenta  y  dos  de  etios,  sieado  uno  Sao  Booificio,  el  cual  acabó  de  este 
modo  su  brillante  carrera,  siendo  de  edad  de  setenta  y  cinco  años ,  lle- 
gando cuarenta  de  apostolado  en  la  Germania,  y  de  ellos  treinta  y  doe  de 
un  sanio  episcopado.  Guando  se  hubo  esparcido  la  noticia  de  la  muerte 
del  sanio  arzobispo,  los  cristianos  de  Frisia,  que  tanto  amalíao  á  su 
;i[  M-inl  y  glorioso  pastor,  entraron  á  mano  armada  en  la  tierra  de  los  pa- 
ganos, destruyendo  y  matando    los  matadores  del  snnlo.  E\  cuerpo  de 
San  Dionisio  íue  enterrado  en  Uirect)  mis  el  arzobispo  LuUo,  queriendo 
cumplir  lo  que  le  había  man  lado,  bizo  trasladar  su  cuerpo  con  gran 
pompa  y  solemnidad  desde  la  iglesia  de  Utrecb  i  la  de  Magoneía,  y  de 
alK  á  la  del  monasterio  de  Fulda  ,  baciendo  Dio6  innumerables  milagros 
por  Intercesión  del  santo.  Su  martirio  ocurrió  en  5  de  lanío  de  755, 
cnando  aun  gobernaba  la  Iglesia  el  papa  Elstéban  III.  Es  muy  celebrado 
uíi  dicho  d»í  San  Bonifacio ,  el  cual  hablando  de  los  sacerdotes  y  de  los 
cálices  aniignos  y  de  los  de  su  tiempo,  dijo  que  los  sacerdotes  anti^^uos 
eran  de  oro  y  celebraban  en  cálices  de  madera ,  y  que  los  de  su  litmipo 
eran  sacerdotes  de  madera  y  celebraban  en  cálices  de  oro.  De  este  di- 
cbo  se  hace  mención  en  el  decreto  y  en  el  concilio  Triburense.  Desde 
el  momento  en  que  se  supo  el  martirio  de  San  fionifado,  empesó  ¿  ce- 
lebrarse su  memoria ,  especialmente  en  el  reino  de  Francia. 

Fue  San  Bonifacio  no  solamente  el  apóstol  de  Alemania,  sino  que  tam- 
bién el  restaurador  de  la  disciplina  eclesiéstiGa  en  todo  el  imperio  fran- 
cés. Atríbúyensele  los  estatutos  ó  instrucciones  para  los  obispos  y  los 
sacerdotes,  de  los  cuales  muchos  artícnlos  son  dignos  de  ser  conocidos. 
En  el  veinte  y  siete  decide  que  no  debe  haber  e.>(Tú|)ulo  en  bautizar  á 
las  personas  cuyo  bautismo  es  dudoso ,  empero  usando  de  esta  f^roles- 
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ín:  yo  no  te  rehautitó;  mas  si  no  estás  aun  bautizado,  yo  te  bautizo. 
Este  es  el  primer  ejemplo  qne  se  conoce  del  bantismo  administrado  ba- 
jo condición.  He  aquí  como  se  expresa  en  el  arlírnlo  vointe  y  ocho : 
«Como  son  vhr'm  las  cansas,  dice  el  santo  Pr^^lailo,  rjiip  nos  impiden 
observar  rignrnsampnte  los  ránnnos  en  ia  reconciliarion  de  los  peniten- 
tes ,  cada  sacerdote  tendrá  cuidado  do  reconciliarlos  por  medio  de  la 
oración  ,  luego  que  haya  recibido  sn  conícíjon  :  es  decir,  que  no  diferi- 
rá la  absolocion  á  aquellos  cuyas  disposicioues  le  hayan  parecido  sufl- 
cientes.D 

Hemos  hecho  una  necesaria  dipfresion  para  dar  cuenta  del  martirio  de 
San  Dionisio ,  y  continuando  ahora  la  historia  del  pontificado  de  San 
Paulo  I »  diremos  que  este  santo  Pontífice  fandó  en  su  propia  ca^a  pa- 
terna el  monasterio  y  la  Iglesia  de  los  Santos  Estéban  y  Silvestre ,  tras- 
portando sus  cuerpos  y  dotando  ricamente  este  establecimiento,  del  que 
hizo  donación  á  los  monjes  griegos ,  para  que  pudiesen  celebrar  en  61 
según  su  rito.  Más  tarde  el  monasterio  fue  cedido  i  las  religiosas  de 
Santa  Clara.  Paulo,  que  ?eneraba  mucho  las  reliquias  de  los  santos  már- 
tires ,  mandó  trasladar  ¿  las  iglesias  el  cuerpo  de  Petronila ,  bija  de  San 
Pedro ,  y  otros  cuerpos  de  mártires  que  desde  la  invasión  de  los  lom- 
bardos se  hallaban  en  los  antiguos  cementerios. 

Pipino,  que  veneraba  y  miraba  con  el  mayor  respeto  al  Santo  Pontffl- 
ce  ,  le  envió  de  regalo  las  mantillas  en  que  fue  envuelta  despnes  de  su 
bautismo  su  hija  Gisela  ,  y  desde  entónces  se  dieron  recíprocamente  el 
título  de  compadres. 

El  mismo  Pipino  pidió  libros  al  Papa,  y  esle  le  envío  un  Antifonario, 
el  arle  didáctico  de  Arislótelps  .  los  libros  de  San  Dionisio  Areopagita, 
con  algunas  otras  pocas  obras,  aprovechando  la  ocasión  de  recomendar- 
le que  introdujera  en  las  iglesias  de  Francia  el  canto  romano. 

Paulo  no  perdia  ocasión  ni  medio  alguno  para  conseguir  la  conversión 
del  emperador  Constantino  Coprónimo ,  exhortándole  paternalmente  á 
abandonar  la  herejía  de  los  ¡conoi  lastas ,  y  enviándole  1  n  los  con  en- 
cargo de  hacerle  volver  al  culto  católico  y  á  la  adoración  de  las  sagradas 
imágenes.  Ya  dijimos  que  Constantino  había  dado  al  mundo  cristiano  un 
escándalo  espantoso,  proscribiendo  por  medio  de  un  conciliábulo,  al  que 
asistieron  más  de  trescientos  obispos.  No  fue  menor  el  nuevo  escándalo 
con  que  nombró  mot»  propio  para  patriarca  de  Constaotinopla,  en  lugar 
de  Anastasio,  al  monje  Constantino,  obispo  de  Stilea,  no  méoos  adelan- 
tado  que  él  en  la  carrerra  de  ta  impiedad.  El  mismo  emperador  preconi- 
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zó  al  patriarca  desde  el  pulpito  de  la  iglesia  de  filaquemas ,  donde  tuvo 
logar  la  celebración  del  coociliábolo»  siendo  aplaudido  eoo  entusiasmo 
esle  acto  por  aqaellos  indignos  obispos.  De  este  modo  se  ecbaba  por 
tierra  toda  la  jerarquía ,  la  disapllua  y  los  sagrados  cánones. 

Hízose  Constantino  nn  gran  perseguidor  del  catolicismo  ,  puesto  que 
sus  emisarios ,  esparciéndose  por  todas  las  iglesias ,  despedazaban  en 
ellas  las  imágenes  que  servían  al  culto  católico,  borrando  las  pinturas 
de  las  paredes ,  las  que  hacia  cubrir  con  cal  para  que  no  quedase  vesti- 
gio alguno  de  ellas ;  y  como  si  esto  no  fuese  bastante ,  hizo  una  guerra 
cruel  á  todas  las  personas  religiosas ,  excitando  al  pueblo  á  que  las 
maltratase ,  j  prohibiendo  con  las  más  rigurosas  penas  el  que  se  les 
suministrase  el  menor  socorro ,  prohibiendo  al  mismo  tiempo  á  todos 
sus  subditos  el  que  abrazasen  la  vida  religiosa ;  así  es  que  los  monjes,  á 
vista  de  tales  persecuciones » tuvieron  que  abandonar  absolutamente  á 
Gonstantinopla  ,  retirándose  á  Occidente ,  ó  por  lo  ménos  bécla  la  isla 
de  Chipre ,  que  no  se  bailaba  infestada  con  la  herejía  de  los  icoüo  - 
clastas. 

El  cielo  abrió  por  esta  época  sus  puertas  á  nuevos  mártires ,  produc- 
to de  la  persecución  de  Constantino  Gopróoimo.  El  célebre  y  venerable 
San  Andrés  de  Creta  murió  en  el  circo  de  San  Mames  á  fuerza  de  azotes* 
7  después  flie  arrojado  al  mar ,  de  donde  su  cuerpo  fue  sacado  por  sos 
hermanas,  las  cuales  le  dieron  sepultura  en  un  lugar  que  después  tomó 
el  nombre  del  santo  mártir.  El  abad  de  Monagrio,  llamado  Juan,  fue 
metido  en  un  saco ,  al  cual  ataron  una  piedra  de  mucho  peso  >  arroján* 
dolé  también  al  mar.  Lu  la  isla  de  Greta  el  abad  Paulo  fue  martirizado 
por  el  gobernador  Teofanes. 

Fue  el  santo  conducido  á  la  presencia  de  esle  gobernador,  el  cual 
mandó  poner  en  tierra  á  un  lado  la  imágen  de  Jesucristo  ,  y  al  otro  los 
instrumentos  del  suplicio,  y  dirigiéndose  á  Paulo,  le  dijo :  «Escoge  una 
de  dos ,  ó  pisar  esta  imágen  ó  padecer  este  tormento.»  Entónces  el  san- 
to abad,  postrándose  ante  el  crucifijo ,  exclamó :  cNo  permita  el  cielo 
¡oh  adorable  Salvador I  que  yo  os  ultraje  tan  indignamente  como  se  pre- 
tende de  mf.»  Irritóse  el  perseguidor  al  oirle  hablar  de  este  modo ,  le 
hizo  despojar  de  sus  vestiduras  y  atar  desde  el  cuello  basta  los  piés  en- 
tre dos  labias ,  asegurando  en  ellas  lodos  sus  miembros  con  clavos:  lue- 
go le  suspendieron  n  n  la  cabeza  hácia  abajo,  encendiendo  una  hoguera 
hasta  quo  quedó  enlt  ramenle  consumido.  En  el  país  de  Éleso  sufrieron 
también  el  martirio  treinta  y  ocho  religiosos ,  á  ios  cuales  encerraroa  en 
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la  b6?e<]a  de  ün  edificio  abandoaadu,  lapiaado  todas  las  comuaicaciones, 
dejáüdüies  morir  asfixiados. 

Pero  enlre  ledas  las  víctimas  de  esta  persecución  ocupa  un  lugar  dis- 
tinguido el  abad  de  Auxencio ,  famoso  monasterio  cerca  de  Nicomedia  , 
el  cual  es  conocido  con  el  nombre  de  San  Esléban  el  .lóven  ,  para 
distinguirle  del  otro  esforzado  atleta ,  proto-mártir  de  la  religión  cris- 
tiana. Retirado  del  mnndo  vivía  en  la  soledad,  pero  la  fama  de  aus 
Tírtades  y  grandes  austeridades  se  habia  extendido  por  todas  partes. 
Llevaba  sobre  su  cuerpo  ona  cadena  de  bierro  cruzada  desde  los  bom- 
bros  basta  los  rífiones»  unida  por  la  parte  Inferior  á  un  ceñidor  igual- 
mente de  bierro ,  sin  otro  vestido  que  una  túnica  de  pieles.  Su  cel- 
da estaba  descubierla ,  por  lo  que  carecía  de  todo  abrigo  y  se  bailaba 
siempre  expuesto  á  los  rigores  en  todas  las  estaciones.  Constantino,  que 
después  de  los  grandes  tormentos  que  babia  becbo  sufHr  á  otras  pers9< 
ñas ,  creía  que  nidie  sería  ya  capaz  de  resistirle ,  se  proposo  atraer  á 
este  santo  solitario  á  su  herejía.  Con  este  criminal  objeto  comisionó  al 
patricio  Calixto,  el  cual  fue  á  buscar  al  ¿anio  solitario  ,  al  que  llevó  mu- 
chos presentes  consistentes  en  aceite,  dáule^  é  higos.  Manifestó  al  santo 
solitario  cuanta  veneración  y  afecto  le  profesaba  el  emperador  por  la  fa- 
ma de  su  santidad  ,  y  que  deseaba  que  su  firma  constase  entre  las  sus- 
cripciones que  i)edian  á  todos  los  fieles  de  distinción  para  la  ñrmeza  de 
lo  que  se  habia  decretado  en  su  concilio.  A  continuación  Calixto  quiso 
desplegar  todos  los  artificios  de  su  elocuencia  ,  pero  Esteban  le  inter- 
rumpió á  las  primeras  palabras,  diciendo  :  <Señor  patricio » jamás  ni  ba- 
jo  ningún  concepto  suscribiré  áunas  decisiones  beréticas  que  vos  llamáis 
definiciones  del  concilio.  No  permita  Dios  qae  atraiga  sobre  mí  la  maldi- 
ción del  profeta,  llamando  dulce  á  lo  que  es  amargo,  y  dando  el  nom- 
bre de  luz  á  las  tinieblas.  Volved  pues  á  aquel  que  os  ba  enviado  para 
seducirme:  al  emperador,  que  se  degrada  baciendo  el  papel  de  bere- 
siarca ,  y  no  temáis  decirle  qae  Estéban  está  pronto  á  morir  por  el  cul- 
to que  la  berejía  orgnllosa  se  atreve  á  blasfemar.  Llevaos  vuestros  do- 
nes tentadores :  el  aceite  del  pecador ,  como  me  manda  la  Escrítara ,  no 
perfumará  mi  cabeza ,  y  los  manjares  de  los  berejes  no  mancbarin  mí 
boca.»  Y  presentando  después  la  concavidad  de  la  mano,  añadió:  cAun- 
que  no  tuviera  más  sangre  que  la  que  cabe  aquí,  la  derramarla  con  gus- 
to por  la  imágen  del  lledeuior. » 

Kstas  palabras  irritaron  sobrtjmanera  á  Constantino ,  el  cual  cuando 
supo  por  Calixto  la  enérgica  respuesta  de  Estéban ,  y  enfurecido  contra 
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e!  santo  ,  mandó  soldados  que  le  sacasen  de  su  celda,  que  estaba  en  la 
cumbre  de  la  montaña  ,  y  If  encerrasen  bien  custodiado  en  el  monaste- 
rio situado  en  ia  falda  de  la  misma ,  ha^la  qu*^  él  decidiese  de  su  suiTte. 
Cumpliendo  las  órdenes  del  emperador,  pariit  ron  los  soldailos  al  rao- 
manto»  y  ec|iando  por  tierra  las  puertas  de  la  celda,  le  sacaron  de  ella; 
pero  la  craeldad  de  aquellos  soldados  se  convirtió  en  compasión  al  verle 
sns  rodillas  anquilosadas «  y  la  sama  debilidad  en  que  se  hallaba  por  so 
austera  penitencia  y  la  costumbre  de  estar  arrodillado.  Dos  de  ellos  jun- 
taron sus  brazos  con  precaución  para  trasladarle ,  sosteniéndose  el  santo 
sobre  sus  espaldas.  Luego  que  hubo  llegado  á  la  falda  de  la  montaña» 
le  encerraron  con  los  otros  solitarios  •  esperando  las  órdenes  del  empe» 
rador.  Asi  permanecieron  tanto  San  Rsléban  como  sus  compañeros  por 
espacio  de  seis  dias  sin  tomar  alimento  ,  y  empleándose  en  entonar  las 
alabanzas  del  Señor ,  lo  que  no  pudo  ménos  de  ediñcar  á  los  mismos 
soldados  encargados  de  su  custodia.  Una  guerra  imprevista  contra  los 
búlgaros  impidió  al  em|)(Tador  satisfacer  por  el  pronto  sus  deseos;  pero 
más  larde,  qnoriondo  llevar  á  cabo  su  criminal  designio,  y  conociendo  lo 
amado  que  era  í-sh'ban  por  parte  del  pueblo,  que  conocía  sus  virtudes, 
hizo  extender  las  m  ts  pérfulas  calumnias  contra  el  santo,  acusándole  do 
un  comercio  vergonzoso  con  una  señora  de  distinción ,  la  cual  hallándo- 
se viuda  y  sin  hijos ,  por  consejos  de  San  Esteban ,  abandonando  sus 
riquezas ,  su  patria  y  su  familia »  había  vestido  el  hábito  de  religiosa  en 
un  monasterio  que  estaba  inmediato  al  de  los  hombres,  al  pié  del  monte 
de  San  Auxensio.  El  hecho  se  llevó  á  cabo  del  modo  más  inicuo.  Un 
monje  llamado  Sergio ,  y  una  esclsTa  de  la  referida  señora ,  se  dejaron 
sobornar  y  se  prestaron  á  representar  el  vil  papel  de  testigos  falsos. 
Hfzose  comparecer  é  la  santa  religiosa  á  la  presencia  del  emperador ,  el 
cual  después  de  escuchar  á  los  falsos  testigos ,  quiso  obligarla  á  que  se 
infamara  á  si  misma  con  la  confesión  de  un  delito  que  no  habla  cometi- 
do. La  santa  religiosa  contestó :  «Señor ,  aquí  estoy  á  merced  de  mes- 
tro  poder :  atormentadme ,  quitadme  la  vida ;  mas  nunca  oiréis  de  mi 
boca  mas  que  esta  verdad:  yo  no  tengo  otras  relaciones  con  este  santo 
hombre  que  las  que  deben  tenerse  con  las  guias  celestiales  que  nos  di- 
rigen por  el  camino  de  la  salvación. f  F.n  un  segundo  interrogatorio,  el 
emperador  la  amenazó  con  los  más  crueles  tormentos  ,  si  no  confesaba 
ser  verdad  el  crimen  de  que  se  le  acusaba  ;  pero  ella,  á  imitación  del  Di- 
vino liedenlor ,  no  bizo  otra  cosa  que  callar.  Por  disposición  del  tirano, 
ocho  satélites  la  cogieron  por  ambos  brazos  y  la  colocaron  en  forma  de 
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cruz ,  miéntras  otros  la  daban  crueles  golpes  en  el  vientre  y  on  las  es- 
paldas. Quedó  la  santa  religiosa  privada  de  sentido,  y  el  emperador,  cre- 
yéndola muerta  ,  la  mandó  llevar  á  uno  de  los  monasterios  de  Constan- 
tioopla.  No  sabemos  si  murió  de  resultas  de  aquel  tormento,  pero  sí 
que  no  se  ?okió  á  hablar  de  ella. 

E&  indecible  lo  que  después  de  esto  se  hizo  sufrir  al  sauU)  abad  £stó- 
ban.  Conducido  á  la  presencia  del  emperador  recibió  allí  las  mayores  in- 
jurias j  aírenlas ,  basla  recibir  ao  puntapié  en  el  rostro  por  un  obispo 
hereje.  Y  como  quiera  que  el  senador  Calixto  le  dijese  que  no  tenía  otro 
remedio  mas  qne  escoger  entre  la  muerte  ó  la  sumisión  al  concilio ,  el 
santo  contestó  valerosamente :  cHí  vida  es  de  Jesucristo ,  y  mi  mayor 
gloria  es  morir  por  su  culto.  Pero  léaseme  la  definición  de  vuestro  con- 
cilio para  ver  lo  que  os  bace  enemigos  de  las  santas  imágenes.»  Cons- 
tantino leyd  el  titulo,  que  estaba  concebido  en  estos  ténníBoa :  Dt/inicion 

del  sanio  concilio  séptimo  general. 
A  todo  fue  contestando  el  santo  con  gran  sabiduría  é  inspiración  divina: 
— ¿Cómo  dais  el  título  de  santo  á  un  concilio,  dijo ,  que  manda  pro- 
fanar las  cosas  sanias ,  que  niepa  el  título  de  santos  á  los  mártires  y  á 
los  Apóstoles  ,  y  le  llauia  únicamente  apóstoles  y  mártires  ?  ¿  Cómo  lla- 
máis ecuménico  á  un  concilio  cuya  celebración  no  ha  sido  á  gusto  del 
obispo  de  Roma  ,  sin  cuya  autoridad  prohiben  los  cánones  formar  reglas 
acerca  de  las  cosas  eclesiásticas:  á  un  concilio  que  no  ba  sido  aprobado 
por  el  patriarca  de  Alejandría ,  por  el  de  Aniioquia  •  ni  por  el  de  Jem- 
salen ,  y  que  no  ha  sido  enviado  á  toda  la  Iglesia  para  obtener  la  con- 
firmación de  las  diversas  Sillas?  ¿Cémo,  en  suma»  puede  llamarse  sépti- 
mo concilio  el  que  no  se  conforma  con  los  seis  anteriores  ? 

•~¿En  qué  punto,  replicó  Basilio,  hemoa  contravenido  á  los  seis 
concilios  ? 

--Por  ventura ,  dijo  Estéban ,  ¿  aquellos  concilioa  no  toeron  celebra- 
dos en  las  Iglesias  ?  ¿  Y  no  babia  en  ellas  imágenes  que  reverenciaron 

ios  obispos?  Responded,  vos  que  sois  obispo :  vuestros  labios  deben  ser 

depositarios  de  la  tradición. 

Nada  tuvieron  que  contestar  á  las  razones  que  acababa  de  exponer ,  y 
el  santo  anciano,  levantando  sus  ojos  al  cielo  ,  exclamó  :  Todo  ati^n'l  que 
no  luhrfí  á  Jesucristo  en  sus  imágenes  ,  sea  anatema,  i.oíí  obispos  ico- 
noclastas huyeron  de  su  presencia  ,  y  Calixto  no  pudo  raónos  de  decir 
al  príncipe  :  «Estamos  vencidos ,  Señor :  ese  hombre  es  poderoso  en  ra- 
zones ,  y  mira  con  desprecio  la  muerte,  i 
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Irritado  Constanlmo,  eipidió  una  orden  desterrando  al  sanio  solilario  á 
la  isla  de  Proconeso ,  cerca  del  Ilelesponio.  Allí  tuvo  por  habitación  una 
caverna ,  sin  tener  otro  alimento  que  las  yerbas  que  se  criaban  al  rede- 
dor de  su  gruta ,  resplandeciendo  por  una  multitud  de  milagros ,  entre 
los  que  fue  notable  el  haber  dado  vista  á  un  ciego  de  nacimiento  ,  y 
también  la  curación  de  an  soldado  ,  paralítico  de  medio  cuerpo,  á  quien 
restituyó  la  salud  más  completa ,  haciéodole  TODerar  la  imágen  de  Jesu- 
cristo y  de  la  Santísima  Virgen. 

La  persecaeion  se  exteodió  violentamente  á  todas  las  clases  y  condi- 
ciones. Goprónimo  bacía  castigar  con  gran  rigor  á  todos  aquellos  solda- 
dos y  oficiales  que  se  mantenían  fieles  á  la  religión  de  sus  padres  (i), 
7  exigid  de  todos  sus  súbditos  un  juramento  formal  de  no  tributar  jamás 
culto  alguno  á  las  imágenes.  El  falso  patriarca  Constantino  por  órden  su- 
ya subid  al  pulpito  de  la  iglesia ,  para  hacer  el  mismo  juramento  sobre 
la  Terdadera  cruz :  después  de  esto  aquel  indigno  patriarca  fue  invitado 
á  la  mesa  del  emperador ,  en  la  que  fue  agasajado  y  coronado  de 
flores. 

A  tal  distiiM  ion  llegó  por  las  puertas  del  pecado,  por  !o  que  su  muer- 
te fue  la  más  triste  y  deplorable.  Pasado  algún  tiempo,  el  emperador, 
que  de  tal  modo  le  habia  enaltecido  porque  habin  accedido  á  sus  sacrile- 
gos caprichos ,  sin  saber  por  qué  causa  te  cubrió  de  infamia  por  una 
sentencia  de  deposición.  En  tal  estado  le  presentaron  á  Goprónimo  acom- 
pañado de  un  dígoatario  del  Estado,  que  llevaba  un  libro  en  el  cual  es- 
taban escritos  todos  los  delitos  del  patriarca.  Las  injurias  que  contra  él 
se  cometieron  fueron  extraordinarias  y  en  gran  número.  Aquel  libro 
fue  leído  á  vista  de  todo  el  pueblo ,  y  á  cada  capitulo  de  acusación  sacu- 
día el  secretario  con  el  libro  la  cara  del  acusado.  Después  en  el  mismo 
pulpito  donde  se  babla  declarado  hereje,  pronunciando  el  juramento  de 
queántes  hemos  hablado ,  fue  despojado  del  pálio,  después  de  lo  cual 
le  hicieron  salir  de  espaldas  de  la  iglesia.  Al  día  siguiente,  como  quiera 
que  se  celebraba  un  espectáculo  en  el  hipódromo ,  le  afeitaron  la  cabe- 
za ,  la  barba  y  las  cejas ,  y  vistiéndole  un  hábito  grosero  de  lana  sin 
mangas,  le  moalaion  de  espaldas  en  un  asno  guiado  por  su  sobrino,  á 
quien  hablan  corlado  la  nariz.  De  esta  manera  le  pascaron  por  lodo  el 
pueblo ,  recibiendo  los  más  groseros  insultos  de  la  gente  que  se  agolpa- 
ba á  su  paso.  Luego  fue  abandonado  á  todos  los  excesos  del  populacho. 


(1}  Tbeph.  ano.  SI,  b.  S8. 
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hMta  que  ftae  terminado  el  espectáculo  (1).  En  sama ,  el  emperador  le 

envió  á  preguntar  lo  que  pensaba  acerca  del  último  concilio ,  y  cre- 
yendo el  patriarca  alcanzar  su  perdón  ,  respondió  :  «La  fe  del  empera- 
dor es  ortodoxa  y  ha  hecho  muy  bien  en  celebrar  el  concilio. — Esto  es, 
dijeron  los  enviados,  lo  que  queríamos  oir  de  tu  boca.  Anda  ahora 
mismo  al  analeiiia  y  á  la  reprobación  eterna.»  Y  diciendo ,  le  cortaron 
la  cabeza  y  la  colgaron  de  las  orejas  en  la  plaza  de  la  Milla.  Su  rnf  rpo 
fue  arrastrado  y  confundido  con  los  de  los  demás  ajosticiados.  Al  cabo 
de  tres  dias  su  cabeza  fue  arrojada  al  mismo  lugar. 
Acaeció  esle  suceso  el  año  767. 

£q  el  mismo  año  tuvo  lugar  la  muerte  de  Sao  Paulo  1 ,  en  el  dia  28 
de  Junio j  el  cual  fue  sepultado  en  San  Pablo ,  extramaros:  pocos  meses 
después  fue  trasbidado  á  San  Pedro  *  en  ol  oratorio  que  él  mismo  había 
hecho  levantar  al  lado  del  altar  mayor. 

'  Poco  áotes  de  la  muerle  de  este  Pontífice  apareció  un  anti-papa  lla< 
mado  GonstanUno ,  el  cual  siendo  lego  se  hizo  ordenar  diicono  >  se  des- 
deñó de  recibir  el  presbiterado,  se  hizo  ordenar  obispo  por  Jorge ,  que 
lo  era  de  Palestina,  y  después  consagrar  por  el  mismo  Jorge ,  £ustrarío 

y  Citonato  ,  obispos  de  Albano  y  de  Posto.  A  la  elección  del  legítimo  su- 
cesor de  ¿an  Paulo  1,  el  iotruso  fue  depuesto  y  confinado  al  monasterio 
de  Celles-Neuves ,  donde  se  cree  le  quitaron  la  vista  sin  conocimiento 
del  papa  Esteban. 

De  San  Paulo  I,  que  gobernó  la  Iglesia  diez  años  y  un  mes  ,  con  gran 
sabiduría  y  prudencia,  creando  en  una  ordenación  tres  obispos,  doce 
presbíteros  y  dos  diáconos ,  encontramos  veinte  y  dos  cartas  en  la  co- 
lección de  Gretser.  Le  sucedió  en  la  suprema  dignidad  de  la  Iglesia 

EsTÉBAN  IV,  siciliano  de  nacimiento,  canónigo  regular  de  San  Juan  de 
Letran ,  después  monje  en  el  monasterio  de  Sao  Crísógamo ,  y  más  tar^ 
de  presbítero-cardenal,  el  cual  fue  elegido  Papa  el  dia  5  y  consagrado 
el  7  de  Agosto  de  768.  Al  subir  á  la  cátedra  pontificia  ya  habla  tenido 
lugar  el  martirio  de  Estéban  el  Jóven ,  que  fue  muy  semejante  al  del 
atleta  cnyo  nombre  llevaba.  Víctimas  fueron  también  de  la  persecución 
de  Coprónimo  más  de  tresdentos  cuarenta  monjes ,  que  con  él  estuvie- 
ron en  prisión  por  causa  de  religión. 

San  Juan  Damasceno,  uno  de  los  más  temibles  antagonistas  de  los  ico- 
noclastas y  de  su  falso  concilio ,  después  de  haber  trabajado  con  celo 


(I)  Bist.  UiéceA.  Líb.  ti,  p.  7tl. 

T.  n.  33 
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ioftitigabld  en  defensa  de  ta  fe  y  del  cnllo  de  las  aaotaa  imágeDee  >  murió 
traDquilameate  •  segoQ  anos  en  el  año  754 ,  y  segnn  otros  09  780.  Dejó 
nnudias  y  muy  doctas  obras ,  tanto  de  moral  como  sobre  los  arttcnlos 
priacipales  de  los  dogmas  católicos.  El  más  considerable  de  sos  tratados 
dogmáticos  es  sn  exposidon  de  la  fe  ortodoia ,  caerpo  entero  de  teolo* 
gía ,  compuesto  seguQ  el  método  de  Aristóteles ,  y  el  primer  modelo  de 
nuestros  autores  escolásticos.  Está  dividido  en  cnatro  libros»  que  foraian 
UD  rico  venero  de  celestial  doctrina. 

Deseaba  el  papa  Estéban  IV  la  completa  extinción  del  cisma,  y  con  este 
objeto,  poco  tiempo  después  de  su  consagración,  envió  una  embajada  al 
rey  l'ipino,  suplicándolo  le  enviase  los  más  preclaros  prelados  de  la  Fran- 
cia para  celebrar  un  concilio;  empero  lus  embajadores  llegaron  á  Fran- 
cia cuando  el  rey  acababa  de  morir.  Pipiuo  después  de  haber  llevado  á 
cabo  la  conquista  de  Aquilania  ,  la  que  reunió  á  su  corona  ,  enfermó  de 
hidropesía  y  murió,  apenas  habia  vuelto  á  Francia ,  siendo  entonces  de 
edad  de  54  años.  En  sus  últimos  dias,  y  en  sn  deseo  de  evitar  facciones 
y  alborotos  en  sos  estados,  los  dividió  entre  sas  dos  hijos  Gárlos,  qae 
vino  después  á  llamarse  jostamente  Garlo-Magno,  y  Corloman.  A  este  úl- 
timo dió  la  Aostrasia  y  la  Neostría»  con  la  Borgoña  á  Garlo-Magno.  Pipí- 
no  gobernó  veinte  y  seis  afios  la  Francia,  pero  diez  y  seis  solamente  con 
el  tftnlo  de  rey. 

El  año  signiente  (769)  el  papa  Estéban  celebró  an  concilio  en  San 
Joan  de  Letran,  qne  fae  abierto  el  13  de  Abril  y  al  cual  asistieron  doce 
obispos  franceses  enviados  por  Carloman  y  Garlo-Magno  en  sos  deseos  de 

complacer  al  Sumo  PonliTice.  A  este  concilio  fue  presentado  el  antipapa 
Constantino,  del  que  ya  hemos  hablado,  el  cual  confesó  con  lágrimas  que 
sus  pecados  eran  muchos  y  fue  condenado  á  penitencia  por  toda  su  vida, 
decidiéndose  que  en  adelante  nádie  pudiese  ser  nombrado  sino  con  auto- 
ridad y  habiendo  subido  por  las  órdenes  inferiores  á  la  clase  de  diácono 
ó  de  presbítero  cardenal ,  que  entónces  quería  decir  afecto  á  un  títu- 
lo. Entonces  se  dispuso  en  este  concilio  que  las  reliquias  y  ias  imá- 
genes fuesen  reverenciadas  según  la  antigua  tradición,  y  se  anatematizó 
el  concilio  celebrado  en  Grecia  en  754  contra  las  imágenes.  La  data  de 
este  concilio  dice  asi:  ^Begmnkumeteeuleni  sancta  TriniUitet,  esto  ea, 
reinando  ana  y  la  misma  santa  Trinidad:  sin  hacer  mención  ^e  los  afios 
del  emperador,  lo  qne  demuestra  que  sn  antorídadno  era  ya  conocida  en 
Roma. 

Las  actas  del  concilio  de  qae  nos  ocnpamos  faeron  encontradas  en 
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DD  manuscrito  antigao  de  los  archivos  capitalares  de  Verona,  que  fae- 
ron  publicadas  por  vez  primera  é  ilustradas  sabiamente  por  et  abate 
Cayetano  GeoDÍ,  bajo  el  tíialo  de  ConeiUum  laleranetue  Stéphani  III  (de- 
bía decir  IV)  ai&o  749.  El  mismo  escritor  explica  con  gm  erudición  la 
disciplina  eclesiástica  de  aqnel  tiempo»  nombrando  las  Sedes  de  los  obis- 
pos que  intervinieron  en  el  concilio. 

£1  pontificado  de  Estéban  IVnofoeménos  agitado  qne  el  de  sn  antece- 
sor. Gomo  bnbiese  sabido  qne  la  reina  Berta  babia  proyectado  casar  nn 
bijo  suyo  con  la  bija  del  roj  Didier,  y  su  hija  Gisela  con  el  hijo  del  mis- 
mo rey,  se  dirigió  á  los  principes  franceses  para  impedir  en  cnanto  le 
(bera  posible  qne  sa  augusta  casa  contrayese  alianzas  con  los  lombardos 
enemigos  eternamente  envidiosos  del  poder  pontificio. 

Escrita  ]a  carta  y  ántes  de  enviarla  á  su  deslino,  á  fin  de  que  causase 
más  impresión,  la  depositó  sobre  la  confesión  de  San  Pedro,  celebrando 
en  ella  misa,  proceder  de  gran  apáralo  que  se  usaba  en  aquellos  tiempos 
en  los  asuntos  de  jjrande  importancia.  En  esta  carta  se  expresaba  de  este 
modo:  «Príncipe,  pensad  que  ya  estáis  empeñados  con  la  voluntad  de 
Dios  y  las  órdenes  de  vuestro  padre  en  legítimos  matrimonios  con  mu- 
jeres de  vuestra  misma  nación,  á  las  que  debéis  amar,  y  no  os  es  lícito 
abandonarlas  para  casaros  con  otra,»  Al  mismo  tiempo  les  amenazaba 
con  los  juicios  de  Dios  y  con  un  anatema  eterno. 

La  princesa  Gisela,  aterrada  con  las  amenazas  del  pontífice,  renunció  á 
otro  esposo  que  Jesucristo,  y  abrazando  el  estado  religioso  murió  de  aba- 
desa del  monasterio  de  Ghelles.  El  matrimonio  del  bijo  de  la  reina  Ber- 
ta con  la  bija  del  rey  Dldier  estaba  ya  rosaelto,  mas  como  el  rey  Cárlos 
temiese  contravenir  á  la  voluntad  de  sn  madre ,  se  separó  de  ella  en  el 
ano  siguiente,  contribuyendo  á  esto,  no  solamente  el  consejo  de  los  obis- 
pos, sino  también  el  que  se  les  reputó  incapaz  de  tener  sucesión,  y  al- 
gún (lempo  después  se  casó  con  Hildegarda,  perteneciente  á  la  primera 
nobleza  de  los  suevos. 

El  papa  Estéban  IV  murió  el  1.°  de  Febrero  de  772,  después  de  haber 
gobernado  la  Iglesia  tres  años,  cinco  meses  y  veinte  y  siete  dias,  ha- 
biendo creado  en  una  ordenación  varios  obi^pi^s.  cinco  presbíteros  y 
cuatro  diáconos.  Fue  muy  observante  de  las  antiguas  costumbres  y  traba- 
jó cuanto  le  fue  posible  por  ponerlas  en  vigor.  Ordenó  que  los  domin- 
gos, los  siete  obispos  cardenales  ó  sufragáneos  del  l'apa,  esto  es,  los 
de  Hostia,  Posto,  Selvablanca,  Sabina,  Presieste,  Túsenlo  y  Albania,  fue- 
sen por  turno  á  celebrar  la  misa  en  el  altar  de  San  Pedro« 
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Asegura  Anastasio  que  este  Papa  fue  muy  sabio  en  las  sagradas  escrí- 
taras  y  que  conocía  muy  á  fondo  las  tradiciones  eclesiásticas.  En  algunos 
martirologios  se  encuentra  su  nombre  con  el  título  de  santo.  Su  cuerpo 
fue  enterrado  en  el  Vaticano,  quedando  la  Santa  Sede  vacante  por  es|»- 
cio  de  siete  dias. 
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CAPITULO  X. 


Adriano  1,  capa. — Garlo-Magno  Jleva  eua  armaa  ¿  la  Lombard la.— Celebración  de  varios 
concilios.— Adriano  reconoce  rey  de  lulia  4  Pipino.  hijo  ds  Carlo-I  Iagnc ,  y  conti  cra 
rey  de  Aquitania  á  I  iim.  hermano  del  anterior, — Crueles  impiedades  de  Coprónimo. 
—  Grir.  número  do  márt.:r;s. — ?.'uort>::  fbnosta  del  emperador, — Santa  Antuea  — La 
en>peratn£  ¡rene  se  declara  contra  loe  iconoclaBlas.— Leyes  de  Carlo^Magno  para  las 
iglesiaa  del  Norte. 

Sucesor  de  Estéban  IV  en  la  cátedra  de  San  .Pedro  flie 
AdbianoI,  romano,  eardenal-diáeono,  hijo  deTeodolo,  daqne  deRo*  ^ 
ma,  y  cóosnl  imperial ,  perteneciente  á  la  familia  Golonna.  So  eleccio 

tnvo  lufrar  el  O  de  Febrero  de  772.  Todo  el  pueblo  romano  hacia  jusli- 
cia  á  su  piedad  y  pureza  de  coslnmbrefs,  siendo  muy  conocidas  entre  otras 
bellas  prendas  que  le  enaltecian  su  pi  alad  y  misericordia  para  con  los 
pobres,  añadiendo  Anastasio  que  su  loiponente  figura  daba  un  nuevo  real- 
ce á  SQS  bellas  prendas  (1).  «Tenia  por  principio,  dice  Arlaud  de  Montor, 
cesto  gran  ponto  de  la  antigua  disciplina,  el  perdón  de  los  culpables: 
csieropre  está  dispnesto  á  salvar  la  vida  para  dar  tiempo  de  arrepentirse. 
cBajo  sn  aotorídad  ningan  acosado  sofrió  el  doloroso  suplicio  de  la  tor- 
ctora.  Adriano  mandó  poner  en  libertad  á  algunos  nobles  romanos  acó- 
csados  de  varios  delitos.  Con  este  mottYO  Anastasio  y  Le  Harca  repiten 
«que  desde  aquel  tiempo  los  Papas  ejercían  la  plena  administraclonen  las 
«cosas  ( ¡viles,  á  no  ser  que  se  lo  impidieran  las  sediciones  populares.i 

Habiendo  muerto  el  rey  Carloman,  su  hermano  Garlo-Magno  fue  reco- 
nocido por  los  grandes  como  único  soliorano  de  la  nación  francesa,  por 
lo  cual  él  se  bizo  consagrar  naevamente. 

Várias  eran  las  victorias  que  Garlo-Magno  había  conseguido  sobre  los 


(1)  Aimt,  ÍD  Adriao. 
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sajones,  logrando  penetrar  con  sos  armas  hasta  el  Vesser  y  apoderándose 
de  la  ciudad  conocida  hoy  con  el  nombre  de  Stadberg ,  célebre  por  el 
Idolo  del  dios  de  la  guerra  que  llamaban  Irmíoaul,  destruyéndole  con  so 
templo.  Siendo  el  objeto  de  todas  aas  conquistas  el  bien  de  la  religión, 
mandó  celebrar  nn  concilio  en  IHngelfind,  en  Ba?iera,  qne  se  reani6  el  14 
de  Octubre  de  772.  Asistieron  á  él  seis  obispos  con  muchos  señores 
suizos,  al  frente  de  los  cuales  se  hallaba  el  duque  Tassillon,  é  hidéron- 
se  catorce  decretos  concernientes  á  asuntos  eclesiásticos  y  civiles. 

A  pesar  de  todos  estos  triunfos  de  Carlo-Magno  procuraba  evitarla  guer- 
ra de  Italia,  recurriendo  á  todos  los  medios  posibles,  y  entre  ellos  las 
embajadas  con  ventajosas  proposiciones  á  fin  de  que  el  rey  Didier  diera 
entera  satisfacción  al  Papa  y  á  la  Iglesia  de  Roma.  Esto  no  obstante»  nada 
pudo  conseguir  del  soberbio  é  insolente  lombardo,  que  llegó  á  los  últi- 
mos  lindes  de  la  insolencia  y  de  la  presunción.  Así  pues,  Gárlostomó  el 
camino  de  los  Alpes  seguido  de  las  tropas  que  poco  ántes  hablan  subyu- 
gado la  Sajonia.  Penetraron  por  las  llanuras  de  Lombardía  sembrando 
el  terror  y  el  espanto  en  el  rey  lombardo  y  en  su  hijo,  los  cuali^s  abando- 
naron sus  propias  tiPiulas,  huyendo  prpí  ipitrulamentecon  cuaiilo  pudieron 
conducir  en  sus  bagajes.  Garlo-Magno  los  jiersiguió  haciendo  en  sus  tro- 
pas una  horrible  carniceiía.  Los  del  ducado  de  Spoleto  y  de  Rieti  corrie- 
ron á  arrojarse  á  los  piés  del  papa  Adriano,  suplicándole  les  admitiese 
como  subditos  y  abjurando  hasta  el  nombre  de  lombardo,  por  lo  cual  se 
cortaron  sus  largas  cabelleras  y  la  barba  al  estilo  de  los  romanos.  El 
Papa  admitió  este  homenaje  de  sumisión,  y  después  de  hacerles  prestar 
juramento  de  fidelidad  les  díó  por  rey  á  uno  de  entre  ellos,  llamado  Hil- 
debrando. 

El  mismo  Garlo-Magno  puso  sitio  á  Pavía  y  á  Verona,  durando  el  de 
la  primera  ciudad  lodo  el  invierno  y  muy  poco  tiempo  el  de  la  seguüda, 
por  haberse  fugado  de  ella  y  huido  á  Coiistaiitinopla  á  dar  aviso.  Como 
quiera  que  se  acercase  el  tiempo  de  ia  celebración  de  la  fiesta  de  Páscua, 
Garlo-Magno  determinó  celebrarla  en  Roma,  aprovechando  tan  oportuna 
ocasión  para  rendir  homenajes  al  sepulcro  de  los  Santos  Apóstoles.  La 
noticia  de  esta  determinación  de  Garlo -Magno  llegó  al  conocimiento  del 
papa  Adriano,  el  cual  Heno  de  regocijo  dispuso  que  los  magistrados  de 
Roma  saliesen  á  recibir  al  que  habia  libertado  la  ciudad  hasta  diez  leguas 
de  distancia.  Guando  Garlo-Magno  divisó  las  cruces  con  que  le  salieron  al 
encnentro,  se  apeó  del  caballo  con  luda  la  comitiva  de  grandes  que  ío 
acompañaban,  dirigiéndose  á  pié  hasta  la  iglesia  de  San  Pedro ,  donde 
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luvo  lugar  un  especiáculo  admiriible,  verdadera  tlemoslracion  de  la  pie- 
dad y  grandeza  de  alma  de  aquel  príncipe,  qoe  consagró  el  tiempo  de  su 
remado  á  procurar  el  bienestar,  el  esplendor  y  la  independencia  de  ía 
Santa  Sede.  Eo  las  puertas  de  San  Pedro  ie  esperaba  el  Sumo  Pontífice 
con  todo  el  clero  de  Roma.  Garlo-Magno  besó  las  gradas  del  templo,  y 
abrazándose  después  con  el  Ticarío  de  Jesocristo,  ambos  entraron  en  el 
templo»  seguidos  del  clero»  que  con  los  acentos  de  la  mis  pora  alegría  en- 
tonaba :  Bendito  9ea  el  que  viene  en  nombre  del  Seüor,  Adriano  y  Gar- 
lo^lagno  se  postraron  ante  la  Gonfeeion  de  San  Pedro «  al  que  rindieron 
fervorosa  accioa  de  gracias,  creyendo  qne  la  Ticloría  eossegolda  sobre  ios 
enenugos  de  Roma  era  debida  i  sn  intercesión. 

Al  siguiente  dia,  en  el  que  se  celebraba  la  fiesta  de  Péscna,  oyó  el  rey 
la  misa  del  Pontifico,  recibiendo  ta  conranion  de  sos  manos.  Un  histo- 
riador, qne  nos  da  cuenta  de  estos  saeesos  (X),  dice  qoe  al  dia  siguiente, 
lúues  celebró  el  Papa  á  presencia  del  rey  en  San  Pedro,  y  el  márles  en 
San  Pablo;  y  al  siguiente  dia,  en  una  conferencia  particular  que  tuvieron 
pontífice  y  rey,  este  no  solamente  confirmó  la  (¡oriat  ion  hecha  por  su 
padre  Pipino,  sino  que  á  más  la  aumentó  comprendiendo  en  ella  desde 
la  ribera  de  Génova.el  puerto  de  Spezia,  la  isla  de  Córcega,  las  ciudades 
de  Bardi,  Uegio  y  Mantua,  las  provincias  de  Venecia  y  de  Istria,  ademas 
de  la  ciudad  de  Ra  vena  y  los  ducados  de  Spoleto  y  Benevento.  Firmó  el 
rey  de  so  puño  el  acta,  y  colocándola  sobre  el  cuerpo  de  San  Pedro  ofre- 
ció solemnemente  observarla  siempre,  lo  que  hicieron  también  todos  los 
prelados  y  señores  qne  le  acompañaban.  El  papa  Adriano  le  biso  nn  re- 
galo moy  del  agrado  de  nn  príncipe  tan  amigo  de  las  letras,  cosí  ta»  el 
código  de  los  cánones  de  qoe  se  servia  la  Iglesia  romana,  qoe  contenia 
los  decretos  de  los  concilios  que  Dionisio  el  fixigoo  habla  recogido  en 
el  siglo  ^  con  la  edícioa  de  las  decretales  de  los  papas  Hilario,  Simpli* 
cto,  Félix,  Simaco,  Hormisdas  y  Gregorio  II. 

Luego  que  el  rey  Carlos  hubo  viiiitado  ios  templos  de  Roma  y  los  más 
céleLiúS  monasterios  de  sus  inmediaciones,  volvióal  sitio  de  Pavía,  donde 
el  rey  üidier  con  su  lamtlia  se  vió  en  la  precisión  de  entregarse.  Llevóle 
prisionero  á  Francia,  y  Didier,  que  mudó  su  carácter  á  visla  da  la  luconse- 
cuencia  de  la  fortuna,  se  retiró  á  un  monasterio,  para  dedicarse  exclusiva- 
mente al  negocio  de  la  salvación  de  su  alma.  Así  cayó  con  prontitud  el  remo 
de  la  Lombardia  dos  siglos  después  de  su  fundación,  y  el  príncipe  francés 
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recibió  sobre  m  cabeza  It  corona  de  hierro  que  Teodelnoda  de  fiariera, 
antigua  reina  de  loa  lombardos,  mandó  fabricar  para  coronar  á  sa  es* 
poso  el  rey  Agilulfo,  y  con  ella  se  coronaron  después  los  emperadores. 

Algunos  cronologistas,  y  entre  ellos  Alberico  do  Trois-fontaines,  el 
cual  cila  el  leslimonio  del  monje  Eliuaiido  su  hermano,  liablan  de  un  con- 
cilio celebrado  cu  iluma  en  774,  en  el  cual  el  papa  Adriano  1  concedió  á 
Garlo-Magno  el  derecho  de  elegir  eil'oülíüce  romano  y  dar  la  inveslidura 
á  todos  los  obispos.  Lo  propio  se  halla  en  la  primera  ediciuu  de  bigeber- 
lo;  pero  ha  sido  suprimido  como  una  pieza  falsa  en  la  nueva  edición  he- 
cha por  Auberlo  Le  Mire,  seguu  los  más  aniíguos  manuscritos,  t^odemos 
creer  con  Baronío  que  este  concilio  es  una  fábula,  pues  á  más  del  silen- 
cio que  guardan  acerca  del  citado  privilegio  ei  diácono  Ploro  y  Lupo, 
abad  de  Ferrieres,  al  tratar  de  la  interrencion  de  los  príncipes  en  la  elec- 
ción de  los  obispos  se  conservan  dos  cartas  del  mismo  papa  Adriano  di- 
rigidas á  Garlo-Magno,  posteriores  áeste  pretendido  concilio,  en  las  qne 
sostiene  como  una  verdad  constante  que  la  intervención  de  los  príncipes 
no  es  necesaria  en  las  elecciones  eclesiásticas  (i). 

En  el  ano  771  se  celebró  ua  concilio  en  Paderborn,  en  el  cual  un  gran 
número  de  sajones  recibieron  el  bautismo  (2). 

En  Duren,  ho)  ducado  de  Guliero,  sobre  el  íloer,  se  celebró  otro  con- 
cilio en  779.  Se  hicieron  veinte  y  cuatro  cánones,  de  los  cuales  el  sépti- 
mo dice  que:  «Cada  uno  pagara  el  diezmo  para  ser  dispensado  según 
las  órdenes  del  obispo.*  Esta  fue  la  primera  vez,  según  Mr.  Eccard  (3), 
que  se  hizo  memoria  en  Alemania  del  diezmo,  propiamente  dicbo,  como 
de  una  deuda  para  el  clero. 

Al  año  siguiente  (780)  se  celebró  on  concilio  ó  asamblea  mixta  en 
Paderborn,  en  la  que  Garlo-Magno  fundó  cinco  obispados  con  el  objeto  de 
fortalecer  la  religión  cristiana  de  Sajonia.  Estos  obispados  son  :  Minden; 
HalberzUId,  Ferden,  Paderborn  y  Munster  (4). 

A  pesar  del  triunfo  obtenido  por  Garlo-Magno  sobre  los  lombardos,  el 
nombre  de  estos  no  se  extinguió  con  sos  príncipes,  y  no  sólo  quedó  en  el 
país  que  había  poseído  á  las  cercanías  del  Po,  sino  que  los  duques  de 
Beneveolo  dieron  este  mismo  nombre  á  las  tierras  de  su  dominación. 
En  esta  revolución,  dice  un  escritor,  los  emperadores  griegos  perdieron 

{!)  T.  Htoaí. 

(2)  Gonc.  germ.  lom.  I. 

(3)  nislor  dtí  Franc.  lib.  XnV. 

(4)  Gonc.  ^erm.  tom.  l. 
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enteramente  la  esperanza  qae  hasta  entonces  conservaran  de  recobrar  el 
exarcado  y  el  dominio  s  ibre  las  cinco  ciii<lad«is.  FJ  papa  Adriano  en  781 
fue  padrino  del  hijo  le  Garlo-Magno  á  quien  se  llamo  Pipino  en  recuerdo 
de  su  abuelo  ,  ungiéndolo  y  reconociéndole  rey  de  llalla  ,  consagrando 
luego  rey  deAquitania  á  Luis,  otro  hijo  de  Garlo-Maguo.  Dispuso  el  mis- 
mo Adriano  que  los  Pontífices  rogasen  por  los  reyes  de  Francia  en  la 
misa  qae  se  celebraba  á  principios  de  cuaresma,  costumbre  qae  después 
se  ha  seguido  respectivamente  en  todos  los  reinos  católicos. 

Mientras  tanto  Garlo-Magno  ofreda  al  mondo  tan  brillantes  ejemplos  de 
piedad  cristiana  como  hemos  visto,  Constantino  Goprónimo  seguía  siendo  ' 
et  escándalo  del  Oriente.  Sns  cmeldades  para  con  los  ortodoxos  produje- 
ron mnititad  de  ílostres  mártires.  Los  ministros  propasléronse  lisonjear 
á  los  santos  monjes  y  religiosos  qoe  aun  habían  quedado,  ofreciéndoles 
placeres  impuros  contrarios  á  la  santidad  de  su  estado.  El  gobernador 
de  Anatolia  sacó  muchos  religiosos  de  las  soledades  de  la  Tracia  y  jun- 
tándolos sin  disliociou  de  sexos  y  sacándaios  á  una  llanura  les  dijeron  á 
grandes  voces:  «todos  los  que  quieran  obedecer  al  emperador  lomen  ca- 
da uno  una  mujer  y  al  que  así  no  lo  haga  se  le  sacarán  los  ojos.»  (1) 

Tan  cruel  ó  inhumana  sentencia  se  ejecutó  en  el  momento  con  el  ma- 
yor rigor;  ninguno  de  los  religiosos  accédió  á  aquel  mandato,  y  no  sola- 
mente todos  perdieron  ia  vista,  si  no  que  muchos  de  ellos  murieron  á 
fuerza  de  azotes  ó  al  filo  de  la  espada,  llevándose  á  cabo  otros  tormen- 
tos semejantes  á  los  que  pusieron  en  juego  los  emperadores  paganos  en 
las  grandes  persecuciones  de  los  tres  primeros  siglos  del  Cristianismo. 

No  se  hizo  esperar  por  mucho  tiempo  el  justo  castigo  de  tantas  iniqui- 
dades. En  los  días  en  que  hacia  la  guerra  á  los  búlgaros  sintió  repenti- 
namente que  se  devoraban  sus  piernas  por  úlceras  y  carbúnculos  que  le 
producían  dolores  tan  agudos  que  casi  le  quitaban  hi  razón.  Por  este 
motivo  entraron  en  una  embarcación  para  trasladarle  á  Goostantinopla, 
pero  murió  ántes  de  llegar  á  dicha  ciudad  en  14  de  Setiembre  de  775, 
liciendo  á  gritos  que  se  abrasaba  vivo  y  sentía  ya  las  llamas  infer- 
nales por  los  ultrajes  que  sin  temor  allano  hnbia  hecho  á  la  Madre  de 
Dios.  León  ÍV,  su  hijo,  llamado  por  sobrcnonibiu  Cházaro  le  sucedió. 
Al  i>iini  i¡Mo  >e  manifestó  piadoso  y  aun  respetuoso  al  estado  religioso, 
pero  bien  pronto  y  sin  que  lo  sirviera  de  escarmiento  la  funesta  y  de- 
sastrosa muerte  de  su  padre,  se  declaró  enemigo  de  la  Iglesia;  pero  á  los 
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la  de  aquel  l  oseia  la  Iglesia  de  Conslanlinopla  una  corona  de  oro  guar- 
nPoMa  (If  ilimiantes  que  era  un  regalo  ili'i  eai|)erador  Heraclio.  León  IV 
impulsado  por  su  codicia  robó  esta  altiaja  para  su  uso,  mas  á  la  [)rtme- 
ra  vez  que  la  colocó  sobre  su  cabeza  esta  se  cubrió  to  la  de  pestííeras 
pústulas  y  carbúnculos  qud  le  hicieron  sucumbir  en  tres  dias  (1),  siendo 
entónces  el  año  780, 

Nadie  ba  podido  penetrar  jamas  los  secretos  de  Dios  en  orden  á  la 
predestkiaoion  de  las  criaturas  >  uadie  ha  sido  capaz  de  leer  en  aquel 
libro  de  oro  donde  están  escritos  los  ooiabres  de  los  escogidos.  Jacob  j 
Emú  hermaoos  de  un  vientre  y  laa  diversamente  destinados,  el  uno  ob- 
jeto de  amor  j  el  otro  de  odio,  es  un  ejemplo  que  confunde  la  sabiduría 
humana.  A  este  modo  no  podemos  ménos  de  admirarnos  al  ver  que  de  la 
sangre  corrompida  de  Goprónimo  y  de  Gházaro,  padieee  aalir  on  modelo 
de  piedad,  de  puren  y  de  valor.  Eslu  Tirbides  resplaodecieron  de  nn 
modo  particQlar  y  extraordinario  en  Santa  Anlnsa,  hermana  de  Gháaaro 
é  hija  de  Goprénimo,  la  cual  jamas  tomó  parte  en  la  persecución  que 
aquellos  declararon  á  la  Iglesia  y  lotes  por  el  contrario  fue  ia  confusión 
do  ellos.  En  vano  su  padre  se  propuso  hacerla  lomar  esposo,  partido  á 
que  ella  se  resistió  constantemente,  declarando  con  el  mayor  vaiur  que 
jamas  tendría  otro  esposo  que  á  Jesucristo.  Así  fue,  que  apenas  tuvo  lu- 
gar la  muerte  de  aquel  príncipe  repartió  lodos  sus  bienes  entre  los  po- 
bres y  la  Iglesia,  se  despojó  de  sus  galas  y  adornos  para  enriquecer  los 
altares»  reedificando  algunos  monasterios  y  consagrándose  á  Dios  pa- 
ra siempre  en  el  de  Santa  Eufemia.  Impulsada  por  su  espíritu  de  caridad 
y  amor  á  sus  semejantes  se  dedicaba  á  enseñar  por  si  misma  á  las  jóve< 
nes  reparando  en  cuanto  le  era  posible  los  grandes  males  cansados  por 
la  impiedad  de  su  padre,  muriendo  santamente  en  la  pobreza  voluolaría 
á  que  se  habla  reducido  por  su  amor  á  lesooristo. 

Por  muerte  de  León  IV  quedó  señora  absoluta  del  imperio  coa  el  U- 
tolo  de  regente  k  emperatriz  Irene,  ¿  causa  de  que  su  bgo  Constantino  V 
tenia  solamente  nueve  años  de  edad.  Por  mis  que  esta  princesa  túne- 
se algunos  Ylcios,  oonca  fue  adicta  á  la  herejía  defendida  con  tan  lenu 
empeño  por  su  suegro  y  por  su  esposo:  sin  embargo  se  vió  obligada  á 
disimular  sus  ideas  católicas  hasia  la  nuierte  del  último,  mas  luego  que 
se  vió  señora  del  imperio  se  declarú  prolectora  de  los  católicos  y  reves- 
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Uda  coD  el  nanto  é  insignias  imperiales  reslitoyó  á  la  Iglesia  de  Gons- 
tantinopla  la  corona  qne  le  había  quitado  el  emperador,  llevando  á  eabo 
este  acto  de  piedad  y  d»  joslieia,  ood  Unta  mayor  solemnidad,  eoanto 
grande  fue  el  escándalo  de  aqoel  al  arrebatarla.  Dió  libertad  á  todos  los 
fieles  que  se  bailaban  en  las  cireeles  por  venerar  las  santas  imágenes  y 
llamó  á  loe  monjes  para  qne  ocupasen  sus  antiguos  monasterios»  de  loa 
que  habían  sido  arrojados,  para  cuyo  efecto  reedificó  los  que  habían  sido 
armiñados.  En  1.»  de  Agosto  de  786  se  dio  principio  á  nn  concilio  en 
Gonslantinopla,  pero  fae  disuelto  por  las  ▼iolencias  de  los  iconoclastas, 
no  obstante  de  ser  los  católicos  protegidos,  como  acabamos  de  decir, 
por  Irene,  regente  del  imperio  y  madre  del  emperador  Constantino  V 
(Teófanes). 

Entrelanlo  Carlo-Magno  atendía  con  la  mayor  solicitud  á  las  iglesias 
de  Oriente  haciendo  celebrar  diferentes  juntas  eclesiásticas  y  nacionales, 
en  las  que  se  dieron  sabias  y  útiles  disposiciones,  muchas  de  ellas  diri- 
gidas al  restablecimiento  de  la  «liscipiina,  en  las  cuales  el  religioso  mo- 
narca recuerda  á  los  ministros  del  santuario,  la  pureza  de  los  antiguos 
cánones ,  refiriéndoles  pasajes  sacados  del  código  de  la  Iglesia  romana, 
que,  como  hemos  dicho  anteriormente,  le  regaló  el  papa  Adriano  des- 
pués de  80  solemne  juramento  en  la  confesión  de  San  Pedro.  Entre  las 
disposiciones  referentes  al  común  de  los  fieles,  se  encuentra  la  imposi- 
ción de  penas  á  los  qne  por  negligencia  dejen  de  hacer  bautizar  los  hijos 
dentro  del  ano  de  su  nacimiento,  ordenando  a!  mismo  tiempo  pagar  á  la 
Iglesia  el  diezmo  de  todos  los  bienes.  Deseoso  de  qne  se  atendiese  i  la 
instrucción  de  la  juventud,  objeto  que  debe  ser  preferente  pan  todo 
gobierno  verdaderamente  paternal  y  recto ,  dispuso  que  en  las  ca- 
tedrales y  en  los  monasterios  se  estableciesen  escuelas  donde  se  enseña- 
se á  leer  á  los  niños,  y  se  les  dirigiese  por  las  sendas  de  la  religión,  y 
por  el  amor  á  la  justicia.  También  dispuso  que  se  les  enseñasen  los  sal- 
mos y  el  canto  romano,  la  aritmética  y  la  gramática,  como  así  mismo  el 
arte  de  escribir  en  notas,  con  otros  mandaius  no  ménos  importantes. 

En  atención  á  que  nuestros  templos  debían  ai  menos  i»  i  t  in  n-ípeta- 
dos  como  lo  fueron  los  de  los  ídolos,  ordenó  también  el  piadoso  Carlo- 
Magno,  que  fuesen  asilos  inviolables  para  los  infelices  que  en  ellos  se  re- 
fugiasen. Mas  como  quiera  que,  la  impunidad  hubiera  podido  alentar  los 
crímenes,  tan  solamente  quiso  que  los  refugiados  se  eximiesen  de  la  pena 
de  muerte  y  de  la  de  muUlacioo,  pero  no  de  las  demás.  Prohibió  coo  pe- 
na de  muerte  quemar  ó  saquear  los  templos,  y  matar  á  un  obispo,  sa- 
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cerdoto  ó  diácono,  sin  qne  los  culpables  piidinsen  comprar  la  vida  con 
dinero.  Y  en  suma,  dictó  otras  muchas  disposiciones  qne  revelan  su  res- 
pelo  á  la  religión,  entre  ellas  la  prohibición  de  comer  carne  en  la  Cuarea- 
ma  coD  desprecio  de  las  leyes  eclesiásticas.  Tales  son,  presentados  en 
compendió,  los  capitnlares  de  Garlo-Magno,  dignos  de  ser  conocidos  y 
estodiados.  Con  ellos  trató  de  acostumbrar  ápneblos  tan  inconstantes  co- 
mo los  sajones,  por  medio  del  rigor  y  la  snmision  á  lasleyes,  al  yugo 
de  JesQcristo. 
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CAPITULO  XI. 


Coleocioft  de  lo«  oAaoom  de  laidciro  Mansator.— AmpeatíniMto  de  Váblo,  patriaron 
de  Conetaatinopla.— Sao  Tarasio,  eDoeeor  de  Pablo.— OooTOcadon  de  un  ooneilio 
general.— Cdebraeion  del  aftptímo  Condlio  eonixiáaioo  en  Nioea.— -OonfÍMioa  da  ílide] 
oonctlio.— Cánonea  de  diMipliaa.— >Etavia  d  Papa  lae  aetaa  del  eéptímo  Oonollfo  i 
Fraaola. 

Atribuyese  á  Ruulfo  de  MagODCÍa  sucesor  de  Lullo,  qae  lo  fue  de  Sao 
Bonifacio,  el  haberse  exteodido  por  las  Galias  y  la  Germauia,  la  coleGcion 
de  falsas  decretales  qae  algunos  quieren  suponer  qae  él  fae  sa  antor. 
Esta  colección»  diferente  en  mncbo  á  la  qne  el  Papa  había  dado  á  Gario- 
Magno  hacia  algunos  afiosj  llevaba  el  nombre  de  Isidoro  Mercalor  ó  Peo 
color.  Han  creído  algunos  que  esta  colección  pertenece  en  el  fondo  á  San 
Isidoro  de  Sevilla,  el  que  por  humildad  habia  tomado  el  sobrenombre 
de  Peecator,  pero  es  lo  cierto  que  no  son  de  San  Isidoro  de  Sevilla  ni  aun 
de  origen  español.  Tal  vez  el  autor  puso  el  nombre  de  Isidoro  Peeeator 
para  dar  fama  á  su  colección,  bajo  los  auspicios  de  la  ciencia  y  santidad 
que  todo  el  mumlo  cristiano  reconocía  en  San  Isidoro  de  Sevilla.  En  par- 
te consiguió  su  objeto,  puesto  que  muchos  han  creido  que  en  efecto,  el 
autor  fué  el  distinguido  prelado  de  la  Iglesia  española.  Para  comprender 
la  falsedad  de  esta  opinión  basta  considerar:  1.'^  Que  en  la  colección  se 
insertan  algunos  cánones  tomados  de  los  concilios  de  Toledo  del  V  al 
XIII  celebrados  después  de  su  muerte.  2.^  Que  en  España  jamas  fue  cono- 
cida ni  se  ha  encontrado  un  sólo  ejemplar*  no  obstante  que  en  nuestros 
archivos  se  han  conservado  otros  manuscritos  antiquísimos  y  muy  apre- 
ciables.  3.<>  Que  en  los  ejemplares  que  se  han  encontrado  en  otros  paí- 
ses ninguno  tiene  el  nombre  de  Hispalensis :  siendo  sabido  además,  como 
observan  oportunamente  los  anotadores  del  Selvagío  que  los  obispos  es- 
pafioles  no  acostombraban  suscribir  añadiendo  Peocaíor  á  sus  respectí- 
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T08  Dombres,  en  lo  qne  tan  aolameote  se  encnentra  una  exeepcion  en  el 
concilio  de  Barcelona  del  año  599  en  el  que  se  lee  esta  firma :  Joannes 
episcopus  Gerundensis  Peccator :  por  el  contrario  por  las  actas  de  Taríos 

concilios  entre  ellos  el  primero  y  segundo  de  Tours  y  el  segundo  de  Pa- 
ris  (1)  se  Te  que  no  sucede  lo  mismo  eu  I05  obispos  írauceses. 


(1)  Creemos  oportuno  dar  6d  este  logar  una  socinit  noticia  acerca  de  las  CoUeeionet 

canónicas.  No  existen  colecciones  en  los  tres  primeros  siglos,  daranle  los  cnales  la  Iglesia 
necesariamente  hubo  de  gobernarse  por  la  costumbre  y  las  tradiciones!  apns'AlIcas  ,  como 
sucede  eo  toda  sociedad  naciente ,  en  la  que  como  sucedía  á  Roma  en  sus  pnocipios  los 
reyes  dtsponiaD  lo  más  coBvenieDle  eo  los  ooevos  casos  que  se  ibao  oeorriendo ,  sio  qoe 
bobieae  leyes  escritas  como  dice  el  joriscoostilto  Pompooio :  «ifwd  MmúMt  oauM  á  Bt" 
gihu  nuMM  fui$$e  gnfumaí».*  Reeleole  ano  la  predicación  de  lesocríslo  y  de  los  apósto- 
les, los  primiüvos  crislianos  no  necesitaron  otras  reglas  para  observar  las  virtudes  ense- 
ñadas por  el  divitio  Hedentor.  Careciendo  de  existencia  lega!  el  Cristianismo  ,  perseguidos 
cruelmeole  sus  profesores,  en  una  época  en  la  que  corria  á  torrentes  la  sangre  cristiana, 
fíícil  es  concebir  que  pasase  la  Iglesia  aquel  largo  período  de  SO  ¡nbacia  sio  leyes  posUi* 
vas.  Anoqae  en  mny  escaso  niimero  se  celebraron  aignoos  concilios  6  asambleas  que  la- 
vieron  por  objeto  condenar  algunos  de  los  errores  que  se  presentaban  contra  la  nueva  y 
salvadora  doctrina. 

CáMMt  Apostólicos.  Con  este  nombre  bao  llegado  basta  nosotros  ochenta  y  cinco  cánO' 
nee  numwndos»  qne  ni  son  de  los  apásteles,  ni  tampoco  del  papa  Clemente  ,  por  quien  se 
dice  foeron  recopilados.  Bitos  eftnooes  aposlólieoa  se  encuentran  eo  el  cuerpo  del  dereebo 

civil  romano  después  de  las  Novelas  del  emperador  León.  A  la  cabeza  de  ellos  se  pone 

esta  inscríp'^ion  :  iíC^i\on/>(  sanelorum  aposfolorum  per  Clementem  á  Pf.tro  oponíalo  Rom(p 
ordinaLmi  episcopum  in  unujn  mnqesti.  Ni  San  Jerónimo  ni  el  historiador  Ensebio  .  ni  los 
demás  escritores  que  enuuiorau  las  obras  y  escritos  de  los  apóstoles,  bacen  mención  de 
ellos,  y  en  soma,  puede  afirmarse  qoe  en  loa  siglos  11  y  ut  no  fneron  conocidos ,  puesto 
que  nadie  recorrió  á  ellos  para  poner  término  á  las  ruidosas  disputas  qne  en  esta  époea 
tnvieron  logar.  A  mediados  del  siglo  v  se  celebró  el  concilio  de  Calcedonia,  y  todavía  no 
eran  conocidos  !n«  (Vínonp-  apostólicos,  y  Dionisio  el  £2:1*9  uo  que  á  fines  del  siglo  v  6 
principios  del  vi  íoruió  8u  compilación,  insertó  en  ella  hasta  cincuenta  que  son  los  únicos 
qne  bao  sido  recibidos  en  Occidente.  Algunos  aDos  después  subió  el  niímero  basta  ochenta 
y  cinco  qne  fue  el  que  se  insertó  siempre  ó  las  celeccionee  de  Oriente.  Afirman  algunos 
que  estos  cánones  estaban  recopilados  ántes  del  coocilio  de  Nicea  ,  porque  en  este,  asi 
como  en  el  de  Antioqnía  y  otros  de  la  misma  (^pora  se  confirman  las  antiguas  reglas  ó  cá- 
nones, pero  esto  dice  Selvagio,  puede  ser  exacto  sin  que  estas  reglas  ó  cánones  sean  los 
apostólicos,  si  no  las  costumbres  y  tradiciones  por  las  cuales  se  gobernaron  las  iglesias  en 
los  tres  siglos  primeros ;  además  que  no  siempre  que  se  conürman  las  antiguas  reglas, 
bay  correspondencia  entre  estas  y  los  cánones. 

Con^tumnes  Apostólicas  Las  constituciones  dichas  ApostáUcM  est&n  divididas  en  oiAo 
libros  que  contienen  233  cánones.  El  mismo  Selvagio  demuestra  con  copiosas  razones  que 
tampoco  son  de  los  apóstoles  y  es  indudable  qne  ni  de!  papa  Ciernen  le.  Ln  ella?  estA  recopi* 
lada  la  disciplina  vigente  en  el  siglo  iv  en  las  iglesias  de  Oriente,  bau  Epifaoio  (II<i-^.  70) 
hablando  de  ellas  asegura  que  nada  conleniaii  conlra  la  fe  y  los  costumbres.  Teamoa  las 
colecciones  que  comprende  el  dereebo  canónico  antiguo.  Como  quiera  que,  para  fsrmar 
^poca  es  necesario  qne  baya  ocurrido  aigiin  acontecimiento  de  importancia  ó  algún  rara- 
bio  muy  inarrado  que  venga  á  ser  como  el  prinripio  de  una  nueva  situación  ,  de  aquí  es 
qne  el  derecho  canónico  se  divide  en  anticuo,  nuevo  y  novismo.  El      o    cwnpreode  las 
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Pablo,  palriarca  de  GonstantiDopla  que  durante  el  reinado  de  Cbázaro 
-liabia  íaTorecido  coolra  el  diclámeo  de  aa  condénela  la  herejia  de  los 


Cüleií'ioites  que  >e  publicaron  antes  del  deci eío  de  Graciano.  El  nuevo  desde  esta  época 
basla  que  salieron  á  luz  Las  Decretales  qae  foriDan  el  coerpo  del  derecho  coiuuo  y  ei  No- 
9Umú  dctde  la  .pablimcioD  át  Las  Decretales  baste  nuestros  días.  Nadie  ]niede  dudar  te 
grae  utilidad  délas  ooleeoíones  canfoicBS,  las  caá  les  ban  sido  formadas  de  diM  diversas 
maneras,  bien  por  órden  nnnu'rico  «egnnsu  anligiledad,  bien  por  órdende  materias,  ren- 
oiendo  los  perlenerienles  á  un  mismo  apunto.  Ei  primer  método  se  oliservó  en  las  primi- 
tivas colecciones,  habiéndose  después  adoptado  el  segundo  como  más  útil  para  la  práctica 
de  Iss  negocios  y  poder  bascar  eoB  prontitud  aquellos  que  se  bacev  necesarios.  Desde 
OnH^iano  se  ban  poesto  tes  cánones  compendiados  A  etoepeion  del  Butario  Bmtato,  Unas 
colecciones  se  ban  becbo  por  aotoridad  pública  ,  otras  privadamente.  Las  primeras  ad> 
qnieren  aiiioriflad  por  el  heclio  de  publicarlas  !f'i:i«hdor  ,  las  segundas  si  bien  no  ad- 
quieren luet  za  legal,  pueden  sin  embargo  adquirir  autoridad  pública,  si  son  recibidas  por 
iglesia  ó  las  adquiere  para  so  uso.  Eo  el  primer  caso  se  baila  la  de  Dionisio  el  Exiguo ,  y 
«n  el  aegnndo  las  s»irwQ$muti  emmut  6  las'de  Joan  XXtl. 

Qna  se^nda  división  del  snpreoM  poder  inpertel  semejante  A  la  que  biso  Gonsteatíno 
él  Grande  en  favor  de  sus  tres  hijos  Constantino  lí,  Constancio  y  Constante ,  fue  becba  por 
Teodosio  el  Grande  que  llevó  á  cabo  una  nueva  desmembración  del  imperio  en  favor  de 
5ü?  hijos  Arcadio  y  Uunorio,  después  que  había  vuelto  ú  reunirse  en  una  sola  mano, 
aparándose  para  siempre  en  el  órden  tefloporal  el  Orieale  del  Occidente ,  echándose  los 
etttieotos  psra  baeer  despnes  igual  desmembración  en  el  órden  religioso.  Asi  paes,  bay 
colecciones  de  la  Iglesia  oríentel  y  de  la  occidental ;  la  primera  antes  de  te  celebracloa 
del  concilio  de  Calcedonia  que  fne  el  IV  írenf^rr»!  \  <f»  celebró  en  451,  tenia  ya  una  colec- 
ción (le  cánones  recogidos  de  algunos  concilios  patiicnlares  ,  celebrado?  en  Oriente  eo  el 
siglo  IT  y  de  los  dos  generales  Niceoo  y  Coasta  nlinopoli  ta  no.  Esta  es  la  primera  colección 
déte  tglesteorientel.  Bn  te  segunda  colección  el  número  de  cAnones  snbiéde  158  qne 
eonleaia  la  primera  A 107  par  haberse  incinido  en  elte  los  de  los  concilios  fcenerales  Kfe- 
síno  y  Calcedonense.  En  la  tercera  colección  se  atiraenlaron  102  ,  establecidos  en  el  con- 
cilio de  Trullo  celebrado  en  el  siglo  vn,  21  del  concilio  de  Sñrdtca,  132  con  el  nombre  de 
Cartago,  yl61  tomados  de  las  epístolas  de  los'  padres  griegos,  incluyéndose  al  mismo 
tiempo  85  cánones  apostólicos.  La  colección  griega  ó  sea  te  coarta  de  te  Iglesia  oriental, 
seanmentA  con  los  SI  eAoooes  publicados  en  ei  coneílio  YII  general,  qne  foe  el  II  de  Ní-^ 
cea  celebrado  en  787  con  motivo  de  la  herejía  do  los  Iconoclastas.  Más  terde  se  agregaron 
17  tomados  de  dos  conciliábulos  celebrados  por  Forin    patriarca  de  Constantinopla.  En 
esta  colección  griega  sucesivamente  aumentada  ,  se  guarda  el  órden  de  lo';  finnifio?,  roln- 
cándose  en  primer  logar  los  concilios  generales  y  se  observa  qne  eo  ellos  no  bay  ninguna 
decretal  de  los  Romanos  Penttilees.  Gomo  quiera  que  los  emperadores  solían  reunir  en  ana 
misma  colfcoion.las  disposieioaes  eoleslAsticas  y  las  civiles,  estas  para  oonflrmar  A  aque- 
llas y  para  que  más  robusteciesen  A  las  Otras ,  Focio  formó  su  Nomoeanon  que  consta  de 
14  lítalos  y  ííO  r'mone?,  trabajo  que  ya  anteriormente  habia  sido  hecho  por  Juan  Esco- 
lástico, con  la  diferencia  de  que  este  puso  íntegras  las  leyes  civiles,  y  las  eclesiásticas  tan 
sotemeole  eo  compendio,  y  Focio  compendia  las  civiles,  iodicaado  los  cAaoues  á  que  las 
mismas  se  refieren. 

G^eetioM  de  Occidente.  La  primera  colección  de  la  Iglesia  romana  te  forman  los  cáno- 
nes del  concilio  de  Nicea  y  los  de  Sárdica.  Más  tardr  ?p.  incorporaron  h  ellos  traducidos 
de  la  co'ecrion  griega  los  cánones  del  concilio  general  de  Conslanlinopla  y  de  los  cinro 
particulares  celebrados  en  Oriente,  en  Ancira  ,  Neocesárea  ,  Gangres ,  Anlioqula  y  Laodi- 
cea.  Uay  otra  coleccioo  llamada  de  Dionisio  el  Exiguo :  era  este  un  monje  natural  de  Sci- 
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iconoclastas,  bien  fliese  por  cobardia,  bien  por  no  perder  la  gracia  de 

aquel  monarca,  loego  qoe  León  Gházaro  bobo  muerto,  como  quiera  que 


lia,  domiciliado  en  Roma,  y  el  coal  hizo  á  principio*  M  siglo  vr  la  cotoccion  quo  lleva  m 
nombre,  por  excitación  de  su  amigo  el  diácono  Lorenzo.  Además  de  los  165  cánones  que 
tradujo  uucvameote  de  los  origioalcs griegos  al  laim,  incluyó  los  üO  cánones  de  los  Após- 
tolM ,  ti  de  Sárdica ,  17  de  CaloedODia  y  188  de  los  coDcilios  «rricanos  qne  enlre  todoe 
eonaponen  ioi.  No  obelante  qne  esla  coleccíon/ue  hecha  por  an  particular  ,  fue  recibida 
por  Ja  Iglesia  Romana  y  en  tiempo  de  Carío-Magno  fue  por  las  que  se  rigieron  todas  las 
Iglesias  de  sus  Estados.  Otro  trabajo  muy  importante  hizo  Diooisio  que  fue  reunir  las 
epislolas  decretales  de  tos  romanos  peaiiaces  en  oúmero  de  181 ,  desde  el  papa  Sírioio 
luisla  Anastasio. 

Antigua  colección  española.  Ka  suerte  de  la  iglesia  española  daranle  el  tiempo  délas 
persecuciones,  fue  con  corta  diferencia  semejante  á  la  de  las  demás  provincias  del  impe- 
rio :  asi  pues  sólo  pudo  gobernarse  por  la  cosimabra  y  la  tradición.  En  el  siglo  iv  ya  se 
celebraron  algunos  concilios  de  los  qoe  se  conservan  los  cánones  de  Blvira,  Zaragoza,  y  1 

de  Toledo:  algunos  de  nuestros  obispos  asistieron  á  los  de  N'u  ea,  Sárdica  y  11  de  Arles,  sien- 
do muy  probable  que  se  trajesen  sus  cánones  y  que  ios  ini  orpurasen  en  su  volumen  para 
ir  formando  su  disciplina  y  poder  consultarlos.  Un  el  siglo  iv  ya  parece  que  exislia  una 
colección,  que  serecnrria  i  ella  y  qoe  eran  leídos  varios  de  sus  cánones ,  cuya  observan- 
cia se  mandaba  nuevamente.  En  el  concilio  I  de  Braga  fueron  leidoslos  cánones  del  anti- 
guo códice,  estableciéndose  en  el  cánon  22  del  mismo  concilio  lo  siguiente:  /(ftn  jifacuil, 
ui  qvwcumque  fraecepla  aniiquorum  Canonum  modo  tn  concWio  redíala  siuii ,  nuUus  awUat 
prwterire. 

Gira  colección  es  digna  de  aprecio:  la  de  Ibrtin  de  Braga  dividida  en  81  capfioloe ,  de 

los  cuales,  68  tratan  de  los  obispos  y  clérigos  y  los  restantes  de  los  legos.  Esta  colección 
lleva  por  (Itulo  :  «Capítulos  de  los  «inodos  orientales  rwopilados  por  Martin,  ohspo  de 
Braga.»  San  Marlio  de  Draga  fue  natural  de  Hungría ,  el  cual  habiendo  aprendido  por 
Oriente  las  ciencias  elesiásiícas  vino  á  Esparta ,  fundando  en  Galicia  el  monasterio  Da- 
niense  del  que  fue  primer  abad  y  después  fue  nombrado  metropolitano  de  Braga. 

Con  el  nombre  de  colección  Canddíro  jofri ,  ps  conocida  la  colección  de  cánones  que 
por  muchos  siglos  estuvo  vigente  en  la  Iglesia  de  EspaQa  y  que  se  cree  es  debida  á  San 
Isidoro,  arzobispo  de  Sevilla;  mas  como  quiera  que  en  ella  se  bailen  documentos  poslerio- 
res  á  la  muerte  de  este  santo ,  lo  más  que  puede  concederse  es  que  la  principíase  y  que 
la  acabasen  otros  Fn  el  aAo  1808  empezóse  á  publicar  la  colección  Canónico-goda  por  el 
presbítero  I).  Francisco  Antonio  González  ,  bibliotecario  de  la  real  de  Madrid  ,  cuya  co- 
lección no  podo  terminarse  por  las  vicisitudes  de  los  tiempos  basta  Sabios  dislin- 
gnidoB  fueron  encargados  de  loe  grandes  trabajos  preparatorios  qne  fue  necesario  prac- 
ticar, como  fueron  la  eonfroolacíon  de  códices,  traducción  de  manuscritos  árabes,  etc.  Se 
tuvieron  presentes  nni'vc  códices,  según  dice  en  el  prólogo  el  misuio  colerior,  lodos  ellos 
respetables  y  algunos  especialmeole  por  su  remota  antigüedad  y  soo  los  siguientes. 

1.*  El  código  Alvendense  á  Yigilaoo. 

f SI  Kmilaniense. 

8.*   El  Toledano  I. 

I.*    El  Toledano  \\. 

5.°  El  de  la  Uibiioteca  Real. 

•  «  Bt  Bsouialiense  UI. 

1.*  El  EscotalíenselT. 

8.*   Fl  de frj^el. 

8.°  £1  de  Gerona. 
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Alese  aeometido  de  una  grave  enfermedad  qae  le  pnso  á  las  puertas  del 
sepalcro  abrió  sos  ojos  al  coDOcimiento  de  la  verda  J,  y  llorando  amal  - 
gámenle reconoció  su  criaiinal  cobardía.  Arrepentí  lo  quiso  expiarla  y 
para  el  efecto  abdicó  volunlai lamente  el  dia  último  de  Agosto  de  284  y 
sin  dar  parte  á  la  corle  se  reliró  al  monasterio  de  Floro,  donde  vistió  el 
hábito  monástico  ;  mas  como  quiera  que  afiarle  del  error  eu  que  habia 
caido  t<-nia  buenas  cualidades  y  era  muy  imiosuero,  cuando  la  empera- 
triz tuvo  noticias  de  su  resolución  fue  á  verlo  acompañada  del  empera- 
dor Constantino  su  hijo  y  como  le  preguntasen  con  inquietud  cual  habia 
sido  el  motivo  de  abandonar  sa  silla  le  n  s pondió  después  de  dar  na 
profoDdo  suspiro:  c{ Ojalá  qae  jo  no  me  hubiera  sentado  jamás  en  cá- 
tedra tan  peligrosa  y  qae  justamente  ba  sido  anatematizada  por  la  Iglesia 
eatólica.  OlTidaos,  señora*  del  desgraciado  Pablo  qae  ba  elegido  este  se- 
palcro y  le  preferirá  eternamente  á  ana  silla  colocada  en  el  abismo  á 
donde  ciegamente  me  precipité.  En  el  secretario  Tarasio  tenéis  an  hom- 
bre capaz  de  reparar  los  escándalos  de  este  pastor  cobarde.  ¡  Ay,  prince« 
sa !  en  el  nombre  del  Dios  que  puso  en  f uestra  mano  el  cetro  para  pro- 
tejer  sn  Iglesia,  y  en  nombre  de  esta  misma  Iglesia  que  es  nuestra  ma- 
dre y  la  esposa  de  Jesucristo,  os  suplico  encarecidamente  que  hagáis  to- 
do lo  que  os  sea  posible  para  enjugar  sus  lágrimas  y  re^iiLuirla  á  su  an- 
tiguo esplendor.»  No  pudo  hablar  más  el  arrepentido  patriarca:  los  so- 
llozos embargaron  su  lengua  y  un  rio  de  lágrimas  inund<^  su  im>(í  o,  y  á 
vista  de  este  espectáculo  ia  emperatriz  anej^ada  llorando  tuvo  que  re- 
tirarse y  luego  que  hubo  llegado  á  palacio  le  envió  con  nuevas  súplicas 
á  los  patricios  y  principales  senadores,  á  los  cuales  Pablo  les  dijo:  <Si 
para  extirpar  el  error  no  tomáis  los  medios  proporcionados  á  la  grandeza 
del  mal,  reuniendo  un  concilio  ecuménico»  no  hay  salvación  para  voso- 
tros. >  Al  oír  estas  palabras  le  replicaron:  «Enténces  ¿por  qué  aprobasteis 
aquellas  opiniones  cuando  os  colocaron  en  la  cátedra  patriarcal  t^Por 


Bu  malo  á  la  Iglesia  franeeaa  eoiwta  qae  á  fines  del  siglo  vi  poseía  la  antffnia  colec- 
ción orieolal  que  subsistió  en  la  ^lena  de  FraBcn  basla  que  Carlo-Magoo  recibió  del  papa 
Adriano  el  código  de  Dioni-io  el  Exisrao.  En  cuanto  á  la  Iglesia  afi  ¡cana,  por  el  >if;lu  vi  ya 
formA  una  rolefcicm  que  arregló  por  tiUilos  Fti!í;(»nrio  rerrando  ,  di.'irono  de  Carlago  ,  á  la 
cual  dió  por  Ululo  Bremarium  CanúHum  porque  oo  ioá  puso  iutegros,  sino  al)reviadosó  eu 
compendio.  Dos  siglos  después  el  obispo  CrescÓDÍo  híio  su  ConeorUé  eanemm  coocordendo 
por  Ululos  las  Decretales  Pontiflcías  con  los  cánones  (Selvagio-Crolmayo).  En  cuanto  á  las 
fal^n-;  decretales  nocreenio*  net^os^rio  afladir  más  á  lo  qne  hornos  dicho  en  el  cuerpo  de 
la  obra  y  qae  nos  ba  dado  ocaaioa  para  las  explicaciones  conteaidaá  cu  la  pre^  Miic  nota. 
T.  U.  ¿i5 
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esta  razón,  dijo  i'ablo,  yo  mismo  la  abandoné  voluntariamente  y  he  re- 
currido á  la  penitencia.  ¡Quiera  la  divina  misericordia  perdonarme  el  si- 
lencio criminal  con  que  tuve  la  verdad  cautiva  por  temor  de  vuestro  po- 
der y  con  la  esperanza  de  Yuestros.  favores !  Poco  tiempo  después  murió 
Pablo  de  un  modo  edificante,  pues  duró  su  penitencia  hasta  el  término 
de  sos  dias. 

La  emperatriz  que  recordaba  las  últimas  palabras  de  Pablo  en  las  cua- 
les la  habia  recomendado  como  digno  de  sucederle  al  secretario  Tarasío 
convoco  una  asamblea  á  ia  (¡ue  fueron  invitadas  todas  las  personas  de 
distinción  y  unánimemente  pidieron  por  patriarca  al  dicho  Tarasio.  La 
elección  no  podía  ser  más  acertada;  descendiente  de  una  ilustre  familia, 
siendo  contado  en  el  número  de  los  cónsules  y  honrado  con  la  dignidad 
de  primer  secretario  de  Estado,  jamás  los  vicios  de  la  córte  pudieron  de- 
bilitar en  él  su  piedad  y  extraordinario  amor  á  la  religión.  Quiso  rehusar 
la  i  gíiidad  á  que  era  llamado,  tanto  más  por  su  humildad,  como  por  el 
estado  en  que  se  hallaba  la  religión  en  todo  el  Oriente,  lie  aquí  la  con- 
testación que  dió  á  la  emperatriz  cuando  le  fue  notificado  su  nombra- 
miento: «Si  el  Apóstol  no  obstante  ser  instruido  del  cielo  decia,  que  te- 
mía ser  reprobado  gobernando  las  almas  ¿cuál  no  deberá  ser  mi  temor 
cuando  hasta  el  presente  tan  solamente  he  respirado  el  aire  contagioso 
del  siglo?  ¡Gran  temeridad  seria  la  de  Tarasio  en  pasar  sin  íntérvalo  de 
un  ministerio  profano  á  la  más  sublime  dignidad  del  sacerdocio !  Pero  si 
esta  consideración  me  hace  temblar,  aun  es  mucho  mayor  mí  temor 
cuando  veo  el  Oriente  despedazado  por  el  cisma  y  muchas  de  ¿us  Igleaias 
laslimiK-amonltí  separadas  del  Occidente  que  cada  dia  las  anatematiza  |Ter- 
rible  anatema  que  excluye  de  la  participación  del  cielo  y  precipita  en  el 
abismo  de  la  eterna  condenación  I  No  podemos  formar  parte  de  la  Iglesia 
católica  sino  estando  unidas  á  ellas  como  lo  confesamos  en  el  símbolo  de 
la  fe.  Pido,  pues,  que  se  junte  un  concilio  ecuménico  para  que  sirviendo 
lodos  al  mismo  Dios  profesemos  la  misma  fe  j  no  formemos  más  que  nn 
solo  cuerpo  reconociendo  á  Jesucristo  por  cabeza;  y  como  este  cuerpo 
estu  animado  de  ua  üíisuío  espírilu,  lenís  imos  todos  los  mismos  senti- 
mientos expresándolos  del  mismo  modo,  sm  equívocos  en  las  palabras  ni 
división  en  los  corazones.  Sí  el  emperador  y  la  emperatriz  penetrados 
como  deben  estarlo  del  temor  de  Dios  me  otorgan  esta  gracia,  me  confor- 
mo con  sus  órdenes,  y  con  los  votos  que  han  favorecido  mí  elección  la 
cual  jamas  consentiré  sino  me  la  otorgan.  Bajo  ninguna  manera  provo- 
caré con  mi  imprudencia  la  indignación  de  Dios,  de  la  que  no  podrán  U> 
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brame  ni  el  emperador  dí  los  obispos,  ni  los  magistrados,  ni  el  pueblo 
todo.  Esto  es  lo  que  debia  manisfestar  eo  coDÍormidad  con  mis  senti- 
mientos j  aguardo  tranquilo  la  respuesta.» 

Había  creído  Tarasio  que  no  sería  aceptada  su  propuesta,  pero  sucedió^ 
todo  lo  contrarío.  La  caria  fue  leída  públicamente  y  no  hnbo  qnien  de- 
jara de  aplaudir  la  sinceridad  de  sus  palabras,  y  la  idea  de  la  convocación 
de  un  concilio  pcuménico,  y  así  ofreciéndole  la  emperatriz,  lo  mismo  que 
los  [)relados  y  grandes  que  se  haría  inmetUalainente  la  convocación,  con 
gran  contentamiento  del  pueblo,  le  ordenaron  patriarca  el  dia  de  la  Nati- 
vidad de  Nuestro  Señor  Jesucristo  95  de  Diciembre  de  El  primer 
cuidado  del  nuevo  patriarca  fue  enviar  al  papa  Adriano  la  profesión  de  fe, 
y  Unto  él  como  la  emperatriz  y  el  emperador  su  hijo,  trataron  de  concer- 
tar con  el  Pontifico  la  celebración  del  concilio,  saplicándoie  que  concur- 
ríese  á  él  por  si  ó  por  medio  de  sus  legados.  Aprobó  el  papa  Adriano  la 
celebración  del  concilio  general  á  fin  de  que  en  él  fuese  de  una  vez  con- 
íondida  la  herejía  de  los  iconoclastas,  con  aprobación  de  todoslos  obispos 
de  la  Iglesia  católica;  pero  que  era  preciso  ante  todo  condenar  ante'  los 
legados  que  el  enviaría,  el  falso  concilio  de  los  iconoclastas,  y  que  según 
la  costumbre  se  declarase  con  juramento  en  nombre  de  la  emperatriz,  del 
nuevo  patriarca  de  Constantinopla  y  de  todo  el  senado,  que  la  asamblea 
disfrutaria  de  entera  libei  tad ,  y  los  legados  pontificios  de  loda  seguridad, 
y  mandó  las  competentes  instrucciones  seguu  sus  deberes  comu  cabeza 
de  la  Iglesia. 

La  convor;ii  i  DM  del  concilio  no  se  hizo  esperar;  en  el  momento  en  que 
el  emperador  recibió  la  favorable  respuesta  del  Papa  hizo  publicar  sus 
cartas  de  convocación.  Al  tiempo  que  los  legados  pontificios  que  lo  fue- 
ron Pedro,  arcipreste  de  la  Iglesia  romana  y  otro  Pedro  abad  del  monas- 
terio romano  de  San  Sabas,  llegaron  á  Constantinopla  todos  los  obispos  de 
los  dominios  del  emperador,  llegando  después  sucesivamente  los  enviados 
de  los  patriarcas  de  Alejandría ,  de  Antioqnía  y  de  Jerusalen,  los  cuales 
á  causa  de  ser  mahometanos  sus  soberanos,  tuvieron  que  vencer  gran- 
des dificultades,  porque  aquellos  más  que  al  uso  de  la  religión  católica 
en  sus  estados  se  oponian  i  que  sus  súbditos  mantuviesen  nígnna  clase 
de  relaciones  con  los  emperadores.  Aquellos  patriarcas  animados  por  las 
expresivas  cartas  que  les  enviara  el  patriarca  Tarasio  vencieron  todas 
aquellas  dificultades,  ganosos  de  lomar  parte  en  el  triunfo  que  iba  á  ob- 
tener la  Iglesia.  Duraron  los  preparativos  del  concilio  cerca  de  dos  aüos 
durante  los  cuales  se  fueron  reuniendo  en  la  capital  del  imperio  prela- 
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dos  de  todas  las  partes  del  mondo  cristiano,  hasta  que  el  Mde  Setiembre 

de  787  se  abrió  el 

Séptimo  concilio  gEiNERAL  ii  deNicea.  Fue  celebrado  en  la  iglesia 
de.  Santa  Sofía,  silio  venerable  y  muy  célebre  [lor  baber  tenido  lugar  ea 
él  el  primer  concilio  ecuménico.  £n  la  primera  üla  y  según  el  uso  anti* 
gao  y  práctica  constante  estaban  sentados  los  legados  del  Papa,  no  obs* 
tante  qne  no  eran  obispos;  segnia  á  ellos  el  patriarca  Tarasio;  después 
Juan  y  Tomás,  monjes  revestidos  del  sacerdocio  y  que  asistían  como  vi- 
canos  legados  de  los  patriarcas  de  Oriente.  El  i."  por  Teodoreto  de  An- 
tioquía  y  Kü  is  de  Jerusalen;  y  el  2.»  por  Policiano  de  Alejandría;  seguían- 
se á  ellos  los  demás  obispos  del  continente,  de  las  islas  de  la  Grecia,  de 
la  Trasia ,  de  la  Anatolia,  ó  Ai  va  Menor  y  de  la  parte  meridional  de  la 
Italia,  en  número  total  de  setenta  y  siete.  Después  de  estos  prelados  de 
los  países  qne  obedecían  al  emperador  seguían  otros  muchos  obispos  de 
diferentes  partes,  abades  y  monjes,  célebres  por  su  virtud  y  ciencia,  con- 
tándose entre  todos  hasta  el  número  de  trescientos  setenta  y  siete  obis- 
pos. 

Dióse  principio  por  la  lectura  de  las  carias  imperiales,  por  las  cuales 
se  exborlaba  á  los  padres  á  restablecer  la  paz  en  la  Iglesia  procediéndose 
en  seguida  á  la  reconciliación  de  muchos  obispos  que  babian  caído  en 
la  herejía,  y  qne  se  mostraron  sinceramente  arrepentidos.  Todos  eUos  se 
iban  presentando  sucesivamente  en  medio  de  la  asamblea  para  hacer  la 
abjuración  de  sus  errores  y  la  profesión  de  la  fe.  Citaremos  la  de  Basilio 
de  Alcira  que  fue  el  primero  en  dar  tan  honroso  paso  porque  todas  las 
demás  fueron  semejantes:  u^s  ley  de  la  Iglesia,  dijo  en  alta  voz  aquel 
prelado,  quo  los  que  se  convierten  de  alguna  lierejín,  hagan  su  abjura- 
ción pur  escrito  y  confiesen  públicamente  la  fe  católica;  así  pues,  yoLia- 
silio,  obispo  de  Ancira  habiendo  reconocido  felizmente  la  verdad  y  que- 
riendo reunirme  al  papa  Adriano,  á  las  sillas  patriarcales  y  á  toda  la 
Iglesia  católica,  os  presento  esta  confesión,  declarando  pública  y  solemne- 
mente que  recibo  con  el  mayor  honor  y  veneración  las  reliquias  de  los 
santos,  rogándoles  que  intercedan  en  mi  favor ;  también  recibo  las  imá- 
genes de  Jesucristo,  de  su  Santísima  .Madre,  de  los  ángeles  y  de  lodos 
los  blenavontiiiaJos.  Cumleno  y  anatematizo  con  todo  mi  corazón  el  falso 
concilio  llamaiio  Vil  y  á  los  que  le  defienden  ó  á  sabiendas  comunican 
con  los  [iroíanadores  de  Ins  santas  imágenes,  y  generalmente  á  cuantos 
despreciando  la  doctrina  de  los  Padres  y  la  tradición  de  la  Iglesia  dicen 
con  los  herejes  que  sólo  debemos  instruimos  en  la  Escritura.  lAnatema  á 
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todos  estos  novadores  j  i  todos  estos  impibel  i  ADatema  á  mí  mismo  si 
algttoa  Tez  me  separo  de  esta  confesión  de  fe  í>  Signieron  á  ¿1  Teodoro 
obispo  de  Mira  en  Licia,  otro  Teodoro  obispo  de  Amorio,  Hipado  obispo 
de  la  misma  cnidad  de  Nicea«  León  qne  lo  era  de  Rodos,  Gregorio  de 
Pesisumpta,  León  de  Icanio,  Jorje  de  Pisddía,  Nicolás  de  Hicraplas  y 
León  (le  Carpalho.  SituuJu  Un  grauile  el  número  de  los  culpados  y  lan 
sinceras  las  Di  n  ^ti  as  de  sii  arrepentimienlo,  la  asamblea  creyó  deber 
relajar  la  disciplina  y  así  dispuso  que  en  el  mismo  concilio  yohiesea  á 
tomar  su  dignidad  y  ocupar  el  asiento  rjue  h  s  (  í  i  r*  s[  ondia. 

Gregorio  obispo  de  Neocesárea,  que  era  uiiu  de  los  más  famosos  ico- 
noclasias ,  y  por  consiguiente  uno  de  los  que  más  habían  favorecido  y 
promovido  el  falso  concilio  no  se  sometió  basta  la  segunda  sesión.  Su 
arrepentimiento  fue  igual  al  escándalo  que  babia  causado  ,  pero  en  vir- 
tud de  que  los  cánones  ordenan  la  deposición  de  todo  obispo  qoe  bayt 
perseguido  á  los  fíeles  ,  se  hicieron  mioociosas  indagaciones,  y  después 
qoe  se  bobo  satisfecbo  el  concilio  de  que  ni  en  Gonslantioopla»  ni  en 
toda  su  diócesis  babia  maltratado  á  ninguno »  le  recibieron  como  á  los 
demás  obispos  que  hemos  nombrado.  Hecho  esto ,  se  leyeron  las  cartas 
del  Papa  y  las  de  los  patriarcas  de  Alejandría,  de  Antioquíay  de  leru- 
salen ,  los  coales  declaran  que  reconocen  los  seis  concilios  generales ,  y 
no  reciben  el  qoe  los  iconoclastas  titulaban  séptimo.  Asi  pues ,  tanto 
los  obispos  ausentes  como  los  presentes ,  manifestaron  su  adhesión  á  la 
fe  romana. 

Las  autoridades  de  los  PP.  fueron  examinadas  en  la  cuarta  sesión ,  en 
la  cual  se  demostró  que  en  toda  la  antigüedad  ,  las  más  brillantes 
iüudjreras  de  la  iglesia  ,  los  más  célebres  ductores  y  los  mayores  santos 
por  una  tradición  no  interrumpida ,  habian  venerado  con  gran  devoción 
las  santas  m  igenes ,  y  que  muclias  veces  se  habia  dignado  Dios  autori- 
zar su  cuUo  con  milagros  (1). 


(1)  De  estofl  milagros  efectuados  por  \)'m,  y  que  autorítan  el  coito  de  las  sanias  iin:ige- 
nes,  tenemos  miirhos  cjourplares  en  EspaOa.  Al  tienopo  do  la  invasión  sarracena,  temiendo 
los  fieles  espaQoIcs ,  que  fuesen  profanadas  por  los  sectarios  del  Koran  ias  imágenes  que 
eran  objeto  de  so  eonslule  devoeiM ,  las  oeollaron  en  las  enlraftaa  de  ¡a  tierra ,  eo  cae- 
Tas  qoe  eocofilraron  eo  laa  alias  mootaSas  y  que  loago  cerraron  ^  y  en  oíros  lugares  inac- 
cesibles. Luego  (\w  nuestra  patria  se  vió  libre  de  sus  bíirharn?  conquistadores ,  y  la  Cruz 
volvió  ñ  dominar  en  nnc>itras  alias  torres  y  pirámides,  aquellas  imágenes  fueron  apare- 
ciendo sucesivamente  por  medios  extraordinarios  y  maravillosos,  y  la  iH'Hica  más  severa 
nada  tendrá  que  objeiar  á  la  maravillosa  invención  de  Ifnestra  SeSom  de  la  Almádena  de 
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Goo  este  motivo  se  leyó  la  historia  milagrosa  que  se  atribuye  á  San 
Ataoasto  de  una  imágeo  de  Jesucristo ,  á  la  coal  los  jadíos  dieron  de 
cochinadas  saliendo  de  ella  sangre  con  la  coal  consígnieron  recobrar  la 
salad  machos  enfermos.  Acerca  de  esto  un  eminente  escritor  hace  la  jui- 
ciosa y  oportuna  reflexión  siguiente :  «Aunqne  puede  dudarse  de  la  ver- 
edad  de  este  hecho  y  más  aun  de  la  autoridad  del  escrito  que  le  refiero 
«y  que  cierlamento  no  es  de  San  Atanasio,  eslo  son  defectos  de  mera 
acrílica  que  en  nada  pueden  perjudicar  á  las  decisiones  del  concilio,  que 
«por  otra  parte  están  indudablemente  fundada^  (  n  una  multitud  de  mo- 
cnumentos  incontestables.  Tal  era  la  especie  de  ignorancia  de  aqaella 
«edad  ménos  versada  que  la  nuestra  en  examinar  la  historia  y  la  cronolo- 
cgía ;  pero  que  en  su  apiicacion  casi  exclusiva  á  la  ciencia  de  las  divinas 
cEscritoras,  y  en  su  sencilla  y  sólida  adhesión  á  los  puntos  de  fe  que 
fsín  intermpcion  habían  pasado  de  padres  á  hijos,  tenia  un  modo  segu- 
cro  de  dirigir  los  fieles  en  el  camino  de  la  salud  y  compeosar  tal  vez  con 
cventajas  los  recursos  modernos  de  la  crítica  del  buen  gusto  y  de  todas 
cías  ciencias  humanas 

Ocupóse  la  quinta  sesión  en  examinar  las  foentes  donde  habían  bebi- 
do los  novadores  para  autorizar  su  falso  concilio ,  y  se  hizo  patente  la 
mala  fe  con  que  hablan  presentado  pasajes  supuestos  de  los  PP.,  adul- 
terando otros  muchos  y  cortando  ó  borrando  las  hojas  que  condenaban 
sus  errores ,  y  se  demostró  con  copia  de  razones  que  las  impiedades 
que  habían  sentado  eran  enteramente  contrarias  á  la  doctrina  de  los  PP., 
y  que  no  contal m  '^n  su  favor  en  toda  la  antigüedad  ,  más  que  la  doc- 
trina corrompida  de  sectas  desacreditadas ,  como  son  la  de  los  mani- 
queos,  samarilanos .  de  los  musulmanes  y  de  los  judíos,  declarando 
que  venerando  las  imfjgenes  á  ejemplo  de  los  PP.,  y  santos  doctores,  no 
veneramos  la  materia  insensible  de  que  se  componen  sino  á  los  siervos 
y  amigos  de  Dios  á  quienes  representan,  y  cuya  intercesión  nos  es  muy 
favorable  ante  el  Todopoderoso ,  y  que  en  cuanto  á  las  imágenes  de  Je* 


Madriíl ,  de  la  do  los  Milngio^  del  Piirrtn  dp  Sania  Marfa  ,  y  dp  otras  nn  mt''no«  ci^lebreí. 
Tenemos  en  publicación  una  olira  que  con  el  IHalo  de  Glorias  religiosas  (le  Kspaña ,  he- 
mos dedicado  á  dar  á  coiiucei  este  sínDÚmero  de  imágenea  aparecidas  maravillosamente 
eo  noealra  calóliea  y  privilegiada  oaeion.  ¿T  estos  bechot ,  no  proeban  snfldeotémeDle 
la  voluntad  de  Dios,  de  qne  veneremMltt santas  imágenes  ,  en  las  que,  temo  dice  el 
concilíD  de  que  nos  ocopamos»  no  veneninos  la  materia  de  qoe  ealin  fomitdas ,  si  no  loa 
objetos  que  represeolao? 
(t)  Beraiiluiereislel ,  lib.  II ,  n.  tt. 
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soeristo  no  tratamos  de  representar  la  naturaleza  divina  que  es  esencial- 
mente incorp iirí  ;i  ,  sino  el  cuerpo  humano  que  unió  á  su  divinidad  para 
obrar  rHie>tra  rtiloncion.  Dieruiise  también  en  esta  sesión  las  más  opor- 
tunas y  sabias  explicaciones  acerca  de  los  diferentes  cultos  que  tributa- 
mos ,  manifestando  qne  sólo  86  concreta  al  Criador  el  calió  de  Latría. 

Oiladdáronse  también  en  este  concilio  otros  pnntos  de  la  major  ínir 
portancia » siendo  el  más  principal  el  paherísar  la  perniciosa  doctrina 
que  sostenían  los  iconoclastas ,  de  qne  la  Eacarístía  era  la  única  imágen 
aolorízada  de  Jesucristo.  Los  PP.  del  segando  concilio  de  Nicea  contra 
tal  novedad,  establecieron  la  doctrina  siguiente:  «Ninguno  de  los  Após- 
toles ,  oi  de  los  PP.  ,  ha  dicho  que  el  sacrificio  incruento  fuese  la  imá- 
gen de  Jeaucristo ;  ni  fue  esto  to  que  aprendieron  de  su  boca,  porque 
no  les  dijo  :  Tomad  y  comed;  ebta  es  la  imágen  de  mi  cuerpo ,  sino 
Tomad  j  comed ,  este  es  mi  cuerpo.  Cierto  es  qne  ánies  de  la  consagra- 
ción algunos  PP.  dan  al  pan  y  vino  que  se  ofrecen  el  nombre  de  anti- 
tipos ,  esto  es ,  signos  Ó  representaciones ;  pero  despnes  de  la  consagra- 
cion  se  llaman  y  creemos  que  son  pro[tiamente  el  cuerpo  y  sangre  de 
Jesucristo.  No  obstante,  aquellos  novadores  inconsiderados  á  quienes  no 
agradaban  las  imágenes,  crearon  una  que  no  loes,  sino  que  es  el  símbolo 
ó  las  especies  en  que  se  contiene  realmente  el  cuerpo  y  sangre  del  Sal- 
lador ;  en  lo  cual  muestran  todavía  más  impiedad  qne  inconsecnencia. 
No  basta  qne  se  acerquen  á  la  verdad ,  diciendo  qne  es  un  cuerpo  diri- 
DO,  porque  siempre  es  cierto  que  varían  y  andan  vagando  á  discreción 
de  su  loca  imaginación ,  ya  diciendo  que  el  santo  sacriñcio  es  la  imágen 
del  cuerpo  de  Jesucristo  ,  va  que  es  su  verdadero  cuerpo.» 

Siguió  á  todo  esto  la  roii!V>>ion  de  fe  concebida  en  estos  términos .  ^  De- 
cidimos que  las  imágenes ,  ora  sean  de  pintura  ó  de  escultura  se  expon- 
drán no  sólo  en  las  iglesias ,  en  los  vasos  sagrados ,  ornamentos,  pare- 
des y  deios-rasos ,  sino  también  en  las  casas  ó  en  los  caminos  >  porque 
cnanto  más  se  ven  las  imágenes  de  Jesucristo  Nuestro  Señor ,  de  sn  San- 
tísima Madre,  délos  Apóstoles  y  de  los  Santos,  se  siente  mayor  veneración 
y  amor  á  sus  respectivos  originales.  A  estas  imágenes  se  les  debe  dar  la 
adoración  de  honor ,  pero  no  el  culto  de  Latría  que  conviene  tan  sola- 
mente á  la  naturaleza  divina.  Pero  nos  acercaremos  á  estas  figuras  san- 
tas segUD  la  piadosa  costumbre  de  los  antiguos,  y  porque  el  honor  de  la 
imágen  se  refiere  al  objeto  que  la  misma  representa,  con  el  incienso  y 
las  luces  como  lo  practicamos  con  el  Evangelio  >  con  la  Cruz  y  otras  co* 
sas  sagradas:  seguimos  en  esto  el  precepto  del  apóstol  San  Pablo ,  con- 
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servando  estas  tradiciones  del  mismo  modo  que  las  hemos  recibido  y  or- 
denamos que  los  que  piensen  ó  enseñen  doctrinas  cunirarias  n  esta  nues- 
tra definición  ,  si  son  obispos  sean  depiwstos ,  y  si  miníj-'s  ó  seculares 
excomulgados.  £ste  decreto  fue  firmado  por  los  legados  pontificios  y  to- 
dos los  obispos ,  y  también  por  los  presbíteros  y  diáconos  por  los  obis- 
pos q«e  representaban »  concloyendo  esta  séptima  y  última  sesión  por 
prononciar  anatema  al  concilio  de  los  iconoclastas ,  y  á  los  patriarcas  y 
obispos  que  permaneciendo  en  el  error  no  habían  abjnrado. 

De  este  modo  terminó  el  séptimo  concilio  general  sin  ruido  ni  alboro- 
to de  ninguna  clase,  y  la  emperatriz  para  dar  una  muestra  de  su  reli- 
giosidad ,  quiso  firmar  las  decisiones  con  el  emperador  su  hijo,  en  pre- 
sencia de  los  obispos  y  altos  dignatarios  de  su  Estado.  En  este  coocilio 
general  se  hicieron  Teinte  y  dos  cánones  disciplinarios,  declarándose  por 
uno  de  ellos  nula  toda  elección  de  obispo,  de  sacerdote  ó  de  diácono, 
hecha  por  la  autoridad  secular ,  y  también  se  condenó  la  simonía  que 
empezaba  á  hacer  grandes  estragos  en  la  Iglesia  griega ,  lo  que  deplora- 
ba vivamente  el  patriarca  Tarasio  en  una  carta  que  dirigió  á  xVdriaDO , 
con  otras  muy  sabi  is  disposiciones. 

Los  legados  poniiticios  llevaron  á  Roma  un  ejem|ilar  del  concilio  ,  el 
cual  aprobó  y  firmó  el  papa  Adriano  ,  y  como  ios  obispos  de  -una  parte 
del  Occidente  católico  qae  estaba  sujeta  al  dominio  de  Garlo -Magno »  no 
habían  tomado  parte  en  el  concilio  de  Nicea ,  el  Papa  envió  á  aquel  mo- 
narca los  decretos  de  esta  asamblea. 
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CAPITULO  XII. 


Celebración  de  diversos  concílioa.— importancia  dol  concilio  de  Francfort. — F'quivoca- 
cion  de  la  copia  latina  del  de  los  griegos,  —  P.efutacion  del  papa  Adriano  al  error  á<i 
Elipando.— Escrito  da  San  Paulino  d^  Aquiloya  contra  la  misroa  herejía. — tvotabh 
carta  de  Garlo-Magno  — Cual  fue  el  ñn  de  ?e!ix  de  'Jrgel  y  de  Elipaodo  do  Toledo, 
tln  del  PoDtiflcado  del  papa  Adriano.— San  León  liX,  papa. 

Vamos  á  dar  cuenta  á  los  lectores^  de  los  concilios  que  tuvieron  lugar 
hasta  el  fin  del  Pontificado  de  Adriano  I.  En  el  mismo  año  eo  qae  se 
celebró  el  concilio  general  Vil  y  II  de  Nicea,  (787)  se  reunió  uno  parti- 
eolar  en  Northumbre  de  Gelcbit.  El  re;  fiifaoldo  6  AKecad  se  halló  on  él 
con  ios  obispos  y  los  señores.  Formáronse  veíDle  cánones,  de  ios  cuales 
el  primero  recomienda  la  fe  de  Nicea  y  de  los  otros  seis  concilios  genera* 
les.  No  conocemos  los  restantes. 

Cerca  de  Maguncia  en  Ingelheim  en  778  hnbo  nna  asamblea  mixta,  en 
la  que  Tasiilon,  duque  de  Bariera  fue  definitivamente  juzgado  y  condena- 
do á  ser  encerrado  en  on  claustro  (1). 

En  791  á  27  de  junio,  se  reunió  otro  concilio  en  Nárbona  á  cansa  de 
Félix  Urgel.  Asistieron  i  él,  veinte  y  seis  obispos  y  dos  diputados ,  por 
los  ausentes ;  pero  no  se  ve  que  Félix,  que  se  hallaba  présenle  fuese 
condenado  en  él.  >io  se  conservan  las  dispüáiciüncá  de  esta  asamblea. 
Un  cronologista  dice:  «Este  concilio,  en  un  fragmento  que  poseemos,  se 
halla  ftíchado  en  27  de  Junio  del  año  788,  el  yisrésimo  torcero  año  del 
reinado  de  Garlo-Magno,  indicción  Xll.  lití  aquí  desde  luego  visibles  con- 
Iradicciones.  El  ano  788  no  era  si  no  el  vigésimo  del  reinado  de  Garlo- 
Magno  y  la  indicción  XI  era  solamente  la  que  entónces  transcurria.  Esto 
es  lo  que  induce  á  Vaissete  á  creer  que  estas  fechas  han  sido  añadidas  fuera 

(1)  GoDC.  (ierm.  tom.  I. 

T.  u.  36 
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de  tiempo.  El  padre  Pagi  duda  además  de  U  aatenlicídad  del  fragmento 
en  qne  ellas  se  encuentra.i 
En  Ratisbona  (Baviera)  en  792  bacía  el  mes  de  Agosto^  celebróse  nn 

concilio  en  el  que  convencido  de  error  Félix  de  Urgel,  fue  condenado  y 
enviado  á  ¡wnm  cerca  del  papa  Adriano,  anle  el  cual  arrepentido  confe- 
só y  abjuró  la  hcrojía  en  la  Iglesia  de  San  Pedro.  Después  de  esto  se 
TOlvió  á  Urgel.  Su  herejía  consistía  en  afirmar  como  Elipando,  qae  Je- 
sucristo, hombre,  sólo  era  hijo  de  Dios  por  adopción. 

También  tenemos  noticias  de  no  concilio  titulado  Hispanum,  siendo 
probable  qne  tuviese  lugar  en  Toledo.  Debió  ser  por  el  aáo  793  próxi- 
mamente. En  varias  tablas  cronológicas  que  hemos  registrado  no  se  men- 
ciona, y  aunque  Mansi  (i),  lo  incluye  en  la  suya,  nos  inclinamos  á  creer 
que  ó  no  es  cierta  la  celebración  de  este  concilio,  ó  al  menos  no  ío  es 
el  objeto  que  alguno  le  atribuye,  cual  es  el  que  aprobu  el  error  de  Eü- 
pando,  escribiéndose  en  el  mismo  una  carta  sinodal  á  ios  obispos  de  la 
Galia  para  empeñarlos  en  favor  de  su  partido.  Repetimos  que  rechazamos 
esta  absurda  suposición.  Si  así  hubiese  sido,  léjos  de  ser  concilio  hubie- 
ra sido  un  conciliábulo.  Añade  que  asistieron  en  su  mayor  parto  los 
obispos  de  España.  Ya  bemos  visto  lo  que  fue  nuestra  privilegiada  na- 
ción durante  el  tiempo  de  los  Go  los,  en  punto  á  la  fe.  Por  esta  época, 
los  sectarios  del  Koran,  dominaban  en  la  mayor  parte  de  nuestros  pue- 
blos, y  no  creemos  en  la  posibilidad  de  la  reunión  de  una  asamblea 
semejante.  Por  otra  parte,  jamás  ha  dado  la  España  el  triste  espectáculo 
de  un  concilio  qne  se  aparte  de  la  fe  ortodoxa  y  suscriba  los  errores  de 
los  beresiarcas.  Concluyamos  .con  decir  que  la  cronología  en  qne  tal  afir- 
mación encontramos  es  de  origen  francés ,  aunque  no  tiene  nombre  de 
autor. 

Con  el  objeto  de  fundar  iaabadia  de  San  Albans  en  luL^inl  i  ra,  se  reu- 
nió en  el  mes  de  Agosto  del  año  793  un  concilio  de  los  obispos  de  aquel 
reino. 

En  soma,  el  último  y  el  más  importante  de  los  concilos  celebrados 
durante  el  Pontificado  del  papa  Adriano  I,  es  el  de  Francfort,  junto  al 
Mein»  cerca  de  Maguncia,  al  principio  del  estio.  Puede  decirse  que  fae 
este  un  concilio  general  de  los  tres  Estados  principales  del  imperio  frao- 

cés,  pues  que  asistieron  todos  los  obispos  de  Gerraania,  de  la  Galia,  de 
Aquilaiua,  y  con  ellos  otros  dos  obispos  delegados  del  Papa.  Según  al- 


(1)  Kansif  Sappl.  Gooc.  tom.  I,  pág.  730. 
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giinos  autores,  llegó  á  cerca  de  trescientos  el  número  de  obispos  que  se 
reunieron  (1).  Eoeste  concilio  fueron  condenados  Elipando  de  Toledo  y 
Félix  de  Urgel,  respecto  á  la  opinión  de  la  adopción  del  Hijo  de  Dios, 
7  se  hicieron  ciocaeola  y  seis  cáDooes.  Ei  segundo  de  ellos  se  baila  con* 
cabido  en  estos  términos:  cSe  ha  propnesto  de  nuevo  la  cnesUon  del 
concilio  de  los  griegos...  respeto  á  la  adoración  de  las  imágenes,  en 
donde  se  hallaba  escrito  que:  Cualquiera  que  no  prestare  &  las  imáge' 
ftes  de  los  santos  cutio  y  adoración^  como  á  tú  Trinidad,  será  anaie' 
matizado.  Los  padres  del  concilio  han  rechazado  absolutamente  esta 
adoración  y  este  culto  y  lo  ban  nnánimente  despreciado.»  Es  necesa* 
río  advertir  que  los  Padres  juzgaron  por  nna  mala  traducción  de  las 
actas  del  concilio  á  que  se  refieren  que  es  el  de  Nicea »  que  parece 
atribulan  todo  entero  á  Constanlmuj^la.  aunque  allí  no  se  celebraron  más 
que  dos  sesiones,  pues  que  la  mayor  parle  de  ( llris  ignoraban  el  griego. 
Kq  aquella  traducción  nada  fiel,  hallaron  el  parecer  .!o  ronstanlino,  obis- 
po de  Cíiipre,  expresado  en  estos  términos:  «yo  recibo  y  abrazo  con 
honor  las  santas  imágcnc:^  según  el  culto  y  adoración  que  doy  á  la  san- 
ta Trinidad.^  Y  juslamentu  es  todo  lo  contrario  lo  que  se  lee  en  el  texto 
original,  que  dice  de  este  modo:  «yo  abrazo  las  santas  imágenes,  y  dejo 
la  adoración  de  latría  para  sola  la  Trinidad.»  Y  como  quiera  que  el  con- 
cilio de  ios  griegos  no  había  hecho  reclamación  alguna  contra  el  pare- 
cer de  aquel  obispo,  juzgaron  que  lo  había  aprobado  en  los  términos  que 
lo  leian  en  latin:  razón  por  la  que  ,  desecharon  aquel  concilio,  como  si 
tributase  á  las  imágenes  de  los  santos  el  culto  de  latría ,  que  es  única- 
mente debido  i  la  divinidad.  Aqui  se  puede  observar,  dice  un  escritor, 
con  cuan  poca  razón  pretenden  nuestros  iconoclastas  modernos,  apoyar 
BU  sistema  en  las  decisiones  del  concilio  de  Francfort. 

Mocho  dió  que  hacer  la  herejía  de  Elipando  de  Toledo,  y  de  Félix  de 
Urgel,  pues  que  es  indudable  que  afirmando  que  el  Salvador  no  era  hi- 
jo de  Dios  por  naturaleza,  si  no  sólo  por  adopción,  dividían  en  dos  per- 
sonas el  Verbo  hecho  hombre,  y  destruian  la  divinidad  de  la  persona  qne 
habia  nacido  de  la  Virgen  y  padecido  por  nuestra  redención. 

Ya  hemos  visto  como  el  concilio  de  Francfort  condenó  con  voz  unáni- 
me semejante  impiedad.  Kl  mismo  papa  Adriano  habia  compuesto  una 
obra  en  refutación  del  escrito  más  alabado  de  Elipando,  y  ¿an  í*aulino, 
arzobispo  de  Aqoileya,  brillante  lumbrera  de  la  Iglesia,  escribiendo  tanto 


(I)  Tomo  TO.  Gone.  pig.  SIS. 
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60  SU  nombre»  como  en  el  de  los  demás  obispos  de  Ilalía,  le  refutó  va- 
lerosamente con  argumentos  qae  no  admitían  objecciones  de  ninguna 
clase. 

Garlo-Magno  impulsado  por  su  piedad  y  ganoso  de  que  la  herejía  fue- 
se completamente  extirpada  envió  á  Eüpando  todos  aquellos  escritos 

luminosos,  acompañándolos  con  una  caria  suya,  en  la  que  se  revela  su 
grau  empeño  por  el  esplendor  de  la  religión.  Heprudiii  irnos  este  docu- 
mento notable  del  tomo  VII  de  los  concilios  pág.  KiiO.  Dice  así :  «Cár- 
los,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  los  franceses  y  de  los  lombardos,  pa- 
tricio de  Roma^  hijo  y  defensor  de  la  Iglesia  católica:  á  Eüpando,  me- 
tropolitano de  Toledo,  y  á  las  demás  iglesias  de  España,  salud  y  perse- 
verancia en  la  fe  y  la  caridad  de  Jesucristo,  propio  y  verdadero  Hijo  de 
Dios.  Como  quiera  que  los  sentimientos  de  nuestro  corazón  y  de  nuestro 
amor  fraternal  se  extienden  k  todos  los  que  profesan  la  religión  de  Je- 
sucristo, nos  cansa  una  grande  nfliccion  la  opresión  que  fuera  de  nues- 
tros dominios  padecéis  bajo  el  yugo  de  los  infieles :  pero  aun  nos  allije 
mucho  mis  el  error  que  tiende  á  separaros  de  Jesucristo  y  de  su  Igle- 
sia. Esto  nos  ha  movido  á  convocar  y  reunir  un  concilio  de  todos  nues- 
tros Estados,  para  determinar  de  común  acuerdo  lo  que  debemos  creer 
acerca  de  la  adopción  de  Jesucristo  que  vosotros  enseñáis,  y  que  es  una 
novedad,  hasta  .ihora  desconocida.  Y  como  la  Sede  de  Kurna  sea  ladepo- 
sitaria  y  fiel  observadora  de  las  Iradicioiies  Apostólicas,  la  hemos  consul- 
tado sííbre  esta  cuestión;  asimismo  hemos  hecho  venir  de  las  islas  Dritá- 
nicas,  hombres  consamados  en  las  sagradas  letras  y  los  hemos  reunido 
á  los  obispos  y  doctores  de  Galia ,  de  Germania  y  de  muchas  provin- 
cias de  Italia ,  para  que  pudiésemos  con  la  concurrencia  de  tantas  la* 
ees  conocer  mejor  la  verdad.  Ahora,  pues,  os  enviamos  el  fruto  de  esta 
doctrina,  con  testimonio  de  mi  adhesión  al  juicio  de  estos  prelados,  en 
conformidad  con  la  hupiica  que  aie  hicisteis  de  que  no  rae  dejase  sor- 
prender de  l;\s  opiniones  de  un  corlo  número,  si  no  que  me  conforma- 
se con  el  parecer  y  la  fe  atestiguada  por  mayor  número  de  votos.  Tal  es 
la  senda  que  he  seguido,  prefiriendo  esta  santa  multitud  á  vuestro  corto 
número.  Me  uno  con  todo  mi  corason  á  la  Santa  Sede  Apostólica,  y 
abraso  las  tradiciones  conservadas  desde  el  nacimiento  de  la  Iglesia,  y  la 
doctrina  de  los  libros  que  han  sido  inspirados  por  Dios,  y  la  de  los  Pa- 
dres que  la  han  explicado  en  sus  famosas  obras. 

«También  me  hicisteis  otra  súplica ,  cual  fue  la  de  que  mandase  leer 
vuestra  memoria  en  mi  presencia,  y  ya  se  ha  leído  en  el  concilio  ariícu- 
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Jo  por  artículo »  desdo  el  principio  basta  el  fio.  Todos  quedaron  en  li- 
bertad de  maniFestar  so  optoion  :  yo  como  me  lo  pedíais  asistí  á  la  rea- 
sion  de  los  obispos ,  j  después  de  un  detenido  y  maduro  exámen ,  con 
el  auxilio  de  Dios ,  se  ba  decidido  lo  que  en  este  punto  se  debe  creer. 
Abora  os  pido  que  con  espíritu  de  paz  abracéis  nuestra  confesión  de  fe, 
y  no  Ien||[ai8  la  Tanagloría  de  creeros  más  instruido  que  toda  la  Iglesia. 
Me  babeis  advertido  que  esté  prevenido  contra  loa  aduladores  y  que  ten- 
ga presente  el  ejemplo  del  gran  Constantino  ,  á  quien  San  Isidoro  alabó 
sos  principios  y  lloró  su  fio.  Yo  suplico  á  todos  los  bijos  de  la  Iglesia 
que  unan  sus  oraciones  á  las  mías .  para  alcanzar  del  cielo  que  jamás 
las  adulaciones  y  falsas  alabanzas  me  aparten  ni  un  momento  de  los  ca- 
minos  de  la  verdad.  Tenemos  [)or  guia  al  Sumo  l'oiiliiice  v  al  concilio  , 
y  si  vosotros  aíirmHndoos  en  el  mismo  fundamento,  no  renunciáis  á  la 
iiovediul  (le  vuestras  opiniones  ,  sabed  que  os  leitdrcmos  absoluiamenle 
por  herejes ,  y  no  comunicaremos  en  adelante  con  vosotros.  Antes  que 
DOS  hubieseis  escandalizado  con  vuestra  invención  del  Cristo  atlitjiti\o, 
os  amabámos  como  á  tiernos  hermanos,  y  nos  consolaba  de  vuesUus 
sufrimientos  el  heroísmo  que  manifestabais  en  medio  de  vuestra  servi- 
dumbre. Habíamos  tambieo  resuelto  libramos  de  ella,  empleando  á  este 
efecto  todo  nuestro  poder;  pero  vuestra  pertinacia  os  privaría  asi  de  la 
participación  de  nuestras  oraciones,  como  del  socorro  de  nuestras  armas.» 

Nada  consiguió  Garlo-Magno  á  pesar  de  su  celo ,  si  se  exceptúa  la 
Catalufia ,  á  que  pertenece  Urgel ,  y  que  estaba  sujeta  á  su  dominio  co- 
mo veremos  en  el  siguiente  Pontificado  al  ocuparnos  del  concilio  que 
bízo  celebrar  en  799.  En  cnanto  á  Félix  de  Urgel ,  diremos  ^ue  conven- 
cido de  su  error ,  lo  abjuró  libre  y  espontáneamente  como  declara  en  ta 
confesión  de  fe  que  mandó  á  su  Iglesia.  Fue  depuesto  en  el  concilio  de 
Aquisgram  ,  y  desterrado  á  Lyon  donde  mnríó  al  fin  del  ailo  de  800, 
dejando  dudosa  fama  de  su  muerte  por  una  carta  que  el  obispo  de  Lyon 
encontró ,  en  que  parece  que  renovaba  en  tono  de  preguntas  su  primiti- 
vo eri  or.  Kl  Padre  Florez ,  dice  ,  y  á  nuestro  entender  con  razón  ,  que 
esto  no  es  moiivu  suficiente  para  afirmar  que  tuviese  mal  fin  ,  porque 
aquella  cartn  podria  ser  anliirua.  En  cuanto  á  Elipando  de  Toledo,  si 
bien  permaneció  rebelde  después  del  concilio  de  Francfort  del  año  794, 
se  cree  que  al  tín  convino  con  los  PP.  y  depuso  su  error.  El  P.  Mariana, 
dice  ,  que  no  se  sabe  su  paradero. 

£1  25  de  Diciembre  de  795 ,  ocurrió  el  fallecimiento  del  papa  Adria- 
no l ,  después  de  un  Pontificado  de  veinte  y  tres  años ,  diez  meses  y 
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diez  y  siete  dias ,  siendo  por  conslgaiente  de  más  doracion  que  el  de  los 
Giros  PooUfices  desde  San  Pedro. 

El  Pontifica<lo  de  Adriano  fue  memorable  por  muchos  conceptos,  y  sa 
meaioria  no  se  borró  on  mucho  Ueuipo.  ('.arlo-Magno  quedó  incuusulable 
por  su  pérdida,  dando  mareadas  pruebas  del  profundo  sentimiento  que 
le  había  cansado.  Su  carácter  dulce  y  agradable,  sn  espíritu  de  caridad, 
lo  dispuesto  que  se  hallaba  siempre  á  perdonar*  y  su  grande  humildad 
á  través  de  la  snprema  dignidad  de  que  se  hallaba  revestido,  eran  cau- 
sa del  amor  extraordinario  que  le  profesaban  no  sólo  los  romanos,  si- 
no cuantos  hablan  tenido  ocasión  de  tratarle  6  habían  sido  participantes 
de  sus  beneficios.  Cárlos  fué  el  qi  e  dió  á  la  Sania  Sede  el  hermoso  do- 
minio del  ducado  de  Renevento  que  se  halla  enclavado  en  el  reino  de  Ná- 
poies,  y  que  ha  sido  perdido  por  la  Iglesia  en  las  ultimas  usurpaciones. 

Durante  el  Pontificado  de  Adriano,  fue  Roma  tres  veces  Garlo-Mag- 
no :  la  i.«  en  773^  coando  el  sitio  de  Pavía  con  objeto  de  celebrar  la 
Páscna :  la  3/  en  78i  con  sn  esposa  y  sus  hijos  Pipino  y  Luis,  y  la  3.^ 
en  787  cnando  (üe  ¿  reprimir  al  dnqne  de  Denevento,  que  se  habia  sa- 
blevado  contra  la  Santa  Sede. 

Creó  este  Papa  ciento  ochenta  y  cine^  obispos ,  veinte  y  cuatro  pres- 
bíteros y  siete  diáconos.  Kntre  sus  grandes  virtudes  resplandeció  la  cari- 
dad de  un  modo  extraordinario ,  pues  aumentó  considerablemente  en 
todas  partes  las  rentas  de  los  pobres.  Trabajó  mucho  en  el  adorno  y 
magnificencia  de  los  templos ,  y  sólo  en  el  del  Vaticano  gastó  la  sama  de 
dos  mil  quinientas  ochenta  libras  de  oro ,  y  nuevecientas  de  plata.  En  el 
adorno  de,  San  Pablo,  extra-muros  de  Roma,  empleó  otra  suma  casi 
igoaU  gastando  otras  inmensas  en  la  reparación  de  las  demás  Basílicas 
ó  iglesias.  Ni  fueron  sulamenle  las  iglesias  lasque  alcanzaron  el  íruto  de 
su  magiulicencia  ,  pues  es  sabido  que  con^:iL'jo  mi!  y  cien  libras  de  oro 
á  la  obra  del  restablecimiento  de  las  murallas  de  ía  ciudad. 

£1  cadáver  de  este  ilustre  Pontífice  fue  enterrado  en  el  Vaticano.  Ea 
sa  sepulcro ,  dice  Artand  de  Mentor,  se  grabaron  diez  y  nueve  disticos» 
inscripción  compuesta ,  según  fama ,  por  Garlo-Magno  que  lloró  amarga* 
mente  su  muerte ,  pues  siempre  le  había  considerado  como  so  padre. 
Dicha  inscripción  se  lee  en  Pagi  y  en  otros  escritores ,  y  de  ella  el  refe- 
rido Arlaud  de  Moniui ,  reproduce  los  siguientes  cuatro  versos ,  dioieu- 
do  que  se  cree  es  Carlo-Alagno  el  que  habla: 

Nomina  jango  simiil  tUiili ,  olaríssjma  oosin ; 
lidriaias ,  Giróla» ,  nx  ego ,  taqae  pater. 
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Quisijue  legas  versas ,  devoto  pectore  supplex 
Atotmnni  mítis ,  díc,  miwrere  Dow. 

Por  muerto  de  Adriano  I ,  no  hubo  vacante  en  la  Santa  Sede  ,  pnes 
al  día  siguiente  de  su  fallediniento,  es  decir,  el  26  de  Diciembre  de  795 
ñie  elegido  por  unanimidad 

San  León  10 ,  romano  de  nacimiento ,  qne  fne  primero  canónigo  de 
San  Joan  de  Letran ,  y  después ,  segan  Chacón ,  monje  benedictino.  De 
este  Papa  empezaremos  á  ocuparnos  en  el  siguiente  capituló. 
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CAPITULO  Xlll 


Denaveniencia  entra  él  emperador  Oonatentino  y  el  patriarca  Taraaio.— San  Platón  y  San 
Teodoro.— Vida  de  San  Matón.— Juntamente  con  Teodoro  deaapraeba  la  conducta 
del  emperador.— Oonfoaion  y  Tenganse  de  Gonetantino.— Teodoro  ee  aiotado  crael- 
mentd.^Flaton  es  encerrado  en  un  ealaboio  del  monaaterio  del  abad  Joaé.— Teodo< 
doro  deade  au  destierro  defiende  la  fidelidad  conyugal.— Oonetanttno  ea  deatronado 
por  BU  madre  Irene.— Oonjaradon  contra  éí  papa  León  BI.— SI  Papa  en  Francia. 


Al  advenimiento  de  San  LeoQ  111  al  trono  pontificio  habia  ocarrído  ya 
ana  desaTeniencia  de  lamentables  consecuencias  entre  el  emperador 
Constantino  y  el  Patriarca  Tarasio.  Has!  con(ra  su  voluntad  se  había  ca- 
sado el  emperador  con  una  jóven  armenia  de  oscuro  nacimiento ,  lia- 

mada  María.  Poco  tiempo  después  de  este  matrimonio  ,  y  siendo  de  edad 
de  veinte  años,  á  persuaciun  ile  muchos  señores,  quiso  gobernar  por  si 
só!o,  pues  que  hasta  enlónces  había  gobernado  en  clase  de  regente  la 
emperatriz  Irene.  Presentóse  á  sus  tropas  á  las  que  colmó  de  liberalida- 
des y  mercedes,  y  consiguió  de  este  modo  que  le  declarasen  por  único 
emperador,  cayendo  por  tierra  toda  la  autoridad  de  su  súbdito  Estaara- 
ció  que  habia  sido  elevado  y  farorecido  por  Irene. 
Esto  sucedió  en  790. 

Dos  años  después,  el  mismo  Constantino  en  virtud  de  su  inconstante 
carácter .  volvió  á  declarar  emperatriz  á  su  madre. 

Sin  motivo  alguno  y  bajo  la  falsa  imputación  de  que  habia  qucriilo  en- 
venenarte, se  separó  de  la  emperatriz  María ,  obligándola  á  encerrarse  eo 
un  monasterio. 

No  se  ocultó  á  los  grandes  del  imperio  la  verdadera  causa  de  esta  es* 
caudalosa  separación.  Constantino  enamorado  de  una  dama  de  la  empe- 
ratriz llamada  Teodora ,  habla  determinado  darle  su  mano ,  guiándose 
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de  los  perniciosos  coosejos  de  su  madre  Irene ,  qae  había  sido  la  ^e  ie 
había  obligado  á  casarse  con  Maria.  Esta  acción  impropia  de  nna  ma- 
dre ,  tenia  so  objeto.  Por  este  medio  qaeria  atraer  sobre  so  hijo  el  odfo 
del  imperio,  para  que  de  nuevo  recayese  sobre  elia  toda  la  auiori- 
dad  (1). 

Constantino  que  no  veia  las  íaiaies  consecuencias  que  podía  tener  para 
él  esta  acción ,  determinó  llevar  á  cabo  su  nuevo  mainiUüiiiu  con  Teo- 
dora ,  y  p?íra  el  efecto  llamú  con  luda  priesa  al  patriarca  Tarasio.  Esle 
Prelado  obedeció,  y  cuando  vió  que  llegaba  á  su  palacio,  salió  á  recibirle 
con  las  más  marcadas  señales  de  afecto  y  de  confianza  (2). 

Habió  el  emperador  del  modo  más  respetuoso  al  Santo  Patriarca , 
después  que  sigoiendo  la  costumbre  de  los  emperadores  le  hizo  sentar 
á  so  lado.  Con  un  tono  hipócrita  y  ganoso  de  atraer  su  voluntad  para  que 
bendijese  su  unión  con  Teodora ,  le  manifestó  coán  agraviado  se  veía 
de  la  emperatrís  María ,  que  desconociendo  el  gran  beneficio  que  ia  ha- 
bía dispensado  elevándola  al  sólio  imperial ,  había  querido  envenenarle 
convirtiéndose  en  miserable  parricida.  Bien  sabia  el  Patriarca  la  falsedad 
de  la  imputación ,  y  asi  á  sus  razones  y  é  U  petición  que  le  hizo  de  que 
le  casase  con  Teodora ,  contestó  con  energia  que  jamás  consentirla  en 
una  acción  tan  torpe ,  y  aun  le  amenazó  con  la  ezcomunion  si  llegaba  á 
efectuarlo.  Constantino  á  su  vez  amenazó  al  Patriarca  con  que  abrazarla 
el  partido  du  ios  iconoclastas ,  con  lo  que  cau^aiia  grandes  daños  á  la 
Iglesia. 

El  Patriarca  se  retiró  de  la  presencia  del  emperador ,  y  esle  valiéndo- 
se del  ministerio  del  abad  .losé ,  que  era  sacerdote  y  que  se  doblegó  á 
sus  caprichos  ,  llevó  á  cabo  su  escandaloso  enlace  con  Teodora.  A  vista 
de  este  ejemplo ,  muchos  de  los  grandes  del  reino  ó  bien  repudiaron 
á  sus  esposas ,  ó  tomaron  varias,  despreciando  de  este  modo  las  leyes  de 
la  Iglesia. 

Siempre  suscita  Dios  varones  esforzados  que  sean  sin  temor  alguno 
defensores  de  la  verdad  cristiana,  y  martillos  de  los  enemigos  de  la  Igle- 
sia. El  patriarca  Tarasio  que  habló  enérgicamente  contra  aquellas  crimi- 
nales bodas ,  sufirió  las  más  terribles  persecuciones  que  sobrellevó  con 
admirable  fortaleza ,  hasta  que  murió  santamente  en  29  de  Febrero  del 
affo  806 ,  en  cuyo  dia  celebra  la  Iglesia  so  memoria. 


(1)  Theop.  aoQ.  5,  p.  396. 

(S)  B«lland.  l.  5,  p.  518.  Til.  San  Tarasio ,  c.  7. 

T.  n.  37 
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Otros  dos  santos  varones  se  hicieron  notables  en  este  tiempo  qne  Ale- 
rón San  Platón  y  San  Teodoro ,  que  por  espacio  de  muchos  aSos  habían 
mido  en  la  soledad ,  entregados  á  la  penitencia  y  á  la  contemplación  de 
las  cosas  celestiales. 

Era  San  Platón  de  una  familia  distinguida ,  y  renunciando  voluntaria- 
mente  á  la  posición  que  podia  ocupar  en  la  córte ,  léjos  de  poner  su 
afecto  en  las  cosas  terrenas  .  lo  despreció  todo  en  su  deseo  de  ser  más 
grato  h  Dios,  líabia  nacido  por  los  años  734,  y  desde  su  más  tierna  edad, 
eran  sus  ocupaciones  la  oración  y  el  retiro.  Cuando  pudo  disponer  de  su 
volun'.ad ,  veadió  cuanto  poscia  ,  repartió  su  ¡  f  i  cio  á  los  pobres,  y  se 
retiró  al  monasterio  del  monte  Olim¡io  ,  contando  entonces  la  edad  de 
veinte  y  cuatro  aüos.  Procuró  lomar  por  base  del  edificio  de  su  piedad 
la  humildad,  y  ella  lo  elevó  de  tal  modo,  que  no  habia  uno  más  devoto, 
ni  más  obediente ,  ni  más  exacto  en  el  cumplimiento  de  las  obligaciones 
que  le  imponia  su  estado  monástico.  Sus  grandes  virtudes  y  las  relevan- 
tes prendas  que  le  adornaban ,  le  merecieron  la  distinción  de  ser  nom^ 
brado  abad  de  aquel  monasterio  en  770 ,  no  obstante  los  grandes  es- 
fuerzos que  en  su  humildad  hizo  por  no  admitir  aquel  honorífico  cargo, 
que  reputaba  superior  á  sus  fuerzas.  Para  hacerse  más  grato  á  Dios  y 
que  le  concediera  acierto  en  el  desempeño  de  su  cargo  abacial ,  redobló 
sus  penitencias  en  términos ,  que  no  cooüa  otra  cosa  más  que  pan ,  ha- 
bas ó  yerbas  sin  aceite ,  y  no  bebia  sino  agua  en  muy  poca  cantidad  , 
cuya  escasa  refacción  tomaba  una  sola  vez  al  dia  ,  después  de  nona  ,  sin 
hacer  excepción  ni  aun  en  los  domingos.  Kn  su  amado  retiro  se  vio  libre 
de  la  persecución  de  Constantino  Gopiunimu.  Cuando  inui  ió  el  tirano  se 
dejó  ver  nuevamente  en  Conslanliiiopla ,  donde  la  emperatriz  Irene  que 
habia  tomado  la  defensa  de  los  católicos ,  quiso  nombrarle  obispo  de 
Nicomedia  ,  pero  el  santo  rehusó  tal  dignidad,  y  dejando  noevameote  la 
córte  ,  se  volvió  á  su  amado  retiro. 

Habia  llegado  Platón  á  los  sesenta  años  de  su  edad ,  y  la  fama  de  sus 
virtudes  habían  llegado  al  más  alio  grado,  cuando  el  emperador  Constan- 
tino contnjo  su  segundo  matrimonio,  que  tanto  el  santo  abad  como  San 
Teodoro  su  sobrino,  que  fue  su  sucesor,  creyeron  deber  desaprobar. 
El  dicho  Teodoro  era  pariente  de  Teodora  la  esposa  de  Constantino,  pe- 
ro esto  no  sirvió  de  rémora  á  su  virtud  para  cumplir  con  sus  deberes 
de  conciencia. 

El  emperador  se  valió  de  todos  los  medios,  ora  dulces ,  ora  de  ame- 
naza^  para  conquistar  á  su  favor  á  los  dos  santos  monjes ;  pero  fueron 
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vanos  todos  sos  esfaersos.  Varios  foeroD  de  so  psrte  á  visilarios  sin  qoe 
bnMosen  eonsegiildo  froto  alguno.  EntÓnees  Constantino  determinó  ir  en 
persona  como  en  efecto  lo  verificó :  empero  los  monjes  no  le  recibieron: 

ni  Teodoro  que  era  ya  abad  pn  reemplazo  de  su  tío  ni  los  demás  qui- 
sieron hablarla  ,  teniéndole  como  excomulgado  .  y  huyeron  prccipilada- 
menle  de  él.  Esto  llenó  de  confiisioti  y  de  vergüenza  al  emperador.  Cuan- 
do volvió  í  sil  pri1:ií^io  ,  envió  tropa  armada  al  monasterio  ,  y  Teoiloro 
fue  azotado  con  la  mayor  crueldad ,  hasta  el  término  de  desgarrarle  las 
carnes.  El  santo  sufrió  este  martirio  con  la  mayor  resignación.  A  Platón 
le  condujeron  al  monasterio  del  abad  José ,  el  que  había  casado  al  em- 
perador ,  donde  le  encerraron  en  un  lóbrego  calabozo ,  en  donde  le  sn- 
ministraban  el  alimento  preciso  por  nn  agnjero.  Del  monasterio  de  Pla- 
tón y  Teodoro  como  de  los  demás ,  dispersaron  basta  setecientos  solita- 
rios ,  qoe  á  imitación  de  aquellos  santos  rebosaban  comanicar  con  el 
emperador. 

Teodoro  que  después  de  sn  martirio  fne  destertado ,  no  perdió  nada 
de  sn  finnera ,  y  escribía  en  defensa  de  la  pureza.  cPretenden  los  ada- 

ladores ,  decia ,  que  respecto  de  los  soberanos  no  es  necesario  seguir 
el  Evangelio  en  su  rigor  :  pero  ¿  porqué  dice  la  ivscrilura  ,  que  los  gran- 
des serán  juzgados  con  más  rigor  que  los  pequeños?  ¿Tiene  por  ventu- 
ra el  príncipe  distinta  ley  ni  distinto  legislador  que  los  súiiiütos  ?  ¿,  Se 
reputa  él  por  un  Dios  para  no  reconocer  más  regla  de  conducta  que  sus 
deseos?  Si  le  es  lícito  abandonarse  al  adulterio  ,  ¿estará  prohibido  á 
sus  vasallos  que  le  imiten  ?  Así  pues ,  esta  energía  alentó  h  los  obispos 
de  los  lugares  vecinos,  qoe  concluyeron  por  excomulgar  al  emperador. 

Platón  á  quien  el  Señor  adornó  con  el  don  de  milagros ,  murió  lleno 
de  Tirtodes  el  19  de  Marzo  de  813 ,  á  los  setenta  y  nueve  años  de  su 
edad ,  siendo  su  memoria  celebrada  tanto  por  los  latinos  como  por  los 
griegos. 

A  tantos  desmanes  condujeron  ¿  Constantino  sus  deseos  de  placeres 
desordenados.  Entregado  al  adulterio  y  á  todos  los  excesos  de  la  torpe- 
za ,  perdido  por  completo  el  temor  de  Dios  y  el  respeto  á  sus  divinas 

leyes ,  se  convirtió  en  perseguidor  de  la  Iglesia,  á  la  que  manifestó  amor 

en  sus  primeros  tiempos. 

La  emperatriz  Irene,  que  como  hemos  dicho,  se  habia  propuesto  des- 
acreditar á  su  hijo  Constantino  para  que  recayese  en  ella  toda  la  autori- 
dad ,  hizo  cuanto  le  fue  posible  para  conseguir  el  objeto  que  ?e  propu- 
siera. Encubierta  con  la  máscara  de  la  religión,  y  aparentando  una  pie- 
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dad  que  estaba  muy  lójos  de  tener ,  se  foe  formando  od  partido  bastan- 
te irameroso  contra  no  príncipe  vicioso  que  oo  pensaba  en  olra  cosa  que 
6D  SOS  criminales  amores.  Llefóse  á  cabo  una  conspiración  contra  el 
monarca  con  gran  prontitud ,  y  arrestándole  le  sacaron  los  ojos  con  la 
mayor  violencia ,  de  suerte  qoe  murió  de  sus  resultas  el  19  de  Agosto 
de  797  (1).  La  emperatriz  Irene  que  babia  formado  la  conjuración  en 
secreto,  salió  de  su  palacio»  con  los  cabellos  sueltos,  dando  grandes 
clamores ,  j  ofreciendo  á  m  en  grito  vengar  la  muerte  de  su  bijo. 

Era  necesario  albagar  á  las  masas  populares  para  qoe  la  aclamasen ,  j 
aquella  madre  criminal,  se  valió  del  medio  más  seguro  cual  fue  el  librar 
al  pueblo  de  los  impuestos.  Después  de  esto,  llamó  á  los  monjes  que 
bahian  sido  dostnrrados  por  defender  la  fidelidad  conyugal ,  y  San  Teo- 
doro por  ruegos  de  Irene,  que  fue  proclamada  nuevamente  emperatriz,  y 
del  patriarca  ,  volvió  á  C.onslanlinoitia ,  y  se  instaló  con  sus  rnunjes  que 
eran  en  número  considerable,  en  el  antiguo  monasterio  llamado  de  EHu- 
fiíos ,  y  que  fue  preciso  reedificar  porque  so  hailahn  en  estado  de  pró- 
xima ruina.  Al  mismo  tiempo  la  emperatriz  envió  embajadores  con  ricos 
presentes  á  Garlo-Magno ,  á  fín  de  ganar  su  amistad ,  y  que  no  pensara 
en  apoderarse  del  resto  de  la  Italia.  Garlo-Magno  tenia  motivos  de  justos 
resentimientos  contra  Irene ,  pero  dotado  de  alma  grande  y  de  senti- 
mientos verdaderamente  cristianos,  dejó  á  Dios  el  cuidado  de  castigar 
los  crímenes  de  la  emperatriz. 

En  el  afio  799  se  proyectó  en  Roma  un  asesinato  contra  la  sagrada 
persona  del  Sumo  Pontífice  San  León  111.  Al  tiempo  que  salla  del  palacio 
patriarcal,  para  celebrar  la  procesión  de  San  Márcos,  Pascual  que  era 
primicerio  de  la  Iglesia  romana  y  Gampulo ,  capellán  de  la  misma  Igle- 
sia y  tesorero ,  ambos  parientes  del  diftanto  Pontífice  Adriano ,  enriaron 
porción  de  hombres  armados,  los  que  arrojando  al  Papa  del  caballo  que 
montaba  ,  trataron  do  arrancarle  los  ojos  y  la  lengua.  Apoderados  de  su 
persona,  le  condujero[i  a  un  ¡uunasterio  donde  redoblaron  sus  cruelda- 
des, y  se  llene  por  cosa  cierta  que  le  sacaron  ios  ojos  y  corlaron  la  len- 
gua: bien  que  luego  por  un  milagro  que  obraron  San  Pedro  y  San  Pa- 
blo ,  fue  curado  completamente.  Tan  unánime  es  el  sentir  de  los  escri- 
tores sobre  este  punto ,  que  la  más  rigorosa  crítica  no  puede  contrade- 
cirlo, lio  aquí  como  se  expresa  Teodulfo  de  Orleans:  cEs  un  milagro 
cque  el  Papa  continué  viviendo  y  babiando ,  si  sus  asesinos  ejecutaron 

(1)  Theoph.  ano.  1,  p&g.  Sag. 
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«el  proyecto  que  babian  formado  de  cortarle  la  leogua  y  sacarle  los  ojos: 
cmas  si  habiendo  tenido  en  sn  poder  por  tanto  tiempo  al  Pontífice ,  no 
chubieran  podido  llevar  ¿  cabo  ras  propósitos,  esto  seria  otro  milagro 
ctodavia  más  difícil  de  creer.» 

Profunda  pena  cansó  en  el  corazón  de  Garlo-Hagno » el  ultraje  becho 
en  la  sagrada  persona  del  sucesor  de  Pedro :  le  mandó  sns  embaja* 
dores  en  lo  que  el  Pontífice  recibió  los  mayores  consuelos ,  y  determi- 
nó marchar  á  Francia ,  á  donde  fue  recibido  con  las  mayores  aclamacio- 
nes y  ovaciones  tales,  cnal  pocas  veces  se  han  visto.  Mandó  Carlo-Nagno 
á  so  hijo  Pipino ,  con  muchos  de  los  principales  señores  de  su  córte  y 
una  guardia  numerosa  á  Paderbon  ,  para  que  aguardase  al  Pontífice ,  á 
quien  el  mismo  salió  á  recibir  á  alguna  distancia  de  la  ciudad ,  precedi- 
do del  clero  y  seguido  de  lodo  su  ejército.  Apenas  divisó  á  León  man- 
di)  lirn  er  alto  ;  adelantáronse  Pontífice  y  Rey  cada  uno  por  su  lado  y  se 
abrazaron  vertiendo  lágrimas.  El  clero  ,  el  ejército  y  el  pueblo  se  pos- 
traron para  recibir  la  bendición  del  Pontífice,  y  como  este  entonara  con 
voz  robusta  el  himno  Gloria  rrcrlcis  ,  los  franceses  lloraban  de  júbilo 
viendo  cuan  milagrosamente  conservaba  el  uso  de  la  leogua  y  la  vista» 
después  de  los  crueles  tratamiento?  qno  habla  experimentado. 

El  dia  de  la  fiesta  de  San  Andrés,  30  de  Noviembre,  el  papa  León  entró 
en  Roma,  donde  poco  despnes  según  veremos  al  principiar  la  Historia 
del  siglo  IX,  coronó  emperador  de  los  romanos  á  Garlo- Magno,  restable- 
ciendo en  favor  de  este  principe  defensor  de  la  Iglesia  el  imperio  de 
Occidente,  que  puede  decirse  se  hallaba  sin  vida  hacia  trescientos  veinte 
y  cinco  años  desde  la  muerte  del  iíltimo  emperador  Augustolo.  De  este 
modo  el  gran  Cárlos  dejó  el  título  de  patricio,  para  tomar  el  de  Empe- 
rador y  de  Angnsto. 

Terminaremos  lo  historia  del  siglo  "Viii,  dando  cuenta  de  los  concilios 
que  se  celebraron  hasta  su  conclusión  después  del  de  Francfort,  último 
de  que  nos  hemos  ocupado. 

En  796  uno  en  l'Yancia,  probablemente  en  Tonrs  en  el  que  se  depuso 
á  José,  obispo  de  Mans,  por  haberse  conducido  con  su  clero  de  un  mo- 
do tiránico  (i). 

En  el  mismo  año,  otro  en  la  ciudad  de  Friobi  por  Paulino,  patriarca 
de  Aquilea,  y  sus  sufragáneos  ántes  del  i 5  de  Abril.  En  esto  concilio  se 
combatieron  dos  errores ;  el  primero,  que  el  Espíritu  Santo  no  pro- 

(1)  llabilLiMl.inftLp.tM 
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cede  mte  qae  del  Padre  y  no  del  Hijo ;  el  otro  qoe  eo  JesnerísU»  bay  dos 

bijos,  elono  natural  y  el  otro  adopti?o,  errores  que  menciona  sin  nom- 
brar sus  autores. 

En  7!)íl  se  r«  unir»  un  concilio  pn  Allino,  en  la  Marca  Trevisana ,  ce- 
lebrado también  por  San  Paulino  patriarca  de  Aquilea,  el  cual  mandó  las 
actas  a  Carlo-Magno,  con  una  súplica  dirigida  á  que  reprimiese  las  vio- 
lencias pue  se  ejercimi  contra  los  sacerdotes  (1). 

Kn  el  mismo  año,  concilio  de  Risbach,  en  la  diócesis  de  Batisbona.  Se 
hicieron  en  él  doce  cánones  (2),  y  no  se  tienen  más  noticias.— El  de 
Becanceld  en  Inglaterra,  en  presencia  de!  rey  Queunufo.  Prohibióse  en 
él  á  los  legos»  nsnrpar  loa  bienes  de  las  iglesias,  y  ñrinaron  este  decre- 
to diez  y  siete  obispos  y  algunos  abades  (S).— Bl  de  Flnklei,  también  en 
Inglaterra  fae  presidido  por  Echembol  de  Yorck,  y  se  mandó  en  él  res- 
tablecer la  antigua  disciplina,  prípcípalmente  en  lo  concerniente  á  la  ce- 
lebración de  la  Páscna.^Uno  Romano  en  el  que  fue  condenado  el  escri- 
to de  Félix  de  UrgeU  contra  AIcnin»  y  él  mismo  excomulgado,  si  no  ab- 
juraba la  berejfa  en  !a  cual  nuevamente  habia  caido.  Asistieron  á  este 
concilio  cincuenta  y  siete  obispos  junto  con  el  papa  León  III  por  quien 
fue  presidido. — VA  de  Urgcl  por  I.pidradode  Lyon,  al  cual  habia  Carlo- 
Magno  enviado  á  Félix,  con  Nefrides  de  Narboiia,  l'enito  aliad  de  Amiens 
y  muchos  otros,  así  ol>ispos  como  abades.  Kstos  persuadieron  á  Félix  á 
que  fuese  á  encontrar  al  rey,  prometiéndole  con  entera  libertad  repro- 
ducir en  su  presencia  los  pasajes  de  los  PP.  que  él  pretendía  que  eran 
favorables  á  su  opinión. 

Por  último,  el  concilio  de  Aqoisgram,  en  donde  oido  Félix  en  presencia 
del  rey  y  de  los  señores,  y  refutadas  sus  doctrinas  por  los  obispos,  ab- 
juró su  error,  y  fue  no  obstante  depuesto  á  causa  de  su  reincidencia.  Él 
mismo  escribió  su  abjuración  en  forma  de  carta  dirigida  á  su  clero  y 
pueblo  de  Urgel,  según  que  ya  anteriormente  hemos  manifestado.  Félix 
fue  desterrado  á  Lyon,  donde  pasó  el  resto  de  su  vida. 


(1)   Mural.,  Anal.  flaí.  tom.  IV,  pág.  i49. 
{ij  Conc.  Oenn.  tom.  II. 
(i)  WilkiDS. 
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SIGLO  NOVENO 


hüSbE  EL  RESIABLBCIXilKNTO  DEL  IMPERIO  DE  OCCIDENTE,  HASTA  EL 

PONTIFICADO  DEL  PAPA  JUAM  IX. 

CAPITULO  PRIMEHO. 

Carlo-Magnoes  proclamado  emperador  de  Ocoidents. — Adhesión  de  los  rayes  :rg!;jea  L 
la  Santa  .^ede.^CMtigo  impueeto  á  loa  aatorea  de  la  conspiración  contra  Ijeon  III. — 
Muerte  de  la  emperalrig  ^r-r.  ^ — Ihcóforo,  r-rr.p'iraiof,'— Celebración  de  varioB  conci- 
lios.— ?an  Benito,  abad  de  Aniaoo.— San  Guillermo  en  el  deaierto.— Fu&daoionee 
piea  de  Loie,  rey  de  Aquitania. 

Ocupándose  Li  í (tilia  dol  siglo  cuya  historia  hemos  terminado,  se  ex- 
presa de  este  modo:  *íK\  año  que  l*^rmina  el  siglo  yitt  es  la  época  de 
una  revolución,  lamas  importante  que  haya  acaecido  en  Luropa  desde 
qoe  ios  romanos  trasladaron  la  silla  del  imperio  á  GoDStaDtinopla.  £1  mo- 
narca francés»  el  priocipe  más  grande  que  existia  en  el  mando,  ilosire 
como  guerrero,  como  legislador,  alMlió  el  lítalo  de  soberanía,  que  los 
griegos  poseían  en  Italia  7  les  quitó  por  consigoiente  el  nombre  de  ro- 
manos qae  persistian  en  tomar  en  sns  tratados  y  en  el  preámbulo  de 
sus  decretos.  El  papa  León  III  reinaba  entónces,  y  como  se  tramara  nna 
conspiración  contra  él,  estuTO  i  punto  de  perecer ;  fue  á  Padeitom  i 
implorar  el  socorro  de  Garlo-Magno  que  se  trasladó  á  Roma.  El  año  de 
Navidad  del  año  800  mientras  que  Gáríos  estaba  orando  en  la  confesión 
de  S^n  Pedro,  el  Papa  acompañado  de  los  obispos,  de  los  presbíteros  y 
de  muchos  cahalleros  romanos  y  franceses,  le  puso  en  la  cabeza  una 
corona  de  oro  y  todo  el  pueblo  gritó:  Al  piadosísimo  Carlos^  Atujuslo, 
grande  y  paa¡ico,  que  Dios  corone,  vida  y  vicioria,^ 
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cLoego  el  Papa  nogíó  i  Cirios  con  el  óleo  santo.  Todos  los  autores 
están  conformes  en  decir  qoe  Cirios  pronunció  en  aqael  instante  mismo 
el  jaramenlo  que  después  hicieron  sns  sncesores:  cYo  emperador,  pro- 
meto en  nombre  de  Jesucristo,  delante  de  Dios  y  del  Apóstol  San  Pe- 
dro, proteger  y  defender  á  la  sania  iglesia  liuaiana  contra  loilos  sus 
enemigos,  mientras  Dius  me  conceda  fuerza  y  poderío  para  ello.* 

«Las  flf'slaí^  duraron  una  parle  del  mes  de  Enero.» 

Lus  reyes  de  Inglaterra  habían  inaniíeslado  á  León  III  desde  que  su- 
pieron su  elevación  á  la  Sede  Apostólica,  su  firme  adhesión.  El  rey  Gue- 
üulfo  le  habla  escrito,  manifestándole  su  afecto  y  rogándole  que  le  mi- 
rase como  á  su  hijo  adoptivo.  Kn  aqael  reino  la  religión  de  Jesucristo 
se  veia  protegida,  y  aquel  piadoso  monarca  hizo  reunir  los  concilios  de 
que  bemos  dado  cuenta  en  el  último  capítulo  de  la  iiistoria  del  siglo  viii, 
restableciendo  el  arzobispado  de  Canlorberi,  con  todos  sus  primitivos  de- 
rechos, y  haciendo  que  la  iglesia  disfrutase  en  sus  Estados  del  gran  be- 
neficio de  la  paz. 

Ya  hemos  visto  de  que  modo  quedó  restablecido  el  imperio  de  Occi- 
dente, j  con  cuanto  regocijo  de  los  romanos  fue  aclamado  Cario -Magno. 
Contribuyó  mocho  á  este  triunfo  del  nocTo  emperador,  el  que  hacia  poco 
tiempo  habla  llegado  áRoma,  la  noticia  del  crimen  de  la  emperatriz  Irene 

que  como  ya  sabemos  había  ¿iilu  la  caucante  de  la  muerte  de  su  hijo  Cons- 
tantino VI,  por  la  ambición  de  que  sobre  ella  cayese  toda  la  aulomlad. 
Garlo-Magno  como  digimos  había  dejado  á  Dios  el  cuidado  de  casligar  el 
crimen,  y  el  Señor  lo  elevó  á  él  en  premio  de  sii  piedad,  haciendo  que 
los  romanos  se  llenasen  de  indignación  contra  Irene. 

VA  princi[)al  objeto  de  Garlo-Magno  al  emprender  su  viaje  á  lloma,  ha- 
bía sido  vengar  el  atentado  cometido  contra  la  persona  del  Sumo  Pontí- 
fice, castigando  severamente  á  los  crimioales,  para  que  sirviesen  de  ejem- 
plo á  otros  y  no  se  repitiesen  aquellas  lamentables  escenas  que  habían 
llenado  de  dolor  su  corazón  piadoso.  Gon  este  objeto  se  formó  un  proce- 
so ¿  Pascual  y  Campulo,  que  como  digimos,  fueron  los  que  formaron  la 
conjuración. 

Los  acusados  fueron  conducidos  á  la  presencia  del  emperador,  que  se 
hallaba  rodeado  de  los  prelados  y  señores  de  Roma. 

Aquellos  miserables  no  pudiendo  negar  el  crimen  se  culpaban  el  nao 
al  otro. 

No  resultando  nada  que  pudiese  justificarlos  ni  aun  aleonar  el  delito 

se  prouuació  cunUa  ambos  sentencia  de  muerlc. 
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Leoii  llí,  representaale  en  la  tierra  de  aniel  Dios-IIorabre  que  pen- 
ditííiltí  del  patíbulo  fin  la  cruz  pidió  á  su  Kt-Tiio  Padre  el  perdón  de  los 
mismos  que  tan  ÍDbuoiaQaiüeate  le  babian  cruciñcado,  intercedió  en  fa- 
vor de  sus  enemigos  movido  de  caridad,  y  alcanzó  del  emperador  que  no 
taviese  efecto  la  ejecución  de  la  sentencia,  y  en  so  consecnencia,  la  pena 
fue  conmutada  en  la  de  destierro.  Garlo-Magno  que  era  enemigo  de  la  efn- 
sion  de  aangre,  estuvo  pronto  á  acceder  á  los  rnegos  carítatíToe  de  Leen, 
Unto -por  sus  deseos  de  complacerle,  como  por  la  amistad  que  había  pro* 
fesado  al  papa  Adriano^  del  que  los  reos  eran  parientes,  como  ántes  he* 
mos  manifestado  (1). 

Algunos  historiadores  afirman  qne  cuando  la  emperatriz  Irene  tuvo 
noticia  de  qoe  los  romanos  habían  proclamado  emperador  á  Garlo-Magno, 
le  envió  sus  embajadores  felicitándole  y  proponiéndole  su  enlace  con  él, 
para  reunir  de  este  modo  el  imperio  de  Oriente  con  el  de  Occidente.  Em- 
pero otros  escritores  y  entre  ellos  M.  de  Saint-Marlin ,  consideran  esta 
suposición  como  una  fábula.  Lo  cierto  es,  que  al  pur  )  iiempo  de  la  pro- 
clamación de  Garlo-Magno,  se  levantó  en  Gonslanlmopla  una  conspiración 
contra  Irene  ,  de  resaltas  de  la  cual ,  la  emperatriz  fue  arrestada ,  y  la 
desterraron  á  la  isla  de  Lesbos ,  en  donde  terminó  su  vida  al  poco  tiem- 
po. La  historia  de  la  humanidad  nos  presenta  muchos  ejemplos  seme- 
jantes al  presente.  Todos  aquellos  monarcas  que  llenos  de  ambición  se 
han  Talido  de  medios  criminales,  hollando  los  fueros  de  la  justicia,  bien 
para  asegurar  su  autoridad,  bien  pan  extender  sns  dominios  haciendo 
imperar  la  ley  de  la  foerza,  han  ^to  después  desmembrarse  sus  propios 
Estados,  y  arrojados  de  su  trono  han  muerto  en  el  destierro,  despojados 
de  la  magnificencia  real.  Tal  es  el  órden  de  la  Providencia.  Guando  nos 
ocupemos  del  pontificado  de  Pió  VII  tendremos  ocasión  de  ver  otro  ejem- 
plo aun  más  notable  que  el  de  la  emperatriz  Irene,  y  tal  vez,  al  historiar 
los  grandes  acontecimientos  del  reinado  del  actual  Sumo  Pontífice  Pió  IX 
á  quien  los  poderes  de  la  tierra  hacen  hoy  tan  encarnizada  guerra,  ten- 
gamos necesidad  de  recordar  al  leclor-el  presente  párrafo.  Estamos  muy 
lejos  de  ser  profeta,  pero  nos  bastan  las  eiüüueuic^  lecciones  de  la  his- 
toria. 

Nicéforo,  patricio  y  tesorero  mayor  de  Constantino  pía,  que  fue  el  au- 
tor de  la  conspiración  tramada  contra  Irene  y  tal  vez  el  instniiiiprit  )  de 
que  se  valió  la  Provideocia  para  su  castigo  y  oprobio,  foe  proclamado  em. 

(1)  Aoasl.  in  LeoD  IH. 
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perador  y  subió  al  trono  en  31  de  Octubre  de  802.  Hallábanse  á  este 
tiempo  en  Conslanlinopla  los  embajadores  de  Carlo-Magao,  que  fueron 
testigos  de  tan  inesperada  revolución.  Jimios  con  estos  envió  Nicéforo 
los  suyos  á  Francia,  dondí^  ya  se  habla  traslailado  Garlo-Magno,  y  lleva- 
ron á  cabo  un  tratado  en  virtiii  del  cual  habría  paz  en  adelante  entre 
ambos  imperios,  titulándose  Carlo-Magno  empera'lor  de  Occidente  y 
Nicéforo  de  Oriente.  Pertenecía  al  primero  lodo  el  país  de  Italia,  desde 
el  Vulturno  basta  el  mar  de  Sicilia;  y  todo  lo  demás,  con  las  dos  Baño* 
nías,  la  Dada  y  la  Dalmacia  á  loa  emperadores  de  Occidente. 

De  este  modo  crey6  Nicéforo  granjearse  la  amistad  de  Garlo-Magno, 
á  qnien  temía»  y  aparenté  quedarse  tranquilo  en  la  posesión  de  sos  Es* 
tados  annqne  en  realidad  no  lo  estaba.  Sos  costumbres  eran  las  más  de- 
pravadas y  corrompidas  y  en  cuanto  á  religión  era  iconoclasta  y  manl- 
queo.  En  por  lo  tanto  la  contraposición  de  Garlo-Magno.  Al  poco  tiem- 
po de  ocupar  el  trono  ya  era  aborrecido  por  sus  súbdítos  que  se  escan- 
dalizaban de  su  modo  de  obrar,  no  pudiendo  profosar  afecto  alguno  al 
que  se  portaba  de  un  modo  tan  criminal  deshonrando  el  trono  imperial. 
Aun  no  habia  reinado  un  año,  cuando  las  tropas  aclanianin  emperador  á 
Bardanes,  gobernador  que  era  de  Natolia,  el  cual  era  cunocido  con  el 
nombre  de  Turco.  Era  este  un  hombre  muy  diverso  de  Nicéforo,  dotado 
de  muy  bellos  sentimientos  y  sin  ambición  de  ninguna  clase.  Cuando 
llegó  á  Constantinopla.  conociendo  que  su  elevación  habia  de  ser  causa 
de  muchos  desórdenes,  abdicó  voluntariamente,  bajo  promesa  de  no  re- 
cibir indemnización  alguna  y  tomó  el  hábito  de  monje  en  un  monasterio 
que  él  mismo  babía  fundado.  Penetraron  algunos  dias  después  en  aquel 
sagrado  asilo  unos  criminales  que  sacaron  los  ojos  ¿  Bardanes,  crimen 
tanto  más  bornble  cnanto  qne  era  bombre  inofensiro,  contra  el  qne  na* 
die  podía  tener  queja  fundada.  Nicéforo  manifestó  un  aparente  pesar  por 
este  crimen,  y  juró  tengarle,  aunque  no  lo  biso. 

Vamos  á  retroceder  en  nuestra  narración  parabablar  de  la  celebración 
de  algunos  concilios.  En  el  mes  de  Diciembre  del  año  800  se  celebró  im 
concilio  en  Roma  en  presencia  de  Garlo-Magoo,  compuesto  de  arzobispos, 
obispos,  presbíteros  y  de  la  nobleza  romana  y  francesa  ,  para  proceder 
alexámen  de  las  acusaciones  intentadas  contra  León  111.  «Los  prelados 
empezaron  por  declarar  que  nadie  lema  poder  bastaaLc  para  llamar  á 
juicio  al  Papa,  porque  siendo  el  jefe  de  todas  las  iglesias  y  el  juez  de  to- 
dos los  eciesiálicos,  ninguna  Sede  pedia  juzgar  á  la  de  Roma.»  Cárlos 
con  ei  cual  había  sido  acordada  esta  declaración,  se  dió  por  plenamente 
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satisfecho,  imitando  su  ejemplo  el  resto  de  la  asamli^ea.  El  Papa  por  so 
parle  [noleslu  tque  quería  laiUar  el  ejemplo  de  sus  predecesoresi»  y  B[ 
día  siguieDle  en  la  Basílica  de  San  Pedro,  juró  sobre  la  craz  y  los  Evan- 
gdios  cqne  do  se  hallaba  calpable  oí  de  haber  cometido,  m  de  haber  he- 
cho cometer  los  crímenes  de  qne  algunos  romanos  sos  enemigos  le  ha* 
blan  acosado.!  Entóneos  fue  cuando  el  Papa,  los  padres  del  concilio  y  el 
resto  del  poeblo  pensaron  en  la  eoronadon  de  Garlo-Magno  como  empe- 
rador lo  que  se  ejecutó  á  la  manera  que  ya  dejamos  referido. 

Eo  el  mes  de  Octubre  de  803  Carlo-Magno  tuíivocu  ei  gran  conci- 
lio Aquisgranmse.  Los  obispos  y  los  presbíteros  leyeron  en  él  los  cáno- 
m,  y  los  abades  y  los  monjes  la  regla  de  San  Benito  i  fin  d  c  que  anos 
j  oíros  viviesen  conforme  á  las  leyes  que  les  estaba  proscripta.  Entóneos 
00  había  monjes  6  religiosos  qne  sigmesen  otra  regla  qoe  la  de  San 
Benito  (i).  Labe  y  Pagi,  como  asi  mismo  Selvagio  ponen  este  concilio 
en  803. 

En  12  de  Octubre  de  803  Adelardo,  arzobispo  de  Cantorberi,  reunió 
el  concilio  Clovesbonmsc,  el  cual  presidió  asistiendo  doce  obispos  y  di- 
ferentes abades  y  presbíteros  de  su  diócesis.  Adelardo  dió  cuenta  en  él  de 
OD  ?iaje  á  Roma  emprendido  con  el  objeto  de  oponerse  á  la  erección  que 
Ofiá,  rey  de  los  mercíaoos^  habia  hecho  de  an  antobispado  en  la  abadía  de 
lichfieid,  en  virtod  de  nna  bola  qoe  habla  obtenido  del  diftmto  papa  Adria- 
no. Adelardo,  habiendo  hecho  declarar  obrepticia  semejante  bola,  por 
el  papa  León  III,  con  prohibición  de  atentar  á  la  jurisdicción  de  la  Igle- 
sia de  Cantorberi,  el  concilio  después  de  haber  lomado  conocimiento  de 
semejantes  disposiciones,  mandó  que  el  arzobispo  de  Lícbfíeld,  fuese 
suprimido^  imponiendo  anatema  contra  todo  el  qne  pretendiese  soste- 
nerlo (d). 

En  el  año  806  ocarrió  la  muerte  del  patriarca  Tarasio,  y  el  emperador 
para  snstitnirle  nombró  á  nn  lego  llamado  como  él  Nicéforo.  Esto  no  obs- 
tante como  era  varón  de  grandes  conocimientos  y  virtuoso,  el  clero  le  reci- 
bió sin  repugnancia,  siendo  los  únicos  que  se  mostraron  hostiles  los  santos 
abades  Platón  y  Teodoro  de  los  que  detenidamente  nos  hemos  ocupado, 
ios  cuales  eran  may  celosos  de  la  observancia  de  los  sagrados  cánones. 
No  tardó  en  verse  qoe  no  era  tan  firme  como  pareda  á  primera  vista  la 
vírtod  de  Nicófero.  Una  de  sus  primeras  disposiciones  fne  el  restablecer 


(1]  Conc.  Germ.,  lom.  il. 
{%]  Wilkiiis. 
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ai  sacerdote  José  (jae  babía  sido  depuesto  por  el  patriarca  Tarasio,  por 
haber  celebrado  el  casamieolo  adulterioo  del  emperador  CoDstaDtino  Vi 
eoo  Teodora.  El  naevo  patriarca  después  de  haberte  permitido  celebrar 
el  santo  sacrificio,  reuDió  un  concilio  en  Gonstantinopla  para  que  en  él 

se  aprobase  la  rehabilitación  de  dicho  sacerdote.  Este  concilio  no  es  ad* 
ñutido  como  lej^ítimo,  estando  por  lo  laiUo  numerado  entre  los  conciliá- 
bulos. En  |>r  esenc¡a  de  quince  obispos  declaró  Nicéfero  el  restableci- 
miento de  José»  sio  encontrar  más  oposición  que  la  do  San  Teodoro  Cs- 
todista,  el  qae  se  separó  en  seguida  de  la  comanion  del  patriarca.  En  esta 
asamblea  se  determinaren  las  ceremonias  para  ia  consagración  de  un 
archimandrita  (1). 

En  Saltsborgo  el  36  de  Enero  de  607  se  celebró  otro  concilio  en  el 
cnal  se  decidió  según  los  cánones,  que  los  diezmos  debían  ser  divididos 
en  cuatro  partes:  la  primera  perieneciente  ai  obispo,  la  segunda  al  clero, 
la  tercera  á  los  pobres  j  ia  cuarta  aplicable  á  la  construcción  de  las  igle- 
sias (2). 

Concilio  Aquisgranense  rennido  en  el  mes  de  Noviembre  de  809  en  el 
cnal  se  debatió  la  cuestión  signiente.  iSi  el  Espirita  Santo  procede  del 
Hijo  como  del  Padre,  i  Para  su  decisión  envió  el  emperador  á  Bemer» 
obispo  de  Wonnes  y  á  Adelardo,  abad  de  Gorbie,  á  Roma  á  consnltar  al 

papa  León,  con  el  cual  tuvieron  estos  diputados  una  gran  conferencia 
acerca  de  ia  palabra  Füioque,  cantada  en  el  símbolo  por  las  iglesias  de 
Francia  y  de  España,  pero  que  sin  embargo  no  se  cantaba  en  Roma.  El 
Papa  hubiera  deseado  ver  en  todas  partes  igual  circunspección.  Declaró 
qne  la  palabra  FiUoque,  explicaba  la  verdadera  le,  pero  respetó  los  con* 
cilios  que  hablan  prohibido  que  se  añadiese  palabra  alguna  al  símbolo. 
Hizo  más  aun  :  para  mostrar  su  adhesión  ¿  la  antigüedad  y  para  no  ofen- 
der  la  delicadeza  de  los  griegos»  hizo  clavar  en  la  Basílica  de  San  Pedro 
dos  tablas  de  plata  de  peso  de  nuevecientas  y  cuatro  libras.  Kn  una  de 
ellas  estaba  escrito  el  símbolo  en  lengua  griega  y  en  ia  otra  en  latín:  en 
las  dos  aparecía  tal  como  lo  formaron  los  cientos  docaenla  padres  del 
concilio  de  Gonstantinopla. 

Vamos  á  ocuparnos  ahora  de  dos  grandes  modelos  de  santidad  que 
por  esta  época  ilustraron  el  Occidente.  Son  estos  San  Benito  de  Aolaoo, 
y  San  Guillermo  del  Desierto. 


(1)    Mansi  tu paguim. 

{i)   Le  Coinle,  Pagi,  Uartzheim,  Conc.  Germ.  I.  IÍ. 
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Perleneeia  Sao  Benito  á  ana  csm  may  ilustre,  pues  que  era  hijo  del 

conde  Magdelon,  el  cual  desde  su  juventud  le  habia  puesto  al  servicio  del 
rey  Pipino,  de  quien  llegó  á  ser  copero,  y  después  de  la  muerte  de  este 
príncipe,  aíl(]nii n»  vn  la  <  orle  de  ('.arlo-Magno  mucho  favor.  No  halagan- 
do sa  corazón  las  grandezas  del  mundo,  resolvió  abandonarle,  y  declaró 
m  proyecto  tan  solamente  á  on  hombre  de  mochas  virtudes,  llamado  Vit- 
mr.  Dorante  el  tiempo  de  tres  afios  qoe  mediaron  desde  qne  ínrmó  el 
proyeelo  hasta  sa  realisacion  se  practicó  en  ajónos,  vigilias,  y  grandes 
paDítendas.  Una  grande  enfermedad  qne  le  pnso  á  las  puertas  del  se- 
pulcro acabó  de  confirmarle  en  sus  propósitos,  obhgándose  á  ello  por 
medio  de  uo  voto.  Tna  vez  restablecido,  sin  comunicarlo  con  persona 
alguna  se  foé  al  monasterio  de  San  Sena  en  Borgoña,  donde  se  hizo  mon- 
je. Pronto  resplandeció  en  toda  clase  de  virtudes,  y  como  uniese  á  ellas 
n  gran  prudencia  y  discreción^  á  los  cinco  ailosde  permanecer  en  aquel 
nato  asilo  fae  nombrado  abad.  Mas  como  aquellos  monjes  no  fuesen 
tan  rigorosos  en  la  cbserranda  de  la  regla  como  el  deseaba,  ni  hubiese 
podido  comunicarles  su  espíritu,  abandonó  el  monasterio  y  reuniéndose 
á  so  amigo  Viimar  y  á  otros  solitarios,  levantó  un  pequeño  monasterio 
en  tierra  de  su  propio  patrimonio,  cerca  de  Montpeller  en  la  ribera  de 
UD  arroyo  llamado  Aoiaoo  del  que  tomó  el  nombre. 

Este  monasterio  moy  pobre  en  su  origen,  pero  muy  magnifico  por 
las  grandes  liberalidades  de  los  señores  del  país,  y  de  los  mismos  reyes, 
|Qe  muy  notable  por  los  muchos  y  eminentes  varones  que  produjo,  se- 
gún se  lee  en  las  Actas  de  los  BeoedicUnos,  tomo  V.  Eran  muchas  las 
tierras  de  que  le  hacian  donación  con  sus  esclavos  para  que  atendiesen 
á  su  cultivo  :  pero  San  Benito  siguiendo  el  ejemplo  de  los  más  famosos 
solitarios,  despedía  á  los  esclavos  dejándoles  en  libertad,  y  los  monjes 
por  sus  propias  manos  trabajaban  las  tierras.  Su  caridad,  su  desinterés, 
su  espíritu  de  perdón  era  tal,  que  perdia  muy  á  gusto  los  bienes  que  le 
babiaD  robado  ántes  de  causar  daño  al  ladrón.  Yióse  un  ejemplo  de  esto 
UD  día  en  que  iba  de  viaje.  Encontró  un  pasajero  montado  en  un  caba- 
llo que  pocos  dias  éntes  babia  sido  robado  á  su  monasterio.  El  hermano 
que  le  acompañaba  conoció  el  caballo  y  quiso  dar  voces  para  que  fuese 
detenido  el  ladrón,  pero  San  Benito,  le  detuvo,  diciéndole  que  hay  mu- 
chos caballos  que  se  parecen  unos  á  otros  y  que  con  facilidad  podia 
haberse  equivocado.  Luego  cuando  estuvo  sólo  con  él  le  dijo:  que  bien 
habia  conocido  que  aquel  caballo  era  él  del  monasterio,  pero  que  no  ha- 
bía querido  perder  al  infeliz  que  lo  había  hurtado. 
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Machos  otros  monasleríos  se  foodaroD  por  di? ersss  personas  que  se 
propnsteroD  imilar  á  Benito,  de  qaien  todos  tomaban  consejos  é  instmc- 
Clones.  El  mismo  Benito,  ta?o  qne  levantar  algunos  y  reedificar  otros, 

pues  que  pasaban  de  trescientos  los  monjes  que  se  le  hablan  rennido. 
En  cada  uno  de  los  mofiasterios  puso  un  abad,  eligiendo  para  este  car- 
ffo  á  los  más  humiliit  s  y  caritativos  y  que  reunían  las  mejores  cualida- 
des para  desempeñar  aquel  ministerio. 

Entre  todos  estos  monasterios  fue  el  más  célebre  el  de  Gelona  ó  sea 
de  San  Guillermo  del  Desierto  (1)»  llamado  asi  por  ser  fnndacion  de  Gni- 
llermo,  dnqne  de  Aqnitania  »  y  más  por  haber  sido  el  Ingar  de  sa  reti- 
ro ,  donde  llegó  á  nn  alto  gr^do  de  perfección ,  resplandeciendo  por  sns 
virtudes ,  como  en  el  siglo  había  resplandecido  por  su  valor.  Pertenecía 
también  á  la  primera  nobleza  ,  pues  era  lujo  del  con  le  Teodorico ,  y 
por  parte  de  su  madre  nieto  de  Cárlos  Martel.  Por  su  valor  y  prudencia 
babia  ganado  todo  el  afecto  y  confianza  de  Cario  Magno»  el  cual  ledió 
el  título  de  duque  de  Aqnitania ,  eoviándole  al  frente  de  sus  mejores  tro- 
pas á  hacer  la  guerra  á  ios  masolmanes ,  ganando  contra  ellos  grandes 
Tictorías.  Estos  triunfos ,  como  asimismo  los  aplausos  de  la  córte  por  sa 
prudencia  en  el  manejo  de  los  negocios  públicos,  léjos  de  infatuarle,  le 
h.'istialian  .  porque  á  todas  aquellas  prendas  unía  una  gran  piedad  y  una 
humiliiad  extraordinaria.  Así  pues  ,  determinó  abandonarlo  todo  y  fun- 
dar un  monasterio ,  para  retirarse  á  él  y  ocuparse  eo  los  negocios  de  su 
alma.  Con  este  objeto  fué  á  buscar  al  abad  Antaño ,  el  cual  á  su  instan- 
cia le  dió  algunos  religiosos  con  los  cuales  se  estableció  en  Yal  GeloD, 
sitio  que  distaba  una  legua  del  monasterio  de  Aniano.  Al  mismo  tiempo 
dos  hermanas  que  tenia  el  duque  Goillermo ,  deseosas  de  conserTsr  so 
estado  de  virL^iiiitiad  ,  se  reunieron  con  otras  doncellas  y  fundaron  á  su 
vez  otro  moíiaslerio  de  su  sexo.  La  resolución  del  duque  era  verdade- 
ramente beróica  ,  pues  que  la  posición  que  abandonaba  era  de  las  más 
elevadas.  Cario  Magno  con  quien  consultó  no  dejó  de  verter  lágrimas, 
pero  su  piedad  no  le  permitió  oponerse  á  una  decisión  en  la  que  vela  un 
llamamiento  del  cielo .  y  ántes  por  el  contrarío ,  poso  á  su  disposición 
todos  sus  tesoros ,  para  que  de  ellos  tomase  cuanto  pudiese  necesitar 
para  llevar  á  cabo  sus  santos  designios.  Guillermo  tan  sólo  le  pidió  una 
reliquia  de  la  verdadera  Ci  uz  ,  que  algunos  años  inúes ,  y  con  niolivo 
de  su  exaltación  al  imperio ,  babia  mandado  á  Cárlos  el  patriarca  de  Je- 


(i;  Act.  11.  Bened.  lom.  5,  Vit.  Sao  Goill ;  Boíl.  tO  Ifaü. 
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ranteo.  El  emperador  no  sólo  se  la  concedió  ,  sino  que  motu  propia, 
añadió  otras  ranchas  douaciones  de  la  misma  naturaleza.  Desde  el  mo- 
mento PM  que  Guillermo  ?o  iles[»ojó  de  todos  los  hotiores  y  grandezas 
de  la  tierra,  retirándose  al  monasterio,  vivió  en  la  mayor  tiumildad  y 
cual  si  fuese  el  último  de  los  religiosos.  Dios  le  hizo  resplandecer  por 
el  don  de  milagros ,  y  después  de  siete  años  de  monje  en  qoe  hizo  ana 
lída  edificante ,  murió  después  de  haber  predicbo  al  emperador  el  día 
de  su  blledmiento  en  813. 

Estos  grandes  ejemplos  de  San  Benito  y  San  Guillermo  ,  no  solamen- 
leinüamaron  á  ranchos  señores  para  abi  azar  la  vi  la  religiosa,  sino  que 
también  cootribujeroo  poderosamente  á  la  reforma  de  la  disciplina  mo- 
oical ,  muy  necesaria  por  efecto  de  los  anteriores  reinados.  Luis ,  rej 
de  Aqnilania ,  aconsejado  de  San  Benito  de  Antaño ,  reedificó  muchos 
monaslerios  y  fhodó  otros  ooevos  basta  el  número  de  veinte  y  seis,  en- 
Ire  los  qoe  adqniríeron  gran  fama  los  de  Naimontier  y  San  Magendo  en 
la  diócesis  de  Poiiiers,  el  de  Santa  Cruz  en  Taris ,  el  de  Conques  en  la 
diócpÑis  de  Hodez,  el  de  Solignac  cerca  de  Litnogos,  el  de  Menal  y  Mau- 
lier  en  Auvernia,  el  de  Mossac  en  Quercy  y  el  de  Grasse  eii  el  país  de 
Carcassooa.  £1  emperador  Carlo-Magno ,  faforecia  todos  estos  monaste* 
ríos  con  la  mayor  magnificencia,  aprobando  estos  monumentos  de  la  pie- 
dad de  SD  hijo  el  rey  Luís.  Todos  estos  monasterios  se  establecían  bajo 
h  observancia  del  de  Aniaoo ,  y  fueron  verdaderamente  un  rico  plantel 
de  sabios  y  de  santos ,  como  puede  verse  leyi-ndo  las  actas  de  los  Be- 
Dedictinos  ,  donde  se  hallan  consignados  los  nombres  de  laníos  varones 
ilustres  que  fueron  ta  gloria  de  ta  Religioo  y  el  antemural  de  todos  ios 
errores. 
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TBBtamento  do  Carlo-Magno.^Eastabladmianto  de  la  disolplina.— Imptedád  del  empe- 
rador Nie4f^.— 6n  muerte.^Migael  Caropolatea.  emperador.— Es  deeuonado  por 
León  Annenio.— Mártírea.^-NameroBoe  óbncflfoe  eelebradoe  en  Francia  j  en  Gema- 
nfa.— Luís,  rejr  de  Aqoitania  ea  coronado  emperador  .-^Muerte  de  Carlo-Magno. 

Dice  el  Apóstol  San  Pablo  que  Dios  castiga  al  cfue  ama  y  azota  al  que 
recibe  por  bijo  (i).  Las  grandes  obras  de  Garlo-Magao,  su  piedad,  su 
respeto  á  la  Santa  Sede  Apostólica,  so  vigilancia  por  la  paren  de  It 
doctrina  y  el  esplendor  de  la  religión»  no  podían  móoos  de  hacerle  acep- 
table é  los  ojos  de  Dios,  y  he  aquí  porque  fae  necesario  que  la  tríbola- 
cion  le  probase  como  an  día  al  padentfeimo  príncipe  de  Has.  La  maerte 
le  arrebató  á  su  primo  hermano  Adalardo  de  Corbia ,  hijo  de  un  prínci- 
pe cuyo  níimbre  era  Bernarfio.  hermano  d*  I  primer  rey  Pi|u[io.  Este, 
renunciaíidn  los  atractivos  de  la  curte  y  de  su  ilustre  iiariíiiienlü,  ¿e  ha- 
bía consagrado  á  Dios  desde  muy  jóvea  en  el  monasterio  de  Corbia.  Era 
reputado  como  on  ¿ogel  en  la  tierra,  y,  según  la  costumbre  de  aquellos 
tiempos  de  imponer  nombres  alegóricos,  ya  le  llamaban  Agustino»  por 
su  mucha  elocuencia  y  profondos  coaocUnientos,  ya  Antonio,  por  su  ca- 
rácter virtuoso,  su  retiro  y  sus  grandes  penitencias.  Garlo-Magno  le  pro- 
fesaba no  sólo  mucho  afecto  sino  gran  veneración,  de  tal  modo  que  su 
muerte  fue  para  él  una  copa  de  amargara.  Y  como  si  esto  no  fuese  bas- 
tante, el  buen  emperador  perdió  en  un  mismo  dia  á  la  princesa  Gisela, 
su  hermana,  prudentísima  abadesa  de  Chelles  á  la  que  amaba  UerDamen- 
te,  á  la  princesa  Rotruda  su  bija  mayor,  y  á  su  primogénito  Cárlos.  De 
modo  que  de  tres  hijos  que  tenia  en  estado  de  remar,  y  entre  los  cua- 
les babia  ya  dividido  sus  Estados,  no  le  quedó  más  que  Luis  rey  de  Aqui- 
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taaia.  Garlo-Magno  sintió  abatirse  su  espíritu  con  estas  pérdidas  irrepa* 
nMes,  y  lloró  á  aquellos  miembros  de  so  real  familia;  pero  sin  embar- 
go, recibió  como  de  la  mano  del  Señor  tales  azotes  y  sólo  le  pedia  re« 
signacion  y  fuerzas  para  soportarlos.  Por  otra  parte,  no  dejaban  de  ser- 
virle de  lenitivo  y  do  consuelo  las  bellas  prendas  que  a«lui  iiaban  á  su 
hijo  Luis,  que  poseía  todas  las  virtudes  particulares,  y  á  más  las  que 
son  propias  de  los  príncipes,  [ieseusu  do  saber  si  habla  alguna  exagera- 
ción en  las  maravillas  que  le  referían  sobre  la  prudencia  del  rey  Luis, 
el  buen  órden  que  reinaba  en  sus  Estados,  la  rectitud  y  benigoidad  de 
m  leyes,  envió  cerca  de  él  y  bajo  pretextos ,  algunos  oficiales  de  su 
confianza  para  que  ioformáudose  minuciosamente  de  todo,  le  diesen 
nenia  exacta.  Guando  volvieron  se  presentaron  maravillados  á  Carlo- 
Magao,  al  que  le  hicieron  couocer  que  tí  a  mayor  su  prudencia,  su  sa- 
biduría y  sus  obras  que  cuanto  cantaba  la  fama.  Entonces  el  emperador, 
irolviéodose  á  los  que  coo  el  estaban  les  dijo  de  este  modo:  «Amigos 
mios,  alegrémonos  porque  este  mozo  ha  sabido  ser  más  prudente  que 
yo.i  Estas  palabras  retratan  á  Garlo-Magno  como  varón  de  excelentes 
sentimientos,  buen  principe,  mejor  padre,  y  hombre  humildísimo  en 
medio  de  su  elevación  y  grandeza. 

Como  quiera  que  los  golpes  que  en  su  corazón  habla  recibido,  con- 
tribuyeran á  debilitar  sus  fuerzas,  se  dió  priesa  á  disponerse  para  el 
viaje  de  la  eternidad,  dejarido  arreglado  el  imperio  y  todas  sus  cosas 
particulares,  de  modo  que  después  de  su  muerte  no  hubiera  trastornos 
de  ninguna  clase.  Manteniendo  el  testamento  que  babia  hecho  en  8ü6,  á 
fio  de  asegurar  lo  que  dejaba  á  las  iglesias  y  i  los  pobres,  distribuyó 
primeramente  en  tres  partes  el  oro,  la  plata,  las  piedras  preciosas  y  to- 
das las  joyas  y  adornos  de  sn  palacio.  Reunidas  las  dos  primeras  partes, 
los  dividió  en  veinte  y  una  igualeb  mandando  que  les  pusiesen  su  sello, 
y  qup  después  de  su  muerte  las  repartiesen  á  otras  tantas  iglesias  me- 
tropohlanas  de  sus  Estados,  bien  que  cada  metropolitano  debia  tomar 
para  su  iglesia  un  tercio  de  este  legado,  y  repartir  los  otros  dos  entre 
sos  sufragáneos.  Las  veinte  y  una  metrópolis  designadas  eran,  Roma,  Ra- 
veoa,  MíUin,  Friol,  Grado,  Colonia,  Maguncia,  Saltsburgo,  Tréveris, 
Sens,  Besanzon,  Lyon,  Rúan,  Reims,  Arlés,  Víena,  Tarantasia,  Embrun, 
Burdeos,  Tours  y  Burges. 

Reservábase  para  sí  el  uso  del  ultimo  tercio  del  todo  hasta  su  muer- 
te, disponiendo  que  ocurrida  esta  se  habían  de  hacer  cuatro  partes :  la 
primera  se  añadiría  á  los  legados  de  las  iglesias :  la  segunda  se  había 
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de  distribuir  entre  sus  hijos:  la  tercera  se  repartiria  entre  los  pobres,  y 
la  cuarta  entre  los  esclavos  que  ñmn  en  su  palacio.  Como  quiera  que 
era  tan  extraordinario  so  espíritu  de  caridad,  y  amaba  ¿  los  pobres  como 
si  faesen  so  propia  familia,  legó  también  para  ellos  la  mayor  parte  de 
los  moebles  y  adornos  de  so  palacio,  siendo  algonos  de  ellos  de  nn 
lor  inestimable. 

Acerca  de  su  celo  por  la  reli^íion,  y  de  su  cuidado  por  la  conserva- 
ción del  orden  canónico  de  la  jerarquía,  he  aquí  como  se  expresa  Hen- 
riOQ :  (Algunos  años  ántes  habia  él  consentido  en  que  la  elección  de  los 
cobispos  se  hiciese  por  el  clero  con  asentimiento  del  pueblo,  segnn  el 
taso  antigoo,  casi  abrogado  por  sos  antecesores.  Excitados  los  prime* 
cros  pastores  por  so  solicitud  y  beneficencia,  habian  dado  á  los  sacer« 
cdotes  los  reglamentos  más  proporcionados  para  restituir  el  explendor 
€á  su  ministerio.  Estábales  prohibido  vivir  con  mujeres,  entrar  en  las 
dabernas,  llevar  armas,  mezclarse  en  los  negocios  seculares  dando  llan- 
ezas, y  aun  llevar  sus  asuntos  á  los  tribunales  legos.  Se  cuidaba  de  que 
cinstruyesen  exactamente  al  pueblo  en  las  fiestas  y  domingos,  administra- 
f  sen  el  Viático  y  la  Extrema-Uocion  á  los  enfermos,  y  en  todo  se  acre* 
editasen  de  dignos  dispensadores  de  las  cosas  santas  con  so  modestia, 
f  so  piedad  y  so  desinterés,  principalmente  en  la  administración  del  bao* 
ctismo,  y  de  los  demás  sacramentos.  A  cada  sacerdote  se  le  mandaba 
«mantener  el  asco  en  su  iglesia.  De  los  diezmos  se  hacían  Irps  parles: 
«la  primera  para  la  fábrica  y  los  ornamentos  sagrados:  la  segunda  para 
«los  pobres  y  los  peregrinos  :  y  la  tercera  para  los  sacerdotes.  El  dere- 
ccho  del  asilo  de  las  iglesias  estaba  reducido  á  los  justos  límites,  por- 
cqoe  los  particulares  no  podían  violentar  de  modo  alguno  á  las  personas 
cqoe  se  refugiaban  en  el  lugar  santo,  aunque  fuese  en  el  atrio  ó  portal; 
cpero  se  podía  prender  al  culpado  para  presentarle  al  jnez.> 

Según  el  escritor  de  quien  hemos  reproducido  el  párrafo  anterior,  se 
debió  también  á  CarloMagno  la  reforma  de  un  abuso  bastante  perjudi- 
cial, iníroflucido  por  la  ignorancia  ó  la  pereza  de  ciertos  prelados,  que 
encomendaban  á  ios  corepiscopos  la  mayor  parte  de  sus  funciones.  El 
emperador  consultó  acerca  de  esto  con  León  III,  el  cual  contestó  con 
arreglo  á  la  disciplina  de  los  antiguos  concilios  de  Ancíra  y  de  Neocesa- 
rea,  en  la  que  los  corepiscopos  se  ponen  en  la  clase  de  los  sacerdotes , 
que  debían  ser  excluidos  en  las  funciones  episcopales,  y  reputarse  nulas  las 
órdenes  que  hubiesen  conferido.  A  consecuencia  de  esta  decisión  sobe- 
f^na^  los  corepiscopos  quedaron  desde  eniónces  r^ucidos  á  la  clase  de 
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sacerdotes  de  la  campaüa,  prohibiéndoles  absoiuUmeale  el  ordenar,  y 
se  mmáó  reiterar  las  órdenes  y  las  consagraciones  en  qae  eUos  habió* 
seo  sido  ministros.  Mandóse  en  sama,  qae  no  se  instituyesen  en  ade* 
lante  corepíscopos;  pero  esto  no  obstante,  aunqae  en  escaso  número  los 
bobo  basta  la  mitad  del  mismo  siglo  ix  en  qae  desaparecieron  por  com* 

píelo. 

Fij.milo  ahora  la  visla  en  el  imperio  de  Oriente,  so  nos  presenta  un 
espectáculo  el  más  triste  y  laslimoso.  Parece  que  el  ioüeroo  hacia  ios  ma- 
yores esfuerzos  para  destruir  la  Iglesia,  á  la  que  los  rudos  ataques  de 
ns  primeros  enemigos  no  hablan  hecho  otra  cosa  que  fortalecerla.  La 
Iglesia  tuvo  que  padecer  y  sufrir  l^ajo  el  poder  de  los  emperadores  cris- 
fiaoos,  no  monos  que  bajo  el  de  los  emperadores  paganos,  porque  segon 
hemos  ¡do  viendo,  muchos  de  ellos  se  declararon  protectores  de  las  he- 
rejías. Demos  una  rápida  ojeaila  retrospectiva.  El  gran  Conslanliiio  habia 
dado  la  pazá  la  Iglesia,  sacándola  de  las  catacumbas,  y  cubriéndola  con 
el  maoto  de  los  Césares.  Su  hijo  Constancio  se  separó  bien  pronto  de  la 
Kaea  de  conducta  que  trazara  su  buen  padre,  y  dejándose  seducir  por 
los  arríanos  se  hizo  perseguidor  de  la  Iglesia  que  le  habia  recibido  en 
su  seno,  enemigo  del  cristianismo,  diciéndose  su  defensor.  A  sus  Yiolen- 
cias  sobrepujaron  las  de  Valente,  de  quien  también  los  arrianos  lograron 
hacer  su  decidido  partidai  iu  y  defensor.  Después  ya  hemos  visto  como 
la  Iglesia  empozo  á  ser  combatida  en  cada  uno  de  los  artículos  de  su 
Dogma,  y  como  otros  varios  emperadores  se  pusieron  de  parte  del  er- 
ror, teniendo  el  cíelo  que  abrir  sos  puertas  á  nuevos  mártires.  No  he- 
mos podido  ménos  de  bendecir  la  Pro?idencia  que  fue  suscitando  Pontí- 
fices llenos  de  sabiduria,  doctores  santos,  y  multíiad  de  justos  varones 
que  trabajaron  asidua  y  constantemente  en  favor  de  la  verdad  católica, 
cayos  Dogmas  se  fueron  declarando  en  los  concilios  generales  para  con- 
fusión de  los  que  siendo  crisiianos  hacian  la  guerra  al  cristianismo. 

No  hay  que  extrañar  que  las  herejías  hayan  hecho  algunos  progresos. 
Creemos  haber  citado  ya  en  otra  ocasión  estas  palabras  del  apóstol:  E$ 
preciso  que  haya  herejías,  á  fin  de  descubrir  y  conocer  á  los  que  tienen 
una  virtud  probada.  La  Iglesia,  á  pesar  de  las  herejías  no  dejó  nunca  de 
ser  católica,  es  decir,  no  perdió  nada  de  su  universalidad;  siempre  se 
extendió  á  todas  partes,  separando  de  sí  algunos  de  sus  miembros  infectos 
en  el  error,  bien  así  como  el  árbol  léjos  de  perder  sn  lozaníi,  la  ad- 
quiere aun  mayor  cuando  el  podador  separa  de  él  las  ramas  que  se  han 
secado.  Por  otra  parte  Dios  no  ha  permitido  nunca  que  prevaleciese  el 
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error;  y  la  enseñanza  pública  ha  sido  siempre  en  favor  de  la  Iglesia,  que 
ha  conservado  en  lodo  liempo  una  auloridad,  que  en  vano  han  preten- 
dido adquirir  las  herejías.  La  unidad  católica ,  ohra  esencialmente  di- 
vina pasa  majestuosa  por  medio  de  las  maquinaciones  do  las  falsas  doc- 
trinas, siempre  virgen,  siempre  madre,  sieiiifirc  renia,  y  viendo  conver- 
tirse en  humo  las  esperanzas  deuna  rivalidad  insensata,  que  no  consigue 
otra  cosa  que  contribuir  á  su  mayor  gloria  y  explendor. 

Nos  hornos  detenido  en  estas  reüexiones  que  no  creemos  faera  de 
propósito,  porque  hemos  de  ocuparnos  de  otros  de  los  pasajeros  triun- 
fos de  la  berejia.  £1  emperador  Nicéforo.  henchido  de  orgullo  j  de  vani- 
dad hasta  el  extremo  de  alabarse  de  ser  el  iinico  emperador  qae  sabia 
gobernar»  se  ecbó  en  manos  de  los  paulicianos  ó  nuevos  maniqueos  que 
por  aquella  época  infestaban  la  Frigia  y  la  Lícaonia.  Así  pues  se  hizo 
muy  notable  por  sa  impiedad.  No  sólo  concedió  una  ámplia  libertad  á 
los  maniqueos  que  públicamente  blasfemaban  de  Dios,  sino  que  arreba- 
tando á  los  templos  los  bienes  que  poseían  por  voluntarias  donaciones  de 
los  ñeles,  los  aplicaba  á  usos  profanos.  A  sus  tropas  las  alojaba  en  las 
casas  de  los  obispos  y  en  los  monasterios,  con  el  objeto  de  qvw  ualasen 
malamente  á  los  prelados,  á  los  sacerdotes  y  á  los  monjes,  á  ios  cuales 
recargaba  en  demasía  á  la  repartición  de  ios  tributos.  Gloriábanse  ios 
maniqueos  con  haber  ganado  i»ara  sí  el  corazón  de  un  empeiailor  laa 
cruel  como  avaro,  al  par  que  la  multitud  de  los  fieles  dejaban  sentir  la 
justa  indignación  de  que  se  hallaban  poseídos  contra  el  monarca.  Nada 
era  capaz  de  contener  en  el  rápido  vuelo  de  su  impiedad  á  Nicéforo,  el  cual 
tuvo  la  osadía  de  decir  á  uno  de  ios  principales  señores  de  su  corte : 
cDios  me  ha  endurecido  el  corazón  como  á  Faraón:  no  esperéis  nada  bue- 
no de  Nicéforo  En  efecto:  ¿qué  podía  esperarse  del  que  hacia  gala 
de  su  misma  crueldad?  Empero  vigilaba  la  Providencia»  y  los  maniqueos 
tan  favorecidos  pQr  aquel  tirano  no  podían  librarle  del  ignominioso  cas- 
tigo que  bien  pronto  iba  á  recibir. 

No  queriendo  Nicéforo  otorgar  la  paz  que  le  pedían  sus  enemigos, 
avanzó  sobre  ellos,  queriendo  llevar  la  guerra  basta  el  último  extre- 
mo del  exterminio;  pero  los  soldados  bárbaros  le  acometieron  en  su  mis- 
ma tienda  y  le  cortaron  la  cabeza. 

Tuvo  lugar  este  hecho  el  "Id  de  Julio  de  811. 

Los  bárbaros  llevaron  su  rigor  hasta  el  extremo,  pues  que  estuvieron 
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jugando  eon  sn  cabeza  qae  se  la  arrojaban  los  udos  á  los  otros.  El  rey 

de  ellos,  Crumno,  siguiendo  la  costumbre  seguida  enlre  ellos,  mandó 
hacer  de  sn  cráneo  nn  vaso  para  servirse  de  él  en  los  graneles  convites. 
Con  motivo  de  esta  victoria  de  los  bárbaros  Imbo  muchos  rniíriires.  pues 
que  eran  paganos,  y  se  obstinaban  en  hacer  renunciar  la  fe  á  los  cristia- 
nos, y  como  no  podian  conseguirlo,  los  sacrificaban  con  diversos  gé- 
neros de  suplicios,  aunque  la  mayor  parto  eran  decapitados. 

En  reemplazo  de  Nicéforo  fue  proclamado  emperador  su  hijo  Estaura- 
cío  ;  mas  este  habia  quedado  muy  mal  herido  en  aquella  guerra  en  la  que 
fae  asesíDado  su  i>adre.  Así  pues  dos  meses  después  y  en  atención  á  sn 
estado,  proclamaron  á  sa  cuñado  Miguel  Curopolates.  Poco  tiempo  des- 
pnes  Estaoracio  que  se  hizo  monje,  falleció  de  resultas  de  sos  berídas. 
Ifígnel  era  benigno,  piadoso  y  muy  celoso  por  la  religión  católica.  Sin 
embargo  de  tan  bellas  cnalidades  le  faltaba  eneijía,  y  don  de  gobierno. 

Seguían  por  aquel  tiempo  los  nnevos  maniqneos,  discípulos  de  Panlo, 
entregándose  á  las  mayores  impiedades  é  impurezas,  aunque  queriéndose 
encubrir  con  el  manto  de  la  bipocresía,  anatematizaban  públicamente  á 
Manés  cuyas  doctrinas  proresaban.  Miguel  se  propuso  concluir  con  estos 
sectarios,  y  los  persiguió  iiasia  exterminarlos,  siendo  muchos  los  que  con- 
denó á  la  peiia  de  muerte. 

Poco  tiempo  disfrutó  Miguel  del  imperio,  pues  que  on  H  de  Julio 
de  813  fue  destronado  por  el  patricio  León ,  el  que  solemnemente  fue 
proclamado  emperador.  En  su  consecuencia  Miguel  abrazó  la  vida  mo- 
nástica juntanienle  con  sus  tres  hijos ,  de  los  cuales  el  menor  llamado 
Nicetas,  fue  más  tarde  patriarca  de  Constanlinopla  con  el  nombre  de 
Ignacio,  y  sostuvo  con  la  mayor  enerjia  los  intereses  de  la  Religión. 

El  rey  de  los  búlgaros  llegó  con  sus  tropas  hasta  las  inmediaciones 
de  Gonstantinopla ,  pero  el  nuevo  emperador  babia  dispuesto  con  el 
mejor  arte  la  defensa ,  y  no  atreviéndose  aquel  á  dar  el  asalto  tomó  la 
retirada.  León  valiéndose  del  pretexto  de  una  conferencia  quiso  asesinar- 
le ,  lo  que  tuvo  un  resultado  fünesto.  Irritado  por  esta  conducta  el  rey 
bárbaro  al  pasar  por  Andranópolis ,  se  llevó  cautivos  á  todos  sus  babi- 
tantes  incluso  el  arzobispo  quo  lo  era  Manuel ,  varón  de  grandes  virtu- 
des ,  sostenedor  de  la  fe  y  que  babia  becho  muchas  conversiones  basta 
en  los  mismos  búlgaros.  Los  mártires  fueron  entonces  hasta  el  número 
de  trescientos  setenta  y  siete,  que  valerosamcnlc  se  negaron  a  ;ilijiirar 
de  la  fe  cristiana ,  empleándose  con  ellos  por  el  sucesor  de  Crumno  los 
más  terribles* tormentos.  Ai  santo  arzobispo  le  descoyuntaron  los  bra- 
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Z08  y  después  le  hicieron  pedazos ,  echándole  para  que  se  lo  comieseD 
á  las  bestias.  Jorge ,  arzobispo  de  Devoita,  y  otro  obispo  llamado  Pedro, 
íberon  igoalmente  descoyuntados  y  después  degollados.  A  todos  estos 

uiáriiros  basta  el  número  dicliu  ,  los  celebra  la  Iglesia  griega  en  el  dia 
22  de  i'.ncro. 

Después  de  estos  .suci'H)s,  los  dos  emperailoros  Garlo-Magno  y  Lfon, 
vinieroü  á  enleiiderse.  de  stierto  que,  liubo  una  era  de  paz  eidre  ambos 
imperios.  Cnrio-Magno  ,  iim'ih  ipe  nm  lelo  que  tanto  amaba  la  tranquili- 
dad, se  gozalia  de  liaber  [íodido  esl;dfli  cer  la  paz  en  sus  Estados,  y  por  su 
disposición  para  que  se  hiciesen  reglameolos  y  se  respondiese  á  algunas 
dudas  presentadas  por  (os  obispos ,  se  reunieron  varios  concilios.  Fue- 
ron cinco  los  celebrados  en  el  año  813,  por  disposición  de  CarloMagno; 
pero  ántes  darémos  cuenta  de  uno  que  hizo  reunir  el  emperador  Miguel 
Curopolates  en  Goostantinopla. 

Tufo  lugar  esta  asamblea  el  i.®  de  Noviembre  de  812.  El  dicho  em- 
perador Miguel ,  lo  hizo  reunir  á  consecuencia  de  que  el  rey  de  los  búl- 
garos le  había  mandado  proposiciones  de  paz ,  siendo  la  principal  de 
que  mutuamente  se  entregasen  los  desertores  de  sus  respectivas  nacio- 
nes. Qttiso  el  emperador  que  se  deliberase  lo  que  se  habia  de  hacer,  en 
el  concilio ,  y  los  pareceres  fueron  diversos.  El  emperador  y  el  patriarca 
optaban  por  la  paz ,  empero  tus  demás  se  opusieron  y  este  partido  fue 
el  que  prevaleció  (1).  Esta  fue  la  causa  del  destronamiento  de  Miguel, 
de  que  ya  hemos  hablado. 

Los  cinro  concilios  reunidos  por  Caiio-M  i^no  en  81:5  fueron  ,  el  de 
Arlés ,  el  de  Ileiins,  el  de  Maguncia,  el  <le  Clialous  solue  el  rio  Saona, 
y  otro  en  Tours.  Fue  el  princiiial  objeto  de  estas  asambleas  corlar  abu- 
sos y  restablecer  en  su  vigor  la  disciplina  eclesiástica ,  y  en  todos  ellos 
se  hicieron  gran  número  de  cánones.  En  el  de  Tours  se  previno  á  los 
obispos  que  hiciesen  de  modo  que  cada  presbítero  tuviese  Jas  homilías 
de  los  Padres ,  traducidas  en  lengua  común  romana ,  é  en  lengua  teo- 
tísttca ;  lo  cual  prueba  qua  ya  la  latina  había  dejado  de  ser  lengua  vul- 
gar. En  el  trigésimo  cánon  del  de  Ghalons,  se  prohibe  romper  el  matri- 
monio celebrado  entre  los  siervos ,  aun  cuando  pertenezcan  á  distintos 
dueños ,  siempre  que  se  hayan  casado  por  su  propio  consentimiento ,  y 
con  arreglo  á  las  leyes.  Establecióse  también  que  ninguno  se  ordenase 
hasta  tener  treinta  años  de  edad ,  y  ántes  de  ordenarse  hablan  de  vi* 


(1)  Teófaaes,  pág.  ISI,  Cedreoo.,  pág.  m. 
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T¡r  en  la  casa  episcopal  para  instruirse  ,  y  dar  pruebas  de  süs  buenas 
costuinlHt  s  y  vocación  :  que  los  sacerdotes  llevasen  siempre  al  cuello  el 
orario  ó  la  nsioLi  en  sefin!  dnl  sacerdocio.  Y  eo  suma  se  dictaron  otras 
muy  importantes  disposiciones. 

Kn  e!  mes  de  Selifinbre  del  mismo  año  ,  Garlo-Magno  ,  hizo  reunir 
Qoa  numerosísima  asamblea  en  Aquísgran  ,  en  donde  hizo  leer  los  cáno* 
nes  todos  de  aquellos  cinco  concilios,  é  hizo  publicar  una  capitular  com- 
puesta de  68  ariicalos.  conteniendo  todas  aquellas  disposiciones,  para 
COJO  camplimiento  se  bacía  necesario  el  poder  temporal. 

Vamos  á  ver  de  qne  modo  pasó  toda  la  antoridad  de  Garlo-Magno  á 
sn  bijo  Luis.  Conociendo  aquel  gran  emperador  que  sus  fuerzas  se  de- 
bilitaban por  momentos  y  que  se  acercaba  su  fin ,  babía  llamado  á  Luis 
que  con  gran  prudencia  gobernaba  el  reino  de  Aquitania .  habiéndose 
captado  el  amor  y  más  profondo  respeto  por  parte  de  sos  súbditos,  que 
según  digimos  á  so  tiempo,  era  el  consuelo  qne  habia  quedado  al  gran 
Cárlos  después  de  las  de>graciadas  pérdidas  que  habia  experimentado  en 
su  familia. 

Luis  obediente  á  las  órdenes  de  sn  padre,  llegó  á  Aqnisgran  ,  justa- 
mente en  la  ocnsion  en  que  se  eelel)iab.i  la  grande  asamblea  de  que  aca- 
bamos de  ocuparnos.  Aprovecbando,  pues  la  ocasión  el  emperador,  se 
dirigió  á  los  prelados  ,  y  grandes  del  imperio  allí  congregados  ,  les  hizo 
saber  su  proyecto  de  disponer  do  la  autoridad  imperial  á  favor  de  su 
hijo ,  preguntándoles  si  lo  llevarían  á  bien  ,  toda  vez  que  él  se  sentía  ya 
sin  fuerzas  para  sostener  el  peso  de  la  diadema.  Todos  á  una  vez  aplau- 
dieron el  pensamiento ,  pues  que  siendo  públicas  las  virtudes  así  como 
la  sabiduría  de  Luis ,  comprendieron  que  era  digno  de  suceder  á  tan 
gran  padre.  Entóneos  el  emperador  concluyó  por  exbortarles  á  que  le 
fuesen  fieles. 

La  coronación  no  se  hizo  esperar.  El  domingo  sigaiente ,  Garlo-Magno 
se  vistió  las  ropas  imperiales,  y  se  poso  en  la  cabeza  una  corona  de  oro 

ccbierla  do  pedrería  y  apoyado  en  los  hombros  del  príncipe,  salió  de  su 

palacio  acompañado  de  una  gran  comitiva  de  prelados  y  grandes  del  impe- 
rio ,  y  se  dirigió  á  la  Iglesia.  Lupíio  que  hubo  llegado ,  él  mismo  se 
quitó  la  corona  y  la  puso  sobre  el  altar.  Después  arrodillándose  ,  como 
igualmente  Luis  ,  anibos  permanecieron  gran  rato  en  fervorosa  y  humil- 
de oración,  á  presencia  de  la  multitud  que  en  silencio  y  postrada,  dirigía 
al  cielo  súplicas  por  tan  dignos  y  piadosísimos  monarcas. 
Concluida  la  oración,  levantóse  el  emperador,  y  dirigiendo  solemne^ 
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mente  so  ?oz  á  su  amado  hijo ,  le  habló  de  esta  manera :  cHijo  mió :  el 
primer  consejo  que  on  estos  solemnes  momentos  te  dá  tu  padre  ,  es  que 
ames  y  temas  al  Señor ,  que  guardes  con  fidelidad  sus  santos  aiauda- 
mu'iilos ,  y  procures  que  las  iglesias  estén  bien  gobernadas,  no  olvidan- 
do jamas  que  tu  primer  deber  es  defenderlas  con  inviolable  üdeiidad : 
honra  á  los  obispos  como  padres  ,  ama  á  los  pueblos  como  hijos  ,  y  do 
emplees  la  fuerza  sino  para  reprimir  á  los  soberbios  ,  y  para  hacer  que 
loft  extraviados  ,  entren  por  los  caminos  recios  de  la  salvación.  Serás  el 
consuelo  de  los  pobres,  y  de  las  personas  que  se  han  consagrado  á  Dios 
en  el  retiro.  Procura  elegir  ministros  temerosos  de  Dios ,  j  que  conos- 
cas  que  son  bastante  fieles  para  no  dejarte  corromper :  pero  no  dése- 
cbes  á  ningano  sin  justas  y  poderosas  razones.  Acuérdate  siempre  de 
tratar  bien  á  tas  bermanos ,  á  tos  jóvenes  hermanas ,  á  toda  la  posteri- 
dad de  on  padre  que  te  ama  tiernamente.  En  suma ,  que  los  pueblos 
vean  siempre  en  tí  un  soberano  temeroso  de  Dios ,  irreprensible  en  su 
presencia  y  en  la  de  los  hombres.» 

La  exhortación  que  acabamos  de  reproducir,  forma  el  más  completo 
panegírico  del  gran  emperador  Garlo-Magno,  el  cual  preguntó  á  su  hijo 
si  se  hallaba  dispuesto  á  seguir  sus  consejos  y  mandatos ,  y  el  príncipe 
vertiendo  lágrimas  contestó  que  con  la  ayuda  de  Dios,  esperaba  cumplir- 
los con  exactitud.  En  srnuida  Garlo-Magno  mandó  á  su  hijo  que  tomase 
la  corona  qun  r.^iaba  subrr^  el  altar,  y  se  la  pusiese  él  mismo  ,  para  dar 
á  entender  sólo  de  Dios  la  recibía.  Luis  obedeció ,  y  en  el  instante 
resonaron  multitud  de  vivas  y  aclamaciones  del  clero  ,  de  los  grandes  y 
del  puelo.  Luego  que  se  hubieron  celebrado  los  divinos  oficios  ,  volvió 
Gario-Maguo  á  su  palacio «  apoyado  como  habia  salido  de  él  en  los  hom- 
bros de  su  hijo.  Después  de  permanecer  algunos  días  juntos  se  separa- 
ron: el  hijo  se  entregó  de  lleno  á  los  asuntos  del  imperio,  y  el  padre 
exclosivamente  á  las  obras  de  piedad ,  á  qne  siempre  había  sido  tan 
afecto ,  queriéndose  de  este  modo  preparar  para  nna  muerte  feliz.  Esta 
no  se  hizo  esperar  por  mocho  tiempo :  nn  dia  al  salir  del  baño  se  vió 
acometido  de  nna  pleuresía  qne  le  condujo  al  sepulcro.  Guando  conoció 
el  peligro  en  que  se  hallaba ,  se  hizo  administrar  el  santo  Viático ,  por 
8U  primer  capellán  Hítdebaldo  ,  arzobispo  de  Golonia ,  y  miéntras  todos 
los  que  le  rodeaban  vertian  lágrimas ,  mostrando  una  grande  aflicción, 
sólo  él  permanecía  sereno  y  tranquilo ,  teniendo  su  espíritu  ocupado  en 
Dios.  En  sus  últimos  momentos  hizo  un  esfuerzo  para  pronunciar  estas 
palabras :  Smor ,     vuestras  manos  encomiendo  mi  alma  ;  y  dichas  es- 
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piri'i  clnlceraonte ,  sitííulo  el  dia  28  de  Knero  ele  814  ,  á  |ft^  setenta  y  dos 
aíiüs  áv  MI  (  liad  ,  cuarenta  y  siete  de  reinado  y  catorce  do  imperio. 

Ningnn  príncipe  fue  jamas  más  llorado ,  y  COD  razón «  porque  fue  noo 
de  los  más  religiosos  y  de  los  más  grandes  que  hao  ocupado  el  trono  en 
tiempo  alguno.  A  una  piedad  sincera ,  rennió  el  ser  qb  sabio  legislador, 
sn  soldado  falienle ,  moy  hábil  en  la  política  y  muy  benigno  para  el 
mundo.  A  él  debió  la  Francia  el  haber  salido  de  la  barbarie»  siendo  in- 
dudable que  restableció  el  orden  polflteo  así  como  el  moral  en  todo  sit 
imperio.  En  cnanto  á  la  Iglesia  de  Francia ,  seria  ingrata  si  olvidase  la 
memoria  de  Garlo-Magno ,  que  tanto  y  tan  asiduamente  trabajó  por  so 
explendor  y  engrandecimiento.  Sabido  es  que  Gárlos  Hartel ,  le  había 
arrebatado  todo  sa  brillo  dando  los  obispados  y  abadías  á  seculares  que 
lo  más  que  hacían  era  promover  trastornos  al  Estado.  Tlabia  entrado  la 
corruptela  en  la  disciplina  y  en  las  coslnmbre.'í ,  y  todo  era  confusión  y 
desórdenes.  Algunos  esfuerzos  hizo  Pipino  para  remediar  tan  grandes 
males,  y  ya  recordará  el  lector  aquellos  ci.uicilios  en  los  que  brillo  tan 
admirablemenlt'  San  Bonifacio.  Kinpero  á  Carlo-Magno  estuvo  reservado 
el  poner  un  verdadero  dique  á  males  de  tal  tamaño.  Los  cinco  concilios 
de  que  arriba  hemos  tratado,  reunidos  por  (lis[)osicion  suya,  formaron 
según  digimos ,  sabios  reglamentos  que  apoyados  por  el  poder  temporal 
sacaron  de  su  abatimiento  á  la  Iglesia  de  Francia. 

La  iglesia  de  Santa  María  que  él  habia  fundado ,  fae  el  lugar  de  so  se* 
pultora.  So  cadáver  embalsamado  fue  colocado  en  un  hueco  pequeño, 
sentado  en  una  silla  de  mármol  blanco ,  cubierto  con  las  ropas  imperia* 
les :  debajo  pusieron  el  cilicio  que  solía  llevar  y  que  encontraron  en  su 
cuerpo.  Pusiéronle  en  la  cabeza  su  corona ,  ai  lado  sn  espada  ,  y  sobre 
las  rodillas  un  libro  de  los  Evangelios,  forrado  de  oro.  Delante  colgaron 
su  gran  cetro  de  oro  y  el  escudo  que  el  papa  León  habia  bendecido. 
Después  de  llenar  de  perfumes  el  sepulcro  lo  cerraron  y  sellaron  ,  le- 
vantando por  la  parte  exterior  un  arco  dorado  con  la  estátua  del  Prínci- 
pe ,  y  grabado  este  epitafio : 

AQUÍ  YACK 

CÁllLOS,  (.RANDE  Y  CATOLICO  EMPERADOR 
QUE  .ATENDIÓ  GLORIOSA.ME.NTE  EL  REINO  DE  LOS  FRANCESES 
Y  LE  GOBER.NÓ  CUARENTA  Y  SIETE  A.^OS  JF£UZM££«TE. 

Sin  embargo  de  que  todos  los  historiadores  encomian  la  piedad ,  la 
T.  u.  40 
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grandeza  de  alma ,  j  alias  prendas  de  Garlo*Magno ,  afganos  le  encuen- 
tran una  mancha  en  sa  exce$i?o  amor  á  las  mnjeres.  Creen  Taríos  ai- 
ticos  que  las  mujeres  qne  se  le  conocieron  y  fueron  tenidas  por  coaen- 
binas  suyas,  después  de  las  qne  tufit^ron  sncesivamente  el  título  de  rei- 
nas 6  de  emperatrices ,  las  tuvo  en  legítimo  casamiento  que  no  quiso 
solemnizar  púhlicarnf-nlo  ,  por  temor  de  multiplicar  los  herederos  en 
perjuicio  del  Estado  (ilenriou).  Sea  de  esto  lo  que  quiera »  y  auoque 
pueda  encontrarse  aigon  lanar  en  su  vida ,  porque  de  kumano  jmlvere, 
humana  carda  sordeseere »  ello  es  que  se  hizo  acreedor  á  que  so  nom- 
bre 86  conserve  con  gloría  en  los  fastos  de  la  Historia  de  la  Iglesia. 
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Ooficílio  da  :(oyon.— Qispúaidonea  dA  León  Armeoio  en  fwor  de  los  lconoe1«8Uts.— -Si' 
toadoa  de!  patriarca  Nieiforo.—CoDcilioe  ioonoclaeias.'^-SaDtoa  oonftForea.— Liiieel 
Hermoeo.— Nueva  peraecucion  contra  León  III.*»Diepo»icion<e  de  eete  Pontiflce.— Su 
muerte.— .Ebióvaa  V.  papa.  —  Hace  preatar  á  loe  romanoe  juramento  de  fidelidad  á 
üua,  hijo  de  Carlo-Magno.~El  emperador  Luis  ee  coronado  en  Francia  por  EetA- 
ban  V.— CanoiliodeAquisgran.^Ccncilio  romano.  —  Concilio  de  Celchit  (Inglaterra). 
—Muerte  de  FetAban  V— San  Paeeual  I.  paj  a. 

En  el  año  de  8U,  Vulferio,  arzobispo  de  Reims,  reunió  uo  concilio 
eo  Noyon,  en  el  cual  se  fijaron  los  límites  de  las  diócesis  de  NoyoD  y  de 
SoissoDS.  Se  decidió  que  las  aldeas  simadas  á  la  otra  parte  del  Oise ,  en 
el  territorio  de  Noyon ,  pertenecerían  á  la  primera  diócesis;  y  qne  las 
otras,  que  asimismo  se  encuentran  situadas  á  la  otra  parte  de  esta  ribe- 
ra, DO  coln prendidas  en  el  territorio  de  Noyon  ,  formaríaD  parte  de  la 
diócesis  de  Soissons. 

La  vida  de  la  Iglesia,  de  esla  hija  del  cielo,  que  trajo  á  la  tierra  la 
verdadera  cifilizaeion,  estaba  destinada  á  perpélaas  luchas ,  de  las  que 
saliendo  siempre  ? ictoriosa ,  habian  de  serñrie  para  clara  demostración 
de  sn  Terdad  y  de  la  divinidad  de  sn  antor.  Acabamos  de  dejarla  tran- 
qnila  en  Occidente,  disfrotando  de  paz,  gracias  á  la  religiosidad,  proden- 
eia  y  sabiduría  del  in?icto  emperador  Garlo-Maguo.  Pronto  veremos  el  di- 
verso aspecto  que  présenla  el  Ocriilentc,  |¡nr  frecuentes  irrupciones 
de  hor«lds  b.ti  harás,  que  prufanarán  los  templos,  pcrsi'jíiiiráfi  al  clero, 
tendrán  á  ios  pueblos  en  continua  alarma  y  sembrarán  por  do  quicr  U 
desolación  y  el  espanto* 

Empero  ántes  debemos  ocuparnos  del  Oriente.  ¿Cuál  era  allí  et  estado 
de  la  Iglesia?  ¿Disfrutaba  de  paz?  ¿Era  protegida  por  los  poderes  tem- 
porales? Nada  mónos.  Ya  vimos  como  León  Armenio,  uno  de  los  gene- 


Digitized  by  Google 


—  316  - 

rales  del  imperio,  habia  conseguido  destronar  al  emperador  Miguel  Cu- 
ropolates,  ocupando  su  lugar.  Este  fue  coronado  por  el  patriarca  Nicéforo 
en  11  de  Julio  de  no  sin  haberle  exigido  áiites  por  escrito  una  de- 
cía racíoD  de  que  profesaba  la  fe  calólica.  En  uo  priDcipio,  la  Iglesia  de 
Orieole  creyó  poder  felicitarse,  porque  el  nuevo  emperador  se  mostró 
muy  adicto  al  catolicismo,  y  no  tomó  disposición  alguna  de  la  que  funda* 
damente  pudiera  quejarse  la  Iglesia,  impero  al  año  segundo  de  sn  rei- 
nado, empezó  á  dar  á  conocer  que  se  habla  dejado  ganar  por  los  icono- 
clastas. 

Desgraciadamente  esta  funesta  herejía,  que  ya  hemos  fisto  lo  que  dió 
quehacer  á  la  Iglesia  desde  su  nacimiento,  w\m  i  levantar  la  cabeza,  y 

un  partido  que  era  algo  numeroso  en  Constanlinopla,  empezaba  pública- 
iiicnte  á  manifestarse  bostil  al  culto  de  las  santas  imágenes,  caliQcándole 
de  idolátrico. 

Seguü  el  modo  de  obrar  y  la  hipocresía  con  que  revistió  sus  actos,  se 
comprende  que  el  emperador  temió  declararse  abierlameute  inonoclasta 
por  ser  laij  nuniei  uso  el  partido  católico.  Empezó,  pnes,  por  llamar  á 
los  principales  de  su  corte,  á  los  cuales  manifestó  sus  creencias,  de  que 
los  emperadores  sus  predecesores  si  habian  mnerto  en  los  combates,  ó 
habían  sido  vergonzosamente  arrojados  del  trono  habia  sido  por  un  cas- 
tigo del  cielo,  porque  adoraban  las  imágenes,  siendo  así,  que  loá  que  no 
Jas  habian  adorado  murieron  tranquilos  en  su  palacio.  E&  una  verdad  co- 
nocida en  todos  tiempos,  que  los  monarcas  siempre  viven  rodeados  de* 
aduladores,  que  no  dudan  sacrificar  sus  creencias,  sus  ideas,  y  basta  su 
misma  conciencia  por  no  perder  su  gracia  y  estimación.  Con  facilidad  en- 
contró León  Armenio  adictos  entre  los  señores  ¿  quienes  consultó,  y  des- 
graciadamente hasta  entre  los  mismos  obispos  que  prefirieron  ta  conser- 
vación de  sus  Sedes  á  la  fidelidad  que  debían  mostrar  aun  á  costa  de  sn 
propia  vida,  á  las  crencias  del  catolicismo.  Uno  de  estos  indignos  pro* 
lados  fue  el  metropolitano  de  la  capital  de  la  Panfilia.  Este ,  que  se  lia- 
maba  Antonio,  habia  profesado  las  observancias  catóhcas,  pero  dió  al 
traste  con  su  fe,  por  los  intereses  mundanos. 

í.o  que  más  importaba  al  emperailor  era  ganar  al  patriarca  Nicéforo, 
poriju*'  eiiiónces  ya  le  hubiera  sido  fácil  llevará  cabo  con  protjiitud  sus 
proyectos  de  destruir  todas  las  imágenes.  Ma-^  felizmente  aípiei  patriarca 
estaba  dispuesto  á  perder  primero  la  Sede,  el  reposo  y  aun  la  vida,  antes 
que  dejnrsc  enredir  en  los  lazos  de  la  herejía.  Llamóle  á  su  presencia 
el  emperador  y  sosluvo  con  él  el  siguiente  diálogo  : 
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pueblo  tiene  por  Qoa  soperstícioo  el  coito  de  las  imágenes»  y  es-» 
tá  escandalizado.  Cree  que  trae  sobre  nosotros  la  maldicioD  de  Dios,  y 
también  que  nos  expone  á  la  borla  de  los  infieles.  Esto  podrá  ser  una 
preocopacion ;  pero  para  OTítar  peligros  qne  pndiesen  sobrefenir,  es  pre- 
ciso condescender  con  el  pneblo.  Es  poes  necesario  qne  abandonemos 
unas  observancias,  qoe  nada  son  en  comparación  de  lo  que  importa  la 
tranqailidad  pública.  Mas  si  os  parecen  importantes »  proearad  dar  de 
ello  sólidas  pruebas,  toda  vez  qne  nada  se  dice  de  esto  en  la  Escritura. 

De  este  modo  uiua  el  umperador  la  hipocresía  á  la  perfidia. 

— ¿Que  es  lo  que  decís,  sefior?  d'jo  suspirando  el  patriarca.  ¿Nece- 
sitáis que  ns  de  pruebas  de  cuán  razonable  y  justo  es  el  caito  que  tri- 
butamos á  las  santas  imágenes? 

—Ya  os  he  diclio,  replicó  Leoo,  qae  nada  se  dice  acerca  de  esto  en 
la  Escritura. 

<^¿Pues  qué,  añadió  el  patriarca,  la  antigua  tradición  no  es  un  objeto 
Tenerable  y  sagrado?  Si  por  esa  razón  ninguno  pone  dificultad  en  ado- 
rar la  Groa  y  el  Evangelio  ¿porque  se  había  de  negar  la  misma  bonra  á 
las  imágenes  de  Jesucristo,  y  á  las  de  los  santos  t 

El  Emperador  acabó  por  bacerie  saber  la  conformidad  de  Antonio,  el 
metropolitano  de  Silea  en  la  Panfilia,  al  cual  en  el  momento  anitematizA 
el  patriarca.  Retiróse  este  de  la  presencia  del  emperador  mny  afligido, 
poes  babia  comprendido  suficientemente  el  gran  peligro  que  corría  la 
fe,  é  bízo  fervorosas  súplicas  á  Dios,  al  tiempo  mismo  qne  exbortó  á 
tos  fieles  para  que  orasen  también  y  permaneciesen  firmes  en  la  fe.  Pa* 
ra  esto  convocó  en  su  casa  á  los  obispos,  sacerdotes  y  monjes  que  pudo 
con  los  cuales  pasó  toda  la  noche  en  oración. 

En  el  momento  tuvo  noticia  de  esto  el  Emperador,  y  temiendo  las  con- 
secuencias, envió  á  decir  3I  paliiarca  que  en  cuanto  amaneciese  fuese  á 
su  palacio  acompañado  de  lodos  los  que  con  él  estaban  congregados. 
Ningún  temor  causó  en  aquellos  hombres  de  fe,  la  órd  Mi  de  León  Arme- 
nio, y  todos  prometieroD  ante  el  patriarca  sostener  la  verdad,  aun  á  cos- 
ta de  la  vida. 

El  patriarca  y  todos  los  qne  con  él  babian  pasado  la  nocbe  en  oración, 
cumpliendo  lo  mandado  por  el  Emperador,  se  presentaron  en  su  pala- 
cio apenas  bobo  amanecido  el  día.  León  permitió  qne  entrase  primero 
solamente  el  patriarca,  al  cual  trató  de  ganarle  baciendo  bs  mayores  es- 
fiierzos  posibles.  Protestaba  el  emperador  que  era  de  la  misma  opinión 
que  el  patriarca,  pero  que  era  muy  numeroso  el  partido  contrarío  y  que 
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asi  deseaba  qae  la  caestioD  se  examíDase  deteDidamente.  Mochos  «ene- 
res j  militares  con  espada  en  mano  asistieron  á  esta  conferencia.  Creía 
LeoD  que  con  tal  aparato  se  intimidaría  el  patriarca,  pero  fae  todo  lo 
contrario.  Los  hombres  de  verdadera  fe,  encuentran  su  mayor  gloria  en 
padecer,  y  aun  morir  en  defensa  de  la  verdad.  lie  aquí  de  que  modo  ha- 
bló el  i)ríficipe:  ^Nuestro  objeto  es  conocer  la  verdad  y  restablecer  la 
paz.  Aquellos  á  quienes  escandaliza  el  culto  de  las  imágenes,  merecen 
consideración  no  sólo  por  sn  moltitad,  si  no  por  sn  calidad,  j  en  faTor 
de  la  opinión  qne  defienden  presentan  pasajes  de  Escritora,  i  los  coales 
debe  contestarse.  Es  poes  noestra  volontad  que  desde  loego  entréis  con 
ellos  en  conferencia,  por  que  de  otro  modo  i  que  no  se  inferirá  contra 
la  causa  qne  defendéis?»  La  respuesta  del  Patriarca  fue  digna  de  un  Pre- 
lado lan  sanio:  «Ninguno  desea  más  que  yo  la  paz,  dijo,  y  vos  príncipe, 
vos  sois  sólo  el  que  la  turbáis.  ¿Puede  ponerse  en  duda  que  todas  las 
iglesias  estáu  de  acuerdo  entre  si  sobre  la  veneración  de  las  imágenes? 
4 Consienten  por  ventora  en  qne  se  qoiten  Roma  en  primer  logar;  Ale* 
jandria>  Antíoqoía  y  Jerosalen?  No  os  hagáis,  señor»  protector  de  nna 
herejía  tan  aniquilada.  Si  es  que  voestra  fe  flaqoea,  en  el  deber  estamos 
de  fortaleceros  en  ella,  pero  no  debemos  ni  podemos  reanimar  las  es- 
pcraiizao  de  los  herí  jes  ya  convencidos  y  anatematizados.» 

No  se  mostró  irritado  el  príncipe  contra  el  Patriarca,  y  después  de 
haberle  oído  hizo  pasar  á  los  demás  ohspos.  Ante  ellos  habló  el  impe- 
rador en  parecidos  términos,  pero  el  Falriarca  tovo  un  oportuno  pensa- 
miento :-*tDecidme,  exclamó,  ¿Podrá  caer  lo  qne  no  subsiste?»  «-JKiogo- 
no  sopo  que  contestar,  pero  el  Patriarca  continuó: — r¿No  es  cierto  que 
cayeron  las  imágenes  en  tiempo  de  León  Isáurico  y  de  Constantino  Go- 
pronimo?— Así  es,  contestaron  iodos. — Luego  es  evidente,  concluyó  el 
patriarca,  que  \a  antes  exisiian.o  \L[  Emperador  que  como  antes  hemos 
dicho,  unia  á  ta  maldad  la  hipocresía,  dijo  :  ^^Sabed,  Padres  mios,  que 
yo  soy  de  vuestro  parecer;»  y  sacando  un  relicario  adornado  con  figu- 
ras lo  besó;  cpero  supoesto,  prosiguió,  qoe  hay  muchos  fieles  qoe  son 
de  otro  parecer,  y  que  la  cuestión  me  ha  sido  presentada,  no  paedo  mé« 
nos  de  hacer  que  se  la  examine  profandameote  (1).» 

Aquellas  protestas  del  emperador  no  fueron  creídas  por  los  obispos  á 
quienes  no  se  les  ocultaba  la  mala  fe  que  le  guiaba.  Rogáronle,  pues, 
que  mirase  por  si,  que  abriese  los  ojos  á  luz  de  la  verdad,  quejándose 

11)  Bertttlt-ltercasteLlib.  XXVp.  4. 
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de  la  protección  qae  dispensaba  á  los  berejeg.  Bien  pronto  se  demostró 
con  CQiDta  verdad  los  prelados  josgaron  del  principe.  Este  mandó  secre- 
torneóle  á  algunos  soldados  qne  tirasen  piedras  á  nna  Imégen  de  Jeso- 

crislo  Crucificado,  que  era  objelo  de  la  mayor  veneración  en  CoosMnli- 
nopla,  imagen  que  hahia  sidr»  derribada  por  León  Is^nrico  y  que  Irene  ha- 
bía hecho  colocar  nuevymi'ijle  en  ei  íiiismo  silio  que  áüles  ocupara.  Ksto 
caasó  un  gran  escándalo,  y  el  l^iuperaüor  fingiendo  que  ie  babia  afligí* 
do  el  becho,  mandó  quitar  la  imégen  bajo  el  preteito  de  evitar  nnevas 
^rofonadones.  A  qnien  verdaderamente  cansó  el  sacrilego  atentado  on 
dolor  profundo»  fne  al  sant?  patriarca  Nícéforo  el  cnal  se  apresuró  á  es* 
cribir  al  emperador  manifestándole  que  estaba  dispuesto  á  abandonar 
su  Sede,  si  el  era  la  cansa  de  aquellos  kimeiiiables  desórdenes.  El  Empe- 
rador exclamó  al  loer  t  i  ¡  scrito  de  Nn  i-foro:  €/,Ouián  piensa  deponer  al 
hlfiarca  que  es  naesiro  Padre,  ni  hacer  mal  alguno  á  la  Iglesia?»  ¥  sa- 
cado del  pecbo  su  crucifijo  le  besó  á  presencia  de  todos. 

Parece  increíble  tanto  maldad.  Al  tiempo  mismo  qne  se  expresaba  de 
este  modo,  protegia  i  los  iconoclastas  ¿  los  cuales  permitió  formar  una 
asamblea  que  ellos  llamaban  concilio  de  córte.  Este  herético  concilio  de 
los  iconoclasias  luvo  lugar  en  el  mes  de  Febrero  de  815  y  en  él  fue 
depuesto  el  santo  patriarca  Nicéforo.  La  seiitencia  l'ue  comunicada  al  pa- 
triarca»  ai  cual  le  dijeron  que  si  quería  evitar  la  deposidoD  bastaríale 
consentir  en  la  abolición  de  las  imágenes  con  el  emperador,  y  ios  obis- 
pes qne  »e  habian  congregado.  Dijo  que  no  reconocía  en  ellos  potestad 
pan  deponerle,  y  sí  sólo  en  el  Snmo  Pontífice  y  qne  jamas  consentiría 
en  obrar  contra  so  conciencia  y  las  leyes  de  la  Iglesia,  y  los  excomulgó 
á  lodos.  La  perfidia  de  los  iconoclastas  llegó  enlónccs  á  los  úllimos  lin- 
des: sublevaron  ni  piit  lilo  conlrá  él,  y  hasla  pensaron  en  asesinarle,  pro- 
hibiendo absolutamente  que  se  le  reconociese  como  patriarca.  Mas  co- 
mo supiese  Nicéforo  todo  esto,  abaodooó  secretamente  á  ConstaoUnopla 
escribiendo  después  al  Emperador  del  modo  más  enérgico»  dicióndole 
que  se  babia  visto  en  la  necesidad  de  abandonar  su  silla,  para-  evitar 
erfmenee  que  necesariamento  recaerían  sobre  el  Emperador,  que  léjosde 
evitarlos  los  promovía.  Alegróse  León  Armenio  al  saber  la  resolución 
del  patriarca,  y  al  dia  siguiente  nombró  para  ocupar  su  lugar  al  escudero 
Teodoto,  hombre  que  carecía  de  ciencia  y  de  virtud  y  que  deshoDró 
aquella  Sede,  desterrando  de  ella  la  gravedad  y  modestia  y  convirtiendo 
su  palacio  en  casa  de  banquetes  y  diversiones,  donde  se  jugaba  y  se  en* 
tregaba  Teodoto  con  sus  amigos  ¿  todo  género  de  locuras.  El  tiempo  de 


Digitized  by  Google 


-  3i0  - 

U  Péscaa>  fae  convertidlo  por  el  nuevo  patriarca  en  qd  verdadero  car« 
naval. 

Ed  el  mes  de  Abril ,  León  biso  reonír  un  concilio  de  los  obispos  íeo< 
noclaitts  y  de  los  que  babían  cedido  á  la  seducción.  San  Teodoro  Esta- 

di  la  así  como  los  demás  abades  de  Conslantinopla  ,  fueron  in?¡lados  á 
asisiir,  pero  ellos  se  excusaron  diciendo  que  no  Íes  era  licito  iraUr  nin- 
gún puDto  eclesiástico,  sin  la  presencia  de  su  legílímo  patriarca  Nicéío- 
no,  7  que  ademas  conocían  que  se  trataba  de  trastornar  el  segundo  con* 
cÜio  de  Nicea,  proscribieodo  el  cuUo  de  ios  imágenes  á  io  que  ellos  no 
snscríbirian ,  aunque  lo  que  no  era  posible  >  bajaran  San  Pedro  y  San 
Fabk>  ó  nn  ángel  del  cielo  á  ensefiarles  lo  contrarío  de  lo  que  babia  de* 
terminado  el  concilio  general ,  estando  dispuestos  á  morir  si  era  necesa- 
rio en  defensa  de  la  fe. 

El  conciliábulo  se  llevó  á  eíeclo  siendo  presidido  por  el  falso  patriarca 
Teodoto»  y  asistiendo  por  orden  del  emperador  León,  su  hijo  Constanti- 
no. Condenóse  en  él  el  séptimo  concilio  general,  11  de  Nicea,  y  se  pros- 
cribió el  culto  de  las  imágenes.  En  su  consecuencia ,  todas  lae  pinturas 
de  las  iglesias  fueron  borradas  con  cal,  llegando  el  furor  basta  el  extre« 
mo  de  romper  los  vasos  sagrados,  desgarrar  los  ornamentos  y  cometer 
toda  suerte  de  profanaciones.  Enlónces  empezó  una  terrible  persecución 
contra  los  católicos,  la  cual  se  desencadenó  más  vivamente  contra  las 
personas  consagradas  á  Dios.  Al  conciliábulo  de  los  iconoclastas  habian 
asistido  algunos  obispos  católicos  que  aquellos  llevaron  por  fuerza,  crO' 
yendo  que  podrian  seducirles:  mas  como  se  negaron  á  suscribir  y  per- 
manecieron firmes  á  la  fe,  ar  concluirse  la  asamblea,  se  arrojaron  sobre 
ellos ,  rasgaron  sus  vestiduras ,  les  pusieron  todos  el  pié  en  el  coelio, 
y  escupieron  sud  venerables  rostros  haciéndoles  después  salir  á  empu- 
jones. 

En  esta  cruel  prTsecucion  que  exiiei  iniontó  la  Iglesia  de  ürienle  die- 
ron pruebas  de  una  fe  invicta  muchos  santos  confesores  ,  entre  los  que 
Iberon  notables  por  los  grandes  ultrajes  que  sufrieron,  Miguel  de  Syna* 
do  y  Teofilacto  de  Nioomedia,  discípulos  del  patriarca  Tarasio,  oomo  asi 
mismo  Emiliano  de  Cícico,  Joije  de  Mitilene,  y  Eutimio  de  Sardia.  A  es- 
tos cinco  Prelados  los  bonra  la  Iglesia  como  santos. 

Como  era  tialural,  las  impiedades  y  crueldades  de  León  Armenio,  le 
fueron  suscitando  muchos  enemigos  en  toda  la  extensión  del  imperio,  don- 
de era  mny  numeroso  el  partido  católico.  El  llego  á  temer,  sin  que  por 
esto  mndase  en  nada  su  conducta,  pero  para  asegurarse  trató  de  hacer 
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alianza  con  el  emperador  de  Occiiiente  Luis  el  Benigno,  ó  corno  le  lla- 
man los  españoles  IjkIovíco  Pío,  el  hijo  de  Carlo-Mngno.  Con  este  objeto 
le  envió  sus  embajadorés,  pero  fueron  muy  mal  recibidos  en  Francia, 
donde  todos  los  obispos  eran  católicos,  y  reconociao  como  debido  el  cui- 
to (le  las  imágenes,  y  no  podían  avenirse  con  la  condenaciOD  que  habiaa 
hecho  los  iconoclastas  de  Oríeote,  del  segundo  concilio  general  de  Nioea. 
cAsl  paes«  dice  an  escritor,  miraron  con  horror  la  Uránica  conducta  del 
emperador  León  quien  tal  vez  hubiera  tenido  que  sentir  la  indignadon 
del  emperador  Luis,  si  este  no  hubiera  tenido  otras  dificultades  i  cansa 
de  la  fermentación  en  que  habia  puesto  los  ánimos»  tanto  en  la  córte  co* 
mo  en  todo  el  imperio,  casi  desde  el  momento  eo  que  se  üé  due&o  ab- 
soluto  de  él.» 

Beraull-Bercaslel,  de  quien  son  las  últimas  palabras  que  hemos  repro- 
ducido, acusa  á  Luis  de  débil  y  de  incapaz  para  el  gobierno  del  imperio, 
no  obstante  haber  manifestado  tanto  tino  y  prudencia,  cuando  sólo  era 
rey  de  Aquitania,  y  en  apoyo  sle  ¿u  ajerio  cita  el  hecho  de  haber  des- 
terrado ai  santo  abad  Adalardo,  á  quien  Carlo-Magno  habia  amado  ex- 
traordinariamenie,  y  á  quien  dio  por  consejero  á  su  hijo  Pipino,  cuando 
le  nombró  rey  de  Italia ;  lo  que  hizo  persuadido  por  unos  falsos  políti- 
cos que  miserablemente  le  calumniaron.  Sabido  es  y  ya  hemos  tenido 
ocasión  de  decirlo,  que  los  príncipes  se  ven  generalmente  rodeados  de 
aduladores  que  suelen  trabajar  por  privar  de  la  gracia,  y  favores  de  los 
monarcas,  á  aquellos  que  la  disfrutan.  Sin  que  sea  nuestro  ánimo  dis- 
culpar el  hecho  citado  por  el  escritor  francés ,  la  falla  de  experien- 
cia de  Luis  por  el  gobierno  de  tan  grande  imperio,  pudo  hacerle 
dejarse  sorprender,  pero  ello  es  cierto  como  veremos  mas  adelante, 
que  este  principe  heredó  el  celo  de  su  padre  Carlo-Magno  por  la  glo- 
ria de  la  Iglesia  j  la  conversión  de  los  pueblos,  y  bajo  su  gobierno  la 
luz  del  Evangelio  se  comunicó  á  las  naciones  más  lejanas  del  Norte  de 
Europa. 

A  principios  del  año  8i6  se  levantó  contra  el  papa  León  III  una  nueva 
facción,  en  la  que  tomaron  parte  los  principales  señores  de  Roma,  y  se 
trató  nada  ménos  que  de  asesinarle.  Empero  pudo  detenerse  á  tiempo  la 
conjuración,  y  los  cnlpables  fueion  condenailos  á  muerte.  Cuando  lo  supo 
e!  emperador  Luis,  mandó  á  su  sobrino  Beríiardo,  que  era  rey  de  Italia, 
que  se  informase  de  lodo  lo  ocurrido,  y  como  esle  le  diese  cuenta  exacta 
de  todo,  halló  que  la  justicia  habia  obrado  con  rectitud.  Asi  triunfó  el 
partido  del  santo  Pontífice  quedándose  Roma  en  paz,  pero  al  poco  tiem- 
T.  n.  41 
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poi  Dios  Uamó  i  León  ¿  mejor  vida,  falleciendo  eo  11  de  Judío  del  mia> 
mo  afio  816. 

Este  santo  Pontffiee  se  manifestó  protector  de 'las  bellas  artes,  ador- 

nando  á  Roma  con  pinturas  y  mosáicos,  y  según  Munlori  mandó  poner 
cristales  ile  colores  en  las  ventanas  de  muchas  iglesias.  En  8i3  babia  res- 
tablecido la  flesta  de  la  Asunción,  que  Sergio  I  habla  ya  celebrado  y  que 
había  caido  en  una  especie  de  desaso  (Artaud  de  Mootor.)  Gobernó  Sao 
León  III  la  Iglesia  veinte  años,  cíoeo  meses  y  diex  y  seis  dias ,  durante 
eayo  tiempo  ereó  veinte  y  seis  obispos,  treinta  presbíteros  y  dies  diico- 
nos. Dejó  reputación  de  gran  pontífice,  erudito,  elocoente ,  afable,  pm* 
dente  y  generoso.  La  Iglesia  le  colocó  en  el  número  de  los  santos.  Por 
su  muerte  y  después  de  diez  dias  de  vacaaLe  fue  elevado  á  la  cátedra 
de  San  Pedro 

£ST£BÁN  V ,  el  cual  era  de  una  noble  familia ,  diácono  de  la  Iglesia 
romana ,  y  fue  elegido  Papa  el  22  de  Jaüo  de  816.  Una  de  sas  prime- 
ras disposiciones  íne  el  mandar  qoe  los  romanos  prestasen  jaramenlo 
de  fidelidad  al  emperador  tnis.  Temia  las  tramas  qoe  se  ordíao  contra 
él ,  y  se  previno  por  medio  de  aqnel  acto.  En  segnida  envl6  sos  emba* 
jadores  á  Francia,  para  anunciarle  al  emperador  su  elección  y  tam- 
bién que  muy  en  breve  iría  personaiínenle  á  verle.  Gran  conlenlamien- 
to  causó  esla  noticia  al  piadoso  Luis ,  el  cual  mandó  preparar  todo  lo 
conveniente  para  que  fuese  recibido  con  la  grandeza  y  decoro  que  era 
debido  al  Jefe  supremo  de  la  Iglesia.  £n  efecto ,  bien  pronto  cumplió  sn 
oferta  el  noevo  Pontífice ,  el  qne  foe  recibido  con  los  honores  que  le 
eran  debidos.  Consagró  de  nuevo  al  emperador  eo  Reims »  colocando 
sobre  sn  cabeza  una  magnífica  corona  que  al  objeto  habia  llevado  de 
Hoiij  í ,  ci>ronando  después  á  la  emperatriz  Irmingalda,  llamándola  Au- 
gusta. Después  fundó  el  monasterio  de  Sania  Práxedes,  en  el  que  reu- 
nió una  congre^íacion  de  monjes  griegos  que  noche  y  dia  salmodiaban. 

En  el  mes  de  Octubre  congregóse  un  nomeroso  concilio  eo  Aquis* 
gran ,  eo  el  cual  se  hizo  una  regla  para  los  canónigos ,  compuesta  de 
ciento  cuarenta  y  cinco  artículos.  Asimismo  se  compuso  otra  para  las  ca- 
nonesas ,  que  contenia  ocho  artículos.  Estas  eran  verdaderas  religiosas 
ligadas  por  el  voto  de  castidad,  guardando  estricta  clausura  ,  veladas  y 
vestidas  de  negro. 

Por  el  mismo  tiempo  se  celebró  otro  concilió  en  Celchyl  en  Inglater- 
ra. Hallóse  en  él  Quinulfo ,  rey  de  los  marcianos.  Se  hicieron  once  cá- 
ppnes  en  w>  de  los  cuales  se  mandó  á  todos  los  obispos  fechar  sus  ac* 


Digitized  by  Google 


Us  desde  el  año  de  la  Eocarnacion.  Esta  asamblea  fue  presidida  por  VuU 
fredo  de  Cantorberi  ,  acompaña  de»  de  doce  obis^jos  y  de  uq  grao  DÚmu- 
ro  de  abades  ,  itresbíleros  y  diáconos. 

Ei  papa  Esléban  V ,  después  de  haber  permaDecido  poco  tiempo  al  la- 
do del  emperador  Lais ,  Tolñó  á  Uoma  donde  llegó  i  principios  de 
Noñembre  de  816.  Algaoce  cronologistas  hablan  de  no  concilio  romano 
reunido  por  este  Pontífice ,  en  el  caal  el  mismo  pablícó  na  cánon  pre- 
viniendo qae  la  elección  de  Papa  se  hiciera  por  los  obispos  y  el  clero 
60  presencia  del  Senado  y  del  pueblo;  y  su  consagración  ante  los  dipu- 
tados del  emperador.  Este  cánon  se  encuentra  únicamente  en  el  Decreto 
de  Praciano  (Dist.  64 ,  c.  28);  pero  fiáronlo  y  otros  lo  rechazan  como 
apócrifo.  El  P.  Pagi ,  que  lo  admite  ,  lo  atribaye  á  Esteban  VII ,  y  pre- 
tende que  fue  publicado  en  el  concilio  romano  del  año  897.  Mansi  (1), 
da  por  sentado  qne  Moratori  ha  demostrado  OTidentemente  qne  el  cánon 
diado  por  Graciano  es  de  Esléban  VII.  Muratori ,  habla  únicamente  de 
la  prohibición  que  se  expresa  en  este  cánon ,  de  disputar  al  clero  de 
Roma  el  derecho  de  elegir  el  l^oüliíice  Uornano  ;  y  sin  entrar  en  otras 
discusiones  deja  la  libertad  de  creer  que  los  sucesores  de  Eugenio  II, 
qne  fue  el  primero  que  admitió  semejante  ley  en  la  fórmula  del  jura- 
mento que  prestó ,  de  concierto  con  el  emperador  Lotario  (de  la  pre- 
sencia de  los  diputados  del  emperador  á  la  consagración  del  Papa),  han 
seguido  en  dicho  cánon  cláusulas  apócrifos  (2). 

Sea  lo  que  quiera  de  esto ,  sí  tal  concilio  se  Terificó  por  Estéban  V, 
toro  que  ser  precisamente  inmediatamente  después  de  su  vuelta  á  Roma, 
pues  que  murió  á  los  tres  meses  de  su  llegada,  el  de  Knero  de  817, 
habiendo  goberfjado  la  Iglesia  tan  solamerile  siete  meses  y  diez  dias,  ha- 
biendo creado  en  una  ordenación  cinco  obispos,  nueve  presbíteros  y 
cuatro  diáconos.  Fue  enterrado  en  el  Vaticano. 

De  este  Pontifico  nos  dá  las  siguientes  noticias  el  historiador  Artaud 
de  Monior :  cEstéban  teiúa  alta  reputación  de  bondad  j  clemencia:  Se 
habia  visto  obligado  á  de}ar  á  Roma  para  escapar  á  las  tramas  de  los 
malvados ;  y  el  primer  acto  que  verificó  al  avistarse  con  Luis ,  fue  pe- 
dirle perdón  para  los  conjurados  que  el  eniperador  queria  mandar  tras- 
ladar á  Francia  para  castigarlos.  Criado  en  la  córte  de  Adriano  y  de 
León ,  habia  tomado  las  formas  nobles  y  distinguidas  de  ellos ,  y  reunía 


(1)   Suppl,  tom.  I.  pág.  188. 
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á  estas  ventajas  una- dulce  habilidad:  esta  virtud  le  recomendaba  á  los 
qoe  trataban  de  desafiar  su  poder.» 

Sucesor  de  Estéban  V  en  la  soprema  dignidad  de  la  Iglesia ,  foe  el 
día  siguiente  de  la  muerte  de  aquel 

Pascual  I ,  de  nación  romana,  el  cual  fue  nombrado  por  unanimidad. 
Era  bíjo  de  Máumo  Bonoso»  monje  Benedictino  y  abad  en  el  monasterio 
de  San  Estéban ,  cerca  de  San  Pedro  en  Roma.  Luego  fue  creado  pres- 
bítero-cárdena)  por  el  Sumo  Pootifiee  León  IIL  En  el  eapftdo  siguiente 
nos  ocuparemos  de  los  hechos  de  este  Papa. 
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CAPITULO  ÍV 


Concilio  de  Aquiagraa.— Capitnlano  púa  la  libfrtad  dalas  eleedoow.— Desgraciado  fin 
de  León  Anaenio.— Miguel  el  Tartamudo  pueato  en  lugar  de  León  Armenio.— Lotario 
hacho  emperador  de  Occidente ,  Alpino  rey  de  Aquitanla ,  y  Lnía  rey  de  Bariera. — 

Sublevación  de  Bernardo,  rey  de  Italia.^-Coocilio  ea  el  palacio  de  Atttgni.— Peniten- 
cia pública  de  Luis.— El  papa  Pascual  corona  al  emperador  Lotario.— Concilio  ro- 
mano.—Otroe  Taríos  con  sillos,— Muerte  del  papa  Pascual.— Eugenio  H  ,  papa.— 
Zóaímo ,  aati-papa.  —Célebre  constitudon  de  Lotario.— Nuevoe  concilios. 


Ed  el  mismo  afio  de  la  exaltación  al  trono  Pontificio  de  Pascaal  I,  lavo 
logar  no  concilio  en  Aqnisgran  por  el  mes  de  Jqdío  en  el  qoe  ae  hicieron 
aígnnas  constítocíones  sobre  la  regla  de  San  Benito,  qoe  fueron  confirma- 
das por  el  emperador  Lnis  y  por  cuya  autoridad  faeron  ejeeatadas. 

He  aqnf  ahora  una  capitular ,  que  hace  referencia  al  decreto  de  que 
hemos  hablado  en  el  cnpíiuiü  anterior,  como  publicado  en  el  concilio  ro- 
mano, aunque  Berault-Bercaslel  dice  que  se  expidió  á  consecucucja  del 
concilio  de  Aquisgran.  €  Para  conformarnos  con  las  disposiciones  de  los 
sagrados  cánones ,  consen'  rn  ,  uforme  á  la  petición  del  clero,  que  la 
Iglesia  goce  con  entera  liljeriad  de  >ui>  dereilios,  y  que  los  obispos  sean 
elegidos  de  la  diócesis  por  los  votos  del  clero  y  del  pueblo  sin  otra  con- 
sideración qne  la  del  mérito.  >  El  autor  arriba  citado  ,  dice  que  Floro, 
sabio  diácono  de  la  Iglesia  de  Lyon  ,  escribió  autorizado  por  el  capílolar 
qne  acabamos  de  citar ,  nn  tratadiio  sobre  las  elecciones  episcopales  en 
el  qne  se  expresaba  con  toda  libertad.  Dice  qne  la  Iglesia  siempre  eligió 
sos  prelados  sin  dependencia  de  los  emperadores  paganos ,  y  aun  de  los 
primeros  emperadores  cristianos ,  y  añade:  cLa  costumbre  qne  después 
se  ha  introducido  en  algunos  reinos  de  no  ordenar  á  obispos  sin  consul- 
tar á  los  principes ,  no  toro  otro  objeto  qoe  conservar  la  buena  armonía 
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entre  las  dos  potestades  ,  y  no  el  dar  á  la  ordenación  valor  ó  auloridaii ; 
por  que  esta  no  se  da  por  la  potestad  real ,  sino  por  la  voluntad  de  Dios 
7  de  la  Iglesia,  y  el  coDSdntiiuieDlo  de  los  fíeles,  como  qup  p)  episcopado 
no  es  de  institocioo  humana,  sino  m  don  del  Espíritu  SmUu.  Y  por  tan- 
to peca  gravemente  el  principe  si  cree  hacer  una  liberalidad  de  h  que  sólo 
se  da  por  la  grada  divina.  >  Floro  afiade  tambieo  qoe  en  la  Iglesia  ro- 
mana se  eligen  legítimamente  los  pontífices  sin  consultar  al  príncipe  (i). 

León  Armenio  vlvia  en  la  creencia  de  que  babia  de  reinar  treinta  y 
dos  afios ,  y  qae  después  de  este  tiempo  el  imperio  pasaría  á  sus  hijos 
y  á  sus  nietos  hasta  la  cuarta  generación ,  pues  así  se  lo  hablan  pronos- 
ticado sus  adivinos  aduladores ,  diciéndole  qne  era  el  premio  que  re- 
cibiría en  la  tierra  por  haber  prosei  ipUi  el  cullü  de  las  itiiágenes.  Sin 
embargo ,  lo  que  le  estaba  reservailo  jior  sus  grandes  impieilades ,  era 
una  uiiierle  desastrosa  ,  á  causa  de  la  cual  se  evitó  el  que  cometiese  un 
nuevo  crimen  en  la  persona  de  Sau  Teodoro  ,  al  cual  tenia  en  prisiones  y 
á  quien  el  arz()liis[m  de  Esmíroa»  jefe  de  los  iconoclastas  queria  hacer  que 
le  cortasen  la  cabeza. 

Uno  de  los  jefes  de  las  tropas  de  Gonstantínopla  llamado  Miguel ,  se 
puso  é  la  cabeza  de  una  conspiración  que  tenia  por  objeto  el  destrona- 
miento del  Emperador.  Ya  se  babia  hecho  el  partido  numeroso  cuando  la 
conspiración  fue  descubierta.  En  sn  consecuencia  Miguel  fue  preso  la 
víspera  de  Navidad>  y  condenado  á  ser  quemado.  La  emperatriz  hizo  pre- 
sente á  León  que  debia  respetar  la  fiesta  solemne  de  la  Natividad  del  Señor 
y  diferir  la  ejecución  para  cuando  hubiese  trascurrido.  Mal  de  su  grado 
accedió  el  emperador  i  esta  demanda  aunque  no  sin  manifestar  que  la  di- 
lación le  hacía  temer  malas  consecuencias.  Así  pues ,  Miguel  fue  puesto 
con  grillos  en  una  prisión  del  palacio.  Aquella  noche  el  emperador  asistía 
á  maitines  y  los  conjurados  disfrazados  de  clérigos  entraron  con  estos  en 
la  capilla,  y  arrojándose  sobre  el  emperador  se  propusieron  quitarle  la 
vida.  Defendióse  León  largo  tieni[)o  con  una  cruz,  pero  uno  de  los  conju- 
rados le  derribó  c!  brazo  derecho,  y  en  seguida  otro  le  corló  la  cabeza. 
Después  de  esto  ^acaron  su  cuerpo  que  le  arrastraron  por  la  ciudad  aban- 
donándole por  último.  Sus  cuatro  hijos  fueron  trasportados  á  la  isla 
Protea,  donde  los  hicieron  eunucos. 

Tal  fue  el  fin  desastrado  de  aquel  príncipe,  patrocinador  de  los  icono* 
dastas.  Ya  habrá  podido  observar  el  lector  el  fin  desgraciado  que  por  lo 


(1)  BeraQU-ltorcMlel.  Lib.  XIY.  n.  18. 
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geoenl  hm  temdo  «empre  los  príocípes  perseguidores  del  estolicísmo. 

¡Plugoiese  á  Dios  qoe  estos  ejemplos  estoviesen  presentes  á  los  poderes 

de  la  tierra  ,  que  iiamáudose  crisliauos  Irabajao  por  eclipsar  tas  glorias 
del  cnsliauismo ! 

Después  del  asesinato  de  León ,  Miguel ,  llamado  el  Tartamudo ,  por 
(|oe  en  efeeio  lo  era,  fae  sacado  de  su  prísioD  y  colocado  en  el  trono »  y 
después,  aim  sin  tomar  tiempo  de  asearse ,  si  no  sucio  y  en  el  mismo 
estado  en  qoe  salió  de  la  prisión  fue  á  qne  le  coronase  el  patriarca  en  la 
otedral ,  y  foe  reconocido  por  todo  el  poeblo. 

En  Occidente  tenían  lugar  por  el  mismo  tiempo  otros  acontecimientos 
que  si  no  futruii  íurieslos  como  los  de  Oriente,  íue  á  cansa  del  gran  res- 
peto que  se  tenia  á  ta  memoria  de  Cario-. Magno,  por  lo  que  no  se  hubie- 
m  atrevido  á  dañar  en  sn  persona  á  su  hijo  Luis.  Este  que  al  principio 
le  mostró  celoso  para  con  sns  bijos ,  les  di6  el  mando  de  diversas  pro- 
liacías ,  pero  sin  título  de  ninguna  clase ,  método  qoe  era  muy  excelente. 
Mas  loego  pensó  asociarse  á  uno  de  ellos  al  imperio ,  para  lo  cual  con- 
gregó muchos  obispos  con  los  principales  señores  de  su  corte,  á  los  cua- 
les les  propuso  su  pensamiento  ,  haciéndoles  saber  que  creía  conveniente 
para  el  bien  y  tranquilidad  del  impenu  dar  á  uno  de  sus  liijos  el  título 
de  emperador,  ;  prescribió  tres  días  de  ayunos  y  oración,  á  tín  de  que 
Dios  le  inspirase  cnal  de  los  bijos  sería  el  más  digno  de  ser  elegido.  Al  fín 
la  decisión  foe  por  el  mayor  de  ellos  llamado  Lotario,  y  después  nombró 
rey  de  Aquitanla  á  Pipino,  y  al  más  jóTen  de  los  tres  qoe  era  Luis,  le 
llízo  rey  de  Bsfiera. 

Parece  que  todos  debían  haber  quedado  contentos  con  esta  repartición 
que  verdaderamente  fue  justa ,  toda  vez  que  el  imperio  venia  á  recaer 
eo  el  mayor  de  los  hermanos  ,  por  lo  que  todos  los  prelados  y  señores 
juraron  sobre  los  Evangelios  respetar  lo  que  se  habia  becbo ,  sin  tratar 
debacer  mudanza  alguna:  mas  los  mismos  bijos  del  emperador  fueron 
los  primeros  i  agitarse  y  á  manifestarse  descontentos.  El  rey  de  Italia  qne 
era  Bernardo,  hijo  del  hermano  mayor  del  mismo  emperador,  formó  un 
partido  con  el  objeto  de  hacer  valer  los  derechos  que  creía  tener  al  im- 
perio. Luis  tuvo  noticias  de  la  conjuración  antes  que  estallase,  y  sin  pér- 
dida de  tiempo  al  frente  de  un  fuerte  ejército  marchó  sobre  Italia,  donde 
consiguió  .apoderarse  de  todos  los  conjurados  incluso  el  rey  Bernardo, 
lomediatamente  bizo  formar  causa  y  todos  ezcepto  el  rey  fueron  conde* 
oados  á  muerte.  Al  rey  se  le  impuso  otra  pena  que  puede  decirse  fue 
aun  más  cruel ,  pues  se  le^sacaron  los  ojos  y  esto  se  biso  con  tanta  cruel* 
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dad  que  sobrevivió  muy  poco  liem[»o  á  su  cruel  marlirío.  A  Drogon, 
Hugo  y  Teodórico,  últimos  hijos  de  Cario-Magno»  de  las  que  llaman  los 
historiadores  sus  esposas  de  segundo  órdeo ,  les  cortaron  el  cabello, 
obligándoles  á  entrar  en  nn  monasterio,  para  evitar  de  este  modo  el  que 
algnn  día  pensasen  también  en  conspirar  por  conseguir  el  imperio.  Ver- 
daderamente fueron  injustas  estas  sentencias,  j  horroroso  el  martirio  he* 
cho  sufrir  á  Bernardo.  Los  tres  jóvenes  de  quienes  acabamos  de  hablar 
DO  hablan  tenido  parte  alguna  en  la  conspiración  tramada  por  el  rey  de 
Italia ,  ni  jamás  se  habiau  mezclado  en  los  asuntos  pertenecientes  ¿  la 
política.  ¿Puede  ser  justo  el  castigo  aplicado  sin  haberse  cometido  ni 
pensado  cometer  el  crimen?  ¿Fue  equitativo,  el  obligarles  sin  vocación 
ni  voluntad  á  abrazar  el  estado  monacal  ? 

No  lardó  en  conocer  Luis  el  Ikniijno  que  habia  obrailo  con  demasia- 
da precipitación  y  severidad,  y  se  culpaba  á  si  mismo  de  haber  quitado 
la  vida  á  su  sobrino  Bernardo,  y  habí:!  oprimido  á  sus  hermanos  meno- 
res contra  lo  q'ie  solemii- meTite  habia  ofrcciiiu  á  su  padre  Carlo-Magno 
el  dia  que  le  coronó,  i.omo  íueseii  pnes  grandes  los  remordimienlos  de 
su  conciencia,  reunió  un  concilio  en  su  palacio  de  AUigni  sobre  el  rio 
Aisne,  al  que  asistieron  muchos  obispos,  y  por  mandado  del  emperador 
sus  tres  hermanos  menores  los  citados  Drogon,  Hugo  y  Teodórico.  Acu- 
sóse publicamente  del  rigor  que  habia  usado  con  su  sobrino  Bernardo 
rey  de  Italia,  de  haber  hecho  cortar  el  cabello  y  entrar  en  el  monas- 
terio á  sus  tres  hemuinos  y  del  modo  como  habia  obrado  con  respec- 
to al  abad  Adalardo,  y  su  hermano  Vala,  los  cuales  también  se  hallaban 
en  la  asamblea.  Dió  allí  mismo  una  amplia  amnistía  á  favor  de  cuantos 
habiau  tomado  armas  contra  él,  y  pidió  á  los  obispos  que  le  permitiesen 
hacer  penitencia  pública  por  aquellos  pecados.  La  asamblea  quedó  muy 
edificada,  viendo  que  Luis  se  proponía  imitar  al  emperador  Teodosio. 
En  este  concillo  se  reformaron  algunos  abusos  y  se  confirmaron  las  re- 
glas de  los  canónigos  y  de  los  monjes  que  habían  sido  formadas  en  AU* 
ia-üliapelle. 

El  concilio  de  Alligni  tiene  para  nosotros  alguna  celebridad,  porque 
según  Uerault-Bercaslel,  aunque  oíros  hisloi  adoros  y  cronologistas  na- 
da dicen  de  ello,  afirma  que  se  prohibió  en  él  una  superlicion  muy  ad- 
mitida entonces,  cual  era  ia  ()rueba  de  la  Cruz,  que  consistía  en  que  las 
dos  parles  que  se  acusaban  de  algún  delito,  ó  litigaban  sobre  algún  ob- 
jeto de  importancia  permanecian  inmóviles  delante  de  una  Cruz,  de  pié 
y  el  primero  que  caía  perdía  el  pleito.  También  habia  otra  prueba  que 


üiyiiizeü  by  GoOgle 


—  329  — 

se  hacía  con  hierro  hecho  ascuas,  al  cual  lo  lomaha  con  su  mano  el  acu- 
sado, y  le  pisaba  con  su  pié  descalzo,  y  si  no  recibía  dnilo  se  le  declara- 
ba inocente.  Ya  tenii remos  ocasión  de  hablar  más  detenidamente  de  los 
llamados  juicios  t!f  Dios,  cuando  consignemos  lo  que  tuvo  lugar  en  Ks- 
paña  cuando  se  trató  sobre  el  oficio  que  había  de  ser  preferido,  si  el  ro- 
mano ó  el  mozárabe. 

En  el  año  823  el  día  de  Póscua,  e!  papa  Pascual  coronó  emperador  á 
Lotario,  el  hijo  mayor  de  Luis  ó  Ludovico  Pío,  al  cual  concedió  por  un 
momento  la  aolortdad  que  los  antiguos  emperadores  ejercían  sobre  los 
romanos,  lo  que  hiio  con  el  objeto  de  que  reprimiese  la  andaeia  de  los 
qae  contra  él  conspiraban.  <Son  admirables  acciones  de  los  emperadores 
de  aquella  época,  dice  un  historiador,  estos  pensamientos  generosos  que 
dan  la  soberanía  de  Roma  á  los  pontífices  j  esas  previsiones  saludables 
que  parecen  algún  tiempo  recobrarla  para  mejor  asegurarla  luego  en  la 
cabeza  del  sucesor  de  Pedro.» 

Hallábase  Ronna  agitada  por  diversos  partidos,  y  fueron  asesinados 
Teodoro  el  primiciario  y  León  nomenclátor.  Los  enemigos  del  Papa  es- 
parcieron la  voz  de  que  él  habia  sido  la  causa  de  estos  asesinatos,  y  al 
propalar  tan  miserable  calumnia,  teman  por  objeto  desacreditarle  y  ha- 
cerle odioso,  lo  que  no  pudieron  conseguir,  pues  que  todos  conocían  y 
admiraban  las  grandes  virtudes  (jue  adornaban  al  santo  Pontífice. 

Sinlió  Pascual  vivamente  que  se  hubieran  cometido  aquellos  crímenes 
y  también  el  que  se  tomase  su  nombre  de  un  modo  tan  calumnioso.  Así 
pues  reunió  un  concilio  en  ííoma  (8:23)  en  el  cual  se  revindicó  bajo  ju- 
ramento y  en  presencia  de  treinta  y  cuatro  obispos,  de  la  acusación  di- 
rigida contra  éU  Seguramente  no  necesitaba  dar  este  paso  para  justifi- 
carse, porque  ninguno  de  los  prelados  habia  dado  asenso  á  las  acusacio- 
nes. 

Ya  que  de  concilios  nos  ocupamos  vamos  á  dar  cuenta  al  lector  de 
otros  que  tuvieron  lugar  por  diversos  motivos  durante  el  Pontificado  de 
San  Pascual. 

El  emperador  Miguel  el  Tartamudo,  del  que  ya  nos  hemos  ocupado, 
rennié  uno  en  Goñstantinopla  (821)  mandando  que  los  obispos  católicos 

se  reuniesen  con  los  iconoclastas,  para  deliberar  juntos  acerca  de  los  me- 
dios más  conducentes  para  volver  la  paz  á  la  Iglesia.  Los  católicos  á  su 
llegada  á  Conslantinopla  tuvieron  entre  ellos  un  concilio  para  examinar  si 
podían  reunirse  en  sínodo  con  los  iconoclastas,  y  de^iíues  de  haber  re- 
suelto que  no  debían  hacerlo,  se  relíraroD  (Maosi;.  ¿ieodo  así,  pues,  que 
T.  u.  42 
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la  asamblea  fue  tau  sólo  de  herejes,  do  pueüe  ser  coDtaila  en  el  niuaero 
de  los  coDciÜos,  y  sí  en  el  de4o8  conciliábulos. 

En  se  celebró  nn  concilio  en  Tbionville  por  treinu  y  dos  obispos, 
los  cnales  hicieron  cuatro  artícnlos  para  la  seguridad  de  los  eclesUsü- 
eos,  en  Tírtod  de  los  cuales  el  emperador  publicó  después  la  capittibur 
de  que  ya  ántes  hemos  hecho  mención. 

Ea  el  mismo  año  8'2i2  eu  Ülilí  (Inglaterra)  hubo  otro  concilio  en  el 
que  Yulfredo  de  í.antorberi  se  liizo  resliluir  un  territorio  que  el  rey 
Quenuifo  le  había  quiiaüo,  y  que  la  abadesa  Ginedrida,  su  hija  ;  here- 
dera, releoia  aun  á  pesar  del  prelado. 

En  Complane  en  823  se  celebró  otro  para  tratar  sobre  el  mal  uso 
que  se  hacia  de  las  cosas  santas.  Algún  cronologista  dice  que  este  con- 
cilio  no  debe  confundirse  con  otro  que  se  celebró  en  el  mismo  ponto 
en  816  y  cuyas  acias  han  desaparecido. 

"Volviendo  á  tratar  del  PontiTice  San  l'asciial  I,  hacen  notar  sos  histo- 
riadores que  resplandeció  mucho  en  él  la  caridad,  lo  que  demostró  prm- 
cipalmenle  rescatando  á  muchos  esclavos  que  gemian  bajo  el  yago  de 
los  infieles,  y  reparando  muchas  iglesias.  A  los  pobres  trataba  con  el 
mayor  amor  y  mucha  dulzura,  estando  siempre  dispuesto  i  remediar  cuan* 
tas  necesidades  se  le  presentaban. 

Gobernó  la  Iglesia  siete  años  y  diez  y  siete  dias,  durante  cayo  tiempo 
creó  quince  obispos,  siete  presbíteros,  y  siete  diáconos,  y  murió  en  diez 
de  Febrero  del  año  85-4,  siendo  enterrado  en  Santa  I'raxedes,  en  un 
sepulcro  que  el  mismo  se  habla  mandado  construir.  La  Iglesia  romana 
honra  á  Pascual  como  santo  y  celebra  su  fiesta  el  día  14  do  Mayo. 

A  ios  cinco  días  de  la  muerte  de  San  Pascual,  fue  elegido  por  sncesor 
suyo 

Eugenio  II,  natural  de  Roma,  arcipreste  de  Santa  Sabina,  varón  muy 
recomendable  por  su  modestia,  sencillez  y  doctrina.  Era  presbítero*car- 

denal  y  su  elección  lavo  logar  el  46  de  Febrero  de  824.  Esta  elección 
fue  turbada  por  la  ordenación  de  un  anli-papa  llamado  Zósimo;  pero  el 
emperador  intervino  y  no  tuvo  coij>t  i  in  ¡loias  aquel  hecho.  No  sabemos 
que  fue  del  anti-papa.  El  emperador  IiOtario  se  mostró  celoso  por  los  de- 
rechos de  los  Pontífices,  y  asi  hizo  un  viaje  á  Roma  y  después  de  haber 
cortado  al  nacer  el  cisma  de  Zósimo,  publicó  una  célebre  constitacíon 
que  constaba  de  nueve  artículos,  en  el  primero  de  los  cuales  prohibía  bijo 
pena  de  la  vida,  ofender  á  los  quo  estuviesen  bajo  la  protección  del  Papa 
y  del  emperador,  y  por  el  tercero  se  prohibía  con  pena  de  destierro 
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turbar  la  elecdoo  de  qd  Fapa,  la  cual,  decía,  debe  haeerse  por  sólo  aque- 
llos á  qoieoes  atríboyeD  este  derecho  las  antiguas  coostitadones  y  los 
Santos  Padres.  Otras  de  las  disposiciones  de  dicha  constitución,  era  que 
todo  el  que  quisiese  Tivir  en  gracia  de  Dios  y  ser  mirado  con  beneTolen- 
cia  por  el  emperador,  debia  tener  obediencia  y  respeto  en  todo,  al  sobe- 
rano Pontífice.  El  jóven  emperador  Lotario,  con  el  objeto  de  dar  firmeza 
á  tan  laudables  disposiciones ,  hizo  que  torio  el  clero  prestase  un  jura- 
mento concebido  en  estos  términos:  iPrometemos  y  juramos  guardar  fi- 
delidad á  los  emperadores  Luis  y  Lolario,  salvn  la  fe  que  hemos  prome- 
tido al  Papa,  y  no  con«!pnt¡reTnos  que  la  elección  del  Papa  se  haga  de 
otra  manera  que  lo  que  disponen  ios  cánones  y  que  el  que  haya  sido  ele- 
gido sea  consagrado  ántes  de  que  en  presencia  del  pueblo  y  del  enviado 
del  emperador,  haga  un  juramento  semejante  al  que  el  papa  Eugenio  hizo 
espontáneamente  por  el  interés  oomun  (1).  Estas  palabras,  dice  un  histo- 
riador, indican  en  que  sentido  se  consentía  en  pedir  la  aprobación  de  los 
emperadores  en  las  elecciones  pontificias. 

En  824»  como  quiera  que  surgiese  una  diferencia  entre  Heberto  de 
Worcester  y  los  monjes  de  Berelei ,  con  respecto  al  monasterio  de 
Westbnoy,  se  reunió  un  concilio  en  Inglatera  (en  Glifl),  en  el  cual  se  res- 
tituyó el  monasterio  á  la  autoridad  del  obispo. 

En  el  mes  de  Noviembre  de  825  se  celebró  otro  concilio  en  París.  Los 
obispos  que  en  él  se  reunieron,  aprobaron  la  condenación  que  el  Papa 
Adriano  habia  hecho  de  los  que  mutilaron  las  imágenes,  pero  reproba- 
ron el  que  mandara  adorarlas  supersticiosamente.  EstuTíeron  guiados  los 
obispos  de  un  falso  principio,  porque  aquel  Pontífice  uo  mandó  adorar 
supersticiosamente  á  las  imá^^enes,  lo  que  ellos  creyeron  mal  informados. 
Reprobaron  asimismo  el  concilio  de  iconoclasias  que  ellos  habían  lla- 
mado séptimo  general.— En  el  mismo  año  se  celebró  otra  igual  asam- 
blea en  Aquisgran  que  íne  una  consecuencia  del  concilio  anterior.  Desde 
él  enviaron  los  obispos  su  decisión  al  emperador  que  se  hallaba  en  .\ix- 
la-Chapelle  en  O  de  Diciembre,  siendo  portadores  de  uno  y  otro  al  Pon- 
tífice, dos  obispos.  Dice  Fleuri,  hablando  de  estos  dos  concilios  (]ue  se 
ignora  cual  fue  el  resultado  do  las  n<:'gociac¡ones  de  aquellos  dos  obispos 
cerca  de  la  Santa  Sede,  pero  que  es  lo  cierto  que  los  franceses  sostuvie- 
ron aun  por  mucho  tiempo  que  no  era  permitido  destruir  las  imágenes, 
así  como  tampoco  lo  era  adorarlas,  sin  recibir  el  segundo  concilio  de 

(1)  Capiliilar.t.l,  g.S17. 
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Nicea,  ni  someterse  en  este  punto  ¿  la  antorídad  del  Potffice  qae  lo  liabia 
aprobado,  y  con  todo  es  igualmente  cierto  que  estuvieron  siempre  en  co- 
munión coD  ia  Santa  Sede,  sin  que  se  notase  dorante  aquel  período  qd 

sólo  momento  de  interrupción. 

Por  último,  en  Ip.gelheira  so  celebró  otro  concilio  en  1.'  de  Junio  de 
826.  En  esta  asamblea  según  ia  opimou  del  P.  Uarlzeim  se  estableció  un 
tratado  que  contenia  siete  artículos,  que  se  halla  en  Bahorc.  Se  funda  qoe 
en  el  sexto  libro  de  los  Capitulares»  del  que  se  sacaron  estos  artículos, 
se  previene,  dícen^  qne  fueron  decretados  en  una  asamblea  de  Ingelbeim 
lo  que  sin  embargo  no  consta  alH.  Cuanto  se  sabe  de  esta  asamblea,  dice 
un  cronologista,  consiste  en  que  el  emperador  recibió  en  aquel  punto  á 
varios  embajadores  y  á  los  legados  d<'l  r;iiia,  que  llerioldo,  príncipe  da- 
nés, fue  convenido  en  ella,  >  asimismo  que  fue  resuella  ia  misiou  deban 
Anscario  en  Diamere. 
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CAPITULO  V. 


Condlio  romano.— tepoitaDoia  de  «oa  «áaonaa.— MusrM  dd  papa  Eagenio  n.«Va]«ii- 
tia,  papa.— <3ra9orio  IV,  papa.— Haca  ibrtifloar  4  Oatia.^AMinblea  reunida  por  d 
emperador  Luía.— Persecneion  de  Migoel  el  Tartarntidc-^Muerte  de  San  Teodoro 
EstttÜta. — Goaoiliode  Mantaa.— Concilioe  celebradoe  por  drden  del  emperador  Lnia, 
— IViatea  ooneeottendaB  de  la  debilidad  de  Luis.— E9e  deapoeeido  y  deeptiea  reetable- 
cido.-^Naeraa  intrigaa.— Mediación  de  Gregorio  IV.— Otros  ooncilioB. 

En  15  de  NoTíembrede  826  el  papi  Knf»enio  IT,  celebró  6d  Roma  UD 
concilio  al  que  asistieron  sesenta  y  dos  obispos,  diez  y  ocbo  presbíteros, 
seis  diáconos  y  otros  clérigos.  Ea  esta  asamblea  se  formaron  treinta  y 
ocho  cañones,  qae  en  sa  mayor  parte  tendían  á  la  reforma  del  clero.  En 
uno  de  estos  cánones  (asf  como  en  la  ley  de  Carlo-Magno)  se  manda  qae 
se  establezcan  en  todos  los  palacios  episcopales,  y  donde  fnese  necesa» 
rio  maestros  qoe  enseñasen  la  grámatica  y  la  sagrada  Escritora.  Se  pre- 
viene también  por  otro  qne  los  abades  fuesen  revestidos  del  carácter  sa- 
cerdotal, á  fin  de  que  tuviesen  mayor  autoridad  en  sos  monasterios.  Sin 
embargo,  este  cánon  parece  que  por  entóoces  no  se  observó  eu  Fran- 
cia, pues  que  aun  mucho  tiempo  después  hubo  abades  que  eran  tan 
sólo  diáconos,  y  entre  otros  puede  notarse  al  célebre  Godofredo,  abad 
de  Vendone,  qae  recibió  el  sacerdocio  cuando  fue  elevado  al  cardenala- 
to. Otra  disposición  de  este  concilio  fue  el  que  los  sacerdotes  no  se  pre- 
sentasen al  públicu  sin  hábitos  de  eclesiáslicos,  y  que  no  se  expusiesen 
al  desprecio  del  pueblo,  ocupándose  en  trabajos  serviles  del  campo. 
Atento  á  esto  un  sabio  escritor  hace  la  siguiente  oportunísima  reflexión : 
«No  hay  duda  que  la  antigua  discijilina  no  prohibia  á  los  sacenioles  cul- 
«livar  por  si  las  tierras,  como  se  vé  en  Saii  Félix,  tan  alabado  de  Sao 
«Paulino  ;  pero  como  los  conquistadores  bárbaros  habían  envilecido  este 
fgénero  de  trabajo,  la  Iglesia,  que  en  todos  tiempos  tiene  la  misma  pru- 
« deacia  y  ei  mismo  poder,  creyó  deber  acomodarse  al  genio  de  aquellos 
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«pueblos,  en  lo  que  no  locaba  al  fondo  de  las  costumbres  ni  á  la  reli- 

gion .  j> 

El  Pontificado  de  Eugenio  II  duró  tan  solamente  tres  nnos  y  meilio 
poco  más,  pues  que  falleció  en  27  de  Agosto  de  827.  Por  su  extraordi- 
naria caridad  fue  llamado  el  Pod/re  del  pu^lo.  Tan  sólo  cuatro  días  estu- 
vo vacante  la  Cátedra  Pontificia,  habiendo  sido  sa  sucesor 

Valentín,  nacido  en  Roma»  hijo  de  Pedro  Leucio,  del  Rione  de  Via 
Lita,  arcediano  de  la  Iglesia  romana»  qae  había  sido  creado  cardenal 
diácono  por  Pascnal  I»  y  cuya  elección  toTO  logar  en  1.^  de  Setiembre 
de  837. 

Asegura  Mabillon  qne  Valentín  fne  ordenado  per  MUum,  esto  es,  que 
de  diácono  se  le  nombró  obispo,  sin  haber  pasado  por  el  sacerdocio.  De- 
bemos creer  en  cuanto  á  esto  que  una  vez  elegido  Papa  le  conferirian 
seguidamente  el  presbiterado  y  el  episcopa-lo,  y  así  lo  aseguran  historia- 
dores del  mayor  créflito.  No  puede  pensarse  fundadamente  otra  cosa.  El 
clero  romano  conocedor  de  las  virtudes  de  Valentín  creyó  haber  he- 
cho lina  elección  acertadísima  y  lo  fue  en  efecto,  pero  muy  pocos  dias  ' 
pudieron  adnnirar  las  bellas  prendas  qne  adornaban  al  nnevo  Pontífice, 
entre  las  que  re'^plandecian  su  clemencia  y  piedad,  porque  la  muerte  lo 
arrebató  á  los  cuarenta  dias  de  su  Pontificado,  en  1(3  de  Octubre  de  827, 
lo  que  causó  una  gran  aflicción  en  el  clero  y  en  el  pueblo.  Su  cuerpo 
fue  enterrado  en  el  Vaticano. 

Gregorio  IV  fue  el  sucesor  de  Valentio.  Era  este  uu  noble  romano 
que  había  tomado  el  habito  de  Benedictino  en  el  monasterio  de  Fossa 
¡fuovaen  Terracina,  y  había  sido  creado  cardenal  presbítero  deSanMár- 
co8  por  Pascual  1.  Su  elección  para  Sumo  Pontífice  tuvo  lugar  según  al- 
gunos escritores,  á  los  tres  días  de  la  muerte  de  sn  predecesor.  Varen 
humildísimo,  hizo  las  más  vivas  resistencias,  ante  las  cuales  no  quisieron 
ceder  ni  el  clero,  ni  el  senado,  ni  el  pueblo.  Su  consagración  pues,  se  di- 
lató, por  causa  de  él  mismo  bajo  el  pretexto  de  que  era  necesario  espe- 
rar la  llegada  del  enviado  del  emperador.  Mientras  tanto  el  humilde  reli- 
gioso se  ocultó  en  un  lugar  retirado,  más  descubierto  poco  después  foe 
á  viva  fuerza  elevado  al  trono  pontificio.  Siendo  muy  diferentes  las  opi- 
niones de  los  escritores,  naila  nos  atrevemos  á  decir  acerca  del  dia  en 
que  tuvo  lugar  su  exaltaciun.  Seguu  Fleuri,  la  santa  Sede  se  halló  va- 
cante todo  el  resto  del  año  857,  desde  la  muerte  del  papa  Valenlio. 

En  el  año  de  828  hizo  auiui  alhir  la  andad  de  Ostia  que  llamó  Grcgo- 
riápolü  de  su  propio  nombre,  con  el  objeto  de  impedir  á  ios  sarracenos 
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SOS  íDvasioiMS,  reraootando  el  Tíber  que  desagua  en  el  mar  delante  de 
tqieUaetQdad  ,1). 

El  historiador  Artaud  de  Mentor  de  qnien  es  la  noticia  qno  acabamos 
de  repruducir,  habla  de  ul.i  a.^atíililua  reunida  a  ünes  del  mismo  año  828 
por  el  emperador  Luis  en  Aquisgraii,  io  <iLie  no  encontramos  en  ios  cro- 
aoiogi6las  que  nos  sirven  de  guia  para  iu¿>  concilios,  ni  en  algunos  escri- 
tores de  la  Uisloria  de  ia  iglesia.  Así  pues,  reproduciremos  ta  narración 
dtl  dicbo  autor,  que  para  escribir  su  tiisloria  de  los  Soberanos  PonU^ 
tt$  Bomanot,  se  sirvió  de  preciosos  docmneutoa^  iuTestigando  con  escni- 
pibsidad  los  coDCilos  de  Roma,  por  lo  que  es  tan  apreciada  su  excelente 
obra,  digna  de  servir  de  fuente.  Dice  asi:  f Reunió  Luis  esta  asamblea 
para  iLvesligar  las  causas  de  los  males  del  tslado  y  los  remedios  que 
déhian  aplicarse.  Vala,  abad  de  Corbia,  venerable  por  su  edad,  su  naci- 
flúeoto  y  su  mérito,  habió  en  ella  enérgicamente  de  que  el  poder  ecle- 
siástico y  el  secular  cometían  reciprocas  usurpaciones  uno  sobre  el  otro. 
£1  emperador,  d^o,  abatuUma  con  frecuencia  sos  deberes  para  inmiscuir- 
se en  los  asuntos  de  la  religión  qne  en  nada  le  incumbían,  y  los  obispos 
se  oeupan  de  negocios  temporales;  abtSisase  de  los  bienes  consagrados 
á  lijos,  y  se  dan  á  particulares»  sobre  cayo  panto,  ios  señores  legos  con- 
testaron :  «El  Estado  se  encuentra  de  tai  mudo  debihlado,  que  no  puede 
«subsistir  sin  el  auxilio  de  los  bienes ,  y  de  los  vasallos  de  la  Iglesia. — 
i\  decidme,  replicó  Vala;  si  alguno  ba depositado  su  ofrenda  en  ei  altar, 
cj  otro  la  toma,  ¿qué  nombre  daréis  á  semejante  acción? — £1  de  sacri- 
<legio,  contestaron.-**Señor,  exclamó  Vala,  dirigiéndose  al  emperador, 
<oo  os  dejéis  engañar:  es  peligroso  estraer  para  usos  profanos  las  cosas 
cqne  han  sido  consagradas  á  Oíos,  hollando  al  obrar  así  tantos  cánones  y 
«tantos  anatemas ;  y  por  esto  es,  que  cuando  el  Estado  no  puede  sub- 
«sislir  sin  el  anxilio  de  los  bienes  eclesiáslicos,  débense  buscar  modes- 
«tamente  los  medios  de  coD¿eguirio  sin  perjuicio  de  la  religión :  si  ios 
«obispos  deben  prestar  algún  servicio  en  la  guerra,  préstenlo  en  buena 
ihora  sin  mancillar  la  santidad  de  su  profesión ,  es  decir,  dispensándo- 
cles  de  servir  personalmente,  como  lo  biciera  Garlo-Magno. 

cVala  expuso  acto  continuo  los  peligros  á  qne  se  exponía  á  los  mo- 
nasterios coríüándolos  á  legos ,  y  declaró  que  los  obispos  no  se  nom- 
bran según  los  cánones,  y  que  las  elecciones  eran  irregulares. 

cinsislimos  en  estas  consideraciones  en  cuanto  manUlesian  las  costum- 
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bres  de  aqnel  tiempo,  siendo  preciso  conocer  aquellos  en  cada  época,  ó 
por  hechos  aislados  ó  por  un  examen  profundo,  debido  á  un  contempo- 
fáneo,  sabio  é  imparcial. 

«Finalmente  Vaia  habló  contra  los  capellanes  de  palacio,  ó  sacerdo- 
tes de  la  córte,  los  coales  no  siendo  ni  monjes  sujetos  á  una  regla,  ni 
clérigos  sometidos  á  un  obispo,  sólo  serfian  por  interés  ó  por  ambi- 
ción; sostuvo  que  todo  cristiano  debe  ser  ó  canónigo,  es  decir,  clérigo 
observante  de  tos  cánones ,  ó  monje  ó  lego ;  de  otro  modo ,  dijo, 
este  cristiano  estaña  sin  jefe  j  por  consigüiente  seria  un  hereje  acé- 
falo (1).) 

Los  masnlmanes  que  habían  invadido  la  Sicilia  apoderándose  de  ella 
y  de  Creta,  verificaron  mochos  desembarcos,  ya  en  la  Calabria,  ya  en  la 
Lombardia,  y  por  último  se  dirigieron  al  Oriente,  en  ocasión  de  qv»  este 
imperio  se  hallaba  agitado  por  una  guerra  civil  entre  Miguel  ei  Tartamu- 
do y  un  Tomás  que  se  decía  hijo  de  Irene.  Miguel,  si  bien  al  principio 
de  su  reinado  dió  libertad  á  los  confesores  que  estaban  en  prisiones  por 
constantes  en  su  veneración  á  las  sanias  imágenes,  no  por  eso  se  mos- 
tró católico,  pues  (jiic  era  muy  indiferente  en  materias  de  religión.  Sin 
embargo,  luego  que  se  hubo  afirmado  en  el  trono.  (ies|)ues  que  Tomás 
quedó  derrotado,  se  declaró  contra  los  católicos  ,  convirtiéndose  en  un 
terrible  perseguidor,  comparable  tan  solamente  á  los  emperadores  paga- 
nos. Lleváronse  á  cabo  las  mayores  violencias,  y  entre  los  mártires  que 
cansaron,  fneuno  San  Eutimio.  obispo  de  Sardis,  incansable  confesor  de 
la  fe,  que  espiró  en  medio  de  los  tormentos.  El  monje  Meladío,  que  más 
tarde  fue  patriarca  de  Constantinopla  recibió  basta  setecientos  azotes, 
martirio  que  sufrieron  también  otros  muchos  confesores. 

El  antiguo  y  santo  patriarca  Nioéforo  continuaba  retirado  en  su  mo- 
nasterio de  Calcedonia ,  entregado  á  las  prácticas  de  piedad  y  orando 
continuamente  por  la  tranquilidad  de  la  Iglesia  y  la  conversión  de  los  he- 
rejes. Su  silla  couttooaba  ocupada  por  el  usurpador  Teodoto.  Guando 
San  Teodoro  Estndita  volvió  de  su  destierro  á  Constantinopla,  al  llegar  á 
las  inmediaciones  de  la  ciudad,  füe  su  primer  cuidado  visitar  al  santo  pa- 
triarca Nicéforo  para  rendirle  los  debidos  homenajes  de  sumisión  y  de 
respeto. 

Por  este  tiempo  muñó  el  falso  paUiarca  Teodoto,  mas  no  por  esto  el 
emperador  pensó  en  reponer  á  Nicéforo,  y  echó  mano  de  un  famoso  icono- 
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daMa  Itamdo  António  de  Silea,  el  cual  era  cortado  á  medida  del  cora- 
zon  de  qb  emperador  tan  impío  como  cmel,  qae  se  compladi  en  cait- 

a  ia  Iglesia  los  mayores  trastornos. 

Teodoro  se  mostró  en  esta  persecución  como  un  verdadero  héroe. 
Viendo  el  gran  peligro  que  corrían  los  fieles  y  deseando  que  ninguno  se 
dejase  sorprender  y  que  por  temor  cayérao  eo  la  berejia ,  redobló  su 
fifilaiicia  j  m  celo,  escribiendo  cartas  mny  elocoeetes  y  persoasiras, 
pira  soetener  i  lodos  irmes  en  la  fe»  para  lo  cual  les  recordaba  qae  na- 
da paede  beber  más  glorioso  que  padecer  persecución  por  la  josticla,  y 
morir  en  defensa  de  la  verdad.  Haefoles  conocer  que  no  se  trataba  de 
materias  temporales  que  pudiesen  ser  juzgadas  por  el  emperador,  sino 
de  malerias  eclesiásiicas  y  religiosas  que  incumbian  únicamente  á  la  Igle- 
sia: que  debía  ser  escuchado  sobre  los  puntos  de  (locirma  el  Sumo  Pon- 
tífice, sucesor  de  aquel  á  quien  Jesucristo  dn)  el  poder  de  atar  y  des- 
alar: goe  siendo  la  Iglesia  de  Roma,  madre  de  todae  las  iglesias  del  orbe» 
en  lo  conveniente  reunir  un  concilio  al  que  acudiesen  los  legados  de 
aquella  primera  Sede,  para  que  diese  la  decisión  cierta  de  fe,  como  se 
había  practicado  en  todo  tiempo.  Al  poco  tiempo  de  dar  estas  santas  ins- 
trucciones ,  Teodoro  murió  consumido  de  fatigas  por  sus  grandes  tra- 
bajos en  favor  de  la  Iglesia  y  de  ia  verdadera  doctrina  de  Jesucristo.  Con- 
sérvase un  testameolo  de  este  santo  confesor,  en  el  que  prescribe  aigu- 
ñas  reglas  k  sus  discípulos  y  á  los  abades  sus  sucesores  ,  en  loe  que  se 
demuestra  cuan  lleno  estaba  del  espíritu  de  Dios. 

En  827  bobo  un  concilio  en  Mantua  compuesto  de  setenta  y  dos  obis- 
pos; en  él  se  restituyó  al  patriarca  de  Aquilea  todo  el  dominio  de  su 
antigna  jurisdicción,  esto  es,  sometiéndole  la  Istría,  que  continuaba  basta 
entonces  siendo  grey  del  patriaca  de  Grado,  desde  el  año  570.  en  el  que 
se  verificó  la  traslación  á  aquella  ciudad  de  la  Sede  Patriarcal ,  sin  tener 
en  cuenta  para  el  restablecimiento  de  la  misma  en  Aquilea ,  el  baberio 
así  dispuesto  los  obispos  lombardos  en  el  ano  605. 

En  929  el  emperador.  Luis  dispuso  qpe  se  celebrasen  cuatro  concilios 
en  Maguoeía,  Paria»  Lion  y  Tolosa.  De  solos  los  de  París  y  Maguncia  po- 
demos ocnparoos,  pues  carecemos  de  noticias  de  los  otros  dos.  El  de 
París  se  celebró  el  domingo  9  de  Junio,  en  una  Iglesia  dedicada  á  San 
Estéban ,  que  era  la  ¡inmiUva  catedral,  y  que  hoy  no  existe.  Asistieron 
▼einle  y  cinco  obispos  y  de  ellos  cuatro  eran  raetr  ipolitanos.  Las  actas 
de  este  coacilio  se  hallan  divididas  en  tres  siglos.  HI  primero  contiene 
ónoienta  y  cuatro  artifiulo&i  cuya  mayor  parte  son  coacernieot6&  á  los 
T.  o.  43 
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obispos :  ol  segando  eompronde  trece ,  oorrespondieates  á  los  deberes 
de  los  reyes;  y  en  el  tercer  libro  dan  cuenta  los  obispos  i  los  empera- 
dores Lnis  7  Lotario,  repitiendo  veinte  y  siete  articnlos  del  primero,  pi- 
diendo muy  particularmente  á  los  emperadores  la  pronta  ejecucioQ  ó  cum- 
plimiento de  diez  de  estos  artícolos. 

El  concilio  de  Maguncia  fue  también  celebrado  en  el  mes  de  Junio,  por 
el  arzobispo  Oiger  coa  veinte  y  tres  obispos.  En  éi  se  presentó  Gotcbes- 
cale,  monje  de  Fuida,  acompañado  de  su  abad  Raban,  pidiendo  qa%  se  le 
mandaran  los  fotos  qae  babta  pronunciado  al  abrazar  la  yida  monástica, 
puesto  que  babia  sido  ofrecido  por  sus  padres  en  su  infancia  á  la  religión 
sin  saberlo  ni  desearlo.  Acordaron  los  prelados  á  Gotchescalc  su  deman- 
da, pero  iubaa  apeló  de  esta  decisión  por  ante  el  emperador,  el  cual 
envió  UQ  tratado  compuesio  por  el  mismo  sobre  el  ofrecimiento  de  los 
hijos,  el  que  visto  por  Otger,  dejó  sin  efecto  ia  anterior  decisión  permi- 
tiendo únicamente  á  Gotchescalc  regresar  á  Orbais,su  primer  monasterio. 

Veamos  ahora  á  consecuencia  de  que  el  emperador  Luis  dispuso  la 
celebración  de  ios  cuatro  citados  concilios.  £i  imperio  de  Occidente  par 
saba  por  las  más  terribles  pruebas.  Los  musulmanes  de  España  hacían 
todo  lo  posible  por  apoderarse  de  las  provincias  meridionales  afligiéndo- 
las con  continuas  amenazas;  en  la  Pauoma  los  búlgaros  li;ibiari  (aii.>;i(!o 
grandes  estragos  :  las  epidemias  y  el  hambre  á  causa  de  la  esterilidad  ile 
los  campos  bacian  innumerables  víctimas.  El  emperador  Luis  atribuyó 
todo  esto  á  castigo  del  cielo  por  ia  corrupción  de  las  costumbres ,  y  las 
impiedades  de  los  malvados,  y  esto  fue  la  causa  de  haber  hecho  reunir 
los  cuatro  concilios  á  fin  de  que  dictasen  disposiciones  saludables  que  con- 
tuviesen tan  terribles  males.  Entre  tanto  falto  de  energía,  no  hacia  nada 
para  evitar  que  ios  enemigos  del  imperio  conspirasen  y  trastornasen  to* 
do  el  órden  social. 

Es  indudable  que  se  hicieron  muy  buenos  reglamentos ,  y  que  se  ex* 
citó  á  la  penitencia  como  el  medio  más  adecuado  para  aplacar  la  ira  de 
Dios;  pero  los  hijos  del  emperador  Luís  viendo  la  debilidad  de  su  padre, 
cometieron  contra  él  una  injuria  de  la  que  no  habia  habido  ejemplo.  Ta 
hemos  visto  que  este  padre,  tan  bneno  y  amante  de  sns  hijos,  los  había 
hecho  soberanos,  asociando  á  Lotario  al  imperio,  y  nombrando  á  Pipino 
rey  de  A(]iiiíania  y  á  Luis  de  Baviera,  partiendo  de  este  modo  entre  ellos 
toda  la  extensión  de  sus  dominios.  Des[tues  de  haber  hecho  este  reparti- 
miento, contrajo  el  emperador  Luis  nuevo  matrimonio  con  Judith,  de  ia 
que  tuvo  un  hijo  que  se  Uamó  Gárlos.  La  emperatriz  que  era  sagas  y  veía 
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con  dolor  que  su  hijo  do  tenía  parto  en  los  Estados  del  emperador  sn 
padre  por  la  anterior  repartición  trató  de  ganar  á  los  reyes  de  Agnitania 
y  de  fiaviera,  con  los  que  nada  podo  eonsegnir;  pero  al  fin  pndo  ganar 
el  corasen  de  Lotario  el  coal  cedió  á  GArlos  la  Alemania  y  parte  de  la 
Borgofia»  annque  quedándose  él  con  el  gobierno  durante  su  menor  edad. 
Muy  niño  era  todavia  aquel  príncipe  y  tal  Tez  entró  en  el  ánimo  de  Lo- 
tario el  captarse  por  este  acto  de  generosidad  el  amor  general  para  íia- 
cerse  más  tarde  doefio  de  todo  el  imperio.  El  emperador  Luis  no  se  opu- 
so á  na^  y  como  estuviese  entregado  de  lleno  á  Ifjs  prácticas  de  piedad, 
desatendía  los  negocios  del  Estado  y  léjos  de  premiar  el  verdadero  mé- 
rito haciendo  las  oporlonas  indagaciones  sobre  las  circiinslancias  de  las 
personas  que  iiabian  de  ser  pipvndas  á  las  altas  dignidades  de  la  Iglesia  y 
del  Estado,  se  dejaba  engañar  con  facilidad  por  las  simples  apariencias 
de  virtud,  de  suerte  que  mientras  las  personas  de  verdadero  mérito  que 
por  lo  común  son  modestas  se  veian  prostorgadas,  la  osadía  délos  igno- 
rantes era  enaltecida.  Esto  desgraciadamente  ha  sucedido  siempre  y  su- 
cederá, por  un  efecto  de  la  condición  humana ,  aunque  por  fortuna  no 
sea  una  regla  general. 

Este  estado  de  cosas  hizo  que  se  formase  un  partido  contra  el  empe- 
rador, en  el  que  estaban  á  la  cabeza  sus  mismos  hijos.  Bernardo,  conde 
de  Barcelona,  gozaba  de  gran  reputecíon  en  el  imperio,  y  el  mismo  Lo- 
tario le  había  nombrado  dignidad  de  chambelán  ó  mayordomo  mi\  r  de 
•o  palacio.  La  emperatriz  Jodith  previendo  la  tormenta  que  amenazaba 
le  puso  al  frente  de  los  negocios,  fiando  en  su  prudencia  :  pero  enorgo- 
llecído  el  conde  con  su  posición,  administró  despulicaraente  exclnvpn- 
do  de  los  empleos  á  los  hombres  honrados  y  útiles  para  colocar  á  otros 
que  eran  indignos  de  tales  puestos :  por  otra  parte  se  rodeó  de  un  faus- 
to y  ostentií  ion  que  era  un  verdadero  insulto  para  la  miseria  porque 
atravesaba  (ú  país.  De  todo  esto  tomaron  pretexto  sus  enemigos,  que 
siempre  los  tienen  los  que  ocupan  los  primeros  puestos  del  Estado,  para 
calumniarie  y  atribuirle  proyectos  que  estaban  muy  léjos  de  haber  for- 
mado hasta  el  extremo  de  asegurar  que  quería  quitar  la  vida  al  empera- 
dor y  á  sus  tres  hijos  para  casarse  con  la  emperatriz  Judith.  Con  fadUdad 
fueron  creídas  aquellas  gratuitos  acusaciones,  bastado  los  más  eminentes 
prelados,  por  lo  que  todos  se  declararon  contra  Bernardo,  sin  excluir  al 
piadoso  Vala  que  era  su  cufiado.  Fueron  á  buscar  al  emperador  en  oca- 
sión en  que  se  hallaba  en  Bretafia,  y  teles  cosas  te  dijeron  que  inmedia- 
tamente le  separó  de  si,  y  rodeado  de  tos  conjurados  se  puso  á  dis- 
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posición  (le  sos  hijos.  Estos  le  obitfmn  h  que  hiciese  lomar  el  velo  i  li 
emperatriz  en  e!  Mionasterio  de  SaiUa  Radegimda  de  Poitiers,  queriendo 
tamt)ien  obligar  al  euijierador  á  que  se  hiciese  monje.  iFs  á  cnanto  po- 
día llegar  la  perfidia  de  aquellos  hijos  que  tan  indignaraenle  trataron  á 
un  padre  que  laotas  pruebas  de  amor  les  babia  dadol  Ei  emperador 
Lois  DO  quiso  acceder  á  encerrarse  en  monasterio. 

Los  sQcesos  que  acabamos  de  referir  sirvleroo  para  hacer  mudar  de 
carácter  al  emperador  Luis.  Lotario  cobtocó  qd  parlamento  en  Nimega. 
Los  reyes  de  Aqoitania  y  de  Baf?iera,  á  qnlenes  el  tiejo  emperador  habla 
prometido  secretamenle  aumentar  sus  Estados .  asistieron  al  parlameiuo. 
Pero  cuando  creia  Lotario  afirmarse  en  el  imperio  ,  y  que  todos  a¡iroba- 
riao  la  deposición  de  su  padre »  este  que  contaba  con  on  partido  nume- 
roso ,  se  presentó  y  defendió  sos  derechos  con  tanta  energía  y  valor, 
qne  todos  temieron  y  Tolfteron  á  reconocerle  emperador.  El  mismo  Lo- 
tario  cayó  á  sns  piés  pidiéndole  perdón.  Luís  qñedó  pnes  restablecido 
en  el  trono;  en  cnanto  i  la  emperatrís  Jodith ,  los  obispos  declararon 
que  su  profesión  era  nnla  por  haber  sido  hecha  con  violencia ,  y  como 
el  Papa  confirmase  esta  decisión  ,  volvió  á  unirse  con  su  esposo.  La  em- 
peratriz se  presentó  en  una  asamltloa  de  Aquisgran  para  justificación  de 
las  calumnias  que  le  babian  imputado ,  como  veremos  ai  hablar  de  este 
concilio. 

Lotario  que  quedó  desposeido  del  título  de  emperador»  quedó  redoci* 
do  al  limitado  dominio  de  Italia  como  rey.  Poco  después  el  mismo  Lota- 
rio y  sns  dos  hermanos  formaron  nna  liga  contra  la  emperatriz ,  annqne 
aparentando  respetar  al  emperador ,  viniendo  i  armarse  nuevas  luchas 

entre  el  padre  y  los  hijos. 

A  vista  de  esto  el  papa  Gregorio  IV  resolvió  marchar  á  Francia  para 
restablecer  entre  ellos  la  paz  ,  pero  nada  pudo  conseguir  ,  y  viendo  cuan 
inútiles  eran  sus  esfuerzos  ,  se  volvió  á  Roma ,  desde  donde  tuvo  mis 
influencia  su  vos ,  pnes  al  fin  foeron  atendidas  sus  exhortaciones  ,  y  la 
paz  sucedió  á  las  anteriores  discordias,  quedando  Lois  padAcamento  en 
el  trono. 

Después  de  los  cuatro  concilios  de  que  intes  nos  hemos  ocupado ,  y 

que  fueron  mandados  reunir  por  el  emperador  Luis ,  se  celebró  ülro  en 
el  mismo  año  en  Vorms.  En  él  se  estableció  un  capitular  que  tenia 
diferentes  artículos ,  siendo  el  más  considerable  de  todos  ellos  el  que 
prohibía  termioaatemenle  la  prueba  del  agua  fria  ,  que  hasta  entónces 
se  venia  practicando.  Aun  se  conserva  un  tratado  de  Agobardo,  compasa^ 
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to  por  el  mismo  tiempo,  contra  todas  las  pmebas  que  saperstíciosamen- 
te  eras  llamados  jaicios  de  Dios. 
Otros  moehos  conctllos  se  celebraron  ea  Oeeidenle  dorante  el  Pontífl- 

ado  de  Gregorio  IV,  pero  ánles  de  dar  coenta  de  ellos ,  hemos  de  fijar 
la  alendoQ  en  los  lamentables  becbos  qne  lenian  logar  en  el  Oriente. 
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CAPITULO  VI. 


RI  emperador  Teófilo  gran  en<imigo  de  laa  eanUe  Imágenea. — Coooillo  de  iconooUetaB 
es  Oonetanti&opla.— ConstAiioia  religiosa  de  la  emperatrU  Teodwa  y  de  eo  madre.— 

Rigor  de  la  persecución.  SanUM  Teodoro  y  Teofanes.  —Loe  musulmar.os  toman 

Ja  ciudad  dn.  Arríono.  —  Admrablo  conatancia  de  los  cristianos. — Cuarenta  y  dos 
rrárt' pí'p. — ''«aerte  de  Teófilo  -        i-  !ae  sa'.tia  imágenoí-  «^."^  res'.abl';cido  por 

la  emperams  Teodora. — .VIuerte  del  emperador  Luis  — H'itratn  de  ^'p*-'  principe.— 
CoQversiOQ  de  loa  daoeaee  y  de  los  auecoa.— 'CoovtreiOD  de  los  eslavot. 

Por  iniin  te  de  Miguo!  el  Tartamudo,  habia  subido  á  ocupar  el  trono 
del  iui¡terio  de  Oriente  su  hijo  Teófilo.  Al  principio  demostró  las  mejo- 
res cualidades,  pues  fue  protector  de  las  ciencias  y  de  las  arles,  hizo 
florecer  el  comercio  y  dió  pruebas  de  ser  celoso  por  la  justicia  y  aun 
por  la  religión:  mas  entregado  al  poco  tiempo  á  las  disputas  de  religiOD 
se  declaró  iconoctasta.  No  cedió  á  su  padre  en  la  activa  persecución  que 
emprendió  contra  las  santas  imágeoes,  pnes  no  sólo  hizo  destruir  cuan- 
tas existían,  sino  que  prohibió  severamente  el  hacerlas  y  conservarlas. 
Las  que  eran  objeto  de  la  mayor  devoción  fueron  quemadas  públicamente» 
y  reducidos  á  prisión  muchos  piotores»  escultores  y  aun  obispos.  La 
persecución  se  encarnizó  más  contra  los  santos  solitarios  á  ios  que  Teó- 
filo odiaba,  prohibiéndoles  el  entrar  en  las  ciudades,  ni  aun  que  saliesen 
fuera  de  sus  monasterios.  Los  resultados  de  tan  tiránica  disposición  fue- 
ron el  que  una  mnltitud  de  monjes  que  carecían  basta  de  lo  más  preciso 
para  su  subsistencia  perecieran  de  hambre  en  sus  propias  celdas. 

Para  dar  más  fuerza  á  sus  impíos  mandatos  Teófilo  reunió  una  asam- 
blea de  prelados  iconoclastas  ea  la  cual  se  proscribieron  las  santas  Imá- 
genes. Esto  tuvo  lugar  en  el  año  829. 

Debemos  hacer  un  merecido  elogio  de  la  emperatriz  Teodora,  esposa 
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<ie  Teófilo,  y  de  la  madre  de  aquella,  TeTelista.  Por  más  esfüerzos  qne 
hizo  el  emperador  no  pudo  conseguir  que  abaudonaseo  el  caito  católico. 
Sí  DO  les  era  permitido  en  público,  ellas  poseían  peqnefias  imágenes  qae 
veneraban  en  secreto^  al  par  que  lloraban  la  temeridad  y  ceguedad  de 
Teófilo  que  tantos  males  cansaba  á  la  religión,  y  qne  labraba  sn  propia 
condenación.  Tenian  los  emperadores  cinco  bijas,  las  cuales  iban  con 
frecuencia  ¿  visílar  á  la  abuela  á  la  que  amaban  extraordinariamente. 
Aquella  buena  Señora,  las  instruía  en  secreto  en  la  doctrina  del  catolicis- 
mo, procurando  con  el  ms^yor  celo  el  que  no  se  dejasen  corromper  por 
la  herejía.  Les  mostraba  y  les  daba  i  besar  las  pequeñas  imágenes  que 
tenia  reservadas.  Gomo  quiera  pues,  que  Teófilo  sospechase  lo  que  pa- 
saba, interrogó  á  sus  hijas  y  la  más  niña  en  su  inoGencia  Ludo  se  lo  oontá. 
No  se  atrevió  el  emperador  á  dicUr  ninguna  ilisposicion  contra  su  sue- 
gra, mujer  uuiy  piadosa  y  de  relevantes  prendas,  y  tomó  el  medio  de 
que  aquellas  visitas  no  fuesen  tan  frecuentes  como  hasta  entónces. 

Sin  embargo  de  que  naturalmente  era  grande  el  temor  que  todos  te- 
nian á  un  emperador  tan  cruel,  algunos  monjes  tufieron  el  valor  de  pre- 
sentarse á  él  para  hablarle  de  cuan  injusto  era  su  odio  contra  la  vida 
monacal,  alegando  que  habia  siempre  estado  en  gran  veneración  desde 
los  primitivos  tiempos  de  la  Iglesia,  de  la  que  le  presentaron  pruebas  m* 
contestables.  En  cuanto  al  culto  de  las  imágenes  le  defendieron  también 
con  Igual  valor  alegando  entre  otras  pruebas  la  convincente  de  la  imá- 
gen  milagrosa  que  el  mismo  Jesucristo  habia  dejado  Impresa  en  el  lien- 
zo de  la  mujer  Verónica,  y  la  de  la  Santísima  Virgen  hedía  por  San  Lú- 
eas, tradiciones  muy  piadosas  y  recibidas  en  todo  el  mundo  cristiano. 
No  tuvo  que  contestar  el  Emperador,  é  irritado  por  la  libertad  de  que 
habían  usado,  los  mandó  azotar  cruelmente  y  después  echarlos  de  Cons- 
tantinopla.  Con  tanto  rigor  fue  ejecutada  la  sentencia  que  al  poco  tiem- 
po murieron  toflos  de  sus  resultas. 

Los  mas  noiables  entre  los  que  padecieron  en  esta  persecución,  fueron 
los  dos  hermaíios  San  Teodoro  y  San  Teófanes,  ya  habían  sido  mal- 
tratados durante  el  imperio  de  Miguel  el  Tartaiun  l  i.  Teótilo  se  propuso 
vencer  la  constancia  de  estos  dos  atletas  ñf^  la  religión,  y  como  no  pii~ 
diese  adelantar  un  sólo  paso,  los  hizo  azotar  y  los  desterró  de  Gonslanti- 
nopla.  A  los  dos  años,  volvió  á  acordarse  de  ellos  y  creyendo  que  los 
trabajos  que  hablan  sufrido,  les  habría  hecho  más  fáciles  de  seducir,  ios 
hizo  volver  á  Constantinopla.  Llegaron  el  14  de  Julio  de  836,  y  los  con- 
diqeron  á  la  presencia  del  tirano.  Las  calles  del  tránsito  estaban  ocupa- 
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das  por  personas  tnda8  del  partido  hen-iico,  y  los  sanios  tuvieron  que 
sufrir  las  mayores  injurias  que.  les  diiigian,  ú  insulios  de  ios  que  no  se 
hacen  al  hombre  luás  cnuimai  cuando  está  ya  en  poder  de  la  justicia. 
Luego  que  estuvieron  en  presencia  del  emperador,  este  con  semblante 
airado  les  preguotó  que  cual  era  el  lugar  de  su  nacimiento.  Cllos  le  rea* 
pODdieroD  god  la  mayor  hojaUdad  que  habían  nacido  en  el  país  de  los 
moabiUs.  Pregiint6ies  después  qae  i  que  babiM  ido  á  Cooslaotioopla, 
y  sin  esperar  á  que  respondiesen»  mandó  qae  alU  mismo  en  en  presen- 
da  loe  azotasen.  Los  verdugos  que  estaban  prevenidos  lo  hicieron  m 
el  mayor  rigor.  Después  que  hubieron  acabado,  el  emperador  voÍví6  á 
hacerles  la  misma  preguoU  queántes  ¿para  que  bebéis  venido  á  Cons- 
laoUnopla,  si  no  tenéis  nuestras  oreeneias?  Y  como  ellos  no  contesta- 
ran y  bajasen  los  ojos,  el  cruel  Teófilo  ordenó  del  mcdo  más  despótico 
y  con  feros  semblante  á  uno  de  sus  oficiales  que  le  imprímieraa  loe  ver« 
sos  en  el  rostro  y  que  después  los  entregasen  á  dos  sarracenos  para 
que  los  llevasen  á  su  país.  Los  versos,  dice  un  historiador,  eran  doce 
malos  jámbicos,  que  en  sustancia  significaban,  que  Teodoro  y  Teófanes 
refugiados  en  Constantinopia  sin  haber  renunciado  á  sus  supersticiones, 
iban  desterrados  de  allí,  como  dos  vasos  de  iiiKjiii  laa  y  marcados  en  el 
rostro  como  malhechores :  después  que  se  hubieron  leído,  les  dijo  el 
emperador:  o  Vosotros  cuando  salgáis  de  aquí,  os  iréis  jaclaodo  qne  ha- 
béis triunfado  de  mí:  mas  yo  quiero  burlarme  de  vosotros  mientras  os 
tengo  en  mi  poder.»  Mandó  ^e  fuesen  desnudados  y  nuevamente  aso- 
lados. Los  santos  safneroo  segunda  Tez  este  martirio,  sin  pronaociar 
otras  palabras  que  estas:  c  Señor:  nada  hemos  hecho  nosotros  contra 
vuestra  magostad:  gran  Dios,  tened  misericordia  de  nosotros:  Virgen; 
Santísima,  venid  á  socorremos  (i).>  k  vista  de  lo  que  se  hizo  con  estos, 
dos  santos,  puede  afirmarse  que  TeóflIOi  excedió  en  crueldad  i  los  mis- 
mos emperadores  paganos.  El  prefecto  da-  Constantinopia,  cuatro  dias 
después  de  los  sucesos  que  acabamos  do  referir  trató  de  seducirlos,  va- 
liéndose primero  de  nuevas  amenazas  y  después  de  halagos;  mas  como 
ellos  le  dijesen  que  en  vano  se  cansaba,  pues  que  morirían  ántes  mil  ve- 
ceSf  si  fuera  posible,  que  abandonar  ni  por  un  sólo  momento  la  religión 
verdadera,  hizo  que  se  cumpliese  la  orden  del  emperador.  En  su  conse- 
cuencia, fueron  letra  por  letra  grav.Tndo  en  el  rostro  á  los  dos  herma- 
nos los  versos  que  fue  un  martirio  laa  cruel  como  diiaUüo,  pues  que 


(1)  AerMllrJIoKaat^L  Lib  XJLY. 
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ImImikIo  sobreveoido  U  noche,  dejaroo  la  conclusión  para  el  día  ^oieo- 
te.  Aqd  aia  esto  sus  cuerpo»  estaban  hechos  una  yíví  llaga  i  caaaa  de  la 
maltiuid  de  azota»  que  habían  recibido.  Despoea  fderoD  deaterradoa  i 
la  BitíDía  donde  al  poeo  tiempo  murid  Teodoro  y  después  aa  hernuDo. 

Vtenuraa  tanto  qoe  se  llevaban  i  cabo  estas  terribles  persecaeiones, 
Teófilo  sostenía  la  guerra  contra  los  mnsnlmaDes,  y  después  de  haber 
sembrado  en  muchos  pueblos  la  desolación  y  el  espanto,  permitiendo 
qoe  sus  soldados  entrasen  á  sangre  y  fuego  por  t  )das  partes,  puso  sitio 
á  Sozopeira,  que  era  la  patria  del  califa  Mutasen:  en  vano  este  le  sapliqá 
por  cartas  qoe  se  aplacase  y  que  perdonase  aquella  población  por  ser  el 
logar  de  su  nacimiento.  Teófilo  aouüado  por  sn  nameroso  ejército»  pene- 
tró en  ella,  pasando  á  cochillo  i  todos  sos  ciudadanos.  Irriudo  el  ca- 
lah  si  saber  la  rnina  de  su  patria»  aumentó  considerablemente  su  ejérci- 
to y  se  propuso  tomar  la  ciudad  de  Amorío  que  era  donde  había  nacido 
Teófilo,  y  á  pesar  de  que  ei.ie  la  defendió  con  valor  y  enerí^ía,  el  mu- 
sulmán consiguió  el  objeto  que  se  propusiera.  En  represalia  de  lo  que 
había  hecho  el  emperador»  pasó  á  cuchillo  á  ios  ciudadanos  y  soldados» 
i  excepción  de  ios  jefes  y  soldados,  como  asi  mismo  de  ios  simples  pai- 
sanos.  A  todos  estos  los  biso  conducir  á  Bsgdad»  donde  los  puso  en  pri- 
siones y  cargó  de  cadenas.  Eran  tan  lóbregos  los  calabosoa  donde  fueron 
encerrados  que  nunca  se  sabia  si  era  de  día  ó  de  noche.  AIK  experimen* 
taruiitola  clasede  miserias,  pues  llegaron  á  i-^uw  desnudos  y  tan  sola- 
mente les  daban  un  escasísimo  y  mal  alimento.  íJurante  siete  años  que 
permanecieron  en  tan  triste  cautividad,  fueron  multitud  de  veces  visita- 
dos por  los  doctores  de  la  ley  de  Mahoma»  ios  cuales  les  hacían  grandes 
ofredmieotos  en  nombre  del  califa  si  renunciando  á  la  religión  de  Jesu- 
cristo abrasaban  las  creencias  de  Maboma.  Ellos  resistieron  valerosa- 
menle  y  los  más  instruidos  entraban  en  disputas  con  los  musulmanes  que 
siempre  quedaban  vencidos ,  porque  la  Ins  siempre  vence  á  las  tinie- 
blas. Guando  murió  el  califa,  su  ^üc^sor  Vatek,  hizo  coniJucir  a  su  pre- 
sencia cuarenta  y  dos  de  aquiMIus  ( nsUanos  prisioneros  los  más  ilustres 
y  caliücados,  creyendo  que  le  sena  fácil  el  reducirlos  por  el  deseo  que 
oaturaUneote  tendrian  de  conseguir  la  libertad  después  de  lan  largo  y 
penoaisimo  cautiverio.  Aquellos  ilustres  cautivos  manifestaron  que  su 
mayor  gloría  oonsistia  en  morir  por  lesucristo»  y  viendo  Vatek  «¡ue  nada 
pedia  conseguir,  les  biso  quitar  la  vida  empezando  por  uno  que  se  lia* 
maba  Teodoro  Gratero  y  siguiendo  por  el  órden  de  sn  dignidad.  Todos 

auiñerua  con  el  major  ánimo  ;  valor  de  tal  modo  que  hasta  el  mismo 
T.  u.  44 
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calíft  DO  podo  méoos  de  manTillarse  al  Ter  It  alegría  con  que  se  eotre- 
gabán  é  la  muerte.  A  estos  cuarenta  y  dos  mártires  los  honra  la  Iglesia 

el  dia  6  de  Marzo  que  fue  el  de  so  nraerte  en  el  año  845. 

Ya  hacia  tres  años  que  habia  muerto  el  emperador  Teófilo,  á  quien 
e!  desconsuelo  por  la  pérdida  de  Amorío,  le  causó  una  inflamación 
de  entrañas  que  le  produjo  grandes  dolores,  y  qne  le  hacia  beber  agua 
de  nieve  creyendo  encontrar  alivio,  lo  que  hizn  que  le  sobreviniera  una 
disentería  que  acabó  con  la  vida  de  este  tirano^  el  dia  20  de  £nero  de 

m. 

Su  hijo  Miguel  le  sucedió,  pero  siendo  aun  muy  niño,  quedó  de  re- 
gente la  emperatriz  Teodora,  que  formó  un  consejo  de  personas  may 
católicas,  entre  las  que  se  contaban  an  hermano  de  la  emperatriz^  llama- 
do Bardas  j  un  tío  suyo,  cayo  nombre  era  Manuel. 

Esto  nnoTo  gobierno  empezó  por  disponer  los  medios  necesarios  y 
conducentes  para  restablecer  el  caito  de  las  imágenes.  La  emperatriz 
qoCj  como  ja  hemos  dicho,  se  habia  conservado  católica  y  devorado  en 
so  corazón  la  pena  qne  le  afligía  por  las  preocopaeiones  de  sa  esposo, 
Biandó  de  acoerjo  con  Manuel  y  los  demás  del  consejo  nn  aviso  al  pa- 
triarca Joan  Leconomanto,  para  qne  escogiese  entre  restablecer  el  anti* 
gQO  culto  ó  dejar  sa  silla.  El  malvado  Prelado  dijo  que  lo  pensaría,  pero 
después  qne  se  quedó  sólo  se  hizo  algunas  heridas,  para  decir  que  se 
las  babian  inferido,  y  concitar  de  e^[(  mo  io  el  odio  coülra  la  emperatriz, 
pero  en  seguida  fue  descubierta  la  irama. 

Ten  liiia  en  nombre  de  su  hijo  el  emperador  Miguel ,  en  49  de  Fe- 
brero de  84í2,  que  fue  el  primer  d  omingo  de  cuaresma,  reunió  un  con- 
cilio en  Constantinopla  ,  el  cual  fue  precidido  por  ei  patriarca  Melodio  , 
colocado  lentes  por  la  emperatriz  en  lugar  de  Leconomanle.  Este  nume- 
roso concilio  confirmó  el  segundo  concilio  de  Nicea,  anatematizó  á  los 
iconoclastas ,  ratificó  la  deposición  de  Juan  Leconomanto ,  y  la  ordena- 
clon  de  sn  sncesor  Metodio.  Celebrada  después  la  Misa,  se  restablecieron 
solemnemento  las  imágenes»  en  memoria  de  lo  cual ,  los  griegos  llaman 
al  primer  domingo  de  Cuaresma ,  la  fiesta  de  U  Oriodoxia, 

El  papa  Gregorio  IV  experimentó  un  gran  contentamiento,  y  sa  alma 
se  llenó  de  regocijo  al  yer  que  en  Gonstantinopla ,  después  de  ciento 
Teinto  años  de  persecución ,  se  restablecía  con  tanta  solemnidad  el  culto 
de  las  imágenes ,  y  los  romanos  todos  tan  ortodoxos ,  participaron  de 
osla  misma  alegría  por  el  triunfo  de  la  Religión. 

Fijemos  ahora  la  vista  en  Occidente.  Pipíno  rey  de  Aquitania ,  había 
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mnerto,  y  el  emperador  Lais,  hizo  en  su  coosecucDcia  una  nueva  re- 
particioD ,  entre  sos  hijos  Luis ,  rey  de  Bafiera ,  Lotario  y  Cárloft.  Re- 
müésñ  Lnis  por  creerse  perjadiesdo  en  esta  repartición ,  y  tomó  las 
armas  para  defender  sos  derechos.  El  emperador  Lois  se  puso  en  ca- 
mino para  combatirle ,  y  cerca  de  Maguncia  se  vié  acometido  por  una 
enfermedad  que  agraviándose  por  momentos ,  hizo  presagiar  á  sus  mé- 
dicos que  era  mortal.  Desde  luego  el  emperador  no  pensó  en  otra  cosa 
que  en  atender  á  la  salud  de  su  alma,  y  privado  de  toda  ciase  de  alimen- 
tos ,  no  tuvo  otro  en  espacio  de  cuarenta  días,  que  la  Sagrada  £acaristia 
qoe  recibía  diariamente  de  manos  ide  Drogon ,  hermano  suyo ,  y  obispo 
de  Metz ,  qne  era  sa  capellán  mayor. 

Jja  muerte  de  este  príncipe  fae  edificante»  casi  tanto  como  la  de  sn 
padre  Garlo-Magno.  Mandó  hacer  inventario  de  todo  cnanto  le  pertene- 
cía ,  disponiendo  que  todo  fuese  distribuido  entre  las  iglesias ,  los  po- 
bres y  sus  dos  bijos  Lotario  y  Gárlos,  con  encargo  al  primero  a!  que 
dió  una  corona  ,  un  cetro  y  una  espada  ,  de  conservar  á  Cárlos  los  esta- 
dos qae  le  babia  señalado ,  y  de  permanecer  siempre  unido  coa  él  y 
eonsn  madre  Jadiib. 

Después  ya  tranquilo  por  haber  hecho  estas  disposiciones ,  biso  qne 
cantasen  los  salmos  en  su  habitación .  y  estrechaba  contra  su  pecho  no 
pedacito  de  la  verdadera  Cruz  que  siempre  babia  llevado  consigo,  y  des- 
pués de  protestar  qne  perdonaba  de  corazón  y  ante  Dios  á  su  hijo  Luis 
de  las  ofensas  que  le  había  inferido ,  levantó  sus  ojos  al  cielo  y  espiró 
dulcemente  en  brazos  del  obispo  Drogon,  el  día  20  de  Junio  del 
ano  840. 

He  aquí  el  retrato  que  de  este  piadoso  emperador  hace  un  historía- 
dor:  cEra  de  una  piedad  qne  se  admiraría  aun  en  on  religioso.  Todas 
<bs  mañanas  iba  á  la  iglesia ,  en  donde  se  estaba  por  largo  tiempo  ro- 
ciando ,  postrado  en  tierra  ,  la  qne  regaba  frecuentemente  con  sus  lá- 
«gnmas.  Era  muy  instruido  en  la  ciencia  de  la  Escritura  ,  y  conocia  su 
tseniido  espiritual  y  moral ,  propio  y  alegórico.  Ilabia  aprendido  en  la 
«juventud  poesías  profanas ,  pero  después  no  quiso  volver  á  leerlas  ni 
chablar  de  ellas.  En  las  fiestas  públicas ,  cuando  los  músicos  y  los  bufo- 
tnes  divertían  al  pueblo ,  él  cootenia  á  todo  el  mundo  con  sn  modes* 
<tia.  Jamas  se  le  víó  dar  risotadas  :  era  sumamente  sobrío.  Vestía  sencL 
citomente ,  y  sólo  en  las  grandes  fiestas  se  presentaba,  como  sus  padres 
flos  reyes  ,  radiante  de  oro,  con  la  corona  en  la  cabeza ,  y  el  ceiro  en 
«ia  mano.  Llegó  su  hberaiidad  hasta  dar  de  su  dominio  á  diferentes  par- 
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«ticulares.  Todos  los  dias  distribuía  bastantes  limosnas  ántes  de  mmer: 
«y  en  todas  partes  donde  se  bailaba  procuraba  hubiese  también  aloja- 
tmiento  para  los  pobres.  Por  su  facilidad  en  perdonar ,  le  dieron  el 
cnombre  de  Piadoso.  Se  alaba  en  él  que  jamas  hiso  cosa  alguna  sin  con- 
csejo ;  pero  esta  regla  de  consejo  vino  ¿  ser  manantial  de  sus  mnehas 
cfaltas.  Parece  qne  ignoraba  que  si  el  consejo  puede  guiar  ¿  un  prfnch 
cpe ,  nunca  le  debe  subyugar.  Por  esto  fue  el  juguete  de  todas  las  pa- 
csíones ,  Üaqoezas  ó  intereses  particulares  de  ios  que  emprendieron 
cgobernarle:  trocó  todos  sus  deberes,  y  según  el  retrato  que  de  él  han 
chocho  en  tres  palabras ,  no  mereció  más  que  el  nombre  de  excelente 
f  particular ,  demasiado  buen  padre  ,  y  muy  mediano  emperador.» 

Verdaderamenle  la  historia  nos  hace  conocer  que  Luis  el  Hermoso  ó 
el  Piadoso  ,  que  por  ambos  nombres  es  conocido  ,  cometió  r<iliai  en  el 
gobierno  ,  pero  no  por  eso  creemos  sea  justo  llduiarle  mediano  empera- 
dor. El  hombre  nunca  es  perfj^cio  ,  y  sus  íallas  deben  juzgarse  de  dife- 
rente manera ,  según  que  sean  nacidas  de  la  malicia  ó  de  la  ignorancia. 
Ya  hemos  visto  que  Luis  fue  de  un  carácter  débil,  y  que  su  mucha  bon- 
dad fue  la  causa  de  sus  desaciertos.  \Lu  extremo  confiado ,  creia  con  fa- 
cilidad en  los  consejos  de  los  que  te  rodeaban  :  amante  con  exceso  de 
SUS  hijos,  él  los  alentó  á  su  rebelión  por  haber  hecho  áotes  de  tiempo 
entre  ellos  la  repartición  de  sus  dominios :  fácil  en  perdonar,  hacia  que 
quedaran  impunes  los  delitos ,  y  esto  era  causa  de  que  se  cometiesen 
otros  nuevos ,  porque  sabido  es  que  la  impunidad  alienta  á  los  crimina- 
les. Pero  á  mis  que  todas  estas  faltas  nacieron  como  acabamos  de  de- 
cir de  su  misma  bondad ,  poogáose  en  contraposición  de  ellas  su  rec- 
titud, la  admirable  pureza  de  sus  costumbres»  y  el  ejemplo  de  todas 
sus  Tírtudes,  y  veremos  que  fue  un  digno  hijo  de  Garlo-Magno ,  que  1¿^ 
jos  de  desonrar  el  trono ,  le  honró.  En  cuanto  al  don  de  gobierno ,  es 
en  lo  que  no  pudo  ser  comparado  con  aquel. 

Es  también  indudable  que  bajo  el  imperio  de  Luis,  la  luz  de  la  fe  se  ex- 
tendió y  comunicó  á  las  más  lejanas  naciones  del  Norte  de  Europa.  El 
celo  y  prudencia  de  Garlo-Magno  habia  iraido  al  conocimiento  de  la  ver- 
dad á  los  daneses  y  los  suecos  en  Md.  San  Anscario  ,  uno  de  los  misio- 
neros más  celosos  ,  quo  babia  nacido  en  la  Francia  y  que  se  habia  edu- 
cado en  el  monaslei  io  de  Corbia ,  del  cual  ya  hemos  hecho  honrosa 
mención  ,  enviado  á  Dinamarca  para  predicar  la  fe  de  Jesucristo  ,  consi- 
guió allí  los  más  opimos  frutos  ,  trabajando  con  asiduidad  y  sin  descan- 
so. Auxiliado  con  las  numerosas  limosnas  que  recibía ,  rescató  multitud 
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de  jóvenes  esclavos ,  con  los  cuales  formó  ma  gran  escuela.  Entretanto 
el  rej  de  Saecia ,  se  dirigió  al  emperador  Loia ,  suplicándole  que  le  en- 
viase misioneros  para  que  aonnciasen  el  Evangelio  en  sus  Estados.  Nada 
podía  ser  más  placentero  para  el  corazón  de  un  príncipe  tan  piadoso  co- 
mo Luís ,  j  así  determinó  enviarle  á  San  Aoscario  asociado  de  otro  reli- 
gioso que  á  sos  machas  virtudes  reonia  ana  extraordinaria  sabidarfa. 
Entrególes  Luís  ricos  presentes  para  qne  los  estregasen  al  rey  de  Saecía; 
pero  los  santos  misioneros  que  habían  emprendido  el  viaje  muy  gozosos 
por  ir  á  desempeñar  las  funciones  apostólicas,  fberon  en  el  camino  sor- 
prendidos por  un>jS  ladrones  que  los  depojaron  de  cuanto  llevaban  ,  y 
eutraron  en  Siiecia ,  sin  llevar  cosa  alguna.  CüüUíüü  al  rey  lo  que  les 
había  acontecido,  y  él  los  recibió  placenteros,  y  los  colmo  de  íavures. 

Lleuos  de  fe  dieron  principio  á  su  oiision,  siendo  el  primer  fruto  l,i 
conversión  del  gobernador  de  la  ciudad  que  persuadido  pr  intiiuirnte  de 
la  verdad  de  lo  qne  predicaban,  abrió  sus  ojos  al  conociniit  íitd  de  la 
verdad.  Como  quiera  pues»  que  era  este  gobernador  muy  estimado  del 
rey,  obtuvo  de  él  la  oportuna  licencia,  y  empezó  enseguida  á  construir 
una  iglesia.  De  tal  modo  se  fue  extendiendo  el  cristianismo  en  aquella 
comarcSt  que  siendo  al  poco  tiempo  muy  crecido  el  número  de  fieles» 
se  estableció  en  Ramhnrgo  una  silla  episcopal ,  siendo  San  Anscarío  el 
primer  arzobispo. 

No  por  haber  sido  elevado  á  la  dignidad  de  Prelado  de  aquella  Iglesia, 
disminuyeron  sus  trabajos;  ántes  por  el  contrarío  los  nuevos  deberes 
que  sobre  él  pesaban  le  hicieron  ser  aun  más  solicito,  y  á  pesar  de  los 
grandes  trabajos  de  so  continua  predicación  y  de  la  administración  de 
los  Sacramentos,  era  so  vida  tan  austera  qne  su  alimento  consistía  tan 
sólo  en  [  an  y  agua,  y  esto  en  la  cantidad  precisa  para  sostener  su  vida. 
Entre  otros  dones  le  concedió  el  Señor  el  de  milagros  y  curaciones,  de 
suerte  que  eran  muchos  los  enfermos  que  conseguían  la  salud  por  sus 
oraciones  ó  la  sola  imposición  de  sus  manos.  Su  gran  deseo,  en  el  que 
siempre  liabia  pensado,  era  el  derramar  su  sangre  por  la  fe,  pero  Dios 
no  le  concedió  la  gloria  del  maiiirio.  Así  es  que  cuando  se  vió  grave- 
mente enfermo,  y  conoció  que  era  llegado  el  término  de  su  vida,  se  ma- 
nifestó inconsolable,  y  decia  á  los  que  le  rodeaban:  «¡  Ay  de  mí;  mis  pe- 
cados son  los  que  me  han  privado  de  la  gracia  del  martirio!»  El  resto  de 
sos  fuerzas  en  sus  últimas  horas  las  empleó  en  exhortar  á  sos  discípulos 
á  que  no  desmayasen  y  siguiesen  trabajando  con  fe  por  la  perpetuidad 
del  Evangelio  en  aquel  reino.  Esta  nueva  Iglesia,  después  de  la  mneile 
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de  San  Anscarío  sufrió  mucho  á  cansa  de  una  irrupción  de  los  bárbaros; 
pero  prontamente  renació  en  ella  la  {ireciosa  semilla  sembrada  por  el 
Santo  Prelado  y  Apóstol  de  Suecia,  y  merced  á  ios  trabajos  de  sos  suce- 
sores 86  perpetuó  allí  el  cristiaDÍsmo. 

Los  eslafoá,  pueblo  bárbaro  qae  ocopaba  una  parte  del  pafs  qne  boj 
se  flama  la  Polonia,  hacían  freeaentes  íncarsiones  por  las  proTÍDcias  del 
imperio  de  Oriente.  Gnando  en  nombre  del  emperador  niño  HigaeU  go- 
bemaba  aquel  imperio  la  emperatriz  Teodora  que  como  hemos  visto 
restableció  el  culto  de  las  imágenes  é  hizo  reaparecer  el  cristianismo  en 
toda  purpza,  los  eslavos  tuvieron  ocasión  de  conocer  la  religión  cali'ilicn 
y  concibieron  el  deseo  de  abrazarla.  Con  este  fín  se  dirigieron  á  Teodo- 
ra saplícáodole  les  enviase  nn  misionero  que  les  instruyese  y  enseñase» 
ofreciéndole  en  cambio,  ser  en  adelante  adictos  al  imperio. 

Accedió  la  emperatrís  á  esta  demanda,  y  les  envió  á  nn  tal  Constantino, 
varón  de  grande  virtudes,  el  cual  en  cnanto  llegó  é  aquel  país  se  dedicó 
con  constancia  á  aprender  el  idioma,  y  después  tradujo  el  Evangelio  y 
los  demás  libros  de  la  Escritura  que  creyó  más  necesarios  para  la  ins- 
trucción general.  Después  que  se  halló  él  bien  instruido  en  el  idioma, 
empezó  sus  predicaciones,  que  Dios  bendecía  visiblemente,  pues  que 
las  conversiones  eran  tan  numerosas,  qne  no  tenía  momento  de  descanso 
entre  predicar,  bautizar  y  enseñar  á  los  niños.  Al  poco  tiempo,  toda  la 
nación  se  babia  hecho  católica* 

Consecoenela  de  la  conversión  de  los  eslavos,  fbe  el  que  los  rasos  tam- 
bién abriesen  sus  ojos  al  conocimiento  de  la  verdad,  contribuyendo  á  es- 
te nuevo  triiiníude  la  religión  un  sorprendente  milagro,  según  veremos 
más  adelante. 
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Diecerdiae  entre  loe  principies  íranceaae. — Dos  santos  obispos  llamadcs  Aidrico.— Irrup- 
ciones de  1m  normandos  en  Francia.— Roboe  de  los  Barracenoa.— Muerte  de  Grego- 
rio IV.  — CociSilics. — Cergio  II.  papa.  —  Es  ccosagrado  sin  dar  aviso  al  emperador. — 
Corona  r^y  de  loe  lombardos  á  Luia  II,  hijo  de  Lotario, — Gárlos  el  Calvo  manda  ds- 
g ollar  &  Bernardo,  conde  de  Baroelooa.—- Capitulsrio  del  rej  Cárlos.  con:ernienve  al 
clero. 

Muy  eensarable  foe  ta  coodnela  de  los  hijos  del  emperador  Luis  y  so- 
bre todo  la  de  Lotarío.  Impulsado  este  por  sa  desmedida  ambición  trató 
bien  de  apoderarse  de  los  estados  de  sus  hermanos,  liien  hacerlos  depen- 
dientes del  imperio.  Luis  el  Germánico,  llamado  así  por  ser  i  r  v  úe  Bavie- 
ra  y  déla  Germania,  y  Cárlos  unit  ron  su  sfuerzas  cor]  el  objeto  de  conte- 
ner las  miras  ambiciosas  del  hermano  mayor.  Las  fuerzas  reuíndas  de  los 
dos  eran  más  fuertes  que  I?ís  de  Lotario:  esto  roobstaote,  y  aunque  el  triuii- 
foera  casi  seguro  de  haber  entrado  en  batalla,  temieron  exponerse  á  der- 
ramar la  sangre  del  hermano  y  trataron  de  atraerlo  al  buen  camino,  va- 
liéndose para  ello  de  todos  ios  medios  posibles.  Fae  uno  de  ellos  el  ha- 
cerle diferentes  proposiciones  qne  na  dejaban  de  ser  Teotajosas  para  él. 
Entretanto ,  ambos  ejércitos  esperaban  dándose  vista ,  pero  sin  hacer 
oso  de  las  annas. 

Lotario  no  quiso  ceder»  ni  aceptar  ninguna  de  las  proporciones  que 
aquellos  le  hacian ,  y  no  habiendo  ya  oiro  medio  entraron  en  bataUi  i 
las  Inmediaciones  de  Fontenai.  La  victoria  estuvo  al  lado  de  ta  Jostida,  y 
Lotario  recibió  el  justo  castigo  I  que  se  habia  hecho  acreedor  por  su  ti- 
ranta. Su  ejército  fue  completamente  derrotado:  empero  coocluida  que 
fae  la  batalla,  los  príncipes  vencedores  no  permitleroo  que  las  tropas  se 
entregasen  al  saqueo:  antes  por  el  contrario  con  los  sentimientos  más 
piadosos,  mandaron  dar  sepultura  á  todos  los  cadáveres  y  curar  con  el 
mpr  esmero  á  los  heridos  sia  hacer  distioaou  eotre  los  de  ellos  y  los 
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del  enemigo.  Al  dia  siguiente  hicieron  celebrar  uoa  misa  en  el  mismo 
campameoto,  dando  íervorosas  gracias  á  Dios  á  quien  atribuyeron  la  m- 
loria. 

Por  este  tiempo  florecieron  dos  santos  Prelados,  del  mismo  nombre» 
San  AldricQ»  obispo  de  Sens,  qae  á  sos  grandes  fírtndes  rennia  ana  áen- 
eia  extraordinaria,  y  otro  San  Aldrico,  confesor  que  fae  del  emperador 

Luis,  y  después  arzobispo  de  Maos.  Fue  muy  notable  por  sus  vii  Ludes, 
bellas  prendas  y  su  fidelidad  muy  probada  al  soberano. 

Estas  grandes  discordias  de  los  príncipes  franceses,  fueron  causa  de 
que  los  normandos  á  quien  tanto  respeto  causaba  Cario  Magno  y  ano  des- 
pués de  su  muerte  su  memoria ,  empezasen  á  hacer  irrupciones  en  la 
Francia,  babieodo  desolado  por  completo  la  Neastria  marítima  que  en 
muy  fértil  (1).  En  unos  veinte  dias  arruinaron  ambas  orillas  del  Sena, 
talaron  los  camqos ,  profanaron  y  robaron  iglesias ,  destruyeron  monas- 
terios ,  quemaron  sutiluosos  ediíicius  y  se  retiraiüii  después  con  un  ri- 
quísimo bolin.  Ksto  sucerlió  en  841.  Al  año  siguiente  hicieron  otra  irrup- 
ción, en  la  que  fueron  mucho  mayores  los  estragos,  pues  que  bajaroQ 
basta  fiantes,  donde  cometieron  toda  clase  de  tropelias,  por  haber  halla- 
do  esta  ciudad  sin  defensa  alguna.  .Lleno  de  consternación  el  obispo 
Gnibard  se  retbgió  en  la  iglesia  mayor  con  todo  su  clero,  los  monjes  y 
una  mollltnd  de  fieles;  pero  los  bárbaros  que  ecbaron  por  tierra  las  puer* 
tas  del  templo  pasaron  á  cuchillo  á  todos  los  refugiados.  Aquella  iglesia 
reconoce  á  ÜuíLard  y  sus  compañeros  como  mártires.  Lus  l>árbaros  con 
un  nnevo  bolin  se  llevaron  una  multitud  de  cautim ,  por  cuyo  rescal*; 
eugian  después  sumas  de  mucha  consideración. 

Encontrábase  la  Francia  por  este  tiempo  en  la  situación  más  lamenta* 
ble  y  pared»  enteramente  que  Dios  la  babia  abandonado  pan  castigarla. 
Gomo  si  no  fderan  bastante  estos  estragos  que  los  pueblos  normandos  las 
causaban  por  la  parte  del  Occéano,  los  sarracenos  acometiéndola  por  la 
parte  meridional  por  el  Ródano,  peneircuon  t  n  los  pueblos,  robando 
cuanto  encontraron  y  retirándose  después  cargados  do  riquezas.  Después 
hicieron  varios  desembarcos  en  Italia  ,  y  h\\6  poco  para  que  se  apodera- 
sen de  Roma,  pues  qoe  auxiliados  por  los  musulmanes  de  España,  ai^ 
qnearon  la  iglesia  de  San  Pedro  que  entónces  estaba  Ibera  de  los  muros 
de  Roma,  Uerándose  grandes  liqueias  del  célebre  monasterio  de  !éonle« 
GMino. 


(1)  Croo.  Korm.  eio.  Croo  Fooleael.  in  lom.  li. 
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£1  Sonio  Pontífice  Gregorio  IV»  despoes  de  estos  desastres  qae  sflí* 
gíeron  sobremanera  sa  espíritu,  murió  después  de  baber  gobernado 
la  Iglesia  difz  y  seis  afios  y  ?eiuie  y  cuatro  días ,  en  el  mes  de  Ene- 
ro de  844,  habiendo  sido  enterrado  en  el  Vaticano.  En  su  sepulcro,  se 
lee  iin  epilaOo  común  á  él  y  á  Ronifacio  IV,  que  fue  escrito  (»or  Donifa- 
cio  VIII.  En  la  colección  de  coüulios  del  P.  Labbe  se  ctíoservaa  algunas 
Epístolas  de  Gregorio  iV. 

Tamos  á  hacer  ahora  una  rápida  reseña  de  los  concilios  que  se  cele* 
braroD  basta  la  conclusión  de  su  Pontificado. 

En  8^.  Concilio  de  Uon  del  que  sólo  queda  una  carta  sinódica  de 
Agobardo,  arzobispo  de  Lion »  de  Bernanlo ,  arzobispo  de  Viena,  y  de 
Eaof,  obispo  df  (  fialons,  dirigida  á  Luis  •  i  i  ¡adoso,  en  la  cual  se  queja- 
ba de  la  ()íole(Cion  qne  dispensaban  sus  iiüciales  a  ioa  judíos,  y  de  los 
grandes  inconvenientes  que  de  ello  resultaban  á  los  cristianos. 

En  830.  Concilio  en  iNimega.  En  él  fue  depuesto  el  obispo  de  Amiens, 
que  fue  uno  de  los  jefes  de  la  sublevación  dirigida  contra  el  emperador 
Lnts.  Decidióse  qae  el  emperador  se  uniera  de  nuevo  con  su  esposa  Ja* 
dith;  y  que  si  alguno  formulare  cualquiera  acusación  contra  esta  prince- 
sa, se  defendería  con  las  leyes,  ó  sufrirla  el  juicio  de  los  franceses «  esto 
es,  la  prueba. 

En  831.  Concilio  de  Aquisgran,  del  qne  ya  liemos  hecho  mención,  en 
el  que  fue  declarada  la  inocencia  de  la  emperatriz  Judiih  sobre  las  acusacio- 
nes que  contra  ella  se  babian  formado,  iíü  el  mismo  fue  nombrado  San 
Anscario,  arzobispo  de  Magdeborgo,  habiendo  sido  consagrado  inmedia- 
tamente por  Drogon,  obispo  de  Hetz,  asistido  por  otros  padres  del  con* 
cilio. 

En  892  día  1.*  de  Febrero.  Cóndilo  en  San  Dionisio  de  Francia,  cele- 
brado |ior  órden  de  Luis  el  Piadoso,  á  solicitud  del  abad  Hilduiuo,  y  tuvo 
por  objeto  la  reforma  de  su  monasterio. 

En  8á3.  Asamblea  en  Compiegne,  en  i.*^  de  Octubre,  digna  de  eterna 
execración  en  la  que  públicamente  fue  penado  el  emperador  Luis ,  des- 
pués de  haberle  hecho  leer  un  escríto  que  le  pusieron  en  la  mano,  que 
contenía  en  ocho  artículos  los  falsos  delitos  con  que  convenia  i  la  fac- 
ción desacreditarle. 

En  8:34.  Concilio  en  San  Dionisio  de  Francia  en  el  cual  el  emperador 

quiso  recunciliarse  con  la  Iglesia  por  el  ministerio  de  los  obispos,  y  re* 

cibir  de  sus  manos  la  espada  que  le  habían  quitado  en  la  anterior  asato- 

blea,  y  no  la  corona  qne  sólo  había  recibido  de  Dios ,  como  expüoáttü 
T.  45 
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al  hablar  de  la  ceremonia  con  que  fue  declarado  emperador  por  su  pt- 
dre  CarlfhMagoo. 

En  835  60  el  mes  de  Febrero.  Goocilio  en  ThiooTitte.  Renoiéronse  mái 
de  cuarenta  obispos,  los  cuales  dedararoa  nulo  cuanto  se  había  becbo 

en  contra  de  Luis  el  Piadoso»  al  que  condujeron  á  la  catedral  de  Meis 
para  dar  mayor  solemnidad  á  su  rehabilitación,  la  que  tuvo  lugar  el  do- 
mingo de  quincuagésima,  duranle  la  iui»a.  Luego  fueron  depuestos  Ago- 
bardo  de  Lion  y  Bernardo  de  Viena,  después  de  regresar  los  obispos  á 
TbionviHe»  y  finalmente  fibboo  de  Reims  lo  fue  de  un  modo  más  so* 
lemne  aun  que  los  dos  nombrados,  por  hallarse  estos  aosenles,  y  haber 
aquel  consentido  en  su  deposición ,  y  renunciando  para  siempre  los  ho- 
nores del  Episcopado. 

En  835.  Concilio  de  Cremien,  en  el  Delíinado,  según  M.  de  Valois:  de 
Tramoya  en  Bresse,  según  M.  de  Lumina,  cuya  opinión  es  máá  fundada. 
Se  celebró  en  presencia  de  Luis  el  Piadoso  y  de  sus  dos  hijos  Luis  y  Pipino. 
£1  emperador  pidió  que  se  proveyesen  las  Sedes  de  Lion  y  de  Viena,  Ta- 
cantes por  la  deposición  de  Agobardo  y  de  Bernardo ,  resuelta  en  el 
concilio  de  Thionville,  pero  hallándose  ausentes  estos  dos  prelados,  la 
asamblea  no  se  resolvió  á  adoptar  disposición  alguna. 

En  8S6.  Concilio  en  Aquisgran.  Fue  reunido  en  6  de  Febrero.  Se  die* 
ron  muchas  disposiciones  pat  a  los  ecUísiáslicos ,  monjes,  para  fcl  mismo 
emperador  y  sus  hijos,  y  muy  pariicularmente  para  Pipino,  rey  de  Aqui- 
tania,  á  fin  de  que  restituyese  los  bienes  del  clero,  lo  que  verificó  sin  di- 
lación; y  se  obligó  igualmente  á  re&üluirios  á  cuantos  Íes  hubiesen  usur- 
pado. 

En  837,  en  30  de  Abril.  Otro  concilio  en  'Aquisgran,  por  hi  diferencia 
suscitada  entre  Abriaoo,  obispo  de  Mana  y  la  abadía  de  Nisole  ó  de  San 

Calés  que  pretendía  no  depender  de  su  jurisdicción.  El  obispo  ganó  su 
causa  por  unriniraidad,  pero  los  monjes  rehusaron  someterse  á  este  Juicio 
coya  ejecución  era  apremiante,  y  por  lo  tanto  se  dirigieron  al  emperador 
quien  les  remitió  al  siguiente  concilio. 

En  838.  Concilio  de  Quiersi»  celebrado  el  6  de  Setiembre  en  presen- 
eii  del  emperador,  donde  el  diácono  Floro  denunció  é  hizo  condenar  lat 
obras  litúrgicas  de  Amalairo,  regente  de  la  diócesis  de  Lion.  Igoalmento 
se  jazgó  de  nuevo  la  cuestión  del  obispo  de  Mans  con  la  abadía  de 

Sau  Calés  á  favor  del  obispo. 

En  839.  Concilio  en  Chalóos  en  el  Saoae :  tuvo  lugar  hácia  el  mes  de 
Octubre.  En  él  expuso  ei  emperador  Luis  el  Piadoso  á  los  prelados  y 
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grandes  que  lo  componían  los  motivos  que  había  tenido  para  conceder 
el  reino  de  AqniUDía  á  sa  hijo  Gárlos  con  preferencia  á  los  hijos  de  Pi- 
pino. 

En  840,  en  ^  de  Agosto.  Concilio  en  Ingelheim.  En  el  fae  restable* 
cido  ^bon  en  la  Sede  de  Reims  por  no  acia  del  emperador  Lotario  fl^ 
mada  por  veinte  obispos.  Ordenó  á  Taños  clérigos,  después  de  su  ropo* 
sicíon  en  la  diócesis»  de  la  que  al  afio  siguiente  se  vió  nnevaniente  es^ 
pulsado  por  Gárlos  el  Calvo.  Las  actas  de  este  concilio  llevan  la  fecha  del 
8  de  las  Kalendas  de  Jallo  é  del  24  de  Junio :  mas  el  P.  Lecoínie  y  Ba- 
losio  pretenden  que  debe  leerse  el  8  de  las  Kalendas  de  Setiembre. 
Aducen  para  ello  la  rason  de  que  habiendo  muerto  Luís  el  Piadoso  el  20 
de  Junio  de  aquel  año  mientras  que  su  hijo  Lotario  se  hallaba  en  Italia, 
no  podia  este  hallarse  en  Maguncia  el  dia  24  del  mismo  mes. 

En  841.  Concilio  llauiado  Tanmcensc,  por  haber  sido  celebrado  en 
üD  silio  cerca  de  Fontenais/  conocido  con  el  nombre  de  Tauriacus,  don- 
de los  dos  hermanos  Luis  y  Carlos  habian  acam[mflo  ántes  de  la  batalla 
de  Fonlenai,  que  sosluvieron  contra  el  emperador  Lolarin,  hermano  ma- 
yor de  los  mismos,  y  de  cuyo  hecho  ya  nos  hemos  ocupado.  Esta  asam- 
blea fue  celebrada  después  de  la  victoria  conseguida  por  los  dos  prime- 
ros. Luis  y  Cirios  sentían  grandes  remordimientos,  y  en  este  concilio, 
decidieron  los  padres  que  el  feliz  resoltado  de  aquella  jornada  habia  sí* 
do  una  disposición  de  Dios»  y  que  no  debían  tener  tales  remordimientos 
porque  ellos  habian  hecho  cuanto  les  fue  posible  por  evitar  la  efusión  de 
sangre :  se  ordenaron  rogativas  con  un  ayuno  de  tres  dias  para  el  re- 
poso de  los  que  de  uno  y  otro  ejército  habian  muerto  en  la  batalla. 

En  814.  Concilio  de  Tours.  Celebróse  por  el  arzobispo  Usmaro»  des- 
pués que  este  Pretedo  hubo  derrotado  á  los  normandos  en  12  de  Mayo 
del  mismo  año.  Se  dispuso  en  él  que  se  celebrara  todos  los  años  so- 
lemnemente el  i 2  de  Mayo  la  fiesta  de  la  protección  de  San  Martin  en 
toda  la  diócesis,  disposición  que  no  ha  dejado  de  cumplirse  con  exacti- 
tud hasta  el  presente. 

En  842.  Rn  Oriente.  Concilio  de  Conslantinopla,  del  que  ya  nos  he- 
mos  ocupado  en  el  capimlo  anterior,  el  que  fue  celebrado  b^j*)  ul  impe- 
rio de  Miguel  y  su  madre  ia  euiperalriz  Teodora,  y  que  como  digimos 
fue  presidido  por  el  patriarca  Metadio,  confirmándose  el  segundo  con- 
cilio de  Nicca,  anatematizándose  á  los  ic(moclaslas  y  raliíicándose  la  de- 
posición de  Juan  Leconomante.  Recordará  el  lector  que  digimos  que  en 
memoria  de  este  concilio  donde  se  restableció  el  culto  de  las  santas  imá* 
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genes  llaman  los  i^ríegos  al  primer  domiogo  de  Coaresoia,  la  fiesta  de  la 

OrtodoTia. 

Ed  el  mismo  año  842,  eo  Occidente.  Concilio  de  Aquisgran,  reanido 
por  loa  dos  soberanos  Luis  y  Gárlos  el  Calvo,  á  fin  de  deliberar  con  el 
parecer  de  los  obispos  si  podían  repartirse  la  parle  qne  correspondia  i 
su  hermano  Lotarío  en  el  reino  de  Francia,  qne  babia  abandonado 
aqnel  príncipe  por  haber  perdido  toda  esperanza  de  poder  conservarse 
en  él  despaes  de  sa  derrota  de  Fontenai.  Todos  los  obispos  declararon 
'  Qoánimente  qne  Lotario  había  perdido  todos  sos  derechos  á  la  corona  j 
qne  por  consiguiente  sos  vasallos  qnedaban  relevados  del  joramenlo  de 
fidelidad.  Despoes  de  esto,  preguntaron  á  los  pñmj^t-^i Prometéis 
gobernar  nujorf—^Lo  fromelenm,  contestaron  ellos. — Y  wuoiros,  dijo 
el  obispo  que  presidia  la  asamblea,  os  permitimos  por  la  autoridad  divi* 
na,  reiruir  en  lugar  de  vuestro  hermano,  para  gobernar  su  reino  según  la 
voluntad  ih'  Dios.  Os  pxhortamos  á  ello,  on  lo  ynnndnmos. 

Nosotros  creemos  que  en  esta  ocasión,  los  padre.>i  del  rnncilin  fueron 
más  allá  de  lo  que  les  permitía  su  autoridad,  pues  no  creemos  que  una 
reunión  de  obispos  tenga  la  facnllad  de  dar  y  quitar  coronas.  Kstas  no 
son  cuestiones  de  Dogma  ni  de  Disciplina.  En  virtud  de  tal  disposición  los 
dos  hermanos  se  repartieron  entre  si  los  estados  de  Lotario,  pero  al 
año  siguiente  se  arreglaron  con  él,  le  devolvieron  casi  todos  sus  domi- 
nios y  le  aseguraron  el  título  de  emperador. 

En  843.  Concilio  celebrado  en  la  ciudad  de  Meaux  ó  de  Golaíne,  en 
Tarena.  Cárlos  el  Calvo  formó  en  él  una  ordenanza  compuesta  de  seis 
artículos  qne  fueron  recordados  en  el  concilio  de  Meanx  iel  año  845. 

En  el  mismo  año  84S.  Conrrlio  en  Loire  cerca  de  Angers.  celebrado 
en  el  mes  de  Octubre.  En  él  se  formaron  cuatro  cánones,  cayo?  dos  pri- 
meros anatematizan  á  cuantos  dejen  de  obedecer  al  rej.  El  Padre  Sis- 
monde  es  de  opinión  que  este  concilio  fue  celebrado  por  órden  de  Cir- 
ios el  Cal?o,  con  motivo  de  la  sublevación  de  Lamberto,  conde  de  Nen- 
ies, y  sus  allegados,  quienes  acababan  de  empuñar  las  armas  contra 
aquel  soberano. 

También  en  Si:?  se  celebró  otro  concilio  en  Germigni.  en  el  Orlea- 
nés.  Tratáronse  varios  asuntos  de  gran  imporlancia  para  la  Iglesia,  y 
muy  particularmpnte  de  la  reforma  monnral. 

Tales  son  los  concilios  celebrados  duiantf»  el  Pontificado  del  papa 
Gregorio  IV,  que  dejó  nuiy  grata  memoria  por  SUS  virtudes  J  prudencia 

en  el  gobierno  de  la  iglesia.  Fue  su  sucesor 
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Sergio  II,  perleoeciente  á  QDa  ilustre  familia  romana,  canónigo  re- 
gular, arcipreste  de  la  Iglesia  romana,  creado  por  Pascual  I  cardenal 
presbítero  de  San  Martin  áMonti:  luvo  lugar  la  elección  de'  este  Papa 
eMO  de  Febrero  de  844.  La  ordeiMCioa  de  este  Pootíáce  fae  becba  ea 
el  mismo  dia  de  sa  elección  por  caiua  de  qae  el  diácono  Joao  babta  reor 
nido  UD  partido  en  el  pueblo  para  oponerse  á  Sergio,  legítimamente 
nombrado,  y  rennldo  con  alguna  tropa  j  una  gran  parte  del  popolacbo 
babía  acodído  al  palacio  de  San  Jnan  de  Letrao,  roñando  sos  paerlas, 
y  ae  temí6  que  cometiera  nuevas  violencias  y  que  boblera  un  cisma.  Sin 
embargo,  la  nobleta  de  Roma  se  portó  muy  bien,  protegiendo  á  Sergio 
disipando  los  grupos,  y  encarcelando  al  ambicioso  diácono  que  tafo  ei 
atrevimiento  de  querer  usurpar  la  Santa  Sede. 

El  emperador  Lotario  sin  atender  á  las  causas,  se  mostró  agraviado  de 
que  se  hubiese  procediiloá  la  ordenación  del  nuevo  Papa,  sin  haber  aguar- 
dado su  cftnsí'iiiiniiento;  creyó  este  emperador  que  aquello  era  hecho  de 
propio  inienlü  v  sm  causa  verdadera,  con  el  sólo  objeto  de  esialilecer  la 
co-tiimbre  de  no  esperar  en  adelante  consenumienlo  de  los  emperadores 
para  la  ordenación  de  los  Papas;  olvidando  iastiraosamenle  al  pensar  así 
que  so  carácter  de  protector  de  la  Iglesia  Romana,  para  lo  que  babia 
sido  jurado  libre  y  ezpooláneamente  le  babia  puesto  la  reserva  del  bien 
común. 

El  becbo  que  vamos  á  referir  demuestra  suficientemente  que  por  esta 
época  los  emperadores  léjos  de  ser  sefiores  absolutos  de  Roma,  eran 
tan  sólo  considerados  como  sus  protectores.  El  emperador  Lotario  man-* 
dó  á  Roma  á  su  bijo  mayor  Luís,  nombrándole  desde  entóneos  rey  do 
Italia.  Hizo  su  iriaje  acompañado  de  su  lio  Drogon  obispo  de  Metz,  y  de 
otros  muchos  prelados  y  señores  principales  de  la  córte.  El  papa  Sergio 
quiso  que  el  jóvea  príncipe  fuese  recibido  con  tos  mismos  bonores  que 
correspondían  á  su  padre  el  emperador,  y  al  efecto  envió  las  tropas  de 
Roma  y  todos  los  magistrados  á  recibirle  á  nueve  millas  de  distancia.  El 
clero  le  recibió  en  las  puertas  de  la  ciudad,  y  el  Papa,  le  aguardó  en 
las  gradas  de  San  Pedro,  pero  estando  cerradas  las  p'jertas  del  templo. 
Cuando  buho  llegado  el  príncipe,  le  hablo  el  Papa  de  este  modo:  «Si 
venís  por  el  bnMi  ilo  la  Iglesia  y  del  Estado,  os  abriré  las  puertas:  de 
otro  modo,  pennanecerrín  cerrailas.»  Contestó  el  rey  que  sus  pensa- 
mientos eran  de  paz  y  entónces  ei  Pontífice  man  16  que  las  puertas  fue- 
sen abiertas.  Eolraroo  ambos  y  arrodillándose  ante  la  confesión  de  San 
Pedro,  oraron  fervorosamente,  retirándose  después. 
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£o  segoida  se  reaiiieroii  hasta  veinte  y  tres  obispos,  todos  italiaiios, 
i  excepdoD  de  Orogoo,  y  cod  ellos  siele  eoodes  para  examíoar  el  acta 
de  la  elección  del  papa  Sergio»  y  fae  aprobada,  airoqae  previniéodoee 
qne  eo  adelante  no  se  efeciaase  la  consagración  de  nlngon  Papa,  sin  es- 
perar el  consentimiento  del  emperador. 

El  Papa  coronó  después  á  Luis  II,  rey  de  los  lombardos  y  no  empera- 
dor :  pidióle  este  que  los  romanos  le  prestasen  jaramente  de  íi  lelidad  á 
lo  que  se  negó  el  Pontífice,  porque  viviendo  aun  Lotario,  era  único  que 
debia  ser  reconocido  como  protector  de  Roma. 

£1  juramento  de  fidelidad,  según  escribe  Lacolñte  en  sus  anales,  vida 
de  Sergio,  consistía  en  que  las  romanos  prometían  á  los  reyes  de  Fran- 
cia, obedecer  á  los  soberanos  Pontfflces  señores  de  Roma,  y  el  Papa  y 
el  pueblo  romano,  les  prometiau  á  su  vez  mantenerse  constantes  ea  su 
amistad  hacia  ellos. 

Entretanto  e!  trono  de  Cárlos  corría  un  peligro  secreto.  Bernardo  el 
conde  de  Barcelona,  no  obstante  qoeyababia  llegado  á  una  edad  avan- 
sada,  DO  se  habla  carado  de  sn  antigoa  ambición,  ni  dejaba  de  echar  de 
ménos  el  poder  qoe  babia  disfrutado  dorante  el  mando  de  la  emperMrá 
Jadllh.  Asi  pues,  poniéndose  de  acuerdo  con  los  sarracenos  de  España  y 
los  descontentos  de  Aqoitania,  firmó  con  ellos  un  tratado,  qae  Iterado  á 
cabo  hubiera  causado  el  destronamiento  de  Cárlos,  y  los  más  lamenta- 
bles desórdenes.  Afortunadamente  Cárlos  lo  supoá  tiempo,  y  Liacioudole 
prender  le  sujetó  á  un  proceso  en  toda  su  forma,  y  como  fuese  eo  él 
convicto  y  confeso  del  crimen  de  lesa  magostad,  le  sentenciaron  á  ser 
decapitado,  lo  que  se  efectuó  en  seguida. 

Cárlos  que  se  apoderó  de  Tolosa,  atendió  i  las  quejas  qne  muchos  sa- 
cerdotes le  prestaron  sobre  tas  injustas  exacciones  que  hactan  los  obis- 
pos bajo  el  pretexto  de  derechos  de  visita,  y  el  rey  consideró  que  debia 
poner  remedio  con  urgencia  á  d  mal  de  que  se  qnej  dian.  No  era  fácil 
reunir  por  enl '¡nces  un  concilio,  pero  como  el  asunto  era  temporal  y 
en  nada  atañía  al  Dogma,  trató  de  remediarlo  por  sí,  y  con  este  objeto, 
publicó  un  capitolario,  por  el  cual  mnn  ló  que  los  obispos  coando  hicie- 
sen la  visita  de  sus  respectivas  diócesis»  se  detuviesen  en  un  logar  don- 
de cómodamente  pudiesen  reunirse  los  sacerdotes  de  las  parroquias  Te- 
cinas, y  qoe  no  pudiesen  exigir  de  ellos  otra  cosa  qoe  la  cantidad  de  vi* 
no,  trigo  y  otras  provisiones  que  eran  de  costumbre,  pero  que  no  tuvie- 
sen obligaciou  lüb  sacerdotes  de  llevarlas  más  que  hasta  cinco  millas  de 
distancia;  sin  que  bajo  ningún  pretexto  ios  obispos  se  hiciesen  más  gra- 
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rom  eo  las  casas  ó  parroquias  eo  que  eran  hospedados;  dispoDÍase 
también  por  esta  capitolar  qae  no  erigiesen  los  prelados  nueras  parro- 
quias, sino  cnando  la  necesidad  de  tos  fieles  á  ello  les  obligase. 
Los  trastornos  de  los  tiempos  hacían  qae  hubiese  mochas  juntas  de 

obispos  y  que  se  multiplicasen  las  disposiciones,  como  así  mismo  qae 
dejasen  de  cumplimenlarse,  un  ís  veces  por  impasibili«Iad,  otras  por  di- 
ferentes causas.  Nos  har  íamos  interminables  si  al  hablar  de  los  cducíIíos 
de  la  época  que  bistoriámos,  nos  detuviésemos  en  consignar  todas  las 
disposiciones  de  estas  asambleas.  Tan  solamente  las  indicaremos  como  de 
paao^  dando  cuenta  nnicamente  de  las  más  notables. 
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CAPITULO  vin. 

El  ptipft  Sergio  formi  un  pequeño  santaario  para  colocar  los  diez  y  echo  escalones  qpA 
en  la  casa  de  Pi!ato3  en  Jerusaien  subió  al  Redentor. — Muerte  del  papa  Sergio,-^ 
Concilios.— San  León  IV,  papa. — Elogios  que  de  este  Papa  hace  Vol  tai  re.— Rapar» 
Ia£  murallas  de  Roma,  y  edifica  una  nueva  cradad. — Ostia,  defendida  por  el  Papa.— 
Cede  la  ciudad  d<¡  Porto  á  los  corsos  que  habían  sido  arrojados  de  su  paia.'^Despo- 
Ja  á  Anastaaio  del  tivulo  de  cardenal.— Muerte  de  LeoD  IV.— Coocilios. 

• 

El  papa  Sergio  Tí,  cuya  piedad  era  extraordinaria,  hizo  rdiílcar  el  pe- 
queño santuario  quQse  halla  inmediato  á  San  Juan  de  Lelrao,  donde  co- 
locó eo  forma  de  escalera  los  diez  y  ocho  escalones  de  la  casa  de  Pila- 
tos  qne  foeroa  saiitiflcados  por  el  contacto  de  los  piés  del  Redentor  en 
Jerusaien»  y  que  faeroo  trasladados  á  Roma  por  Saoia  Eleoa,  madre  del 
emperador  Goostantino,  y  qae  hasta  eolAoces  habiao  permanecido  depo- 
sitados en  la  citada  basílica  de  San  Juan  de  Leiran. 

El  Pontificado  de  Sergio,  doró  tan  sólo  tres  años,  en  cayo  tiempo  creó 
Teinte  y  tres  obispos,  ocho  presbíteros  y  tres  diáconos.  Era  de  un  ca- 
rácter dulce  y  agradable,  muy  carítatiTO  para  con  los  pobres,  y  de  una 
prudencia  exquisita ,  según  Anastasio  el  Bibliotecarío.  Murió  el  27  de 
Enero  de  847,  siendo  enterrado  en  el  Vaticano. 

Hemos  insinuado  en  el  eápítulo  anterior  qne  fueron  muy  fl^ecuentes 
los  concilios  por  la  época  de  que  nos  venimos  ocupando.  Vamos  pues  á 
indicar  los  seis  de  que  tenemos  iiuiicia  ¿e  reunieroti  duraüle  el  corlo  pon- 
tificado de  Sergio  II. 

Fue  el  primero  en  8i4,  durante  el  mes  de  Octubre  en  Thionville,  en 
un  punto  llamado  entonces  Jutliciuin  y  conocido  después  por  el  nombre 
de  Jeusl.  En  esta  asamblea  prometieron  Lolario,  Luis  y  Cárlos  guardar 
en  adelante  entre  sí  una  amistad  fraternal,  y  restablecer  el  estado  de  la 
Iglesia  lozobrante  basta  entónces  por  las  divisiones  de  ellos.  Después  de 
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esto,  los  obispos  íormaroD  tres  arUcalos ,  y  lo»  tres  príncipes  promeüe- 
ron  observarlo»  rigorosamente. 

E!  st  gundo  tuvo  lugar  en  el  castillo  de  Vern,  en  el  mes  de  Diciembre 
del  mismo  afu»  844.  Fue  presidido  por  Llbi  oino  ,  gran  capellán  del  rey 
Cárlos  y  obispo  que  era  de  Po.liers.  Se  establecieron  doce  cánones.  Dict'Q 
ios  historiadores  que  el  papa  Sergio  II,  había  da  !o  á  Drogon.  obispo  de 
Metz,  qae  como  digicnos  habla  acompañado  á  Luis  cuando  fué  á  Roma, 
balas  de  vícarío  apostólico,  coofirióodoie  poder  más  allá  de  los  Alpes  so- 
bre los  metropolitanos  y  el  derecho  de  convocar  concilios,  pudiéndose  sin 
embargo  apelar  al  Papa  de  sos  disposiciones.  Los  cronologistas  qoe  ha- 
blan del  concilio  de  Vern  del  qoe  nos  ocupamos,  dicen  que  por  el  cánon 
onceno  del  mismo  declararon  los  obispos  que  no  pueden  sio  e!  conocí- 
mieutü  (le  una  asamblea  más  nuiiierosa,  reconocer  por  legado  de  la  San- 
ta Sede  á  Drogon  obispo  de  Metz. 

Fue  el  tercero  celebrado  en  el  mes  de  Abril  de  845  en  Beauvais  por 
diez  obispos.  En  esta  asamblea  fue  elegido  Hiocmar,  monje  de  San  Dio- 
nisio, arzobispo  de  Reims,  y  se  establecieron  ocho  artículos,  que  el  rey 
Cárlos  prometió  observar  bajo  juramento. 

Celebróse  el  cuarto  en  Meaox  en  17  de  Junio  del  mismo  año  845  por 
los  obispos  de  tres  provincias,  Sens,  Reims  y  Bourges.  Reuniéronee  los 
cánones  do  seis  concilios  precedentes  y  se  añadieron  cincuenta  y  seis,  for- 
mando lodos  el  número  de  ochenta.  Acerca  de  este  concilio,  hé  aquí  lo 
que  dice  un  cronologisla:  cEslos  cánones  en  su  mayor  parle,  sobre  todo 
dos  que  prohibían  la  eoagenaclon  de  los  bienes  eclesiásticos  •  desazo* 
f nabao  en  gran  manera  á  los  señores  láicos ,  excitando  vivamente  sus 
cquejas.  Para  atender  sus  derechos^  dispuso  el  año  siguiente  el  rey  Gár- 
líos  el  Calvo ,  una  asamblea  general  en  Epernai ,  en  ta  que  pidiéronles 
cfuesen  presentados  los  otaiulos  del  concilio  de  Meaux,  y  que  á  fin  de 
«que  pudiesen  examinarlos  con  más  libertad,  recibiesen  los  obispos  ór- 
«den  de  retirarse.  Accedió  el  rey  á  su  demanda  haciendo  salir  á  los  pre- 
«lados.  Después  de  haber  discutido  los  grandes  las  actas  del  concilio  de 
(Meaux ,  escogieron  diez  y  nueve  cánones  que  no  afectaban  en  lo  más 
cmínimo  sos  intereses  ni  sus  pretensiones ;  los  presentaron  á  los  obispos, 
ly  les  dijeron  que  sólo  hablan  aceptado  aquella  parte ,  no  queriendo  el 
trey  m  ellu^  rt  conocer  los  demás.  Estos  cánones  fueron  colocados  en  el 
«número  de  las  ordenanzas  de  Cárlos  el  Calvo.  Los  obispos  fueron  des- 
tatendiüos  en  esta  asamblea,  y  jamas  la  dignidad  episcopal,  dice  el  ana- 
clista  de  San  Eertin,  recibió  mayor  aírenU.) 
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En  14  de  Febrero  de  846  se  celebró  el  quinto  en  París  para  traUr  de 
los  asuntos  de  Ebbon  .  á  quien  Loiario,  inteotaba  reponerlo  en  Reims, 
sin  otro  objeto  que  vengarse  de  Gárloa ,  cuando  ya  bada  más  de  un  affo 
que  habla  sido  consaj^rado  Hincmar,  nombrado  aegun  hemos  visto  án- 
tes  en  el  concilio  de  Beauvals.  La  empresa  de  Lotario  fracasó  por  com- 
pleto ,  toda  vez  que  faeron  confirmados  por  uDanimidad  los  privilegios 
de  Gorbie. 

En  suma ,  el  sexto  y  último  conciliü  íue  el  celebrado  en  el  mismo 
año  846  en  Sens.  No  sabemos  las  disposiciones  de  esta  asamblea ,  la 
cual  está  fechada  en  Alberico  en  el  año  tercero  indnáarum,  palabra 
qne  indica  la  paz  celebrada  en  843 ,  entre  los  hijos  de  Luís  el  Piadoso. 

Inmediatamente  después  de  la  muerte  de  Sergio  II .  fue  elegido  para 
sucederle  sin  haber  esperado  á  dar  sepultura  al  cadáver  de  aquel 

San  León  IV,  romano,  perteneciente  á  una  llusire  familia,  el  cual 
desde  muy  jóven  babia  tomado  el  bábilo  benedictino  en  el  monasterio 
de  San  Marlin,  uduIo  á  la  antiííua  basílica  d- 1  Vaticano.  Habia  sido  crea- 
do cardenal -presbítero,  por  ¿ergio  U,  6  como  quieren  otros,  por  Gre- 
gorio IV. 

El  moüvo  de  haberse  precipitado  la  elección  de  Papa ,  fue  porque  los 
sarracenos  se  hallaban  á  las  inmediaciones  de  Roma  .  y  con  razón  se  te- 
mía que  hicieran  una  irrupción.  Esto  no  obstante  .  la  consagración  del 
nuevo  Papa  no  tuvo  lugar  hasta  el  11  de  Abril,  cm  pretexto  de  no  pre- 
tender derogar  nunca  en  lo  más  mínimo  la  fidelidad  que  era  debida  al 
emperador. 

Para  que  el  lector  comprenda cuán  extraordinaria  fue  la  grandeza  de  alma 
de  San  León  IV,  lo  mucho  que  conlríbuyó  á  la  segurídady  embellecimien- 
to de  Roma,  baste  decir  que  ha  merecido  los  elogios  basta  del  mismo 
Vollaire  (1),  que  tan  hostil  se  manifestó  siempre  al  papado.  íle  aquí  sus 
mismas  palabras:  iLeoo  IV  se  mostró  digno  de  imperar  en  Roma  cómo 
soberano ,  coando  se  vió  atacado  por  los  sarracenos :  no  comento  con 
emplear  los  tesoros  de  la  Iglesia  en  reparar  los  muros  de  la  ciudad,  en 
construir  torres,  y  en  obslruir  con  cadenas  el  paso  del  Tiber,  armó  á 
sus  propias  expensas  las  milicias .  y  excitó  el  celo  de  los  habitantes  de 
Ñápeles  y  de  Gaeta,  para  que  defendiesen  el  puerto  de  Ostía...  Visitó 
personalmente  todos  los  puertos ,  y  recibió  á  los  sarracenos  en  su  des- 
embarque, no  en  aparato  de  guerra,  como  lo  hacia  Gorlin  .  obispo  de 


(t)  Toltatre.  Auoyo  aok$  lii  cottumbret ,  toa».  I .  cap  xxvni 
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París,  en  cierta  ocasión  más  apremiante  aun,  sino  como  un  Ponüüce 
exhorlantlo  al  pueblo  crií^liano.  y  como  un  rey  vehimlo  por  In  seguridad 
desús  súbililos.t  A  cuniinuacion  dfí  estas  notables  frases  sigue  aun  tri- 
butando oiaycres  elogios  al  Saoto  PoDliüce. 

En  efecto ;  incansable  León  por  asegurar  la  defensa  de  Roma «  hizo 
levaotar  basta  ei  número  de  qaioce  torres  desde  la  base  á  la  dma ,  y 
repar6  las  morallas  que  se  bailaban  en  estado  de  ruina ,  j  recorría  las 
obras,  para  cerciorarse  por  si  mismo  de  los  adelantos  que  se  hacían. 

En  soma,  se  propuso  realizar  el  pensamiento  que  intes  concibiera  sn 
predecesor  León  III ,  de  ediOcar  una  nueva  ciudad  i  los  alrededores  de 
San  Pedro ,  á  fin  de  qae  esta  suntuosa  j  venerable  Iglesia  quedase  den* 
tro  de  los  muros  de  Roma.  Para  ello  comunicó  sa  pensamiento  al  em- 
perador Lotario ,  el  cual  no  solamente  lo  aprobó ,  sino  que  le  exhortó  á 
que  sin  pérdida  de  tiempo  empremliesfi  las  obras  (1).  Entonces  el  Papa 
curitando  ja  con  el  bcnejilácilo  di'l  einpi  r  uli  p ,  comunicó  el  proyecto  á 
los  romanos ,  é  inmediatamente  hizo  Uaiuar  obreros  de  muchas  ciuda- 
des, y  empezaron  los  trabajos  de  obra  tan  colosal,  en  la  cual  se  emplea- 
ron cuatro  anos,  durante  los  cuales,  el  Papa  consagró  á  la  dirección  de 
los  trabajos  todo  el  lie  upo  de  que  podia  disponer  después  de  atender  á 
los  graves  negocios  del  gobierno  de  la  Iglesia  y  del  Estado. 

La  Providencia  parece  que  multiplicaba  los  recursos  de  este  Santo 
Pontífice  ,  el  que  no  obstante  los  crecidos  gastos  que  necesariamente  ir- 
rogaban las  obras  qae  hemos  mencionado,  enriqueció  la  Iglesia  de  San 
Pedro,  sustituyendo  cuanto  habían  saqueado  en  ella  los  sarracenos,  y  re- 
galando multitud  de  vasos  sagrados ,  cruces ,  candeleras  y  pinturas  de 
gran  valor.  Sólo  en  lo  que  se  llama  la  confesión  de  San  Pedro ,  dice  Be- 
rault-Bercastel ,  empleó  en  tablas  ó  retablos,  doscientas  diez  y  seis  libras 
de  oro ,  y  los  adornos  de  pedrería  de  no  valor  tal  vez  más  considerable, 
ascendiendo  el  dinero  dado  i  este  mismo  lugar  á  tres  mil  odioclentas  se- 
senta y  una  libras  (2). 

La  nueva  ciudad  ó  sea  barrio  de  San  Pedro  ,  conserva  aun  el  nombre 
Ciudad  Leonina  ,  en  memoria  de  su  ilustre  fundador  ,  y  se  halla  encer- 
rada dentro  de  las  murallas  de  liorna. 

Los  sarracenos  á  pesar  de  los  grandes  preparativos  de  defensa  que  se 
habiao  hecho  en  Roma ,  llegaron  hasta  Ostia ,  pero  el  Papa  que  había 


(1)  Fleary ,  X  ,  p.  itt. 
tt)  LU>.  XXY  ,  n.  14. 
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llegado  allí  ántes  que  ellos,  consiguió  una  admirable  victoria  ayinLido 
de  los  habitantes  de  Gaela ,  de  Nápoies  y  otros  paatos  qae  babiao  acu- 
dido Á  llamamiento. 

El  mérito  del  herbó  que  acabamos  de  citar .  se  comprenderá  suficien- 
temente sí  se  atiende  á  que  si  los  sarracenos  hubiesen  triunfado  en  Ostia, 
coo  la  mayor  facilidad  se  hubiesen  luego  apoderado  de  Roma  :  luego  no 
solamente  está  en  su  lugar  el  elogio  que  de  el  Santo  Pontífice  León  IV 
hace  Vottaire ,  según  hemos  visto ,  sino  que  á  más  podemos  añadir ,  en 
vista  de  cuanto  hemos  eipuesto,  que  León  salvó  á  Roma. 

Los  sarracenos  de  Sicilia  no  cedieron  á  pesar  de  su  derrota  en  sos 
propósitos ,  j  el  Pai^a  que  no  se  durmió  después  de  ta  victoria ,  trató  de 
fortificar  la  ciudad  de  Porto  temiendo  que  por  ella  intentasen  penetrar 
los  feroces  enemigos.  Kn  estu  ,  un  gran  número  de  corsos  ,  que  care- 
cían de  dominio  üjo,  pues  que  hablan  sitio  arrojados  de  la  Córcega  pur 
los  sarracenos ,  se  preíetilaron  al  Sumo  Ponlífire  ,  inanifeslándole  la 
miseria  en  que  se  hallaban  .  v  [¡idiéndole  h()S[)ilarnlad  ,  en  reiujuipen- 
sa  de  la  ciial  le  ofrecían  emplearse  en  su  defensa.  Aquí  subió  de  lodo 
punto  la  gran  prudencia  que  caracterizó  á  San  León  IV.  Viendo  de 
cuanta  utilidad  podían  serle  aquellos  íodividuos  de  un  pueblo  valeroso  y 
amante  de  la  guerra,  no  sólo  les  concedió  la  hospitalidad  que  le  pediao, 
á  lo  que  nunca  se  hubiera  negado  por  su  espíritu  de  caridad ,  sino  que 
á  más,  les  cedió  para  ellos  la  ciudad  de  Porto ,  después  que  la  hubo  for^ 
tíficado ,  dándoles  dominio  sobre  las  tierras  de  labor ,  viñas ,  ganados  y 
cuanto  en  ella  había ,  y  ellos  firmaron  un  tratado  al  recibir  el  acta  de 
donación,  quedando  obligados  á  defender  la  ciadad  caso  que  los  musul* 
manes  intentasen  apoderarse  de  ella. 

Este  gran  Pontífice  que 'inmortalizó  su  nombre  con  los  hechos  que  he- 
mos referido ,  y  al  que  la  Iglesia  ha  elevado  al  honor  de  los  altares » 
despojó  del  liiulo  y  de  los  honores  de  cardenal  á  Anastasio  ,  presbítero 
de  San  Marcelo,  por  haber  abandonado  su  panoquia  por  espacio  de  cin- 
co años.  A  pstp  Anastasio  no  debe  confundiíse  con  Anastasio  el  Diblio- 
tecario ,  á  ejemplo  de  varios  autores  modernos.  KI  Hibliolocario  escribió 
casi  en  la  misma  época  ,  y  floreció  eo  tiempo  de  Juan  VIH ,  muerto 
en  884.  (Artaud  deMonlor.) 

Gobernó  la  Iglesia  San  León  IV  por  espacio  de  ocho  años,  tres  meses 
y  seis  días ,  habiendo  creado  en  dos  ordenaciones  sesenta  y  tres  obis- 
pos ,  diez  y  nueve  presbíteros  y  ocho  diáconos :  habiendo  muerto  en  Í7 
de  Julio  del  año  855,  y  fue  enterrado  en  el  Vaticano. 
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El  historiador  que  acabamos  de  citar,  forma  el  elogio  de  San  Leoo  IV 
con  estos  palabras :  «E^te  Papa  fue  muy  sabio ;  reunía  las  más  raras 
Tíriodes ,  la  circunspección ,  la  magnificencia ,  la  piedad ,  la  humanidad, 
el  Talor  y  el  amor  á  la  justicia ;  era  benéfico  con  los  pobres,  llenaba  los 
deberes  del  ministerio  pontifical  con  la  más  ejemplar  exactitud ,  y  po- 
díase decir  de  él  lo  que  dice  Abbon  de  GozUn,  miiissimut  heros.% 

El  ano  855  León  celebró  en  San  Pedro  de  Roma  un  numeroso  con-^ 
cilio  del  que  no  bemos  hecho  mención  Antes ,  porqoe  pensábamos ,  co- 
mo vamos  á  hacerlo ,  terminar  este  capítulo  haciendo  ana  breve  reseña 
de  todos  los  concilios  celebrados  durante  so  Pontificado.  Procuraremos 
ser  lacónicos  en  esta  parle  para  no  fatigar  la  atención  del  lector. 

Fueron  26  los  dichos  concilios  ,  en  esta  forma:  I.®  Concilio  de  Cüiís- 
tanlinopla  en  847.  Fue  presidido  por  el  patriarca  San  Ignacio  ,  y  en  él 
fue  depuesto  Giegorio,  obispo  de  Sirat  u^a  .  \u,r  diversos  crímenes  ¿tí 
que  se  hallaba  convicio.  Algunos  moileraos  colocari  este  concilio  en  854, 
pero  el  P.  Mansi,  (>rueba  que  parten  de  un  principio  erróneo. 

Concilio  de  Maguncia  en  Setiembre  ú  Octubre  del  mismo  año  847. 
Fue  presidido  por  Baban  Maur ,  y  fue  compuesto  de  doce  obispos  y  di* 
Tersos  abades ,  siendo  su  principal  objeto  poner  coto  á  las  usurpaciones 
de  los  bienes  eclesiásticos ,  y  con  este  objeto  se  formaron  hasta  treinta  j 
m  cánones.  Condenóse  á  la  &lsa  profetisa  Tiola  á  ser  azotada ,  la  cual 
anunciaba  como  muy  próximo  el  juicio  final. 

Concilio  en  Maguncia  en  Octubre  de  848.  Condenóse  en  él  la 
doctrina  de  Gutchescale ,  que  decía  que  habia  dos  clases  de  predestina* 
cion ,  y  que  como  Dios  ántes  de  la  creación  del  mundo ,  predestinó  in- 
nriablemente  á  todos  los  elegidos  á  gozar  de  la  vida  eterna  por  su  pro- 
pia virtud,  así  predestinó  á  los  malos  por  sus  crímenes  á  la  muerte 
eterna.  Se  le  hizo  observar ,  lo  que  no  se  nota  en  so  escrito ,  que 
Dios  predestina  indistintamente  por  el  mal  y  por  el  bien ;  y  se  mandó 
encerrar  á  Golchescale. 

4.  *  Concilio  de  LimoíTo*?  en  818,  en  ol  que  los  canónigos  do  San  Mar- 
cial pulieron  y  obtuvieron  del  rey  Carlos  el  Calvo  que  se  hallaba  presen- 
te ,  el  permiso  <le  abrazar  la  vida  monástica. 

5.  <*  Concilio  Británico  celebrado  por  órden  de  Nomenoe ,  duque  de 
Bretaña ,  probablemente  en  848  ,  con  moLifo  de  que  los  obispos  de  su 
ducado  exijian  ciertos  derechos  de  dinero  por  la  ordenación  de  los  pres- 
bíteros y  de  los  diáconos. 

6.  *  Concilio  Romano ,  celebrado  por  él  papa  León  ea  848.  Del  con- 


üiyiiizeü  by  GoOgle 


^  366  — 

cilio  anterior  de  Bretaña  habían  sido  enviados  dos  obispos  ¿  Roma ,  j 
en  éste,  et  Papa  declaró  á  dichos  obispos  bretones,  qae  niogno  obispo 
pudiese  exigir  cosa  algona  por  conferir  las  sagradas  órdenes »  bajo  pena 
de  deposición.  Empero  sin  deponerles  por  lo  pasado  les  despidió  ,  din- 

doles  saluílables  consejos.  E\  duqiKí  Noraenoe  á  pesar  ile  esta  clemencia 
del  Papa ,  depuso  por  si  á  ios  obispos  simoaiacos ,  nombrando  oíros 
quQ  les  reemplazasen. 

7.  °  Concilio  celebrado  en  el  monasterio  de  San  Salvador  de  Redoa 
en  Bretaña  en  Nomenoe  obligó  á  cuatro  obispos  bretones  á  re- 
nunciar sos  sedes,  poniendo  i  otros  en  so  lagar,  y  erigió  tres  nuevos 
obispados  que  fueron  Dol,  San  Bríenx,  y  Tregoíer,  dando  é  Dol,  k  fin 
de  separar  de  Tours  estos  obispados,  el  nombre  de  metrópoli,  el  que 
conservó  á  pesar  «le  Tours  por  espacio  de  irescienlos  años.  Los  siete 
obispos  fueron  consagrados  en  Dol,  y  Numenoe  fue  declarado  rey  que  era 
el  objeto  que  se  proponia  con  esios  cambios* 

8.  *^  Concilio  en  Lion  en  848.  Presidido  por  el  arzobispo  Amoloo;  en 
el  qne  se  dispuso  que  Oseando,  abad  y  arcediano,  aunque  se  igoora  de 
que  Iglesia,  dejase  en  libertad  el  clérigo  Godelcairo. 

9.  "  Concilio  de  Quiersi,  en  el  mes  de  Abril  6  .Mayo  de  8i9.  flincmar 
y  doce  obispos  condenaron  á  Gotchescale,  á  ser  encarcelado  en  ilaulvi- 
lllers. 

10.  Concilio  de  Cbartres  en  849  en  el  que  se  dió  la  tonsura  á  Gár- 
los,  hermano  del  rey  de  Aquitania. 

11.  Concilio  de  París,  celebrado  en  el  otoño  de  849  y  en  el  que  se 

reunieron  veinte  y  dos  obispos.  En  el  se  escribió  una  carta  llena  de  amar- 
gos reproclics  á  Nomenoe,  que  como  dijimos  se  había  hecho  aclamar 
rey  de  los  bretones  en  el  concilio  de  Llreiaua.  Este  príncipe  se  irritó  so- 
bremanera con  tal  carta  y  al  año  siguiente  se  apoderó  de  Angers  y  del 
Mans.  En  esto  concilio  que  fue  presidido  por  el  arzobispo  de  Tours» 
fueron  depuestos,  según  Alberíco  todos  los  coroepiscopos  de  Francia, 
aunque  después  de  esta  disposición  se  contaron  algunos. 

i2  y  13.  M.  Rcando,  refiere  qne  en  849  se  celebraron  dos  concilios 
en  Alemania,  con  objeto  de  llevar  á  cabo  la  uiiion  de  las  iglesias  delire- 
me  y  de  Hamburgo. 

14.  Concilio  de  Pavía  en  850.  Fue  presidido  por  Angilberto,  arzobis- 
po de  Milán,  y  se  formaron  en  él  veinto  y  cinco  cánones.  Este  concilio 
data  del  año  de  la  Encamación  850,  Indicción  XIV,  el  ano  30  del  ímpe* 
río  de  Lotario,  y  el  prímero  del  de  su  hijo  Luís.  Sospecha  el  P.  Pagi, 
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fiiQdadamdQte«  qae  en  lagar  de  la  indiceioQ  XIV,  debe  leerse  la  Xni,  por 
qae  desde  el  mes  de  Mayo  de  850,  contaba  Lotario  el  afío  31  de  ao  im- 
perio; de  lo  que  debe  dedacirse  que  este  coacilío  se  celebró  en  los  pri- 
meros meses  del  año  850. 

15.  GoDcilio  de  Horet,  en  la  diócesis  de  Sens  en  850.  No  se  sabe  el 
objeto  de  beberse  reonido,  ni  de  él  queda  más  recoerdo  qne  el  fragmento 
de  ana  carta  escrita  á  Grcbeurado,  obispo  de  París. 

16.  Concilio  de  Beningdon  en  el  reino  de  Mercia  en  Inglaterra  año 
¿jI.  Fue  celebrado  el  27  de  Marzo  por  CeolüOlo,  arzobispo  de  Caulur- 
beri,  en  presencia  de  BerUilfo,  rey  de  los  mercios,  en  el  que  después  que 
se  trataron  algunos  asuntos  del  reino,  se  acordó  un  gran  príTíiegio  al 
monasterio  de  Croiland. 

17.  Concilio  en  Córdoba  en  852.  De  esle  concilio  bablaremos  al  Ira- 
tratar  en  los  asuntos  de  España  en  el  siguiente  capítulo. 

18.  Concilio  de  Maguncia  en  85^.  Fue  celebrado  en  el  mes  de  Mayo 
bajo  la  presidencia  de  Raban,  y  en  el  se  formaron  diversos  estatutos  so- 
bre la  disciplina. 

19.  Concilio  de  Francfort  en  el  Mein  en  852  por  el  arzobispo  de  Ma- 
guncia Raban  y  sos  sufragáneos»  en  presencia  del  rey  Luis  de  Germania, 
60  el  qae  este  príncipe  bizo  espedir  la  órden  con  la  cual  fijó  ios  derechos 
que  pertenecían  á  Goaberto,  obispo  de  Osnabrock  sobre  las  iglesias  de- 
pendientes de  la  abadía  de  Herifort  d  Herfort  en  el  condado  de  Ravens- 
berg,  en  Vestfalia. 

20.  Concilio  Susesionense  celebrado  en  la  Iglesia  de  San  Medardo  el 
26  de  Abril  de  853.  por  veinte  y  seis  obispos  de  cinco  provincias  en 
presencia  del  rey  Garlos.  Fue  declarada  lepítlma  la  ordenación  de  Hinc- 
mar,  y  se  dieron  por  nulas  las  que  couíinú  Ebboa  después  de  haber  si* 
do  depuesto. 

21.  Concilio  en  Quicrsi.  Mizunos  obispos  y  abades  suscribieron  cua- 
tro artículos  comnieslos  por  IJmcraar,  contra  la  doctrina  de  Golchescale. 

52.  Concilio  en  París,  en  853  para  la  ordenación  de  Eneas.  Como 
quiera  que  San  Prudencio  de  Troyes  no  podo  asistir  á  esta  asamblea, 
envió  cuatro  artículos  contrarios  á  [los  de  Ilincmar,  á  fin  de  qne  fuesen 
suscritos  por  Eoeas«  ántes  de  que  se  consintiera  en  su  ordenación. 

53.  Concilio  de  Verberia  celebrado  en  el  mes  de  Agosto  de  853, 
aunque  fue  anunciado  para  ÍJ'  de  Setiembre.  Cuatro  metropolitanos  y 
varios  obispos  aprobaron  los  artículos  que  babii  publicado  el  rey  en  el 
cóndilo  de  Soissons. 
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24.  Concilio  Koraano  celebrado  por  San  León  IV  en  la  Iglesia  de  San 
Pedro  de  Roma  en  8  de  Diciembre  de  853.  Este  es  el  concilio  á  que  nos 
referíamos  al  principio.  Se  reuaieroo  seseóla  y  siete  obispos,  entre  los 
cuales  lomaron  asiento  cnatro,  enviados  por  el  emperador  Lotario.  Era 
el  séptimo  año  del  Pontificado  de  Leen  ;  el  trigésimo  séptimo  del  reioado 
de  Lotario,  y  qoioto  del  de  Luis  IL  Se  publicaron  42  cáncoes.  cuyos  38 
primeros  fueron  sacados  del  concilio  celebrado  por  Eugenio  H  en  826, 
CQD  alganas  adiciones.  Los  cuatro  restantes  fueron  enteramente  noeros. 

25.  Concilio  de  Valencia  en  el  Detfinado,  celebrado  por  órden  del 
emperador  Lotario  en  8  de  Enero  de  855»  para  juzgar  al  obispo  de 
aquella  ciudad  que  había  sido  acusado  de  varios  crímenes.  Asistieron  ca- 
torce obispos  de  las  provincias  de  Lion,  Viena  y  Arlés  en  unión  con  sus 
meU'üpolilanos  y  formaron  veinte  y  tres  cánones,  de  los  cuales  los  seis 
primeros  eran  dogmáticos.  En  el  tercero  de  estos  ariículuá  decían  :  «tCon- 
fesamos  resueltamente  la  predestinación  de  los  elegidos  para  la  vida  eter- 
na, y  U  pri  destinación  de  los  malos  para  la  muerte ;  pero  en  la  elección 
de  los  que  se  salvarán,  la  misericordia  de  Dios  precederá  á  su  mérito; 
y  en  la  condenación  de  los  (jue  perecerán,  su  desmérito  precederá  á  los 
justos  juicios  de  Dios.»  Luego  anatematizaron  como  inútiles,  y  contrarios 
á  la  verdad  los  cuatro  artículos  de  Quiersi  y  19  más  de  Joan  Escoto  que 
persuadido  por  Ilincmar,  habia  escrito  sobre  materias  que  no  entendía. 
El  P.  Sirmondo  que  fue  el  primero  en  dar  los  cánones  de  este  concilio 
en  on  manuscrito  del  Vaticano,  suprimió  esta  censura  de  los  cuatro  ar- 
tículos de  Quiersi»  aunque  se  halla  en  este  ejemplar  según  la  observancia 
de  H.  Foggini  (1), 

26.  Concilio  de  Pavía  en  el  mes  de  Febrero  de  855.  Celebróse  i  pe- 
tición de  Luis,  hijo  de  Lotario,  y  se  formaron  19  artículos  para  corregir 
diferentes  abusos.  El  artículo  12  dirigido  en  forma  de  súplica  al  empera- 
dor, condenaba  el  abuso  en  que  incurrían  muchos  señores  liieos,  apli- 
cando sin  consentimiento  del  obispo,  los  diezmos  que  se  recogían  en  sus 
territorios,  en  sus  oratorios  particulares,  con  preferencia  á  las  iglesias 
parroquiales,  lo  que  creían  los  prelados  era  contrario  á  la  ley  divina  y 
á  los  saatOb  cañones. 


{%}  Patnm  op  Mlecla  de  gr.  el  pnul.  t,  VI,  parí.  S. 
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Iglesia  de  España. 

Unsta  qué  punió  seajttsia  la  acusación  que  se  hace  á  los  obispos  espanohs 
de  haber  abandonwh  sus  diócesis.-^Toma  de  Sevilla  por  los  infkles.^No- 
table  heroicidad  de  las  religiosas  de  Éeija,^Conquista  de  Cárdoba," Muer- 
te del  gobernador  y  otros  crittianos.^Puga  del  Prelado  de  Toledo.^-Cataa 
de  la  fuga  de  los  obispos,  según  el  P.  Mariana.'^ Pelayo,^Árenga  qm  dirige 
á  U>s  asturianos.-^ Cueva  de  Covadonga.^Nacimienlo  de  una  piueva  monar- 
guia. 

No  hemos  roelto  á  ocoparoos  deteoidaiDente  de  Doestra  España,  des- 
de que  la  dejamos  eo  poder  de  sos  bárbaros  conquistadores  los  sarracenos. 
Josto  es  que  llenemos  este  vacío,  satisfaciendo  de  este  modo  la  natoral 
expectación  del  lector,  que  deseará  saber  el  estado  en  que  se  hallaba 

nuestra  Iglesia  por  la  época  que  venimos  historiando.  Para  enlatar  los 
sucesos  tenemos  que  hacer  un  retroceso,  y  busc.ir  el  principio  de  la 
época  restauradora.  Procuraremos  sin  embargo  ser  lo  menos  extensos 
que  nos  sea  posible,  DfM:íaraos  al  final  del  capítulo  que  dedicamos  á  re- 
señar la  desgracia  de  Kspaña  :  «Enlusiasmailos  con  su'=;  victorias  los  sec- 
tarios del  falso  profeta  de  la  Mera,  se  desparramaron  por  toda  la  Penínsu- 
la, dejando  libre  tan  solamente  los  escalirosos  montes  de  Asturias,  don- 
de se  refugiaron  algunos  valientes  españoles.  Desde  aquella  monlaña  ha- 
bia  de  aparecer  una  nueva  monarquía,  que  recaperaria  todo  lo  perdido» 
reconquistando  la  España,  librándola  de  su  esclavitud  j  limpiándola  pa- 
ra siempre  de  la  chusma  agarena  (!).> 

(I)  Página  198  de  «te  tono. 

T.  u.  47 
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Ya  ?eremo8  de  qué  modo  se  Teríflcó  esto  y  tendremos  ocasión  de 
bendedr  ¿  la  ProTidencía,  que  se  valió  de  medios  poderosos  para  qne  ia 

España  volviese  al  culto  del  vcrtladero  Dios.  Mas  ántes  debemos  ocupar- 
nos de  Giros  hechos. 

¿Es  justa  ia  acusación  que  hacen  algunos  escritores  á  los  obispos  es- 
pañoles de  haber  abandonado  sus  respectivas  diócesis  ?  Para  creerlo  así 
era  necesario  desconocer  el  triste  estado  en  que  quedó  la  España  des- 
pués de  sn  lamentable  cantiridad. 

Nü  queremos  ocuparnos  del  infortnnado Prelado  de  Sevilla,  el  célebre 
Oppas,  que  olvidado  de  lodos  sus  deberes  hizo  traición  á  su  Dios  y  á 
su  patria,  pasándose  á  la  parte  de  los  moros.  Cuando  Muza  desembarcó 
en  las  playas  andaluzas,  puso  sitio  á  Sevilla,  en  tanto  que  numerosas  tro- 
pas de  caballería  berberisca  sembraban  por  todos  los  pueblos  de  aquélla 
parte  el  terror  y  el  espanto.  No  se  acobardaron  los  de  Serílla:  ántes  por 
el  contrario,  el  clero,  la  nobleza  y  el  pueblo  hicieron  una  vigorosa  de* 
fensa.  El  siliu  duiu  un  mes  :  pero  al  lin,  cercados  por  todas  partes,  sin 
poder  introducir  víveres  por  ninguna,  no  tuvieron  otro  remedio  que  ce- 
derá la  fuerza  de  la  necesidad  y  entregarse.  Entonces  el  clero^  la  no- 
bleza y  el  pueblo  resolvieron  huir  de  los  invasores,  seguros  de  que  los 
hubieran  pasado  á  cuchillo  (1). 


(1)  Esta  opinión,  que  es  la  más  geoeralmeote  recibida,  está  coDÜrinada  por  la  Crdni- 
oa  geaeral,  segan  la  que,  Haza  «lovo  la  cibdad  cercada  un  tiempo,  é  los  chrislianosque 
60de  eran,  con  el  grao  miedo  quo  ovieron  desamparáronla  e  fuyeidii  ;'i  lU'ji'r;  éKuza  lo- 
mó luego  la  cibdad,  i'  |uil)Iú];t  de  judío<  e  dp  iiioro^,  i'  de  >i  mIí  k-i-  vle  allí,  ó  fuese  para 
Bejcr,  e  cercóla  e  lomóla. n  El  rüoru  ll;i<>is  atribuye  á  Abdol  iziz  la  cuiniui^ia  do  Sevilla  en 
los  siguientes  términos:  uFué  Muza  á  cercar  á  Sevilla.  Uavia  en  ella  mucha  buena  geutc, 
el  en  Sevilla  moralnii  los  sesudos  clérigos  y  los  buenos  cabálleros  y  los  sotil<»  menestra- 
les; et  en  Sevilla  moraban  lates  ires  mil  bomes*  que  todo  el  mondo  si  viniese  sobre  ellos, 
serian  bnenoa  mieotiaa  loviesen  las  armas  en  loscoerpos;  el  quando  supieron  que  loe  ve- 
nían á  cercar,  sopíeron  que  si  en  la  roano  los  cogiese,  que  les  coslarian  los  cuerpos,  y  que 
por  otra  semencia  non  passarian.  Juraraenlárons»»  lodos  y  ovieron  ?u  con-^rjo  <¡no  m'  »!< - 
fendieseo,  y  baslecieron  muy  bien  á  Sevilla,  el  digerou  a  cnú&  utiu  qual  puerta  guarda- 
sen, y  á  cual  puerta  estovíesen:  y  pararon  sa  facienda  tan  bien,  que  era  waravilla;  y  de- 
jároDie  eslar  quedos ;  y  no  día  quando  el  alba  quería  quebrar,  armároose  en  Sevilla  mil 
humes  á  caballo,  y  lomaron  so  consejo,  que  fuesen  ferir  en  la  hueste,  y  que  ficiesen  cuan- 
to pudiesen  ante  que  los  de  la  hueste  pudiesen  acogerá  las  armas,  y  de  sí  que  fuesen 
á  la  Veja,  y  qno  üpgasen  la  mas  gente  que  piidip«pn,  y  qno  viniesen  tan  encobierlamenle, 
que  lo  non  sopie>on  los  de  la  liuesle,  y  elius  íerii  ian  de  la  una  parto  Je  !a  hue-ite.  y  los 
de  la  villa  déla  otra,  y  que  por  esta  guisa  los  veucerian;  y  como  lu  dtgi'ioü,  ücicruuio  ansí: 
ca  salieron  sin  sospecha,  y  Scieron  muy  gran  daSo  en  la  hueste  de  Haia ,  y  aeogiéraoid 
ain  su  dafio  á  su  camino,  y  fueron  su  carrera  y  anles  de  Ires  días  sopíeron  los  de  ia  hues- 
te toda  su  facienda  de  los  de  la  Villa,  y  non  quisieron  mas  yacer  sobre  ella,  masfueroose 
á  cercar  á  Mérida.»  Complem.  á  la  Uist.  de  la  Ig.  de  Uoarion.  rte.  Esp.  lom.  I,  iib.  Yll. 
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No  dejaremos  sin  mención  el  Dolabilíslmo  hecho  del  espectáculo  que  ofre- 
cieron las  religiosas  del  moDasterio  de  Santa  Floreniina  de  Écija.  Los 
íovasores  se  apoderaron  sin  resistencia  de  esta  población.  Aquellas  vir- 
genes,  qae  estaban  consagradas  á  Cristo,  temieron  con  justa  razón  que 
los  sarracenos  tas  hubiesen  querido  hacer  juguete  de  su  brutal  inconti- 
nencia, y  animadas  del  mismo  espíritu  de  pureza,  afearon  sus  rostros  ha- 
ciéndose diferentes  heridas,  lo  que  les  valió  después  la  palma  del  mar- 
tirio. No  nos  detendremos  i  hablar  de  la  conquista  de  Córdoba.  Sólo  di- 
remos que  la  dirision  que  se  dirigió  contra  esta  ciudad,  al  mando  de 
Hugueiz,  intimó  la  rendición  con  condiciones  no  muy  duras:  empero  los 
godos  que  defendían  la  ciudad  do  quisieron  admilirlas,  y  entonces  empe- 
zó el  cerco  de  la  plaza.  Un  pastor  cristiano  fue  sorprendido  por  los  sar- 
racenos, y  él  fue  el  que  obliyaJu  por  el  miedo  de  morir  á  manos  de 
aquellos  feiuceá  üuMadus,  y  cediendo  ;'i  la  iiece.>idail  de  los  que  le  obliga- 
bao  á  saLi^^íacer  sus  preguntas  les  iudicó  la  parle  del  muro  más  fácil  de 
escalar,  y  aun  sirvió  de  guia  al  general  de  aquellas  tropas.  Todo  favore- 
ció en  aquella  noche  á  los  sarracenos.  Estaba  decretado  en  los  consejos 
de  la  rrovidencia  que  subyugasen  á  la  España,  y  sus  victorias  so  suce- 
diao  coa  la  mas  asombrosa  rapidez.  Una  deshecha  tempestad  hizo  alejar 
de  los  muros  de  Córdoba  á  los  cristianos,  al  paso  qne  se  acercaban  mil 
jinetes  que  llevando  á  la  grupa  otros  tantos  peones,  vadearon  el  río  y 
llegaron  á  los  mismos  moros  de  la  ciudad,  haciendo  alto  en  el  sitio  que 
señaló  el  pastor  como  el  mis  á  propósito  para  que  consiguiesen  su  obje- 
to de  penetrar  en  la  plaza.  El  más  ágil  entre  los  árabes  subió  el  primero» 
llegando  al  adarve,  y  con  los  turbantes  desplegados  formaron  como  una 
escala  por  donde  los  demás  fueron  trepando:  entónces,  cuando  ya  se  ha- 
blan reunido  dentro  en  nómero  suficiente,  fueron  á  las  puertas  de  la 
ciudad,  dieron  muerte  á  los  centinelas  que  las  guardaban,  y  entró  Mu* 
guelz  con  toda  sn  tropa,  que  se  esparció  por  las  calles  dando  grKos  de 
▼¡doria.  Cuando  el  día  amaneció  los  sarracenos  eran  dueños  de  la  ciu- 
dad, cuyos  habitantes  quedaron  llenos  de  terror  y  so  vieron  obligados  á 
someterse  álos  vencedores.  El  gobernador  se  refugió  con  otras  perso- 
nas en  una  iglesia  de  San  Jorje,  donde  habiendo  encontrado  agua  y  al- 
gunos víveres  se  hicieron  fuertes  por  algunos  dias.  Esta  iglesia  debia  es- 
tar fcrlibcada  como  otras  de  aquella  época.  Mugueiz,  viendo  que  no  se 
entregaban,  hizo  poner  fuego  á  la  iglesia,  y  perecieron  lodos  en  tan 
cruel  martirio.  Desde  entónces  aquel  lugar  tomó  el  nombre  de  Jgksia 
Ue  la  Hoguera, 
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cJamás  conquista  alguna  se  llevó  á  cabo  con  más  rapidez;  en  todas 

partes  se  sitiaban  y  tomaban  ciadades,  y  miéntras  Mugueiz  se  enseño- 
reaba eo  Córdoba,  Tank  se  adelantaba  hacia  Toledo.  Kl  terror  había  lle- 
gado á  su  colmo;  ios  magnates,  el  clero,  el  pueblo,  no  pensaban  siquiera 
en  la  resistencia,  y  hoian  hácia  Asturias,  bácia  las  Galias,  bácia  Italia  los 
que  pudieron  hacerse  con  boques,  llevando  cuantas  riquezas  les  era  da- 
ble. Los  árabes  bailaban  las  ciudades  medio  desiertas 

Ninguna  otra  noticia  podemos  dar  de  las  iglesias  que  formaban  la  pro- 
vincia eclesiáslica  de  la  Bélica.  Según  el  arzobispo  Rodrigo,  la  genle  prin- 
cipal de  Cui  duba  se  retiró  á  Toledo. 

Líndereto,  que  ocupaba  la  Sede  de  Toledo,  viendo  los  males  que  sobre- 
venian  á  la  España,  abandonó  su  diócesis  y  se  refugió  en  Roma,  donde 
sabemos  que  asistió  á  un  concilio,  firmando  con  el  título  ex  Hispania. 
Mas  es  indudable  que  con  la  conquista  de  Toledo  no  se  interrumpió  la 
serie  de  sus  obispos,  pues  en  el  año  713  fue  electo  para  el  gobierno  de 
la  tlií  H » SIS,  aunque  con  el  carácter  de  vicario,  Urbano,  chantre  que  era  de 
la  niÍMiia  Iglesia.  Creen  unos  que  Urbano  fue  promovido  á  metropolita- 
no por  haber  renunciado  Lindereto  al  partir  para  Roma :  otros  juzgan 
que  esta  promoción  no  se  efectuó  basta  después  de  la  muerte  del  prela- 
do fugitivo  (2). 

Ignoramos  los  nombres  de  los  prelados  que  ocupaban  al  tiempo  de  la 

invasión  sarracena  las  Sedes  de  Haza,  Bigastro,  Compluto,  Denia,  Tola- 
na,  Mentesa,  Orelo,  Falencia,  Jáliva,  Osma,  Segorbe.  Segovia ,  Sigüenza, 
Almería,  Valeria  y  Valencia.  De  estas  Sedes  unas  reaparecen  á  la  mitad 
del  siglo  VIH,  otras  en  el  siglo  ix,  y  algunas  quedan  destruidas.  El  Pa- 
dre Mariana,  hablando  de  esta  época,  dice  que  los  obispos,  por  miedo 
que  su  dignidad  no  fuese  escarnecida  entre  aquellos  bárbaros,  se  reco- 
gieron á  Galicia  junto  con  gran  parte  de  la  clerecía:  y  aun  el  obispo  de 
Iria  Fíavia,  que  es  el  padrón,  á  muchos  prelados  que  acudieron  á  so 
obi¿p;ido  señaló  rentas  y  diezmos  con  que  se  sustentasen  en  aqu^l  des- 
tierro, como  se  entiende  por  la  narrativa  de  un  privilegio  que  el  rey  don 
Ordoño  el  Segundo  dió  á  la  Iglesia  de  Santiago  en  Galicia,  año  de  Cristo 
novecientos  y  trece  (3).f 
Tiempo  68  ya  de  que  sin  detenernos  en  otras  narraciones  y  relatos. 


(1)  Hs.  de  Oxford. 

(f)  Véase  Florez,  España  Sagrada,  tom.  Y,  cap.  5.*, 
(8)  Mariaoa.  Bitt,  d»  Eiftma,  Lib.  TI.  cap.  XXYH. 
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que  nos  harían  ser  demasiado  difusos,  veamos  cómo  desde  las  montañas 
deAslarias  empieza  á  levantarse  una  nueva  monarquía.  Geotesde  todas 
bs  proyocias  babiaa  acodído  á  refugiarse  á  aquellos  lugares  con  el  objeto 
de  recobrar  la  libertad  perdida,  y  deseosos  toios  de  bacer  la  guerra,  to- 
maroQ  las  armas  poniéndose  bajo  el  mando  y  órdenes  de  Pelayo.  Este 
en  cuyo  corazón  ardía  el  amor  patrio,  y  á  quien  Dios  habia  dotado  de 
fran  valor  y  serenidad,  juntó  á  los  principales,  amonestándoles  á  que 
eotraseo  con  él  en  batalla  ántes  que  los  moros  se  arraigasen  en  nuestros 
pueblos. 

Era  entónces  el  año  7i6  de  nuestra  era. 

He  aquí  el  discurso  pronunciado  por  Pelayo: 

«Conviene,  dice,  usar  de  presteza  y  de  valor  para  que  los  que  teñe* 

<mos  la  justicia  de  nuestra  parte,  soltrepujemos  á  los  contrarios  con  el 
«esfuerzo.  Cada  cual  de  las  ciudades  tiene  una  pequeña  guarnición  de 
*moros :  los  moradores  y  ciudadanos  son  nuestros,  y  todos  los  hombres 
cTalientes  de  España  desean  emplearse  en  nuestra  ayuda.  No  babrá  aU 
<gQDO,  que  merezca  el  nombre  de  cristiano,  que  no  se  venga  luego  á 
(nuestro  campo.  Sólo  entretengamos  al  enemigo  un  poco,  y  con  cora- 
(zones  atrevidos,  avivemos  la  esperanza  de  recobrar  la  libertad,  y  la  en- 
fgendremos  en  el  ánimo  de  nut>tros  hermanos.  El  ejército  de  los  ene- 
«migos  está  derramado  por  muchas  partes,  y  la  fuerza  de  su  campo  está 
(embarazada  en  Francia.  Acudamos,  pues,  con  esfuerzo  y  corazón,  que 
testa  es  buena  ocasión  para  pelear  por  la  antigua  gloria  de  la  guerra, 
(por  los  altares  y  religión,  por  los  hijos,  mujeres,  parientes  y  amados 
(qae  están  puestos  en  una  indigna  y  gravísima  servidumbre.  Pesada  co- 
<sa  es  relatar  sus  ultrajes,  nuestras  n^iserias  y  peligros  ;  y  cosa  muy  va- 
<na  encarecelias  con  palabras,  derramar  lágrimas,  despedir  sospiros.  Lo 
«que  hace  al  caso  es  aplicar  algún  remedio  á  la  enfermedad,  d.ir  mues- 
(tra  de  vuestra  nobleza,  y  acordaros  que  sois  nacidos  de  la  nobilísima 
(Sangre  do  los  godos.  La  prosperidad  y  regalos  nos  enflaquecieron  y 
(hicieron  caer  en  tantos  males;  las  adversidades  y  trabajos  nos  aviven 
(ynos  despierten.  Diréis  que  es  cosa  pesada  acometer  los  peligros  de 
'la  guerra:  cuánt  >  mis  pesada  es  que  los  hijos  y  mujeres  hechos  escla- 
(vos  sirvan  á  In  do^lionestidad.  de  los  enemigos?  i  Oh  grande  y  enlraña- 
«ble  dolor,  fortuna  trabajosa  y  áspera,  que  vosotros  mismos  seáis  des- 
«pojados  de  vuestras  vidas  y  haciendas  I  todo  lo  cual  es  forzoso  que  pa* 
(ducan  los  vencidos.  Et  amor  de  vuestras  cosas  particulares  y  el  deseo 
«del  sosiego  por  ventura  os  entretiene.  Engañáis  os^  ó  si  pensáis  que 
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«¡los  parlicahrrs  se  puedan  conservar  deslruida  y  asolada  la  república  : 
«la  fuerza  desta  llama,  ú  la  manera  que  el  fuego  de  unas  casas  pasa  á 
•cetras,  lo  consumirá  todo  sin  dejar  cosa  alguna  en  pié.  ¿Ponéis  la  con* 
«fianza  ea  la  fortaleza  y  aspereza  de  esla  comarca?  A  los  cobardes  y 
«ociosos  niDgona  cosa  paede  asegurar ;  y  cuaodo  los  eoemigos  uo  nos 
«acometiesen»  ¿cómo  podrá  esta  tierra  estéril  y  menguada  de  todo, 
«sustentar  tanta  gente  como  se  ha  recogido  á  estas  montañas?  El  pe- 
«queño  número  de  vuestros  soldados  os  hace  dudar ;  pero  debéis  os 
«acordar  de  tos  tiempos  pasados  y  de  los  trances  variables  de  las  guer- 
«ras,  por  donde  podéis  entender  que  no  vencen  los  muchos,  sino  los 
«esforzados.  A  Dios»  al  cual  tenemos  irritado  ántes  de  ahora»  y  al  pre- 
«senté  creemos  está  aplacado»  fácil  cosa  es»  y  aun  muy  usada»  deshacer 
«gruesos  ejércitos  con  las  armas  de  poros.  ¿Tenéis  por  mejor  confor- 
«maros  con  el  estado  présenle,  y  por  acertado  servir  al  enemigo  con  con- 
«diciones  tolerables?  como  si  esta  canalla  inliel  y  di  >U  ;il  hiciese  caso  Ue 
«conciertos,  ó  de  gente  bárbara  se  pueda  esperar  que  será  constante  en 
(isus  proini  sas.  ;J^Ml^ni^,  por  venluia,  (juc  tratamos  con  hombres  cnie- 
«iles,  y  no  lintes  con  bestias  fernrp<;  y  salvajes?  Por  lo  que  á  mí  toca, 
«estoy  determinado  con  vuestra  ayuda  de  acometer  esta  empresa  y  pe- 
«lígro,  bien  que  muy  grande,  por  el  bien  común  muy  de  buenn  gnn.i ;  y 
«en  tanto  que  yo  viviere,  demostrarme  enemigo  no  más  á  (^stos  barba- 
«ros»  que  á  cualquiera  de  los  nuestros  que  rehusare  á  tomar  las  armas 
«y  ayudamos  en  esta  guerra  sagrada»  y  no  se  determinase  de  vencer  ó 
«morir  como  bueno»  ántes  que  sufrir  vida  tan  miserable»  tan  extrema 
«afrenta  y  desventura.  La  grandeza  de  los  castigos  para  hacer  entender 
(á  los  cobardes»  que  no  son  los  enemigos  los  que  más  deben  temer  (1).> 
Este  discurso  de  Pelayo  enardeció  á  la  multitud  que  le  escuchaba,  y 
que  le  interrumpió  muchas  veces  con  sollozos  y  gemidos.  Unidos  todos 
con  él  en  identidad  de  sentimientos»  se  juramentaron  á  hacer  la  guerra  á 
los  enemigos  de  nuestra  fe  y  de  nuestra  patria»  arrostrando  todos  los  peli- 
gros y  fatigas  consiguientes.  Tratóse  de  nombrar  general  en  jt'fe,  y  todos 
ú  una  vi»z  aclamaron  á  Pelayo,  nombrándole  no  sólo  jefe  del  ejército,  sino 
rey  de  España.       mióntras  los  sectarios  del  Koran  desparramados  por 
toda  la  Península  se  enseridronlian,  sujetando  á  los  espnnoles  á  la  más 
ominosa  esclavitud,  m  las  inontarias  se  levantaba  un  nuevo  reino,  que  más 
tarde  se  babia  de  elevar  glorioso  sobre  las  ruinas  del  islamismo. 


(1)  Mariana.  üitL  ie  Etpaña.  Lib.  Vil,  cap.  I. 
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Uniéronse  á  los  asturianos  y  á  los  de  otras  promcias  allí  reíagiadosí 
los  gallegos  y  los  vizcaínos,  decididos  á  emprender  ona  gnerra  tan  glo- 
riosa por  la  fe  crisiiana.  cNo  habia  mnerto  España  como  nación  »  dice 
un  escritor  moderno ;  aun  Tívía,  annqne  desvalida  y  pobre,  en  nn  estre- 
cho rincón  de  este  poco  ha  tan  vasto  y  poderoso  reino,  como  un  des* 
gradado  á  quien  han  asaltado  su  casa  y  robado  sn  hacienda ,  dejándole 
sólo  un  triste  y  oscuro  albergue,  en  que  tos  salteadores  con  la  algazara 
de  recoger  su  presa  no  llegaron  á  reparar  (i).» 

Ames  de  pasar  a  lelaiile  debemos  decir  quién  era  P.'layo,  ese  hombre 
tan  lleno  de  valor  y  de  energía,  ese  rey  que  acabado  de  ser  proclamado, 
DO  puede  di-^poner  de  una  ciudad,  de  un  |>ueblo.  de  una  torre ;  ese  rey 
que  «ñlo  cuenta  con  un  puna  lo  de  vasallos  tan  üeles  como  intrúpidos, 
que  con  él  acometen  la  ardui  o^nnrcsa  de  libertar  la  Kspaña,  justamente 
cuando  los  fieros  alarbes  la  ac^il)  il».in  de  esclavizar  ,  no  dejando  tras  sus 
huellas  mas  que  desolación,  sangre,  profanación  y  ruinas.  Pelayo  era 
oriundo  <le  la  real  familia  que  habia  ocupado  el  trono  de  Kspaña.  Fue 
conde  de  los  espálanos,  ó  sea  individuo  de  la  guardia  noble  del  rey  Ro- 
drigo. Exí  la  desgraciada  batalla  del  GuaJalete  habia  luchado  heróica- 
mente  por  su  patria ,  y  Dios  le  conservó  la  vida  en  tan  sangrienta  jor- 
nada para  que  fuera  el  iniciador  de  la  gran  lucha  que  habia  de  ser  el 
principio  feliz  de  la  restauración  de  España.  A  su  ilustro  y  distinguida  al- 
curnia unia  sus  prendas  personales  y  la  fama  de  sus  hechos  de  armas. 
Digno  fue  de  ceñir  una  corona  el  que  confiado  en  el  auxilio  del  Dios  de 
las  batallas  juró  rengar  su  patria  oprimida  y  su  religión  mancillada,  dis- 
puesto  á  m^r  en  la  lucha ,  ó  triunfar  completamente  de  los  enemigos 
de  su  Dios  y  de  su  patria. 

Con  su  pequeño  ejército,  que  progresivamente  va  aumentando  con  los 
leales  que  se  un^n  á  la  voz  do  Kspaña  v  l^digion,  inaugura  su  campana, 
y  después  de  algiiiios  LinunMilios,  en  '\\\r  con'^ifinc  alpinas  venlíijas, 
se  atrinchera  al  l'^le  del  monte  Ausi'ba,  donde  había  uu  enorme  peñasco 
d'^  cio:il()  vt'iüie  y  ocho  pies  de  altura,  á  cuyo  [)ic  toma  oiít:iMi  un  ria- 
chuelo llamado  Deva,  que  nace  al  pié  de  la  cueva  de  Covadonga.  Esta  cue- 
va es  una  abertura  natural  ó  caverna  que  puede  contener  unos  doscientos 
hombres.  A  esta  caverna  se  retiró  Pclayo  con  cuantos  guerreros  podo 
contener,  colocando  el  resto  de  sus  gentes  entre  los  bosques  y  malezas 
que  cobrian  los  cerros  y  valles  en  los  alrededores.  Parapetado  de  este 

{1}  Ufuente.  aitt.  ¿t  Etpaña.  Pie,  t.'  lib.  I,  cap.  Ul. 
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modo,  esperó  valerosamente  á  los  musulmanes.  Según  ios  cMculos  de  la 
prudencia  Imtuana.  era  una  empresa  loca  y  temeraria  la  que  tíuiíiíL'ndia 
Pelayo,  cuando  las  fuerzas  enemifras  reninpUiiabao  á  las  suyas:  pero  no 
era  obra  humana  el  dosonlaco  ijue  habia  de  tener.  Allí  en  aquella  caver- 
na, que  ya  enlñnces  l  orno  ahora  era  conocida  con  el  nombre  de  Cueva  de 
Covadonga,  babia  una  iniágen  de  la  Virgen  María,  ante  la  cual  S6  postró 
el  piadoso  Pelayo,  suplicándole  se  dignase  favorecerle  para  conseguir  el 
triunfo  sobre  los  enemigos  de  la  fe  de  Jesucristo.  Dejemos  ahora  al  bisto* 
ríador  Ambrosio  de  Morales  describir  la  memorable  coeva  de  Gofadooga: 
cCq  el  concejo  de  Gangas,  y  á  dos  leguas  pequeñas  de  los  lugares 
asi  llamados,  está  la  insigne  cüeva  y  digna  de  ser  por  toda  España  re- 
Terenciada  como  celestial  principio  y  milagroso  fundamento  de  su  res- 
tauración, llamada  Govadonga,  con  el  monasterio  de  Nuestra  Señora,  que 
aunque  es  muy  pequeño,  es  grande  la  devoción  que  con  ¿I  en  esla  tier- 
ra se  tiene.  La  extrafieza  de  este  santo  logar  no  se  puede  dar  á  enten- 
der bien  del  todo  con  palabras;  mas  siguiendo  llanamente  la  descripción, 
se  comprenderá  mucho  úv  lo  que  hay  en  todo. 

•'Saliendo  del  mercado  de  Cangas,  al  orienlo  eslivnl  algo  inclinado  al 
meriioilía  ,  [)or  la  ribera  arriba  del  rio  Dueña  se  va  por  un  valM  harto 
ancho,  y  como  todo  lo  de  .\sturins,  mny  fresco  de  grande.^;  arboledas,  has- 
ta que  á  media  legua  otro  rio,  llamado  Diva  (Dcva)  por  el  arzobispo  don 
Rodrigo,  entra  en  él.  Y  aunque  ya  allí  no  se  llama  Diva,  sino  Uinazo, 
es  por  haberle  este  poco  atrás  recibido.  Mas  yo  Diva  le  llamaré,  porque 
se  entiende  mejor  lo  que  se  ha  de  proseguir.  Llegados,  pues,  i  la  junta 
de  los  dos  rios,  sin  pasar  á  Diva,  tuerce  el  camino  sobre  la  mano  dere- 
cha, acostando  del  todo  al  mediodía,  y  entramos  su  agua  arriba  por  su 
valle  que  también  es  fresco,  y  no  muy  ancho,  y  las  dos  sierras  que  lo 
cierran  son  más  altas  que  las  de  Bueña ,  y  van  siempre  creciendo  en  al- 
tura, y  estrechando  el  valle,  hasta  que  llegado  á  un  pequeño  lugar,  lla- 
mado Soto,  ya  va  mucho  más  cerrado,  y  más  ásperas  las  cumbres.  No 
está  el  Soto  más  de  una  legua  del  mercado  de  Gangas ,  y  de  él  á  Riera 
otro  lugar  no  hay  más  que  media,  siempre  rio  arriba  por  Diva.  Ya  desde 
aquí  á  Covadonga,  que  hay  otra  media  legua,  lo  estrecho  del  valle  ,  y  el 
torcer  con  vueltas,  y  el  ser  sus  lados  más  peñas  que  montañas,  hace  una 
aspereza  espantosa:  drjan  más  de  anchura  de  cuanto  el  rio  Diva  Ih  va  de 
corriente  ,  ó  más  verdaderatnenle  de  (les()i"riadero.  Ya  cuando  se  llesra 
aquí ,  no  se  puede  dejar  de  pensar  en  la  misericordia  de  Dios,  que  así 
cegó  á  los  moros,  para  que  no  mirasen  adonde  se  metian ;  porque  si  al- 
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gana  ,  aunque  poca  consideración  de  esto  hubieran,  bastaba  para  detener- 
los ,  y  buscar  otra  maoera  do  tomar  al  rey  don  Felayo  y  á  sos  cristianos. 

cSiempre  el  valle  va  cerrándose  más  con  más  aspereza,  hasta  que  sin 
tener  salida  se  cierra  al  cabo  con  una  pefia  muy  alta  y  ancln«  que  lo  to- 
ma de  través;  y  aun  ántes  que  se  llegue  al  pié  de  ella  se  sube  la  cuesta 
muy  agrá,  sin  que  buenamente  se  pueda  subir  á  caballo  por  ella.  Esta 
peña  es  la  de  Govadonga:  y  aunque  es  tajada,  no  es  derecha,  sino  algo 
acostada  hácia  afuera,  así  que  pone  miedo  mirarla  desde  un  llanito  pe- 
queño que  Uene  al  pié,  por  parecer  que  se  quiere  caer  sobre  los  que 
allf  están.  El  alto  de  esta  peña  es  mucho,  y  el  ancho  al  parecer  será 
hasta  cuatro  picas  ó  poco  más.  Como  á  dos  picas  del  pié  esiá  una  como 
ventana  muy  grande,  que  entrando  la  peña  adentro,  aunque  no  mucho, 
hace  cueva  harto  abierta  como  en  arco  por  lo  alto,  y  suelo  llano  donde 
podían  caber  cuando  mucho  hasta  trescientos  liombres ;  y  esto  con  har- 
ta estrechura;  teniendo  la  cueva  en  lo  demás  adentro  nn  agujero  grande 
qut'  t  iiira  en  hondo  y  derecho,  donde  debe  haber  mayor  espacio  para 
encerrarse  allí  también  más  gente  con  necesidad,  aunque  el  agua  que 
por  allí  corre  ics  hiciese  mal  abrigo.  Desde  el  llanito  del  pié  de  la  peña 
hasta  el  suelo  de  esta  cueva,  se  sube  agora  por  dos  escaleras,  ó  tres: 
parte  de  piedra  y  parte  de  madera:  labradas  todas  á  manos,  con  haber 
en  todas  noventa  escalones.  Así  parece  que  hay  desde  el  llanito  al  suelo 
de  la  cueva  pica  y  media  ó  más,  y  el  abertura  ó  ventana  tiene  como 
una  pica  de  su  suelo  á  lo  más  alto  de  su  arco,  y  desde  alli  basta  lo  más 
alto  de  la  peña  y  de  la  montana,  que  es  poco  ménos  yerta  y  enriscada 
que  ella,  hay  una  altura  espantosa. 

cEsta  coeva,  Uaoiada  agora  Go?adonga,  e&  aquella  donde  el  infimle  Pe* 
layo  se  encerró  con  estos  pocos  cristianos  que  entónces  le  seguían ;  y 
aquí  obró  Dios  por  ellos  de  sus  acostumbradas  maravillas,  como  en  to- 
dos nuestros  historiadores  se  lee,  razonando  de  lo  mismo  los  naturales  de 
esta  tierra  como  si  pasara  ayer  :  á  veces  con  verdad,  á  veces  con  fábula,  á 
que  la  grandeza  de  los  hechos  da  ocasión;...  y  al  llanito  del  pió  de  la 
peña  bajó  el  infante  con  los  suyos  ú  la  pelea  con  el  esfuerzo  milagroso  del 
cielo,  y  con  ayuda  también  de  parle  de  sus  cristianos,  que  como  dicen 
los  de  la  tierra,  y  la  oportunidad  del  lugar  lo  testifica,  desde  la  cumbre 
de  la  pena  y  montaña  derribaron  sobre  los  moros  grande  multitud  de 
piedras,  con  que  mucho  los  ofendieron  y  los  comenzaron  á  desbaratar. 

«Del  pié  de  la  peña  hasta  una  vara  ó  poco  más  del  llano,  se  descuelgan 
dos  chorros  derechos  de  agua  con  gran  ruido,  y  de  otro  lado  sale  roto 
r.  u.  48 
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gran  golpe  de  agua,  que  juntándose  con  los  chorros  en  una  balsa,  sale 
de  ella  el  pequeño  río  Dlra,  que  entónces,  como  el  arzobispo  don  Ro- 
drigo encarece,  creció  y  se  hizo  grande  con  la  sangre  de  los  morost 
dorándote  muchos  días  el  correr  teñido  con  ella.» 

Nos  ha  parecido  conveniente  reproducir  la  anterior  descripción  por  ser 
de  un  autor  tan  notable.  La  memorable  batalla  dada  en  aquel  lugar  no 
podemos  describirla  como  fuera  nuestro  deseo.  Entre  las  confosas  cró< 
nicas  antiguas  encontramos  tan  sólo  algunos  detalles,  que  nos  hacen  com- 
prender que  fue  providencial  el  Iriunfo  de  los  españoles,  los  cuales  fue- 
ron defendidos  liasla  por  las  mismas  armas  de  sus  enemigos.  Las  flechas 
disparadas  por  los  árabes,  y  esto  lo  aseguran  todos  los  bislori<'idores,  al 
llegar  h  la  peña  rebotaban,  y  sin  dañar  ¿  los  cristianos,  volvían  á  caer 
sobre  los  infieles,  que  recibian  al  mismo  tiempo  las  que  arrojaban  sobro 
ellos  los  crislianos.  Los  agarcnos  se  hallaban  imposibilitados  de  desple- 
garse :  la  estrecha  garganta  del  valle  no  les  permitía  disponer  mas  que 
de  un  reducido  espacio,  y  tampoco  podían  trepar  por  la  sierra,  pues  á 
más  de  las  flechas,  sobre  ellos  dejaban  caer  los  cristianos  gruesos  pe- 
ñascos. £1  triunfo  fue  completo  por  parte  de  Pelayo  y  su  gente»  como 
completa  fue  la  derrota  de  los  musulmanes. 

cAunque  el  memorable  triunfo  de  GoTadonga^  dice  un  escritor,  se 
explique  por  sus  causas  naturales^  preciso  es,  no  obstante,  reconocer  en 
aquel  conjunto  de  extraordinarias  y  portentosas  circunstancias  algo  que 
parece  exceder  los  limites  de  lo  natural  y  humano.  En  pocas  ocasiones 
ha  podido  ser  más  manifiesta  para  el  hombre  de  creencias  religiosas  la 
protección  del  cielo.  Por  lo  mismo  no  nos  maraTilla  que  los  escritores 
de  una  edad  de  tanta  fe  lo  dieran  todo  al  milagro  y  á  la  mediación  de  la 
Virgen  María,  cuya  imágen  había  llevado  consigo  Pelayo  á  la  cueva.  Los 
historiadores  árabes  refieren  también  el  suceso  con  asombro  :  no  disi- 
mulan li.iber  sido  horrible  la  malanza,  y  hacen  justicia  al  valor  y  á  la 
audacia  de  lielay  el  Humí,  como  ellos  le  nombran.»  Para  nosotros  es  in- 
dudable el  auxilio  celestial  que  ayudó  á  Pelayo.  De  otro  modo  ¿cómo  era 
posible  que  im  ejército  numeroso  y  bien  pertrechado  hubiese  podido 
ser  derrotado  por  un  púna  lo  de  hombres  fallos  de  provisiones?  El  ejér- 
cito agareno,  compuesto  se  bailaba  de  aguerridas  huestes  que  hablan 
triunfado  de  muchas  tribus  y  naciones :  los  que  contra  ellos  pelearon 
eran  en  su  mayor  parte  ajenos  á  la  profesión  de  la  guerra. 

La  obra  verdaderamente  fue  del  cielo.  Guando  los  infieles  huían  pre- 
cipitadamente^ levantóse  uni^  terrible  tempestad  que  acabó  de  Uenar  d9 
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espanto  á  los  Tencidos.  La  llavia  caía  con  tanta  foerza  qne  parecía  haber- 
se abierto  las  cataratas  del  cielo;  las  peíSas  rodaban  sobre  los  árabes  de^ 
jéndoles  aplastadosj  mléntras  machos  otros  perecían  ahogados  por  las 
aguas  del  Deva. 

Aquí  dio  principio  la  restauración  de  España,  qoe  desde  entonces  pan- 

Jatinamente  fue  estrechando  á  los  inüeles  hasla  no  dejar  uno  en  este  prl- 
Tilegiado  suelo. 

Aun  boy  día  aquel  campo  se  llama  todavía  Campo  del  Rc-Pelao,  sínco- 
pe de  Campo  del  rey  Pelayo. 

En  el  año  de  1857  fue  visitado  el  Campo  M  Re-Pelao  por  los  infan- 
tes de  España  duques  de  Montpensier,  ios  que  quisieron  [)er|)eln.nr  la 
memoria  de  su  visita  erigiendo  un  monumento,  compuesto  de  una  pirá- 
mide octógona  coronada  con  la  cruz  de  la  victoria,  con  esta  inscripción  en 
la  base: 

í:>  e>ie  campo  del  RLn.LAO 
DESPUES  DE  LA.  YICTOmA  DE  COVADOKGA 
AiNü.NUADA  POR  LA  APARICION  DE  LA  SANTA  CRUZ 
FUE  PROCLAMADO  REY  D.  PELAYO. 
LOS  SEÑORES  INFANTES  DE  ESPAÑA 
DUQUES  DE  MONTPENSIER 
EN  SU  YIAJE  i  ASXnUAS  Y  VISITA  Á  COVADONGA 
EL  DIA  15  DE  JUNIO  DE  1857 
MANDARON  ERIGIR  Á  SUS  EXPENSAS  ESTE  OBELISCO 
QUE  SE  INAUGURÓ. 

Siempre  ha  sido  objeto  de  la  mayor  solicitud  por  parte  de  los  rnonür- 
cas  españoles  csíe  lugar  de  tan  gratos  recuerdos,  donde  nació  la  libertad 
;  la  independencia  española. 

El  rey  D.  Alfonso  I  hizo  erigir  en  la  misma  cue^a  de  Hovadonga  un 
monasterio,  que  fue  más  tarde  de  canónigos  reglares  de  ¿an  Agustín.  Más 
tarde  Felipe  IV  edificó  casas  para  aquellos  religiosos  y  hospederías  para 
los  que  fuesen  á  visitar  aquel  famoso  santuario.  Felipe  V  le  concedió 
entre  otros  privilegios  el  que  no  fuese  aquel  santuario  y  monasterio,  lo 
mismo  qne  los  logares  del  coto  de  Govadonga,  comprendidos  en  el  ma. 
yorasgo  del  Príncipe  de  Astúrias.  Ultimamente  en  el  Concordato  celebra- 
do el  año  i8dl  entre  el  Sumo  Pontífice  Pío  IX  y  S.  H.  la  reina  de  Espa? 
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ña,  se  consem  por  el  arttento  91  §  A.^  \n  colegiata  de  Govadonga,  con 

todos  los  privilegios  que  antcriormenle  le  han  sido  concedidos. 

Allí  reposan  en  dos  sencillos  sepulcros  el  héroe  del  catolicismo  Pela- 
yo  y  el  cootiouador  d^  sus  grandes  empresas  D.  Alfonso,  que  se  llamó  el 

Católico. 

lie  aquí  el  epitafio  del  sepulcro  de  don  Pelayo: 

Yace  aquí  el  S.  rey  D.  Pelayo, 
olecto  (;1  año  710,  'jue  en 
os  ta  milagrosa  cueva  comen- 
zó la  restauración  de  Espa- 
ña. Vencidos  los  moros,  falleció 
año  737,  j  acompaña  á  sa  mujer  y  hermana. 

§11. 

'i'ri!)u(os.~  Es  nnn  fnbulti  io  del  I l  ihiíh)  de  las  fien  donreiins.  —  Cuál  fue  la 
snerle  de  ¡os  ¡in/ios  f/itc  favorecieron  la  inviisio/t  de  l<is  surnivenos  en  Es- 
¡iuiiu. — l)eso¡i  irn  ion  de  Uis  reliquias.  Epoca  n  ¡¡ne  debe  ulribiiirse  este  su- 
ceso.—  Heinoiln  de  l'avilu. — Ffcfcion  de  .[/fnitso  /.  Sus  bellas  prendas  y  Cun- 
¡i'iii-a  </ue  cobran  los  csjHiítules.—  l'o¡iíjiusl(i<?  de  Alfonso  /. — Lugo,  Orense^ 
Tny  !/  otras  ciudades  vuelven  al  dominio  de  los  i-eyes  de  ¡^.s paila.  —  Ventajas 
de  los  españules  en  .s»s  gloriosas  excursiones. — Celo  del  rey  Alfonso  por  el 
restablecimiento  y  esplendor  del  culto  católico. — Muerte  de  Alfonso  I. 

Dueños  los  árabes  de  la  Península  española,  inútil  era  ya  toda  resis- 
tencia. La  menor  i.onoesion  qoe  de  ellos  liabian  de  conseguir  los  cristia- 
nos era  necesario  que  se  la  pagasen  con  exorbitancia.  Los  bienes  de 
aquellos  qne  ó  bien  habían  muerto  en  las  guerras,  ó  bien  habían  buido 
por  no  snfirir  el  cauttTerio,  pasaron  á  poder  de  los  invasores,  qne  se  hicie- 
ron dueños  de  todo,  y  como  si  esto  no  fuera  bastante,  cobraban  la  déci- 
ma de  todo  lo  que  poseían  los  cristianos  que  habían  quedado.  Por  una 
parto  el  culto  católico  carecía  de  solemnidad,  y  los  tributos  que  impo- 
nían arruinaban  completamente  la  hacienda  y  la  propiedad  de  los  espa- 
ñoles :  por  otra  tenían  que  tener  un  trato  continuo  con  los  fanáticos  sec- 
tarios del  Koran,  que  introdacían  sus  costumbres,  y  esto  unido  á  la  ca- 
rencia de  ministros  del  Evangelio,  puesto  que  muchos  obispos  hablan 
huido  y  que  una  gran  parle  del  clero  üabia  hecho  lo  mismo,  podía  m- 
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íluir  mucho  en  los  hombres  que  no  tuTieaeD  oca  fe  muy  arraigidi.  Ver- 
dad 88  qne  algaoos  obispos  permanecieron  en  sus  Sillas,  lo  qae  servia 
de  macho  para  el  sostenimiento  de  las  costambres  y  de  la  moral»  y  qne 
en  algunas  partes  los  invasores  no  se  mostraron  demasiado  íntransígen* 

tes,  como  se  demuestra  por  los  tratados  que  celebraron  con  los  cristia- 
nos ;  pero  esto  no  quita  para  que  la  situación  fuera  asaz  I.Tmentable. 

Empero  si  es  una  verdad  que  los  tributos  impuestos  por  los  sarrace- 
nos eran  tan  excesivos  qne»  como  hemos  dicho  ántes»  arminaban  la  pro- 
piedad, no  podemos  ménos  de  rechazar  la  fábula  tan  generalmente  ad- 
mitida del  tributo  de  las  cien  doncellas.  Dice  algnn  escritor  qne  loe  re- 
yes ofrecieron  á  los  invasores,  sin  dada  para  tenerlos  propicios,  pagar 
anualmente  el  tributo  de  cien  doncellas,  mitad  nobles,  mitad  plebcps. 
Más  se  guardan  bien  de  nombrar  qué  rey  fue  el  que  ofreció  tan  ignomi- 
nioso tributo.  ¿Seria  por  ventura  Pelayo,  tan  noble,  tan  caballero,  tan 
cristiano  y  tan  amante  de  sa  patria,  por  la  que  hubiera  dado  hasta  la 
úhtma  gota  de  su  sangre^  ¿Y  no  rivalizaron  con  él  en  igaales  prendas 
los  reyes  que  le  sucedieron  ?  Muy  oportunamente  el  Doctor  D.  Vicente 
La  Foente,  crítico  tan  erudito,  dice:  cGon  razón  sospecha  Masdeu  que 
el  autor  del  cuento  fue  francés :  si  hubiera  sido  italiano,  hubiera  hecho 
pagar  dinero;  mas  el  francés  hizo  pagar  en  mujeres.)) 

Sabido  es  que  las  leyes  de  los  visigodos  en  España  habiau  sido  muy 
severas  contra  los  judíos,  los  cuales  se  habían  visto  en  la  precisión  ée 
abandonar  este  pafe,  habiendo  sido  de  todo  panto  inútiles  las  tentativás 
qner  después  hablan  hecho  para  volver  á  establecerse.  No  hay  que  eilra- 
fiar,  por  lo  tanto,  que  hiciesen  causa  común  con  los  árabes,  para  favo- 
recer la  invasión  de  estos,  cooperando  á  ello  por  medio  de  intrigas,  forma- 
ílascon  algunos  de  sus  correligionarios  que  aun  se  hallaban  establecidos  en 
España.  Efectuada  la  invasión,  los  judíos  acudieron  de  nuevo  á  £$paña, 
donde  volvieron  i  establecerse;  pero  pronto  se  manlfeetaron  desoomeii- 
tos  de  aquellos  á  quienes  hablan  favorecido,  á  causa  de  qne  aquellos  no 
les  guardaban  consideraciones  de  ninguna  clase.  Rebeláronse,  poes,  con- 
in  los  árabes  sin  tener  en  cuenta  la  ínferíoridad  de  sus  ÜEierzas,  habieo* 
do  sido  completamente  derrotados,  y  el  que  hacia  cabeza  de  ellos,  lla- 
mado Meleck-Julan,  fue  empalado.  Acobardados  con  tal  derrota  ,  abando- 
naron definitivamente  la  Espafia  y  la  Galia  meridional.  A  este  complete 
abandono  contribuyó  "á  más  del  temor,  dice  un  escritor,  el  deseo  que 
les  animó  de  ir  á  bascará  un  impostor  que  por  aquel  mismo  tieHpo 
halMa  aparecido  en  Siria,  titulándose  Meste. 
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Acerca  de  la  desaparición  de  las  reliquias  de  España,  y  de  la  época  á 
que  debe  atribuirse  este  suceso,  ▼amos  á  reproducir  el  razonamiento 
del  autor  de  la  Historia  de  la  Iglesia  de  Espam,  escrita  para  servir  de 

complemento  á  la  de  Beranlt-Bercastel.  Dice  así :  íCierlo  es  que  sobre 
este  particular  encontramos  muchas  c  iui[)orlantes  noticias  eo  los  histo- 
riadores, y  casi  hubiéramos  ceilido  á  la  opinión  de  muchos  suponiendo 
que  el  terror  iníundido  por  el  solo  nombre  de  los  africanos  bastó  para 
que  los  españoles  se  apresurasen  á  esconder  lodos  los  objetos  sagrados, 
si  por  otra  parte  no  nos  hubiese  llamado  la  atención  el  carácter  que  iba 
tomando  la  conquista.  Con  efecto :  prescindiendo  [de  las  poblaciones  en 
las  cuales  se  opuso  á  los  árabes  una  resistencia  mis  6  ménos  tenaz,  y 
en  las  que  por  esta  sola  razón  ya  no  debemos  suponer  realizado  el  in- 
tento de  trasportar  á  los  montes  ú  otro  lugar  seguro  las  reliquias  de 
los  santos,  en  muchos,  en  la  mayor  parte  de  los  pueblos,  los  árabes  en- 
traron pacífica  y  libremente,  concediendo  á  sus  habitantes  el  ejercicio  de 
la  religión  cristiana.  Pudo  haber  y  hubo  en  esto  mayores  6  menores 
restricciones;  pero  el  hecho  en  el  fondo  es  incontestable,  y  prueba  que 
las  cireonslancias  no  hicieron  sin  duda  tan  necesario  y  urgente  el  inlen* 
to  de  ocultar  ios  objetos  sagrados.  Si  algunos  casos  particulares  fueron 
una  excepción  de  esta  regla  general,  ni  pretendemos  negarlo,  ni  obsta 
para  nuestro  objeto :  ¿fuera  mucho,  por  ventura,  que  en  los  primeros 
momentos  de  turbación  y  de  zozobra  se  hubiesen  prevenido  los  babi* 
tantPá  de  algunos  pueblos  contra  los  incendios  de  las  Iglesias  y  otras 
profauaciones?  ¿P'uera  mucho  que  hasta  conocer  el  carácter  de  los  cau- 
dillos de  los  árabes,  los  creyesen  á  todos  animados  de  las  propias  inten- 
ciones de  destrucción,  que  distinguieron  por  punto  general  las  conquis- 
tas del  anciano  Muza?  Por  esto  ni  nos  adher irnos  complelamente  á  ia 
opinión  de  los  que  sólo  creen  haberse  veriíicado  la  desaparición  de  las 
reliquias  en  la  época  de  Ábderramen ,  ó  sea  hacia  el  último  tercio  del 
siglo  octa?o,  ni  aceptamos  en  términos  absolutos  la  opinión  contraria. 

cEd  confirmación  de  lo  dicho  nos  parece  decisiva  la  observación  de  lo 
acontecido  con  las  reliquias  de  Santa  Leocadia  y  de  San  Ildefonso.  Gixila, 
que  ocupó  la  Sede  de  Toledo  desde  el  año  774  hasta  el  783,  dice  termi- 
nantemente en  la  vida  de  San  Ildefonso,  al  referir  el  singular  prodigio  coa 
que  el  cielo  premió  la  devoción  de  este  santo  i  la  Santísima  Virgen,  que 
testa  entóneos  se  conservó  en  su  sepulcro  el  cuerpo  de  Santa  Leocadia. 
Coincide  con  esto  la  circunstancia  de  que  entre  los  diferentes  caudillos  de 
los  árabes  en  España  ninguno  ae  distinguió  en  hi  persecución  de  bs  re- 
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liquias  de  ios  santos  como  Ab  lerramen  ,  el  cual  vioo  á  Dueatra  patria 
Jiácia  el  año  756.  Hablando  de  este  jefe  mahometano  el  moro  Rarsis» 
testimonio  que  no  pnede  tenerse  por  sospechoso ,  dice :  c  qae  díó  contra 
los  cristianos  ( huyéndose  á  Astarías  los  qne  podían ),  y  destrayó  las  igle- 
sias y  cuerpos  que  había  en  ellas  que  llamaban  santos,  é  quemábalos. 
Los  cristianos  romn  los  que  podían,  é  se  iban  con  ellos  á  sitios  defendi- 
dos, ó  los  soterraban.  Entre  los  cuales  sacaron  de  Valencia  á  uno  que 
llamaban  Vicente.»  En  Tísta  de  este  testimonio  parece  incontestable  qne 
la  desaparición  de  las  reliquias  puede  j  debe,  por  punto  general,  atríbnir- 
se  á  nna  época  posterior  al  hecho  de  la  inTasion ,  como  podría  confir- 
marse con  otros  ejemplos.» 
Hasta  aquí  el  autor  citado. 

Sin  embargo,  nosotros  creemos  que  la  desaparición  ú  ocultación  de  las 
reliquias  debe  coincidir  con  la  de  las  imágenes,  y  tenemos  por  cási  indu- 
dable el  que  estas  faeron  ocultadas  por  ei  terror  qne  causaba  el  solo 
nombre  de  los  africanos.  Prueba  6  confirma  esta  nuestra  opinión  el  qne 
machas  de  dichas  imágenes  pertenecían,  no  á  las  grandes  poblaciones  que 
biGíeron  mayor  ó  menor  resistencia  á  los  invasores ,  sino  á  pueblos  pe- 
queüos  que  no  pudieron  defenderse,  y  en  los  que,  como  dice  el  autor  ci- 
tado ,  entraron  los  árabes  pacílica  y  libremente  concediendo  á  sus  habi_ 
tanles  el  uso  de  la  religión  cristiana.  Siendo  esto  así,  no  tenían  necesidad 
de  la  ocultación  de  las  imágenes ,  si  ya  ¿ntes  no  hubiesen  practicado 
esla  diligencia  (1). 

Por  la  muerte  de  Pelayo,  ocurrida  en  el  año  737  é  los  diez  y  nueve  de  su 
reinado,  se  reunieron  los  obispos  y  grandes  del  reino  y  eligieron  por  rey 
áFavila ,  hijo  del  anterior  monarca,  adornado  de  muy  bellas  prendas  per- 
sonales y  del  que  se  esperaba  mucho,  por  haber  sido  educado  por  su  pa- 
dre en  las  tareas  de  la  guerra,  haciéndole  heredar  su  entusiasmo  por  la 
iadependencía  española.  Poco  podemos  decir  de  los  hechos  del  segundo 
rey  de  Asturias,  pues  que  murió  á  los  dos  años  de  su  reinado,  despeda- 
zado por  un  oso  un  dia  en  que  se  entretenía  en  su  diversión  favorita  de 
la  caza,  sin  qne  los  monteros  que  le  acompañaban  pudiesen  evitar  des- 
gracia tan  lamentable.  Sólo  podemos  decir  que  durante  su  corto  reinado 
Qo  se  perdió  uu  solo  palmo  de  terreno  de  lo  conquistado  á  los  moros  por 


(O  En  nuestra  obra  Glorias  religiosas  de  España  damns  cueola  de  un  gran  número  de 
inúganes  de  la  Saolisima  Yirgeo  Maria,  oculladas  y  apai  ccidas  después  en  poblaciones  de 

redadlo  vaeiodario. 
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Pelayo.  Sebastiao  de  Salamanca  dice  que  do  hizo  este  monarca  cosa  que 
sea  de  contar  (1),  sido  constroir  cerca  de  Gangas  la  iglesia  de  Santa 
Grai. 

Hasta  la  mnerte  de  Favila  había  habido  paz  con  los  moros «  sin  qne 
estos  pretendiesen  internarse  en  Astorias,  ni  los  españoles  hubiesen  en. 
Irado  en  nnevas  lochas  desde  la  célebre  batalla  de  Go?adonga,  desde  la 
qne  habían  ya  trascorrido  veinte  años.  £1  peqneño  reino  de  Pehiyo  y  de 
Favila  se  habla  progresivamente  enmontado»  no  en  territorio,  smo  en  gen- 
te, pnes  que  de  todos  los  demás  pantos  de  España  iban  acudiendo,  y  por 
consiguiente,  y  aunque  sin  plan  determinado,  se  trataba  de  volver  i  nue- 
vas luchas  para  ir  extendiendo  el  terrílorío  cristiano,  estrechando  la  so- 
beranía del  imperio  maslímico. 

Entre  tanto,  y  no  obstante  que  Favila  habla  dejado  bijos,  fue  elegido  por 
rey  Alfonso  1,  hijo  de  Pedro,  duque  de  Cantabria  ,  del  nublo  linaje  de  los 
godos,  casado  con  Ermesinda,  hija  de  Pelayo,  y  á  lo  que  parece  fue  prefe- 
rido á  los  hijos  de  Favila  por  la  corta  edad  de  estos,  y  por  el  carácter 
emprendedor  y  guerrero  de  Alfonso  (2) ,  lo  que  hizo  concebir  á  todos 
grandes  esperanzas,  pues  que  los  asturianos  y  domas  refugiados  con  ellos 
ansiaban  el  momento  de  entrar  en  lucha  con  los  árabes,  á  lo  que  les  im- 
pulsaba el  celo  religioso  y  guerrero  de  que  se  hallaban  animados. 

Dice  un  historiador  qne  el  primer  cuidado  de  Alfonso  fue  la  funda- 
ción del  monasterio  de  Govadonga.  Ya  hemos  dicho  que  hi  célebre 
coeva  donde  se  refhgió  Pelayo  con  su  gente ,  es  tradición  que  estaba  ya 
dedicada  á  la  Santísima  Virgen ,  y  que  allí  se  veneraba  una  imágen  suya, 
qne  es  la  misma  que  viene  siendo  objeto  de  tanta  veneración  por  parte 
de  los  españoles.  Se  cree  que  allí  se  estableció  una  comunidad  de  mon- 
jes benedictinos,  puesto  que  todas  las  iglesias  que  se  titulaban  monaste- 
rios, eran  propiamente  conventos  de  monjes,  y  todos  ellos  pertenecían  á 
la  órden  de  San  Benito  en  los  siglos  Inmediatos  á  la  restauración  de  Es- 
paña. 

Hallábanse  los  árabes  ocupados,  no  solamente  en  sus  guerras  civiles,  si- 
no también  en  sus  continuas  expediciones  contra  los  francos,  los  que  les 
habían  hecho  sufrir  muchos  descalabros,  pues  que  los  habían  veociiJu  va- 
rias veces  al  oriente  de  los  Pirineos ,  no  quedándoles  ya  otra  cosa  que 
>iarbüna  en  la  Septimania. 

(1)  Propier  pancilal«Bi  temporis  díUI  títíorm  digouin  e^^ii  (Scbasl.  Salmanl.  Chr.  aú- 
■wro  II). 
(t)  SebMU  Salm.  Ghr.  núm.  IS. 
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Se  preseotaba  paes  la  ocasión  más  oportaoa  á  los  españoles  >  y  ma* 
do  más  si  se  atieode  á  que,  por  las  eaosas  qae  acabamos  de  eipresan 
contaban  los  árabes  con  muy  escasas  faenas  en  ios  alrededores  de  As- 

lúrias ,  esto  es ,  entre  los  Pirineos ,  el  Duero  y  el  Idubeda.  Los  vascos 
eran  cnlre  u^ii)^  los  más  disjiuesius ,  toda  vez  que  desde  el  principio  de 
la  conquista  liabiao  guerreado  con  ventaja  por  su  independencia ,  y  ba- 
bian  logrado  conser?ars6  al  norle  de  Pamplona  (i).  Annqaa  no  baya  do*  * 
comentos  antéalicos  qae  lo  cooflrmen ,  se  cree  con  mny  fondados  moti- 
vos qoe  aquellos  pueblos  quedaron  fuera  de  la  dominación  musnlmana. 
Ed  los  manuscritos  árabes  traducidos  por  Conde  se  habla  con  mucho 
terror  de  los  montes  Albaskenses  y  de  sus  valerosos  habilanles,  caliH- 
cándolos  á  veces  de  fieras ,  lo  que  forma  una  prueba  de  lo  que  decimos: 
y  según  ona  tradición  del  país ,  los  vascos  desde  el  mismo  siglo  de  la 
conquista  estrecharon  los  lazos  de  su  confederación ,  levantaron  una 
bandera  con  tres  manos  ensangrentadas ,  y  esta  leyenda  en  sn  antiguo 
idioma  :  Irurakbat  (tres  en  una). 

Bajo  la  autoridad  de  un  mismo  rey  ,  los  cántabros  se  liabian  reunido 
con  los  asturianos,  formando  una  estrecha  liga  contra  los  árabes.  Ado- 
radores del  mismo  Dios ,  y  deseosos  del  triunfo  del  cristianismo  y  de  la 
patria  común ,  &e  aoimaroo  los  unos  á  los  otros ,  y  se  dispusieron  á  dar 
príocipio  á  las  conquistas  que  habían  de  acabar  más  tarde  por  no  dejar 
Qu  solo  sectario  del  Koran  en  los  dominios  españoles  que  hablan  usur< 
pado  y  conservaban. 

Es  indudable  que  una  gran  prudencia  precedió  á  todas  las  conquistas 
del  rey  don  Alfonso:  no  puso  su  vista  en  ciudades  distantes  de  los  luga- 
res que  ocupaba;  porque  fácil  hubiese  sido  ganar  hoy  una  y  perderla 
mañana.  El  pian,  perfectamente  meditado  ,  fue  ir  conquistando  las  ciuda- 
des de  Galicia ,  y  de  este  modo  ir  extendiendo  el  territorio,  aumentando 
progresivamente  el  número  de  sos  tropas  para  asegurar  los  pantos  que 
fuese  conquistando  (2).  La  primera  ciudad  ,  pues,  que  cayó  en  su  poder 
fue  Lugo  ,  que  habia  sido  forliíicada  en  tiempo  de  los  romanos,  que  la 
hablan  tenido  por  capital  de  provincia.  Sin  embargo,  Lugo,  así  como 
Orense»  babia  quedado  destruida,  y  estas  ciudades  no  fueron  restauradas 
hasta  otro  reinado. 


(1)  Alava,  namque  Vizcaya,  Maone  et  Urdooia,  á  sais  inoftlis  reperíantnr  semper  esse 

possessae.  {Seb.  Salm.  Chr.,  niím.  li.) 

(i)  Civitas  desertas,  ex  quibus  Aflefonsus  luajor  rh^ldeos  ejecfiral»  isld  (Ordoníusl)  * 
repopulavii ,  id  esl  Toden  ,etc.  Crooicon  de  0.  Sebastian. 
T.  U. 


Digitized  by  Google 


—  386  - 

Sensible  es  que  no  tengamos  detalles  acerca  del  carácter  y  circunstan- 
cias de  la  primera  conquista  de  Alfonso  contra  los  árabes  >  pero  es  in* 
dadable  que  á  sn  mando  lucharon  los  antiguos  y  valerosos  compafieros 

de  Pelayo  ,  y  sus  descendientes  de  la  montaña  ,  i  eforza  los  tal  vez  por 
algunos  miles  de  cáíUabros,  hijos  de  los  compañeros  de  Pedro,  duque 
de  Cantabria ,  padre  del  rey  Alfonso. 

Odeario ,  obispo  de  Lugo ,  nos  da  algunas  noticias  acerca  de  la  con- 
quista de  esta  ciudad.  El  mando  del  ejército  lo  babia  compartido  Alfonso 
con  SD  bermano  Fniela,  y  Heno  de  un  animoso  ardor,  franqueó  las  mon- 
tañas que  dividen  Astúrias  de  Galicia ,  apoderándose  de  Lugo ,  ciudad 
episcopal  y  antiguo  convento  jurídico  de  los  romanos ,  restableciendo  el 
poder  cristiano  en  lodo  el  país  que  se  extiende  al  norte  del  rio  Miño, 
territorio  que  era  por  demás  quebrado  y  miserable.  El  citado  obispo  di- 
ce que  luego  que  Dios,  por  medio  de  sus  servidores  Pelayo  y  Alfonso» 
bubo  restablecido  en  su  patria  el  reino  de  los  cristianos,  volvió  á  su  país 
nativo ,  pero  que  habla  hallado  la  Sede  Episcopal  de  Lugo  desierta  é  in- 
habitable ,  y  que  con  el  mayor  ardor  se  habian  puesto  á  trabajar  reedi- 
Gcando  el  templo  y  restaurando  la  ciudad  interior  y  exteriormente , 
cultivando  las  tierras  y  plantando  árboles  frutales .  y  que  repartiendo 
las  tierras ,  había  dado  al  mismo  tiempo  á  los  que  de  ellas  se  encarga- 
ban bueyes  para  la  labranza  y  animales  de  carga. 

Una  vez  conquistadas  estas  ciudades  de  la  Galicia  Septentrional ,  Al- 
fonso pasó  á  la  Lositania ,  donde  los  cristianos  que  allí  habla  recibieron 
con  los  brazos  abiertos  á  los  que  venían  á  echar  por  tierra  el  inmundo 
estancarle  de  la  Media  Luna,  defendiendo  con  tanto  valor  y  denuedo  la 
fe  cristiana.  Según  Sebastian  de  Salamanca ,  tomó  sucesivamente  á  Por- 
tugalete,  Braga,  Viseo,  Flavia,  Agata,  Ledesma,  y  luego  al  este  de 
Salamanca ,  Zamora ,  Avila ,  Segovia ,  Astorga ,  León ,  Saldaña ,  llabe, 
Amaia ,  Simancas ,  Auca ,  Velegia ,  Alabeos ,  Miranda ,  Revendeca,  Car- 
bonaria ,  Abeica ,  Bunes ,  Ginisaria ,  Alesaneo ,  Oxoma ,  Clunia  ,  Argan- 
tia  y  Seplempública  (i).  No  es  posible  citar  con  exactitud  á  qué  pueblos 
modernos  corresponden  algunos  de  eslus  nombres  citados  por  el  cronis- 
ta Sebastian ,  pero  es  cási  indudable  que  se  bailan  comprendidos  en  el 
actual  territorio  de  Alava  y  Vizcaya. 

Grandes  fueron  indudablemente  las  ventajas  de  los  españoles  en  estas 
Iporíosas  excursiones.  La  fuerza  moral  de  los  mahometanos  se  debilitaba 

(1)  Nombren  louados  lileralioeDte  4t\  citado  croDÍsta, 
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de  día  en  dia ,  y  los  ciístíanog  españoles  no  tenían  ya  por  invencibles  á 
sus  terribles  invasores.  Teniendo  ya  España  estados  propios  é  indepen- 
dientes,  y  ondear  ] o  nuestro  pab»  lloii  y  la  Cruz  de  Cristo  en  las  ciu- 
dades conquistadas ,  acudían  muchos  de  otras  diversas  provincias  que  en* 
grosabao  las  filas  del  ejército ,  para  poder  segair  adelante  en  las  glorio* 
m  conqnislas. 

No  fae  tan  sólo  e)  coídado  del  rey  Alfonso  levantar  fortaiem  y  casU* 
líos  para  la  defensa  de  las  ciudades  que  ganaba  á  los  mahouielanos.  La 
fe  ünida  al  amor  patrio  .  le  llevaban  a  las  batallas ,  y  así  es  que  por  to- 
das partes  iba  restableciendo  el  culto  católico,  restaurando  templos,  edi* 
dándolos  nuevos  y  dotándolos  generosa  y  espléndidamente ,  para  que 
en  ellos  se  pndíese  tribotar  espléndido  culto  al  Dios  de  los  ejércitos,  ca* 
yo  auxilio  invocaba  cada  dia.  Esto  le  hizo  acreedor  al  calificativo  dd  Ca- 
tíUco,  que  más  tarde  llegó  á  ser  apelativo  honrosísimo  de  todos  los 
monarcas  españoles.  El  fue  el  que  dió  nuevamente  posesión  de  su  Silla  á 
Odeario ,  obispo  de  Lugo ,  por  lo  que  esta  Iglesia  puede  gloriarse  de  no 
haber  visto  interrumpida  la  serie  de  sus  obispos. 

Por  su  parte  Odeario  cooperó  á  las  piadosísimas  intenciones  de  Alfon- 
so ,  pnes  como  hemos  dicho  ántes ,  trahajó  con  el  mayor  celo  en  hi 
rastanraclon  de  la  ciudad,  pues  no  sólo  reparó  la  Santa  Iglesia  Catedral, 
hajo  la  advocación  de  Santa  Marfa  ,  otros  templos  y  su  palacio  episcopal, 
sino  otras  muchas  casas  tanto  del  interior  de  la  ciudad  como  de  las  afue- 
ras. Enire  las  iglesias  que  estableció  y  consagró  se  cuentan  la  del 
Apóstol  Santiago  ,  en  la  villa  de  Avezan ,  la  de  Santa  Eulalia  en  la  villa 
Macedón  y  la  de  San  Julián  en  villa  Seudo. 

Consta  también  por  un  documento  de  Alfonso  V,  rey  de  León ,  que  el 
obispo  Odeario  tuvo  encargo  de  restaurar  la  metrópoli  de  Braga,  como 
en  efecto  lo  hizo  ,  y  en  recompensa  le  concedió  el  rey  que  fuese  exten- 
siva á  Braga  la  jurisdicción  del  Prelado  de  Lugo ,  á  fin  de  que  ios  pue- 
blos inmediatos  no  careciesen  de  Prelado  (1). 


(1)  La  tradición,  diré  an  escrilor,  debía  haber  conservado  el  recuordo  de  los  esfuer- 
20$  hechos  por  Odeario  [jara  la  re.^ilaiirarion  de  Braga,  cuando  en  iin  documctilo  de  Alon- 
«oY,  rey  de  Leoa,  se  leen  las  siguienleá  lineas:  ^iPuslea  veiu  veniens  vir  l>ei  sanclissimus 
Odiríoa  episcopus  de  paMibos  Hispanisi  el  ioveoít  ¡¡nam  sedem  deaerlam  el  epopolalam, 
nisit,  etadificavit,  et  deiervos  Bcclesie  popalavH.»— Y  más  abajo  aQade :  cTenenle  el 
permanente  fOiearioJ  in  suo  jare  usque  adobitum  suurn ,  postea  vero  reliqait  ea  ,  et  per- 
roansissel  quieta  sirut  ín  díebus  suis  permanserat  post  parlem  episcoporaoi  suorum  suc- 
cessoram  qui  in  Sedeiu  Lucen.«em  pncsulalom  teouísfeul,  leouerunt  eani  quicli  episcopi 
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Vemos  pues  que  desde  los  tiempos  de  Pelayo  basta  terminar  el  reina* 
do  de  Alfonso  I ,  se  extendió  el  reino  de  Astúrias  á  los  campos  de  Gali- 
cia ,  de  Portugal,  de  Castilla  la  Vieja  ,  de  Cantabria  y  de  la  llioja ,  y  por 
los  montes  hasta  los  Pirineos  y  Aragón.  Sin  embargo  ,  «ha  de  tenerse 
presente ,  dice  un  historiador ,  que  aun  cuando  desde  el  año  1*^8  de  la 
hegira  al  138 ,  habiao  los  españoles  penetrado  hasta  Avila ,  tomado  á 
Braga ,  Zamora ,  Nájera  y  Logrofio ,  y  devastado  todo  el  territorio  que 
se  llama  ahora  Castilla  la  Vieja ,  habíales  sido  imposible  mantenerse  en 
él ,  lo  mismo  que  en  Oporto ,  Viseo ,  Chaves  y  otras  eíndades  por  la 
parte  de  Porlugal ,  que  conquistatias  por  Alfonso  en  aquella  época ,  vé- 
mobias  Citadas  poco  después  por  los  árabes  entre  aquellas  que  recono- 
cían su  dominación.  Alfonso  empero  parece  haber  conservado  por  algún 
tiempo  Legio  y  Astúríca ,  sin  dada  en  los  postreros  años  de  su  reinado, 
y  dícese  qne  mandó  acofiar  monedas  en  la  primera  de  dichas  ciudades. 
Existe  p6r  lo  ménos  nna  medalla  de  León  atribuida  i  este  rey  por  od 
sabio  numismático  español.  (Antonio  Agustín,  Anliquil.  Rom.,  dial.  7, 
pág.  119.)— La  leyenda:  anfvs  rex,  leo  civitas  ,  lleva  encima  una 
cruz.  Hay  quien  dice,  sin  embargo,  que  la  contracción  de  ¿eo  es  de  ooa 
época  posterior  (1).» 

El  rey  Alfonso,  qne  ensanchó  el  reino  de  Asturias  del  modo  que  he- 
mos  visto ,  murió  en  Gangas  en  756,  y  sus  restos  mortales  fueron  de« 
posítados  en  el  monasterio  de  Santa  Marfa  de  CoTadonga.  Las  antiguas 
crónicas  dicen  que  en  su  muerte  se  verificaron  algunos  prodigios.  No 
dudamos  que  Dios  quisiera  harer  glorioso  el  sepulcro  de  un  monarca 
que  tanto  trabajó  en  defensa  de  la  fe  católica. 


ipsi  íiMam  sedeiD  cum  saos  bomines,  et  suas  bereditatesilqneflfielesiasper  mnliis  lesapo- 

ribüs  asqne  in  diebus  Fícrminigildi  opiscopi.  i'  — Si  bien  no  tenemos  en  verdad  delalles, 
creamos  que  está  conservada  ^<\n  tr^ídicioQ  lao  gloriosa  para  el  obispo  Odearioeo  las  loift- 

ttias  lííjtMis  que  acabamos  de  repioiliicir. 
i^l)   Gebliardl.  Üitil.  Gtía.  de.Espaúa.  Cap.  V. — Espa&a  .Uabe,  lum.  H,  pag.  áíb. 
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S  111. 

Elogio  del  rey  Alfonso^  hecho  por  el  arzobispo  D,  ñodri§d*^Dejxnitwo  esla~ 
bkeimiento  de  tos  reinos  de  Asturias  y  León. ^Embellecimiento  de  CórdO' 

ba. — Elección  de  Fruela  I. — Carácter  <le  su  reinado. — Celibato  eclesiástico. 
— Pundacion  dr  la  ciudad  de  Oviedo. — Asrsintito  de  truela. — Elección  de 
Xure lio  .  su  reinado.— Alianza  de  los  árabes  con  Carlo-Magno.-^Derrota 
de  Honcesvalle,— Canto  de  guerra  de  los  Vascos. 

El  arzobispo  D.  Rodrigo  hace  el  más  campiido  elogio  del  rey  Alfonso 
del  modo  signieiite :  E  este  Don  Alfonso  lidió  mochas  veces  cod  los  roo- 
ros,  él  é  su  hermano  D.  Fruela ,  é  venciéronlos,  é  tomaron  muchas  cib- 
dades  é  tornáionliH  al  nombie  de  Jesu-Christo.  K  las  unas  lenian,  é  las 
otras  derribaban  y  allanaban,  porque  veían  que  non  podían  mantener, 
é  las  qoe  retobo  son  estas.  En  Galicia  tobo  Logo,  Tay.  Astorga.  E  ven- 
dó los  alárabes,  é  retobo  i  León,  á  qoe  Uamaroo  después  cibdad  Real, 
porque  moraban  allí  los  reyes  lo  más  del  tiempo.» 

Alfonso  dejó  inolvidables  recnerdos  de  so  reinado,  y  á  sn  muerte  qoe- 
dó  deQnitivamente  establecido  el  reino  de  Asturias  y  León,  de  modo 
que  ios  monarcas  que  le  sucedieron  no  tenían  que  pensar  mas  que  en 
oaeras  conquistas,  una  vez  asegurada  la  monarquía  en  las  poblaciones 
expresadas. 

Por  este  tiempo  |ae  proclamado  emir  en  Córdoba  Tnssuf  ben  Abder- 
fahman  el  Febrí.  En  esta  cindad  la  sultana  Hovvarah,  africana,  á  la  qne 

Abderrahmaa  profesaba  un  amor  extraordinario,  dió  á  luz  un  hijo  que 
se  llamó  llixan,  en  4  de  jawai  del  año  139  (1.^  de  marzo  de  757) :  esto 
es,  el  mismo  año  de  su  elevación  al  poder.  Fae  Córdoba  el  centro  de  su 
poder,  y  se  aplicó  á  embellecerla  con  grandes  y  magníficos  monumen- 
tos, no  obstante  qae  se  hallaba  siempre  melancólico  y  con  grandes  te- 
nores acerca  de  sn  porvenir.  Deseoso  de  contemplar  objetos  que  reno- 
Wn  en  él  á  cada  paso  la  memoria  de  so  patria,  hizo  traer  de  Siria  y 
plantó  con  sus  manos  en  sus  jardines  aquella  esbelta  palma  que  adqui- 
rió tanta  celebridad  en  los  anales  de  la  España  musulmana  (1).  Abder- 


(1)  EaU  palma  era  la  única  qae  entónces  babia  en  Espafla,  y  cuéntase  qae  desde  la 
^  aolia  cootemplarla  Abderrabaiao,  lo  caal  acreceotaba  más  que  templaba  ao  BMlaa- 
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rahman  destíDÓ  considerables  rentas  á  la  construcción  de  obras  públicas, 
y  rlivifiíó  el  reino  en  cinco  provinciagj  á  saber;  Córdoba,  Zaragoza,  M6> 
rida,  Toledo  y  Narbooa.  Sin  embargo,  el  horizonte  aparecía  muy  nabla- 
do  para  los  árabes,  paes  que  surgieron  disideneias  y  gaerras  entre  los 
gobernadores  ó  emires  de  Toledo,  Córdoba  y  Zaragoza,  qoe  perjudica- 
ban so  tranquilidad  no  ménos  que  sns  intereses.  Añádase  á  todo  esto 
el  temor  natural  de  nuevas  conquistas  por  parte  de  los  cristianos,  y  se 
tendrá  una  verdadera  idea  de  su  situación. 

Estas  divisiones  de  los  árabes  prestaban  una  magnífica  ocasión  para 
nuevas  conquistas  que  faesen  dilatando  la  monarquía  hispano-crístíana. 
Sin  embargo,  léjosde  serasf,  por  aquellos  dias  la  inacción  y  la  indo* 
lencia  sustituyeron  al  celo  y  denuedo  de  Alfonso  I  por  haber  surgido 
deplorables  discordias  eutrc  los  mismo.s  qut*  luchaban  por  objetos  tan 
sagrados,  como  eran  la  religión  y  la  patria.  ¿Por  qué  lieiilordbk  íaLalidad, 
pregunta  el  escritor  Lafuente,  dados  los  primeros  |iasos  hacia  la  grande 
obra  de  la  restauración,  cuando  era  común  el  infortunio,  idénlico  el  sen- 
timiento religioso,  las  creencias  las  nnsuias,  igual  el  amor  á  la  mdepen- 
dencia,  la  necesidad  de  la  unión  urgente  y  reconocida,  el  interés  uno 
solo,  y  no  distintos  los  deseos,  ¿por  qué  deplorable  fatalidad,  decimos, 
comenzó  á  infiltrarse  el  germen  funesto  de  ta  discordia,  de  la  indiscipli- 
na y  de  la  indocilidad  entre  los  primeros  restauradores  de  la  monarquía 
bispano-cristiana?  Por  base  lo  asentamos  ya  en  otro  lugar,  contéstase  á 
sí  propio  el  mismo  historiador.  Era  el  genio  ibero  qne  revivía  con  las 
mismas  virtudes  y  con  los  mismos  vicios,  con  el  mismo  amor  á  la  inde- 


eolia.  Ea  vin  de  estas  ocasiones  bobo  de  componer  aquellos  Uerat^iiuos  verooi  qae,  se- 
giü  Conde,  andaban  en  boca  de  todofi,  y  que  diceo  asi : 

Tú  Umbieo,  iosigue  paimd, — ereá  aquí  fuiaslera; 

De  Algtrbe  las  dnteea  aorai— tu  ponpt  Inlagaa  y  besan: 

En  fecundo  suelo  arraigas — y  al  cielo  la  cima  elevas, 
Trisles  láí^rimas  lloraras — cual  yo  s^nfir  pudiera»; 
Tú  no  sieoie$  conlratieaipos, — como  yo,  de  suerte  avie»; 
A  mí  de  pena  y  dolor— conUonas  penas  rae  aDegan: 
Con  ais  iágrinias  regué— las  palmas  que  el  Fonl  (*)  riega; 
Pero  las  palmas  y  el  rio — se  olvidaron  tío  mis  p!»nas, 
Cuaiuk)  oifs  infaustos  liado«— y  de  Alabais  Iü  neio/.a 
Me  forzaron  á  dejar — del  alma  las  dulces  prendas. 
A  ti  de  ral  patria  amada—aiogoo  reeoerde  le  qneda; 
faro  yo  tríale  do  puedo— dejar  de  llorar  por  ella . 

(Oebbardt.  Uist.  de  Espafia.  loa.  I,  pág.  sas.) 
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pendencia  y  con  ks  mismas  rivalidades  de  localidad.  Cada  comarca  gas- 
Uba  de  pelear  aisladamente  y  de  caenta  propia,  y  los  reyes  de  Asturias 
DO  podían  recabar  de  los  cántabros  y  vascos  sido  una  depeodeoda  bo- 
mioal  ó  forzada  (1). 

No  estaba  entóneos  establecida  la  sacesion  hereditaria  al  trono.  Sin 
embargo»  por  mnerte  de  Alfonso  fue  elevado  Fniela  I,  bijo  de  aqnel 
monarca,  pero  los  sentimientos  hostiles  qne  contra  él  estallaron  dorante 
so  reinado  dan  á  comprender  suficientemente  qne  la  elección  no  ftie  del 
gusto  general.  Los  autores,  qne  en  general  se  bailan  conformes  en  el  afio 
de  la  mnerte  de  Alfonso,  no  lo  están  al  señalar  la  época  en  que  empezó 
el  reinado  de  Fmela:  empero  es  indudable  que  en  el  aiSo  759  ocupaba  ya 
el  trono  de  Aslúrias.  Era  Fruela  muy  entusiasta  por  la  guerra  y  se  cre- 
yó que  habría  here  lado  el  arrojo,  el  entusiasmo  y  la  energía  de  su  pa- 
dre: pero  reunia  á  lodo  esto  un  carácter  brusco  y  sumamente  susceptible 
que,  como  dice  un  cronista,  le  indujo  á  lamentables  excesos. 

No  encontramos  detalles  acerca  de  los  hechos  de  este  monarca  ni  en 
las  crónicas  cristianas  ni  en  los  escritos  árabes,  pues  qne  todos  se  con- 
cretan á  decir  que  dió  batallas  y  alcanzó  triunfos  y  victorias,  aunque  no 
especifican  contra  quienes  fueron.  Sebastian  de  Salamanca  dice  que  con- 
siguió repetidos  triunfos  contra  los  sarracenos  de  Córdoba  (2). 

Mariana,  y  después  de  él  otros  historiadores,  atribuyen  á  Fruela  la 
disposición  de  prohibir  los  matrimonios  de  los  sacerdotes  y  de  obligar  á 
los  ya  casados  á  separarse  de  sus  mujeres.  Creemos  babor  ya  indicado 
las  disposiciones  de  algunos  concilios  acerca  de  este  asunto.  Dicese  que 
en  los  siglos  inmediatos  á  la  invasión  sarracena  y  en  los  primeros  tiem- 
pos de  la  restauración,  se  conservaba  en  España  el  abuso  de  casarse  los 
eclesiásticos.  Esta  relajación  de  la  disciplina  que  se  supone,  es  dudosa, 
y  la  contradice  Masdeu,  y  tampoco  tenemos  por  muy  seguro  el  qne  Frue- 
la por  si  mismo  tomase  una  determinación  semejante.  Dice  el  citado  Ma- 
riana que  el  hecho  le  enajenó  las  simpatías,  pero  caso  que  asi  foera,  la 
oposición  podia  fundarse  en  que  el  rey  expediría  el  decreto  por  autori- 
dad propia,  y  no  con  autorización  de  algún  concilio,  bien  que  podia  fun- 
darse en  cánones  délos  celebrados  ántes  de  la  invasión  sarracena. 

Vn  piadoso  abad  llamado  Fromestano,  y  un  sobrino  suyo  conocido 
por  el  nombre  de  Máximo,  trataron  de  edificar  un  templo  en  honor  de 


(1)  Ufaente.  Hist.  gen.  de  Espute. r.  t.*  líb.  I,  e.  ?. 
[%)  Sebast.  Salm.  Cbr.,  n.  1«. 
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San  Vicente  mártir,  y  para  ello  escogieron  uno  de  los  mejores  sitios  de 
Aslúrias,  que  estaba  cubierto  de  malezas  y  arbustos,  como  á  dos  leguas 
de  la  ciudad  de  Lugo.  Tal  fue  el  origen  de  Oviedo.  Levantóse  la  iglesia, 
y  el  rey  Fruela,  que  babia  pensado  fundar  una  población,  eligió  el  sitio 
eo  que  se  había  levaolado  dicha  iglesia,  al  rededor  de  la  cual  se  fueron 
levanUDdo  muchas  casas,  desmoaUndo  para  ello  el  terreno.  La  ferUUdad 
del  Ingar  hizo  que  se  fuesen  agrapaDdo  cada  vez  mis  viviendas  hasta  lle- 
gar á  formarse  la  ciudad.  Fniela,  complacido  por  la  belleza  del  lugar  y 
la  feracidad  del  suelo,  mandó  construir  una  uueva  iglesia  de  mayores 
dimensiones  bajo  la  advocacioa  del  Redentor  (i). 

Estos  actos  de  religiosidad  de  Pruela  no  fueron  suficientes  para 
templar  el  carácter  áspero  que  siempre  había  manifestado,  por  lo  que 
tenia  muchos  contrarios  que  se  hicieron  partidarios  de  su  hermano  Vi- 
maraño.  Fruela  hubo  de  temer  por  su  corona  y  cayó  en  el  crimen  de 
fhitricidio  dentro  de  su  propio  palacio ,  asesinando  por  su  mano  á  Víma- 
rano.  La  nueva  monarquía,  que  luchaba  en  defensa  de  la  fe,  se  manchó 
con  un  crimen  tan  espantoso  ,  el  cual  irritó  los  ánimos  de  tal  modo,  que 
bajo  el  preleslo  de  vengar  á  Vimarano,  los  grandes  y  el  pueblo,  subleva- 
dos contra  un  rey  que  se  les  había  hecho  aborrecible,  le  asesinaron. 

Sensible  (s  que  ar  /raiiio^  le  detalles  sobre  ambos  asesinatos,  pues 
que  en  aquellos  tiempos  si  bien  se  escribían  muchas  crónicas ,  no  se 
caracterizaban  los  hechos  ni  se  daban  detalles.  Del  tiempo  que  nos 
ocupamos  no  existe  ni  siquiera  una  crónica  que  pueda  llamarse  propia- 
mente contemporánea. 

Por  muerte  de  Froehi ,  su  hijo  Alfonso  no  fue  llamado  al  trono.  Sién- 
do  aun  electiva  la  monarquía ,  cualquier  circanstancia  era  suficiente  para 
privar  del  trono  á  los  hijos  de  los  monarcas.  He  aquí  cómo  se  explica 
Florei :  cNínguno  de  los  hijos  de  Favila  le  sucedió  en  el  poder ,  que 
no  estaba  aqnel  pequeño  estado  para  colocar  corona  y  cetro  donde  fal- 
taban cabeza  y  iflano.  Entóneos  no  habia  ley  de  sucesión  hereditaria ,  y 
en  tanto  subsistían  en  este  punto  los  principios  de  gobierno  de  los  go- 
dos ,  que  si  se  admitía  por  soberano  al  hijo  del  monarca ,  era  por  elec- 
ción y  no  de  otra  manera  ('2).>  En  cnanto  al  caso  qae  nos  ocupa ,  por 
nna  parte  el  odio  que  los  grandes  del  reino  habían  profesado  á  Fruela  I, 
y  por  otra  la  coi  la  eüad  de  su  hijo  Alfouso  ,  serian  causa  para  que  no 


(t)  Rifco.  Gootio.  de  La  Etpaña  Sagraéa,  lom.  XXXTIl,  eip.  Yl, 
{$)  Flom|B«ittUCtlélífia8,lom.L 
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eligiesen  á  este.  Las  circanstancias  eran  muy  difíciles ,  y  no  solameote 
debía  atenderse  á  la  conservación  de  la  traoqiiilidad  de  la  moDarcjQia , 
siao  también  á  las  eventualidades  de  naevas  guerras.  Así  pnes,  luego 
qoe  el  cadáver  de  Frueia  fue  depositado  en  la  iglesia  del  Redentor ,  qae 
como  áotes  dijimos »  habla  ediücado  eo  Oviedo ,  reoDídos  los  graodes  y 
prelados  para  elegir  monarca ,  nombraron  rey  ¿  Anrelto ,  nieto  de  Pe- 
dro, daqoe  de  Cantabria,  é  bíjo  do  otro  Froela,  hermano  de  Alfonso  el 
Católico  (1).  Seis  afios  daró  el  reinado  de  Aurelio  >  y  no  se  sabe  qae  hi- 
ciese durante  ellos  cosa  alguna  en  beneficio  de  la  monarquía:  sólo  que 
estuvo  en  paz  con  los  árabes,  dejando  pasar  las  ocasiones  que  se  le  pre- 
sentaron para  combatirlos  con  ventaja,  ocupados  como  estaban  en  sas 
lachas  intestinas  (;2).  Lo  que  se  sabe  es  que  sofocó  alguna  rebelión  pro- 
movida por  los  esclavos  en  Asturias,  que  se  cree  fueron  los  proceden- 
tes de  las  conquistas  de  Alfonso  I.  Según  Lafuenle ,  la  paz  en  que  vivió 
Aurelio  con  los  musulmanes  fue  causa  de  que  condescendiera  en  que 
algunas  doncellas  crisUanas  de  lina]»'  lu  tile  se  casaran  con  sarracenos, 
lo  que  acaso  dio  oríg*^n  á  la  famosa  tabula  inventada  cerca  de  cinco  si- 
glos después,  del  tributo  de  las  cien  doncellas.  Ya  nos  hemos  ocupado  de 
este  cuento  tan  desautorizado,  pero  no  dejaremos  ahora  de  manifestar 
nuestra  exlrañeza  de  que  el  P.  Mariana,  que  desecha  otras  fábulas,  acoja 
esta,  alriboyéndola  al  rey  Aurelio  de  este  modo:  «La  loa,  dice,  que  por 
esta  causa  ganó  (la  de  haber  sujetado  á  los  esclavos),  la  oscureció  del 
todo  y  amancilló  con  un  asiento  muy  feo  que  hizo  con  los  moros,  en 
que  se  obligó  de  darles  cada  un  año  cierto  número  de  doncellas  nobles 
como  por  párlas  (3).»  No  sabemos  cómo  el  sabio  jesuíta,  que  con  tanto 
criterio  desecha  otras  invenciones,  puede  acoger  esta. 

Hemos  dicho  que  era  harto  sensible  la  conducta  del  rey  Aurelio,  cuan- 
do es  indudable  que  pudo  haber  conseguido  grandes  ventajas  sobre  los 
dominadores  aprovechando  la  ocasión  oportuna  de  sos  guerras  civiles. 
Veamos  los  sucesos  que  por  entonces  tuvieron  lugar.  Dejamos  á  Abder- 
rahman  en  Córdoba  entreteniendo  su  melancolía  con  el  embellecimiento 
de  la  ciudad,  que  le  era  tan  querida  por  haber  nacido  allí  su  hijo  habi- 
do de  la  suiiaua  ilowarah,  que  tanto  amaba.  Sólo  eu  aquella  ciudad  se 


(1)  Aurelias,  filias  Froylaoí  fratrís  AdeliKisi,  soecesstt  la  regnom.  (Sefaasl.9ilm.Cbr., 

D.  n.) 

f-«le  pum  Innaelilis  pacem  habuil.  {Ib.  Chro.,  B.  IS.) 
(3j  Hist.  geo.  de  EspaAa.  Lib.  YU.  cap.  Vil. 
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Digitized  by  Google 


hallaba  para  él  la  tranquilidad,  pues  que  so  bailaba  poblada  por  sus  fíe- 
les sirios  y  por  muchas  familias  que  le  eran  muy  afectas.  Fuera  de 
Córdoba»  teoia  que  sostener  grandes  luchas  para  defender  ó  establecer 
80  autoridad  en  los  demás  puntos  del  territorio  español.  En  la  parte  de 
los  Pirineos  fae  donde  primero  estalló  la  rebelión.  Los  moriscos  que 
ocupaban  la  tierra  de  Aragón  conocieron  sa  debilidad  para  derrocar  á 
Abderrahman»  y  buscaron  aliados  que  les  ayudasen  á  Itevar  á  cabo  sus 
proyectos.  La  monarquía,  á  cuyo  frente  se  encontraba  el  inriclo  y  esfonado 
Garlo-Magno,  se  bailaba  en  su  período  de  gloria,  y  hácía  ella  ▼olrieron 
los  ojos  los  árabes.  Enlacemos  con  órden  los  sucesos. 

Un  personaje  llamado  Huseín  el  Abdari,  walí  que  babia  sido,  aunque 
no  sabemos  de  dónde,  y  gozaba  de  mucha  autoridad  en  Zaragoza,  se 
propuso  hacer  proclamar  al  califa  de  Oriente.  No  sabemos  que  el  emir 
de  Córdoba  se  moviese  para  hacer  frente  á  esta  sublevación,  lo  que  por 

10  ménos  demuestra  la  poca  auiuridad  que  tenia  sobre  las  tribus  que 
estaban  en  Zaragoza.  Empero  el  nuevo  walí  Abdelmeleck  ben  Ornar  se 
propuso  un  plan  bien  combinado  para  reprimir  la  sedición  excitada  por 
Ilusein  el  Abdari.  Recurrió  á  los  walíes  y  alcaides  de  h  provincia,  avi- 
sando al  mismo  tiempo  á  los  de  Huesca  y  Tndela,  que  eran  los  más  in- 
mediatos, para  que  acudiesen  con  gente  de  su  confianza:  y  todos  estos 
se  dirigieron  secretamente  á  Zaragoza,  y  cuando  hubíeroo  llegado,  Ab- 
delmeieck^  que  basta  entonces  nada  habia  hecho  por  no  contar  con  fuer- 
zas suficientes,  atacó  de  frente  á  los  sublevados,  y  apoderándose  del  jefe 
Husein  le  hizo  inmediatamente  decapitar. 

Ignoramos  qué  fue  después  del  Tencedor,  pues  es  dudoso  si  pasó  á 
otra  provincia  á  ejercer  sus  funciones,  ó  si  falleció.  Ello  es  que  Abder- 
rabman  en  776  enrió  á  Zaragoza  un  walí  llamado  Solimán  ben  Alarabi, 
que  ántes  habia  desempeñado  el  mismo  cargo  de  vrall  en  Barcelona  con 
la  mayor  fidelidad.  Algunos  cronistas  de  aquella  época  llaman  i  este  wa* 

11  Ibnelarabi.  Este  en  su  nuevo  gobierno  observó  una  conducta  muy  di- 
ferente de  la  que  habia  observado  en  Barcelona.  Sabiendo  que  las  tribus 
de  Aragón  rechazaban  la  dominación  ommíada,  comprendió  las  ventajas 
de  su  posición,  y  concibió  la  esperanza  de  llegar  á  ser  emir  independien- 
te del  valle  del  Ebro.  Entonces  fue  cuando  se  hizo  la  alianza  con  los 
francos.  Fácil  le  era  á  Solimán  declararse  imlependiento ,  pero  temió 
con  fundada  razón  que  el  emir  de  Andalucía  le  combatiese  con  fuerzas 
superiores,  oponiéndose  á  que  fuese  dueño  del  valle  del  Ebro.  Com- 
prendió la  necesidad  de  aliados  poderosos^  que  le  ayudasen  en  sus  pro- 
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jwdos  coDtra  el  soberaao  de  los  musUnies  en  España,  j  bascó  el  apojo 
de Garlo*ilagDO.  Por  lo  pronto,  sabidos  qae  faeron  los  planes  de  Soli- 
mán, Zaragoza  se  hizo  el  refugio  de  todos  los  descoalenlos  que  desea- 
bao  DO  estar  sujetos  á  la  autoridad  de  Abdcrrahman. 

No  sabemos  cuáles  seriao  las  promesas  que  SoUmaa  ben  Alarabi  ba- 
ña á  Garlo-Magno  al  solicitar  su  alianza  contra  el  ommíada  de  Córdoba. 
Lo  que  sabemos  es  que  en  el  momento  se  preparó  parabacer  una  expe- 
dieíon  i  Espada»  lo  qae  nos  indace  á  creer  que  las  promesas  de  Alarabi 
Im  coDceptaó  ventajosas  para  el  plan  general  de  sa  política:  se  cree  que 
le  movió  la  esperanza,  no  de  favorecer  á  los  sarracenos,  lo  que  no  es  de 
creer  en  un  monarca  tan  cnstiaao»  sioo  más  bien  el  incorporar  á  sus  es- 
lados  algunas  ciudades  de  España. 

En  la  primavera  del  año  778  se  dirigió  á  £spana  con  gran  aparato  de 
guerra  y  con  el  mayor  número  de  soldados  qne  pado  reonir  (1).  Su 
eiposa  Hildegarda  le  acompañó  en  esta  expedición.  ¿Era  propio  de  na 
anxiljar  aquel  imponente  aparato  de  guerra?  ¿No  era  más  bien  propio 
de  un  conquistador?  Conocido  el  carácter  y  los  sentimientos  de  Carlo- 
Magno  no  es  aventurado  suponer  qne  el  objeto  principal  que  llevó  en 
SQ  expedición  fue  el  libertar  aquellos  pueblos  de  la  dominación  ma- 
iMmetana.  Así  también  debieron  comprenderlo  los  mismos  qne  babian 
redamado  sa  aaxUio>  toda  Tez  qae  atemorizados  le  cerraron  las  puertas 
de  Zangón  adonde  babia  sido  invitado.  Garlo-Magno,  que  babia  cruzado 
h  Aqnitania,  se  detuvo  en  nn  antiguo  palacio  de  los  dnqaes  del  país,  en 
la  coüüuencia  ílel  Lot  y  drl  Garona,  dundo  celebru  la  iiusla  de  l'ásciia, 
dejando  allí  á  su  esposa,  que  uo  se  hallaba  en  estado  de  continuar  el 
Tíaje  á  causa  de  su  preñez. 

Llegó  Garlo*Magno  á  Pamplona,  donde  no  encontró  resistencia  alguna 
i  lo  qae  parece»  y  después  bajando  por  las  márgenes  del  £bro.  talando 
j  doTastando  los  campos»  segan  dicen  las  crónicas  árabes,  se  dirigió  bá- 
cia  Zaragoza,  donde  según  ántes  indicamos,  encontró  las  puertas  cerra- 
das, y  á  sus  habitantes  en  estado  de  defensa. 

Escasa  luz  nos  dan  crónicas  francesas  acerca  de  lo  que  hizo  Garlo - 
M^o  delante  de  Zaragoza»  y  los  árabes  dicen  que  al  tener  noticias  de 
esta  invasión  de  cristianos  se  leTantaron  las  poblaciones  del  valle  del  Ebro, 
I  qae  bajo  el  mando  y  dirección  de  los  walíes  de  Huesca,  de  Lérida  y 
de  otras  fronteras,  marcbaron  contra  ellos  obligándoles  á  tomar  la  reti- 


(1)  Hi»paDÍaiu  quatu  üiaxiiuopoteralbelii  apparaluaggreililur.  (Egiab.  Yit.  Karol.  Mago.) 
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rada.  No  se  comprende,  en  verdad,  cómo  e!  rey  franco,  tan  denodado, 

y  seguido  de  un  valiente  ejército,  que  dividido  en  dos  partes  le  acompa- 
ñaba, retrocediera  ante  las  huestes  de  los  walíes  de  Huesca,  de  Lérida 
y  de  otras  plazas  frooterizas,  pero  es  indudable  que  así  sucedió,  no  ha- 
ciendo frente  á  los  ataques  de  Zaragoza  y  demás  poblaciones  del  Ebro. 
En  60  defecto  asoló  aqael  pais  cnanto  le  fae  posible,  recogió  coantieso 
botín,  é  bizo  moUitnd  de  prisioneros,  despnes  de  lo  cual  determinó 
▼olver  á  la  Galia ,  tal  Tez  porque,  como  dicen  algunos  escritores,  sos 
fuerzas  eran  necesarias  en  alguna  otra  parte. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  olio  es  que  el  rey  franco,  al  abandonar  los 
campos  de  Zaragoza,  siguió  las  margenes  del  Ebro  para  volverse  por 
los  mismos  pnntos  por  donde  babia  becho  sa  entrada  en  España.  Gnando 
llegó  á  Pamplona  bizo  desmantelar  sos  moros,  exigió  rebenes  de  los 
walíes  y  wazires  mosolmanes  de  las  pequeñas  poblaciones  inmediatas  y 
del  rey  de  los  sarracenos  en  Jaca ,  según  se  lee  en  la  crónica  franca  de 
Aniano,  y  volvió  á  emprender  el  camino  de  los  Pirineos,  iiien  ajeno  ca- 
minal>a  el  rey  franco  sin  pensar  aun  en  el  triste  resultado  que  iba  á  te- 
ner su  expedición  á  España.  Iba  él  delante  con  un  pequeño  ejército,  y 
mocbo  más  atrás  el  resto  de  sos  tropas,  la  parte  más  numerosa,  ó  sea 
el  segondo  coerpo  de  ejército.  cGárlos,  dice  el  astrónomo  historiador, 
igoal  en  valor  á  Anibal  y  Pompeyo,  atravesó  felizmente  con  la  ayada  de 
Jesucristo  las  altas  cimas  de  los  Pirineos.»  Kl  segundo  cuerpo  de  ejército, 
en  el  que  iba  la  corte  del  monarca,  conducía  todo  el  ricn  li  iiin,  los  gran- 
des tesoros  que  había  recogido  en  su  expedición,  y  cuando  más  tranqui- 
lo caminaba  se  vió  sorprendido  en  medio  del  valle  por  los  montañeses 
vascos,  qoe  apostados  por  las  laderas  y  combres  de  Altabíscar  y  de  ¡bá- 
ñela, parapetados  en  las  brefias  y  en  los  riscos,  al  grito  de  goerra  se 
lanzaron  sobre  los  francos,  y  estos  sin  poder  defenderse  en  la  hondona- 
da, lanzaban  gritos  lastimeros  al  recibir  los  golpes  de  los  peñascos  qae 
de  la  cumbre  de  los  montes  caian  sobre  ellos,  arrojados  por  los  vascos. 
En  esta  derrota  de  Roncesvalles  todo  lo  perdieron  los  franceses,  la  flor 
de  su  nobleza,  lo  mejor  del  ejército,  sus  riquezas  y  provisiones. 

Tan  beróica  fae  Ja  famosa  batalla  de  Roncesvalles,  qoe  como  dice 
Eginhardo  en  sos  anales,  llenó  de  mortal  angostia  el  corazón  del  gran 
eonqnistador  germano.  cPor  muchos  siglos,  diceLafuente  (1),  enseñaron 
los  descendientes  de  aquellos  bravos  montañeses  la  roca  que  Roldan, 


(1)  üiA.  gen.  de  £.sparia.  P.  2/  lib  I,  c.  VI. 
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desesperado  de  verse  vencido,  tajó  de  medio  á  medio  god  su  espada,  sin 
qae  su  famosa  dorindaíDa  se  doblara  ni  se  partiera;  aun  maestran  los 
imtores  la  huella  qoe  dejaron  estampada  las  herradoras  del  caballo  de 
aquel  paladín;  aim  se  conservan  en  la  colegiata  de  Nuestra  seSora  de 
RoneesTalles,  fondada  por  Sancho  el  Paerte,  grandes  sepaleros  de  pie- 
dra con  haesos  hqmanos,  astas  de  lanzas,  bocinas,  mazas  j  otros  despo» 
jos,  qne  hi  tradición  snpone  pertenecientes  á  aquella  gran  batalla. 

Para  terminar  creemos  será  del  agrado  del  lector  el  qoe  reprodozca- 
mos  aqoí  nn  memorable  canto  de  gnerra  con  qne  se  ha  qoerído  inmor- 
talizar la  memoria  del  fitmoso  suceso  qne  acabamos  de  describir.  Es  mny 
notable  por  su  sencillez,  por  el  patriotismo  que  respira,  y  creen  algunos 
que  pertenece  al  siglo  x,  si  no  es  del  siglo  mismo  que  siguió  al  en  que 
tuvo  lugar  el  suceso.  Lleva  el  título  de  AUahizaren  canina,  y  se  halla  en 
lengua  euskara  en  !a  recopilación  de  M.  Francisco  Michel,  Canciones  de 
Rolando ,  y  en  la  Historia  de  España  de  D.  Modesto  Lafuenle.  He  aqm' 
ahora  la  tradaccion  castellana  de  dicho  canto  guerrero: 

«Un  grito  salido  del  centro  de  las  montañas  de  los  Eskaldunacs,  y 
el  etcheco  (el  señor  solariego),  de  pié  delante  de  sn  puerta,  ha  prestado 
oido  y  ha  dicho :  ¿qué  será?  Y  el  perro  que  á  sus  piés  dormía  se  levan- 
tó haciendo  r  sonar  con  sus  ladridos  los  ecos  todos  de  Altabiscar. 

«Un  mido  retumba  en  el  collado  de  Ibañeta,  y  rozando  por  las  peffas 
á  derecha  é  izquierda,  se  aproxima :  es  el  murmullo  de  un  ejército  que 
avanza.  Los  nuestros  han  respondido  á  él  desde  la  cima  de  los  montes ; 
han  soplado  sus  cuernos  de  buey,  y  el  etcheco-jaona  aguza  sus  flechas. 

<  I  Ya  tiene !  i  ya  viene !  i  qué  bosques  de  lanzas  I  i  qué  de  banderas  de 
diversos  colores  ondean  entre  eUosf  ¡cómo  brillan  sus  armas!  ¿Cuántos 
son?  Muchacho,  cuéntalos  bien.  Uno,  dos,  tres,  cuatro,  cinco,  seis, 
aiete^  odio,  nueve,  diez,  once,  doce,  treoe,  catorce,  quince,  diez  y  seis, 
diez  y  siete,  diez  y  ocho,  diez  y  nueve,  vemte. 

c¡  Veinte,  y  otros  muchos  miles  detrás!  En  tsuo  querríamos  contarlos. 
Unamos  nuestros  nervudos  brazos,  arranquemos  esas  rocas  .  precipité- 
moslas sobro  sus  cabezas  desde  lo  alto  de  estas  montañas!  i  Aplastémos- 
los, aniquilémoslos! 

«¿Por  qué  vienen  á  nuestras  moniañas  esos  hombres  del  NorluV  t,ror 
qué  turban  nuestro  reposo?  Dios  levantó  los  montes  para  que  los  hom- 
bres DO  los  allanaran.  Las  rocas  caen  rodando  y  aplastan  los  bat^H  oiii  s: 
la  sangre  cor:  ^  á  ríos,  las  carnes  palpitan,  j  Cuántos  huesos  quebranta- 
dos! i  qué  mar  de  sangre  I 
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€ }  Huid ,  huid ,  los  que  todavía  conserváis  fuerzas  y  un  caballo !  Iluje, 
Garlo-Magno,  con  lu  penacho  negro  y  tu  capa  encarnada.  Tu  sobrino,  lu 
más  valiente  guerrero,  ta  amado  Roldan,  yaceteadido  allá  abajo.  Su  es- 
fuerzo de  nada  le  ha  servido.  Y  ahora,  Bskaldanacs,  abandonemos  las  ro- 
cas, bajemos  alllano  asaeteando  i  los  fbgitivos. 

c  ¡Hoyen,  hoyen!  ¿Dónde  eslá  aqoel  bosqae  de  lanzas?  ¿dónde  las  ban- 
deras de  varios  colores  qae  ondeaban  en  medio?  Sos  armas,  manchadas 
de  sangre,  no  reflejan  ya  los  rayos  del  sol.  ¿Cuántos  son?  Muchacho,  cuén- 
talos bien.  Veinte,  diez  y  nueve ,  diez  y  ocho,  diez  y  siete ,  diez  y  8eis> 
quince,  catorce,  trece,  doce,  once,  diez,  nueve,  ocho,  siete,  seis,  cinco, 
cuatro,  tres,  dos,  uno. 

c¡Udo!  ¡Ni  siquiera  uno  hay  ya!  Se  acabaron.  Etcheco-jaooa,  ya  puedes 
Tolver  con  tu  perro  á  casa,  abrazar  á  ta  esposa  y  á  tas  hijos,  limpiar  tus 
flechas,  guardarlas  con  lu  cuerno  de  buey,  y  luego  tenderte  y  dormir  so- 
bre ellas. 

«Por  la  liiíche,  las  águilas  bajarán  á  comer  esas  carnes  magulladas,  y 
esos  huesü^  blanquearán  para  toda  una  eternidad.» 

Tal  es  la  tradición,  según  la  encontrarnos  en  uno  de  los  historiadores 
contemporáneos,  de  esc  canlo  de  guerra,  que  suelen  entonar  en  sus  fies- 
tas los  montañeses  de  ambas  faldas  de  los  Pirineos,  y  que  ba  sido  tras- 
mitido de  padres  á  bijos  como  un  recuerdo  perpétuo  del  valor  con  que 
supieron  defenderse. 

Termino  de  la  carrem  de  Abderruknmn . — ('nusírucci'»}  de  la  rfrnn  mezquita 
de  Córdoba. — Flefcinn  dp  Süa. — .Su  ninado.  —  Maureyolo. — Infracción  de 
las  leyes  de  los  visiijodos  i'n  hi  elr<:r¡n)i  de  ¡U  t  unido. — fín'mido  dt'  Rennudo. 
— Su  abdicación  en  favor  de  Alfonso  el  Casto. •^Carácter  y  cualidades  de 
Alfonso. — Cruz  Angélica. 

Gémplenos  ocupamos  de  los  últimos  tiempos  de  Abderrahman.  Des^ 

pues  de  treinta  años  de  continuas  luchas  y  de  muchas  victorias,  logró 
afianzar  el  trono  de  los  ommiadas,  que  legó  en  estado  brillante  á  sus  so- 
cesores.  Empero ,  no  era  safíciente  á  los  fines  de  Abderrahman  haber 

restaurado  el  imperio  de  los  ommiadas:  creyó  deber  sostener  el  espíri- 
tu rebgioso  de  su  secta,  y  así  levantó  muchas  mezquitas  en  diversos  pue- 
blos ,  y  como  dedicara  sus  últimos  años  al  embellecimiento  de  Córdoba, 
pensamiento  que,  seguu  hemos  dicho  anteriormente,  le  ocupó  desde  que 
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«mpezó  á  residir  en  tqneUa  dadad ,  concibió  el  pensamiento  de  eonstrair 
en  elUmiia  santoosa  mezquita,  q^e  compitiese  coa  la  de  Damasco»  y  tojo 
el  mismo  pian,  tal  vei  con  el  pensamiento  de  apartar  á  los  mnsolmaDes 
eepaSoles  de  la  dependencia  moral  de  Oriente»  haciendo  de  Córdoba  un 
noevo  oentro  de  la  religión  del  ProfeU.  Inmediatamente  dió  principio  á 
las  obras>  trabajando  él  mismo  una  hora  cada  dia,  y  empleando  más  de 
«en  mil  doblas  de  oro.  Sin  embargo,  no  le  doró  la  vida  el  tiempo  eafr- 
ciento  para  condnir  esta  obra  maravillosa  del  arte.  La  parte  qne  dejó  con* 
eloida  es  la  qne  corresponde  á  la  actual  catedral  de  Córdoba,  y  el  edift* 
cío  completo  tal  como  boy  se  halla  fbe  terminado  por  Hixem ,  hijo  de 
Abderrabman,  bajo  lo?  mismos  planes  de  su  padre. 

Hixem  fne  el  sucesor,  no  obstante  de  tener  dos  hermanos  mayores.  El 
padre  fligiif  ;i!  tiMnor  hija,  sfigun  algunos  escritores,  por  reronocer  en  él 
más  bondad  y  pn  udas  propias  de  un  monarca  qu«  en  los  otros.  Abder- 
rahman  llamó  á  Córdoba  los  walíes  de  las  seis  grandes  divisiones  mili- 
tares de  España,  que  eran  Córdoba,  Toledo,  Mérida,  Zaragoza,  Valencia 
y  Murcia  (1),  y  á  los  gobernadores  de  las  doce  ciudades  principales,  y  á 
eos  veinte  y  cuatro  wa^ires,  y  cuando  estuvieron  congregados  en  sn  aU 
cáiar,  les  declaró  su  voluntad  de  dejar  á  su  hijo  Hixem  por  wali-alahdi, 
6  sucesor  del  imperio.  Y  todos  ellos  en  el  momento,  y  bailándose  presen* 
tes  loe  principales  de  sn  corte ,  el  hagíb  (primer  ministro),  el  cadí  de  los 
cadlee,  y  los  alkatives  (secretarios  ó  consejeros),  prestaron  ]m*amentode 
fidelidad  y  obediencia  á  Hixem.  La  monarquía  era  entre  ellos  electira  como 
entre  los  cristianos,  y  asf  los  dos  hijos  mayores  de  Abderrahman  no  po» 
dian  quejarse;  pero  esto  no  obstante,  concibieron  celoe  del  hermano  agra- 
ciado, reserrindose  mis  adelante  disputarle  la  soberanía. 

Es  verdaderamente,  mcomprensible  tanto  como  admirable,  el  órden  de 
la  Providencia.  A!  qnerer  llevar  i  cabo  la  reconquista  de  España ,  dos  ob- 
jetos á  cual  más  importantes  animaban  á  los  españoles^  los  cuales  eran 
el  sentuuieiitü  religioso  y  el  amor  patrio.  Sin  embargo,  vemos  una  larga 
tregua  en  la  conquista ,  por  la  uiaccion  de  los  sucesores  de  Peiayo  y  de 

(1)  YB«saf  había  dividido  las  poaesiones  moiiiliBttMt  mis  tá  del  btreeho  en  oinop 
gnndBS  jnrísiIccioDes  á  ia  vez  civiles  y  militares,  que  compi  endíao  la  proviDcia  de  Nar- 

bona;  las  seis  capitanías  de  que  aqaí  se  trata  ("^  prohaMe  (|ik'  fiu  i  n  f^tqlilecidas  por  Afi- 
derrabnaan  (fcí^piies  de  la  perdida  de  la  Seplimania.  Conde  ,  s^un  un  autor  árabe  muy 
posterior  sin  duda  al  reinado  de  Abderraboian,  nombra  eolre  las  sais  capitanías  á  Grana- 
da, que  era  enl6Dces  cíndad  de  may  escasa  imporiancia.  Bn  ves  de  Granada  creemoe  que 
1»  de  p<Hierae  á  Córdoba  ,  que  si  bien  capital  de  Andalucía  ,  y  residencia  del  otnir ,  tenia 
aia  embai^  seis  mlias  pariionlares.  (Oebhani.  Oist.  gen.  de  Esp.  T.  II,  pig.  SSS,  Not«  S.) 
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Alfonso,  que  tmto  trabajaron  por  ir  ganando  palmo  á  palmo  el  terre- 
no que  ienhn  usurpado  los  sarracenos.  Un  descendiente  de  Fruela  es- 
taba destinado  por  la  Providencia  á  contmuar  las  grandes  proezas  de  su 
abuelo.  Este,  no  obstante,  era  postergado  en  todas  las  elecciones.  Por  la 
muerte  de  Aurelio  fue  elegido  Silo,  noble  godo,  casado  con  Adosiada»  hija 
de  AlfoQSO  I;  esta  elección  es  airiboida  por  los  arooístas  al  amor  qae  ge- 
nerabneDte  profesaban  todos  á  Adostnda»  mujer  nada  vulgar  y  de  un  ca- 
rácter varonil  f  enérgico,  pesar  de  que  el  reinado  de  Silo  fue  dilatado, 
no  se  sabe  que  hiciera  cosa  alguna  que  sea  de  notar,  y  sí  que  conservó 
paz  con  los  musulmanes  á  cansa  de  su  madre,  según  la  crónica  Alben- 
dense.  Ignórase  quién  fuese  la  madre  de  Silo,  y  la  causa  por  que  tenia  in- 
fluencia tal  que  hizo  á  su  hijo  firmar  el  tratado  de  paz  con  los  musulma- 
nes.  Conjetura  Forreras  que  pertenecía  á  una  ilustre  familia  musulmana, 
y  que  de  ahí  dimanaría  su  singular  influjo.  Aventurada  nos  parece  la  idea, 
pues  no  acertamos  (\  comprender  el  enlace  entre  cristianos  y  árabes  en 
una  época  en  la  que  el  espíritu  religioso  se  bailaba  á  lanUi  altura. 

Silo  trasladó  su  residencia  á  Pravia,  ciudad  reducida  á  la  izquierda  del 
Nalon  (1).  Allí  fundó  un  monasterio  é  iglesia ,  dedicada  esta  á  San  Juan 
Evangelista.  En  esta  misma  época  adr^uirió  un  j^ran  desarrollo  la  institu- 
ción hecha  por  el  abad  Fromestano  y  su  sobrino  iMáximo  ,  de  la  que  ya 
hemos  hablado,  y  que  según  dijimos,  dió  origen  á  la  fundación  de  la  ciu- 
dad de  Oviedo.  Nos  referimos  á  la  iglesia  del  márlir  San  Vicente.  Muchos 
hombres  piadosos  se  presentaron  al  dicho  abad  ofreciéndole  sus  hacien- 
das y  manifestándole  sos  deseos  de  hacer  vida  religiosa  y  común  bajo  su 
dirección  y  obediencia.  En  la  escritura  de  cesión  otorgada  al  efecto  con 
la  fecha  Sub  die  séptimo  Kal.  Decembris,  discurrenle  Era  DCCCXVIJI 
regmnte  Dmino  Sylone  pHncipe,  constan  los  nombres  de  esos  varones 
leligiosos,  y  son  los  siguientes:  Montano  presbítero,  Sperancio,  Belasco, 
Recon^ndo,  LecuKo,  Guatamario,  Florencio,  Juan,  Sénior,  Letimio,  Ful- 
gencio, Basconio,  Fla^inio,  Valentino,  Leandro»  Liberio,  Proello,  Basilio, 
Lubinio,  Faviolo,  Ega,  Paterno ,  Aspidio,  Aurelio,  Ferríolo  y  Uviniano. 

Los  cronistas  atribuyen  también  á  Silo  otras  varías  fundaciones  religio- 
sas, que  no  convienen  en  cuáles  eran,  razón  por  que  no  las  consigna- 
mos, pero  que  son  pruebas  de  que  conservaba  el  espirito  religioso,  por 
más  que  sea  lamentable  en  sumo  grado  el  que  se  mantuviese  en  paz  con 
los  árabes,  sin  pensar  en  continuar  la  reconquista. 


(1)   ui8t«  dum  tegnom  accepil  in  Pravía  solium  üruiavil.o  Cronic.  de  Abeida. 
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Al  ocanrir  lamaerte  deSíIo^  siendo  necesario  proceder  á  una  nueva  ele4>- 
em,  habo  varios  partidos.  Alfonso*  hijo  de  Fruela,  nm,  desde  la  muer- 
te de  8Q  padre>  relindo  en  uq  coQTento  de  Galicia.  Los  grandes  le  llama- 
roa  pan  darle  parte  en  el  gobierno,  eon  las  mina  de  proclamarle  más 
tarde  rey :  y  efectivamente,  este  en  el  bombre  que  convenía  para  qne 
los  españoles  saliesen  de  sn  inacción  j  conlinnasen  la  gnn  obn  de  la 
conqotsta  de  la  patria.  Él  en  el  único  qne,  pnesto  al  frente  de  los  cánta- 
bros, podía  salvar  aquel  pequeño  reino  de  tantos  peligros  como  le  ame- 
nazabao.  Empero  las  miserias  bumanas  nacidas  de  las  pasiones  de  los 
bombres  se  sobreponen  las  más  veces  por  desgracia  á  lo  que  dictan  la 
conciencia  y  la  razón.  Los  que  habían  odiado  á  Fruela  el  fratricida;  los 
gallegos  y  varios  que  habian  scnlido  el  peso  de  sus  armas  por  haberse 
rehelado  contra  su  dura  dominación,  contrariaron  la  elección  de  su  bijo 
Alfonso,  sin  tener  en  cuenta  las  grandes  prendas  que  !e  a  lurnaban,  y  lo 
mucho  que  de  el  i)oilia  esperar  la  monarquía.  Ea  su  consecuencia  traba- 
jaron cuanto  les  fue  posible,  hasla  que  consiguiendo  el  objeto  que  se 
propusieran,  hicieron  recaer  la  elección  en  Mauregalo,  hijo  natural  de 
Alfonso  1.  Para  evitar,  pues,  el  ser  perseguido  por  el  intruso,  Alfonso  to- 
mó el  partido  de  retirarse  á  Vizcaya  al  lado  de  sus  parientes.  Seis  años 
duró  el  reinado  de  Mauregalo,  sin  que  dunnte  ellos  hiciese  cosa  alguna 
digna  de  mención,  sin  embargo  de  lo  mncbo  qne  podía  baberse  becbo 
en  aquella  época.  Por  este  tiempo  tuvieron  lugar  los  errores  de  Félix  de 
Urgely  de  Elipaodo  de  Toledo,  de  los  que  no  nos  ocupamos  en  este  lugar 
por  baberlo  becbo  ya  en  otro  capitulo  (1). 

Murió  Haaregato,  y  fue  enterrado  en  el  mouasterío  de  San  Juan  de 
Previa.  En  de  creer  que  enlónces  bnbíese  sido  llamado  al  trono  Alfonso 
el  bijo  de  Fruela,  que  ya  como  hemos  visto  habia  sido  llamado  una  vez, 
y  que  tuvo  que  retirarse  por  la  intrusión  de  Mauregalo.  Empero,  lejos 
de  ser  así,  los  nobles,  que  se  juntaron  para  elegir  monarca,  desairaron 
nuevamente  al  que  estaba  reservado  [)or  la  Providencia  para  ser  un  dig- 
no sucesor  de  Pelayo  y  de  Alfonso  1.  Temían  que  quisiesi  srn;!^,-  |a 
memoria  de  su  padre  y  los  tlcsaires  que  le  hablan  hecho,  y  a^i  luírin- 
giendo  las  leyes  de  los  visigodos,  que  prohibían  terminantemente  que  se 
confiriese  el  poder  real  á  niní?un  religioso,  eligieron  por  rey  á  iSermu- 
do,  que  era  diácono  y  que  gozaba  de  mucha  reputación  por  su  piedad. 
Una  vez  en  el  trono,  casó  con  Nanita,  de  la  que  tuvo  dos  bijos,  ilama- 


(1)  Yéaie  el  cap.  XII,  pág.  fSS  y  aig.  de  este  minio  tomo. 
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dos  Ramiro  y  García.  ConvieDen  todos  ios  historiadores  en  qae  Benniido 
era  nn  raron  magoáDímo,  y  que,  conocedor  de  las  necesidades  del  reino, 
atendió  con  la  mayor  eficacia  á  su  remedio  (i).  Puede  decirse  por  codsí- 
gnieate  qae  esta  elección  fue  móoos  desacertada  que  las  anteriores,  á 
pesar  de  ser  contraria  á  las  leyes  que  regían  á  los  godos. 

Si  se  nos  pregunta  abora  qué  hizo  el  rey  diicono  en  beneficio  de  la 
nación,  diremos  qne  sn  reinado  no  se  diferenció  en  macho  de  los  ante- 
riores :  pero  es  indadable  qae  preparó  ana  época  notable.  Tal  ves  alga- 
nos  qaisierOB  ver  miras  ambiciosas  en  Bermado  al  aceptar  el  trono  para 
el  qoe  íoe  llamado.  Visto  coanto  se  dice  en  las  antigaas  crónicas,  cree* 
nos  todo  lo  contrario.  Si  ascendió  al  trono  de  Astúrias  fae  para  acallar  ios 
clamores  generales  y  preparar  ana  época  gloriosa.  Si  se  casó  ftie  tan 
sólo  por  satisflicer  las  continaas  y  reiteradas  exigencias  de  los  nobles.  Y 
prueba  el  deseo  que  le  animaba  de  retirarse  nuevamenle  á  la  vida  reli- 
giosa, la  prudencia  con  qne  fue  preparando  los  medios  para  que  fuesen 
conocidas  las  bellas  prendas  y  el  espíritu  {guerrero  de  Alfonso,  y  que  de 
este  modo  le  cobrasen  aíeclo  los  qne  hasta  entonces  1*  habian  sido  hos- 
tiles, para  abdicar  después  en  él  un  poder  que  babia  reciindo  contra  su 
Yolontad.  Uno  de  sus  primeros  actos  fue  el  dar  á  Alfonso  el  mando  de 
las  tropas,  con  lo  que  tardaron  bien  poco  los  nobles  en  reconocer  el 
carácter  y  las  prendas  personales  del  hijo  de  Fniela.  Guando  de  este 
modo  hubo  preparado  la  opinión  pública,  resignó  en  sus  manos  el  ce- 
tro. Los  nobles  aceptaron  la  abdicación  espontánea  de  Bermodo,  y  re- 
conocieron i  Alfonso  II,  al  qne  juraron  obediencia.  Los  momentos  eran 
críticos.  Garto-Hagno  anhelaba  la  sojecion  de  los  territorios  cristianos 
de  España,  al  tiempo  qne  los  hijos  de  Abderrahman  se  preparaban  para 
lachar.  La  Providencia  fiivoreció  entóneos  de  nn  modo  visible  ¿  naestra 
España.  Si  habióse  reinado  alguno  de  los  indolentes  sacesores  de  Alfon- 
so I,  léjos  de  adelantar,  tal  vez  se  hubiera  perdido  lo  conquistado ;  pero 
IHos  llamó  á  tiempo  al  trono  de  Astárias  á  Alfonso  II,  cuyo  vigor  era 
suficiente  para  derrocar  los  planes  de  aquellos.  Hasta  aquellos  días  pa- 
rece que  los  españoles  se  habían  dado  por  satisfechos  con  el  territorio 
de  Astúrias  y  León,  debido  á  los  esfuerzos  de  Pclayo  y  de  Alfonso  1  el 
Galólico,  puesto  que  habían  permanecido  en  tan  lamentable  inacción. 


(1)  Be  aqaí  cómo  expresa  el  obispo  Sebtsthn  ea  SB  Grpilwon:  Qut  Yvranmiiit  tit 
magnanium  fuit,  £a  el  Crmicon  de  AUielda  ee  lee:  JSú  ngnmtfralimfúieiiimM  m  Mr^ 

bia. 
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Pero  la  iglesia  y  el  Estado  íeniau  iirati'les  necesidades.  Era  necesario 
continuar  his  hichas  ron  los  musalmaiies  para  que  la  Religión  verdadera 
de  Jesuciiato  adquiriese  iodo  su  esplendor,  y  el  Estado  su  ansiada  inde- 
peodencia.  El  nuevo  monarca  correspondió  á  estas  uecesidades.  Su  ca- 
rácter guerrero,  su  valor  y  decisión  ernn  una  plena  garantía.  Hallábase 
adornado  de  todas  las  prendas  que  constituyen  un  buen  príncipe,  y  so- 
bre todo  de  una  integridad  de  ¥ida  c^ue  le  mereció  el  sobrenombre  de 
Casto  (I).  Sebastian  de  Salamanca  en  su  crónica  d.*  SI  habla  detenida- 
nuinte  de  las  Iglesias  que  construyó,  de  los  altares  y  retiqnias  con  qae 
las  ennobleció.  A.  él  debió  Oviedo  sa  engrandeciBuento  y  la  fiU>riGa  de  sa 
catedral. 

Quiso  el  rey  Casto  regalar  á  sn  Iglesia  de  Ssn  Salvador  de  Oviedo 
mía  hermosa  cruz  de  oro,  y  cuenta  la  tradieloQ  qne  dos  ángeles  en  tor*  - 
ma  de  artifioes  exlraojeros  se  le  presentaron  ofreciéndose  i  eonstmirla,  y 
qne  con  efecto  febricaron  la  ^nu  en  el  corto  tiempo  que  el  rey  tardó  en 

comer,  por  lo  que  vino  á  llamarse  la  Crut  ofUfélicB.  As(  lo  refiere  el 

monje  de  Silos  (2):  pero  algunos  críticos  dudan  del  hecho  en  atención  á 
que  el  tal  autor  escnhio  doscientos  años  después.  Esto  no  obstante, 
autoridades  tan  respetables  como  Pelayo,  obispo  de  Oviedo,  el  arzobispo 
D.  Rodrigo  y  otros,  cdníinnan  el  hecho  milagroso.  Según  la  descripción 
que  hace  Morales,  esta  (^ruz,  cuya  forma  es  muv  parecida  ,'i  la  Cruz  de 
los  Caballeros  de  S.  Juan,  está  hecha  de  madera  cubierta  de  planchas  de 
oro,  y  presenta  en  el  anverso  nna  primorosa  filigrana  en  la  cual  hay  engas- 
tadas machas  piedras  preciosas  de  valor  inestimable. 

§  V. 

Hallazgo  del  cuerpo  de  Sanlutgo^^Iialalla  de  Clavijo*.^l  oio  de  Santiago. 

« 

Gomo  quiera  que  el  apóstol  Santiago  fue  el  que  introdujo  en  España  la 
fe  cristiana,  de  aquí  el  que  su  devoción  haya  sido  siempre  extraordioa- 
ría  en  esta  nación;  pero  esta  devoción  subió  de  punto  desde  el  feliz  y 
milagroso  hallazgo  de  su  cuerpo.  Este  precioso  tesoro  fue  traído  á  £$pa-' 
fia  por  los  discípulos  del  mismo  Apóstol,  y  fue  enterrado  en  un  lugar 


(1)  Sioqie  per  qDloqoagíQla  el  doos  annos,  sobrié,  íinDienlil,S  píe  te  glorióse  rcgni 
goberotevla  gerens,  amaUlis  Dee  et  bentiiibin  gloríoiQiD  spiritutn  emislt  adCoBlon  (Seb. 
Stlmat.  Chr..  n.  tt.) 

[i)  Cronic.  Sítense^  n.  S9. 
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Uamado  lAberum  dmum  (Libredon),  á  distancia  de  oeho  millas  del  Fi- 
droQ,  y  tierra  adentro,  no  léjos  del  sitio  donde  la  tradición  ensefia  toda* 
tía  (en  el  Padrón)  los  parajes  (foe  se  dice  haber  santificado  el  Ap^tol 

con  su  presencia  durante  su  vida  (1).  Caando  hubieron  muerto  los  dos 
discí|inlos  que  lialnaii  quedado  custodiando  el  sagrado  depósito,  se  per- 
dió com[!lelamente  la  memoria  del  sitio  donde  Iríhia  sido  sepultado.  Si 
se  atiende  á  las  vicisitades  por  que  hubo  de  pasar  uaeslra  patria,  las  per- 
secndones  de  los  romanos^  las  invasiones  de  los  snevos  y  mahometanos, 
no  se  extrañará  qne  se  háblese  perdido  hasta  el  último  vestigio  exterior 
de  sa  existencia,  tanto  qne  había  crecido  on  bosque  sobre  la  sagrada 
tnmba. 

La  série  de  los  obispos  de  Irla  Flavia,  Sede  trasladada  de  Celenis,  se- 
gUQ  Florez,  continuó  sin  inti  rrupcion  alguna,  á  causa  de  que  los  maho- 
metanos apénas  llegaroD  á  pisar  aquel  territorio,  según  qne  ya  hemos 
manifestado.  Dejemos  discnrrir  al  señor  La  Fuente,  qoe  nos  da  caen- 
ta  del  modo  siguiente  del  feliz  hallazgo  del  cuerpo  del  santo  Apóstol. 
cGorríayaelsiglo  ix  y  reinaba  en  aquellos  países  D.  Alfonso  el  Catio, 
cuando  se  presentaron  algunas  personas  respetables  {y  al  obispo  de 
Ina,  llamado  Theodunairo,  refiriéndole  que  en  el  bosque  inmediato  lia- 
hian  visto  luces  sobrenaturales  y  apariciones  angélicas.  Pasando  alU  ei 
Prelado,  fue  testigo  del  prodigio,  y  reconociendo  el  bosqueclílo  con  de- 
tención, halló  entre  la  maleza  nna  pequeña  fábrica,  dentro  de  la  caal  ha- 
bía mía  tnmba  de  mármol,  bajo  una  bóveda  de  piedra.  Notídoso  el  rey 
Casto  de  tan  precioso  hallazgo  por  la  narración  qne  le  hizo  el  obispo, 
se  dirigió  j)resurüí>o  al  sitio  donde  yacía  el  sagrado  U  soro,  y  iiujodo 
construir  allí  iiiin  iglesia,  con  residencia  para  el  obispo,  ihindo  al  mismo 
tiempo  tres  millas  al  j^ededor  del  sepulcro  (3).  £1  año  del  descubrimien- 
to no  se  sabe  de  cierto,  pero  se  fija  más  comunmente  en  8^  <4).  La 


(1)  U  Foeiil«.  Hist.  Beca,  da  Eapafia.  lom.  H,  pág.  fS. 

(l)  Dicese  queesle  fue  ud  anacoreta  llaiundu  Pelayo,  qne  lo  snpo  por  revelación  angé- 
lica, y  qoe  varios  fieles  de  Lovio  vieron  unas  Inres  niilaprosa'í  en  aquel  campo,  donde 
le  vioo  el  sobrenombre  de  Composiela.  La  derivación  que  da  Fiorez  á  esta  palabra,  si- 
gnieodo  á  Harduin,  es  inexacta,  pues  ouoca  se  ha  llamado  eo  E^iiafia  á  Santiago  6iaeem$ 
fOMtoto,  ptlabras  tlalianasi  no  españolas,  de  donde  «acá  la  contracción  de  Compoalela. 
(Véase  Florez,  tomo  XII,  pág.  Si  y  alg.,  segunda  edición).  l\  fubntb. 

(3}  Si  es  auténtico  el  iostromenlo  de  la  donación,  que  cita  Florez,  tomo  \IX,  pág.  itf 
de  la  segunda  edición,  qne  por  su  lenguaje  y  fórmulas  parece  algo  80specho«r>.  !r>f  m 

f4)  Yt-ase  Florez,  touio  XIX.  p;»^.  fii  y  329.  Los  escritores  de  la  Ilittoria  tomposieiana 
se  conlenlaroo  coo  decir  que  fue  en  tiempo  de  Garlo-Magno,  y  el  Cronicón  Irieiut  eo  liem* 
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fábrica  de  la  iglesia  daré  asi  basta  ftnes  de  aquel  ligio,  en  que  li  oon* 
pró  el  rey  D.  Alfonso  FIE  el  Gnode,  agradecido  á  ios  flifores  que  le  dis- 
pensara el  santo  Apóstol  en  la  toma  de  Goimbra,  habiendo  dorado  la  obra 
tres  aüos  y  eoodoyéndose  en  899.  La  celebridad  del  nneto  templo*  la 
retídencta  del  Prelado  y  la  afloeocia  de  peregrinoe  i  fisitar  el  sepnlcro 
del  santo  Apóstol,  hicieron  qne  la  Sede  antigua  perdiera  sn  nombre  é 
únportancia,  adqoiríéodoia  moy  grande  desde  entóneos  la  cólebre  iglesia 
compostelana,  nna  de  las  más  célebres  é  insignes  del  orbe  católico  (1). 

E!  rey  Alfonso  II,  que  se  regocijó  en  gran  manera  por  el  feliz  hallazgo, 
hizo  más  larde  merced  á  la  nueva  iglesia  composlelana  de  una  cruz  de 
oro ,  copia  aunque  en  pequeño ,  de  la  de  los  ángeles  de  Oviedo.  IJ  pa- 
pa León  III  con  molivo  del  dn  ho^o  ;iro[iiecimiento  escribió  una  carta  á 
los  españoles ,  precioso  monumenlo  btsioiicu. 

Ks  indudable ,  como  decíamos  al  prinripio  ,  que  la  devoción  al  Após- 
tol Santiago  se  aumentó  de  un  modo  extraordinario  desde  el  descubri- 
miento de  su  sagrado  cuerpo.  Verdad  es  qoe  sn  especial  protección  so- 
bre la  España  se  empezó  á  manifestar  bien  pronto  ,  siendo  esta  pro- 
tección visible  en  diversas  ocasiones  (2).  Este  movimiento  religioeo  íbe 
secnndado  por  Alfonso,  y  prodqjo  la  órden  militar  de  Santiago ,  qne  tan 
áül  fbe  en  épocas  posteriores.  Gonsénanse  varias  inscripciones  del  au- 
to monarca,  qoe  revelan  sn  gran  piedad  y  sn  celo  extraordinario  por  la 
cansa  de  la  religión.  He  aqní  nna  de  estas  inscripciones,  qne  se  conserva 
en  el  veslibalo  de  la  catedral  de  Oviedo,  y  qne  pinta  fielmente  sn  ca- 
rácter: 

fO  sacerdote  legítimamente  puesto  en  esta  iglesia,  cnaiqoiera  qne  fbe- 

ses ,  te  ruego  yo  Adefonso ,  por  las  entrañas  de  Jesucristo ,  que  le 
acuerdes  de  mí ,  oíi  ecieudo  perpétuamente  sacrificios  por  mi  alma ,  uoa 

po  do  Garlo-Magno  )  de  1>.  Alfuu¿o  el  Cotto,  aolepouteudo  üu  auiür,  cuma  bucu  íraocés,  ei 
■MNMrai  oitniojero  il  MpafkoU 

A  cootinaacioo  del  párrafo  citado  de  la  iglesia  composlclaaa  vieoe  la  iodecenle  fábola 
de  la  precipitación  det  rey  en  mandar  que  echasen  nn  toro  bravo  contra  el  obispo  Adbaal- 
fo,  aciuado  falsameole  de  pecado  oefando,  y  del  milagro  con  qae  se  libertó  del  loro  qae- 
dándwe  con  1m  cueraOROD  «os  uaiioa.  Fiorei  (lomo  XIX,  pág.  80,  seg.  edición)  manifes- 

tó  ya  los  desatinos  y  anacronismos  de  aquella  falsa  iradicioa,  qno  ol     Karítu  (Lib.  Til, 

cap.  XIV]  crpy'i  ílc  htiena  fe.  Este  pi-jijt'.  \  otros  nuifhos  como  este,  nos  muestran  el  cui- 
dado conque  debe  procederse  para  examinar  y  admitir  los  sucesos  de  aquellos  siglos,  que 
40  él  se  compilaroQ,  no  siempre  coa  buena  fe.  (Véase  el  §  CLXXIIY  sobre  los  falsarios.) 

IftlM. 

(1)  Dr.  D.  Viceule  La  Fuente,  J7ii<.  Eua.  de  fipaña,  tomo  t.**  pág.  28  y  t9. 

{t¡  Véisa  el  P.  Florea,  Iíijmm  sagrada,  UtJio  XYII ,  pág.  SIS ,  de  U  aegoodi  edicioo. 
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vez  á  lo  ménos  cada  f?prn:ina  ,  para  que  tengas  siempre  en  la  ayuda  á 
lesucristo  :  y  si  esto  dejares  de  hacer ,  te  quite  Dios  en  vida  el  sacerdo- 
cio. Todo  es  tuyo ,  o  Señor ,  lo  que  me  diste ,  j  lo  que  me  inspiraste 
qae  biciese.  OAreciéodote  este  edificio  ya  ooneioido  >  te  doy ,  o  Señor, 
lo  qae  es  tayo.  Ta  peqaefio  sierro  Adefonso  te  dedica  esta  peqoefia 
ofrenda ,  j  cod  todo  el  comon  te  presentamos  y  damos  en  este  templo 
lo  que  recibimos  de  ta  mano.>  Otra  íDscripcion  del  mismo  carácter  se 
coDsem  colocada  al  pié  de  la  croa  TOtiva ,  y  dice  de  este  modo :  tEsta. 
dádifa  recibida  con  agrado ,  qoédese  aqai  en  bonra  de  Dios.  La  ofrece 
Adefionso,  bnmilde  sierro  de  Jesucristo.  Con  esta  sefial  se  ampara  el 
hombre  piadoso  y  con  ella  se  vence  al  enemigo.  Qnien  se  atreviese  á 
qoitarla  del  logar  en  que  la  pusiera  ná  libre  volontad ,  mátelo  Dios  con 
nn  rayo.  Se  acabó  de  bacer  esta  obra  el  año  DCCCXXYI.» 

Desde  la  construccicn.  del  temido  compostelano  se  erigió  un  altaren 
que  se  recogían  los  votos  ú  oínniílas  que  hacian  los  fieles  al  apóstol  San- 
tiago, y  en  breve  t.emjH)  este  altar  se  vió  cubierto  de  preciosos  dones, 
que  más  tarde  se  convirtieron  en  prestación  obligatoria  y  voto  nacional, 
cuya  antigüedad  dice  el  señor  T  a  Fuente  se  bizo  datar  desde  el  ttentpo 
de  í  la  mino  1  y  la  célebre  batalla  de  Clavijo. 

A  la  muerte  del  rey  D.  Alfonso  el  Gasto  le  sucedió  en  ei  trono  Ra^ 
miro  I ,  el  hijo  de  Bermudo  el  Diácono ,  que  trionfó  de  las  maquinado-, 
nes  de  Nepcciaoo,  el  cual  se  valió  de  intrigas  para  ceñirse  la  corona.  Al 
rey  Ramiro  atribuyen  los  historiadores  la  célebre  batalla  de  GlsTqo»  re- 
diazada  por  los  modernos  críticos,  pero  que  por  muchos  siglos  ha  cons- 
tituido una  de  las  tradicionee  españolas.  Deseoso  dicho  rey  de  abolir 
el  inAtme  tributo  de  las  cien  doncellas  (i)»  que  por  lo  visto  debia  estar 
en  vigor ,  no  obstante  la  larga  duración  del  reinado  de  D.  Alfonso  el 
Gasto ,  Uamó  á  la  rx)rte  de  León  (2)  á  los  arzobispos  (3),  obipos,  abades- 
y  demás  personas  ilustres ,  y  con  el  consejo  de  todos  ellos  mandó  to-: 
mar  las  armas  á  todos  los  que  por  su  edad  y  robustez  eran  capaces  pa- 
ra el  ejercicio  de  la  guerra ,  y  al  frente  de  este  ejército  marchó  contra 


(1)  Reeoerde  el  lector  lo  que  heiDM  dicho  aceres  del  Iríbnto  de  las  cien  deocellts ,  tn 

el  ?  fl  Ac  c«tp  Tni?;mo  ''apítuto. 

(i)  El  autor  de  eslas  noticias  es  el  arzobispo  D.  Rodrigo  ,  que  escribió  cuatro  úg\os 
después.  León  ao  era  en  aquel  tiempo  corle ,  ni  aon  habla  salido  de  tas  linieblaa  y  ruinas 
en  que  U  aepaltanen  ios  ireboB.  El  AlbtMenae  dice  qoe  fue  pobltda  por  OrdoBo  I. 

(3)  El  tftolo  4  la  palabra  anobispo  no  era  eonoeída  per  le  mteoe  e*  aqoella  parte  de 
Kapaaa. 
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los  müsulmanes  ,  lando  princiiHO  á  sus  excursiones  militares  por  la  Rio- 
ja  ,  hasta  Nájera  y  Albelda.  A  las  inmediaciones  de  esta  población  se  ha- 
llaban los  cristi??no«.  cuando  se  vieron  amenazados  por  un  numerosísimo 
ejército  de  musuimanes.  Trabóse  on  el  raomonto  h  h^talh,  que  fue  de 
fatales  resoltados  en  un  principio  para  el  ejercito  cristiano  ,  el  cual  se 
retiró  á  an  eoiUdo  Uamado  Cla?ijo.  Llenos  de  terror  esperaban  todos  la 
venida  del  nuevo  día ,  cuando  el  rey  se  qaedó  dormido,  y  yíó  entre  ene* 
ños  al  Apóstol  Santiago ,  que  le  alentó  para  qne  al  día  siguiente  Tolriese 
i  la  pelea ,  otreeiéndole  qne  él  mismo,  montado  en  un  caballo  blanco  j 
con  «na  bandera  del  mismo  color  en  la  mano ,  combatiría  A  la  cabeza 
del  ejército  y  á  vista  de  todos ,  porque  Nuestro  Señor  Jesuerísto,  le  afla- 
éié ,  al  disírüntir  la»  provindaf  entre  tot  ÁpásMet,  sometió  todñ  la  Es- 
jMrfia  á  mi  cuidado  y  protección  (i).  Lleno  de  regocijo  D.  Ramiro ,  al 
amanecer  del  día  siguiente  comunicó  la  visión»  con  que  babia  sido  favore- 
cido ,  á  los  prehdos  y  grandes  de  4a  corte,  y  luego  todo  el  ejército,  que 
oyó  con  aplauso  la  noticia ,  asistió  al  santo  Sacrificio  de  la  Misa  ,  reci- 
biendo todos  los  soldados  et  sacramento  de  la  Comunión ,  y  puestos  des- 
pués sobre  las  armas  acometieron  á  los  musulmanes ,  al  grito  de  San- 
tiarjo  y  á  eilus ,  y  á  vista  de  lodos  apareció  el  Santo  Apóstol  de  la  forma 
y  manera  que  habla  ofrecido  al  rey  en  la  noche  anterior.  Al( u  n  Ins  los 
sarracenos  á  vista  de  aquella  aparición ,  apelaron  á  la  fuga  con  pérdida 
de  sesenta  ó  setenta  mil  hombres  que  quedaron  muertos  sobrp  el  cam- 
po de  batalla.  El  fruto  de  esta  jornada  fue  el  apoderarse  D.  Ramiro  de 
Calahorra ,  quedando  dueño  al  mismo  tiempo  de  Albelda  y  de  Clavijo,  «i 
bien  la  segunda  de  estas  poblaciones  quiere  el  Albeldense  que  fue  con- 
quistada por  su  hijo  Ordeño. 

A  consecuencia  de  este  hecho  tuvo  lugar  el  llamado  Voto  de  Santiago, 
Agradecido  el  rey  al  favor  del  Santo  Apóstol ,  no  solamente  acordó  ele- 
girle patrón  de  (oda  España,  sino  que  hizo  voto  de  que  la  nacioQ  ofre- 
cería anual  y  perpétoameole  á  la  Iglesia  de  Santiago  las  primicias  de  la 
cosecha  y  vendimia ,  y  dar  al  santo  Apóstol  parte  de  todo  el  botín  qne 
se  cogiese  en  las  expediciones  contra  los  moros ,  contándole  como  el 
primer  soldado  de  eabalMa  del  ejército  cristiano,  cuya  percepción  M  ha 


(r  -Namqaid  ¡ignorabas  quod  Dominus  Dosier  Jesús  Chríslus  alias  provincias  aüis 
fraiiihus  ineis  Aposiolis  disiriboens ,  loiaio  Ui»piioiam  mea)  tatelieper  soriem  depuUvit, 
el  me»  commii>áeril  proleclionit»  ?» 
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ráUsado  basta  tiempos  nmy  recientes  (i).  Gomo  iécha  de  lodo  esto  se 
cita  el  afio  834,  sin  embargo  qae  son  tales  las  difionltades  que  se  pre- 
sen lan,  (¡ue  los  autores  do  han  logrado  ponerse  de  acuerdo  en  eals 
ponto. 

Acerca  del  diploma  de  Ramiro  I ,  el  erudito  D.  Vicente  La  Fuente 
forma  un  acertado  y  conciensado  juicio  crítico  (S),  después  del  cual  pa- 
recería pAHdo  coanto  qnisiéramos  decir.  Vamos  paes  á  reasumir  en  bre- 
ves frases  la  narración  de  naestro  amado  y  sabio  profesor.  Empíeia  por 

miinifestar  que  la  cuestión  jurfdiea  acerca  del  voto  de  Sentíais  es  distinta 

de  ia  disputa  históncci-crítica  acerca  de  la  autenlicidar!  del  diploma  de 
Ramiro  I,  y  que  cualquiera  que  sea  el  valor  de  los  documentos  en  que 
se  fiioda  el  célebre  Voto  de  Santiago  ,  la  gratitud  nacional ,  la  equidad,  la 
prescripción ,  cuanto  bay  de  sagrado  para  legitimar  un  tributo ,  estaban 
á  sn  vor.  En  este  concepto  debatieron  la  cuestión  las  personas  religio- 
sas, que  impugnando  la  tradición  de  la  batalla  de  ClaTijo  y  el  diploma 
de  Ramiro  I ,  reconocieron  con  todo  esto  la  legitimidad  de  la  prestación. 
Después  se  lamenta  el  ilustre  catiouisia  de  que  nuestro  siglo,  á  fuer  de 
positivo f  hayi  sentenciado  sin  ver  casi  el  pleito,  declarando  apócrifos 
todos  los  docamentos,  y  disponiendo  después  no  pagar.  A  pesar  de  esto 
nosotros  tenemos  una  satisfacción  en  consignar  que  nuestra  angustn  so- 
berana D/*  Isabel  II,  por  conducto  del  gobernador  de  Santiago ,  presen- 
ta cada  año  una  ofrenda  en  monedas  de  oro  al  santo  Apóstol.  Aquel  fun- 
cionario con  toda  solemnidad  entrega  la  ofrenda  ante  el  altar  mayor  de 
aquella  catedral ,  en  manos  del  Prelado  Metropolitano ,  pronunciando  ua 
discurso,  al  que  cooleola  con  otro  el  M.  F{.  Arzobis¡io.  Esto  sentado,  si- 
gamos ocupándonos  del  juicio  critico  del  señor  La  Fuente.  Según  este 
escritor,  el  diploma  de  Ramiro  1  había  corrido  desde  el  siglo  xn  en  ade- 
lante con  buena  suerte ,  y  no  solamente  habla  sido  confirmado  por  ta. 
nos  monarcas  de  Castilla  y  robustecido  su  complemento  ,  cuando  algu- 
nos pueblos,  en  especial  de  Castilla  la  \neva  ,  se  rebelaron  coaUa  su 
pago.  Navarra  y  Aragón  ,  no  obstante  In  [u  riendida  dominación  asturiana 
en  aquellos  países  ,  durante  el  siglo  viii  y  siguiente ,  no  conocieron  66- 
nejante  tributo ,  ni  el  patronato  de  Santiago  (3),  á  pesar  de  su  predica- 

(t)  Téaw  fll  Diario  de  las  Sesionefl  de  lu  Cortes  de  Cftdit  de  ISlS ,  y  Toraoo ,  aev.  da 

BspaOa  ,  1. 1X1. 

(t)   Apéndice  núnc  1  a!  lomo  i."  de  la  fífTf  rrjf^iástica  de  Espn^n. 
(^)  AragoD  tuvo  si'  m[  rt  por  palroo  á  San  Jorge,  y  era  ¿  qaieo  invocateo  los  anigoae- 
al  entrar  en  bátal  a.  ^La  Foente). 
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ciou  y  mucbo  culto  en  aquellos  paíMS.  Aud  Uegó  á  preseatane  um 
bula  del  papa  GelesÜQO  IQ .  que  prohibía  alegar  la  prescripción  inmemo* 
ríal  contra  el  do  pago  del  ?oto ,  si  bien  tal  bala  ao  se  halla  en  níDgan 
Bulado  •  y  machos  han  negado  su  autenticidad  por  no  tener  aotoridad  ei 
Papa  de  abrogar  las  leyes  civiles  en  materias  de  prescripción  (i). 

A  continuación  nos  hace  ver  el  mismo  escritor  que  entre  los  críticos 
eitranjeros  hubo  muy  pocos  que  creyeran  genuino  el  diploma  de  Rami- 
ro I ,  y  que  aun  los  mismos  bolaodistas  lo  dieron  por  sospechoso ,  aun- 
que en  términos  comedidos  como  correspondía  á  la  piedad  de  aquellos 
historiadores  jesuítas,  y  que  en  Kspaüa  el  primero  que  impugnó  el  docu- 
mento í'ue  el  1'.  M.  Josü  Pérez,  célebre  beneiJiclaio  de  Salamanca,  eu  sus 
Disertaciones  ccUsiasticas  (i).  Masdeu  fue  ti  que  más  envenenó  ia  cuestión. 


(I)  Hemos  dicbo  (¡ue  en  la  aciiidlidad  S.  M.  !a  Iteina  de  Espafia  han-  uua  ofrenda 
aaual  al  Apuaiul  Sauiiago ,  y  lit^pue^  de  iiupiea  j  el  pliego  aultii'tor,  duLide  lo  bernuá  cou- 
sí^oado ,  leemos  la  noticia  que  reproducimos  á  conliooacroo  y  que  tenemos  uo  placer  en 
reproducir,  do  solanu>nte  c  lu';  ri;)  pniclia  de  lo  que  dejamos  uianifeslado  ,  sino  como 
documento  histórico.  E^^  reti  TL-uie  u  ia  oirenda  predtiolada  en  ei  uUimo  aniversario  deia 
tnuílaciou  del  glorioso  cuerpo  del  :»aaio  Apó:»iol,  y  dicx;  asi : 

«El  subgobernador  de  Santiago »  a)  entregar  al  cardenal  arzobispo  de  la  diócesis  la 
ofrenda  de  8i6  escudos  800  milésimas  que  hacen  todos  lósanos  los  Boyeo  al  Santo  Após> 
lo!  patruii  de  España,  k-  dirigió  el  sisruicnie  di^-^urso: 

vEuiUiü.  sellor :  La  Reioa  (y.  Ü.  ü.J  me  luauda  presi  uUr  al  Saulo  Aposlol  esta  n  ü^iosa 
ofrenda ,  tesUmouio  indeleble  de  su  reconocida  piedad  y  bomenaje  de  gratitud  que  en 
nombre  de  ios  reinos  de  Castilla  y  de  León  tributan  todos  los  nocarcas  de  Bspaaa  á  su 
tutelar  patroQO,  en  el  aniversario  de  la  traslación  de  su  glorioso  cuerpo  á  esta  memorable 
basilíca. 

Dignaos  pues  recibirla,  Emmo.  se&or,  en  vuestras  manos,  más  autorizadas  que  lasmias; 
y  dedicarla  al  Santo  Apóstol  con  vuestras  oraciones ,  en  la  solemnidad  del  sacrificio  que 
en  memoria  de  Nuestro  Padre  en  la  fe  se  va  á  ofrecer  al  Altísimo. 

Al  elevar  vuestras  preces  á  nuestro  Santo  Protector ,  guardián  cooslante  de  nne.'^tra  in- 
dependencia y  Bue^lra  fe,  dignaos  pedirle  en  nombre  de  nuestra  augusta  ^soberana  que 
ioieroedacon  el  Todopoderoso  para  que  siga  derramando  sus  gracias  sobre  nuestra  santa 
Iglesia,  el  trono  excelso  de  San  Fernando  y  el  pueblo,  católico  espadol,  tan  combatido  por 
las  pasiones  de  sus  hijos  espúreos ,  como  leal  y  oonsecueate  en  la  defensa  de  sus  institu- 
ciones seculares. 

Pedidle  también  tu  uouibio  de  lodua  iu»  iiuetio»  e^pailúles  que  interceda  para  que  con- 
serve dilatados  aAos  la  importante  vida  de  nuestro  muy  querido  y  venerado  Pro  IX,  astro 

brillantedelcristiaoisuio  que  difunde  ios  resplandores  de  la  verdad  y  la  civilización:  la 
de  nuestra  muy  amada  scBoia  do&a  Isabel  II,  clave  de  nuesiio  edificio  social  y  e^jperanza 
de  un  dichoso  porvenir ;  y  la  de  los  hombres  eminentes  qtie  han  salvado  hace  poco  á 
nuestra  nación  de  la  espantosa  ruina  que  iaameoaiaba,  y  que  trabajan  sin  descanso  por 
su  felicidad  y  grandeza. 

Pedídselo  así,  Emmo.  señor,  ciimo  yo  humilde  i  la  vez  se  lo  pido,  con  lodo  el  fervoroso 
interés  deque  mi  alma  e.s  rnpaz,  y  cual  le  ptd(>  que  protejaá  ü&to  pueblo^  á  8n£mmo.  vir 
tuúsú  y  ejemplar  prelado,  y  á  su  dignísimo  cabildo.» 

(t)  Tit.  Diploma  «eUhmimm  d»  Yoto ,  pág.  286  y  sig.  Puede  verse  también  la  diser- 

T.  u.  52 


i^iyuu-cd  by  Google 


»  440  — 

haciendo  oDa  representación  para  qae  se  reformara  el  rezo  en  la  fiesta 
de  la  aparición  de  Santiago ,  y  se  quemara  el  diploma  como  infame ,  ca- 
lumnioso ó  indecente.  A  pesar  de  todo  esto  la  Iglesia  de  Santiago  conti- 
nuó disfratando  la  cobranza  del  voto ,  ganando  el  pleito  en  los  tribuna- 
les. Bien  que,  como  añade  el  mismo  La  Fuente,  las  confirmaciones  del 
TOlo  por  varios  monarcas ,  y  desde  Sau  Fernando  basta  los  Be^  Cató- 
licos ÍDclusiTe ,  7  las  respuestas  mismas  de  las  Cortes ,  en  tiempo  de 
Don  Juan  1  y  del  emperador  Gárlos  V ,  eran  más  que  suficientes  para 
ganar  cuantos  pleitos  se  quisieran ,  cualquiera  que  fuese  el  valor  histó- 
rico del  diploma. 

I)c  oslas  y  oirás  razones  deduce  el  escritor  citado  que  la  ¡úadosa  gra- 
lilud  de  los  españoles ,  y  su  gran  devoción  al  apóstol  Santiago  ,  inlrodu- 
jeroD  ei  pago  de  los  votos  en  el  siglo  x  y  en  tiempo  de  liamiro  H , 
en  cuyo  reina  do  hay  una  aparición  de  >aiiiiago ,  no  desmentida  por  los 
críticos:  y  que  más  adelante,  nlgun  falsario,  tal  vez  advenedizo,  para 
dar  un  carácter  legal  y  obligatorio  á  la  prestación  voluntaria,  íoijó  el  di- 
ploma ,  como  ora  costumbre  en  aquella  época  cuando  se  quería  legiti* 
mar  una  tradición  ó  una  práctica ,  al  modo  que  siglos  áotes  se  fragua- 
ron las  decretales  apócrifas  y  otros  mil  documentos ,  para  sancionar  las 
costumbres  y  disciplina  de  la  edad  media. 

No  creemos,  por  nuestra  parte,  se  pueda  oponer  nada  á  crítica  tan  ra- 
zonada. Sí  bien  es  digno  de  alabanza  el  que  se  trate  de  excitar  la  piedad 
y  la  devoción ,  no  es  necesario  para  esto  cebar  mano  de  supercherías , 
falcando  la  historia  y  adulterando  los  hechos  (i).  Gomo  se  ve  por  la  no- 
lición (k'l  coiiüniíro  do  I.tigo,  1».  Joacpiin  Antcii'o  í'c!  Caniitio,  queso  halla  en  el  lomo  IV 
de  las  Mtmoriasde  la  ¡Ital  Acailtmiade  ¡a  Utsiona ;  a  Orliz  ,  /ií$rurso  his!órico-¡egnl  sobre 
ti  pretendido  diploma  del  toto  dt  Santiago  ¡  i  Flores ,  Eípoña  Sagrada ,  lora.  XIX ,  \  por 
ülliiuo  á  Mdsdeu  ,  Uiti,  erit. ,  tom.  Xli. 

(1)  Aunque  por  su  mucha  extensión  nu  reproducimos  aqui  el  célebre  diploma  d«  R|« 
miro  I ,  lo  haremos  de  la  fecha  y  i>U9Cripcione$  ,  que  dicen  asi : 

Facía  Scriplura  conaolattoDis ,  donatíoDis ,  el  oblationis  hujus,  in  Civiiale  Calaforra  no> 
lo  dio  octavo  Kalend.  janii  Aera  DCGCUXII. 

Ego  Res  llariemirus  cum  conji.ge  mea  Uegina  Urraca  ,  el  filio  iioslro  H^Ordonto,  ct 
fraire  fru'o  lleRo  (iarsia  ,  hoc  sciiphim  quod  fccimus  proprio  rohore  tonfirmamw. 

Lgo  I)uiciá  Caulahricn^i:^  ArchlepiíCupu^ ,  qui  proiseus  fui ,  cooúriuo. 

Ego  SoaríiM  Ovelensís  Kpiscopus ,  qui  prsseoa  fni ,  eonflrroo. 

Ego  Oveco  Asliiríeosis  Epi^copus,  qní  préseos  fui,  conr. 

Ego  SaloíiHífi  AsUiricensif!  Kpisrnpijs  ,  qui  pra'sens  fui  ,  conf. 

£gO  Rudcncus  Luten^iü  Epi.^i  opu^  ,  qut  pric«eQS  fui ,  cvof. 

£go  felrus  lrieD9Í«  Epi.-^copus ,  qut  proiseiu  fui ,  conC. 

Fgo  Regina  Urraca ,  conf. 
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(a  que  va  al  pié  de  estas  líneas ,  firman  la  escutura  con  el  rey  su  rao- 
jer  D.»  Urraca ,  su  hijo  D.  Ordoüo  y  su  hermano  D.  García  ,  que  se 
Ulalabaa  reyes ,  ua  arzobispo  y  los  obispos  de  Oviedo ,  Astúrias ,  As- 
toifa ,  Lugo  é  Iría ,  varios  sefiores  coo  el  fílalo  de  potestades  de  la  lier^ 
ra,  alguDOs  lestígos,  eolre  ellos  uno  llamado  Vicente ,  sayón  del  rey,  y 
finalmente  todos  los  habitantes  de  España ,  que  lo  vieron  y  fueron  tes- 
ligoá,  y  que  comprendieron  su  lirma  bajo  una  cláusula. 

S  VI. 

ñmdtieion  dé  la  Marca  gótiea^-^des  episcopales  establecidas  y  restauradas 
hasta  la  muerte  de  Alfonso  lí.^Disciplina  eclesiástica,--^ Ordoño  L^Per" 

sedición  de  los  mozárabes.— Concilio  de  Córdoba. —  Verdadera  batalla  de 
Ciavijú.—Márlues  en  Córdoba,  — Sun  Eulogio. — Sus  escritos. 

Vamos  á  dar  cuenta  al  lector  de  sucesos  do  la  mayor  importancia  de 
kliísloría  de  noestra  patria.  Ya  hemos  tenido  ocasión  de  ver  cuán  pa< 
lajeras  fneron  las  conquistas  de  Carlo-Magoo  en  la  Galia  Narbonense. 
Las  intenciones  de  aquel  gran  monarca  fueron  interpretadas  de  un  mo- 
do poco  favorable  á  la  independencia  nacional.  Empero  á  pesar  de  esto, 
los  francos  no  encontraron  gran  dificultad  para  establecerse  definitiva- 


Ego  Rex  Ord«>nius  ejus  üliu^  ,  codÍ. 

Ego  Eex  Garsia  frater  Regia  Ranemirt,  eoaf. 

Osorías  Patri  majordomus  ilegis  ,  qai  proseas  foi ,  coof. 

PelagiusGuterrici  Regis  Armiger  ,  qai  pra??ens  fui ,  conf. 

Menendus  Suarici  polestas  lerrie  ,  qui  pnp-en?  fui ,  ronf, 

Rudericus  Gunsalvus  poieíia?  lerr»  ,  qui  pra  x'ns  fui  .  crmf. 

Gudesleas  O^rici  po(e»laá  leiric  ,  quí  pr<£sen:$  fui ,  cuaf. 

Soarius  Meoeadici  potestas  terrse,  qai  proseas  fai ,  conf. 

Gatier  Osprici  poteatas  terne ,  qni  pnesens  fai »  conf. 

Oiorios  Giilerrioi  poteslas  txrra; ,  qui  prmsens  fui ,  conf. 

Raoemiras  Garsi» poleslaa  lorrs,  qai  praueDS  foi,  conf. 

Marlínus  teslis. 

Petras  teslis. 

Pelagivs  tettia. 

Soaríos  teatia. 

leoeodus  icslis. 

Vinccntiii.s  Sa;;io  Re^Is  tesíi?. 

hos  omnes  Uk^pauia^  ii'nanaii  habitatores  populi  i|ui  ptu  M  iiU-s  íuiinus  et  «upeiscrip- 
lom  miraculam  B.  Palioni  ct  prolectori?;  ooslri  gloiiu!»l^^iuii  Aposluli  Jacubi  ptupriis  ocu- 
lis  viiiiuius  ,  ei  Iriuuipbuiii  de  Saracenis  per  Dei  mi^ericurdiani  übtinuiinus,  qaod  supe» 
riu  ttríplam  eat  noelmiis ,  et  ia  perpetaum  coafirmaoias  peraiaasarum. 
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mente  en  la  parte  de  España  llamada  Gatalnfia,  toda  vez  que  los  catala- 
nes se  hablan  acostumbrado  á  tratar  alternativamente  asi  á  los  francos 

como  á  los  mahometanos,  por  las  lurhas  que  pxistiaii  entre  los  unos  y  los 
Ciros.  Así  pues  piiflicroii  fnn(]ar  aquellos  la  .Marca-Golhla-His[)ania.  cuyo 
gobierno  fue  muy  parecido  al  de  los  francos.  Ademas  de  los  godos»  que 
habitaban  en  gran  número,  habían  acudido  á  la  Marca  hispana,  hacendó 
de  la  craeldad  de  los  sarracenos,  nna  mnltitnd  de  españoles  de  diferen- 
tes pontos  del  interior.  Todos  ellos  fiieron  mny  bien  recibidos,  porque 
hacían  falta  brazos  para  el  cultivo  de  las  tierras.  Luis,  el  hijo  de  Carlo- 
Magno,  les  indemnizó  de  las  pí^rdidas  que  hablan  experimentado,  exi- 
miéndoles de  tributos  y  dándoles  tierras.  Con  tanto  ardor  se  dedicaron 
al  trabajo,  qne  en  poco  tiempo  el  país  tomó  un  aspecto  muy  diferente  al 
qae  ántes  presentara,  de  tal  suerte  qne  excitándose  la  codicia  de  los  se- 
ñores francos  y  españoles,  y  principalmente  de  los  condes,  qne  empezaron 
á  oprimirlos  con  tributos  y  hasta  llegaron  á  quererlos  privar  de  la  pose- 
sión de  sus  tierras,  se  convirtieron  de  protectores  en  tiranos.  Ellos  ele- 
varon sentidas  quejas  al  emperador,  el  cual  los  oyó  con  benevolencia,  y 
en  su  consecuencia  ex[)idió  nn  prarcptum  que  envió  á  la  Gotim,  y  que 
traducido  del  latin  dice  de  este  modo : 

«En  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espirito  Santo,  Gárioe  Sere- 
m'simo,  Augusto,  coronado  por  la  mano  de  Dios,  emperador  grande,  pi- 
cifico,  gobernador  del  Imperio  romano,  y  por  la  misericordia  de  Dios, 
rey  de  los  francos  y  de  los  lombardos,  á  los  condes  Bera,  GauseUno, 
Gisclaredo,  Oilicon,  Ermengardo,  Ademar,  Laibulío  y  Erlino: 

«íSabed  que  los  españoles  cuyos  nombres  siguen,  habitantes  de  los 
países  que  vosotros  administráis,  Martin,  presbítero,  Juan,  (juintila,  Ga- 
lapodio,  Asinarío,  Egila,  Estéban,  Rovellis,  Ofílo,  Atila,  Fredemíro,  Ama* 
ble.  Cristiano,  Elperíco,  Homodei,  Jacinto,  Esperandeí,  otro  Est^ao, 
Zoleiman,  Marchatello,  Teobaldo,  Paruparius,  Gomis,  Castellano,  Ardarí* 
co,  Vasco,  Viguiso,  Viterico,  llanoido,  Suniefredo,  Amancio  ,  Cazorellas, 
Langobardo  y  Zate,  militares:  Obflesindo ,  Váida,  Roncariolo,  Mauro, 
Pascales,  Simplicio,  Gabiuo  y  Salomón,  presbítero,  han  acudido  á  nos 
quejándose  de  las  numerosas  opresiones  que  sufrían  de  vosotros  y  de 
vuestros  oficiales  inferiores.  Y  nos  han  dicho,  así  como  lo  atestiguan  los 
unos  de  los  otros  ¿  nuestro  fisco,  que  ciertos  jefes  del  pais  los  han  ar- 
roja lo  de  sus  propiedades  contra  toda  justicia,  quitándoles  el  beneficio 
de  nuestra  investidura  de  que  han  gozado  treinta  años  y  más;  represen- 
tándonos que  eran  ellos  los  que  en  virtud  de  la  licencia  que  les  había- 
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tnos  otorgado  habían  sacado  estas  tierras  del  estado  de  iDCultura.  Diceo 
tambieo  qoe  mochas  ciudades  qae  ellos  mismos  edifícaroo,  les  han  sido 
quitadas  por  vosotros,  y  qoe  los  sometéis  á  pechos  iojostos,  que  vuestros 
delegados  les  exigen  víolentameate  y  á  Ja  fuerza.  Por  lo  tanto  hemos  da- 
do orden  i  Joan,  arzobispo,  nuestro  delegado»  de  presentarse  á  noestro 
moy  amado  hijo  el  rey  Lnis,  para  tratar  con  él  de  este  negocio  coidadosa 
y  nínociosamente.  Le  enviamos,  poes,  ¿  fin  de  que  llegando  oportuna- 
mente,  y  oomparedendo  vosotros  por  vuestra  parte  á  su  presencia,  ar- 
regle cómo  y  de  qué  manera  hayan  de  vivir  los  espailoles.  Hemos,  no 
obelante,  ordenado  expedir  estas  cartas,  y  os  las  despachamos  para  que 
ni  vosotros  ni  vuestros  oficiales  subalternos  impongáis  por  vosotros  mis- 
mos censo  alguno  á  los  susodichos  españoles,  venidos  á  nos  de  España 
con  coníiauz-],  propietarios  ahora  de  yermos  ó  baldíos  que  les  habíamos 
dado  á  culti\;ti  ,  y  que  se  sabe  ñau  cullivado;  ni  permilai>  que  ellos  mis- 
mos se  imj>ongan  ninguuo,  sino  que  al  contrario,  mientras  nos  sean  üeies 
á  nos  y  á  nuestros  hijos,  lo  que  han  poseído  durante  treinta  años  lo  po- 
sean tranquilos  ellos  y  sus  herederos,  y  vosotros  se  lo  conservéis.  Y  to- 
do lo  que  hayáis  hecho  vosotros  y  vuestros  oficiales  contra  justicia,  si 
les  habéis  tomado  algo  indebidamente ,  restituidlo  al  momento,  si  que- 
réis obtener  el  favor  de  Dios  y  el  noestro.  Y  para  que  deis  mis  com* 
pleta  fe  á  este  escrito,  hemos  dispuesto  que  vaya  sellado  con  nuestro 
anillo. 

cDado  el  IV  de  las  nonas  de  Abril,  en  el  año  de  gracia  de  Cristo,  Xn 
de  nuestro  imperio,  el  XLIV  de  nuestro  reinado  en  Francia,  y  el  lOíXVIIl 
de  noestro  reinado  en  Italia,  en  la  Vindiccion.  Fecho  felizmente  en  el 
palacio  de  Aquisgran  en  el  nombre  de  Dios.  Amen.» 

Á  este  rescripto  siguieron  otros,  aun  más  explícitos  si  se  quiere,  si^re 
los  derechos  y  deberes  de  los  españoles  refugiados.  En  uno  de  ellos  se 
decía:  tA  todos  los  que  sustrayéndose  á  la  dominación  sarracena  se  pon- 
gau  espontáneamente  bajo  nuestra  potestad,  los  tomamos  bajo  nuestra 
protección  particular,  queriendo  que  sepáis  que  es  nuestra  intención  que 
conserven  su  !il)ei  i;id.fl  lampero  manifiesta  que  habían  de  estar  dispues- 
tos á  lomar  las  armas  al  Uamamieiilu  de  sus  condes,  ¿quienes  tocaba  re- 
gularizar el  servicio.  En  virtud  de  todo  esto  ios  españoles  establecidos 
en  la  Marca  Goihia-IIispana  gozaron  después  de  ia  más  completa  liber- 
tad y  de  una  gran  protección  que  les  permitió  dar  su  antiguo  esplendor . 
á  la  religión,  i^l  reino  de  Asturias  y  León,  los  renacientes  estados  de  Ara- 
gón y  Navarra  y  el  condado  de  Barcelona  fueron  insuperables  á  los  sar« 
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rácenos,  á  pesar  de  los  seis  siglos  quu  todavía  domtnaroa  ea  otras  pro- 
vincias de  España. 

Los  hechos  que  hemos  i<lo  maDifeslaodo  fueroo  causa  de  que  s^í  fue- 
ran restableciendo  ias  Sedes  episcopales  sucesivamente,  no  sólo  en  las 
provincias  qne  voivian  al  poder  de  tos  cristianos ,  sino  también  en  las 
que  permanecían  sujetas  al  poder  de  los  musulmanes. 

De  las  actas  del  concilio  celebrado  en  Córdoba ,  del  que  más  adelante 
nos  ocuparemos,  sabemos  que  continuaba  la  série  de  los  obispos  de  To* 
ledo,  Ovilla»  Mérida,  Giiadíx,  Ecija,  Córdoba,  Málaga  y  Elvira,  lo 
que  prueba  que  el  episcopado  se  iba  restableciendo  en  las  poblaciones 
de  mayor  imporlancia,  preparándose  de  este  modo,  aunque  paulatina- 
mente, el  completo  restablecimiento  de  la  monarquía  y  el  antiguo  es- 
plendor de  la  religión  santa  de  Jesucristo. 

¿  Kn  qué  estado  se  hallaba  la  disciplina  eclesiástica  en  aquellos  prime- 
ros tiempo»  üt;  la  rerohiiuista So  üi)>L'rvaba  la  de  los  úllmiits  tiempos 
de  la  monarquía  visigoda  ,  no  habu  inlo  sido  variadas  ni  modilicadas  las 
disposiciones  de  los  concilios.  La  repugnancia  del  clero  al  celibato  iba 
desapareciendo  cási  por  completo ,  y  todo  hacia  presentir  que  pronta* 
mente  acabaría  por  desarraigarse. 

Es  cuanto  podemos  decir  acerca  del  estado  en  que  se  encontraba  la 
Iglesia  de  España  á  la  muerte  de  Alfonso  II  el  Casto, 

No  nos  detendremos  en  hablar  del  reinado  de  Ramiro  I ,  del  que  sólo 
diremos  que  acreditó  su  valor  en  las  victorias  que  obtuvo  sobre  los  sar- 
racenos, y  demostró  su  piedad  en  diferentes  obras  que  realizó,  entre 
otras  la  hermosa  iglesia  que  dedicó  á  la  Santísima  Virgen  María ,  á  me- 
dia legua  de  la  ciudad  de  Oviedo  ,  dejando  consignada  su  fundación  en 
dos  lápidas ;  y  otra  iglesia  titulada  de  San  Miguel  de  Lino,  que  hizo  eri- 
gir á  corla  distancia  de  la  anterior.  Murió  este  mona  rea  en  850  ,  siendo 
muy  sentido  pijr  los  buenos  católicos,  por  haber  cousiM-vaiio  á  la  reli- 
gión su  debido  esplendor.  Su  ra  láver  fui"  depositado  en  el  panteón  que 
para  sepultura  suya  y  de  sus  suc  -sores  nianiló  erigir  Alfonso  el  Casto. 

Por  muerte  de  llamiro  suhio  al  trono  de  Asturias  ürdofio  l,  que  era 
el  primogénito  de  Ramiro.  I'^l  primer  cuidado  del  nuevo  monarca  fue 
atender  á  la  fortificación  de  diferentes  pueblos  de  sus  estados ,  reparan- 
do ias  murallas  que  estaban  en  estado  de  ruina,  y  haciendo  otras  nue- 
vas. Oió  con  esto  pruebas  de  prudencia  y  de  acertada  previsión ,  toda 
vez  que  á  poco  tiempo  se  promovió  una  sublevación  entre  los  varones  de 
Alava  •  que  intentaron  separarse  de  la  dominación  del  rey  de  Asturias. 
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Eslo  no  obstante  ,  la  sulii'  vaciou  ín>'  \ úñenla  al  puco  tiempo,  sin  gran- 
des esfuerzos  por  paile  ilel  ley  'M  iloñu  ,  á  (jiiien  por  iiUimo  se  sometie- 
ron humildemenle  los  que  se  hablan  mostrado  descórnenlos.  Así  pues, 
DO  íoe  eo  esto  eo  lo  que  se  demostró  todo  su  valor  y  cualidades  guerre- 
ras ,  sino  60  otras  bazafias  de  mucha  mayor  importancia »  que  desde 
loego  que  subió  al  trono  llamaron  imperiosamente  toda  so  atención. 
Estas  fueron  las  grandes  victorias  que  consiguió  de  los  musulmanes  acau- 
diiiados  por  Muza. 

Por  los  últimos  tiempos  del  reinado  de  Abderrahman  11  tuvo  lugar 
eo  Gdrdoba  una  sangrienta  persecución  contra  los  mozárabes.  Aquel  mo- 
Jiirca  musuimaD  babia  adquirido  grao  preponderancia  y  poderio ,  basta 
el  término  de  que  un  emperador  bizantino  solicitase  su  alianza  contra  ud 
califa  de  Bagdad,  y  de  que  los  navarros,  temiendo  nuevas  invasiones  por 
parle  de  los  francos  ,     pidiesen  su  auxilio.  Todo  lo  que  prueba  que  el 
ioi;tério  se  íorlalocia  »'n  leparla  á  |)t'sar  de  las  di  smembraciones  que  eíi 
él  hablan  hecho  I'eiayo  y  ambos  Alfonsos.  Ki  emir  ó  califa  de  Córdoba 
entre  tanto  se  aplicaba  al  embellecimiento  de  la  ciudad  ,  emprendiendo 
obras  costosísimas  eo  las  que  empleó  cantidades  fabulosas.  Esto  di6 
ocasión  á  bacerle  subir  los  impuestos ,  haciendo  insoportable  la  situa- 
ción de  sus  súbditos.  Y  como  si  esto  no  fuese  suficiente  para  afligir  á  los 
muzáivilips ,  se  anadia  á  ello  los  grandes  casligos  que  eran  decretados 
por  la  falla  de  respeto  que  eii  ellos  veiaa  ios  árabes  á  la  ley  del  fal- 
so profeta  de  la  Meca. 

Moy  extraña  parece  esta  persecución  si  se  atiende  á  las  cualidades 
que  adornaban  á  Abderrahman  II|  el  que  hasta  entónces  babia  dado  prue- 
bas de  generosos  sentimientos.  Ya  ántes,  dicen  los  historiadores,  en 
ocasioQ  de  una  espantosa  sequía  ,  que  trajo  en  pos  de  sí  el  hambre ,  á 
ki  que  se  añadió  la  plaga  de  la  langosta  ,  que  destruyó  lo  poco  que  ha- 
bla quedado  en  los  campos,  Abderrahman  compadecido  de  tanta  miseria, 
y  ganoso  de  mejorar  la  suerte  de  sus  subditos ,  perdonó  los  impuestos 
y  repartió  abundantes  limosnas  entre  sus  subditos,  así  musulmanes  como 
mozárabes.  ¿Cuál  podía  ser  pues  la  causa  de  la  persecución  que  se  inau* 
;iuró  después  contra  los  últimos?  ¿Por  qué  léjos  de  ser  ya  objeto  de 
b -nevolencia ,  lo  fueron  de  extremados  rigores?  Discurre  m  I  i  '  eslo 
punto  un  historiador  cristiano  ,  y  dice:  <'que  es  necesario  tener  eu  cuen- 
ta las  leyes  que  se  hablan  publicado ,  seguo  las  cuales  el  que  llegaba  á 
pronunciar  una  vez  siquiera  la  célebre  profesión  de  los  muslimes :  No 
hay  más  Dios  que  IHos,  y  Makoma  es  su  profeta »  ya  no  podia  recono- 
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cer  olro  eolto ;  qae  el  (jue  euUíAba  UDa  mezquila  era  ya  tenido  por 
mosolmaD ,  lo  mismo  que  el  qoe  taviese  comercio  con  mojer  mabomela- 
na;  j  qoe  por  úllimo  eran  calificados  de  sedarlos  de  Mahoma  los  hijos 
demasalman  y  cristiana,  6  de  cristiano  y  mosulmana.»  He  aqoí  ahora  las 
consecuencias  qoe  deduce  el  mismo  escritor :  «Sopuestas  las  relaciones 
que  por  razón  de  comercio ,  indostría  y  Tecíndad ,  habían  de  mediar  en- 
tre mozárabes  y  mahometanos ,  se  comprende  muy  bien  la  liidlidad  oon 
que  podían  incurrir  aquellos  en  la  calificación  de  sectarios  del  folso  pro- 
feta ,  calificadon  que  habia  de  alcanzar  á  un  crecido  número  en  yirtod 
de  leyes  lan  latas  como  las  que  hemos  mencionadc.  Fácil  era  que  mu- 
chos á  quienes  se  habia  de  reconocer  por  mahomelauüs  en  virlud  de  la 
ley,  no  lo  fuesen  realmente,  y  diesen  en  sn  consecuencia  pruebas  de 
Cüüfesar  la  religión  contraria  :  y  como  se  castigaba  con  severidad  la 
aposlasia  del  mahomelaiiismo ,  pii'lo  suceder  muy  bien  que  por  este  me- 
dio indirecto  se  obligase  ó  se  pusiese  á  muchos  en  la  alternativa  de  ser 
perseguidos  ó  hablar  con  elogio  del  falso  profeta.  He  aquí  el  origen  pro- 
bable de  la  persecución.  Por  otra  parte ,  la  facilidad  con  que  algunos 
cristianos,  temiendo  los  rigores  con  que  se  les  conminaba,  hubieron  de 
ceder,  confesándose parlidarios  de  Mahoma,  alentaría  á  otros  máscelo- 
sos  á  oponer  á  este  ejemplo  de  tibieza  y  pusilanimidad ,  verdaderos  ras- 
gos de  abnegación  y  de  entosiasmo  católico ;  al  propio  tiempo  qoe  algu- 
nos  cristianos  sinceros ,  incursos  por  casualidad ,  descuido  d  ignoranda 
en  la  ley  que  por  un  nuevo  ado ,  involuntario  tal  vez ,  los  declaraba 
mahometanos ,  teniendo  á  ménos  semejante  calificación ,  do  podrían  né- 
nos  de  protestar  pública  y  esiiontáneamente  contra  creendas  que  en  rea- 
lidad no  profesaban.  He  aqai  cuál  pudo  ser  el  origen  de  esos  martirios 
espontáneos  sobre  los  coales  tanto  se  disputó.» 

Consolador  sobremanera  es  ver  que  siempre  que  se  suscitan  persecu- 
ciones contra  el  crisliaoíítno,  hay  multitud  de  cristianos  que  fieles  á  sus 
deberes ,  y  sin  intimidarles  los  tormentos  ni  la  muerte  ,  se  gluriau  en 
confesar  el  nombre  de  Jesucristo  y  en  derramar  la  sangre  en  su  defensa. 
Ya  veremos  con  cuánta  heroicidad  los  cristianos  de  Córdoba  se  hicieron 
espectáculos  admirables  aun  á  los  mismos  enemigos  de  la  fe. 

Antes  de  pasar  adelante,  y  en  confirmación  de  lo  que  ya  hemos  dicho 
respecto  á  la  generosidad  con  que  en  los  primeros  tiempos  de  sn  reinado 
obró  Abderrahman  II ,  debemos  consignar  que  él  dió  el  nuevo  espedá- 
culo  de  promover  la  celebración  de  un  cóndilo  en  Córdoba  para  qoe 
atendiesen  loa  padres  al  alivio  de  los  cristianos.  En  esta  asamblea  los 
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obispos  hicieron  un  arreglo  por  medio  del  cual  se  prohibía  á  los  fieles 
exponerse  al  martirio,  y  hasta  honrar  á  los  que  habian  terminado  su 
carrera  con  tan  gloriosa  maof te  >  &o  pretexto  de  que  sóio  la  violencia 
podía  jostificu'ki. 

fm  eomprender  los  rerdaderos  motíTos  de  las  diaposieieiies  del  coa- 
cttk) ,  que  á  primera  vista  parecen  extraoas ,  es  neoesario  tener  en 

caenla  que  la  persecución  de  los  mozárabes  de  Córdoba  se  diferencia 
eii  mucho  de  las  otras  persecuciones.  No  era  una  persecución  organiza- 
da y  que  procediera  de  urden  superior,  como  sucedía  en  las  persecocio- 
oes  paganas  y  auo  eo  otras  después.  Aquí  el  emir  ao  deseaba  la  sangre 
«mtiana,  y  ann  se  vaHa  de  los  obispos  para  evitar  sa  efosion » como  clá- 
mente se  ve  en  sn  condescendencia  para  que  se  celebrase  ^el  concilio 
de  que  acabamos  de  hablar.  En  otras  persecaciones  los  lapsos  y  los  dé- 
biifs  eran  muy  mal  miiiuius  por  el  resto  de  los  fieles,  y  hasta  arrojados 
de  la  Iglesia,  y  á  duras  penas  los  saiilo>  ru  lados  ,  llenos  de  candad,  co- 
mo dice  La  Fuente ,  lograban  reconciiiarlos  con  sus  agraviados  beruia- 
nos :  aquí,  por  el  contrarío ,  se  predicaba  la  debilidad  ,  y  se  miraba  el 
fervor  eríetiano  como  un  esceso  punible.  Bien  es  verdad  que  entre  los 
obispos  mismos  había  alguno  indigno  aun  de  entrar  en  la .  Iglesia  y 
llevar  el  nombre  de  cristiano.  Tal  era  ,  dice  el  mismo  La  Fnenle,  el  exe- 
crable obispo  de  Málaga  ,  llamado  HoslUjeMs ,  á  quien  coo  razón  llama- 
ba San  Eulogio  Hostis-Jesn. 

He  aqní  nhora  el  sabio  razonamiento  del  citado  historiador  de  la  Igle- 
sia de  £epaña:  tPero  ni  lodos  los  obispos  de  Andaloda,  dice,  eran  del 
mismo  temple,  ni  el  concilio  de  Córdoba  merece  las  invectivas  que  -se  le 
han  solido  dirígir,  ni  la  conducta  de  los  valerosos  atletas  de  Cristo  que 
en  Córdoba  se  espontanearon  al  martirio  hubiera  sido  aplaudida,  si  las 
drcunstancias  especiales  de  aquella  Iglesia,  y  io  que  es  más  la  ins[)iracion 
del  Espíritu  Sanio,  no  la  hubieran  hecho  sania  y  necesaria.  Pero  la  Igle- 
sia católica  mira  justamente  coa  desconfianza  estas  inspiraciones^  que 
Gondacen  al  espíritu  privado,  tan  temible  en  ella:  por  eso,  como  sobera- 
na maestra  de  la  doctrína,  se  reserva  el  derecho  de  inspeccionar  estas 
inspiraciones,  para  distinguir  con  su  inñilible  criterio  cuándo  son  ver- 
daderas inspiraciones  del  Kspírilu  Santo,  y  cuándo  ilusiones  del  enemigo. 
Aun  en  el  primer  caso,  si  tienen  algo  de  extraordinario,  nos  las  presenta 
como  casos  dignos  de  admirar,  pero  no  de  imitar  ;  como  no  sea  en  cir- 
cunstaocías  extraordinarias  ó  muy  análogas.  Por  lo  que  hace  áloe  miirtí- 
rea  de  Córdoba^  la  Iglesia  los  ha  reconocido  como  tales,  y  después  de 
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las  brillantes  apologías  de  San  Eulogio,  Almo  y  Samson,  no  podía  ca- 
ber  dada  en  la  materia.  Ni  era  posible  que  despaes  de  haber  derramado 
su  sangre  por  Cristo,  provocados  por  los  musnlmanes  ó  espontánea- 
mente, la  Iglesia  se  pusiera  de  parte  de  los  tibios  y  recbanra  de  sn  oo** 
mnnion  á  los  yalientes. 

cLa  Iglesia  por  regla  general  no  mira  bien  el  martirio  provocado  por 
imprudencia  ó  Innecesario.  Es  más  tolerante  que  los  qae  hablan  de  íxh- 
lerancia,  y  si  bien  no  solamente  aplaude  sino  que  exige  el  martirio  en 
ciertos  casos,  no  quiero  que  cslo  se  busque  sin  necesidad,  insuliaiido  á 
los  demás  cultos  y  atrepellando  las  leyes.  Los  Padres  de  Elvira  prohibie- 
ron que  se  diera  culto  á  los  que  eran  muertos  por  romper  las  estatuas 
de  los  ídolos  (1),  y  San  tiiu  iano,  consultado  sobre  este  punto  del  marti- 
rio voluntario  (2),  manifesló  :  Que  no  se  debía  protfocar  la  persecución, 
sino  cuando  fuera  ptrciso;  porque  Dios  no  mandaba  la  confesión  más 
bim  que  la  profesión  {quí  nos  confUeri,  magis  voluit  quam  profit^i). 
Lo  mismo  dijo  Sao  Isidoro  (3)  y  esta  es  la  opinión  más  común  hoy  en 
dia  entre  los  teólogos,  con  el  angélico  doctor  Santo  Tomás  (4>).>  Aduce 
á  continuación  el  mismo  escritor  el  ejemplo  de  los  misioneros  católicos, 
qae  léjos  de  aborrecer  el  martirio,  lo  anhelan,  y  qae  sin  embargo  no 
bnscan  las  ocasiones  de  morir  ni  tampoco  las  rehoyen,  y  concluye  sa 
razonamiento  de  la  sigaiente  manera:  cQue  algunos  de  aquellos  mosára- 
bes  eran  harto  tibios  áotes  de  la  persecución,  lo  manifestó  hasta  la  mis- 
ma debilidad  que  mostraron  varios  de  los  mártires  en  los  primeros  mo- 
mentos :  los  hnbo  que  cedieron  á  las  amenazas,  y  luego  arrepentidos  se 
presentaron  á  reparar  su  caida  por  una  confesión  explícita :  otros,  que 


(1)  ÁlgODOS  escrilores  exageradMlMtt  Iralado  de  oensarar  este  ciñen  de  Blvira,  lleno 
deprndeneia.  Per  de  pronto  estos  doctores  partit  ulares  no  debían  olvidar  qoe  la  decisión 

de  nn  concilio  nnrionál  valí'  algo  más  ?ti  himplo  voto,  y  hay  orpnllo  y  falla  do  princi- 
pios cristianos  en  inono^preciarla.  Las  armas  del  cristianismo  soo  Isi  palabra  y  la  pacien- 
cia, no  la  fuerza  y  v\  iiisullo  coaira  los  que  no  opinan  lo  tuisiuo.  La  l^^ie^iia  ao  liene  ni 
obligneien  ni  costnmbre  de  canonizar  áloe  qneoomprometen  «in  neeritdai  tn  exíflencin 
exterior  y  8U3  relacioni'*  ron  el  Estado.  ¿Qu<*  diríamos  de  un  misionero  que  entrase  en 
una  mezquita  de  J«'ru<al(»[i,  ó  Cnn^ianlinopla,  ^rilando  á  los  musulmanes  que  Mahoma  era 
tm  bribón^  Se  lo  tendría  por  un  loco,  y  dudo  mucho  que  la  Sania  Sede  lo  pusiera  eo  loa 
altares,  aunque  por  este  motivo  fnera  muerto :  otra  eoaa  ea  cnando  la  Igleaia  «e  batía  per« 
aegoida  por  loe  ínfleles  y  berejea,  pnee  aqnl  <e  procede  en  el  caso  de  qne  lea  tolerada.  [U 
Fuente.) 
(t)   Epíst.  8:i. 

¡a)  Vltro  se  pro  agone  certaminis  non  debet  offere  jtutiliv.  Gip.  XXIlf ,  lib.  I  Seolen. 
(1)  1,  t,  qomt.  ISI. 
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vivian  como  musnlDunes  y  profesabao  la  fe  en  secreto,  hobieron  de  ma- 
nifestarla públicamente;  alganos  por  fin  reformaron  ó  mejoraron  sos 
costumbres  ántes  que  llegara  la  época  del  martirio.  Finalmente,  una 
▼ez  qae  la  persecodon  se  llegó  á  ensañar  con  tos  mozárabes,  faeron 
tantos  los  qoe  se  presentaron  ante  el  cadí  u  juí  z  de  Córdoba,  qoe  teme- 
rosos los  mosolmaoes  de  la  pérdida  de  tanta  gente  y  de  la  consígniente 
rebaja  de  tributos,  hubo  de  acudir  el  emir  á  los  obispos  [¡a ra  que  estos 
prohibieran  á  los  fieles  que  se  espontanearan  al  martirio  (1;. 

Antes  de  ocuparnos  de  los  mártires  de  Córdoba  diremos  cuatro  pala- 
bras acerca  de  ía  sublevación  de  Muza  y  de  la  verdadera  batalla  de  Gla- 
?ijo. 

El  trono  de  los  árabes  en  España,  que  habia  quedado  vacante  por 
mnerte  de  Abderrahman,  fue  ocupado  por  Mobammed  II,  sin  que  merced 
á  este  cambio  babiese  tenido  fin  ni  aun  tregua  la  persecncion  de  los  mo- 
zirabes.  Un  renegado  llamado  Muza  habia  logrado  bacer  nna  brillante 
carrera  entre  los  árabes.  Era  godo  de  origen,  nacido  cristiano,  y  la  am- 
bición le  babia  becbo  renesfar  de  la  fe  y  abrazar  el  islamismo.  Dorante 
la  vida  de  Abderrahman,  padre  de  Mobammed,  habia  ido  ascendiendo  á  los 
más  elevados  puestos,  basta  qoe  pudo  lograr  el  gobierno  de  Zaragoza. 

Hohammed,  impulsado  por  el  celo  religioso  de  su  secta  y  ganoso  de  la 
propagación  del  Islam  en  las  fronteras  de  Espafia,  envió  sus  tropas  aga- 
renas,  que  pasando  los  Pirineos,  talaron  la  tierra  de  Narbona.  Los  pue- 
blos huían  llenos  de  temor,  y  cuando  otro  remedio  no  tenían  sallan 
á  ofrecerles  sus  bienes  para  teinplarsu  saña,  prorurando  que  les  causa- 
sen los  menos  perjuicios  posibles.  En  la  frontera  de  Galicia  sostuvieron 
los  muslimes  una  gran  batalla,  y  Muza  fue  vencido  por  los  cristianas,  que 
se  apoderaron  de  la  fortaleza  de  Albelda,  pasando  á  cuchillo  á  la  guarni- 
ción musulmana.  El  vencedor  de  Muza  fue  Ordoño  I,  sucesor  de  su  pa- 
dre Ramiro  desde  el  año  850.  GoQ  esta  victoria  adquirió  mucha  gloria  el 
invicto  monarca  de  Asturias. 

El  godo  musulmán  contaba  en  Córdoba  muchos  enemigos,  los  cua- 
les propagaron  las  más  negras  calumnias  contra  él,  culpándole  por  la 
pérdida  de  Albeída,  que  tan  sensible  habia  sido  para  Mobammed.  Procu- 
raron infamarle  asegurando  que  había  dejado  perder  aquella  fortaleza 
por  ruines  tratos  que  habia  hecho  con  los  cristianos.  £1  emir  dió  oidos 
á  los  muslimes,  qoe  no  debiera,  dice  Conde,  y  depuso  del  mando  á  Moza 


(t)  U  Puente.  Bis!.  Belesiisl.  do  Espafta.  Temo  ti.  pág.  11  y  eig. 
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bea  Zeyad,  wMf  de  Zangón*  f  á  su  hijo  Lopia  ben  Mazaj  waU  d»  Tole^ 
do  (i),  tiritados  los  dos  waUes  levaotaron  el  estandarte  de  la  rebelión', 
j  Zaragoza,  Huesca  y  Toledo  abrazaron  sn  cansa. 
Mm  se  alió  eon  los  navarros  muy  estrechamente,  de  tal  modo  qne 

les  prestó  auxilio  en  sus  contiendas  con  los  reyes  francos,  los  cnales 
compraron  la  paz  á  fimrza  de  oro.  De  ledas  estas  revueltas  se  aprovechó 
Ordoño  I  para  extender  su  roino  y  debililar  el  imperio  musulmán.  El 
rey  de  Asturias,  entrando  por  tierras  de  la  Rioja,  presentó  batalla  á  las 
huestes  de  Muza.  La  batalla  fue  muy  sangrienta,  como  completa  fue  la 
victoria  por  parte  del  rey  Ordono.  Diez  mil  sarracenos  quedaron  fuera 
de  batalla,  y  el  caudillo  fue  herido  tres  veces  por  el  mismo  monarca, 
escapándose  para  buscar  un  refugio  en  Zaragoza  ó  en  Tudeia.  Esta  es 
la  verdadera  batalla  de  Clavijo,  paes  se  dio  junto  á  la  eminencia  de  este 
nombre.  De  aquí  se  infiere  que  si  bien  es  cierto  el  hecho  que  se  con- 
serva en  la  consabida  tradición,  fue  un  descuido  del  autor  el  snponer 
acaecida  en  el  reinado  de  Ramiro  i  la  victoria  obtenida  en  tiempo  de  Or- 
doño I. 

Habiendo  ya  hablado  de  la  persecndon  de  los  cristianos  en  Córdoba, 
justo  es  que  nos  ocupemos  de  los  principales  mártires  qne  produjo.  He- 
mos ínsiauedo  las  causas  que  motivaron  los  rigores  qne  bicieron  derra- 
mar tanta  sangre.  Según  la  legislación  musulmana,  los  cristianos  gon- 
ban  del  libre  ejercido  de  su  culto,  con  tal  de  que  permaneciesen  sumi- 
sos y  pagasen  tributo;  conservaban  por  lo  tanto  el  uso  de  sns  iglesias, 
pero  no  podían  edificar  otras  nuevas,  en  virtud  de  estas  palabras  del 
falso  profeta:  -(No  permitáis  que  los  infieles  levanten  sinagogas,  iglesias, 
ni  templos  nuevos,  pero  dejadles  que  reparen  los  edificios  antiguos,  y 
ann  qne  los  reconstruyan,  con  tal  quesea  sobre  su  antigua  área.»  Cór- 
doba, pues,  contaba  en  su  recinto  tres  iglesias,  que  eran  la  de  San  Ci- 
priano, la  de  San  Ginés  y  la  de  Santa  Rulalia,  y  á  más  los  monasterios  de 
San  Zoilo,  de  San  Acisclo  y  el  de  los  santos  mártires  Fausto,  Javier  y 
Marcial.  Ademas,  fuera  de  los  muros  de  la  ciudad  existían  otros  ocho 
monasterios,  uno  de  los  cuales  estaba  dedicado  á  la  Virgen  María  y  era 
conocido  con  el  nombre  de  monasterium  Cateclarcnsc.  En  todos  estos 
templos  se  tañian  campanas  para  llamar  á  los  fieles  ¿  los  divinos  oficios» 
y  los  ministros  de  la  religión  podían  atravesar  las  calles  con  el  traje  pro- 
pio de  su  estado,  ora  foese  la  sotana  del  clérigo,  ó  bien  el  hábito  del 
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monje.  No  obstante  que  uoa  grao'  parie  de  los  mosárabes  había,  sidopta- 
do  ei  Uirbaate,  el  albornoz,  y  el  calzón  aoüho  de  los  mnaukuaiidft^  paca 
ser  de  este  modo^ménos  molaetadoa  por  los  fanáticos  sectarios  del  Kor 
raí,  existía  neeasaríaMote  una  gran  rivalidad  y  YebeoMolesi  amipaKaa 
eotre  los  IndíTídoos  de  las  do»  religiones.  Ea  proeba  de  esta  verdad,  be 
aqoi  lo  que  eaeribla  ra  crísUaDO  de  aquellos  tiempos:  «NingniiO  4»  nos»- 
otroS)  decía,  se  aireie  4  manirestar  ableelameDte  sos  creeDoiaSft.  f  tnM* 
do  sns  sagrados  deberes  obligan  á  los  eelesiisticos  i  prasentanse  en  pú- 
blico, laego  que  los  mosnlmanes  ven  en  eUos  las  insignias  de  en  ónden,. 
los  insoUan  y  les  persignen  á  pedradas.  9i  oyen  el  sonido  de  te:  campan», 
prommpen  en  maldiciones  contra  la  religión  de  Cristo  Tambieni 
los  cristianos  al  oir  al  muezzin  auunLior  las  horas  del  rezo  dosdo  lo  alto 
de  las  mezquitas  para  llamar  á  los  tniiAljmes,  exclamaban  sin  reparo  á 
que  fuesen  por  ellos  escuchados:  Salva  nos  Domine,  ab  dudito  malo ,  el 
nunc,  i'i  in  'Ptenuitn.  Üe  todo  eslo,  de  ser  considerado  como  musulmán, 
según  áüles  hornos  dií^ho,  el  que  llegaba  á  pisar  una  mezquita  ó  el  que 
llegase  á  pronunciar  las  palabras  del  símbolo  de  los  masulrnane*? :  iVo 
/i<iy  más  Diasque  Dios  »/  Mahomaessu  Prolela,  se  seguían  los  denues- 
tos, las  provocaciones  y  los  iosullos  que  trajeron  en  po&de  ai  las  pecser 
CQciones,  que  formaron  una  nueva  era  de  mártires. 

A  San  Eulogio  debemos  detalladas  noticias  de  aqoeUos  gloriosos  atle- 
Uis.de  te  fe  cristiana.  El  mismo  santo,  qne  anbelabapara  sí  la  glorte  del 
martirio,  predicaba  la  constancia  á  los  confesores.  En  ocasión  que  dos. 
JórenescrístíaDas  llamadas  Flora  y  Haría  se  bailaban  encarceladas,  y  es- 
perando el  momento  de  derramar  su  sangre  por  Jesnciisto,  compuso  nn 
libro  titodado  Enteñanxa^^elmaríirio,  ensefiiodoles  de  este  modo 
i  despreciar  los  tormentos  (2). 

La  primera  víctima  qne  designa  San  Eulogio  de  la  persecocion  ocurri- 
da á  fines  del  reinado  de  Abderrahman  II,  ó  sea  por  los  años  de  850(3), 
fue  el  presbítero  Perfecto.  No  fue  este  de  los  que  se  espontanearon  al 
martirio;  ántes  por  v\  contrario,  atravesalin  [u\r  las  calles  de  Córdoba 
cuando  anos  musulmanes  le  excitaron  á  que  les  dijera  conüdencialmento 


(1]   Alvarii  Indícalos  luminuáus,  en  Florez,  Esp.Saíf.,  lom.  \l,  pag.  tt9. 

[i]  Di  vi  CnTogii  ViU.aactore  Alvaro,  Hi^p.  illustr.,  I.  IY,pág.  tti. 

(S)  Ta  á  principios  del  raiaado  ée  Abderiabmaa,  Ucia  «I  «Bo  Sil,  habian.ialrido  «I 
mirlirio  ea.  Górduba  dos  moiirabes  llamados  Adulfo  y  Joao ,  pero  do  tenemos  QOlÍ0Íli>4ft 
MU  martiríM,  por  luber  denparecido  lia  aotaa  eacrílaa  por  el  «bad  bpertiMtoiK 
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sa  opinión  acerca  de  Hahoma.  ¿Qaé  debía  hacer  a(|oel  sacerdote  de  Je- 

SQcristo^  Si  por  temor  á  lo  que  pudiera  haber  sobrevenido»  hubiese  di- 
cho qae  Mahoma  era  un  verdadero  profeta  de  Dios  ,  y  que  por  codsí- 
guienle  su  ley  era  la  verdadera ,  por  más  que  hubiese  sentido  lo  con- 
trario ,  se  hubiera  hecho  indigno  del  sagrado  carácter  de  que  se  hallaba 
revestido,  y  aon  del  título  de  cristiano.  ¿Podia  eludir  la  respuesta  ? 

Esto  hubiera  sido  demostrar  nna  cobardía  indigna  de  nn  profesor  de 
la  doctrina  de  Jesucristo.  Así  pues ,  confesó  y  no  negó.  Fue  preguntado 
por  su  opinión,  y  él  la  manifestó  sin  rebozo  ,  diciendo  que  no  veía  en 
Mahoma  mas  que  un  impostor.  La  pregunta  se  le  liabia  hecho  en  con- 
fianza ,  y  bajo  la  palabra  de  reserva.  Esto  no  obstante  ,  los  musulmanes 
faltaron  á  su  promesa  ,  y  á  los  pocos  dias,  como  le  volviesen  á  encon- 
trar en  la  calle,  le  colmaron  de  injurias  y  de  maldiciones,  como  despre- 
dador  del  Koran.  En  sa  consecuencia  fue  preso  y  conducido  i  la  presen- 
tía del  juez.  El  preso  negó  haber  injuriado  á  Mahoma:  pero  como  quie- 
ra que  á  pesar  de  esta  declaración  se  viese  condenado  á  muerte  ,  de- 
fendió con  valor  y  denuedo  la  religión  santa  del  Crucificado ,  manifes- 
tando los  grandes  absurdos  de  la  ley  mahometana  á  presencia  de  todos 
sos  oyentes  (1),  y  se  preparó  al  martirio  por  medio  de  ayunos  y  vigilias. 
En  efecto ,  con  el  mayor  regocijo  y  una  fortaleza  admirable  padeció  á 
presencia  del  populacho  de  Córdoba,  que  pisoteó  so  sangre. 

A  esta  preciosa  victoria  de  la  fe  cristiana  siguió  otra  no  ménos  ilus- 
tre. Fue  un  comerciante  de  la  ciudad,  á  quien  varios  musulmanes,  que 
también  se  dedicaban  a!  comercio,  miraban  con  envidia  por  el  íeliz  éxito 
de  sus  negocios.  Aquellos  infames  trataron  de  deshacerse  de  él ,  y  se 
valieron  del  medio  de  provocarlo  para  que  hablara  de  Mahoma.  Después 
le  acusaron  calumniosamente  diciendo  de  él  que  había  injuriado  el  nom* 
bre  del  Profeta,  y  aun  que  habia  jurado  en  su  nombre  para  alucinar  de 
este  modo  á  los  que  ignoraban  que  era  mozárabe.  Fue  sentenciado  á  ser 
apaleado  el  cristiano  comer  imite  llamado  Juan,  y  colocado  sobre  un 
asno  le  dieron  más  de  qninienlos  azotes ,  paseándole  por  las  calles  y  en 
especial  por  los  templos  de  los  cristianos ,  gritando  el  pregonero :  Asi 
sirá  casligado  quien  hablare  mal  del  Profeta  y  de  su  ky. 

Sucedió  en  esta  persecución  lo  mismo  que  habia  aconteddo  en  las 


(1)  Reoeasiltlem  in  volaotatem  convertens  qiiod  primo  se  Úlxhm  negaverat,  post- 
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promovidas  por  los  emperadores  paganos.  Los  rigores  empleados  con  los 
cristianos  por  los  enemigos  de  la  fo  ,  léjos  de  iQlimidar  á  aquellos ,  tos 
aleotaba ,  en  términos  que  el  deseo  de  la  gloria  del  martirio  se  hacia 
general ,  anhelando  por  tan  <licboso  0a  todos  los  fieles ,  sin  distinción 
de  estado  ni  condiciones. 

,  Una  prueba  de  esta  verdad  tenemos  en  un  monje  llamado  Isaac  ^  per- 
teneciente á  ana  de  las  más  principales  familias  mozárabes  de  Córdoba. 
Tres  años  bacía  que  en  sn  deseo  de  dedicarse  á  Dios  por  completo ,  ba- 
bia  abandonado  las  comodidades  de  sa  casa  y  familia ,  retirándose  á  las 
aspereaas  de  Sierra  Morena,  y  abrasando  la  ?ida  monástica  en  el  monas- 
terio Tabanense.  Sabedor  de  la  gran  persecncion  qne  experimentaban 
los  cristianos ,  salió  de  sn  retiro,  y  presentándose  al  juez  le  habló  en 
arábigo,  dirigiéndole  reconvenciones  por  su  conducta  paia  con  los  fieles ; 
y  de  tal  modo  defendió  la  religión  cnsiiana,  que  aquel  funcionario, 
íaiiandü  á  la  gravedad  propia  de  sn  cargu  ,  le  dió  una  bofetada,  ^'o  se 
quejó  el  esforzado  confesor ,  y  el  juoz.  dando  parle  al  emir  de  lo  que 
babia  ocurrido ,  consiguió  que  en  el  uiumenlo  fuese  mandado  decapitar. 

La  sentencia  se  cumplió  sin  dilación.  El  alma  del  mártir  subió  á  la 
mansión  de  la  felicidad  eterna  ,  pero  aquella  muerte  fue  como  el  grito 
de  alarma  para  una  guerra  cruel  entre  mozárabes  y  musulmanes.  Multi- 
tud de  sacerdotes  >  de  vírgenes ,  de  hombres  de  toda  clase  y  condición, 
foeron  martirizados  en  este  sangriento  combate ,  y  todos  murieron  con 
una  heroicidad  admirable. 

Gandid  por  todas  partes  la  noticia  de  estos  martirios,  y  penetró  basta 
los  monasterios  de  Sierra  Morena,  donde  eran  tan  conocidas  y  aprecia- 
das las  virtudes  del  santo  monje  Isaac.  Al  domingo  siguiente  de  la  maer- 
te  de  este ,  seis  monjes  procedentes  de  los  monasterios  de  San  Cristó- 
bal de  Gutedara  y  del  Tabanense,  cuyos  nombres  eran  el  presbítero  Pedro 
y  Wistremnndo,  ambos  de  Ecija :  Walabonso,  diácono  de  Elepla ;  Sabi- 
niano ,  natural  de  Froniano ,  pueblo  de  las  inmediaciones  de  Córdoba; 
Habencio ,  del  mismo  Córdoba  ,  y  Jeremías,  q\u-  era  tio  del  mártir  San 
Isaac ,  que  habia  fundado  con  sus  propios  bienes  el  monasterio  Taba- 
nense; todos  ellos  fueron  decapitados,  y  como  los  musulmanes  conside- 
rasen al  anciano  Jeremías  como  instigador  de  los  demás,  le  dieron  án- 
tes  de  decapitarle  tantos  bastonazos  que  le  dejaron  medio  muerto.  Sus 
cadáveres  fueron  quemados  con  el  de  Isaac  y  el  de  un  soldado,  también 
mártir,  llamado  Sancho,  que  todavía  permanecían  colgados.  Otros  mo- 
chos martirios  siguieron  á  estos,  y  entre  ellos  se  cueiitaa  lo»  de  San  Si- 
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señando  de  Beja ;  San  Pablo,  diácona  de  la  iglesia  de  San  Zoilo  en  Cór- 
doba ,  y  San  Jorge,  monje  de  Belén,  qae  faabia  venido  á  Espafia  con  ei 
6bj(tto  de  recoger  Umosmte  para  su  monasterio  de  San  Sabbaa ,  á  ocbo 
millas  de  Jiorosaten. 

En  sana ,  los  últimos  mártires  del  tiempo  de  Abdemttiman  'fiwron, 
en  20  de  Agosto  de  853 »  dos  monjes  llamados  Cristóbal  y  I^eovigildo» 
el  primero  natnral  de  Córdoba  y  el  segando  de  Granada.  Y  en  cfl  mes 
sigñieilte  Mlio,  diácono,  y  Jeremías,  seglar.  Guando  estos  iban  á  salir 
para  el  suplicio  trajeron  á  la  cáreet  dos  eanacos  cristianos ,  uno  de 
Granada  y  otro  oriental ,  los  cuales  hablan  entrado  en  nna  mezquita  pre- 
dicaiiilü  cüüli  a  .Maboma.  Todos  cuatro  sufrieron  el  martirio  el  óra  16  de 
Setiembre,  y  sos  cadáveres  permanecieron  colgados  en  los  palos. 

A  poco  ocurrió  la  muerte  de  Abderraliman.  Según  las  crónicas  ,  aso- 
mándose una  tarde  á  una  de  las  ventanas  de  su  alcázar  ,  y  viendo  colga- 
dos á  orillas  del  rio  los  cuerpos  de  los  mártires  de  que  nos  acabamos 
de  ocupar ,  ios  mandó  quemar  ,  y  hecho  esto ,  le  acometió  un  acciden- 
te que  causó  aquella  misma  noche  su  fallecimiento.  Los  cristianos  atrí- 
tinyeron  su  muerte  á  un  castigo  del  cielo.  Las  historias  musalmanas 
colman  de  elogios  á  este  tirano  ^  y  dicen  qae  sn  muerte  fue  llorada  por 
sos  pueblos  como 'la  de  un  padre ,  j  no  encuentran  expresiones  con  qne 
alabarle  por  sn  magnificencia.  He  aquí  cómo  describe  Conde  (i)  la 
muerte  de  Abderrahman :  lYa  le  follaban  las  fuerzas,  y  todsTia  conser- 
cuba  la  serenidad  y  apacible  compostura  de  m  gesto,  y  hasta  el  último 
momento  de  su  vida  la  blandura  y  afabilidad  de  su  natnral.  Cumplido 
tel  plaxO'de  sus  dias,  Medó  un  Jaénes  al  anochecer,  último  día  de  la 
«luna  de  Saf^r  del  dicho  año ,  habiendo  v^do  sesenta  y  cinco  anos,  tres 
«meses  y  seis  días ;  dejó  cuarenta  y  cinco  hijos  varones,  fue  acuüipaña- 
«do  su  féretro  de  toda  la  gente  de  la  ciudad  y  de  las  comarcas :  todos 
los  pueblos  lloraron  su  nmcrie  romo  hi  dr.  \iu  buen  ¡uulre.^^  La  narra- 
ción es  hecha  por  un  infiel.  Verdad  es  que  levantó  palacios,  que  trazó 
magníficos  jardim  s  y  que  mandó  construir  muchos  puentes,  acueduc- 
tos y  mezquitas,  y  que  en  su  tiempo  las  rentas  anuales  del  Estado  ^e 
elevaron  á  1.000,000  de  diñares ,  siendo  así  que  en  tiempo  de  sus  pre- 
decesores no  hablan  nunca  excedido  de  600,000.  Sin  embargo ,  seguro  es 
qne  los  mozárabes  no  le  llorarían  como  nn  padre,  y  áotes  por  el  contra- 
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río,  no  padieroo  GOOMderarle  sioo  oomo  nao  de  los  más  craeleg  tí- 
ranos. 

Ya  anleriormeote  hemos  tenido  ocasión  de  hablar  del  hijo  y  sucesor 
de  Abderrabman»  Mobammed ,  con  coya  sobida  al  trono  de  los  árabes 
en  ISspeSa ,  no  terminó  la  persecodon.  San  Enlogío  nos  pinta  el  estado 
de  los  mozárabes  en  sus  días:  cLas  mazmorras,  dice»  están  llenas  de 
fdórigos;  la  iglesia  privada  del  sagrado  oñcio  de  prelados  j  sacerdotes. 
cLos  tabernáenlos  del  Señor  en  escuálida  soledad,  la  araña  extiende  sui 
ctelas  por  el  templo ,  y  lodo  él  yace  en  silencio.  Los  sacerdotes  y  los 
cmloistFOS  del  altar  andan  eonfosos,  por  que  las  piedras  del  santuario 
€van  rodando  por  las  plazas ,  y  al  paso  que  faltan  eu  la  iglesia  ios  hitn- 
«nos  y  cánticos  celestes,  resuenau  iui  calabozos  coa  el  sanio  murmullo 
«de  los  Salmos  (l).» 

Siendo  grande  el  rigor  que  desplegó  Mohammed  contra  los  cristianos, 
desde  que  subió  á  ocupar  el  trono  de  su  [tadre  ,  ninguno  se  atrevió  en 
más  de  medio  año  ú  presentarse  en  público  para  confesar  la  fe,  conten- 
tándose con  llorar  en  ei  silencio  y  en  la  soledad  de  sus  moradas.  El  pri- 
mero que  después  de  esta  corta  tregua  se  presentó  lleno  de  valor  ó  in- 
trepidez á  confesar  la  fe  que  profesaba,  fue  un  joven  sacerdote,  natn- 
rai  de  Accí  >  y  ei  cual  se  llamaba  Faodila.  Habíase  retirado  á  Guadii ,  y 
á  uno  de  sus  monasterios  para  entregarse  á  las  prácticas  de  la  virtud  y 
al  estudio.  Impulsado  por  su  celo  y  entusiasmo  por  la  religión ,  y  con  el 
objeto  de  contrarrestar  en  lo  posible  el  insulto  que  los  mosubnanes  ha- 
dan á  las  creencias  católicas,  presentóse  ante  el  magisirado  árabe,  echán- 
dole en  cara  el  desacierto  de  las  doctrinas  de  Mahoma.  Apéoas  Mcdiam- 
med  tuvo  noticia  de  la  pública  confesión  de  aquel  monje ,  llenóse  de  có- 
lera ,  hizo  prender  á  Paodlla,  condenándole  después  á  muerte  que  sufrió 
con  la  mayor  alegría  y  regocijo. 

Dos  santas  vírgenes  alcanzaron  también  al  poco  tiempo  la  corona  y  la 
palma  del  martirio.  Kstas  fueron  Coíiíihíj  i  (  vulgarmente  Coloma)  y  Pom- 
posa. Kra  la  primera  perteneciente  a  una  noble  y  opulenta  familia  de 
Córdoba,  y  hacia  algún  tiempo  (jue  tenia  meditado  dar  su  vida  por  la  fe 
de  Jesucristo.  Huyendo  de  las  grandezas  del  mundo,  y  despojándose  vo- 
luijiariamente  y  por  amor  á  Dios  de  las  galas  y  adornos,  que  bacian  re- 
sallar su  natural  belleza,  se  retiro  al  monasterio  Tabauense,  que  habia 
sido  randado  por  su  hermana  Isabel  y  el  mártir  San  Jeremías.  £n  virtud 
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de  una  orden  por  la  cual  se  mandaba  fiemolor  todas  las  nuevas  fábricas 
religiosas,  debía  desaparecer  el  monasterio  Tabanense.  Esto  di6  ocasión 
á  la  ilustre  virgen  para  conseguir  su  deseo  del  martirio.  Presentóse  en 
Córdoba  yante  los  jueces,  defendiendo  faterosamente  la  Te.  No  pudie- 
ron ménos  aquellos  fancionarios  de  sorprenderse  al  ver  el  valor  con  que 
86  exponía  á  la  muerte,  y  atendiendo  no  solamente  á  sa  javentad  y  her* 
mesara ,  sino  también  á  lo  esclarecido  de  su  cana ,  se  valieron  de  mil 
medios  para  disaadirla.  Pero  todo  fae  en  vano.  Ella  perauneció  firme » 
y  vista  su  constancia  fae  nundada  decapitar ,  cnya  sentencia  se  ejecntá 
en  la  plaza  misma  de  palacio  á  presencia  de  la  maltitad.  En  el  monaste- 
rio de  Peñamelarla  vivia  Pomposa,  bija  de  los  fundadores  del  mismo  mo> 
nasterio  y  amiga  de  Golnmba.  Llegó  á  sos  oidos  inmediatamente  el  mar- 
tirio de  aqaella ,  y  como  ya  babia  manifestado  sas  deseos  de  derramar 
su  sangre  por  la  cansa  de  la  religión ,  tenían  con  ella  macha  vigilancia  á 
ñn  (le  que  no  saliese  del  monasterio.  Sin  embargo,  luego  que  en  aquella 
noche  hubieron  terminado  los  maitines  ,  como  viese  qoe  la  puerta  no 
estaba  bien  cerrada ,  huyó  del  monasterio  y  atravesando  los  campos  en 
medio  de  la  oscuridad,  y  se  dirigió  á  la  ciudad.  Tna  vez  en  Córdoba  se  pre- 
sentó delante  de  los  jueces ,  haciendo  la  misma  valerosa  confesión  que 
había  hecho  su  feliz  amiga  la  ya  bienaventurada  Columba.  En  su  conse- 
cuencia fue  también  sentenciada  á  ser  decapitada ,  lo  que  se  verificó  eo 
segaída.  Los  cadáveres  de  ambas  mártires  fueron  recogidos  del  rio  por 
unos  monjes « los  cuales  las  enterraron  juntas  en  la  iglesia  de  Santa 
OlaUá. 

Nos  es  imposible  saber  los  nombres  de  lodos  los  demás  esfonados  at- 
letas ,  que  en  esta  persecución  vertieron  su  sangre  en  defensa  de  la  fe, 
y  aon  nos  dilataríamos  si  bnbíésemos  de  hablar  de  todos  los  que  sabe- 
mos. Citaremos  para  termíoar  á  los  presbíteros  San  Abundio,  San  Ama* 
dor  de  Tucoi ,  y  San  Elias  Lucitano ,  los  monjes  Pedro  de  Córdoba ,  Pa* 
blo  é  Isidoro ,  y  Luis  pariente  de  San  Eologio  ,  y  las  santas  mártires 
Aurea  y  Flora  de  Sevilla ,  Teodomíro  de  Carmena,  Witesindo  y  Argimiro 
y  Roger  de  Granada. 

«En  pos  de  todos  estos  santos  mártires^  viene  el  gran  Padre  San  Eo- 
«logio  su  historiador.  A  la  manera  de  un  general  que  dirige  sus  tropas 
«al  combate,  dice  La  Fuenle ,  y  les  exhorta  durante  la  pelea  cayendo 
ten  seguida  sobre  los  cadáveres  de  sus  soldados  cuyo  valor  alentó , 
«este  bendito  Padre,  después  de  alentar  á  los  mozárabes  con  su  palabra 
«y  ejemplo ,  vino  á  sellar  con  su  sangre  la  doctrina  que  había  sustenta- 
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(do  (!).>  Siendo  este  santo  Padre  una  figura  grandiosa  y  colosal ,  que 
descaellá  en  la  historia  dd  su  época  de  un  modo  admirable,  no  podemos 
presdodir  de  dar  aqoi  algunas  detalladas  noticias  de  su  vida ,  martirio  y 
laminosos  escritos. 

Nació  San  F^ulogio  en  C<)r'loba  da  pailres  nobles  y  ricos.  Su  madre 
sellaaiú  Isabel  y  su  abuelo  l-jilogio  como  él,  y  del  cual  hace  mención 
el  mismo  saolo  en  su  Apologético,  diciendo  que  cuando  oia  los  gritos  que 
el  moezzín  ó  ministro  daba  para  convocar  á  los  sarracenos  en  las  mesqni- 
IM,  bacía  la  sefial  de  la  cruz  y  repetía  enternecido  estas  palabras :  cDios 
mío,  ¿quién  puede  ser  como  tú? No  calles  ni  enmudezcas,  pues  sonó  la  voz 
de  Toestros  enemigos,  y  los  que  te  aborrecieron  han  levantado  la  cabe- 
za.» Muy  parecidas  á  estas  eran  las  expreciones  en  que  soUa  prorrumpir 
San  Eulogio,  en  ¡guales  circunstancias,  diciendo  :  «Señor,  líbranos  del 
mal  sonido  ahora  y  para  siempre.  Sean  confundidos  todos  cuantos  ado- 
ran la  mentira  y  los  que  se  glorian  de  sus  simulacroe.»  Ya  bemos  teni- 
do ocasión  de  decir,  que  era  costumbre  entre  los  mozárabes  manifestar 
con  estas  ó  parecidas  palabras  su  aversión  y  repugnancia  cuando  oian  al 
muezzin  llamar  á  los  mucjulmaíies  para  sus  actos  religiosos.  Tuvo  San  Eu- 
logio tres  hermanos  que  fueron  Alvaro,  Isidoro  y  José,  y  una  hermana 
llamada  Niola,  la  cual  consagró  á  Dios  su  virginidad.  Alvaro  é  Isidoro  emi- 
graron á  lejanas  tierras  por  buir  de  la  dominación  de  los  árabes  y  José  fue 
privado  de  un  destino  que  desempeñaba  en  palacio  por  profesar  la  le 
católica. 

Desde  muy  niño  manifestó  Eulogio  una  gran  inclinación  á  los  actos  de 
devoción,  y  frecuentaba  la  i^jlesia  de  San  Zoilo  mártir,  donde  aprendía 
de  los  sacerdotes  santas  costumbres  á  más  de  las  letras.  Aficionado  al 
estudio  de  las  Sagradas  Escrituras  buscó  maestros  hábiles  que  le  iostru- 
yesen»  siendo  el  más  notable  entre  ellos  un  santo  abad  llamado  fispera- 
Indeo,  que  era  bombre  muy  dado  á  la  virtud,  de  sobresaliente  ingénio 
y  mucha  sabiduría;  de  suerte  que  contal  maestro  y  las  claras  luces  que 
habia  recibido  del  ciólo,  llegi)  en  poco  tiempo  San  Eulogio  á  ser  emi- 
nente y  famoso  en  las  ciencias.  Ganoso  de  dedicarse  al  servicio  de  la 
Iglesia,  se  ordenó  diácono  y  luego  sacerdote,  siendo  ya  reconocido  co- 
mo maestro.  Empero  la  fama  de  su  sabiduria  no  despertó  en  él  el  or- 
gullo que  suele  acompañar  á  aquellos  sabios  que  no  están  cortados  á 
medida  del  corazón  de  Dios.  Antes  por  el  contrarío,  como  quiera  que 

(1)  La  Foente.  Bisl.  Beca,  de  BsptSa  ,  tom.  li,  pág.  100. 
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hacia  Untos  6  mh  adelantos  od  la  virtud  que  en  la  ciencia,  cnanto  más 
crecía  en  reputación,  tanto  más  era  so  hnmildad.  Era  muy  dado  á  la  pe- 
nitencia j  mortificación»  siendo  sa  aynno  casi  continuado,  y  visitaba  dia- 
riamente los  monasterios,  para  aprender  de  los  santos  monjes  las  Tirtu- 
des.  Así  dice  el  P.  Florez:  «Vivía  entre  los  clérigos  como  si  fuera  mon- 
je; en  una  parle  ensenaba,  eii.olra  aprendía,  en  todas  edificaba.  Krale 
el  munilo  molestia,  y  puesto  su  corazón  en  el  cielo  senlia  el  peso  corpo- 
ral que  le  inifiedia  el  vuelo.  Deseó  pasar  á  Boma  prelemliendo  rendir  ei 
riieiiMj  con  la  peregrinación  y  fatiga  del  camino;  ppro  conociólo  su  ani- 
mo por  Alvaro  y  por  otros  se  echaron  to  los  sobre  él  i  contenerle  por 
no  perder  el  bien  y  el  consuelo  de  su  trato,  logrando  detener  el  cuerpo, 
mas  no  el  mérito  de  la  resnlncion.» 

Levantóse  entónces  en  Córdoba  la  persecución  contra  los  mozárabes. 
£1  obispo  de  aquella  ciudad  llamado  Rocofredo,  cediendo  á  respetos  bu- 
manos,  y  faltando  á  los  sagrados  deberes  de  su  dignidad,  quiso  lisonjear 
tal  vez  por  temor,  al  monarca  árabe  (i),  hizo  prender  á  muchos  cristia> 
nos  y  entre  ellos  á  San  Eulogio,  que  era  como  ya  hemos  dicho,  el  que 
animaba  á  los  cristianos  para  que  aceptasen  el  martirio,  ántes  que  ser  in- 
fieles por  temor  á  los  rigores  de  los  musulmanes.  En  la  cárcel  escribió 
su  libro:  Emeñama  de  mártires  del  que  ya  hemos  hablado,  para  animar 
á  los  fieles  al  martirio,  como  lo  padederon  alentados  por  este  precioso 
documento  las  dos  santas  vírgenes  Flora  y  María.  Dios  permitió  que  Eu- 
logio y  sos  compañeros  saliesen  de  la  cárcel,  á  los  cinco  días  después  que 
aquellas  santas  vírgenes  liahian  recibido  el  martirio.  Kntónces  el  santo 
se  ausentó  aunque  por  j)üou  tiempo  de  España.  Llegó  á  Pamplona  donde 
fue  muy  bien  recibido  y  obsequiado  por  Uviliesindo  obis[)o  que  era  de 
aquella  ciudad,  el  cual  fue  acítuipafiado  de  él  en  una  vi-jta  que  hizo  á  los 
diferentes  m^)n.t^lerios  qnt'  se  hallaban  establecidos  en  aquel  país,  em- 
pezando por  el  de  San  S  ilvador  ile  I.eijre.  Kn  este  monasterio  a?í  romo 
en  los  <]emás  consagró  San  Eulogio  su  principal  atención  al  exámen  de 
antiguos  manuscritos  que  después  utilizó  con  gran  provecho  en  sus 
obras. 

Despidiéndose  después  de  aquel  Prelado  se  dirigió  á  Zaragoza  y  luego 
á  Alcalá  y  Toledo.  Dicen  los  biógrafos  del  santo  que  el  objeto  de  estos 
viajes  era  buscar  á  sus  hermanos  Alvaro  é  Isidoro  de  los  cuales  nada  sa- 
bia hacia  mucho  tiempo.  Habla  ya  salido  de  Toledo  cuando  ocurrió  la 


(1)  P.  Hibadeneíra.  Vida  de  San  Bologio,  II  de  narzo. 
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mveile  de  Uvistremío  arzobispo  de  aquella  ciadad,  j  babiéodose  reuni- 
do loa  obispos  de  aquella  pro?incía  con  licencia  de  los  Moros,  qae  aco8< 
tnmbraban  darla  en  estas  ocasiones,  todos  de  nninime  parecer  eligieron 
por  Arzobispo  á  Eologio,  al  qae  Diostenta  ya  prt'i  irada  nna  silla  en  el 
coro  de  los  mártires.  Bien  persuadidos  estaban  todos  aquellos  prelados 
de  las  grandes  virtudes  que  adornahjn  a  l.iilogio  y  de  su  luucha  sabidu- 
ría cuando  le  eligieron  con  preferencia  á  otros  varones  tanabieQ  ilustres 
por  los  mismos  tiiiilM>. 

Había  regresado  el  santo  á  Córdoba,  y  jnsfamente  en  ocasión  en  que 
la  persecncion  del  roy  Mohammed,  se  habia  hecho  mi^s  terrd)Ie.  Moham- 
med  perseguía  con  eDcarnecimieoto  á  los  cristianos,  y  San  Euioj^io  los 
animaba  para  que  no  se  dejasen  Tenrer  en  la  lucha.  Una  doncella  nacida 
de  padres  nobles  aonqoe  paganos  babia  abrazado  la  religión  cristiana  y 
recibido  el  bautismo  por  persuasión  de  otra  mujer.  Los  padres  de  Leo- 
crida  qne  tal  era  el  nombre  de  la  doncella,  trataron  de  apartarla  del 
recto  camino  que  babia  emprendido  y  ella  temerosa  de  su  flaqueza  buyd 
de  la  casa  de  sus  padres  y  acudió  á  San  Eulogio  pidiéndole  la  amparase. 
El  santo  la  ocultó  en  logar  seguro,  y  la  mudaba  mucfaas  veces  de  una 
parte  i  otra,  y  ella  con  continuos  ayunos  y  penitencias  pedía  i  Dios  con- 
tinuamente que  la  librase  del  peligro  que  le  amenazaba.  Pero  al  fin  ftie 
▼ohintad  del  Sefiorque  Leocrícia  fuese  bailada  con  el  santo,  y  ambos  fue- 
ron presentados  á  los  jueces.  La  doncella  fue  acnsada  de  haber  buido  de 
la  casa  de  sus  padres  y  Eulogio  de  haberla  recibido  y  encubierto.  El 
juez  inlerrog''i  al  Srinto  acerca  de  la  acusación  que  se  le  hacia,  á  lo  cual 
respondió  él  que  como  sacerdote  de  Dios,  tenia  obligación  de  favorecer  y 
enseñar  el  camino  del  cielo,  á  todos  los  que  á  él  viniesen  con  deseos  de 
salvar  su  alma  y  que  asilo  hahia  hecho  con  Leocricia.  En  seguida  empe- 
zó ^  decir  mal  de  Mahoma ,  y  á  predicar  que  sólo  Jesucristo  era  ver- 
dadero Dios.  Condnjéronle  al  palacio  donde  fue  presentado  á  los  del 
consejo  del  rey.  En  vano  uno  de  ellos  que  se  habia  manifestado  amigo 
de  Eulogio  quiso  persuadirle,  teniendo  lástima  de  él,  á  que  dijese  bien 
de  Maboma  para  satisfacer  á  los  del  consejo,  aunque  después  permanecie- 
se siendo  cristiano.  Cerró  sus  oidos  San  Eulogio  á  la  propuesta  del  falso 
amigo,  y  con  mayor  constancia  empezó  á  ensalzar  la  magestad  y  divini- 
dad de  Jesucristo,  y  i  vituperar  al  mismo  tiempo  las  maldades,  engafios 
y  abominaciones  de  Maboma.  De  modo  que  irritados  los  jueces  senten* 
ciaron  que  ftirse  degollado. 

Guando  el  santo  era  conducido  al  martirio  'recibió  una  injuria  de  uno 


Dlgitized  by  Google 


480  — 

d»  ios  pmados  del  rey,  el  cual  irritado  contra  el  invicto  atleta  por  lo 

que  había  dicho  de  Mahoma ,  llegó  al  santo  y  le  dió  una  gran  t>ofetida. 
Sin  manifestar  turbación  alguna,  el  intrépido  mártir,  le  ofreció  la  otra 
mejilla  diciéndole  que  podia  darle  otra  ,  lo  cual  hizo  ininedi^taíiienle 
aquel  hombre  iofame  manifestando  de  este  modo  toda  su  perñdia  y  mal- 
dad aai  como  el  santo  se  mostró  verdadero  discípulo  de  Jesucristo. 

Llegado  qoe  hubo  San  Eulogio  al  logar  del  martirio,  ae  arrodilló  ha- 
ciendo la  señal  de  la  cruz,  y  puso  sncaello  bajo  la  cuchilla  delverdogo. 
Este  dió  el  golpe  y  el  alma  del  fiel  ministro  de  Jesucristo  subió  i  las 
mansiones  de  la  verdadera  y  eterna  ftdicidail,  consiguiendo  la  hermosa 
corona  que  habia  sido  el  obji^o  de  sus  amores. 

Su  cuerpo  fue  arrojado  al  rio,  como  tenían  por  costumbre  hacerlo  con 
los  de  todos  los  mártires,  y  tres  días  después  lo  recogieron  los  cristia- 
nos. Refiere  la  tradición  que  se  obraron  mochos  milagros  para  que  no 
se  perdiese  la  memoria  del  sitio  eo  que  estaba  el  cuerpo  del  santo  mi^ 
tir,  el  cual  junto  con  su  cabeza  fue  colocado  por  los  cristianos  en  la 
iglesia  de  San  Zoilo.  Leocricia  la  protegida  de  San  Eulogio,  confesó taai- 
bien  constantemente  la  fe,  por  lo  que  la  sentenciaron  al  mismo  género  de 
muerte.  Fue  degollada  y  su  cuerpo  arrojado  al  Guadalquivir  de  donde  íoa 
sacado  por  los  cristianos  y  colocado  en  la  iglesia  de  san  Ginés. 

De  San  Eulogio  se  han  conservado  las  obras  siguientes :  Memwriúk 
Sanctorum,  Epístola  ad  Alvarum,  Documentum  Martiriale,  otra  Epis- 
tola  ad  Alvarum  que  empieza  Semper  mi  frater,  Epístola  ad  Uviliesin- 
dum  cpiscopum  PtnnpiluiteKscin ,  otra  Epislulaad  Alvarum  que  émpiezí 
Mii'jiii{iC'(vff ,  EpÍ6toln  '/(/  J)iiUlpfjofoni')ii ,  y  Apoínjeticns  Martirum. 

Al  poco  tiempo  de  haber  sido  colocado  el  cuerpo  del  santo  mártir 
en  la  Iglesia  de  San  Zoilo,  fue  trasladado  al  aliar  mayor  de  la  misma. 
Desde  cntónces  se  Tiene  celebrando  su  fiesta  y  respetando  sa  memoria, 
lo  que  Temos  confirmado  por  el  escritor  Alvaro  de  Córdoba,  contempo- 
ráneo del  santo,  el  cual  dice  que  escribía  su  vida  y  martirio  para  que  se 
leyese  el  dia  de  so  fesiiviilad.  Según  el  cardenal  Baronio,  los  cuerpos  de 
San  Eulogio  y  de  banla  Leocricia  fueron  en  800  trasladados  á  Oviedo,  é 
hijso  Dios  algunos  milagros  por  intercesión  de  estos  dos  santos,  con  mo- 
tivo de  lo  coal  fueron  nuevamente  trasladados  en  el  año  i800,  á  los  noe- 
Te  de  Enero,  siendo  obispo  D.  Femando  Alvarez  y  se  depositaron  en  una 
grande  arca  de  plata  que  fue  colocada  en  el  secretario  qoe  llaman  la  Cá- 
mara Santa,  como  lo  aseguru  Ambrosio  de  Murales.  I 
En  un  principio  la  festividad  del  saulo  mártir  Eulogio  se  celebraba  en  i 
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primero  de  ionio.  Lanzon  de  esto  es  porque  habiendo  oenrrído  su  mar- 
tirio en  tiempo  de  Cuaresma,  y  no  podlóndose  celebrar  en  tal  tiempo,  segnn 
antigua  práctica  de  la  Iglesia»  más  que  ios  misterios  de  la  Redención,  fne 
necesario  escoger  otro  día  y  fue  elegido  el  de  su  traslación  á  Córdoba. 
Más  adelante  se  seSaló  para  la  fiesta  del  santo  mártir  el  li  de  Marzo  qae 
et  el  ani?ersario  de  sn  gloriosa  muerte» 

San  Eulogio  ftie  pues  una  lumbrera  de  la  Iglesia  mozárabe  de  Córdo- 
ba» cayas  TírUides  y  sabidnria  le  bieienm  merecedor  de  ser  elegido  ar- 
zobispo de  Toledo,  y  sus  obras  son  leídas  con  aprecio  por  los  hombres 
entendidos. 

Escritores  eclesiásticos  dosdc  la  invasión  de  Io.<í  árabes  fxisía  San  Eulogio. — 
Muerte  de  Ordoño  Í.—I).  Alfuim)  111  el  ( i/  ande.  — < 'onriliú  de  Oviedo. — Si- 
tuación del  imperio  árabe  en  España. — Muerte  de  Aljonso  el  Grande. 

Uecordará  ei  lector  que  al  terminar  la  historia  del  siglo  vii,  hicimos 
una  reseña  de  los  escritores,  historiadores,  poetas,  y  teólogos  que  por 
aquella  época  florecieron  en  nuestra  patria.  TAimplenos  ahora  bendecir  la 
Providencia,  que  solícita  por  el  hiende  ia  £spaña,  dispuso  que  en  la 
desgraciada  época  de  la  dominación  sarracena,  y  tras  un  largo  período 
de  escasez  de  escritores  eclesiásticos  apareciesen  algunos,  que  fuesen  su* 
flcíentes  por  su  instrucción  y  conocimientos  á  defender  la  oprimida 
iglesia  mozárabe.  Nos  hemos  ocupado  de  San  Eulogio,  y  hemos  notado 
las  luminosas  obras  que  produjo  su  fecunda  pluma,  no  obstante  el  mu- 
cho tiempo  que  necesariamente  tenia  que  emplear  en  el  ejercicio  de  vi- 
sitar y  animar  á  los  cristianos  para  que  no  desfalleciesen  en  la  fe ,  en  el 
consuelo  de  los  enfermos, 7  en  la  instrucción  de  niños  y  adultos,  objetos 
que  miraba  con  la  mayor  preferencia  por  ser  la  caridad  el  norte  de  todas 
sus  acciones. 

A  San  Eulogio  se  hallaba  asociado  para  tan  santas  tarcas,  Alvaro  de 
Córdoba,  discípulo  como  aquel  del  santo  abad  Esperaindeo,  de  donde 
trajeron  origen  las  relaciones  é  íntima  amistad  entre  los  dos.  Alvaro  no 
siguió  como  su  compañero  y  amigo  el  estado  eclesiástico,  pero  se  cree 
que  permaneció  célibe  por  su  amor  á  la  pureza.  Estaba  adornado  de 
mucha  ciencia  y  fue  uo  denodado  defensor  de  la  verdad  católica.  El  fue 
el  que  instó  á  San  Eulogio  para  que  escribiese  en  defensa  de  los  márti- 
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res,  y  ól  por  sa  parte  se  distiDgaió  refatando  los  groseros  errores  de 
Eüeázaro.  A  so  ciencia  reuDÍa  la  práctica  de  las  virtodes,  babieodo  sido  to- 
da su  vida  ejemplar  en  ellos,  y  principalmente  en  la  huiiiiltiad.  l  iorez(i), 
nos  habla  con  gran  en  unio  de  Alvaro,  dándonos  importantes  noti- 
cias, sobre  los  ui Limos  iieuipos  de  su  vida.  Según  dicho  escritor.  Dios 
acrisoló  su  virtud  enviándole  uoa  gravísima  eofermedad  que  ie  poso  á 
las  puertas  del  sepulcro.  Seguo  se  usaba  en  aqael  tiempo  recibió  la  pe- 
nitencia, por  la  que  se  sujetaban  á  diversas  leyes,  que  debían  complír 
con  exactitud,  si  no  morían  de  aquella  eofermedad,  hasta  tanto  que  el  Pre- 
lado segUQ  su  prudencia  los  absolviese  de  las  penitencias  que  se  luibiao 
impuesto.  Alvaro  profesaba  un  amor  extraordinario  á  la  Sanlísuna  Euca- 
ristia,  y  como  entre  aquellas  leyes  de  la  peoiteacia^  una  era  no  recibir  la 
sagrada  comunión  por  cuanto  el  temor  de  acciones  debia  ser  del  estado 
y  reconocimiento  de  reos  en  grado  de  penitencia»  luego  que  salió  de  su 
enfermedad  se  tíó  privado  por  mocho  tiempo  de  la  participación  del  te* 
grado  convite.  Sos  amorosos  deseos  le  hicieron  pedir  la  absolocion  al 
obispo,  para  poder  aceri  aise  á  la  Mesa  Eucarislica.  Aquella  absolución, 
que  no  era  sacraaicntal  mqo  de  jurisdicción  perlenecia  de  derecho  al  obis- 
po, y  este  podía  darla  por  si  mismo  ó  delegarla  á  otro  sacerdote,  según 
uno  de  los  cánones  del  concilio  de  Elvira.  Guando  esta  absolución  se  da- 
ba, se  imponía  al  sugeto  algana  carga  como  de  ayunos,  limosnas,  ú  otras 
semejantes.  Alvaro  se  ofreció  i  cumplir  cuantas  les  impusiesen  con  tal 
de  satisfacer  sus  amorosas  ansias.  Al  fin  recibió  la  absolución  no  sabe- 
mos sí  de  su  Prelado  pro[)io  ó  de  alguno  de  los  otros  obispos  que  se  ha- 
llaban en  Córdoba.  Pero  todo  esto  nos  demuestra  no  solamente  lo  graví- 
simo de  su  enfermedad  que  le  hizo  sujetarse  á  las  leyes  de  la  penitencia 
sino  también  su  ardentísimo  amor  y  fervorosísima  devoción  al  Santísimo 
Sacramento. 

San  Eulo^^lü  colma  de  elogios  á  Alvaro  y  en' sus  obras  habla  con  gran 

recomendación  de  sos  escritos.  Estos  fueron  Indicub  luminoso,  que  pue- 
de considerarse  como  su  obra  principal  de  mayor  mérito;  el  Confessio 
en  el  que  se  revela  su  grande  humildad  tratando  de  los  divinos  atributos 
y  de  los  vicios  á  que  más  propende  la  naturaleza  humana;  las  Epístolas 
en  las  que  trata  diversos  asuntos  filosóficos  y  teológicos;  el  Uber  seimtir 
Uarum,  que  es  un  tratado  dividido  en  setenta  y  tres  títulos,  en  los  qoe 
hace  una  especie  de  resómen  de  las  sentencias  que  se  encuentran  en  las 

obras  de  los  Santos  Padres.  

(1)  lomo  Xi.  c«p.  u. 
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Esperaiodeo,  de  quien,  como  lidiaos  dicbo,  faeroa  di  scípulos  tanto  San 
Eulogio  como  Alvaro,  ocupa  también  un  lugar  distinguido  entre  los  es' 
critores  de  aquella  época.  Sus  discípulos  hacen  de  él  los  mayores  elogios, 
UanUiodole  loz  de  la  iglesia  en  aqoellos  oscuros  y  calamitosos  tiempos. 
Foe  aplicadísimo  al  estadio  de  las  Sagradas  Escritoras^  de  cayos  grandes 
conocimientos  se  ser?ía  en  las  disensiones  qne  oontíoaamente  sostenía 
BObre  la  religión  católica,  y  también  en  sos  profondas  explicaciones  cor 
mo  maestro.  Escribió  ana  obra  teológica  contra  algunas  prodocciones 
heréticas,  cuya  obra,  que  no  se  conserva,  la  dta  Alvaro  en  sn  Epístola 
séptima.  También  escribió,  según  afirma  San  Eulogio,  acerca  del  marti- 
rio de  los  santos  Adolfo  y  Juan  do  Sevilla,  para  ejemplo  y  enseñanza  de 
los  cristianos,  y  un  opúsculo  contra  las  supersticiones  del  mahome- 
tismo. 

Otro  de  los  esci lloros  eclesiásticos  déla  época  fue  el  presbítero  Leo- 
vígildo,  agregado  á  la  iglesia  de  San  Cipriano,  el  cual  fue  notable  en  lite- 
ratura, así  como  en  el  estudio  y  conocimientos  de  las  Sa  ^radas  Letras. 
Escribió  un  tratado  de  IJabitu  Ctcricorum,  en  el  cual  explica  minucio- 
samente la  significación  de  cada  una  de  las  prendas  del  bábito  clerical, 
para  que  se  le  tuviese  en  estima.  De  este  escritor  no  se  conserva  otra  co- 
sa que  dicho  tratado,  y  algunos  epigramas  y  epitafios. 

Entre  las  cartas  de  Alvaro  se  conservan  dos  de  otro  escritor  eclesiásti- 
co de  Sevilla,  llamado  Juan,  mny  versado  en  las  obras  de  los  santos  Pa- 
dres y  en  literatura. 

Distinguióse  también  entre  los  escritores  del  mismo  tiempo  el  abad 
Sansón,  que  escribió  sa  Apológico  ctía  ocasión  de  los  errores  del  obispo 
Hostigesís. 

También  en  las  cartas  de  Alvaro  se  hace  mendon  de  otro  escritor 
cordobés,  llamado  Vicente ,  al  que  califica  de  doctor.  Nada  sabemos  de 
este  escritor,  pero  como  Alvaro  introduce  en  su  primera  carta  un  frag- 
mento (le  sus  obras,  se  infiere  que  compuso  algún  oficio  eclesiástico  para 
la  festividad  de  algunos  de  los  misterios  de  la  vida  y  sagrada  pasión  de 
Jesucristo. 

Por  esta  sucinta  reseña  vemos  qup  la  Iglesia  de  España,  en  los  tris- 
tes dias  de  la  dominación  de  I  ^  o  ctanos  del  Koran,  no  se  hallaba  des- 
proviíi'j  r'^'"^'^^  -lefensores,  de  varoues  instruidos,  suücientes  á  hacer 
frente  á  todos  los  errores. 

El  rey  Ordeño  i,  cuyo  valor  y  bellas  prendas  reconocen  todos  los  his- 
toriadores, y  que  desplegó  una  notable  actividad  contra  los  musulmanes 
T.  u.  55 
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y  que  mereció  ser  ílatnado  padre  dol  pueblo  (1),  murió  á  los  diez  y 
seis  años  de  su  reinado,  siendo  muy  llorado  por  sus  pueblos.  Había 
hecho  muchas  donaciones  á  las  iglesias,  y  entre  ellas  á  las  catedrales  de 
Santiago,  León  y  Oviedo.  Gonsigaió  ona  completa  victoria  de  Muza  y  lle- 
vó después  la  guerra  i  las  márgenes  del  Duero,  apoderándose  de  muchas 
ciudades  y  fortalezas,  entre  las  que  se  cuentan  Salamanca  y  Coria,  á  cu- 
yos gobernadores  bizo  prisioneros,  nevándose  á  Ast&rias  un  gran  nú- 
mero de  cautivos  (S).  No  creyó  prudente  conservar  estas  ciudades,  pero 
destruyó  sus  murallas.  A  pesar  de  esto,  ello  as  que  el  intrépido  monarca 
despojó  para  siempre  á  los  árabes  de  toda  dominación  al  norte  del  Due- 
ro. Con  el  auxilio  de  Dios,  dice  la  crónica  Albaldense,  el  belicoso  rey 
engrandeció  el  reino  de  los  cristianos,  pobló  á  Legio,  Astúrica,  Todo  y 
Amagia,  reparó  las  fortificaciones  de  muchas  plazas  al  sur  de  Aslúrias, 
y  quedó  repetidas  veces  vencedor  de  los  sarracenos  (3). 

El  fallecimienlo  del  rey  Ordofio  I  ocurrió  ca  la  ciudad  de  Oviedo,  en  el 
año  866,  y  su  cadáver  fue  sepultado  en  el  panteón  de  sus  antecesores 
los  reyes  de  Asturias,  y  según  la  práctica  inaugurada  con  Uamiro,  se 
grabó  en  su  sepultura  un  epitafio,  que  es  el  siguiente: 

OrdoDius  ille  princeps,  qaem  fama  loqnetur, 

Guique  reor  símilein  seoila  nulla  ferent. 
iDgens  eonsilüs,  et  dexlene  belllger  «ctis, 

Omnipotensque  tuís  non  reddat  debita  oalpis. 

Obiit  sexto  Kal.  Janii  Era  DGGCCmi. 

A  la  muerte  de  Ordofio  sucedióle  so  hijo  D.  Alfonso  IH  el  Grande,  al 
que  debió  mucho  la  Iglesia  de  España.  Empero  por  más  que  sus  deseos 

fuesen  los  mejores  y  que  deseara  seguir  las  conquistas  empezadas  por 

sus  antecesores,  no  halló  paradlo  fidelidad  ni  aun  en  sus  propios  hijos. 
El  monje  de  Silos,  que  escribió  en  sus  días,  habla  detenidamente  de  las 
grandes  virtudes  que  le  adornaban,  por  lo  que  se  le  ha  considerado 
siempre  como  un  perfecto  cristiano,  superior  al  siglo  relajado  en  que  vi- 
via.  Consagró  sus  principales  cuidados  y  desvelos  al  embellecimiento  y 
aumento  de  los  templos,  empleando  en  esto  crecidísimas  sumas.  Pare- 
ciéndole  mezquina  ia  iglesia  de  Santiago  edificada  por  Alfonso  el  Gasto, 


(1)  GroDÍe.  Albaldense,  n.  SO. 

(2  Conde,  Pie.  2.»,  cap.  XLIX. 
[9¡  Cronic.  Albaldeoae,  n.  5S. 
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ta  demolió  j  mfAíé  sa  fábrica.  La  catedral  de  Oviedo  le  foe  también 
deudora  de  aumento  j  enriquecimiento,  así  como  otras  mocbas  iglesias, 
entre  tas  que  se  cuenta  la  de  San  Salvador»  qne  bizo  consagrar  por  los 
obtapos  de  Santiago,  Coimbra  j  Lugo. 

Deseando  el  rey  D.  Alfonso  celebrar  un  concilio  acudió  al  papa  Juan  (i) 
á  Roma,  y  con  este  objeto  le  envió  lios  presbíteros.  El  Papa  accedió  á 
sus  deseos  y  le  envió  dos  cartas,  por  una  de  las  cuales  erigía  en  metro- 
politana la  iglesia  de  Oviedo,  y  en  la  otra,  después  de  saludarle  con  el 
tíinlo  de  íiei/  ijlonoso  de  Ifis  Gulirixs,  le  manda  que  celebre  el  concilio 
en  la  iirlesia  de  Santia^ro  después  de  consagrada.  Habíale  también  el 
Papa  de  las  grandes  luchas  que  tenia  qne  sostener  con  los  paganos ,  y 
le  suplica  le  remita  diez  buenos  caballos  moriscos,  lo  que  Alfonso  se 
apresuró  á  hacer.  Algunos  meses  después  se  reunieron  los  obispos  para 
celebrar  el  concilio.  En  él  fue  dectarado  el  obispo  de  Oviedo  metropoli- 
tano, y  en  esta  cualidad  tomó  ta  presidencia  de  ta  asamblea,  en  ta  qne 
se  hicieron  varios  arreglos  sobre  ta  disciplina. 

Grandes  euestionesse  faan  suscitado  sobre  la  legitimidad  de  estas  car- 
tas del  papa  Juan,  de  ta  consagración  de  ta  iglesia  de  Santiago  y  la  cele- 
bración del  eoneilio  de  Oviedo.  Pero  estas  cuestiones  tas  ilustra  sufi- 
cientemente el  sefior  La  Fuente ,  de  cuyas  luces  nos  servimos  principal- 
mente de  guia  para  tratar  los  asontos  pertenecientes  á  ta  Iglesia  de  Es- 
paña. Son  muy  dignas  do  aprecio  sus  investigaciones,  así  como  las  prue- 
bas qne  aduce  en  confirmación  do  sus  opiniones.  Ueasumimos,  pues,  su 
juicio  crítico  acerca  de  la  autenticidad  del  concilio.  A  principios  del  si- 
glo \ii  habia  en  Oviedo  un  obispo  lláma  lo  D.  Pelayo,  hombre  enten- 
dido pero  muy  afecto  á  novedades,  dado  á  fábulas  que  gustaba  propa- 
garlas con  capa  de  verdad.  Rsle  fue  el  que  ingirió  en  los  Cronicones  de 
Sebastian  de  Salamanca  y  Samíuro  de  Astor<(a  cuanto  le  plugo  y  creyó 
conveniente  para  dar  lustre  á  su  iglesia.  Con  facilidad,  y  merced  á  las  ru> 
dezas  del  siglo,  sus  noticias  faeron  creídas  y  propaladas  durante  el  resto 
de  U  edad  media,  y  se  aceptaron  de  buena  fe  hasta  por  papas  y  reyes 
que  no  tenían  motivo  para  desconfiar  de  ellas.  Sin  embargo,  la  super- 
chería fue  descobierta  en  el  siglo  xvi,  época  en  ta  que  los  eclesiásticos, 
principalmente  en  España,  se  entregaron  á  los  estudios  serios  y  concien- 


(1)  Hállanse  eslas  noticias  en  el  Cronicón  de  Sampiro.  Véanse  en  el  tomo  XYIll  de  la 
Bipaña  Sagrada.  Se  cree  que  fuese  el  pap  Juao  Vtii,  pues  uo  lo  üistiogueo  las  cartas,  oí 
tmoMM  dns  Mtieias  que  It  del  citado  Crwieoe. 
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rodos,  y  íatM  on  cleniinciadaíS.  Desde  entóneos  el  obispo  de  Oviedn  don 
Pelayo  fue  conocido  con  el  calificativo  de  ¡abuiista  y  sus  interpolaciones 
fueron  desechadas  de  la  historia»  miráodose  con  desconfiaosa  cuaolo 
basado  en  ellas  se  había  escrito  basta  entónces.  Siendo  ana  de  las  i&le^ 
polacioaes  más  graves  hechas  en  el  Cronicón  de  Sampiro  las  relativas  al 
concilio  I  de  0?iedo,  sa  erección  en  metrópoli  y  la  designación  de  Sillas 
y  rentas  á  los  obispos  titulares  escogidos  en  aquella  ciudad,  lleíióse  á 
sospechar  si  el  bueno  de  D.  Pelayo,  no  soiíiiutíiUe  sena  el  irittMpola- 
dor,  sino  también  el  autor  de  esta  relación  para  eindir  la  sumisioa  á 
Toledo,  de  cuya  Iglesia»  la  de  Oviedo  acababa  de  ser  proclamada  safra* 
gánea.  Por  eso  en  sus  actas  conciliares  se  habla  de  Toledo  con  vilipendio, 
manifestando  qae  era  preciso  erigir  la  metrópoli  en  Oviedo,  porqne  Toledo 
se  hallaba  arruinada  y  sin  melropohlano,  con  uLras  mil  falsedades  por  el 
estilo. 

No  obstante  que  los  historiadores  aragoneses  no  impugnaron  aquellas 
actas,  porque  no  creyeron,  dice  uno  (i),  que  merectan  te  gastase  enelio 
tiempo  ni  papel ,  el  cardenal  Aguirre  dió  unas  actas  del  concilio  (^)  que 
le  fueron  remitidas  de  Oviedo ,  y  que  creyó  de  buena  fe.  El  sabio  jesuila 
Burriel  se  preparaba  á  combatirlas ,  pero  la  Iglesia  de  España  quedó 
privada  de  este  trabajo  por  la  injusta  ocupación  de  sus  papeles.  El  mis- 
mo P.  Villaniiiio,  íí  pesar  de  su  admiración  por  el  cardenal  A^nirre,  no 
se  atrevió  á  darles  cabida  en  su  Compendio  {S).  Florez,  que  había  com- 
batido las  interpolaciones  del  fabulista  D.  Pelayo  (4)»  pareció  recibirlas 
después  en  el  hecho  de  haber  admitido  las  actas  y  los  obispos  asistentes 
á  la  consagración  de  la  iglesia  de  Santiago  y  al  concilio  Ovetense ,  con 
io  que  consiguió  enmarañar  más  la  disputa  acerca  de  la  fecha  de  la  con* 
sagracion ,  y  embrollar  los  Episcopologios  de  varias  iglesias  (5).  Bisco, 


(1)   El  P.  Ramón  de  Haflsca,  loni.  Tdel  miro  hkláriM  é»  í«t  igUtiM  ím  ÁrQ§mí, 

apéndice  3.*,  p  ¡r:  n^T. 
(í)    Tomo  IV.  paí.  356  y  sig. 

(3)  Yillanufio ,  lom.  I.  pñg.  397 :  «Pía;  memoriiT  Card.  Ajjnirrf  e\hiliet  acta  liiijus 
Cooeílü  ex  ros.  Ecciesiae  Toietanac  et  Ovetensis.  Candidé  füleor ,  me  ia  ejustuodi  aclis 
alíqaíd  Üilsilalis  «nbodorare.» 

(i)  Tom.  IT  de  la  Bifmia  S»^§Jk ,  y  tom.  XIV  en  laa  preTenciones  sobre  el  Crwum 

de  Sampiro. 

l  lort'z  en  p1  tomn  H  1h  España  Sagrada  impugna  á  los  que  Irafabiin  de  retrasar 
ia  con^a^taciun  de  la  iglesia  de  Santiago  ha-M?»  d  siirlo  ix  :  y  !a  mlorA  S"G.  «igniendoá 
Seadoval  y  Pagi,  con  tal  seguridad,  que  pu^^u  por  epígrafe  al  panulu  :  ¿íuééirase  elveria- 
im  tía  f  tie  de  la  twugraeimi  i»  la  igltiia  i»  Smtíiagú,  Con  arreglo  á  eela  opinión  intA 
de  formar  loe  Kpiaeopotogios  de  Laiii«!go,  Salamanca,  Yieco,  Coimbn  y  Braga.  Bn  el  lome 
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contiDQidor  de  Flores,  paeó  al  extremo  eonlrarío,  y  en  los  tomos  XXX VII 
j  XXXVin ,  DO  solo  Tiodícó  la  legitimidad  de  las  actas ,  siao  que,  vol- 
TiéBdose  contra  so  maestro  Flor ez »  estovo  á  piqoe  de  negar  que  D.  Pe- 
layo  hobiera  interpolado  cosa  niogona,  y  calificó  de  docomentos  apre- 
cíabílisimos  sns  delirios.  No  contento  con  nn  concilio  hizo  dos ,  ano  en 
tiempo  de  D.  Alfonso  el  Magno ;  haciendo  repetir  en  este  lo  que  se  ha- 
bía dicho  de  aquel ,  enmendó  fechas,  excusó  desatinos  y  consiguió  em- 
brollar el  asunto.  Los  disgustos  que  le  había  ocasionado  su  crítica,  pro- 
duciéndole invectivas  y  cuiiU  i  ts  con  algunos  cabildos,  ó  quizá  que  la 
cabeza  del  erudito  continuador  no  estuviese  ya  muy  firme  ,  ello  es  que 
se  deslució  en  e!  tomo  XXXVII ,  y  volvió  luego  en  el  XXXVIII  á  la  carga 
con  motivo  de  haber  hallado  un  documento  en  el  archivo  de  San  Vicente 
de  Oviedo  •  íundido  probablemente  en  U  misma  turquesa  que  los  conci- 
Uos  (1). 

Hemos  reproducido  el  razonamiento  de  nuestro  erudito  maestro  el  se- 
ñor La  Fuente ,  tal  vez  desvirtuándole  por  haberle  querido  reducir  á 
menores  propoFciones.  Queremos  huir  de  los  dignstos  que  pudiera  pro- 
poreionamoe  nuestra  propia  critica»  y  así»  como  quiera  que  para  noso- 
tros tengan  mucho  peso  las  razones  aducidas  por  tan  buen  investigador 
é  Imparcial  critico ,  nos  escudamos  en  su  autoridad  y  en  el  aprecio  en 
que  por  todos  los  hombres  entendidos  es  tenida  su  Historia  Elesiástiea 
dé  España,  pan  consignar  nuesUra  opinión,  en  un  todo  conforme  con  la 
suya ,  de  que  las  actas  del  concilio  de  Oviedo  son  frisas  aunque  basadas 
en  una  tradición  en  que  hay  algo  de  verdad. 

Siendo  muchas  las  faltas  de  cronología  que  tienen  tanto  las  sospecho- 
sas cartas  pontificias  como  el  concilio  (ó  concilios),  aun  después  de  re- 
mendar los  números  con  la  franqueza  que  lo  hizo  Risco ,  el  mismo 


XVI  priacipió  á  dnflar  ñv.  su  opinión  :  en  el  XVTT  la  revocó,  pon-endo  por  fecha  de  la  con- 
sagración el  aao  899  ,  y  del  concilio  de  Oviedo  el  900»  de  manera  que  seguo  esto  loa 
£pi^copologio8  aaleriores  quedaban  inaxaclos. 

(1}  Si  faeni  de  la  opiníoii  de  Mudeo,  dioe  U  Fnenle ,  que  tlrilMye  eatu  CilsÍlcaeío> 
nesá  los  monjes  franceses  venidos  á  BspiBa  eo  el  siglo  xii ,  el  hallar  este  docamento  en 
aqoel  archivo  rjuizá  me  inclinara  á  so  opioion.  De  paso  debo  notar  que  en  los  Cronicmes 
de  los  obispos  Paceose ,  Saimaticease  y  ilslarioease  y  de  los  monjes  de  Albelda  y  Silos  oí 
QU  vei  tan  861o  le  habla  de  monjes,  desde  la  iovasien  de  los  sanaeeiuM  hasta  b.  álfoa- 
•o m,  ea  loque  respeclmnen le  abrazao  al  paso:  que  en  las  interpolaeionesde D.  lelayo 
se  habla  siempre  de  lo-^  monasterios  con  preferencia  á  laü  igle>íia>í  parroqniales  .  eopa  qne 
sólo  pudiera  bacer  uo  monje,  y  en  especial  francés :  eslos  venían  llenos  de  orgullo,  ydes- 
preciabao  al  clero  secular.  Pero  los  concUioe  provinciales  de  £spaAa  siempre  antepoaie- 
Ton  et  olero  seealar  al  monacal. 
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LaFoente,  pm  efitor  eltrabajode  rebatir  las  actas,  sigmendo  el  coDsqo 
de  un  sabio  que  decia  qae  para  coDTeDcerse  de  las  patrañas  del  Koran 
bastaba  leerte  con  despacio,  inserta  las  de  ambos  concilios ,  para  qae  el 
lector  de  buen  sentido  las  compare  y  pueda  juzgar  por  s{.  A  so  obra 

remitimos  al  que  desee  leerlas ,  no  trasladándola  á  este  lugar  por  sn  ex* 
tensioa ,  y  no  faltar  á  nuestro  propósito  de  hacer  la  nuestra  lo  menos 
dilatada  que  nos  sea  pusible.  Así  pues,  nos  concretamos  á  poner  al  pié 
de  eíitaR  línoas  las  subscripciones  del  concilio  I ,  que  así  como  las  actas 
las  tomo  el  misuio  escritor  del  tomo  XXX.VÍI  de  la  España  Sagruda  (1). 

Vamos  á  terminar  esta  breve  reseña  haciendo  ver  cuál  era  el  esta- 
do del  imperio  árabe  en  Kspaña  á  fines  del  siglo  n  y  principios  del  x. 
Es  indudable  que  los  pueblos  cristianos  iban  adelantando  aunque  paula- 
tinamente en  sus  conquistas.  Entre  los  monarcas  y  los  pueblos  de  Navar- 
ra ,  Sobrarbe  y  Aragón  hubo  ciertos  pactos  sociales  para  combatir  con* 
tra  los  enemigos  de  la  fe  cristiana,  pues  que  eran  comunes  las  necesida- 
des y  las  simpalbs ,  por  lo  cual  esluyieron  unidos  basta  en  las  institu- 
ciones cíTiles,  de  las  cuales  se  ftieron  alejando  en  proporción  que  se  fbe^ 
ron  aumentando  las  conquistas  de  Aragón  y  las  relaciones  de  Na?arra  con 
Francia.  Desde  entónoes  fueron  formando  sus  respectivas  instituciones. 
En  virtud  de  esto ,  la  situación  del  gobierno  de  los  árabes  en  Espafia,  se 
bada  cada  dia  mis  crítica ,  pues  que  luchaba  con  las  continuas  disiden- 
cías  de  familias  que  aparedan  más  favorables  para  su  triunfo.  Bastábale 
á  D.  Alfonso  HI  de  Astúrias  haber  roto  el  tratado  de  paz  que  años  ántes 
había  hecho  con  los  africanos  ,  para  que  el  imperio  de  estos  en  filspaña 
se  hubiese  debilitado  por  completo,  y  aun  destruido ;  pero  aquel  monar- 
ca fue  fiel  á  los  compromisos  contraídos ,  y  esto  liizo  que  los  sarracenos 
recobrasen  nueva  fuerza.  Dios  en  sus  altos  é  incomprensibles  juicios  te- 
nia decretado  que  por  entónces  no  turie&e  fia  la  dominación  en  Es- 


(1)    \\<^  n(\üi  dichas  «stiscriprione-^: 

AdefoQsuá  sereoi^imuá  Princeps  boc  privilegiom,  confirmo. 
AdalfiM  Ovetensís  Episcopns,  cf. 
DidaoQs  Todensis  BMiatne  l^iieo|Nii,  ef. 

Tlipn  l^rindus  íríensis  Ecclesian  Epísropii?,  cf. 
Wiiaarcduá  Lucensis  Ecciesiae  Kpiscopns,  cF. 
Gomellus  Astoricensis  Eccleslx  Episcopus,  cf. 
TbeodfliniiiisColaiDbrieiisís  Bcelesi»  Bpiieopiii,  «f. 
Argímondus  Bracareosis  Ecclesice  Episcopus,  cf. 
Vinreniins  Legionensís  Ecciesise  Episcopus  cf. 
Abaadaalios  PalealiDS  Bcclesiie  Episcopus,  cí. 
ioaones  Qioeiisis  Beol«BÍe  Episcopus,  cf. 
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paña  ñe  los  sectarios  del  falso  profeta  de  la  Meca  ,  y  la  raza  de  los  óm- 
miadas  produjo  qd  nuevo  vástago,  que  fue  Abierrahmao  III,  hijo  de  Ma- 
hommed ,  el  cual  formó  época  en  la  bistoria  de  sa  reino ,  y  también  en 
las  crómcas  cristianas. 

Alfonso  el  Grande,  que  después  de  abdicar  el  trono  en  favor  de  sus 
hijos  se  retiró  á  Zamora ,  allí  murió ,  ignorándose  el  afio  fijo  en  qne 
tnvo  Ingar  este  acontecimiento.  Sn  muerte  correspondió  á  la  piedad  qne 
había  demostrado  durante  sn  vida.  Recibió  con  el  mayor  fervor  los  San- 
tos Sacramentos,  siendo  asistido  por  el  obispo  de  Astorga,  al  que  dejó 
ia  cantidad  de  quinientos  sueldos  de  oro  para  la  iglesia  de  Santiago ,  que 
él  babia  costeado. 

Terminada  esta  reseña  de  los  acontecimientos  de  nuestra  patria  basta 
fines  del  siglo  i\,  coatinuaremos  la  Historia  general  de  ia  l^^ie^ia. 
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CAPITULO  X. 


Fábula  á".  H  papisa  Juana,— Elección  del  papa  Benediitn  !ir — Anaetasio,  aniipapa.— 
Muerta  del  emperador  '  otario.— Concilio  Bnneuil.—  *.  eregrinacion  ái  Roma  de  Ete- 
lulfo,  rey  de  Oueaeex.  —  Zlcrrenis  de  loa  normandos. ~Su8 pnmerosestablecimieatoe 
eo  Ei^ancía.— Muerte  de  Bea^cio  III  — CoooiUoa. 

Entre  los  poiiUíicados  de  Sau  León  ÍV  y  de  Benedicto  III  se  coloca  la 
indecente  fábula  de  la  papisa  Juana,  inventada  en  el  siglo  xiii  por  los 
enemigos  del  Papado  con  objeto  de  ridiculizar  tan  santa  institución,  y 
la  que  toe  fundada  en  un  su[)uesto  aserto  de  Martin  Polaco  y  de  Maria- 
no Scoto,  en  el  márgen  de  cuyas  obras  se  ve  continuada  por  una  mano 
extraña  y  falsa,  como  lo  demuestra  David  Blondel  (1).  Los  autores  que 
baa  tenido  la  ligereza  de  adoptar  el  aserto,  le  dan  diferentes  nombres: 
seguD  unos,  se  llamaba  Inés ;  según  otros,  Angélica,  Margarita  ó  Doro- 
tea (2).  No  creemos  necesario  detenemos  en  refutar  lo  qne  tan  victorio- 
samente ba  sido  ya  refatado.  Esto  no  obstante,  baremos  siquiera  sea  una 
reflexión.  £1  Papado  es  una  institución  divina»  y  aunqne  así  no  lo  de- 
mostrase el  Evangelio»  por  estas  palabras  dirigidas  por  Jesucristo  al 
primero  de  los  Pontiflces :  2V¿  eres  Pedro,  y  sobre  esta  piedra  edifiearé 
mi  Igiesia,  y  las  puertas  del  infierno  no  firemlecerán  contra  eUa  (3),  y 
por  la  facultad  que  le  di6  de  gobernar  el  común  de  los  fieles  sin  excep- 
ción, figurados  por  las  ovejas  y  por  los  corderos,  al  decirle  después  de 
pedirle  tres  protestaciones  de  su  amor :  Apacienta  mis  corderos,  apa  cicu- 
ta mis  ovejas  (4),  estableciéndole  por  estas  palabras  cabeza  universal  de 


(1)  Solución  de  ti  um  tnvjer  ocupó  la  sede  de  Roma  entre  León  ¡V  y  Benedicto  ¡11  y  por 
navid  Bloodel,  mioitlro  proi«$laote,  y  Inducido  al  latió  por  Gouoellea,  bajo  el  Itlnlo  de 
Joanna  Papista,  1657,  en  8.° 

(I )  Honorato  de  Santa  HarU  luibla  de  lodoseBlM  nombres :  My.  ertiie., lib.  I»  éisuH, 
8,  reg.  YIU,  pág.  99. 

(S)  Sao  lateo,  cap.  XTI.  v.  IS. 

(4)  SBal«aa»cap.XXI.v.lS— n. 
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toda  la  Iglesia,  como  dicen  con  Sao  Bernardo  lodos  los  demás  Padres  ^ 
bastaríaoos  el  contemplar  su  perpetoidad ,  los  admirables  triunfos  que 
por  espacio  de  cerca  de  diez  y  nueve  siglos  ha  conseguido  de  las  terri- 
bles luchas  del  paganismo ,  de  la  herejía  ,  del  fdosoíismo  y  de  todas  las 
potestades  de  la  tierra,  pira  inclinar  nuestra  cabeza  y  reconocer  que  ttu 
ediücio  que  se  sostiene  üi  me  á  través  de  tantos  huracanes  y  por  ima  só*' 
ríe  tan  dilatada  de  siglos ,  está  sostenido  en  cimientos  más  que  humanos. 
Y  siendo  una  íostitucion  tan  santa ,  tan  difina  ,  teniendo  á  Dios  por  fuo- 
dadar  y  sostea,  ¿  cómo  babia  de  baber  permitido  la  Provideocia  m^becbo 
semejante?  ¿Cómo  había  de  haber  coaseDtido  qae  m  engafiise  lodo  ol 
clero  de  Roma,  así  como  toda  la  Iglesia  unlrersal,  reeonoeíeiido  como  Sn^ 
mo  Pontífice » Vicario  de  Jesacristo  en  la  tierra»  á  quien  fingiendo  sn 
sexo,  hnbiese  querido  escalar  puesto  tan  distinguido?  La  misma  raion 
natural  rechaza  la  indigna  fibula,  que  no  solamente  han  despreciado  au- 
tores  católicos ,  sino  aun  también  algunos  protestantes  ,  aunque  por  des- 
gracia haya  sido  admitida  por  setenta  escritores,  y  entre  ellos  por  algu- 
nos católicos  crédulos,  que  no  han  dado  lugar  ála  reflexión.  Una  délas 
obras  más  notables  sobre  esta  cuestión  es  la  escrita  en  Iialiano  ,  y  que 
lleva  por  título:  Donnanon  csserc  st'.ila  jioniifici',  disertación  de  Jorge 
Scherer  déla  Compañía  de  Jesús,  Viena,  en  Ausina,  1586,  en  A.\  cuya 
producción  cita  con  elogio  Artaud  de  Montor.  Rechacemos,  pues,  tan  in- 
digna fábula  y  escandaloso  absurdo ,  y  coolinaemos  la  série  de  los  ver- 
daderos Pontífices. 

Al  santo  Pontífice  León  IV ,  de  coya  muerte  nos  ocupamos  al  terminar 
el  capitulo  VIII ,  sucedió 

Benedicto  111  •  nacido  en  Roma,  varón  de  una  piedad  y  desinterés 
admirable  (1).  Era  canónigo  reglar,  y  habia  sido  nombrado  cardenal  de 
San  Galillo  por  León  IV.  Interin  se  verificaba  la  elección,  estaba  Bene- 
dicto orando  tranquilamente  en  la  iglesia  de  San  Calixto,  pidiendo  é  Dios 
diese  á  la  Iglesia  un  digno  sucesor  al  gran  Pontífice  que  acababa  de 
descender  al  sepulcro.  Bailábase  en  tan  sania  ocupación  cuando  fiieroa 
en  tropel  i  buscarle  para  darle  noticia  de  su  elección.  Escuchólos  el  bo- 
mildísíiuo  sacerdote»  y  puesto  de  rodillas  les  suplicó  que  no  le  sacasen 
de  su  iglesia,  pues  que  no  so  hallaba  con  fuerzas  suficientes  para  sosIg- 
ner  todo  el  peso  do  tan  sublime  dignidad.  Sus  ruegos  m  fueron  atendi- 
dos, y  sin  darle  coutestaciou  alguna  le  llt^varon  á  la  iglesia  de  San  Juao 


(1)  Anast.  ia  Bened.  111. 

T.  n.  56 
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de  Letran,  y  con  las  mayores  demostraciones  de  alegrfa  y  de  regocijo 
Ití  sentaron  en  la  Silla  de  San  Pedro.  Fue  esto  el  17  de  Julio  del  año  855, 
pero  no  fue  coQsagrado  hasta  el  ¿9  de  Setiembre  del  mismo  año,  por 
haberse  enviado  el  decreto  de  elección  al  emperador  Lotario  y  á  su  hijo 
Luis.  Los  embajadores  imperiales  abrigaban  el  designio  de  favorecer  á 
UD  antipapa  llamado  Anastasio,  pero  al  ñn  desistieron,  viendo  que  iodo 
el  clero  era  del  partido  de  fienedicto,  librando  Dios  á  sa  Iglesia  de  m 
nuevo  cisma.  Digamos  dos  palabras  acerca  del  antipapa.  Anaatasio,  se- 
gnn  dijimos  á  su  tiempo,  fue  despojado  del  tilalo  y  los  honores  de  car- 
deoal  (i)  por  Sao  León  IV«  por  el  abandono  que  había  hecho  de  sa  Igle- 
sia. Hecha  la  elección  de  Benedicto,  algunos  cismáticos,  apoyados  por  los 
embajadores  de  Lotario,  quisieron  elegirle,  y  él  llevó  su  audacia  al  pan- 
to de  deponer  á  Benedicto.  Después,  una  vez  consagrado  el  legitimo  Pon- 
tífice, parece  que  quedó  tranquilo,  pero  más  tarde  cometió  excesos  en  las 
basflieas  de  San  Juan  de  Letran  y  del  Vaticano,  que  como  dice  Novaos, 
habrían  excitado  el  horror  de  un  sarraceno,  teniendo  al  fín  que  huir 
de  Roma  en  857,  según  Baronio.  Después,  mostrando  un  grande  arre- 
pentimiento de  su  conducta  pasada,  fue  recibido  por  San  Nicolás  I  en  la 
coiuunionde  la  Iglesia.  Sin  embarf^o,  más  tarde  volvió  al  mal  camino  y 
Adriano  íí  le  separó  de  la  comuiiion  en  868. 

En  el  misuid  nn  i  en  ijue  lí^iiiedicto  fue  eh^vado  á  la  cátedra  de  San 
Pedro  ocurrió  la  muerte  del  emperador  Lotario.  Cuando  se  vió  próximo 
á  dar  cuenta  á  Dios  sintió  ^Tandes  remordimientos  de  conciencia  pnr  su 
desmedida  ambición  y  su  proceder  para  con  el  mejor  de  los  padres.  En- 
tóneos imploró  fervorosamente  la  misericordia  del  Señor,  y  para  obte- 
nerla y  mostrar  la  sinceridad  de  su  arrepentimiento  se  retiró  al  mo- 
nasterio de  Prum.  y  haciéndose  cortar  el  cabello,  se  vistió  el  hábito  de 
monje;  repartiendo  sus  Estados.  A  los  seis  dias  de  haber  tomado  el  há- 
bito religioso  murió  Lotario  I,  siendo  el  28  de  Setiembre  de  855.  Sus 
Estados  quedaron  divididos  de  esta  manera.  La  Lombardía  quedó  de 
Luís,  que  ya  la  tenia  con  el  titulo  de  emperador.  El  segundo  hijo,  Lo- 
tario, obtuvo  la  Provenza  hasta  las  inmediaciones  de  Lyoo.  y  Cários  el 
resto  de  la  Francia  Oriental  hasta  la  embocadura  del  Rhín  y  del  Mossa, 
que  se  llamó  el  reino  de  Lorena,  del  nombre  de  Lotario  el  joven. 

Durante  el  tiempo  que  medió  entre  la  elección  de  Benedicto  III  y  su 
consagración,  esto  es,  de  25  de  Agosto  en  855,  se  celebró  uu  concilio 

(1)  Cap.  Yin,  pág.  asi  de  este  tono. 
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llamado  de  Boneuil,  cerca  de  Marne,  á  tres  leguas  de  París,  por  los  ar- 
zobi>itüs  Aüiauri  de  Tours,  Veuilon  de  Sens,  llnicmar  de  Reims,  Pablo 
de  Rúan,  y  por  veinte  y  tres  obispos  y  trece  abades,  sobre  la  cuesüoa 
dei  obispo  de  Mans  con  la  abadía  de  Anisóla,  ó  de  San  Cales. 

En  el  mismo  Pontificado  fae  á  Roma  £telQlfo,  rey  de  Inglaterra,  el 
cual  ofreció  á  San  Pedro  una  corona  de  oro  de  peso  de  caalro  libras, 
ademas  de  otros  riquísimos  presentes,  y  al  mismo  tiempo  biso  grandes 
liberalidades  en  favor  del  clero  j  del  pueblo.  Laego  qne  regresó  á  In- 
glaterra, dejó  en  sn  testamento  á  la  Iglesia  romana  trescientos  marcos  de 
oro  anuales,  á  saber,  cien  á  San  Pedro^  cien  á  San  Pablo  y  los  restantes 
para  el  Papa. 

Por  este  tiempo  el  mismo  Etelulfo  hizo  celebrar  un  concilio  en  Vím- 
chester  (Noviembre  de  855).  Asistieron  los  obispos  de  Gantorberi  y  de 
York,  todos  los  obispos  de  Inglaterra  y  una  moltilad  de  abades,  y  según 

la  costumbre  establecida  entonces  en  las  naciones  de  Occidente,  asistie» 
ron  también  los  treá  reyes  do  las  diferentes  provincias  de  Inglaterra,  á 
saber,  el  dicha  Etelulfo,  rey  de  Kent,  Tíoredo.  rey  de  Mercia,  y  Edmundo 
que  lo  era  de  Estanglo,  con  muchos  do  los  principales  señores  de  sus 
respectivas  cortes.  Kn  esta  asambica  se  mandó  qn  '  en  lo  sucesivo  la  dé- 
cima parle  de  todas  las  tierras  del  remo  ¡x  rii  iii'cu'>íti  libres  de  toda 
carga  á  la  Iglesia,  para  indemnizarla  del  pillaje  de  los  bárbaros  ó  nor- 
mandos, que  la  devastaban  tanto  en  Inglaterra  como  en  Francia. 

Los  desastres  que  por  todas  partes  cansaban  los  países  bárbaros  del 
Norte  son  difíciles  de  describir.  Estos  iiombres  inciviliaados  parecía  que 
se  multiplicaban ,  pues  cási  á  un  mismo  tiempo  eran  vistos  en  diferentes 
partes ,  impulsados  por  su  codicia  y  desmedida  ambición.  Eran  una  pía* 
ga  terrible  que  el  Señor  habia  enviado  sobre  los  pueblos.  España ,  las 
Gallas ,  la  Germanía,  las  Islas  Británicas,  fueron  teatros  de  sus  frecuen- 
tes correrías.  No  solamente  robaban  cuanto  encontraban  para  saciar  su 
codicia ,  sino  que  á  más,  cuando  no  encontraban  todo  lo  que  apetecían, 
asesinaban  ó  incendiaban. 

Una  de  sus  más  notables  correrías ,  y  en  la  que  cansaron  mayor  de- 
solación ,  fue  la  que  bicieron  á  Paris.  Extendiéronse  por  ambas  riberas 
del  Sena ,  se  apoderaron  de  cuantas  riquezas  encontraron  en  las  casas  y 
en  las  iglesias  ,  llevándose  consigo  una  gran  multitud  de  cautivos ,  sien- 
do muchos  los  que  ó  bien  degollaron  ,  ó  bien  colgaron  de  los  árboles 
por  el  mismo  camino  que  llevaban  ,  incendiando  lugares  ,  iglesias  y  mo- 
nasterios. Paris  se  aterró  cuando  se  vió  amenazado  por  este  nunieroso 
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ejército  de  bárbaros ,  y  sus  habitantes,  abandonando  ia  ciudad,  huyeron 
llevándose  consigo  las  reliquias  de  San  Germán  y  de  Santa  GenoTOva. 
Quisieron  lleTarse  también  el  cuerpo  de  San  Dionisio,  á  lo  qoe  se  opuso 
el  rey  Gártos ,  poes  I1Í20  punto  de  honor  el  defenderle  con  el  montste- 
rio,  lo  que  su  padre  el  emperador  le  había  especialmente  recomendado. 

Loft  normandos,  sin  embargo ,  no  llegaron  á  entrar  en  Farís.  Saciada 
su  codicia  con  lo  que  hablan  robado  en  las  inmediaciones,  propusieron 
la  paz .  para  terminar  la  cual  fue  preciso  darles  algunas  libras  de  plata, 
habiendo  jurado  solemnemente  que  no  rolTerían,  i  no  ser  que  el  rey  los 
Samase  en  sn  socorro. 

Veamos  ahora  de  qué  modo  nos  pinta  un  escritor  contemporáneo  los 
primeros  establecimientos  de  estas  hordas  incivilizadas  en  la  Francia: 
«Otra  armada  de  estos  bárbaros  llegó  en  el  mismo  año  á  asolar  la  San- 
tonge ,  en  donde  se  establecieron ,  y  al  misino  tiempo  entró  Rorico  su 
rey  en  el  Elba  ron  seiscientas  velas ,  desembarcó  en  IlambnríTo  ,  en  el 
reino  de  Luis  el  Germánico ,  en  donde  en  un  día  y  en  dos  noches  come- 
tieron los  bárbaros  todos  los  excesos  imaginables.  Hicieron  tal  matanza 
en  los  habitantes  y  pusieron  fuego  en  tantos  parajes ,  que  por  mucho 
tiempo  no  fue  este  país  mas  que  un  triste  desierto.  Poco  después  aco- 
metieron á  la  Frisia,  arruinaron  las  iglesias,  é  hicieron  una  horrible 
carnicería  entre  el  pueblo  que  en  ellas  se  habia  refugiado.  Los  obispos  y 
los  abades  trasladaron  las  reliquias  de  la  abadía  de  San  Omer,  que  estaba 
bien  fortificada.  Volvieron  los  normandos  hácia  Dorstradt ,  la  abrasaron, 
7  algunos  años  después  se  vió  el  emperador  Lotario  precisado  á  cederla 
i  Ronco  con  otros  condados,  recibiéndole  por  tasallo.  También  asolaron 
la  isla  de  Betón  16  Batavia.  esto  es,  la  Holanda ,  las  riberas  del  Rhin  7 
del  Yahel ,  con  otros  muchos  países  marítimos ,  y  el  pafs  de  Gante ,  en 
donde  abrasaron  el  monasterio  de  San  Bavon.  Por  otra  parte  penetró 
Godofiredo ,  uno  de  sos  jefes ,  hasta  la  ciudad  de  Beauvais ,  la  saqueó  7 
consiguió  del  rey  Cárlos  tierras  para  establecerse.  También  entraron  en 
Aquilaiiia ,  pusieron  sitio  á  Burdeos  ,  la  lomaron  por  traición  de  los  ju- 
díos, y  la  saquearon  y  abrasaron  igualmente  que  á  Melle  en  Poitu.  Con 
más  felicidad  les  hicieron  resistencia  en  Inglaterra  ,  y  aun  los  sarracenos 
los  rechazaron  en  España ,  en  donde  acometieron  inútilmente  á  Lisboa 
Sevilla  y  Cádiz. 

«De  Burdeos  fueron  á  incendiar  á  ítuan  por  la  segunda  vez,  al  mando 
de  iloseri ,  ó  hicieron  estragos  en  sus  alrededores  dorante  tres  meses 
que  alli  permanecieron,  7  redujeron  á  cenizas  el  monasterio  de  Fontene- 
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Ue  y  la  abadía  de  San  Germer,  en  la  diócesis  de  Fieauvais.  La  campaña 
siguiente  fueron  por  el  rio  Loira  á  saquear  á  Níntps  y  !os  lug^ares  cir- 
cunvecinos :  llegaron  basta  Maas ,  y  la  tomaron.  Acometieron  luego  á  la 
tíadad  de  Tonrs ,  la  eual  fue  preserrada  de  sa  faror  por  una  repentina 
inundación  del  rio  Loira  y  el  Cher;  pero  incendiaron  á  Marmoulier ,  en 
donde  qaitaron  la  Yida  á  ciento  diez  j  seis  monjes,  y  los  veinte  y  cnatro 
qne  quedaron  vítos  con  el  abad  Heberno  apénas  pudieron  salvar  sn  vi- . 
da  en  gmtas  6  subterráneos  desconocidos.  Se  babia  trasladado  el  caerpo 
de  San  Martín  i  Orleans ,  y  despnes  á  Auxerre ,  en  donde  permaneció 
por  espado  de  treinta  y  un  afios  con  Heberno  y  sns  religiosos ,  los 
cuales  no  quisieron  abandonar  tan  precioso  depósito,  y  al  fln  tuvieron  el 
consuelo  de  volverse  á  Tours.  Con  razón  se  temía  dejar  tan  santas  reli- 
quias en  Orleans ,  ciudad  que  los  bárbaros  tomaron  y  saquearon  sin 
resistencia,  igualmente  que  á  Turena  y  sus  alrededores  hastí  Biois.  Tam- 
bién acomclicruíi  á  la  ciudad  de  Chai  tres,  cuyo  obispo,  perseguido  y 
con  la  espada  en  la  cintura  ,  se  anegó  en  el  rio  de  Euro  ,  qué  quiso  pa- 
sar á  nado.  Kn  la  misma  irrupción  insultaron  de  nuevo  á  Paris  ,  abrasa- 
ron la  iglesia  de  Santa  Genoveva ,  y  todas  las  otras  de  la  ciudad  é  inme- 
diatas ,  á  excepción  de  tres ,  la  catedral .  San  Gernnn  de  los  Prados  y 
San  Dionisio ,  que  fueron  rescatadas  con  una  suma  prodigiosa  de  dine- 
ro (1).» 

Tan  tristes  y  lamentables  escenas,  que  tan  bien  nos  pinta  el  escritor  de 
quien  bemos  trasladado  tan  fiel  narración ,  duraron  aun  por  algún  tiem- 
po, basta  que  Dios  permitió  que  aquellos  pueblos  bárbaros  del  Norte 
abriesen  los  ojos  á  la  luz  del  Evangelio.  Más  tarde  llegaron  á  ser  la  parte 
más  religiosa  de  la  Francia. 

El  PontiOcado  de  Benedicto  ÜI  fue  de  corta  duración.  Sos  más  nota- 
bles disposiciones  fueron  el  conceder  perpétuamente  la  ciudad  de  Temí 
i  sus  habitantes,  con  la  condición  de  que  levantarían  de  sus  ruinas  los 
edificios  asolados  por  los  duques  de  Espoleto ;  y  el  baber  ordenado  que 
al  morír  un  obispo ,  un  presbítero  ó  un  diácono ,  el  Pontífice  con  los 
obispos ,  presbíteros ,  diáconos  y  todo  el  clero,  asistiese  á  sos  ftmerales, 
verificándose  lo  mismo  al  ocurrir  la  muerte  de  un  Pontífice  :  de  este  mo- 
do quedó  restablecida  ,  dice  Artaud  de  Monlor  ,  la  antigua  custumbrc  de 
la  Iglesia  ,  que  prescribia :  «que  al  espirar  un  obispo ,  le  llevasen  al  se- 
pulcro los  demás  obispos  comprovinciaks,* 


(1)  Beraall  Bercastel ,  lib.  XIY ,  d.  108. 
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En  QDa  ordenación  creó  Benedicto  veinte  obispos ,  seis  presbíteros  y 
un  diácono ,  y  después  de  haber  gobernado  la  Iglesia  dos  anos ,  seis 

meses  y  diez  dias,  contados  desde  el  dia  de  su  consagración,  y  no  de 
su  elección ,  murió  en  8  de  Abi  li  üci  aüu  ,  >  fue  enterrado  en  el 
Vaticano. 

Las  virtudes  del  papa  Benedicto  íaeron  celebradas  basta  por  sus  mis- 
mos enemigos.  Todas  ellas  tuvieron  por  base  la  caridad.  Era  abUe. 
cariñoso,  lleno  de  mansedumbre,  visitaba  á  los  enfermos  pobres, y 
dispensaba  so  protección  á  los  huérfanos  y  á  las  viudas. 

Tres  concilios  á  más  del  de  Wiuciiesler  se  celebraron  duraiile  el  tiempo 
de  su  ronliücado. 

El  primero  tuvo  lugar  en  Quiersi ,  y  fue  reunido  el  25  de  Febrero 
de  857  por  Cárlos.  Los  obispos  y  señores  se  propusieron  remediar  los 
males  de  la  Iglesia. 

El  segundo  foe  en  Maguncia  hiela  el  mes  de  Octubre  del  mismo  ano, 
bajo  la  presidencia  del  arzobispo  Cárlos ,  hijo  del  rey  Pepino,  para  tra- 
tar de  materias  del  derecho  eclesiástico ;  pero  no  han  llegado  hasta  noso- 
tros detalles  algunos. 

Fue  el  tercero  el  concilio  de  Worms,  durante  la  cuaresma  del  aüo  S58. 
En  este  concilio  se  decidió  la  unión  de  la  Iglesia  de  Hamburgo  con  U 
de  Bruñe.  Esta  unión  foe  ratificada  después  por  Nicolás  I.  £1  P.  Maasi 
4ja  este  concilio  en  el  año  864. 
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CAPITULO  XI 


ñan  Nicoli^s  T ,  papa.  —  Homenajee  tribúta  los  á  etté  Pontífice  por  el  emperador  Luis.-— 
Principios  del  cierna  de  i-ocic. — ^r^rí-z'^i?  de  '■'o:io, — Cualiiadea  del  prr.p-radcr  "'Ti- 
guel. — Vida  dipcl'r.i  d'A  céear  Barda.ñ  — .'an  'jr.ac:o  ,  p^Tnrca  de  Ccnnantincrla. 
— Pocio  ,  int.r*,:ro  patriarca . — Gran  p  r.^ecuccn  centra  ."an  Ignacio  y  sua  partidarios. 

Rnv^a  Focio  sus  dejados  á  noma  con  una  carta  llana  de  impc^tun.";. — Hl  papa 
Nicolás  envía  sua  legados  á  Homa. —'¿acribe  á  "''ocio.— Los  legadoa  romanos  son  .se- 
ducidos.—Deposición  de  San  Ignado  en  un  concilio, — Terremoto  d".  Constanuno- 
pla. — ArtiQoioe  de  Fooio.— Focu; ,  depuesto  por  el  Papa  ,  y  los  legadoq  exoomol- 
gados. 

Vamus  á  ocuparnos  de  uno  de  los  más  ilustres  Pontífices  que  han  ocu- 
pado la  Silla  de  San  Pedro,  cuyo  reinado  fue  fecundo  en  acontecimientos. 
Por  muerte  de  Beaeüicto,  111  y  después  de  una  vacante  de  quince  dias» 
fue  elegido 

San  NicoiAs  I ,  llamado  el  Grande ,  titulo  que  merece  con  josticia  por 
sus  grandes  y  extraordinarias  Tírludes,  muy  semejantes  á  las  de  San  Gre- 
gorio y  de  San  León.  Era  de  nación  romano;  babia  sido  creado  cardenal- 
diácono  por  León  IV,  y  so  elección  tu?o  lugar  en  ^  de  Abril  de  858.  Sn 
humildad  le  hizo  esconderse  en  la  iglesia  de  San  Pedro ,  de  donde  le  sa- 
caron conduciéndole  á  San  Juan  de  Leiran,  para  ser  coronado.  Este  Pa- 
pa fue  el  primero  en  ser  coronado  con  la  liara  pontificia.  Sin  embargo 
de  que,  como  decimos,  la  ceremonia  de  la  coronación  se  efectuó  en  San 
Juan  de  Letran,  ha  prevalecido  la  costumbre  de  que  el  Papa  sea  coro- 
nado en  San  Pedro,  tomando  la  posesión  en  San  Juan  de  Letran.  Hallá- 
base á  la  sazón  en  Roma  el  emperador  Luís  H,  el  cual  sostuvo  el  estri- 
bo del  Pontífice  al  montar  á  caballo  para  ir  á  tomar  posesión.  Pocos 
dias  después,  habiendo  ido  el  papa  Nicolás  á  visitar  al  emperador,  que 
se  bailaba  en  un  lugar  vecino  llamado  Tur  di  Quinto ,  Luis  salió  á  red* 
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birle  á  pié,  tomando  su  caballo  por  la  brida ;  lo  condujo  á  lo  largo  d6 
irna  calle  que  formaba  no  arco ,  y  caando  se  apeó  el  Pontífice ,  aegmi 
dice  Sigonio,  le  besó  los  piés,  siendo  el  primer  emperador  qoe  ejerció 
este  acto  de  humildad,  cayo  ejemplo  ha  sido  imitado  despoes  por  mu- 
chos monarcas. 

Ed  el  mismo  año  de  la  exaltación  del  papa  Nicólas  al  trono  Pontificio 
tuvo  pnncipio  ei  cisma  de  Focio ,  que  tanlo  dió  que  hacer  á  la  Iglesia; 
y  aquí  debemos  bendecir  nuevamente  á  la  Providencia,  por  haber  susci- 
tado en  tan  calamitosos  dias  an  Pontífice  tan  lleno  de  virtudes  como  da 
sabiduría,  para  que  guiase  el  timón  de  la  misteriosa  nave,  en  dias  de 
tanta  calamidad  y  cuando  tan  amenazadoras  se  habían  de  leTsntar  las  ter- 
ribles olas  de  un  cisma  que  tenia  por  objeto  separar  una  parle  de  U 
Iglesia  del  centro  de  su  unidad.  Tiempo  hacia  que  la  Iglesia  de  th  ienle 
conservaba  en  su  seno  el  gérmeu  de  una  discordia  que  oo  babia  estalla- 
do«  Cierto  es  que  había  dado  solemnes  pruebas  del  más  arraigado  catoli- 
cismo, mas  conservaba  cierto  orgullo  de  progenitura  por  haber  sido  la 
primera  que  se  formó. 

El  eunuco  Focio  ,  cuyo  retrato  hace  Niceto  diciendo  que  era  hombre 
muy  perspicaz,  el  alma  más  corrompida  de  su  .'iglo,  el  genio  más  vasto 
y  mejor  cultivado,  y  sumamente  emprendedor  y  artificioso  (1),  fue  el  que 
hizo  estallar  el  funesto  cisma.  Ninguno  podia  ser  más  á  propósito  para  la 
obra  de  perdición.  No  solamente  era  muy  considerado  por  lo  ilustre  de 
su  cuna,  pues  que  se  hallaba  emparentado  con  los  emperadores»  sino  que 
á  más  ocupaba  los  más  elevados  puestos  del  Estado.  Todo  esto,  nnido  á 
sus  grandes  riquezas,  hacia  que  aquel  hombre  impío  gozare  de  ¿•raii  pres- 
tigio aun  enlie  las  masas  populares. 

El  trono  era  ocupado  por  un  príncipe  disoluto,  Miguel  111,  que  no  ce- 
dió en  impiedad  á  su  padre  Teófilo ,  el  gran  enemigo  y  perseguidor  de 
las  santas  imágenes,  del  que  nos  ocupamos  á  so  tiempo.  Ya  hicimos  me- 
recidos elogios  de  la  emperatriz  Teodora,  esposa  de  Teófilo  y  madre  de 
Miguel,  la  cual,  según  recordará  el  lector,  durante  el  tiempo  de  su  re- 
gencia reparó  en  cuanto  pudo  los  males  causados  á  la  religioQ  por  su  es- 
poso, restableciendo  el  culto  de  las  santas  imágenes^  y  disponiendo  las  co- 
sas de  manera  que  la  herejía  de  los  iconoclastas  fue  completamente  ex- 
tinguida  en  el  año  842,  después  de  haber  turbado  la  tranquitidad  de  la 
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Digitized  by  Google 


—  U9  — 

Iglesia  de  Oriente  y  caasado  grandes  males  al  imperio  dorante  el  espa- 
cio de  mAs  de  ciento  veinte  años. 

En  el  año  857  el  emperador  Miguel  por  consejo  del  cásar  Bardas 
hilo  encerrar  á  sn  madre  en  an  convento  con  sos  bijas «  y  deseando  él 
entregarse  de  tal  modo  á  sus  pasiones  que  no  pudiesen  distraerle  otros 
cuidados ,  dejó  el  cargo  del  gobierno  á  Bardas,  El  gobernador  era  se- 
mejante en  costumbres  al  emperador.  Este,  rodeado  de  ana  corte  de  in- 
fames libertinos,  se  entretenía  en  ridicaüzar  la  religión,  vistiéndoles  los 
ornamentos  pontificales ,  y  ridiculizando  los  más  augustos  misterios,  basta 
el  término  de  poner  vinagre  y  mostaza  en  vasos  de  oro  para  tiacer  mofa 
del  gran  misterio  de  la  Eucaristía.  El  que  podía  reputarse  como  jefe  de 
aquella  impía  ó  infame  corte  de  Miguel  era  un  lal  Grilo.  Una  vez  habla 
saliJu  con  sus  cuíiipanerus  bacieudo  uiia  procesión  burlesca.  Todos  iban 
cubiertos  con  vestiduras  sacerdotales  .  y  como  se  encontrase  en  la  calle 
con  una  procesión  patriarcal;,  Grilu  aprovechando  la  ocasión  que  se  le  pre- 
sentaba empezó  á  a^'iiar  sus  ornamentos  y  á  tocar  una  guitarra  que  lle- 
vaba, siendo  imitado  por  los  que  le  acompañaban.  Todos  ellos  ultrajaron 
con  las  más  obcenas  palabras  al  patriarca  Ignacio  y  á  su  clero.  Causa 
rubor  hasta  el  narrar  los  grandes  excesos  de  aquella  corte  corrompida  y 
la  licencia  de  costumbres  del  jeíe  del  Estado.  Baste  decir  que  la  bisto* 
ria  reconoce  á  este  emperador  por  Miguel  el  Ebrio.  Ecbemos,  pues,  un 
velo  sobre  aquellas  bacanales,  en  las  que  apuraba  la  copa  de  las  más  de* 
nigrantes  pasiones  y  de  los  más  brutales  excesos.  ¡  Desgraciado  el  pueblo 
que  es  gobernado  por  no  monarca  semejante  I 

Hemos  dicho  que  el  cósar  Bardas  era  semejante  á  Miguel  en  las  cos- 
tumbres, pero  este  por  su  desmedida  ambición  fue  arrastrado  al  abismo 
de  todos  los  males.  Era  inteligente  y  muy  capaz  para  desempeñar  el 
puesto  para  que  babia  sido  nombrado  por  el  emperador,  y  había  prote- 
gido á  los  sabios ,  fomentando  los  estudios  de  las  ciencias :  empero  no  pa- 
raba mientes  en  la  vida  licenciosa  de  su  sobrino,  al  que  hubiera  podido 
aconsejar,  y  él  mismo  imitó  sus  depravadas  costumbres  entregándose  á  las 
más  imj)Uilicas  costumbres ,  sin  conservar  principio  alguno  de  religión 
Di  de  moralidad ,  como  se  ve  claramente  en  el  hecho  de  haberse  separa- 
do de  su  mujer,  para  vivir  escandalosamente  con  su  nuera. 

OcupalKi  i  1;í  s;i/.  tn  la  Silla  patriarcal  de  Gonstantinopla  San  Ignacio, 
hijo  del  emperador  Miguel  Curopolato  ,  que  se  habia  formado  en  la  sole- 
dad y  retiro  del  claustro  y  que  babia  subido  á  aquel  elevado  puesto  en  el 

año  846.  No  miraodo  respetos  humanos  ni  parando  su  consideración  en 
T.  n.  57 
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Ub  persecuciones  de  qne  podía  ser  víctíma,  y  sí  Ud  sólo  en  el  camplimien- 
to  de  SQS  deberes ,  desplegó  no  gran  celo  contra  los  desórdenes  del  fa- 
Torito  7  poderoso  Bardas,  al  qoe  primero  trató  de  atraerle  por  medio  de 
los  más  saludables  y  paternales  consejos,  lias  como  viese  que  continua- 
ba en  el  mismo  desórden  de  vida  sin  dejar  de  cometer  impiedades,  le  se- 
paró de  la  comunión  de  la  Iglesia.  Este  paso  humilló  el  amor  propio  de 
Bardas  en  tórmino  que  quiso  asesinar  al  patriarca;  mas  como  este  le 
amenazase  con  la  ira  de  Dios,  retrocedió  sin  llevar  á  cabo  su  propósito. 
Esto  no  obstante ,  queriendo  tomar  venganza  del  santo  Prelado,  que  ha- 
bla obrado  con  justicia  y  según  lo  que  le  dictaba  su  conciencia ,  y  no 
consiguiendo  que  renuncíase  su  dignidad,  á  lo  que  quiso  obligarle,  le  hizo 
deponer ,  y  contra  todas  las  leyes  de  la  Iglesia  colocó  en  la  Silla  patriar- 
cal á  Focio,  que  era  luda  vía  lego.  La  ordenación  se  hizo  por  el  obispo  de 
Sirarnsa,  que  á  causa  de  sus  crímenes  babiasido  depuesto  por  San  Igna- 
cio Seis  días  se  emplearon  en  esto,  l^^n  el  primero  lo  hizo  monje  ;  en  el 
segundo,  lector;  en  el  tercero,  subdiácono;  en  el  cuarto  ,  üiaouno  ;  en 
el  quinto ,  presbítero ;  y  en  el  sexto,  obispo  de  la  Silla  más  ilustre  de 
Oriente  (i).  Así  el  que  no  tenia  iaslraccioa  alguna  eclesiástica,  ni  se  había 
ocupado  hasta  entonces  mas  que  en  asuntos  de  la  guerra  y  en  negocios 
del  Estado ,  se  vió  repentinamente  elevado  á  uno  de  los  puestos  más  dis- 
tinguidos de  la  Iglesia.  Este  era  el  instrumento  de  qoe  había  de  valerse  el 
infierno  para  llevar  á  cabo  el  más  fboesto  cisma  que  había  habido  en  la 
Iglesia  hasta  entóneos. 

Colocado  Focio  intrusamente  en  la  Silla  patriarcal  de  Gonstantinopla, 
levantó  la  más  cruel  persecución  contra  todos  los  eclesiásticos  que  per- 
manecían adictos  á  San  Ignacio,  llevando  su  rigor  hasta  el  extremo  de 
hacer  azotar  á  muchos ,  cuyo  castigo  se  ejecutó  con  tanto  rigor  que  al- 
gunos murieron  de  sus  resoltas,  queriendo  obligarles  á  que  calumnia- 
sen al  santo  Prelado.  Todos  sus  esfuerzos  fueron  inútiles ,  pero  al  íin, 
como  Focio  era  protegido  por  Bardas,  consiguió  que  prendiesen  al  pa- 
triarca y  que  conducido  de  cárcel  en  cárcel  le  llevasen  desterrado  á  la  isla 
de  Lésbos.  En  esta  travesía  fue  tratado  con  lantR  indignidad  y  menosprecio 
que  hasta  fue  abofeteado  cruelmente  por  un  ministro  de  justicia.  Todo  el 
empeño  del  intruso  era  que  hiciese  la  dimisión  de  su  Silla  ,  para  justifi- 
car él  SU  elección,  pero  Ignacio  no  quiso  ceder  en  este  punto.  Muchos 
fueron  los  prelados  que  tomaron  la  defensa  del  iluslre  y  santo  patriar* 


(1)  Bmlt  Beroutttl.  Lili.  XXVI  n.  t. 
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ca,  y  el  S5  de  Diciembre  (858),  un  mei  y  dos  días  después  déla  expul- 
sión de  San  Ignacio «  celebraron  nn  coDCilio  los  obispos  de  la  provincia  de 
Ck^nstantínopla  en  la  iglesia  de  Santa  Irene,  en  el  coal  declararon  á  Focio 
depuesto,  prononeíando  anatema  contra  él  j  contra  coalqoiera  que  le 
reconociese  por  patriarca. 

Este  concilio  duró  cuarenta  dias,  y  entre  tanto  Focio  reunió  con  sus 
partidaríos  un  conciliábulo  en  la  iglesia  de  los  Apóstoles,  y  tomó  repre- 
salias, declarando  á  San  Ignacio  excluido  de  la  billa  patriarcal,  privándo- 
le de  la  comunión  y  anatematizándole. 

El  papa  Nicolás  ignoraba  de  todo  punto  estos  lamentables  aconteci- 
mientos, y  el  pérfido  Focio  llevó  su  atrevimiento  al  extremo  üe  enviar  á 
Roma  legados,  para  rjue  hicieran  presente  al  Sumo  Pontífice  que  el  pa- 
triarca Ignacio  había  renunciado  voluntariamente  la  Iglesia  de  Goostanli- 
roplaá  causa  de  su  ancianidad  y  enfermedades,  y  que  en  su  virtud  se 
babia  retirado  áun  monasterio,  donde  era  tratado  con  el  respeto  que  se 
merecía.  Quería  encubrir  su  maldad  con  el  velo  de  la  hipocresía.  En  la 
carta  que  envió  con  los  legados  decía  al  Papa  que  experimentaba  un 
profondo  dolor,  al  tener  que  llevar  sobre  si  la  enorme  carga  del  episco- 
pado :  que  el  emperador,  los  prelados  y  el  doro  hablan  fijado  en  él  su 
mirada,  j  sin  dar  oídos  á  sus  megos  le  hablan  elevado  al  episcopado, 
y  por  mis  que  sus  lágrimas  fuesen  un  testimonio  de  su  falta  de  volun- 
lad  para  ocupar  lugar  tan  distinguido  (i).  Con  tanta  falacia  obró  aquel 
hombre  tan  funesto  para  la  Iglesia.  El  papa  Nicolás,  que  estaba  ador- 
nado de  tan  claras  luces  y  de  un  ingenio  superior,  contíbió  algunas  sos* 
pechas  de  Focio,  al  ver  que  el  patriarca  Ignacio  no  le  babia  enviado 
carta  ni  legado.  La  profesión  de  fe  enviada  por  el  intruso  y  que  acompa- 
ñaba á  su  carta  no  fue  suficiente  á  desvanecer  esta  desconfianza. 

Usando  pues  el  Papa  de  la  gran  prudencia  que  resplandecía  en  todos 
sus  actos,  reunió  un  concilio  en  Homa,  y  en  él  nombró  á  Rodoaldo,  obispo 
de  Porto,  y  á  Zacarías,  obi>p()  de  Anagnia,  para  que  pasando  á  Conslan- 
t¡no[>la  en  clase  de  legado?)  suyos,  se  iníoima:>Lii  minuciosamente  de 
cuanto  habia  acontecido,  para  pofler  después  jnz.gar  en  justicia  (%.  Esto 
tuvo  lugar  el  año  800.  Kn  la  caria  ijut:  al  intruso  mandaba  el  í'apa  re- 
prende la  irregularidad  con  que  habia  recibido  las  órdenes,  declarando 


(1)  Apod  Barón,  tn.  S8S. 
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que  no  las  consentía  hasta  que  regresasen  sus  legados  (1).  También  di- 
rigió otra  carta  al  eii]pcra(lí)r  quejándose  de  que  sin  consentimiento  de 
la  Santa  Sede  hubiese  sido  depuesto,  expresándose  en  estos  términos: 
<Es  nuestra  volootad  que,  según  el  orden  establecido,  comparezca  Igna- 
cio en  m  concilio  ante  nuestros  legados ;  que  se  le  pregante  por  qué  bi  ¡ 
dejado  á  su  pueblo,  y  que  se  eiaminesi  su  deposición  fue  canónica.  ím- 
go  que  nos  bayan  dado  cuenta  de  todo,  decidiremos  lo  que  convenga  ha- 
cer para  el  bien  y  tranquilidad  de  vuestra  Iglesia.»  Al  mismo  tiempo  se 
quejaba  el  Tapa  de  que,  aun  supuesta  la  necesidad  de  elegir  un  obispo 
para  Gonstantioopla,  se  hubiese  elegido  un  lego  contra  las  determinacio- 
nes de  los  cánones  y  las  decretales  pontiñcias. 

Guando  los  legados  pontificios  llegaron  á  .Goostantinopla  apuró  Focio 
todos  los  medios  posibles  á  fin  de  que  no  pudiesen  aclarar  la  verdad  de 
lo  que  había  acontecido,  no  permitiendo  para  ello  que  tratasen  con  otras 
personas  que  aquellas  que  eran  adictas  á  él  y  enemigas  de  San  Ignacio. 
A  los  tres  meses  quiso  obligarles  á  confirmar  la  deposición  del  antiguo 
y  santo  patriarca,  pero  los  legados  protestaron,  diciendo  que  aquel  mo- 
do de  proceder  en  anticanónico.  Entóneos  se  valió  el  impostor  de  todo 
género  de  amenazas,  basta  tanto  que  consiguió  seducirlos. 

Por  último,  queriendo  Focio  que  se  diese  un  carácter  de  solemnidad 
á  la  deposición,  hizo  reunir  nn  numeroso  concilio,  al  cual  asistieroQ 
trescientos  diez  y  ocho  obispos,  entre  los  cuales  estaban  los  legados  del 
Papa,  También  asistió  el  emperador  con  los  grandes  de  la  corte  y  los 
magistrados.  Con  este  objeto  habia  sido  llamado  de  Lésbos  el  patriarca  Ig- 
nacio, al  que  citaron  al  concilio.  Dirigióse  al  logar  de  la  asamblea  revestía 
de  pontifical  y  acompañado  de  los  obispos  y  sacerdotes  que  le  hablan  per 
manecido  fieles.  Mas  por  órden  expresa  del  emperador  tuvo  que  despo- 
jarse de  los  hábitos  pontificales,  y  presentarse  nuevamente  en  hábito  de 
monje,  no  sin  declarar  en  alta  voz  que  nncÍRba  de  aquella  sentencia  al 
Sumo  Ponlííice  como  á  su  juez  legíiiino.  No  permitieron  que  entrasen 
con  él  los  que  le  acompañaban,  y  le  presentaron  ante  el  emperador,  el 
cual  en  presencia  de  toda  la  asamblea  le  dirigió  ios  mayores  imprope- 
rios y  más  groseros  insultos.  Grande  fue  la  humildad  y  moderación  que 
usó  en  sus  contestaciones  el  santo  Prelado,  con  el  cual  trabajaron 
mucho  los  legados  á  fin  de  que  hiciese  la  dimisión  de  su  Silla.  Todo 
fue  en  vano,  y  pidió  que  se  le  restableciese  interioameote  y  se  despose- 

(t)   Nicul.  i,  £p.  8,  6, 10. 
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yese  al  que  babia  sido  puesto  en  su  lagar,  conforme  se  mandaba  en  el 
coocilio  de  Sárdica,  y  para  ello  citó  la  carta  dirigida  por  Inocencio  I  en 
favor  de  San  Juan  Crisóstomo. 

Todo  estaba  previsto  por  Focío ,  el  cnal  babia  becbo  que  asistiesen  al 
coDciliábalo  hasta  unos  sesenta  testigos  falsos,  ¿  los  cuales  habla  ganado 
anteriormente  de  diferentes  maneras»  para  qne  depusiesen  contra  el  pa- 
triarca Ignacio  qne  había  sido  anticanónica  sn  elección  para  el  patriar- 
cado, f  qne  sn  conducta  había  sido  muy  reprensible  desde  su  elevación. 
La  discusión  fue  muy  larga ,  porque  los  legados  apostólicos,  que  habían 
oído  aquellas  acusadones ,  no  podían  ménos  de  conocer  sn  falsedad ,  y 
temían  las  consecuencias  de  su  prevaricación:  pero  al  fin  cedieron  y  fde 
pronunciada  la  sentencia  de  deposteton.  \  Guán  débiles  y  miserables  fbe- 
ron  aquellos  legados  !  Las  persecuciones,  y  aun  la  muerte  misma  debie- 
ron aceptar  ánles  que  faltar  á  sus  deberes  y  consentir  en  que  se  lleva- 
se acabo  aquella  obra  de  iniquidad.  Justamente  esta  asamblea  es  com- 
parada con  el  latrocinio  de  Kfeso.  I'na  vez  pronunciada  la  sentencia, 
vistieron  á  Ignacio  con  las  ropas  pontidcales  para  quitársidas  ilespues  con 
ignominia  ,  In  qne  hicieron  mientras  tanto  que  los  legados  y  demás 
obispos  exciamai)an  ,  se^un  costumbre  en  tales  casos :  es  i}trfirjno  de 
conservarlas.  Con  esto  terminó  la  primera  sesión  ,  habiéndose  verifica- 
do después  otra  bajo  el  pretexto  de  condenar  á  los  iconoclastas,  que  ya 
DO  existían  ,  é  bideron  algnnos  cánones  de  disciplina ,  en  los  que  Fo- 
cío ingirió  lo  que  le  pareció  oportuno  para  la  conservación  de  sus  usur- 
paciones. Sí  bien  se  leyeron  las  cartas  del  Papa ,  fue  suprimiendo  de 
ellas  todo  lo  qne  hacía  referencia  i  la  deposición  de  Ignacio  y  elección 
de  Focio. 

Parecia  acrecentarse  cada  día  el  odio  del  emperador  Miguel  hácia  el 
patriarca  Ignacio.  No  quedó  completamente  satisfecho  con  su  deposición 
y  las  grandes  injurias  que  se  le  hablan  hecho  sufrir.  Creyó  que  sin  su 
formal  dimisión  no  estaba  bien  asegurado  Focio  en  la  Silla  patriarcal,  y 
así  lo  entregó  á  tres  hombres  bárbaros  para  que  á  fuerza  de  atormen- 
tarte arrancasen  la  dimisión.  Aquellos  inhumanos  le  encerraron  en  el 
sepulcro  de  Coprónimo  ,  y  después  de  haberle  maltratado  y  desfigurado 
á  fuerza  de  golpes  ,  le  dejaron  desnudo  sobre  el  mármol  ,  no  obsíanlo 
ser  lo  más  riguroso  del  invierno.  Quince  dias  permaneció  el  sanio  en 
poder  de  estos  hombres  malvados  ,  sufriendo  toda  suerte  de  indignida- 
des. Uno  de  ellos  le  cogió  por  fnf'rza  la  mano  y  le  hizo  ponpr  una  cruz 
en  un  papel  blanco ,  el  coal  fue  en  seguida  entregado  á  Focio,  el  que  se 
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apresuró  á  escribir  en  él  las  siguientes  palabras :  «Yo  Ignacio  ,  indig- 
no patriarca  de  Coostantinopla ,  coofíeso  que  he  entrado  con  irregulari- 
dad en  la  Sede  pairiarcal ,  |  que  he  gobernado  la  Iglesia  iiráDicameote.i 
En  Tísta  de  esta  pretendida  reonneia  ,  Ignacio  foe  puesto  en  libertad, 
señalándosele  para  so  residencia  el  palacio  de  Posa ,  que  babía  sido  he* 
cbo  construir  por  la  emperatriz  su  madre. 

La  maldad  de  Focif»  no  conocia  límites.  Aun  temia  que  los  partidarios 
de  Ignacio  pretendiesen  alcrnn  dia  reponerie  en  el  Patriarcado  ,  y  para 
evitar  el  que  así  sucediese  ,  buscó  gente  que  asaltara  el  palacio  de  Posa, 
ordenando  que  le  sacasen  los  ojos  y  le  cortasen  las  manos.  De  este  mo- 
do, se  dijo,  paedo  estar  tranquilo  en  mi  Silla.  ¡Cómo  ai  pudiera  haber 
Terdadera  tranquilidad  para  el  malvado  I 

Aforturjadauiente  el  santo  patriarca  pudo  evitar  este  peligro  que  le 
amenazaba.  Cuando  v\6  qne  el  palacio  estaba  cercado  de  gente  armada, 
vistióse  con  el  traje  de  uno  de  sus  esclavos ,  y  tomando  al  hombro  un 
palo  con  dos  cestas  colgando  ,  pudo  lograr  fnprnrse.  Permitiéronle  salir 
porque  con  la  oscuridad  de  la  noche  y  el  disfraz  creyeron  que  era  un 
criado  del  palacio.  Así  el  santo,  libre  ya  de  aquel  peligro ,  anduvo  por 
diversos  caminos ,  padeciendo  machas  necesidades  y  miserias »  y  tenien- 
do que  implorar  el  pao  de  caridad.  De  este  modo  pasó  á  las  islas  de 
Propóntide. 

Dios,  que  sale  siempre  en  defensa  de  sus  atribulados  siervos,  dispuso 
hacer  patente  la  grande  iniquidad  que  se  acababa  de  cometer  con  aquel 
santo  patriarca ,  y  la  maldad  de  so  rival  Focio. 

Cuando  las  tropas  imperiales  se  empleaban  en  perseguir  al  celoso  pas- 
tor ,  que  se  babia  negado  tan  valerosamente  á  abandonar  el  rebafio  qne 
el  Señor  había  confiado  á  su  cuidado ,  un  extraordinario  terremoto  vino 
á  sembrar  la  consternación  y  pI  espanto  en  la  ciudad  de  Consinntinopla. 
Los  temblores  de  tierra  se  repitieron  con  la  mayor  frecuencia  por  espa- 
cio de  cuarenta  días.  El  pueblo,  que  creyó  ver  en  esto  un  castigo  del  cielo, 
por  las  grandes  injurias  hechas  al  santo  Patriarca ,  manifestaba  pública* 
mente  sus  quejas ,  y  lloraba  amargamente.  Temieron  tanto  el  empera- 
dor como  el  César  Bardas  que  el  pueblo  se  sublevase  contra  ellos ,  y 
así  hicieron  un  juramento  público  y  solemne  de  que  no  se  comclcria 
nmguna  nueva  injuria  contra  Ignacio  ,  y  que  así ,  podia  presentarse  pú- 
blicamente cuando  fuese  su  voluntad.  Inmediatamente  fueron  á  buscar  al 
santo  patriarca,  el  cual  se  presentó  confiadamente  en  Constan linopla  flan* 
do  en  la  palabra  que  se  le  daba  y  en  el  juramento  que  se  le  había  hecho. 
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El  César  Bardas  le  recibió  cod  las  mayores  distiodones,  pues  qoe  tam- 
bién se  bailaba  atemorisado,  y  flngieDdo  ignorar  lo  qoe  babia  pasado, 
le  pregan tó  por  qaé  babia  andado  huyendo  como  (bgíttro.  El  santo,  qne 
no  podo  ménos  de  comprender  el  fingimiento,  le  dijo  qae  babia  obrado 
seguQ  la  máxima  del  Evangelio,  que  dice  qne  cuando  faesen  los  ministros 
de  Dios  perseguidos  en  un  lugar ,  huyesen  á  otro. 

Inmediatamente  fue  el  santo  puesto  en  libertad  ,  señalándole  por  mo- 
rada su  monasterio. 

En  el  instante  cesó  el  terremoto ,  que  babia  hecho  verter  tantas  lá- 
grimas. 

No  SH  crea  por  eslo  que  el  emperador  Miguel  ni  el  cósar  flirdns  ,  á 
pesar  de  esta  indulgencia  que  demostraron  ,  reconocieron  su  error  y 
repararon  los  males  que  hablan  causado.  Esto  es  lo  que  debieron  hacer; 
pero  no  pensaron  en  restituir  á  San  Ignacio  su  Sede,  despojando  al  ini- 
cuo Focio:  ántes  por  c!  contrarío,  como  los  legados  del  papa  Nicolás 
abandonasen  á  ConstaoUoopla  para  volverse  á  Roma ,  el  emperador  lli- 
gnel  disposo  que  fuese  tras  ellos  un  embajador .  para  presentar  las  so- 
tas de  su  concilio  y  pedir  su  confirmación  al  Papa.  Fodo  por  su  parte, 
deseando  asegurarse  en  la  Sede  que  tan  ilegítimamente  ocupaba ,  escri- 
bió al  Papa  una  carta  en  estilo  galante  y  elocuente  para  aquella  época, 
y  artificiosa  para  encubrir  sus  supercherías.  He  aquí  el  texto  de  este  no- 
table documento :  cSiendo  así  que  la  caridad  estrecha  los  lazos  de  la 
amistad ,  y  deshace  las  tramas  de  las  discordias'^  con  mucha  más  raioa 
debe  alejar  todo  aquello  que  sea  capaz  de  causar  división  entre  el  padre 
y  el  hijo.  Al  escribiros  no  tengo  por  objeto  contradedros ,  sino  tan  so- 
lamente justificarme.  Vuestra  sanlidad  me  ha  hecho  unos  cargos  que  han 
sido  (tara  mi  corazón  muy  sensibles ,  pero  yo  estoy  en  el  deber  de  atri- 
buirlos al  amnr  patf^rna!  que  siente  por  mí  y  á  su  celo  por  la  disciplina 
eclesiástica.  Rs  h^n  cierto  que  soy  más  digno  de  lástima  quede  repren- 
sión. He  sido  elegido  contra  mi  voluntad.  Hice  los  mayores  esfuerzos 
por  evitarlo ,  y  todo  el  mundo  ha  sido  testigo  de  mis  lágrimas  y  recla- 
maciones. Esto  no  obstante,  me  prendieron  y  encarcelaron  como  si  fne- 
ra  un  deüncuente.  Yo  pasaba  mi  vida  en  el  estudio  de  la  sabiduría,  y  en  la 
iuTestígacion  de  la  verdad  en  medio  de  amigos  virtuosos ,  lo  quelme 
proporcionaba  una  paz  y  tranquilidad  que  ahora  veo  perdidas.  No  pue- 
den ser  desconocidos  á  vuestra  santidad  los  peligros  de  la  dignidad  á 
que  he  sido  elevado,  la  Indole  sedidosa  del  pueblo |y  la  aversión  que 
tiene  á  todo  género  de  autoridad.  No  hay  medio  de  contentarle :  sí  le 


i^iyuu-cd  by  Google 


—  456  — 

Otorgáis  lo  que  pide  ,  os  exige  en  seguida  más ,  y  tal  vez  vuestra  con- 
descendencia hace  que  os  desprecie.  Si  por  el  contrario  le  negáis  lo 
que  os  pide ,  se  queja  amargameate.  Necesitamos  pues  hacernos  ana 
gran  violencia,  mostrarnos  alegres  cuando  estamos  tristes,  severos  eaan* 
do  ejercemos  la  caridad ,  reprender  á  aquellos  4  quienes  amamos ,  ser 
infleiibles  con  nnestros  parientes  y  reprender  i  todos  los  pecadores,  lo 
qne  nos  atrae  el  odio  geaeral. 

cTal  vez  me  se  dirá  qne  debía  yo  haber  resistido  á  la  violencia.  Pero 
¿de  qnión  es  la  culpa?  ¿Es  del  qne  la  hace  ó  del  que  la  padece?  Quiiás 
he  resistido  más  de  lo  que  debiera.  ¡  Ay  de  mil  Sí  no  hubiese  temido  con- 
secuencias mis  peligrosas  me  hubiese  opuesto  basta  sufrir  la  muerte. 
También  se  me  dirá:— Sí,  pero  se  trataba  de  la  promoción  de  nn  lego  á 
la  dignidad  episcopal.  A  esto  tan  solamente  podré  contestar  que  jamás 
lo  he  deseado,  y  qne  á  mi  pesar  conservo  este  puesto,  en  el  que  me  han 
obligado  á  colocarme  sacándome,  por  decirlo  así,  del  lodazal  del  mundo. 
Kslo  no  obslante^  preciso  es  jusUficar  á  nuestros  Padres  Nicéforo  y  Tara" 
sio,  á  quienes  se  repremle  por  mi  causa:  Ijasla  observar  para  ello  que  las 
reglas  y  las  costumbres  son  distintas  en  la^  varias  Iglesias,  y  que  sólo 
obligan  en  los  lugares  en  que  están  recibidas.  Ahora  bien:  aun  no  habia 
recibido  la  iglesia  de  Constanlinopla  los  cánones  que  se  dice  han  sido 
violados  (1).  Aun  en  el  Occidente  ¿se  atreverían  los  latinos  á  condenar  á 
Ambrosio  que  es  la  gloria  de  su  país?  Tampoco  condenarían  á  Nectario , 
si  no  quieren  echar  por  tierra  la  autoridad  del  concilio  ecuménico  que 
confirmó  s'j  consagración,  ^o  me  mueve  á  decir  esto  espíritu  de  contra- 
dicción ó  de  disputa,  toda  vez  que  he  manifestado  en  concilio  pleno  mi 
opinión  de  que  nadie  sea  promovido  en  adelante  á  la  dignidad  episcopal 
sin  haber  pasado  áutes  por  todos  los  grados  ordinarios  del  sacer- 
docio (2).  Haríamos  injuría  á  nuestros  Padres  si  atríbuyésemos  un  efec- 
to retroactivo  á  la  regla  que  vosotros  observáis  :  mas  como  esta- 


(1)  ¿Quien  00  veaqaí  un  espiiiiu  do  tioberbia,  ^condidobajo  la  capa  debamildad? 
n  eienftlico  te  vilede  UnIm  1m  medios  qnti  lesagier»  w  imagioacioB  á  1a  de  juetifiear  lo 
qae  es  verdtderaoieate  Jojaetifictbie.  |A  coídIoí  malee  «rrasiraa  la  embteiOD  y  la  eober- 

bial 

(2)  \  CuHQla  sulileia  1  Si  coaoeia  Focio  qae  era  contra  los  canooeá  de  los  concUios  y 
las  decretales  de  los  Papes  el  ascender  desde  el  estado  de  lego  ti  episcopado ,  y  oo  vir- 
tud de  esto  lo  prohibe  para  en  adelante,  ¿c^rao  d,  aunque  fuese  verdaderamente  ron  vio- 
lencia, se  dcridió  á  onipdr  la  Sede  más  digna  del  Oriente? ¿Podía joslífcarie  la  VÍoleaMa 
ovando  debía  morir  áotes  que  hollar  las  leyes  de  It  ii^lesia  1 
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mos «iempre  pronlos  á  alejar  todo  aquello  qae  pueda  ser  motiro  de  es- 
cándalo, la  hemos  erigido  eít  ley  para  lo  saeesiTo  ¡  Ojalá  se  habiese  ob- 
servado  en  todos  tiempos  en  Gonstantinopla,  piies  de  este  modo  hubiera 
JO  evitado  los  grandes  coldados  qne  al  presente  me  agobian.  Dignaos  al 
ménos  librarme  del  más  sensible  de  todos,  esto  es,  de  los  vagabundos 
inquietos  que  pasan  continnamente  de  aquí  á  Roma.  SírTeme  de  mucha 
alegría  y  regocijo  el  quf  algunas  personas  vayan  á  bpsaros  los  piós :  em- 
pero hay  muchos  pecadores  qne  con  el  pretexto  de  esta  piadosa  pere- 
grinación, no  hacen  otra  cosa  (|iie  sustraerse  de  la  penitencia  áque  deben 
sujetarse.  Creo  que  el  medio  mejor  para  evitar  esto  ps  el  qne  no  admi- 
táis á  los  qne  no  vayan  con  cartas  mias.»  De  este  modo  trata  de  que  sein 
mirados  con  desconfianza  lo^  que,  siendo  fieles  á  Ignacio ,  pudiesen  ir  á 
Roma ,  y  revelar  la  verdad  de  los  hechos  que  á  él  convenia  estaviesen 
oealtos  á  la  Santa  Sede. 

Lamentable  fne  sobremanera  la  conducta  de  los  legados  pontificios. 
¿Fue  por  ventura  el  temor  el  que  les  hizo  acceder  á  los  deseos  inicuos 
de  Pocio  para  confirmar  la  condenación  de  San  Ignacio  ?  Aunque  tan  dé- 
biles 7  miserables  habíeran  sido ,  al  llegar  á  Roma  debieron  postrarse 
ante  la  presencia  del  jefe  supremo  de  la  Iglesia  y  declarar  la  verdad  de 
los  hechos ,  declarándose  culpables  del  delito  de  infidelidad.  Empero  léjos 
de  ser  asi,  celebraron  la  sabiduría  que  habia  resplandecido  en  el  conci- 
lio de  Constantinopla,  al  que  llamaban  ecuménico ,  y  hablaron  con  enco- 
mio de  Focio  presentándole  como  la  más  brillante  lumbrera  de  la  Iglesia 
de  Oriente,  fijándose  prinripalmente  en  su  rara  sabiduría  y  en  la  humil- 
dad y  modestia  con  que  rehusó  ocupar  una  Silla  que  al  fin  sólo  por  la 
obediencia  hubo  de  aceptar.  De  este  modo  y  tan  artificiosamente  apoya- 
ban cuaulu  Focio  decia  en  su  carta. 

Tales  artificios  no  lograron  sorprender  la  buena  fe  del  papa  Nicolás. 
Le  fue  suficiente  leer  con  atención  la  citada  carta  do  Focio  para  com- 
prender en  ella  falla  de  veracidad,  y  más  le  confirmó  en  su  pensamiento 
cuando  al  poco  recibió  noticias  de  Ignacio,  que  encontró  medios  de  ha- 
cerlas llegar  hasta  él,  con  las  qne  le  daba  cuenta  de  todo  lo  que  habia 
acontecido,  incluso  la  prevaricación  de  sus  legados. 

Nicolás  I,  convencido  ya  soficieolemente  de  la  gran  iniquidad  de  Orien- 
te, respondió  al  emperador;  Miguel  qne  no  dejaría  de  reconocer  á  Igna- 
cio por  patriarca,  basta  que  examinada  jurídicamente  su  causa  le  encon- 
trase reo,  y  que  después  se  discutiria  si  Focio  podía  ser  elegido  canóni- 
camente. Al  mismo  tiempo  eseríbió  i  los  patriarcas  de  Alejandría  y  de 
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Anüoquía  y  á  todos  los  metropolilanos  de  Oriente,  previoióndoles  que 
DO  comunicasen  con  Focio,  y  sí  con  San  Ignacio. 

£1  asunto  era  muy  importante  y  debia  evitarse  toda  dilación.  El  Papa 
convocó  inmediatamente  un  concilio  en  Roma  (863),  en  ei  cual  se  exa- 
minó minuciosa  y  detenidamente  cuanto  se  habia  dicho  por  ambas  partes, 
discubrién.lose  toda  la  inocencia  de  Ignacio,  ast  como  la  perfidia  y 
mala  fe  de  Focio.  El  legado  Zacarías  quedó  convicto  y  confeso  de  pre- 
varicación. En  su  consecnencia  se  anuló  cuanto  se  habia  hecho  en  el 
conciliábulo  de  Constantinopla,  al  que  se  trató  de  latrocinio,  como  el  de 
Éfeso  que  fue  celebrado  por  Dióscoro.  La  sentencia  del  otro  legado,  que 
se  bailaba  ausente,  fbe  remitida  al  posterior  concilio.  La  sentencia  defi- 
nitiva fue  la  siguiente: 

cFocio,  que  ha  seguido  el  partido  de  los  cismáticos,  y  abandonado  el 
estado  militar  para  que  inmediatamente  le  ordenase  Gregorio  de  Siracu- 
sa,  que  mucho  tiempo  ántes  que  el  habia  sido  condenado  :  que  viviendo 
nuestro  hermano  Ignacio,  patriarca  de  Gonsianiinopla,  ba  usurpado  su 
Silla,  y  se  ha  apoderado  del  rebaño  como  un  ladrón:  que  se  ha  atreyido 
á  deponer  y  anatematizar  á  Ignacio  en  su  concilio:  qne  ha  Tiolado  el 
derecho  de  gentes  para  corromper  é  los  legados  de  la  Santa  Sede,  y  los 
ha  obligado,  no  s(Mo  h  infringir  nupsiras  órdenes,  sino  también  á  com- 
batirlas é  impugnarlas:  que  ha  arrojado  los  pastores  fieles  y  ha  pupsto 
Otros  en  su  lugar :  que  continúa  persiguiendo  á  la  Iglesia,  y  no  cesa  de 
tratar  inhumanamente á  nuestro  hermano  Ignacio:  Focio,  decimos,  cul« 
pable  de  tantos  crimines,  sea  privado  de  todo  honor  sacerdotal  y  de  to* 
da  íaiaion  eclesiástica,  por  la  autoridad  de  Dios  Omnipotente,  de  los 
Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo,  y  de  todos  los  santos,  de  los  seis  Con- 
cilios Generales  y  del  juicio  que  por  nuestro  medio  pronuncia  el  Espíri- 
tu Santo.  Si  después  de  llegar  á  su  noticia  este  decreto,  forma  eaiptiio 
de  retener  la  Silla  de  Constanlioopla,  y  no  permite  que  Ignacio  gobierne 
en  paz  su  Iglesia,  6  si  osa  inmiscuirse  de  cualquier  modo  que  sea 
en  el  santo  ministerio,  quede  excluido  de  toda  esperanza  de  volver  á  en- 
trar en  la  comunión,  y  sea  anatematizado,  sin  poder  participar  del  Cuer- 
po y  Sangre  de  Jesucristo,  como  no  sea  en  el  artículo  de  la  muerte.  Gre- 
gorio de  Siracusa,  qn^  consagró  á  Focio,  y  todos  aquellos  qne  recibieron 
del  mismo  Focio  las  órdenes  sagradas,  sean  también  excluidos  de  todas 
las  funciones  clericales.  En  cuanto  á  nuestro  hermano  Ignacio,  arrojado 
de  su  Silla  por  la  violencia  del  emperador  y  la  prevaricación  de  nuestros 
legados,  declaramos,  en  virtud  de  la  autoridad  de  Jesucristo,  que  no  ha 
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incurrido  jamás  en  la  deposicioo  Di  en  el  anatema,  pues  ha  sido  conde- 
nado por  unos  hombres  qoe  carecían  de  toda  pote&tad  para  ello.  Por 
tanto,  le  restablecemos  en  su  dignidad  y  en  sos  fancíones ;  y  cualquiera 
que  en  lo  sucesivo  le  impida  ó  perturbe  de  aigcn  modo,  sin  que  prece- 
da el  consentimíenlo  de  la  Santa  Sede,  será  depuesto  si  es  clérigo,  y  ana- 
tematizado sí  es  lego,  sea  cnal  faere  so  clase  y  dignidad.  Ordenamos 
también,  bajo  pena  de  anatema,  qoe  los  obispos  y  dérígos  desde  la  in- 
insta  expulsión  de  Ignacio,  sean  restablecidos  en  sns  iglesias  y  en  sos 
fondones,  no  obstante  los  crímenes  de  que  se  les  acosara,  acerca  de  los 
coates  deben  ser  juzgados,  pero  s61o  por  la  Santa  Sede  (!).>  El  conci* 
lio  terminó  por  confirmar  la  tradición  relatifa  á  la  veneración  de  las  San* 
tas  Imágenes. 

EiiUcgado  el  emperador  Miguel,  según  ya  hemos  diclio,  á  luda  clase  de 
excesos,  y  Tiviendo  sin  temor  alguno  do  Dios,  no  li  d  ia  caso  alguno  de 
la  Iglesia  ni  íij.iba  la  atención  en  las  cosas  de  la  religión,  sino  sólo  cuan- 
do era  á  ello  estrechado  por  su  favorito  Bardas.  Vslo  no  obstante,  cuan- 
do tuvo  Conocimiento  de  la  sentencia  de  Roma  ,  se  creyó  ultrajado,  por 
lo  que  se  irritó  sobremanera,  y  haciendo  vestir  con  las  ropas  pontifica- 
les al  más  disoluto  de  los  jóvenes  que  le  acompañaban  en  sus  desórde- 
nes, qne  se  llamaba  Teófilo,  y  á  los  demás  de  sacerdotes,  dijo  que 
Gonstantinopla  tendría  en  adelante  tres  patriarcas,  que  Teótilo  seria 
el  suyo ,  Focio  el  de  Bardas ,  é  Ignacio  el  de  los  católicos.  Increíble 
parece  que  un  monarca  que  débe  ser  el  ejemplo  de  sns  pueblos  llegue 
de  tal  modo  hasta  los  úliimos  liodes  de  la  impiedad. 

No  era  de  esperar  qoe  Focio  acatase  las  órdenes  de  Roma  ni  inclinase 
80  cabeza  ante  las  disposiciones  del  Soberano  Pontífice.  Es  indudable  que 
no  teníale  alguna  y  que  miraba  el  patriarcado  del  mismo  modo  que 
bubiese  podido  mirar  cualquiera  de  los  otros  altos  destinos  del  Estado. 
Sus  miras  de  ambición,  su  deseo  de  mando  y  de  consideración  le  babian 
hecho  escalar  un  puesto  que  bajo  ningún  título  le  correspondía,  ni  al  que 
jamás  debia  haber  aspirado.  Su  primer  cuidado  al  saber  la  sentencia  de 
Roma,  en  su  decisión  de  conservar  á  lodo  trance  la  Sede  pati  larcal,  fue 
el  ocultar  á  los  fieles  las  verdaderas  disposiciones  del  Papa,  valiéndose 
para  ello  do  las  más  indignas  supercherías.  Valióse  de  un  hombre  á  pro- 
pósito por  su  carácter  y  Taita  de  honradez,  el  cual  ganado  qoe  fue  con  fa» 
dlidad  ae  presentó  ante  el  falso  patriarca  vestido  de  monje,  el  coal  dijo  qne 

(1)  NíeoL  P.  Ipisl  8. 
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venia  de  Roma.  Preguntarlo  por  Focio  qué  nacvas  traía,  le  respondió  que 
su  objeto  liabia  sido  presentar  al  Papa  las  quejas  de  Ignacio,  pero  que 
no  liabia  querido  ni  aun  siquiera  escucharle,  y  que  por  lo  tanto  se  ha- 
bia  creído  obligado  á  volver  y  enlrt*garle  ;i  ól  la  carta  que  Su  Santidad  no 
babia  querido  ni  mirar.  Uecibió  Focio  la  caria,  que  era  fingida ,  oomo 
asimismo  lo  era  olra  que  figuraba  ser  dirigida  por  el  Papa  á  Focio,  por 
la  cual  le  admitía  á  su  comuoioo  j  le  ofrecía  so  amistad.  De  poco  sir* 
Tieron  todos  estos  ardides  del  intruso,  pues  bien  pronto  se  sopo  en  Gons- 
tantinopla  qne  el  Papa  había  condenado  á  Focio  y  qne  babia  manifestado 
que  no  reconocería  otro  patriarca  que  Ignacio,  como  asimismo  que  ba- 
bia manifestado  á  los  patriarcas  de  Alejandría  y  de  Antioqnfa  que  do  co- 
municasen más  que  con  el  dicho  Ignacio,  al  que  únicamente  debían  reco- 
nocer como  verdadero  patriarca. 

Recurrió  por  último  Focio  á  los  medios  más  violentos  ,  haciendo  cas- 
tigar con  r\<^\)v  á  todos  aquellos  que  se  negaban  á  idconocerle. 

Hubo  ent«')iict  s  muchos  eclesiásticos  valerosos  que  pretirieron  sufrir 
toda  clase  de  injurias  y  castigos,  .'^ntes  que  obrar  de  Uü  modo  contrario 
á  lo  ordenado  [)or  la  cabeza  vi^lde  de  la  Iglesia. 

Aun  llevó  más  adelante  su  inupudad  el  falso  patriarca. 

Convocó  una  asamblea  de  obispos,  la  que  á  fuerza  de  imposturas  qui- 
so hacerla  pasar  por  concilio  ecuménico. 

Consiguió  que  el  emperador  presidiese  este  nuevo  conciliábulo ,  tan 
inicuo  como  el  anterior. 

También  hizo  qne  asistiesen  los  legados  de  las  principales  Sillas  de 
Oriente,  preparando  de  este  modo  el  plan  del  gran  cisma. 

Allí  se  habló  con  la  mayor  indignidad  del  pap«  Nicolás ,  suponiendo 
qne  había  cometido  grandes  delitos ,  y  se  hicieron  reclamadonee  contra 
él,  pidiendo  que  se  castígase.  Un  gran  número  de  testigos  comprobaron 
todas  aquellas  inicuas  acusaciones. 

Muchos  de  los  Padres,  atendiendo  á  que  los  cánones  prohiben  el  con- 
denar á  los  ausentes ,  desechaban  la  proposición.  Pero  Focio,  á  quien 
nada  podía  contener,  olvidando  los  testimonios  que  ya  habia  dado  en 
¿u  carta  áiiies  reproducida  de  su  respeto  y  veneración  ú  la  Santa  Sede, 
condenaba  al  ;>uíííü  1  oniífice  ,  excomulgando  al  mismo  tiempo  á  los 
que  con  él  comunicasen.  Dióse  á  sí  mismo  el  dictado  de  patriarca  ecu- 
ménico,  tal  como  lo  habia  hecho  Juan  el  Ayunador,  y  aun  todavía  eu 
peor  sentido  ,  sosteniendo  la  doctrina  de  que  cuando  los  emperadores  se 
trasladaron  de  Italia  á  Grecia,  babia  pa&ado  también  con  ellos  el  pri- 
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mado de  la  Iglesia  Romaaa  ,  desde  la  antigua  Roma  .í  U  nueva. 

Era  necesario  preparar  todas  las  cosas  de  suerte  que  no  fracasaseo 
sus  planes  de  usurpar  la  antoridad  del  papado  ,  después  de  haber  usur- 
pado el  patriarcado.  Con  este  objeto  escribió  una  carta  circular  á  los 
tres  patriarcas ,  bablándoles  de  los  latinos  del  modo  que  puede  suponer- 
se ,  diciendo  que  la  Iglesia  de  Occidente  se  había  relajado  hasta  el  ex- 
tremo ,  aduciendo  como  una  prueba  de  ello  el  celibato  de  los  sacerdo* 
tes,  represeDtáodolos  como  maniqueos  qoe  condenaban  el  matrimonio. 

Todo  su  empeño  era  destrair  el  Papado  ,  y  así.  extendiendo  ras  pla- 
nes, trató  de  atraer  á  sa  partido  al  clero  de  Francia.  Envió  con  este  ob- 
jeto ricos  presentes  al  emperador  Luis ,  y  escribió  afectoosisímas  cartas 
á  la  eraperatris,  tratando  de  persuadirla  á  qoe  inclínase  el  ánimo  de 
Lnis  á  fln  de  que  arrojase  de  Roma  al  papa  Nicolás »  como  depuesto  en 
un  concilio  ecuménico.  Con  este  objeto  envió  las  actas  que  él  babia  be- 
cbo  firmar  porreinte  yun  obispos,  babiendo  aSadído  él  basta  mil  firmas 
fdsas. 

No  Altaron  en  Francia  algunos  obispos,  aunque  en  muy  corto  número» 
que  siendo  de  vida  relajada  escribieron  á  Focio ,  dldéodole  mil  iniqui- 
dades de  la  Cabeza  de  la  Iglesia  ,  tratándole  de  excomulgado  ,  y  adhi- 
riéndose en  un  todo  á  la  Iglesia  de  Conslantinopla ,  cuya  comunión  pe- 
dían. Ya  veremos  los  tristes  resultados  de  las  pérüUas  maquinaciones  del 
inicuo  Focio. 
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Oanu  d«l  papa  Nieol&s  al  emperador  Miguel  .«AeeBinato  del  oéaar  Bardae.^Baiilto  el 
Maoedooieaee  asociado  al  imperio.— Nuevas  perfidias  da  Foojo.^Maerta  délempera> 
dor  Migu«l.-~Le  sucede  en  ^1  trono  Baeüio  él  Macedcniease. 

.  Siendo  nuestro  objeto  hacer  nna  rápida  reseña  de  todos  los  sáeesos 

que  deben  abrazarse  en  la  historia  de  la  Iglesia,  y  como  sea  aun  muy  di- 
latado pI  campo  que  leñemos  que  atravesar,  no  nos  detPiidremos  ahora 
en  inví^sliírar  las  cansas  de  la  in'ligna  ina<|iíinacion  tramada  contra  la  uni- 
dad de  la  Iglesia,  romonláu  lonos  á  sn  onVen,  Así  pups,  v  para  qne  se 
conózcala  marcha  de  los  sucesos  que  venimos  relatando,  din  ihmn  que 
el  emiierador  Miguel  escnlxó  al  papa  Ntcnlás  llenándole  de  injurias , 
hasta  el  termino  de  amenazarle  con  que  iria  en  persona  á  arrojarle  de 
Roma  y  á  arruinarla  Iglesia  de  Sao  Pedro.  VA  santo  PontíQce  le  contes- 
tó defendiendo  vigorosamente  los  derechos  de  la  Santa  Sede,  y  echándole 
en  cara  sa  criminal  conducta.  c|Qaé  diferencia  tan  notable,  le  decía  el 
Papa,  entre  las  expresiones  qne  me  dirigís ,  y  el  modo  tan  respetuoso 
con  qne  otros  emperadores  se  dirígian  i  los  romanos  Pontífices  I  En  va- 
no tratáis  de  intimidamos  con  vuestras  amenazas  é  iojorias.  Toda  nues- 
tra confianza  está  colocada  en  la  protección  del  Omnipotente;  j  en  tanto 
dnre  nuestra  vida ,  cnmpliremos  con  nuestros  deberes,  y  si  os  resistís  á 
escachar  y  seguir  nuestros  consejos  os  miraremos  como  manda  el  Evan- 
gelio que  se  mire  á  los  que  no  oyen  á  la  Iglesia.  Nuestra  potestad  nos  ha 
sido  conferiiia  por  el  mismo  .lesucrislo  ,  y  no  ha  sido  inslituida  por  ios 
concilios,  que  no  han  hecho  otra  cosa  que  lionrarla  y  venerarla.  Podrán 
ser  combatidos  sus  privilegios,  pero  n^die  podrá  al)ulirlos,  porque  son 
perpétuos  y  tuvieron  priucii>io  ánii  s  que  vuestro  reinado,  subsistirán 
después  de  vuestro»* días  y  permanecerán  siempre,  mióntras  dure  el 
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nom'ore  cristiano.  San  Pedro  y  San  Pablo  no  fneron  traídos  aqní  después 
de  la  muerle  por  la  autoridad  de  los  principes ,  como  se  ba  hecho  entre 
vosotros,  donde  se  han  quitado  á  otras  Iglesias  sus  protectores  para  eiiri- 
qaecer  con  sus  despojos  i  Gonstantinopla.  San  Pedro  y  San  Pablo  predi- 
caron el  Evangelio  en  áloma  y  en  ella  le  sellaron  con  sa  sangre.  Ellos  por 
San  Márcos  adquirieron  la  Iglesia  de  Alejandria,  como  San  Pedro  por  so 
presencia  babiift  adquirido  ya  la  Iglesia  de  Antioquia;  y  por  estas  tres 
principales  Iglesias  gobernaron  San  Pedro  y  San  Pablo  todas  las  demás.» 
Después  de  esti>,  usando  el  Papa  de  su  autoridad  apostólica,  ordena  al  em- 
perador que  envíe  i  Roma  á  Ignacio  y  i  Focio,  y  que  caso  que  no  pu< 
diesen  comparecer,  expusieran  por  escrito  sos  razones  y  enviasen  di- 
putados^para  que  las  sostuviesen;  suplicándole  después  que  le  enviase  las 
cartas  originales  de  las  (jue  habían  siiIo  portadores  los  legados  Zacarías  y 
Rodoalilo,  con  el  objeto  de  examinar  si  habían  sido  adulteradas.  Y  termma 
previniéndole  que  nada  emprenda  sobn  los  derechos  de  la  Igb'sia  al  modo 
que  la  Iglesia  nada  emprende  sobre  los  derechos  d'd  imperio,  «jucjandose 
al  mismo  tiempo  de  que  al  juzgar  á  un  obispo  en  un  concilio,  hubiese  hecho 
entrar  miles  de  seglares  para  que  fuesen  testigos  de  su  oprobio ;  y  le  ad- 
vierte que  ántes  de  Jesucristo  habia  reyes  que  eran  ai  mismo  tiempo  sa« 
eerdotes  como  Melquisedec»  lo  que  el  demonio  habia  imitado  después  en 
persona  de  los  emperadores  paganos  que  eran  soberanos  poniifices:  mas 
que  después-  de  la  venida  de  Jesucristo ,  que  es  verdaderamente  Rey  y 
Pontífice»  ni  el  Emperador  se  ba  atribuido  los  derechos  del  Pontífice,  ni 
el  Pontífice  los  del  emperador.  Jesucristo  bízo  distinción  entre  las  dos 
potestades  de  tal  modo  que  los  emperadores  necesitasen  de  los  Pontífices 
para  la  vida  eterna,  y  los  Pontífices  de  aquellos  para  las  cosas  puramente 
temporales. 

Pasado  algún  tiempo  volvió  el  papa  Nicolás  i  escribir  al  emperador 
Miguel  quejándose  por  las  alteraciones  que  se  hablan  hecho  en  las  cartas 

que  llevaron  sus  legados,  y  afiade  (l):  <  Decís  que  sin  nuestro  consenti- 
miento Fació  seguirá  siendo  arzob¡sj)0  de  Gonstantinopla ,  y  que  estará 
en  la  comunión  de  la  Iglesia.  Creemos  todo  lo  contrario,  y  esperamos 
que  la  Iglesia  observará  los  cañones  de  Nicea,  que  prohiben  recibir  á  lo^ 
que  han  sido  excomulgados  por  sentencias.  Creemos  que  un  ,  miembro 
separado  no  subsistirá  mucho  tiempo,  y  que  al  ün  los  demás  seguirán  á 
su  cabeza.  Por  lo  demás  la  Santa  Sede  ba  hecho  lo  que  debía  :  el  resul- 

(1)  Estas  cartas  las  lomamw.de  BefauU  fiercastel  iit).  lU^Yt. 
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tido  depende  de  Dios.  La  protección  de  los  prfaicipes  no  sirve  por  mu- 
cho tiempo  á  los  qne  oes  vez  han  sido  condenados  por  la  Sania  SedCtque 
quedan  infernados  para  siempre  (1).  Así  Simón  Hago  ta»  derribado  por  San 
Pedro ;  asi  el  parecer  del  papa  Víctor  acerca  de  la  Páscoa  prevaleció  so- 
bre el  de  los  obispos  de  Asia ;  Acacio  de  Constantínopla  fue  condenado 
por  el  papa  Félix;  Anlimo  por  Agapito;  ¿y  de  qué  les  sirvió  estar  apo- 
yados por  los  príncipes?  Escuchad  al  fin  la  voz  del  deber  y  de  la  equidad; 
júzgaos  á  vos  mismo  por  vuestro  honor,  y  condenad  á  las  llamas  la  carta 
escandalosa  qne  nos  habéis  escrito  con  una  pluma  mojada  en  la  hiél  del 
áspid.  Délo  contrario,  ti  in  il  í  ¡it- mli  lo  qup  tu  lo  i!  Orruienle  la  anate- 
míítiznrá  en  pleno  concilu);  Icspues  de  lu  cual  nos  veremos  obligados  á 
fijarla  en  un  madero  bajo  el  cual  se  encenderá  un  gran  fuego  para  que- 
marla á  vista  de  todas  las  naciones  del  universo  que  acoden  conUaoft- 
mente  al  sepulcro  del  príncipe  de  los  Apóstoles. 

Niogana  maldad  queda  sin  castigo  por  la  Providencia.  El  césar  Bar- 
das puede  ser  considerado  como  causa  principal  del  terrible  y  espanto- 
so cisma  de  Oriente  de  que  nos  venimos  ocupando.  £i  foe  el  primero 
en  perseguir  al  santo  patriarca  Ignacio,  no  podiendo  resistir  las  Justas 
reprensiones  que  le  dirigía  por  su  vida  licenciosa  y  criminal,  haciendo 
qne  fuese  depuesto  y  preparando  j  llevando  á  cabo  la  elección  de  Focio, 
qne  foe  tan  funesta  para  la  Iglesia.  Una  muerte  desastrosa  pnso  fin  i 
sus  maldades.  El  emperador  Miguel,  que  le  había  dejado  tomar  tanta 
anturidad,  empezó  á  concebir  sospechas  de  él.  Dorante  algún  tiempo  vi* 
vió  con  ansiedad,  hasta  que  habiendo  tenido  un  sueño  terrible,  para  li- 
brarse del  favorito,  que  ya  le  era  irresistible,  lo  hizo  asesinar  en  su  mis- 
ma presencia.  De  tal  modo  concluyó  su  vida  aquel  hombre  infame,  causa 
de  tan  grandes  males. 

A  su  vez  el  emperador,  burlador  constanir  I  '  la  religión  y  de  sus  mi- 
nistros, cuyas  iniquidades  hemos  visto,  no  debía  ser  más  afortunado  en 
su  muerte.  El  asesinato  de  Bardas  tuvo  lugar  el  21  de  Abril  de  866,  j 
flie  cometido  por  Basilio  el  Macedoniense,  que  fue  el  qne  influyó  en  el  áni- 
mo de  Miguel  haciéndole  concebir  sospechas  de  que  quería  apoderarse 
del  trono,  habiendo  recaído  sobre  Basilio  todo  el  Ciror  que  gozaba  Bar- 
das, puesto  que  el  36  de  Hayo  del  mismo  año  fue  asociado  por  Miguel 
al  imperio. 

(1)  ¡Ou<'  lecciones  lan  elucucate^  eacierra  la  bisioria  1  Ya  hemos  vislo  el  dusaslroso  ño 
que  por  lo  coiuuo  bao  teoido  lodos  lod  monarcas  perseguidores  de  la  Iglesia ,  y  pronto  ve- 
nmoi  otro  fi|)emplo  en  el  tríale  Sd  del  emperador  MigMl. 
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No  desmayó  por  esto  Focio,  ni  la  pérdida  d«  so  favorecedor  paso  co- 
to ¿  sus  iniqaidades.  Antes  por  el  contrario,  apurando  todos  los  medios 
posibles  de  conservación,  tomó  el  partido  de  adular  al  monarca,  procla- 
mando qoe  Bardas  había  sido  un  hombre  inicuo  j  que  el  emperador  ha- 
bía obrado  con  mncha  prudencia  j  sabiduría  eo  desembarazarse  i  tiem- 
po del  que  háblese  comelido  un  parricidio  en  la  persona  de  su  lio»  im- 
pulsado por  su  ambición  de  ocupar  el  trono.  Así  paga  siempre  el  demo- 
nio á  quien  le  sirve. 

Era  Basilio  hombre  sencillo,  hijo  de  padres  pobres  sibien  muy  honrados, 
de  una  pequefia  aldea  de  Macedonia»  pero  oriundo  de  Armenia.  Había 
sido  soldado,  y  habiéndose  introducido  en  la  corte  del  emperador  Miguel 
habia  ido  pasando  por  loilos  los  grailos  de  la  milicia  hasta  el  supremo  de 
ser  asociado,  como  hemos  visto,  al  Iroüo  par  el  mismo  príncipe. 

Mucho  trabajo  tuvo  Focio  por  ganarse  al  nuevo  casar  Basilio,  pero 
este  comprendía  suficientemente  todas  las  miras  del  intruso  patriarca, 
tanto  más  cuanto  que  él  do  había  participado  nunca  de  la  mala  íe  y  de 
las  intrigas  de  la  corte. 

Prontamente  el  emperador  se  arrepintió  de  haber  elevado  á  Basilio  al 
honor  de  asociarle  al  imperio,  por  ver  que  sus  costoipbres  no  eran  de- 
pravadas y  licenciosas  como  las  snjas,  y  que  conserraba  el  cristianismo 
de  sus  padres.  Al  principio  ocultó  sus  ideas,  pero  después  empezó  á  hu- 
millarle de  mil  maneras.  El  pueblo  por  su  parte  también  se  mostraba 
cansado  de  sufrir  á  Miguel,  pues  su  crueldad  habia  llegado  al  extremo 
de  hacer  cortar  á  unos  las  narices,  á  otros  las  orejas,  y  degollar  á  ma- 
chas personas,  no  porque  se  les  hoblese  probado  delitos,  sino  tan  sólo 
por  capricho.  Los  ánimos  se  hallaban  en  esUdo  de  fermentación,  j  todo 
hacia  prever  grandes  catástrofes.  En  estas  circunstancias  Miguel  mandó 
que  matasen  i  Basilio  miéntras  estaba  cazando,  pero  como  hubiesen  er- 
rado el  golpe,  Basilio  se  aprovechó  de  una  ocasión  en  la  que  Miguel  se 
hallaba  embriago  y  le  hizo  quitar  la  vida.  Era  el  24  de  Setiembre  del 
año  867.  De  este  modo  concluyó  su  vida  aquel  mónstruo  de  iniquidad, 
comparable  á  Nerón  en  la  crueldad,  y  rpje  no  tuvo  semejante  en  la  im- 
piedad entre  los  (ieiiias  emperadores  qi;e  ocuparon  el  trono  de  Oriente. 
Su  reinado  duró  veinte  y  seis  años.  Su  madre  la  emperatriz  Teodora, 
que  habia  restablecido  el  culto  de  las  santas  ¡m^irenes,  y  á  la  que  la 
Iglesia  griega  venera  como  santa,  murió  poco  antes  que  Miguel  en  una 
especie  de  destierro  donde  aquel  la  tenia,  porque  uo  aprobaba  sus 
vicios  y  miraba  con  horror  su  cisma* 
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Ed  medio  de  sus  grandes  desórdenes  y  de  sos  storflegss  diversioDes, 
biso  Migael  .coostroír  algunas  iglesias,  enriqueciendo  con  mncboa  ador* 
nos  la  de  Santa  Sofía.  Creyó  probar  su  odio  contra  la  berejía  de  los  ico- 
noclastas por  medio  de  una  acción  cayo  relató  borroriza.  Habiendo  be> 
ebo  sacar  en  el  año  865  de  sus  respectivas  tumbas  los  cadáveres  de 
GoBStantioo  Gopróoimo  y  del  patriarca  Joan  Ldconomante,  los  bizo  tras- 
ladar al  circo.  Allí  expuestos  á  los  ojos  del  pueblo  que  acudió  á  presea- 
ciar  ol  espectáculo,  fueron  aquellos  azotados  y  luego  arrojados  al  fuego. 
Después  de  este  hecho  espantoso  mandó  hacer  trozos  la  tumba  de  Cons- 
taíiUiiO,  que  ora  de  hermoso  mármol  verde,  y  con  este  se  fosmu  la  ba- 
randilla de  una  iglesia  que  hizo  construir  el  emperador.  (Le  Beau.) 

Por  muerte  de  Miguel  fue  reconncído  como  único  emperador  Basilio 
el  Macedoniense,  mostrándose  digno  del  trono.  A  los  pocos  días  de  su 
coronación  echó  á  Focio  de  la  Silla  patriarcal  obligándole  á  vivir  en  un 
monasterio,  y  llamó  oira  vez  á  San  Ignacio.  Quiso  darle  á  este  acto  re- 
parador toda  la  solemnidad  posible,  y  así  envió  al  comandante  en  jefe 
de  la  escuadra  con  la  galera  imperial  para  que  le  trajese  eco  toda  dis- 
tinción,  dispensándole  todos  los  bonores  debidos  á  su  alta  dignidad. 

Los  buenos  católicos,  qne  eran  en  gran  número  y  que  no  babiancaido 
en  el  cisma,  se  alegraron  en  gran  manera  y  se  dispusieron  para  recibir 
dignamente  at  santo  y  perseguido  patriarca* 

El  23  de  Noviembre  del  mismo  año  867  bizo  San  Ignacio  su  entrada 
solemne  en  Constantioopla.  La  multitud  al  verle  prorumpió  en  las  más 
entusiastas  aclamaciones.  £1  patriarca  tomó  nnoYamente  posesión  de  su 
Iglesia.  ' 

Al  ser  arrojado  el  císmáticb  se  encontraron  en  su  poder  las  actss  del 
supuesto  concilio  contra  San  Ignacio,  con  la  carta  sinódica  llena  de  las 

más  atroces  calumnias  contra  el  santo  Pontífice  Nicolás.  Estos  documen- 
tos fueron  leídos  públicamente  en  el  Senado,  y  hasta  los  mismos  que  ha- 
blan sido  parliiiarios  suyos  no  pudieron  méüüs  de  horrorizarse  al  ver 
tai  tejido  de  infamias  y  de  maldades,  de  suerte  que  todos  acabaron  por 
aborrecer  á  tan  descarado  impostor,  alegrándose  de  su  caida. 

Colocado  nuevamente  San  Ignacio  en  la  Silla  de  la  que  tan  injustamen- 
te habia  sido  de-[injailo,  prohibió  tanto  á  Focio  como  á  los  eclesiásticos 
que  por  él  habian  sido  ordenados  el  ejercicio  de  las  funciones  sagradas, 
tomando  igu;d  determinación  con  todos  aquellos  que  babian  comunicado 
con  el  cismático.  Después,  deseando  proveer  de  remedio  á  tantos  males 
como  babia  sufrido  la  Iglesia  de  Goostantinopla,  babló  con  el  empendor 
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maoifestándole  sus  deseos  de  que  se  coBTOcase  nn  concilio  general,  co- 
mo único  medio  de  tranqailidad  después  de  los  grandes  escándalos  qne 
habían  tenido  lugar.  Conoció  Basilio  las  jastas  razones  que  alegaba  el 
sanio  patriarca,  y  así  envió  á  Roma  embajadores  á  fio  de  obtener  el 
consentimiento  del  Papa»  y  que  nombrase  legados  que  asistiesen  á  él. 
Fodo  por  su  parte  no  perdió  la  esperanza  de  Tolyer  nuevamente  á  ocu- 
par el  puesto  del  que  había  sido  arrojado.  Después  que  había  tenido  la 
osadía  de  romper  con  el  Pa[)a  y  aun  de  excomulgarle,  seguv  hemos  vis- 
to ántcs,  y  esto  muy  públicamente,  envió  en  secreto  á  Roma  á  Pedro  de 
Sardis,  uno  de  sus  partidarios,  para  presentar  al  papa  Nicolás  nn  acto  de 
sumisión,  ganando  de  este  modo  su  corazón,  con  el  objeto  ile  [k obiu io 
después  la  irregularidad  de  la  elección  de  Ignacio  y  la  validfz  de  la  sii>a. 
De  este  motlo,  dice  un  escritor,  testificó  por  sí  mismo  l;i  [irimacía  de  la 
Iglesia  romana  el  mayor  enemigo  de  ella,  reconoriendo  al  l'a[uí  [lor  Juez 
y  superior  suyo.  La  nave  que  conducía  al  obi.  po  de  S.irdis,  naufragó  pe- 
re»  iendo  todos  los  que  en  ella  iban,  á  excepción  del  monje  Melodio, 
que  después  fue  anatematizado  en  Koma. 
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CAPITULO  XIII. 


Mttartedel  papa  Niool4sI.-^CoDver<ion  d«  loe  rueoB.-^^ConTereion  de  loe  búlgaroe.— 
Caris,  del  Papa  al  obiapo  de  Mdte.— Celebración  d9  divereoe  oonellioa. 

Poco  tiempo  después  del  reslablecimienlo  de  San  Ignacio  ea  la  Sede 
de  üunstantinopla,  ocurrió  la  muerte  del  santo  Pontífice  Nicolás  I.  Gober- 
DÓ  la  Iglesia  nueve  años,  seis  meses  y  veinte  dias:  creó  en  varias  orde- 
Daciones  sesenta  y  cinco  obispos,  siete  presbíteros  y  cuatro  diácooos:  murió 
en  13  de  Noviembre  de  867,  siendo  enterrado  delante  de  las  puertas  de  San 
Pedro.  En  el  octavo  concillo  general  reunido  en  Constantínopla  en  870 
se  llamó  á  Nicolás  nuevo  Elias,  nuevo  Fincas,  nuet^o  Daniel  y  nuevo  Mar- 
tin, Anaslaaiu  en  el  Prefacio  al  mismo  concilio  le  califica  de  hombre  ce- 
leste y  de  ángel  terrestre.  La  Iglesia  después  le  ha  colocado  en  el  núme- 
ro de  los  santos,  y  en  efecto  fue  uno  de  los  más  insignes  y  virtuosos  Pon- 
tífices que  han  ocupado  la  SiUa  de  San  Pedro. 

Fija  nuestra  atención  en  los  lamentables  acontecimientos  de  la  Iglesia 
de  Constantínopla,  nada  hemos  dicho  acerca  de  otros  hechos  también  de 
Importancia  que  tuvieron  lugar  durante  el  mismo  Pontificado  de  San  Ni- 
colás I.  Cúmplenos,  pues,  Henar  ahora  este  vacío. 

A  su  tiempo  hablamos  de  la  conversión  de  los  daneses  y  de  los  sue- 
cos, así  como  también  de  la  de  los  eslavos ,  é  insinuamos  que  la  con- 
versión de  estos  abrió  una  puerta  al  Evangelio  entre  sus  vecinos  los  m- 
808.  El  emperador  Basilio,  que  trabajó  por  ablandar  ton  presentes*  su 
natural  ferocidad,  pudo  conseguir  que  aceptasen  no  obispo  ordenado  por 
Ignacio,  patriarca  de  Cünstantino[)la.  Un  sorprendente  milagro  les  acabó 
de  decidir  á  abrazar  el  cristianismo.  El  príncipe  de  los  rusos  había  con- 
vocado á  ios  principales  de  la  nación  para  decidir  de  comnn  acuerdo  si 
habian  de  abandonar  sus  antiguas  creencias.  Hicieron  comparecer  al  obis* 
po  enviado  por  el  emperador  Basilio  y  le  preguntaron  qué  era  lo  que  iba 
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á  enseñar.  El  Prelado  les  mostró  el  libro  de  los  Evangelios,  j  les  refirió 
algunos  milagros,  tanto  del  Viejo  como  del  Nuevo  Testamento.  El  que 
más  impresión  causó  en  toda  la  asamblea  fae  el  de  los  tres  niños  del  bor. 
no  de  Babilonia.  £1  príncipe,  ai  escucharlo,  dijo  al  obispo:  cSi  nos  haces 
Ter  algan  milagro  semejante,  daremos  fe  á  lo  qne  nos  dices ,  y  creeré* 
mos  qne  nos  enseñas  la  Terdad.i  A  lo  que  contestó  el  prelado:  cNo  de- 
bemos tentar  á  Dios :  esto  no  obstante ,  si  estáis  resueltos  á  reconocer 
sn  poder,  pedid  lo  qne  queráis ,  y  él  os  lo  manifestará  por  conducto  de 
su  ministro.!— Los  rusos  pidieron  que  el  libro  santo  que  les  mostraba 
Itaese  arrojado  en  el  fuego  que  ellos  mismos  encenderían ,  prometiendo 
que  si  no  se  quemaba  se  converlirian  al  cristianismo.  Entónces  el  obispo 
lleno  de  fe  ,  lovanló  los  ojos  al  cielo,  exclamando  al  propio  tiempo:  «Je- 
sús, Hijo  de  Dios,  glorificad  vuestro  santo  nombre  en  presencia  de  este 
pueblo.»  Kn  seguida  arrojaron  el  libro  en  un  horno  ardiendo ,  dejándole 
en  él  un  buen  espacio  de  tiempo  :  apagaron  luego  el  fncfro,  y  se  bailó  el 
libro  tan  entero  como  antes  de  haberlo  echado  en  las  llamas.  A  vi  la  ile 
tal  maravilla  todos  los  que  presente  se  hallaban  pidieron  el  bautismo  ,  y 
después  que  estuvieron  bien  instruidos  lo  recibieroi;  de  manos  del  santo 
obispo. 

Sabidos  son  los  grandes  milagros  qne  efectuaron  los  Apóstoles  cuando 
llevaban  la  luz  de  la  fe  &  los  países  donde  debian  evangelizar.  Asi  como 
Jesucrísto  durante  los  tres  años  de  su  predicación  efectuó  grandes  ma- 
ravillas para  que  fuesen  demostración  de  su  Divinidad  y  confirmación  de 
m  docirína,  así  también  los  efectuó  después  por  medio  de  los  Apóstoles 
para  que  por  tales  sorprendentes  obras  quedase  confirmada  sn  predica- 
ción. Tal  es  el  órden  de  la  Providencia,  y  vemos  que  del  mismo  modo  se 
repiten  los  milagros  siempre  que  la  verdad  evangélica  penetra  por  prí- 
mera  vez  en  los  pueblos  que  yacen  aletargados  con  el  suefio  de  la  incre- 
dulidad. 

He  aquf  ahora  el  origen  de  la  conversión  de  los  búlgaros.  Estos  ha- 
bían sostenido  una  guerra  contra  Teófilo,  emperador  de  Oriente  (855) ,  y 
en  una  batalla  qne  perdieron  quedaron  muchos  cautivos  en  poder  del 
mismo  Teófilo,  y  entre  ellos  la  hermana  del  rey  vencido.  Tanto  esta  prin- 
cesa como  los  demás  cautivos  fueroo  conducidos  á  Gunstaniinoj)la,  donde 
íuerou  retenidos  por  espacio  de  muchos  años.  En  este  tiempo  la  ¡w mce- 
sa  cautiva,  tomando  afecto  á  la  religión  cristiana,  se  hizo  in-lruir  en  ella  y 
recibió  el  bautismo.  Ya  sabemos  que,  muerto  Teófilo,  ia  emperatriz  Teo- 
dora quedó  gobernadora  del  imperio  dorante  la  menor  edad  de  su  bijo. 
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El  rey  de  los  búlgaros,  npénas  supo  la  muerte  de  Teófilo,  quiso  reparar 
SQ  aateríor  derrota,  declarando  la  guerra  á  Teodora,  la  que  le  C0Qlesli6 
COD  firmeza  qae  si  llegaba  k  pisar  las  tierras  del  impero  mareharía  eootoa 

él;  empero,  qne  aunque  la  victoria  se  declarase  en  favor  snyo»  debía  aver- 
gonzarse deh«iber  combalido  contra  una  mujer.  No  solnmenle  admiró  il 
rey  esta  contestación  sino  que  concibió  afecto  pur  Teudura,  y  le  ofreció 
la  paz  coQ  cüQüictones  que  fueron  aceptadas.  Una  de  estas  coQdiciooes 
fue  que  se  devolviese  la  libertad  á  la  princesa  cautiva. 

lomediatameiite  fue  puesta  en  libertad  la  hermana  del  rey ,  la  coil 
desde  que  se  encontró  al  lado  de  su  bermino,  no  cesó  de  hablarle  de  li 
religión  crisUana ,  instándole  á  que  la  abrazase.  El  rey  la  escuchaba  coa 
atención  y  parece  que  el  ciclo  ctuitribuia  á  los  santos  desi^juios  de  la  pia- 
dosa princesa,  fíabíase  exteiidído  por  cülúnces  en  la  iUilgaria  una  en- 
fermedad contagiosa  que  causaba  bastantes  victimas.  El  rey  acudió  en 
súplica  al  Dios  de  su  hermana ,  y  en  el  instante  quedó  extinguida  U 
plaga.  Quedó  con  esto  convencido  el  rey  de  ta  verdad  del  cristianismo, 
pero  no  se  atrevió  por  el  pronto  i  declarar  su  opinión ,  por  temor  do 
que  8QS  súbdilos  se  sublevasen  contra  él ,  porque  estaban  muy  aferrados 
á  sus  supersticiones.  La  Providencia  dispuso  aterrarle  para  terminar  su 
indecisión.  Pintábase  á  la  sazón  una  galería  de  su  palacio  ,  y  el  rey,  qae 
naturalmente  era  duro  y  feroz,  encargó  al  pintor  que  eligiese  un  a&ooU) 
terrible  que  dejaba  á  su  elección.  Era  el  tal  pintor  cristiano ,  y  repie* 
sentó  el  juicio  final  y  los  suplicios  de  los  réprobos,  con  tas  circunstas* 
das  más  propias  para  inspirar  terror.  Guando  el  rey  fijó  su  vista  en  Is 
pintura,  pidió  explicaciones,  las  que  le  dieron  tanto  su  hermana  como 
el  arii.>Li.  No  pudo  menos  de  aterrorizarse  ^  la  contemplación  del  jni.  h> 
final,  y  resolvió  inmediatamente  abandonar  la  ilolatn'a  y  abrazar  el  cris- 
tianismo. Para  ello  escribió  á  la  emperatriz  Teodora ,  y  después  de  co- 
municarle su  resolución ,  le  pedia  se  dignase  enviarle  un  ministro  de  la 
religión  para  que  le  adminístrase  el  bautismo.  Tratóse  de  que  permane- 
ciese por  entóoces  secreta  la  conversión  del  rey;  pero  eslo  no  obstante» 
se  divulgó  la  noticia  con  prontitud ,  lo  que  produjo  una  revolución  en  el 
pueblo.  Numeiosos  grupos  rodearon  el  palacio  del  rey  ,  con  intento  de 
atacarlo.  No  se  acobardó  el  monarca ,  y  antes  por  el  contrario ,  iiti  >  de 
confianza  en  Dios ,  salió  al  frente  de  sus  domésticos ,  disipando  en  el  ac- 
to á  los  sediciosos.  A  pesar  de  su  carácter  feroz ,  perdonó  á  los  rebel- 
des ,  los  cuales  al  fin  abrazaron  después  ta  verdadera  religión.  El  wf, 
que  al  recibir  el  bautismo  tomó  el  nombre  de  Miguel ,  envió  embiijado* 
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res  al  Papa ,  como  Jefe  de  la  Iglesia ,  para  pedirle  miaistrog  evaogólicoa 
y  eoDaoliarle  sobre  algonas  coestionea  coocerDienles  ¿  la.  religión  y  á 
las  Gostambres.  El  Sumo  Pontífice  Nicolás  1  recibió  coa  temara  á  estos 
uñeros  cristíaaos ,  qae  habían  venido  de  países  tan  remotos  para  reci- 
bir las  ínstrncciones  de  la  Santa  Sede ,  y  á  sa  vez  les  envió  legados , 
siendo  ono  de  ellos  Formóse ,  obispo  de  Porto  ,  qne  despnes  fne  Papa 
en  891.  Entrególes  cientu  y  seis  cootostadones  á  otras  tantas  preguntas 
bechas  por  el  rey  de  los  búlgaros.  La  centésima  cnarla,  que  fue  objeto 
de  grandes  cuestiones  entre  los  teólogos,  decía:  cNo  debe  bautizarse  de 
naevo  á  los  que  hayan  recibido  el  bautismo  en  nombre  de  la  Trinidad, 
ó  solamente  de  Cristo.»  Varias  son  las  suliicioues  que  los  teólogos  dan 
sobre  este  punto  ,  pero  la  más  oportuna,  cree  Novaes,  es  la  que  expre- 
sa que  el  Papa  quiso  significar,  no  la  forma  del  bautismo,  en  cuanto 
debe  ser  on  nombre  de  la  Trinidad  ,  siní)  la  fe  en  Jesucristo  por  parte 
de  los  aduUos»  que  debiao  recibir  el  bautismo  ea  nombre  de  la  Trini- 
dad (i). 

Fleury  cita  una  carta  escrita  por  el  papa  Nicolás  á  Advencio  ,  obis- 
po de  Metz,  por  la  que  el  Papa  parece  autorizar  á  los  obispos  para  des- 
obedecer á  los  príncipes  qne  no  crean  legítimos  (2).  £1  teito  de  Fieary 
es  el  siguiente : 

«Decís  qne  estáis  sometidos  al  príncipe ,  porque  el  Apóstol  ha  dicho: 
Etiéh  al  rey,  como  superior  á  todos:  tenéis  razón,  pero  cuidad  que 
estos  reyes  y  príncipes  lo  sean  verdaderamente ;  ved  si  se  portan  bien 
respecto  de  si  mismos»  y  luego  si  gobiernan  cual  corresponde  á  sus 
súbditos ;  pues  el  que  es  malo  para  sí »  ¿  para  quién  será  bueno  t 
Ved  si  son  príncipes  justamente ,  pues  de  otro  modo  deberán  conside- 
rarse como  tiranos  más  qoe  como  reyes ;  y  resistidles,  en  vez  de  obe* 
deeerles.  Guardad,  pues,  sumisión  al  rey,  como  el  superior  de  todos 
por  sus  virtudes,  no  por  sus  vicios,  y  obedecedle  á  causa  de  Dios,  como 
dice  el  Apóstol,  y  no  contra  Dios.» 

Fleury  continúa  así : 

«El  papa  iNicolas  no  tuvo  presente  que  San  Pedro  mandó  obedecer  á 
NeroB ,  ni  que  según  sus  preceptos  los  esclavos  deben  obedecer  á  sus 
dueños,  lo  mismo  si  son  buenos  que  si  son  malos.  Además  aquel  Papa 
hace  á  ios  obispos  jueces  de  si  ios  principes  son  legítimos  ó  Uranos ,  y 


(1)   Novaes  II  ,  127. 

(i)  Nolioias  de  ArUad  de  Hoiior.  Yida  del  papa  San  Ntoelis  1. 
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DO  sólo  á  los  obispos,  sioo  á  los  súbdilos  lodos,  pues  la  razoo  que  ale- 
ga es  gencial.))» 

Lo  cieiiü  es  'jue  esle  PontíQce  mereció,  como  hemos  dicho,  ser  colo- 
cado por  sus  viriudes  en  el  caláingo  de  los  santos:  que  desplegó  gran 
munificencia  en  la  resUiuraeion  ile  ios  templus  de  Roma ,  conviniendo 
todos  los  autores  en  que  resplandeció  por  su  caridad ,  pues  que  fue  el 
verdadero  padre  de  los  pobres  >  y  que  fue  muy  celoso  por  el  maoteoi* 
miento  de  la  disciplina. 

Ademas  de  los  Goncilios  de  que  hemos  hecho  meDcion»  taTieron  logar 
dorante  el  Pontificado  de  Sao  NicoUs  I  los  sigoieotes : 

En  859 ,  concilio  en  la  abadía  de  San  Jome ,  en  las  inmediaciooes  de 
Langres ,  reunido  en  19  de  Abril.  Fae  presidido  por  Remigio  de  Uon 
j  Agilmar  de  Viena.  Se  formaron  diez  y  seis  cánones ,  eoyoe  seis  pri- 
meros tratan  de  la  predestinación. 

En  el  mismo  año  859,  concilio  de  Tool  ó  de  Savonnieres,  en  14  de 
Jodio,  al  que  asistieron  Cárlos  el  Galvo^  Lotario  y  el  otro  Cárlos,  por  ha- 
ber de  tratarse  asuntos  pertenecientes  á  las  doce  provincias  de  los  mis- 
mos. Foroiáronse  Irece  cánones  referentes  á  negociaciones  pai  liculares, 
y  se  leyeron  los  de  Valencia,  por  querer  hacer  algunas  observaciones  los 
partidarios  de  llinemar,  á  quienes  apaciguó  Remigio  de  Lion,  anuncian- 
do al  concilio  que  serian  exaoiinados  estos  arlículos  en  el  primero  que 
tendria  lugar  des[)ues  de  reslablerida  la  paz,  lo  que  no  consta  haberse 
hecho  :  así  es  que  sólo  tenemos  en  el  siglo  ix  la  decisión  auténtica  con 
respecto  á  la  gracia  y  á  la  predestinación,  de  estos  seis  cánones  publica- 
dos en  tres  concilios,  y  que  parecen  haber  sido  conürmailos  en  Roma; 
puesto  que  el  analista  de  San  Bertin  dice,  sobre  el  año  859:  «El  papa 
Nicolás  confirmó  la  doctrina  católica  con  respecto  á  la  gracia  de  Dios  y 
al  libre  albedrío^  la  verdad  de  la  doble  predestinación,  y  la  sangre  de 
Jesncristo  derramada  para  todos  los  creyentes.»  Irritado  Cárlos  el  GalTO 
contra  Venilon,  arzobispo  de  Sena,  por  haber  abandonado  au  partido 
para  abrazar  el  de  Lois  de  Germania»  presentó  á  los  Padres  de  esle  con- 
cilio ona  información  contra  él  en  estos  términos:  Venilon,  á  quien  ha^ 
(ta  nombrado  arzobispo  de  Sene,  me  consagró,  sin  que  pwÜera  nádie  a6- 
soluldmenleecípulsarme  del  reino,  sin  comparecer  ante  los  obispos  queme 
habían  consagrado  rey,  á  cuyo  número  perleneeia  ¿l  mismo*  Era  ánies 
preciso  que  hubiera  sufrido  el  juicio  de  eshs  prelados,  á  quienes  se  llama 
el  trono  de  Dios,  en  el  cual  Dios  sesieiUay  por  medio  de  los  {¡ue  pronun- 
cia Dios  sus  sentencias;  íiaHándome  siempre  pronto  á  someterme  á  sus  cor- 


reoeiones  páUmales ,  como  al  castigo  que  quieran  imponerme^  al  que 
nt»  ípmeto  aun.  Tal  fue  el  eilraño  preámbulo  de  la  información  de  esto 
monarca,  el  qae  fde  sin  embargo  atendido  por  los  obispos,  quienes  em- 
plazaron á  Venilon  para  que  se  presentara  á  justificarse.  Pero  no  acudió, 
7  dejó  de  ser  juzgado  por  baber  sus  colegas  negociado  ana  reconci- 
liación con  el  rey,  el  cual  le  perdonó.  (Fkury,) 

En  5  de  Jnnio  de  860.  Concilio  de  Goblentz.  Los  cinco  reyes  Luis  y 
Gárlos  y  sus  sobrinos  Luis,  Lotario  y  Cirios  se  bicieroD ,  bajo  jaramen* 
to  formal,  promesa  de  socorrerse  mútoamente,  formando  eotro  ellos  di- 
ferenles  artícnlos. 

En  el  mismo  auo  860.  Concilio  en  Maguncia,  por  Cários,  arzobispo  de 
la  misma  ciudad,  y  por  nueve  obispos  más,  en  el  que  se  decln  nulo  el 
casauiicuio  de  Abbon,  contratado  con  una  parienta  en  el  cuaiio  grado. 
Grioialdo,  abad  secular  de  San  Galo,  que  se  halló  en  este  concilio,  pre- 
sentó á  favor  de  este  enlace  una  bula  de  la  Sinta  Sede,  la  que  declaró 
falsa  y  supuesta  el  papa  Nico!:^s  en  su  conleslaciun  al  citado  concilio. 

En  el  propio  año  8í»0.  Concilio  de  Tusey,  cerca  de  Vancouleurs,  en 
la  diócesis  de  Toul,  compuesto  de  cuarenta  obispos  de  catorce  provin- 
cias, y  duró  desde  de  Octubre  hasta  el  7  de  Noviembre.  Formá- 
ronse cinco  cánones  contra  el  pillaje,  los  perjurios  y  otros  crímenes  que 
reinaban  entóneos,  los  que  fueron  suscritos  por  cuarenta  y  ocbo  obis- 
pos, á  pesar  de  no  baber  asistido  á  él  mas  que  cuarenta,  lo  que  nos  bace 
comprender  que  se  enviarían  las  actas  á  los  obispos  ausentes,  según  era 
costumbre  hacerlo,  para  que  las  firmaran.  Ademas  de  los  cinco  cánones 
disciplinares  se  aclararon  las  cuestiones  sobre  la  predestinación. 

El  papa  Nicolás  en  861  reunió  un  concilio  en  Roma  «n  el  cual  decía* 
ró  en  presencia  de  León,'  embajador  del  emperador  Miguel ,  que  él  no 
habla  enviado  sus  legados  á  Coostantinopla  con  el  fin  de  aprobar  la  de- 
posición del  patriarca  Ignacio,  ni  la  consagración  de  Focio,  toda  vez  que 
DI  una  ni  otra  cosa  aprol)aria  j  iniás  (Múrni). 

En  el  mismo  año,  liubo  otro  concilio  en  Roma  para  juzgar  á  Juan  de 
Tuivenn.  contra  el  cual  hablan  presentado  vanas  quejas  sus  diocesanos.  Se 
ie  emj»lazó  para  que  asistiese  al  concilio  que  debia  celebrarse  eu  1."  de 
iS'o\  iembre,  pero  no  compareció,  y  el  Papa  le  condenó  á  restituir  los  bie- 
nes que  habia  usurpado.  Trasladóse  Juan  á  Pavía,  donde  se  hallaba  el 
emperador,  para  justiñcarse  ante  él.  Esle  príncipe  prudente  le  aconsejó 
que  se  sometiese  al  Papa,  reconciliándose  con  él,  pero  léjos  de  tomar  tal 
consejo,  siguió  su  mptura  con  el  Papa  cerca  de  tres  afios. 

T.  s.  60 
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En  861.  Concilio  no  admitido  en  San  Crispin  de  buijsons.  Fn  él  fae  ex- 
comulgado por  llincuiar  Hulado  de  Soissons  por  haberse  negado  á  repo- 
ner, como  aquel  se  lo  había  maodado,  á  uno  de  sus  clérigos  que  habia 
castigado,  según  los  cánones ,  por  nn  gran  crimen  del  que  estaba  con- 
ficto. 

En  el  propio  año  861.  Concilio  de  Pitres  en  el  Seine  ,  á  tres  leguas  de 
■  Kuan ,  empelado  en  25  de  Junio.  Fue  compuesto  de  obispos  de  dife- 
rentes provincias,  por  cuyo  motivo  jse  llamó  general,  y  duró  hasta  elaílo 
signiente  segnn  lo  demuestra  MabiUon.  Publicóse  en  él  una  ordenansa 
de  Cirios  el  Calvo  contra  el  robo.  Rotado  .apeló  al  Papa  de  la  excoma* 
nion  qae  contra  él  babia  lanzado  Hincmar, 

£n  862.  Concilio  no  admitido  celebrado  en  Soissons  por  los  PP.  del 
concilio  anterior.  Hincmar  hizo  detener  i  Rotado  á  fin  de  impedirle  ir  é 
Roma  para  activar  su  apelación,  le  depuso  y  le  bizo  encerrar  en  nn  mo- 
nasterio colocando  á  otro  obispo  en  su  Silla.  Obtuvo  Hincmar  por  sorpresa 
del  papa  N¡(!olás  la  conlirmncion  de  este  concilio,  pero  poco  tiempo 
después  lo  revocó.  Demuestra  Pagi  que  este  concilio  es  el  mismo  de 
Senlis,  que  se  lija  al  año  siguiente  á  causa  de  esta  equivocación  en  el  en- 
cabezamiento de  una  caria  del  papa  Nicolás  I:  A  los  uhis¡iús  del  concilio 
Hlvanectcnsr,  al  paso  que  ilefye  h'nsf,  d<i  concilio  suessionensc. 

También  en  802  se  celebró  un  concilio,  que  tampoco  es  admitido,  en 
Aix  la  Chapelle.  Heunióse  en  áO  de  Abril.  Suponiendo  los  obispos  sin 
motivo  alguno  fundado  la  nulidad  del  matrimonio  de  Lolario  con  Tiet- 
berga^  le  autorizaron  para  unirse  con  otra,  por  lo  que  casó  con  su  con- 
cubina Valdrade ,  paso  que  mereció  la  desaprobación  de  sus  más  fieles 
Tasallos^ 

En  el  mismo  afio  862  se  reunió  otro  concilio  en  Roma,  en  el  que  se 
condenó  la  naciente  berejía  de  los  teopasquistas. 

Entre  el  anterior  concilio  y  el  que  vamos  á  señalar  también,  romano,  tu- 
vo logar  el  celebrado  por  el  papa  San  Níoólas  para  anular  cuanto  se  ba- 
bia becho  en  Constantínopla  en  contra  de  San  Ignacio,  y  se  excomulgó  á 
mo  de  los  legados  del  Papa,  y  fue  remitida  al  concilio  síguíeole  la  sen- 
tencia del  otro  legado,  que  se  bailaba  ausente,  siendo  Focio  privado  del 
bonor  del  sacerdocio.  De  este  coocilio ,  ya  nos  bemos  ocupado  al  bablar 
del  cisma  de  Oriente. 

Kn  803.  Otro  concilio  rumano,  en  el  que  se  aniiiaron  las  actas  del  con- 
cilio de  Soissons,  prevuucüduse  que  Rolado  fuese  enviado  á  liorna, 
{Mansi,) 
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En  el  mismo  año  863,  Concilio  de  Verberia  en  25  áe  Octubre.  Cários 
el  Calvo  permitid  i  Rotado  ir  á  Roma,  segon  las  órdenes  del  Papa.  Se  exa- 
minaroD  los  tftolos  presentados  por  Roberto ,  obispo  de  Mans,  á  fin  de 
demostrar  pertenecerle  la  abadía  de  San  Cales ,  y  se  conoció  qae  no  eran 
verdaderas.  Desistió  el  obispo  de  sos  pretensiones,  mandando  el  rej  que- 
en  el  término  de  catorce  dias  se  le  presentaran  los  documentos  de  It 
Iglesia  de  Manp ,  cuya  falsedad  había  sido  reconocida ,  para  que  faesoB 
rasgados  en  su  presencia ,  y  qae  no  fuesen  en  adelante  objeto  de  nne- 
Tos  procoiiimienlos.  Ksta  decisión  fue  confirmada  por  el  papa  Nicolás  I, 
y  (le  este  modo  terminó  h  gran  cuestión  suscitada  entre  la  iglesia  de 
Mans  y  la  abadía  de  San  (l;dos. 

Otro  concilio  romano  también  en  8G3.  En  él  se  derogó  la  decisión 
accnlada  en  el  concilio  do  Melz  á  fa?or  de  Lolando ,  siendo  despojados 
Teogando  de  Tréveris  y  Gontierde  Colonia  do  sn  dignidad  episcopal»  y  de- 
puestos los  obispos  que  bajo  su  presidencia  habian  celebrado  este  con- 
cilio ,  con  la  condición  de  ser  repuestos  tan  pronto  como  reconocierau 
su  falta.  También  fue  depuesto  en  este  concilio  Juan  de  Ra  vena,  el  qne  al 
finse^ometió. 

Ed  864  próximamente.  Concilio  de  Scbirvan  en  Armenia ,  en  el  qne 
se  condenaron  los  errores  de  Nestorio  y  de  Gntiqnee ,  y  se  formaron 
quince  cánones  qne  constan  ann  en  las  actas  de  este  concilio  >  pnblica« 
dos  por  Clemente  Galano,  tom.  i.**,  j  luego  por  Haidnino,  qne  coloca 
esta  asamblea  en  el  ano  863,  al  paso  qne  otros  creen  corresponder  al  809. 

En  el  mismo  afio  á  35  de  Jnnio.  GonelUo  en  Pitres  pan  arreglar  ne- 
gocios concernientes  á  la  Iglesia  y  al  Estado. 

En  el  propio  año  884.  Concilio  Laterauense ,  el  cnal  tovo  Ingar  en  t.<^ 
de  Noviembre.  En  él  fue  depuesto  y  ^excomulgado  Rodoado  de  Porto, 
legado  que  prevaricó  en  Constantinopla  el  año  861 ,  y  en  Metz  el  año 
863,  y  fue  repuesto  probablemente  Uolado  de  Soissons,  aunque  lo  fue 
de  UQ  modo  míis  solemne  en  el  concilio  empezado  en  liorna  en  23  de 
Diciembie  de  80  i ,  y  que  terminó  en  el  mes  de  Enero  de  805.  El  papa 
Nicolás  escribió  á  los  obispos  de  la  Gaiia  una  epíslol  i  s  ilire  este  conci- 
lio, en  la  que  pretendía  no  poder  deponerse  á  ningún  obispo  por  falsas 
decretales ,  sin  autorización  de  la  Sauta  Sede,  lo  que  era  basta  eotóuces 
no  visto  en  la  Iglesia  {D.  Cdlier). 

Concilio  en  Colonia  en  24  de  Setiembre  de  864.  Coníirmáronse  los 
estatutos  de  Goutier,  predecesor  de  Gilberto,  arzobispo  á  la  sazón  de 
Colonia,  sobre  Cacnltades  concedidas  á  los  canónigos. 
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En  865.  Condlio  de  Alligni ,  en  el  que  el  obUpo  de  Arseno .  legado 

del  Papa ,  obligó  al  rey  Loiario  á  dejar  á'Valdrade ,  sa  eoncnbina  ,  y  á 
unirse  otra  vez  con  sii  esposa  Tielberga.  Rn  este  mismo  concilio  foe  de- 
clarado inocente  Rotado  de  Soissons  y  r  cibiílo  como  obispo. 

Ed  866.  Concilio  de  Pavía  en  la  semana  de  sexagésima.  Los  Padres  de 
este  concilio  escribieron  al  papa  Nicolás  interesándose  por  los  arzobis- 
pos Teogando  y  Goulier.  Dirigió  este  último  una  caria  á  lliijcraar,  arzo- 
bispo de  Reims ,  á  fin  de  que  se  interesara  por  él.  Kl  Papa  les  contestó 
reprendiéndoles  porque  deseaban  el  restablecimiento  de  Teogando  y 
Goulier.  También  escribió  al  emperador  Luis  para  que  no  intercediese 
más  á  favor  de  aquellos  prelados  (1). 

En  el  miítmoaño  866  en  16  de  Agosto.  Se  reunieron  35  obispos  por 
órden  del  Papa ,  á  instancias  del  rey  Gárlos ,  los  cuales  por  indulgencia 
restablecieroD  los  clérigos  ordenados  por  Ebbon ,  á  quienes  el  concilio 
de  Soissons  habia  depoesto  en  853.  Sobre  este  concilio  nos  da  nn  cro- 
nologista las  noticias  siguientes.  Vnlfado ,  <iae  era  uno  de  aquellos  dó- 
rigos  depuestos ,  Aie  ordenado  arzobispo  de  Bonrges  en  el  mes  de  Se* 
tiembre  del  año  866  >  y  el  papa  Adriano  ratificó  su  consagración  envián- 
dole  el  paUium  el  S  de  Febrero  de  868.  Beroafdo ,  abad  de  Soligoac 
en  el  Lemosin ,  otro  de  los  miembros  de  aquella  asamblea ,  manifestó 
que  los  títulos  de  su  abadía  se  babian  perdido  en  las  excursiones  de  los 
normandos ,  y  pidió  al  rey  y  al  sfoodo  un  prifilegío  de  libertad,  que  te 
fbe  concedido  al  abad  que  lo  hiciera  confirmar  por  el  Papa.  En  este  con- 
cilio, según  Douquet ,  se  coronó  á  la  reina  Hermistrada ,  esposa  de  Cir- 
ios el  Calvo. 

Eq  suma ,  en  25  de  Octubre  de  867  se  celebró  un  concilio  en  Troyas, 
al  que  fueron  invitados  los  obispos  del  reino  de  Luis  de  Germania ;  pero 
asislieroQ  tan  solamente  veinte  prelados  de  los  reinos  de  Cárlos  y  Lola- 
rio  ,  quienes  escribieron  una  larga  epístola  al  papa  Nicolás  ,  en  la  que 
hablaban  extensamente  del  asunto  de  Ebbon,  y  le  rogaban  que  no  innova- 
se cosa  alguna  de  cuanto  habían  establecido  sus  antecesores  ,  ni  permi- 
tiera que  en  lo  sucesivo  ningún  obispo  fuera  depuesto  sin  conocimiento 
de  la  Santa  Sede. 

Tales  fueron  los  concilos  que  se  celebraron  dorante  el  glorioso  pon- 
tificado de  San  Nicolás  I,  de  cuyas  grandes  virtudes  nos  hemos  ya  ocu- 
pado. Digamos  aun  dos  palabras  acerca  de  este  digno  sucesor  de  San 


(1)  Cone.  Garni. 
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Pedro,  que  ocupa  un  lugar  dislinguido  en  la  cronología  de  ios  Sobora- 
nos  Pontífices  Romanos.  En  sus  dias,  como  hemos  visto,  estalló  el  funes- 
to cisma  de  Oriente,  debido  á  la  ambición  y  soberbia  del  inicuo  Focio. 
En  dias  tan  amargos  resplandeció  de  un  modo  admirable  la  gran  pra- 
denc'ui  que  distinguía  al  papa  Nicolás,  al  que  en  vano  pretendió  enga- 
fiar  eUísmátieo  de  GoostanUoopla.  Dicho«  por  la  palabra  de  Jesucristo, 
qae  Us  puerta^  del  infleroo  qo  prevaleceráo  contra  la  Iglesia,  sascila  la 
Providencia  estos  escogidos  tirones  qne  la  sostengan  con  sns  virtudes 
y  sabidoria. 


CAPITULO  XiV. 


San  Adriano  11 .  papa. — '  oepechaa  infaadada»  de  que  trataba  de  oponerse  &  lo  ejecutado 
por  su  anteeesor.— 'ActoB  da  proftmda  humildad  p^pa  Adriano.» Exeomolga  ae- 
gnoda  vet  al  cardenal  Anaataaio.—^teldad  aaorihga  del  emperador  Lotario.'^Mtténe 
de  eate  príncipe. 

Por  muerte  de  San  Nicolás  I ,  j  después  de  un  mes  de  vacante »  fae 

elegido  para  sncederle  en  la  suprema  dignidad  de  la  Iglesia 

San  Adriano  II,  romano,  hijo  de  Falnrio  ,  y  pariente  de  los  Sumos 
Pontífices  Ksléban  IV  y  Sergio  II,  >  hahia  sido  creado  cardenal  ijitjsbílero 
del  título  de  San  Márcos  por  Gregorio  IV.  Tenia  Adriano  la  edad  de  se- 
tenta y  seis  años  y  liabia  rehusado  ya  dos  veces  rl  l'.ipado,  á  saber,  des- 
pués de  la  muerte  de  León  iV  y  de  la  de  Benedicto  111;  pero  en  esta  última 
se  le  obligó  á  aceptarlo. 

Tuvo  lugar  la  consagración  de  este  Pontífice  en  1  i  de  Diciembre  de  867. 
En  todos  sus  actos  se  propuso  seguir  con  la  mayor  exactitud  las  huellas 
de  Nicolás.  Esto  no  obstante,  en  Fraacía  sospecharon  qae  elnaero  Papa 
trataba  de  oponerse  ¿  lo  efectuado  por  su  santo  antecesor  ,  á  cuyos  ru- 
mores dio  lugar  la  extremada  bondad  de  Adriano,  que  le  hizo  admitir  á 
la  comunión  de  la  Iglesia  á  algunas  personas  que  habian  causado  gran- 
dísimos escándalos  con  sus  delitos,  como  Theutgaldo  de  Tréverís  j  el 
infiel  legado  de  Nicolás ,  Zacarías  de  Anagni.  Si  el  Papa  usó  de  esta  ber 
nígnidad  fue  por  haber  ellos  manifestado  un  sincero  arrepentimiento. 

Bien  pronto  se  disiparon  tales  sospechas,  pnes  que  todos  pudierón  con- 
vencerse de  las  grandes  virtudes  de  que  se  hallaba  adornado  el  nuevo 
Pontífice,  entre  las  que  sobresalía  sn  proñmdísima  humildad.  El  víémes 
de  septuagésima  20  de  Febrero  de  868  daba  Adriano  de  comer,  según 
costumbre^  á  los  monjes  orientales  que  habla  en  Roma,  entre  los  que  se 
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contaban  algunos  que  habían  participado  de  las  mismas  sospechas,  hasta 
el  térmíQO  de  querer  se  [tararse  de  so  comunión  ,  habiendo  también  al- 
gunos que  erao  diputadas  de  varios  prtQcipes.  El  Papa  no  solamente  les 
sirvió  por  su  mano  la  comida,  sino  que  se  sentó  á  la  mesa  con  ellos,  acto 
de  humildad  que  no  se  recordaba  hubiese  efectuado  ninguno  de  los  an< 
tertores  Pontífices.  Todo  esto  les  prerino  en  favor  del  Pontifica.  Luego 
que  hubo  terminado  la  comida  se  postró  á  sus  piés  y  les  habló  de  este 
modo:  c.Os  ruego ,  hermanos  mios,  que  oréis  por  la  Iglesia,  por  el  im- 
perio ,  y  por  mi;  pues  yo  no  puedo  hacer  mas  que  arrastrar  la  formida- 
ble carga  que  me  ha  sido  impuesta  (1).»  Todos  los  presentes  respondie- 
ron elogiando  su  humildad  y  píado^siiíull  sentimientos,  y  Adrieno  con* 
tinoó  hablando  de  este  modo :  c  0Ividao8;4e  mí  ;  pero  demos  gracias  á 
Dios  por  ios  que  han  concluido  santamenle  su  carrera;  lo  que  les  conviene 
soíi  iü5  oraciones:  bendecid  conmigo  al  Omnipotente ,  porque  consoló 
á  su  Iglesia  con  ral  señor  y  l'adre  santísimo  y  muy  ortodoxo  pa[)a  Nicolás, 
que  la  lia  detVnilido  coii  el  valor  y  esfuerzo  de  un  nuevo  Josué.  Vcrtia 
abundantes  lágrimas  el  Papa  y  lo  mismo  lus  orientales,  y  entusiasmados 
estos  y  sin  poderse  coiilener,  exclamaroa:  «  ¡Sea  Dios  bendito  y  glorifi- 
cado eternamente  por  haber  hecho  qu  ^  encuentre  su  iglesia  un  Pastor  y 
un  sucesor  tan  digno  del  gran  Nicolás !  ¡  Concluyan  los  rumores  injurio- 
sos, y  quede  para  siempre  confundida  la  envidia!  ¡Viva  Adriano,  nuestro 
Padre  y  Señor!  ¡Viva  Adriano,  á  quien  el  mismo  DiosJia  establecido.Sumo 
Pontífice  y  Papa  universal  l»  Estas  aclamaciones  fueron  repetidas  por  tres 
Teces,  y  el  Papa,  imponiendo  silencio  con  la  mano,  dijo:  cMemoría  eter- 
na al  santísimo  y  muy  ortodoxo  Nicolás ,  á  quien  Dios  habla  establecido 
Sumo  Pontífice  y  Papa  universal!  ]  Vida  y  gloria  eterna  al  nuevo  Elias  1 
(Salud  eterna  al  nuevo  Fínees ,  digno  por  siempre  del  sacerdocio  I  i  Pas 
y  abundancia  de  gracias  á  sus  hijos  fieles  (^íi 

Bien  pronto  se  multiplicaron  las  pruebas  de  que  Adriano  seguía  fiel- 
mente las  sendas  trazadas  por  su  santo  predecesor.  Por  segunda  vei  ex- 
comulgó al  cardenal  Anastasid  del  título  de  San  Marcelo,  que  ya  habla  si- 
do depuesto  por  León  IV,  según  dijimos  á  su  tiempo,  y  que  adiiutido 
de  nuevo  en  la  comunión  ,  habia  sido  ingrato  á  este  bcneücio  ,  sustra- 
yendo las  escrituras  sinudaies  y  haciéndose  reo  'de  otros  delitos,  por  lo 
que  mereció  indudablemente  la  excomunión  fulminada  contra  él  por 


(11  Tom.  Yin.  Concilios,  pñ?.  «H8. 
IS)  Beraolt-Sercaslel.  Lib.  XXVI. 
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un  concilio  reunido  en  liorna  en  8ü8.  Antes  de  este  concilio  *  y  en  el 
mismo  año  ,  Adriano  había  reunido  otro  en  Roma ,  en  el  que  cen- 
suró la  temeridad  de  Focio  por  haberse  atrevido  á  condesar  á  Nicolás , 
y  condenó  al  fuego  iodos  los  escritos  del  mismo  Focio ,  tnatematízin^ 
dolé  á  él  mismo ,  cuya  sentencia  füe  firmada  por  treinta  obispos»  ha- 
biendo firmado  en  segundo  lugar  después  del  Papa«  Joan ,  legado  del 
patriarca  Ignacio. 

Veamos  ahora  hasta  dónde  llegó  la  maldad  del  emperador  Lotario. 
Apenas  este  príncipe  tn?o  conocimiento  de  la  exaltación  de  Adriano  al 
Sumo  Pontificado,  le  escribió  felicitándole,  y  con  el  objeto  de  sorpren- 
derle le  anadia  qae  le  había  sido  muy  sensible  la  muerte  del  papa  Nico- 
lás, ú  quien  ,  decia,  habia  amado  mucho,  y  al  que  so  bahía  sujetado  co- 
mí) ;il  rjiucij)C  (1g  los  Apóstoles,  aun  con  perjuicio  de  su  dignidad.  Con- 
cUna  .su[)I¡cando  que  se  lo  permitiese  ir  á  Roma  y  que  no  se  le  negase  la 
gracia  de  visitar  á  los  santos  Apóstoles ,  toda  vez  que  se  habia  concedido 
á  los  búlgaros  y  aun  á  los  bárbaros  más  feroces.  Adriano  le  respondió 
diciéndoie  que  la  Santa  Sede  estaba  siemfire  dispuesta  á  usar  de  miseri- 
cordia no  ménos  que  de  justicia ,  y  así  que  si  se  juzgaba  inocente  podía 
ir  á  Roma  con  toda  confianza ,  y  que  si  era  culpable  podía  ir  tam« 
bien ,  si  reconocía  su  delito,  para  recibir  el  remedio  de  la  peniten- 
cia (i). 

La  reina  Theulberga  precedió  á  Lotario  en  su  viaje.  Gansada  de  los 
malos  tratamientos  de  su  esposo ,  se  presentó  ante  el  papa  Adriano ,  el 
cual  la  recibió  con  el  mayor  agrado  y  beneTolencia.  Manifestóle  la  des- 
graciada princesa  su  deseo  de  que  se  anulase  su  matrimonio,  y  para  ello 
presentó  por  causas  sus  continuas  indisposiciones  y  el  deseo  de  qne  se 
hallaba  animada  de  entregarse  por  completo  al  serricio  de  Dios ;  y  tal 
era  su  anhelo  de  conseguir  de  él  lo  que  pedia ,  que  añadió  qne  sn  matri- 
monio habla  sido  contraído  ilegítimamente.  El  papa  Adriano  no  dejó  de 
conocer  que  la  princesa  quería  de  aquel  modo  poner  fin  á  sus  grandes 
penas  y  allicciones,  y  le  declaró  que  no  podia  consentir  en  lo  que  desea- 
ba ,  pues  que  i)ara  ello  reuniría  un  concilio.  Díjole  que  entretanto  se 
volviese  con  Lotario  ,  y  escribió  á  este  mandándole  que  tratase  a  i  heut- 
berga  como  á  su  lec;íiim,i  r-^,  jsa,  y  que  la  diese  las  abadías  que  la  ha- 
bia ofrecido  ,  jiara  que  no  le  faltase  cuanto  le  fuese  necesario.  Valdra- 
de,  de  acuerdo  con  Lotario,  pidió  al  Papa  la  absolución  del  anatema  fui> 


il)  Regio,  aa.  8«8. 
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mñisdo  contra  eUa  por  el  pipi  Nieotis,  valiéiidose  pan  ello  del  empen* 
dor  Lqís»  el  qae  liiio  ver  á  Adriano  qae  aquella  se  hallaba  síBceramente 
arrepentida. 

Lotarío  partt6  á  Roma  para  llevar  i  eabo  el  saerilegio  que  le  habla  de 

hacer  perder  el  alma  y  el  eoerpo  en  on  mismo  instante.  Si  procuraba 
por  lodos  los  medios  f>osibles  eng.ifiar  al  Papa ,  era  i)orqLie  de  no  ser 
aduiiiiilo  á  ia  comunian ,  lemia  perder  el  trono,  pues  era  muy  grande 
el  descontento  de  sus  subdito?;.  En  el  día  que  se  habla  señalado  ,  el  Pa- 
pa celebró  en  prt'sencia  de  Lolario  ,  y  al  concluir  la  Misa  ,  lomando  en 
sus  manos  el  Cuerpo  de  Jesucristo,  y  volviéndose  al  rey,  dijo  en  voz  al- 
ta:  «Príncipe,  si  no  os  lubcis  manchado  con  el  delito  de  adulterio, 
desde  que  fuisteis  advertido  sobre  este  punto  por  el  papa  I^colás»  y  es- 
táis en  la  firme  resolución  de  no  volver  á  tratar  en  lo  sucesivo  coa 
Toestra  concubina  Valdrade ,  acercaos  con  confianza  y  recibid  el  Sacra- 
mento de  la  vida  eterna ;  pero  sí  no  es  sincera  voestra  penitencia ,  no 
tengáis  la  temeridad  de  recibir  el  Cuerpo  y  Sangre  de  vuestro  SeñOr« 
ni  de  cometer  nn  sacrilegio  que  seria  causa  de  vuestra  propia  condena  - 
cion.»  No  dejó  de  estremecerse  Lotario  al  oir  tales  ézpresiones,  pero 
podiendo  más  sus  pasiones  que  la  voz  de  su  conciencia »  consuinó  el 
sacrilegio.  El  Papa  se  dirigió  después  i  los  grandes  que  comulgaban 
con  el  rey ,  y  les  dijo:  cSi  no  habéis  contribuido  ni  consentido  en  los 
adulterios  de  vuestro  amo  con  Valdrade  ,  ni  habéis  comunicailo  con  las 
demás  personas  analemalizadas  por  la  Sania  Sede ,  sea  para  vosotros  el 
Cuerpo  del  Señor  una  prenda  de  la  salvación  (■lerna.»  Algunos,  al  oir  es- 
tas palabras,  se  retiraron  horroiizfindose  del  sacrilegio,  pero  otros  per- 
manecieron y  comulgaron  á  ejemplo  de  Lotario.  Este  comió  aquel  dia  con 
el  Papa,  y  le  regaló  unos  vasos  preciosos  de  oro  y  piala.  El  PontíQce  por 
su  parle  hizo  también  algunos  presentes  al  emperador.  Este  fué  á  visitar 
los  sepulcros  de  los  Santos  Apóstoles  ,  y  apénas  salió  de  Sao  Pedro  se 
dirigió  con  su  comitiva  á  Luca,  Grande  era  su  regocijo  por  ver  conse- 
guido el  objeto  de  sus  deseos ;  pero  apénas  llegaron  ¿  Luca ,  tanto  el 
rey  como  los  de  su  comitiva  fueron  acometidos  de  una.  calentura  ma- 
ligna que  producía  en  ellos  los  más  horrorosos  efectos,  pues  se  lé's 
caían  el  cabello » las  ofias  y  aun  la  piel.  La  mayor  parte  de  ellos  murie- 
ron á  la  vista  del  rey ;  pero  este  quiso  continuar  su  viaje  y  llegó  hasta 
Plasencia ,  donde  murió  sin  dar  la  menor  sefial  de  arrepentimiento.  Tal 
fiie  el  castigo  que  recibió  por  su  maldad  sacrilega. 

Este  ejemplo  nos  dentaestra  iufidenlemente  la  justicia  con  que  Dios 
T.  K.  61 
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castiga  á  los  sacrilegos  que  no  hacen  diferencia  entre  el  convite  celestial 
de  la  Eocarístia  y  los  banqoetes  del  mundo.  Lotarío ,  cobarde  para  lo* 
cbar  con  sus  impúdicas  acciones,  no  temió  añadir  al  crimen  de  adulte- 
rio el  del  sacrilegio ,  y  en  justa  expiación  perdió  en  un  mismo  jostair 
te  el  trono  y  la  vida,  i  Gnán  admirable  es  el  órden  de  la  Providencia  1 


CAPITULO  XV. 

L'eaada  ó°  loe  embajador  a  de  Basilio  ¿  líoma. — rinvia  el  papa  Adriarc  suo  logados  á 
Corst.j.,-,u.'.Qpla. — Tartas  del  Papa  al  emp'ta'lo?  y  al  patriarca  Ignacio. —Brillante  re- 
c;bip¡er/.o  d-2  1.a  legados  en  la  ciudad  imperial.  — 'islebracion  d«il  octavo  concilio  ge- 
neral — Heconcjhacicn  de  lo3  cismáticos.  —  ..!cdo  con  qu2  fueren  tratados  loa  obsti- 
na íjü.  —  J.scurso  del  emperadcr  Basilio  —t  alaos  legados  de  loa  patriar  jaa  da  Orianto. 
—cegando  discurso  del  émperador. 

Cuando  los  embajadores  del  emperador  Basilio  llegaron  á  Komapre* 
sentaron  al  papa  Adriano  las  cartas  qne  aquel  les  había  entregado »  en 
lis  qae  le  manillestaba  la  coBveDíeneia  de  reanir.  un  coneilio  geqeral ,  pi- 
díéodolé  al  mismo  Uempo  su  aprobaeion  y  suplicándole  qoe  enviase  le- 
gados suvos  que  lo  presidiesen.  El  Papa  conoció  la  conveniencia  de  reu- 
nir esta  asamblea  general,  y  nombró  tres  Irgailos,  á  ius  que  entregó  dos 
cartas,  una  para  el  emperador  y  otra  para  el  patriarca.  Los  legados  nom- 
brfdos  por  Adriano  11  fueron  Donato,  obispo  de  0«tia,  Estéban  que  lo 
era  de  Nepi ,  y  Marín  que  era  uno  de  los  diáconos  de  la  Iglesia  romana* 
De  aquí  de  qué  modo  se  expresaba  el  papa  Adriano  en  la  carta  que  di- 
rigía al  emperador:  «Yo,  y  conmigo  toda  la  Iglesia  de  Occidente,  hemos 
celebrado  en  gran  manera  las  determinaciones  que  habéis  lomado  con 
respecto  á  Ignacio  y  á  Focio;  y  por  lo  que  toca  á  lo  que  aun  falla  que 
iMcer  en  órden  al  modo  con  que  se  ha  de  tratar  á  ios  cismáticos  ,  pues 
Mgun  lo  más  ó  móoos  que  hayan  delinquido  asi  deberán  ser  juzgados 
con  más  ó  ménos  rigor,  lo  dejamos  eo  manos  de  nuestros  legados,  que 
procederán  en  justicia  de  acuerdo  con  nuestro  hermano  Ignacio.  Estamos 
dispuestos  á  usar  de  indiilgt  ncia  con  ellos,  á  excepción  de  Focio,  cuya  or- 
denación debe  quedar  enteramente  reprobada.  No  poilenio.>  ménos  do 
aprobar  el  pensamiento  que  habéis  concebido  de  hacer  que  se  reúna  un 
coDCiUo  general  que  sea  presidido  por  nuestros  legados»  en  el  que  se 
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examine  la  diferencia  de  los  delitos  y  de  las  personas ,  y  en  el  que  pú- 
blicamente se  quemen  los  ejemplares  del  concUiábulo  celebrado  contra 
la  Sania  Sede,  prohibiendo  qtte  se  observo  nrngQna  cosa  de  lasque  en  él 
se  dlspusieroD ,  bajo  pena  de  deposición  y  de  anatema.  Pedimos  también 
qae  los  decretos  del  concilio  romam>  contra  los  de  Focio  sean  firmados 
por  todos  los  qae  asistan  al  concilio  qae  se  celebre  en  Gonstantinopla/y 
se  guarden  y  costodien  en  los  archivos  de  todas  las  iglesias.  >  En  la  carta 
que  dirigió  al  patriarca  Ignacio  se  expresa  en  los  mismos  términos,  y 
hace  los  mayores  elogios  de  las  disposiciones  del  papa  Nicolás,  mani- 
festando que  quería  seguhie  en  todo  y  muy  especialmente  en  lo  qne  era 
contrario  á  Focio  y  á  Gregorio  de  Siracusa. 

La  entrada  de  los  logados  pontificios  en  la  ciudad  imperial  fue  solem- 
nísima. Acompañados  de  las  dipntariones  que  Basilio  liabia  enviado  á  al- 
gunas leguas  de  Conslaminopla  para  rocilurlos.  llegaron  á  las  afueras  de 
la  cinrlad,  hospedándose  en  la  iglesia  de  San  Juan  l»aall^la.  Al  dia  siguien- 
te hicieron  su  entrada  solemne,  de  este  modo:  así  los  legados  como  los 
de  la  comitiva  montaban  caballos  del  emperador  ricamente  enjaezados , 
llegando  á  las  pnertas  de  la  ciudad,  donde  se  bailaba  lodo  el  clero  vesti- 
do de  hábitos  sacerdotales,  y  todos  los  oficiales  del  palacio  del  empera* 
dor.  Emprendióse  la  marcha  ,  yendo  los  loga  los  rodeados  de  los  asiS' 
tentes  del  patriarca  y  ministros  principales  de  la  iglesia ,  cerrando  la  co- 
mitiva nn  inmenso  gentío  con  hachas  encendidas.  La  alegría  rebosaba  es 
lodos  los  corazones.  De  este  modo  llegaron  al  palacio  de  Irene,  donde 
quedaron  hospedado?. 

A  los  dos  dias  faeron  recibidos  en  audiencia  por  el  emperador.  Fue- 
ron acompañados  de  los  oficíales  de  la  casa  imperial  y  el  príncipe  los  re- 
cibió en  la  sata  dorada ,  con  las  mayores  muestras  de  regocijo.  Apénas 
tió  á  los  legados  se  puso  de  pié  y  los  abrazó ,  y  cuando  hubo  recibido 
de  manos  de  ellos  las  cartas  del  papa  Adriano,  les  preguntó  con  el  ma- 
yor interés  por  él  y  por  el  clero  de  Uoma.  Kn  seguida  les  dijo  qne  la 
Iglesia  de  Constantinopla,  dividida  por  la  ambición  de  Focio,  habia  ya  sido 
socorrida  por  el  papa  Nicolás,  y  que  después  de  la  muerte  de  tan  santo 
Pontífice  esperaba  él  con  lodos  los  patriarcas  de  Oriente,  con  los  me- 
tropolitanos y  los  obispos,  la  decisión  de  la  iglesia  romana,  qne  era  su 
madre ,  y  terminó  por  rogarles  que  se  diesen  priesa  en  restablecer  el 
orden  y  la  unión  en  aquella  Iglesia,  que  tanto  habia  sufrido  por  el  cisma 
de  Focio. 

Los  legados  oyeron  atentamente  las  palabras  del  emperador^  y  gano* 


^  186  - 

sotée  secnidir  8a  eeloy  piadosísimas  miras,  señalaron  de  eoman  tener* 

do  el  dia  5  de  Octubre  de  8l3!1  para  abrir  el  conciliu.  Cuando  llegó  dicho 
dia,  reuóidos  los  Padres  en  el  in-ignilico  templo  consagrado  por  el  gran 
CoQgtantino  j  reslabiecido  por  JusUoiano»  que  era  una  verdadera  mará- 
Tilla  del  arte»  se  dió  priocipio  al 

OcTÁTo  GOiiGiLio  GENERAL  60  GoDsUDtiDopIa.  SegUD  la  antigua  GOS- 
toinbre»  se  colocaron  la  Grox  y  el  libro  de  los  Evangelios.  Los  legados 
del  Papa  ocuparon  el  primer  logar.  Después  seguían  el  patriarca  San  Ig- 
nacio y  los  diputados  de  los  otros  patriarcas  de  Oriente  ,  á  saber ,  Tomás, 
arzobispo  de  Tiro,  y  Elias,  presbítero,  sincelo  deTeodosio  de  ,lei  ii>  ílí  n, 
no  babíeodo  aun  llegado  á  Gonstantínopla  el  legado  de  Alejandría.  Once 
oficiales  generales  de  la  corte  asistieron  á  todas  las  sesiones  para  man- 
iMier  el  órdeo  y  la  libertad  en  las  discusiones.  Colocados  ya  de  este  rao- 
do,  los  legados  y  los  patriarcas  mandaron  que  se  diese  entrada  á  todos 
los  obispos  que  se  habían  mnntenido  firmes  en  la  urrtdad  de  la  Iglesia,  y 
habían  tenido  valor  para  padecer  la  persecución  del  cisma.  Abriéronse 
las  puertas  y  se  presentaron  doce  obispos.  El  número  era  por  desgracia 
moy  escaso,  pnes  que  la  mayoría  se  babia  dejado  seducir ,  cayendo  des- 
grKíadamente  en  ei  cisma,  Justo  es  qae  consignemos  los  nombres  de  los 
doce  ilustres  prelados ,  á  quienes  ni  la  ?iolencía  ni  la  seducción  pudie- 
ron apartarlos  de  sus  deberes.  Cinco  eran  metropolitanos,  á  saber,  Ni- 
cóforo  de  Amasea,  Juan  de  Silea,  Nicélas  de  Aténas,  Miguel  de  Rodas  y 
el  sabio  Metrófanes  de  Smirna.  Los  otros  siete  fueron  Jorge,  obispo  de 
Eliópolis,  Pedio  de  Troada,  Nicétas  de  Cafatndia,  Anastasio  de  Magnesia, 
Nicéforo  de  Cretona,  Antonio  de  Alisa  y  Miguel  de  Corcira.  Apénas  toa 
vieron  los  legados  romanos  les  dirigieron  ios  mayores  elogios,  tríbutáo- 
dolos  les  homenajes  de  honor  á  que  se  habían  hecho  ^creedores  por  sa 
ejemplar  conduela  ,  y  todos  los  presentes  hicieron  lo  mismo. 

Después  que  los  Padres  hubieron  tnmado  asiento  según  el  orden  de  su 
digfiidíid.  el  patricio  que  presidia  á  los  oíi.  ialt  s  generales  enviados  por  el 
emperador,  con  el  objeto  que  ánt^s  hemos  insinuado,  leyó  en  nombre 
¿el  príncipe  noa  exhorlacioo  que  dirigía  á  la  asamblea,  en  la  cual  reco- 
■endaba  nna  sólida  onion  y  que  asasen  de  suavidad  y  dulzura.  Después 
las  legados  pontiflcios  presentaron  los  podere*  que  hablan  recibido  del 
papa  Adriano,  los  cuales  se  leyeron  enlatin,  y  luego  se  tradujeron  al  grie* 
ga  por  el  intérprete  del  empei.i  lor. 

Leyóse  enseguida  el  formulario  que  los  legados  habían  llevado  de  Uo- 
napara  que  lo  firmasen  todos  ios  obispos  bajo  pena  de  excomunión. 
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Dicho  íormularío  oslaba  concebido  en  los  &iguiea(es  lériBÍiK>8 ,  según  la 
traducción  de  Berault-Dercaslel: 

«Lo  primero  que  86  requiere  para  la  salvación  es  guardar  la  regia  de 
la  verdadera  fe ;  lo  segundo ,  obsenrar  inviolablemente  las  leyes  de  Dios 
y  las  disposiciones  de  los  Padres;  porqne  escrito  eslá  que  sin  la  fe  es 
imposible  agradará  Dios;  y  escrito  está  también  qce  sin  ka  obras  la  fe 
está  muerta,  Y  porque  no  pueden  ménos  de  tener  su  cumplimienlo 
aquellas  palabras  de  nuestro  Salvador:  Tú  eres  Pedro,  y  tabre etta  fie- 
(Ira  edificaré  mi  Iglesia.,  los  bechos  prueban  su  verdad,  porque  la  Silla 
apostólica  ba  conservado  siempre  sin  mancilla  la  religión  católica  y  eose- 
fia  la  sana  doctrina.  Temiendo  pues  separarnos  de  la  fe  y  de  sus  ense- 
ñanzas, y  queriendo  s^oir  en  todo  las  constituciones  de  los  Padres,  y 
principalmente  de  los  que  ban  ocupado  la  Santa  Sede ,  anatematizamos 
todas  las  berejías,  y  particularmente  ta  de  los  iconoclastas.  En.  cuanto  á 
Focto,  que  contra  las  sagradas  reglas  y  los  venerables  decretos  de  los 
santos  Poülífices  ronianus  se  elevó  &úbilamt'íilt!  de  los  negocios  de  Ja 
corte  y  de  la  milicia  secular  para  usurpar  ea  vida  de  nuestro  palriarca 
Ignacio  la  Silla  de  Conslanui.npia,  y  que  se  ha  eslableoíciu  en  ella  Uiaai- 
caiüeüLü  pur  medio  de  algijnü>  i  i>uiái¡ü<)S  ó  de  algunos  hombres  exco- 
mulgados y  depuestos,  nosotros  le  decimos  también  anatema,  hasta  que 
se  someta  á  las  decisiones  de  la  Silla  apostólica  y  á  la  sentencia  que  esta 
ha  pronunciado  eo  su  causa  y  en  la  de  nuestro  palriarca  Ignacio,  y  hasta 
que  el  mismo  Focio  haya  anatematizado  las  actas  del  conciliábulo  que 
tuvo  la  osadía  de  reunir  faltando  al  respeto  debido  á  la  Santa  Sede.  He- 
cibimos  al  santo  concilio ,  celebrado  (863)  por  el  papa  Nicolás  de  íeUz 
recordación,  suscrito  por  nos,  Adriano  soberano  Pontífice «  y  el  que  vos 
mismo  acabáis  de  tener  (868),  y  todo  lo  que  ba  sido  dispuesto  en  estos 
dos  concilios ;  recibiendo  á  los  que  estos  concilios  reciben  y  condenando 
á  los  que  ellos  condenan,  particularmente  á  Focio  y  i  Gregorio  de  Si< 
racQsa  y  á  los  que  siguen  su  cisma  ó  permanecen  en  su  comunión.  En 
cuanto  á  las  asambleas  de  los  malos  en  los  falsos  concilios ,  celebrados 
dos  veces  en  tiempo  del^emperador  Miguel  contra  el  palriarca  Ignacio,  y 
una  vez  contra  la  preeminencia  de  la  Silla  apostólica,  los  anatematizamos 
para  siempre,  así  como  á  los  que  los  defienden  ó  conservan  sus  cartas. 
Abrazamos  y  defendemos  de  lodo  corazón  cuanto  la  Santa  Sede  ha  dis- 
puesto y  mandado  acerca  de  ruiestro  fiatriarca  Ignacio.  Si|T;ui(>ndo  en  todo 
á  la  Silla  .Tposluüca,  y  observando  lodo  cuanto  ella  ha  arref/lad  »,  espera- 
.inoá  merecer  estar  en  su  comunión,  única  en  que  encontramos  la  inte- 
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girt-y  Terdadfli*  solidez  de  ta  religión  cristiana ;  y  prometemoB  ademas 
DO  recitar  en  los  santos  misterios  los  nombres  de  los  que  están  separados 
de  la  I|tesia  católtea ,  es  decir,  de  los  qae  no  están  de  acuerdo  en  sentí* 
mientos  con  la  Santa  Sede.  Yo  (el  obispo  de...)  he  escrito  de  mi  propio 
poíio  y  letra  esta  proiosion,  que  es  la  mia,  y  os  Ja  be  presentado  á  tos. 
Adriano,  soberano  Pontíñce  y  Papa  universal,  por  conducto  de  fuestros 
legados,  los  obispos  Donato  y^téban,  y  Marin,  diáconode  la  santa  Iglesia 
romana,  católica ,  apostólica.»  Como  se  ve,  este  formulario  es  nray  seme- 
jante al  que  envió  San  Hormisdas  para  la  reunión  de  la  Iglesia  de  Constan- 
Unoítla  y  la  extinción  del  cisma  de  Acacio.  La  primera  sesión  delconciliü 
lenniiiü  con  las  aclamaciones  de  costumbre  en  esta  clase  de  avunhleas. 

En  la  segunda  sesión,  que  tuvo  lugar  á  los  pocos  dias,  fueron  reconcilia- 
dos los  eclesiásticos  legítimamente  ordenados,  pero  que  hablan  sido  después 
seducidos  por  los  cismáticos.  E\\  primer  lugar  entraron  los  obispos  en 
numero  de  diez,  y  postrados  antií  los  Padres  del  Concilio,  presentaron 
por  escrita  ia  confesión  de  so  culpa,  concebida  en  estos  términos  (1) : 
cNo  nos  es  necesario  hacer  un  prolijo  escrito  para  demostrar  los  males 
qne  ba  causado  Focio  á  la  iglesia ,  porque  son  bien  conocidos  en  Boma. 
Nádie  ignora  por  otra  parte  lo  que  bízo  contra  el  papa  Nicolás,  contra 
aquel  bombre  incomparable  á  quien  calumnió  vilmente.  También  es  sa- 
bido que  biso  venir  testigos  falsos  de  Oriente  para  condenar  á  Pontffice 
lan  ilustre.  No  ba  bebido  jamás  quien  igualase  á  Focio  en  el  arte  de  la 
impostora  y  de  la  mentira.  Del  mismo  modo  ba  tratado  á  nuestro  ,  pa- 
triarca Ignacio,  inventando  contra  él  todo  género  de  falsedades  y  ator- 
mentándole cruelmente  para  obligarte  por  estos  medios  á  que  renuncia- 
se; y  no  contento  con  desterrarle  le  ha  afligido  con  prisiones,  con  ca- 
denas, con  hambre  y  con  terribles  golpes  é  injurias.  Si  de  lal  modo  tra- 
tó á  un  patriarca  que  era  hijo  >■  meto  de  emperadores,  y  aun  más  ve- 
nerable \\ov  su  virtud  qne  por  lo  ilublrc  de  su  cuna,  inferir  podéis  cuáa 
grandes  sean  las  iniqunlades  (jue  ha  obrado  con  nosotros.  Muchos  han 
sido  encerrados  con  públicos  malhechores  y  con  idólatras  en  la  prisión 
del  pretorio,  donde  han  experimentado  todos  los  horrores  del  hambre 
y  de  la  sed.  Otros  fueron  condenados  á  los  trabajos  más  pesados^y  heri- 
dos bárbaramente  con  espadas.  No  hablemos  de  puntapiés ,  porque  esto 
era  cosa  muy  corriente.  Nos  cargaban  de  cadenas  y  de  argollas,  faltando 
i  los  respetos  debidos  á  la  humanidad  y  á  la  religión,  sin  damos  otro 


(1)  Gonoil.mpfts  Sfs. 
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alimento  qae  ud  poco  de  heao.  £8to,  no  obstante ,  no  es  mas  qoo  uní 
parle  de  los  excesos  de  nuestros  persegoídore»,  á  quienes  debíamos  ha* 
ber  resistido  basta  la  muerte.  Confesamos  llenos  de  pena  y  oon  ia  ma- 
yor aflicción  qoe  hemos  tenido  la  flaqueza  de  socombir,  y  así  reenrrí- 
moa  á  ?uestra  misericordia,  sujetindoROS  á  la  penitencia  que  nuestro  pa* 
triarca  crea  debernos  imponer.»  Aceptada  esta  humilde  confesión,  los  le- 
gados romanos,  ateniéndose  ¿  las  instrucciones  que  habían  recibido  del 
papa  Adriano,  los  recibieron  en  el  Concilio,  haciéndoles  copiar  totegro  d 
fomularío  y  firmarlo.  Después  el  patriarca  San  Ignacio  les  fiie  ponien* 
do  el  poUium,  dirigiendn  á  cada  uno  las  mismas  palabras  qne  Jesueris^ 
lo  dirigió  al  Paralfüco  de  la  Piscina:  Ya  estás  curado;  guárdate  de  volver 
á  pecar,  no  sea  que  te  suceda  olra  cosa  peor  (i).  Los  recoDciliarlos  lonna- 
ron  asienlo  en  el  concilio,  y  en  seguida  se  procedió  á  la  recoDciiiacioD 
de  once  presbíteros,  nueve  diáconos  y  siele  subdiáconos,  y  el  patriarca 
les  impusu  las  penilenrias  qne  luibian  de  practicar. 

En  11  de  Ocliibre  se  celebro  la  tercera  sesión.  Asistieron  á  ella  los 
diez  obispos  rehabilitados  y  dos  más  que  acababan  de  llegar.  No  fueron 
admitidos  otros  obispos,  porque  aunque  habían  sido  ordenados  legíti- 
mamente, se  negaron  á  suscrit>ir  el  formulario,  bajo  el  pretexto  de  que 
ya  estaban  cansados  de  tantas  suscripciones  buenas  y  malas.  En  vanó- 
les enviaron  diputados  ofreciéndoles  el  perdón  con  las  mismas  condicío* 
Des  que  á  los  que  habían  sido  recibidos  en  la  sesión  anterior,  pues  qne 
se  negaron  resueltamente. 

En  ta  cuarta  sesión ,  celebrada  el  13  de  Octubre ,  fiieron  admitidos,  á 
justifitarse  á  nombre  del  Senado,  Teófilo  y  Zacarías ,  partidarios  de  Fo- 
cio,  pero  que  habian  sido  consagrados  por  Metodio.  No  pudieron  á  pesar 
de  BUS  esfuerzos  justificarse  y  se  les  despidió  llenos  de  ignominia  como 
unos  impostores  que  osaban  mentir  delante  del  santo  concilio. 

A  te  sesión  inmediata,  que  se  celebró  el  -19  de  Octubre  ,  fue  obligado 
á  comparecer  Fació ,  en  virlud  de  órdenes  terraitianles  del  emj)crador. 
Mucho  se  resistió  el  cismático  á  comparecer  delanic  de  los  que  habian 
de  ser  sus  jueces,  conveociilo  de  que  cuantas  razones  alegase  no  habian 
de  poder  justificarle,  pero  al  fin  fue  conducido  por  la  fuerza,  be  presentó 
de  pié  en  el  último  lugar  del  concilio.  Varias  preguntas  le  dirigieron  los  le- 
gados, pero  el  hipócrita  afectó  todas  las  exterioridades  de  un  inocente  in- 
justamente perseguido,  y  guardó  un  profundo  silencio.  Ultimamente  cuando 


(t)  San  JoM»  eap.  T< 
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t$  Tíó  pr«eíBido  á  hablar ,  luó  de  las  mísniai  palabm  goe  Jeioeristo 
había  prommciado  debote  da  sus  jaeces:  cHís  jnstiflcacioneB  do  son  pa- 
ra este  mondo:  ai  se  manifestasen  en  él  tendríais  otras  laces.»  A  vista 
de  tan  malvada  hípocresia,  el  concillo  le  hizo  salir  con  indignación. 

A  la  sexta  sesión,  qne  se  celebró  el  dia^del  mismo  mes  de  Octnbre 
y  que  flie  la  más  nomerosa.  asistió  el  emperador  Basilio  con  sos  dos  hi- 
jos. Creía  poder  reducir  á  los  partidarios  de  Focio,  pero  se  engafió  des- 
graciadamente. Leyéronse  las  primeras  actas  de  sn  condenación .  apro'* 
badas  por  los  orientales  y  por  lodo  el  concilio.  Elias,  vicario  ó  diputado 
del  patriarca  de  Jerusalen,  que  era  varón  muy  docto,  pronunció  un  bri- 
llante discurso  refutando  todas  las  razones  que  alegaban  los  partidarios 
del  ci^iaaiico»  y  consiguió  que  algunos  de  ellos  se  sometiesen  al  concilio 
pidiendo  humildemente  perdón  y  penitencia:  pero  otros  muchos  opusie- 
ron el  juramento  que  de  fidelidad  liabian  hecho  á  su  jefe.  Los  Ipfíadosá 
esta  razoü  les  respondieron  que  aquel  juramento  se  les  había  obligado 
á  hacerlo  y  que  le  dispensarían  de  él  en  nombre  de  Jesucristo,  que  les 
habiadado  entera  facultad  de  alar  y  desatar.  En  vano  el  emperador  hizo 
i  so  Tei  grandes  esfuerzos  por  reducirlos.  Ellos  no  pndieron  dejar  de 
conocer  qoe  Podo  había  sido  condenado  por  el  Papa  y  reprobado  por 
los  Patriarcas,  mas  se  empeñaron  en  demostrar  que  se  había  obrado  in- 
justamente 7  que  la  Iglesia  griega  podía  jostificar  á  los  que  habían  sido 
condenados  por  el  Papa. 

Tan  miserable  sofisma  fue  victoriosamente  reftitado  por  Metrófanes 
de  Smirua,  el  cnal  pronunció  un  elocuentísimo  y  resonado  discorso,  di- 
rigido á  hacer  comprender  i  aquellos  hombreS' obcecados,  que  si  algu- 
na vez  había  diversidad  de  jnicros  ó  sentencias  entre  la  Iglesia  romana  y 
la  lijjesia  gnej,';),  tiabia  sido  por  variedad  de  circunstancias  y  por  las  dife- 
ieíites  disposiciones  délas  personas  que  se  hablan  pervertido  ó  convertido, 
y  les  manifestó  la  inconsecuencia  en  que  incurrían ,  toda  vez  qm  ellos  mis- 
mos hablan  recurrido  á  Roma  couFolío,  reconociendo  al  Papa  como  juez 
legítimo,  y  que  si  rehusaban  sujetarse  á  su  sentencia  era  porque  esta 
los  condenaba.  Contestando  á  sus  objeciones  les  añadió:  «Decís  que 
machos  de  los  que  la  Iglesia  romana  ha  juslifícado  pasan  por  condena- 
dos, y  que  muchos  qoe  ella  condena  pasan  por  jostífícados ;  pero  esto  es 
falso.  El  papa  Julio  y  el  conciüo  de  Sárdica  recibieron  á  Marcelo  de  And* 
ra,  porque  entóneos  anatematizaba  todas  las  herejías  y  particularmente 
la  de  que  se  le  acusaba.  Si  después  fue  él  mismo  anatematisado  por  U- 
berío>  sucesor  de  Julio  >  es  porque  había  rnelto  á  sns  errores  y  sido 
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reconocido  hereje.  En  emnio  al  presbítero  Apiario,  qne  habia  sido  ex* 
comulgado  por  su  obispo  j  depuesto  en  ao  coneilio,  y  que  después  fue  de- 
clarado inocente  y  restablecido  por  el  papa  Zósimo,  á  quien  había  recur- 
rido, no  debéis  ignorar  qne  el  concilio  de  Africa  obedeció  el  decreto 
del  papa  Zósimo,  léjosde  resistirse  como  vosotros  pretendéis.  Citáis  los 
ejemplos  de  Tarasio,  de  Nicéforo,  de  Nectario  y  de  Ambrosio,  sacados 
también  de  entre  los  legos;  pero  ¿hay  nada  que  á  esto  se  parezca  en 
Fociü,  intruso  en  vida  del  obispo  legítimo,  ordenado  por  prelados  apre- 
miados por  la  aotoridad  imperial  y  que  no  ha  sido  reconocido  por  cáte- 
dra alguna  patriarcal'^  Decís  que  Mongo  de  Alfijandría  y  Acacio  de  Cons- 
tantinopla  fueron  depuestos  por  los  papas  Si uipücio  y  Félix,  y  que  no  se 
depuso  á  los  obispos  que  ellos  habían  ordenado,  ¿en  qué  favorece  esto 

vuestra  justificación?  Los  cánones  hacen  distinción  entro  lo?  herejes 
convertidos  y  los  que  han  sido  ordenados  por  usurpadores;  quieren  que 
se  reciba  á  los  que  abjuran  su  herejía,  al  paso  que  prohiben  admitir  á 
los  que  han  sido  ordenados  porFocio,  como  vosotros;  así  lo  decidió  el 
segundo  concilio  general  contra  Máximo  el  Cínico  y  contra  ios  que  él 
habia  ordenado.  Gregorio  de  Siracosa,  qne  ordenó  á  Focio,  estaba  de- 
puesto, no  solamente  como  cismático,  sino  por  mochos  erimenes.  En 
buen  hora  que  no  se  reputen  tan  culpables  como  él  á  los  obispos  que  le 
asistieron,  atendida  la  violencia  que  se  les  hizo ;  pero  Fodo  era  cismático 
éntes  de  la  ordenación,  pues  se  bízo  ordenar  voluntariamento  por  Gre- 
gorio de  Siracusa  sin  que  á  ello  le  oblígase  nádie,  y  aun  contra  tas  pro- 
testas de  mochos  obispos  que  tenemos  aquí  presentes.»  No  siguió  la  dis- 
cusión sobre  estos  puntos  porque  no  se  creyó  prudente  perder  el  tiem- 
po inútilmente,  (oda  vez  que  se  veia  caán  grande  era  la  obstinación  de 
los  partidarios  del  cisma. 

En  seguida  dióse  lectura  á  nn  discurso  del  emperador,  en  el  cual  se 
expresaba  de  este  modo:  «Nos  hallamos  en  la  úllinia  hora,  hermanos 
míos:  el  Juez  Supremo  ostS  á  la  puerta:  tem.iraos  que  nos  sorprenda 
fuera  de  la  Iglesia.  No  nos  avergoncemos  de  descubrir  nuestras  llagas 
para  aplicarles  el  oportuno  remedio.  Si  lan  grande  es  el  temor  que  te- 
neis  á  esta  confusión  saludable,  yo  seré  el  primero  que  me  humille  para 
daros  ejemplo.  A  pesar  de  que  soy  un  ignorante  y  pecador,  os  instruiré 
i  vosotros,  que  estáis  tan  impuestos  en  las  ciencias  y  en  el  ejercicio  de 
las  virtodes.  Me  olvidaré  de  mi  púrpura  y  mi  dindoma ,  y  me  postraré  á 
vuestras  plantas.  Pisad  á  vuestro  emperador:  hollad  sus  entrañas  pator- 
nales,  su  cabeza  y  su  rostro.  Pronto  estoy  á  hacer  y  á  padecer  cuanto 
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sea  necesario  para  lograr  la  reuDíoo  de  ta  Iglesia  y  salvar  vuestras  almas 
coD  la  mia.  ¿Qué  más  paedo  hacer?  Hablad,  y  quedareis  satisfechos* 
Pero  sí  persistís  eo  Toestro  espirita  de  odio  j  de  attercacioo,  y  sí  oo 
abrazáis  la  saoa  doctrina  y  os  empefiaís  en  no  reoniros  á  la  Cabeza  legi* 
tima,  mirad  lo  qne  baceis,  j  sabed  qoe  yo  no  tengo  parte  en  vaestra  per- 
dición. No  os  den  cnidado  las  cosas  de  esta  Tída ,  pues  tenemos  medios 
para  consolaros  y  sosteneros.  Interpondremos  todo  nnestro  valimiento 
con  vuestros  patriarcas  y  cod  todos  los  Padres  para  inclinarlos  á  que  usen 
de  benignidad  é  indulgencia.  No  os  obstinéis  en  ser  los  autores  de  vaes- 
tra  propia  ruina,  y  aprovecliaos  de  uíia  ocasión  tan  favorable,  teniendo 
entendido  que  si  la  malográis ,  será  infructuosa  vuestra  bumision  lar- 
día  (1).» 

La  séptima  sesión  no  se  celebró  hasta  el  dia  29  de  Octubre,  con  el 
objeto  (le  dar  tiempo  á  los  cismáticos  [>ara  que  se  resolviesen  definitiva- 
mente, sin  que  por  esto  pudiese  conseguirse  cosa  alguna.  El  emperador 
asistió  á  esta  sesión,  y  obligó  á  asistir  por  segnoda  vez  á  Focio,  el  que 
se  manifestó  ano  más  altivo  que  la  vez  primera.  Con  el  pretexto  de  apo- 
^rse  para  dar  alivio  á  sus  débiles  fuerzas,  llevaba  en  la  mano  un  palo 
largo  en  figura  de  cayado,  y  muy  semejante  al  báculo  pastoral  qne  nsa* 
ban  los  obispos  de  Oriente.  Los  Padres  conocieron  en  el  momento  la 
boría  insolente  del  cismático  y  ordenaron  qne  le  quitasen  aquella  especie 
de  báculo.  Interrogado  si  bsbia  reflexionado  sobre  la  decisión  qne  había 
de  tomar*  se  manifestó  obstinado  en  no  reconocer  su  culpa.  Estuvo 
hasta  insolente,  y  aun  más  que  él  Juan  de  Heradea,  que  llegó  á  anate- 
matizar i  sus  mismos  jaeces. 

Tanta  audacia  llegó  á  irritar  al  emperador,  el  cual  mandó  les  pregun- 
tasen  quiénes  eran  ellos  para  oponerse  á  las  decisiones  de  las  Iglesias  pa- 
triarcales y  de  todo  un  concilio ,  y  si  alguno  habia  encontrado  la  verdad 
de  la  salvación  á  no  haber  seguido  las  huellas  de  los  patriarcas.  Se  les 
hizo  la  pregunta,  añadiendo: — «¿Qué  autoridad  puede  haber  en  favor  vues- 
tro'?» A  lo  que  contestaron: — «La  de  los  cánones,  esta  es  nuestra  regla ; 
estos  son  nuRsirns  jueces.  Nosotros  no  conocemos  á  Houia  ni  á  Antio- 
quía  ni  á  las  demás  Siiias,  cuando  juzgan,  como  hacen  aquí,  contra  las  leyes 
canónicas  y  contra  la  equidad  natural.  > 


(1)  Iilos  docDiuenlos,  eono  asimismo  el  segando  discurso  del  emperador  qne  ioser* 
tareoM»  más  adelante,  lo  reproducimos  de  Beraolt-Bereastel.  Líb.  XXVII. 
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lomediatamente  se  leyeron  las  actas  de  la  condeDacion  de  Focio  y  de 
sus  partidarios ,  y  se  fulminó  un  nuevo  anatema  contra  ellos. 

En  la  sesión  siguiente,  celebrada  el  5  de  Noviembre  >  se  qnemaron  ¡os 
escritos  cismáticos  de  Focio,  con  las  Armas  puestas  en  su  favor  por  la 
violencia,  que  eran  en  número  mny  considerable,  manifestándose  púbtt» 
camente  todos  los  frandes  y  supercberías  de  qae  habia  usado  el  cismá- 
tico ,  que  quedó  lleno  de  ignominia  y  confusión.  En  seguida  se  leyó  el 
*  último  cánon  del  concilio  celebrado  en  Roma  en  el  Pontificado  de  San 
Martin ,  por  el  cual  son  excluidos  de  la  penitencia  los  falsarios ,  excepto 
en  el  artículo  de  la  muerte,  y  se  renovaron  los  decretos  y  anatemas  con- 
tra lus  enemigos  de  las  sanias  imágenes  ,  por  saberse  que  aun  quedaban 
en  Gonstantinopla  algunos  iconoclastas. 

Esperando  á  que  llegasen  los  legados  de  Alejandría  ,  no  se  celebró  la 
sesión  nona,  á  la  cual  asistió  José,  arcediano  de  la  Iglesia  de  Alejandría, 
enviado  por  el  patriarca  Miguel.  Este  legado  manifestó  por  escrito  que 
habiéndose  informado  minuciosamente  de  cnanto  se  habia  practicado  en 
las  ocho  sesiones  anteriores ,  lo  aprobaba  completamente ;  adhiriéndose 
á  cuanto  se  habia  decretado ,  asi  contra  el  cisma  de  Focio  como  acerca 
del  culto  de  las  santas  imágenes. 

A  pesar  de  que  ya  hablan  sido  confundidas  las  impostoras  de  Focio 
acerca  de  los  falsos  legados  de  las  Sillas  patriarcales,  se  creyó  conve- 
niente que  compareciese  ante  el  verdadero  legado  de  Alejandría  el  felso 
legado,  el  cual  confesó  claramente  las  impostoras  de  Fodo ,  que  le  ha* 
bia  transformado  en  legado.  Iguales  declaraciones  prestaron  los  otros 
falsos  legados.  A  contínnaclon  Aieron  examinados  hasta  trece  testigos  que 
evidenciaron  todas  las  inicuas  maquinaciones  de  Focio  contra  San  Igna- 
cio, declarando  que  se  les  habla  ganado  con  dinero.  Kl  sectario  íieonclo 
se  confeso  huuitldemenle  reo  de  igual  pecado ,  y  el  concilio  impuso  á  to- 
dos estos  pecadores,  que  se  mostraban  arrepentidos,  cuatro  años  de  peni- 
tencia ,  cunrodiendo  al  patriarca  Ignacio  la  facultad  de  aumentar  ó  dis- 
minuir la  penitencia,  según  las  disposiciones  ó  circunstancias  de  las  per* 
sonas. 

En  el  último  día  de  Febrero  se  celebró  la  décima  y  última  sesión 
con  gran  pompa  y  aparato.  El  emperador  Basilio  asistió  al  solio  con  su 
hijo  Constantino ,  rodeados  de  veinte  patricios.  A  la  derecha  del  solio  se 
colocaron  los  embajadores  de  Luis ,  emperador  de  Occidente ,  y  del  rey' 
de  Bulgaria,  Mignel.  En  esta  última  sesión  se  leyeron  loe  cánones  q«e 
el  concilio  debía  confirmar.  Estos  cánones  eran  veinte  y  siete  y  íoeron 
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leidos  por  los  diáconos,  So  define  y  sanciona  en  ellos  todo  lo  que  ha- 
bla sido  expuesto  y  publicado  por  los  papas  iNicolás  y  Adriano.  Se  decla- 
ró que  Focio  no  habla  sido  Duoca  obispo  iegílimo,  dedaráodose  ñolas 
sos  coDdenacioDes ;  se  hicieroo  may  sabios  artículos  y  reglameoloe ,  así 
respecto  de  la  libertad  de  las  eleccioDes  y  de  los  coaeilios ,  como  para 
el  restablecimieolo  de  la  dignidad  episcopal »  sumamente  envilecida  en 
el  imperio  griego  por  tantas  bereJCas  y  crímenes  como  se  liabian  su- 
cedido. 

Eb  sama»  el  emperador  Basilio  preguntó  si  todos  los  obispos  estaban 
conformes  con  cnanto  se  había  definido  en  el  concilio ,  á  lo  cnal  todos 
los  Padres  respondieron  con  las  más  vivas  adamaciones ,  haciendo  gran- 
des elogios  de  los  papas  Nicolás  j  Adriano ,  y  del  emperador  qae  con 
tanto  celo  habia  protegido  la  celebración  del  concilio  general.  Enlónces 
el  emperador,  mostrando  una  aii  sallsfaccioo  ,  mandó  leer  el  siguiente 
discorso  que  llevaba  prevenido  : 

f  Cualquiera  que  tenga  alguna  cosa  que  oponer  conua  este  santo  con- 
cilio ,  contra  sns  cánones  ó  resoliiurni  s ,  preséntese  y  llágalo  en  este 
momento.  Concedemos  toda  la  libertad  necesaria  para  ello,  no  sólo  á  los 
obispos,  sino  también  á  los  clérigos  y  á  los  legos  ,  no  obstante  de  que 
los  últimos  no  tienen  derecho  para  mezclarse  en  estos  asuntos.  Hable 
todo  el  mundo  miéntras  permanecen  congregados  j  unidos  los  legados 
de  Roma  con  los  de  las  Iglesias  de  Oriente ,  ya  que  pan  conseguirlo 
hemos  tenido  que  vencer  tantas  dificultades ,  realizando  una  impresa  qoe 
no  pudieron  llevar  á  cabo  machos  de  los  emperadores  que  nos  prece- 
dieron. BIsaelto  que  sea  este  concilio ,  no  será  ya  tiempo  de  contrade- 
cirle, y  no  perdonaremos  á  nidie,  de  cualquier  dase  que  sea,  si  rehusa 
sujetarse  á  sos  dedsiones.  Ministros  del  Sefior,  obispos  estableddos 
pan  atender  á  la  conservación  de  vuestra  respectiva  grey ,  cuidad  de 
alimentarla  de  continuo  con  la  doctrina  de  la  salvadon ,  de  bascar  y  lle- 
var al  redil  las  ovejas  descarriadas ,  y  de  no  romper  jamás  la  unión  qoe 
acabáis  de  establecer.  Y  vosotros,  seglares  ,  constituidos  en  dignidad  ó 
simples  particulares  ,  sabed  que  no  os  toca  examinar  ni  discutir  los  pun- 
tos de  religión.  No  tengáis  la  temeridad  de  querer  usurpar  el  derecho 
de  los  obispos ,  pues  por  pequeño  que  sea  el  mérito  de  un  prelado ,  es 
siempre  pastor  miéntras  enseña  la  verdad.  Guardaos  por  tanto  de  juzgar 
á  Tuestros  jueces ,  y  de  querer  guiar  á  los  que  el  Señor  os  ha  dado  para 
que  os  sirvan  de  guia.» 
Volvieron  después  de  este  discorso  á  repetir  las  adamadonesi  y  fir- 
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marón  en  primer  lugar  los  tres  legados  que  habian  presidido  por  parte 
del  Sumo  Puniííice.  A  conlinuacion  e!  patriarca  Ignacio,  y  José,  Tomás 
y  Elias,  legados  de  Alejandría,  Antioquía  y  .lerusalen.  Siguieron  los  dos 
emperadores  Basilio  y  Gonslanlino,  haciéndolo  este  uliimo  también  por 
su  hermano  León,  que  poco  tiempo  ánles  habia  sido  asociado  al  impe- 
rio. Después  ürmaron  basta  el  número  de  ciento  y  dos  obispos.  Es  de 
advertir  que  los  legados  romanos  añadieron  á  su  firma  esta  dáasola : 
hasta  la  voluntad  del  Pa^  esto  es,  hasta  su  aprobación. 

Antes  de  disolverse  el  concilio  los  PP.  escribieron  una  carta  sinódica 
al  {Mtpa  Adriano»  suplicándole  que  lo  confirmase,  pablícase  é  hiciese  que 
lo  admitiesen  todas  las  Iglesias.  Se  hacian  en  la  carta  grandes  elogios  de 
sus  legados  y  del  difonto  papa  Nicolás,  gloriándose  de  haber  seguido 
sus  decisiones. 

Terminado  el  santo  concilio  hnbo  algún  peligro  de  división ,  porque 
algunos  griegos  inquietos  se  presentaron  al  emperador  y  al  patriarca  Ig- 
nacio, quejándose  de  que  por  medio  del  formulario  que  babian  traído 

de  Homa  los  legados  del  Papa  y  obligado  á  que  lo  firmasen  los  obis- 
pos, la  Iglesia  de  Conslantinopla  quedaba  esclavizada  bajo  el  yugo  de 
los  romanos.  Siu  embargo  prontamente  se  calmó  la  tempestad  á  vista 
de  que  los  obispos  se  mantuvieron  iirmes,  glonaüdose  de  liaber  puesto 
su  firma  en  el  formulario. 


CAPITULO  XVI. 


La  Bulgaria  conaiderada  oomo  porte  dé  la  Iglesia  orie&tal. — Loo  legados  romanos  son 
QMltratadoA. — Celo  da  Teedoaio.  raeiropohiaiio  da  Caria  — >Irrupcion  de  loa  normandos 
ea  ]b)glatí«Ta,— Minirea.— >Ea  abad  San  Naoi.— Coneilioe. 


En  el  capftnio  XITT  del  siglo  que  historiamos  hemos  hablado  de  la  con- 
versión de  los  búlgaros  al  cr  isUaíiismo  ,  debida  despaes  deDios  al  celo  de 
la  hermana  del  rey,  que  durante  su  cautividad  en  Conslantinopla  se  había 
instruido  en  la  ley  cristiana  y  había  recibido  el  bautismo.  Desde  que  el  rey 
abandonó  las  supersticiones  de  la  idolatría  y  entró  en  el  gremio  de  la 
religión  verdadera,  se  babia  mostrado  más  adicto  á  los  latinos  que  á  los 
griegos ,  y  por  lo  tanto  babia  procurado  que  fuesen  romanos  los  misio- 
neros destinados  á  predicar  el  Evangelio  en  los  pueblos  de  su  dominio. 
Habia  manifestado  el  rey  Miguel  grandes  deseos  de  tener  por  arzobispo  al 
diácono  Marín ,  pero  el  papa  Adriano  le  nombró  legado  para  el  concilio 
de  Gonstantinopla»  nombrando  otro  arzobispo  para  aquella  naciente  Igle- 
sia ,  el  cual  no  ñie  del  agrado  de  los  búlgaros.  Por  esta  causa  el  iánimo 
del  rey  se  fue  inclinando  á  Gonstantinopla ,  y  pidió  qae  se  deliberase  aQí 
el  patriarcado  á  que  en  adelante  habia  de  pertenecer  la  Iglesia  de  Bulgaria. 
Con  esie  objolo  envió  sus  embajadores,  los  que  llegaron  después  de  ha- 
berse lenniiiadü  el  concilio.  El  emperador  dispuso  que  se  reuniesen  los 
legados  del  Papa  con  el  patriarca  Ignacio  y  los  vicarios  de  Oriente  para 
escucharles  y  resolver  lo  que  creyesen  en  justicia.  Los  emh;ij;iii(ires  se 
explicaron  de  este  modo:  c  Como  hace  poco  tiempo  que  lenenMisla  dicha 
de  haber  recibido  el  cristianismo ,  lemiímos  engañarnos,  y  por  eso  acu- 
dimos á  vosotros,  que  representáis  á  los  patriarcas,  para  que  nos  mani- 
festéis si  debemos  depender  inmediatamente  de  la  Iglesia  de  Roma  ó  de 
la  de  Gonstantinopla.»  Los  legados  romanos  respondieron  muy  prudente- 
mente :  f  Nosotros  bemos  ya  terminado  los  «santos  para  que  estábamos 
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autorizados  por  la  Santa  Sede ,  y  aunque  acerca  del  asunto  de  que  habéis 
hablado  no  tenemos  poderes  especiales ,  sin  embargo,  considerando  que 
vuestro  rey  se  sometió  con  todo  su  pueblo  á  la  Iglesia  romana ,  y  que 
vuestro  país  está  todavía  lleno  de  eclesiásticos  nuestros ,  decidimos,  por 
lo  que  á  nosotros  toca,  que  debéis  pertenecer  exclusivamente  á  aquella 
Iglesia.»  De  contrario  parecer  fueron  los  legados  ó  vicarios  de  los  patriar- 
cas de  Oriente ,  los  cuales  dijeron  que,  pnes  en  lo  antiguo  formaba  la 
Salgaría  parte  del  imperio  griego,  con  el  nombre  de  Dardania ,  y  que  al 
conquistarla  los  búlgaros  bailaron  en  ella  saeerdoles  griegos  y  no  latinos^ 
debía  reputarse  este  pafo  como  sujeto  ¿  la  jarisJicclon  de  Gonstantinopla. 
cNo  se  trata  aqní,  respondieron  los  legados  romanos ,  de  la  división  de 
los  imperios ,  sino  solamente  del  órden  jerárquico.  Nádie  ignora  que 
la  Dardania  y  el  Ilírico  entero  estuvieron  bajo  el  poder  de  la  Iglesia  ro» 
mana.  Por  consiguiente ,  nada  ha  usurpado  Roma  á  Gonstantinopla , 
sino  que  ha  entrado  otra  vez,  y  esto  á  ruego  de  los  mismos  búlgaros,  en 
posesión  de  unos  derechos  cuyo  ejercicio  habia  estado  inlerrumpiüu  cua 
muUvo  de  su  irrupción  y  de  su  paganismo.» 

El  emperador  habia  manifestado  su  modo  de  pensar  en  conformidad 
con  el  de  los  vicarios  de  Onente,  y  así  estos  no  se  dieron  por  vencidos, 
y  empezaron  grandes  disputas  sobre  el  asunto  con  los  legados  romanos. 
Estos,  por  su  parle,  creyendo  que  se  violaba  la  dignidad  de  la  Sede 
Apostólica,  se  manifestaron  muy  resentidos,  y  por  una  y  otra  parte  me- 
diaroD  palabras  ofensivas  (1.)  <La  Sede  de  PedrOj  dijeron  ioi  legados  á 
los  orientales ,  esa  Sede  cuya  superioridad  debéis  reconocer ,  y  confesar 
que  ella  sola  tiene  derecho  de  juzgar  en  toda  la  Iglesia,  no  os  con^dera 
como  árbitros  en  sus  intereses.  Por  lo  demás,  sabed  que  condenará  vues- 
tra sentencia  con  tanta  facilidad  cuanto  ha  sido  vuestra  precipitación  en 
pronunciarla.1  Los  orientales  replicaron  4  los  legados  que  era  muy  ex> 
traffo  que  los  romanos,  que  babian  sacudido  el  yugo  de  los  emperadores 
romanos  para  entregarse  á  los  francos,  pretendiesen  todavia  tener  juris- 
dicción en  los  Estados  de  los  soberanos  de  Oriente,  c  Nosotros ,  contes- 
taron los  legados  del  Papa,  anulamos  y  declaramos  de  ningún  valor, 
basta  que  decida  la  Santa  Sede ,  esta  sentencia  Inconsiderada  y  diiMa 
por  la  presunción  6  la  lisonja ,  y  que  por  lo  mónos  es  muy  cierto  se  ha 
dado  sin  que  vosotros  hayáis  sido  elegidos  ni  reconocidos  en  calidad  de 
jueces.»  Por  úlluno^  ios  legados  recurrieron  al  patriarca  Ignacio  supli- 
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eándote  que  no  ejerciese  acto  alguno  de  jnrísdiecion  en  h  Bolgaria ,  y 
aunque  el  respondió  con  toda  la  dulzura  y  mansedurnbro  de  un  santo, 
DO  se  declaró  abiertamente  por  los  unos  ni  por  los  tiiros  (1). 

Ya  vimos  á  su  tiempo  que  al  emperador  Basilio  se  debió  la  iDiciativa  de 
la  celebración  del  concilo  general  á  la  primera  insinuación  qne  al  efecto 
le  hizo  el  patriarca  Ignacio  despnea  de  sa  reposición:  que  el  mandó  sus 
embajadores  á  Roma,  pidiendo  al  Sumo  Pontífice  que  enviara  sus  lega- 
dos, y  describimos  el  brillante  recibimiento  que  á  estos  hizo  cuando  lle- 
garon á  Constantinopla.  liemos  \\>io  cuanto  trabajó  por  la  unidad,  y  los 
dos  discursos  que  hizo  leer  en  la  asamblea,  demuestran  el  celo  de  que  se 
hallaba  animado  por  la  gloría  y  esplendor  de  la  religión.  Esto  no  obstan* 
te,  su  conducta  varió  luego,  puesto  qne  no  estando  de  acuerdo  con  los 
legados  pontificios  sobre  él  asunto  de  la  jurisdicción  de  la  Iglesia,  y  sí" 
€00  los  Patriarcas  orientales,  á  pesar  de  haberles  convidado  á  su  mesa  y 
de  haberles  hecho  muchos  regalos  los  despidió  con  bástanle  friaitlad,  bia 
haber  desplegado  pompa  alguna,  dándoles  un  sólo  oficial  para  que  les 
acompañase  á  Durazzo  donde  debían  embarcarse.  Allí  llegaron,  encon- 
trándose con  qne  el  emperador  no  habla  dado  órdenes  acética  de  su  via- 
je, ni  había  dispuesto  buque,  por  lo  que  se  embarcaron  en  un  navio  que 
encontraron  próximo  á  partir. 

Durante  su  viaje  cayeron  en  manos  de  los  esclavones  los  cuales  Ies 
condujeron  á  las  costas  de  Grecia  tratándoles  del  modo  mas  indigno,  que 
como  dice  un  escritor,  daba  á  sospechar  que  procedía  en  virtud  de  órden 
secreta  de  Basilio.  Allí  les  quitaron  las  actas  en  que  estaban  las  firmas 
de  los  obispos,  pero  no  consiguieron  el  objeto  que  se  propusieron,  que 
era  arebataries  las  firmas  del  formulario,  pues  que  por  prevención  las 
hablan  entregado  á  los  embajadores  del  emperador  Luis  que  babiau  sa* 
lido  antes  que  ellos,  y  por  distinto  caiiiiíio. 

Es  incomprensible  vr  rdadei  amenté  la  conducta  del  emperador  Basilio^ 
qoe  después  de  haber  mostrado  tanto  celo  por  la  unidad,  se  hizo  tan 
partidario  de  la  preeminencia  del  Oriente.  Por  una  parte  el  vigor  con  que 
los  legados  pontificios  sostuvieron  los  derechos  de  la  Sede  Romana,  como 
lo  habían  hecho  ya  en  el  concilio,  y  por  olra  la  actitud  de  Basilio,  contri- 
buyeron al  descontento  que  produjo  por  último  el  funesto  cisma  que  se- 
para ambas  iglesias. 

Las  actas  del  concilio  general  de  Constantinopla  fueron  conservadas 
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por  los  cinbnjadorcs  del  emperailor  Luis,  los  que  con  toda  fidelidad  las 
tr;i  ¡iijeron  del  griego  al  latin.  Por  fin,  los  legados  fueron  puestos  en  li- 
berta I  y  !!•  garon  á  Uoma.  El  Sumo  J?ODlíüce  confirmó  el  concilio,  pero 
no  ei  arlícuio  de  los  búlgaros,  que  coibo  hemos  visto  no  fae  tratado  en 
la  asamblea,  sino  después  de  ella.  A  pesar  de  esta  no  aprobación  del 
Papa,  el  artículo  fue  puesto  en  ejecución,  y  arrojados  de  la  Bulgaria  los 
legados  romanos,  se  enviaron  griegos  á  aquel  país.  ' 

Debemos  hacer  especial  mención  entre  loa  Padres- qne  asistieron  al  , 
octavo  concilio  general,  de  Teodoro  Abncara,  metropolitano  de  Caria,  el  ^ 
.  que  había  caido  en  el  cisma  de  Focio,  pero  qae  conociendo  sa  error,  lo 
^  lloró  y  se  acogió  á  la  unidad  católica,  y  por  consiguiente  al  partido  del 
patriarca  Ignacio.  Con  un  celo  extraordinario,  se  dedicó  á  ensefiar  la  re- 
ligión á  los  nestorianos»  eutiqulanos  y  aun  á  los  musulmanes,  siendo 
sus  mayores  disputas  acerca  del  Misterio  de  la  Sagrada  Eucaristía,  en  el 
que  sobre  todos  se  resistían  á  creer  los  infieles,  mirándole  como  absur- 
do. Tan  preciosas  semillas  de  salvación^  no  produjeron  fruto,  principal- 
mente entre  los  mahomelapios 

Ya  ht'uiüs  hablado  en  otras  ocasiones  de  las  correrías  de  los  bárbaros 
del  Norte,  y  de  los  grandes  males  que  con  ellas  causaran  en  muchos 
pueblos,  pues  que  por  todas  partes  sembraban  la  desolación  y  el  espanto. 
La  Inglaterra  no  se  vió  libre  de  estos  hombres  incivilizados  que  vivian 
entregados  al  pillaje  y  al  robo,  y  que  taota  sangre  inocente  habían  ya 
derramado.  Por  el  tiempo  de  que  nos  ocupamos,  hirieron  un  desember*^^ 
'''•^  en  el  r^n[^^4(l^        apoderándose  de  la  ciudad  de  York,  donde  co- 
^^-^ptMtráá^^^         abominaciones.  Robaron  cnanto  hallaron  precioso,  '^ 
Ws    agpderándTOB  de  toJÉ^  riquezas,  y  llevaron  la  barbarie  hasta  el  tórmi» 
^     i^jL^ÍÍ  ^sesiiiée^  de  personas. 

^Edn  qnienes  p|s^^lp^ñaron  fbe  con  las  personas  consagradas  á  Dios. 
^     A  todos  los  monjes  (lel  monasterio  de  Bardeney  los  asesinaron  en  la  Iglesia, 
4    y  en  seguida  destruyeron  el  edificio.  Lo  mismo  hicieron  con  otros  varios 
.        monasterios  insignes.  Entónces  tuvo  lugar  un  hecho  admirable  que  de- 
muestra toda  la  heroicidad  que  produce  la  verdadera  fe.  Habla  diversos 
innnasterios  de  religiosas.  Las  casias  esposas  de  Jesucristo,  cuando  vie- 
ron que  el  pais  estaba  as  lado  por  los  idólatras,  no  temieron  la  muerte 
que  les  amenazaba.  Su  mayor  gloria  consislia  en  dar  la  vida  por  amor  á 
Jesucristo.  Lo  único  que  temieron  es  el  priigro  en  que  se  ponía  su  cas- 
tidad, conociendo  lo  dispuestos  que  estarían  los  bárbaros  á  hacerlas  ja- 
Jj^  guetes  de  sus  pasiones.  Cuando  se  acercaban  al  monasterio  de  GoUioüam, 
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ni  abiden  la  vileroM  Ebba,  se  renaió  en  eafrfUito  cod  sns  religiosas  y 

les  manifestú  que  f  l  medio  de  lihrarse  de  los  atentados  de  aquellos  hom- 
bres, era  él  de^ligu^a^se  de  tal  modo  que  ai  verlas  so  llenasen  de  horror. 
Dicho  esto  y  á  presencia  de  todas  las  religiosas  sacó  un  aliiado  cuchillo 
j  se  cortó  la  nariz  y  el  labio  superior  basta  los  dienles*  A  so  ejemplo,  y 
COD  el  mayor  ?aior  hicieroQ  lo  mismo  las  demás  casias  virgenes,  consi- 
gaieodo  de  esto  modo  el  objeto  qae  se  propusierao.  A  poco  llegaroa  los 
birbaros  y  quedaron  horrorizados  al  ver  aqael  espectécxilo,  pero  no  por 
eslo  se  humaíHzaron,  sino  que  por  el  contrario  pusieron  fuego  al  moaas- 
lerio,  pereciendo  entre  las  llamas  todas  aquellas  santas  vírgenes. 

También  padeció  un  glorioso  martirio  el  rey  de  E^taogleSan  l  l  lmun- 
do»  de  coyas  virtudes  nos  ocuparemos  aunque  brevemente.  Perteoeciá 
este  santo  monarca  i  la  nobilísima  casa  real  de  Sajonia,  y  desde  sus  más 
tiernos  anos  se  mostró  aun  más  grande  por  sus  virtudes  que  lo  era  por 
BU  ilustre  y  real  prosapia,  distinguiéndole  por  su  humildad  que  le  hacia 
mirar  á  todos  lob  humares  como  ht  rinaiios,  y  por  su  caridad,  que  le  ha- 
cia hacerse  todo  para  lodos.  Vacante  el  trono  de  Inglaterra,  fue  elegido 
con  general  contentamiento,  y  ungido  rey.  No  podía  recaer  la  corona  en 
quien  más  dignamente  la  sostuviese,  puéraoi|i|ue  no  hubiese  tenido  san- 
gre real,  su  gebtileza,  su  grande  afabilidad,  su  talento  y  a<^rtado  tino 
^pára  el  gobierno,  y  sobre  todas  estas  prendas  sus  virtudes,  Ig  hacían 
acreedor  á  aquella  dignidad.  Dicen  sus  historiadores  que  su  rostro  pa- 
recía iiiás  bien  de  ángel  que  de  hombre.  Es  que  estaba  predesliuado 
para  mártir  glorioso  de  la  fe  cristiana. 

Después  que  los  bárbaros  babian  dejado  arruinados  muchos  pueblos  y 
hablan  enviado  al  cielo  mtititud  de  gloriosos  mártires,  trataron  de  intimi- 
dar al  santo  rey,  y  el  que  lo  era  de  los  idólatras  le  envió  una  embajada 
tan  soberbia  com  el  que  la  mandaba.  El  bárbaro  Hubba,  fue  el  portador 
de  ella,  el  cual  le  habló  en  estos  tt^rrninos :  «  Aquel  de  cuyo  poder  y  vista 
tiembla  la  tierra  y  el  mar,  Inguar,  mie>Uo  señor,  rey  invictísimo,  ha  lle- 
gado á  este  deseado  puerto  con  inüoitas  naves  á  invernar,  después  quu 
sus  armas,  gloriosas  siempre,  dejan  rendidas  y  sujetas  diversas  tierras  y 
provincias;  y  asi  manda  que  si  quieres  reíntfr  con  él  partas  con  él  tus  an- 
l^uos  tesoros  y  patrimoniales  riquezas;  y  que  adviertas  que  si  menos- 
precias su  poder  y  mandatos,  serás  tenido  por  indigno  del  reino  y  de  la 
vida,  y  él  y  sus  soldados  y  legiones  miioitas  te  privarán  brevemente  de 
nno  y  otro,  a  Tal  fue  la  embajada,  á  la  cual  Ilubba,  viendo  la  mausedum-  . 
bre  coa  que  el  rey  ie  escuchaba,  añadió  atrevidamente ;  cY  ¿quién  eres 
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tú,  para  quo  innbodienle  te  atrevas  á  contradecir  tan  inmenso  poder?  El 
cielo>  ia  tierra,  el  viento,  el  mar,  y  tiasta  ios  mismos  dioses  veneran  po- 
der tanto;  y  ¿tú  le  menospreciarás?  Sujétate,  paes,  á  tao  grande  empe- 
rador, advirlieodo  que  sabe  perdonar  humildes  y  castigar  soberbios.» 

Hallábase  presente  un  obispo  coando  Edmundo  recibió  la  embajada,  y 
deseando  librar  de  todo  peligro  la  persona  del  piadosísimo  rey  qne  ralii 
más  qne  todos  los  tesoros,  le  aconsejó  diese  al  bárbaro  lo  que  le  pedia, 
sahando  de  este  modo  sn  vida,  k  lo  que  le  respondió  el  rey :  cTú  temes, 
I  oh  obispo  I  no  me  qnite  el  bárbaro  la  vida,  y  yo  no  deseo  otra  cosa, 
por  no  qnedar  vivo  cuando  veo  mnertos  mis  fieles  y  católicos  vasallos,  á 
quienes  con  sns  bijos  y  mujeres  en  sus  mismos  lechos  ha  muerto  el  ti- 
rano bárbaro.  Ellos  han  muerto  por  Dios  y  por  la  patria;  por  ellos  y  por 
Dios  deseo  morir  para  ser  partícipe  de  sos  coronas.  El  Todopoderoso  me 
es.  testigo  que  ninguno  habrá  en  este  mundo  que  pueda  apartarme  de  la 
caridad  i!e  Cristo  que  recibí  en  el  santo  bautismo.  K\  bárbaro  me  ofrece 
la  vida  que  Dios  me  dá,  el  reino  (jiie  jioseo,  y  las  riquezas  á  las  que  do 
profeso  estimación  alguna.  Y  ¿,iior  estas  cosas  me  sujetaré  á  dos  señores, 
cuando  he  jurado  sólo  vivir  y  morir  por  Cristo,  y  servirlo  á  él  solo?  No 
lo  haré  jaaiás,  no  lo  esperes.»  Dichas  estas  palabras  «liguas  de  un  rey 
cristiano,  se  volvió  al  bárbaro  embajador  y  le  habló  del  modo  siguiente: 
cTú,  hijo  de  Satanás,  imitas  á  tu  padre,  que  soberbio  cayó  del  cielo,  y 
deseando  tener  quien  siguiese  su  ejemplo,  engañó  al  linaje  humano,  é 
hizo  á  muchos  partícipes  de  sus  eternas  penas.  A  este  modo  intentas  tú 
qne  yo  te  imite  y  sigua;  pero  ni  tus  halagos  ni  tus  amenaaas  me  apar- 
tarán de  Cristo.  Los  tesoros  y  riquezas  qne  la  divina  clemencia  me  ha  da- 
do, serán  tuyos  desde  luego,  sí  hacióndote  cristiano  siguieres  la  bandera 
de  Cristo,  siendo  alfórez  de  los  ejércitos  del  Rey  de  la  gloria;  pero  si  no 
admites  la  milicia  y  religión  cristiana,  sabe  y  tén  por  cierto  que  por  amor 
de  esta  ?ida  temporal  el  cristiano  rey  Edmundo  no  se  sujetará  á  duefio 
pagano,  y  si  me  quitareis,  como  á  infieles,  la  vida,  el  rey  de  reyes,  que 
lo  ve  y  juzga  todo,  teniendo  misericordia  de  mi,  me  dará  el  reino  y  co- 
rona de  la  vida  eterna.» 

Retiróse  con  esto  el  embajador,  y  no  bien  habla  salido  de  la  morada 
del  rey  cuando  vio  á  su  s(  ü  r  (jue  pareciéndole  tardab;»,  venia  á  buscar- 
le. Ilubba  i  t'íirió  á  luguar  cuanto  Edmundo  le  habia  dicho  ,  é  irritado  el 
rey  bárbaro  mantló  prender  al  santo  monarca,  lo  qne  pudo  hacerse  con 
'  la  mayor  facildad  porque  Edmundo  se  hallaba  desprevenido  ,  fuera  de  la 
corle  y  en  una  pequeña  villa.  Fue  conducido  en  presencia  del  bárbaro 


.  kiui^  .-.  l  y  Google 


—  — 

lognar ,  el  cual  le  hizo  diferentes  preguntas  á  las  que  nada  conleató  el 
santo  rey »  persoadido  de  qoe  iba  i  morir  por  Jeeooiisto,  lo  qne  sobre- 
rnaaera  le  regocijaba.  El  tirano  le  mandó  azotar  cruelmente  y  después 
qoe  snitíó  este  martirio  con  la  mayor  humildad  y  resignación,  le  hizo  atar 
fuertemente  I  un  árbol ,  mandando  á  sus  soldados  que  le  asaeteasen.  El 
nuevo  Sebastian  elOTados  sus  ojos  al  cielo  y  pidiendo  á  Dios  la  fortaleza 
que  había  concedido  á  los  mártires  de  la  religión,  empezó  á  recibir  en  su 
cuerpo  un  diluvio  de  flechas,  de  tal  suerte,  que  unas  se  encontraban  con 
otras,  y  en  unas  mismas  heridas  entraban  muchas  saetas,  de  tal  suerte, 
que  causaba  horror  y  espanto  el  mirarle  aun  á  los  mismos  bárbaros.  En- 
tre tanto  el  santo  mártir  invocaba  el  dolcísimo  Nombre  de  Jesús ,  y  pre- 
dicaba Mi  fe  sania  ,  exhortando  á  los  fieles  á  morir  por  eUa  ,  como  él 
moría  alegre  y  contento.  Lo  cual,  visto  por  el  bárbaro,  le  mandó  corlar 
la  cabeza.  Desaláronle  \o%  soldados  del  ni  bol,  siendo  milagroso  que  aun 
tuviera  vida  después  de  un  martirio  tan  cruel ;  el  Señor  se  la  conservó 
para  qoe  adquiriese  mayor  mérito  en  la  gloria  de  ser  degollado  por  sn 
amor.  Hizo  el  santo  rey  una  breve  oración  según  se  lo  permitieron  los 
pocos  alientos  que  le  quedaban  ,  y  luego  inclinó  la  cabeza  qoe  el  cruel 
verdugo  le  cortó  de  uu  fiero  golpe ,  volando  al  cielo  su  santísima  alma» 
donde  reina  con  Cristo  por  quien  valerosamente  dió  su  vida.  Tuvo  lugar 
su  martirio  el  SO  de  Noviembre  del  año  870,  y  en  el  mismo  dia,  venera 
la  Iglesia  so  memoria. 

En  el  sitio  donde  tuvo  logar  la  ejecución»  dejaron  los  bárbaros  el  san- 
to cuerpo ,  pero  se  llevaron  la  cabeza  que  arrojaron  entre  unos  espesos 
zarzales ,  con  el  objeto  de  qoe  jamás  pudiese  ser  halkida  por  los  cristia- 
nos. Luego  que  hubieron  pasado  algunos  años,  y  coando  los  pocos  cris- 
tianos que  habían  quedado  en  Inglaterra  volvieron  á  gozar  de  alguna  paz, 
trataron  de  buscar  el  cuerpo  del  santo  rey  para  darle  honrosa  sepultura 
y  ofrecerle  homenajes  de  venersdon.  Bien  pronto  hallaron  el  cuerpo  en 
el  logar  mismo  del  martirio,  donde  cubierto  de  altísimas  yerbas  lo  guar- 
daba Dios  habiéndole  preservado  de  la  corrupción  ,  de  la  voracidad  de  las 
fieras  y  de  las  inclemencias  del  tiempo.  Le  quitaron  las  saetas  que  con- 
servaba aun  y  lavándole  le  colocaron  en  una  decente  sepultura ;  pero  el 
ííran  gozo  que  experimentaron  con  tan  íeliz  hallazgo  no  feo  completo,  por 
faltarle  la  cabeza.  Creyeron  muy  prudenlemenle  que  los  bárbaros  no  se 
la  habrían  llevado  ,  pues  para  ellos  no  podia  ser  sino  objeto  de  despre- 
cio, y  juzgando  qim  la  habrian  arrojado  por  aquellos  campos ,  se  dispu- 
sieron á  buscarla.  Dividiéronse  para  esto  en  cuadrillas  dándose  una  señal 


—  aca- 
para juntarse,  y  dieron  principio  á  registrar  los  bosques.  No  bien  hablan 
empezado  tan  piadosa  obra  ,  cuando  oyeron  lodos  á  un  tiempo  una  voz 
que  les  hizo  juntarse.  La  voz  era  de  la  sagrada  cabeza  que  decia:  tUer, 
her,  ¡lery  palabra  inglesa  que  quiere  decir:  Aquí,  aquí,  aquí:  cuya  voz 
repelía  sin  cesar  hasta  que  estuvieron  cerca  d«Ia  santa  cabeza.  Entonces 
y  ai  ioternarse  en  el  bosque  pudieron  lodos  preseaciar  otro  prjodigio  ; 
foe  que  no  lobo  tenia  en  sos. manos  la  cabeza  que  buscaban  para  que  no 
la  tocasen  las  espioas  de  los  zarzales,  y  la  acariciaba  cual  si  fuera  un  ra- 
cional. Sin  temof  algunoí  tomáronla  do  las  manos  del  lobo,  el  cnal  co- 
*  mo  moslrando  seotimienlo  de  entregar  aquel  tesoro,  fue  en  segnimien. 
to  de  aquellas  gentes  como  si  toese  nn  manso  cordero,  sin  causar  daño 
i  ninguno^  En  devota  procesión  se  dirigieron  al  lugar  donde  babian  de- 
jado el  santo  cuerpo  junto  al  cual  pusierbn  la  cabeza.  Entdnees  el  lobo» 
que  había  sido  sn  fiel  custodio,  se  Totvi6  al  bosque  sin  que  después  fue- 
se  visto  de  hombre,  alguno.  Allí  mismo  edificaron  una  iglesia  al  santo 
cuerpo  >  según  la  posibilidad  de  los  tiempos.  Después ,  pasados  muchos 
años  edificaron  un  suntnosísimo  templo,  y  al  colocarle  nuevamente ,  vie- 
ron lodíjs  que  la  cabi-za  se  haliia  unido  al  cuerpo  en  su  mismo  lugar,  de- 
jando sólo  [)ara  eterna  nu  moria,  una  señal  en  el  cuello  eonio  un  hilo  de 
seda  carmesí.  El  sepnlcro  del  invicto  rey  y  ¡nárlir  SanEdmiwdo,  ha  sido 
glorificailo  por  Dios  por  multiiud  de  milagros  (i). 

MgiiK  i  on  los  bárbaros  sus  expediciones  y  en  el  reino  de  Mercia  donde 
estuvieron  tres  dias  no  fueron  menores  los  estragos  que  cansaron.  Des- 
pués que  derrotaron  todas  las  tropas  que  allí  babia,  penetraron  en  el  mO' 
nasterio  de  Croyland.  Los  monjes  más  robustos  en  número  de  treinta,  se 
ocultaron  en  las  selvas  por  órden  del  abad  Teodoro,  anciano  venerable, 
ei  cual  se  quedó  en  el  monasterio  con  los  religiosos  de  más  edad  ;  ios 
niños  que  se  educaban  con  los  monjes,  crejendo  que  de  ellos  se  compa- 
decerían los.  bárbaros;  pero  léjos  de  ser  así,  estos  penetraron  en  el  mo- 
nasterio y  degollaron  al  abad,  lo  mismo  que  á  los  demás  monjes  y  á  los 
niños ,  no  salvándose  más  qoe  Hutgar  que  tenia  tan  sólo  die2  años  de 
edad,  y  el  que  en  vez  de  dejarse  dominar  por  el  terror,  pedia  á  vos  en 
grito  qoe  le  quitasen  la  vida  como  lo  habían  hecho  con  su  superior;  pero 
uó  conde  llamado  Sidroe,  se  compadeció  de  esto  niño  que  era  muy  bien 


(1)  De  estt»  Sanio  r(  \  y  glorioso  lu 'ii  tir .  escribieron  Abbo ,  atMid  floriacense  de  quien 
son  las  lecciones  do!  /í-f-rarío,  Siirio,  loiii.  Yi,  fiaroaíoeolMfoMMM,  P«drofleMalalibiis> 
Incalhalogo  sauct.,  hb.  X,  cap.  ^9  y  oíros. 
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parecido,  y  quitándole  la  cogulla,  le  ristió  ai  uso  de  Dinamarca,  ordenan- 
do que  le  dejasen  con  vida.  Como  quiera  que  los  moDjes  que  babian  bui- 
do á  las  selvas ,  se  bubieseo  ile?ado  las  reliquias ,  los  títulos  ó  escritoras 
del  monaslerio  y  todos  los  efectos  preciosos  >  los  bárbaros  qae  despaes 
que  haibtan  concluido  con  los  monjes,,  no  encontraron  los  tesoros  que  bus- 
caban á  pesar  de  sos  pesquisas  fneron  á  buscarlos  dentro  de  tos  sepul- 
cros, 6  irritados  al  rer  que  nada  bailaban ,  amontonaron  los  santos  cuer- 
pos qne  allí  se  conservaban  y  los  entregaron  á  las  llamas,  las  que  toman- 
do incremento  ndajeron  á  cenizas  la  iglesia  y  el  monastepo.  Luego  que 

retiraron  lo» bárbaros,  los  treinta  monjes  que  hablan  bnido  volfierob 
y*se  ocuparon  en  apagar  el  incendio  que  duró  mochos  dias  (i). 

A  pesar  do  tnntDS  peligros  y  do  los  dosnstres  caiismlos  por  estas  irrup- 
ciones di!  las  hordDS  bárbaras,  las  virtudes  cristianas  seguían  floreciendo 
en  Inglaterra,  país  afortunado  eulóuces,  que  se  hizo  acreedor  al  iiuíubre 
glorioso  de  tiírm  de  los  Siini'is-,  y  tan  desii;raciado  desde  que  separándose 
de  la  comunión  de  la  Iglesia  iiomana  ,  cayó  en  el  cismado  Lulero,  el  es- 
candaloso apóstata  del  siglo  xvi.  Entre  la  multitud  do  gloriosos  varones 
que  por  la  ó[)oca  qne  liisloriamos  florecieron  en  Inglaterra,  merece  una 
especial  mención  el  glorioso  San  Neol,  pariente  muy  cercano  de  Reyes, 
pero  aun  mucho  más  ilustre  por  sus  grandes  virtudes  que  por  el  lustre 
de  su  cuna. 

No  obstante  que  podía  haber  esperado  una  brillante  posición  en  el 
mundo,  aficionado  á  la  piedad  desde  sos  primeros  años,  huyó  de  él  abra- 
zando la  vida  religiosa  en.Olastembnri.  Contra  su  voluntad ,  porque  era 
muy  humilde,  su  obispo  le  ordenó  diácono  y  luego  sacerdote.  Por  espa- 
cio de  siete  años  y  después  de  haber  andado  errante  por  algún  tiempo, 
permaneció  en  el  lugar  que  de  su  nombre  vino  á. llamarse  de  Neosteston; 
después  marchó  á  Roma ,  y  como  el  Papa  al  darle  su  bendición  le  man* 
dará  que  emplease  las  luces  que  del  cielo  había  recibido  en  favor  de  sus 
prójimos,  volvió  á  su  primitivo  retiro  donde  empezaba  á  enfriarse  el  fer^ 
vor  de  la  vida  monacal  y  edificó  un  monasterio ,  al  que  atraídos  por  la 
fama  de  santidad  del  ilustre  abad,  acudieron  muchos  discípulos  para  apren- 
der y  seguir  las  sendas  de  la  perfección.  Nunca  Neol  disminuyó  el  vigor 
de  sus  austeridades  ni  aun  cuando  llegó  á  la  ancianidad  en  la  que  según 
escriben  algunos  historiadores  en  el  rigor  del  invierno,  se  metia  en  una 
fuente  de  agua  fría  en  la  que  permanecía  mientras  rezaba  el  salterio,  isra 


(1)  lfaltti,Tnstm.tDa.  810. 
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esle  santo  abad  de  muy  corta  estatura  y  casi  para  celebrar  la  Misa  tenia 
que  subirse  sobre  una  lanma.  Murió  el  día  31  de  Julio  del  año  877. 

En  Francia ,  tlonde  eran  más  frecuentes  las  irrupciones  de  los  bárba- 
ros, no  se  habia  exbnguido  el  celo  por  la  disciplina  ,  y  se  celebraron  mu- 
chos concilios.  En  Vieoa  en  el  Delfinado  ,  celebrósfí  uno  en  el  año  870 
en  el  mes  de  Abril  cm  el  objeto  de  tratar  de  los  privilegios  monásticos: 
al  parecer  fue  únicamente  od  sinodo  diocesano  presidido  por  Adon. 

Eo  el  mismo  afio  870,  se  celebró  el  concilio  de  ArtigQÍ»  reunido  en  el 
mes  de  Hayo,.y  al  qae  asistieron  treinta  obispos  de  diez  provincias.  Ha 
liábase  presente  el  rey  Gárlos,  el  cual  hizo  juzgará  su  hijo  Carloman,  al 
cnal  quitó  sus  abadías  hacíéodole  encarcelar.  Hincmar,  obispo  de  Laon, 
juró  en  esta  asamblea  fidelidad  al  rej  y  obediencia  al  obispo  de  Reims^ 
llamado  también  Hincmar,  qne  era  su  tío  materno.  Pero  luego  se  retiró 
escribiendo  al  Papa,  quejándose  amargamente  del  rey,  y  de  su  tío  el  ar- 
zobispo  de  Reims,  lo  que  indispuso  al  rey  con  el  Papa.  Según  algún  ero- 
noiogista,  Adriano  II,  tomó  el  partido  del  obispo  de  Laon.  Sin  embargo, 
esto  para  nosotros  es  muy  dudoso ;  toda  vez  que  el  jó?en  Hincmar  elevado 
á  la  dignidad  episcopal,  cuando  carecía  aun  de  la  madurez  necesaria  para 
tan  augusto  carácter,  parece  que  cometió  mil  vejaciones  indignas  contra 
los  subditos  del  rey  Carlos,  fallando  á  los  respetos  debidos  al  soberano, 
tratando  al  mismo  tiempo  con  desprecio  a  luí  demás  obispos  y  dando  con 
tan  desarreglada  conducta  muchos  disgustos  á  su  tio  el  obispo  de  Reims. 
Por  esto  se  le  hizo  jurar  en  el  concilio  fidelidad  al  rey  Carlos  y  obedien- 
cia al  prudente  obispo  de  Reims  su  tio.  Así  pues,  por  más  que  el  joven 
Hmcmar  escribiese  al  Papa  dándole  quejas  del  rey  y  de  su  lio,  no  pode- 
mos creer  que  Adriano  U  se  declarase  á  su  favor ,  si  tenia  noticias  de  la 
verdad  de  los  hechos,  y  ánies  por  el  contrario  debia  reprenderle  por  sos 
excesos. 

No  se  conservan  las  actas  de  otro  concilio  que  tuvo  lugar  en  Colonia 
•1 26  de  Setiembre  del  mismo  año  870,  sabiéndose  únicamente  que  en  61 
se  regularon  diferentes  puntos  de  disciplina. 

En  871  se  celebró  otro  concilio  en  el  territorio  de  Monzón »  llamado 
concilio  Duziacente ,  que  se  abrió  el  5  de  Agosto  y  continuó  en  los  dias 
siguientes.  En  el  fue  depuesto  Hincmar  de  Laon ,  por  no  haber  querido 
contestar  á  las  quejas  que  dirigió  el  rey  contra  él.  Esto  confirma  núes» 
Ira  opinión  que  áoles  manifestamos.  Fue  suscrita  su  deposición  por  vein- 
te y  QD  obispos  presentes ,  por  ios  diputados  de  ocho  obispos  ausentes 
y  por  ocho  eclesiásticos  más.  . 
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En  ei  mismo  año  871  ,  se  celebró  otro  concilio  en  Compiegne ,  en  el 
cual  Hiocmar,  arzobispo  de  Reims ,  excomulgó  á  los  partidarios  de  Car- 
loman  ,  que  acababa  de  sublevarse  contra  su  padre  Cárlos  el  Calvo. 

Por  último,  durante  el  Pontificado  de  Adriano  II.  tuvo  lugar  un  conci- 
lio en  Espalatro  en  la  Dalmacia ,  que  fue  presidido  por  un  legado  del 
Papa.  Se  cree  que  fue  por  los  años  870  ó  71.  En  esta  asamblea  se  pro- 
hibió el  uso  de  la  lengua  eslava  en  la  celebración  de  los  ofícios  divinos. 
tEI  decreto  citado,  dice  un  cronologista,  fue  confirmado  por  el  papa  Ale- 
«jandro  II ;  pero  debemos  convenir  en  que  sólo  se  referia  á  las  iglesias 
«situadas  hácia  la  Moraviay  la  Polonia,  ó  suponer  que  jamás  se  ejecutó. 
(Todavía  subsisten  boy  en  día  en  Espalatro  diez  parroquias  diferentes 
«que  celebran  la  liturgia  en  eslavo.  El  mismo  Roberto  Sala  asegura  en  sus 
«observaciones  sobre  los  libros  litúrgicos  del  cardenal  Rosco,  que  única- 
«mente  hay  ocho  parroquias  en  aquella  diócesis  que  bagan  uso  de  la  len- 
(goa  latina.» 


T.  U. 
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CAPITULO  XYII 


Deaavenieocia  del  papa  Adrívao  y  el  Rey  y  los  obispos  de  Francia.  —Muerte  de  Adria- 
no U. — Juan  vni .  papa.— OoQcUios  romano6 ,  de  Senlis ,  de  Dousi ,  y  de  Reims.— 
Muerte  del  emperador  Lqv.— Juan  Vm  oorooa «operador  4  Cárlos.— >Concilio  de  Pa- 
vía.— SiihleTaeie&  en  &vor  da  Laia  él  Qaimánioo.  — Oonoflio  da  Potioa.  — ^Ooaation  da 
Augeaioo  da  Sana.— Conflriaa  al  -  oonolio  Ja  elaoaioii  da)  «aparador  CéxUM^^-Ooor 
Moa  anrioolar.— Mal  azlto  da  laa  anpraaaa  aabioioaaa  da  Cftrlca  al  Gtlfo. 

En  la  reseña  ñe  concilios  que  hemos  hecho  al  terminar  el  anterior 
capítulo,  hemos  visto  que  en  el  celebrado  en  Douzi  en  el  territorio  de 
Monzón,  fue  depin  >io  llincmar,  obispo  de  Laon.  Ahora  debemos  ocu- 
parnos tóas  detenidamente  de  este  asunto ,  por  las  consecuencias  que 
Irajo.  Obstinado  dicho  obispo  en  no  contestar  á  las  preguntas  que  se  le 
hacían ,  recusando  á  su  arzobispo  y  queriendo  apelar  á  la  Santa  Sede, 
se  puso  i  rotación  si  se  había  de  deponer ,  y  luego  Ilincmar ,  arzobispo  • 
de  Reitns ,  pronunció  la  sentencia  qae  estaba  concebida  en  estos  tér- 
minos: cEael  nombre  de  Jesucristo  y  mediante  el  juicio  del  Espirita 
Santo » juzgo  á  Hincmar  de  Laon  destituido  de  toda  dignidad  episcopal^ 
y  ordeno  que  sea  privado  de  toda  fundón  sacerdotal;  empero  sin  peijuí- 
cio  del  justo  privilegio  de  nuestro  Padre  j  señor  Adriano »  Pontifico  de 
la  primera  Silla,  segwi  lo  dispusieron  los  cánones  de  Sárdíca,  y  después 
de  ellos  los  papas  Inocencio ,  Bonifacio  y  León.» 

Los  padres  del  concilio  escribieron  al  Papa  Adriano  suplicándole  que 
confirmase  la  sentencia,  6  que  en  caso  contrario  no  hiciese  nada  en  con- 
tra de  lo  establecido  por  la  costumbre.  He  aquí  de  que  modo  se  expresa* 
ban  aquellos  Padres  en  su  carta  al  Sumo  Pontífice:  «Si  contra  lo  que  es- 
peramos os  pareciese  conveniente  ó  necesario  que  vuelva  á  abrirse  el  juicio 
segUQ  los  decretos  del  concilio  de  Sárdica ,  entonces  convenimos  en  que 
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.nombréis  jaeces ,  y  comisionéis  á  los  obispos  Teeinos  para  que  después 
qoe  hayan  adquirido  los  noticias  convenientes  decidan  en  este  asunto. 
Más  si  os  place  así ,  podéis  enviar  legados  que  juzguen  con  los  obispos, 
sin  restablecer  ántes  al  acusado.  Os  pedimos  por  lo  menos  qae  no  se  le 
ToeUa  ¿  restablecer  sin  haberse  ánles  examinado  de  nae?o  la  caasa  por 
los  obispos  de  la  profíncia,  paes  que  esta  es  la  práctica  que  hasta  ahora 
se  ha  seguido  en  las  cansas  episcopales  de  la  Calía  y  de  la  Bélgica.  Así 
como  nosotros  queremos  en  cnanto  está  de  noestra  parte  conservar  las 
prerroííaiivns  de  la  primera  Silla,  así  también  debe  vuestra  Santidad  sos- 
tener las  nuesirns:  le  este  modo  segairemos  todos  igualmente  las  huC' 
Has  de  nuestros  predecesores.» 

Sin  embargo ,  el  Papa  Adriano  desaprobó  la  sentencia  de  deposición 
dada  contra  Hincmar  de  Laon  (1),  y  mandó  qne  este  obispo  se  presen* 
lase  en  Roma  para  ser  juzgado,  y  qne  el  rey  Gárlos  administrase  los  bie- 
nes de  la  iglesia  de  Laon.  Escribió  al  rey  con  este  objeto  una  caria  la 
que  empezaba  tributándole  ios  mayores  elogios ,  pero  reprendiéndole 
después  amargamente  por  las  qnejas  que  se  atribulan  contra  la  Santa 
Sede.  De  grao  incomodidad  sirvo  al  rey  la  carta  del  Papa  Adriano ,  y  le 
contestó  con  mncba  energía  diciéndole  qne  se  le  resistía  el  creer  que 
aquella  carta  fílese  snya ,  y  le  atíadia  qne  nnnca  se  había  fisto  que  el 
soberano  á  quien  coresponde  castigar  é  los  reos  según  las  leyes,  estuviese 
obligado  enviar  á  Roma  á  un  hombre  condenado  srgun  todas  las  leyes,  y 
convencido  en  tres  concilios  de  perturbador  del  orden  público :  que  en 
cnanto  el  encargo  que  le  hacia  de  custodiar  los  bienes  de  la  iglesia  de 
Laon»  basta  que  fuese  restituido  á  ella  su  obispo,  le  hacia  saber,  que  los 
monare^s  franceses  no  eran  administradores  de  los  obispos,  sino  señores 
del  Estado.  Por  último  le  suplicaba  que  en  adelante  mudase  de  estilo 
usando  de  más  dulzura  as(  con  respecto'  á  él,  como  á  los  obispos ,  y  que 
haciéndolo  de  este  modo,  se  tributaria  á  sus  cartas  todo  el  honor  que  era 
debibido.  Esta  carta  que  fue  dicUJa  por  el  arzobispo  deReims,  produjo 
el  resultado  que  se  propusiera  el  rey  Carlos,  pues  que  el  papa  adopto  en 
adelante  el  estilo  de  la  dulzura.  He  aqni  como  se  expresaba  Adriano  en 
SQ  contestación  al  rey.  cSi  en  nuestro  nombre  se  os  han  presentado 
cartas  que  contuviesen  expresiones  que  pudiesen  baberos  ofendido  por 


(f )  Balo  m  fltaUtáiee  la  qm  áotoB  henao»  dieho ,  lino  prueba  que  é&sttiU  ler  bien  in- 
formilo  áBlw  de  decidir  en  asaoto  de  tamaOa  importancia.  Ta  wmM  wkt  adelante  á 
BiDCBiar  depoeato  por  el  Fapa  Joan  YlU. 
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severas  ,  se  nos  habrán  arrancado  en  ocasión  de  hallarnos  enfermos ,  6 
han  sido  supuestas  por  alguno  Después  de  eslo  le  colma  de  elogios, 
y  60  cuanto  al  obispo  apelante,  exhorta  al  príncipe  que  le  permita  ir  i 
Roma,  prometiéiídole  qae  despuea  de  haberle  oído  le  enviaría  de  naeTo  á 
sa  provincia  síd  restablecerle,  á  fio  de  que  en  el  mismo  lagar  donde  había 
cometido  los  delitos  de  qae  se  le  acosaba  faese  juzgado  por  jueces  ele^ 
gidos  al  efecto,  y  por  los  legados  que  enviaría  de  Roma. 

Poco  tiempo  sobrevivió  á  estos  sucesos  el  Papa  Adriano  ,  el  cnal  des- 
pués de  haber  coronado  al  emperador  Luis  11,  y  á  Alfredo  I,  sexlo  rey 
de  los  ingleses,  y  habiendo  gobernado  la  Iglesia  cuatro  años,  once  meses 
y  doce  dias,  murió  en  26  de  Moviembre  de  87i  siendo  sepultado  en  el 
Vaticano  (3).  Despaes  de  ana  vacante  de  veinte  y  seis  dias  fae  elegido 

iüAN  VIH ,  cardenal  arcediano  de  la  Iglesia  romana ,  el  qae  fae  coro- 
nado en  14  de  Diciembre  de  8761.  En  el  mismo  afio  el  naevo  Papa,  en  mii 
asamblea  de  obispos  absolvió  al  emperador  Luis  de  un  juramento  que 
Adaigiso ,  duque  de  Beneveuto ,  le  habia  exigido ,  de  no  vengarse  en 
manera  alguna  de  su  eocarcelamieoto  (3). 

En  878  se  celebró  an  concilio  en  Seniis  en  el  que  Garioman  en  virtud 
de  las  qnejas  de  su  padre  el  rey  Cirios  fae  depuesto  del  diaconado  j  de 
todo  grado  ecieaiistico «  y  reducido  á  la  comanion  laica.  A  consecaendi 
de  esto  sos  partidarios  pablícaban  qae  no  siendo  ya  clérigo  era  bibíl 
para  reinar.  Entonces  su  padre  le  acusó  de  olios  delitos  en  los  que  no 
hablan  entendido  los  obispos ,  y  fue  condenado  á  muerte.  Sin  eipbargo, 
no  alrevieadose  el  rey  Gárlos  hacer  poner  en  ejecución  la  sentencia  ,  le 
hizo  sacar  los  ojos  con  lo  qae  quedó  Si^tísfecho.  \  Crueldad  inconcebible 
de  un  padre ,  qae  pado  haber  osado  de  otros  medios  más  suaves  para 
la  corrección  de  su  hijo  I 

EM8  de  Junio  del  siguiente  año  874 ,  tuvo  lugar  otro  concilio  en 
Duüzi.  ¡ín  el  se  escribió  una  Epístola  ;t  los  obispos  de  Aquitania  contra 
los  casamientos  incestuosos  y  la  usui  pación  de  ios  bienes  de  la  Iglesia, 
abasos  que  eran  eutóoces  muy  frecuentes. 


(1)  Eslas  humildes  expresiones  de  Adriano  ,  demaestran  lo  injasto  de  las  acQMcioaOi 
qn*'  li'in  Innzado  contra  el  algunos  escritdrcs ,  por  el  contenido  de  la  sobredicha  caHa. 

{i¡  Lauglel ,  en  sus  TaLlas  croiiulugicas ,  toiu.  li  ,  pág.  298  ,  cree  que  eo  esU  época  »e 
empei6  k  llevar  la  Criti  delante  de  sq  Santidad. 

(S)  Cílamos  este  concilio  por  verlo  namerado  per  algnina  oreookigiatas ,  pare  nestfe 
la  venganza  cooiraria  al  espirita  del  Evangelio  que  manda  amar  i  ke  vumig»,  M 
nuw  oomo  el  Faia  pudiera  abaoiver  de  na  jarameolo  aeoNgaiite. 
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El  concilio  de  Ravena »  en  el  cual  Juan  VIII  con  70  obispos  terminó 
la  diferencia  que  habia  surgido  entre  Oso  Pontífice,  duque  de  Venecia  y 
Pedro,  patriarca  do  Grado,  lo  colocan  Pagi  y  Rossien  874,  pero  Andrés 
Dándolo,  lo  refiere  despaes  de  la  muerte  det  emperador  Luís  11.  Cree' 
Muratori  que  tal  ?ez  sea  este  coociUo  el  mismo  qae  se  celebró  ea  877 
dei  que  hablaremos  é  va  tiempo. 

Ed  Reims  se  eongregó  otra  asamblea  de  obispos  en  874,  en  la  que  el 
anobispo  Hineosar  pnbtieó  on  reglamento  de  einco  arlieolos  para  los  ede- 
slásüeos  de  sn  diócesis.  Fne  nn  sínodo  diocesano. 

£1  emperador  Lnis  murió  el  día  13  de  Agosto  del  affo  875,  y  le  sace- 
dió  en  el  imperio  y  en  el  reino  de  Italia  el  rey  Gárlos  so  lio,  á  quien  el 
papa  Joan  VIH,  in?ttÓ  en  el  Instante  á  ir  á  Roma.  El  mismo  Papa  tD?o  qq 
concilio  en  Roma ,  en  el  que  fue  reconocido  Cirios  como  emperador/  y 
Ibe  coronado  por  el  Sumo  Pontífice  en  la  iglesia  de  San  Pedro,  el  dia  de 
Navidad.  El  nuevo  emperador  ofreció  al  Pontífice  proteger  coíi  la  mayor 
eficacia  á  Roma  contra  los  sarracenos  que  infestaban  toda  la  Italia. 

No  dejaba  de  conocer  el  emperaiJor  iian  justas  eran  la^  pretensiones 
de  su  lienriano  mayor  Luis  el  Germánico  ,  y  a»?!  iralu  por  lodos  ios  me- 
dios que  le  fueron  posibles  de  ganarse  las  voiuatades  de  los  pueblos  ha- 
ciéndose benéfico. 

Paco  después  de  su  coronación,  hizo  reunir  un  concilio  en  Pavía  (876), 
al  que  asistieron  juntamente  con  diez  y  ocho  prelados  los  grandes  del  ren  - 
no,  los  cuales  le  reconocieron  como  tal  emperador.  En  este  concilio  pu- 
blicó el  principe  no  capitular  dividido  en  SO  artículos. 

Entre  tanto,  en  Nenstralia  se  levantó  ona  sublevación  en  dvor  de  Lnis 
el  Germánico  qne  alK  se  había  presentado.  Cárlos ,  qne  tnvo  noticia  del 
sooeso,  se  dirigió  contra  los  sublevados»  pero  bastó  tan  sólo  su  presencia 
para  qne  renaciese  la  tranquilidad.  Su  misma  cualidad  de  emperador  j 
so  estrecha  aliansa  con  Jnan  VIH,  fueron  ca*]sa  de  qne  los  mismos  que 
daban  ántes  oidos  á  Luis,  le  manifestasen  después  el  mayor  afecto. 

El  emperador  convocó  un  concilio  qne  debia  ceiebrarse  elaSo  siguien- 
te en  Pontion,  en  la  diócesis  de  Chalóos,  cerca  de  Titri«  j  con  efecto 
se  celebró  el  dia  %\  de  Junio  (876)  y  duró  hasta  el  16  de  Julio,  en  el 
que  se  celebró  la  octava  y  última  sesión.  En  este  concilio  se  confirmó  ^ 
la  elección  del  emperador  y  se  agitó  diferentes  veces  el  negocio  de 
Ansegiso  de  Sens,  del  que  daremos  una  ¡dea  al  lector.  Antes  de  que  el 
emperador  Cárlos  partiese  de  Roma  ,  el  Papa  le  habia  pedido  que  admi- 
tiese á  Aüsegiso  de  Seos  por  primado  de  ias  üaiias  y  de  Germania ,  esto 
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68,  por  Tíearíolipostólíco  del  imperio  francés  eo  toda  la  parte  citiBonta- 
na.  Este  título  de  primado  lo  tomaroo  desde  entónces  los  arzobispos  do 
Sens.  Es  indudable  que  ÁDsegíso  era  nno  de  los  más  eminentes  prelados 

de  su  tiempo  y  a  creedor  por  lo  tanto  á  laa  señalada  distinción.  Ksio  no 
obstante,  los  obispos  y  principalmente  Ilincmar  arzobispo  de  Ueims,  lle- 
varon á  mal  el  sistema  de  primacía,  seguramente  porqae  fiiaemar  no  ve- 
ría con  gosto  la  preferencia  qne  se  daba  sobre  él  á  Ansegiso. 

Empeaése  el  condlio  por  la  lectara  de  las  letras  pontificias ,  (fue  es- 
taban maj  terminantes  sobre  el  mismo  punto.  Eotónces  el  emperálor 
que  se  bailaba  en  la  asamblea  preguntó  á  los  obispos  qae  se  les  oenrrís 
decir  sobre  las  dispasiciones  de  Juan  VIII.  Ellos  contestaron  que  cslaban 
dispuestos  á  obedecer  al  Papa  según  los  cánones  y  los  decretos  de  sus 
predecesores ,  pero  conservando  los  derechos  de  los  metropolitanos. 
Esta  respuesta  no  satisfiio  al  emperador  ni  tampoco  á  los  legados.  Gé^ 
los  tomó  la  palabra  y  en  tono  muy  semo  dijo  que  el  Papa  le  babia  con- 
fiado su  autoridad  pata  aquél  cóndilo ,  y  que  él  sabría  bacer  que  m 
cumplimenlaseQ  las  disposiciones  de  la  Sania  Sede.  En  seguida  mandó 
que  Ansegiso  tomase  la  presidencia  de  los  demás  prelados ,  al  cual  y  á 
los  legados  entregó  las  letras  apostólicas.  De  estas  letras  pidierun  copia 
los  demás  obispos ,  pero  el  emperador  no  dió  oídos  á  sus  peticiones. 
Esta  caestioD  volvió  ¿  tratarse  en  la  séptima  sesión ,  y  quedó  reeonoddo 
Ansegiso  por  prímado  ó  vicario  de  la  Santa  Sede ,  por  nueve  arzobispos 
que  se  bailaban  presentes  y  todos  los  obispos.  Este  título  como  digímos 
ánles  lo  han  venido  tomando  después  todos  los  arzobispos  de  Sens,  pe* 
ro  es  un  título  sin  ventaja  ni  jurisdicción  alguna  ,  y  sólo  honorífico.  En 
esta  sesión  fue  desechado  un  escrito  de  Juan  de  Arezzo,  cuyo  contenido 
se  ignora,  asi  como  también  algunos  artículos  de  Odón  de  fieauvaís, 
que  cootenianmucbas  contradicciones.  Asistió  á  esta  sesión  el  emperador 
Gárlos  acompasado  de  mucbos  grandes  del  reino ,  y  babia  además  de 
los  nueve  citados  arzobispos »  cnarenta  y  dos  obispos  y  cinco  abados. 
En  esta  postrera  sesión  se  confirmó  la  elección  del  emperador  Cárlos, 
como  se  había  hecho  en  el  concilio  de  Pavía,  He  aquí  el  acta  en  que  se 
consignó :  <A1  modo  que  Juan  ,  papa  universal ,  eligió  primeramente  en 
Roma  y  consagró  á  nuestro  augusto  y  glorioso  emperador  Cárlos ,  y  to- 
dos los  obispos ,  abades,  condes  y  demás  personas  del  reino  de  lialii. 
le  eligieron  también  unánimemente  por  protector  y  defensor  suyo;  S8( 
nosotros  que  de  órden  del  mismo  seftor  y  emperador  bemos  eoneorrído 
de  Francia^  Borgoña,  Aquitania,  Septimania,  Neustria  y  Provena  alio* 
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fw  nimdo  Pontion ,  le  elegimos  ígoaliBeDte  y  confirmamos  su  elección 

con  la  misma  unanimHlaJ.«  Por  uno  de  lo?  cánones  de  esle  concilio  se 
probibe  apoderarse  de  los  muebles  y  demás  cosas  pertenecientes  al  obis- 
po que  muera ,  preyinieodo  que  sean  separados  para  el  sucesor ,  ó  para 
emplearse  en  obras  piadosas* 

Grande  era  la  satisfoeeíon  y  júbflo  del  emperador  Gárloe ,  que  había 
lÍBlo  eeosegoidos  todos  sos  deseos,  siendo  en  Roma  reconocido  y  coro- 
nado por  el  Papa ,  y  despoes  confirmada  su  elección  por  dos  concilios. 
Al  mismo  tiempo  habíase  empeñado  en  que  fuese  confirmada  por  Juan  VIII 
la  deposición  de  liiiicmar  de  Laon ,  lo  que  también  consignió  mandando 
60,  sa  consecuencia  que  fuese  elegido  nuevo  obispo  para  su  Sede,  miéa- 
ta  qne  aqoel  fne  objeto  de  la  más  tiránica  persecución ,  Uef^ando  al  eX" 
tramo  de  bacerle  sacar  los  ojos ,  por  haberle  creído  cómplice  en  la  sa- 
Uevacíon  lefantada  á  favor  de  Luis  el  Germánico. 

Un  bisloriador ,  que  fireeaentemente  nos  sirve  de  guia ,  no^  dá  cuenta 
de  un  hecho  que  vamos  á  reproducir ,  y  que  demuestra  la  necesidad  de 
la  confesión  auricular.  ÍJablaudo  del  concilio  de  Pontion,  del  que  nos 
acabamos  de  ocupar ,  dice :  <^Uno  de  los  prelados  que  asistieron  á  este 
ceencUio ,  lúe  UildebaJdo  de  Soíssons ,  de  quien  se  refiere  no  rasgo  de 
^  cdevocíon  muy  parUcnlar.  Hallándose  gravemente  enfermo,  envió  sq 
(Confesión  por  escrito  á  Hincmar  de  Heims,  que  era  sn  metropolitano, 
«pidiéndole  que  le  enviase  el  perdón  en  la  misma  forma.  Esta  devoción, 
tconforme  á  los  usos  y  costumbres  del  tiempo ,  edificó  á  Hincmar , 
qoien  remitió  la  absolución  que  se  le  pedia.  Mas  á  fio  de  instruir  á  los 
csimples ,  7  no  para  el  obispo ,  de  quien  supone  expresamente  que  ha- 
chía  satisfecho  á  la  penitencia  sacramental ,  advierte  que  además  de  las 
fconfesiones  generales  en  que  se  expeciftcan  los  pecados ,  es  necesario 
coonfesarse  individnatmente  con  un  sacerdote,  de  todas-las  ealpas  come- 
ctidas  que  se  traigan  á  la  memoria.  De  Roberto  ,  que  era  á  la  sazón 
«obispo  de  Mans,  se  cuenta  un  ejemplo  semejante  ,  qno  no  deja  mngu- 
«na  duda  sobre  la  naturaleza  de  este  género  de  acusaciones.  En  esta  con- 
«fesioD ,  que  se  ha  conservado  hasta  nuestros  tiempos  ,  no  especifica 
(Roberto  ningan  pecado  en  particular ,  y  se  acusa  en  unos  términos  tan 
(generales  y  tan  enérgicos ,  que  visiblemente  hace  consistir  todo  el  mé- 
(tito  de  esu  penitencia  en  la  hamildad  qoe  la  dirigía.  No  hay  desorden, 
(dice,  á  que  no  me  haya  entregado.  Nadie  es  capaz  de  comprender  el 
«número  y  gravedad  de  mis  pecados  ,  por  lo  que  os  ruego  que  rompáis 
«mis  cadenas  y  ofrezcáis  vuestras  orapiones  en  expiación  de  ms  delitos. 
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c — Esto  significa  qae  pedia  á  los  prelados  ODídos  ,  á  quienes  remitía  su 
ccarta ,  el  mérito  de  sos  sofragios  coo  las  indulgen cns  que  coocede  la 
cigtesia  en  el  articulo  de  la  maerte,  cod  más  largoeia  qae  en  ningon 
coiro  tiempo  (i).» 

No  tardó  la  ambición  en  apoderarse  del  corazón  de  Gárloa  el  Cairo, 
qie  apenas  se  vió  en  tranquila  posesión  del  imperio,  pensó  en  extender 
loe  Umiles  de  su  poder  1n?adtendo  los  Estados  de  sus  sobrinos,  los  hi- 
jos  de  Luis  el  Germinico.  i  Triste  condición  de  la  humana  naturalexa! 
Bl  corazón  del  hombre  nunca  se  halla  satisfecho ;  hace  mil  conbinacio- 
nes ,  pasa  las  más  penosas  vigilias ,  trabaja  con  afán  por  conseguir  un 
puesto  que  apetece ;  pero  una  vez  que  se  re  en  posesión  de  él ,  aspira 
á  otro  más  elevado  que  tampoco  le  satisfeee  despoes  de  conseguido. 
Gárlos  era  poseedor  de  la  dignidad  imperial :  apenas  es  consagrado  por 
el  Sumo  PoDlíüce  y  aclamado  como  tal  emperador  en  dos  concilios ,  se 
llena  de  regocijo  y  su  coraznn  rebosa  en  las  mayores  y  más  gratas  ex- 
pansiones ,  pero  á  los  pocos  días  fija  su  vista  en  otros  poderes  que  no 
puede  eclipsar  el  snyo ,  porque  son  menores  ,  y  sin  embargo  ,  los  am- 
biciona y  trata  de  absolverlos  en  el  suyo  ,  sin  siquinr:^  parar  raiontes 
en  que  son  hijos  de  sq  hermano  aquellos  con  quienes  tiene  que  sostener 
una  guerra  injusta.  Esto  es  lo  que  se  ha  visto  desde  principios  del  mnn- 


(1]  No  es  objelo  de  uqa  obra  purameole  histórica  el  detenerse  á  explicar  los  dogmas 
de  la  religión:  esto  no  obstante,  eorao  qaiera  qoe  la  preeeole  podrá  ser  leída  p(»r  toda  oía- 
se de  personas,  no  estará  demás  que  digamos  cuatro  palabras  sobre  la  confesión  auricular. 
Et  Sacrarnenío  de  la  Peniloücia  fue  inslituido  por  Jesucristo.  Primero  lo  prometió  á  sus 
discípulos,  cuando  dijo  á  Pedro:»  Tu  eres  Pedro  y  sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia, 
«y  la«  puertas  del  iaOemo  no  prevalecerán  oootra  ella.  Yo  le  entreprA  tas  llaves  del  rei- 
•no  de  los  cielos,  y  todo  lo  qne  alares  en  la  tierra,  atado  será  en  ios  cíelos,  y  lo  qoe  de- 
«satarM  sobre  la  tierra  desatado  >erá  en  los  cielos  [s  M^'m  Ví7'.  En  otra  ocasión  repi- 
tió el  mismo  discurso  á  todos  lo^  Apóstoles,  dici^ndoles:  uEq  verdad  os  digo  que  todo  lo 
«que  alareis  sobre  la  tierra  será  itado  en  el  Cielo,  y  lo  que  desatareis  sobre  la  tierra  des* 
•atado  será  ea  el  eielo  fMtm  xsn}.  Por  dltimo,  la  ejecncioo  de  esta  promesa  se  hallft 
descrita  en  el  capítulo  XX  de  San  Juan  de  este  modo:  «Pocos  dias  áoles  de  sn  Ascención 
apareció  Jesucristo  en  medio  de  sus  Apóf?loles,  y  le*  dijo  :  la  pa:  sfa  con  vototrot, 
como  el  Padre  me  envió,  asi  (amaten  yo  os  envió:  Recibid  el  Espíritu  Sanio,  ¡ms  pecados  lerdn 
fttdoñMiéM  á  ófnsOstd  fmcMi  tn ptrifmanis,  y  ssrdnreisnüosd  afMÍtoi  á  quima  (si 
rftuvi^rfts.  Nadie  puede  dudar  que  por  estas  palabras  Jesucristo  ba  dado  h  sus  sacerdotes 
el  (inblf  pnilcr  de  alar  y  desatar,  ósea  de  perdonar  y  retener  los  pecados.  ¿Y  como  po- 
dría üesempeúarse  esla  íacuUad  modo  humano^  como  habían  de  discernir  los  sacerdotes 
lo  qne  debiaD  perdonar  y  lo  qne  debían  retener ,  sin  la  espeeiflcaclon  de  loo  pendoreáf 
Esta  rasoo  no  puede  ser  destruida  por  los  sofismas  del  protestanUsmo.  Recomendamos  al 
lector  la  preciosa  obrita:  Traiado  df  !a  Diriniérri  de  h  r'^nf^sion  por  el  canónigo  D.  María-* 
no  Aubert,  poblicado  en  castellano  por  la  librería  religiosa  de  Barcelona  en  1851. 
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do  y  se  verá  hasta  los  tiempos  postreros.  Nada  puede  igualar  á  )a  felici- 
dad del  primer  hombre  en  el  estado  de  la  inocencia,  y  sin  embargo,  no 
conleoto  coo  ser  rey  de  la  naturaleza  ,  aspiré  al  poder  de  Dios  y  arras- 
tró i  toda  su  posteridad  al  abismo  de  la  mayor  desgracia.  Desde  entón- 
ces  el  gérmen  ftmesto  de  la  soberbia  y  de  la  ambición ,  Tiene  causando 
males  de  gran  tamaño  á  la  'misera  homanidad.  Escribimos  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  xix ,  cuando  hemos  visto  bambolear  y  venir  por  tierra 
mucliüs  tronos  .  ciian  ld  sp  viene  bollando  todo  principio  de  autoridad  y 
se  trabaja  por  acabar  de  destruir  ei  ya  desmembrado  palnmomo  de  la 
Igleaa.  ¿Quién  sostiene  esa  guerra ,  esas  discordias  qae  han  empobre* 
tído  á  la  Italia ,  el  más  bello  pais  de  la  Europa?  Tan  solamente  la  am- 
bición ,  el  desordenado  deseo  de  aumento  de  poder ;  y  los  efectos  de 
esta  ambición  la  experimentan  los  pueblos»  dóciles  instrumentos  de  los 
altos  poderes  de  la  tierra.  Lugar  tendremos,  con  la  ayuda  de  Dios  de  ex- 
planar estas  reflexiones  cuando  historiemos  el  actual  Ponliücado  del  gran 
Pío  IX,  del  varón  de  la  Providencia  colocado  por  Dios  al  timón  de  la 
nare  de  la  Iglesia ,  en  dias  de  tan  espantosas  tempestades.  Sigamos  abo* 
ra  la  narración  de  los  becfaos  de  qne  nos  ?eniamos  ocupando. 

Gárlos  el  Calvo,  deseando  llevar  i  cabo  el  plan  cpoie  se  babia  propues- 
to, marct¡*>  rá|ii(];irneiile  hkia  el  Rhin  con  un  numeroso  ejército.  El 
segundo  de  los  lujos  de  Luis  el  rrermánico  ,  llamado  Luis  como  su  pa- 
dre,  se  adelantó  para  disputarle  el  paso  del  rio ,  y  sin  dar  principio  á 
las  hostilidades ,  comisionó  personas  que  hablasen  con  su  tío  para  que 
desbtiesa  de  su  temeraria  empresa ,  pero  nada  pudo  conseguir ,  y  en- 
lónces  apeló  á  lo  que  se  llamaba  el  juicio  de  Dios»  Esta  sencillez  con  que 
obró  Luis ,  dice  oportunamente  un  escritor ,  tiene  más  disculpa  en  la 
edad  y  en  las  circunstancias  en  que  se  hallaba. 

He  aquí  de  que  modo  se  practicaron  'dichas  pruebas,  referidas  por  al- 
gunos historiadores  y  á  las  qne  el  lector  podrá  darles  el  valor  que  crea 
oportuDO.  Un  obispo  celebró  la  Misa.  Después  teniendo  en  su  mano  trein< 
ta  hostias  consagradas  para  otros  iantos  hombres  que  hablan  de  comul- 
gar, eiclamó!  cEo  el  nombre  de  Dios  Padre,  Hí]o  y  Espíritu  Santo  , 
por  el  Saulo  Evangelio  y  por  las  reliquias  de  los  santos  que  se  veneran 
en  esta  Iglesia  ,  os  rogamos  que  nos  digáis  si  defeaUcis  una  causa  jusla.» 
Gomo  todos  contestasen  afirmativamente,  el  obispo  tes  dióla  comunión* 
y  les  dijo:  cAyudeos  el  Cuerpo  de  Jesucristo  á  demostrar  la  verdad. i 
Fueron  después  de  esto  todos  al  lugar  doode  estaba  acampado  el  ejérci- 
to ,  y  presentando  una  caldera  de  agua  hirriendo,  la  bendijo  el  obispo, 
T.  n.  65 
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y  después  acercándose  diez  hombres  de  ios  treinta  que  habia  ,  despoes 
de  besar  la  Cruz  y  el  Evangelio  metieron  el  brazo  desnado  en  la  cal* 
dera ,  sacándolo  despnes  sin  ninguna  lesión  ni  señal  de  dolor.  Otros 
diez  tomaron  anos  hierros  heehos  áscaas  y  los  pasearon ,  sin  qae  die- 
sen muestra  do  experimentar  sensación  algaaa.  Hechas  estas  y  otras 
pruebas ,  convencido  Luiá  de  la  justicia  de  su  causa  ordenó  no  obstante 
rogativas  públicas. 

Trabóse  á  poco  la  lucha ,  y  el  ejército  del  emperador  Cárlos  qaedá 
completamente  derrotado»  teniendo  él  que  bascar  su  salvación  en  la 
buida ,  quedándose  lleno  de  oprobio  y  sin  haber  conseguido  llevar  á  ca> 
boMa  crímmal  usurpación  qae  se  proponía. 
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SI  papa  Juan  VIH  implora  el  auxilio  del  empérador  Cárloe  contra  loa  Barracenofl.— Tri- 
buto ofrecido  por  el  Papa  k  los  SarraceDos.-— Viaje  de  Juao  Vill  á  Francia.'*— Conoi- 
lio  ds  !b9ytt.— BMrito  prasentado  por  los  Padres  de  mu  oondlio  ti  Svaao  Pcntííñe», 
— Mn«ria  dál  «nptrador  Ciotoa  el  Caho.— Nwnw  MUidu  daFoeio.^Sa  NMabltoi' 
DiMitowlft  Sillft  dtt  ConMantí&epla.— CéfaUidai  4*  ettáoMr  d»  Joan  VHI.i^Ex- 
Unwrdjttaria  llddidad  dal  legado  María. 

Gomo  quiera  que  lo8  sarneenos  qoe  infestaban  el  reino  de  Ñipóles 
se  acercasen  á  Roma ,  el  papa  Joan  Vil! ,  se  vid  obligado  I  implorar  el 

aaxilio  del  emperador  Cárlos  el  Calvo.  He  aquí  el  extracto  de  la  carta 
cpie  COD  este  motivo  le  envió :  «Así  como  fue  grande  nuestro  regocijo 
por  el  socorro  que  nos  habíais  prometido ,  así  también  lo  es  nuestra 
aOíccíon  al  ver  que  habéis  retrocedido ,  sin  hacer  naüa  hasta  ahora.  La 
sangre  de  los  cristianos  corre  á  torrentes  ,  y  l  os  nie  se  ven  libres  del 
hierro  ó  de  la  e?pada  caen  en  un  perpetuo  cautiverio  :  las  ciudades  ,  las 
villas ,  las  aldeas  desaparecen  abandonadas  por  sus  habitantes  ,  los  obis- 
pos se  ven  dispersos  y  obligados  á  mendigar  el  sustento  ,  sin  tener  otro 
asilo  que  Roma ;  sus  palacios  episcopales  sirven  de  morada  á  las  fieras. 
£1  año  anterior  sembramos,  y  naestros  enemigos  cogieron  la  cosecha ,  j 
como  en  el  presente  ann  ni  siquiera  hemos  podido  sembrar,  no  tenemos 
esperanza  de  la  menor  cosecha.  Pero  ¿qué  necesidad  tenemos  de  hablar 
de  paganos ,  cuándo  los  mismos  crístíanos ,  algunos  de  nuestros  vecinos 
de  los  que  llamáis  Masehiones  ó  marqueses,  defienden  y  protegen  la  im- 
piedad de  aquellos?  Así  en  las  ciudades  >  como  en  los  campos  talan  y 
saquean  los  bienes  de  San  Pedro ,  y  si  nos  matan  por  el  hierro  ó  por 
el  hambre  nos  HeTan  canliVos,  reduciéndonos  á  servidumbre.  Vos  sólo 
después  de  Dios ,  sois  nuestro  refugio  y  consuelo-,  y  por  eslo  os  invoca- 
mos desde  el  fondo  de  nuestro  coraion:  Nos,  los  obispos ,  los  presbi- 
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teros ,  los  nobles  y  el  resto  de  nuestro  pueblo :  dignaos  pnes,  tendér 

una  mano  protectora  á  rsla  ciudad  angustiada  ,  y  á  la  Jgltsi;i  .  vuestra 
Madre ,  de  la  que  habéis  recilutiu  ,  no  soiamenie  el  reino,  sioo  Umbíeü 
la  fe  ,  y  ia  que  últimamente  os  ha  elevado  al  imperio  (1).» 

Los  socorros  del  emperador  Gárlos  no  llegaron  tan  pronto  como  hu- 
biera deseado  el  Pontífice,  y  este  tn?o  necesidad  de  tratar  con  los  sarra- 
cenos ofreciéndoles  un  tributo  anual  de  veinte  y  cinco  mil  marcos  de 
plata.  Por  fin,  Cárlos  aunque  tarde  vino  en  auxilio  del  Papa,  enviando 
tropas  al  mando  de  Lamberto ,  duque  de  Espolelo ,  pero  este  lejos  de 
acudir  al  cumplimiento  de  lo  que  se  le  habia  ordenado  ,  dirigió  contra 
Italia  y  contra  Roma  las  mismas  tropas  que  se  le  confiaron  para  &a  de- 
fensa. En  vista  de  esto,  Juan  Vlii  se  vio  en  la  precisión  de  marcharse  i 
Francia ,  donde  llegó  el  ü  de  Mayo  de  877 ,  siendo  recibido  en  Arlás 
con  todos  los  honores  debidos  á  su  dignidad.  Se  dirigió  en  seguida  i 
Troyes  dondt  iba  i\  celebrar  ujj  concilio.  Cual  era  enlónces  el  estadó  de 
Francia  se  puede  comprender  si  se  considera ,  que  ni  el  respeto  debido 
¿  la  dignidad  del  Sumo  Pontifice ,  pudo  ponerlo  á  cubierto  de  las  rapiñas 
que  con  el  mayor  descaro  se  cometían  en  todo  el  reino.  Robarónie  noa 
parte  de  sos  caballos ,  y  hasta  el  servicio  de  plata  que  llevaba  para  su 
uso. 

Kn  Lyon  el  papa  Juan  escribió  varias  cartas  á  diferentes  preladas  y 
entre  ellos  á  Ilincmar  ,  arzobispo  de  Reims,  al  que  profesaba  mucha  es- 
timación por  su»  grandes  méritos. 

Reunió  después  en  Trojes  el  concilio  que  había  proyectado  ,  el  cual 
tuvo  principio  en  11  de  Agosto ,  y  asistieron  treinta  obispos.  Se  celebra- 
ron cinco  sesiones.  Una  de  las  disposiciones  de  este  /concilio  fue  el  que 
los  cadáveres  de  los  excomulgados  quedasen  insepultos  en  despoblados 
para  ser  pasto  de  las  bestias  carnívoras.  Ya  desde  muy  anlijjuo  era  eos- 
tunit  re  negar  toda  clase  de  sepultura  á  los  excomulgados ,  siendo  lo 
más  que  se  permitía  por  gracia  especial  el  cubrirles  con  céspedes  ó  cou 
un  montón  de  piedras,  lo  que  se  llamaba  imblocare  (^)»  £n  la  cuarta  se- 
sión, se  leyeron  siete  cánones  referentes  á  la  disciplina ,  que  habían  sido 
redactados  por  el  pa[)a  Juan  VIH.  En  la  sesión  quinta  coroné  el  mismo 
Pontífice  á  Luís  el  Tartamudo ,  pero  se  negó  á  coronar  i  su  esposa  Ade- 


(1)  Hállase  esta  carta  en  Fleari,  tom.  TU,  pág.  SOt. 
(t)  yétMjtn  Cange ,  en  la  citada  palabra. 
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UAa ,  por  fivir  Mafia  ra  primer  espoao  Ansgard^ ,  al  coa!  te  hábit  obll> 
gado  sa  padre  Cirios  á  repndfar. 

Permitióse  en  este  concilio  á  Hincmar  de  Laon ,  que  yá  babia  sido 
puesto  en  libertad  ,  el  que  pudiese  celebrar  la  Misa  no  obstante  de  que 
estaba  ciego,  y  le  señaló  una  pensión  sobre  los  bienes  de  su  Iglesia, 
úe  la  que  estaba  desposeído.  Asimismo  se  dió  on  decreto  por  ei  cual  se 
prohibía  á  los  laicos  dejar  sos  mojeres  para  casarse  con  otras ,  prohU 
bióndose  también  á  los  obispos  dejar  sa  diócesis  por  pequeña  que  ftiesa, 
para  pasar  á  otra  mayor.  Al  termÍDarse  el  concilio,  el  Papa  exigió  del 
rey  que  acudiese  en  defensa  de  la  Iglesia  ,  y  obligó  á  los  obispos  á  que 
se  unieran  junto  con  los  laicos  en  pié  de  guerra ,  para  la  defensa  de 
Aoma.  He  aquí  según  Fleury^  el  escrito  que  ios  obispos  presentes  pa- 
sieroo  en  mano!»  del  Pontífice : 

cSefior  7  sanUstino  Pádre :  nosotros ,  obispoe  de  la  Galia  7  de  la  Bél- 
gica, Yvestros  servidores  y  disdpnlos,  deploramos  las  crfamidades  qoe 
los  ministros  del  espíritu  del  mal  han  hecho  caer  c^tra  nnesira  santa 
Vadre  ,  la  Señora  de  todas  las  Iglesias,  y  adoptamos  unánimemente  la 
sentencia  que  ,  según  ios  cánones  ,  habéis  fulminado  contra  sus  enemi« 
gos,  dándoles  muerte  con  la  espada  espiritual.  Tenemos  por  excomul- 
gados á  coantos  babeis  excomulgado ,  7  recibiremos  á  los  que  recibáis» 
despaes  qae  ha7an  satisfecho ,  segnn  las  reglas ;  sin  embargo ,  todos » 
en  eslas  iglesias  ,  tenemos  iguales  males  qne  deplorar ,  y  por  esto  os 
suplicamos  humildemente  que  nos  socorráis ,  prescribiéndonos  como 
debemos  obrar  contra  los  que  roban  nuestras  iglesias ,  á  fin  de  que, 
apoyados  en  vuestra  autoridad ,  nosotros  7  nuestros  sucesores  seamos 
más  fuertes  para  resistirles  7  castigarles.i 

El  emperador  Gftrlos  murió  según  se  dice  enTOoenado  por  un  médico 
judío.  Algunos  escritores  han  pretendido  darle  el  dictado  de  Grtmd»  en 
consideración  á  su  poder ,  pero  la  posteridad  le  ha  negado  tal  titulo 
llaiiiinílole  tan  solamente  Cárlos  el  Calvo.  No  mereció  seguramente  aquel 
dii  ta  io  un  monarca  en  unen  más  qne  la  hermosa  cualidad  de  la  pruden- 
cia, resplandeció  el  espíritu  de  la  ambición. 

Etatre  tanto  en  el  Oriente ,  tenian  lugar  acontecimientos  bastante  la- 
mentables. Focio  desde  su  destierro  7  sin  haberse  curado  de  la  ambicios 
que  le  dominaba,  maquinaba  por  volver  i  ocupar  la  Sede  de  Constauli- 
nepla.  Léjos  de  implorar  la  misericordia  divina  llorando  los  grandes  cd- 
menes  que  debieran  atormentar  su  conciencia ,  buscaba  los  medios  de 
congraciarse  nuevamente  con  el  emperador  Basilio,  para  lograr  por  este 
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medio  el  objeto  que  se  proponía.  Al  fio  tovo  aslucia  suficiente  para  ea- 
gafiar  ¿  aquel  príncipe ,  el  cual  halagado  por  una  genealogía  que  el  im- 
poslor  había  formado  para  hacerle  descender  de  ios  Arsáeídas,  tan  cé- 
lebres en  la  Armenia  donde  había  nacido  Basilio ,  le  dió  un  asilo  en  el 

palacio  de  Magnora>  le  admitió  en  sns  consejos,  ]r  le -confió  la  edncadon 
de  sus  hijos ,  y  aun  llegó  á  manifestar  sus  deseos  de  que  se  le  recono- 
ciese como  patriarca.  Dejase  vtr  pn  csio  la  (Jebilidad  de  carácter  deaquti 
principe,  que  ántes  con  tanta  energía  había  seguido  la  causado  la  justicia, 
expulsando  al  intruso ,  y  llamando  á  San  Ignacio,  j  que  ahora  con  tanta 
focUidadse  inclina  á  reconocer  al  cismático,  al  mismo  qne  después  deco- 
meter  una  série  de  crímenes  espantosos  tUTo  la  osadfo  de  anatematizar 
al  mismo  Sumo  Pontífice.  Dicen  algunos  historiadores  que  á  pesar  de 
esto,  DO  trató  Babitio  de  desterrar  al  saulu  anciano  Ignacio,  temiendo  las 
consecuencias  que  de  esto  podiaa  resultar ,  permitiéndole  acabar  en 
Gonstantinopla  nna  vida  que  debía  ser  de  corta  duración  por  su  avanzada 
edad ,  y  que  sin  embargo  Focio  empezó  á  mezclarse  en  los  minisleries 
mas  importantes  de  la  dignidad  episcopal.  Nosotros  creemos  que  San  Ig- 
nacio no  tuvo  que  experimentar  nuevos  disgustos,  y  qne  murió  tranquilo 
en  su  Sede ,  toda  vez  que  su  fallecimiento  ocurrió  según  los  historiado' 
res  (lo  su  vida  en  877,  siendo  ontóncps  de  edad  de  80  años,  y  la  re- 
conciliación de  Focio  con  el  emperador  Basilio ,  se  verificó  el  año  si- 
guiente ó  tal  vez  en  879. 

Lo  cierto  es  que  Basilio ,  le  colocó  nuevamente  en  la  Silla  Patriarcal 
de  Gonstantinopla  con  grande  alegría  del  corto  número  de  los  que  ha- 
bian  permanecido  en  e!  cisma ,  y  grande  desconsuelo  de  los  ortodoxos. 
Una  de  las  primeras  disposiciones  de  Focio  ,  fue  el  restablecer  los  obis- 
pos que  habían  sido  depuestos  por  Ignacio,  y  deponer  á  los  que  el  ha- 
bía establecido.  A  los  que  se  negaban  á  reconocerle,  castigó  de  diferentes 
maneras ,  y  aun  i  los  mis  firmes  y  valerosos ,  con  pena  de  muerte  que 
el  emperador  hacia  ejecutar. 

Basilio  escribió  al  papa  Jusn^  instindole  i  fin  de  que  reconociese  i 
Focio  por  legítimo  patriarca.  El  Papa  tal  vez  para  evitar  mayores  males, 
tuvo  la  debilidad  de  acceder ,  en  vista  de  que  el  emperador  le  rogaba 
que  confirmase  la  rehabilitación,  diciéndule  que  no  solo  los  partidarios  de 
Focio  sino  también  los  de  Ignacio ,  y  de  Metrodio  consentían  en  aquel 
Ucüo  restablecimiento  (i).  El  Papa  envió  sus  legados ,  juntamente  eon 

(1)  BaNDÍo,    m.  SIS ,  a.«  a  y  lAnglet ,  Prvu,  4*  la  hitt.,  tono  TH » pág.  1.' 
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los  embajadores  que  habían  ido  á  Roma  en  nombre  de  Basilio ,  y  aqae- 
II09  legados  se  dejaron  bien  pronto  sedacir  y  engañar ,  aprobando  en 
nombre  del  Papa  la  reposición  de  Focio.  El  Papa  exigió  como  condición 
indispensable  que  Focio  pidiese  perdón  en  presencia  de  los  lefrados  ,  de 
su  aDlerior  conducta,  y  aquel  que  lo  que  queria  era  asi-:uiai  á  lodo 
trance  su  Silla ,  no  opuso  la  menor  diñcultad  accediendo  á  los  deseos  de 
Juan  VIH,  y  basta  reconoció  la  priiaacia  de  la  Silla  de  Roma. 

La  debilidad  que  maiuÍL^ió  ol  papa  Juan  en  este  delicado  asunto  pare- 
ce que  dio  origen  á  la  fábula  de  la  papisa  Juana,  de  la  que  ya  nos  hemos 
ocupado  y  que  algunos  escritores  ban  colocado  entre  los  papas  León  IV 
y  Benedicto  III.  Esto  se  originaria  de  que  algunos  escritores  de  aquellos 
tiempos  y  entre  ellos  el  cardenal  Barón  ,  por  ridiculizar  la  debilidad  de 
Juan,  dijeron  qae  la  Iglesia  babíasido  gobernada  por  una  mtger.  Algoa 
escritor ,  dice  No?aes ,  se  esAiena  en  jostificar  al  Papa  en  el  asmito  de 
qae  nos  ocnpamos.  Baronio,  por  otra  parlo  pondera  los  glandes  males 
qne  ocasionó  á  la  Iglesia,  por  haber  accedido  al  restablecimiento  de 
Focio.  Sí  hablásemos  de  na  emperador  formnlariamos  nuestro  juicio, 
pero  el  asanto  es  delicado,  y  contentándonos  con  historiar  el  hecho  como 
io  hemos  hecho ,  imitaremos  ta  condncta  de  Artaad  ide  Mentor,  qae  se 
Umita  á  decir  con  Novaos :  cqoe  Joan  reconociendo  la  fálu  qae  cometiera 
al  restablecer  á  Focio  y  admitiendo  en  la  comanion  al  asarpador  de  una 
sede  de  qne  le  había  privado  on  concilio  ecuménico ,  no  tardó  en  volver 
en  sí ,  anuló  las  actas  del  cojiciliábulo  precidido  por  Focio  y  castigó  se- 
veramente á  los  legados  de  la  Santa  Sede  que  se  habían  dejado  alucinar 
por  los  fraudes  del  desobediente  prelado.  Este  fué  condenado  de  nuevo 
y  Juan  envió  á  Constaniiaopla  á  Mario ,  cardenal  diácono  para  hacer  eje- 
catar  la  voluntad  poalíQcia.» 

El  que  r<  conociese  el  Papa  el  error  que  habla  cometido  confirmando  la 
reposición  de  Focio,  fue  debido  principalmente  á  la  gran  fidelidad  del 
legado  Marin.  Fue  de  este  modo.  El  Papa  mimb?i  con  el  mayor  interés  la 
posesión  de  la  Bulgaria,  que  continuaba  bajo  la  jurisdicción  de  los  grie- 
gos. Así  pues^  para  gestionar  sobre  el  asunto,  envió  á  Gonstantioopla  en 
calidad  de  legado  á  aquel  Maña  que  había  ya  desempeñado  con  la  mayor 
fidelidad  el  mismo  encargo  en  la  primera  condenación  de  Focio  en  el 
concilio  ecnmóníco.  El  nnevo  legado  descubrió  que  el  concillo  de  FoqIo 
habu  condenado  tanto  al  concilio  general  como  á  los  dos  papas  Nicolás  y 
Adriano.  No  pudo  méuos  de  mirar  con  horror  j  reprobar  aquel  inicuo 
siDodo  en  el  que  se  habtan  d^ado  corromper  los  legados  sus  anteceso- 


res,  haciendo  traición  á  sus  deberes.  El  emperador  Basilio,  hizo  prender 
^  Mario,  con  el  objeto  de  que  se  intimidase  y  se  hiciese  partidario  (fe 
Focío :  pero  nada  fue  capaz  de  corromper  an  alma  tan  generosa,  y  por  fio 
fue  puesto  en  libertad.  Volvióse  á  Roma  dando  cuenta  al  papa  Juan  de 
cnanto  había  averiguado  y  de  lo  que  ie  había  acaecido.  Este  fldelísimo 
legado  foe  deapoea  el  digno  aoceaor  de  Joan  VIIL 
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CAPITULO  XIX. 


OIriot  d  Gordo ,  ooronado  «iBp«i«dor.^Iiitrasio&  de  Odoaora  «o  la  tüla  epiaeopal  da 

Beaavais.— Santa  energía  dé)  anobispo  Kincmaf  — ^ntenda  que  pronanoia.'— >Modo 

ccD  que  se  haciaa  laa  e]eoc:oneB. — Nota  sobra  ]a  legislacisn  canónica  acerca  de  ]aa 
elecciones. — Últimos  tiempos  de  Juan  VIII.— Su  muerte. — Martin  II  ó,i.larm  ,  papa. 
—Condena  &  Fooio  y  todo  lo  hecho  en  el  concilio  de  Constsminopla. 

IVeeisado  se  ?eía  el  papa  Joan  á  contemporiEar  cod  los  sarracenos , 

coya  codicia  no  conoeia  limites ,  y  ya  digimos  que  les  había  ofrecido  qq 
iribulo  anuül  á.fin  de  que  nada  inlonlasen  contra  Uoma.  Entretanto  sus 
mirarlas  hallaban  fijas  en  Francia ,  de  donde  únicataenle  esperaba  el 
remedio ,  toda  vez  que  ya  nada  podía  aguardar  [)or  parle  de  los  grie- 
tes. Los  hijos  de  Luís  el  Calvo  que  eran  niños  de  muy  poca  edad , 
gobernaban  por  aquel  tiempo  las  Gallas ,  j  el  Papa  in?it6  al  rey  Cárlos 
llamado  el  Gordo ,  que  era  de  la  rama  de  Germania ,  i  fin  de  que  pa- 
sase á  Koma ,  y  le  coronó  emperador.  Creyó  que  con  esto  daba  nn  pa- 
so ?entajoso  para  la  Iglesia  y  el  Estado ,  pero  la  experiencia  le  demostró 
más  tarde  la  incapacidad  de  aquel  príncipe. 

Ahora  tenemoe  ocasión  de  admirar  la  santa  energía  de  Uincmar ,  ar* 
lobispo  de  Reims ,  con  moU?o  de  la  intrusión  de  Odoaere  en  la  silla 
episcopal  de  Beauvais.  El  rey  Luís  IIÍ  ínotu  propio,  elevó  á  dicha  cáter 
dra  episcopal  á  Odoaere ,  clérigo  de  su  córte »  pero  un  concilio  proTín- 
cial  reunido  en  Fimes  le  excluyó  de  las  funciones  episcojialt  s.  Ofendióse 
por  e^to  el  rey  Luis,  queriendo  pretendí  r  que  los  ()bis|tos  debían  ser 
elegidos  á  la  voluntad  del  rey ,  que  era  el  único  dueúo  de  los  bienes 
edesiásiicos  y  que  por  lo  tanto  podía  darlos  á  quien  fuese  su  voluntad. 

Supo  Hincmar  estas  pretenciones  anti-canónicas ,  y  escribió  al  rey  una 

carta  e»  la  que  sin  fiiltar  en  nada  al  respeto  debido  á  su  persona ,  le 
T.  n.  6a 
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hablaba  con  la  libertad  que  siempre  había  acostambrado  á  hacerlo  cnan- 
do  se  trataba  de  defender  la  ?erdad.  He  aquí  de  qae  modo  se  expresa- 
ba :  c Estáis  en  nn  error.  Tan  solamente  el  espirita  de  tarboleneía  y  de 

linieblas  puede  baberos  hecho  creer  que  seáis  dueño  absoluto  de  las 
elecciones  y  de  los  bienes  eclesiásticos.  Recordad ,  os  ruego,  los  discur- 
sos y  !a  conduela  de  los  grandes  príncipes  vuestros  predecesores.  Acor- 
daos de  la  solereine  promesa  que  hicisirib  en  el  acto  de  vuestra  consaí?ra- 
cíon  ,  promesa  que  firmasteis  con  vuestro  propio  puño  y  que  piisií^tcis 
sobre  el  altar ,  en  presencia  de  Dios  y  de  los  obis[)os.  Haced  que  esta 
promesa  os  sea  leída  nuevamente  en  presencia  de  vuestros  ministros. 
No  sois  vos  quien  me  ha  elegido  para  gobernar  en  la  Iglesia  ,  sino  que 
por  el  contrario ,  yo  con  mis  cólegas  y  demás  fíeles  os  he  elegido  para 
que  gobernéis  el  reino »  pero  con  la  condición  de  que  observéis  las  le* 
yes.  Nos  amenazáis  con  reunir  los  obispos  de  los  dos  reinos ,  pero 
nuestra  conciencia  está  tranquila ,  j  no  tememos  dar  cuenta  de  nuestras 
acciones  en  presencia  de  los  arzobispos  y  obispos ,  porque  sabemos  que 
su  Evangelio  y  sus  cánones  son  los  mismos  que  los  nuestros.  Y  si  tos 
no  cambiáis  lo  que  habéis  hecho  mal ,  Dios  lo  cambiará  algún  dia , 
cuando  sea  su  voluntad.  El  emperador  Luis  el  Piadoso ,  no  títíÓ  tanto 
tiempo  como  su  padre  Garlo-Magno ,  y  vuestro  abuelo  Gárlos  el  Calvo 
no  vivid  tanto  como  su  padre ,  ni  vuestro  padre  tanto  como  el  suyo.  Co- 
mo  ellos,  vos  también  pasareis  mny  luego ;  pero  la  Iglesia  de  Dios  go- 
bernada por  sus  obispos,  bajo  la  autoridad  de  Jesucristo,  subsistirá 
eternamente,  según  su  promesa.  Guardaus ,  pues  ,  de  levantaros  contra 
las  leyes  de  la  Iglesia.  Y  si  tanto  empeño  tenéis  en  que  vuestro  Odoacre 
sea  ordenado ,  que  venga  con  los  que  le  han  elegido ,  así  de  vuestra 
corte  como  de  la  Iglesia  de  Beauvais;  venid  vos  mismo ,  y  se  verá  si  ha 
entrado  por  la  puerta  en  la  pastoría.  No  aflígais  por  vuestra  parte  mi 
ancianidad ,  ni  tratéis  de  deshonrar  mis  blancos  cabellos  ,  pretendiendo 
que  me  aparte  de  las  santas  reglas  que  he  seguido  (gracias  al  cielo),  en 
treinta  y  seis  años  de  obispado 

No  paró  en  esto  el  celo  y  la  energía  de  Ilincmar.  La  intrusión  de 
Odoacre  doró  un  año »  produciendo  lamentables  consecuencias.  Bn  vir- 
tud de  esto ,  Hincmar  reunido  con  los  obispos  de  su  provincia,  pronun- 
ció la  siguiente  sentencia  :  «Declaramos  á  Odoacre  excomulgado  según 
los  cánones ,  y  si  persevera  en  la  contumacia  quede  para  siempre  inea- 


(1)  Beniill-BeiMitel.  Lib.  XIVII. 
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paz  de  ejercer  ningona  ftrocion  elerical  en  esta  provintía ,  y  de  recibir 
la  comiiDioii ,  cono  do  sea  por  Tiático  eD  la  hora  de  la  mnerte.i  Esta 

providencia  disgustó  en  un  principio  á  la  corte  ,  pero  dió  sus  resultados, 
pues  que  nunca  tía  ^iáo  contado  por  la  posteridad  Odoacre  on  el  número 
(le  los  obispos  de  Beauvais ,  y  todos  han  reconocido  á  Uincmar  como 
uno  de  los  mayores  oiiíainenlos  de  la  Francia. 

Grande  era  la  instrucción  de  este  gran  prelado,  y  su  memoria  prodi- 
giosa ,  pues  que  cóm  ^abla  de  memoria  los  decretos  dados  por  los  Pa- 
pas y  pur  los  concilios.  Kt  dá  cuenta  del  moilo  con  que  en  su  tiem[m 
se  hacian  las  elecciones  episco[tales  ,  lo  que  Beraull-Bercastel  explica 
del  modo  siguiente  .  cVemos  eo  primer  lugar  que  luego  que  espiraba 
fOD  obispo,  la  Iglesia  vacante  enviaba  dípatados  al  metropolitano. 
tBespues  establecía  el  arzobispo  en  esta  Iglesia  nn  visitador  elegido  COn 
caprobacion  del  rey  entre  los  obispos  de  la  proTíncia.  Era  obligación  sn- 
«ya  activar  la  elección ,  y  llevar  6  enviar  directamente  el  decreto  al 
cmetropolitano ,  el  cnal  debia  ponerle  en  conocimiento  del  rey»  y  des- 
cpnes  de  baber  recibido  sn  consentimiento,  señalaba  el  dia  y  sitio  de  la 
•consagración  por  medio  de  ana  circnlar  dirigida  á  sus  comprovíndales; 
«y  estos  estaban  obligados  i  asistir  á  ella  en  persona ,  6  á  lo  ménos  á 
cenviar  con  on  presbítero  ó  con  nn  diácono  sos  cartas  de  conformidad 
«y  amiencia.i 

«El  obispo  visitador  daba  principio  á  este  acto  anunciando  la  elección 
«y  leyendo  publicanient(í  su  fórmula ,  después  de  lo  cual  hacia  una  ex- 
chorlacion  á  todos  los  que  tenían  derecho  de  volar ,  esto  es ,  al  clero 
«de  la  ciudad,  á  ios  díjinlados  de  lodos  los  monasterios  de  la  diócesis,  y 
«de  loiliis  los  párrocos  rurales  ,  á  la  clase  de  la  nobleza  y  á  todos  los 
€CÍudadanos  ,  por  que  lodos ,  se  decia  ,  debían  elegir  al  que  había  de 
«mandar  á  todos  *.  máxima  sin  embargo  ,  que  debe  entenderse  en  el 
«sentido  de  que  el  derecho  de  elección  propiamente  dicho  pertenencia 
«al  clero,  y  de  que  los  otros  sufragios  no  eran  en  el  fondo  más  de  un 
«simple  testimonio  del  mérito  del  elegido.  Se  procuraba  inclinarlos  á 
«que  eligiesen  de  común  acuerdo  y  sin  dejarse  llevar  de  ninguna  pasión 
«á  la  persona  más  instruida  y  virtuosa ,  y  que  estuviese  libre  de  toda 
«irregolarídad ,  la  cual  debía  ser  nn  presbítero  ó  un  diicono  del  clero 
«secular  ó  regular  de  la  Iglesia  vacante.  Guando  en  esta  no  se  bailaba 
«ninguno  que  fuese  digno  de  la  elección,  se  recurría  á  otra  iglesia  de 
«la  provincia ,  6  tal  vez  de  otra  jurisdicción,  pero  con  el  permiso  por  es- 
«crtto  de  sn  propio  obispo.  Hecba  la  elección ,  se  extendía  el  correspon* 


«diente  decreto  qne  detnan  finnar  todos  los  electores  y  prévis  la  órden 
f  del  metropolitano ,  se  le  enviaba  el  electo ,  con  el  decreto  y  on  gran 
c  número  de  diputados ,  para  qne  diesen  testimonio  en  nombre  de  toda  la 
(asamblea.  La  primera  pregunta  que  les  hacia  el  arzobispo  era  relativa 
«á  la  realidad  y  i  la  libertad  de  la  elección.  Después  preguntaba  al  obis- 
cpo  electo  cuál  era  su  patria  ,  y  su  condición  ,  la  que  debía  ser  libre, 
«la  escuela  en  que  hnbia  esliuliado  ,  las  órdenes  que  iiabia  recihiilo  y  en 
«dónde,  los  empleos  que  habia  ejercido,  y  generalmeiilc  todo  lo  que 
«concernia  á  la  conduela  y  á  las  costumbres  de  su  vida  pasada  :  y  por 
tpoeo  motivo  que  hubiera  para  dudar  ó  sospechar,  se  necesitaban  tes- 
«^ligos  aiiléiiticos  y  de  toda  excepción  que  [tusiesen  en  claro  la  verdad. 
'^Tampoco  se  oniilia  id  examen  de  la  fé,  y  así  es  que  el  electo  ieia  pú- 
«blicainente  su  profesión  y  la  firmaba.  Para  probar  su  capacidad  se  le 
cbacia  leer  algunas  obras  de  la  antigüedad  eclesiástica  ,  como  la  pastoral 
«de  San  Cregorío ,  ó  los  cánones  de  Cartago ,  y  se  formaba  juicio  de  si 
«las  entendía.  Si  resultaba  que  se  habla  elegido  á  una  persona  indigna, 
tel  metropolitano  con  sus  comprovinciales  reprobaba  esta  elección  irre- 
cgnlar ,  y  nombraban  otro  obispo.  Guando  no  se  había  faltado  en  nada  I 
«las  reglas  y  leyes  de  la  Iglesia ,  señalaba  el  arzobispo  el  día  y  logar  de 
«la  consagración ,  á  qne  asistían  todos  los  obispos  de  la  provincia  ó  sus 
«diputados ;  se  consagraba  al  nuevo  obispo ,  y  se  le  daban  las  letras  de 
(SU  consagración ,  con  una  instrucción  acerca  de  las  oblígacionrs  del 
«obispado ,  firmada  de  todos  los  prelados  ó  de  los  que  hadan  sus  veces. 
«Por  las  que  se  conservan  de  aquellos  tiempos  se  vé  que  los  obispos 
«estaban  todavía  encargados  de  la  subsistencia  de  los  clérigos»  de  las  lu- 
«ces  y  ornamentos  de  las  iglesias,  del  cuidado  de  sus  edíQcios  ó  fábricas, 
«de  la  lios|)ilaIidad  y  do  los  pobres  ,  porque  no  se  habían  dividido  aun 
«los  bienes  eclesiásticos.  En  fuerza  de  la  costum[)re  antigua  dabaii  laui- 
«bien  tropas  a)  rey  á  proporción  de  las  tierras  y  pocesiones  pertenecientes 
<á  sus  iglesias  (1).» 


(1)  Ta  que  hemiM  reprodueido  la  aotwior  ootícla ,  creemos  oporluDO  bablar  aquí  de 

la  riorrion  de  los  obispos.  Puodcn  dislínguirse  m-ís  i'-pocas  rlt'l  modo sigaieote: 
£poca  primera.  Cnrrcípondin  la  elección  al  clero  y  al  pueblo. 
»     segunda.  Ai  clero  con  los  próceres  ó  principales  de  ia  ciudad. 
»    tercera.  Come  tal  paedee  seftalarae  las  ioveetidaras. 
a    coarla.  Los  cabildee  caledrales. 
B     quiola.  Las  re.^ervas  poolificias. 

9     sexla.  Lo&  priacipes  católicos  nombran  en  virtud  de  los  Concordatos. 
Diremos  cuatro  palabras  sdke  cada  una  de  eslis  difereiitos  épocas. 


—  5^5  — 

El  papa  iaan  Vül  eoocedió  á  Joao  Doque  de  Gaeta ,  á  sa  hijo  y  á  m 
mmres  perpelnauente  el  pttrimoiiio  de  Traetto  y  la  eíndad  de  Gondi 


La  ij$lej>ia  en  sus  primitivos  tiempos,  tomó  para  las  elecciones  episcopales  el  ejemplo 
ó  Bodelo  4%  k»  Apteloles.  Sabido  es  que  el  Apóalol  Sra  Vaifai  foe  BOiiilirado  por  eltet 
Malte  del  pieblo:  JSrat  m^im  turba  AomjiiiMi  itamf,  fsf  emtHM  «i  m§vuu  (Act.  Apoil. 

c/l.  V.  15).  El  DiisiBO  método  sigaitf  la  iglesia  para  el  nombramiento  de  las  demás  perso- 
nas eclesiá.ítirns,  y  en  es'o  lanibieo  siguieron  ta  norma  Apostólica.  Los  siete  diáconos  fue- 
ron elegidos  por  lo;;  liiscipulos  á  presencia  de  los  Apóstoles  (Acl  Aposl.  c.  VI.  v.  2.)  Acornó, 
dáadose  á  este  ejemplo  el  clero  y  el  pueblo  de  la  iglesia  vacante,  asistieron  de^^pues  á  la 
Heccíoa  de  los  obispos  y  demás  prelados  saperiores:  el  clero  para  volar,  y  el  pueblo  para 
dar  lesiíBOBÍD  de  tu  virtudes  y  deoás  cualidades  que  adoraabao  al  elegido.  So  iodada- 
bie  qao  eeto  mflodo»  adoptado  geoeralmeote  por  todas  las  iglesias  ,  produjo  admirables 
resultados  ,  pues  (\w  eran  ('le\ailos  al  Episropado  los  varones  más  dignos  de  e.Hle  honor, 
tos  aaliguos  cánones  no  n(  >  inn  pormenores  acerca  de  la  forma  y  manera  con  que  ^e 
hacían  las  elecciones  :  y  a^i  n<<  podemos  ai»egurar  sí  asisiia  todo  el  clero  sin  exceptuar  a 
ifls  de  ^^deoea  menores ,  ni  tampoco  si  lodo  el  pueblo  podia  asistir,  ó  solo  los  grandes  y 
penooas  nóiables.  Por  la  epístola  68  de  San  Cipriano  dirgida  al  clero  y  pueblo  de  Es- 
pala, podemos  creer  la  intervención  de  lodo  el  pueblo  eo  hs  eieceioDes.  a... ni  episoopos 
eli^tnr  p!ebe  prcesenie  qn»  singulorum  vitam  pleoissiroe  novit  et  uninscnjusque  actum 
(i.  ejn^  ronversaiione  perspexii...  ut  pUbe  prosfnis  vel  delegaolar  malorom  criaioa 
vei  boüorum  meriia  pricdirenlur  « 

En  la  segunda  época  indudable  que  las  elecciones  se  bacian  por  el  clero  interviniendo 
los  próeeroa  é  principales  de  la  eiadad.  La»  eleocíoaes  popalaras  vinieron  A  degenerar  en 
tamaiioe  ,  nnas  vecea  por  interés  do  tos  partidos  eo  tiempos  de  cismas  y  herejías  y  otras 
taabiea  por  la  ambición  de  algunos  candidatos.  Para  oríUar  e>>tos  incoavenienles  se  adop- 
taron dos  sisferoas,  los  cualc?  fueron  nsados  alguna  vez  en  los  siglos  iv  y  v.  Consistía  el 
primero  en  nombrar  un  obispo  Intervenior  que  era  uno  de  los  sufragáneos  nombrado  por 
el  Melrupolitano ,  bajo  cuya  presidencia  se  bacía  ia  elección.  £1  olru  era  el  hacerla  en  la 
foina  ordtoaria  viviendo  el  obispo  y  bajo  sn  direccioa.  Mas  en  doeamentoa  del  siglo  vi  se 
esnsigna  como  doctrina  canónica  qne  la  elección  de  los  Obbpos  se  haga  por  el  clero  y 
principales  de  la  ciudad  ,  nombrando  tres  personas  y  qoedaado al  jnicio  del  consagrante 
t'Iegír  la  mejor,  lo  que  demuestra  (jiie  los  métodos  citnfío^  no  dieron  e!  rp'^nltrido  apetecido. 
Por  último  el  pueblo  foc  excluido  y  Joatioíano  confirmó  esta  doctrina  canónica.  (IfoT. 
m  y  117.) 
Época  tercera.  Las  investiduras.  ' 

Nadie  puede  poner  en  dnda  que  A  la  Iglesia  corresponde  el  derecho  de  nombrar  los 
misistroa  del  altar,  y  no  á  los  Jefas  del  Batado.  Lvego  si  los  príncipes  han  ejercido  inter- 
vención en  esto  ba  sido  bien  por  usurpación  ,  como  en  tiempo  de  !i«  investiduras .  bien 
por  títulos  especiales,  como  sucede  en  las  naciones  católicas  eo  virtud  de  Concórdalos,  y 
ea  España  principalmente  en  virtud  también  del  patronato  de  nuestros  soberanos  sobre 
Mas  las  ígleaias  de  sos  dominios.  Sabido  es  que  aignnos  príocipea  concedieron  feadoa  A 
los  obispos  y  abades,  por  ouyo  motivo  qoedaban  sujetos  como  los  demAs  seBores  legos  A 
campllr  todas  las  obligaciooes  qoe  Imponía  la  legislación  fendal.  Cuando  estos  obispos 
ft'tidales  morían,  «ns  bienes  pasaban  al  Prfncipe,  el  cnal  I"s  entregaba  de  nuevo  al  snoe- 
«nr.  prpvio  p1  juramento  de  fifielidad,  por  u)edio  de  las  tradiciones  simbólicas  del  ceiro  y 
coTijHü  \  olías  análogas,  y  á  esto  es  á  lo  que  se  daba  el  non)bre  de  investiduras.  De  aquí 
rebullo  el  que  loü  Príncipes  se  bicieran  doeQos  absolutos  de  las  elecciones.  Los  grandes 
malea  4«e  de  eslo  se  sígnieron  A  la  Iglesia,  no  podia  aeoltarse  A  tes  Bomanaa  Foatileea, 
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qoe  áales  poseía  la  Santa  Seda  en  absoluta  propiedad  ,  con  el  objeto  de 
que  aquellos  príncipes  declarasen  ia  guerra  á  ios  sarracenos  como  eo 
efecto  lo  bicieron* 


por  lo  que  hicieron  los  mayores  esfuerzos  por  evitar  lales  abusos,  y  al  fin  en  el  6M6^J 
de  Lelran  celebrado  en  1123  on  licinpo  de  Calixto  II  se  restablecieron  las  elecciones  canó- 
nica? Orí^gorio  Vil  fueuno  de  los  Ponilfices  que  con  más  enrrgía  se  babía  opuesto  á  los  di- 
chos abusos,  que  fueron  destruidos  en  ia  Dieta  celebrada  eu  Wormes  el  aflo  áolesdela 
celebración  del  citado  concilio  general. 
Cuarta  época.  Bleeoiooca  por  loa  cabildoa. 

A  fines  del  siglo  xii  los  cabildos  eclesiásticos  se  bailaban  )a  organízadoi^  como  corpo- 
raciones independientes  del  resto  del  clero,  y  formando  como  el  conseju  del  f)bispo  Aíí  rs 
que  una  vez  condennda^-  'a^  invcíüduras,  y  restablecidas  las  elecciones  caoóoicas.  los  ca- 
nóuigüí»  reasumieron  el  dercí  bu  de  nombrar  el  Obiiipo.  La  nueva  legislación  estableció 
reglas  claras  y  leriuiiiantes  acerca  de  las  personas  que  leoian  derecho  de  elegir,  sobre  lu 
solemoidadea  de  la  eleccioa,  y  sobre  las  oaalídadea  del  que  era  elegido»  Noetláo  eak» 
cierto  los  eaoritoros  oanóDÍeoe  que  haces  subir  la  inlerveaoioodfil  pnebto  eo  las  eleecio- 
nes  basta  el  siglo  xi  ó  xu. 

Quinta  época  :  Las  reservas  pontificias. 

De  los  cabildos  pasó  al  Romano  Pontífice  el  derecho  de  nombrar  los  obispos  en  virluJ 
de  las  reservas,  quedieioo  principio  en  lieuipu  de  Clenienle  IV  por  uu  ca:>o  particular,  y 
después  se  hicieron  generales  para  lodas  las  iglesias  episcopales  y  nelropoliianas  dóna- 
le la  permanencia  de  la  Silla  PontiSciaen  Aviflon.  Vara  no  exIraAaresle  cambio  tan  tm- 
cedeaial  en  la  legíslacioa  cao^^nlca ,  basta  leoer  presente  no  sólo  los  abusos  de  las  elec- 
ciones capitulares,  por  la  diversidad  de  pareceres  que  á  veces  hacia  retrasar  las  eleccio- 
nes con  perjuicio  de  las  iglesias,  sino  también  el  marcado  carácter  de  la  época  ,  pues  qoe 
todo  propendía  á  la  ceotraitzacion,  siendo  así  que  del  mii>mo  tiempo  daiati  las  annalas,  ^ 
las  reservas  de  los  espolios  y  Yaeanles. 

Sexta  época:  Nombra  míenlos  hecbos  por  los  Sdbwanos  en  virlnd  de  los  Coooordaloa. 

Bien  pronto  un  nuevo  derecho  vino  á  sustituir  al  de  las  reservas.  El  cisma  de  Avi&oo, 
que  duró  treinta  y  siete  a.Oos,  tqvo  que  rebajar  necesariamente  las  alias  ronsiderariones 
debidas  á  !a  autoridad  de  !a  Silla  romana.  El  e<peclárHlode  dos  ó  tres  Pontífices  dispután- 
dose el  S6I1U  pouulicio,  que  relajaba  ia  disciplina  con  dl^pe.nsas  que  se  veian  precisados  a 
hacer,  para  soslener  sos  respectívos  partidos  por  medio  de  mercedes,  era  asas  tríale  7  la- 
mentable. 

Por  otra  parto  el  poder  monárquico  iba  adquiriendo  no  gran  desarrollo  en  lodna  lasM« 

ciones  de  Europa  ,  y  de  aquí  que  el  poder  rea!  empezase  á  trabajar  por  poner  coló  á  bs 
reservas  ponliücias.  Asi  fuéroose  celebrando  Concordatos  entre  la  Silla  Romnna  y  los  Prín- 
cipes católicos,  eo  virtud  de  los  cuales  corresponde  á  estos  el  nombramiento  de  los  <^s* 
pos  y  80  preseniaeion  i  Roma. 

Bn  cnanto  á  la  Iglesia  de  EspaHa,  consta  por  les  cánones  de  nnestrosantigooo  ooooiUes, 
qne  en  los  primeros  seis  siglos,  la  elección  de  los  obispos  se  hacia  p<  r  el  clero  y  el  poe- 
blo.  Eo  el  concilio  XII  de  Toledo  ,  pp  concedió  á  los  Reyes  el  derecho  de  elegir  .  derecho 
que  á  cansa  de  la  invasión  de  los  sarracenos  no  pudieron  ejercer  de?piies  eo  muchas  igle- 
sias. En  cuanto  á  las  iglesias  de  los  territorios  que  no  cayeioo  en  poder  de  ios  ara- 
bes  ó  que  se  fneron  dipnea  reconqnistando ,  anos  esoritores  dicen  que  las  eleeeioBcs  ss 
haoian  por  loo  Beyes»  y  otros  qoe  por  el  clero  y  el  poeblo  como  eo  los  primeros  siglos,  y 
os  verdad eraineota  difícil  establecer  una  regla  fija  é  invariable.  Por  Bules  do  Alija ndro  VI 
y  Adriano  Yl  so  conoedié  á  loe  Reyes  de  Espolia  el  derecho  do  nombrar  obispoo  para  lodai 
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GfRiséraiise  de  este  Papa»  segoo  Feller»  trescientas  veiote  y  siete 
epístolas;  y  en  la  Biografía ,  oniversal  (XXI,  433 )  se  dice  qoe  por  órden 
del  mismo  Papa ,  escribió  Joao  diicooo  de  la  Iglesii  romana  la  vida  de 

San  Gregorio  el  Magno  ,  en  cuatro  libros. 

Doró  su  f^ontiíieaílü  diez  afios  y  dos  dias ,  muriendo  en  15  de  Diciem- 
de  882,  justamente  cuando  se  disponía  á  emprender  an  nuevo  viaje  á 
Francia  con  el  objeto  de  reconciliar  entre  si  i  los  príncipes  cristianos. 
Sa  caerpo  fae  depositado  en  el  Vaticano. 

Toro  Jnan  VIII  entre  el  clero  de  Roma  y  ann  del  extranjero  nn  gran 
numero  de  enemigos.  Por  alganas  de  sus  Epístolas,  dice  Fleuri ,  se  vé 
que  se  ocnpaba  en  graii  manera  de  los  negocios  temporales  de  Italia  y 
dei  imperio  francés ,  prodigando  las  excomuniones  de  tal  modo,  que 
sólo  se  las  consideraba  ya  de  mera  fórmula. 

Despoes  de  ona  vacante  de  siete  días  ,  foe  elegido  por  sucesor  de 
Joan  vni 

Martin  II  (1)  6  Marín,  aquel  antiguo  legado  que  tan  fielmente 

cumplió  su  misión  en  Conslnnimopla  ,  las  tres  veces  que  habia  ido  á 
aquella  ciudad  para  los  cisniiios  de  Focio  en  tw  m[iü  de  Nicolás  1 
en  866;  de  Adriano  11  en  i<08;  y  de  Juan  VIH,  en  881.  Uabia  naci- 
do en  Monte  Fiascone»  ciudad  de  los  Estados  de  la  Iglesia,  cerca  de  Vi- 
terbo.  Su  eleccione  tuvo  lugar  en  23  de  Diciembre  de  882 ,  y  so  primer 
cuidado  después  de  so  exaltación  fue  el  dé  condenar  solemnemente  á 
Focio  7  todo  lo  que  se  babia  becbo  en  el  concilio  de  Coostantiuopla. 


iglesias  del  lerrilorio  de  EspaQa  v  de  las  Indias  ,  cayo  derecho  fue  confirmadn  en  el 
Concordato  de  1733,  celebrado  entre  la  Santidad  de  Benedicto  XIY  y  la  Sfajeslad  (:au:>lica 
itoFcniaiido  VI. 

(1)   Btay  en  las  croDologfu  «na  ooafosioo  eatre  los  oooibres  tfartia  y  Harin,  qae  iodu- 

dablemenle  eran  el  mi^mo  nombre.  El  Papa  75  qoe  reinó  entre  Teodoro  I  y  Rogaaio  f »  ae 
Ihmó  Martín  I.  El  Papa  110  qne  es  al  qne  aquí  damos  el  nombre  de  Mariin  II ,  e>;  llamado 
algnriaij  cronologías  Marün  i ,  y  el  Papa  131  que  ej  Martin  III ,  se  le  llama  Marín  H.  Al 
Papa  que  veremos  reinar  en  1281  se  ootubra  por  algunos  y  aun  por  el  diario  de  Roma, 
iairUa  II ,  qae  es  propiamente  Martin  IV,  paesel  que  reinó  después  en  1117  es  oScialmen 
ta  raeoDoeido  por  lartto  Y.  A9f ,  noeolrw,  avilando  esa  eoofasion ,  segnimos  ea  los  cinco 
Psalitcaa  Ía  nomeQclatnra  de  Urtia  I ,  II ,  m,  1?  y  V. 
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CAPITULO  XX. 


Attndo  rey  d«  loglatorra  reducido  &  la  mlaeria,— Su  «spMva  de  oaridad.^SoB  viotoriu 
oontra  los  iuM>maado8.— Adriano  VI,  papa.^oa  muerte  ««Baiábeo  VI.  ^Muerte  dd 
•mperedor  Basilio.— El  emperador  León  deetierra  fc  Fóoio.— San  BMihao  .  patriarca 

de  CÜonsiantincpla  —Lob  normandos  rechados  de  Paria  y  de  Sene.— Cárlos  el  Gordc 
deóironodo  y  reducido  a  la  misena.— -Pequeñaa  soberamaa.— Concilios. 


Nos  hemos  ocnpado  ya  de  los  grandes  desastres  causados  en  la  In- 
glaterra por  los  bárbaros  invasores  ,  y  vimos  la  heroicidad  del  rey  San 
Edmundo  que  acabó  su  vida  en  el  marlirio.  Debemos  ahora  bacer  men- 
ción honrosa  de  Alfredo  rey  de  Inglaterra ,  el  cual  después  qae  los  nor- 
mandos se  habían  becbo  dueños  de  lodos  sos  Estados ,  se  vieron  en  la 
necesidad  de  huir  de  los  enemigos ,  sin  encontrar  otro  albergue  qne  la 
pobre  cabaña  de  un  pastor,  donde  se  ocultó  con  la  reina  su  esposa  y 
algutios  do  sus  fieles  vasallos.  No  habían  poilulo  proveerse  de  cosa  alírn- 
na  ,  y  así  es  que  (hirante  n  odio  afio  estuvieron  reducidos  á  la  mayor  mi- 
seria, sin  tener  para  alimentarse  más  que  su  pesca  que  recogían  en  las 
aguas  de  que  estaban  rodeados  (1),  y  aun  esta  llegó  á  faltar  por  haberse 
helado  las  aguas.  El  apuro  era  grande  y  la  necesidad  apremiante,  por  lo 
que  arrastrando  mil  peligros  ,  so  gente  tuvo  que  ir  á  buscar  algún  pes- 
cado ó  caza  á  <^Trando  distancia.  La  fe  ha  hecho  siorafire  grandes  prodi- 
gios:  al  que  confia  en  Dios  ,  jamás  le  ha  f;iU:nlo  la  Providencia.  Cuando 
Alfredo  sehaHaba  sólo  con  su  esposa ,  esperando  cá  su  gente ,  un  pobre 
se  acercó  á  pedirles  una  limosna.  Alfredo  era  muy  caritativo  y  siempre 
habia  mirado  como  suyas  lasagenas  necesidades:  compadecióse  de  aquel 

(1)  Gilí.  Ilálmeib.pé(g.  SI. 
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in feliz }  y  dirigiéndose  á  la  reina  le  preguntó  qaé  bsbia  para  socorrer  aquel 
pobre.  Ella  le  respondió  qne  tan  solamente  tenían  nn  pan.  Ent6nees  el 

piadoso  rey  exclamó  con  marcadas  señales  de  júbilo: — ¡Bendito  sea  Dios! 
El  que  con  cinco  panes  alimentó  á  cinco  mil  hombres,  puede  hicer  miitf 
bien  que  nosotros  tengamos  bastante  con  medio  pan.  Dad  el  otro  wedio 
á  este  pobre. — La  reina  lo  bizo  con  la  mayor  voluntad  y  ambos  queda- 
ron satisfechos  por  haber  puJnlo  s  t  beiióQcos  en  medio  de  la  miseria 
á  que  se  bailaban  reducidos.  Verdad  es  que  no  hay  satisfaecion  eom[ia- 
rabie  á  la  que  experimenta  el  eorazon  cuando  se  ha  enjugado  una  lágri- 
ma ó  socorrido  una  aflicción.  El  premio  de  la  caridad  no  se  hizo  esperar. 
AI  poco  tiempo  llegaron  los  que  babian  salido  á  buscar  provisiones ,  y 
sin  que  nada  les  hubiese  acontecido  traian  gran  cantidad  de  peces ,  que 
según  dice  un  historiador,  hubieran  bastado  para  alimentar  un  ejér- 
cito (1). 

Los  ingleses»  que  no  habían  desmayado  á  pesar  de  las  grandes  fuerzas 
de  los  normandos ,  hicieron  proiigios  de  valor  en  la  defensa  de  sii  pa- 
tria ,  y  Hobba ,  el  insolente  enviado  de  Ingnar ,  que  había  sido  el  autor 
del  martirio  de  San  Edmundo ,  había  quedado  muerto.  Sabedor  de  esto 
Alfredo,  se  armó  de  valor,  y  saliendo  de  la  cabana  reunió  sus  tropas  y 
entró  en  batalla  con  los  bárbaros.  Dios  le  favoreció  de  un  modo  admira- 
ble, haciendo  quo  quedase  triunfante.  Mochos  bárbaros  abandonaron  la 
idolatría  abrazando  el  cristianismo,  y  el  rey  les  concedió  algunas  tierras. 
También  se  convirtió  el  rey  de  elloá,  i  n  cuyo  l)autismo  fue  padrino  Al- 
fredo ,  y  fueron  tan  sabias  las  leyes  que  de  acuerdo  con  el  príncipe  nor- 
mando hizo  aquel  para  el  gobierno  de  aquellos  nuevos  cristianos  ,  que 
mereció  el  renombre  tle  Gramle,  que  le  ha  (hño  la  posteridad,  la  cual  le 
ha  considerado  como  e!  prinnT  legislador  de  su  nación.  Por  una  de  sus 
leyes  el  perjurio  era  castigado  con  cuarenta  dias  de  prisión  ,  durante  los 
cuales  el  delincuente  debia  cumplir  la  f)enilencia  que  le  hubiese  impueS' 
to  el  obispo  :  las  igle«;ias  gozaban  el  derecho  de  asilo :  el  hurto  cometi- 
do en  la  Iglesia  ó  en  dias  festivos  era  castigado  con  más  severidad ,  y  se 
tomaban  prudentísimas  medidas  para  la  seguridad  de  las  vírgenes  con* 
sagradas  á  Dios ,  contra  la  insolencia  de  los  hombres ,  lo  que  nos  hace  ' 
creer  que  no  vivían  en  clausura ,  pues  en  este  caso  de  más  hubiesen  es- 
taiJo  tales  medidas  de  seguridad.  Al  mismo  tiempo  se  prohibía  sacar  la 
espada  delante  de  un  obispo. 


(1)  Asser.  líb.  10,  n.  ta. 
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Alfredo,  en  reconocii¡iiij¡ilu  de  sus  gloriosas  victorias  contra  los  nor- 
mandos ,  envió  ri(  as  ofrendas  á  Roma  ,  y  el  papa  Marín  le  envió  á  su  vez 
y  á  pelicioii  suya  madera  de  la  vera-cmz.  Este  Pontífice,  gobernó  la  Igle- 
sia un  añü ,  cuatro  meses  y  altanos  días ,  y  murió  en  24  de  Febrero  de 
884 ,  dejando  una  gran  repulacion  de  hombre  de  gran  ilustración.  Fue 
sepultado  en  el  Vaticano,  y  la  Santa  Sedt;  quedó  vacante  por  espacio  de 
seis  dias,  al  cabo  de  los  cuales  fue  elegido  en  1 de  Marzo  de  884 

Adriano  Ili ,  romano  de  nacimiento.  Antes  <le  sa  exaltación  se  llama- 
ba Agapíto ,  y  fue  el  primer  Papa  qae  cambió  sn  nombre  al  tiempo  de 
su  encumbramiento. 

Los  sarracenos  seguían  haciendo  irrupciones  en  Italia  y  habían  lle?ado 
á  sangré  y  fuego  el  territorio  de  Benevento  y  de  Spoleto ,  extendiéndose 
hasta  el  de  la  misma  Roma.  Pasaron  á  cuchillo  muchos  monjes  é  incen- 
diaron algunos  monasterios.  Roma  se  ?íó  entónces  más  expuesta  que 
nunca  é  experimentar  los  efectos  de  la  audacia  de  los  sarracenos,  y  el 
papa  Adriano  pidió  socorro  á  los  príncipes  franceses,  y  para  interesarlos 
más  ricamente  determinó  ponerse  en  camino  para  hablar  de  asunto  de 
tanto  ínteres  con  Cárlos  el  Gordo.  Cuando  hacía  esle  viaje  le  sorprendió 
la  muerte  en  Vilzacara  ,  hoy  dia  Sin  Cesáreo  .  pef|uefía  ciudad  cerca  de 
Módena,  en  el  raes  de  Julio  de  885,  según  algunos  historiadores,  después 
de  haber  gobernado  la  Iglesia  un  año  y  cuatro  meses.  Su  cadáver  fue  se- 
pultado en  el  monasterio  de  Nonáiituia  ,  donde  le  honraron  como  santo. 

Apénas  se  sapo  en  Uoma  la  muerte  del  papa  Adriano,  colocaron  en  su 
lugar  á 

EsTÉBAN  VI ,  también  romano,  sacerdote  del  titulo  de  los  cuatro  Co- 
ronados ;  su  elección  tuvo  lugar  por  unánime  consentimiento  en  15  de 
Julio  de  885.  Varón  humildísimo ,  hizo  tal  resistencia  que  se  encerró  en 
su  casa ,  y  fue  necesario  derribar  las  puertas  para  apoderarse  de  su  per- 
sona y  conducirle  á  la  Iglesia.  Dícese  que  Adriano  había  dado  un  decreto 
prescribiendo  que  el  Papa  elegido  fnese  consagrado  aun  cuando  no  se 
hallasen  presentes  el  rey  ó  siis  embajadores.  Se  confirma  la  existencia  de 
este  decreto  al  ver  que  Estéban  fue  consagrado  inmediatamente  sin  que 
se  hallasen  en  Roma  embajadores  imperiales.  Muchas  y  muy  extraordi- 
narias fueron  las  virtudes  de  este  Pontíñce  ,  y  el  cielo  quiso  mostrar  que 
aprobaba  su  elección.  Una  sequía  prolongada,  que  hacia  estériles  los  cam- 
pos, amenazaba  á  Roma  con  la  terrible  plaga  del  hambre.  Cuando  Eslé- 
ban  era  conducido  al  palacio  de  Letran  empezó  á  caer  una  copiosa  llu- 
via <^ue  duró  por  algún  tiempo ,  y  que  disminuyó  los  males  causados  por 
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ia  sequía,  dando  nueva  vida  á  los  campos.  Las  horas  que  ie  quedaban 
libres  después  de  atender  á  los  negocios,  las  empleaba  en  la  oración  y 
ejercicios  (\e  piedad.  Era  muy  amante  de  los  pobres  y  principalmente  de 
los  hoéríanos ,  á  los  que  miraba  como  bijos  soyos ,  y  cada  día  sentaba 
algunos  á  sn  mesa.  Su  primer  cuidado  fue  rodearse  de  los  más  sabios 
eclesiásticos  para  auxiiiaí  se  de  sus  luces  en  el  difícil  gobierno  de  la  l^ic- 
8ia  universal. 

Eq  el  Orieate  los  sucesos  no  habían  lomado  nuevo  giro.  El  emperador 
Basilio ,  que  sostenía  á  Focio  en  ia  Sede  de  Gonstantinopla ,  no  cedía  en 
so  propósito  de  que  los  Pontífices  Romanos  aprobasen  el  restablecimiento 
del  cruel  enemigo  de  San  Ignacio,  ilustre  Prelado  que  ya  gozaba  de 
Dios.  El  papa  Estéban  dirigió  una  carta  al  emperador,  en  la  cual  con  la 
raayor  moileracion  y  un  gran  esiii'rilu  de  mansedumbre  le  exhortaba  á 
qae  entrase  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes ;  pero  cuando  esta  carta 
liego  á  Gonstantinopla  había  ya  muerto  Basilio  ,  de  resullas  de  un  acci- 
dente que  le  sobrevino  estando  en  una  partida  de  caza ,  y  el  cual  se  re- 
fiere de  diversas  maneras ;  pero  ello  es  que  le  causó  una  fiebre  que  le 
bajar  al  sepulcro  el  día     de  Marzo  de  886,  al  finalizaron  reinado 
de  diez  y  ocho  años,  cinco  meses  y  spIs  dias,  desde  la  muerte  de  Mi- 
guel III.  Fue  Basilio  un  excelente  príncipe,  de  muy  buenas  costumbres  y 
en  el  que  resplandecia  una  gran  moderación,  sin  otra  mancha  que  la  de 
haberse  dejado  alurinar  de  Focio  ,  al  que  colocó  nuevamente,  como  be- 
mas  visto,  en  la  cátedra  patriarcal  de  Gonstantinopla.  Dejó  de  su  segunda 
mujer  tres  bijos,  León  y  Alejandro  sus  sucesores,  y  Estéban  que  fue  pa- 
triarca de  Gonstantinopla.  A  ejemplo  de  Jastíniano  »  había  becho  Basilio 
una  compilación  de  las  leyes  en  cuarenta  libros.  Su  sucesor  añadió  vein- 
te más  ,  y  estos  sesenta  libros,  conocidos  bajo  el  nombre  de  l5asílicos, 
ha  servido  de  regla  á  ia  jurisprudencia  del  imperio  griego  hasta  su 
dettraccion.  También  se  conserva  del  mismo  principe  ana  pequeña  obra, 
titnlada  Consejo  al  principe  León, 

Sucedióle  en  el  imperio  so  bijo  León  el  YI ,  llamado  el  Filósofo  por 
so  sabiduría  y  grande  amor  á  las  letras.  Habia  nacido  el  1.°  de  Setiem- 
bre de  81)0,  fue  declarado  Augusto  en  870  y  sucedió  á  su  padre  en  I.** 
de  Setiembre  de  886.  Una  de  sus  primeras  disposiciones  fue  echar  á 
Focio  de  la  Silla  de  Gonstantinopla ,  para  la  cual  nombró  el  mismo  prín- 
cipe á  80  virtuoso  bermano  Estéban,  el  cual  fue  consagrado  á  fines  del 
año  886  por  Teoíánes  de  Cesárea,  que  era  el  primer  sufragáneo  del  pa- 
triarcado. Fom  fue  confinado  á  un  monasterio,  donde  murió  despreciado 
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de  todos  los  buenos.  El  patriarca  Estéban  |habia  recibido  de  Fücio  el  ór- 
den  dei  diacoaado,  por  que  fue  necesario  pedir  dispensa  á  Roma.  El 
dsma  del  famoso  sectario  Focio  duró  udos  treinta  años,  y  despaes  de  sn 
mnerte  [a  Iglesia  oriental  qoedó  may  resentida  ,  de  suerte  que  una  tola 
chispa  podía  formar  en  ellá  un  incendio  devorador.  Ya  veremos  tos  tris- 
tes resultados  de  aquel  lamentable  estado ,  después  que  pase  todo  el  si- 
glo X  en  tranquilidad  y  sin  aparecer  señales  algunas  del  cisma. 

Ya  anunciamos  que  habían  de  salir  fallidas  las  esperanzas  que  la  Igle- 
sia babia  concebido  con  la  elevación  al  trono  de  Cárlos  el  Gordo.  En 
tiempo  de  este  príncipe  débil  redoblaron  sa  audacia  los  normandos,  qoe 
repetían  sns  excarsiones  sembrando  en  todos  los  pueblos  la  desolación 
más  espantosa.  Empero  fijemos  ta  atención  en  su  condocta  después  de 
la  elección  de  Esteban  VI.  Como  la  consagración  de  este  Papa  se  hizo,  se- 
gún dijimos,  sin  su  anuencia  ni  aun  siquier;?  on  presencia  de  embaj;íiia. 
res  suyos,  Cárlos  se  negó  en  un  principio  á  reconocerle,  para  demostrar 
sus  quejas  por  no  haberse  esperado  su  asentimiento.  El  papa  Estéban  á 
fin  de  calmarle  le  escribió  enviándole  las  firmas  de  treinta  obispos,  las  áe 
todos  los  sacerdotes  y  cardenales  diáconos  de  Roma,  del  clero  Inferior ;  I 
de  los  magistrados  de  la  ciudad ,  que  le  habían  elegido  unánimemente  y 
suscrito  el  acta  de  su  consagración.  El  emperador  comisionó  al  obisj^o 
de  Verceil  para  averiguar  todos  estos  hechos,  y  en  vista  de  su  relacwQ 
reconoció  á  Estéban  por  legítimo  Pontífice. 

A  la  ineptitud  y  falta  de  energia  de  Cárlos  el  Gordo  se  debió  el  que 
los  normandos  pensasen  en  apoderarse  de  París  y  de  otras  importantes 
ciudades  situadas  en  el  interior  del  reino.  Algunas  plazas  se  fortificaron, 
y  entre  ellas  Pontoise,  á  la  que  sitiaron  y  pusieron  fuego.  Después  se  em- 
barcaron en  el  Sena  y  llegaron  hasta  Paris  con  un  gran  número  de  embar- 
caciones. Sin  embargo,  jior  más  que  los  habitantes  de  aquella  gran  pobla- 
ción temiesen  á  los  invasores,  se  defendieron  valerosamente,  bajo  la  direc- 
ción de  Eudes,  conde  de  Paris,  Robei  to  el  fuerte  su  hermano,  y  el  obis- 
po Goziin,  que  combatía  en  persona  al  lado  de  su  sobrino  el  abad  Ebolo, 
siendo  rechazados  los  normandos,  los  cuales  después  de  dos  meses  de 
sitio  se  vieron  obligados  á  retirarse.  No  fueron  más  felices  en  la  ciudad 
de  Sens,  que  después  siiitirou  por  espacio  de  seis  meses,  poro  n\  retirar- 
se (lefinitivameiiie  destruyeron  á  sangre  y  fuego  muchos  pueblos  de  la 
provincia  de  Horgoña  ,  vengando  de  este  modo  la  resistencia  que  habían 
encontrado  en  París  y  en  Sens,  principales  objetos  de  su  desmedida  am- 
bición. 
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Gomo  quiera,  pn«s,  q«p  Cárlos  no  tomaba  medidas  eiK^rgicas  en  días 
de  tanto  roníliclo  para  sus  pueblos,  llego  á  hacerse  odioso  á  sus  vasallos» 
ios  cuales  clamaban  por  otro  soberano  dotado  de  mejores  caalidades  para 
el  troDO.  Los  señores  de  la  Germania  le  abandonaron,  reconociendo  por 
rey  á  su  sobrino  Arnolfo,  hijo  ilegitimo  de  CariomaD.  El  monarca  dea- 
tronado  ge  vi  ó  reducido  á  la  mayor  miseria,  la  que  hobíera  acabado  con 
sa  vida,  si  el  rey  sa  aacesor,  movido  de  lástima,  no  le  bebiese  dado  el 
señorío  de  algunas  aldeas  de  Alemania,  donde  acabó  sus  dias  aquel  rey, 
que  no  tuvo  otro  defecto  que  su  incapacidad  para  el  gobierno. 

Este  suceso  dió  logar  á  otros  notables  acontecimientos.  Los  Estados 
que  babian  obedecido  á  Cárlos  el  Gordo  se  dividieron,  resultando  de  aquí 
noa  especie  de  anarquía  de  muchos  soberanos  de  pequeños  territorios. 
Nos  detendríamos  demasiado  ,  y  no  es  tampoco  de  grande  importancia  á 
nuestro  objeto,  el  dar  aquí  pormenores  sobre  todos  los  qae  fueron  acla- 
mados soberanos  en  diferentes  puntos. 

Knlre  tanto  los  Prebidfts  trabajaban  en  favor  de  la  Reli|íion,  y  así  es 
que  por  aquellos  dias  se  reiebrahan  concilios  ,  en  los  que  se  iraponian 
penitencias  rigorosas  á  los  delincuentes  de  delitos  contra  ta  Religión  ó 
la  seguridad  del  Kstado. 

Antes  de  Ldblar  de  los  concilios  reunidos  después  de  la  muerte  de 
Cárlos  el  Gordo,  notare  nos  tres  que  tuvieron  logar  el  primero  en  886 
y  los  dos  últimos  en  887. 

Cf  lebróse  el  I.»  en  Fimes,  en  la  diócesis  de  Reims,  y  en  el  día  do» 
de  Abril  del  año  citado.  Fue  presidido  por  Hlncmar,  j  de  él  se  conser- 
van ocbo  artículos,  que  más  bien  que  cánones,  son  largas  exhortaciones. 

Concilio  en  Gbalons-sur-Saone,  el  i 8  de  Mayo,  con  el  objeto  de  resta- 
blecer la  paz  y  arreglar  otros  asuntos  eclesiásticos. 

En  los  confínes  de  las  diócesis  de  Hagnelona  y  de  Nimes  en  17  de 
Noviembre  se  celebró  una  asamblea,  en  la  que  fueron  depuestos  dos 
obispos  intrusos. 

Ademas  de  los  expresados,  citan  los  cronologistas  el  concilio  Turotmte, 
celebrado  á  mediados  de  Noviembre  del  mismo  año  887 ,  en  el  cual  se 

mandó  que  la  ñesta  de  las  reliquias  de  Sao  Martin  se  celebrara  todos  los 

años  el  13  de  Din mbre. 

Vamos  ya  á  ocuparnos  de  los  celebrados  después  de  la  muerte  de 
Cários  el  Gordo. 

Concilio  de  San  Mauricio  en  Valais  (888)  en  el  que  Uodoiío  fue  reco- 
nocido y  coronado  como  rey  de  la  fiorgoña  iraoBjarana. 
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Concilio  de  Metz  en  1.°  de  Mayo  de  888  por  Ratbado  ,  arzobispo  de 
TréTerís»  en  el  que  se  formaron  trece  cánones ,  cuyas  disposiciones  son 
muy  importantes.  Reclamóse  en  primer  logar  contra  el  robo  y  osarpa» 
cton  de  los  bienes  eclesiásticos,  qne  era  enténces  mny  comon.  Se  prohi- 

bió  á  los  señores  legos  que  pudiesen  apropiarse  ninguna  parte  de  los 
diezmos  en  la  extensión  de  sus  patronatos:  lauibien  se  protnliio  lenm- 
nanlemcnte  que  un  párroco  tuviese  dos  parroquias:  qnc  los  sacerdotes 
pudiesen  llevar  armas  ni  vestir  como  ios  seglares,  y  que  presentasea 
al  obispo  en  el  sínodo  sus  libros ,  así  como  sos  ornamentos  sacerdotales. 
Se  renoTaron  las  probíbiciones  de  comunicar  con  los  excomulgados « ex- 
ceptuando á  los  seSoreá  con  respecto  á  sus  siervos ,  libertos  ó  vasallos: 
y  por  último ,  se  dictaron  otras  disposiciones  encaminada^  á  la  pureza  j 
rectitud  de  los  ministros  del  altar. 

El  P.  Mansi  pretende  que  este  concilio  no  pudo  celebrarse  ántes  út 
mediados  del  año  888 ,  y  se  funda  en  que  Adalgario  de  Hamburgo,  caji 
firma  consta  en  el  mismo ,  no  fue  elevado  al  episcopado  basta  después  de 
la  muerte  de  San  Romberto ,  que  según  los  bolandistas  aconleció  en  11 
de  lunio  de  aqoel  mismo  año. 

Concilio  de  Maguncia  en  el  mes  de  Octubre  de  888,  segnn  M.  l'ccar  ]; 
fue  celebrado  por  onien  de  Amoldo ,  rey  electo  lie  Germania.  ¿e  coia- 
ponia  este  concilio  de  seis  arzobispos ,  quince  obispos  y  diferentes  aba- 
des ,  y  se  bicieron  en  él  26  cánones ,  sacados  en  su  mayor  parte  de  los 
concilios  precedentes.  Arnon ,  obispo  de  Wurtzbnrgo  ,  se  quejó  en  esta 
asamblea  de  que  unos  malvados  se  habían  apoderado  de  un  venerable  sa- 
cerdote, al  cual  le  habían  cortado  la  nariz  y  le  habian  dado  tantos  golpes 
que  le  habían  dejado  por  muerto..  El  concilio  los  excomulgó  ,  y  arregló 
por  punto  general  la  siguiente  disciplina  para  aquellos  que  quitasen  1^ 
vida  á  un  sacerdote:  «El  que  cometiese  tal  delito ,  no  volverá  jamás  á  co- 
mer carne  ni  á  beber  vino :  ayunará  todos  los  dias  hasta  ia  noche ,  á  ei- 
cepcion  de  los  domiogos  y  demás  fiestas ;  no  llevará  armas ,  y  andará 
siempre  á  pié.  Por  espacio  de  cinco  años  no  entrará  en  la  iglesia ,  sino 
que  empleará  el  tiempo  que  dure  la  Misa  y  los  demás  oficios  divinos  en 
hacer  oración  á  las  puertas  del  santuario.  En  los  siete  años  siLiinentes  se 
le  concederá  la  entrada  en  la  iglesia ,  pero  no  la  comunión.  I'asados  doce 
años  podrá  comulgar  observando  lo  demás  de  su  penitencia  tres  veces 
en  la  semana.!  Hemos  citado  esta  disposición  para  que  se  vea  cuál  era 
el  rigor  y  la  severidad  de  la  disciplina  á  fines  del  siglo  n  y  en  anos 
tiempos  de  tantos  trastornos. 
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Ed  889  se  celebró  ooa  asamblea  eo  Pavía ,  en  la  qae  se  cODflrmó  la 
elección  de  Guido ,  rey  de  Italia  ,  y  se  bicieroo  diez  cáDOoes  sobre  la 

disciplina. 

Jasco,  arzobispo  de  Reims,  que  habia  sucediólo  a  Hiucmar,  celebró 
en  890  un  coDCiUo  eD  Worms  ,  el  cual  lo  presidió  como  legado  nato  de 
la  Santa  Sede ,  eo  presencia  de  Sanderholde »  arzobispo  de  Maguncia, 
metropolitano  de  Worms ,  el  qae  asistió  por  órden  del  papa  Estéban  VI. 
Las  actas  de  estos  cóndilos  se  bao  perdido  i  traTÓs  de  los  tiempos. 

En  Valencia  del  Delfinado,  en  el  mismo  ano  890,  se  celebró  otro,  por 
los  obispos  de  las  provincias  de  Aries ,  de  Embrun  y  de  Viena ,  los  que 
eligieron  y  consagraron  al  rey  Luis ,  hijo  de  Boson ,  á  la  edad  de  diez 
afiofi. 

Por  último ,  en  el  mes  de  Majo  del  expresado  año  890 ,  se  celebró 
ona  asamblea  en  Forcbeim »  por  Snnderbolde ,  arzobispo  de  Maguncia, 

en  la  que  se  confirmó  la  fundación  del  monasterio  de  Hehsiem  ,  á  ins- 
tancias de  Bison  ,  obispo  de  Paderborn  ,  después  de  la  cual  el  rey  Ar- 
noldo  ,  los  obispos  y  los  señores  laicos  ,  reconocieron  como  sucesores 
de  este  príncipe  ¿  sos  dos  bastardos  Zwenttboldo  y  ñotoldo ,  á  falta  de 
herederos  legítimos. 


CAPITULO  XXL 


MuBTte  ()«  Estéban  VI.  — Fbrmoao  ,  papa.— Oondieidnes  ocn  que  s ímiM  á  ]a  corouQion 
L  los  ord«ttad3B  por  Pocio.'— C&rlo»  el  Simple.  ^Concilioe  de  Víena  j  de  Cbalons-aur 
Saooe.— Piedad  de  Aroolfo ,  rey  de  Germartia.— Ooncilio  de  Tribur.^Amolfú  ,  co- 
ronado emperador. «^Sergio  ,  anti-papa.-'Booiftcio  VI ,  papa. — Sftéban  Vil,  papa. 
^Roman ,  papa.<->-T«odoro  II,  papa.  •^Coneilio  Romano. — R«para  Teodoro  el  oltraja 
becbo  k  t^onnoBO.— cTuan  IX ,  papa.  —  Anula  en  no  concilio  Romano  lo  que  ite  habta 
praotisado  en  el  que  celebró  Sstéban.— Concilio  de  Ravena.  — Traaiornoe  en  el  impe- 
rio de  Occidente.— Irrupción  délos  búngavoa.— Muerte  de  Juan  IX. 

El  Samo  Pontífice  Estéban  VI ,  qae  gobernó  la  Iglesia  seis  afios ,  do- 
rante los  cuales  se  distinguió  por  sa  ciencia  y  por  su  caridad  extraordi- 
naria ,  murió  en  7  de  Agosto  del  afio  891 ,  y  fue  sepultado  en  el  Vatica- 
no. Después  de  una  vacante  de  mes  y  medio  fue  elegido  en  21  de  Se- 
tiembre 

FORMOso  ,  originario  de.  Córcega ,  que  fue  monje  y  después  obispo 
de  Porto.  Por  supueslos  crímenes  de  ambición  y  de  motines  que  no  le 
pudieron  probar ,  ei  papa  Juan  VIH  llegó  al  extremo  de  íulminar  con- 
tra él  una  sentencia  de  excomunión ,  y  de  deponerh; :  mas  luego  fue  re- 
puesto por  Marin  ó  Martin  II,  habiendo  sido  después  honrado  pnr  Adria- 
no 111  y  Estéban  VI.  Gordella  en  su  Historia  de  los  Cardenaks ,  lomo  i, 
dice  que  el  Padre  Nareli ,  en  medio  de  la  oscuridad  de  los  antiguos 
tiempos  ,  ha  sabido  eocootrar  tal  abundancia  de  datos ,  que  no  puede 
mónos  de  justificar  completamente  á  Formóse  de  los  delitos  que  se  le 
imputaron »  demostrando  que  el  tiempo  ba  puesto  de  manifiesto  la  ioo- 
cencta  del  cardenal.  Novaos  dice  mnj  oportunamente  que  Juan  VIII « 
qae  con  tanta  imprudencia  restableció  á  Focio  en  Gonstantínopla ,  pudo 
creer  con  alta  fiicUidad  las  calomnias  dirigidas  contra  Fomoso ,  soste- 
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DÍendo  al  mismo  tiempo  que  sos  coDtemporáoeos  le  alalnron  como  un 
hombre  de  graades  virtades. 

Laitpraodo  asegara  que  tenía  Formóse  un  celo  ardiente  por  la  Reli- 
gioD ,  y  na  conocimiento  poco  coman  en  las  Santas  Escritoras;  de  lo 
que  dió  pruebas  el  ano  mismo  de  su  elevación ,  en  la  cuestión  sobre  los 
que  babian  sido  ordenados  por  Foclo,  al  contestar  i  los  obispos  que  im* 
ploraban  gracia  por  aquellos  i  qnienes  el  falso  patriarca  ordenara  :  «Só- 
lo obtendrán  el  perdón  ,  les  decia  ,  presentando  un  libellus  ,  por  medio 
del  cual  reconozcan  su  falta,  y  pidan  perdón  con  promesa  formal  de  nun- 
ca más  deliaquir.  Con  estas  condiciones  consentimos  en  que  sean  admi. 
tídos  á  la  comunión  laica ,  según  la  ioslruccion  que  os  enviamos  por 
nuestros  legados  y  qne  vosotros  seguiréis  exactamente.»  « 

No  fue  menor  la  prudencia  de  Formoso  en  la  cuestión  de  Cárlos  lla- 
mado el  Simple ,  por  su  incapacidad  y  de  Kudes.  Por  una  carta  de  Fal- 
co de  Beims,  supo  el  Papa  la  coronación  del  rey  de  Francia  Cárlos ,  hijo 
de  Luís  el  Balbo  ,  que  era  el  único  descendiente  legítimo  de  Garlo-Mag- 
no ,  y  que  tenia  catorce  años  de  edad.  Endes  y  Aroolío  eran  los  dos  más 
fuertes  y  poderosos  competidores  de  Cárlos ,  entre  la  multitud  de  sobe- 
ranos que  se  babian  repartido  el  reino.  A  ambos  escribió  Su  Santidad, 
rogándoles  que  no  atacasen  á  Cárlos  ni  en  su  persona  ni  en  sus  bienes, 
y  también  se  dirigió  al  mismo  Cárlos  dáodole  los  más  saludables  conse- 
Jos.  En  aquella  época  de  anarquía  en  la  que  no  se  velan  más  que  desór* 
dones ,  luchando  entre  sí  las  ambiciones ,  todos  los  oprimidos  acudían  á 
la  Cabeza  de  la  Iglesia ,  cuya  mediación  era  las  más  veces  de  mucha  nti- 
lidad . 

Por  orden  del  papa  Formoso,  se  celebró  un  concilio  en  Viena  en  982, 
el  cual  fnc  presidido  por  sus  legados  Pascual  y  Juan.  Iliciéronse  cuatro 
cánones  contra  los  usurpadores  de  los  bienes  de  la  Iglesia  ,  contra  los 
asesinatos ,  las  mutilaciones  y  denjas  ultrajes  hechos  al  clero. 

Enl."  de  Mayo  de  874  se  celebró  un  concilio  en  Chalons-snr-Saone. 
kn  él  se  examinó  el  proceso  de  Golfredo ,  monje  de  Flavigni ,  acusado 
por  la  voz  pública  de  haber  envenenado  á  Adalgario  ,  obispo  de  Aitun; 
pero  no  resultó  prueba  alguna,  ni  aun  acusador  contra  él.  No  obstante, 
se  dispuso  que  para  que  fuese  más  pública  su  justificación ,  recibiera 
G  jlfredo  en  prueba  de  su  inocencia  el  cuerpo  y  la  sangre  del  Redentor 
en  presencia  de  un  sínodo  diocesano ,  que  se  celebraría  desde  luego  en 
Flavigni ,  como  se  verificó  en  efecto. 

Araolfo  rey  de^Germania ,  daba  continuas  pruebas  de  su  piedad,  y  de 
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SQ  amor  por  la  ReligioQ  Santa  de  Jesucristo ,  haciéndose  en  cuanto  le 
era  posible  prolector  de  la  J^eaia.  Impulsado  por  su  celo  y  en  ocasión 
en  que  se  hallaban  en  so  palacio  de  Maguncia,  dispuso  la  reunión  de  un 
conciUo  de  los  obispos  de  los  países  de  su  obediencia ,  al  qae  asistieron 
Teinte  y  dos,  indnsos  los  tres  metropolitanos  de  Maguncia,  Colonia  j 
Tré?eris  (1).  Asistió  el  mismo  rey  Amoifo ,  el  cual  dirigiendo  su  tok  k 
los  PP. ,  les  dijo :  (Pastores  del  rebaño  de  Jesucristo »  desempeñad  fiel- 
mente Toestro  santo  ministerio,  y  fívid  seguros  de  que  no  seré  yo  mé* 
nos  religioso  en  cumplir  con  el  mío  persiguiendo  é  los  enemigos  de  la 
Iglesia  y  á  los  maestros.»  Formáronse  en  este  concilio  cincuenta  y  ocho 
cánones,  dirigidos  en  su  mayor  parte  á  reprimir  las  violencias  y  la  jinpa- 
nidad  Je  los  criuieiies.  Por  el  vigésimo  segundo  se  dispone  que  ba  que 
sean  acusados  de  algún  a  inicn  del  cual  no  exista  prueba,  se  purgarán 
de  el  pot  medio  del  juramento;  pero  que  si  hay  layar  á  sospechas  ^  su- 
frirán la  prueba  del  hierro  mndente,  en  presencia  del  obispa  ü  de  nn  de- 
Icffado.  De  esto  no  debe  deducirse  que  la  Iglesia  universal  haya  admitido 
y  aprobado  esta  clase  de  prueba  que  para  nosotros  es  absurda.  Sesenta 
años  ántes  Agobardo ,  arzobispo  de  Lion ,  se  habia  opuesto  contra  estas 
pruebas  probando  que  nada  había  más  contrario  á  la  sana  raxon  y  al  es- 
píritu religioso.  Con  este  objeto  escribió  su  tratado  contra  el  llamado 
Juicio  de  Dios, 

En  el  cánon  XXX  se  dice :  tDebemos  honrar  á  la  Santa  y  apostólica 
Iglesia  de  Roma,  en  memoria  del  Apóstol  San  Pedro,  y  como  Madre  que 
es  para  nosotros  de  la  dignidad  sacerdotal  y  la  señora  de  la  potestad  ecle- 
siástica. Por  tanto ,  aun  cuando  nos  imponga  un  yugo  casi  intolerable, 
es  un  deber  guardar  la  humildad  con  dulzura  y  someternos  piadosamen- 
te á  sus  órdenes.  Empero  si  algunos  individuos  del  clero  fuesen  conven- 
cidos de  haber  traído  una  falsa  Ulra  apostólica  para  servirse  de  ella 
contra  nuestro  ministerio ,  salva  la  fe  y  re>|telo  debidos  á  la  Síiuta  Sede, 
los  obispos  podran  arrestarlos  ,  hasta  que  la  sublimidad  apostólica  por 
medio  de  una  carta  formal  ó  por  sus  legados  acordare  el  justo  castigo 
que  debo  imponérseles  (;2i./>  Por  esta  disposición  se  ve  la  sumisión  de 
las  iglesias  de  Alemania  a  la  Santa  Sede  ,  ()ues  que  se  considera  obligada 
á  recibir  las  letras  apostólicas  por  máá  que  pudieran  ser  coulrariab  a  los 
cánones. 


(1)  Tom.  9.  Goncilíor.  p4g.  ||S. 
(t)  Ubh.  i.  IX,  p.  i6S. 
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Por  el  mismo  tiempo  se  celebraron  muclios  concilios  en  Inglaterra, 
por  obispos  de  gran  virlud,  los  que  se  oponían  con  entereza  á  los  des- 
órdenes de  los  príncipes ,  castigándolos  COQ  penas  canónicas.  Ignóranse 
las  fechas  fijas  de  estos  concilios. 

El  papa  FormoM) ,  en  ocasión  en  que  Horaa  era  víctima  de  nuevas 
violencias  después  de  la  muerte  del  emi  riador  (iui  lo  ,  llamó  secreta- 
mente á  Roma  á  Ariiolfo ,  rey  de  Geruiania  ,  el  cual  se  dió  priesa  en 
complacerle.  Los  enemigos  del  Pontificado  huyeron ,  y  Arnolfo  con  el 
consentimiento  del  Papa  se  apoderó  de  Roma.  Recibióle  Forraoso  con 
grandes  honores  y  le  coronó  emperador  á  fines  de  Marzo  de  895.  El 
pueblo  romano  le  prestó  juramento  de  fulelida  l  con  esta  dáasola  nota- 
ble poesía  por  el  Papa :  Salvo  la  fe  debida  á  Formoso, 

Después  de  haber  gobernado  la  Iglesia  cerca  de  cinco  años ,  e!  papa 
Formóse  marió  en  4  de  Abril  de  896 ,  siendo  sepnltado  en  el  Vaticano. 
La  Sania  Sede  quedó  ?acante  por  espacio  de  seis  días. 

Aqní  colocan  los  escritores  á  nn  anti  papa  llamado  Sergio,  del  qae  no 
tenemos  mis  noticias  que  sn  nombre. 

Despnes  de  la  muerte  de  Formóse,  fae  elegido 

Bonifacio  VI.  El  diario  oficial  de  Roma  ,  dice  que  muchos  escritores 
le  consideran  como  anti-papa  ,  pues  que  fue  elevado  á  la  cátedra  de  San 
Pedro  por  uo  populacho  enfurecido.  Baronio  es  uno  de  los  que  dejan 
de  contarle  entre  los  Soberanos  Pontífices,  porque  el  concilio  de  Ravena 
celebrado  en  898,  declaró  nula  su  elección.  A  m«ás  de  quf^  parere  vm 
haber  sido  muy  dií;:no  del  Pontificado,  como  lo  demuestra  el  haber  suio 
anteriormente  depuesto  del  subdiaconado  por  Juan  VIH.  Gozó  del  Ponti- 
ficado tan  solamente  quince  días,  y  murió  de  un  ataque  de  gota  el  26  de 
Abril  de  896 ,  siendo  enterrado  en  el  Vaticano.  Después  de  muí  va- 
cante de  veinte  j  cinco  días  le  sncedió 

EstÍBANTII,  romano,  creado  obispo  de  Anagni,  por  Estéban  VI,  y  fae 
elegido  Papa  en  ^  de  Mayo  de  896 »  en  virtud  de  las  sediciosas  instan- 
cias de  Adalberto  marqués  de  Toscana ,  pero  su  consagración  no  tuvo 
lugar  hasta -el  30  de  Agosto.  «Era,  dice  Beraolt-Bercastel,  muy  poco  dig- 
no de  ocupar  la  cátedra  de  San  Pedro.  Se  le  recibió  para  evitar  un  cis- 
ma ,  más  peligroso  todavía  que  un  mal  Papa.i  Segon  Baronio  (1)  fue 
Estéban  el  primer  Pontífice  que  cubrió  de  luto  con  un  sacrilegio  la  cá- 


1)    Año  891,  DÚmeros  2  y  6. 

.  kiui^  .-.  l  y  Google 
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tedra  de  San  Pedro.  El  hecho  fue  el  siguiente :  neunió  m  concilio  de 
obispos  j  sacerdotes  semejantes  á  él ,  y  oo  solamente  tuvo  la  temeridad 
de  condenar  á  sa  predecesor  Formóse*  sino  qae  hizo  desenterrar  su  a*  | 
dáver  y  mandó  que  le  presentasen  en  medio  de  la  asamblea  (1).  Rem- 
tido  como  estaba  de  las  insignias  pontificales,  le  hizo  colocar  en  nna  silla  ^ 
y  dirigiéndose  al  cadáver  le  dijo :  cTú,  obispo  de  Porto ,  ¿  cómo  osaste 
llevado  por  tu  ambición,  usurparla  cátedra  romana  universal?*  Dicho  es- 
to, hizo  que  fuese  despojado  el  cuerpo  de  los  iiabilos  .^agiados  ,  que  le 
cortasen  los  tres  dedos  con  que  se  da  la  bendición  |»onliiicia  ,  y  que  lo 
arrojasen  al  Tiber.  A  más  de  esto  depuso  á  cnantos  habia  ordenado  For- 
moso ;  actos  qae  le  hicieron  mny  odioso.  No  tardó  en  recibir  el  castigo 
qae  merecían  estos  inicuos  hechos  ,  paes  que  poco  después  se  snble?!- 
ron  conira  él  los  amigos  de  Formoso,  los  cuales  le  cargaron  de  cadenas, 
le  colocaron  en  una  prisión,  y  en  ella  le  estrangularon.  tLa  conducta  de 
Estébao,  dice  BaroniOj  debe  atribuirse  á  una  violenta  tiranía  en  el  hecho  | 
y  no  á  an  error  en  la  fe :  debiendo  tener  may  presente  que  nos  halla- 
mos en  el  siglo  ix.»  El  cadárer  de  Estéban  fne  sepultado  en  el  Vatícaoo.  ¡ 
Le  sucedió  en  la  cátedra  de  San  Pedro 

Román,  natural  de  Roma,  que  fue  elegido  Pontífice  en  17  de  Seliem-  j 
bre  de  897.  Algunos  escritores  aseguran  que  este  Papa  derogó  cuanto 
habia  hecho  Estéban  contra  Formoso,  pero  creemos  que  esto  quedó  re-  ■ 
servado  á  su  sucesor  Teodoro  I.  £1  Pontificado  de  Román  fue  brevísimo,  | 
paes  duró  tan  solamente  cuatro  meses ,  aunque  como  veremos  fue  ana 
más  breve  el  siguiente  pontificado.  Murió  el  papa  Román  el  8  de  Febrero 
de  898,  siendo  sepultado  en  el  Vaticano.  La  Santa  Sede  vacó  durante 
tres  dias,  sucediéndole  i 

Teodoro  I,  romano,  hijo  de  un  noble  llamado  Focio.  Sn  elección  tu-  ¡ 
vo  lugar  según  Arlaud  de  Montor  eM2  de  Febrero  de  «98.  Gobernó  la 
Iglesia  tan  solamente  veinte  dias^  durante  los  coales  y  en  un  concüio  qae 
tuvo  en  Roma,  rehabilitó  á  los  clérigos  ordenados  por  Formoso,  y  depues- 
tos por  Estéban,  llamó  á  sus  sillas  á  los  obispos  arrojados  de  ella,  é  hiiO 
llevar  de  nuevo  solemnemente  á  su  tumba  el  cadáver  del  papa  Formoso, 
que  habia  sido  hallado  por  unos  pescadores.  Los  lustui  iydores  elogian  la 
caridad  de  Román,  así  como  su  dalzura  y  moderación.  También  es  digno  . 


(I)  Regio,  aun.  895 ;  Luíptr ;  Flod,  lib.  5,  pág.  606.— Berantl-Oercaslel,  líK  ZXTf.'-* 
Arlaad  de  Honior  Bwt.  4i  Sitíhw  Yíi  y  otros  escrí  lores. 
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de  alabanza  por  haber  reparado  el  ultraje  hecho  á  Formoso.  Munú  el 
tres  (le  Marzo  de  898,  siendo  enterrado  en  el  Vaiicano;  ia  Santa  Sede 
quedó  vacante  ocho  dias  hasta  el  nombramiento  de 

Juan  IX,  natural  do  Tivoli,  primeramente  monje  benedicimo  y  luego 
cardenal  diácono.  Su  elección  tuvo  lugar  en  %i¿  de  Marzo  de  898,  siendo 
consagrado  á  fines  de  Agosto.  Estuvo  adornado  de  mucha  pieilad  y  rara 
prudencia.  Declaróse  con  no  menor  energía  que  Teodoro  contra  las  vio* 
lencias  escandalosas  llevadas  á  cabo  por  Estéban  Vil.  En  el  mismo  año 
de  sa  elecciOD  celebró  an  concilio  en  Roma  en  presencia  del  emperador 
Lamberto,  anulándose  en  é\,  cuanto  se  babía  practicado  en  el  que  cele- 
bró Estéban  en  896.  Se  bijso  on  decreto  en  12  artícnios,  en  el  octavo  de 
los  eoales  se  restableció  la  memoria  de  Formoso  y  de  los  obispos  qoe  Es- 
téban habia  depuesto :  por  el  séptimo  se  disponía  qne  el  Papa  no  pu- 
diera ser  consagrado  sino  en  presencia  de  los  diputados  del  emperador. 
£1  undécimo  está  concebido  en  estos  términos :  cHabiéndose  introdoci- 
do  la  detestable  costumbre  de  que  al  morir  el  Papa ,  es  entregado  al  sa- 
queo el  palacio  patriarcal ,  extendiéndose  el  desmán  por  toda  la  ciudad 
7  sus  arrabales,  lo  que  sucede  igualmente  en  los  palacios  de  los  obispos 
después  de  su  muerte ;  prohibimos  la  repoiicion  de  semfjnntes  actos 
bajo  pena  no  solamente  de  las  censuras  eclesiásticas  ,  sino  también  de 
incurrir  en  la  indignación  del  cmperailor. 

En  el  mismo  año  898,  el  mismo  Pontífice  Juan  IX  celebró  otro  concilio 
en  Uavena,  también  con  asi.stencia  del  emperador  Lamberto  ,  y  en  el  se 
leyeron  las  acias  del  concilio  de  Roma  y  se  hicieron  once  artículos. 

Durante  el  Pontiñcado  de  Juan  IX  hubo  grandes  trastornos  en  el  im- 
perio de  Occidente.  El  emperador  Amolfo  qne  se  había  retirado  á  Ale- 
manía  después  de  su  expedición  á  Roma  folvió  á  Italia  en  899,  con  el  ob- 
jeto de  castigar  á  los  rebeldes,  pero  le  sorprendió  la  muerte  en  el  sitio 
de  Fermo  el  8  de  Diciembre  del  mismo  año.  Al  principio  del  año  900, 
reunidos  los  obispos  y  los  señores  de  Germania  en  Forcbeim ,  recono- 
cieron j  juraron  por  rey  i  Luis,  niño  de  siete  años  é  bijo  legítimo  del 
diñinto  emperador  Arnolfo.  A  la  primera  ocasión ,  los  obispos  dieron 
cuenta  al  Papa  de  esta  elección,  diciéndole  que  la  babian  becbo  porque 
en  la  necesidad  de  nombrar  rey  babian  creido  prudente  preferir  al  bijo 
de  Amolfo,  siguiendo  en  esto  la  antigua  costumbre  de  Francia  de  nom- 
brar reyes  de  la  misma  raza.  Además ,  le  manifestaban ,  que  si  babian 
procedido  sin  su  consentimiento ,  habia  sido  porque  los  paganos  tenían 
interceptadas  las  comunicacioaes,  y  que  por  lo  tanto  le  suplicaban ,  con- 
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flrmase  con  m  bendidoD  lo  qa6  habían  heebo.  En  efecto,  Joan  IX  apitk 

bó  aquella  elección  como  acertada. 

Los  paganos  á  quienes  hacían  referencia  los  obispos ,  y  que  infestaban 
los  confines  de  la  Alemania  y  de  la  Italia,  eran  los  húngaros  que  proceden- 
tes de  la  Scitia  hacia  algunos  años  se  dejaban  ver  en  el  imperio  francés. 
Andando  el  tiempo,  los  húngaros  llegaron  á  formar  uno  de  los  pueblos 
mas  cristianos  del  mundo.  Kn  Davi  na  y  en  Italia  vertieron  mucha  san- 
gre, sembrando  la  desolación  y  el  espanto  por  cuantos  pueblos  pasaban . 
En  las  orillas  de  Brentan,  sosUivieron  noa  terrible  batalla  con  los  ñeles, 
los  cuales  experimentaron  grandes  y  dolorosas  pérdidas,  entre  las  que 
se  cuentan  algunos  obispos.  En  NoDáotala  en  el  Modenés  mataron  á  to- 
dos los  monjes,  y  pegaron  foego  al  monasterio  y  á  su  preciosa  bibliote^ 
ca,  despnes  de  haberse  apoderado  de  eoantas  cosas  de  valor  pndieron 
encontrar.  Los  pueblos  se  estremecían  de  espanto,  y  todo  hacia  presu- 
mir qoe  Roma  seria  invadida  por  aquellas  hordas  bárbaras.  Afortonada* 
mente  no  (he  asi,  pues  qae  contentos  con  lo  mucho  que  habían  robado 
se  retiraron  i  disfrutar  aquellas  riquezas  á  los  países  salvajes.  No  usaban 
otra  arma  que  el  arco,  qoe  manejaban  con  la  mayor  destreta,  siendo  en 
SQS  manos  un  arma  mny  terrible. 

Por  este  tiempo  ocurrió  la  muerte  de!  papa  Juan  IX,  en  26  de  Marzo 
del  año  900,  después  de  haber  gobernado  dos  años  y  quince  dias.  Su 
cadáver  fue  sepultado  en  el  Vaticano.  Aunque  su  sucesor  fue  elevado  al 
ronliücado  seis  dias  después  terminando  el  siglo  ix  y  empezando  el  x, 
creemos  oportuno  dar  aquí  fin  á  la  historia  de  este  siglo  para  dar  co- 
mienzo á  ia  del  siguiente  con  la  historia  del  sucesor  de  Joan  IX. 
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SIGLO  DÉCIMO. 


DESDE  EL  POimnCADO  DE  BENEDICTO  lY  HASTA  LA  PENITENCIA  DEL 

EMPERADOR  OTON. 


CAPITULO  PRIMERO. 

■ 

Lamenuble  estado  ds  la  Igloeia  romana  en  el  siglo  déíimo. — lluevas  pruehaa  de  la 
verdad  del  catoHciamo. — -EenedictO  IV,  papa.  —  Gonoi'ioa  — Muerte  de  Alfredo,  rey 
de  Inglaterra, —  Muerte  de  Benedicto  IV.— L-eon  V.  papa  —  Cristóbal,  papa. —  S'ir- 
gio  in,  papa.  —  Heoboe d«  eete  Pontífice.  —  Hipara  y  embeHeoe  la  Igleoía d«  .^«.n  Jiian 
de  Lietran.— C3oDcjlio0.— Pandadon  del  iDonasterio  de  Cluny.— Muene  de  Sergio  UI. 
Anaotaaio  ni,  pa,pA. 

Hemos  llegado  á  una  época  verdaderamente  calamitosa.  El  siglo  x  fue 
desconsolador  para  la  Iglesia  á  causa  üe  la  ignorancia  y  corrupción  de 
costumbres  que  reinaron  en  tan  largo  período :  fue  el  más  funesto  y 
desgraciado,  dice  Novaos  (1).  No  es  posible  negarlo,  puesto  que  en  ello 
convienen  todos  los  historiadores.  fKnlramos  en  el  siglo  x  dice  liaronio; 
en  aquel  siglo  que  por  su  dureza  y  esterilidad  dpl  bien  fue  llamado  de 
hierro,  que  en  seguida  se  llamó  de  plomo  \)or  ia  abundancia  de  su  per- 
versidad, y  luego  oscuro  por  la  ignorancia  de  sus  escritores.»  Vamos  á 
ver  el  espíritu  inmundo  desencadenado  coolra  la  Iglesia,  á  ia  Cátedra  de 
Pedro  convertida  en  juguete  de  algnuos  principes  y  de  algunas  princesas 
libertinas  qne  según  sus  caprichos  crean  y  deponen  Pap«s«  haciéndose 


(1)  Kon«.n,lBl. 


arbitros  de  los  destinos  de  Roma.  Entónces  se  vieron  encumbrados  al 
trono  pontificio.  Papas  dignos  de  un  eterno  olvido,  y  que  como  dice  on 
escritor,  solo  se  cuentan  en  el  número  de  los  soberanos  Pontífices,  para  ! 
designar  el  orden  de  los  tiempos  y  de  los  sucesos  (1).  En  medio  del  ma- 
yor desórden»  á  través  de  grandes  iniquidades,  cuando  los  bienes  ecl^  ¡ 
siásUcos  eran  objeto  de  usurpaciones  sacrilegas  y  las  sedes  episcopales  se 
velan  mucbas  veces  ocupadas  por  bombres  ignorantes  en  las  ciencias  ecle. 
siasticas  y  aun  pertenecientes  á  la  clase  de  los  legos,  desconsoladores 
no  ver  sino  raros  ejemplos  de  virtud  y  de  verdadera  piedad  en  los  ]eks 
de  la  Iglesia.  Tiene  razón  Antonio  Pagi,  cuando  en  su  critica  á  los  Anales 
de  Baronío^dice  que  cel  siglo  décimo  es  deplorable  por  so  desmedida  | 
horrible  barbarie».  La  ignorancia  era'^general  en  el  clero,  y  estose  coa- 
prenderá  si  se  atiende  á  que  como  dice  el  autor  citado,  ¿  veces  los  obis- 
pos se  veian  precisados  á  preguntar  á  los  clérigos  si  sabian  leer.  La  cor- 
rupción de  las  costumbres  habia  llegado  á  sus  últimos  lindes. 

Los  protestantes  que  de  todo  quieren  sacar  partido  para  combatir  el 
Pontificado,  no  han  dejado  pasar  desapercibida  la  ocasión  de  desacredi- 
tarle y  de  dirigir  sus  tiros  á  la  verdad  incorruptible  de  la  fe  y  á  la  uni- 
dad de  la  Iglesia,  al  narrar  los  tristes  acontecimientos  de  la  aciaga  époa 
que  bístoríamos.  Pero  son  injustos  al  no  reconocer  que  en  medio  de  la 
deiii  avacion  general,  no  fallaron  ejemplares  de  piedad  como  lo  demuestra 
Mabillon,  y  hasta  se  vió  florecer  la  disciplina  monástica,  por  medio  de 
excelentes  reformas,  tal  como  la  de  Gluoi  que  empezó  en  910.  Si  la  Sede 
del  Principe  de  los  Apóstoles,  ocupada  por  espacio  de  nueve  siglos  por 
varones  casi  todos  eminentes  en  santidad,  dignos  sucesores  del  Pescador 
de  Galilea,  fuedesbonrada  por  las  reprensibles  costumbres  de  algunos  de 
los  que  la  ocnparon  durante  este  siglo,  hubo  también  otros  en  el  tras- 
curso del  mismo  que  se  hicionjü  notables  por  su  Mrtud  y  sabiduría.  Tam- 
bién veremos  que  se  encuentran  preciosos  vestigios  de  piedad  y  de  doc- 
trina eclesiástica. 

Sentados  los  anteriores  antecedentes,  preguntamos:  ¿Los  hecbos  que 
acabamos  de^indicar,  prueban  algo  contra  la  verdad  de  la  fe,  y  la  unidad 
de  la  Iglesia?  ¿  Es  arma  de  buena  ley  la  que  de  ellos  forman  los  protes-  , 

lanlesi'  Lejos  de  ser  así,  [)ara  nosotros  forma  una  nueva  prueba  y  clan 
demostración  de  la  verdad  del  catolicismo,  que  nos  seria  suficieijir  ,i  ¡Au 
de  otras  para  inclinar  nuestra  cabera  ante  el  imperecedero  moüumento 


(1)  Lmtp.  lib.  11. 0.  la. 
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iJel  catolicisoiü.  Agitada  la  nave  de  la  Iglesia  por  tan  gran  número  de 
tempestades,  debía  haber  sucumbido  ea  el  naufragio,  sin  haber  podido 
adquirir  Doeva  Tída.  ¿Qoé  iastitocioa  en  el  mundo  ha  resistido  (antas  iu- 

chiB?  Luego  n  ta  Iglesia  no  se  estrelló  en  tantos  escollos,  es  porqne  está 
sostenida  por  el  dedo  de  Dios,  qoe  no  eligió  ángeles  para  gobernar  sa 
Iglesia,  sino  hombres.  Conclniremos  diciendo  con  Bellarmino:  cLos  be- 

trejes  buscan  con  interés  los  defectos  do  los  [)ontífices,  defectos  que  va 
feconocenius,  qiio  ii  »  han  si. lo  poc  s,  pero  que  ni  ofuscarán  ni  disuiinui- 
cráa  en  lo  mas  uuuimo  ia  gloria  de  la  Saula  Sede;  ántes  por  el  contra- 
frió,  esta  debe  crecer  á  cansa  de  aquellos  mismos  vicios.  El  Pontificado 
cromano  no  ha  debido  sn  conservaeion  á  nna  dirección  hnmana,  ni  á  la 
fpmdencia;  habiéndose  conservado,  porqne  aquella  piedra  íuo  tan  din- 
fnamente  asentada,  tan  fuertemente  clavada,  tan  constantemente  rodea- 
«da  de  la  vigilancia  de  los  apóstoles,  y  lan  singularmente  favorecida  de  la 
«proleccion  Divina,  que  las  puertas  del  infierno  no  podrán  prevalecer  con- 
€lra*ella,  puertas  que  se  hallau  simbolizadas  en  las  persecuciones  de  los 
ctíranos,  en  el  (iiror  de  los  herejes,  en  las  burlas  de  ios  despreocupados, 
<en  la  propaganda  de  escritos  cormptores,  y  en  las  infinitas  mahlades 
«engendradas  por  la  perversidad  humana. i 

No  perteneció  seguramente  al  número  de  los  Pontífices  defectuosos  del 
iiglo  décimo  el  sucesor  de  Juan  IX,  que  lo  fue 

Benedicto  IV  roii;aüü,  canónigo  regular  de  San  Juau  de  Lelran.  Fue 
elevado  al  pontificado  en  O  de  Abril  del  año  900,  aunque  algunos  escri- 
tores señalan  ei  mes  de  Diciembre  del  mismo  año.  Los  más  reputados 
historiadores  convienen  en  que  Benedicto  fue  un  gran  Papa.  Durante  su 
pontificado  de  dos  anos  y  cerca  de  diez  meses,  honró  so  dignidad  con 
sas  virtudes  entre  las  que  resplandeció  so  caridad  para  con  los  pobres. 
En  Agosto  del  mismo  año  de  su  instalación  en  la  Silla  de  San  Pedro  ce- 
lebró un  concilio  en  el  palacio  de  Letran^  con  el  objeto  de  terminar  la 
cuestión  de  Argrím ,  obispo  de  Langres  á  quien  el  emperador  6ny 
íttbia  arrojado  de  dicha  ciudad.  En  esta  asamblea  se  decidió  qoe  aquel 
prelado  debía  ser  mantenido  en  su  silla. 

Gn  90S,  el  rey  de  Germanla  Luis  XIV  hizo  rennir  nn  concilio  al  cnat 
Mj  iialiu  presente,  con  algunos  señores  legos.  En  esta  asamblea,  Adai- 
b}rto,  conde  de  Bamberg  que  devastaba  las  tierras  de  !a  Iglesia  de  Wurtz- 
Uu'go,  fue  privado  de  sus  castillos.  Al  año  siguiente  fue  preso  por  trai- 
ción y  conducido  á  presencia  del  rey:  este  le  mandó  decapitar  lo  que  en 
efecto  se  verificó ;  después  de  su  muerte ,  los  bienes  de  Adalberto  vol* 
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vieron  parte  á  los  duques  de  Sajonia,  de  los  enales  descendía,  j  parte  al 
fisco  imperial. 

Dorante  este  pontificado  murió  Alfredo  rey  de  Inglaterra,  que  era  de 
grandes  virtudes ,  dejando  varios  escritos  apreciables  y  entre  ellos  una 
recopilación  de  las  leyes  de  diferentes  paises,  un  tratado  contra  los  jne* 
ees  injustos,  y  una  colección  de  sentencias  de  hombres  sabios. 

Benedicto  que  sopo  practicar  virtudes  superiores  á  so  tiempo ,  murió 
en  20  de  Octubre  del  afio  903,  y  fue  enterrado  en  el  Vaticano,  quedan- 
do  la  Santa  Sede  vacante  dorante  siete  dias.  Sucedióle 

León  V,  natural  de  Ardea,  en  la  campifia  romana.  Había  sido  monje 
bonedictino  y  luego  cardenal.  Fue  elegido  pontífice  en  28  de  Octubre  del 
ano  ii03.  Su  pontificado  uo  duró  dos  meses,  pues  que  fue  despojado  de 
él  y  encarcelado  por  Cristóbal,  en  cuya  prisión  murió  de  tristeza  pocos 
dias  después.  Era  Cristóbal,  cardenal  [¡resbílero  de  San  Lorenzo  in  Dá- 
maso,  el  cual  para  llevar  á  cabo  sus  plyni  s  ¡  retexló  la  incajiacidad  de 
León  para  gobernar  la  Iglesia.  El  cadáver  dil  desgraciado  Ponlíiicc  fuL' 
enterrado  en  San  Juan  de  Letran,  ocupando  después  la  cátedra  Pontiíicia 

CuiSTÓBAi.  el  iisnrpador  de  Loon  V,  sin  que  por  eslo  veamos  que  sea 
colocado  en  el  número  de  los  anti- papas.  Bien  pronto  pagó  su  pecado, 
pues  que  seis  meses  después,  fue  á  su  vez  expulsado  por  Sergio  IIT,  que 
le  mandó  prender  y  le  intimó  ia  orden  de  retirarse  á  un  monasterio.  Ta- 
les son  los  sucesos  que  decíamos  haber  deshonrado  el  siglo  x.  Cristóbal 
murió  miserablemente,  y  fue  enterrado  en  el  Vaticano. 

Sergio  III  romano,  cardenal  presbítero,  fue  el  sucesor  de  Cristóbal. 
Este  fue  el  mismo  que  babia  disputado  la  dignidad  pontificia  á  Juan  IX  y 
qne  había  estado  escondido  por  espacio  de  siete  años. 

Por  este  tiempo  Roma  se  hallaba  en  poder  de  una  facción  sostenida 
por  Adalberto  de  Toscana,  la  escandalosa  cortesana  Teodora  y  sos  bijas 
Teodora  y  Marozia.  fia  elevación  de  Sei  gio  III  á  la  Silla  pontifical,  dice 
Alzog ,  fue  la  primera  victoria  que  estos  alcanzaron ,  victoria  que  trajo 
consigo  !a  deshonra  del  Irono  de  la  Iglesia  por  los  favoritos  y  parientes 
de  esas  mujeres  corrompidas.»  Kl  1\  Pagi  cree  ea  efecto  que  su  encum- 
bramiento se  debió  á  la  facción  do  Adalberto ;  pero  Muralori  lo  niega, 
probando  que  Sergio  fue  líanjailu  á  Roma  para  deponer  á  Cristóbal  co- 
mo usurpador  y  ocupar  su  puesto.  Fue  consajírado  Sergio  en  1>  de  Ju- 
nio del  año  904.  La  imparcialidad  propia  del  historiador  no  nos  permite 
dejar  de  censurar  la  conducta  de  este  Pontífice  en  el  que  resplandecie- 
ron sentimientos  de  venganza,  puea  que  conservando  todavía  pensa- 
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míenlos  hostiles  contra  Formoso,  anuló  los  actos  de  Teodoro  y  de  Juan  IX 
que  habían  rehabilitado  la  memoria  de  «piel  Papa.  (ArUud  de  Montor.) 
Sin  embargo ,  no  debemos  dejar  de  conocer  que  hay  macha  exageración 
en  loe  eargos  que  se  han  hecho  i  este  Pontífice,  ai  qae  se  han  levantado 
machas  calnmotas  qoe  rechaza  Novaos  y  con  él  otros  escritores  no  mé* 
nos  notables.  Lnitpraodo»  escritor  mis  satírico  qne  verdadero,  atribuye  i 
Sergio  relaciones  ilícitas  con  la  fomosa  Marozia.  Es  la  primera  acusación 
de  este  género  intentada  contra  un  papa,  dice  un  sabio  historiador. 

No  hay  duda  de  qne  Sergio  III  fue  liberal  y  magnánimo,  habiendo  sí- 
do  él  el  que  reparó  y  enkbelleció  la  iglesia  de  San  Juan  de  Letran  que 
habia  sido  destruida  por  un  terremoto  en  tiempo  de  Estéban  VII. 

Durante  el  tiempo  de  su  Pontificado  se  celebraron  varios  concilios,  de 
los  que  vamos  á  dar  cuenta  por  el  orden  de  sus  fechas. 

En  906.  Coucilio  Conslantiüopolilano  ,  á  mijUiados  de  I:^üt!rü.  ai  el 
emperador  Leuü  iiizu  deponer  al  patriarca  Nicolás ,  y  colocar  en  su  sede 
á  Eutímio.  (Este  concilio  no  se  encuentra  en  las  colecciones ,  y  por  lo 
tanto  no  es  reconocido  como  tal.) 

En  907.  Concilio  en  la  abadía  de  San  Tiberio  en  el  Langüedoc ;  cu  ei 
se  declaró  franca  á  la  iglesia  de  Ausona  respecto  de  la  de  Narbona;  este 
concilio  es  el  mismo  que  Forreras ,  dice  haberse  celebrado  en  Barce- 
lona. 

En  909.  Concilio  en  Jonquieres,  en  la  diócesis  de  Maguelona  en  3  de 
Mayo.  Eo  él  se  absolvió  al  conde  Suniario  de  las  censuras  en  que  habia 
incurrido. 

En  el  mismo  año  909,  se  celebró  otro  en  Troli,  cerca  de  Soissons  i  2  de 
Junio.  Fue  reunido  por  Hervéo,  sucesor  de  Poleo,  en  el  arzobispado  de 
Reims.  Los  decretos  de  esto  concilio,  firmados  por  doce  prelados,  están 
distribuidos  en  doce  capítulos  que  más  que  cánones  son  difusas  exhor- 
taciones que  manifiestan  el  tristo  estado  en  que  por  aquella  calamitosa 
época  se  encontraba  la  Iglesia. 

Después  de  pintar  los  grandes  desórdenes  que  entonces  eran  tan  ge- 
nerales ,  y  de  lamentarse  de  la  necesidad  en  que  habían  eslsdo  muchos 
monjes  de  olvidar  la  &an[ii!a  1  propia  de  su  estado  por  buscarse  el  sus- 
tento en  negocios  teraporalLS ,  lo  que  les  hacia  inficionarse  en  el  aire 
contagioso  que  respiraban  ,  dice  así  el  concilio : 

»El  rey  debe  tener  presente  la  cuenta  qne  habrá  dé  rendir  on  el  tri- 
bunal de  Dios,  si  por  más  tiempo  consiente  ó  tolera  abusos  tan  contra- 
rios á  los  sagrados  cánones  y  á  ios  capitulares  de  sus  predecesores.  La 
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potestad  real  y  la  autoridad  de  los  grandes  deben  sostener  la  de  los 
obispos;  porque  si  el  rey  ó  las  potestades  del  siglo  conservan  la  autori- 
dad de  la  Iglesia.  Dios  aumentará  la  suya.  Si  por  el  contrario  despreciaD 
i  Dios,  Dios  los  despreciará  á  ellos  y  arruinará  sos  tronos...  Y  para  qoe 
no  se  crea  qoe  nosotros  nos  echamos  fuera »  dicen  en  el  Prefacio ,  nos- 
otros qoe  debemos  corregir  á  los  demás ,  llefamos  el  nombre  de  obis- 
pos,  pero  no  camplimos  con  los  deberes  de  tales ;  descuidamos  la  pre- 
dicación; Temos  que  aquellos  que  están  confiados  á  nuestra  solicitud 
abandonan  á  Dios  y  vejetan  en  el  vicio  sin  hablarles  ni  alargarles  una 
mano  caritativa  para  sacarles  de  sus  extravies ;  ó  si  les  queremos  re- 
prender ,  dicen  como  aquellos  de  que  se  habla  en  el  Evangelio ,  que  les 
abromamos  con  cargas  insoportables  y  qne  nosotros  ni  siquiera  las  to- 
camos con  la  punta  del  dedo.  Así  la  grey  de  Jesucristo  perece  por  nues- 
tro silencio.  Examinemos  si  algún  pecador  se  ha  convertido  alguna  vez 
por  nuestros  sermones ,  si  algún  pecador  ha  renunciado  á  la  avaricia, 
al  orgullo  y  á  los  desórdenes.  Sin  embargo ,  algún  íü  t  hemos  de  dar 
cuenta  del  ministerio  que  se  nos  ha  confiado:  y  eni  unns  ¿qué  frutos 
podremos  mostrar  como  sacados  de  el?...  «Por  nuesua  negligencia  ,  di- 
cen también  los  PP.  ,  al  fin  de  los  cánones  ,  por  nuestra  negligencia, 
nuestra  ignorancia  y  la  de  nuestros  colegas  ,  se  hallan  actualmente  en 
la  Iglesia  multitud  inumerabie  de  personas  de  todo  sexo  y  de  todas  cla- 
ses y  condiciones ,  que  llegan  á  la  vejez  sin  estar  instruidas  en  la  fe» 
hasta  el  punto  de  que  ignoran  el  simbolo  y  la  oración  dominical.  Y  aun 
citando  se  les  ve  practicar  alguna  acción  laudable,  ¿cómo  podrán  hacer 
buenas  obras  sin  el  fundamento  de  la  fe 

fin  el  año  910,  undécimo  del  reinado  de  Gárlos  el  Simple  en  Aquita- 
nia ,  llevóse  á  cabo  la  ftindacion  del  monasterio  de  Gluny ,  que  contribu- 
yó es  gran  manera  á  la  restauración  de  la  disciplina  monástica.  Bermon, 
abad  del  monasterio  de  Banlme ,  füe  invitado  por  Guillermo  Pió ,  duque 
de  Aquitania ,  para  que  pasase  á  sus  Estados  á  Amdsr  el  dicho  monas- 
terio ,  movido  de  los  elogios  que  le  habían  hecho  algunos  dependientes 
suyos  que  habian  sido  hospedados  en  el  monasterio  de  liermon  ,  de  las 
grandes  virtudes  que  reinaban  entre  aquellos  monjes. 

En  un  jíiiiicipio  ,  tan  sólo  había  doce  religiosos  en  Cluiiy ,  pero  bien 
pronto  se  establecieron  otros  llegando  Rermon  á  gobernar  por  sí  mismo 
hasta  siete  que  con  justicia  adquirieron  gran  fama  y  reputación. 

(Ij   Bcranlt-Beroaslel.  Lib.  XXYUi. 
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El  papa  Sergio  Til  gobernó  la  Iglesia  siete  años  y  tres  meses,  y  rnnrió 
á  fioes  de  Agosto  de  911  ,  siendo  enterrado  en  el  Vaticano  ,  según  j>re- 
tenden  ?arios  autores ,  aanque  según  oíros  lo  fue  en  San  Juan  de  Le- 
tran  ,  lo  que  parece  más  ?erosimil ,  pues  que  como  ántes  dígimos  habia 
sido  reedificada  completamente  por  él.  Flodoando  elogia  el  gobieroo  de 
este  Papa ,  y  lo  mismo  hacen  otros  escritores »  reconociendo  sos  bellas 
eoaüdades  para  e!  mando. 

Novaes  defiende  á  Sergio  de  las  acusaciones  que  hace  Fleury  contra 
sus  doctrinas ,  sosteniendo  que  todas  son  calumniosas ,  y  recuerda  á  es- 
te propósito ,  y  es  una  verdad  que  debemos  consignar  aquí ,  que  Ser- 
gio contnbojfó  á  destruir  en  Oriente  los  errores  de  Focio ,  el  caal  habia 
sostenido  que  el  Espirito  Santo  no  procedía  del  Hqo  >  sino  únicamente 
del  Padre. 

Por  fallecimiento  de  Sergio  III  subió  á  ocupar  la  silla  de  San  Pedro 
Anastasio  III,  romano,  hijo  de  Luciano  ,  cuya  elección  tuvo- lugar 
á  últimos  de  Agosto  de  011 ,  uno  ó  dos  dias  después  de  la  muerte  de  sn 
predecesor.  De  este  Papa  tan  solamente  tenemos  las  noticias  siguientes 
qne  dos  da  Artand  de  Mentor :  lA  instancia  de  Berengner ,  rey  de  Ita- 
lia, GODcedió  varios  privilegios  al  obispo  de  Pavía,  como  ftieron  montar 
mi  caballo  blanco ,  hacer  llevar  la  cms  delante  de  sn  cortejo  y  dorante 
sus  viajes ,  y  sentarse  á  la  izquierda  del  Papa  en  los  concilios ,  añadien- 
do el  cardenal  Baronio  ,  el  de  jioíUt  convocc'ír  pii  sínodo  á  los  arzobispos 
de  Milán  y  de  Ba^ena  con  sus  sufragáneos.  Según  Novaes,  Benedicto  XIV 
cre6  en  1743  á  los  obispos  de  Pavía  arzobispos  perpétuos  de  Amacia,  lo 
cual  restableció  el  órden  en  la  gerarqafa  eclesiástica.  Anastasio  es  cele- 
brado por  la  dnlxara  de  sn  gobierno ,  el  coal  duró  únicamente  dos  afios 
y  dos  meses.» 

La  muerte  de  Anastasio  III  ocurrió  en  Octubre  y  fue  enterrado  en  el 
Vaticano. 

Vamos  á  ocuparnos  de  otros  Papas  y  de  otros  sucesos  de  importancia 
qne  aclararán  el  estado  de  la  iglesia  y  de  las  naciones  cristianas  en  el 
cabaHoso  siglo  qne  historiamos. 
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Lir  don  papa  —Traslada  á,  Juan  de  la  iglesia  de  Bok»ia  á  la  d«  RavMia.— Juan  X ,  pa- 
pa.—  Tüagroea  conYeraion  de  los  normandos.— El  Papa  combate  á  los  sarraoenos.— « 
Conrado,  rey  de  Gera>ania.  ~S«n  Ratbodo.— Acasaeion  que  baoen  los  eeoritoires  k 
^nan  X.<^Muertade  sats  PontiQoe.— León  VI.  papa  — >EBlél>an  VIH  ,  papa.->Oele' 
lebracion  de  varios  concilios. 


Otro  Pontífice  de  corta  duracioD,  ocupó  la  Sede  Apostólica  i  la  muer- 
te  de  Anastasio  III.  Este  fae 

Landon,  nacido  en  Monterolondo,  canónigo  regular,  elegido  Sumo  Pon- 
tífice en  1(5  de  Octubre  del  añn  91o.  Censúrase  en  este  Papa  el  haber 
trasladado  ¿  Jaao  de  la  iglesia  de  Bolonia  para  la  qae  habia  sido  elegido 
i  la  de  RaveDi ,  j  esto  sin  baber  sido  todavía  consagrado.  Según  Luit- 
pniDdo  escritor  algo  sospechoso  segan  ya  hemos  indicado,  esta  trasiacíoD 
fiie  debida  á  la  jóveo  Teodora  hermana  de  Marozia ,  que  se  empeñó  en 
ensalsar  á  aquel  edesiástíco  que  no  tonia  más  mérito  que  el  de  ser  bien 
parecido,  y  toner  con  ella  un  comercio  yergonzoso.  Más  tarde  Juan  Uegé 
á  ser  sucesor  de  Landon  en  la  silla  Ponliflcia.  Podemos  creer  que  si  el 
Papa  hizo  esta  traslación  fue  por  temor  á  la  venganza  que  pudiese  tomar 
aquella  mujer  crirninal  que  gozaba  de  tanto  poder. 

Pocos  datos  podemos  dar  de  la  vida  y  hechos  de  este  Sumo  Pontífice, 
porque  carecemos  de  docuinonios.  (.linron.  Uce,  que  la  vida  de  Landon 
fue  muy  oscura  así  por  la  corta  duranon  de  su  pontificado,  como  por  el 
corto  número  de  escritores  que  pnbli  virón  los  anales  de  aquel  tiempo, 
razones  ambas  que  explican  el  porque  ha  sido  y  serán  muy  limitadas  las 
noticias  históricas  consagradas  á  los  papas  de  aquellas  épocas  (1).  Por  lo 


(1)  Ghacon.  Tila»  Pont,  cam  additioa.  Oldoini,  tom.  I,  col.  SS.  Citado  por  MoDlor. 


demás  algUDOS  autores  cuentan  á  LaadoD  entre  los  buenos  poDtfflces ,  si 
bien  se  deseobre  debilidad  de  carácter  en  baber  accedido  aonqoe  (bese 
por  temor  á  la  traslación  de  que  nos  bemos  ocupado.  Gobernó  tan  sola- 
mente seis  meses  y  diez  días,  muriendo  en  96  de  Abril  de  9i4»  y  fue  se* 
pnltado  en  el  Vaticano.  Sucedióle 

Juan  X,  natural  de  Ravena,  electo  primeramente  obispo  de  Bolonia  y 
trasladado  según  hemos  dicbo  á  la  Sede  de  Ravena  por  el  papa  Landon. 
Fue  elevado  al  Pontificado  en  30  de  Abril  del  año  911. 

Tal  vez  Juan  fue  entronizado  en  el  trono  Pontificio  por  la  citada  Teo- 
dora la  Joven,  hermana  de  Marozia,  su  protectora.  Sin  embargo  ,  sea  do 
esto  lo  que  fuere,  mirados  sus  actos  no  puede  decirse  que  fuese  uu  mal 
Pa[)a.  Antes  por  el  contrario  su  gobierno  fue  útil  á  la  Italia  y  á  la  Igle- 
sia, más  de  lo  que  poília  esperarse  de  su  elección  ,  y  en  particular  los 
últimos  años  de  su  l^onlificado  fueron  edificalivos.  Muralori  le  califica  de 
hombre  de  gran  tálenlo  y  corazón,  Fur  otro  parte  Haronio  le  acusa  con 
energía  ,  calificándole  muy  duramente  por  la  causa  que  diremos  á  su 
tiempo. 

Vamos  á  ocuparnos  de  asuntos  que  bemos  dejado  pendientes  por  ocu- 
parnos de  la  rápida  sucesión  de  Papas  que  bemos  visto  á  principios  del 
siglo  décimo. 

Los  normandos  seguían  siendo  el  azote  de  la  Francia,  cuando  Dios  por 
un  medio  que  se  tuvo  por  milagroso  biso  que  concluyese  aquella  ca- 
lamidad que  asolaba  los  pueblos.  Rollón »  que  era  el  más  esforzado  cau- 
dillo de  aquellos  bárbaros,  recibió  una  afrenta  en  los  muros  de  Gbartres 
que  le  fue  tanto  más  dolorosa,  cuanto  que  bada  treinta  años  que  se  em- 
pleaba en  sus  correrías  sin  el  menor  contratiempo.  Sitiaba  dicba  ciudad 
cuando  en  lo  mejor  de  la  lucha  que  sostenían  los  normandos  con  los  bor- 
goñeses,  Antelmo  obispo  de  la  ciudad,  revestido  con  las  vestiduras  pon- 
tificales,  se  presentó  en  medio  de  los  combatientes  llevan<lo  en  una  ma- 
no la  cruz  y  en  la  otra  una  túnica  de  la  Santísima  Virgen  que  se  conser- 
vaba en  aquella  Iglesia  y  que  habia  sido  enviada  [lor  el  emperador  iS^icó- 
foro  á  Carlo-Magno.  En  el  momento  de  presentarse  el  prelado  con  aque- 
lla santa  reliquia ,  los  normandos  se  sintieron  aciihanhiilos  y  huyeron 
precipitadamente  con  Kollon  á  la  cabeza.  Esta  humillación  fue  muy  sen- 
sible para  61  que  no  estaba  acostumbrado  á  perder  una  batalla. 

Carlos  el  simple,  quiso  entrar  en  tratos  con  el  normando  ,  no  encon- 
trando otro  medio  de  terminar  de  una  vez  aquellas  terribles  luchas ,  y 
pensó  en  ofrecerle  en  cambio  de  la  paz  la  Meuslralia.  Para  presentarse 
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á  Rollón  comisionó  á  Francon,  arzobispo  de  Rúan,  el  cual  presentándose 
á  él  y  sin  temor  alguno,  le  habló  con  palabras  muy  enérgicas,  haciéndo- 
le comprender  que  la  vida  que  llevaba  le  conduciría  irremisiblemente  á 
su  con  lenacion  eterna,  y  que  por  elcontrnrio  si  reconocía  y  adoraba  al 
verdadero  Dios ,  abrasando  sa  religión,  disfrutaría  traoquiUdad  y  pu  eo 
esta  ?ida  y  después  eu  la  fotora.  A  coDliauacioQ,  en  nombre  del  rey  Gár  • 
los  le  ofreció  darle  la  posesión  de  la  Neustralia  que  ya  habla  saqaeado  y 
destroido,  y  al  mismo  tiempo  su  bija  Gíscia  en  matrimonio ,  si  abando- 
naba las  supersticiones  paganas. 

El  normando  i  quien  parecieron  aceptables  tales  promesas,  le  propuso 
tener  una  entrevista  con  el  rey  Cárlos  en  una  aldea  de  las  orillas  del  Ep- 
ta,  pero  manifesté  al  despedirse  del  arzobispo  que  como  se  hallasf  n  ar* 
minadas  aquellas  tierras  que  se  te  ofrecían,  era  necesario  añadirle  alguna 
otra  provincia  para  que  sus  vasallos  pudiesen  proveerse  de  viveros  y  se 
convino  en  que  se  le  enlregaria  también  el  país  de  Flandes. 

La  entrevista  enlre  el  rey  Cárlos  y  Rollón  ,  se  verificó  en  efeclo ,  y 
después  que  se  hubieron  estrechado  las  manos ,  Cárlos  le  repitió  las 
promesas  que  ya  le  habia  hecho  en  su  nombre  el  arzobispo ,  es  decir, 
que  le  darla  todo  el  pais  que  corre  desde  el  Kpta  hasta  el  mar  de  Breta- 
ña ,  á  su  bija  por  esposa  ,  y  el  ()ais  de  Flandes ,  pero  este  por  tiempo 
limitado  basta  tanto  que  se  volviese  á  poblar  y  cultivase  la  Neustralia 
que  tomó  entónces  el  nombre  de  iNormandía.  RoUoa  ofreció  Ti?ir  en  ade- 
lante en  paz  con  los  franceses  ,  y  también  hacerse  cristiano  ,  en  todo  lo 
que  cumplió  fielmente  su  palabra.  El  arzobispo  Francon  le  instruyó  su- 
ficientemenle  en  la  ley  cristiana ,  y  el  normando  recibió  el  bautismo  el 
afio  912 ,  siendo  su  padrino  Roberto ,  duque  de  Francia ,  cuyo  nombre 
tomó.  Oespties  ó  instruidos  también  suficientemente  recibieron  el  bau- 
tismo no  solamente  los  grandes  que  le  acompañaban  sino  todos  los 
soldados  de  su  ejército.  La  gracia  de  la  regeneración  hizo  en  él  admira- 
ble prodigio.  Desde  el  momento  en  que  recibió  el  bautismo  no  era  ya 
aquel  hombre  orgulloso  y  altanero  que  por  tanto  tiempo  había  sido  el 
terror  de  los  pueblos  donde  habia  penetrado :  ánles  por  el  contrario, 
edificaba  por  su  devoción  y  su  hunnUlad.  Antes  de  hacer  entre  sus  vasa- 
llos el  reparto  de  las  tierras  de  su  nuevo  dominio ,  se  informo  de  los 
santuarios  más  revt  reiiciailos  que  habia  en  ellos  y  de  los  santos  de  más 
devoción,  y  quiso  dar  una  parte  de  ellos ,  á  Dios,  á  la  Santísima  Virgen, 
á  San  Dionisio  y  á  otros  santos ,  para  que  fuesen  sus  proleciores ,  y  asi 
lo       Durante  cinco  anos  que  vivió  después  de  hacerse  cristiano^  res* 
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incacsableaientij  á  lin  de  que  la  Religión  lloreciese  en  sus  i'^slailos,  mos- 
trándose al  mismo  tionino  muy  devoto  y  siendo  el  ejemplo  úe:  sos  vssi- 
ilos  miri  roD  en  ól  do  padre  cariñoso.  Sus  leyes  fueron  ías  más  loa* 
te ,  y  prohibid  ai  r^o  con  tal  aereridad ,  que  segvo  diaa  no  hiatoráe 
dor ,  IDO  había  quien  se  atreviese  á  lemUr  del  soelo  una  alhaja 
qu  eaiavieae  peMida ;  con  cayo  ttiotiTo  se  raAare  que*  Inbleiido  oolfa- 
el  duqoe  so  brazalete  de  la  rama  de  qd  árbol  eo  nedio  del  campo» 
permaneció  allí  tres  años  sin  que  le  tocase  nadie.  Era  tan  temido  su  nom- 
bre ,  que  bastaba  iavocarle  para  alerrar  á  cualquiera  que  estuviese  eo* 
meliendo  alguna  violencia  (i).» 

Tal  j  tan  notable  madansa  htio  la  grácía  del  baotismo  mi  aqdol  ham* 
bre  intes  tan  feroz ,  y  tan  enemigo  de  la  tranqnilidad  de  los  pueblos  y 
do  la  josUcia ,  y  loego  tan  recto  y  justiciero.  iDIctaosoa  loa  qa^  saben 
conocer  las  grandes  ventajas  de  la  religión  del  Crucificado !  El  Evangelio 
ennobleció  el  carácter  de  los  nornirin  los ,  que  fueron  después  sus  mia 
celosos  propagadores  por  Italia,  por  Inglaterra  y  aun  por  ta  Francia  mifik 
ma ,  con  la  que  teniau  ioUmas  relaciones. 

Tan  grande  llegó  á  ser  el  número  de  coOTortidos  qne  había  en  loa 
patoo  rajetoa  á  la  metrópoli  de  Reina,  qno  el  araobiapo  Harvao  consol- 
té  al  papa  Joan  I  acerca  del  modo  con  que  debaria  dirigir  d  aqnoHoa 
nuevos  cristianos.  La  respuesta  del  Punlílli  r  d  nquella  consulta  fue  muy 
prudente.  En  primer  lugar  manifiesta  el  regocijo  que  causa  en  su  íilma 
Ja  conversión  de  los  normandos,  y  después  enseña  el  modo  con  que  de* 
bia  precederse  con  ellos  si  incarrían  en  algnn  pecado  de  idolatría,  da»- 
paos  de  haber  recibido  el  bantismo ,  y  princtpalmeiito  con  aquellos  qoa 
intes  eo  sos  correrías  habían  quitado  la  vida  á  personas  consagradas  á 
Dios.  Encarga  al  arzobispo  que  con  los  recien  convertidos  no  debe  em* 
plearso  todo  el  rigor  de  las  reglas,  por  el  peligro  de  que  les  parezca  in- 
soporlabte  el  yugo  de  la  fe,  y  vuelvan  á  su  antigua  vida,  y  le  ñn  ins- 
trucciones acerca  de  otros  pontos  como  de  las  mortücaciones  particu- 
lares. 

Juan  X  se  propuso  combatir  k  los  sarracenos  coyas  correrlas  por  Itrt* 
lia  eran  muy  frecuentes ,  as(  como  terribles  los  nales  qne  causaban.  Aé» 

xiliado  (le  Berenguer ,  al  que  habia  coronado  rey  de  Italia  ,  así  como  de 
otros  príncipes ,  se  puso  al  frente  de  un  ejército  con  objeto  de  animar 


(1)   Sermult  Bercaslel.  Lib.  XXYUl.  o.  SS. 
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COD  SU  prf'snncia  las  tropas  católicas ,  logrando  derrotar  y  expulsar  de 
la  posición  que  hacia  cuareota  aüos  ocu|iabaiL  en  el  Garigliano,  á  los  ene- 
migos sarracenos.  Creemos  que  el  Papa  invocó  el  auxilio  del  Apóstol 
Santiago,  puesto  que  después  de  haber  alcanzado  la  victoria  ,  envió  un 
logado  á  Compostela ,  encargado  de  venerar  en  su  nombre  el  cuerpo  del 
Santo. 

Entretanto,  habiendo  muerto  en  912  el  joven  rey  de  Germania  Luis  IV> 
eligieron  en  sa  lagar  á  Conrado ,  duque  de  FrancoDía,  sin  respetar  el 
derecho  de  sucesión  establecido  hasta  entónces ,  y  según  el  cual  Cárlos 
el  Simple  debia  ser  reconocido  por  rey  de  la  Francia  oriental  j  occiden- 
tal.  La  elección  ftie  moy  acertada ,  pues  durante  los  siete  años  que  duró 
en  reinado ,  empleó  todo  sa  poder  en  beneficio  de  la  Iglesia  y  del  Es- 
tado. 

Distingoióronse  en  aquellos  días  por  sus  grandes  rirtades  y  por  sns 
méritos,  San  Ratbado,  de  ana  fimilia  ilnstre»  pero  tan  bninílde  qne  biso 
una  gran  reeistencia ,  y  sólo  por  la  fuerza  hubo  de  aceptar  el  obispado 
de  Utrecht ,  para  el  que  fue  aclamado  por  el  dero  y  por  el  pueblo ,  y  Si- 
gismundo »  obispo  de  Alberstad ,  notable  por  sos  probndos  conocimien* 
tos  en  las  ciencias  eclesiásticas  i 

Una  acusación  terrible  lanzan  los  historiadores  sobre  el  Pontífice 
Juan  X,  Nada  diremos  por  cuenin  |no[)ia  sobre  el  particular,  limilándo- 
Dos  á  reproducir  el  siguienip  iián  aíj  de  Artaud  de  Moiitor: 

cJuan,  dice  ,  confirmó  en  el  titulo  de  arzobispo  de  Reims  (y  este  era 
«otra  de  las  iniquida  les  déla  época)  á  Hugo,  hijo  del  conde  de  Aquita- 
«nia,  el  cual,  según  Flodoardo  ,  no  contaba  todavía  cinco  años ;  los  re- 
*yes ,  los  pueblos  solicitaban  para  nulos  sentiejantes  favores ,  y  el  ponti- 
cfícado  carecía  de  valor  para  resistir. — Este  Papa  ,  dice  liáronlo  ,  fue  el 
cprímer  mónstruo  que  se  viú  en  la  Iglesia  de  Dios;  un  acontecimiento 
cinandito  y  del  cual  no  babria  concebido  idea  ningún  ser  en  el  mun- 
ido (1).> 

La  muerte  de  este  pontífice  fue  muy  desgraciada.  Llevaba  catorce  afios 
en  el  gobierno  de  la  Iglesia,  cuando  la  infama  Marozia ,  esposa  de  Gui- 
do *  marqués  de  Toscana ,  ie  biio  encarcelar,  y  en  la  misma  prisión  tne 
ahogado ,  atándole  una  almohada  en  la  boca  {%),  Tuvo  lugar  este  becho 
el  2  de  Julio  de  928,  y  su  cuerpo  fue  sepultado  en  San  Juan  de  Letras. 


(1)  Hist.  de  los  Sob.  Pont.  V»  de  Joaa  X. 
(t)  Platino ,  pág.  28S. 
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El  juicio  crítieo  que  podemos  hacer  de  esto  Pepa » le  eafivonble.  Segao 
FeUer ,  hay  motífos  para  ereer  qoe  en  los  últimos  días  de  su  vida  expió 
sus  faltas  por  medio  de  las  peDileacias  (i) ,  por  más  qae  so  memoria  do 
nos  haya  llegado  rodeada  de  gran  Teneracion ,  y  añade  que  en  distiotas 
ocasioDos  haA»¡a  manifestado  el  ntás  mo  arrepentimiento  de  sos  fáltas, 
exhortando  á  personas  caritativas  á  que  rogasen  por  él  para  aplacar  la 
cólera  divina.  Vimos  en  no  priocípto  qne  á  la  inflnencia  de  la  Camilla  de 
Marozía ,  había  debido  Juan  su  traslación  de  la  iglesia  de  Bolonia  al  ar- 
zobispado de  Raveua ,  y  la  misma  lailueru  ia  üivo  parte  en  au  enii  oni  za- 
cion  en  el  Supremo  PoütiiioaJu.  ¿Cómo  ahora  la  misma  Marozia  le  per- 
sigue ,  y  se  declara  ene.iiiga  de  él  hasla  el  extremo  de  hacerle  quitar  la 
vida  en  una  prisión?  Claro  es  qae  habia  cambiado  completamente  la  con- 
duela de  Juan.  Kl  que  expiaba  por  medio  de  penitencias  rigorosas  sos 
antiguas  faltas ,  habia  conocido  la  grandeza  de  su  ministerio ,  y  se  ne- 
garía á  servir  de  instrumento  á  aquella  inicua  mujer ,  y  tal  seria  la  causa 
de  su  sacrificio.  Después  de  él ,  subió  á  ocupar  la  Silla  de  San  Pedro 

León  VI ,  romano »  de  la  familia  Gemina.  Su  elección  tovo  logar  I  fines 
de  Jonio  de  928.  Algunos  escritores  modernos  le  miran  sin  razón  como 
íotroso  •  no  habiendo  nada  qne  poeda  jasüficar  esta  opinión.  Gobernó  la 
Iglesia  tan  solamente  siete  meses  y  cinco  dias .  ocnrríendo  sa  muerte  en 
$  de  Febrero  de  siendo  enterrado  en  el  Vaticano.  Los  antoree  an- 
tiguos convienen  todos  en  qae  gobernó  con  tino  y  con  prudencia ,  y 
qne  en  el  corto  tiempo  de  sn  Pontificado,  arregló  los  negocios  de  k  Ita- 
lia ,  y  acabó  de  limpiarla  de  sarracenos.  Su  sucesor 

ESTÉBAN  YIII ,  elegido  en  3  de  Febrero  de  929 ,  y  que  también  era 
romano»  tan  solamente  gobernó  la  Iglesia  dos  años,  en  mes  y  doce  dias, 
con  sentimientos  de  gran  piedad  y  mansedumbre ,  siendo  esto  lo  ónico 
que  sabemos  de  este  Pontífice  ,  que  muiiu  en  1¿  de  Marzo  de  931 ,  y 
fue  sepultado  en  el  Vaticano. 

Vamos  á  dar  cuenta  de  los  concilios  celebrados  en  diversos  puntos, 
dorante  los  Poniiñcados  de  que  nos  hemos  ocupado  en  el  presente  capi- 
tulo. 

En  Altheim ,  en  la  Rhetia  ,  ó  pais  llamado  Ries ,  en  Suabia  ,  en  O  de 
Setiembre  de  916  ,  se  celebró  una  asamblea  mixta  en  presencia  del  rey 
Conrado :  asistió  á  ella  un  legado  del  papa  Juan  X  y  se  hicieron  diez  y 
^ocho  cánones:  se  sentenciaron  castigos  contra  los  príncipes  rebeldes  al 

I  (I)  reller,HI,tsa. 
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rey  Conrado ,  qae  después  fueron  decapitados  eo  virtud  de  una  dedsioii 
de  la  dieta  áe  Magnncta*  Aquellos  dess^ciados  príncipes  fueron  Ercban* 
ger ,  daqoe  de  Soabii  y  sa  hermano  Bertoldo ,  cañados  del  miaño  rey 
Conrado.  El  senado  y  la  dieta  de  AUbeim  pronunciaron  de  comon  acuer- 
do ,  anatema  y  proscripción  contra  lodos  los  que  faltasen  á  la  fidelidad 
debida  al  rey  Conrado  ,  fuese  cualquiera  su  clase  ó  condición. 

£n  9^0  se  celebró  un  concilio  en  Constantino  pía  del  que  nos  ocupare- 
mos OD  el  capítulo  siguiente  al  hablar  de  la  Iglesia  de  Oriente. 

En  d24  se  reaoieron  dos  concilios.  El  en  Troli  cerca  de  Soissoos, 
por  Herveo  de  Reims,  en  el  cual  t  petición  del  rey  Cártos,  se  di6  la  ab* 
solución  á  un  noble  llamado  Erleband  ,  que  estaba  excoffiulgado.  El  2.^ 
fue  celebrado  en  Gublentz.  Se  compuso  de  ocho  obispos  ,  n  um  los  por 
órden  de  los  reyes  Gários  de  Francia  y  Enrique  de  Geruunia :  consér- 
Ttnse  ocho  cánones  de  los  formados  por  este  concilio. 

Ed  Mms ,  en  9^ ,  el  arzobispo  Senifo ,  jnnto  con  sus  snfragioecs, 
mandó  á  los  qne  se  habían  hallado  en  la  batalla  de  ScMSSons  entre  Rober 
lo  y  Cários,  hacer  penitencia  (hirante  tres  cuaresmas  consecutivas,  pues 
que  en  Francia  era  cuslumbrc  impoLicr  ana  peoiteocia  á  cuantos  se  en- 
contraban en  UQ  combate  dado  ealre  franceses. 

Roger^  arzobispo  de  Tréveris ,  reunió  otro  concilio  en  la  capHal  de  sn 
diócesis ,  en  9S7.  Se  hicieron  Taríos  reglamentos  para  la  reforma  del  ele- 
re ,  y  fue  aprobada  una  obra  de  Ruotger  sobre  el  mismo  asunto.  Se  tie- 
nen estas  noticias  por  escritures  antiguos ,  pero  nada  de  este  coocilio  ha 
llegado  hasta  nosotros. 

£n  el  mismo  aüo  9^7 ,  Uerberto  ,  conde  de  Vermandois,  reunió  un 
concilio  al  qae  sólo  asistieron  seis  obispos  y  en  él  se  dió  la  absolacion  á 
fierlohi ,  conde  de  Ponthiea ,  excomalgado  por  haber  tenido  noa  segna- 
ék  esposa ,  en  Tida  de  la  primera. 

Por  último,  en  928,  en  Gratlei  de  Inglaterra,  el  rey  Ethelstan  ,  en 
un  concilio  hizo  [lublicar  varias  leyes  civiles  y  eclesiásticas :  y  en  otro 
que  se  celebró  en  931 ,  en  AUheim ,  en  ia  Khelia ,  se  formaron  ireinta 
y  siete  capítulos  qae  no  han  llegado  hasta  nosotros. 
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CAPITltO  III. 

Sueesion  de  patriarcas  en  Constant inopia.  -  Vergonioao  salado  que  pres^niaba  el  ímpe* 
río  de  Oriente.— FieinadD  de  Conauntino.— Zoa,  pueau  al  frente  del  9obierno.-—Ho- 
maoo  Lscapeno.— Teofllacto,  patriarca.  — Simoniaa.— El  hijo  de  Marosia  elevado  á 
la  dignidad  pontiñeia  eon  «1  nombre  de  Juan  XI.— ^Deagraoias  de  este  Pontífice.— Ra' 
lla^onM  sobre  la  unidad  déla  fe. 

Gánpleaos  ü  pmente  ocapanios  óé  la  Iglesia  de  Oriente,  y  del  triste 
Miado  que  á  prineipios  del  siglo  décimo  presentaba  aquel  imperio.  Ante 
todo  daremos  cuenta  de  la  sucesioo  de  los  patrian  hs  de  Goüslanlinopla 
desde  la  expiUsion  de  Focio.  Después  de  la  caiüa  de  e^  osado  »  el  em- 
persddr  León ,  Doabró ,  segan  ya  rndieames ,  para  oeapar  aquella  sede 
palriaral  á  so  hermaoo  Estéban  á  la  temprana  edad  de  dies  y  seis  años. 
No  oblante  baber  sido  instruido  por  Pocío,  conser?6  siempre  Q«a  gran 
poreza  de  eostambres,  y  á  pesar  de  su  juventud  gobernó  con  modiaeor- 
<kira  y  prudencia  la  Iglesia  de  Constaidinopla.  Duró  su  gobierno  seis  años 
y  cinco  aseses,  muriendo  en  el  mes  de  Mayo  de  893.  ün  escritor  refiere 
que  era  amantisMno  de  la  ^slidad  y  que  deseando  calmar  con  remedios 
ios  importónos  ardores  de  sa  edad  juveniU  se  enfrió  de  tal  modo  el  es- 
tómago, que  mnríó  de  sus  resoltas. 

Sucedió  al  patriarca  Ksléban  ,  Antonio  II ,  por  sobrenombre  Canteo, 
perteneciente  á  una  noble  familia  y  abad  de  un  monasterio.  Fue  un  ex- 
celente patriarca.  Sostuvo  cuanto  bueno  habia  becbo  su  predecesor,  y  lo 
aumentó  por  espacio  de  dos  años  que  ocupó  aquella  Sede.  Murió  á  la 
edad  de  sesenta  y  siete  años  á  12  de  Febrero  de  895 ,  en  cuyo  día  la 
Igleaía  venera  su  memoria. 

Nicolás  por  sobrenombre  el  Místico,  subió  á  la  silla  de  Gonstantinopla 
después  de  la  muerte  del  patriarca  Antonio,  en  el  año  895.  Eo  Enero  del 
año  902  despuso  al  presbítero  Tomás  por  haber  dado  en  el  año  anterior 
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la  bendición  napcial  al  emperador  León  y  á  Zoa  su  coarta  mujer.  Por 
este  míRmo  motivo  prohibió  al  emperador  la  entrada  en  el  templo.  Los 
obispos  conociendo  la  jaslicia  con  que  obró  el  patriarca  se  declararon  en 
su  Í^Tor »  pero  el  emperador  valiéndose  de  regalos  y  de  oíros  medios 
ios  atrajo  ¿  si,  de  saerte  que  dejaron  sólo  á  Nicolás.  No  por  esto  se  rin- 
dió el  patriarca  al  qne  el  emperador  no  pudo,  ni  con  súplicas  ni  con 
amenazas  bacer  qoe  retocara  su  determinación*  Entóneos  León,  se  diri- 
gió al  Somo  PontfOce  qae  lo  era  por  entóneos  Sergio  III,  rogándole  qoe 
enríase  sos  legados  para  que  arreglasen  el  asonto.  Sergio  los  mandó  en 
efecto ;  pero  Sutes  qne  llegasen  &  Gontantinopla,  como  quiera  que  no  bu* 
biese  tenido  buen  óxilo  una  nueva  tentativa  hecha  por  el  príncipe  para 
resolver  el  ánimo  del  patriarca,  le  mandó  separar  y  trasladar  en  primero 
cíe  Febrero  de  1)00  á  la  otra  parte  del  Dósforo,  donde  le  dejaron  sólo  en 
la  ribera,  siendo  la  noche  muy  oscura  y  excesivamente  fria.  E!  [laii  ¡nrca 
se  dirigió  á  pié  y  atravesando  nieve  hasla  la  aldea  de  Galacrenes  donde 
babia  fundado  un  monasterio  al  que  se  refugió.  Poco  tiempo  después  lle- 
garon los  legados  del  papa  Sergio ,  los  cuales  reuní díís  con  los  obispos 
de  la  corte,  autorizaron  por  dispensa  particular  el  matrimonio  de  Leoo, 
y  pronunciaron  la  deposición  del  patriarca  Nicolás. 

Eutimio ,  monje  del  monte  Olimpio ,  sustituyó  á  Nicolás  por  elección 
de  los  obispos  que  le  babian  depuesto.  El  nuevo  patriarca  consintió  en 
la  cuarta  boda  del  emperador  León,  sin  someterse  empero ,  á  que  fiiese 
autorizada  por  una  ley  expresa.  En  9ii  el  emperador  León  sintiéndose 
cercano  á  la  muerte  llamó  al  patriarca  Nicolás ,  confesándole  sus  críme- 
nes^ pidiéndole  perdón  y  encomendándose  á  sus  oraciones.  Apenas  mu- 
rió León  el  Filósofo,  Alejandro  su  bermano  y  sucesor  bizo  reunir  un  con- 
cilio: el  cual  depuso  á  Eutimio ,  y  restableció  al  patriarca  Nicolás.  Este 
encontrando  muy  dividido  el  clero  de  Gonstantinopla ,  con  respecto  á  la 
legitimidad  del  coarto  matrimonio ,  reconUó  al  Papa  que  lo  era  á  k  sa- 
zón Joan  X  suplicándole  le  enviase  legados  para  poner  término  á  la  di- 
vergencia. Coando  estos  hubiesen  llegado,  se  reguló  la  disciplina  relativa 
á  los  matrimonios  ,  por  un  edicto  el  cual  se  leia  cada  año  desde  el  pul- 
pilu  de  Santa  Sofía.  Este  edicto  disj  oma  que  á  contar  desde  el  año  13:20 
•  no  se  permiüria  el  cuarto  matrimonio  bajo  pena  de  exclusión  de  entrada 
en  la  iglesia  mientras  continuase  subsi^llendo  el  conscibni  )  matrimonio. 
Con  estas  providencias  se  justificó  la  memoria  de  Knlimio  que  ya  había 
muerto  en  un  monasterio,  y  su  cadáver  fue  trasladado  con  mucha  pom- 
pa á  Gonstantinopla ;  pero  su  nombre  que  Nicolás  babia  borrado  de  los 
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dípticos,  DO  fue  ioscriplo  nuevamente  en  ellos  hasta  mucho  tiempo  des- 
paes.  En  i  5  de  Mayo  de  925  murió  Nicolás  cod  el  consuelo  de  haber  de- 
TOeltO  la  paz  á  su  Iglesia. 

Bajo  cualquier  couceplo  que  se  mire,  el  estado  que  por  aquella  época 
presentaba  el  Oriente  es  verdaderamente  lamentable  y  no  puede  pintar- 
se sin  los  más  negros  colores.  Alejandro,  hermano  como  hemos  dicho  y 
sucesor  de  León  el  Filósofo ,  foe  aon  de  peores  costumbres  qae  este. 
Entregado  á  la  embriaguez  y  á  toda  clase  de  excesos ,  de  lo  que  ménoe 
se  cuidaba  era  del  bienestar  del  imperio.  Y  como  si  esto  no  faera  bas- 
tante manifestó  inclinación  á  las  supersticiones  paganas ,  llegando  á  ex- 
clamar nn  día :  cGoando  los  romanos  adoraban  las  dinnidades  eran  in- 
vencibles.» Sq  reinado  fue  muy  corto.  Debilitada  so  salnd  á  cansa  de  los 
Tídos,  socambló  el  6  de  Jooio  de  913.  Había  reinado  con  Constantino 
sa  sobrino  hijo  de  León,  niño  qne  aon  no  llegaba  i  la  edad  de  aieteafios» 
y  sobre  el  eoal  recayó  todo  el  peso  del  imperio.  Sn  madre  Zoa  qne  re- 
gresó al  pnnto  del  destierro  donde  habla  estado  por  órden  de  Alejandro, 
se  poso  al  frente  de  los  negocios  del  Estado,  y  ella  sostuvo  durante  siete 
años  auxiliada  del  valiente  general  León  Focas,  la  guerra  contra  Simeón, 
rey  de  los  búlgaros.  F>n  el  año  919  el  almirante  Romano  Lecapeuo ,  so 
hizo  dueño  de  la  voluntad  de  Constantino,  impulsándole  á  que  se  casase 
con  su  hija  Filena,  lo  que  se  veriflcó  en  15  de  Abril.  Después  de  algún 
tiempo  Lecaprno  [n  i  siindiu  á  su  yerno  á  que  desterrase  á  su  madre  á  un 
convento,  llegando  íinairaente  á  hacerse  declarar  por  el  emperador  su 
su  colega.  En  el  mes  de  Diciembre  del  mismo  año,  recibió  Romanóla 
imperial  corona,  desde  cuya  época  fue  el  encargado  del  gobierno,  mien- 
tras que  Constantino  se  dedicaba  al  estudio.  En  el  año  siguiente  (9^) 
Romano  asocia  al  imperio  á  so  hijo  primogénito  Cristóbal,  y  más  tarde  hi- 
zo lo  mismo  con  sus  dos  otros  hijos  Estéban  y  Constantino^  de  suerte 
que  tuvo  Constantinopla  cinco  emperadores  á  nn  mismo  tiempo.  La  in- 
triga elevó  á  la  familia  de  Romano ,  qne  cayó  de  nn  modo  estrepitoso. 
Cristóbal  mnrió  en  el  mes  de  Agosto  de  931.  Algunos  años  después.  Ro- 
mano fue  echado  de  palacio  por  órden  de  su  hijo  Estéban,  y  conducido  i 
la  isla  de  Prote,  en  donde  falleció  en  el  estado  monástico.  Romano  esta- 
ba  dolado  de  valor  y  de  piedad,  pues  alcanzó  machas  victorias,  enrique- 
ció los  templos  y  mejoró  mocho  la  suerte  del  imperio.  Ademas  de  los 
hijos  mencionados  tuvo  otro  llamado  Teofitacto  que  fue  patriarca  de  Cons- 
tantinopla en  933,  y  por  cierto  que  dejó  muy  triste  memoria  como  vere- 
mos más  adelante.  Los  dos  emperadores  Eslóbao  y  Constaolino ,  fueron 
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convictos  en  el  aüo  945  de  haber  conspirado  contra  Constantino  F'orfiro- 
geoelo,  por  lo  qoe  fueron  encarctladüsy  enviados  á  on  destierro.  Entóo- 
ces  Constantino  el  hijo  de  León,  quedó  por  único  emperador,  haciéndose 
Httuy  odioso  porqoe  abandonó  las  riendas  del  gobierno  del  Estado  á  su 
mújer  la  emperatriz  Elena ,  caya  aTaricia  le  hizo  poner  en  veota  así  la& 
oosds  sagrada»  coffio  las  profanas  al  tiempo  quesgobió  á  lospoeblofl  eos 
gi'iñdM  impuestos. 

Gonstaotino  Porfirogeoéto  mforió  á  la  edad  de  cincaenu  y  cuatro  ftfiO0 
ei  9  de  Noiviembre  de  959  víctima  de  un  veneno  que  Romano,  sa  hijo,  á 
histigaeioD  de  su  mujer  Teofiioon  le  había  dado  algunos  meses  Antes.  Foo 
un  príneipe  más  que  medtsno ,  pero  so  amor  al  estudio  y  sus  disposi- 
ciones para  la  ciencia  le  hicieron  ser  un  Terdadero  sabio.  Se  conserva  de. 
éít  nna  historia  de  Basilio  el  Maceddfkico,  su  abneh>«  un  tratado  del  arte 
de  gobernar,  dedicado  ét  «a  hijo  Romano ,  y  algunas,  otras  Obras.  Dejó 
ademas  de  su  hijo  Romano,  cuatro  hijos ,  siendo  la  primogénita  Teodo* 
ra,  casada  con  el  emperador  Joan  Zemises. 

Para  ocnparnos  ahora  según  hemos  ofrecido  de  Teofílacto  es  necesario 
que  continuemos  la  sucesión  de  los  patriarcas  do  Constanlinopla. 

Por  muerte  de  Nicolás  el  Místico,  fue  trasladado  á  la  Sedo  di  la  ciudad 
imperial  Eslébau  II,  nielro|iolilano  de  Amasea  ,  el  cual  la  ocupó  desde 
Agosto  de  Üiü  basta  18  de  Julio  de  928,  en  cuyo  dia  muuu. 

Después  fue  elegido  el  monje  Trifon,  á  quien  los  Griegos  VLaeran  co- 
mo santo  en  10  de  Abril.  Dice  algún  escritor  que  permitió  contra  las  re- 
glas establecidas  que  se  le  consagrase  por  un  tiempo  determinado,  hasta 
qoe  el  príncipe  Teotünrfo  estuviese  en  edad  de  ser  consagrado.  Que  esto 
no  es  cierto  ,  lo  prueban  los  hecbos  que  vamos  á  referir.  Romano  Leca- 
peno  tenia  reservado  á  su  hijo  Teoíitacto  para  que  ocupase  la  silla  Pa- 
triarcal de  Cunstantinopla ,  y  aunque  la  dió  á  Trííon  esperando  á  qoe 
aquel  estuviese  en  edad  apropósito,  no  le  impuso  condición  alguna.  E\ 
año  931  el  emperador  le  pidió  que  abdicase  pero  Trifon  se  negó  á  etto, 
expoDíeiido  que  nunca  había  cído  que  se  ocupase  una  sede  por  comi- 
sión. 

En  vista  dé  esto ,  RMuano  en  el  mismo  afio,  á  3  de  Setiembre,  hiio 
reonír  una  asamblea  de  obispos  en  la  cual  se  cometió  la  iniquidad  de 
obligar  al  patriarca  Trifon  i  poner  su  firana  en  un  documento  en  blanco, 
en  el  que  se  extendió  después  su  abdicación.  Trifon  se  retiró  á  su  mo« 

nastcrio  donde  murió  santamente.  En  2  de  Febrero  de  933  y  después 
que  el  emperador  Kumáuo  había  hecho  permanecer  vacaiile  Id  ¿ede  de 
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Cooslantínopla  desdo  el  2  de  Setiembre  de  931 ,  colocó  en  ella  á  su  hijo 
Teofílacto,  de  edad  de  16  años,  en  presencia  de  legados  de  Juan  XI  (1).» 
Escándalo  inaudito  fue  el  colocar  en  una  Sede  episcopal «  y  mucho  mU 
en  la  patriarcal  de  Gooslantioopla ,  á  un  jóven  inexperto.  Los  resaltados 
faeron  en  verdad  bien  tristes  y  lamentables.  La  historia  dice  qoe  «e  ru- 
boriiaria  de  contar  lo  qae  Teofilacto  no  se  roboriió  de  hacer.  Bien 
pronto  se  entregó  con  el  mayor  desenfreno  á  toda  dase  de  vicios ,  y  pa- 
ra poder  sostenerlos  traficaba  del  modo  más  criminal  con  las  dignidades 
eclesiásticas»  que  confería  al  mayor  postor.  Én  las  fiestas  religiosas  intro- 
dujo danzas »  diversiones  y  canciones  profanas  y  aun  deshonestas ,  que 
mezcladas  con  los  himnos  sagrados  formaban  una  profanación  escanda- 
losísima. «Puede  creerse ,  dice  M.  le  Beau  ,  que  desde  ahí  se  propagó 
esta  detestable  práctica  al  Occidente ,  donde  una  ignorancia  supersticiosa 
ha  conservado  en  algunas  diócesis  durante  siglos  enteros  un  abuso  lan 
escandaloso  como  ridículo,  á  despecho  de  todas  las  censuras  eclesiásti- 
cas.» Tanto  como  tuvo  de  desarreglada  su  vida,  tuvo  de  desastrosa  su 
muetie.  Los  caballos  eran  la  pasión  dominante  de  Teoíilacto.  Se  dice 
que  UQ  jueves  Santo,  miéntras  estaba  celebrando  en  el  altar»  interrumpió 
los  sagrados  misterios  para  ir  á  ver  un  potro  que  habia  parido  una  de 
sus  yeguas.  Un  día,  en  que  el  indigno  patriarca  iba  montado,  se  desbocó 
el  caballo»  el  que  le  arrojó  con  violencia  sobre  una  pared.  De  sus  resul- 
tas le  sobrevino  una  hemorragia  que  junto  con  una  hldropesia  fue  causa 
de  su  muerte ,  bajando  al  sepulcro  en  27  de  Febrero  de  956. 
Al  ocurrir  estos  sucesos  ocupaba  ya  la  Silla  de  San  Pedro 
Juan  XI»  romano ,  de  la  familia  Gonti»  hijo  de  Alberico»  duque  de  Es- 
poleto  y  de  la  famosa  Marozia,  y  no  del  papa  Sergio  111,  como  lo  supone 
Lu^lprando  sin  más  fundamento  que  los  rumores  populares.  Fue  elegi- 
do en  15  de  Marzo  de  'Jál  ,  cuando  sólo  contaba  veinte  y  cinco  años  de 
edad.  No  era  ciertamente  la  edad  conveniente  para  ser  Jefe  de  la  li^lesia 
universal,  y  así,  si  nada  hizo  Juan  que  merezca  acres  censuras,  tampoco 
presentó  ningún  rasgo  propio  del  elevailo  lugar  que  ocupaba.  Bien  que, 
dicho  sea  en  honor  de  la  verdad  ,  Juan  jamás  fue  dueño  de  sus  acciones, 
débde  el  momento  en  que  ocujió  la  Silla  de  San  Pedro.  Dejóse  domi- 
nar y  basta  maltratar  de  su  horniano  menor  Alberico,  el  cual  se  habia 
apoJerado  de  toda  la  autoridad  de  Roma ,  llevando  su  vileza  basta  el 


(1)  Aooque  todavía  do  nos  bem«  oeopado  del  rontíficad»  de  Juan  XI ,  adaJaitMiM 
«líos  heohoa  para  no  imarnuapír  la  ntmcioa  de  loa  mm»  de  Orimite. 
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extrema  de  poner  en  la  cárcel  al  Papa ,  habiendo  muerto  en  sa  prisión, 
qne  era  nn  calabozo  del  castillo  de  San  AD(^elo ,  á  los  coatro  afios  y 
diez  meses  de  su  gobierno ,  á  principios  del  año  ,936.  Poco  áotes  de  su 
muerte  y  durante  su  cauti?idad  fue  cuando  sa  hermano  Alberico  le  obli- 
gó á  enviar  á  Gonstantinopla  legados,  que  confirmaron,  según  ya  hemos 
manifestado,  la  promoción  de  Teofilacto  á  la  Silla  patriarcal  de  la  ciudad 
imperial.  Tal  vez  por  su  mansedumbre  y  resignación  ,  Rathier,  obispo 
de  Veiüiia,  su  contemporáneo,  üama  á  este  Papa:  Ponlifcx  gloriosos  í'n- 
dolis. 

Entre  ios  grandes  milagros  que  ofrece  la  Iglesia  calúlica  al  hombro 
pensador  es  uno  la  unidad  de  doctrina.  Atravesamos  en  nuestra  narra- 
ción histórica  una  época  la  más  desgraciada  que  ha  existido  para  la  ígle- 

•  sia.  Los  poderes  tiránicos  que  dominnban  en  Roma ,  disponían  á  su  anto- 
jo y  capricho  de  la  más  augusta  de  las  dignidades  ,  cual  es  el  Supremo 
Pontificado ,  á  favor  de  sus  hjos  ó  protegidos ,  sin  tener  en  cuenta  la 
edad ,  las  virtudes  oi  la  ciencia  de  los  candidatos.  Hemos  visto  (lo  lamen- 
tamos  y  no  podemos  ocollarlo  á  fner  üe  historiadores)  la  cátedra  pontifi* 
cia  deshonrada  por  la  ambición  de  los  hombres  audaces  que  sin  ser 
llamados  de  Dios  la  ocuparon.  Pero  aquí  mismo ,  en  los  hechos  que  he- 
mos narrado ,  vemos  vislumbrar  la  Providencia  de  Dios ,  y  no  podemos 
dejar  de  recordar  la  promesa  que  hito  Jesucristo  al  Príncipe  de  los  Após- 
toles, de  que  su  fe  no  faltarla  sobre  la  tierra.  La  Silla  de  Pedro  ha  sido 
siempre  el  centro  de  la  verdad ,  de  donde  no  ha  salido  jamás  el  menor 
error  en  materia  de  doctrina.  A  través  de  tantos  escándalos  como  tuvieron 
lugar  en  época  tan  dcsacredilaila  ,  no  se  l<a  dado  nunca  un  decreto  que 
sea  contrario  á  la  fe  ,  á  las  costumbres  ó  á  la  disciplina.  ;(>b  cuántt*s  clc- 
menlos  de  destrucción  han  agitado  la  nave  de  Pedro  !  jr.n.'iiitos  em migáis 

*  exteriores  é  interiores  ha  tenido  la  Iglesia  !  Sin  embargo ,  el  dedo  de 
Dios  no  puede  menos  de  verse  al  observar  la  resistencia  que  ha  ofre- 
cido á  la  acción  combinada  de  tantas  cansas.  Dios  no  puso  angelo^  sino 
hombres  al  frente  do  su  Iglesia.  Kslos  han  podido  delinquir  como  tales 
hombres ,  pero  jamás  ni  por  un  momento  han  errado  en  materias  de 
fe.  Este  ejemplo  no  lo  ha  visto  ni  lo  verá  el  ranndo.  iW\  pnes  el  fenó- 
meno de  la  unidad  de  la  fe,  que  partiendo  de  la  cátedra  de  Pedro  se  ex* 
tiende  en  doscientos  millones  de  católicos ,  no  seria  realizable  por  obra 
puramente  humana.  Los  hombres  no  pueden  hacer  tales  prodigios,  que 
por  grandes  nos  asustarían  si  la  misma  luz  de  la  fe  no  viniese  en  nues- 
tro auxilio.  Admirábase  el  grande  Bossoet  y  exclamaba :  c|  Qaé  conduelo 
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para  los  hijos  de  Dios!  pero  ¡qué  convicción  de  ta  verdad  cnandoyen  que 

l.'sle  Inocencio  XI ,  que  hoy  ocuj)a  Um  (lignanícnle  la  primera  Silla  de 
h  Iglesia .  se  siihe  sin  inlerrupcion  aljíiina  hasta  San  Pedro  establecido 
por  Jesucrisio  .  como  Príncipe  de  los  Apóstoles ;  des  de  donde  empezan- 
do por  los  Poalifices  que  has  observado  la  ley  se  llega  hasla  Aaron  y 
Moisés ,  desde  este  á  los  patriarcas  y  hasta  llegar  al  orfgea  del  mondo! 
i  Qué  sncesion  !  ¡  qué  tradición  !  ¡  qué  maravilloso  encadenamiento  I  Si 
nuestro  espíritu,  naluraímenle  incierto  y  convertido  por  sus  propias  in- 
cerliJumbres  en  jiiLTUcle  de  sus  propios  raciociíiios ,  se  ve  en  la  necesi- 
dad«  cuando  se  trata  de  la  salvación,  de  ser  fíjado  y  determinado  por 
cierta  antorídad,  ¿qué  otra  autoridad  más  respetable  que  la  de  la  Igle- 
sia católica ,  que  en  sí  reúne  la  autoridad  de  los  siglos  pasados  y  las  an* 
ligoas  tradiciones  del  género  humano  ,  hasta  su  origen  primitivo  (1)? 

A  los  fj'ie  sin  pararse  en  reflexiones  pretenden  sacai  ¡n  ijdinenlos  con- 
tri la  Iglesia  de  los  defectos  en  que  puedan  haber  incumilo  los  deposita- 
rios de  la  fe  ,  los  tendremos  siempre  por  hombres  de  escaso  enlendi- 
oiento  ó  de  refinada  malicia ,  á  los  que  se  les  puede  dirigir  las  expre- 
siones de  Napoleón  I  á  sus  interlocutores  de  la  isla  de  Sania  Elena :  iSj 
no  comprendéis  que  la  Iglesia  católica  es  divina » yo  hice  mal  en  creeros 
capaz  de  filosofía.» 

cAnles  que  Miguel  Angel  trasportara  por  los  aires  el  Panteón  de 
Agrippa  ,  dice  Laconiaire  ,  elevando  la  cúpula  de  San  Pedro  ,  poilia  dis- 
putarse el  mérito  de  semejante  empresa;  boy  el  que  contempla  el  becbo 
realizado ,  cae  de  rodillas  ante  la  inmensidad  creada  por  Miguel  Angel, 
y  descubre  fácilmente  mil  concluyentes  motivos  de  admiración.  Pues 
bien ,  concluye  él  mismo ;  el  cristianismo  entraíía  en  su  divina  plenitud 
los  pensamientos  más  puros  ,  más  grandes,  más  necesarios,  más  de. 
mostrados  que  se  han  concebido;  es  el  Panteón  tle  la  razón  humana 
construido  por  la  mano  de  Dios  y  cimentado  con  su  sangre.»  Asi  pode- 
mos concluir  de  este  modo :  Guando  la  unidad  católica  se  ha  conserva* 
do  sin  el  menor  eclipse  cerca  de  diez  y  nuevé  siglos  que  de  existencia 
cuenta  el  cristianismo,    idrá  dudarse  de  so  divinidad? 

Sin  embargo,  doloroso  es  observar  los  grandes  esfuerzos  que  el  mo- 
flerno  filosoiismo  viene  haciendo  por  llevar  á  cabo  su  loco  proyecto  de 
destruir  el  cristianismo.  Las  herejías  dó  los  tiempos  presentes  son  las 
mismas  que  con  tanta  energía  pulverizaron  los  Padres  de  la  Iglesia  y  los 


(1)  Bossuel.  Conclusión  del  Discurso  sobre  i/tst.  Uniters. 
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Santos  concilios ;  lian  sido  sacadas  de  sn  inmanda  fosa  por  noeros  após- 
toles del  error ,  qae  pretenden  conTertirse  en  maestros  de  la  familia 
humana.  Empero  á  estas  herejfos,  <ine  hoy  ToeWen  á  aparecer  adornadas 
con  nuevos  y  vistosos  atavíos,  se  añade  la  peor  de  todas  ellas,  qae  es  la 
mdifereneia ,  veneno  terrible  qoe  embota  todo  bello  sentimiento ,  y  que 
es  la  muerte  del  corazón « la  muerte  del  alma,  t  Desgraciado  el  pueblo 
que  cae  en  el  indiferentismo  religioso!  ¡Sin  la  fe,  sin  las  creencias  cató- 
licas, cuin  poco  agradable  sería  una  vida  que  está  llena  de  sinsaboresi 
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CAPITULO  IV. 


L«an  Vi:  .  papa. — .-"an  Jdon  ,  abad  de  Gluny.  — oan  Bírmon  ,  abad.— .San  Gerar:":  ;e 
Brogna. — La  Iglesia  acfi'.enidi  por  un  poder  divino.  —  F?'J^hnn  papa. — Martin  TH. 
pipa.— Sti  carta  al  ob.6po  do  Padua -—G.If  brjcicr.  de  vanos  concilios. — El  duque 
Guillenno  restablece  la  abadía  de  «Jamiagi. — .-an  Uidarico  de  Ausburgo. 

'En  uíios  tiempos  los  más  calarailosoís  porque  ha  pasado  la  iglesia,  en 
los  que  la  digniilad  pontificia  era  ambicionada  por  machos  hombres  te- 
merarios, que  fijaban  su  vista  en  el  brillo  exterior,  pero  no  en  los  gran- 
des deberes  que  tal  puesto  impone  y  en  la  responsablidad  ante  el  tri- 
bunal de  la  Divina  Justicia,  Dios  llamó,  para  SQceder  á  Juan  XI,  un  varón 
de  mochas  virtades,  que  léjos  de  desear  el  Papado,  lo  temió  y  rehusó 
eoD  oDa  modestia  y  humildad  moy  rara  en  aquellos  días.  Este  fue 

León  VII,  llamado  en  algunos  catálogos  Leoo  VI ,  por  los  que  tratan 
de  intruso  al  último  Papa  de  este  nomhre.  Era  romano,  y  fue  consagrado 
contra  su  voluntad,  se  ignora  el  dia  fijo,  pero  es  indudable  qne  (üe  ántes 
del  9  de  Enero  de  936 ,  lo  qne  consta  por  su  epístola  á  Hugo:  «Prin- 
cipe de  los  franceses,»  en  la  qne  se  demuestra  al  mismo  tiempo  so  ar- 
diente celo  por  el  culto  divino  y  so  piedad. 

Existía  por  entonces  un  monje  de  grandes  virtudes,  al  qne  la  Iglesia 
venera  como  santo.  Era  Odón ,  abad  del  monasterio  de  Cluny,  que  liabia 
nacido  en  Tours  el  ano  879  ,  y  pertenecía  á  «na  (Te  las  más  ilustres  fa- 
milias de  aqnella  ciudad.  Desde  sus  más  tiernos  anos  mostró  una  grande 
inclinación  á  la  oración  y  al  recogimiento.  A  la  edad  de  diez  y  nnevo 
añas  recibió  la  tonsura  clerical  y  seguidamente  fue  nombrado  canónigo 
de  Tours.  Derivóse  desde  entonces  con  la  niayoi'  asiduidail  al  estudio  do 
las  Sagradas  Rscriluras.  Fué  á  Taris  y  allí  aprendió  la  sagrada  Teología. 
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A  su  vuelta  á  Tours  renunció  la  cf  Dongía,  y  se  encerró  en  una  pequeña 
celda ,  en  la  que  se  dedicó  exclusivamente  á  In  modilacion  y  á  U  peni- 
tencia» huyendo  de  las  vanidades  del  mundo  y  de  todo  fausto  j  grandeza. 
A  los  pocos  años  se  retiró  á  la  abadía  de  Clany,  de  la  que  prootameDte 
fue  nombrado  abad  en  atención  á  sus  virtudes  y  sabiduría.  Planteó  en  el 
monasterio  la  primitiva  regla  de  San  Benito ,  cuya  reforma  fue  desde 
luego  adoptada  por  otros  monasterios  que  se  pusieron  bajo  la  jurisdicción 
del  de  Cluny.  De  este  modo  se  fue  formando  aquel  hermoso  plantel  de 
sabios  j  de  santos  cuya  importancia  ha  sido  siempre  reconocida. 

León  Vil ,  conocedor  de  las  bellas  prendas  que  adornaban  al  santo 
abad,  le  llamó  á  Roma  para  reconstruir  cerca  de  la  iglesia  de  San  Pablo 
el  monasterio  que  ántes  existía  ,  y  principalmente  para  cooperar  á  la 
reconciliación  de  Hugo,  rey  deLombardía.  con  su  yerno  A  Ibérico,  herma- 
no do  .luaii  XI.  Ganoso  el  santo  abad  de  complacLr  al  Sumo  Tontíftce, 
trabajó  por  conseguir  el  olijet(3  que  aquel  se  pi  opusiera,  y  como  quiera 
que  Alberico  á  pesar  de  ¿u  índole  orgullosa  veneraba  mucho  á  Odón, 
porque  conocía  sns  virtudes,  con  facilidad  se  obró  la  recoiRiiiaciuu  ape- 
tecida, kmbj.  principes  se  perdonaron  mutuamente  los  agravios  que  se 
habían  inferido. 

Entre  las  virtudes  que  adornaban  al  preclaro  abad  de  Cluny  resplao- 
decía  una  caridad  extraordinaria ,  que  dejó  conocer  principalmente  en 
Sena,  en  ocasión  en  que  esta  ciudad  se  veía  afligida  por  la  terrible  plaga 
del  hambre  ,  haciendo  nnmerosisimas  limosnas  y  enjugando  mochas  lá- 
grimas. Era  la  verdadera  caridad  con  todos  los  caracteres  con  que  la 
señala  San  Pablo,  pues  que  cubriéndola  con  el  velo  de  la  modestia,  pro- 
curaba ocultar  todas  sns  buenas  obras  para  no  ser  objeto  de  alabanzas. 
El  amor  de  Dios  y  el  de  sus  semejantes  era  el  único  móvil  de  todas  sns 
acciones.  Este  ilustre  santo  acabó  gloriosamente  su  yida  el  i8  de  Noviomr 
bre  de  942,  y  en  el  mismo  dia  le  venera  la  Iglesia. 

Nada  Inflayó  más  poderosamente  á  restablecer  en  Francia  la  disciplina 
como  el  célebre  monasterio  de  Cluny,  que  debió  su  origen  á  San  Bermon, 
que  fue  su  primer  abad.  Su  sucesor  fue  el  citado  San  Odón ,  que  con- 
cluyó su  establecimiento,  dándole  su  úllima  foruia.  Los  sucesores  de  San 
Odón  heredaron  sus  virtudes  y  su  celo,  debiéndose  hacer  mención  de 
Mayólo,  Odilon,  Pedro  el  Venerable  y  Hugo,  que  con  sus  virtudes  edili- 
caron  la  Iglesia,  y  que  fueron  ins  que  terminaron  gloriosamente  !a  refor- 
ma, bastos  ejemplos  de  santidad  llevaron  á  aquel  paraíso  de  virtudes  cris- 
tianas á  muchos  hombres  ilustres  que  abandonaron  sos  casas  y  sus  bte- 


i^iyuu-cd  by  Google 


-  567  - 

nes  por  el  reliro.  donde  conquíslaron  el  cíelo  por  la  práctica  de  la  piedad 
y  de  la  penitencia. 
Entre  los  mochos  imitadores  qoe  eo  las  Galias  tQ?o  Sao  Odón  fne  uno 

San  Gerardo,  abad  de  Brogna,  el  cual  en  su  juventud  se  dedicó  á  la  pro- 
fesión tic  las  armas ,  en  la  que  conservó  una  admirable  pureza  de  cos- 
tumbres y  una  reciiUnl  que  !e  hizo  ser  eslimado  de  todos  sus  compa- 
ñeros, con(iui>tanilo  el  corazón  del  conde  de  Namur,  que  fue  el  que  más 
á  fondo  conoció  sus  bellas  cuali  la  les  y  grandes  virlude?.  Llamado  por 
Dios  al  estado  monacal,  no  rerró  sus  oi-los  á  la  inspiración  divina  ,  y  sin 
parar  mienles  en  los  megos  de  Namnr  y  súplicas  de  su  ilustre  familia,  se 
corló  el  cabello  y  la  barba,  y  tomó  el  hábito  de  monje  en  el  monasterio  de 
San  Dionisio.  Allí  permaneció  por  espacio  de  diez  años,  después  de  los 
cuales  sacó  algunos  monjes  de  San  Dionisio;  los  llevó  á  la  iglesia  de  Brogna, 
que  convirtió  en  monasterio  formando  con  aquellos  la  primera  comunidad. 

Hemos  querido  consignar  estos  hechos  y  presentar  al  lector  estos  ejem- 
plos de  santidad,  para  que  se  vea  el  órdeo  de  la  Provideocíaj  que  jamás 
abandona  la  Iglesia ,  y  qoe  en  tiempos  de  tanta  relajación  hace  aparecer 
como  un  nuevo  principio  vital  qoe  la  rejuvenece  y  la  da  nueva  fortaleza. 
Esta  prerogativa  que  Dios  ha  querido  concedar  á  su  Iglesia ,  se  ba  visto 
resaltar  en  todos  tiempos»  pero  muy  particularmente  en  el  siglo  décimo. 
Siempre  ha  existido  y  existirá  en  la  Iglesia  la  comunión  de  los  Santos, 
y  por  más  que  á  veces  aparezca  eclipsado  el  brillo  de  la  Inmaculada  Es- 
posa del  Cordero  Divino,  por  más  que  á  la  razón  menguada  del  hombre 
se  presente  como  abandnnn  la  de  Dios,  es  un  algodono  aparente,  pues 
cuando  la  mísüca  Nave  parec-^  que  se  halla  á  punto  de  ser  sumergida,  el 
dedo  de  la  fYovidencia  la  sosliene  y  la  hace  navegar  con  lirmeza  á  través 
de  las  encrespadas  olas  levantadas  por  el  poder  saiániro.  Años  y  tal  vez 
siglos  no  son  suficientes  para  restablecer  sólidamente  los  trono*; ,  pacifi- 
car los  pueblos  y  unir  los  sentimientos  de  los  ciudadanos.  Ya  veremos  á 
la  iglesia,  pasada  la  época  calamitosa  que  historiamos,  como  si  nada  hu- 
biese padecido,  apirecer  más  firme,  más  poderosa,  y  orlada  con  los  lau- 
reles de  la  victoria. 

León  VII  gobernó  la  Iglesia  con  la  mayor  integridad ,  y  con  virtudes 
muy  dignas  de  elogio,  mostrándose  muy  diferente  de  todos  los  que  en 
aquel  siglo  tan  desgraciado  fueron  piedras  de  escándalo  para  la  fe  que 
debieron  sostener  y  defender.  So  muerte  ocurrió  en  18  de  Julio  de  939, 
y  fue  sepultado  en  el  Vaticano.  El  dia  signiente  fne  elegido 

EsTÉBAN  IX  romano.  Era  de  nación  alemán,  y  por  esta  causa,  dice 
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Martin  Polonés,  le  odiaroD  los  romaoos.  Según  afirma  Muratori,  y  con  él 
algunos  otros  escritores,  llegaron  á  maltratarle  y  hasta  herirle  en  el  ros* 
tro:  sin  embargo,  el  Arte  de  comprobar  las  fechas  hñCQ  notar  que  ningún 
autor  contemporáneo  hace  mención  de  tal  injuria ,  y  que  son  mochos  los 

que  la  ponen  en  duda. 

Del  ponlificatlo  de  Kstéban  solamcnlr  ri»ii>t;m  ilos  aclos  nolalilcs.  Con- 
cedió él  palio  á  Hugo,  pnra  el  arzfili!>iindo  de  Rcims,  y  en  el  añu  1)42  en- 
vió iin  Ipp^do  á  Francia,  jíorlador  de  difti'eiilcs  enrías  tlirit,^ii]nj  á  los  gran- 
des quo  se  habían  siildev'ado  contra  Lnis  de  Oulremer,  para  inclinarles  á 
que  r(  conoi  ¡1  sen  á  su  rey,  aiiieiiazáiuloles  con  la  excomunión  si  ántes  de 
la  rn\sla  de  Navidad  no  accedían  á  ello. 

Estéban,  después  de  haber  gobernado  tres  años  cuatro  meses  y  qaince 
dias,  murió  á  principios  de  Noviembre  sr^^nn  unos,  ó  de  Diciembre  según 
Otros,  de  942,  siendo  sepultado  en  el  Vaticano. 

Por  muerte  de  este  Pontífice  fue  elegido 

Hahtin  III,  ó  sea  Marín  11  (1).  Era  romano  de  nacimiento  y  su  elección 
tuTO  lugar,  según  Mansi,  el  11  de  Noviembre  de  y  según  Artaud  de 
Montor  ántes  del  4  de  Febrero,  y  quizás  en  22  de  Enero  de  943;  El  úl- 
timo autor  que  acabamos  de  citar  se  expresa  de  este  modo:  f  Este  Papa 
c  escribió  una  carta  al  obispo  de  Padoa,  acusándole  de  ser  ignorante  en 
^  clos  cánones»  inexperto  en  las  letras,  harto  familiar  con  los  seculares, 
ty  violador  temerario,  porque  contra  las  leyes  divinas  y  humanas  había 
«conferido  á  uno  de  sus  diáconos  el  beneficio  de  la  iglesia  del  Santo  An- 
aj(el,  que  Ilsléban  IX  acababa  de  conceder  á  Iris  monjes  benedictinos  pa- 
ctra  fabricar  un  monasterio;  Marín  (ó  Martin)  ürÜLUÚ  al  misiiiu  litiuito 
»que  se  construyese  el  monasterio  en  el  terreno  de  dicha  iglesia,  drcla- 
«randoqne  jamás  seria  inquietado,  ni  por  él  ni  por  sus  sucesores,  y 
<que  debia  permanecer  constantemente  sometido  al  de  benedictinos, 
«existente  en  Capua;  ademas  el  obispo  debia,  bajo  pena  de  excomumon, 
«separar  al  diácono  intruso  de  todos  sus  oficios  eclesiásticos.» 

£1  gobierno  de  este  Papa  duró  tres  años  y  seis  meses,  durante  los 
cuales  se  hizo  notable  por  su  celo  en  la  reforma  de  la  disciplina  eclesiás- 
tica, por  la  reconstrucción  de  iglesias  y  su  caridad  para  con  los  pobres. 
Murió  en  Junio  de  946  y  fue  enterrado  en  el  Vaticano. 

Vamos  á  continuar  la  série  de  los  concilios. 

Durante  el  pontificado  de  Juan  XI  se  celebraron  los  cuatro  siguientes: 


(t)  ^éas»  la  Dola  de  la  pág  Qf7de  esle  tomo. 
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1/  Gondlío  RatisbODa  en  i4  de  Enero  de  033>  por  cinco  obispos  y 
00  corepiscopo:  en  este  concüio  se  Inslmyó  al  pueblo  de  sos  deberes 
relativamente  á  los  abasos  reinantes,  y  los  prelados  convinieron  entre  sí 
el  socorrerse  después  de  so  muerte  con  auxilios  espirituales.  Este  con- 
cilio está  fechado,  ÁnmablncarmtimeDminiDCCCCKXXU,  indicL  V. 
XIX  kal.  febr.  regmnte  Arnolfo.  ffm.  duee.  ann.  X,  caracteres  que  con- 
vienen lodos  al  año  932,  ¿cgun  el  nuevo  estilo,  y  prueban  por  consiguien- 
te que  en  aquella  época  empezaba  el  año  ea  Alemania  eu  Cavidad  ó  eu 
primero  de  Enero. 

5.'^  En  9.S2.  noncilio  de  íirfort  en  Aiemaoia,  en  1/  de  Junio,  üe  íor- 
maroii  en  él  cinco  cánones. 

3.**  En  el  misnao  año  932.  Concilio  de  Diogelfind,  en  la  diócesis  de 
Ualisbona.  Tratóse  en  él  de  la  reforma  del  clero. 

En  935.  Concilio  en  Fimes,  en  la  diócesis  de  Reims,  contra  los 
Dsorpadores  de  los  bienes  eclesiásticos,  á  los  cuales  se  amonestó  para 
que  se  corrigiesen,  amenazándoles  con  la  ¡ra  de  Dios. 

Durante  los  siguientes  pontificados  hasta  la  muerte  del  papa  Martin  lU 
también  se  celebraron  algunos  concilios,  que  fueron  los  qoe  á  continoa* 
don  se  expresan: 

En  Mi  se  celebró  un  concilio,  que  no  es  reconocido  como  tal,  en 
Soissons,  en  el  cual  por  varios  pretextos  fue  depuesto  Artaod,  arzobispo 
de  Reims,  colocando  en  su  lugar  á  Hugo»  hijo  de  Herberlo,  conde  de 
Vennandois,  Jóven  de  veinte  años,  que  fue  después  ordenado  en  Relms. 
Arlaud,  que  ántes  había  sido  monje  benedictino  del  monasterio  de  San 
Remigio,  no  dejó  á  su  rival  en  pacüica  posesión  de  su  usurpación. 

Gobernando  ya  la  Iglesia  Martin  III ,  en  el  año  943.  se  celebró  una 
asamblea  en  LandaíT  en  el  país  de  Galles ;  el  rey  Nongui  restituyó  al 
obispo  Paire  cuanto  habla  arrebatado  á  su  iglesia  de  Landail  y  le  hizo 
donación  de  una  de  sus  tierras. 

Un  historiador  nos  da  cuenta  del  importante  restablecimiento  de  (a 
abadía  de  Jumiega  por  el  duque  Guillermo,  en  los  siguienles  tér> 
minos : 

cLos  bárbaros  destructores  de  los  monasterios  y  de  la  disciplina  mo- 
nástica ,  fueron  después  sus  restauradores.  Guillermo,  hijo  y  socesor  de 
Rattlo  6  Roberto ,  primer  duque  de  Normandía ,  se  dedicó  á  hacer  qoe 
floreciese  la  piedad  en  sus  antiguos  asilos ,  luego  que  vió  los  efectos  de 
su  celo  por  el  restablecimiento  de  la  calma  y  tranquilidad  entre  sus  sub- 
ditos. Reedificó  un  considerable  número  de  monasterios  y  entre  otros  el 
T.  II.  72 
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de  Jumiega  ,  con  el  motivo  que  vamos  á  exponer  (1).  ÜDdia,  qoe  estaba 
cazando  eo  sus  iomediaciooes ,  vió  dos  solitarios  ooopados  en  hacer  ei- 
cavacioiies  en  las  roinaB  para  «onstroir  alganas  eeldas.  flabiéadose  Mh 
tañado  en  el  bosqoe  para  peraegnr  á  nn  jabalí ,  el  animal  ae  volfió  fii* 
ríoso  contra  él » le  derribó  del*  caballo  f  hUé  poco  para  qne  le  nalaie. 
Libre  el  duque  de  nm  meerte  tan  próxima ,  toIyíó  á  Jvmiega ,  dood^ 
se  le  ofrecieron  algunos  auxilios  que  aceptó,  y  cuyo  falor  coiisistia  en  li 
caridad  aictáva  >  respeuiosa  de  aquellos  pobres  solüafiosw  Jura  tai  sa  iu- 
digenda ,  qne  no  tuvieron  otra  cosa  de  qae  ecbar  mano  pva  obaaqMr 
al  prindpa ,  fue  pani  áe  cebada  y  agrn.  EnterMoidi»  efe  dnqoe  les  ofre- 
dó  al  momento  que  reedificaría  an  monasterio  >  1»  qno  bino  tím  tafte- 
za  y  de  ua  modo  di^o  de  él.  Como  ai  mismo  tiempo  que  poseía  toias 
las  cualidades  propias  para  el  trono ,  tenia  Umbieü  mucha  piedad ,  mu- 
cho celo  j  unas  ideas  muy  sanas  en  punto  de  Religión  *  dispuso  que  fae 
sen  ¿  Jomiei^  doce  religiosos  de  eonodda  virtiid  j  petíeotanente  ias- 
traídos ,  para  qae  realabledeaen  attí  la  regibridad ,  de  la  onal  qoisi 
dar  ejemplo  él  nrismo ;  y  hnbieri  puesto  en  práctica  inmediManienta  h 
resolución  que  había  tomado  desdo  la  edad  juvenil ,  si  no  le  hubiese  re- 
presentado el  abad,  que  siendo  todavía  niño  su  hijo  Ricardo,  seria  él 
responsable  de  las  turbulencias  que  no  dejarían  de  originarse  después 
de  sa  retiro  (S).  GniUermo  difirió  la  ejeendon  de  an  designio  sin  aMe- 
rarle  en  nada ,  y  se  proveyó  de  nn  bábito  monástico  para  ponérsete  lis-  | 
go  que  se  lo  permitiese  el  bien  de  los  pueblos ,  baciendo  propósito  de  ¡ 
cuni|ilir  su  promesa  de  la  paz  ajusta  la  con  Arooldo  ,  conde  de  Flandes; 
pero,  al  salir  déla  conferencia,  fue  asesína  lo  por  orden  de  este  príncipi- 
perjuro  cerca  de  Pequigny ,  pueblo  de  Picardía,  á  17  de  Didembre  üei  . 
año  943  (3).» 

Por  este  tiempo  hizo  Dios  que  resplandeciesen  algunos  obispos ,  dif* 
nos  de  los  mejores  tiempos  de  la  Iglesia ,  los  que  no  se  dejaron  seducir 

por  las  ideas  de  la  época,  lírelados  virtuosos  dispuestos  ü  dar  su  vida  tUiies 
que  faltar  en  lo  más  mínimo  á  sus  santos  deberes.  Consuela  el  conleiu- 
plar  tales  ejemplos  de  virtud  en  los  tiempos  de  más  relajación,  lino  de 
ellos  fie  San  Udalrioo ,  vnlgarmante  dicho  Uirioo,  el  enal  en  ti  iñe  9i3 
foe  colocado  en  la  Silla  de  Aogsburgo  en  Alemania »  de  eoyo  estada  ara 


(4)  Will.  Geiiimel.  lib.  S,  cap.  1. 
{t)   Will.  Gemmei.  lit»    ,  c  8. 
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ñnqueun  hermano  suyo  llníiii  lo  liachardo.  UMarico  [inhia  sido  educado 
en  Sm  Galo  ,  por  Sania  Viborada  ,  religiosa  de  gran  uislruccion,  que  ha- 
bía impreso  en  sii  alma  desde  may  jóvea  los  seotiaiieatos  de  la  más  po- 
ra piedtcl.  £i  saoto  se  gloriiba  en  Uamarle  su  segunda  madre,  directora 
de  SQ  ñSjpiúUk  j  totora  de  so  íDoeeneia. 

Goando  se  fió  elevado  i  la  dignidad  episcopal,  no  se  vanaglorió  ni  fi- 
jó su  vista  en  el  exterior  d3  sus  vestiduras  ,  sino  por  el  contrario, 
conoció  el  gran  peso  que  hahia  caído  sobre  sus  hombros,  j  procuró  ser 
cada  vez  más  bamilde  y  exacto  observador  de  sns  nuevas  obligaciones. 
Eq  todo  era  la  edificación  de  eclesiáfiticos  y  secnlares.  Diariamente  can* 
taba  las  horas  canónicas  con  so  clero,  añadiendo  ademas  el  oficio  parvo, 
el  de  la  cruz ,  y  parte  del  de  todos  los  santos.  So  penitencia  era  conti- 
nua :  no  comia  jaiuás  de  carne ,  y  observaba  todas  las  prácticas  monás- 
ticas que  eran  compatibles  con  la  dignidad  episcopal.  Según  la  práctica 
de  aquellos  tiempos ,  y  movido  de  sa  devoción ,  celebraba  dos  ó  más 
veces  el  santo  Sacrificio  de  la  Misa ;  y  rezaba  diariamente  todo  el  Salte- 
río,  á  no  impedírselo  las  olbHgaolones  «piseo9>ales.  Sa  «arídid  era  eiira- 
ordinaria  .  siendo  machos  los  pobres  7  los  enfennos  qoe  por  él  «ran 
socorriílos.  No  obstante  ¡706  su  coüíiila  era  frugal ,  los  primeros  platos 
de  su  mesa  eran  siempre  para  los  pobres.  Lieno  de  un  santo  celo  ,  ins- 
Iraia  iior  ^aí  mismo  al  clero  procurando  formar  útiles  operarios ,  y  «exa- 
minaba pffr  -si  mfsmo  i  los  eoleeíéMfeos.  Bra,  en  non  palabra ,  un  <»pejo 
de  «fktnd  «donfle  se  ttdraba  el  clero,  qoe  se  sentía  movido  é  -sa  imitación. 
El  pueblo,  a]  que  alrmenlaba  espirftuel  y  corpwalmente ,  lo  amaba  mu* 
cho  y  oia  con  la  mayor  veneración  sus  e\bor  lacioQes  paslorales,  que  no 
podían  móoos  de  producir  los  más  opimos  íratos. 
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Agapiio  II  ,  papa. — Concilios.— Dorro» a  de  loa  húngaros  por  el  r«»y  "ton .— -Hrandfs 
progresos  que  hac^  la     entre  103  esclavones. — Otón  recibe  dtl  par  a  /.cap ita  la  coron,i 
de  loa  lombardos." — Jtroe  cciciliOB.  —  'uan  X'jI,  papa  — Cismadei  aDtipaoa T -<^cr¡ 
— .¿u  conciliábulo  de  Roma. — Eenedicto  V,  papa. —Su  muerte  ea  Hamburgo. 

En  el  año  946 ,  dos  ó  tres  dias  después  de  la  muerte  del  papa  Marín  ó 
Martin,  fue  elegido  para  reemplazarle  en  la  Sede  Aposlólica 

Agapito  11 ,  natural  de  Boma  ,  el  cual  honró  la  Santa  Sede  con  la  po» 
reza  de  sus  costumbres  y  su  ardiente  celo  por  el  bien  de  ia  Iglesia. 

Continuaban  en  Francia  las  cuestiones  y  turbulencias  con  motivo  del 
arzobispado  de  Keims.  Veamos  los  trámites  que  llevó  este  asuoto. 

Kn  el  año  947,  á  mediados  de  Noviembre,  siete  obispos  presididos  por 
Roberto  de  Tréveris  rnaatufieron  á  Artaod  en  la  posesión  de  la  Siila  de 
Reims, 

Al  año  siguiente  (948)  se  reunió  otro  concillo  en  Monzón ,  en  13  de 
Enero.  Roberto  de  Tréveris,  jonto  con  sns  sufragáneos  y  algunos  obispos 
de  la  metrópoli  de  Reims ,  fallaron  definitivamente  qne  Artand  debia  con- 
serrar la  comunión  eclesíástiea  y  la  posesión  de  la  Sede,  y  que  Hugo 
íbera  privado  de  nna  y  otra  basta  que  se  justificase  ante  el  concilio  ge- 
neral ,  convocado  para  el  primer  día  de  Agosto. 

El  papa  Agapiio.  que  deseaba  la  conclusión  de  aquel  cisma  ,  envió  é 
Paris  un  legado,  llamado  Marin  ,  el  cual  celebró  un  concilio  en  Infjel- 
heím ,  diócesis  de  Colonia,  en  9i8.  Asistieron  á  este  concilio  veinte  y 
tres  obispos  y  iniichos  abajes,  canónigos  y  monjes;  el  rey  Luis  se  quejó 
de  la  persecución  que  snfria  por  parle  de  Hugo,  conde  de  Paris;  y  Artand 
de  Reims  se  quejó  igualmente  de  la  que  sufria  por  parle  de  su  competi- 
dor Hugo.  Sigeboldc,  üiácoQO  de  este  último,  fue  depuesto  como  caium- 
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niador,  Hugo  excomulgado  y  Artaud  restablecido,  añadióodoM  que  igoal 
peoa  de  excomumon  se  impoQdría  al  eoiMle  de  Paria ,  ai  no  se  aometia  k 
la  decisión  del  coadlio.  Adeoias  se  íomaron  diez  cánones. 

Eslos  asuntos  dieron  todavía  logar  i  otras  asambleas.  En  el  mismo  año 
948  se  reonió  ona  en  la  abadía  de  San  Vicenle  de  Laon,  á  la  qae  toe 
citado  el  conde  Hugo  para  qne  diese  cnenta  de  los  males  qne  babia  can- 
sado al  rey  Luis  y  á  los  obispos.  No  se  eonserran  pormenores  de  este 
concilio.  En  6  de  Setiembre  del  mismo  año  el  legado  Marino ,  el  ano* 
biispo  (le  Tréveris  y  muchos  obispos  de  Francia  excomulgaron  á  Hugo, 
conde  de  Paris  ,  hasta  tanto  que  diese  pruebas  de  su  enmienda;  privóse 
también  de  la  comuaiun  á  dos  pretenilidos  obispos  ordenadas  por  el  ar- 
zobispo Hugo  de  Reims.  Este  concilio  duró  tres  días. 

El  papa  Agapilo  en  949  reunió  otro  concilio  t  a  liorna ,  el  cuai  presi- 
dió ,  renovándose  en  él  y  confirmando  las  censuras  fulminadas  en  Fran- 
cia en  ios  concilios  que  acabamos  de  citar  contra  el  arzobispo  Hago ,  y 
Hugo  »  conde  de  París. 

Olon  I,  rey  de  Germania,  habia  conseguido  una  admirable  fictoria  sobre 
los  húngaros,  que  en  el  año  955  hablan  inundado  la  Alemania  con  an  ejército 
considerable,  asolando  todas  las  profincías  qne  existían  desde  elfiannbio 
basta  la  Selva  Negra.  Habían  pnesto  sitio  á  Ansburgo»  qne  estaba  defen- 
dido por  tropas  leales  y  valerosas.  El  santo  anobispo  Udalrico,  de  coyas 
virtudes  nos  bemos  ocupado  en  el  capitulo  anterior »  salió  ¿  las  puertas 
de  ta  ciudad  sin  otras  armas  que  la  estola  y  su  gran  confianza  en  Dios, 
animando  con  sólo  su  presencia  á  los  defensores ,  sin  que  providencial- 
mente hubiese  recibido  el  menor  dafio,  no  obstante  bailarse  expuesto 
entre  un  diluvio  de  flechas.  Vino  la  noche,  qne  hizo  cesar  el  combate ,  y 
la  pasó  toda  el  santo  prelado  en  oración ,  haciendo  llevar  á  la  Iglesia 
todos  los  niños  para  que  á  su  manera  rogasen  á  Dios  por  el  feliz  éxito 
de  aquella  guerra.  Al  amanecer  del  dia  siguiente  el  rey  Olon  recibió  la 
comunión  de  su  mafio  é  hizo  voto  de  erigir  un  obispado  en  Mersburgosi 
conseguía  la  victoria,  hn  efecto,  la  alcanzó  cumplida  en  Agosto  del  refe- 
rido aíio  955,  y  cumpliendo  la  promesa  qne  habia  hecho  convirtió  en  962 
la  abadía  de  Mersburgo  en  obispado. 

Al  mismo  Otón  fue  debido  el  que  la  fe  cristiana  hiciese  grandes  y  rá- 
pidos progresos  entre  los  esclavones.  Fl  año  anterior  al  en  que  batió  tan 
victoriosamente  á  los  iofieles,  habia  hecho  erigir  eo  metrópoli  el  monas- 
terio de  Magdcburgo,  que  él  mismo  babia  fundado  cuatro  años  ántes.  El 
estar  esta  plaza  situada  á  las  orillas  del  Elba ,  á  bastante  inmediación  de 
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Ids  eSclffvones  íjfae  oion  hsbiasojnzgado  pfrr  nrmas,  sojeí:Vn(]olos  %^ 
feerísnitfna ,  hizo  edificar  en  aquel  país  büm  Dúmero  úe  iglesias  y  va- 
rios mOQastdria»«  mí  de  iiooitira  ■ootDO-deWQjeires,  <60lal)lleei6Ddo«ll^ 
lobispo  coD  laeolM  «le  QNNBl»rar  7  pvMr  M&fm  6Q  'los  loguras  Mde 
le  pareoíese  conmiente.  De  «sie  moáo  se  ibno  freeoenle  m  Jaquel  pbü 
la  predicación  del  h>ang(4lo.  y  el  cristianismo  se  fue  arraigando,  hacieiéo, 
como  dijimos  áotes,  giíirnies  progresos  la  fe  crisliana. 

Es  mdufhble  que  OtoQ  hizo  mucho  bien  por  la  religioD.  Ahora  vereaos 
de  qoe  modo  reoüMÓ  U  corona  de  los  looilMirdos ,  seguo  Artaai  de  Moa- 
tor,  aator.  qae  recogió  ios  -ittejoree  daloe  para  eaerikir  0a  Bi$íorU  d^én 
Seberawu  PmUfiees  Bomanos,  apro?ecliaiido  su  permaDencia  en  Mtti 
donde  pndo  registrar  ios  arehi?os  y  bibliotecas.  He  iaqaí,  poe8,  de  ({oé 
modo  se  expteba  en  la  historia  del  papa  Agapilo  II: 

«So  Santidad  llamó  á  Roma  á  Olon  1,  rey  de  Germania  ,  para  que  ar 
rajase  de  Italia  á  Berenguer  ,  qiéeo  matoataba  á  lea  ecleaiásiiGOSy  des- 
pojándoles hasta  de  lo  necesario. 

«La  ipenÍBBola  italiana  se  hallaba  entóneos  gobernada  del  modo  isigoieii- 
te :  ia  iombardbi  obedecía  á  Berengaer  II  y  A  Adalberto ,  su  hijo ;  'Gé* 
ñora  ,  la  Tüscan;i  y  la  Romanía  estaban  sonietiilas  á  un  ministro  del  em- 
perador del  Occidente ;  la  Pulía  y  la  Calabria  ,  aunque  infestadas  por  los 
samneenos  ,  reconocían  al  emperador  Griego ;  Veoeoía  amontoMba  is- 
aoros » llevando  á  difereotos  pueblos  ios  aníonlos  de  que  oaraeían ,  y  (i 
Roma  nombribanso  anoalmenle  cónsoles  de  entre  la  noblen ,  astands 
encargado  un  prefecto  de  defender  los  intereses  del  pueblo,  de  amdi 
qne  el  Papa ,  si  bien  continuaba  recibiendo  los  homenajes  de  cási  todos 
los  soberanos  de  Europa ,  se  veia  oprimido  en  ta  capital  por  los  cóosa- 
k»,  yipor  Berengoer  en  sns  posesiones  provineiales. 

«0ton  rbdbió  las  cartas  del  Pontiftoe ,  j  despoes  do  ordenar  al  r^'ds 
Dinamarca  y  á  los  dncfnes  de  Polonia  7  de  Bohemia  qne  se  dodarasea 
snsvasdilosy  tributarios  ,  pasó  los  Alpes,  proclamando  haber  sid  )  lUi* 
mado  por  el  pc^pa  A^^apito  ;  subyugóla  Lombardia  ,  y  reclamó  la  corona 
de  Italia ,  que  llamaba  éi  el  derecho  de  la  victoria.  Desde  la  deposicioo 
de  Lois  el  Gordo  mochos  principes  se  habían  disputado  aquel  trono, 
siendo  los  pretendieittoa  Borengner ,  duque  de  Príoul ;  Guido ,  duque  ds 
Spotolo ;  Amolfo ,  rey  de  Germania;  Luis  IH,  rey  de  Provenía;  Rodolfos 
rey  de  Borgoña  transjurana  ;  Hugo,  conde  de  Provenza,  y  Berenguer  H» 
marqués  de  Ivré,  cuando  la  llegada  de  (Hon  anunció  pretensiones  formi- 
dables. El  papa  Agapito  debía  decidir  entre  tan  encontrados  intereses. 
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fOlon ,  el  dueiiu  de  Milán  y  de  Pavía  ,  declaróse  rey  de  aqaellas  pro- 
víocías  ea  951 ,  mas  á  los  ojos  del  pueblo  oo  pareció  conferido  realmen** 
I»  á  esie  priaoipe  el  poder  Mpreno »  basta  que  Wokpol ,  arzobispo  dis 
MílaD ,  de  aeaerdo  con  Agapito ,  bobo  oolocado  en  la  frente  de  Otón  la 
Mtigoa  corona  de  los  lombardos ,  qoe  se  eonsemba  en  Monza  ,  en  la 
Iglesia  de  San  Juan  BauUáta.  Otoü  depositó  en  el  altar  de  San  Ambrosio 
sus  ornamentos  de  rey  de  Germania ,  la  lanza ,  la  espada  real  ,  el  hacha 
ó  francisca,  el  tahalí  y  la  clámide ,  y  ayudó  ta  misa  en  hábito  de  snbdiá- 
eoQo ,  miéntras  qae  el  clero  celebraba  los  fenerales ;  desposa  de(  sacrí- 
íicio ,  el  arsobispo  dirigió  á  los  doques  y  marqaeses  qoe  le  rodeaban  nn 
di^corso  de  feiicitacioD  en  honor  de  Otón ;  dióle  en  segaida  la  noción 
sagrada ,  revislioie  otra  vez  de  las  prendas  depositadas  en  el  altar  ,  de- 
volvióle sus  armas ,  y  ciñó ,  por  fin ,  so  frente  con  la  corona  de  los  lom- 
bardos (i).» 

£1  papa  Agapíto,  dice  el  mismo  aotor,  envió  el  páli»  i  San  Bnin0B> 
anobispe  i»  Colonia  y  benMB<>  de  Oto»^  eoncadióndole  al  mismo  tiem- 
po singulares  privilegios. 

Este  Pontífice,  que  manifestó  un  gran  celo  por  la  paz  de  la  iglesia  y 
la  concordia  éntrelos  príncipes  cristianos ,  gobernó  la  Iglesia  nueve  anos 
y  seis  ó  siete  meses,  y  moríó  i  fines  de  Agosto  de  956,  siendo  enterra- 
do en  San  Joan  de  Letran. 

'  Ademas  de  los  eondfios  de  qoe  bemos  tenido  ocs^^íon  de  ocoparnos 

se  celebraron  otros  durante  el  pontificado  de  Agapito,  y  fueron  ios  ¡si* 

guíenles  : 

En  8  de  Setiembre  de  948.  Concilio  en  Londres,  en  el  que  Turquetil 
fue  nombrado  abad  de  Croylaod,  después  de  baber  rebasado  dos  obispa- 
dos qoe  el  rey  babia  qnerido  conferirle;  su  nombramiento  fue  firmado 
por  do8  arzobispos,  cuatro  obispos  y  dos  abades ,  siendo  qdo  de  estos 

San  Ouüstan. 

Efi  Ausburgo  en  7  de  Agosto  de  95i  se  celebró  un  concilio,  ai  que 


(1)   BBla  corona  eofuisteen  oo  círculo  de  oro  ancho  de  cuatro  dedos,  adornado  con 

piedras  preciosas;  su  forraa  es  como  la  de  las  aolisnas  diadetnas,  y  está  guarnecido  ¡nle- 
riormente  con  una  plancha  de  hifiro  ancln  de  nn  dedo.  Considerando  la  materia  de  que 
e»lá  formada,  debería  llamarse  la  corona  de  oro ;  pero  ha  prevalecido  el  nombre  de  co- 
rona de  hierro,  por  creerle  que  el  íiierro  que  la  guaruece  proviene  de  un  clavo  de  la 
Fiatoa ,  envíale  á  Theoltado  por  Grogorio  el  Magno ,  eo  recompensa  de  haber  eitirpado 
por  «IgQQ  tiempo  el  arrianismo.  Algnoos  anloreo  aaegarao  qae  el  liierto  de  la  corona  aig- 
DÍSca  qae  los  pueblos  valerosos  deben  siempre  al  hierro  el  om  coa  qae  pueden  earique* 
oetee.  (llatía ,  pig.  as ,  eesoo  Hoolot .) 
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asistieron  veinte  y  coatro  obispos  de  Gernuniá  y  de  Lomt»ardia,  los  que 
formaron  onee  cánones.  Dispónese  en  el  primero  de  ellos  que  si  on 
obispo,  on  presbítero,  nn  diácono  6  nn  snbdiácono  contrae  matrimo- 
nio» sufrirá  la  deposición;  pero  no  annia  el  matrimonio:  de  modo  qne 
la  prohibición  de  cánones  ímpnesCa  á  los  qne  hablan  recibido  las  sagra- 
das órdenes,  sólo  era  entóneos  nn  impedimento  impediente  j  no  dirimen- 
le.  A  este  concilio  asistió  el  rey  Otón  y  prometió  apoyar  con  sn  autori- 
dad lo  resuelto  por  los  obispos. 

Ed  Landaff  en  955.  Un  diácono  qne  habia  dado  muerte  á  un  lego  que 
le  habia  ofendido,  se  refugió  e:i  uiui  iglti.i;i  liasia  donde  le  fueron  persi- 
guiendo seis  servidores  del  rey  .Nougui,  los  cuales  le  asesuiaroii  al  pié 
del  altar.  Con  este  motivo  se  reunió  el  concilio,  que  dispuso  que  lodos  los 
bienes  de  los  culpables  fue^pn  rnnfiscados  en  favor  de  la  Iglesia. 

Vamos  ya  á  ocuparnos  de  uüo  de  los  más  desastrosos  pontificados  que 
ba  (euido  la  Iglesia. 

Por  muerte  del  papa  Agapito  II ,  fae  elegido  en  956  por  sucesor  suyo 

Juan  XII  ,  romano  de  nacimiento,  hijo  del  patricio  Alberico,  á  quien 
había  sucedido,  aunque  eclesiástico,  en  su  dignidad  y  empleo  en  Roma. 
Ascendió  al  pontificado  cuando  contaba  solamente  diez  y  ocho  años  de 
edad.  Llamábase  ántes  Octavíano  y  mudó  su  nombre  en  el  de  Juan.  Su 
ordenación  se  celebró  á  lo  más  tarde  en  el  mes  de  Enero  del  citado 
año  966.  El  pontificado  de  Juan  fue  una  verdadera  usurpación,  puesto  que 
él  mismo  se  declaró  Papa  á  instigación  de  los  romanos.  H6  aquí  lo  que 
sobre  esto  dice  Baronio :  f  A  consecuencia  de  lo  calamitoso  del  tiempo, 
creyóse  preferible  tolerar  aquella  usurpación  ántes  que  desgarrar  á  la 
Iglesia  con  un  cisma  que  hubiera  sido  aun  peor ;  y  por  esto  la  Iglesia 
lo  aceptó  y  sofrió  como  Pontífice ,  considerando  ser  ménos  mal  admitir 
á  un  jefe  por  monstruoso  que  fuese ,  que  infanua  ua  sólo  cuerpo  con 
dos  cabezas. 

Berenguer  sególa  siendo  el  azote  de  Roma,  y  Juan,  á  ejemplo  de  Aga- 
pito H ,  llamó  en  su  auxilio  á  Otón  I  á  ün  de  que  le  librase  de  sus  ve- 
jaciones. El  príncipe  acudió  al  llamamiento,  habiendo  sido  muy  bien  re- 
cibido en  Roma.  Otón  cumplió  entonces  el  juramento  que  habia  hecho 
cuando  fue  coronado  por  Agapito  de  restituir  á  la  Iglesia  los  bienes  de 
que  la  habiao  despojado  los  tiranos,  y  arrojó  de  Italia  á  Berenguer  y  á 
Adalberto,  restituyendo  á  la  Iglesia  cuanto  le  babia  sido  dado  por  Pipioo 
y  Garlo-Magno.  Entónces  Otón  recibió  de  manos  de  Juan  la  corona  im- 
perial, jurándole  el  Papa  en  el  mismo  instante  fidelidad  junto  con  todos 


i^iyuu-cd  by  Google 


—  577  — 

losougiiatM  de!  pueblo  romano.  Agradeeído  Otoo  hiio  al  Pupa  magní* 

fieos  presentes  lanío  en  oro  como  en  pedrerías.  No  solamente  rcáiiluyó 
á  la  Iglesia,  como  hemos  dicho,  ias  donaciones  hechas  por  Pipino  y  Carlo- 
Magoo,  sioo  que  las  aameató  por  un  despacho  cuyo  contenido  e&taba  es* 
crito  en  letras  de  oro  aobre  vitela  de  púrpani,  salvo  el  derecho  para  él 
y  sos  aoceaores  de  la  aatorídad  soberana  sobre  todos  los  objetos  de 
Kjaellas  dooacioiies.  Esta  dooaeion  parece  dadosa  i  Muratorí ,  por  deoo* 
minarse  en  ella,  enire  los  comicios  cedidos  á  la  Iglesia  rumana,  la  Vene- 
cia,  la  Islria,  ios  ducados  de  Espoleio  y  de  Bcnavento  y  la  ciudad  de  Ná- 
poies;  cseooríos  todos,  dice,  qaa  ounca  habían  dependido  del  pontífice 
roauQO  ea  lo  temporal ,  y  qoe  siempre  habiaa  sido  gobernados  por  los 
príncipes  vasallos  de  los  emperadores  de  Occidente  ó  de  los  reyes  de 
lulia,  y  basta  de  los  emperadores  griegos,  que  contioaaron  siéndolo  del 
mismo  modu.j)  x^ténas  se  retiró  el  emperail  ut  satisfecho  de  su  obra,  el 
Papa  se  entregó  sin  consideración  al  deseaíreao  de  las  pasiones,  y  el  pa- 
lacio de  Lelran  se  convirtió  en  un  foco  de  prostitución.  Algunos  roma* 
DOS,  indignados  por  esta  conducta  del  (pe  debía  ser  el  ejemplo  y  ediñ* 
cacion  de  los  fieles^  salieron  al  eocaentro  de  Otoü  suplicándole  pástese 
remedio  á  males  de  tal  tamaño;  pero  el  emperador,  que  estaba  agradeei* 
ilo     Juan  Xlí  por  haberle  coronado,  se  contentó  con  responder  á  los 
que  se  quejaban  :  o  Juan  es  aun  muy  joven,  él  cambiará  de  conducta  cuan- 
do vea  el  ejemplo  de  hombres  más  maduros.» 

No  pasaremos  adelante  sin  consignar  un  hecho  de  importancia^  i  sa- 
ber, que  por  esta  época  los  papas  eran  señores  absolutos  de  Roma,  per* 
teneciendo  á  ellos  el  poder  temporal.  Hemos  visto  ¿  Otón  añadir  á  sus 
donaciones  esta  cláusula  :  t  salvo  el  derecho  para  m\  y  mis  sucesores  de  la 
autoridad  soberana. »  Era  necesario  desconocer  por  completo  la  triste 
época  que  historiamos  para  deducir  de  eslo  que  el  Papa  carecía  de  po- 
der temporal.  Los  Papas  por  su  propio  ínteres  mandaban  á  sus  súbditos 
hacer  juramento  de  fidelidad  al  emperador,  por  ser  muy  necesario  su 
protectorado  en  dias  de  tantas  revueltas.  El  Papa  era  verdadero  señor 
temporal,  y  si  los  emperadores  administraban  justicia  en  sus  Estados,  era 
en  épocas  de  turbulencias  y  á  petición  expresa  del  Papa,  que  necesitaba 
valerse  de  aqoel  poder  para  hacer  respetar  sus  derechos.  Así  Otón  es* 
(aUlcce  en  aquellas  ciudades  comisiones  imperiales  y  pontificias  que  anual* 
mente  habian  de  dar  cuenta  del  modo  como  se  administraba  justicia ; 
p^ro  estas  quejas  babian  de  ser  dadas  al  Papa,  el  cual  procuraría  reme* 
diar  los  males  que  se  denunciaran,  y  caso  de  no  poder  hacerlo,  era  cuan* 
T.  u.  73 
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do  se  pasarían  á  los  comisarios  imperiales,  qnienes  en  estos  casos  re- 
presenUrian  su  persona.  Ei  juramento  de  Qdelidad  al  emperador  era  de 
necesidad  para  el  sostenimiento  del  trono  pontificio. 

No  tardó  el  emperador  Olon  en  verse  precisado  á  volver  á  Roma,  por- 
que el  joven  Papa,  infiel  á  lo  qne  había  jurado  de  interrumpir  toda  cla- 
se de  relaciones  con  Berenguer  y  Adalberto,  no  tardó  en  celebrar  con 
ellos  algnnos  pactos.  Guando  sopo  Juan  que  el  emperador  se  dirigía  nue- 
▼amenté  á  Roma  (963),  temiendo  su  ira  se  fugó,  y  los  romanos  juraron 
no  elegir  otro  pontífice  sin  la  aprobación  del  emperador.  Adalberto  tam- 
bién boyó  en  compañía  de  Jnan ,  y  este  se  llevó  consigo  parte  de  los  te- 
soros de  San  Pedro. 

Apénas  llegó  á  Homa  el  emperador  Otón  reunid  nn  concilio  (conciliá- 
bulo) á  [it  ticion  de  ios  romiinos,  que  duró  desde  ol  dia  6  hasta  el  22  de 
Noviembre.  Acusóse  al  papa  Juan  do  diferentes  crímenes,  y  como  se  ne- 
gase á  comparecer  ante  el  concilio,  este  pronunció  la  deposición  y  puso 
en  su  lugar  á  León  VIH.  Le  hemos  llamailo  conciliábulo  á  esta  asamblea 
conformándonos  con  el  parecer  de  ilaronio  y  de  Pagi,  por  más  que  el 
cardenal  Torquema  la  la  considt're  como  tal  concilio. 

León  VIH  fue  ordenado  eu  G  de  Dicieuibre  de  003.  Antes  do  su  elec- 
ción era  archivero  de  San  Juan  de  Lelran  y  puramente  seglar.  La  elec- 
ción de  León  para  el  Pontificado  siendo  seglar  era  contraria  á  los  cáno- 
nes. Baronio,  siguiendo  la  opinión  de  diferentes  autores,  tiene  á  León  por 
antipapa.  Y  en  efecto,  sólo  se  le  nombra  para  hacer  número  entre  los  de 
so  nombre,  sin  que  el  Diario  de  Roma  le  cuente  entre  los  papas  legí-  ^ 
timos. 

Guando  el  emperador  salió  de  Roma  para  Espoleto,  Joan  se  dirigió 
nuevamente  á  Roma,  llamado  por  los  romanos  inconstantes  que  arroja- 
ron á  León.  A  so  entrada  en  la  capital  fae  objeto  de  una  entusiasta  ova- 
ción. Según  se  asegura,  Joan  ordenó  crueles  represalias.  So  primer  cni- 
dadofae  reonir  un  concilio  (26  de  Febrero  de  964),  en  el  cual  condenó 
al  emperador  Otón,  al  antipapa  León  y  á  los  obispos  de  Ostia,  de  Porto 
y  de  Albano,  que  le  habian  ordenado  al  ser  promovido  injustamente  al 
pontificado,  privando  de  sus  cargos  y  honras  á  los  clérigos  [iromovidos 
por  el  intruso.  Al  poco  tiempo  una  enfermedad  de  ocho  días  llevó  al  pa- 
pa Juan  al  sepulcro. 

No  hemos  ocultado  ninguna  de  las  fallas  cometidas  por  los  Sumos 
Pontífices,  porque  ya  hemos  dicho  que  para  nosotros  nada  prueban  con- 
tra la  divinidad  del  catolicismo :  pero  nos  duele  que  algunos  escritores. 
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poco  respetoosos  con  h  Santa  Sede,  abulten  estas  faltas ,  aatnenténdolas 
á  SQ  capricho.  No  sabemos  de  dónde  habrá  sacado  Alzog  la  peregrina 
idea  de  que  el  papa  Joan  XII  foe  asesinado  en  los  brazos  de  nna  mujer 

adúltera,  especie  que  sólo  píi  este  autor  francés  vemos  consigna  la. 

Muerto  Juan  XII,  los  romanos  se  negaron  á  reconocer  á  León  VIII,  y 
eligieron  Sumo  Pontífice  á 

BKNEüir/ro  V,  diácono  de  la  Iglesia  romana,  llamado  el  Gramático, 
elección  tuvo  Inaar  el  14  de  Mayo  de  OOí.  No  se  contó  con  el  consentí- 
miento  de  Otón,  el  cual  se  irritó  sobremanera  y  puso  sitio  á  Roma.  Aco- 
sados por  el  hambre  los  romanos,  abrieron  sus  puertas  y  admitieron  al 
intruso  León  Vlll,  abandonando  á  Benedicto. 

El  antipapa  convocó  un  conciliábulo  que  se  celebró  en  Roma  entré  la 
ñesta  de  San  Juan  y  la  de  San  Pedro.  León  en  esta  asamblea  depuso  ¿ 
Benedicto  V»  que  como  acabamos  de  decir  había  sid.o  elegido  después  de 
la  muerte  de  Juan  XII.  Era  Benedicto,  dice  Flenri»  sabio,  virtuoso  y  dig- 
no de  ser  papa,  si  su  elección  hubiese  sido  procedente.  En  este  concilio 
se  despojó  de  sos  ▼estidoras  pontificales  y  pidió  perdón ,  en  el  momento 
de  habérsele  reconocido  como  perjuro.  Esta  asamblea,  compuesta  de  obis- 
pos italianos ,  loreneses  y  sajones ,  hizo  un  decreto  por  el  cual  el  papa 
León,  junto  con  todo  el  clero  de  Roma,  acordó  á  Otón  y  á  sus  sucesores 
la  facultad  de  elegir  su  sucesor  en  el  reino  de  Italia,  de  establecer  el  Pa» 
pa  y  de  dar  la  investidura  á  los  obispos,  de  tal  modo  que  no  pudiese 
sil)  consentimiento  elegirse  ninguna  alta  dignidad  de  la  Iglesia ,  bajo 
pena  de  excomunión,  de  destierro  perpetuo  ó  de  muerte.  ílé  aqui  aho- 
ra el  razonamiento  de  M.  PfelTil  :  «  Es  cierto,  dice,  que  muchos  autores 
respetables  lian  dúda  lo  de  la  autenticidad  de  este  decreto,  que  no  se  ha- 
lla en  ningún  aulor  contemporáneo  y  que  Thierri  de  Niem,  secretario 
del  papa  Juan  XXúi,  fue  el  primero  en  publicar  á  principios  del  si- 
glo XV,  por  haber  encontrado  una  copia  de  él  en  la  biblioteca  Ambro- 
siana ;  sin  embargo,  sí  se  considera  que  Laitprando,  obispo  de  Varona, 
que  usó  de  la  palabra  en  nombre  del  emperador  en  el  concilio  de  Roma, 
refiere  exactamente  en  su  historia  los  mismos  hechos  que  se  hallan 
mencionados  en  el  decreto  en  cuestión ;  que  los  famosos  canonistas  Ivo 
de  Chartres  y  Waltram  de  Naumburgo  lo  citaron  y  reconocieron  por  ver- 
dadero desde  el  siglo  xi ;  que  el  monje  Graciano  lo  insertó  extractado 
en  SQ  Jkcreíum;  que  los  Sumos  Pontífices  que  han  corregido  esta  com- 
pilación jamás  han  pensado  en  hacerlo  desaparecer,  y  finalmente,  que 
no  atribuye  al  emperador  Otón  derechos  que  los  antiguos  emperadores 
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romaoos,  los  exarcas  y  los  emperadores  Carlovingios  no  hubiesen  ejer- 
cido, y  qae  no  jasUfiqae  la  historia  de  los  sucesores  de  Olon ,  es  cási 
imposible  no  reconocer  la  autenticidad  de  aquella  célebre  codsUIucíoq. 
Ademas,  añade  el  primer  autor,  la  fórmala  producida  por  Thierrí  de  Niem 
pnede  muy  bien  baber  sido  forjada  por  un  falsario»  en  visia  de  las  reía* 
eiones  de  Luitprando  j  de  Sigíberto  de  Gemblars*  y  del  resámen  del  tex. 
to  original  que  nos  ba  6onser?ado  Graciano:  la  colección  deGotdarl  está 
llena  de  leyes  y  de  eonstitaciones  cayo  fondo  es  incontestablemenle  Ter- 
daderoj  pero  coya  forma  no  es  mas  qae  an  tejido  de  impostaras,  i 

El  emperador  Otón  llevóse  consigo  á  Alemania  á  Benedicto,  y  cuando 
iba  á  acceder  i  las  repetidas  instancias  de  los  romanos  qae  se  lo  recla- 
maban, la  muerte  arrebató  á  Benedicto  en  Hambnrgo  el  A  de  Julio  de  965, 
después  de  un  pontificado  de  un  año  y  algunos  meses.  Fue  sepultado  en 
la  catedral  de  aquella  dudad  y  desde  ailí  ü  asiadado  á  Roma  en  999  por 
órden  de  Otoa  II.  Algunos  martirologios  dau  á  este  Papa  el  título  do 
mártir. 

Poco  ¿Dtes  la  muerte  había  hecho  desceaüer  al  aolipapa  León  al  se- 
pulcro. 
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CAPITULO  VI. 


JiumMIii,  papa.-^an  Lú^as  a1  Moio.'^San  Pablo     ri3Btra.—>Tnniulto  «n  Roma. 

promovido  por  Rolfredc  .  r  nira  ?1  papa  ''jan.  —  P,5i<=.  se  rc-fiigia  en  Capua.— -Terri- 
h\cB  casugoa  qo'j  *=.]  em;--  rn  iur  "ion  aecrcia  ro'/,ra  kfl  fedicíosce  d°  .'cma. —  '] 
papa  .'uan  corona  •■mp^raJ-jr  ^  '  :'.q:.  el  JÓv^n .  —  .'Tcnveraicn  de  loa  polacos.—  fi*- 
dicio  VI.  papa.  — :  u  dcagra,.aáa  muerte.— -Uono  ií.  papa. 

Sucesor  de  Beoedicto  V  en  la  Silia  de  Sao  Pedro  fue 

JuAM  XIU ,  romano  de  Dacimieato  y  obispo  de  Nirdi,  cooooido  por  ei 
sobrenombre  de  GaUim  Blanca,  á  cao»  de  las  canas  qoe  desde  su  mis 
lienia  edad  eabrian  sa  cabeza.  Poe  consagrado  en  i  de  Oclnbre  de 
965.  Coücurri^  íüii  á  la  elección  y  la  cüulirmarüu  lus  ubiipus  de  Spira  y 
de  Verona,  nombrados  al  efecto  por  el  emperador. 

No  obstante  el  triste  y  lamentable  estado  que  presentaba  la  Iglesia  de 
Oriente ,  ofrecía  algunos  modelos  de  nrtnd  qae  por  lo  méno9  serrian 
para  recordar  el  prímitiTo  fervor.  Es  notable  entre  otros  el  solitario  San 
Lúeas,  llamado  El  Mozo  para  distingaírlo  de  otro  santo  abad  del  mismo 
nombre  qoe  en  el  siglo  anterior  habla  florecido.  Desde  so  más  tierna 
edad  resplandeci(^  por  una  caridad  e;LlraordíQaria  para  con  los  pobres  y 
por  ana  absUneqcia  admirable,  pues  qa^  jamás  comía  carne»  hoe?os  ni 
lacticinios ,  no  comiendo  otra  cosa  qoe  pan  de  cebada ,  ni  osando  otra 
bebida  qne  agoa.  Tomó  e)  bábito  de  monje  en  nn  monasterio  de  Aténas 
y  después  pasó  á  otro  que  había  en  el  monte  de  San  Joannisio,  donde 
resplandeció  por  sus  grandes  virtudes  y  principalmente  por  uoa  muluuid 
de  milagros  que  contriboyeroo  poderosamente  á  la  gran  repntacioti  de 
santidad  qpe  adqotrió  en  todo  ei  Oriente.  Las  freonentes  irrupciones  de 
Ipa  sarracenos  le  hicieron  modar  muchas  veces  de  residencia»  pero  al  fin 
se  estableció  y  morió  en  la  Atica.  Al  poco  tiempo  de  sn  muerte,  y  en  at«a. 
cion  á  los  grandes  prodigios  que  se  obraron  en  su  sepulcro»  la  Iglesia 
griega  le  colocó  en  el  catálogo  de  sus  santos. 
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También  hubo  ejemplos  semejantes  en  la  parte  del  Asín  perteoeciente 
á  Constantinopla,  la  qae  por  el  mismo  tiempo  se  ilustró  con  las  grandes 
virtudes  de  San  Pablo  de  Lalra.  Un  hermano  de  este,  llamado  Basilio,  qae 
se  babia  dedicado  ¿  la  vida  ascética,  había  buido  de  la  casa  paterna,  refa. 
giándose  en  el  monte  Olimpo  y  abrazando  la  vida  monástica  en  la  Lanra 
de  San  Elias.  Tuvo  por  causa  esta  determinación  el  que  sus  padres  querían 
casarle  contra  su  voluntad ;  mas  como  quiera  que,  aun  en  aquel  retiro, 
no  le  dejasen  tranquilo  sus  padres  ;  hermanos,  se  retiró  cerca  del  monte 
de  Latra  y  desde  allí  llamó  á  su  hermano  Pablo ,  el  cual  animado  de  las 
mejores  disposiciones  abrazó  el  mismo  género  do  vida  poniéndose  ambos 
bajo  la  dirección  de  Basilio  ,  abad  del  monasterio  de  Carya  cerca  de  La- 
tra. Pabl()  apareció  bien  pronlo  á  los  ojos  del  satilo  abad  más  como 
maestro  inie  como  iiiácijtulD  en  ia  cscui'la  <ie  la  pprfei:cion.  Yac  lal  su 
amor  á  la  morliricacion,  que  no  satisfecho  con  la  anslt-ridad  [u-opia  de  su 
estado  monacal,  añailia  muchos  rjercicios  ¡leriales.  No  se  acostaba  para 
dormir ,  descansando  únicanienle  y  el  liempo  más  preciso  en  un  árbol 
Ó  sobre  una  piedra.  Guardaba  un  perpéiuo  silcp,  ;  >  y  tal  era  su  abstrac- 
ción y  deseos  de  dedicarse  exclusiva  meóte  á  la  vida  contemplativa  que 
hizo  muchas  instancias  á  fin  de  que  el  abad  le  concediese  permiso  para 
retirarse  á  lo  interior  del  desierto  para  vivir  en  un  completo  olvido  de 
las  cosas  del  mundo.  Este  permiso  no  le  fue  otorgado :  mas  luego  que 
hubo  muerto  el  abad,  consultó  su  pensamiento  con  Demetrio,  que  era 
otro  monje  también  de  grandes  virtudes,  y  ambos  se  retiraron  ¿  ia  cima 
del  monte  de  Latra,  donde  habla  una  gruta  que  llamaban  de  la  Madre  de 
Dios.  Demetrio,  á  pesar  de  sus  virtudes,  no  se  sentía  llamado  á  tan  grande 
austeridad,  y  así  propuso  á  Pablo  acercarse  á  una  laura  que  se  hallaba 
situada  en  el  mismo  país,  y  como  Pablo  no  consintiese  en  ello,  Demetrio 
le  preguntó  con  qué  se  hahian  de  alimentar.  Pablo  le  dijo  que  tendrían 
suíiciente  con  el  fruto  de  unas  encinas  que  había  en  aquellas  inmediacio- 
nes. Después  de  pasar  algunos  dias  sin  lomar  alimento  alguno  probaron 
el  de  aquellos  árboles,  que  les  produjo  un  vomito  terrible,  y  como  Deme- 
trio se  quejase,  sn  compañero  le  dijo  chanceándose:  «T.on  esto  estaremos 
más  sanos  y  robustos,  pnes  nos  homo?  purificado  de  los  malos  liouiorfs. » 

Demetrio  abandonó  á  Pablo  y  se  acercó  á  la  laura,  á  cuyo  abad  refirió 
10  que  le  había  acontecido,  manifestándole  el  sentimiento  que  le  causaba 
el  haber  dejado  á  Pablo  abandonado  en  aquella  soledad  sin  recurso  de 
ninguna  dase  para  poderse  alimentar.— cNo  te  aflijas ,  le  dijo  el  abad, 
que  nosotros  partiremos  con  él  los  alimentos  que  el  Seílor  nos  snminís- 
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Ire.» — Consolado  con  esto  Demetrio  fué  á  buscar  á  Pablo  para  darle 
cuenta,  y  él  le  dijo:— Ya  ves,  hermano  mió,  como  Dios  favorece  á  los  qae 
confian  en  su  Providencia.— Tan  entregado  estaba  el  santo  solitario  en 
inaDOS  de  Dios,  y  tal  era  sa  deseo  de  no  tener  Irato  alguno  con  los  hom- 
bres, qne  se  propuso  buscar  un  lugar  aun  más  retirado  de  aquel  en  que 
f  ÍTía.  Encontró  una  roca  escarpada  que  formaba  como  una  columna  natural 
coronada  de  una  gruía  á  manera  de  un  capitel,  la  cual  babia  servido  de  mo- 
rada á  un  santo  solitario  durante  la  persecución  de  los  iconoclastas.  Allí  ?í- 
vió  Pablo  por  espacio  de  doce  años  sin  alimentarse  mas  que  de  un  poco  de 
pan  que  acostumbraba  á  llevarle  un  aldeano,  y  bebiendo  el  agua  de  una  filen- 
te  que  él  mismo  hizo  brotar  milagrosamente  de  su  misma  roca  y  que  en 
lo  sucesivo  siempre  siguiij  manamlu.  I'ii  sacordolc  dt;  la  laura  del  Salva- 
dor acudia  de  vez  en  cuando,  y  i;ubiiMiUo  con  el  auxilio  de  una  escalera 
le  suministraba  la  Sagrada  Kucarislía. 

FJ  í  jcinpiü  de  su  ausleriilad  y  f,aaud(  s  virludes  llevó  á  aquel  lugar  un 
gran  número  de  {it  rsunas  que  fabricaron  cln.>zas  ú  liuecus  en  las  penas, 
formándose  una  escuela  de  virlud  cu  aquellas  soledades.  De  aquí  resultó 
que  el  santo  solitario  era  importunado  coniínuamenle  por  los  discípulos 
que  acudían  á  pedirle  consejos,  y  como  él  quisiese  huir  de  la  estimación 
en  que  veia  le  tenían  aquellos  y  de  la  celebridad  que  babia  adquirido,  se 
retiró  secretamente  á  un  sitio  más  desierto  del  monte.  Hicieron  los  dis- 
cfpulos  las  mayores  pesquisas,  basta  que  al  fin  le  encontraron  y  le  obli- 
garon á  fuerza  de  ruegos  á  que  acudiese  algunas  veces  á  la  laura  para 
ensenar  ¿  los  demás  monjes  las  sendas  de  la  perfección.  El  santo  soli- 
tario, persuadido  del  bien  que  podía  dispensar  á  sus  hermanos,  no  obs- 
tante su  afición  al  retiro  se  trasladó  á  la  isla  de  Sámos ,  donde  en  muy 
poco  tiempo  restabledó  las  tres  lauras  que  habían  sido  arruinadas  por 
los  sarracenos  en  aquella  isla.  Allí  le  babia  acompañado  su  celebridad, 
la  cual  se  aiimenló  grandemente,  contribuyendo  á  ello  sa  espíritu  de 
caridad,  que  llegó  á  tal  grado  que  un  día  en  que  nada  leui.i  que  dar,  quiso 
venderse  como  esclavo  para  socorrer  con  su  precio  á  unos  desgra- 
ciados. 

El  mismo  Suiuo  Pontífice  envió  ¡tersonas  que  examinasen  su  modo  de 
vivir  y  le  hiciesen  relación  de  él,  siendo  varios  los  reyes  y  emperadores 
que  le  consultaron  por  medio  de  enviados  sobre  asuntos  de  la  mayor 
importancia.  Él  empleó  su  valimiento  con  el  emperador  Constantino 
Porfirogéoito  para  hacer  desterrar  de  Mileto  y  de  sus  cercanías  á  los 
berejes  maniqueos.  Por  fio,  en  15  de  Diciembre  dejó  esta  vida  mortal,  y 
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rn  rl  mismo  dia  ia  Iglesia  pripora  venera  su  memoria,  siendo  su  sepulcro 
glorioso  por  la  multitud  de  milagros  que  en  él  se  verificaron. 

Consignados  estos  hechos,  que  nos  demuestran  la  providencia  divina  en 
suscitar  estos  nobles  ejemplos  de  virtud  en  el  Orieole*  justameote  en 
ana  época  tan  calamitosa  para  aquella  Iglesia,  Dos  oeoparemos  nueva- 
mente del  pooiificado  de  Joan  XIIL  Poco  tiempo  despaes  de  su  exalta- 
don  ai  trono  pontificio  se  atrajo  la  animadversión  de  la  noblesa  romana 
á  causa  de  la  altives  con  que  la  trataba.  A  causa  de  esto  se  promovió  en 
Roma  un  tomolto  contra  el  Papa,  dirigido  por  Rolfredo,  preftcto  de  la 
cíadad,  en  cuya  virtud  Joan  fne  encerrado  en  el  cástillo  dto  San  Angelo, 
y  más  tarde  expulsado  de  Roma,  viéndose  obligado  á  homt  un  Isilo  en 
Gapua  al  lado  de  su  amigo  el  conde  Pandolfo.  AlU  permaneció  por  espa- 
cio de  diez  meses,  recibiendo  las  mayores  muestras  de  consideración  y 
aprecio,  erigiendo  á  Capua  en  obispado. 

Luego  que  Otón  llegó  á  Italia,  los  romanos  llamaron  á  Juan  colocán- 
dole nuevamente  en  la  Sede  de  San  Pedro;  mas  sabiendo  el  emperador 
que  muchos  ciudadanos  romanos  habian  herho  traición  al  Papa,  los  casti- 
gó con  la  mayor  severiilad  con  el  objeto  de  evitar  en  lo  sucesivo  atenta* 
dos  semejantes.  Hizo  desenterrar  el  cuerpo  del  conde  Rolfredo,  haciéndo- 
le descuartizar,  y  dispuso  se  elevaran  las  cuatro  parles  de  su  cuerpo  en 
diferentes  puntos  de  la  ciudad  :  los  cónsules  fueron  desterrados  á  Alema- 
nia; los  tribunos  colgados  con  algunos  barones,  otros  fueron  decapita- 
dos y  los  más  desterrados.  Pedro,  prefecto  de  Roma,  sufrió  cuanta  ígno* 
minia  puede  bacerse  padecer  á  un  hombre,  á  pesar  de  conservársele  la  vi- 
da. Fue  atado  por  los  cabellos  á  la  cabeza  del  caballo  de  Constantino  y 
ex|>ttesto  allí  á  las  injarías  del  pueblo  (1).  Después  se  le  montó  al  revés 
en  un  asno,  paseándole  pbr  la  dudad,  azotándole  y  burlándose  de  él. 
Ck>ttcluida  esta  ignominia,  se  le  encerró  en  nn  oscuro  calabozo,  donde  per* 
manedó  por  mucho  tiempo,  dttsteítándole  últimamente  muy  iéjos  de  Ro* 


(IJ  Fleuri  ( lli,  LYi,  63!} )  repite  lo  qae  dijera  Pialiao  ( pág.  292  /  acerca  de  un  caba- 
IH»  d#  IMtaaltiio,  d«  bNHK*,  qnb  se  hflllabfe  en  ñom  ,  eU  lo  eoai  hay  un  gravo  «rrbr ; 
loqiwttiiolHMaiilores  consultados  por  Platino  y  Ploari  tomaQ  porel  caliallode  Conatanli- 

no,  no  es  otro  q«c  e!  cólel)rt'  cabüllo  de  Míit  cü  Aurelio,  que  se  ve  en  el  día  en  el  centro  de 
la  plaza  del  Capiioliu,  en  liorna.  En  loa  ^iglo^  de  ignorancia  eocoolróseel  caballo  }¡  ia  es- 
tatua medio  sepultados  entre  escombros,  y  el  pueblo  qui^  ver  eo  ella  la  de  Coaaiantíao, 
díttríbayéttdow  el  vioo  en  loa  días  de  léala  por  boca  de  aqnel  caballo.  Fea  ha  ilni Irado 
perfectainentíM'dto  hecho  histórico,  ;tpoyando  sn  Opinión  ea  inQoitikS  pruebas QIM  loba- 
cea  iadubilable.  (Nota  de  iUrlaad  de  Nonlor). 
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ma.  Algunos  escritores  acosan  al  Papa  de  haber  sido  el  instigador  de  este 
castigo,  en  vez  de  impedirlo  como  lo  exigia  sn  carácter. 
Ed  este  mismo  año  967»  Joan  XIII  coronó  al  emperador  Otón  11  eedien^ 

do  á  las  instancias  del  emperador  Otón  I,  quien  qaiso  ántes  de  morir  ver 

re\reslido  á  su  hijo  de  esta  dignidad.  Esla  ceremonia  tuvo  lugar  el  dia  de 
Navidad.  Baronio  alribuyc  á  este  Papa  la  institución  de  la  ceremonia  de 
bautizar  las  campanas  por  haber  bautizado  una  en  San  Juan  de  Lclran,  á 
la  que  dió  el  nombre  de  San  Juan ;  pero  Marlenne  ha  demostrado  datar 
esta  costumbre  de  más  de  dos  siglos  ántes. 

Diiránto  el  pontificado  de  Juan  XIII  los  polacos  se  convirtieron  á  la  fe, 
y  para  coQñrmaries  en  su  santa  iDleocion  envióles  Juan,  el  obispo  de 
Tusculum. 

En  el  año  970  concedió  Juan  á  Diederico  ó  Teodorico»  abad  de  San 
Vicente  de  Melz ,  el  uso  de  las  vestiduras  pontificales. 

Jaan  XIII  gobernó  la  Iglesia  seis  años,  once  meses  y  seis  dias;  morió 
en  6  de  Setiembre  de  973^  j  ftie  enterrado  en  San  Pablo,  extramuros  de 
Roma,  quedando  vacante  la  Santa  Sede  por  espacio  de  tres  meses. 

Hé  aqoi  abora  otras  noticias  qne  acerca  de  este  Pontífice  nos  da  Ar- 
tand  de  Monlor :  c  Dorante  este  pontificado,  Otón  envió  como  etnbajador 
á  Gonstantinopla  á  Lnitprando,  obispo  de  Cremona,  con  encargo  de  so- 
licitar del  emperador  Nicéforo  Focas,  para  el  jóven  Otón,  la  mano  de  Ana, 
hija  del  emperador  Román  el  júven,  y  de  la  emperatriz  Teofania,  á  la 
que  Nicéforo  habia  tomado  por  esposa,  l^n  ia  relación  que  ha  dejado  Luit- 
prando  de  su  embajada  vemos  que  en  una  audiencia  díjole  Nicéforo: 
«Hubiera  queriilo  rerihims  dignamente,  mas  no  lo  permite  el  mal  pro- 
ceder de  vuestro  señor,  quien  no  rontpnlo  con  entrar  en  Roma  como  en 
una  ciudad  enemiga,  con  intentar  someter  á  viva  fuerza  varios  pueblos 
de  mi  imperio,  os  envia  para  espiarnos  bajo  pacíticos  secretos.»  Kl  obis- 
po contestó :  «  Mi  señor  no  entró  en  la  ciudad  de  Roma  con  violencia 
sino  para  librarla  de  los  tiranos ;  ¿acaso  no  se  hallaba  bajo  la  domina- 
cion  de  bombres  afeminados  y  de  mujeres  prostituidas?  Nuestros  ante- 
cesores dormían,  eUos  que  UevalMn  el  nombre  de  emperadores  romanos 
sin  serlo  de  hecho :  ¿  acaso  los  papas  no  ban  sido  despojados  unos,  mal- 
tratados otros,  hasta  carecer  de  lo  necesario?  ¿Quién  de  vosotros  ba  ven- 
gado semejantes  atentados  j  ba  vuelto  i  la  Iglesia  sn  primitivo  lustre? 
Léjos  de  desoír  sus  lamentos  como  vosotros  babeis  hecbo,  mi  señor  vino 
de  las  extremidades  de  la  tierra  para  libertar  á  Roma  de  los  perversos 
que  la  oprimian  y  devolver  á  los  sucesores  de  los  apóstoles  el  honor  y  el 
T.  R.  74 
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poder  qae  les  eran  debidos»  y  cnando  se  elevaron  rebeldes  contra  él  y 
el  Papa,  castigóles  en  vlrlnd  de  las  leyes  de  Justiniano,  de  ValeDUoiaoo, 
de  Teodosio  y  otros  emperadores. 

tFocas  y  el  Obispo  cambiaron  ademas  otras  palabras  que  la  lij^toria  ha 
recogido;  Nicéforo  dijo  al  Kmperador:  t Vosotros  no  sois  romanos;  no 
soiü  más  que  lombardos,  j  y  el  Obispo  contestó:  «Nosotros,  lombardos, 
sajones  y  francos,  no  conocemos  mayor  injuria  contra  un  hombre  ,  que 
llamarle  romano ;  este  nombre  equivale  entre  nosotros  á  cuanto  puede 
imaginarse  de  bajeza»  de  cobardía»  de  codicia»  de  impureza  y  de  des- 
lealtad. 

«Extraño  destino  el  de  aquel  pueblo,  que  después  de  recorrer  como 
Teocedor  el  universo  conocido»  de  acumular  tantas  conquistas»  de  satis- 
fecer  el  capricho  de  variar  sn  cajútal»  babia  acabado  por  suscitar  contra 
si  tañios  y  tan  jastos  odios  y  por  verse  tan  indignamente  despreciado  por 
naciones  á  quienes  no  civilizará  aun  el  cnltivo  de  las  ciencias  y  las  artes, 
por  hombres  rudos  é  ignorantes  que  gobernaban  el  mundo  con  el  hacha» 
la  francisca  y  el  incendio ! 

cAl  ménos  el  embajador  del  Emperador  hablaba  con  respeto  de  los  su* 
mos  pontífices  y  fbesen  malignas  6  cristianas  las  intenciones  con  que  in- 
terviniere» su  represantante»  defendía  los  dóreteos  de  la  religión»  mien- 
tras que  el  emperador  romano  de  Constantínopla  los  hollaba*  En  aque- 
llos tiempos  de  dolor  y  de  olvido  de  los  deberes,  ¿hubo  jamás  un  papa 
bastante  impío  para  hacer  cantar  delante  de  sí  los  versfcalos  que  á  con- 
tinuación citamos  y  que  Liiitprando  ilebió  osrucliar  siti  aumifestar  el  me- 
nor disgusto?  Cuando  Nicéforo  se  presonlahn,  rantábase:  «Atjuí  viene  la 
estri^lla  de  la  mañana  ;  aparece  la  aurora,  ia  muerte  de  los  sarracenos, 
el  príncipe  Nicéforo;  ¡v¡.va  Nicéforo  largos  años  1  Pueblos»  adoradle,  so- 
meteos á  su  poder  (l).-^ 

Por  muerte  de  Juan  Xlll  ocupó  la  cátedra  de  San  Pedro 

Benedicto  VI,  natural  de  Roma,  hijo  de  ITildobrando,  cuya  elección 
tuvo  lugar  en  20  de  Diciembre  del  año  972.  Habiendo  muerto  Otón  1»  y 
sucediéndole  Otón  U  su  hijo  coronado  ya  por  Juan  Xlll,  según  digimos. 
Benedicto  quiso  conservar  los  derechos  de  la  Iglesia  y  del  imperio  y  los 
romanos  se  sublevaron  entregándose  á  repetidos  motines.  Crescencio,  hi- 
jo de  la  famosa  Teodora»  era  el  jefe  de  los  sediciosos»  el  cual  sin  temor 
á  los  ejércitos  imperiales  y  con  una  audacia  inaudita»  atacó  al  Pontífice  que 


{!)  Aot.  cit.  Yida  de  Juao  Xlll. 
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defendía  segiin  ora  su  ilohor  los  dcrci  líos  de  la  Iglesia  al  mismo  tiempo 
que  los  del  imperio,  y  eucerráadole  ea  el  castillo  deáaa  Aogelo  hizo  dar- 
le muerte  por  esUraDguIacion. 

Uoo  de  los  que  más  cootribuyeron  á  sn  muerto  foe  FniDGOQ  qoe  lae- 
go  fue  aotipapa  bajo  el  nombre  de  Bonifacio  VII. 

Gobernó  Beoedicto  VI  la  Iglesia  an  afio  y  tros  meses  áproxímadamen- 
te,  no  podiendo  citarse  con  certeza  el  día  de  su  desgraciada  muerte.  Su- 
cedióle eu  el  pontificado 

Dono  IL  Foe  su  pontificado  bre?e  y  tan  oscuro  qoe  algonos  le  exdo- 
yen  de  los  socesores  de  San  Pedro;  sin  embargo»  ta  autoridad  de  los  an- 
tiguos no  nos  deja  la  menor  duda  de  que  ocupó  la  Santa  Sede,  aunque 
nada  podemos  dedr  de  cierto  acerca  del  tiempo  de  su  entronización,  ni 
de  su  muerte,  sino  que  aconteció  á  los  tres  meses  de  so  pontificado 
próximamente  en  19  de  Diciembre. 
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CAPITULO  VII. 


Aniipapa  llamado  Bonifacio  Vil. — Denedício  VII.  papa,  — CcncUioe.- San  Mayólo  de 
Clunj  rehusa  el  Ponuflcado. — Juan  XIV  .  papa  — KlanUpapa  I''raoooo.  fuelire  á,  apo- 
d«rane  de  la  Silla  de  San  Pedro.— Juan :  /,  papa.— Juan  XV¡,  papa.  -  Primer ejem- 
plo d«  canooúaolon  eolemne.«-Saa  Mayólo  raoondlia  éi  emperador  Otón  II  con  au 
madre  Santa  Adelaida.— Pan  UdUon,  «neeaor  de  San  Mayólo. 

Francon ,  que  según  hemos  dicho  ,  fue  uno  de  los  que  contribuyeron 
más  poderosamente  á  la  muerte  de  Henedicto  VI ,  usurpó  el  pontificado 
después  de  la  muerte  de  Denedicto  ó  de  Dono  II,  pues  en  esto  no  se  ha- 
llan conformes  los  fiistoriadores.  Tomó  el  nombre  de  Bonifacio  Vi!,  pero 
un  mes  después  de  su  elección  fue  desechado  como  aoUpapa ,  y  hujfó  á 
Constantinopla. 

Eo  25  de  Marzo  de  975 ,  fue  elegido 

Benedicto  Vli ,  natural  de  Roma .  hijo  de  David ,  de  la  familia  GodIí, 
sobrino  del  famoso  patricio  Alberico ,  j  obispo  de  Satri. 

Ocupados  en  dar  cuenta  de  la  rápida  sucesión  de  Papas  qne  hubo  en 
la  calamílosa  época  de  la  qne  Teñimos  ocupándonos  en  la  que  fbe  des- 
honrada la  Silla  de  San  Pedro ,  y  profanada  hasta  el  ponto  de  convertirse 
en  una  especie  de  empleo  puramente  temporal ,  que  se  concedía  al  ad- 
bitrio  de  los  magnates ,  no  nos  hemos  ocupado  de  los  concilios  que  du- 
rante estos  últimos  pontificados  se  celebraron.  Vamos  i  llenar  este  vacío 
citando  tan  sólo  los  más  notables. 

En  967  ,  á  20  de  Abril  ,  después  de  Pascua  se  celebró  un  concilio  en 
Ravena.  El  emperador  Otón  confirmó  á  la  Santa  Sede  las  donaciones  y 
privilegios  que  le  habían  hecho  los  antiguos  em[)eradores  ,  y  mandó  res- 
tituirle las  tierras  y  otras  rentas  de  San  Pedro  que  hablan  pasado  á  ma- 
nos extrañas.  En  este  concilio  se  aprobó  la  deposición  de  üeralde ,  ar- 
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zobispo  de  SalUbargo  ,  al  cual  el  duque  de  Bavíera  había  mandado  sactr 
los  ojos ,  j  la  eleccioD  del  arzobispo  Pederíoo ,  qae  la  nobleza  bávan 
babia  nombrado  para  aaceder  á  aqael.  Tambieo  propuso  Odón  fundaran 
nnevo  arzobispado  en  Magdeborgo  en  hw  de  las  pro?iacias  reciente- 
mente conquistadas  á  los  venedos  y  á  los  eslaTos  »  todo  lo  que  ftie  apro. 
bado  por  el  papa  Juin  XHI .  después  de  baber  oido  al  arzobispo  de  Ha* 
guncia ,  metropolitano  de  llfagdebnrgo.  El  Sumo  Pontífice  sometió  á  la 
DueTS  metrópoli  de  Magdebui^o ,  los  obispados  de  Brandeburgo ,  de 
Habelberg ,  de  Heissen ,  de  Nanmburgo ,  y  de  Mersborgo ,  fondados  to- 
dos por  Otón  I ,  y  ademas  el  de  Posuania  en  Colonia  (PfefTel).  Los  bolau- 
dislas  repulan  por  falsa  la  bula  donde  se  hace  esta  declaración. 

Un  concilio  que  fue  muy  célebre  se  reunió  en  Roma  en  los  úUimos 
dias  del  ain)  ií'  907  ,  en  presencia  de  ios  emperadores  Otón  1  y  Otón  11. 
De  osle  corn  iln)  s  iln  hhinIih  in  s  privilegios  del  papa  Juan  XIH  ,  el  último 
de  los  cuales  tiene  por  objeto  la  ereccioQ  del  obispado  de  Meisseo  ,  ca* 
pilal  de  Nismia. 

En  969 ,  tuvo  lugar  en  Constantinopla  una  conferencia  [entre  católicos 
y  jacobitas ,  por  Polieucio  ,  patriarca  de  Constantinopla ,  por  una  parte, 
y  Juan ,  patriarca  jacobita  por  la  otra ,  en  presencia  del  emperador ,  de 
los  obispos  y  del  Senado.  Conserváse  tan  solamente  de  esta  asamblea,  la 
epístola  sinódica  del  patriarca  Joan  á  Mennas ,  patriarca  de  Alejandría, 
en  la  que  refiere  cnanto  se  expuso  por  ambas  partes.  Esta  carta  la  escrl* 
bió  el  patriarca  Joan  en  la  cárcel  donde  el  emperador  le  había  be^o  en* 
cerrar,  por  no  haber  qnerido  rendirse  á  las  razones  qne  se  le  ezpusie" 
ron  pan  que  se  couTirtiese  á  la  fe  ortodoxa. 

En  EspaSa  por  este  mismo  tiempo  se  celebró  ao  concilio  en  Compos* 
tela  (071) ,  en  tS  de  Noviembre.  En  él  fue  elegido  y  consagrado  anobis* 
po  de  Tarragona ,  Cesáreo » abad  de  Monserrat ;  mas  el  anobispo  de  Nar- 
bona  y  los  obispos  de  España  que  le  reconocían  por  metropolitano  i  se 
opusieron  á  esta  elección. 

Kn  97*2 ,  en  Ingeiheim.  Concilio  en  el  cual  se  condonó  públicamente  á 
Adaberon,  sobrino  de  San  üdalnco  ,  obispo  de  Ausburgo,  y  su  coadju- 
tor ,  que  usaba  en  vida  de  su  tío  el  báculo  pastoral  ,  y  se  le  declaró  in- 
capaz para  sucederle  ,  á  menos  que  jurase  q-ie  ignoraba  que  aquel  acto 
conslituyese  una  usurpación  del  poder  episcopal. 

Durante  el  Pontificado  de  Benedicto  Vil,  se  celebraron  los  sií^nienies: 
Uno  en  Marzailla;  en  la  diócesis  de  Parma  ,  después  de  Módena  ,  por 
Honesto  arzobispo  de  Ravena ;  ia  fecha  y  el  objeto  de  este  concilio  va- 
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rian  en  las  diferentes  0(lini»nps  que  sobre  él  existen,  y  sólo  se  sabe  qne 
fue  el  año  97á.  El  objeto  según  la  edición  de  Sillingardi,  fue  una  cues- 
tión de  Adalberto  ,  obispo  de  Bolonia  ,  con  Liberto  ,  obispo  de  Parma» 
á  eaasa  de  ciertos  dominios  que  poseia  el  último,  y  que  refindicaba  el 
oiro  como  pertenecientes  ¿  sa  iglesia  ;  en  otra  edición  se  dice  que  ia 
motivaron  algunos  nobles  qae  pidieron  al  obispo  de  Parma  las  tierras 
de  sos  familias»  cafa  investidara  habían  recibido  de  Otón  el  Grande. 
Efeta  diferencia  de  opiniones  ba  hecho ,  qne  el  P.  Labbe  hsja  señalado 
dos  concilios  donde  no  hay  más  qne  uno ,  diciendo  qne  el  uno  se  cele- 
bré en  Marzailla  j  el  otro  en  Módena. 

En  975  el  papa  Benedicto  VII ,  celebró  nn  concilio  en  Roma  en  el  qne 
ftie  excomulgado  el  anlipapa  Francon ,  por  haber  usurpado  la  Santa  Se- 
de con  el  nombre  de  Bonifacio  VIL 

Dos  concilios  se  celebraron  en  Inglaterra  en  978  j  979.  El  primero 
en  Galne ,  castillo  real.  En  él  se  propusieron  arrojar  á  los  monjes  de 
las  iglesias  qne  poseían ,  sustituyéndoles  con  clérigos  seculares.  San 
Dunslaii  tomó  el  partido  de  los  monjes  defendiéndolos  vigorosamente,  y 
á  su  ejemplo  bicieron  lo  mismo  otros  muchos  prelados.  El  otro  conciiio 
fue  celebrado  en  Ingelheim  .  en  presencia  del  emperador  Olon  II ;  en  él 
se  formaron  muchos  reglamentos  de  disciplina  que  no  han  llegado  hasta 
nosotros ;  se  confirmó  la  reunión  de  las  abadías  de  Malmedí  y  de  Esla- 
velo ,  bajo  un  mismo  abad ,  después  de  lo  cual  Egberto  ,  arzobispo  de 
Tr¿?eris ,  dió  parte  al  concilio  del  descubrimiento  que  habia  hecho  del 
cuerpo  de  San  Celso ,  uio  de  sus  predecesores  muerto »  según  se  cree 
en  143. 

Artaud  de  Moutor  cita  otro  concilio  celebrado  por  el  papa  Benedic» 
to  VII  en  Roma ,  en  el  qne  excomulgó  á  los  simonlacos. 

Reina  una  gran  oscuridad  acerca  de  las  fechas  y  aun  de  los  sucesos 
en  la  época  de  que  nos  Teñímos  ocupando.  Diremos  pues  que  Benedic- 
to Vn  después  de  un  pontificado  de  más  de  ocho  años ,  murió  y  fiie  se* 
pullado  en  Santa  Cruce  ««  Jerumimm,  Ocurrió  su  muerte  el  10  de 
Julio  de  968.  Un  escritor ,  La  Febre  de  S.  Mare  (1),  pretende  qne  Be- 
nedicto vn  es  el  mismo  qne  Benedicto  VI ,  que  pasaba  por  muerto  en 
su  prisión ,  y  que  habiendo  subido  nuevamente  á  la  cátedra  de  San  Pe- 
dro ,  fue  tenido  por  los  extranjeros  por  ouo  Benedicto.  Esta  opinión  no 
la  ha  seguido  nuiguii  otro  escruor ,  y  nada  dice  de  esto  el  bien  tníor- 


(I)  Abr«^  chronologiqne  de  1'  histoire  d'  llalíe. 
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mado  historiador  de  los  Ponlifices  Romanos ,  que  dos  sirve  de  guia  pari 
las  fechas  y  oirás  noticias. 

Benedicto  manifestó  durante  su  pontificado  el  ejempto  de  todas  las 
virtudes  pastorales ,  rigiendo  la  Iglesia  santamente  en  aquellos  tiempos 
tan  calamitosos. 

Consolador  es  en  verdad  el  observar  que  cuando  la  Suprema  aatorl<^ 

dad  de  la  Iglesia  era  objeto  de  ambición  para  aquellos  que  como  hemos 
dicho  anleí  lüi  luenie  ,  la  miraban  tan  solamente  como  un  empleo  de  dis- 
tinción^ habia  también  raroncs  santos,  qae  no  solamente  miraban  con  el 
respeto  debido  la  cátedra  del  Pescador ,  sino  qae  instados  para  que  la 
ocupasen ,  rehusaban  un  honor  de  que  no  se  creían  dignos.  Uno  de  e»> 
tos  fue  San  Mayólo  de  Glony  ,  uno  de  los  mayores  ornamentos  de  la 
Iglesia  de  Francia  (1).  Era  hijo  de  una  nobilí:>ima  familia ,  y  su  padre 
que  era  tan  piadoso  como  rico ,  dió  veinte  posesiones  al  monasterio  de 
Cluny.  Mayólo  desde  muy  jóven  se  mostró  aficionado  al  retiro ,  y  cuan- 
do hubieron  muerto  sus  padres,  se  dedicó  á  los  estudios  en  los  que  hi- 
zo grandes  progresos.  Aprendió  en  el  monasterio  de  Isle  Barbe,  y  cuan- 
do tan  solamente  era  diácono,  fue  elegido  por  unanimidad  por  el  prín- 
cipe, el  clero  y  el  pueblo,  obispo  de  üesanzon.  Mayólo  rehusó  esta 
dignidad  haciéndose  monje,  y  permaneció  por  espacio  de  muchos  años, 
se  cree  más  de  cuarenta,  siendo  abad  distinguidísimo  por  su  piedad  y 
por  su  sabiduría. 

A  la  muerte  de  Benedicto  VII ,  el  emperador  Otón  II  y  la  emperatriz 

Adelaida  su  madre ,  formaron  el  proyecto  de  darle  por  sucesor  á  Mayó- 
lo de  Cluny  ,  creyéndole  muy  á  propósito  para  í  aslor  de  la  universal 
iglesia ,  en  aquellos  días  en  que  se  necesitaban  varones  que  hiciesen  ol- 
yidar  los  tristes  sucesos  que  hemos  referido.  Con  este  objeto  le  llamaron 
y  le  hicieron  grandes  instancias  para  que  aceptase  el  Pontificado.  El  san- 
to abad ,  respondió  que  de  ningún  modo  aceptaría  aquel  cargo  ,  pues 
que  quería  morir  pobre  como  habia  vivido.  Mas  como  quiera  que  el  em- 
perador formase  empeño ,  como  asiinismo  los  obispos  y  los  grandes,  so 
puso  en  oración,  y  después  respondió  resueltamente:  tCiertaraenle  es- 
toy muy  léjos  de  tener  las  cualidades  convenientes  para  el  régimen  de 
toda  la  Iglesia ;  pero  soy  aun  ménos  á  propósito  para  gobernar  á  los  ro- 
manos ,  porque  hay  más  diversidad  entre  sus  costumbres  y  las  mias, 
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que  entre  ios  países  en  que  hemos  nacido.  Más  ^rielante  veremos  el 
gran  ascenrliento  de  este  santo  abad  sobre  el  joven  emperador. 

Fue  pues  elegido  para  suceder  á  Beoedicto  Vil  eo  la  Suprema  digni- 
dad de  la  Iglesia 

Juan  XIV,  Llamábase  primeramente  Pedro  GaoevanoTa ,  j  mudó  su 
nombre  por  respeto  al  Príncipe  de  los  Apóstoles ,  cayo  nombre  jamás 
ba  tomado  papa  alguno.  Era  eardeoaUdíácoQO ,  obispo  de  Pavía ,  so  pa- 
tria >  y  ardklcaBciUer  del  emperador  Otón  II. 

Ocbo  meses  llevaba  de  pontíAcado  cuando  el  anti-papa  Francon»  titula- 
do Bonifacio  VII ,  regresó  de  Gonstantínopla,  y  apoderándose  de  su  per^ 
sona  le  encerró  en  el  castillo  de  San  Angelo ,  donde  le  biso  morir  de 
bambre  6  envenenado ,  como  quieren  algunos  escritores,  en  30  de  Agos* 
tode984. 

El  usurpador  volvió  á  apoderarse  de  la  Sede  de  San  Pedro  ,  muriendo 
al  poco  tiempo.  El  pueblo  que  le  odiaba  y  que  nunca  le  habia  conside- 
rado más  que  como  auli-papa  ,  se  apoderó  de  su  cadáver  arrastrándole 
por  las  calles ,  cometiendo  con  él  toda  clase  de  excesos. 

Sucesor  de  Juan  XIV,  fue 

Juan  XV  ,  romano,  hijo  de  Roberto,  que  fue  elegido  en  Diciembre  de 
985  ,  y  murió  durante  el  uiisino  m^s  ántes  de  ser  consaíjrado  ,  y  fue  se- 
pultado en  el  Vaticano.  £1  haber  muerto  según  acabamos  de  decir  ántes 
de  ser  consagrado,  es  cansa  de  que  muchos  no  lo  cuenten  entre  los  Pa- 
pas ,  más  que  para  formar  número  entre  los  de  su  nombre. 

En  el  mismo  mes  de  Diciembre  de  985  fué  elegido 

JuAn  XVI.  Guando  llevaba  poco  más  de  un  año  de  Pontificado,  se  víó 
hostigado  por  el  patricio  Centinson  Grescensio ,  hijo  de  Teodora ,  que 
ocupaba  el  castillo  de  San  Angelo ,  j  que  se  habia  apoderado  de  la  auto- 
ridad soberana  de  Roma,  elq-e  le  expulsó  de  la  ciudad :  pero  sabedor 
Grescencio  aquel  mismo  afio  de  que  llegaba  á  Italia  Otón  III ,  rey  de  Ger- 
mania.,  lleno  de  temor,  suplicó  al  Papa  que  regresase  inmediatamente  á 
Boma ,  implorándole  el  perdón. 

Kn  este  Pontificado  encontramos  el  primer  ejemplo  de  canonización  so- 
lemne. En  un  concilio  celebrado  por  Juan  XVI ,  en  San  Juan  de  Lelran, 
en  31  de  Enero  de  993 ,  fue  canonizado  San  Udalrico  después  de  leerse 
la  relación  de  sus  milagros ,  hecha  por  Liulolfo  ,  obispo  de  Ausburgo; 
habia  tan  solamente  veinte  años  que  habia  muerto  e!  S^nto.  Cree  el  P.  Ma- 
billon  que  el  otijoio  de  Liutolfo  era  extender  á  las  demás  iglesias  ,  por 
medio  de  la  autoridad  del  Papa ,  el  culto  de  San  Udalrico ,  establecido  ja 
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en  la  de  Ausbiirgo.  muy  probable  que  así  fuera,  pues  que  hrisla  el 
siglo  duodécimo  no  se  reservaron  los  Sanios  PonU'íices  el  derecho  exclu- 
sivo de  canonizar*  Hasta  aquella  época  ,  los  obispos  cada  uno  en  sa  dió- 
cesis ,  declaraban  las  virtudes  del  siervo  de  Dios  que  había  vivido  en  ia 
santidad ,  ;  esto  bastaba  para  que  fuese  venerado. 

Veamos  ahora  á  donde  llegaba  el  ascendiente  de  San  Mayólo  ó  Ma- 
yeol  de  Clany  sobre  el  jóven  emperador  Otón  II.  Sabido  es  que  en  los 
palacios  de  los  monarcas  reina  siempre  la  ambición  y  la  envidia  que  se 
emplean  en  hacer  caer  de  la  gracia  del  soberano  ¿  aqnel  que  la  ha  obteni- 
do. En  el  alcázar  de  Otón  ,  llegó  á  mayor  grado ,  pues  que  no  podiendo 
los  favoritos  sufrir  la  privanxa  de  la  emiicratrlz  madre  ,  lograron  intro* 
dacir  una  gran  división  entre  ella  y  Otón.  La  emperatriz  era  mujer  de 
lautas  virtuiles  que  la  Iglesia  la  ha  culocado  en  el  número  de  las  santas. 
Llena  do  resignación  y  sufriendo  las  calumnias  que  le  babian  arrebáta  lo 
el  cariño  y  la  confianza  de  su  hijo,  se  retiró  á  Borgoña  con  su  hermano 
el  rey  Conrado.  Esta  retirada  de  ia  Saula  Emperatriz ,  Laii^ó  grande  aflic- 
ción en  lodos  los  buenos.  San  Mayólo  que  conocía  sulicientemenle  las 
bellas  prendas  que  la  adornaban ,  y  que  era  un  modelo  de  todas  las  vir- 
tudes evangélicas ,  hizo  un  viaje  á  Pavía  y  presentándose  al  emperador» 
le  hizo  ver  con  palabras  enérgicas  la  obligación  en  que  estaba  de  hon- 
rar á  sa  madre ,  presentándole  el  ejemplo  d«  Jesucristo  que  no  obstante 
ser  Dios  verdadero ,  vivia  sumiso  á  su  Madre ,  como  dice  el  Evangelio. 
Después  con  ejemplos  también  de  la  Escritura ,  le  recordó  los  grandes 
castigos  que  el  Señor  ha  mandado  en  diferentes  épocas  á  los  hijos  que 
han  faltado  al  cumplimiento  de  este  deber.  Esta  exhortación  fue  hecha 
en  la  presencia  de  la  emperatriz ,  que  habia  ido  en  compañía  del  santo 
Prelado.  Otón  escachó  enternecido  las  palabras  del  abad,  y  lleno  de  temor 
al  oírle  hablar  de  los  castigos  del  cielo ,  cayó  arrodillado  á  los  piés  de 
su  madre,  á  la  que  pidió  humildemente  perdón.  Ella  le  recibió  entre  sus 
brazos,  y  toUos  derramaron  abundantes  la^iimas.  La  recoociliaciou  fue 
tan  verdadera  corao  constante. 

Son  innumerables  los  bienes  que  la  Francia  recibió  de  esta  Santa  Em- 
peratriz ,  que  mujer,  madre  y  abuela  de  los  tres  primeros  emperado- 
res de  la  línea  alemana  llamados  todos  tres  Otones ,  empleó  sus  bienes 
y  &u  valimiento  en  favor  de  los  pueblos.  Su  caridad  fue  extrordioaria » 
así  como  sa  piedad ,  habieodo  fundado  machos  monasterios ,  y  vivió 
en  ol  ejercicio  de  las  buenas  obras  y  la  práctica  4e  las  virtudes  hasta 
.  ei  año  999. 
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Cinco  años  antes  que  la  sania  princesa  ,  murió  San  Mayólo  ó  Mayeul, 
el  (lia  1 1  de  Mayo  de  994.  Antes  de  su  muerte  eligió  por  sucesor  suyo 
á  San  Odilon  ,  perteneciente  á  la  ilustre  casa  de  Merceur  en  Auber  nía. 
Cuando  Mayólo  se  hallaba  próximo  á  la  muerte  ,  sus  discípulos  lloraban» 
mostrando  la  aüiccioa  que  les  causaba  su  partida  del  mundo.  El  santo 
Abad  por  el  contrario  se  encontraba  tranquilo  y  alegre ,  y  dirigiendo  su 
voz  ya  debilitada  á  los  que  le  rodeaban  ,  les  dijo  :  ?Su puesto  qu-'  tanto 
me  amáis  ¿porqué  os  aflije  mi  felicidad?  Después  del  combate,  me  coa- 
vida  Dios  con  la  corona.»  Y  como  ellos  le  pidieron  la  bendícioD  ,  se  las 
dió  con  la  mejor  voluntad  y  entonando  las  alabanzas  de  Dios ,  cerró  sas 
ojos  i  la  los  del  mundo ,  para  abrirlos  4  la  claridad  bermosa  de  la 
gloría. 
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CAPITULO  VIH. 


Hugo  Cap«to  es  elavado  si  trono  de  Fraocia  — Competeaeia  «atre  Qerberto  y  Arnolfo 
de  Reime  «^Gregorio  V ,  papa.— logratitod  de  Creaceocio.— Bl  Papa  reftiglado  en 
Pavía. —F^Ugato ,  anti-pepa.— Coaeilio  de  Pavía.— >E1  amparador  Cton  inmaroba 
contra  Roma.— Creraencio  ea  decapitado— Regreao  del  papa  Gregorio  k  Roma.— 
Celebra  un  concilio.— Joriapradancia  sobre  elección  de  emparadorea  — UlUmoi  item- 
poB  del  pontiQoado  da  Gregorio  V. 

£1  día  3  de  Julio  de  987  foe  consagrado  rey  de  Francia  Hugo  Cape- 
lo. Esta  ceremonia  se  Teríficó  en  Reims.  Veamos  por  qne  razón  Rogo 
ciñó  la  corona  de  Francia.  Habiendo  muerto  el  rey  Lotarío  el  día  S  de 
Marzo  de  986 ,  le  sncedió  su  hijo  Luis  V,  cuando  contaba  diez  y  nueve 

años  de  edad.  Fue  en  verdad  valeroso,  pero  carecía  de  las  demás  cuali- 
dades que  deben  adornar  á  los  príncipes,  y  se  dejaba  llevar  con  frecuen- 
cia de  su  genio  violento  é  iracundo.  Sa  reinado  fue  de  corta  duración. 
Trataba  sin  consideraciones  de  ninguna  clase  así  á  su  ma  lrc  como  á  su  es- 
posa la  reina  Blanca,  y  se  cree  que  por  eslo  fiif  rnvoncnado.  Según  el 
órden  de  sucesión  la  corona  perlenecia  á  Cários,  duque  Lorena,  hijo 
de  Luis  el  ultra-marino,  tio  del  joven  rey  Luis  que  acababa  de  morir,  y  el 
único  heredero  de  los  descendientes  de  Carlo-Magno. 

Cários  lo  mismo  que  Luis  se  había  hecho  odioso  á  los  franceses,  y  así 
es  que  desechándolo,  ofrecieron  la  corona  á  Hugo  Gapeto»  llamado  asi 
por  la  grandeza  de  su  génio,  hijo  de  Hugo  el  Grande  y  superior  á  su  pa- 
dre, poes  si  le  igualaba  en  valor,  era  mis  hábil  en  poUtica  y  tenia  mé- 
nos  ambición.  Su  hermano  Enrique  era  dnqne  de  BorgoSa  y  su  cufiado 
Ricardo,  duque  de  Normandía,  y  como  la  dignidad  real  se  hubiese  becfao 
electiva  por  la  exclusión  de  Cirios,  recayó  necesariamente  en  Hugo.  En 
una  asamblea  celebrada  en  Noyon  foe  elegido  por  unanimidad  y  con  gran 
contentamiento  de  todos  ios  grandes  y  prelados.  Para  asegurar  Hugo  ta 
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corona  y  que  permaneciese  en  su  familia  se  asoció  á  su  hijo  Boberto,  el 
que  al  poco  liempo  fue  consagrado  en  Orleaos. 

No  obstnntn  la  conformidad  con  qoe  fue  élegido.  Hago  tuvo  que  luchar 
con  muchos  inconreníentes.  El  arzobispo  cíe  Reíms,  uno  de  los  que  le 
habían  reconocido,  le  abandonó  al  poco  tiempo;  os  necesario  advertir 
que  este  prelado  llamado  Arnolfo  era  hijo  natural  del  rey  Lotario.  Hugo 
le  hizo  prisionero  en  el  sitio  de  Laon,  y  resentido  por  su  proceder  soli- 
citó del  papa  Juan  XVI  su  deposición,  y  como  este  no  contestase  con  la 
premura  que  él  deseaba,  convocó  Hugo  una  asamblea  en  San  Basle,  á  tres 
Icíjuas  de  Reiras,  á  la  que  se  dió  el  nombre  de  concilio,  y  que  en  reali- 
dail  no  fue  más  que  una  facción  polílica  ó  intrigante.  Presidióla  Seguin, 
arzobispo  de  Sens,  prefiriéndolo  al  arzobispo  de  Bourges  que  asistió  tam- 
bién ;'i  la  asamlilea.  A  petiridii  dp|  rey  Mugo  fue  depuesto  el  arzobispo 
Arnolfo,  el  cual  se  reconoció  rnl|ial)le  y  acató  la  sentencia  pronunciada 
conira  él.  Kn  .^u  lugar  fue  colocada  (leibi'rlo.  Las  acias  de  este  concilio 
que  son  muy  interesantes  se  encuentran,  parte  en  el  P.  Labbe  y  parle  en 
el  tomo  segundo  de  los  historiadores  de  Francia  por  Chene.  En  ellas  se 
ve  ana  carta  del  rey  ¡lugo  dirigida  al  papa  Juan  acerca  de  la  pérdida  do 
Arnolfo,  y  otro  de  los  obispos  que  eran  en  número  de  trece  sobre  el  mis- 
mo asunto,  sí  bien  se  cree  que  fueron  alteradas  por  Gerberto.  El  obis- 
po de  Orleaus,  Amaldo,  pronunció  en  esta  asamblea  un  discurso  muy 
enérgico  contra  las  fiilsas  decretales  y  los  desórdenes  de  la  corte  de  Ro- 
ma. Este  discurso  puede  leerse  en  Du-Ghene,  pero  no  se  encuentra  ni 
en  el  P.  Labbe,  oí  en  Hardouin. 

Oerberto  era  un  monje  sabio  pero  ambicioso ,  y  d^ió  al  haber  sido 
preceptor  del  príncipe  Hoberto,  hijo  de  Hugo  ,  su  elección  nara  la  Sede 
de  Reims.  Ya  le  veremos  más  tarde  después  de  su  arrep^limiento  y 
retractación  ,  ocupar  la  Silla  de  San  Pedro  con  el  nombre  de  Siveslre  lí. 

El  Pa|>a  n  clamó  enéfíjicamente  contra  la  pena  impuesta  á  Arnolfo  ,  y 
el  nombramiento  del  .sucesor ,  y  el  rev  escribió  al  Sumo  Ponlífice, 
haciéndole  ver  que  nada  se  habia  hecho  contra  su  autoridad,  y  ofreciendo 
explicarse  sobre  el  asunto  con  toda  claridad  si  consentía  en  pasar  é  Gre- 
noble  ó  enviaba  un  legado. 

En  2  de  Junio  de  995 ,  se  reunió  un  concilio  en  Monzón ,  al  cual 
asistió  León,  legado  de  Juan  XVI  el  cual  junto  con  cuatro  obispos  orde- 
nó ¿  Gerberto ,  á  pesar  de  haber  pronunciado  un  elocuente  discurso 
aunque  sofístico  en  su  propia  defensa ,  de  abstenerse  del  oficio  divino 
basta  la  época  de  la  celebración  del  concilio  de  Reims ,  convocado  para 
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el  mes  ñe  Julio:  y  este  rnncilio  que  con  efecto  se  reunió  en  1 de  dicho 
vm,  falló  á  faror  de  Araolfo,  remitiéDdose  la  senteocia  á  Roma,  sId  em- 
bargo dd  lo  coa!  Aroolfo  no  be  por  eotónces  restablecido ,  y  áotes  por 
el  coDlrarío  quedó  príajonero  en  Orleans  y  Gerberto  siguió  ocupando 
por  entónces  la  silla  de  Reims »  no  quedando  terminado  este  negocio 
hasta  el  ano  997  en  el  concilio  de  Pavía  que  restableció  defiQiti?amente 
á  Amolfo  en  so  silla. 

El  papa  Joan  XVI  gobernó  la  Iglesia  más  de  diez  afios,  distinguién- 
dose en  el  culti?o  de  las  letras  no  obstante  la  rudeza  é  ignorancia  de  la 
época ,  y  algunos  le  atribuyen  haber  escrito  algunas  obras  sobre  el  arle 
militar.  Ocurrió  su  muerte  en  30  de  Abnl  de  996  y  fue  enterrado  en  el 
Vaticano.  Sucedióle  en  el  Ponuíicado 

(¡REGOHio  V,  llamado  antes  Bruno.  Kra  el  tercer  hijo  de  (Hon,  duque 
de  Franconia,  marqués  de  Verona  y  de  Lientgarda  hija  de  Otón  el  Grando. 
Fue  elegido  papa  en  80  de  Mayo  de  996  á  la  edad  de  veinte  y  cuatro 
años.  Hé  aquí  el  retrato  que  de  este  Pontífice  hace  Fleury:  «Era  de  un 
carácter  dulce,  muy  instruido  en  las  letras  romanas  y  hablaba  las  tres 
lenguas,  el  alemán,  el  latín  literal  y  el  vulgar,  ó  sea  el  idioma  italiano.» 

Gomo  quiera  que  el  emperador  hubiese  determinado  desterrar  de 
Roma  á  Crescendo  patricio  y  senador,  verdadero  tirano  de  Roma ,  Gre- 
gorio intercedió  en  su  fovor,  logrando  que  no  se  llevase  á  efecto  aquella 
determinación.  Grescencio  correspondió  con  la  más  negra  ingratitud  á 
su  bienhechor.  Apenas  el  emperador  Otón  hubo  regresado  á  Germania, 
amotinó  á  los  romanos  contra  el  Papa ,  y  este  tuvo  necesidad  de  refu- 
giarse en  Pavía.  Para  reemplazar,  á  Gregorio,  Grescencio  puso  en  su 
lugar  á  un  griego  ó  ealabrés ,  hombre  de  humilde  nacimiento ,  llamado 
Filágato  que  á  fuerza  de  intrigas  habia  obtenido  el  obispado  de  Plasencia 
con  el  lílulo  de  arzobispo  ,  sustrayendo  abusivamente  esta  iglesia  de 
Ravena  ,  lo  que  más  larde  se  corrigió.  Gregorio  V,  reunió  en  Pavía  un 
gran  concilio  (997)  en  el  que  fue  ex  iimilgado  Grescencio,  junto  con  el 
anti-papa  Juan  XVII.  Envió  á  Roma  Cn  gurio  legados  para  comunicar  la 
sentencia  á  Cresr^ncio  :  pero  éste  hizu  tan  poco  caso  de  la  excomunión 
que  hizo  encerrar  en  una  prisión  á  los  legados.  Según  ya  hemos  indicado 
anticipadamente,  en  este  concilio  fue  restablecido  Arnolfo  en  la  Silla  de 
Reims.  Sabedor  el  emperador  de  estos  acontecimientos ,  marchó  inme- 
diatamente contra  Roma ,  y  Grescencio  se  refugió  en  el  castillo  de  San 
Angelo ,  donde  obtuvo  una  capitulación :  pero  Otón ,  no  respetándola  le 
mandó  decapitar.  El  anti-papa  no  cieyóndose  seguro  en  ningún  lugar  de 
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Roma,  huyó  secretamente  <ie  la  ciudad,  p*^ro  cayó  en  manos  de  unos  sol-  | 
dados,  qoe  creyendo  complacer  al  emperador  le  casiigaroo  arrancándole  I 
la  nariz ,  la  leogaa  y  los  ojos ,  encerrándole  después  en  ana  estrecU-  I 
sima  prisión. 

El  papa  Gregorio  volvió  á  Roma ,  donde  en  presencia  del  emperador 
Otón  III  celebró  nn  concilio  compuesto  de  veinte  y  ocho  obispos.  En  él  i 
se  hicieron  once  cánones,  en  el  primero  de  los  cuales  se  dispuso  que  el  ' 
rey  Roberto  se  separase  de  sa  parieota  Berta ,  con  la  que  había  casado 
contra  las  leyes  canónicas » y  que  hiciese  penitencia  durante  siete  años, 
segan  los  grados  proscriptos  por  la  Iglesia  ,  todo  bajo  pena  de  excomn-  I 
nion. 

Üiceu  que  Gregorio  que  era  íileman.  descouleuto  tle  lo-s  romanos  que 
se  le  habian  mostrado  hostiles ,  les  quitó  el  derecho  de  elegir  empera- 
dor ,  instituyendo  los  siete  electores  del  Imperio ,  estableciendo  la  si- 
gniente  jarisprodencia :  cEl  principe  elegido  en  una  dieta  de  Alemania 
adquiere  en  el  mismo  momenlo  los  reinos  subordinados  de  Italia  y  de 
Boma.  Sin  embargo,  no  puede  titularse  emperador  ni  Augusto  ántes  de 
haber  recibido  la  corona  de  manos  de  los  pontífices  romanos.»  Sobre 
esto  nos  da  las  siguientes  nolicias,  el  hisloriador  de  los  Pontífices  Roma- 
nos, Artand  de  Montor. 

iGregorio  que  deseaba  vengarse  de  los  habitantes  de  Roma  que  se  le 
habian  manifestado  hostiles  y  que  no  aprobaban  la  influencia  que  ejer* 
cia  Otón  en  los  negocios  ,  despojó  á  los  romanos  del  derecho  de  elegir 
emperador  ,  h.ijo  el  pretesto  de  qiio  fa  Alemania  era  el  mns  fuerfr  brazo 
del  cristianismo ,  y  concedió,  según  Villani ,  el  derecho  de  elección  á 
siete  principes  de  aquel  país,  á  saber;  al  arzobispo  de  Tréveris,  canciller 
de  las  Galias;  al  arzobispo  de  Colonia ,  canciller  de  Italia;  al  marqués  de 
Brandeburgo,  gran  chambelán:  al  duque  de  Sajonia ,  por  la  espada ;  al 
conde  Palatino  del  Rhin  que  servia  la  primera  mesa  del  emperador,  y  al 
rey  de  Bohemia,  copero  mayor. 

tLos  detalles  que  preceden,  dice  el  mismo  escritor,  están  lomados  de 
vanos  autores  repotados  como  verídicos ,  pero  Novaes ,  es  de  una  opi- 
nión distinta.  cLos  críticos ,  dice  este ,  no  se  hallan  de  acuerdo  acerca 
de  quien  instituyó  i  los  siete  electores  del  Imperio ;  algunos  escritores, 
como  Gíordano  en  su  crónica ,  atribuyen  esta  creación  á  Cario  Magno, 
aserto  que  se  apoya  en  la  auiorulcid  de  Inocencio  III  ,  (cap.  V,'nf>r,ihilrm 
de  election ,  et  elecU  pol);  otros  creen  autores  de  tal  institución  á  los 
príncipes  de  la  Germania ;  cierto  número  la  atribuyen  á  Gregorio  X ;  no 
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pocos ,  enlre  ellos  Beüarmino ,  á  Gregorio  V ,  y  fioalroente ,  do  faltao 
quienes  la  crean  obra  en  parle  de  Gregorio  V,  en  parte  de  Otón  in ,  y 

en  parle  de  los  príncipos  alemanes.  Esta  instilación  iuleresaba  á  los 
papas ,  á  los  emprradores  y  á  los  príncipes  ,  y  por  lo  lanío  debia  ser 
aprobada  por  las  tres  auloridades ;  así  lo  cree  Dupin  (de  la  disciplina  de 
la  antigna  Iglesia,  dísert.  7,  cap.  6»  parí,  d),  y  Navidad  Alejandro  lo  mis- 

I  mo  que  Pagi,  asegoran  qoe  bajo  el  imperio  de  Federico  II,  los  principes 
de  Germanta  dieron  á  siete  electores  el  derecho  de  nombrar  al  Empera* 
dor.  Sea  cumo  quiera,  conlirma  diciendo  Novaes,  el  derecho  de  elegir  al 
Emperador  deriva  del  Sumo  Pontífice,  como  lo  ha  demostrado  Sandini  en 

I  la  vida  de  Gregorio  V,  donde  habla  del  número  y  oficio  de  los  mismos 
electores.» 

Artaod  de  Montor  en  apoyo  de  la  opinión  de  Novaes,  cita  el  ejemplo 
de  lo  sucedido  caando  el  reconocimiento  de  Garlo-Magno  en  calidad  de 

emperador. 

Gerbertü  que  sucedió  ea  el  pontificado  á  Gregorio  Y,  íue  por  este  ele- 
vado á  la  sede  de  líavena. 

Todos  los  escritores  convienen  en  qae  este  Pontífice  estuvo  adornado 
de  una  grande  erodicion  y  de  nn  privilegiado  talento.  Iba  á  terminar  el 
siglo  X,  tan  fatal  para  la  Iglesia  romana,  siglo  en  el  que  la  ambición  de 
los  poderosos  de  la  tierra  hicieron  un  juguete  y  tal  vt  z  una  luercancía 
de  la  cátedra  de  San  Pedro,  deshonrada  por  haber  sido  ocupada  más  de 
una  vez  por  hombres  indignos  de  dignidad  lan  sublime ;  siglo  en  una  pa- 
labra eo  qoe  la  fe  hubiese  muerto,  y  la  iglesia  se  hubiese  hundido  para 
siempre»  al  haber  sido  obra  de  los  hombres.  Vamos  á  entrar  en  una  nue- 
va época,  en  la  que  coronada  de  gloria  la  veremos  alzarse  de  su  abati- 
miento, suscitando  Dios  varones  extraordinarios  que  puestos  al  limón  de 
la  misteriosa  nave,  la  salvan  délas  terribles  tempestades  que  en  vano  han 
pretendido  sumergirla. 

Asi  como  nunca  aparece  más  brillante  á  nuestra  vista  la  luz  del  sol  que 
despoes  de  algunos  días  de  espesas  nieblas  y  oscuros  nubarrones :  asi 
como  aparece  encantadora  la  aurora  al  navegante  que  dorante  la  noche 
ha  íachado  con  una  terrible  íenipcstad  ;  á  este  modo  se  presentará  á  los 
OJOS  (J*3l  Ifctor,  encantadora  y  hiüiante  la  l-^sjiosa  del  Cordero,  después 
de  haber  atravesado  un  siglo,  luchando  con  espantosas  olas  de  tribuía- 
cioD  qae  parecía  querer  confundirla  para  siempre.  En  medio  de  los  gran- 
des trastornos  que  afligieron  ¿  la  Iglesia,  á  través  de  los  males  que  he- 
mos reseñado,  ios  buenos,  los  hombres  de  verdadera  fe  que  afortunada- 
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nienl(>  no  fallaron,  si  bien  como  amantes  hijos  se  lamentaban  y  lloraban, 
DO  temian ,  porque  fuadabaD  sa  esperanza  en  la  promesa  de  Jesucristo, 
las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra  la  iglesia,  y  el  Evangelio 
DOS  advierte  que  faltarán  los  cielos  ¡/  la  tierra,  y  qm  la  pabbm  de  Dios 
no  fallará  jamás. 

CoD  Gregorio  V,  Pontífice  ilnstre,  podemos  decir  que  empezó  la  época 
reparadora.  Este  Papa  marió  en  4  de  Febrero  de  999,  á  la  edad  de  vein- 
te y  siete  años ,  después  de  un  pontificado  de  dos  años ,  nueve  meses  y 
un  dia. 
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A8a:;ioa  de  la  igleaia  de  úñenle.— Renovación  delowiMde  los  g riegos. ^Garaouras  da 
loB  «tnperadaraa  liSonatantíao  y  Banho.  —Conducta  orael  da  Baailio  para  ooo  loe  búl- 
garo*,—San  Niooa  d4  Armenia.— San  flomualdo.— Paragnnacion  dai  amparador 
üion  III  al  monta  Garg%no.<> Orden  da  lea  Camaldul^atee, 

Antes  de  leí  ¡uiíjar  ia  historia  del  siglo  x  cúoiplenos  lijar  imevaineQle 
la  vista  en  la  Iglesia  de  Oriente.  El  cisma  de  Focio  no  c&laba  cuncluida, 
y  ánles  por  el  contrario ,  sus  partidarios  trabajaron  por  resucitarlo.  Ba- 
jo el  pretexto  de  la  paz  se  dio  un  paso  avanzado  tjue  habia  de  tener  por  re- 
sultado ia  completa  separación  de  la  Iglesia  griega  de  la  latina,  tln  uu 
concilio  concluyeroQ  los  griegos  la  disputa  que  ios  tema  divididos,  y  eo 
las  aclamacioDes  cod  que  tenuíDaron  aquella  asamblea  desearon  memoria 
eterna  á  los  patriarcas  difuntos  de  Cooslantinoiiia ,  á  quienes  fueron  nom- 
brando colocando  en  la  misma  clase  á  San  Ignacio  y  ¿  Focio,  y  condenan- 
do indistintamente  cnanto  se  habia  escrito  contra  el  uno  y  contra  ei  otro. 
De  este  modo »  dice  oportanamente  un  escritor ,  bajo  et  pretexto  de  la 
paz  se  autorizó  ta  conducta  j  la  doctrina  del  autor  del  cisma. 

Basilio,  llamado  el  Eseamanérino ,  solitario  del  monte  Olimpo^  ascen- 
dió en  13  de  Febrero  de  970  á  la  Sede  de  Gonstantinopla ,  qae  ocupó 
pul  espacio  de  cuatro  affos.  En  974  fue  ezpulsado  por  Zimises  por  una 
falsa  acusación.  Reclamó  con  insistencia  la  conTocacion  de  un  concilio 
ecuménico  ()ara  que  le  juzga>e  según  los  cánones.  No  se  accedió  á  tan 
justa  demanda  ,  y  se  le  cunliiió  á  un  monasterio  que  liabia  edilicadu  jun- 
io ,»1  Eocamandro  ,  por  cuya  razón  llevó  el  sobrenombie  de  Escamandri- 
no.  .Vllí  termino  santamente  5U  vida.  Kn  sustitución  de  Basilio  fue  electo 
Antonio  111,  por  sobrenombre  Pache  ,  monje  estudita  ,  en  074.  La  aus- 
teridad de  su  vida ,  su  ciencia  y  su  desinterés  le  üabian  liecüo  creer  dig- 
T.  11.  76 


i^iyuu-cd  by  Google 


—  602  — 

no  de  este  honor.  Después  de  cinco  anos  abdicó  para  volver  á  su  retiro  , 
donde  murió  en  083.  El  gran  respeto  que  se  tenia  á  su  virtud  fue  moti- 
vo para  que  no  se  le  nombrase  sucesor  mientras  vivió,  esperando  con- 
seguir de  él  que  volviese  á  hacerse  cargo  del  gobierno  de  so  Iglesia.  Así 
pues ,  su  Sede  estuvo  cuatro  afiús  vacante. 

Hacía  mediados  de  983  foe  ascendido  Nicolás  Crisoberga  á  la  cátedra 
de  Gonstantioopia,  después  de  la  muerte  de  Antonio  el  Esiodita.  Ocupó 
la  Sede  por  espacio  de  doce  afios  y  ocho  meses.  Por  lo  tanto  so  muerte 
ocurrió  bácia  el  mes  de  Marzo  de  996.  En  el  mismo  afio  le  sucedió  Sisi- 
nio  U,  bábil  módico  y  honrado  con  muchas  dignidades.  cSe  ve,  pues, 
dice  H.  le  Beau ,  que  á  pesar  de  la  reprobación  de  los  Papas ,  los  grie- 
gos continuaban  nombrando  seglares  pan  ei  episcopado.»  El  nuevo  pa> 
triarca  Sísinio  era  enemigo  declarado  de  la  Iglesia  romana,  y  las  circans- 
tandas  se  presentaron  favorables  á  sus  designios.  No  combatir  la  memo- 
ria del  patriarca  Ignacio  y  contemporizar  con  la  paz  lin^nla  ,  le  pareció 
el  mejor  medio  para  sobtener  las  prctoiísiüues  de  Focio ,  y  se  dió  á  sí 
mismo  el  título  de  patriarca  ecuménico. 

Dicen  algunos  historiadores  que  Sisinio  buscó  la  carta  circular  que 
Focio  habia  dirigido  á  los  patriarcas  de  Oriente^  en  la  que  solamente  mu- 
dó el  titulo ,  poniendo  al  pié  de  ella  su  firma  ,  y  que  después  la  envió 
á  los  prelados  que  ocnpalian  por  entónces  las  Sillas  de  Alejandría  ,  An- 
tioquía  y  lerusalen  ,  invitándoles  á  que  se  uniesen  con  él  para  declararse 
todos  unidos  contra  Koma.  Esta  acusación  no  está  soflcienlemente  pro- 
bada. 

Sergio  II  fue  el  sucesor  de  Sisinio  en  la  Silla  de  Gonstantioopla ,  en 
999 ,  y  aunque  era  más  partidario  todavía  que  su  antecesor  de  Focio , 
del  que  al  propio  tiempo  era  pariente ,  no  se  atrevió  tan  pronto  ¿  sepa- 
rarse  de  la  comunión  del  Papa ,  y  esto  es  tan  cierto  que  por  algún  tiem- 
po no  borró  su  nombre  de  entre  los  que  se  leian  en  los  sagrados  miste- 
rios. Sin  embargo ,  más  tarde  divulgó  badóndola  suya  una  caria  del  iní. 
cuo  Focio  I  llena  de  injnrias  y  de  acusaciones  calumniosas  contra  los 
latinos.  Durante  el  tiempo  de  sn  episcopado  llegó  á  adquirir  gran  au- 
toridad en  el  rlero ,  y  valido  de  esto  reunió  por  ün  un  concilio  en  so 
iglesia  después  de  contar  con  muchos  obispos  ,  y  borró  de  los  di|iticos 
el  nombre  del  Sumo  Púaliüce  ,  alentado  al  que  no  se  opusieron  los  em- 
peradores Üasilio  y  Constantino.  Este  hecho  lo  consignan  algunos  histo- 
riadores ,  pero  nosotros  no  vemos  citado  este  concilio  por  los  cro- 
nologistas ,  y  eacootramos  pruebas  suficientes  para  afírmar  que  en  los 
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tiempos  de  Sergio  no  hubo  rompimiento  tlgono  entre  Its  Iglesias  griega 
y  latina.  Antes  por  el  coolrario ,  lo  que  vemos  demostrado  es  que  Bus- 
tato  ,  sucesor  de  Sergio  en  ta  Silla  de  Gonstanlinopla ,  j  que  la  ocupó 
por  espacio  de  cinco  años  y  medio ,  envió  de  acuerdo  con  el  emperador 
Basilio  diputados  á  Roma,  para  obtener  á  costa  de  dinero  el  título  de 
ecuménico  en  Oriente.  Si  se  hubiese  ya  verificado  la  separación  de  am- 
bas  Iglesias ,  no  hubiera  tenido  necesidad  de  dar  tal  paso  el  patriarca  de 
Gonstanlinopla.  Los  italianos  se  opusieron  á  que  se  hiciese  la  concesión, 
y  lo  mismo  hicieron  los  franceses ,  y  Gailtermo  ,  abad  de  San  Benigno 
de  Dtjon ,  escribió  al  Papa  á  fin  de  que  no  accediese  á  la  pretensión. 
En  su  consecuencia ,  los  iii|iui.Tilos  de  Causlaoiinopla  fueron  despacha- 
dos con  una  coni estación  negativa. 

Era  el  emperatlor  Conslanlino  indigno  ih'l  iron*)  que  ocupaba,  lanío  por 
su  conducta  libtTiina  como  por  su  cobardía  :  rodeado  de  toda  clase  de 
placeres,  á  ellos  dcdicaha  d  tiempo,  sin  atender  en  nada  á  los  asuntos 
del  gobierno,  cuyo  peso  dejaba  á  Basilio,  el  cual  era  valiente  y  estaba 
dolado  de  talento  y  actividad.  Ilnbia  conseguido  mucha  gloria  en  las  ba- 
tallas, y  hubiera  sido  un  gran  [>ríricipe  si  no  hubiese  eclipsado  todas  sus 
buenas  prendas  y  so  gloria  con  su  cruel  y  bárbara  conduela  para  con  los 
búlgaros. 

Durante  los  once  primeros  afios  de  su  reinado  Basilio  estuvo  siempre 
con  las  armas  en  la  mano  contra  Bardas  Selero  y  contra  Bardas  Focas, 
que  se  habían  propuesto  apoderarse  del  imperio  y  dividírselo  entre  ellos. 
Vencedor  Basilio  de  estos  rebeldes,  se  dirigió  contra  los  sarracenos « 
conquistándoles  algunas  plazas  fuertes  y  obligándoles  á  pedir  la  pat.  Con- 
seguida esta  victoria,  atacó  á  los  búlgaros  y  alcanzó  contra  ellos  gran- 
des victorias  que  le  valieron  el  nombre  de  Bolgarotono.  Mas  como  le 
derrotara  completamente  el  dia  "29  de  Julio  del  año  1014,  empañó  la  glo- 
ria de  esta  jorriad.i  con  la  más  insignf»  barbarida  I  que  se  lee  en  los  ana- 
les de  la  historia  de  la  humanidad,  lialjiendo  bocho  sobre  quince  mil  pri- 
sioneros, los  diviilió  de  ciento  en  ciento,  mandando  que  se  quitaran  los 
dos  ojos  á  noventa  y  nueve,  y  solo  uno  al  que  tenia  el  número  ciento, 
enviándolos  después  todos  á  su  rey  Samuel,  siendo  mandados  cada  pelo- 
tón de  noventa  y  nueve  hombres  ciegos  por  el  que  habia  salvado  un  ojo, 
es  decir,  por  el  tuerto,  FÁ  rey  Samuel,  no  obstante  la  paciencia  con  que 
habia  llevado  sus  grandes  infortunios,  no  pudo  resistir  á  aquel  triste  es- 
pectáculo y  murió  á  los  dos  días. 

Basilio  continuó  la  guerra  contra  la  Bolgaria,  y  ofreció  que  si  la  ter- 
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minaba  según  sos  deseos ,  se  haría  después  monje.  El  resntisdo  foe  el 
más  favorable  para  él,  paes  qae  en  el  ajfo  1019 ,  logró  someter  todos 
aqnellos  pueblos  al  imperio.  Sin  embargo ,  habituado  á  las  grandezas 
mandanas  no  se  hallaba  dispuesto  á  separarse  de  ellas  y  acudió  al  pa- 
triarca, el  caal  consintió  en  qae  para  cumplir  so  voto  llevase  debajo  de 
la  púrpura  el  hábito  pequeño  de  los  monjes,  y  que  guardase  continen- 
cia, absteniéndose  de  comer  carne.  El  patriarca  interpretaba  los  votos  del 
emperador  á  medida  de  los  deseos  de  este,  para  que  á  su  vez  Basilio 
le  dejase  á  él  ir  adelante  con  i^l  cisma. 

A  pesar  del  deplorable  estado  de  la  Iglesin  ()ri«^iile,  se  vio  por  aquel 
tiempo  en  ella  un  grnn  f^jemplo  de  saDliilad  en  San  Nicon  de  Armenia, 
qu(!  fue  instrumento  de  que  se  valió  el  Señor  parn  la  salvación  de  mu- 
chos f)ue)»los.  Pasó  íilííunos  años  en  el  monasterio  de  la  Piedra  de  Oro 
en  Paflnn  Kj,;,^  célebre  por  su  observancia,  y  después  fue  enviado  á  Orien- 
te, donde  recogió  los  más  opimos  frutos,  principalmente  en  la  Armenia, 
de  la  cual  tomó  el  sobrenombre  que  le  distingue.  Después  fué  á  la  isla  de 
Creta ,  que  había  sido  recobrada  de  los  musulmanes  por  el  emperador 
Nicéforo  Focas,  y  en  la  que  los  infieles  dorante  los  ciento  treinta  años 
que  la  dominaron  habían  dejado  arraigadas  las  mayores  impiedades.  Tam- 
bién se  concilló  allí  el  general  afecto,  consiguiendo  mncbo  fruto.  Termi- 
nado que  hubo  su  misión  en  la  Greta,  se  retiró  San  Nicon  al  Peloponeso, 
donde  resplandeció  por  el  don  de  profecía  y  por  el  de  milagros ,  con 
que  plugo  al  Omnipotente  adornarte.  Murió  en  Lacedemonia  y  fue  enter- 
rado en  su  monasterio,  y  tanto  la  Iglesia  griega  como  la  latina  celebran 
su  memoria  en  26  de  Noviembre,  que  fue  el  dia  de  su  muerto. 

Entre  los  latinos  también  floreció  por  el  mismo  tiempo  otro  héroe 
admirable  de  santidad.  Este  fue  San  Romualdo  abad,  cuyo  elooio  hizo  el 
Sumo  Pontífice  Clemente  VIII  en  la  bula  de  su  c-anouizacion  dada  á  9  de 
Julio  de  1595,  del  modo  siguiente: 

«Entre  los  más  aventajados  santos ,  dice ,  nos  parece  que  debe  ser  io- 
nido  el  glorioso  anacoreta  llomualdo ,  por  tantns  títulos  iluslre  .  por  su 
patria,  por  su  linaje,  por  su  virtud,  por  la  contemplación  tan  alta  como 
tuvo  de  las  cosas  divinas ,  y  por  haber  fundado  la  órden  camaldolense. 
La  religión  y  piedad  que  turo  con  Dios  fue  de  manera  que  no  parece 
que  conversaba  en  este  mundo :  tan  apartado  del  trato  y  vista  de  los 
hombres ,  tan  familiar  y  acostumbrado  á  la  comunicación  de  los  santos 
que  gozan  ya  de  Dios  ó>oes  aun  algunas  veces  se  le  aparecieron);  como 
si  no  viviera  en  la  tierra ,  sino  en  el  cielo.  La  caridad  que  tuvo  con  e! 
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prójimo  fae  en  tanlo  grado ,  qoe  á  poras  oraciones  y  lágrimas  cnmpUó 
la  salvación  de  sn  propio  padre ,  pues  con  ellas  le  trajo  á  la  religión  y 
le  llevó  á  la  gloria.  Pado  la  fuerza  de  su  ejemplo  tanto  ,  que  á  muchos 
príncipes ,  reyes  y  á  personas  insignes  ,  hizo  dejar  las  córles  y  venirse  á 
los  yermos ,  trocando  los  regalos  y  las  galas  en  penitencia  y  ásperos 
vpsiidos:  á  murhoíí  libró  de  peligros  muy  grandes  de  cuerpo  y  de  alma: 
á  muchos  dió  saind  estando  enfermos,  y  esto  ron  l,i  ¿eñal  (!e  la  cruz.  Kl 
es  el  que  restituyó  á  sn  sér  antiguo  y  [ujnO  en  perferrion  y  aumento 
grande  la  vida  y  profesión  de  santos  ermitaños ,  que  en  Italia  oslaba  ya 
caída.  Fue  tan  humilde  ,  y  el  desprecio  que  tuvo  de  sí  mismo  fue  tan 
grande  ,  que  le  escogió  por  templo  vivo  el  Espíritu  Santo ,  que  rige  y 
acompaña  á  los  humildes;  y  así  le  dió  la  inteligencia  de  la  Sagrada  Es- 
critora y  el  don  de  profecía ;  y  cuanto  se  bomillaba  más ,  tanlo  más  le 
ensalzaba  Dios;  y  en  fin  le  dió  largos  afios  de  vida  en  esle  mondo,  y  en 
los  cielos  eterna  vida  y  gloría.» 

No  es  necesario  añadir  una  palabra  más  para  demostrar  los  grandes 
merecimientos  del  glorioso  San  Romualdo.  Vamos  tan  sólo  á  consignar 
tin  becbo  Importante.  Hallándose  el  emperador  Otón  lil  enTieboIi  con 
ánimo  de  asolar  aqoella  cindad ,  San  Romualdo  pudo  tanto  con  él  y  coa 
los  naturales  de  ella,  que  aplazó  el  justo  enojo  del  emperador,  y  terminó 
aquel  negocio  del  mejor  modo  que  le  fae  posible.  Después  el  empera- 
dor, por  medio  de  un  criado  suyo  llamado  Tamno  ,  al  cual  profesaba 
mucha  estimación,  en  términos  de  tratarle  como  á  un  igual  suyo,  dió  su 
palabra  y  fe  imperial  á  Crescencio,  que  estaba  cercado  de  su  ejército, 
que  le  perdonaba  la  vida  si  se  rendía.  El  caballero  romano  dió  créiiio  á 
su  palabra  y  se  rindió  en  el  momento:  pero  Otón  Ic  hizo  malar  y  lomó 
por  manceba  á  su  mujer.  San  llomualdo  llevó  muy  á  mal  que  se  hubiese 
cometido  un  acto  tan  villano ,  y  hablando  con  energía  persuadió  á  Otón 
y  á  Tamno  que  se  hiciesen  religiosos ,  para  satisfacer  á  Dios  por  una 
vida  penitente  el  perjorio.  el  homicidio  y  el  adulterio.  En  efecto,  enter- 
necido Tamno  con  las  palabras  del  santo  abad  ,  abandonó  las  pompas  y 
vanidades  del  mundo  y  se  bizo  monje.  El  emperador,  si  bien  no  se  hizo 
religioso,  manifestó  mucha  humildad  y  gran  docilidad  á  San  Romualdo, 
con  quien  habla  confesado  sos  pecados ,  y  fué  en  peregrinación  con  los 
píés  descalzos  desde  Roma  hasta  el  monte  Gargano ,  que  está  junto  á 
Manfredonia,  en  la  provincia  de  Palla,  á  visitar  el  templo  de  San  Miguel 
Arcángel:  y  una  cuaresma  la  pasó  retirado  en  el  monasterio  Glaseóse, 
ayunando  y  trayendo  un  cilicio  á  raíz  de  sos  carnes  y  durmiendo  sobre 
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una  esten,  al  lado  de  la  cama  magaífica  qoe  le  estaba  preparada  y  i  la 
qoe  DO  tocó  ni  una  sola  ves. 

Diremos  por  üllímo  de  dónde  trae  sa  orfgeo  el  nombre  de  Gamalda* 
tenses  que  llevan  los  monjes  de  San  Romualdo.  Guando  el  santo  tenia  ya 
ciento  7  dos  aíios  de  edad,  y  era  el  1009  de  nuestra  era,  se  fné  al  monte 
Apenino,  qoe  divide  la  Italia,  y  estando  en  la  cumbre  del  monte,  en  nn 
campo  fértil  y  abundante  de  aguas ,  habiéndose  paseado ,  se  quedó  dor- 
mido junto  á  una  fuente:  altf  le  sobrevino  nn  sueño  misterioso  y'  seme* 
jante  al  del  patriarca  Jacob  ,  porque  vió  desde  el  suelo  al  cielo  una 
escala,  y  que  sus  religiosos  subian  por  ella,  no  ya  vestidos  de  negro,  sino 
de  blanco:  y  entendiendo  por  el  sueño  cuál  era  la  voluntad  de  Dios,  se 
fué  al  dueño  de  aquel  campo,  llamado  Madulo,  y  se  lo  pidió,  y  el  condei 
que  habia  tenido  el  mismo  sueño,  se  lo  cedió  con  la  mejor  voluntad, 
junio  con  una  casa  de  campo  que  en  él  tenia,  para  que  labrase  iglesia 
y  habitación  para  los  monjes.  De  aquí  vino  á  llamarse  arpiel  sitio  Camál- 
dula,  que  quiere  decir  Campo  de  Madulo.  En  esle  lugar  mudó  el  hábito 
negro  que  ántes  habia  llevado  en  hábito  blanco.  Este  yermo  es  la  cabeza 
de  su  órden  y  su  principal  monasterio.  Allí  han  seguido  admirando  al 
mundo  por  su  austeridad  y  grandes  virtudes  los  hijos  del  bienaventurado 
Romualdo. 
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CAPITULO  X. 


Saa  Ivilo  de  Calabria.— r^aa  Adalberto  de  Pfaga.— San  Bemuardo  de  Hildeaheiin<*-Si]- 
v«»tre  II,  papa.— Sii  ciencia  prodigioa*. -^PeniMncia  del  emperador  Otón. 

San  Nilo ,  de  coyas  grandes  ?lrtades  vamos  i  dar  una  idea ,  fiie  desr 
cendieote  de  ana  familia  griega ,  y  nació  en  la  Calabria  en  el  año  9i0. 
Llamóse  en  el  bautismo  Nicolás ,  cuyo  nombre  mudó  después  en  el  de 
Nilo.  Dedicado  al  estadio  de  las  letras  difinas  y  humanas .  bizo  rápidos 
progresos ,  dando  á  conocer  que  estaba  adornado  de  superiores  luces  y 
de  an  talento  poco  comim.  Siendo  toílavía  moy  jóven  contrajo  matrimo- 
nio; pero  muerta  su  es'ujsa,  y  tora  lo  de  h  giacia,  so  rctirú  a  un  lüonas- 
terio,  teniendo  entóneos  Irtinta  años  de  edad.  Desde  luego  fueron  lanías 
sus  penitencia?,  y  tan  continua  su  conleni[)lacion  de  las  cosas  celestiales, 
que  sus  hermanos  le  miraban  como  otro  San  Paltlo.  Pasado  algún  tiem- 
po, alcanzó  licencia  de  sus  su[)eri:)res  para  retirarse  á  una  caverna  inme* 
diata,  donde  habia  un  altar  detlicado  á  San  Miguel.  Su  vida  en  este  lugar 
fue  tan  activa  como  contimplaliva.  Destinaba  algunas  horas  á  copiar  li- 
bros; rezaba  diariamente  el  Salterio  delante  de  una  cruz;  esludialia  la 
Sagrada  Escritura  y  los  Santos  Padres ,  y  meditaba  en  las  cosas  celeslia- 
les.  Su  única  comida  la  hacia  al  ponerse  el  sol ,  y  consistía  á  veces  en 
un  pedazo  de  pan  seco ,  y  otros  dias  en  unas  yerbas  cocidas ,  ó  aignna 
fruUi  sin  pan.  Su  única  bebida  era  agua,  en  muy  corla  cantidad.  No  tenia 
mas  mesa  que  una  piedra,  y  su  plato  era  un  cascóle,  sin  tener  otra  cama 
que  la  dura  tierra.  Era  tan  amantísimo  de  la  pobreza,  que  no  tenia  ni 
aun  silla  en  que  sentarse,  ni  poseía  otra  cosa  que  una  sola  tánica  de  un 
tejido  de  pelo  de  cabra,  sujeta  con  una  cuerda  á  la  cintura.  Su  descanso 
consistía  en  una  hora  de  sueño ,  después  del  cual  rezaba  segunda  tez  él 
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Salterio,  y  pasó  algunas  Cuaresuias  siu  mas  alimeato  que  la  Sagrada 
Comuoion. 

La  fama  dp  su  aubleridad  y  graiuies  virtudes  llegó  á  Constanlinopla, 
donde  formaron  empeño  de  llevarle  ,  pero  el  santo  se  negó  resueita- 
menle.  Habiendo  vacado  después  la  Silla  arzobispal  de  Rosana,  quisieron 
elevarle  á  ella,  Reunidos  los  principales  del  clero  y  los  magistrados,  se 
pusieron  en  camino  para  sorprenderle  y  llevarle  á  la  iglesia  para  que 
faese  consagrado.  Uno  de  ellos  se  adelaotó  á  los  demás  para  aoliciárselo 
al  santo  solitario ,  creyendo  darle  una  grata  nueTa.  Nilo  le  manifestó  sa 
agradecimíeoto  j  le  obsequió  ea  lo  que  pudo ,  pero  disimuladamente 
salió  de  sa  caTeraa  y  hoyó  á  lo  más  escondido  del  monte.  Guando  llegó 
la  comitiva  no  pndieron  dar  con  él,  y  cansados  de  buscarle  sin  fruto,  se 
volvieron  y  al  fin  eligieron  otro  prelado. 

Blás  tarde,  couko  hubiese  sabido  proféticameote  que  todo  aquel  país 
babia  de  ser  asolado  por  los  musulmanes  •  y  creyendo  que  seria  ménos 
honrado  entre  los  latinos  que  entre  los  orientales,  se  dirigió  i  Capua, 
donde  prontamente  se  extendió  la  fama  de  sus  virtudes,  en  términos  que 
el  príncipe,  persuadido  por  los  principales  de  la  ciudad,  determinó  hacerle 
obispo  de  aquella  Silla:  pero  el  príncipe  murió  y  Ndo  pudo  librarse  de 
lo  que  laulü  rechazaban  su  humiiiJatl  y  gran  modeblia. 

Quince  años  vivió  el  santo  en  el  moaasleriode  Valdelucio,  después  de 
haber  visitado  el  de  Monte  Casino ,  y  durante  esle  tiempo  adquuiú  no 
solamente  una  gi  an  reputación  iJe  santidad ,  sino  también  mucha  auto- 
ridad con  los  príncipes  y  demás  personas  elevadas,  i^ue  le  guardaban  el 
más  profundo  respeto.  El  caso  que  vamos  á  referir  demuestra  sutlcieo- 
temente  el  alto  grado  en  que  eran  miradas  sus  virtudes. 

Hablamos  en  el  capítulo  VIH  dei  antipapa  Filágato.  Kste  era  compa- 
tricio de  San  Mo,  Apénas  el  santo  monje  tuvo  noticias  de  su  sacrilega 
usurpación ,  le  escribió  exhortándole  á  que  abandonase  aquella  sublime 
dignidad  que  no  le  pertenecía»  y  á  que  se  retirase  á  hacer  penitencia  en 
la  vida  solitaria.  Luego  que  supo  que  Filágato  babia  sido  preso  y  tra- 
tado del  modo  que  dijimos  al  hablar  de  su  intrusión,  marchó  á  Roma 
para  interponer  so  valimiento  en  favor  de  aquel  desgraciado,  sin  que  le 
sirviera  de  rémora  para  emprender  el  viaje  sn  avanzada  edad ,  ni  sus 
continuos  achaques.  El  papa  Gregorio  y  el  emperador  Otón,  que  fueron 
advertidos  de  su  llegada ,  salieron  á  recibirle ,  y  tomándole  cada  uno  de 
una  mano  se  la  besaron ,  le  llevaron  al  palacio  Pontificio  y  le  dieron 
asiento  en  medio  de  los  dos.  Quedó  coníuso  el  siervo  de  Dios  al  ver 
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aquellos  honores  que  se  le  tributaban ,  y  suspirando  proíun(]amenle  les 
dijo:  «Kn  el  nombre  de  Dios  os  pido  que  no  me  traten  Soy  el  más 
miserable  de  todos  los  pecadores  >  y  uu  viejo  medio  muerto  é  inútil, 
qoe  DO  debe  hacer  más  que  (postrarse  á  ios  piés  de  Toesiras  digoidades 
sopremas.  No  be  Tenido  á  recibir  honras,  sino  á  socorrer  al  desgraciado 
(¡ne  os  sacó  de  pila  á  uno  y  á  otro»  y  al  cual  habéis  privado  de  la  vista. 
Os  rue^o  me  le  entreguéis  para  que  venga  á  sepultarse  en  la  oscuridad 
de  íiue.Nlro  retiro  y  lloremos  junios  nuestros  pecados.» 

El  emperador  se  enterneció  hasta  el  puolu  de  derramar  lágrimas ,  y 
accedió  á  lo  qae  pedía  el  santo  solitario»  pero  el  Papa  sin  duda  al  ver  lo 
mal  recompensada  qne  babia  sido  sa  clemencia  con  Crescendo,  hizo  qne 
paseasen  á  Filágato  por  toda  la  ciudad  con  el  vestido  lleno  de  girones, 
y  puesto  en  un  a^no  ;¡  irantlo  háiia  la  ceda  (1).  Entonces  abandonado 
San  Nilo  al  i  xcrso  de  su  dnjyr,  íxclamú:  *^Pues  no  se  compaílecen  del 
qne  ha  puesto  Dios  en  sus  manos,  tampoco  se  compadecerá  de  sus  pe- 
cados el  Padre  ci  lestial.»  Retiróse  de  Boma  ,  y  como  anduviese  toda  la 
oocbe^  llegó,  al  día  siguiente  á  su  monesterio.  Este  santo  abad  acabó  sus 
días  en  el  monasterio  de  Gotaferrata,  que  él  había  fundado  en  Tusculom, 
á  20  de  Setiembre  del  año  1005,  cuando  contaba  noventa  y  cinco  de  e  la  1. 

También  debemos  hacer  aquí  memoria  de  San  Adalberto  de  Praga  y 
San  Bornuardo  de  liilde&beim,  á  los  cuales  bonró  muy  particularmente  el 
emperador  Otón  II!. 

Era  el  primero  hijo  de  padres  nobilísimos  j  había  nacido  en  ta  ciudad 
de  Bohemia.  Su  padre  era  de  sangre  real ,  y  sa  madre  fue  asi  mismo 
nobilísima  señora  ,  esclavona  de  nación.  Hizo  sus  estudios  en  Magde- 
bur(?n,  donde  tuvo  excelentes  maestros,  empleando  en  ellos  nueve  años 
con  grao  provecho  por  su  raro  ingenio ,  y  después  volvió  á  su  patria. 
Como  era  jóven  vivía  entregado  á  los  placeres ,  pero  ocurrió  en  este 
tiempo  una  cosa  espantosa  que  trocó  su  corazón  por  completo ,  hacién- 
dole emprender  el  camino  de  la  perfección.  Murió  el  obispo  de  Bohemia, 
dando  lastimosas  voces ,  diciendo  que  los  espíritus  maiiiínos  le  arreba- 
talínn  y  le  lievabao  ai  iuü*  rno.  Mu-  hos  se  hallaron  presante  á  estas  voces 
dtil  (>bisp  )  moribundo  y  uno  de  ellos  era  Adalberto  el  cual  en  el  instante 
tocado  de  la  divina  gracia,  se  propuso  enmendar  su  vida,  y  tan  com(^li- 
danaenie  lo  biso  que  al  poco  tiempo  todos  se  admiraban  al  observar 
sos  vírtodes.  Esto  fue  causa  de  que  reunidos  el  clero  y  los  principales 
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de  la  ciudad  para  dar  sucesor  al  obispo  difunlo ,  fijasen  ¿u  visU  en 
Adalberto  eligiéndole  para  ocupar  aquella  Sede.  De  nada  sirvió  su  re- 
sistencia, y  fue  consagrado  cod  gran  contenlamienlo  del  pueblo  y  de 
los  eclesiisücos,  que  como  veremos,  se  aproTecbaroa  bien  poco  de  la 
docIríDa  y  ensefianza  de  tan  santo  pastor. 

En  efecto ,  foe  un  obispo  modelo.  De  las  rentas  eclesiásticas  baeia 
cnatro  partes ,  ana  para  los  clérigos ,  otra  para  los  pobres .  la  tercera 
para  la  fábrica  de  la  misma  Iglesia  y  para  redimir  cantivos,  y  la  coarta 
para  sn  sustento  y  el  de  sus  familiares ,  y  aun  de  esto  repartía  una  gran 
parte  á  los  necesitados.  Ayunaba  continuamente  y  afligía  su  carne  con 
penitencias.  En  la  oración  á  la  que  dedicaba  cnanto  tiempo  podia,  roga* 
ba  fervorosamente  el  perdón  de  sos  pecados ,  pidiendo  por  su  pueblo 
que  era  muy  relajado  en  sos  costumbres  y  muy  reberde  á  la  doctrina 
de  su  sanio  pastor.  Sus  continuas  predicaciones  no  consiguieron  fruto 
alguno  en  el  pueblo,  ni  tampoco  en  el  clero  que  presentí  ba  por  80 
incontinencia  un  estado  desconsolador.  Entonces  el  santo  Prelado  deter- 
minó abandonar  aquel  puehio  rebelde  en  el  qoe  ninguna  alma  podía 
ganar  para  Dios.  Kl  mal  creció  luego  que  se  linho  marchado  el  santo 
obispo,  y  se  temió  que  aquel  pueblo  recien  converiido  volviese  otra 
vez  á  sus  antiguas  supersticiones.  Kl  duque  Boleslao  celebró  una  confe- 
rencia con  el  clero,  y  manifestó  después  su  recelo  al  Metropolitano  que 
era  Viliegiso ,  arzobispo  de  Maguncia.  Este  prelado  envió  diputados  á 
Roma,  para  que  alcanzasen  la  vuelta  de  Adalberto,  y  movido  el  Papa  de 
sus  instancias  convino  en  ello,  á  coodiéion  de  que  su  pueblo  se  babia  de 
mostrar  más  dócil,  y  con  la  amenaza  de  que  si  continuaba  en  sus  desór- 
denes, los  abandonaría  para  siempre  el  obispo.  Este,  obediente  á  la  voz 
del  Papa  se  puso  desde  luego  en  camino,  y  pasó  por  Maguncia  donde 
á  la  sazón  se  babia  detenido  el  emperador  Otón  Ul ,  el  cual  conociendo 
las  grandes  virtudes  y  bellas  prendas  que  adornaban  al  Prelado,  le  guar- 
dó las  mayores  consideraciones ,  honrándole  según  se  merecía.  Vivieron 
algún  tiempo  en  gran  intimidad ,  y  Adalberto  aprovechaba  el  tiempo  en 
dar  al  príncipe  los  más  saludables  consejos ,  dícíéndole  de  contínuo  que 
pensase  no  en  que  era  emperador ,  sino  en  que  era  un  hombre  mortal 
que  se  babia  de  convertir  en  polvo  y  en  corrupciou. 

En  1  laga  lavo  Adalberto  un  gran  recibimiento.  Clero  y  pueblo  le 
rodearon,  aclamándolo  á  grandes  voces,  ofreciéniole  seguir  en  adelante 
sus  cunst  jos  y  vivir  en  su  obediencia.  Empero  como  sus  antiguas  C(istimi- 
bres  habían  echado  tan  houüas  raices ,  bien  pronto  olñdaron  aquellos 
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ofreómieDlos ,  sin  que  el  saoto  obispo  con  ras  coosejos,  amonesUitío- 
nes  y  reprensiones,  pudiese  sacar  de  ellos  el  menor  partido. 

Viendo  paes  el  santo  prelado  qne  ningún  froto  podia  conseguir  entre 
sus  rebeldes  ovejas ,  las  abandonó  nuevamente »  j  se  dirigió  é  las  ínme* 
diaciones  de  Bohemia ,  donde  babia  pueblos  húngaros  que  todaWa  esta- 
ban sumergidos  en  la  idolatría.  Altf  estableció  el  cristianismo  y  bantízó 
muchas  personas,  enlre  ellos  el  hijo  de  Geisa,  cuarto  duque  de  los  hún- 
garos, después  de  la  entrada  de  estosen  la  Polonia;  esto  es,  al  príncipe 
Esteban  qne  fue  tan  flel  á  la  gracia  de  su  conversión  ,  que  después 
de  su  muerte  mereció  ser  colocado  en  el  catálogo  de  los  sanios. 

Adalberto  alcanzó  la  gloria  de  morir  por  .iesiicnsto,  q  ie  no  olra  cosa 
anhelaba  sii  corazón.  Kn  cofnpañía  de  algunos  compañeios  se  embarcó 
para  í'rnsia,  á  donde  luego  que  hubo  llegado,  empezó  cá  pre  licar  la  fe  de 
Jesucristo.  Pero  Ins  prusianos  lejos  de  ac«  ptar  aquel  beneficio  se  burla- 
ron de  los  predicadores,  y  por  último  los  aprisionaron  y  llevándolos  á  la 
cumbre  de  un  monte ,  traspasaron  el  cuerpo  del  santo  obispo  con  siete 
lanzas  y  después  le  cortaron  la  cabeza,  y  goardán  loia  á  parte  de  su  cuer- 
po, porque  esperaban  venderla  por  mocho  precio  á  Boleslao,  porque  sa- 
bían lo  mucho  que  amaba  al  santo  obispo,  y  asi  lo  hicieron  concertando 
que  hablan  de  darle  tanta  plata  cnanto  pesaba  el  cuerpo  del  santo,  aun- 
que por  Tolontad  de  Dios  pesó  muy  poco.  Por  órden  del  duque  fue  con- 
ducido el  santo  cuerpo  con  gran  solemnidad ,  siendo  colocado  primera- 
mente en  un  monasterio  tresmonense,  y  después  le  trasladaron  al  templo 
principal  de  Guesna,  en  donde  resplandeció  por  muchos  milagros.  El 
martirio  de  San  Adalberto  tuvo  lugar  á  los  23  de  Abril  del  año  de  997. 
Martin  Gromero*  escribe  que  Boleslao,' duque  de  Polonia,  dió  al  empera- 
dor Otón  por  preciosfsimo  tesoro,  un  brazo  de  Sao  Adalberto,  el  cual  des- 
pués se  llevó  á  Roma  y  se  colocó  en  la  iglesia  de  San  Bartolomé,  y  que 
el  Emperador  en  pago  de  este  y  otros  buenos  servicios  hizo  rey  á  lioles- 
lao,  y  le  mandó  coronar,  y  que  esto  fuo  el  año  de  1001 . 

San  Bernardo  ,  sajón  y  obispo  de  Hildesheim  en  ¿ajon'a  ,  había  sido 
preceptor  del  emperador  Otón  ,  mereciendo  por  su  reconocida  sabiduría 
y  prudencia  que  desde  muy  jós^en  se  le  concediese  este  honor. 

El  emperador  Otón  habia  puesto  toda  su  confianza  en  bernardo  ,  y 
este  le  daba  los  mejores  consejos  enseñándole  á  dirigirse  por  las  sendas 
de  la  rectitud  y  á  temer  los  artificios  y  la  seducción,  á  que  tan  expues- 
tos están  á  caer  los  príncipes ,  que  se  ven  por  lo  general  rodeados  de 
lisonjas  y  adulaciones. 
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Siendo  todavía  muy  jóven  Bernardo  foe  elegido  para  la  Silla  de  Hilde»- 

heim,  prefiriéndole  á  otros  ¡jiuchos  eclesiásticos  respetables  por  su  cien- 
cia ,  hien  que  á  pesar  de  sus  pocos  años  escedia  á  los  más  ancianos  en 
cieocia  y  ea  Yiriudes.  Era  exaclísiuio  en  la  asistencia  á  los  divinos  ofi' 
cios ,  y  se  hizo  muy  notable  por  el  ejercicio  de  la  caridad.  Amaba  ex- 
traordioanamenle  á  los  pobres y  cada  día  distríbnia  por  sn  mano  co- 
mida y  limosnas  en  dinero  á  más  de  ciento.  Un  escritor  hace  de  este 
sanlu  obispo  ,  el  elogio  siguiente  :  á  Duscaba  y  projiorcionaba  esmemil.i 
educación  á  los  jóvenes  de  buena  Indole  y  que  daban  muestras  de  talen- 
to. Al  mismo  tiempo  y  por  un  efecto  de  la  elevación  de  su  génio  .  serm 
al  Estado  en  las  materias  más  importantes  con  mayor  conocimiento  y  flro- 
to  que  los  grandes  del  reino.  Para  preservar  á  su  pueblo  de  las  corre- 
rías  de  los  bárbaros  que  infestaban  la  Sajonia  ,  no  se  contentó  con  levan- 
tar un  cuerpo  de  excelentes  trojjas  que  derrotaron  á  aquellos  muchas 
veces ,  sino  que  hizo  construir  dos  fortalezas  en  ¡os  dos  parajes  más  ex- 
puestos de  la  diócesis ,  y  de  este  modo  afianzó  la  seguridad  de  todo  el 
país  sin  que  tantos  cuidados  le  impidiesen  enriquecer  á  su  iglesia  con  la 
adquisición  de  muchos  territorios  nuevos,  edificando  allí  una  porción  con- 
siderable de  casas ,  adornando  su  catedral  con  pinturas  exquisitas ,  j 
dándola  mucha  plata  labiada  ,  y  entre  otras  cosas  nn  cáliz  de  oro  que 
pesaba  veinte  libras.  Pero  una  administración  tan  digna  de  favores  y  de 
aplausos  fue  turbada  por  el  arzobispo  de  Maguncia ,  el  cual  usorpó  m 
parte  de  la  jurisdicción  de  Bernardo  en  un  monasterio  de  mujeres  lla- 
mado Gandersheim.  Después  de  varias  representaciones  que  dirigió  el 
santo  prelado  al  arzobispo  sin  ningún  fruto  ,  se  quejó  al  Papa  ,  y  mar- 
chó á  liorna  donde  se  hallaba  entonces  el  emperador  (1).»  Este  sanio 
obispo  murió  en  el  monasterio  de  San  Miguel  que  había  fundado ,  el  día 
i20  de  Noviembre  del  año  1(^1.  £1  papa  Celestino  lil ,  le  canonizó  so- 
lemnemente en  1194 ,  y  poco  después  se  bizo  la  solemne  traslación  de 
sus  reliquias  á  la  catedral  de  su  diócesis  donde  se  conservan. 

En  el  capítulo  VIH  hablamos  de  la  muerte  del  papa  Gregorio  V,  y  cúm- 
plenos hablar  de  su  sucesor.  Por  muerte  de  aquel  Pontífice  subió  á  ocu- 
par la  Silla  de  San  Pedro 

Silvestre  II  ,  que  ántes  sollamaba  Ge rberto.  Era  natural  de  Aurillac, 
y  fue  el  primer  francés  que  ocupó  la  cátedra  de  San  Pedro*  Fue  moaje 
benedictino  en  el  monasterio  de  San  Gerando ,  y  luego  abad  de  Robbio 
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en  los  estados  snrdos.  Fne  nomtirado  arzobispo  de  Reims,  cuando  la  de- 
posición de  Arnotfo,  y  de  la  que  el  mismo  fue  depuesto  después,  y  más 
tarde  arzobispo  de  Ravena.  Dicen  algODOS  historiadores  qne  pertenecía  á 
ooa  familia  pobre  ,  al  paso  qne  otros  asej^ran  qae  era  miembro  de  la 
noble  ftmilía  Gesí.  Ocopó  la  Silla  apostólica  por  la  protección  qne  le  dis- 
pensaba el  emperador  Otón  IIÍ  .  habiendo  sidn  rnnsagrndo  el  9  de  Abrí! 
del  año  990.  Sus  conocimientos  fueron  tan  vastos  .  que  asombraiios  sus 
contemporáneos  llegaron  á  acusarle  de  tener  pacto  coo  el  diablo.  La  crí- 
tica f  sin  embargo ,  combatió  tan  rídícnla  acusación. 

No  se  concretó  so  sabiduría  á  las  ciencias  eclesiásticas  >  sino  qne  sns 
conocimientos  eran  generales.  Antes  de  subir  á  (a  cátedra  Pontificia  in- 
ventó el  reloj  volante ,  que  eskivo  en  uso  hasta  que  lluyghens  á  la  mi- 
tad del  siglo  XVTT .  sustituyó  la  péndola  al  volante.  Otras  grandes  inven- 
ciones se  le  debieron  ,  y  entre  ellas  se  le  atribuye  el  haber  lavenlado 
las  máquinas  de  vapor,  cuja  invención  se  desarrolló  más  tarde.  Fue  oo- 
lable  en  las  matemáticas ,  en  la  retórica ,  en  la  música  y  en  la  medici- 
na. No  extrañamos  pues ,  qne  en  aquel  siglo  de  ignorancia ,  se  le  atri- 
buyese como  hemos  dicho  arriba  ,  pacto  con  el  diablo.  Esto  dió  causa  á 
qne  él  mismo  escribiese  su  apología ,  para  coofuQdir  á  ios  necios  de  su 
época. 

Verdad  es  qne  al  ser  depaesto  de  la  Sede  de  Reims,  se  babia  declara- 
do  coDtra  la  Iglesia  por  medio  de  escritos  moy  censurables ,  pero  des- 
pués se  retractó  y  fde  mny  bien  recibido  como  Pontífice.  Artand  de  Mon- 

tor,  cita  el  siguiente  testimonio  délos  reli^fiosos  de  San  Mí^uro ,  que 
apoyados  en  los  historiadores  contemporáneos ,  podian  m.is  que  otros 
autores  cooocer  á  este  Pontífice,  fie  aquí  como  hablan  de  su  carácter: 
cPoseía ,  dicen ,  un  génio  sutil ,  wi  celo  amante  de  la  justicia  y  de  la 
Terdad ;  era  enemigo  de  la  soberbia  y  de  la  doblez ,  y  respecto  de  los 
ministros  del  Evangelio ,  profesaba  la  máxima  de  qne  al  tratarse  de  la 
salvación  da  las  almas,  debian  hallarse  provistos  de  grande  moderación. 
Este  Papa  protestaba  de  que  se  hallaba  pronto  á  dar  su  vida  por  la  uni- 
dad de  la  iglesia ,  y  únicamente  se  echaba  en  cara  el  haber  adulado  de< 
masiado  á  los  grandes:  finalmente  su  defecto  principal  era  quizás  la  am- 
bición, i  Contrasta  con  la  anterior  conducta  de  Gerberto ,  su  lenguaje 
luego  de  ser  Papa.  He  aquí  como  se  expresa  en  una  carta  dirigida  á  Ar* 
nolfo  ,  hablando  de  los  derechos  de  la  Sania  Sede  que  ántes  habia  com- 
batido :  «A  la  Santa  Sede  apostólica,  dice  Silvestre,  compete  restable- 
cer en  su  dignidad  á  los  que  de  ellas  han  sido  privados.,  á  fin  de  conser* 
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var  de  este  modo  á  San  I^eilro  la  iibre  potestad  de  atar  ,  y  á  fin  también 
de  que  brille  por  to  las  partes  el  esplendor  de  la  Iglesia  roiiiana.  Cree- 
mos j  por  tanto  coaveoieote  asar  de  misericordia  con  vos,  oh  Arnolfo, 
arzobispo  de  Reims ,  qae  por  alganos  eseesos  habéis  sido  depaealo :  j 
paes  Toestra  deposición  se  efeelaó  sin  el  consentimiento  de  Roma ,  es 
menester  manifestar  qae  Roma  puede  reparar  lo  qae  se  ha  hecho ;  por 
que  ese  es  el  poder  concedido  á  San  Pedro.» 

El  emperador  Olon  deseaba  expiar  de  todos  modos  las  flaquezas  en 
qne  había  incarrido,  y  que  molestaban  su  conciencia.  Durante  sn  últiino 
viaje  á  Roma »  qne  hizo  con  objeto  de  asistir  á  un  concilio ,  íandó  un 
monasterio  en  Ravena  en  honor  de  San  Adalberto  de  Praga ,  y  despoes 
en  la  misma  ciudad  de  Roma ,  en  la  isla  de  Tiber,  hizo  edificar  ana  igle- 
sia en  la  que  se  colocaron  muchas  reliquias  ,  y  entre  ellas  las  manos  del 
santo  mártir  adornadascon  piedras  preciosas.  Prüíe^ábale  mucha  devociOD 
Otón  ,  de  modo  que  al  descubrir  la  ciudad  de  Guesne  ,  se  descalzó  y  ca- 
miné asi  hasta  la  Iglesia ,  derramando  copiosas  lágrimas.  En  sama ,  des- 
pees de  haber  practicado  mnchas  obras  penales ,  Otón .  acabó  sos  días 
en  brazos  de  San  Heriberto ,  nno  de  sas  prifilegíados  amigos. 
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SIGLO  UNDÉCIMO 


DBSDB  EL  PONTIFICADO  DE  SILVESTRE  U,  HASTA  LA  CONQUISTA  DE 

JERUSALBN  POR  LOS  CRUZADOS. 

capítulo  primero. 

Estado  de  }a  Iglesia  á  principio»  del  aiglo  undécimo, — Necesidad  de  una  rsfoniia.*-*Ca- 
lebracioft  de  vanos  conoilíca,  —  Psoitsucia  y  viruides  del  ra;  Roberto.  —Cuestión  en- 
tn  el  Papa  y  el  obispo  da  Púrusa.— 3an  Estiban  rey  de  Haagrla.  estiblece  sólida- 
mente  la  región  en  sus  Estados. Muerte  de  ¿JilTeaurd  II.— Concilios. 

Hemos  termiDado  la  historia  del  siglo  déGímo  fecanda  en  tristes  j  la- 
mentables acontecimientos .  y  entramos  en  la  del  undécimo .  que  es  el 

siglo  del  grande  Hildebrando  .  del  santo  Pontífice  Gregorio  Vil ,  destina- 
do por  ia  Providencia  para  poüer  término  á  los  grandes  males  que  venia 
experimenlandü  la  I¿;lesia  ,  y  que  üicron  causa  de  que  la  fe  se  debilitase 
y  que  la  vida  ascética  ,  el  espíritu  monacal  y  la  disci()lina  religiosa,  per- 
dieran su  primitiva  pureza  y  su  esplendor.  ¡Desgraciados  tii  ¡ii¡M!s!  Los 
representantes  de  Jesucristo  ,  se  entregaba[i  á  odiosas  pasioíies  ,  y  se 
disputaban  el  poder  y  los  honores,  l.as  más  altas  dignidades  eran  com- 
pradas á  peso  de  oro ,  y  el  espíritu  de  la  codicia  se  abrigaba  en  la  mayor 
parte  de  los  corazones. 

En  el  siglo  XI  el  régimen  feudal  adquirió  ana  gran  preponderancia:  no 
había  señor  que  no  sostuviese  guerras  con  sus  vasallos.  Los  príncipes  j 
SeBores  que  todo  lo  querían  avasallar,  nombraban  especialmente  en 
Alemania ,  m  rnterveacion  algoni  de  las  autoridades  de  la  Iglesia ,  los 
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individuos  6D  quienes  habían  de  recaer  las  digDídades  sacerdotales  qae 
se  hallaban  en  sos  respecti?08.  dominios.  Obrando  según  sus  propíos  capri- 
chos preferían  al  verdadero  mérito  y  ilas  virtudes ,  cortesanos  adulado- 
res y  á  veces,  impulsados  por  la  codicia,  ponían  á  pública  subasta  los 
obispados ,  que  en  estos  casos  eran  para  el  mejor  postor.  La  corrupción 
del  siglo  había  invadido  el  santuaria,  deshonrándole  con  sus  vicios.  En 
nuestro  carácter  de  historiadores  no  debemos  ocultar  estos  males  que 
ciertamente  no  han  ocultado  los  escritores  católicos  que  oos  han  prece- 
dido ;  bien  que  esto  no  debe  escandalizarnos  ,  poes  hemos  vislo  y  vere- 
mos en  adelante  como  Dios  en  su  altísima  Providencia,  suscitó  en  épocas 
tan  calaiiiilosas  ,  preciosos  modolos  de  s:uititlail  y  la  liisloria  del  siglo 
que  nos  va  á  ocupar  nos  hará  conociM'  los  medios  de  que  se  valió  el  Se- 
ñor para  la  reforma  de  la  Iglesia  que  veremos  rodeada  de  es|ilendor  y 
de  gloria.  Otro  de  los  males  que  la  afligía  era  la  simonía  y  la  incontinen- 
cia <  que  fue  resultado  de  las  investiduras  ,  que  veremos  desaparecer  al 
levantarse  sobre  la  Silla  de  San  Pedro ,  la  magestuosa  figura  de  San  Gre- 
gorio Vil. 

Antes  de  entrar  en  la  época  reparadora  hemos  aun  de  lamentar  nue- 
vos desastres.  La  cristiandad  aparecerá  dividida  en  tres  fracciones  por 
que  tres  soberanos  pontífices ,  Benedicto  IX ,  Silvestre  111  y  Gregorio  VI 
se  disputarán  el  gobierno  de  la  Iglesia ,  cisma  que  influirá  notablemente 
en  los  sucesos.  Los  hombres  sensatos ,  los  verdaderos  amantes  de  la 
Iglesia ,  los  que  conservaban  pura  la  fe  de  Jesucristo ,  reconocían  la  ne- 
cesidad de  una  reforma  útil  y  saludable ,  que  necesariamente  para  que 
tuviese  tales  cualidades  había  de  derivar  de  la  misma  Sania  Sede  que  co< 
mo  hemos  visto  en  la  historia  del  siglo  x  ,  había  sido  ocupada  por  algu- 
nos hombres  indignos  de  tal  honor ,  bien  que  de  estos  males  fue  causa, 
no  la  Iglesia  sino  los  poderes  secular-^ ,  por  lo  que  dirigiéndose  á  estos 
un  célebre  escritor ,  decía  :  lia  hahido  mulos  Papas  ,  porque  vosotros  los 
habéis  hecho.  Cuando  el  poder  temporal  no  ha  inlervenido  en  el  nom- 
bramiento de  los  Papas,  no  ha  habido  *que  deplorar  las  elecciones  ,  ni 
llorar  sus  consecuencias.  Va  verernos  como  en  efecto,  de  la  misma  San- 
ta Sede  se  derivó  la  necesaria  y  útil  reforma  porque  clamaban  los  bue- 
nos. Empecemos  con  orden  la  narración  de  los  sucesos. 

Al  empezar  el  siglo  xi  seguia  ocupando  la  Silla  de  San  Pedro  Silves- 
tre  II,  de  cuyos  vastos  conocimientos  nos  hemos  ocupado  en  el  último 
capítulo  de  Ta  historia  del  siglo  anterior. 

En  el  año  1001,  en  6  de  Enero,  se  celebró  un  concilio  en  Roma  com* 
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puesto  de  diez  y  siele  obispos  de  Italia  y  de  tres  de  Aidmaoía.  San  Ber- 
nardo, obispo  de  ilUdesbeim,  fue  confirmado  eu  la  posesión  del  monas- 
terio de  Gaudersbeim  que  ie  disputaba  Vittógiso  de  Maguacia. 

En  el  mismo  año  se  celebraroa  otros  dos  coocilios ,  el  primero  eo  Pol- 
dea  cerca  de  Braudeburgo,  ea  32  de  Julio;  exhortóse  en  él  al  arzobispo 
de  Maguncia  á  satisfacer  á  Bernardo  de  Híldesheim ,  y  no  habiéndolo 
efectuado,  fue  suspendido  por  el  legado  de  todo  cargo  episcopal.  El  otro 
tu?o  logar  en  Francfort,  en  los  días  inmediatos  á  la  Asunción :  en  él  se 
confino  que  ni  VíUegiso  de  Maguncia ,  ni  Bernardo  de  Híldesheim  ejer- 
cerían derecho  alguno  sobre  la  abadía  de  Gandersheim  basta  la  octava  de 
Pentecostés  del  siguiente  año  en  que  los  obispos  debían  reunirse  en 
Frislar. 

Ya  digimus  á  su  tiempo  que  en  un  concilio  roLuano  celebrado  por  Gre- 
gorio V  se  habia  dispuesto  que  el  ley  lloberlu  se  separase  de  su  parien- 
la  Hería,  con  la  que  había  ca^adu  cuulra  ¡us  cánones,  y  que  hiciese  siele 
aüüs  de  penitencia,  bajo  pena  de  analeuia.  Cuando  lluberlj  supo  e^la  no- 
ticia se  afligió  sobremanera  ,  pues  que  por  una  parte  amaba  exlraordi- 
nariamenle  á  Berta ,  y  por  otra  era  muy  piadoso  y  no  se  atrevía  á  opo- 
nerse á  aquella  disposición.  No  tuvo  valor  suficiente  para  romper  sus  la- 
zos, pero  se  sujetó  á  la  sentencia  que  contra  él  babia  sido  fulminada,  lo 
que  era  íncorrír  en  una  contradicción^  pues  que  de  nada  podía  servirle  la 
penitencia  continuando  su  vida  matrimonial  incestuosa.  Asegura  Pedro 
Damián  que  Roberto  fue  efectivamente  excomulgado  j  que  los  franceses 
le  miraron  con  tanto  horror  por  semejante  censura,  que  evitaban  todo 
trato  y  comunicación  con  su  rey  (1),  de  tal  modo  que  no  le  quedaron 
más  que  dos  criados  y  aun  estos  cuidaban  de  purificar  con  el  fuego  todas 
las  cosas  de  que  se  servia  para  comer  y  beber.  Todo  esto  fue  causa  de 
que  «1  rey  se  arrepintiese  y  llorase  amargamente  su  pecado.  Se  separó 
de  Berta,  compiló  fielmente  la  penitencia  que  le  habia  sido  impuesta,  y 
después  de  expiar  con  confesión  pública  y  grandes  austeridades  sos  cul- 
pas, casó  con  Constanza,  hija  de  Guillermo,  conde  de  Arles,  princesa  de 
muchas  virtudes ,  pero  de  un  génio  impetuoso  que  fue  causa  de  muchos 
disgusto:)  para  d  rey  y  de  Iraslornos  en  el  estado. 

Después  de  su  arrepeulimienio,  lioberlo  se  empleó  en  buenas  obras, 
Laciendo  los  mayores  sacrificios  por  el  bien  de  la  religión.  Edificó  mu- 
ciias  iglesias  á  las  cuaios  regaló  vasos  sagrados  y  ornamentos,  compk- 


(1)  reír.  Dam.  £pbl.  B  ad  Desid. 
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cióndose  eu  boorar  las  reliquias  de  los  santos.  Ilabiéadose  üescublerlo 
dorante  su  minado  las  de  Sao  Sabioiaiio  y  Sao  Poteociano,  apóstoles  de 
Sens,  hizo  colocarlas  CD  una  urna  de  oro  y  plata  guarnecida  de  piedras 
preciosas.  Su  vida  era  más  bien  la  de  qo  moeje  que  la  de  un  rey :  sia 
desatender  los  negocios  del  Esudo»  fijaba  su  principal  atencíoD  efi  la  san- 
tificación de  su  alma>  redoblando  sus  penitencias  en  las  grandes  festivi- 
dades y  principalmente  eo  ei  tiempo  de  Cuaresma,  pues  que  desde  Sep- 
tuagésima basta  Páscaa  dormía  en  el  suelo,  c  Movido  de  una  devoción, 
muy  distante  de  las  ideas  de  nuestros  días,  dice  un  escritor,  pero  que  en 
aquellos  tiempos  prodacia  un  gran  efecto,  cantaba  en  el  focbtol  en  cier- 
tos dias  solemnes  revestido  de  una  capa  de  coro  y  con  el  cetro  en  la  ma- 
no. Enseñaba  á  los  demás  las  lecciones,  las  antífonas  y  los  himnos,  y  fue 
autor  de  algunas  de  estas  cumpusiciuiies  que  se  cantaron  públicanienle  un 
las  iglesias.  F>n  este  número  se  cuentan,  aunque  sin  ningún  fundamento, 
la  [)rosa  qne  se  dice  todavía  el  dia  do  Penlccoslés,  y  que  coinpuso  el  pa- 
pa Inuccucio  111  (1).  Con  más  razón  se  (e  atribuye  el  himno  que  se  halla 
en  algunos  Breviarios,  y  eiupieza  por  estas  palabras:  O  iunstaiUia  mur- 
tyrum,  escrito  [tara  reirsu  do  la  vanidad  de  la  ruina  Coub.Lanza,  la  cual 
pretendia  ser  i'higia  la  en  verso,  y  como  qü  enleodia  el  latia,  quedó  muy 
satisfecha  oyendo  su  nombre  (4).» 

Todas  las  grandes  virtudes  de  este  rey  estaban  cimentadas  sobre  la 
bermosa  piedra  de  la  caridad,  sin  la  cuat  nada  valdrían  las  demás  virtu- 
des, pues  que  ella  es  la  reina  y  señora  de  todas.  Repartía  diariamente 
grandes  cantidades  entre  los  pobres,  y  no  babía  necesidad  á  que  no  acu- 
diese. Era  el  verdadero  padre  de  los  indigentes.  El  jueves  santo  servia 
de  rodillas  á  los  pobres,  les  lavaba  los  plés,  y  daba  á  cada  uno  doce  di- 
neros de  plata.  Continuamente  visitaba  los  hospitales,  y  con  sns  propias 
manos  curaba  las  llagas  á  los  enfermos  deteniéndose  más  con  aquellos 
4ne  estaban  mis  asquerosos.  Empero  en  lo  que  fijaba  más  su  atención 
era  en  que  para  los  obispados  vacantes  fuesen  elegidos  sngetos  dignos, 
atendiendo  á  sos  virtudes  y  bellas  prendas  más  que  á  la  nobleza  del  so- 
geto.  Tal  fue  la  religiosa  conducta  de  este  buen  monarca,  luego  que  reco- 
noció su  pecado  y  aceptó  la  penitencia  que  la  Iglesia  le  impuso. 

El  papa  ¿ilvestre  que  seguía  gobernando  la  Iglesia  con  el  mayor  celo, 
que  usabi»  de  su^  derechos  coa  prudencia  siu  menoscabar  los  de  ios  prío- 


(1)   Arl.  ác  vcrif.  laí  clat  RR. 
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cipes  ni  fifi  los  obispns,  en  S  de  l)icie?nbre  del  año  1002  celebró  nn 
concilio  en  Uüiiia,  eu  el  cual  se  sascitó  enire  el  Pap.i  y  el  obUpo  de  Pe- 
rosa  ana  cueslíon  de  la  que  daremos  cnenta  para  hacer  conocer  la  juris- 
prudencia canónica  de  aquel  tiempo  sobre  las  exenciooee.  Sosleoia  el 
obispo  que  cierto  monasterio  de  so  ciudad  le  estaba  sometido  i  él  y  no 
á  nadie  más,  y  el  Papa  que  estaba  en  posesión  de  sa  jorisdiccíon ,  con- 
testaba :  cNo  he  snstraido  aquel  monasterio  á  voestra  iglesia  ni  he  man- 
dado sustraerlo;  pues  que  le  be  hallado  bajo  el  régimen  y  gobierno  de 
nnestra  Iglesia»  de  modo  que  habiéndolo  poseído  hasta  ahora»  pido  qne 
se  reproduzcan  los  privilegios  dados  por  los  papas  nuestros  predeceso- 
res p  y  qne  después  de  una  integra  lectura',  nuestros  hei  manos  los  obís- 
pos»  fallen  lo  més  justo  en  el  derecho.»  La  súplica  del  ohispo  de  Perusa 
fue  de  este  modo:  c Afirmo  que  aquel  privilegio  fue  dado  sin  el  consen- 
timiento de  mi  predecesor,  en  cuyo  tiemi»o  fue  expedido  ;  si  se  manifes- 
tase que  habia  consentido  en  ello  guardaiia  un  eterno  siluicio.  »  Tuüoel 
clero  do  la  Iglesia  romana  se  apresuró  á  ( l)IlU'^l:lr :  «Hemos  vislu  la 
epislüia  del  obispo  que  o&  {jiec<MÍiu,  en  la  cuai  no  sólo  convenia  en  lo 
que  decimos,  sino  que  pedia  c(»n  instancia  que  el  monasicnu  íueso  decla- 
rado exento;  de  ello  salimos  nositin>s  testigos,  y  aprobaiiios  la  exención, 
por  hnbrr  sido  hei^h.i  según  los  cánones.»  Ksto  prueba,  dice  un  cronolo- 
gista ,  que  en  aquella  época  con  venta  la  corle  de  Uoma  en  la^  necesidad 
del  consentimiento  del  obispo  diocesano  para  la  validez  de  los  privilegios 
de  exención. 

Por  este  tiempo  se  consolidó  la  Religión  cristiana  en  Hungría  ,  gracias 
al  celo  del  rey  Sao  Gsiébao.  Vamos  á  dar  algunas  noticias  sobre  la  vida 
de  este  santo  monarca.  Ya  hemos  hablado  en  otra  ocasión  de  los  hunos 
que  dieron  nombre  á  la  Hungría.  Geisa »  príncipe  de  los  hunos  habia  te- 
nido la  suerte  de  abrir  sos  ojos  á  la  clara  y  resplandeciente  ios  de  la  fe 
cristiana »  y  desde  entónces  se  había  mostrado  muy  humano»  y  benigno, 
é  hizo  ir  é  la  Hungría  mnchos  misioneros  que  alcanzaron  grandes  frutos. 
Pensaba  tnstitoir  varios  obispados ;  empero  una  noche  se  le  apareció  un 
mozo  de  extraordinaria  hermosura ,  el  cual  le  habló  de  esta  manera: 
«Ln  paz  ?ea  contigo,  escofíido  de  Cristo  ,  deja  este  cnidado  ,  porque  no 
harás  lú  por  lí  lo  que  pions.is ,  ni  Dios  se  quiere  servir  de  tí  para  eso, 
porque  tus  manos  están  m;ui.  liadas  en  sangre  humarui.  Tendrás  nn  hijo 
que  será  rey ,  y  del  número  de  aquellos  reyes  que  Üios  ha  escogitlo  pa- 
ra reyes  eternos.  Ksle  pondrá  en  obra  por  consejo  divino  lo  que  tú  has 
pensado  y  determíDado  en  tu  corazón.  Lo  que  á  tí  te  toca  es  recibir  coa 


i^iyuu-cd  by  Google 


-  620  — 

gran  acajtamieoto  á  im  Taron  santo  que  el  Señor  te  enviará ,  y  obedecer- 
le en  toi)o  aqnello  que  te  mandare.!  Dichas  estas  palabras  desapareció 
el  mancebo  y  la  visión  i  y  Geisa  quedó  muy  consolado  por  la  promesa 

que  se  le  había  hecho  de  que  lendria  un  hijo  qne  seria  rey  y  pondria 
en  ojpcucion  lo  qne  él  tnnto  fies^ab^:  pero  por  olra  parte  qneiln  rauy 
lleno  (le  confusión  no  sabiendo  quien  seria  aquel  hombre  qne  Dios  le 
enviiiba ,  y  al  qne  debía  de  obedecer.  Al  poco  tiempo  le  avisaron  qoe 
Adalberto  ,  obispo  de  Bohemia ,  deseaba  hablarle ,  y  conoció  qne  aquel 
santo  Prelado  era  el  qne  ya  esperaba.  Salió  á  recibirle  con  el  mayor  re- 
gocijo y  grandes  muesiras  de  respeto  ,  y  desde  aquel  momento  se  pD«(> 
en  sns  niíums  para  fíbrar  en  nn  todo  conforme  á  voluntad.  Granflf? 
beneficios  dispensó  San  Adalberto  en  aquel  país ,  pues  á  sn  predicación 
y  fervoroso  celo ,  se  debió  la  conversión  de  muchos  idólatras.  Estando 
en  cinta  la  mujer  de  Geisa  y  cercana  al  parto ,  se  le  apareció  el  gIoHo* 
80  proto-márlir  San  lüstéban ,  y  le  anunció  que  pariría  un  hijo  que  sería 
el  primer  rey  de  aquel  reino ,  y  él  mandó  que  le  pusiese  su  nombre  de 
Estéban. 

Nació  el  niño  en  Estrigonia ,  y  fue  bautizado  por  San  A(ialbnrto ,  el 
cual  en  virtud  de  la  dicha  revelación  le  puso  el  nombre  de  Estéban.  Po- 
co después  de  este  felis  acontecimiento ,  Geisa  reunió  á  los  nobles  y  i 
los  demás  á  quienes  por  derecho  correspondía,  y  tomóles  jnramento  que 
recibirian  por  su  señor  y  príncipe  á  Estéban  ,  su  hijo :  y  siendo  ya  el 
padre  de  una  edad  muy  avanzada  ,  murió  el  año  907  .  y  el  mismo  afi'^ 
San  Adalberto  que  habia  ido  á  llevar  la  luz  del  Evangelio  á  los  pueblos 
de  la  Frusia ,  recibió  la  corona  del  martirio. 

Guando  Estéban  se  vió  por  muerte  de  su  padre »  seilor  del  reino ,  po* 
so  su  mayor  cuidado  en  ganarse  la  voluntad  de  sus  vasallos,  y  acabar  de 
desarraigar  la  idolatría.  No  obstante  ser  mny  joven  ,  demostró  una  ma- 
durez y  un  juicio  siinorior  ,i  sn  edad,  de  suerte  que  era  la  admiración 
de  lodos.  Era  vaheóle,  pero  procuró  mantenerse  en  paz  con  los  prínci- 
pes vecinos ,  para  que  estando  todos  unidos  pudiese  atender  mejor  i 
propagar  la  religión  en  sus  Estados.  Mas  como  quiera  que  algunos  sAb- 
ditos  suyos  que  permaoecían  adictos  á  la  idolatría  se  rebelasen  contra  éH 
bajo  la  dirección  de  algunos  grandes  ,  los  cuales  cercaron  la  ciudad  de 
"Vesperino  ,  por']ue  pensaban  que  apoderándose  de  esta  plaza  podrían 
hacerse  después  dueños  de  las  demás .  1-^sloban  se  puso  en  camino  con- 
tra ellos ,  llevando  en  sus  banderas  las  imágenes  de  San  Jorge  y  de  Sao 
Martin ,  y  puesta  su  confianza  en  Dios ,  los  venció  frente  i  la  oiisma  cio- 
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(M  de  VesperíDo  qae  tenían  cercada.  Agradeciendo  á  Dios  aquella  ?ic(o« 

ria  lan  senaKiria  ,  mandó  edificar  un  monasterio  con  la  advocación  de 
San  Martin  .  en  el  mismo  lugar  r  n  que  p!  expresado  sanio  acosüimbraba 
á  orar  cuando  estaba  en  Hungría  ;  y  doló  esle  monnslerio  de  grandes 
I  heredades  y  rentas ,  mandando  qae  ie  pagasen  los  diezmos  con  tanto  ri- 
gor, que  e(  que  tenia  diez  hijos  estaba  obligado  á  dar  uno  al  monasterio 
de  San  Martin. 

A  fin  de  arreglar  convenienlemente  los  asnntos  eclesiásticos,  creó  Rs- 
t»>bnn  en  sus  dominios  diéz  obispados  ,  señalando  por  metrópoli  á  Estri- 
gonia  ,  ciudad  situada  á  las  orillas  del  Danubio ,  en  la  embocadara  del 
Gran ,  cnjo  nombre  tomó  despnes ,  y  eligió  por  arzobispo  á  nn  santo 
monje  llamado  Sebastian ,  qoe  residía  en  el  monasterio  de  San  Martin;  y 
el  abad  Astríc  ,  qae  tomó  el  nombre  de  Anastasio  ,  le  eligió  obispo  do 
Colocza.  A  este  envió  á  Roma  para  qne  suplicase  al  Pap:i  le  diese  el  tí- 
tulo do  rey,  [)ara  que  ron  mayor  majestad  pudii.>r'  nt  abar  lo  qne  en 
gloría  de  Dios  habla  comenzado.  El  «  in bajador  refirió  minuciosamente  al 
Papa  coanto  babia  hecho  el  doqne  Estéban ,  y  complacido  el  Samo  Pcn- 
tífico  le  entregó  nna  rica  corona ,  y  atendiendo  i  qoe  Estóban  habia  sido 
m  verdadero  apóstol  en  Hongría ,  le  envió  también  nna  craz  para  qne 
li!  llevasen  delante  del  nuevo  monarca,  como  una  señal  de  su  apostolado. 
iiecoDOcido  el  duque  Estéban  por  todas  las  clases  del  reino  ,  fue  consa- 
grado 7  coronado  con  grande  aparato  en  el  año  1000 ,  lo  que  más  tarde 
fae  confirmado  por  el  emperador  Enrique ,  qoe  le  dió  á  su  hermana  Gi- 
sela en  nialrin.onio. 

Seria  por  demás  difuso  referir  aqní  las  muchas  fundaciones  de  Iglesia 
que  llevó  á  cabo  y  las  ricas  donaciones  que  les  hizo.  Para  probar  su 
fervor  en  esta  parte,  basta  que  digamos  que  su  piedad  se  extendió  fuera 
de  sus  Rstado"^^  y  ¿  grandes  distancias.  En  Ronaa  con  anuencia  del  Sumo 
Pontífice  fundó  ana  colegiata  de  doce  canónigos ,  con  casas  de  hospitali. 
dad  para  los  peregrinos  húngaros ;  y  puso  so  reino  y  sq  persona  bajo  la 
prolcccioíí  de  la  Santísima  Virgen  ,  edificando  en  so  honor  una  magnífica 
y  suntuosa  iglesia  en  Alba  Real ,  en  los  que  eran  de  admirar  algunas 
mesas  de  altar  que  eran  de  oro  adornadas  con  multitud  de  piedras  pre- 
Mosas. 

El  papal  Silvestre  en  recompensa  de  haber  establecido  tan  sólidamente 
a  Religión  en  sus  Estados  ,  le  concedió  un  privilegio  único  en  su  clase, 

:ual  es  el  quu  la  iglesia  de  la  que  acabamos  de  ocuparnos  ,  estuviese 
ixenta  de  la  jurisdicción  de  obispo  aiguoo ,  dependiendo  sola  é  iome- 
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dialamente  de  él.  RI  n\v  eleí^ia  rl  |>rt  lailo  que  había  de  celebrar  en  su 
presencia  ,  y  ejercer  las  dt^mis  fnncioncs  del  ministerio  eclesiástico,  sien- 
do laiubicn  de  nolnr  que  el  luiMno  rN»[itílice  Silvestre  ,  concedió  lauibiea 
al  rey  K^iéli.m  l;i  riciiltail  de  arreglar  (>or  si  los  asuntos  eclesiásiicos  de 
su  reino  ,  co  calidad  de  Vicario  de!  Romnno  Ponlífi'*e  .  lo  que  ('(iiiivalia 
al  título  de  legado  perpéluo  de  la  Sania  S  le  ,  privilegio  que  más  larde 
fue  confirmado  por  el  concilio  de  Con:;iantinopia  ,  á  ruegos  del  empera« 
ÚOT  Segismundo  como  rey  de  Hungría.  Ya  tendremos  ocasión  de  volver 
nos  á  ocupar  do  este  santo  monarca. 

Silvestre  ,  primer  francés  que  ocupó  la  Silla  de  San  Pedro ,  gobernó 
la  Iglesia  cuatro  años ,  un  mes  y  diez  días»  y  murió  en  12  de  Marzo  del 
año  1003 ,  quedando  vacante  la  Santa-  Sede  por  espacio  de  treinta  y  tres 
dias.  Novaes  cita  el  epitafio  que  Sergio  IV  mandó  grabar  en  1010  en  el 
sepulcro  de  Silvestre  II ,  que  so  vé  en  la  iglesia  de  San  Juan  de  Letrao, 
el  cual  se  compone  do  veinte  y  cuatro  versos  latinos. 

Los  religiosos  de  San  Manro  mencionan  todas  las  obras  de  Silvestre 
en  el  lomo  IV  de  la  Historia  literaria  de  Francia. 

Vamos  á  dar  íln  á  la  historia  de  este  Pontífice  con  el  siguiente  impor- 
taole  ra¿üüamieulo  con  que  tauibica  la  lermiiia  el  erudito  Arlaud  de 
Montor. 

cM.  C.  F.  Hock  ,  publicó  en  Alemsínia  una  fít<<ionn  dd  papa  .^//r^  s- 
trc  11  y  de  su  .fighi ,  qne  ha  sido  traducida  por  p!  nbnd  .1.  M.  Axinger, 
canónigo  honorario  de  Evreux,  licenciado  on  1  oirás ;  Paris ,  Debeconrt, 
1  tomo  en  8."  El  Amigo  de  la  Rdigion  ,  en  su  número  4165  del  I  .» 
de  Enero  de  1846 ,  habla  en  estos  términos  de  la  traducción  de  mon- 
sieur  Axinger. 

cLos  cincuenta  años  que  acaban  de  transcurrir ,  y  las  vicisitudes  que 
los  han  acompañado ,  ban  desacreditado  las  teorías  é  inclinado  á  las  al- 
mas juiciosas  y  prácticas  hácla  el  estudio  de  los  Itechos :  es  indudable 
qne  la  historia  tiene  siempre  sus  encantos  y  encierra  grandes  lecdones 
dirigidas  á  las  generaciones  todas ;  mas  existen  siglos  y  hombres  é  quie- 
nes el  desencanto  del  tiempo  presente  arrastra  con  (berza  hácia  los  ejem- 
plos del  tiempo  pasado ,  nosotros  que  vivimos  en  uno  de  aquellos  si- 
glos ,  somos  también  uno  de  aquellos  hombres. 

cEs  cierto  que  las  obras  históricas  no  toman  eo  el  dia  las  proporcio- 
nes colosales  que  les  daban  los  tranquilos  escritores  de  las  épocas  pasa- 
das ,  lo  cual  es  efecto  de  causas  que  no  son  de  este  lugar ;  las  mono- 
grafías bao  reemplazado  á  las  grandes  empresas  históricas ,  y  lo  que  era 
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nsi  necesidad ,  se  ba  coiiTertido  ea  una  bveoa  fortnna ;  pnes  estas  eiU 
geneias  de  la  época  dos  bao  proporciooado  Atanmo  el  Grande,  de  Hoe- 
bler;  Grñgtñio  VII ,  de  foigt;  Inocencio  III  y  su  siglo,  de  Ilorter;  y 
las  Bistorias  (le  San  Fmndsco  de  Asís  y  de  Santa  Isabel  de  Hungría, 

cGoo  su  Vida  de  Silvestre  //,  M.  Hock  ha  eotrado  en  la  misma  sen- 
da ;  veamos  con  qae  éxito  lo  ba  becbo. 

cEd  nn  capfinlo  preliminar  de  ana  notable  eradlcíon »  H.  Hock  traza 
ei  coadro  en  que  debe  moverse  so  héroe ;  y  on  efecto  ántes  de  escribir 
la  biografía  de  su  personaje  conviene  relatar  las  circunstancias  en  que 
viviü  ,  á  fin  (le  qne  los  Icclon's  pueblan  apreciar  su  genio  y  sus  virtudes, 
pues  si  bien  la  actividad  humrma  inlluyn  .i'iío  t'ii  los  acontecimientos  del 
mundo  ,  eslus  a  sa  v^^z  ejercen  una  grande  inlluencia  en  la  dirección  (jae 
toma  nuestra  libre  actividad,  en  lo  que  se  Uamaa  nuestros  triunfos  y 
Dueslios  reveses... 

«Gerberlo,  príncipe  <le  la  ciencia  ,  filixsDfo  .  niatemátieo ,  músico  ,  ar- 
zobispo de  Reims  y  de  Ha  vena ,  y  por  tín  Papa  ,  reasuuiió  en  él  por  su 
genio  y  desenvolvió  aplicándolos  á  la  vida  práctica ,  todos  los  elementos 
de  progreso  que  poseía  el  siglo  décimo,  siendo  como  todos  los  grandes 
hombres ,  la  personificación  de  su  época ,  aserto  qne  siendo  el  análisis 
exacto  de  M.  Hock ,  se  prueba  con  la  simple  relación  de  los  hechos  que 
llenaron  la  vida  de  Gerberto... 

c  Gerberlo  es  llamado  para  sentarse  en  el  trono  pontificio  que  dejara 
vacante  la  maerte  de  Gregorio  V ;  el  nuevo  Papa  escribe  á  los  obispos 
del  mondo  católico  una  epístola  llena  de  energía ,  de  humildad  y  de  un- 
ción, en  la  que  indica  con  singular  habilidad  los  vicios  del  siglo,  y  solíci- 
ta su  reforma  ,  preludiando  así  los  esfuerzos  que  debia  continuar  Grego- 
rio VII...  Ocúpase  con  generoso  ardor  de  las  necesidades  exteriores  del 
catolicismo,  siendo  el  primero  que  llamó  sobre  la  tierra  santa  la  atención 
déla  Kuropa.  aLevunlaus,  soldados  do  CrisLü,  exclama;  euqinñad  el  es- 
tandarte y  la  espada,  y  lo  que  no  podáis  conseguir  con  vuestras  armas, 
realizarlo  cou  vuestra  ciencia  y  vuestras  riquezas.»  Sólo  los  písanos  con- 
testaron enlónces ,  mas  no  fue  cul¡t;i  de  Silvestre  11 ,  si  la  Francia  no  lo- 
mó en  aquel  tiempo  la  actitud  que  tomara  un  >iglo  después... 

«...Finalmente,  se  le  atribuye  la  primera  idea  del  jubileo,  de  ¡a  so- 
lemne invitación  dirigida  á  los  cristianos ,  para  que  hagan  un  alto  en  la 
vida,  y  busquen  en  la  fe  y  en  la  caridad  nuevas  fuerzas  para  continuar  su 
peregrinación  hácia  la  eternidad.  > 

Itjos  ha  parecido  conveniente  reproducir  los  anteriores  párrafos ,  por 
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que  coiilribuyea  {jodei  osameole  á  desvanecer  los  cargos  que  alguaos  es- 
critores haoeo  á  Silvestre  Ji. 

Entre  los  varios  concilios  que  se  celebraron  duraote  el  pontificado  de 
Silvestre  II ,  á  más  de  los  que  dejamos  citados  haremos  mención  de  dos. 
Udo  fue  el  reunido  en  MagdeborgOj  el  laaes  de  Páscua  del  aoo  iOOO, 
en  el  que  se  intimó  aunque  en  vano  á  Gesiiier ,  arzobispo  de  la  misma 
ciudad »  salir  del  obispado  de  Mersburgo  que  relenia  además  do  su  ar* 
zobispado ,  como  habia  ordenado  Gregorio  V  en  el  concilio  celebrado  en 
Roma  eu  998 ;  Gesiiier  pidió  un  plazo ,  que  le  fue  concedido.  Sobre  esle 
mismo  asunto  se  celebraron  en  el  propio  año  otros  dos  concilios ,  ono 
en  Qnedelimburgo  y  el  otro  en  Aquisgrao ,  cayos  pr^dtmienlos  eludió 
Gesiiier  por  medio  de  una  apelación  al  concilio  general ,  y  mnrió  en  el 
año  1004 ,  poseedor  de  ambas  Sillas. 

El  otro  concilio  fue  en  Pulden  cerca  do  iijaiidiiburgo  ,  en  2á  de  Julio 
do  1004.  En  el  que  se  exhortó  al  arzubispu  de  Maguncia  á  satisfacer  ú 
Lkriiuanlo  de  ilildesheim,  y  no  babiéDdolu  efectuado,  íue  suspendido  por 
ei  legado  de  todo  cargo  episcopal. 
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CAPITULO  II. 


Juan  XVin ,  papa.— Juan  Xn  c,  papa.— Fundación  delobiapado  da  Bambarg.— Martirio 
de  San  Brano .  en  Hnsia. — Conellios.— Juan  XIX ,  abdica  al  Pontiflcado. --Sergio  IV, 

papa.— La  Iglesia  del  Santo  Sepulcro  ea  arrumida  por  loa muaalmanes.— Judio?  per- 
eeguiioá  y  muert-oa  por  los  cristianos. — '  lariirio  de  San  ¡Llfagio  de  Gantorbery.— 
Baaedicto  VIH  ,  papa. — Gregorio  ,  anti-papa. 

Por  sucesor  del  papa  Silvestre  IT ,  ta»  nombrado  con  grande  acuerdo  y 
general  aplauso 

Juan  XVIII ,  hijo  de  una  ilustre  familia.  Había  nacido  en  Repugnano 
(Iltpa  Jani)  en  la  frontera  de  Ancona  ,  ó  diócesis  de  Formiano  ,  pero 
desde  so  infaDcia  había  vivido  en  Roma  donde  hizo  sas  estudios.  A  este 
papa  Joan  se  conoce  con  el  número  XVIII ,  por  haberse  íntrodocido  la 
cosCumbre  de  contar  entre  los  papas  del  mismo  nombre  al  anti-papa 
P'ilágalo  que  se  llamó  en  su  intrusión  Juan  XVII.  La  consagración  de 
Jiiau  XVIll ,  tuvo  lugar  el  día  15  de  Junio  del  año  1003.  Mucho  se  espe- 
raba de  su  pontificado  ,  pero  en  51  de  Oclubre  del  mismo  año  ta  muerte 
borló  todas  las  esperanzas  que  se  hablan  concebido.  Gobernó  la  Iglesia 
lao  sólo  coatro  meses  y  veinte  y  dos  dias  y  fue  enterrado  en  San  Juan  de 
Letran*  Después  de  una  vacante  de  trece  dias  fue  elegido 

Juan  XIX ,  romano  ,  llamado  Fastan  i  Fasan  ántes  de  su  pontificado; 
fue  nombrado  Papa  según  algunos  escritores  en  26  de  Diciembre  <le  100¿] 
y  de  esta  opinión  es  el  V.  Pagi.  Arlaud  de  Montor  señala  el  mes  de  No- 
TÍembre.  Era  cardenal  del  título  de  San  Pedro. 

El  santo  rey  Enrique  de  Germania  bizo  levantar  un  templo  suntuosísi- 
mo eo  la  ciudad  de  Bamberg  y  con  el  objeto  de  establecer  un  obispado 
CQ  aquel  pais  al  que  tenia  mucho  afecto  ,  envió  diputados  á  Roma  para 
alcanzar  del  papa  Juaa  XIX  que  üu  nueva  iglesia  lucac  eii^iJa  cu  caLe- 
T.  U.  79 
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dra).  El  Sumo  Pontífice  accadió  á  la  petición  y  !a  sujetó  á  la  metrópoli  de 
Maguncia  ,  con  cuyo  objeto  verificó  en  Roma  un  concillo  en  4007.  El 
primero  de  Noviembre  del  mismo  año  se  celebró  otro  concilio  en  1  ranc- 
forl ,  al  cual  asistieron  treinta  y  seis  obispos,  en  el  cual  se  recibió  y  con- 
firmó la  bula  de  la  erección  del  obispado  de  Bamberg  ,  cuyo  primer  obis- 
po íue  Everardo  ,  canciller  del  rey  Enrique. 

Durante  el  pontificado  de  Juan  XIX lavo  lugar  el  martirio  del  glorioso 
San  Bruno ,  predicador  incansable  del  Evangelio.  Daremos  de  este  santo 
mártir  algunas  noticias.  Era  bijo  de  una  nobilísima  familia  de  Alemania » 
y  pariente  de  reyes.  Desde  su  juventud  se  había  hecho  notable  por  sus 
Tinodes  y  sabiduría.  La  corte  de  (5ton  lU  ie  admiraba  y  esta  emperador 
le  profesaba  Um  extraordinario  afecto,  «pie  no  le  solia  dar  otro  nombre 
que  el  de  calma  mia  (1)>.  Olon  manó  en  el  afio  i002  y  Brano  signiendo 
la  bondad  de  sa  corazón ,  ó  mejor ,  loe  inpolaos  do  la  gracia,  dedicóse 
exclosiTamente  á  la  salvación  de  las  abnas ,  bnyendb  de  las  grandezas  de 
la  sociedad  y  del  fausto  de  los  de  su  clase.  Recibió  las  órdenes  sagradas, 
y  luego  s6  dirigió  á  Roma  para  impetrar  del  Sumo  Pontífice  el  permiso 
para  ir  á  Evangelizar  á  los  infieles.  Hizo  el  viaje  á  pié  y  descalzo ,  y 
caando  llegó  á  Roma .  se  postró  k  los  piés  del  'papa  Jnan ,  manifestán- 
dole sus  deseos  y  suplicándole  le  concediese  su  bendición  y  licencia  para 
el  desempeño  de  su  apostolado.  El  Papa  que  conoció  el  superior  espíri- 
tu de  que  iba  auimado ,  no  solamente  le  concedió  el  permiso  que  solici- 
taba, sino  que  le  mandó  que  se  hiciese  con^iuirar  ohis¡)o  ,  y  le  dio  an- 
ticipadamenle  el  palio  para  que  fuese  ar^i  iluspo.  Obediente  Uruno  aU 
mandato  del  padre  común  de  los  lit  U  s  volvió  á  Alemania  ,  y  llegó  á 
Mersburgo  donde  estaba  Enrique  elevado  ya  al  trono  ,  y  fue  consagrado 
por  el  arzobispo  de  Magdeburgo  ,  quién  hizo  después  la  ceremonia  de 
darle  el  palio  qoe  ya  babia  recibido  de  mano  del  Papa  y  babia  llevado  ól 
mismo.  Dirigióse  en  seguida  á  predicar  el  Evangelio  en  Prosia  donde  ba* 
bia  mucbos  infieles  siendo  grande  el  fruto  que  reportó ,  pues  ftieron 
muchofi  los  que  se  convirtioroii  abrazando  el  cristianismo ,  aunque  algún 
escritor  asegura  sin  Amdamenlo  que  aólo  recogió  en  Prosia  injurias  y 
desprecios.  Desde  aUi  pasó  después  á  los  confines  de  la  Rusia  donde  to- 
davía babia  mucbos  infieles ,  los  cuales  se  apoderaron  do  su  persona  y 
le  dieron  un  cruel  martirio ,  pues  que  le  cortaron  bárbaramente  las  ma* 
nos  y  los  piés  y  luego  le  degollaron.  Tuto  lugar  cale  martirio  el  dia  i4 


(1)  nitOMr.  lib.  S  ,  pág.  82. 
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de  Febrero  de  1009 ;  pero  la  I^esia  celebra  su  memoria  el  15  de  Oeto- 

bre.  Tamlin'n  fiieioii  martirizados  con  él  ,  diez  y  ocho  cuíiiitafieros  de 
Ap  violado  que  se  le  habían  agregado  para  anudarle  eo  ia  saou  obra  de 
la  predicacioD  del  £vaDgelio. 

Vamos  á  darcoenta  da  loe  concilios  celebrados  ea  tiempo  de  Juan  XIX 
además  de  los  dos  que  hemos  consígoado ,  y  qae  lavieroD  lagar*  aoo  eo 
Roma  7  otro  en  Francfort ,  con  motiro  de  la  erección  del  noevo  obispa- 
do  de  Bamberg. 

En  i 003  se  reunió  uno  en  Thionville  en  presencia  del  rey  de  Geroia- 
Dia  Eorique  11 ;  eo  él  se  condenó  el  matrimonio  de  Conrado,  después 
doqoe  de  Corintia ,  y  de  Matilde ,  hija  de  Hermán  li ,  doqne  de  Saabia» 
á  caosa  del  parentesco  qué  entre  los  dos  Qiedíaba:  sin  embargo,  la  sen- 
tencia de  este  concilio  no  produjo  efecto  alguno. 
En  el  año  1005  se  cele^»^al■ün  los  tres  siguientes : 
1  .**  Concilio  de  Constancia  ,  en  el  cual  fueron  coíiílenadas  unas  car- 
tas que  vendían  como  venidas  del  cielo ,  con  motivo  del  hambre  que 
desolaba  la  Alemania. 

Concilla  de  Ameberg ,  en  el  BrandebnrgO  en  presencia  del  rey 
Enrique  11.  En  ét  ne  prohibió  contraher  nupcias  contrarias  á  la  decencia, 
vender  los  cristianos  á  los  gentiles  y  violar  las  leyes  de  la  justicia. 

S.**    Concilio  de  Darmont ,  en  Westfalia  en  7  de  Julio  ,  también  con 
asistencia  del  rey  Enfique  II ,  de  la  reina  Cun&guoda  y  de  catorce  obis- 
pos. £n  este  concilio  se  discutió  la  valida  de  los  matrimonios  contraidos 
éDíre  parientes  en  terc3r  grado ;  mas  Conrado ,  dnqne  de  Corintia  qne 
estaba  personalmente  interesado  en  la  cuestión ,  impidió  que  en-  el  coúr 
cilio  se  resolviese  sobre  esto.  No  se  conservan  los  cánones  de  esteconcilio, 
quedando  tan  sólo  una  de  sas  actas  ,  en  la  que  los  obispos  convienen 
mútoamente  en  ciertos  ayunos  y  auxilios  espirítnales  despaes  de  so 
moerie.  Maosi  fija  esta  asamblea  en  1006. 

Ed  el  año  1009 ,  no  sabemos  si  ántes  ó  despnes  de  terminar  el  Pon- 
tificado del  papa  Joan  XIX  ,  se  celebró  nn  concilio  en  Eobam  ,  en  Ingla- 
terra ,  el  dia  de  Pentocoslés ,  en  el  cual  se  hicieron  treinta  y  dos  cáno- 
nes para  la  reforma  de  las  costumbres  y  de  la  disciplina.  Por  uno  de 
elios  se  manda  á  los  dérígos  concubinarios  abandonar  sus  naujeres,  y  se 
concede  á  ios  qne  guarden  continencia  los  privilegios  de  les  nobles.  Es- 
te eooeílio  foe  más  bien  una  asamblea  miita  compuesta  de  obispos  y  de 
señores  legos  reunidos  en  la  corte  de  Etelredo.  Al  frente  de  todos  ios 
obispos  se  hallaba  San  Wulslan  ,  arzobispo  de  York. 
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Durante  esle  Pontificado  ,  se  rosiabicciú  la  concordia  entro  las  iglesias 
de  Roma  >  do,  Conslantinopln  ,  divididas  según  ya  hemos  manifestado 
por  las  pretensiones  del  patriarca  Miguel  OM  ulario  ,  el  que  quería  to- 
mar el  título  de  obispo  ecuménico  y  universal.  El  papa  Juan  prohibió 
al  patriarca  usurpar  este  título  ,  y  el  derecho  de  Roma  quedó  recono- 
cido* 

La  mayor  parte  de  los  escritores  afirman  que  Juan  XIX  abdicó  el 
pontificado  en  Mayo  de  1009 ,  retirándose  á  la  abadía  de  San  Pablo  de 
Boma »  en  la  que  abrazó  la  vida  monástica.  Fleury  coloca  su  muerte  en 
18  de  Julio  del  mismo  año.  Algunos  escritores  modernos  no  admiten 
esta  abdicación ,  sin  que  sepamos  en  que  razones  se  fundan  para  ello. 
Después  de  una  vacante  de  tres  meses  i  lo  sumo»  fue  elevado  á  la  Santa 
Sede 

Sergio  IV,  natural  de  Roma ,  y  obispo  que  era  de  Albano.  Fue  con- 
sagrado después  del  17  de  Junio  de  1009.  Gobemd  la  Iglesia  poco  mé- 
nos  de  tres  años ,  honrando  su  dignidad  con  sus  grandes  virtudes,  entre 

las  que  se  distinguía  su  misericordia  para  con  los  pobres. 

Dur.mle  el  corlo  pontiücatlo  de  Sergio  ,  tuvo  lugar  la  demolición  de  la 
iglesia  del  Santo  Sepulcro  en  Jerusalen  ,  por  los  musulmanes.  Kn  el  to- 
mo 1  de  esta  obra.  p.ig.  508  y  999  li-ibla¡ji  )■>  Miiilinieute  de  la  piedad 
de  la  gloriosa  Santa  Elena  ,  madre  del  emperador  Constantino  ,  que  tuvo 
la  dicha  de  encontrar  el  santo  sepulcro  del  Salvador  y  la  cruz  donde  se 
consumó  la  redención  de  la  humanidad  ,  y  digimos  que  desde  entonces 
se  empezó  á  edificar  el  suntuoso  templo  que  se  concluyó  seis  años 
después »  en  cuya  obra  la  santa  Emperatriz  y  el  emperador  su  hijo  des- 
plegaron toda  la  magnificencia  imperial.  También  en  la  btstoria  del  si- 
glo vn  (1),  Gonsipamos  que  en  el  reinado  de  Heradio,  Gosroas  se  habla 
apoderado  de  la  ciudad  sania ,  saqueando  las  iglesias  y  Heviadose  la 
cruz  del  Salvador ,  que  fue  rescatada  por  el  emperador  Heradio,  el  que 
por  sus  mismas  manos  la  colocó  en  su  templo  de  la  Resurrección,  atra* 
▼esando  las  calles  de  Jerusalen ,  descalzo  y  seguido  de  sus  soldados  y 
de  un  numeroso  gentío ,  que  vertían  ligrimas  de  alegría ,  y  acompañado 
del  patriarca  Zacarías ,  lo  que  como  entóneos  digimos ,  dló  origen  á  te 
fiesta  de  la  Exaltación  de  la  Santa  Groz ,  que  la  Iglesia  celebra  en  el  día 
44  de  Setiembre  de  cada  año.  En  la  época  que  venimos  historiando  , 
aconteció  una  desgracia  mucbo  más  deplorable  ,  pues  que  los  muiulma- 


(1)    i'ag.  u6  y  51  de  este  (orno. 
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nes  que  habia  en  Jernsalen  demolieron  la  Iglesia  del  Santo  Sepnlcro, 
instigados  á  ello  según  se  averiguó  despnes  por  ins  judíos  de  Francia. 
En  la  crónica  de  Gtaber  se  lee:  cLa  Iglesia  fue  destruida  basta  en  sus  ci- 
mieatoft  por  los  soldados  que  enviara  el  prfocipe  de  Babilonia ,  esforzán^ 
dose  con  sus  masas  de  hierro  en  romper  la  grata  del  Sanio  Sepulcro, 
pero  DO  padieroB  eoaseguirlo.  En  el  mismo  año ,  la  madre  del  príncipe 
de  Babilonia ,  qne  era  cristiana ,  y  se  llamaba  liaría ,  empezó  á  recons- 
tmir  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro ,  y  mncbas  gentes  de  todos  los  países 
aeadieroQ  á  Jerasalen » y 'dieron  grandes  samas  para  las  obras  del  edifi- 
cio.» 

La  noticia  de  la  destmccion  del  templo  de  Jerasalen ,  cansó  ana  cons- 
temadoD  general  en  todos  loa  países  cristianos ,  y  los  príncipes  indigna- 
dos contra  los  jodíos,  tomaron  la  resolución  de  expulsarlos  enteramente 

de  sus  respectivos  paises.  No  contentos  los  pueblos  con  la  expalsion, 
los  persiguieron  con  el  mayor  encarnecimiento,  siendo  muy  creciilo  el 
número  do  los  que  fueron  mut  i  los  por  los  cristianos  ,  y  algunos  por  no 
morir  á  manos  de  sus  enemigos  ,  se  suicidaron;  y  si  la  f)ersecucion  cesó 
fue  por  saber  que  la  madre  d^l  destructor  tle  la  Iglesia  del  Santo  Sepul- 
cro, reparaba  el  delito  ,  según  antes  hemos  dicho  ,  reedificándola. 

Por  los  años  de  101^2  los  piratas  dinamarqueses  asaltaron  la  ciudad  de 
Caotorbery  en  Inglaterra,  llevándolo  todo  á  sangre  y  fuego.  Ocupaba  en- 
tóneos a<iuella  silla  San  Elfegio,  el  cual  babia  adquirido  un  gran  renom- 
bre por  sos  virtudes.  Habia  sido  monje,  y  fue  sacado  de  su  monasterio 
para  sentarle  en  la  silla  episcopal  de  Winchester,  de  la  qne  foe  traslada- 
do i  la  de  Gantorbery.  En  sn  dignidad  episcopal  conservó  todo  su  espí- 
ritu monacal  viviendo  en  la  abnegación  y  en  la  penitencia.  Era  maj  no- 
table por  so  caridad  y  atendía  no  solamente  á  los  pobres  de  sa  diócesis^ 
sino  también  á  los  extranjeros,  con  tal  largueza  que  desterró  la  mendi- 
cidad en  sus  pueblos.  Goando  el  saqueo  de  la  ciudad,  los  monjes  querían 
detenerle  en  la  Iglesia,  pero  E)lfegio  movido  de  su  candad  se  desprendió 
de  ellos  y  colocándose  entre  los  moribundos  y  los  invasores,  exclamó : 
«Perdonad  á  esas  víctimas  débiles  é  inocentes  y  avergonzaos  de  sacrificarlas 
sin  causa.  Convertid  vuestra  ira  contra  mí,  que  he  sacado  tantos  cautivos 
de  vuestras  manos,  y  os  he  dado  en  rostro  lanías  veces  con  vuestras 
iniquidades.»  Estas  palaliras  debió  desarmarlos  si  linl»iesen  sido  más  bu- 
manos,  pero  los  dinamarqu  eses  irritados  sobre  manera  contra  el  santo 
pr.elado,  se  arrojaron  sobre  él  ,  y  le  maltrataron  del  modo  más  cruel. 
Después  le  encerraron  en  una  estrecbisima  prisión  donde  le  tuvieron  por 
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espacio  de  síptn  meses.  AUí  se  acrisoló  la  paciencia  y  la  resigoacion  de 
este  siervo  de  Dios.  Mas  como  se  desarrollase  entre  las  tropas  dinamar- 
qoesas  una  enfermedad  contagiosa  que  en  poco  tiempo  acabó  con  dos  mít 
hombres  qoe  murieron  en  medio  de  loa  más  crueles  dolores,  los  cristia- 
nos trataron  de  persuadirles  que  aquello  era  un  azote  del  cielo  y  nn  cas- 
tigo de  Dios,  y  ellos  temerosos  de  inayores  males,  sacaron  de  la  prisión 
áSan  Elfegio  y  le  pusieron  en  libertad,  haciendo  con  él  las  mayores  de- 
mostraciones de  respeto. 

El  santo  prelado  imitando  el  e]f  mpio  del  Salvador,  quiso  voWer  bien 
por  mal  á  aquellos  hombres  que  tanto  le  liabian  hecho  padecer  y  que 
por  lanío  tiempo  le  hablan  tenido  aprisionado,  privado  de  la  vista  del  sol. 
Bendijo  urna  porción  de  pan,  les  diú  á  comer  de  él,  y  todos  los  que  se  ha- 
llaban atacador  de  la  enfertnpdad  reinanlo  quedaron  instantáneamente 
sanos.  Por  el  pronto  quedaron  admira  los  y  demostraron  la  más  tierna 
gratitud:  pero  bien  pronto  se  olvidaron  del  benelicio  recibido,  y  acudie- 
ron al  santo  pidiéndole  nna  gran  cantidad  de  dinero;  y  como  no  satisfa- 
ciese sus  deseos,  le  ataron  y  le  atormentaron  poniéndole  después  en  la 
cárcel.  £1  sábado  siguiente  le  sacaron  de  ella,  y  volvieron  á  hacerle  la 
misma  exigencia,  con  amenaza  de  hacerle  morir  en  seguida  si  no  les  en- 
tregaba  la  cantidad  de  dinero  que  le  pedian.  El  santo  les  habló  con^  se- 
vendad  de  los  juicios  de  Dios  y  les  exhortó  á  qné  entrasen  dentro  de  sí 
mismos  y  reconociesen  la  falsedad  de  los  (dolos  qne  adoraban.  Irritados 
los  dinamarqueses,  le  hirieron  con  los  instrumentos  que  encontraron  á 
mano  hasta  dejarle,  medio  muerto.  Éntónees  uno  de  ellos  tomó  un  hacha 
y  de  mi  golpe  le  dividió  la  cabeza,  espirando  en  el  acto.  Ocurrió  este  su-  * 
ceso  en  19  de  Abril  de  1019  coando  el  santo  tenia  cincuenta  y  nueve 
años  dé  edad.  Su  eoerpo  fue  recogido  por  los  cristianos,  y  enterrado  des* 
pnes  solemnemente  en  la. catedral  de  San  Pablo  de  Londres,  hasta  que 
en  1023  fue  trasladado  á  la  de  Canlorbery.  La  Iglesia  le  honra  como  már- 
tir y  celebra  su  memoria  en  el  mismo  dia  de  su  martirio. 

El  sumo  i)oniíüc3  Sergio  IV  murió  en  18  de  Agosto  del  año  1012  y  fue 
enterrado  en  la  iglesia  de  San  Juan  de  Letran,  cerca  del  oratorio  de  Santo 
Tomás ,  si  bien  algunos  autores  pretenden  que  lo  fuo  en  el  Vaticano, 
grabñndose  en  su  sepulcro  UQ  eptlatio  de  nueve  dípticos.  Socedióle  en 
el  pontificado 

BENKDniTO  VIH,  llamado  ántes  Juan  :  era  natural  de  Roma,  según  Ar- 
taod  de  Montor,  ó  Túsenlo  según  otros  historiadores,  y  ocupaba  ta  Silla 
episcopal  de  Porto  cuando  fae  elevado  á  |^  cátedra  de  San  Pedro  en  17  de 
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Junio  de  1015,  ó  como  quiere  Mansi  en  6  de  Jolio  ílel  mismo  nño.  Esla 
eieccion  no  fue  muy  bien  recibida  por  los  romanos,  y  una  gran  parle  de 
ellos  se  sublefaroQ,  j  le  arrojaron  de  su  Sede,  declarándose  por  m  hom- 
bre atrevido  y  ambicioso  llamado  Gregorio,  al  cual  aclamaron  Papa.  £1 
verdadero  pontífice  no  tuvo  otro  recarso  que  huir  de  Roma  y  se  re- 
fogió  cerca  de  Eoriqoe  ü,  rey  de  GermaDía,  el  caal  le  acogió  may  favo* 
rablemeDte.  Le  biso  saber  la  perfidia  con  que  le  babian  tratado  sus  ene* 
mígos,  y  al  mismo  tiempo  el  atrevimíeDlo  del  aati-papa.  Ya  veremos  como 
el  rey  Earíqoe  tomó  la  defensa  del  Vicario  de  Jesncristo. 
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El  rey  Enrique  rdstablece  al  papa  Benedicto  en  «1  goce  de  sua  darechos.— Sate  le  coro- 
na «mperador.— Viaita  y  donacionsíí  de  Enrique  al  monasterio  de  CJuny. — Derrota 
<i\  pa:  -i  B5nedicto  \  Inn  sarracenos  que  habían  entrado  en  Toscana.  —  Primero©  nor- 
mandoa  establ-icidoa  en  Italia.  -^Triunfc"^  á~i  :^an  Ennq-Jie  contra  loa  griegos  de  Ita- 
lia.—''or.riilio  de  oelingatad'. .— '""oi-íc-iivin  d':i  cánones  per  !':jr-:"irdo  d-n  '""orma.— -Ma- 
niquí?  d-:-  'Tkans. — ■C':!l-?bracion  de  oiroa  vanoo  conc:lic3. — Muervc  de  Sa&  Soñque 
—La  emparatrij  Cunegunda     hace  religioaa.— ."o  muerte. 

No  pado  por  el  pronto  el  rey  Eiuiqae  atender  al  socorro  del  Papa  Be- 
nedioto  por  bailarse  ocupado  en  los  asoatos  de  Alemania  tocante  á  Reli- 
gión, mas  luego  que  sos  ocupacloDes  se  lo  permitieron  se  dirigió  á  Roma 
dispuesto  á  restablecer  al  jefe  de  la  Iglesia  en  el  goce  de  sus  derecbos. 
Apénas  el  Papa  tuTo  noticias  del  viaje  de  Bnriqae  >  se'  dirigió  i  Roma 
donde  llegó  aqael  poco  después » restableciéndole  inmediatamente  en  la 
Silla  pontificia.  Por  su  parte ,  Benedicto  coronó  emperador  á  Enrique  el 
día  i4  de  Febrero  de  1014  en  la  iglesia  del  Vaticano.  Para  esta  solemne 
ceremonia  iba  Enrique  con  la  corona  real  en  la  cabesa ,  acompañado  de 
la  reina  Gunegunda  su  esposa ,  y  haciéndole  la  corte  doce  soladores  y 
muchas  caballeros  romanos  y  franceses.  A  la  puerta  de  San  Pedro  ftie 
recibido  por  el  papa  Benedicto ,  el  cual  le  preguntó  si  se  hallaba  dis- 
puesto á  ser  protector  de  la  Santa  Sede  y  mostrarse  fiel  á  los  vicarios  de 
Jesucristo.  Contestó  Enrique  que  así  lo  prometía  y  tomando  Benedicto  la 
corona  la  itlorú  en  el  aliar ,  la  consagró  y  en  seguida  en  presencia  de 
la  muliii'id  que  llenaba  los  ámbitos  del  templo  ,  le  coronó  emperador 
con  la  reina  su  esposa.  Concluida  la  ceremonia  Benedicto  le  presentó  una 
manzana  de  oro ,  en  la  cual  babia  una  cruz  del  mismo  metal  adornada 
con  dos  órdenes  de  piedras  preciosas  puestas  también  en  forma  de  croa. 
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Representaba  la  esfera  del  mun  la  ,  la  cruz  la  religioo  ,  y  las  piedras  las 
virtudes.  £1  todo  quería  sigoiticar  la  concordia  que  debia  exiáitir  eotre 
la  Igiein  y  el  imperio  y  la  necesidad  de  que  resplaadecíeseQ  las  ?irta  - 
des  para  poder  conser?arla.  No  dejó  de  comprender  el  emperador  el 
sigoiñcado  de  este  precioso  presente  y  dirigieodo  ia  voz  al  Papa,  le  ha* 
M  de  esta  manera:  iVos,  ó  Santo  Padre,  qoereto  ensefianne  de  este 
modo  como  debo  gobernar  mis  estados;  sin  embargo  este  globo  no  con- 
Tiene  rigorosamente  sino  á  los  qoe  han  rennnciado  4  las  pompas  mna* 
dañas  para  segair  tan  solamente  los  caminos  de  la  cms.»  Akidia  con  esto 
á  los  célebres  solitarios  del  monasterio  de  Glony  que  hablan  adquirido  ana 
gran  reputación  por  sns  virtudes  j  austeridades. 

Luego  que  hubo  sido  coronado  emperador  hizo  una  Tísita  al  dicho  mo- 
nacterio  de  Clony ,  regalando  al  tesoro  de  su  Iglesia  el  globo  de  oro  que 
acababa  de  recibir  de  manos  del  Sumo  Pontífice  ,  como  así  mismo  el 
manto  impcnal,  la  corona,  el  cetro  y  un  crucifijo  todo  de  oro,  aña- 
diendo á  estas  donaciones  un  extenso  terreno,  suplicanJu  eu  recompen- 
sa de  todo  esto  únicamente  ei  ser  asociado  á  aquella  santa  comunidad,  y 
so  despidió  suplicando  á  los  piadosos  solitarios  que  le  luTiesen  presente 
en  sus  oraciones. 

El  gobierno  de  Benedicto  fue  ciertamente  más  útil  á  la  Iglesia  que  lo 
que  podía  haberse  esperado  en  on  principio.  £n  el  afio  1016  reunió  I 
todos  loa  obisr>os  y  defensores  de  la  Iglesia  para  marchar  contra  los  sar* 
racenos  que  habian  entrado  en  Toscana.  Durante  los  tres  primeros  días 
obturieron  los  infieles  algunas  ventajas ,  más  atacados  después  por  las 
tropas  que  había  reunido  el  papa  Benedicto,  se  rieron  precisados  á  em- 
prender la  faga  con  una  pérdida  considerable  y  dejando  mnchoe  prisio- 
neros ,  entre  ellos  la  misma  reina  que  cajó  en  poder  de  los  Tenctdoe  y 
fue  decapitada.  Guando  llegó  á  noticia  del  rey  la  muerte  de  so  esposa 
irritAse  en  gran  manera  y  en?ió  al  papa  Benedicto  un  gran  saco  lleno  de 
castañas  diciéndole  por  medio  de  un  emisario  qoe  al  afio  sigoienle  ?oI- 
veria  al  frente  de  otros  tantos  soldados.  Benedicto  por  toda  contestación 
le  envió  un  pequeño  saco  de  mijos ,  dándole  á  comprender  que  él  le  sal- 
dría al  encuentro  con  otros  tantos  soldados  dispuestos  á  comb  itiríe  si  se 
atrevía  á  volver.  Retirado  el  enemigo  á  Cerdeña  tomó  una  horrible  ven- 
ganza haciendo  cracificar  á  muchos  cristianos.  Benito  lo  hizo  arrojar  al 
año  siguiente  de  aquel  pais  por  los  genoveses  y  písanos,  que  por  mvitacion 
soya  se  habian  confederado  para  aquella  expediciun.  Más  larde  ,  en  el 
año  1020 ,  hizo  un  segando  vijge  ¿  Aiemama  á  instancias  del  empera- 
T.  u.  80 
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<!or,  llegando  el  1/*  de  Abril ,  dia  ñf  h^^y^s  Santo,  y  cuando  regresó  á 
Roma  llevó  consigo  una  orden  del  emperador,  en  la  qnt'  confirmaba  to- 
das las  donaciones  que  hablan  sido  hechas  por  sus  predecesores  á  la 
Iglesia  y  dodad  de  Roma ,  del  exarcado  de  Rarena  y  otros  territorios , 
pero  con  la  reserva  de  la  soberanía  del  emperador. 

Por  los  años  de  1020  se  establecieron  los  primeros  Donnandos  en  Ita* 
lia.  Los  sarraeeoos,  oo  obstante  las  derrotas  qne  habían  sufrido  no  ce- 
saban  de  amenazar  á  la  Italia ,  siendo  mncbas  veces  auxiliados  por  los 
liegos  qne  se  bailaban  en  la  misma  nación  y  que  se  hallaban  siempre 
en  pugna  con  los  latinos.  Propusiéronse  subyugar  la  ciudad  de  Roma  y 
asi  bajo  el  pretexto  de  cobrar  unos  tributos  exigidos  en  nombre  del  em* 
perador  Basilio ,  el  gobernador  de  las  posesiones  que  conservaban  los 
griegos  en  la  Italia  meridional ,  invadid  una  parte  del  ducado  de  Benc* 
vento.  No  contaba  Benedicto  con  un  oficial  capaz  por  su  denuedo  é  inte- 
ligencia de  mandar  una  expedición  tan  arriesgada  como  importante.  Asi 
pues,  como  hubiese  llegado  á  sus  estados  uii  cabaílíji  o  norman  jo  que 
habia  caldo  en  desgracia  del  duque  Ricardo  le  confió  el  mando  de  las  tro- 
pas y  Raulo  aceitando  la  proposición  y  dirigiéndose  á  Henevento  animó 
á  los  habitantes  de  aquel  país,  de  tal  modo  que  consiguió  grandes  venia - 
jas  derrotando  á  los  sarracenos.  A  consecuencia  de  estas  hazañas  acudie- 
ron á  Italia  muchos  normandos  que  fueron  muy  bien  acogidos  en  aquel 
país.  Ya  tendremos  ocasión  de  ver  las  consecuencias  de  esta  acogida. 

En  el  año  1032  el  emperador  Enrique,  cediendo  á  las  repetidas  ins- 
tancias de  Renedicto  VIH  ,  de  los  italianos  y  aun  de  ios  normandos ,  se 
•  dirigió  al  frente  de  nn  formidable  ejército  bácia  las  costas  del  mar  Adriá- 
tico para  rechazar  álos  griegos  que  intentaban  invadir  i  Roma.  Consiguió 
grandes  ventajas ,  no  habiéndolas  alcanzado  mayores  por  haberse  experi- 
mentado una  gran  mortandad  en  su  ejército. 

El  dia  11  de  Agosto  del  mismo  año  1023  mandó  celebrar  un  concilio 
en  Selingstadt,  abadía  cercana  al  Mein  en  la  diócesis  de  Maguncia,  al  que 
asistieron  el  arzobispo  Aribon  y  cinco  snfragáneos.  En  esta  asamblea  se 
formaron  veinte  cánones ,  en  el  quinto  de  ios  cuales  se  prohibió  á  los 
presbiteros  celebrar  más  de  tres  misas  diarias ;  el  décimo  octavo  dispone 
que  los  que  se  sientan  culpables  de  algún  crimen  capital  no  puedan  acu* 
dir  á  Roma  para  recibir  la  absolución  del  Papa  ántes  de  haber  cumplido 
la  penitencia  que  les  hubiese  sido  impuesta  por  sus  propios  presbíteros; 
entonces,  dice  el  concilio,  podrán  marchar  á  Roma  con  tal  que  ántes 
hayan  obtenido  el  permiso  de  su  obispo  y  sus  cartas  para  el  Papa.  Se  bi- 


i^iyuu-cd  by  Google 


deroQ  Taríis  prohibiciones ,  entre  ellas  echar  an  corporal  en  el  faego 
para  apagar  un  incendio;  qne  niogona  persona  faese  coalqQiera  sa  ]e* 

rarqiiU  pudiese  llevar  espada  m  la  igle.^ia  á  no  ser  el  monarca ;  que  nin- 
gún lego  pü<iiese  cor.fiar  sn  igle>¡a  á  un  sacerdote  que  no  luibiese  sido 
áfiles  examinado  y  aprobado  por  su  obispo.  Se  decretaron  también  quia* 
ce  dias  de  absUnencia  de  carnes  ántes  de  iNavidad,  y  catorce  ántes  de  San 
Joan  y  alganos  ayunos  eilmordinaríos,  como  las  vigilias  de  la  Epifanía»  de 
Sao  Lorenzo  y  de  las  ñestas  de  los  apóstoles.  Igualmente  se  mandó  que 
el  sacerdote  que  en  verano  baya  bebido  por  la  noche  después  del  canto 
del  gallo  no  pudiese  celebrar  al  dia  siguiente  la  mL>a  :  y  si  en  invierno 
bebiese  de  noche  después  del  canto  del  gallo ,  no  dijese  la  misa  al  dia 
siguiente  sino  en  caso  de  muy  urgente  necesidad.  Esta  disposición  fue 
dada,  porque  á  falta  de  relojes  se  suponía  que  el  canto  del  gallo  marcaba 
en  veraoo  la  media  noche  y  qne  no  la  indicaba  con  tanta  certeza  en  el  ín- 
Tíemo  por  ser  las  noches  más  largas.  Al  ñn  de  este  concilio  se  ven  in  • 
sertas  las  orncíones  ó  preces  que  deben  hacerse  durante  la  [celebración 
de  una  de  estas  asambleas. 

Los  decretos  de  este  concilio  se  conservaron  en  la  colección  de  cáno- 
nes formados  por  Bucardo  de  Worms ,  qne  fue  uno  de  los  padres  que 
asistieron  á  él.  Esta  colección  adquirió  una  gran  celebridad.  En  la  intro- 
ducción ó  prulug'j  de  esla  obra  explica  detenidamente  su  autor  el  objeto 
que  le  movió  á  escribirla  que  fue  la  instrucción  de  los  sacerdotes  encar- 
gados Uei  gobierno  de  las  almas.  Esla  obra  se  halla  dividida  en  veinte  li- 
bros y  en  ellos  se  trata  muy  extensamente  de  las  obligaciones  del  Sumo 
Pontifice  y  de  la  consagración  de  los  obispos ,  del  modo  de  juzgarlos, 
de  los  diferentes  órdenes  del  clericato ,  de  las  iglesias  y  de  sus  bienes 
temporales  y  por  último  de  los  sacramentos. 

En  el  mismo  año  se  celebró  olro  concilio  en  la  Germania  ,  al  cual  asis- 
tió el  emperador  Enrique  11 ;  este  concilio  cuyo  lugar  se  ignora  lo  mis- 
mo que  8Q  objeto ,  se  componía  de  un  gran  número  de  obispos ,  según 
nos  manifiesta  el  cronógrafo  Sajo ,  de  suerte  que  no  puede  ser  el  mismo 
de  Selingstadt ,  como  pretende  el  P.  Sollier ,  pues  hemos  visto  que  á 
este  último  sólo  concurrieron  cinco  sufragáneos  de  Maguncia  con  sn  me- 
(ropoiitauo ;  por  otra  parte  tampoco  vemos  que  asistiese  á  él  el  empera- 
dor ,  lo  que  no  era  posible ,  pues  se^^un  uno  de  sus  diplomas  de  25  de 
Jalto  •  se  encontraba  en  aquella  fecha  todavía  en  Susa. 

En  el  propio  año  1022  se  celebró  otro  concilio  en  Orleans  por  Leote- 
líeo,  arzobispo  de  Sena,  y  sus  sufragáneos  en  presencia  del  rey  Roberto 
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y  de  la  reina  Constanza ,  y  tuvo  por  objeto  reprimir  en  su  principio  nna 
secta  abominable  qoe  se  habla  formado  en  el  centro  de  la  Fraocia.  Doi 
eclesiásticos  de  Orleans  llamados  Estéban  é  Ilicedo,  que  gozaban  gran  re- 
potación  de  doctrina  y  de  virtud »  á  los  cnales  el  rey  Roberto  profesibi 

mucha  estimación,  se  habian  dejado  seducir  con  otros  muchos  de  una  mu- 
jer aventurera  procedente  de  la  Iiaha,  y  que  al  íhisíiío  tiempo  que  apa- 
rentaba una  gran  piedad  se  entregaba  á  las  más  detestables  prácticas  de 
los  antiguos  maníqneos.  Mochos  fueron  los  eclesiásticos  que  foeroD  se* 
docidos  por  los  nuevos  sectarios,  siendo  uno  de  los  más  detestables  ira 
clérigo  llamado  Herrerto  que  procedente  de  la  Normandfa  babia  pa$sdo 
á  Orleans.  lírrverlo  trató  de  seducir  á  nn  caballero  normando  i!aiüa<1o 
Arefarto,  pero  e^te  ])ien  instruido  en  sn  religión  Injos  de  dejarse  sedu- 
cir dio  cuenta  por  medio  del  duque  Ricardo  al  rey  Roberto ,  el  cual  por 
esta  causa  mandó  reunir  el  concilio  del  que  nos  ocupamos.  Trece  maai- 
queos  fueron  condenados  á  las  llamas.  El  diá  en  que  debía  veríAcarse  el 
terrible  castigo  se  empleó  desde  el  amanecer  basta  las  tres  de  la  tarde  en 
trabajar  para  librarlos  de  los  errores  en  que  vivían.  tSi  á  la  mayor  brt»- 
▼eda<l,  so  les  dijo,  no  mudáis  de  opinión,  vais  á  ser  quemados  vivos,  poes 
el  rey  no  puede  negar  esta  justicia  al  orden  público.»  Bellos  respondieron 
con  k  mayor  insolencia  que  saldrían  de  la  hoguera  sin  lesión  alguna. 

Procedióse  en  seguida  al  castigo;  los  obispos  et.ipezaron  por  degradar 
á  los  que  habían  recibido  las  órdenes  sagradas  y  en  segnída  se  paso  eo 
marcha  la  fúnebre  procesión.  El  pueblo  fuera  del  tribunal  se  hallaba  agi- 
tado en  gran  manera  é  iiríiado  contra  ios  herejes,  de  suerte  que  «^p  te- 
mió que  se  apoderasen  de  ellos  para  castigarlos  por  su  mano.  La  reioa 
se  hallaba  á  la  puerta  del  tribunal  y  tan  indignada  se  mostró  contra  Es* 
léban  que  había  sido  su  confesor,  que  con  la  punta  de  una  varita  que  le« 
nía  en  la  mano  le  sacó  un  ojo.  Una  vez  fuera  de  la  ciudad  y  como  ya  hu- 
biesen prendido  fuego  á  la  hoguera,  le  mostiaioíi  el  fuego  desde  lejos 
para  ponerles  pavor  y  excitar  su  arrepentimiento;  pero  léjos  de  intimi« 
darse  permanecieron  en  su  obstinación,  aceleraron  el  paso  y  querían  de- 
sasirse de  las  manos  de  los  que  les  conducían  á  fin  de  arrojarse  cuanto 
ántes  á  la  hoguera.  Sin  embargo,  bien  pronto  desmintieron  este  valor  y 
temerario  arrojo,  pues  que  luego  que  se  vieron  encerrados  en  aqnelfa 
prisión  y  empezaron  á  experimentarlos  efectos  del  fuego,  dal>au  liorri- 
bles  gritos  exclamando  que  habían  sido  engañados  por  el  demonio.  Com- 
padecidos de  ellos  los  circunstantes  acudieron  inmediatamente  á  abrirles 
la  puerta,  pero  ya  era  turde,  puesto  que  habian  quedado  sofocados. 
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Este  rigor  empleado  con  aquellos  nuevos  maniqueos  fue  suficiente  pa- 
ra que  üo  soiameole  la  ciudad  de  Orleaiís  bino  todos  ios  estados  del  rey 
Roberto  queda^ea  libres  de  aquella  secta  abominable,  y  kis  que  aun  con- 
serfiron  eo  su  conson  loa  errores  de  aquellos  modernos  fDóeticoe  pro- 
eoraroa  obrar  exleriormeole  de  modo  q«e  no  excítaieii  el  odio  ó  la  ex* 
cecraeion  del  pueblo  y  esta  foe  segoramenle  la  primera  semilla  de  la  he* 
rejía  de  los  Albigenses  en  los  paises  meridionales  de  Francia  qoe  más 
larde  inundaroo  de  sangre  aquellas  provincias. 

Otros  concilios  se  celebraron  también  dorante  el  ponticado  de  Bene* 
éieto  Vlil  y  faeron  los  sigaientes :  el  de  Magoncía  en  iOÍ3,  enyo  objeto 
ftie  el  corregir  machos  desórdenes  qne  teoian  logar  en  Alemania ,  pero 
no  se  consiguió  apesar  de  los  esfuerzos  de  los  padres  el  separar  á  Otón, 
conde  de  11  ínm^iesin ,  de  Irmengarda,  á  pesar  de  haber  prometido  se- 
pararse de  ella.  En  el  mismo  año  se  reunió  otro  en  Poitiers  con  motivo 
tfe  la  cuestión  que  se  habia  suscitado  entre  los  clérigos  de  Limogos,  á 
cnyo  frente  se  bailaba  el  obispo  Joordaín  y  los  monjes  de  San  Mardal 
sobre  el  logar  q«e  debía  darse  á  eete  santo  eo  las  Letanfas,  pues  los  pri- 
meros sostenían  que  debía  conservarse  la  costumbre  de  nombrar  á  San 
^íarcial  entre  los  contesores,  al  paso  que  los  serjntidíis  ijuerian  que  fue- 
;e  puesto  en  el  número  de  los  apóstoles.  Guillermo,  duque  de  Aquila- 
iia  que  se  bailaba  presente ,  mostró  un  libro  muy  antiguo  que  le  ha- 
N'a  sido  enriado  por  Canuto  el  Grande»  rey  de  Inglaterra,  en  el  qoe  se 
eían  pintadas  las  imágenes  de  diferentes  santos,  entre  las  que  se  encon* 
•^ba  San  Marcial  en  el  numero  de  los  apóstoles  ;  después  dirigiendo  la 
alabra  á  los  obispos  les  habló  de  esta  manera :  «de  este  testimonio  po- 
eis  ju^ar  coán  grande  era  antiguamente  la  autoridad  del  patrón  de 
qoitania,  á  quien  San  Gregorio  recomendó  á  la  Iglesia  de  Inglaterra  lue- 
>  de  haber  ftmdado  esta.»  Apesar  de  esle  diseorso,  snpooiendo  qne  sea 
erto  qne  el  rey  lo  pronunciase,  el  concilio  no  resoWió  cosa  aignna. 
No  obstante  que  nos  hemos  de  ocupar  particularmente  de  los  hechos 
)  la  historia  de  la  Iglcsin  en  España  como  hasta  a  iiií  lo  hemos  venido 
iciendo,  daremos  cuenta  de  dos  concilios  qoe  por  esta  época  se  cele- 
'aroD  eo  ella.  Tuto  Ingar  el  primero  en  el  mes  de  Agosto  dei  año  lOSO 
fbe  eelebrado  por  órden  del  rey  Alfonso  V.  Semejante  este  concilio  á  los 
itigQOS  de  Toledo,  foe  nna  asamblea  mixta  de  prelados  y  de  grandes  del 
¡no  de  León.  Se  hizo  un  reglamento  dividido  eu  cuarenta  y  ocho  artíca- 
s,  relativos  los  siete  primeros  á  la  administración  eclesiástica  y  los  otros 
gobierno  gívH.  Baronio  manifiesta  que  se  equivocaa  los  coleccionistas 
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de  confilioí  on  fijar  este  en  1015,  pues  en  esta  época  la  ciudad  de  León 
no  habla  M.lu  aun  reediíicada  ,  ni  el  rey  Alfonso  estaba  casado  con  la 
reina  Klvira  que  asislia  á  esla  asamblea.  Acerxa  de  este  concilio  el  I'adre 
Andrés  Marcos  Burriel  se  expresa  de  este  modo  :  «  lie  descnbierto  que 
611  él  existe  el  principio  del  derecho  primitivo  del  reiao  de  LeoQ  ;  las 
leyes  fundamentales  del  mismo. 

El  otro  concilio  fue  celebrado  en  Pamplona  en  1023  en  presencia  del 
rey  SanctKJ  y  tuvo  por  objeto  restablecer  en  aquella  ciudad  la  Silla  epís* 
copal  que  había  sido  trasladada  al  monaslerio  de  Leira  desde  la  invasión 
de  los  masulmaoes.  Ordenóse  ademas  que  el  obispo  de  Pamplona  debia 
ser  elegido  entre  los  monjes  de  Leira  por  los  obispos  de  la  provincia. 
Baronio  y  €l  P.  Labbe  pretenden  que  este  concilio  fue  celebrado  en  el 
afio  1Ü32«  pero  UabiUoQ  prueba  que  lo  foe  en  el  de  10^  que  hemos 
citado. 

El  emperador  Enrique  que  había  merecido  bien  de  la  Religión  por  sa 
celo  en  extenderla  y  conservarla ,  y  por  la  muliitod  de  dignos  obispos 
que  colocó  en  las  diversas  sillas  de  Alemania ,  foe  llamado  por  Dios  á 

mejor  vida  en  el  dia  14  de  Julio  del  aúu  íOM.  Hallábase  en  Grona, 
ciudad  de  Sajoiiia  ,  doiide  se  li;iljia  detenido  á  causa  de  la  debilidad  de 
su  salud ,  acompañado  de  la  empci  aU  iz  Cunegunda ,  y  de  mucbos  grau- 
des  de  su  reino  ,  y  conociendo  que  se  acercaba  su  hora  postrera,  llamó 
á  los  parientes  de  la  emperatriz  y  les  dijo  según  la  relaciuo  de  muchos 
historiadores  ,  aunque  no  falta  quien  lo  contradiga :  «Os  la  devuelvo  vir- 
gen como  me  la  entregasteis ,  y  dirigiéndose  después  á  los  grandes  que 
rodeaban  su  lecho  ,  les  encomendó  encarecidamente  que  después  de  su 
muerte  eligiesen  emperador  á  Conrado  ,  duque  de  Suavia ,  que  era  muy 
valeroso  y  digno  del  imperio.  Era  Enrique  de  52  años  de  edad ,  habien- 
do sido  los  once  emperador,  y  fue  sepiütado  en  su  iglesia  de  Bamber- 
ga ,  y  SQ  sepulcro  fue  glorioso  por  milagros.  Esto  no  obstante,  tuvo  des- 
pués de  su  muerte  algunos  contrarios.  Tratábase  en  Roma  por  órden  de 
sa  sucesor  Conrado ,  de  la  canonización  del  piadosísimo  príncipe  Enri- 
que ,  pero  on  cardenal  lo  resistía  y  estorbaba  mocho  y  se  atrevió  é  decir 
mal  de  él ,  pero  cuando  hablaba  en  este  concepto  quedó  repentinamen- 
te ciego ,  y  conociendo  ser  aquello  castigo  de  Dios ,  trocó  en  alabansas 
las  calumnia)  que  ántes  había  dicho ,  pidió  perdón  al  santo  emperador, 
y  por  su  intercesión  recobró  milagrosamente  la  vista.  Por  último ,  la 
Iglesia  atendiendo  á  sus  grandes  virtudes ,  le  inscribió  en  el  catálogo  de 
los  santos.  Escribió  la  vida  da  San  Enrique  emperador,  Adevaldo,  obis- 
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po ,  j  también  escribió  otra  may  fidedigna  Enrique  CaDísio  >  j  la  refiere 
el  cardenal  Belarmioo  eo  su  libro  del  Principe  cristiano. 

Grande  afliccioo  cansó  i  la  emperatriz  GuDeguoda  la  maerte  de  so 
santo  esposo ,  pero  ▼íéodose  ja  libre  de  los  lasos  del  natrímonio  •  trató 
de  consagrar  al  Sefior  la  virginidad  que  habla  conserrado  dorante  el 
mismo.  Con  este  objeto  se  retiró  al  monasterio  Kaffungen,  que  ella 
había  fondado  cerca  de  Gassel ,  en  la  diócesis  de  Paderbom ,  en  el  dia 
mismo  en  qne  se  celebraba  el  aniversario  de  la  maerte  de  so  santo  es- 
poso ,  se  presentó  al  pié  del  altar  revestida  con  todas  las  iosignias  im- 
periales ,  y  ofreció  no  pedazo  de  la  verdadera  cruz  del  Salvador. 

Luego  que  se  hubo  cantado  el  Kvangelio  ,  se  despojó  de  todas  las  in- 
signias de  su  grandeza  ,  se  hizo  t:ortar  el  cabello ,  y  vistiéndose  una  tú- 
nica de  color  oscuro  que  ya  estaba  bendecida  y  que  ella  hahia  trabaja- 
do por  sus  mismas  manos  ,  recibió  el  velo  y  el  anillo  que  le  declaraba 
esposa  de  Jt  sui  ri>io.  Durante  su  vida  de  religiosa  jamás  se  trató  como 
señora ,  smo  como  sierva  y  hermana  de  las  demás  ,  dándose  de  tal  mo- 
do al  menosprecio  de  sí  misma ,  al  estudio  de  la  perfección  cristiana ,  al 
amor  y  al  servicio  de  Dios,  que  fue  espejo  de  religión  y  dechado  de  san- 
tidad. En  esta  vida  de  perfección  vivió  quince  años  con  rara  ediñcacion 
de  las  monjas  y  admiración  de  todo  el  mondo »  basta  qoe  le  dió  ana 
enfermedad  qne  le  hizo  conocer  so  cercana  muerte.  Ordenó  qne  no  se 
hiciese  apáralo  algano  en  so  entierro  y  funerales ,  qne  su  cadáver  íkiese 
cubierto  con  un  vestido  pobre ,  siendo  colocada  en  nna  sepultara  junto 
i  la  de  so  santo  esposo  Enrique.  Dadas  estas  disposiciones  y  después  de 
haber  recibido  los  Santos  Sacramentos »  dió  su  espíritu  al  Señor ,  y  su 
caerpo  fae  sepultado  donde  ella  habla  mandado ,  pero  con  gran  concur- 
so de  todos  aquellos  pueblos  que  se  despoblaban  por  ver  su  santo  caer* 
po  y  tocar  las  andas  eo  que  era  conducido. 

La  Iglesia  la  ha  colocado  también  en  los  altares  y  el  Martirologio  roma- 
no lia  CP  meocion  de  Santa  Gunegunda  emperatriz,  eo  el  día  3  de 
Marzo. 
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Últímos  liempoB  de  B«nedicto  Vi:i — Invención  de  las  notaa  moñealee. — Juan  XM,  pa- 
pa.— n:»ga  el  papa  tuan  á.  conceder  el  titulo  de  patriarca  ecunnAnico  á  Susiaquio 
de  Conetantinopla  — Cana  del  beato  GuiHermo  .  abad  de  "^r.  ^  nigni  de  Tv-'n  ,  al 
S'irr*':  Pontlfne. — C^r.'j'o  se  acodara  'rn'' :í':rr'».— Piocad  y  grandes  virtudes  de 
eeie  re^.-^Eatado  Umeniable  del  imperio  y  de  la  Iglesia  üe  Oriente. 

Seguía  gobernando  la  Iglesia  Benedicto  VHI ,  cuando  Gol  d'  ArezEO, 
de  la  familia  Donali ,  monje  Benedictino  en  el  convento  de  Pompesa ,  in- 
ventó la  gamma  á  escala  musical,  6  sean  las  aeis  notos  ut,re,  mi ,  fa, 
iol,  la ,  coD  las  coates  los  niños  aprendían  en  poco  tiempo  lo  qne  áotea 
costaba  mochos  años  el  aprender  con  los  pantos  y  letras  qne  ser* 
vían  de  ñolas,  ta  última  nota  ó  sea  el  n  fae  añadida*  en  el  siglo  ivi  por 
m»  la!  Vender  Potten ,  el  coal  lalinisando  sa  nombre  se  hizo  Eridos  Po- 
teanos ,  y  de  este  modo  completó  la  ocUva.  Alganos  sainos  pretenden 
qoe  la  in?endon  de  las  notas  mnsicales  se  remonta  á  los  liempos  de  los 
antigoos  egipcios ,  y  que  Pitágoras,  las  lle?6  de  Egipto  á  la  Grecia.  Sea 
como  quiera ,  es  lo  derto  qoe  ningao  conodmiento  de  esto  babia  por 
entóneos  en  Ocddente  ,  y  que  Gnido  las  descubrió.  Dicbas  notas  están 
sacadas  del  siguiente  himno,  que  en  honor  de  San  Juan  Bautista  compu- 
so el  diácono  Pablo ,  poeta  de  gran  celebridad  y  munje  de  Monte  Casino 
á  fines  del  siglo  ii. 

Ul  qvcant  laxis 
l{esonare  /<6m, 
Mira  gestornan 
Fam«?i  tuorum  , 
So!?v  pnllutis , 
La¿'ii'  reaíinñ. 

MabUioQ  opina  qae  no  íae  Benedicto  YIU  sino  su  sucesor  Juan  XX« 


i^iyuu-cd  by  Google 


^  641  - 

quien  llamó  á  Uooia  4  Gui  d'  Arezzo ,  para  ver  el  efecto  práctico  que 
daba  su  invención. 

Hemos  visto  ioft  hechos  de  Benedicto ,  y  ellos  nos  demuestrao  que 
'  loe  no  Papa  que  mereció  bicu  de  la  Religión.  So  piedad ,  su  celo  en 
perseguir  á  los  sarracenos,  dirigiendo  la  guerra  que  los  alejó  de  Roma 
;  de  toda  la  Italia ,  nos-  ba«en  conocer  qae  foe  no  digno  Pontífice  que 
honró  la  Silla  de  San  Pedro. 

El  anti'papa  Gregorio  abandonó  sus  pretensiones  al  ?er  la  protecetoii 
qne  Enrique  dispensaba  á  Benedicto ,  sin  que  sepamos  el  fin  que  Usfo, 
Gobernó  Benedicto  VIH  la  Iglesia  once  años  y  nneve  meses.  Murió  en 
1024  y  fue  enterrado  en  el  Vaticano. 

Para  sucederle  fue  noiiibrailo  su  hermano  ,  llamado  I^oman  ,  que  era 
Cí'mul  ,  iluque  y  senador  de  Roma.  Era  lego  y  fue  el  primero  que  care- 
fiprido  de  lodn  orden  s.igrada  ,  ascendió  al  Sumo  Pontificado.  En  su  ele- 
vación tomó  el  iioniltrr  ile 

Juan  XX.  Se  propaló  el  rninor  de  que  su  elección  iiabia  sido  obra  del 
soborno  ,  y  aunque  no  sabemos  qne  fimlarnento  tuviese  la  acusación, 
ello  es  que  dió  motivo  para  que  nuevamente  apareciesen  las  disensiones 
entre  las  iglesias  latina  y  griega.  Esla  elección  parece  qne  se  verificó  en 
el  mes  de  Agosto  del  año  \i)Vy ,  y  el  nuevo  Jefe  de  la  Iglesia  se  vio  en 
un  día  leio  y  papa ,  dice  Romualdo  de  Salermo  uno  iodmqtée  die  iñicus 
et  pántif&í  fuit. 

Era  á  la  sazón  patriarca  de  Gonstantinopla  Eostado  II «  el  cual  pneslo 
de  acuerdo  con  el  emperador  Basilio,  se  dirigió  al  papa  Joan  con  el  ob- 
jeto de  arrancarle  á  fuerza  de  dinero  el  título  de  patriarca  ecuménico. 
Había  dado  entero  crédilo  al  rumor  propalado  del  soberano  hecho  por 
el  mismo  Pontífice  para  conseguir  el  papado ,  y  creyó  que  con  facilidad 
podría  él  alcanzar  lo  que  tanto  ambicionaba.  Gomo  hemos  Tísto  en  el  dis* 
corso  de  esta  obra ,  los  Romanos  Pontífices  siempre  se  hablan  negado 
á  conceder  aquella  distinción  á  los  patriarcas  de  Gonstantinopla.  Los  en- 
viados de  Eustacio  llegaron  á  Uoma  y  presentaron  al  Pontífice  magnífi- 
cos y  preciosos  regalos  j  y  también  iiieieruii  otros  ricos  presentes  á  di- 
fereíitcs  señores  de  Homn  ,  ron  el  objeto  de  que  se  mostrasen  [)ro[)icios 
á  la  i»relcnsion  que  llevaban,  lürii  ¡íionto  fueron  conocidas  sus  inlencio- 
nrs ,  y  no  sólo  so  alarmaron  lus  román  )s  ,  sino  que  hasla  en  el  centro 
de  !a  ?'rancia  se  levantó  un  *:rilu  unánime  de  reproliacion  á  las  preten- 
siones (le  los  orientales.  Era  enlónces  abad  de  San  Benigno  de  Dijon  el 
bienaventurado  Guillermo ,  natural  de  Italia ,  el  cual  con  el  mayor  celo 
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habin  rpstííbloriflo  Ir  rpfrnlariflarl  (Ip  la  disciplina  en  on  pran  nVimero  de 
monasterios  que  comprendian  mil  doscieatos  monjes  sujetos  á  so  obe* 
diencía.  Goando  fue  sabedor  de  lo  qae  por  parte  de  los  orientales  te 
tramaba  en  Roma ,  se  dirigió  al  papa  loan  XX  en  ona  earta ,  en  la  que 
le  hablaba  en  los  siguientes  términos :  tEI  doctor  de  las  naciones,  le  de- 
cía ,  nos  avisa  que  no  reprendamos  con  dureza  á  las  personns  rnnstilm- 
das  en  dignidad  ;  poro  también  añade:  Si  $ny  iv^tenftafo  ,  vosuhos  m 
habéis  obligado  á  ello*  A  la  verdad  somos  vuestros  hijos ,  y  debemos  ve- 
nerar á  nnestro  padre.  Pero  el  amor  filial  es  el  que  nos  impulsa  á  iote- 
resarnos  por  Toestra  gloria ,  y  el  qae  por  nuestra  boca  os  presenta  por 
modelo  á  aqoel  de  quien  sois  Vicario.  El  Hijo  de  Dios  no  se  desdeñal» 
de  preguntar  á  sus  discípulos  que  se  decia  de  él.  Preguntad  del  mismo 
mo'lo  á  viipslros  hijos  ma?  queridos,  á  alguno  de  vuestros  amigos  ínlimos 
Jo  que  se  piensa  de  vos.  Se  dice  públicamente  que  los  griegos  han  conse- 
guido lo  que  por  un  mero  efecto  de  vanidad  han  pedido  á  aquel  que,  i 
pesar  de  la  división  del  imperio  romano  entre  muchos  potentados ,  coa- 
serva  todo  el  poder  de  alar  y  desatar.  Sabed  que  este  ru.mor  escaoda- 
loso  tiene  llenos  de  amargara  á  todos  los  que  tienen  alguna  virtud  (!).> 
Los  enviados  de  Kustacio  tuvieron  que  volverse  á  Gonslautinopla  con 
una  negativa  formal  á  sus  pretensiones. 

Durante  el  pontificado  de  Juan  XX ,  la  Religión  adquirió  sólidas  ven- 
tajas por  el  celo  de  los  príncipes  cristianos.  £otre  estos  fue  muy  notiUe 
Canuto ,  hijo  y  sucesor  de  Suenon ,  rey  de  Dinamarca ,  el  cual  pasó  i 
Inglaterra  á  ej  m[do  de  so  padre  para  vengar  á  ta  nación  de  las  cruelda- 
des del  roy  !  jheiredo.  Veamos  lo  que  acerca  de  sus  hechos  y  virtudes 
reliere  un  historiador  : 

cEste  jóven  principe ,  prudente ,  valeroso  ,  constante  en  los  reveses 
y  lleno  de  recursos  para  repararlos ,  hubiera  despojado. fiGiimente  á 
Etbelredo  de  sus  Elstados ,  si  este  rey  sin  virtudes  y  sin  mérito  no  hu- 
biese encontrado  un  apoyo  poderoso  en  su  hijo  Edmundo »  cuyo  vigor 
en  los  consejos  y  en  las  expediciones  igualaba  á  la  fuerza  de  su  cuerpo, 
por  lo  cual  se  le  dio  el  renombre  de  Espalda  d,e  hierro.  Mientras  vivin 
este  digno  rival ,  conservó  (Canuto  la  soberanía  de  una  gran  parte  de  la 
Gran  Bretaña ;  pero  luego  de  la  muerte  de  Edmundo  (1017),  quedó  úai- 
co  dueño  de  la  isla ,  y  reinó  en  ella  cerca  de  veinte  años.  Era  religioso» 
equitativo  ,  naturalmente  benéfico  ,  y  si  dorante  la  guerra  manifestó  sl- 
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gunos  restos  de  la  ferocidad  dinamarquesa  ,  no  fue  tanto  un  efecto  de 
su  noble  índole,  como  una  con-^miencia  (|p;ígracia<la  de  las  ocíisi  imps  y 
de  an  furor  pasajero.  Luego  que  se  vió  poseedor  iranqudo  de  toü«  la 
íogiaterra ,  se  aplicó  coa  tanto  esmero  á  restablecer  la  tranquilidad  y  el 
buen  órdeo  y  á  procurar  la  abundancia ,  que  nunca  es(n?o  el  reino  tan 
floreciente  como  en  el  tiempo  que  duró  su  reinado.  Derramaba  sus  gra- 
cias y  sos  liberalidades  entre  los  grandes  y  los  pueblos,  protegií'ndo  á 
Jos  ingleses  del  mismo  moiio  ijíie  á  los  dmam;H  (jiir>í's ,  de  suerte  que 
se  granjeó  el  amor  general  á  pesar  de  las  preocupaciones  nacior)ales , 
ooosigoieodo  restablecer  entre  ellos  una  concordia  y  armonía  tal  que  se 
toro  por  Qoa  obra  maestra  de  política. 

cLa  piedad  sincera  de  este  príncipe  dice  oo  escritor  era  el  alma  de  todas 
sus  regias  ñrtodes  y  las  dió  un  gran  realce.  Reedificó  Canuto  todos  los 
iüo/ici^k'i  iüs  ai  ruiiiadus  duianltí  las  guerras,  y  levanio  ii;k'.sia.s  en  io'!l's  los 
siUos  donde  babia  dado  batallas,  a  liu  de  que  se  liiciese  uraciun  eu  ellas 
y  se  ofreciese  el  ¿auto  sacrificio  por  los  difuntos.  Como  su  padre  Sueooo 
sieodo  todafia  pagano ,  había  violado  sacrilegamente  en  Giastemburi  ei 
sepulcro  de  Sao  fidmoiido ,  hizo  consu-uir  allí  un  monasterio  magnifico 
en  honor  de  este  ilustre  mártir.  Fue  en  extremo  liberal  con  las  iglesias 
y  con  ios  pobres,  sia  iiüjiiar^c  á  los  de  sus  Kslados.  Kn  liorna  ,  düuUe 
tuTo  la  devocioo  de  visilar  el  sepulcro  de  ios  saulos  Apóstoles,  se  admi- 
ró sü  piadosa  magniücencia  y  el  espíritu  de  religión  de  que  estaba  ani- 
mado, j  que  edificaba  á  todos  (1(^7).  Viéndose  obligado  Fatberto»  obis- 
po de  Chartres,  á  reconstruir  enteramente  su  catedral,  que  había  queda- 
do arruinada  de  resultas  de  un  incendio  ,  le  envió  Canuto  eonsiderabtes 
somas  de  dinero,  como  lo  justifica  la  carta  de  gracias  que  le  escubiu 
esla  prelado. 

tA  ealas  obras  exteriores,  que  á  la  verdad  eran  fáciles  para  un  prín- 
cipe poderoso ,  afiadia  Canato  los  sentimientos  del  corazón ;  y  á  pesar 
leí  orgullo  que  naturalmente  inspira  el  cetro,  reconocía  su  continua  de* 

tendencia  del  Todopoderoso,  al  que  tributaba  siempre  el  homenaje  de 
a  pon-ioii  de  auloridad  recibida  de  su  mano.  Hallábase  un  día  cerca  de 
'Vinchester  á  la  orilla  del  mar,  y  le  dio  uii  cortesano  el  lílulo  soberbio 
la  rej  de  los  reyes  y  señor  de  mar  y  tierra,  por  uoa  especie  de  lisonja, 
m  aunque  se  parece  á  la  idolatría ,  no  suele  causar  escrúpulo  alguno 
a  las  cortes  más  erístiauas.  Sin  responder  el  príncipe,  dobló  su  manto, 
^  puso  á  la  orilla  de  las  olas ,  y  se  sentó  sobre  él.  Viendo  después  de 
dtu  (}ue  llegaba  el  momento  del  flujo :  <Pues  estás  sujoiu  á  mis  ui  deoes^ 


Digitized  by  Google 


dijo  al  mar,  te  mando  cpoie  respetes  i  ta  señor ,  y  que  do  te  acerqoM  i 

donde  eslá:»  Oum  I'kIos  con  nsoiubro  estas  palabras  ,  cuando  bañando 
loS'piés  del  rey  ias  primeras  olas  :  <iVa  veis,  dijo,  cúiiio  soy  señor  >\é\ 
mar.  Aprended  de  aquí  lo  que  es  el  poder  de  tos  reyes  mortales,  y  eo- 
tended  que  propiamente  hablando,  no  hay  más  Rey  que  aquel  sobenao 
Ser  que  crió  y  gobierna  el  cielo » la  tierra  y  todos  los  elemeBlos.i  De^ 
pues  de  haber  dado  esta  importante  lección,  se  levantó,  se  fue  en  dere- 
chura a  la  iglesia  de  Winchester,  acompañado  de  todos  los  que  lo  ro- 
deaban, y  poQieudo  eii  la  cabeza  de  su  crucifijo  la  diadema  que  acostum- 
braba llevar,  protestó  qae  sólo  merece  llevar  la  corona  aquel  á  quien 
obedecen  todas  las  criaturas ;  después  de  lo  cual  no  quiso  volver  á  ha- 
cer oso  de  ella.  Murió  Canuto  á  poco  tiempo  de  haber  faecbo  una  accíoo 
tan  digna  de  terminar  un  reinado  qoe  babia  sido  una  séríe  casi  no  inter- 
ruiiipida  de  buenas  obras  (  lü.lii).  Se  atribuye  un  gobierno  tan  cristiano 
á  la  'lireccion  de  San  Kbiulli ,  arzobispo  do  Caulorbeiy  y  sucesor  deü- 
.  víDg  ,  que  lo  era  de  San  Klfegio.  Los  dos  hijos  de  Canuto  I,  Uaraldo  j 
Canuto  II,  sucedieron  uno  después  de  otro  á  su  padre  en  la  soberaeíi 
de  la  Gran  Bretaña.  Pero  luego  que  murieron ,  volvió  esta  corona  á  la 
familia  de  sus  antiguos  poseedores  (1042),  y  pasó  á  la  de  San  Eduardo, 
hermana  de  iOl mundo,  Esjhdda  de  hierro  (]).» 

Tal  es  el  elogio  que  el  autor  citado  tributa  á  la  santa  memoria  de  nn 
rey,  cuyos  únicos  desvelos  fueron  la  gloria  de  Dios,  el  esplendor  de  ii 
religión,  y  el  bien  de  los  pueblos  que  le  fueron  confiados,  que  tuviena 
en  él  un  verdadero  padre. 

Fijemos  nuevamente  la  atención  en  el  Oriente.  El  patriarca  Alejo  qoe 
había  sucedido  á  Eustacio,  celebró  en  10-27  un  concilio  en  Conslantino- 
pla,  en  ei  cual  se  hicieron  vanos  reglamentos  sobre  la  disciplina.  Las 
actas  de  esla  asamblea  nos  demuestran  suficientemente  el  tristey  lattSD- 
labie  estado  á  que  se  hallaba  reducido  aquel  imperio  que  jostaiBente  ei- 
perimentaba  los  castigos  á  qoe  se  habla  hecho  acreedor.  Nada  le  restaba 
de  sn  antigua  gloria  y  esplendor,  nada  de  su  grandeza.  Los  emperado- 
res sentían  en  su  brazo  una  debilidad  que  no  les  permitin  Mistrner  el 
cetro,  y  echabau  mano  de  todos  los  recursos  que  podían  imaginar  á  ño 
de  sostener  su  autoridad.  Falto  el  imperio  de  recursos,  agobiaron  á  los 
obispos  y  á  todo  el  clero  á  fuerza  de  tributos.  Así  pues,  la  deeadenoi 
del  Imperio  llevaba  envuelta  la  de  la  Iglesia.  Muchos  prelados  abandoo»* 


(IJ    fierauU  Bercaslel ,  lib.  IIXI ,  o.  S  y  9. 
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ban  sus  Sillas  y  se  ocupaban  de  negocios  temporales  que  les  ayudase  á 
vÍ¥Ír.  Los  clérigos  se  trasladaban  de  un  pueblo  á  otro,  y  en  erran  núme- 
ro acudían  á  GoD&UDlinopla ,  donde  se  veían  algunos  que  impunemenle 
ejercían  las  foncioies  sacerdotales  estando  depoestos  •  sin  haber  quien 
corrigiese  males  de  tanta  trascendencia.  \  Que  contraste  I  Mientras  la  re* 
líglon  se  propagaba  admirablenaente  por  los  helados  climas  de  la  Ger- 
manía  y  de  la  Escandínavía,  en  el  Oriente  la  luz  hermosa  y  vívíÜüíüUo  de 
la  fe,  se  iba  eclipsando  rajiid.imente. 

Al  emperador  Constantino  que  murió  tres  años  después  que  su  her- 
mano Basilio  á  12  de  Noviembre  de  1028,  sucedió  el  patricio  Romano 
Argirópílo.  Constantino  había  llevado  lina  vida  disipada ,  no  atendiendo 
á  otra  cosa  qoe  á  rodearse  de  placeres ,  gozando  de  las  diversiones  que 
le  proporcionaban  ios  bufones  y  hombres  cínicos  de  que  se  rodeaba  y  á 
los  que  concedía  escandalosamente  las  principales  dignidades  del  Esta- 
do (i).  La  conduela  de  su  sucesor  iiomaoo  fue  diferente.  Se  rodeó  de 
personas  dignas  y  no  concedió  ios  altos  puestos  del  £siado  más  qae  á 
personas  beneméritas,  y  dignas  por  sa  talento  y  conducta  de  tales  distín- 
eiones.  También  fijó  sn  vista  en  la  religión  y  aomentó  las  rentas  de  U 
catedral  de  Conslanlinopla  con  una  pensión  de  ochenta  libras  de  oro  que 
señólo  sobre  sn  tesoro  inaperial :  socorrió  muchas  necesidades  y  mejoró 
la  suerte  de  muchos  eclesiásticos ,  y  daba  á  las  iglesias  crecidas  sumas 
para  qne  se  celebrasen  sacrificios  en  favor  de  los  fíeles  diíantos.  Por  me- 
dio de  estas  piadosas  obras  buscaba  la  tranquilidad  de  su  conciencia,  que 
etertamente  debia  mortificarle  por  sn  casamiento  adúltero,  el  cual  Terificó 
por  alcanzar  el  trono.  El  hecho  tuvo  lugar  de  este  modo.  Cuando  el  em- 
perador Constantino  conoció  que  se  acercaba  el  término  de  sus  dias^  lla- 
mó á  8i  á  Romano^Argirópílo ,  y  le  proposo  que  repudiase  á  su  mujer 
y  que  tomase  en  matrimonio  á  una  de'  sus  tres  hijas.  Contestó  Romano 
que  SQ  esposa  era  ^rtuosa  y  qne  no  le  habla  dado  motivo  alguno  de 
queja  para  que  obrase  de  aquel  modo.  Entónces  Constantino  irritado 
por  ver  contrariados  sus  deseos,  le  dió  á  escoger  entre  casarse  con  una 
de  sus  hijas  y  sucederle  en  el  imperio  ,  ó  perder  los  ojos  que  le  man- 
daría sacar.  Guando  la  esposa  de  Romano-Argirópilo  supo  esto,  querien* 
do  evitar  aquel  tormento  qoe  le  amenazaba ,  se  hizo  cortar  el  cabello  y 
se  retiró  i  un  monasterio  dejándole  en  libertad  de  poder  contraher  un 
nuevo  matrimonio.  La  hija  mayor  de  Constantino  no  quiso  dar  la  mano 

(1)    Codr.  pág.  719  y  8ig. 
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á  Romano ,  y  tomó  la  resolacíon  de  hacerse  religiosa.  La  menor  se  ne- 
gé también  á  contraber  este  matrimonio ;  pero  Zoé ,  qae  era  la  hija  se- 
gunda, coDsintió  coo  ia  mejor  Yolunud.  Mace  notar  con  mucha  oporto- 
nidad  an  escritor,  caan  grande  era  la  hipocresía  y  bisa  piedad  de  aque- 
llos griegos ,  que  mirando  con  tanta  indiferencia  el  delito  de  adnlterio, 
sólo  mostrasen  escrúpulo  por  cierto  grado  de  parentesco  que  había  en- 
tre los  esposos  delincuentes. 

Agitóse  la  cuestión  de  este  matrimonio  •  no  por  lo  que  tenia  de  adúl- 
tero ,  sino  por  el  parentesco  de  ambos  contrayentes.  El  patriarca  Alejo 
decidió  esta  cuestión  á  favor  de  ellos ,  teniendo  seguramente  en  cuenta 
más  el  complacer  al  principe  y  tenerle  propicio,  que  el  bien  y  decoro  de 
la  Religión,  cuyas  leyes  debia  defender  aun  á  costa  de  su  pr(jpia  eiisten- 
cía  por  el  puesto  que  ocupaba. 

E¡i  el  sigiiieiile  ca[)íiulü  varemos  como  los  prelados  de  Occidente,  no 
temían  desagradar  á  las  puleslades  de  la  tierra  cuando  se  traUba  del 
cumplioüeülo  de  sus  deberes. 
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Maarte  del  ray  Bob«no.— Ii»  suo^a  lahijo  Borique.— Fltg»  del  hambre  ea  F^encie. 
Caridad  áiS.  dero.— Pai  de  Dicie.*->CaeetíoD  áú  apostdado  de  San  Mardál.— Muene 
de  Juan  XX  ^Benedicto  1!^ »  papa.— Eeeándaloe  de  est»  pontifleado.  .^Ci^iña.— 
Gregorio  VI ,  papa»— Ooneíi'ióa.— Enriqae  el  Negro  tennina  el  cierna  en  el  conatHe 
de  Sntri.~Abdiaaaion  de  Gregorio  VI  «^^CleDiente  It ,  papa.— Concilio  romano  oon> 
tra  loe  aimoniaoos.  '  ' 

A  los  eoatro  años  despnes  ñ»  haber  sido  coronado  el  rey  Enrique, 
bajó  al  sepulcro  el  rey  Roberto  el  día  20  de  Julio  del  afio  iOSi . 

Poco  ántes  de  su  muerte  sofrió  los  mayores  asares  y  disgustos  á  can* 
sa  de  haberse  revelado  contra  ¿I  sos  dos  hijos  Roberto  y  Enrique ,  con 
motivo  de  la  predilección  que  la  reina  dispensaba  al  menor  de  ellos.  El 
rey  Roberto  desaprobó  esta  condiicUi  de  sn  esposa  ,  y  so  hijo  el  mayor 
compadecido  de  la  desgraciada  suerte  de  su  hermano  se  declaró  á  favor 
de  él  ,  defendiendo  con  ardor  sus  intereses.  Irritada  la  reina  se  convirtió 
en  perseguidora  de  ambos ,  de  tal  modo  ,  que  los  dos  príncipes  se  vie- 
ron obligados  á  huir  de  la  ciudad  y  lomaron  las  armas  para  defenderse; 
de  suerte  que  el  rey  Roberto  se  vió  en  la  necesidad  de  sostt  íit  r  uua 
guerra  civil  contra  sus  propios  hijos.  Sin  embarjro,  esta  guerra  íue  muy 
poco  duradera  á  causa  de  la  prudencia  con  que  supo  conducirse  el  rey 
Roberto.  A  poco  de  terminada  exhaló  el  piadoso  monarca  su  postrer 
aliento  ,  entre  las  lágrimas  de  sus  subditos  qoe  á  voz  en  grito  exclama* 
ban  al  recuerdo  de  sus  bondades  :  «Señor ,  ¿porqué  nos  priváis  de  un 
padre  tan  tierno?  Era  el  aniigo  del  pueblo  >  la  antorcha  de  Ja  justicia  y 
el  apoyo  de  los  boeoos.  Se  acabó  el  hermoso  reinado  en  que  Tifiamos 
pacíficamente »  y  sin  temer  ningnn  peligro  ni  infortunio.» 

Enriqne  que  coQio  ya  beiQoa  dicho  había  sido  coronado  eoatro  años 
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éntes ,  sucedió  sin  dificultad  á  sn  padre  ,  por  más  que  la  reina  vinda 
hubiese  querido  conjurar  contra  éi  á  los  principales  digoalarios  del  Es- 
tado. 

Al  poco  tiempo  del  reinado  de  Enrique  apareció  en  toda  la  Francia  la 
terrible  plaga  del  hambre.  Por  espacio  de  tres  años  consecutivos  UoviÓ 
con  tanta  frecuencia ,  que  quedaron  frustadas  las  cosechas  de  granos  y 
de  los  demás  frutos  de  la  tierra.  Esta  esterilidad  espantosa  fue  causa  de 

que  se  cometiesen  los  mayores  críraeoes  por  proporcionarse  alimento. 
El  triste  cuadro  que  por  aquellos  dias  ofreció  la  Francia ,  puede  com- 
prenderse con  súlü  consiilerar  los  hechos  que  reheren  los  aniiguos  es- 
critores. Si  un  hombre  sólo  y  liesarinailo  enlraba  en  alguna  posaila  ,  era 
degollado  para  servir  de  alitnenlo  á  los  deftiás;  se  esperaban  los  hom- 
bres v  se  acometían  en  los  (  amiiios  ,  no  con  el  objeto  de  robarse  ,  sino 
para  matarse  unos  á  otros  con  el  objeto  de  sustentar  á  sus  familias  ,  y 
esto  porque  ya  estaban  completamente  apurados  los  recursos  que  ofrc; 
cían  las  yerbas  de  los  prados  y  las  raices  de  los  árboles. 

En  las  kioiediaciones  de  Mazon,  donde  se  dejaba  sentir  con  más  rigor 
que  en  ninguna  otra  parte  la  calamidad  reinante,  fue  preso  un  mesonero 
que  había  muerto  en  su  casa  cuarenta  y  ocho-  personas ,  cuyas  cabeias 
bailaron  en  eüla ,  y  cuya  carne  habla  servido  para  dar  de  comer  á  los 
pasajeros ,  y  aunque  fue  quemado  ?¡to  ,  no  bastó  esta  severidad  para 
evitar  crímenes  tan  injuriosos  á  la  humanidad,  fin  suma ,  llegaron  hasta 
el  extremo  de  desenterrar  los  cadáveres  para  alimentarse  con  su  carne. 

En  esta  ocasión  tan  terrible,  el  clero  de  Francia  teniendo  á  la  cabeza 
á  los  obispos  ,  dió  el  más  noblo  ejem|)lo  de  caridad  cristiana  :  distribu- 
yeron todos  los  bienes  de  la  Iglesia,  los  granos  y  el  vino  que  leuian  aco- 
piado, vendieron  las  alhajas  y  vasos  sagrados  sin  reservarse  ni  aun  lo 
necesario  para  su  propio  sustento.  ITízose  notable  entre  todos  el  monas- 
terio de  Cluny,  que  siendo  uno  de  los  más  ricos  del  orbe  cristiano,  que- 
dó reducido  á  la  mayor  miseria  pbr  haber  repartido  todo  cuanto  poseía, 
y  haber  vendido  para  remediar  la  calamidad  cnanto  de  algún  valor  habla 
en  etiaonasterío.  La  mortandad,  como  puede  considerarse ,  fue  nume- 
rosísima ,  de  tal  modo  que  no  había  brazos  suficientes  para  dar  sepultu- 
ra á  los  cadáveres.  Un  poco  más  y  la  Francia  hubiese  quedado  convertí* 
da  en  una  dilatada  llanura. 

Dios  se  compadeció  al  fin  de  aquel  pueblo  y  á  los  tres  afiosde  tan  hor* 
rible  esterilidad  sucedió  otro  de  una  abundancia  tan  admirable  (1033), 
que  excedió  á  la  do  cinco  años  comunes.  Vieuüu  ios  obispos  las  buenas 
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disposiciones  en  quo  so  encoQlraban  los  pueblos ,  pues  que  era  general 
el  agradecimiento  al  beneficio  qae  lea  dispensaba  el  Señor,  se  aprovecha- 
ron de  este  estado  para  predicar  la  paz  entre  los  señores  particulares  que 
sosleniaa  unos  con  otros  continuas  luchas,  y  para  dar  fin  al  inveterado 
Tícío  del  latroeíaio,  de  las  violencias  y  de  la  profanación  de  los  templos, 
y  á  este  proyecto  en  buen  hora  concebido  se  le  dió  el  nombre  de  la  Paz 
DE  Dios  (i).  Con  este  motivo  se  celebraron  diferentes  concilios  en  Aquí- 
jUinia,  en  la  provincia  de  Arlés  y  en  la  de  Lyon,  tratándose  de  incolcar 
la  fe  para  hacer  conocer  á  los  pueblos  la  bondad  de  Dios  y  preservarlos 
de  los  crímenes  que  hemos  mencionado  con  el  recuerdo  de  tos  pasados 
males.  Piesolvióse  que  á  fio  de  calmar  la  justa  ira  de  Dios  se  ayunase  los 
viernes  y  se  hiciese  los  sábados  abstinencia  de  carne,  menos  cuando  en 
estos  días  se  celebras')  alguna  tiesta  solemne  ó  Ío  impidiese  una  grave 
enfermedad,  declarándose  en  algunos  de  dichos  concilios  que  cslos  ayunos 
Jbaslarian  sin  necesidad  de  añadir  ninguna  otra  penitencia  para  la  remi- 
sioD  de  todos  los  pecados ;  declaróse  también  que  todas  las  iglesias  se- 
rian lugares  de  asilo  y  se  decretaron  grandes  penas  á  los  usurpadores  de 
bienes  ágenos,  mandándose  que  nadie  recurriese  á  la  fuerza  para  reco- 
brar lo  que  le  hubiesen  robado. 

Gregorio,  obispo  de  Gambray,  creyó  ver  un  exagerado  celo  en  algu- 
nas de  las  citadas  disposiciones  y  así  rehusó  admitir  los  reglamentos  de 
estos  concilios  para  su  diócesis;  creia  que  seria  irritar  al  que  prosiguiera 
al  castigo  de  un  homicidio  el  imponerle  el  deber  de  renunciar  á  ello  sin 
una  justa  satisfacción,  y  que  lo  que  convenia  mejor  era  reconciliarle  con 
el  homicida  en  conformidad  con  lo  que  se  prescribe  ca  la  ley  evangéli- 
ca :  que  no  se  podía  obligar  al  ayuno  del  viernes  y  del  sábado  á  todo  el 
mundo  porque  no  to  los  tienen  las  mismas  fuerz-as,  ni  tampoco  creia  ha- 
berse po  1idü  decretar  que  este  ayuno  fuese  suficiente,  porque  no  todos 
deben  hacer  la  misma  penitencia,  puesto  que  no  han  de  haber  cometido 
los  mismos  pecados.  En  sama,  decia  que  obligando  á  todos  á  jurar  la  ob- 
servancia de  estas  disposiciones  seria  poner  á  machos  en  camino  del  per- 
jurio. Disgastáronse  en  graa  manera  los  demás  obispos  con  esta  resis- 
tencia de  Gregorio  á  admitir  aquellos  artículos  y  le  hicieron  grandes  ins- 
tancias consiguiendo  al  fin  que  los  publicase  en  su  diócesis.  Bien  pronto 
se  vió  la  razón  con  que  los  rechazaba  aquel  prelado,  toda  vez  que  mochos 
de  los  que  habían  hecho  el  juramento  se  hicieron  perjuros. 


(t)  Glib.  Rod.  Lib.  I.  cap.  Y. 
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La  cacstíon  det  apostolado  de  San  Marcial,  de  la  qoe  ya  nos  hemos 
ocupado,  fue  resuella  defiDíiWameate  por  el  papa  Joan  XX  en  favor  de 
los  parisienses  que  eran  los  que  querían  que  fuese  titulado  únicamente 
conresor  y  no  apóstol.  Juan  hizo  elevar  á  aquel  santo  un  famoso  altar 

en  San  Pedro.  Ka  103^  el  mismo  pontífice  beatificó  á  San  Romualdo  fun- 

ílador  (le  los  religiosos  camandulenscs,  el  cual  fue  más  tarde  canonizado 
en  e\  pontilicado  de  Cienienle  VIH. 

Ciubernó  la  Iglesia  el  papa  Juan  XX  cerca  de  nueve  años,  y  murió  en 
el  mes  «le  Mayo  de  1033,  siendo  enterrado  en  el  Vaticano  entre  la  puer- 
ta argentina  y  la  romana. 

Hemos  llcg^.do  á  olra  época  de  calamidad  para  la  Iglesia,  en  la  cual  se 
suscitó  un  nuevo  cisma  que  dividió  la  cristiandad  en  tres  fracciones,  por- 
que tres  soberanos  pontífices  se  disputaron  el  gobierno  de  la  Iglesia;  cis- 
ma que  seguramente  ejerció  una  grande  iníluencia  en  los  sucesos.  Knel 
mismo  ano  de  la  muerte  de  Juan  XX  fue  elevado  á  la  silla  de  San  Pedro 
un  jóven  de  diez  años  de  edad,  según  Artaud  de  Hontor,  ó  de  diez  y  ocho 
según  la  opinión  que  nos  parece  más  fundada  de  los  padres  Labbe  y  Gos- 
sart.  Era  hijo  del  conde  de  Túsculi  y  sobrino  de  los  papas  Benedicto  VIII 
y  Juan  XX.  En  su  ascensión  tomó  el  nombre  de 

Bbneoicto  IX.  La  elección  tuvo  lugar  el  dia  9  de  Diciembre  del  citado 
año  1033.  No  obstante  ser  intruso,  su  familia  sembró  coa  tanta  abun- 
dancia el  oro  que  los  romanos  le  recibieron  como  pontífice  legitimo.  S;in 
Pedro  Damiano  vituitera  en  este  pontífice  su  lanioralitiad  desde  que  fue 
elevado  á  la  silla  de  San  Pedro.  F!  mismo  santo  hace  notar  como  un  es- 
pecial beneficio  de  la  providencia  (jue  en  tiemi>o  de  los  papas  viciosos  ó 
ineptos  no  se  han  visto  turbulencias  ni  herejías  y  que  la  Iglesia  ha  dis> 
frutado  de  una  tranquilidad  que  no  tuvo  en  tiempo  de  los  más  sabios 
pontífices.  En  efecto,  es  admirable  en  esta  parte  la  providencia  de  Dios 
justamente  cuando  por  una  parte  los  magnates  y  poderosos  de  Roma  ele- 
vaban á  la  cátedra  de  San  Pedro  á  bombres  Indignos  de  tan  elevada  dig- 
nidad y  aun  á  jóvenes  inexpertos  y  viciosos  como  Benedicto  IX»  indignos 
de  poner  su  mano  en  el  timón  de  la  nave  de  la  Iglesia;  cuando  el  feu- 
dalismo de  la  edad  media  daba  las  altas  dignidades  de  la  Iglesia  al  mejor 
postor  sin  atender  para  nada  al  mérito  ni  á  las  cirrunslaneias  de  las  per- 
sonas; cuando  la  simonía  y  la  incontinencia  afligían  de  un  modo  extraor- 
dinario á  la  Iglesia,  abria  los  ojos  á  la  luz  del  mundo  en  la  Soana ,  ciu- 
dad de  la  Toscana.  el  gran  llildebrando,  que  m;^s  tarde  veremos  ocupar 
la  StlU  del  príncipe  de  los  apóstoles,  conjurando  lodos  los  males  que  de- 
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ploraba  la  IgUíSia  y  que  hician  derramar  lágrimas  Je  desconsuelo  á  los 
baeDos.  Nos  vamos  acercaodo  á  esta  época  regenerailora,  en  la  que  veré* 
mosa  parecer  á  la  Iglesia  vigorosa  y  con  su  virilidad  primitiva  renovando 
SQ  jitífenlud  €omo  la  del  águila  sirviéndonos  de  una  espresion  de  los  li- 
bros santos. 

A  pesar  de  sii  corla  edad  ,  Benedicto  algiin  tiempo  ántes  de  su  ponliri- 
cado  era  ya  diácono  cnrdenal  y  habia  dado  grandes  escánilalos  en  Roma 
á  causa  de  la  depravación  do  su  conducta.  Como  quiera  que  en  vez  de 
corregirse  se  hizo  aun  más  disoluto  al  verse  elevado  á  la  suprema  digni- 
dad de  la  Iglesia ,  los  romanos  llegaron  á  despreciarle  y  en  el  año  1038 
no  obstante  la  autoridad  que  gozaban  en  la  ciudad  sus  criminales  paríen* 
tes  ,  le  arrojaron  de  su  Silla ;  empero  cuando  liabia  pasado  un  año  de  sn 
deposición  ,  el  emperador  Conrado  que  pasó  á  Italia  para  disi[>ar  las 
grandes  turbulencias  que  le  derrotaban ,  le  colocó  nuevamente  en  su  Si- 
lla :  poco  después  murió  el  mismo  emperador ,  sucediéndole  su  bijo  £n* 
rique  III  llamado  el  Negro ,  que  un  año  ántes  babia  sido  coronado  rey. 

El  papa  Benedicto  á  quien  no  sirvió  de  lección  el  haber  sido  depuesto 
y  aiinjndo  de  Roma  á  cansa  de  sus  excesos,  volvió  nuevamente  á  ellos 
concitándose  la  indignación  pública  de  tal  modo  qu'^  á  princijiios  del  año 
i  044  fue  segunda  vez  arrojado  de  Roma  y  Ptolomeo  bizo  proclamar  papa 
á  Silvestre  III ,  el  cual  ocupó  la  silla  como  unos  tres  meses  ,  después  de 
los  cuales  Benedicto  consiguió  ser  restablecido  en  ella  con  el  auxilio  de 
sus  parientes.  Mas  como  continuase  viviendo  en  los  mismos  escándalos  y 
se  viese  despreciado  del  clero  y  del  pueblo  se  resolvió  á  abandonar  el 
ponlilicado  para  entregarse  mejor  á  los  vicios.  Para  conseguir  esto  los 
«Jescontenlos  le  entregaron  una  crecida  suma  de  dinero  y  Denedicto  cedió 
el  pontificado  al  arcipreste  Juan  Graciano  que  tomó  el  nombre  de 

Gregorio  VI ,  pero  al  poco  tiempo  el  inconstante  Benedicto  volvió  ¿ 
^  I  aderarse  del  pontificado  siempre  con  el  auxilio  de  sus  parientes,  oco- 
r  >..nulo  esta  última  vez  la  Silla  desde  el  8  de  Noviembre  de  1047  al  17  de 
5  r  jiio  de  1048  ,  de  suerte  que  arrojado  y  reblablccido  duró  su  pontiíicntto 
*i  espacio  de  más  de  diez  años.  De  este  modo  Roma  contaba  tres 
>ontífices  á  un  mismo  tiempo.  Benedicto  IX,  Silvestre  lU  y  Grego- 

¡o  VI. 

El  anlipapa  Silvestre  III ,  que  debió  so  efímero  poder  á  Plolomco, 
iirió  en  la  oscuridad.  Gregorio  fue,  como  veremos ,  el  sucesor  de  Dí- 
,  adicto. 

^Dtes  de  ocuparnos  del  concilio  celebrado  en  Sutri  á  las  inmediaciones 
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de  Roma,  en  el  qiio  fueron  (le[)npstn>  \(n  tres  papas ,  hablaremos  de 
otros  varios  concilios  que  se  colebi  aron  por  la  misma  épocn. 

V.n  1030  se  celebró  un;)  en  Tribus  6  Temer ,  cerca  de  Maguncia,  po- 
cos dias  después  de  Pascua.  En  él  se  renovaron  antiguos  cánones ,  á  los 
que  se  añadieron  oíros  nuevos.  El  P.  Pagi  fija  este  concilio  en  1035. 

En  Tré veris,  en  20  de  Octubre  de  1037 ,  se  reonió  otro  para  la  Iras^ 
lacion  de  tas  reliquias  de  Sao  Materno. 

Eq  1039  6  1040 ,  cooeitio  romaDO  en  el  qae  el  papa  Benedíclo  IX  con* 
den6  á  Brelislao ,  duque  de  Bohemia  á  construir  un  monasterio  á  sus 
propias  expensas  por  haberse  llevado  en  el  saqueo  de  ta  ciudad  de  Gues- 
ne  las  reliquias  de  San  Adalberto ,  trasladándolas  á  Praga. 

Eo  Narbona  se  celebraron  dos ;  el  uno  en  17  de  Marzo  y  el  otro  en  8 
de  Agosto  de  1013.  Ambos  fn  ron  presididos  por  Vifredo ,  arzobispo  de 
Narbona ,  el  cual  en  el  según  lo  de  ellos  se  despojó  de  sos  hábitos  mili- 
lares  y  juró  no  volv^irlos  á  vestir.  En  el  primero  fueron  e.xcomulgados 
los  usurpadores  de  los  bienes  eclesiásticos. 

En  Constanza  se  celebró  en  1043  una  asamblea  ,  sinuilo  y  dicta  a!  mis- 
mo lieiupo.  Enrique  111,  rey  de  Germania,  prohibió  bajo  severas  pe- 
nas los  duelos  así  particulares  como  públicos,  y  estableció  en  toda  la  Ale- 
mania una  paz  pública  y  universal  que  el  mismo  se  encargó  de  man- 
tener. 

Benedicto  IX ,  al  fin  del  año  1044  reunió  un  concillo  en  Roma ,  en  el 
cual  revocó  el  decreto ,  por  el  cual  pocos  meses  ántes  babia  declarado  á 
la  Iglesia  de  Grado  >  sufragánea  de  la  de  Aquileya,  á  pesar  de  haber  sido 
declarada  independiente  en  el  concilio  de  Roma  el  año  1027.  Asegura 
algún  escritor  que  Poppon ,  patriarca  de  Aqnileya ,  obtuvo  este  decreto 
mediante  una  considerable  suma  de  dinero ,  lo  que  no  es  de  extrañar  co- 
nociendo el  carácter  de  Benedicto  IX  y  que  trató  de  hacerlo  ejecutar  á 
mano  armada ,  pero  que  las  quejas  de  Contareno ,  dux  de  Venecia  y  de 
Orso ,  patriarca  dt?  Grado,  lograron  que  el  decreto  fuese  revocado. 

Vi'^ndo  Knrique  el  X^gro  los  malos  que  afligían  á  la  Iglesia  y  las  funes- 
tas consecuencias  que  iban  surgiendo  del  cisma  de  los  tres  papáis  se  pre- 
sentó en  Roma  en  el  año  1046  y  en  los  dias  inmediatos  á  la  fiesta  de 
Navidad  hizo  celebrar  un  concilio  en  Sutri ,  ciadad ,  como  ántes  dijimos, 
inmediata  á  Roma.  Dicen  algunos  escritores  que  en  él  fueron  depuestos 
los  tres  papas ,  pero  es  lo  más  cierto  que  Gregorio  VI  no  halló  dificultad 
alguna  en  renunciar  al  pontificado  y  ántes  por  el  contrario ,  se  despojó 
de  sus  ornamentos  y  cedió  el  báculo  pastoral ,  después  de  haber  ocupa* 
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do  la  Santa  Sede  cerca  de  veinte  meses.  En  cnanto  á  Benedicto  que  lia< 
bia  nevado  nna  vida  may  irregalar ,  según  hemos  visto ,  cambió  de  con- 
duela luego  que  cedió  el  ponlificado  á  Gregorio ,  pues  que  revistiéndose 
del  hábito  de  monje  imploró  el  perdón  de  los  errores  que  liabia  cometi- 
do ,  observando  una  ejemplar  conduela  hnsta  su  miierle  acancida  en  1075. 

TIé  aquí  de  que  modo  el  barón  Ilonrion,  en  su  liislona  del  ponlifirado 
habla  del  papa  Gregorio  VI.  «El  sabio  libertador  de  la  Iglesia,  puesto  en 
posesión  de  la  Santa  Sede  por  cesión  de  Benedicto  IX  on  Mayo  de  1044, 
reinó  bajo  el  nombre  do  Gre|[orio  VI.  Hallando  las  rentas  de  su  Iglesia 
de  tal  modo  dismlnaidas  qne  apénas  le  quedaba  con  que  subsistir ,  ex- 
comulgó á  los  usurpadores ,  por  lo  que  irritados  los  culpables  se  presen- 
taron armados  delante  de  Roma;  el  Papa  por  so  parte  reunió  tropas, 
apoderóse  de  la  iglesia  de  San  Pedro ,  arrojó  á  los  que  se  apropiaban 
las  ofrendas  presentadas  en  et  sepulcro  de  los  apóstoles ,  revindicó  va- 
rias tierras  de  la  Iglesia  y  restableció  la  seguridad  de  los  caminos  donde 
los  peregrinos  no  se  atrevian  ¿  arriesgarse  sino  formando  caravanss.  Se- 
mejante conducta  disgustó  á  los  romanos  acoslombrados  al  robo  y  en 
virtud  de  sus  súplicas ,  Enrique  III,  rey  de  Germania  ,  alravosó  los  mon- 
tes ,  y  dorante  las  fiestas  de  Navidad  ,  reunió  un  concilio  en  Salri ,  en 
el  cual  se  venido  la  cuestión  de  si  la  elección  del  Papa  era  o  no  simo- 
niaca  ,  á  pesar  de  que  así  Gregorio  como  el  clero,  habian  creído  de  bue- 
na fe  poder  obtener  á  precio  de  dinero  la  renuncia  del  indigno  Benedic- 
to IX ;  poniendo  coto  así  á  los  escándalos  que  afligían  á  la  Iglesia.  Eo 
tales  dudas,  Gregorio  se  despojó  de  los  ornamentos  pontificales  y  entre- 
gó el  báculo  pastoral ,  retirándose  al  monasterio  de  Gluny ,  donde  termi- 
nó sus  dias.»  Esto  atestigüe  lo  que  ántes  hemos  dicho ,  á  saber,  que 
Gregorio  no  fue  depuesto ,  sino  que  deseoso  del  bien  j  de  la  tranquil!* 
dad  de  la  Iglesia  renunció  voluntariamente  el  Pontificado. 

Durante  estos  trastornos  en  17  de  Noviembre  de  1042 ,  fue  canoniza- 
do por  el  papa  Benedicto  San  Simeón ,  noble  de  Siracusa  y  monje  bene- 
dictino. 

Gregorio  VI  es  reconocido  como  papa  logíiimo  ,  pues  como  dice  No- 
vaes ,  San  Gregorio  VII  rd  tomar  este  número  y  no  el  anterior,  mani- 
festó aprobar  el  advenimiento  de  Gregorio  VI. 

Diremos  en  elogio  de  este  Papa ,  que  al  subir  á  la  Santa  Sede  ,  bailó 
los  negocios  temporales  de  su  iglesia  en  tan  deplorable  estado,  que  apé- 
nas tenia  para  subsistir.  Ladrones  y  asesinos  infestaban  todas  las  aveni- 
das de  Roma ,  de  tal  suerte  qne  los  peregrinos  encontraban  grao  difícal- 
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tad  para  su  ?iaje ,  á  ménos  que  se  reuniesen  cou  las  caravanas.  Aque- 
llos bandidos  ejercían  sus  hazañas  hasta  dentro  de  la  misma  ciudad,  don- 
de se  cometían  muchos  homicidios ,  y  robaban  basta  las  ofrendas  que 
depositaban  los  fíeles  sobre  el  sepulcro  de  los  apóstoles.  Gregorio  em- 
pleó contra  ellos  las  armas  espirituales  excomulgándoles ,  sin  que  esto 
produjese  fruto  alguno ,  por  lo  que  leraotó  un  cuerpo  de  ejército  con  lo 
que  logró  exterminar  aquella  raza  infame ,  restableciendo  el  buen  órden 
en  la  ciudad,  y  la  seguridad  en  sos  avenidas.  Guando  Gregorio  renunció 
el  pontificado  en  el  concilio  de  Sotri ,  fue  nombrado  para  sucedorle 

Clemente  II ,  llamado  ántes  Suidger,  de  la  familia  de  los  dinásticos 
de  Ilorncburgo  .  segiin  el  analista  Sajón  ,  obisiio  de  Bamberg.  Fue  ele- 
gido por  unanimidad  ,  tanto  por  Iüs  romanos  como  por  los  alemanes ,  y 
fue  eulroaizado  en  el  dia  di!  Navidad  de  1046.  No  habia  en  la  Iglesia  ro- 
mana eclesiástico  más  digno  del  honor  del  l'oalificado.  En  el  mismo  dia 
de  su  elevación  coronó  emperador  á  Enrique  III,  rey  de  Germania,  y 
emperatriz  á  su  esposa  la  reina  loés. 

Ganoso  el  papa  Clemente  de  extirpar  ios  abusos  que  ya  hemos  dicho 
reinaban  entonces  impunemente  en  todo  el  Occidente,  celebró  un  concilio 
en  Roma  en  1047.  En  este  concilio  hubo  un  altercado  entre  los  arzobispos 
de  Milán  y  de  Ravena^  por  pretender  ambos,  así  como  el  patriarca  de  Aqni- 
leya,  ocupar  un  sitio  de  preferencia.  El  Papa  resolrió  que  en  los  concilios, 
el  arzobispo  de  Ravena,  se  sentase  á  la  derecha  del  Sumo  Pontífice,  en 
CS80  de  que  el  emperador  no  se  hallase  presente ,  y  á  la  izquierda  en 
caso  contrario.  El  objeto  principal  del  concilio  fue  contener  la  perversi- 
dad de  los  simoniacos. 

Clemente  11  canonizó  á  la  virgen  Viborada.  Gobernó  nueve  meses  y 
quince  dias,  y  munu  en  Pesaro,  siendo  su  cuerpo  trasladado  á  Bamberg 
en  virtud  de  su  última  disposición.  Este  Pontífice  resplandeció  por  su 
piedad  y  santas  costumbres. 
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CAPITULO  VI. 


D&maso  II  ,  para  — lOÉtitucicn  da  la  íieau  de  1&  Ccnmemcratíoft  de  los  difuntos.— 

El  «¡mperadcr  l  .orr.zr.o  Ar^jirdtib  ca  envenenado  por  ¿rden  de  s'i  cprc.:a  ;^3C  ,  per 
cararfe  ccn  Paflagcn. —  Avaricia  del  patriarca  Alrjo. — Grandes  def^ri^-^.ec  on  el  im- 
per;o.— E!c  :  cion  del  papa  Tan  LeoD  IM. —  Gran  ccncilio  da  Hajma  coaira  los  íims- 
niaccs.  — Concilio  d6  MaguDcia. 

Vacante  la  Silla  apostólica  por  muerte  de  Glemeote  11 ,  fue  nombrada 
Papa  en  Alemania  por  el  emperador  Enrique  111  en  i 047,  y  consagrado 
en  Roma  en  17  de  Julio  de  1048 

DÁMASO  II .  llamado  ántes  Poppon.  No  era  Dámaso  de  Oresela  como 
qoíere  Baronio ,  y  si  obispo  de  Brixen  :  pertenecía  á  la  clase  media  y 
estaba  dotado  de  superior  talento  ,  por  lo  que  se  concibieron  grandes 
esperanzas ;  sin  embargo  quedaron  fallidas  ,  pues  que  sólo  rigió  los  des- 
linos del  orbe  cristiano  por  es[iacio  de  veinte  y  tres  dias  .  Iialiiendo 
muerto  en  Palestina  cerca  de  llouia  .  y  fue  sepultado  en  San  Lorenzo, 
txlüunuros.  La  vacante  del  Pontiíicado  doró  seis  meses  y  cuatro  dias. 

Sabido  es  que  la  Iglesia  universal  celebra  la  (Conmemoración  de  los 
fielcá  difuntos  el  día  siguiente  á  la  fiesta  de  Todos  Santos.  VÁ  ovlableci- 
miento  de  esta  devota  práctica  ,  se  debe  á  San  Odilon  qub  tanto  trabajó 
por  el  bien  temporal  y  espirttaal  de  la  Francia.  Se  dice  que  foe  movido 
á  ello  por  un  santo  anacoreta  que  vívia  retirado  en  las  inmediaciones  de 
Sicilia.  Un  peregrino  francés  que  venia  de  Jerusalen  foe  i  visitar  al  ana- 
cereta ,  y  este  te  preguntó  si  tenia  noticias  del  monasterio  de  Glony,  y 
si  conocía  al  abad  Odilon.  cLe  conozco »  y  me  glorio  de  ello ,  contestó, 
¿más  como  habéis  tenido  noticias  del  monasterio  y  del  abad,  y  cual  es 
la  causa  que  os  muere  á  hacerme  tal  pregunta  ?»  A  lo  cual  contestó  el 
solitario ;  «muchas  veces  oigo  á  ios  espíritus  malignos  quejarse  de  las 
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personas  piadosas  que  á  fuerza  de  oraciunes  y  de  limosnas  libran  á  las  al- 
mas de  las  penas  que  padecen  en  el  sanio  purgatorio  ,  pero  el  principal 
objeto  de  sus  quejas  son  Odiion  y  sus  religiosos :  Así  le  ruego  eucareci- 
damente  en  nombre  de  Dios  qoe  cuando  llegues  á  lu  patria  exhortes  á  este 
santo  abad  y  á  los  demás  monjes,  qoe  redoblen  siis  buenas  obras  á  CiTor 
de  aqoellas  almas  cautivas  (1).>  £1  peregrino  cumplió  fielmeole  aquel  en- 
cargo» dando  cuenta  á  Odiion  de  cuanto  le  había  dicho  el  solitario  de  Sicilia, 
y  el  santo  abad  mandó  inmediatamente  que  en  todos  los  monasterios  de  su 
instituto  se  celebrase  cada  año  al  diasigniente  de  la  fiesta  de  Todos  Santos 
la  Conmemoración  de  los  fieles  difuntos,  cantando  la  larde  áoles  las  vísperas 
propias  de  esta  función,  con  maitines  y  misa  solemne  al  siguiente  Oia,  da* 
ranle  cuyas  funciones  habían  de  tañer  con  tono  lúgubre  las  campanas. 
Práclica  tan  piadosa  como  caritaiiva  fue  aceptada  por  otras  iglesias,  y  más 
larde  por  lodo  el  uiuinlo  criáliano. 

Al  liempo  mismo  que  la  paz  empezaba  á  resplandecer  en  la  Iglesia 
de  Occidente  y  que  la  fe  se  iba  enardeciemlo  ,  los  griegos  iban  cayendo 
en  las  mayores  impiedades,  presenlaudo  el  espectáculo  más  triste  y  la- 
mentable de  corrupción.  Romano  árgirópilo  que  continuaba  ocupando  el 
trono  imperial  de  Oriente  .  el  que  ,  sepn  digifflos  á  su  tiempo,  babía 
subido  á  él  por  medio  del  adulterio,  no  pensaba  en  otra  cosa  que  en 
gozar  pacíficamente  de  sn  alta  dignidad ,  sin  atender  en  nada  ¿  los  inte- 
reses de  la  Iglesia  ni  del  Estado.  La  ProTidencla  fae  josta.  Un  crimen  le 
sirvió  de  escalón  para  subir  al  trono ,  y  otro  crimen  le  arrojó  de  él.  La 
emperatriz  Zoo  por  la  que  había  abandonado  i  una  esposa  virtuosa , 
sostenía  adúlteras  relaciones  con  un  hombre  de  la  clase  media  llamado 
Miguel ,  pero  que  era  de  bella  presencia.  Era  este,  hermano  del  eunuco 
Juan ,  que  poseía  toda  la  confianza  del  emperador.  Luego  que  Zoo  se 
hubo  abandonado  secretamente  al  amor  de  Miguel ,  se  valió  del  eunuco 
para  qno  diese  muerte  á  Argirópilo  ,  y  aquel  lo  hizo  valiéndose  de  un 
veneno  lento  que  le  produjo  una  aguda  enfermedad  acompañada  de  gran- 
des dolores.  Mas  como  quiera  que  lardase  en  morir  y  ella  tuviese  priesa 
en  desembarazarse  del  que  miraba  como  un  estorbo  para  poderse  en- 
tregar más  libremente  á  su  criminal  amor ,  hizo  que  le  ahogasen  en  el 
baño,  teniendo  lugar  este  horrendo  parricidio  el  Jueves  Santo,  á  11  de 
Abril  del  año  1034  (2). 


(I)  Vil.  Odii.  cap.  xm. 
(S)  Cedr.ptg.  m 


Digitized  by  Google 


—  657  — 

Llana  de  regocijo  la  infame  Zoé,  aquella  misma  noche  j  en  ocaalon  en 
que  se  estaba  cantando  la  Pasión  en  la  Iglesia  ,  envió  á  llamar  al  patriar- 
ca Alpjo,  advirlíondí)        no  le  dijesen  nada  acerca  de  la  muerte  del 
euipeníílnr ,  y  ánles  por  el  conirario  ,  que  le  hiciejien  saber  qne  era  él 
qoieo  te  Uamnbn.  Recibióle  Zoé  sentada  en  el  trono  y  presentando  anle 
et  patriarca  á  Migoei»  te  dió  noticia  de  la  muerte  de  Argirópilo,  exigién- 
dole qne  les  concediese  inmediatamente  la  bendición  nupcial.  Esta  pro* 
posición  no  podo  ménos  de  horrorizar  á  Alejo  ,  pero  conociendo  Zoé 
cuan  grande  era  la  avnricia  qae  le  dorninaha  .  allanó  en  seguida  todas 
las  dificultades  por  me  lio  de  una  crecida  canli  lad  de  oro  que  le  entregó 
para  él  •  y  otra  no  ménos  respetable  para  su  clero.  A!  día  siguiente  se 
dió  conocimiento  ai  pueblo  de  todo  lo  sncedido  y  Miguel  fue  reconocido 
emperador.  El  criminal  no  pndo  gozar  pacíficamente  aquel  distinguido 
puesto  al  qne  había  snbido  por  un  encadenamiento  de  crímenes.  Pocos 
dias  despnes  <1e  sn  coronación  perdió  la  razón.  El  eunuco  Juan  distribu - 
yu  eíitre       li»  rm mos  de  Miguel  los  principales  empleos  de  la  corle. 
Grandes  caiaiuiiiadLS  vinieron  en  aquellos  dias  sobre  el  imperio:  parecía 
mible  la  ?enganza  de  Dios  á  tan  grandes  maldades.  Una  de  las  que  más 
afiigieron  al  clero  y  al  pueblo » fue  nna  espantosa  sequía  que  amenazaba 
con  una  completa  esterilidad ,  y  tras  ella  con  la  terrible  plaga  del  ham« 
bre.  Contentándose  con  meras  esterioridades  de  Religión  no  procuraban 
atraer  sobre  ellos  la  misericordia  de  Dios  y  sus  bondades  por  medio  del 
arrepentimiento ,  del  que  debieran  dar  ejemplo  los  soberanos.  Ordenóse 
nna  gran  procesión  de  rogativas ,  en  la  cual  fue  conducida  la  santa  tmá- 
gen  de  Edesa  y  algunas  insignes  reliquias :  empero  un  muro  de  piedra 
se  había  levantado  entre  el  cielo  y  la  tierra ,  para  que  no  llegasen  aqne- 
llas  hipúcrilas  oraciones  al  trono  ile  la  Divinidad.  Rn  vez  de  la  apetecida 
y  suspirada  lluvia  ,  las  nubes  produjeron  un  terrible  pedrisco  que  des- 
trozó los  árboles,  arruinó  muchos  edificios  y  desvaneció  por  completo 
las  pocas  esperanzas  que  tenían  de  lluvia. 

Uñ  abismo  llama  ¿  otro  abismo »  dice  la  Sagrada  Escritura ,  y  así  se 
víó  cumplido  exactamente  en  el  Orlente  en  la  época  á  que  nos  referimos. 
Los  desórdenes  y  turbulencias  se  sucedieron  unos  á  otros.  El  eunuco 
Juan  que  á  causa  del  estado  de  demencia  de  su  hermano  el  emperador, 
y  de  la  protección  que  le  dispensaba  Zoé  ,  se  habla  hecho  dueño  del 
imperio ,  llegó  á  ambicionar  también  la-  silla  patriarcal ,  habiendo  mu- 
chos metropolitanos  que  no  tuvieron  inconveniente  en  acceder  á  sus  de- 
seos ,  tal  vez  por  el  soborno,  como  Zoé  babía  comprado  anteriormente  al 
T.  II.  *  83 
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patriarca  Alejo.  Esle  por  su  parte  trató  tle  defender  sus  derechos ,  y  en 
un  escrito  dirigido  i  los  obispos  que  se  le  maotíestaban  tiostiies ,  se  ex- 
presó de  este  modo :  cYosotros  suponéis  que  no  fue  canónica  mi  entra- 
da en  el  pontificado :  si  es  así,  necesario  será  deponer  conmigo  á  los 
obispos  á  quienes  he  conferido  la  consagración  durante  los  oncft  años 
de  mi  patriarcado :  si  convenís  en  ello  no  tendré  por  mí  parle  dificultad 
alguna  de  ceder  la  Silla  al  que  quiera  ocuparia.i  Luego  que  esta  declara- 
ción fue  leida  por  los  prelados  intrigantes ,  temieron  perder  so  dignidad 
y  así  no  se  atrevieron  á  acceder  á  los  deseos  del  eunuco  Juan  ,  y  esle 
renuciü  á  su  ompefio  por  el  patriarcado. 

En  medio  de  sus  demencias  ,  Miguel  tenia  algunos  inlérvalos  y  estos 
llegaron  á  sor  de  a1<íuna  duración.  Teraiemlo  pues  el  perder  la  vida  á 
causa  de  aquella  enfermedad ,  sintió  grandes  remordimientos  por  sus 
crímenes,  y  deseando  obtener  la  misericordia  de  Dios  entregándose  á  la 
penitencia ,  abdicó  el  imperio  en  1041 ,  retirándose  á  un  monasterio, 
donde  murió  con  el  hábito  de  los  monjes  el  dia  10  de  Diciembre  del 
mismo  ano.  La  ambiciosa  Zoé  deseaba  quedarse  dueña  absoluta  del  im- 
perio ,  pero  no  siéndole  favorables  las  disposiciones  del  pueblo ,  cuatro 
dias  después  de  la  muerte  de  Miguel  hizo  que  fuese  proclamado  empe- 
rador un  sobrino  de  aquel,  llamado  también  Miguel ,  y  conocido  por  el 
sobrenombre  de  Galafate ,  á  causa  del  oficio  de  su  padre  Estéban  ,  que 
había  sido  calafate  de  navios,  pero  baciéndole  jurar  ántes,  que  siempre 
le  reconocerla  por  su  verdadera  madre  ,  y  que  no  haría  otra  cosa  que 
ser  ejecutor  de  sus  órdenes.  De  este  modo  si  Micruel  era  emjM'rador  da 
derecho ,  ella  quedaba  emperatriz  de  hecho.  I  na  vez  cnloca  io  Miguel 
en  el  trono  imperial  ,  temiendo  nioi  ir  como  sus  preii''cesores ,  íaiió  á 
los  juramentos  que  habla  ln'clio  y  la  desterró  á  la  isla  ilel  Príncipe.  Por 
más  que  quisiese  justificar  luego  su  conducta ,  el  pueblo  le  trató  de  per- 
joro  é  ingrato,  y  no  pudiendo  ya  restablecer  á  Zoé  en  el  imperio,  pro« 
clamaron  emperatriz  á  su  ii  'rmana  Teodora.  Miguel  y  su  tío  Constantino 
en  quien  aquel  había  depositado  su  confianza ,  se  refugiaron  al  monas- 
terio de  Studio ,  pero  el  pueblo  sublevado  contra  ellos  los  arrojó  de 
aquel  asilo  y  sacándoles  los  ojos  los  desterró.  Eotónces  el  imperio  se 
vió  gobernado  por  dos  mujeres ,  pues  que  Zoé ,  si  bien  quiso  reinar 
por  si  sola ,  fue  obligada  por  el  pueblo  á  tener  por  compañera  i  su  her- 
mana Teodora.  Sin  embargo,  esto  doró  tan  solamente  dos  meses ,  pues 
que  habiendo  sido  depuesto  Miguel  el  Calafate  el  21  de  Abril ,  Conslaoli- 
Do  Monomaco  fue  reconocido  en  11  de  Julio  siguiente.  Cuando  Zoé  llegó 
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á  nna  edad' avanzada  ,  incurrió  en  una  especie  de  devoción  supersticiosa 
que  hizo  que  sus  miserables  adula  iores  la  llamaseo  sania.  Alejó  de  la 
corte  á  su  üermana  Teodora ;  casóse  con  Constantino  cuando  tenia  ya 
h  edad  da  sesenta  ;  tres  años,  haciendo  que  ai  día  siguiente  fuese  coro- 
nado emperador  por  el  patriarca  Alejo  que  se  mostró  condesceodieote  á 
estas  terceras  nupcias,  no  obstante  estar  prohibidas  por  la  disciplina.  Al 
•año  siguiente  Alejo  fue  á  dar  cuenta  é  Dios  de  an  pontificado  empleado 
en  t.inUis  in  ligiiid.iiles.  ílalláronse  en  su  casa  más  de  dos  rail  y  quinien- 
tas libras  de  oro  ,  de  las  cuales  se  apoderó  el  emperador.  Sucedióle  en 
la  Silla  patriarcal  Miguel  Cerulario  do  funesta  memoria,  porque  á  él  se 
debió  después  la  consumación  del  gran  cisma  de  la  Iglesia  griega. 

Ya  hemos  visto  que  intes  de  esta  revolución  funesta  ,  la  Provideoeia 
para  remediar  los  males  que  por  tanto  tírmpo  hablan  desolado  á  la  Silla 
apostólica,  hahia  llaraado  á  ella  dos  pontífices  de  grandes  virtudes,  cua- 
les fueron  Clemente  11  y  Dámaso  IT.  Rsle  último  tuvo  un  pontificado  fu- 
gáz ,  segnn  ántes  hemos  visto.  Hallábase  el  emperador  £oríqoe  111  en 
Freísiogen ,  cuando  los  diputados  de  Roma  llegaron  otra  vez  con  la  no* 
ticia  de  la  muerte  de  Dámaso  y  la  petición  de  un  nuevo  papa  :  el  empe* 
rador  reunió  una  asani[)Ii'a  pn  Worms  ,  á  la  que  asistieron  muchos  pre- 
lados y  grande  ,  como  asimismo  los  diputados  do  Roma  con  el  objeto 
de  hacer  elección  de  un  poolífíce  que  por  su  ciencia  y  virtudes  fuese  ca- 
paz de  remediar  los  grandes  males  que  venia  experimentando  la  Iglesia. 
Todos  se  declararon  unánimemente  por  Bruno,  obispo  de  TooT,  primo 
del  emperador  Conrado ,  oriundo  dé  AIsaeia ,  que  era  hombre  piadoso, 
de  grao  celo  y  prudencia ,  y  versado  al  mismo  tiempo  en  las  ciencias. 
Llevaba  veinte  y  dos  años  de  episcopado  y  contaba  enlónces  cuarenta  y 
seis  de  edad.  Kn  su  ascensión  al  pontificado  que  aceptó  después  de  ha- 
ber empleado  tres  dias  para  deliberar,  durante  los  cuales  permaneció 
absolotamente  sin  tomar  alimento  y  ocupado  únicamente  en  orar,  vertió 
abQDdantisimas  lágrimas  que  hicieron  correr  las  de  todos  los  asistentes, 
declarando  en  presencia  de  los  diputados  de  Roma  que  sólo  admitía  con 
ia  condición  de  obtener  el  consentimiento  del  clero  y  del  pueblo  roma- 
no. La  Iglesia  pudo  felicitarse  por  contar  eo  el  uuuiero  de  ioá  sucesores 
de  Sao  Pedro  á 

San  León  IX ,  pues  tal  fue  el  nombre  que  tomó  Bruno  en  so  exalta* 
cion.  cLa  virtud »  dice  Fleury ,  realzada  por  so  agradable  presentía  j 

por  sus  buenos  modales  le  Lf  aíijcaban  el  amor  de  lodo  el  mundo  :  era 
muy  aücíonado  á  la  musica  y  sabia  algo  de  composición ,  siendo  tal  la 
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devocioo  qoe  profesaba  i  San  Pedro ,  qne  ántes  de  ser  pontífice  hacía 
anaalmente  un  viaje  á  Roma  con  un  séquito  i  Teces  de  qomieotos  hom- 
bres.» El  nuevo  Pontífice  celi^bró  la  fiesta  de  Navidad  en  Tool ,  acompa- 
ñado de  coairo  obispos ,  Hugo,  italiano»  diputado  de  los  romanos',  Bve- 

raríio  ,  arzobispo  de  Tré-eris  ,  Artalberon  ,  obispo  de  MeU.  y  Thierry, 
obispo  de  Verdun.  Deí^pues  marchó  inmedialamonle  á  Roma  rodeado  de 
muchos  ecltísiásiK  US  y  seculares  que  acudían  «If  dit^renles  Ingares. 

En  la  capital  del  mundo  cristiano  fue  rpribido  con  el  mayor  regocijo  y 
las  mñs  ontnsiaslas  ovaciones  ,  entónen  lo  el  clero  c4nlico  de  alegría. 
Leen  bajó  de  su  cabnllo  y  mnrchó  por  lariio  espacio  de  tiempo  con  los  [)iés 
descalzos:  después  hizo  una  corta  oración  y  conctiiida  dirigió  nn  discurso 
al  pueblo  que  fue  contestado  con  grandes  aclamacioRes,,  después  de  lo 
cual,  voWiendo  á  tomar  nuevamente  la  palabra»  exhortó  á  los  romapos, 
á  fin  de  que  reformasen  sos  costumbres  y  áque  rogasen  á  Dios  para  que 
le  diese  acierto  en  el  gobierno  de  la  Iglesia. 

Su  entronización  tuvo  lugar  el  dia  12  de  Febrero  de  i  049  que  fue 
primer  domingo  de  Cuaresma. 

El  primer  cuidado  del  nuevo  Pontífice  fue  atender  i  la  reforma  de  los 
grandes  abusos  que  en  los  calamitosos  tiempos  que  habían  pasado  habian 
afligido  á  la  Iglesia  y  continoanban  afligiéndola.  Ya  hemos  dicho  que  la 
simonía  se  había  hecho  muy  común  en  Italia,  de  la!  modo  que  al  saberse 
las  disposiciones  del  jiapa  León,  dirigidas  á  concluir  de  una  vez  con  este 
mal  tan  ianienlable,  se  creyó  que  iban  á  cesar  j)ür  coin¡ik'to  las  funciones 
eclesiásticas  y  aun  la  celebración  del  sanio  sacrificio  de  la  misa  en  la 
ma)'or  jiarte  de  las  iglesias.  Sin  pararse  I.enn  en  consideraciones  de  nin- 
guna clase  y  sin  que  hubiera  cosa  alguna  que  pudiera  servirle  de  rémora 
para  llevar  á  cabo  sus  santos  propósitos  dirigidos  todos  al  bien  y  á  la 
reforma  de  la  Iglesia  universal,  reunió  sin  pérdida  de  tiempo  un  concilio 
en  Roma  i  los  dos  meses  de  su  entronización  en  el  pontificado,  esto  es 
en  ii  de  Abril  de  1049.  Reuniéronse  los  obispos  de  Italia  y  de  las  Gallas: 
en  un  principio  se  declararon  nulas  todas  las  ordenaciones  de  los  simo* 
níacos,  lo  que  causó  un  gran  tumulto,  según  dice  Fleury.  No  obstante 
habiéndosele  manifestado  al  Papa  nn  decreto  de  Clemente  11,  en  virtud 
del  coal  los  clérigos  ordenados  p«r  ministros  simoniacos  podían  ejercer 
sus  funciones  después  de  cuarenta  dias  de  peniioncia,  León  adoptó  esta 
regla.  Después  que  hubieron  pasado  las  solemnidades  de  la  Páscua  fue 
á  Pavía  donde  celebró  otro  concilio  con  el  obj^^to  de  hacer  observar  en 
aquellos  países  las  disposiciones  del  concilio  romano.  Luego  pasó  á  Co- 
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loDía  con  el  objeto  de  celebrar  en  compañía  del  emperador  la  fiesta  de 
San  Pedro.  Despoes  visitó  su  aniigiia  iglesia  de  Soul  y  dirigiéndose  á 
Reims  tlegó  el  dia  de  San  Miguel.  Apeóse  en  la  iglesia  de  San  Rt^mí^ío, 
la  cual  se  llenó  en  un  momento  de  un  gentío  tan  inmenso  que  el  Papa 
tuvo  necesidad  de  recogerse  en  nn  cuarto  separado,  y  como  quiera  que 
léjos  lie  (li<íiiitmirse  el  concurso,  Ccida  vez  era  más  uuuieroso,  el  Capa 
anunció  que  reiiresana  á  Huma  sin  celebrar  h  dtMÜcacion  de  aquel  tem- 
plo. En  el  üiuiueüio  el  concurso  se  reliró  respelnosaiuenie.  Kri  aquella 
prü()ia  iglesia  celebró  el  Papa  un  coiiciliu  el  día  siguiente  de  aquel  en  que 
habta  hecho  la  tledicacion  de  ta  uiisnia:  asi.slierijii  á  él  veinte  ül)is[)os, 
cerca  de  cmcuenla  abades  y  uiros  tuucLos  eclesiasiicos.  (lulucárouse  las 
sillas  en  círculo  en  medio  del  coro,  eo  primer  término  las  de  los  obis- 
pos^ detrás  las  de  tos  abades,  y  el  Papa  se  colocó  entre  el  arzobispo  de 
Reims  y  el  de  Tréveris»  vuelto  de  cara  al  sepulcro  de  San  Remigio. ^Re- 
zadas las  oraciones  que  en  estos  casos  se  acostumbra,  se  leyeron  las  pro- 
posicioDes  que  debian  de  discutirse  en  aquella  asamblea;  á  saber  de  la 
simonía,  de  los  matrimonios  incestuosos  y  adulterinos,  de  las  usurpacio- 
nes y  exacciones  de  los  legos  contra  las  iglesias,  de  la  apostasía  de  los  - 
clérigos  y  monjes  y  de  algunas  prácticas  introducidas  por  los  t'^ltimos 
maniqueos;  en  la  sesión  tercera  se  prohibió  bajo  pena  de  anatema  lomar 
el  título  de  apostólico  á  to  lo  obispo  que  no  fuese  el  de  Roma;  en  la  si- 
guienie  se  formó  causa  á  algunos  obispos  y  abades  simoniacosy  se  exco- 
mulgó á  los  obispos  que  habiendo  m  lo  invitados  al  concilio  no  habian 
asistido  á  él  ni  tampoco  habian  enviada  excusa  alguna  por  escrito.  Hubo 
una  gran  sinceridad  en  muchos  obispos  y  abades  que  confesaron  sin  re- 
ticencia de  ninguna  clase  el  modo  como  babian  adquirido  sus  dignidades. 
Kl  prelado  de  Nefero  declaró  que  sus  parientes  babian  dado  crecidas  su- 
mas de  dinero  para  alcanzarle  el  episcopado,  pero  que  él  en  aqnel  entón- 
eos babia  estado  ignorante  de  ello ;  que  después  había  cometido  grandes 
faltas  qoe  le  mortificaban  su  conciencia,  y  en  soma  que  deseoso  de  salvar 
so  alma  estaba  pronto  á  presentar  so  dimisión :  dicho  esto  colocó  su  bá- 
culo pastoral  i  los  piés  del  Sumo  Pontífice,  el  cual  á  vista  de  su  humildad 
y  habiéndole  hecho  jurar  que  el  dinero  por  cuyo  medio  le  habian  com- 
prado el  obispado  fiahia  sido  dado  sin  consentiniii'nto  suyo,  le  devolvió 
su  Sdla,  pero  entregó ndole  otro  báculo  pastoral.  Kl  obispo  de  Coulances 
se  declaró  pur(?ado  de  simonía  por  haber  manifi-stado  que  su  hermano  le 
había  comprado  el  e(>iscopado  y  que  él  habla  hecho  los  mayores  esfuer- 
zos por  rehusarle  y  evitar  el  que  le  ordenasen,  pero  que  después  babia 


Digitized  by  Google 


—  m  — 

aceptado  la  consagración  niny  á  pesar  suyo  y  sólo  por  ia  violencia.  Hubo 
Otros  macbos  obispos  y  abades  que  se  confesiiron  culpables:  unos  fue- 
ron  repoestos,  otros  privados  del  anillo  y  báculo  pastoral  y  lacallados 
ÚDÍcainentó  para  ejercer  las  funeioDes  del  presbiterado,  según  la  mayor 
ó  menor  colpa  qae  teoíaQ  y  alguno  sintiéndose  algo  cal(>able  buyd  y  fué 
depuesto. 

Fué  notable  el  easo  sucedido  con  el  obispo  de  Langres»  el  cual  no  so- 
lamente fue  acosado  de  simonía,  sino  á  mas  de  grandes  tiraoias  contra 

su  clero  y  de  delitos  execrables,  entre  ellos  homicidios  y  adulterios. 
Quiso  defi  ndorse,  poro  quedó  mudo  de  repente.  Enlóntes  recordáronlos 
circiirislantes  (jne  San  Ilemigio,  ante  cuyo  sepulcro  se  li<ill.ii)an  ,  habia 
hecho  un  proiiijjiio  semejante  privando  de  la  palabra  en  uii  concilio  ¡i  un 
obispo  ariiaiio.  Ll  papa  Loon  á  vista  del  suceso  exclamó  vi¿iblemeule 
conmovido:  Sí,  sí:  torlavis  vivn  San  Remigio  :  y  levantándose  con  todos 
los  padres,  se  postró  ante  el  sepulcro  del  santo  entonando  un  bimno  en 
su  alabanza.  Los  resultados  de  este  hecho  prodigioso  fueron  los  más  feli- 
ces. Todos  los  culpables,  vertiendo  abundantes  lágrimas  confesaron  bu- 
mildemente  sn  falta,  y  el  pueblo  por  su  parte  lleno  de  esperanzas  mani- 
festaba la  mas  entusiasta  alegría.  Los  habitantes  de  Sens  arrojaron  de  sn 
Silla  al  arzobispo  Gelduino  qae  babia  sido  excomulgado  por  haberse  ne- 
gado á  asistir  al  concilio  y  en  sn  lugar  nombraron  otro  noefo  prelado. 

Con  este  concilio  fueron  excomulgados  nomtnalmenle  algunos  señores 
que  habian  contraído  matrimonios  ilegítimos,  prohibiéndose  á  Guillermo 
duque  de  Normandía,  casarse  con  la  hija  del  conde  de  Flandes,  á  causa 
del  parentesco  que  hahia  entre  ellos.  Kn  sun.a,  tleberaos  ociar  que  en  la 
tercera  sesión  de  esle  concilio  se  canló  por  primera  vez  e!  himno  Veni 
Crcatnr,  siendo  esta  la  primera  y  mas  antigua  nulicia  que  tenemos  de 
este  himno  cuyo  autor  se  ignora. 

Kl  l'oniilicado  de  San  f.eon  IX  fue  un  continuado  viaje ,  para  el  bico 
de  la  Iglesia  ,  ganoso  de  la  extirpación  de  toda  clase  de  abusos.  Conclui- 
do el  concilio  de  Heims .  pasó  á  Maguncia  donde  en  el  mes  de  Noviem* 
bre  del  mismo  año  1049 .  celebró  otro  al  que  asistieron  cnarenta  obis- 
pos. En  él  se  condenó  la  simonía  y  el  matrimonio  de  los  sacerdotes :  el 
Papa  creó  á  los  arzobispos  de  Colonia  archicancilleres  de  la  Iglesia  de 
Roma ,  y  cardenales  presbíteros  natos  de  la  iglesia  de  San  Juao  ante 
poriam  latinam ;  ambas  dignidades  han  caido  ya  en  desuso  y  á  loa  arzo- 
bispos de  Colonia ,  sólo  ha  quedado  el  derecho  de  vestir  de  encarnado, 
á  ejemplo  de  los  cardenales. 
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¡  Cuanto  bien  dispensó  á  la  Iglesia  en  tiempos  tan  calamitosos  el  Sanio 
PDDlíGce  León!  Anhelante  por  ana  radical  extirpación  de  todos  los  abasos, 
y  de  anacomptela  reforma  dictó  las  más  sábias  resolaciones.  Ya  bemos 
visto  con  cnanta  energía  trató  de  destrnír  el  lamentable  mal  de  la  simo< 
nía ;  nt>  contento  con  condenar  en  el  concilio  de  Maguncia  el  matrimo- 
nio de  los  sacerdotes »  mandó  qne  las  mujeres  que  dentro  del  recinto 
derRoma ,  se  abandonasen  i  los  eclesiásticos  faesen  en  adelante  adjudi- 
cadas al  [lalaciu  de  Letran  como  esclavas.  Kn  vit  tui]  ile  la  renovación  del 
cisiiiá  de  los  griegos,  León,  que  le  refutó  con  solidez  y  sabiduría,  publicó 
ana  bellísima  apología  de  ia  disciplina  observada  por  los  latinos. 


CAPÍTLLO  Vil. 


Hildebra*ido  prior  de  C'uny.— Suc  prim'srov  pasos  para  la  reforma  d«  la  l9<«8ia.'~Con- 
cílio  romano.— Con lílio  di  Verc^lli.— fjinft-anco  y  3-?reag'jer.— Carta  de  Berengtier 
al  monje  Ascelino.— Gondiíc  cí«  Paria  ,  ea  el  qu«  aon  eondinadoe  R^rangusr  y  al  li- 
bro da  Jaan  3cot  — FfeeuflnteB  vliyta  di  j?an  L*on/ IX.— Dominación  y  exeasoe  de 
loa  normandos  en  Italia.-»MaQda  el  Papa  un  ^érato  contra  ellos.— Le  hacen  prlsio* 
ñero.— Influencia  de  Hildebraado  en  la  nueva  elecoioo  de  BoDtIfl':e.— Víctor  II  ,  pa> 
pa. — Envía  &  Hildebrar.do  de  legado  á  Pranofa. — Concilios  reunidos  por  el  legado. 
— Oíposi-íicn  de  Hug?  d-í  Kmbrem  .  obi'po  simoniaco — Concilio  de  Toora.— I^Í4po> 
ne  qos  el  rey  de  Caatilla  D.  Fernando  ae  despoje  del  titulo  de  emperador. 

Por  la  época  que  bisloríamos  gozaba  ya  de  gran  repüiacloD  por  sos 
YÍrtodes  Ilíldebrando,  prior  qae  era  á  la  sazón  del  monasterio  de  Gluny. 
Eq  aquel  asilo  de  santidad  se  había  formado  el  espirita  de  este  grao 
'hombre ,  reservado  en  los  planes  de  la  Providencia  para  brillar  nn  dia 

admirablemente  sobre  el  candelero  de  la  Iglesia.  Desde  su  entrada  en  el 
monasterio  se  hnhia  hecho  nulablo  por  su  aust^iri'la  1  y  al  mismo  típuipo 
por  su  aplicación  a!  estudio  de  las  ciencias,  de  sue.rlc  que  rl  nbail  Hugo, 
hahia  fundado  en  él  las  más  lisonjeras  esperanzas  que  no  fiiornn  ilrfraii- 
dadas.  Sieii'lo  ya  monje  luzo  un  viaje  á  ¡{orna,  donde  permaiipció  poco 
tiempo,  y  á  sn  reiírt^sn  fue  nombrado  prior.  Habla  cnjict  biilo  llil  lobrando 
un  gran  proyecto  para  cuya  realización  eran  necesarios  grandes  esfii'^rzos 
y  un  alma  como  la  suya.  Consislia  en  separar  completamente  la  Iglesia 
del  Estado ,  elevando  el  poder  espiritual  sobre  el  temporal ,  y  haciendo 
al  Papa  independiente  del  emperador ,  y  por  medio  de  esu  independen- 
cia desarrollar  en  la  Iglesia  una  reforma  por  la  que  suspiraban  todos  los 
buenos  y  qoe  se  atendiese  á  to  la  la  Iglesia  universal.  Contemplaba  en 
el  retiro  de  sn  monasterio  tos  grandes  males  que  hablan  pesado  sobre 
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li  iglesia ,  las  desacertadas  elecciones  de  Papas  que  se  babiaa  hecbo» 
merced  á  la  influencia  de  los  emperadores  y  demás  poderes  seculares: 
que  Jos  eclesiásticos  ínterrenian  eo  los  Degoeios  temporales  qoe  los  obis- 
pos qoeríendo  á  semejanza  ó  tomando  el  ejemplo  de  los  seculares ,  pro- 
earaban  hacer  bereditafias  sos  dignidades  y  sos  feados ,  resultando  de 
estos  desórdenes  que  los  prelados  dejeneraron  empleándose  en  lachas 
agenas  de  los  ministros  del  santuario.  La  (libciplina  se  bailaba  por  consi- 
guiente completamente  relajada ,  prevalecieodo  según  ya  hemos  dicho,  la 
simonía  al  mérito  y  á  las  virtudes. 

Gstos  males  eran  llorados  por  Hildebrando,  cuyo  claro  talento  y  so* 
períor  ingenio  le  hicieron  conocer  los  medios  de  curar  tan  terribles  lla- 
gas. La  ocasión  se  le  mostró  propicia  para  liai  I  is  primeros  pasos  en  la 
gran  reforma  de  la  Iglesia,  liemos  hablado  <le  ia  elección  del  papa  Saji 
Leoo  j  de  su  entrada  en  Koma<  y  ahora  vamos  á  dar  algunos  pormeno- 
res que  nos  irán  íiacíendo  conocer  los  importantes  servicios  hechos  por 
llildebrando  á  la  santa  causa  de  lá  Iglesia. 

No  hemos  dicho  que  al  dirigirse  el  nuevo  Pontífice  i  Roma  había  pa- 
sado por  el  monasterio  de  Cluny  á  donde  llegó  con  bábilos  pontificales. 
Kl  abad  é  litKlebrando  le  recibieron  con  las  mayores  muestras  de  vene- 
ración y  de  respeto.  El  í^apa  electo  tenia  formado  un  elevado  concepto 
de  Uiidebraodo  >  y  al  hablar  con  éi  acabó  de  persuadirse  de  que  era  un 
varón  extraordinario.  Por  su  parte  Hildebrando  firme  en  sus  proyectos, 
trató  de  persuadir  al  nuevo  Pontífice  que  pasando  á  Roma  no  con  hábitos 
pontificales  sino  vestí'fo  de  peregrino ,  declarase  que  la  elección  del  em- 
perador no  le  daba  ningún  derecho  á  la  Silla  de  San  Pedro  ,  y  que  pidie- 
se al  clero  y  al  pueblo  su  aprobación  ,  pues  que  Hildebrando  afirmaba 
que  el  emperador  no  tenia  poder  alguno  en  la  elección  de  ios  Soberanos 
PoDtíüces.  Va  hemos  visto  la  humildad  con  que  se  presentó  el  nuevo 
Pontífice  en  Roma ,  y  el  discurso  que  dirigió  al  pueblo.  Ahora  añadire- 
mos que  con  el  acento  de  la  más  profunda  convicción ,  dijo  en  alta  voz: 
La  elección  del  clero  y  del  pueblo,  como  también  la  autoridad  de  los  cá- 
<i nones  ,  son  preferibles  á  todo  nombramieulo  superior ;  estoy  pues 
«pronto  á  volverme  á  mi  patria  ,  si  mi  elección  no  obtiene  el  voto  de 
ctodos.i  De  este  modo  y  según  los  deseos  del  gran  prior  de  Cluny  que- 
dó demostrado  que  el  emperador  no  tenia  un  poder  ¡absoluto  en  la  elec- 
ción de  los  Soberanos  Pontífices ,  dándose  de  este  modo  el  primer  paso 
para  la  reforma.  Es  probable  que  Hildebrando  acompañó  á  Roma  á  San 
León.  Lo  cierto  es  que  el  Papa  reconociendo  los  servicios  impoi  Untes 

T.  U.  • 
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qo6  podía  prestar  á  la  Iglesia ,  le  nombró  cardenai-subdiácono  de  la 
Iglesia  romana ,  y  admialstrador  del  convento  de  Sao  Pablo.  Desde  en- 
táoces  puede  decirse  qoe  el  cardenal  Hildebrando  fae  el  alma  de  todos 
los  negocios  de  la  Iglesia :  sus  laces  eran  tenidas  muy  en  caenta  para  la 
resolocion  de  tudos  los  asuntos  de  importancia. 

En  S  de  Mayo  de  1050  León  IX  celebró  en  Roma  on  concilio ,  con 
asistencia  de  cincnenta  y  cinco  obispos.  Fae  reunido  en  la  iglesia  de  San 
Juan  de  Lelran.  En  esta  asamblea  se  confirmó  la  deposicfoo  de  Geldoino 
de  Sens,  y  se  privó  á  líerenguur  de  la  comunión  de  la  Iglesia  á  causa 
(\e  sus  herélicas  doctrinas  sobre  el  sacramento  de  la  Fucarislía  ,  y  el 
Sumo  Pontifico  canonizó  á  San  Gerardo,  obispo  de  Foul ,  señalando  su 
fiesta  en  24  de  Abril. 

En  I."  de  Setiembre  del  mismo  año ,  se  celebró  otro  concilio  en  Ver- 
celli ,  al  que  asistieron  obispos  de  todas  las  partes  del  mundo  (1).  No 
se  presentó  á  esta  asamblea  Dercnguer  á  pesar  de  haber  sido  llamado. 
Se  condenó  y  entregó  ¿  las  llamas  el  Ubro  de  Juan  Scot»  sobre  la  Ea- 
caristía,  y  también  fueron  nuevamente  condenados  los  errores  de  Beren- 
guer.  Daremos  al  lector  una  sucinta  noticia  de  ellos. 
'  Berenguer  babia  nacido  en  el  país  de  Tours ,  y  siempre  babia  dejado 
conocer  su  inclinación  á  las  novedades :  al  mismo  tiempo  era  inconse- 
cuente en  sus  doctrinas ,  pues  al  acabar  de  defender  una  doctrina  cual- 
quiera con  el  mayor  calor ,  se  retractaba  de  ella  con  la  mayor  facilidad. 
Siendo  arcediano  de  Auger ,  se  dedicó  ála  enseñanza ,  adquiriendo  en  la 
escuela  de  Tours ,  una  gran  reputación  de  sabio.  Un  jóven  italiano  lla- 
mado Lanfredo,  Labia  i  lo  á  Francia  después  de  haber  terminado  sus  es- 
ludios en  Pavía ,  hallándose  ganoso  de  alcanzar  gloria  por  su  ciencia. 
Noticioso  (le  la  celebridail  de  Berenguer,  le  buscó  y  sostuvo  con  él  una 
cuestión  pública  en  la  que  quedó  vencedor  Lanfredo.  Los  discípulos  de 
Berenguer  le  retiraron  en  seguida  su  confianza ,  viendo  que  no  era  tan 
sabio  como  creian  y  le  abandonaron.  A  poco  de  este  suceso,  Lanfredo 
agradecido  á  un  beneficio  que  de  Dios  babia  r£C¡bido  ,  y  avergonzado  de 
que  habiendo  hecho  rápidos  adelantos  en  la  ciencia  del  mundo ,  no  ha* 
bia  aprendido  nada  de  ta  importante  ciencia  de  la  salvación «  se  retiró  al 
monasterio  llamado  del  Pico ,  del  cual  era  abad  y  fundador  Herlnino, 
varón  de  raras  virtudes  y  de  la  familia  de  los  primeros  principes  ñor 
mandos ,  que  habla  abandonado  heróicamente  todas  las  grandezas  de  la 


(1}   Herm.  Cbroo.  ad  ann.  lOSO. 
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tiem ,  para  ganar  el  cielo  en  el  reliro  del  monaaterio  que  faodara.  Al 
llegar  Laofredo  á  aquel  santo  asilo ,  se  postró  á  los  píés  de  Herlnino  y 
se  los  besó.  Este  quedó  maravillado  al  ver  tanta  hnmildad  en  el  que  go- 
zaba gran  repulacion  [lor  ¿u  sabiduría  ,  y  en  el  Cürivrencimiento  de  que  le 
hai)ia  do  ser  de  mucha  utilidad  para  ensefiar  a  sus  monjes ,  pu  s  que  él 
Dú  era  hombre  de  tetras ,  le  admitió  en  el  monasterio.  Lanfredo  pasó  los 
tres  primeros  años  en  el  retiro ,  sin  dedicarse  á  otra  cosa  qae  á  instniir^ 
se  en  la  escnela  de  la  virtud.  Después  de  este  tiempo  y  por  obediencia 
al  santo  abad ,  se  dedicó  á  la  enseñanza  con  el  mayor  provecho,  de  suer- 
te que  extendiéndose  por  todas  pritics  la  lepiUacion  de  su  escuela  ,  acu- 
dían á  ella  con  el  deseo  de  insii  uiise  no  solamente  ios  hombres  igno- 
rantes ,  sioo  hasta  ios  eclesiásiicos  y  los  mismos  maestros.  Los  pocos 
discípulos  que  babian  quedado  á  üerenguer »  se  le  retiraron  para  apren- 
der en  la  escuela  de  Lanfredo.  Viéndose  aquel  herido  en  su  amor  pro- 
pio, toaió  el  peor  partido  que  pudiera  abrazar,  pnes  que  desconociendo 
completamente  la  ciencia  teológica  ,  quiso  aparecer  como  maestro  de 
ella  para  llamar  la  aleucion  ,  y  cayó  como  no  podia  ménos  en  los  más 
groseros  errores,  interpretando  de  un  modo  contrario  á  toda  la  antigüe- 
dad ios  pasajes  de  la  Escritura  Santa  referentes  al  misterio  de  la  presen- 
cia real  de  Jesocristo  en  la  Eucaristía ,  haciendo  grandes  elogios  de  Juan 
Seot,  qoe  en  sa  tiempo  parece  que  la  había  impugnado  aunque  sin  tanto 
escándalo  ni  estrépito ,  ai  tiempo  mismo  que  se  demostró  enemigo  de- 
cJai  aílo  lo  Pascasio  Roberto  ,  célebre  entre  ios  doctores  que  en  el  siglo 
noveno  habia  defendido  el  misterio. 

La  conducta  de  Berenguer  escandalizó  á  Laofredo  y  por  lo  tanto  se 
esforzó  en  refutar  en  su  escuela  á  aquel  escritor ,  vindicando  al  mismo 
tienapo  la  doctrina  católica.  Con  este  motivo  escribió  á  Berenguer  dición- 
dole  de  este  modo :  ella  llegado  á  mi  conocimiento  que  censuras  y  tie- 
nes por  herético  el  modo  de  pensar  de  Juan  Scol  acerca  del  sacramento 
del  altar  eo  todo  lo  que  es  contrario  á  Pascasio.  Si  esto  es  así ,  no  has 
hecbo  boen  uso  de  tu  ingenio  el  cual  no  es  despreciable ,  pero  le  falta 
todavía  mucho  estudio  en  la  ciencia  de  la  Escritura  y  si  te  parece  hereje 
este  doctor ,  cuyas  opiniones  apruebo ,  debes  pensar  lo  mismo  de  Am. 
brusio  ,  Jerónimo  y  Agustín.  Por  esta  caria  que  fue  enviada  al  concilio 
de  Koma  fueron  cuiiucivlos  los  seruimienlos  heréticos  de  Berenguer. 

Ya  h\  U109  visto  que  en  el  concilio  de  Roma  de  1050  fue  privado  Be« 
reogtter  de  la  comunión  de  la  Iglesia  por  sus  doctrinas  erróneas  y  que 
eo  el  de  Verselli  fne  nuevamente  condenado  y  entregado  á  las  llamas  el 
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libro  de  Juan  Scot.  niim  lli  lo  con  estas  condenaciones,  iJerenguer  pu- 
blicó nna  carta  dirigida  a  un  sabio  raonjn  íIpI  Piro  llamadlo  Asct'lino  que 
habia  sido  uno  de  sus  antagonistas ,  con  lo  cual  se  propuso  cubrir  su 
derrota  vergonzosa  y  sostener  ¿  sus  partidarios  qae  ya  se  hallaban  inde- 
cisos. Insistiendo  en  sus  errores  decian  que  no  se  puede  iralar  de  he- 
reje é  Juan  Scot,  sin  injosticia  y  que  al  contrario ,  opinando  con  la  úni- 
ca autoridad  de  Pascasio  que  no  queda  nada  del  pao  y  tíoo  en  el  sacra- 
mento de  la  Eucarialía,  se  admitía  una  opinión  contraria  al  sentido  co- 
mún ,  asi  como  á  la  doctrina  del  Evangelio  y  del  apóstol  San  Pablo. 
Ascelino  refutó  esta  caria  demostrando  la  mala  fe  con  que  Bereuguer 
quería  encubrir  sus  errores. 

En  17  de  Octubre  del  mismo  afio  1050  por  orden  y  en  presencia  del 
rey  Enrique  se  celebró  en  París  un  concilio  compuesto  de  muchos  obis- 
pos :  Derenguer  se  negó  á  asistir  á  él ,  pero  se  leyó  una  carta  suya,  que- 
dando el  concilio  muy  escandalizado  de  su  contenido  ,  siendo  condenado 
así  mismo  como  ei  libro  Iinn  Scot.  El  rey,  los  preladoi?  y  los  sofi-)- 
res  se  indignaron  contra  U^-  i  nemi.^os  del  misterio  adorabl»^  de  la  lüica- 
rislía  y  se  decretó  de  común  acuerdo  qne  si  no  rondeiiaban  sus  errores, 
el  ejército  francés ,  ilevaniio  al  frente  los  cclosiáslicos  en  hábitos  sacer- 
dotales iría  á  castigarlos.  Desgraciadameote  los  jefes  de  aquella  secta  en- 
contraron medio  de  librarse  del  castigo  que  los  amenazaba,  pues  que  el 
obispo  de  Sentís  dominó  el  ánimo  del  rey ,  haciendo  grandes  elogios  de 
la»  Wrlades  y  de  la  piedad  de  Berenguery  aunque  Enrique  no  modo  de 
opinión  se  mostró  condescendiente  con  los  novadores. 

León  IX  continuaba  sos  viajes  en  su  deseo  de  reformar  en  todas  par- 
tes la  disciplina  y  evitar  los  mates  que  basta  eutónces  habia  venido  ex- 
perimentando la  Iglesia  Los  canónigos  de  Mamberg  recibieron  grandes 
muestras  de  sn  generosidad ,  pues  que  obtuvieron  de  él  el  derecho  de 
usar  ¡111  Uii .  recibiendo  igoal  distinción  el  diácono  y  subdiácono  que  asis- 
tían al  obispo  Je  Besancon.  En  <d  dia  ,  so|,nin  un  nscritor  ,  disfru- 
tan el  mismo  honor  los  canónigos  do  Poitiers ,  de  Lyon  ,  de  Milán,  de 
Aonesy  ,  de  Vilerbo  y  de  Siena  ;  estos  últimos  lo  adquirieron  de  Fio  Vlí 
en  1802  á  petición  de  su  arzobispo  el  cardenal  Zondodari  (1). 

Por  este  tiempo  Miguel  Cerulario ,  patriarca  de  Constantinopla,  se  de- 
claró contra  la  primacía  de  la  Iglesia  romana.  El  papa  San  León  refutó 
victoriosamente  el  escrito ,  en  el  cual  dicho  patriarca  manifestaba  su  er- 


(I)  Artaoil  d«  Vonlor.  Risi.  de  Le<Mi  IX. 
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ror  y  lo  dió  rn  rostro  ron  oí  oprobio  d  '  !.i  I,i^ir>i.'\  tUi  Coüslaiilinopla ,  en 
la  que  se  ortlennhan  (Minucns  y  ann  ¡iiojí  t  t  s .  úe  lo  cual  Mabillon  saca 
un  inconleslabie  argumento ,  cual  os  que  por  aquella  época  no  se  había 
divulgado  la  ridicula  fábula  do  la  papisa  Juana ,  pu^s  qae  el  patriarca  de 
Constantinopla  hubiera  podido  emplearla  para  defenderse  contra  Roma. 
San  B'>nedicto  envió  legados  á  GoDStantinopla  ,  enlre  los  cuales  se  encon- 
traba  Federico ,  cardenal ,  vice-caDeiller  de  la  Santa  Iglesia,  que  despnes 
fae  papa  bajo  el  nombre  de  Estóban  IX;'biciéronle  grao  resistencia  los 
orientales ,  por  lo  cnal  dicbos  legados  excomulgaron  á  Geralario  y  éste 
borró  de  los  dípticos  el  nombre  del  pontífice  romano  y  de  este  modo 
quedó  renovado  el  funesto  cisma  de  Focio.  Ré  aquí  el  texto  de  ia  exco- 
munión fulminada,  tal  como  la  trae  Artaod  de  Montor.  c Hemos  sido  en- 
viados por  la  Santa  Sede  romana  á  esta  ciudad  imperial ,  para  enterarnios 
de  la  exactitud  de  las  noticias  que  le  habían  sido  comunicadas,  y  en  ella 
hemos  encontrado  mucho  bien  ,  lo  mismo  que  nmclio  mai ;  pues  si  en 
cuanto  á  las  columnas  del  imperio  ,  esto  es  ,  á  las  personas  constiini  las 
en  digniilad  y  á  los  ciudadanos  ,  os  muy  crisliana  y  orloijoxn  ,  no  sucede 
lo  mismo  en  ninnto  á  Miguel ,  llamado  abusivamente  patriarca  y  á  sus 
cómplices ,  quienes  venden  los  dones  de  Dios  como  los  simoniacos, 
hacen  eunucos  á  sus  huéspedes ,  como  los  valecíanos ,  c!<  vándolos  en 
seguida  no  sólo  al  sacerdocio ,  sino  también  al  episcopado ,  imitando  á 
los  arríanos ,  bautizan  otra  vez  á  las  gentes  bautizadas ,  en  nombre  de 
la  Santísima  Trinidad ,  especialmente  á  los  latinos ;  como  los  donatistas, 
proclaman  que ,  fuera  de  ta  Iglesia  griega ,  no  hay  en  el  mundo  ni  Igle* 
sia  de  Jeancrislo ,  ni  verdadero  sacrificio ,  ni  verdadero  bautismo ;  como 
los  nicolaitas,  permiten  el  matrimonio  á  los  ministros  del  altar;  como 
los  severíanos ,  dicen  que  la  ley  de  Moisés  es  maldita ;  como  los  mace- 
donios,  han  suprimido  en  el  símbolo  que  el  Espíritu  Santo  procede  del 
Hijo;  como  lus  maniqueos,  dicen  ,  entre  otras  ca¿a¿,  que  cuanto  tiene 
levadura  es  animado  :  como  los  nazarenos,  observan  las  purificaciones 
judaicas,  niegan  el  bautismo  á  los  infantes  que  mueren  ánl*'s  del  octavo 
día  y  la  comunión  á  las  mujeres  paridas  ,  no  recibiendo  en  su  comunión 
á  los  que  se  curian  los  cabellos  y  la  -barba ,  según  el  uso  de  la  Iglesia 
romana. 

€  Miguel ,  amonestado  por  el  papa  León ,  á  cansa  de  sus  errores  y  de 
otros  varios  excesos ,  ha  despreciado  constantemente  stfs  palabras  y  que- 
riendo nosotros  reprimir  estos  males  por  la  via  de  la  persuasión ,  se  ha 
negado  á  vemos ,  á  hablamos  y  á  concedernos  iglesias  para  celebrar  la 

* 
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misa  ,  así  como  había  ya  cerrado  todas  las  de  los  latinos ,  liauándoles 
azjrmilas ,  peráiguiendo  sus  personas  y  anatematízaodo  la  Santa  Sede ,  á 
pesar  de  lo  caal ,  toma  Miguel  el  título  de  patriarca  ecuménico. 

c  Por  estas  razones  y  por  la  autoridad  de  la  Santísima  Trinidad ,  de  la 
Santa  Sede  apostólica ,  de  los  siete  concilios  y  de  toda  la  Iglesia  católi- 
ca ,  suscribimos  el  anatema  pronuDCiado  por  el  Papa  y  en  so  nombre  de- 
cimos : 

c  Miguel ,  patriarca  abusivo ,  neófito  revestido  del  bibito  monástico  por 
el  sólo  temor  de  los  hombres  y  disfamado  por  varios  crímenes  y  con  él 

León ,  llamado  obispo  de  Terida  y  Constantino ,  sncelario  de  Miguel, 
quien  lia  lioilado  con  sus  piés  profanos  el  safriíii'io  de  los  latinos  ;  ellos 
y  sus  secl;irii><  loilos  sean  analeiiializados  junlM  con  los  sjinoniacos  ,  los 
herejes  nombrados ,  y  todos  los  demás  y  coa  el  diablo  y  sus  ángeles,  si 
no  se  convierten.  Amen  ,  amm  .  n^nru. 

«Los  legados  pronunciaron  de  viva  voz  otra  excomunión  en  presencia 
del  Emperador  y  de  los  grandes,  concebidla  en  estos  términos  :  «  El  que 
condene  obstinadamente  la  fe  de  la  Sania  Sede  de  Roma  y  su  sacrificio,  sea 
anatematizado,  y  no  contado  por  católico,  sino  por  hereje  prozymito,  es 
decir,  defensor  de  la  levadura.* 

Algunos  historiadores  han  acusado  á  León  IX  de  haberse  dejado  llevar 
de  movimientos  demasiado  impetuosos  de  su  celo,  diciendo  que  debia  ha- 
berse concretado  á  manejar  las  armas  espirituales  y  no  las  de  la  guerra 
para  combatir  á  los  lombardos.  Esta  acusación  no  puede  ser  mis  injos- 
.  ta.  Para  juzgai  de  una  acción  es  necesario  ante  todo  tener  presente  la 
época  y  las  circunstancias  en  que  tuvo  lugar.  Segon  ya  hemos  tenido  oca- 
sión de  ver,  desde  priiic¡(uos  del  siglo  quo  historiamos  los  normandos 
amenazaban  continnamente  la  baja  lialia  inlluvi  ¡hío  i)or  sus  rápidos  pro- 
gresos de  un  iuü(iü  cxiiaordinario  sobre  aquellos  tiempos  y  los  que  Ies 
siguieron.  Cuando  se  pidió  su  apoyo  para  eombalir  á  los  sarracenos  se 
establecieron  en  aquella  parle  do  lialia  donde  acudieron  después  oíros 
muchos,  según  dejamos  manituslado.  Dajo  las  banderas  de  branque  hicie- 
ron la  guerra  á  los  griegos.  Más  tarde  reunidos  bajo  el  mando  de  Renolfo 
se  apoderaron  de  la  fortaleza  de  A  versa.  Después  en  iO^  llegaron  de 
Normandia  á  Italia  los  hijos  mayores  de  Tancredo,  de  llauteville  y  lodos 
reunidos  fueron  extendiendo  su  conqoísta  y  como  premio  de  los  servicios 
que  hablan  dispensado,  el  emperador  Conrado  que  entóneos  se  hallaba 
en  Italia  les  permitió  que  erigiesen  el  nuevo  condado  de  Renolfo  en  feu* 
do  del  imperio.  Por  último ,  puestos  después  bajo  el  mando  de  Guiller* 
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DIO  Brazo  de  hierro  so  om^tlonron  en  hacer  inciirsinnes  á  los  rjorairmvs 
comarcanos,  donde  se  entregaron  a(  robo  y  al  saqueo,  no  respetando  ni 
aon  los  mismos  santuarios.  ¿Onién  dada  que  León  debia  hacer  frente  á 
aquellos  enemigos  de  la  Iglesia  y  de  la  tranquilidad  de  ios  pueblos?  Nada 
Ies  intimidaba  las  amenazas  espirituales  por  lo  que  se  dirigió  al  empe* 
rador  Enrique  que  se  bailaba  entonces  en  Panonia  al  frente  de  su  ejérci- 
to; hIIí  se  presentó  el  Pa()a  y  puestos  amitos  de  Mrii.'tdo  en  la  necesidad 
(|ue  hüliia  de  reprimir  á  lus  iioriiiandos  ,  pasaron  junios  ile  lialisbona  á 
Bamberg  y  después  bajaron  el  lihin  basta  Worms,  desde  cujo  punto  el 
Pipa  volvió  á  Roma  acompañado  de  quinientos  guerreros  alemanes,  que 
foe  el  auxilio  que  recibió  del  Emperador.  No  pareciéndole  suficiente  al 
Papa  esta  tropa  para  conseguir  el  objot o  que  se  proponía,  pidió  también 
á  los  griegos  que  le  ayudasen  á  libertar  la  líílesia  .  á  lo  que  accedieron 
gijsíosos,  renniéndose  también  á  ellos  olra  nuillilud  de  hombres  proce- 
dentes de  Ancona,  de  los  estados  de  la  Iglesia  y  de  otros  diversos  pun- 
tos. Ué  aquí  de  qué  modo  solicitó  el  auxilio  de  los  griegos.  Dirigiéndose 
á  Constantioo  Monomaco,  emperador  de  Constantinopla,  le  decía :  cVien- 
do  con  dolor  que  los  normandos  se  levantan  contra  la  Iglesia  de  Dios  con 
una  liiii  iedad  más  que  pagana,  qiic  atormentan  y  matan  á  \m  cristianos 
sin  pe  rilonar  sexo  ni  edad  ccliando  por  tierra  las  iglesias  ó  (piemándolas 
bárbaramente,  he  creido  que  el  deber  me  impone  á  velar  solicitameote 
por  la  extirpación  de  males  tan  lamentables,  inútiles  han  sido  hasta  aho- 
ra mis  ruegos  y  amonestaciones  dirigidas  á  sus  autores.  Por  lo  tanto  be 
creído  que  era  preciso  hacer  temer  la  venganza  de  los  hombres  á  los 
que  no  temen  la  de  Dios  y  no  es  decir  esto  que  yo  quiera  la  muerte  de 
ningún  normando  ni  de  persona  alguna  ,  pocs  mi  único  olij''lo  es  repri- 
lairiüS  con  el  temor  de  las  armas,  toda  vez  que  no  hacen  caso  alguno  de 
ios  jaicios  de  Dios.  >  Guando  ios  normandos  supieron  se  dirigía  contra 
ellos  con  un  Dumeroso  ejército  compuesto  de  alemanes  é  italianos ,  qui- 
sieron entrar  en  arreglo  con  él,  pero  el  Papa  no  quiso  escucharles  im- 
poniéndoles por  última  condición  que  evacuasen  la  Italia.  En  las  inme- 
diaciones de  Civitella  se  dio  la  batalla,  m  la  cual  los  alemanes  se  mos 
traroD  con  la  mayor  bizarría,  oponiendo  una  desesperada  resistencia  á  los 
oonnandos ;  pero  estos  hicieron  al  mismo  tiempo  prodigios  de  valor  en 
tal  término  que  acabaron  con  todos  ellos ,  mientras  que  los  italianos  y 
combatientes  de  los  demás  puntos  bulan  con  el  Papa ,  los  alemanes  mo- 
rían apiñados  combatiendo  como  verdaderos  héroes.  Los  normandos  se 
apoderaron  de  la  persona  d^l  Pontífice,. ei  cual  desde  alguna  distancia 
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coiileniplaba  la  batalla  ,  pero  sin  hacerle  raal  alguno,  ni  fallarle  á  la  vene- 
ración debida  á  su  jiersona  so  arrujaron  á  sus  |»iés ,  pidiéndole  que  ios 
bendijese  y  los  perdonase  >  pero  esto  no  obstante  se  lo  llevaron  caoUro 
á  sa  campo. 

Pasado  algún  tiempo,  León  se  vió  obligado  á  proponerles  una  recooci- 
liacioQ  para  conseguir  so  íiberlad  en  cambio  de  la  5ual  les  concedió  como 

feudo  de  la  iglesia  la  investidura  ile  todas  las  conquistas  que  habían  he- 
cho en  la  Pulla,  la  Calabria  y  la  Sit'iüa.  Ksto ,  dice  un  escritor,  fue  para 
la  Iglesia  de  Roma  de  una  importancia  mucho  mayor  que  si  hubiese  ga- 
nado la  más  bella  victoria  porque  adquirió  de  este  modo  un  derecho  fea* 
dal  sobre  tierras  que  no  podia  pretender  y  los  normandos  qnedaron  sa- 
tisfechos porque  sns  posesiones  y  conquistas  eran  consideradas  como  sa* 
gradas  á  la  vista  de  los  pueblos. 

Gobernó  San  León  IX  la  Iglesia  cinco  años,  dos  meses  y  siete  días,  y 
como  hemos  visto,  estuvo  dotado  de  un  celo  vivo  y  ardiente.  Fue  de  un 
ingenio  superior  y  un  talento  nada  común;  á  los  cincuenta  años  de  edad 
aprendió  la  lengua  griega  con  el  objeto  de  refutar  á  los  griegos  cismáti- 
cos é  hizo  en  ella  rápidos  adelantos.  El  papa  Víctor  HI  se  expresa  de  este 
raodo  al  hablar  de  San  León:  *  Kra  un  hombre  enleranionte  apostólico, 
nacido  de  familia  real,  rico  en  ciencia,  eminentemente  religioso  y  muy 
erudito  en  todas  las  doctrinas  eclesiásticas  (l).» 

Murió  este  santo  pontífice  en  19  de  Abril  de  1054  á  ia  edad  de  cin- 
cuenta y  dos  años  y  fue  sepultado  en  el  Vaticano  cerca  del  altar  de  los 
santos  Andrés  y  Gregorio:  más  tarde  Paulo  V  que  encontró  su  cuerpo 
incorrupto  y  en  perfecto  estado  de  conservación  le  trasladó  con  grio 
pompa  y  solemnidad  bajo  el  aliar  de  su  nombre  y  de  los  santos  Marcial 
y  Valerio  en  18  de  Enero  de  1606. 

Con  razón  Bury  dice  que  San  León  IX  apareció  en  Roma  como  un  nue- 
vo sol.  En  efecto,  cuando  la  Iglesia  había  pasado  una  época  tan  calami- 
tosa como  la  que  hemos  historiado :  cuando  la  Silla  de  San  Pedro  por 
las  razones  que  ya  hemos  expuesto  había  sido  ocupada  y  deshonrada  por 
hombres  mdignos  de  diguidad  tan  sublime  que  hicieron  verter  lágrimas 
de  desconsuelo  á  la  l'^sposa  del  Inmaculado  Cordero,  el  advenimiento  dé 
San  León  IX  fue  un  hecho  verdaderamente  providencial,  pues  los  rayo» 
de  su  ciencia,  de  su  doctrina  y  de  su  celo  empezaron  á  disipar  las  grao- 
des  tinieblas  que  parecían  sofocar  la  fe  católica  y  anunciaban  el  priocpío 

(1)  Lib.  III,  Díalo;.,  tono  XYIU;  Bi^íhtk,  ?al.,  SSi. 
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de  U  época  reparadora  por  qne  tanto  suspiraban  los  hombres  de  verda- 
'   den  fe. 

Ya  hemos  dictio  que  Ilildebraiiilo  venia  tomando  ana  graa  parle  en 
todos  los  su<  esos  de  b  Iglesia  ,  llovan  lo  adelante  con  la  mayor  pruden- 
cia el  pian  de  reforma  universal  que  había  concebido.  La  vacaaie  por 
muerte  de  San  Leoo  IX,  duró  más  de  na  año.  £1  pueblo  jr  el  clero  pro* 
pusieroital  emperador  por  Papa  á  Gebebardo^  obispo  qoe  era  de  Eicbs- 
lait. 

Es  indndahle  que  llildebrando  tuvo  una  gran  parle  en  la  elección  del 
nuevo  Papa.  Según  unos  escritores ,  éi  sólo  fue  el  que  hizo  el  nombra- 
miento, y  según  otros ,  y  esto  nos  parece  lo  más  acertado ,  io  hizo  con 
acuerdo  de  tos  obispos ;  ello  es  que  Hiltiebrando  (üe  el  que  propuso  á 
Gebehardo  que  era  Tarou  de  grandes  firtudes,  de  consumada  prudencia  / 
muy  estimado  de  cuantos  le  conocían ,  y  que  no  tenia  grandes  deseos 
de  ocnpar  la  Silla  de  San  Pedro.  El  emperador  por  su  parte  propuso 
oíros  snj'  los ,  mas  como  lliUlebramlú  pi  ibisliese  en  la  elección  que  ha- 
bía hecho,  la  aprobó.  Entónces  Gebehardo  se  dirigió  á  Boma  en  com- 
pañía de  los  legados  y  tue  recibido  cón  las  mis  entusiastas  aclamaciones; 
pero  nitdebrando  siguiendo  en  su  deseo  de  qvie  -el  nombramiento  impe- 
rial fuese  considerado  tan  solamente  como  pora  formalidad ,  influyó  con 
Gebehardo  para  que  esle  se  hiciese  elegir  y  confirmar  nuevamente  por 
el  clero  y  por  el  pueblo.  Así  se  hizo  y  el  nuevo  Pontífice  tomó  en  su 
entroQizacion  el  nombre  de  • 

Víctor  U.  La  posesión  tuvo  lugar  en  13  de  Abril  de  1055.  Había  na* 
ddo  eo  Insprock «.capital  del  Tirol,  era  monje  benedictino,  pariente  é 
íntimo  eonsejero  del  emperador  Enriqde  III «  y  después  obispo ,  según 
ya  hemos  dicho. 

Poco  tiempo  después  el  emperador  pasó  á  Italia ,  y  en  Florencia  se 
celebró  con  su  asistencia  poi  el  papa  Víctor ,  un  numeroso  concilio  que 
tmo  por  obiieto  extirpar  los  abusos  renovados  después  de  la  muerte  del 
papa  San  León ,  asi  como  también  proscribir  nuofamente  los  errores  de 
'  Bereogoer.  En  este  concillo  se  renoTaron  las  probibiclones  de  enagenar 
los  bienes  eclesiásticos. 

Ganoso  el  mismo  roniííióe  de  desat  rnigar  en  Francia  la  simonía  que  á 
cada  paso  causaba  los  mayores  estragos  ,  envió  á  aquella  nación  á  Uilde- 
brando  en  clase  de  legado.  Este  inmediatamente  reunió  un  concilio  en 
LyoD  éa  el  cual  depuso  á  seis  obispos  que  se  babian  hecho  reos  de  si- 
monia.  Ilabia  on  arzobispo ,  hombre  de  gran  tnstraeelon ,  á  4)nien  ae 
T.  n.  85 
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acusaba  del  mismo  crimen  ,  pero  el  cnal  á  füerza  de  oro  había  convertí- 
(io  en  amigos  á  los  mismos  que  ánles  le  habian  acusado.  Esle  era  el  pre- 
lado de  la  Iglesia  de  Embi  un  ,  y  se  Jlamaba  Hugo.  Presentóse  ante  el 
concilio  y  exclaaió  con  arrogancia :  «¿Y  dónde  esián  los  que  me  acusan? 
Kl  que  quiera  condenarme  que  se  presente.»  Todos  los  circunstantes 
guardaron  un  profundo  silencio ,  y  á  vista  de  esto  el  legado  exhalando 
un  profundo  suspiro ,  volviéndose  á  él  le  dijo  :  €¿  Crees  que  el  üspíriia 
Saolo sea.de  la  misma  sustancia  que  el  Padre  y  el  Hijo?»  Lo  creo  fir- 
memente ,  contestó  el  arzobispo.  Pues  bien ,  dijo  Hildebranio  ;  pronnn- 
cía  estas  palabras:  Gloría  al  Padre ,  al  Hijo  y  al  Espíritu  Santo.  Hugo  en 
segnida  dijo :  Gloría  al  Padre ,  al  Hijo,  pero  jamás  pudo  nombrar  al  Es- 
pirito Santo ,  por  más  qae  lo  intentase  basta  tres  Teces.  Entónces  aquel 
prelado  se  reconoció  indigao  de  proferir  el  nombre  de  la  Persona  ado- 
rable ,  cnyos  dones  babia  profanado  con  sn  sacrilego  comercio ,  y  arro-  . 
jándose  á  los  piés  del  legado  se  reconoció  culpable  del  crimen  de  simo- 
nía, y  fue  depuesto  en  seguida  de  su  dignidad.  Después  de  esto  pro- 
nunció sin  dificultad  las  palabras  que  se  le  habían  indicado.  Fue  tal  la 
impresión  que  esle  hecho  causó  eo  lodus  los  circunstantes ,  que  cua- 
renta y  cinco  obispos  y  otras  muchas  dignidades  de  la  Iglesia  ,  confesa- 
saron  el  mismo  crimen  y  sin  necesidad  de  e&citacion  alguna ,  hicieron 
dimisión  de  sus  empleos. 

Eo  el  mismo  año  i055  el  cardenal  legado  reunió  otro  sínodo  en  Tours 
en  el  cual  Berenguer  anatematizó  y  abjuró  todos  sns  errores ,  haciendo 
tina  pública  profesión  de  la  fe  católica.  No  fae  Terdaderamente  sincera 
esta  confesión  del  sacramentarlo ,  pero  sír?¡ó  para  desengañar  á  muchos 
partidarios  suyos ,  y  preparó  la  co'nversion  de  Bruno  de  Aogers  sn  más 
ardiente  protector.  Eu  este  concilio  se  trató  on  asnnto  de  la  mayor  im.- 
portanehi. 

•  Fernando  el  Grande,  rey  de  Castilla  y  de  León  ,  habia  rehusado  pres- 
tar á  Enrique  el  homenaje  que  le  debia  ,  y  hasta  llegó  á  usurpar  el  títu- 
lo de  emperador.  Eiuique  por  so  parle  denunció  ai  culpable  por  medio 
de  los  diputados  que  habia  enviado  al  sínodo  de  Toars ,  jii  lirn  to  al  mis- 
mo que  si  el  rey  de  Castilla  no  ¡  enunciaba  á  aquel  título  ,  la  Iglesia  le 
excomulgase  y  pusiese  su  reino  en  entredicho.  Los  PP.  con  la  autoriza- 
ción del  Papa  reconocieron  la  justicia  de  la  causa  del  emperador  y  trata- 
ron por  medio  de  algunos  diputados  de  hacer  entender  al  rey  Fernando 
qne  en  vista  de  la  decisión  del  Santo  Padre  y  del  concilio ,  debía  renun- 
ciar al  titulo  usurpado «  pues  de  lo  contrarío  se  expondría  á  que  cayeran 
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sobre  éi  las  censuras  de  la  Iglesia.  El  rey  Fernando  reonió  á  los  obispos 
y  grandes  del  reioo  para  consollarles  sobre  la  respuesta  que  debía  dar 
al  Papa ,  y  la  mayoría  le  aconsejó  que  no  debía  resistir  á  la  Santa  Sede« 
y  conforme  Fernando  con  este  parecer ,  annnció  á  los  legados  que  esta- 
ba  [tronío  á  seguir  en  uq  lodo  cuanto  se  le  había  prescrilo  ^or  la  Silla 
apostólica. 

El  P.  Mariana  refiere  este  suceso  del  modo  sigaíenle :  cGl  rey  oída  la 
embajada  se  bailó  perplejo  sin  resol?erse  en  lo  qne  debía  bacen  De  la 
una  parte  y  de  la  otra  se  le  representaban  grandes  inconvenientes,  no 

menores  en  obedecer  que  en  hacer  resistencia.  Acordó  juntar  corles  del 
reino  para  tratar  con  ellas ,  como  era  razón ,  un  negocio  tan  gravo  y 
que  ¿  todos  tocaba.  Los  pareceres  no  se  conformaron*  Los  que  eran  de 
mejor  conciencia ,  aconsejaban  que  luego  obedeciese ,  porque  no  indig- 
Dase  al  Papa  y  se  reToWíese  España  y  alterase  como  era  foraoso ;  que 
las  guerras  se  debían  evitar  con  cuidado  por  estar  España  dividida  en 
muchos  reinos ,  y  estos  gastados  con  guerras  civiles  ,  y  quedar  dentro 
de  la  provincia  tantos  moros  enemigos  de  la  cristiandad.  Otros  más  ar- 
riesgados y  de  mayor  ánimo ,  decían  que  si  obedecía ,  se  ponía  sobre 
España  un  gravísimo  yugo ,  que  jamás  se  podría  quitar :  que  era  mejor 
morir  con  las  armas  en  la  mano ,  que  sufrir  tal  desaguisado  en  su  re- 
péblica ,  y  tal  mengua  en  su  dignidad.»  Sin  embargo  Fernando  ,  como 
áíilcs  digimos  ,  se  conformó  con  las  prescripciones  del  concilio.  Lo  cier- 
to es  que  con  este  paso .  Enrique  IIÍ  reconocía ,  ó  dt  jaba  sentar  por 
priocípio  »  que  el  Papa  podía  por  sí  sólo  hacer  un  emperador  ,  conceder 
6  quitar  este  timlo.  Asi  iban  madurando  los  planes  de  Hiidebrando. 
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CAPITULO  MIL 

Viaje  del  papa  Vlc'or  á  ]a  Sajoaia. — Muerte  del  emperador  Enrique  el  Negro. — San 
Eduardo ,  rey  de  Inglaterra. — Bstéban  X  ,  papa. — San  Pedro  Damián  es  creado  car- 
denal.—leaac  Comneno  abrasa  por  penitencíala  vida  monástica  — Miguel  Ceraíario 
ee  desterrado  de  Constantinopla  y  muere  en  el  destierro.— Intrueion  de  Benedicto  X. 
«^iaoUa  II,  papa.—IntiinaB  relacianea  entra  eete  PoDt4floe  6  Hild«brando. 

En  el  año  1056  el  emperador  Eariqnd  invitó  al  pa{Mi-Víetor  á  que  fbe- 
86  á  Tísilarleá  Sajoniay  el  Pootífice  qoe  en  alemaQ  se  prestó  á  ello  con 
el  mayor  gasto.  No  bay  que  eitraílar  la  frecueDCia  con  qae  Víctor  .abaa- 
donaba  áñoma,  poes  ya  bemoa  visto  que  á  ello  b  impulsaba  la  necesi- 
dad y  6Q  celo  por  el  bien  de  la  Iglesia.  Gl  objeto  de  este  viaje  á  Sajooia 
fbe  el  restablecer  la  paz  entre  el  emperador  Enrique  m  y  loa  nobles  de 
sa.  país.  El  emperador  pasó  desde  Goslar  k  Botfeld  en  los  eonines  de  la 
Taríngia ,  empero  apenas  llegó  alU  cayó  gravemente  enfermo  y  cono- 
ciendo la  proximidad  de  su  muerte,  hizo  que  los  prelados  y  los  señores 
coiiílrmascn  la  elección  de  m  hijo  llamado  también  Enrique  ,  coronado 
ya  dos  años  ánles.  A  los  siete  dias  de  su  enfermedad  y  cuando  contaba  tan 
solamente  treinta  y  ocho  aíios  do  edad  ,  murió  á  5  de  Octubre  de  1056. 
No  obstante  que  Enrique  el  Negro  habia  sido  muy  piadoso  ,  su  muerte 
causó  poco  seutimiento  á  causa  do  su  despotismo ,  el  cual  extendió  bas- 
ta abrogarse  el  derecho  de  la  colación  de  los  beneficios  eclesiásticos. 

Poco  después  de  la  muerte  de  Enrique,  ocurrió  la  del  papa  Victor  que 
babia  asistido  al  entierro  de  aquel ,  acompaíiando  en  Spira  el  cortejo  fó- 
nebre.  El  fenecimiento  del  PonUfice  toro  lugar  en  Toscana  el  28  de  Julio 
de  1057  y  fue  enterrado  en  la  iglesia  de  Santa  Reparada.  Habia  ocupado 
la  Santa  Sede  por  espacio  de  dos  áfios » tres  meses  y  quince  6  diez  y  seis 
dias.  Refieren  algunos  escritores  que  algún  tiempo  ántes  hablan  tratado 
'  de  quitar  la  vida  i  este  Pontífice ,  á  cuyo  objeto  le  pusieron  veneno  en 
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80  cáliz »  pero  qne  éste  se  hizo  tan  pesado  que  el  Papa  no  podo  lefaih 
tarlo  del  aliar  y  se  descobrió  el  crfmeD. 

Por  este  tiempo  floreda  en  Inglaterra  el  rey  San  Bdaardo ,  conserva- 
dor de  la  disciplina  eclesiástica  y  restaurador  del  monasterio  de  West- 
míDster.  Daremos  al  lector  algunas  noticias  sobre  este  santo  monarca. 
.  Foe  hijo  de  Eteiredo  ,  qae  también  había  sido  rey  de  Inglaterra  y  de  la 
reina  Etnma  ,  hermana  que  era  de  Ricardo,  segundo  duque  de  Bretaña. 
Por  muerte  de  su  padre  se  educó  al  lado  de  Kicardo  ,  mostrando  desde 
su  niñez  que  Dios  le  habla  escogido  singalarnienle  para  remediar  los 
grandes  males  que  atligian  á  la  Inglaterra:  era  muy  apacible  ,  de  ^lan 
honestidad,  devoto  y  amigo  de  frecuentar  los  santuarios,  encontrando 
su  mayor  placer  en  conversar  con  los  monjes ,  á  los  que  miraba  con  la 
mayor  veneracioD ,  respetando  sus  virtudes.  Por  aquel  tiempo  en  que  él 
se  criaba  en  Bretaña  los  dacos  ó  danos  soslenian  una  guerra  cruel  con 
Inglaterra ,  arruinando  el  reino  con  no  méoos  impiedad  que  crueldad, 
pues  que  cebaban  por  tierra  los  templos abrasaban  los  monasterios, 
peraegnian  y  asesinaban  á  los  sacerdotes  y  á  los  legos ,  calamidad  que 
tenia  á  todos  los  pueblos  en  un  contínoo  Hanto.  Un  santo  obispo  win- 
toniense  llamado  Brívaldo  oralM  un  dia  fervorosamente  suplicando  al 
Señor  se  dignase  compadecerse  de  aquel  triste  y  afligido  reino  y  como 
se  quedase  dormido  en  la  oración ,  vió  en  sueños  en  un  lugar  elevado  al 
apóstol  San  Pedro,  y  delante  de  él  á  Eduardo  con  rostro  apacible  vestido 
con  las  insignias  reales  y  que  el  mismo  apóstol  habiéndole  ungido  por 
rey  le  daba  los  más  saludables  conseins  di  ¡arándole  al  mismo  tiem- 
po los  años  que  babia  de  durar  su  i  einado.  Maravillado  sobremane- 
ra quedó  el  sanio  prelado  ,  el  cual  preguntó  á  San  Pedro  el  significado 
de  aquella  visión  á  lo  cual  le  respondió  el  apóstol :  «  Los  reinos  son  de 
Dios>  y  por  los  pecados  de  los  pueblos  el  Señor  muda  los  imperios  y 
hace  que  reine  el  hipócrita.  £ste  tu  pueblo  ba  pecado  gravemente  contra 
el  Señor  y  por  eso  élie  ha  entregado  en  manos  de  sus  enemigos,  pero 
él  se  aplacará  después  de  haberlos  castigado ,  porque  ha  escogido  á  un 
'  varón  según  su  corazón,  el  cnal  con  mi  favor  será  rey  de  Inglaterra  y 
•  desterrará  de  ella  el  furor  de  los  dacos.  Será  aceptable  á  Dios ,  agrada- 
ble á  los  hombres ,  espantoso  á  los  enemigos ,  amable  á  los  súbditos  y 
Utilísimo  á  la  Iglesia  de)  Señor  y  acabará  so  vida  santamente.»  De  gran 
consuelo  sirvieron  al  santo  prelado  estas  palabras  del  Apóstol.  Antes  de 
que  la  visión  se  convirtiese  en  realidad  se  levantaron  en  Inglaterra  nue- 
vas borrascas  y  guerras  civiles ,  llegando  á  tai  grado  la  crueldad  de  los 
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enemigos  que  qoílaron  la  vida  al  rey  Edmundo,  hijo  mayor  del  rey  Etel- 
redo ,  de  otra  mnjer  y  á  sos  hijos  qoe  se  haílabao  en  la  infancia ,  ca* 
hiendo  ta  misma  saerle  á  Alfredo ,  hermano  de  Edaardo  de  padre  y  ma* 
dre,  que  hahia  ido  de  Bretaña  á  Inglaierra.  Gran  deseonsoelo  cansaron  á 
Edaardo  tan  terribles  desastres  y  volviéndose  al  Señor ,  le  suplicó  homil- 
demento  quo  so  apiadase  de  aquel  desgraciadlo  reino  y  que  le  librase  de 
manos  de  sus  enemigos ,  los  cuales  después  de  haber  derramado  la  san- 
gre (Ir  sus  hermanos  y  d^^udos ,  querían  también  derramar  la  suya  para 
que  sin  encontrar  resistencia  de  ninguna  clase,  pudiesen  de  una  vez  do- 
minar el  reino  á  su  volunlad  ,  ofreciendo  á  Dios  que  si  le  roneedia  el 
trono  de  sus  padres,  él  tendría  al  principe  de  los  apóstoles  San  í^edro, 
por  su  especial  protector  y  singular  patrono  y  que  iría  á  Uoma  fi  visitar 
las  santas  reliquias.  A  poco  de  estos  desastres  serenó  la  tempestad  qne 
tanto  estrago  causaba  en  Inglaterra.  Los  daoos  fueron  arrojados  y  qno* 
dando  el  reino  libre  de  su  yogo  llamaron  á  Eduardo ,  al  cual  aclamaron 
por  rey ,  consagrándole  y  ungiéndole  con  una  extraordinaria  alegría  y 
regocijo.  Apareció  el  nuevo  rey  como  un  astro  brillante  destinado  á  disi- 
par las  espesas  nieblas  que  habían  oscurecido  aquel  reino  ,  pues  que  era 
el  ejemplo  de  sos  vasallos ,  mostrándose  humilde  con  loa  miolstros  del 
santuario ,  generoso  con  los  necesitados  ,  misericordioso  con  los  culpa- 
bles y  apacibh'í  con  todos  sus  vasallos  .  haciendo  que  floreciese  en  todo 
el  reino  la  paz  ,  la  concordia  y  la  religión.  Instado  por  sus  vasallos  con- 
trajo malnmonio  con  una  herni  Kistuia  doncella  llamada  Hdila,  pero  co- 
mo el  santo  monarca  que  era  admuable  en  todas  las  virtudes,  lo  fue  es- 
pecialmente en  la  pureza ,  concertó  con  ella  en  vivir  perpetuamente  en 
castidad  y  sin  que  persona  alguna  ,  sino  solamente  Dios  ,  supiese  aquel 
secreto ;  y  como  ella  era  de  mucha  honestidad  y  grandes  virtudes ,  con- 
vino en  ello ,  de  suerte  que  tratándose  públicamente  como  esposos,  vi- 
vían en  secreto  como  dos  hermanos ,  ejemplo  raro  y  admirable  digno  de 
alabanza. 

Guando  el  reino  se  hallaba  en  tranquilidad,  San  Bduardo  quiso  enmpitr 
el  voló  que  había  hecho  de  ir  á  Roña  para  visitar  el  sepulcro  del  prin- 
cipe de  los  apóstoles ,  San  Pedro ;  con  este  objeto  convocó  á  los  prela- 
dos y  señores  del  reino  ,  á  los  cuales  les  hizo  saber  la  necesidad  en  que 

se  bailaba  cuando  hizo  el  voto  motivado  principalmente  por  su  deseo  de 
que  el  reino  fuese  libre  de  la  tíraiiía  y  bervidnmbre  de  los  dacos.  Tanto 
los  prelados  como  los  señores  suplicaron  ai  monarca  que  no  les  abando- 
nase ni  pusiese  en  peligro  con  su  ausencia  á  todo  el  remo ;  por  una 
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parte  deseaba  camplir  el  voto  que  había  hecho  y  por  otra  quería  condes- 
eeoder  con  lo$  ruegos  de  todo  sa  reino.  Por  aquellos  días  oeopaba  el  tro* 
no  poDiificio  San  León  IX  y  ISJuardo  se  dirigió  á  él  ea  consalta  sobre  el 
caso.  El  Sumo  Pontífice  le  respondió  qoe  permaneciese  en  su  reino  por  í 

que  le  parecía  lo  mái  corivenif'nie  al  servicio  de  Dios  y  a!  bien  de  sus 
vasallos  y  que  lo  absolvía  ile  la  oblijíacion  de  ir  á  ll  jiiia  ,  conmulándole 
ei  voto  en  que  repartiese  á  los  pobres  loque  había  de  gastar  en  el  viaje, 
y  que  á  honra  del  apóstol  San  Pedro ,  edificase  de  nuevo  6  aumentáee 
algttn  monasterio  lotigno  de  monjes ,  al  cual  eximia  desde  entónces  de 
la  jorísdíccion  de  los  ordinarios  y  de  cualquiera  otra  potestad  legal  si  no 
fuese  la  (KM  rey.  Tranquila  ya  su  coiioieucia  mandó  labrar  un  suntuoso 
lemplü  y  moiiasieno  de  monjes  de  San  Henito  ,  el  cual  doló  con  pingues 
rentas,  posesiones,  singulares  [irivilcgijs  y  exenciones,  que  fue/on  con- 
firmadas mis  tarde  por  el  papa  Nicolás  U  que ,  como  reremos  después, 
recibió  la  tiara  en  el  año  de  1059.  . 

No  es  nuestro  objeto  detenernos  á  narrar  todas  las  virtudes  de  este 
¿auto  rey,  lo  mucho  que  hizo  en  favor  de  la  religión  en  Inglaterra  y  los 
grandes  beneficios  que  dispensó  á  su  reino.  Sólo  diremos  que  á  él  se 
debe  la  compilación  de  las  leyes  que  publicara  el  rey  Edgardo,  su  abuelo, 
que  contienen  en  sustaocia  lo  ordenado  por  los  antiguos  reyes,  y  vanos 
reglamentos  sobre  materias  eclesiásticas.  Las  leyes  de  este  santo  rey  go- 
zan de  gran  fama  y  han  sido  respetadas  por  el  tiempo.  Su  reinado  doró 
veinte  y  tres  años,  seis  meses  y  veinte  y  siete  días,  dando  su  espíritu  al 
Señor  el  i  de  Knero  del  año  de  ÍOCa\.  Treinta  y  seis  años  después  de  su 
muerte  se  abrió  su  sepulcro  y  se  halló  su  cuerpo  entero,  sin  corrupción 
alguna  y  con  los  vestidos  tan  nuevos  como  en  el  día  en  que  fue  sepulta- 
do. El  papa  Alejandro  HI  le  canonizó ,  é  Inocencio  IV  mandó  celebrar  su 
fiesta.  El  año  41  $3,  casi  un  siglo  después  que  murió  el  santo  rey,  un 
dia  domingo  á  3  de  Octubre,  el  rey  Enrique  II  de  Inglaterra,  acompaña- 
do de  los  prelados  y  señores  de  su  reino  y  de  la  Normandia  hizo  la 
traslacioo  del  santo  cuerpo,  llevándole  sobre  sus  hjmbros  el  mismo  rey 
y  los  grandes  de  la  corte. 

Doranle  el  pontificado  del  papa  Víctor,  existía  nn  príncipe  de  la  casa 
de  Lorena,  célebre  por  sus  virtudes,  llamado  Federico,  el  cual  habiendo 
abandonado  la  grandeza  del  si^lo  se  habia  hecho  monje  en  Monlecasino, 
Jonde  era  ejemplar  de  lodas  las  virtudes.  El  papa  Víctor  habia  descubier- 
to en  la  oscuridad  del  claustro  á  este  varón  de  mérito  tan  singular  y  nom- 
bróle cardenal  presbítero  del  título  de  San  Grysogono.  Muerto  aquel  Pon- 
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tífice  foe  elegido  Federico  por  Qoanimidad  el  3  de  Agosto  del  año  de  1057. 

El  humilde  cardenal  rehusó  tal  honor,  pero  una  aclain;i(  ion  general  le 
obligó  á  aeepl.ir  el  trono  pontificio.  Kiilronizado  en  la  iglesia  ile  Sao  Juan 
de  Letran  el  dia  citado,  tomó  el  nombre  de 

EsTÉBAN  X  por  celebrarse  en  aquel  dia  la  fiesla  de  es(e  santo.  Esi« 
Pontífice  era  uno  de  los  tres  legados  que  hablan  pasado  á  Constantinoplt 
para  el  asunto  de  Miguel  CernIaHo.  Deseando  desde  el  momento  de  $o 
exaltación  poner  un  freno  á  la  vida  escandalosa  do  algunos  clérigos,  celo 
bró  muchos  concilios,  procurando  averiguar  quiénes  habian  si  lolnsqup- 
brantaiiores  de  las  lejes  de  la  conüoenda  después  de  la  prohicion  lo 
LeoQ  IX,  y  aun  los  que  abandonando  sus  Oiujeres  abrazaron  la  penilencit, 
íueron  por  un  tiempo  determinado  excluidos  del  santuario  y  privados  de 
celebrar  los  santos  misterios. 

r.onoria  el  papa  Estéban  la  sabiduría ,  virtudes  y  grandes  méritos  de 
Pedro  Da  filian,  el  cual  vivía  retirado  en  la  sojpílad  de  Santa  Cruz  ile  la 
Avellana,  cuyos  monjes  conociendo  sus  bellas  cualidades^  lo  habían  nom- 
brado prior  y  abad.  Considerando  el  Sumo  Pontífice  lo  útil  que  podii 
ser  en  la  Iglesia  le  sacó  de  su  monaslerio  creándolo  cárdentl  y  obispo 
de  Ostia  en  el  año  1057.  La  elección  foe  generalmente  aplaudida  por  to- 
ílos  menos  por  el  mismo  Pedro  que  !a  resistió  con  todas  sus  fuerza,  péTO 
en  virtud  de  una  órdí^n  expresa  del  Sumo  Pontífice  acompañada  de  ame- 
naza jcaso  deque  coulmuase  resistiéndose»  se  vió  obligado  á aceptar.  Hoco 
después  de  so  promoción  escribió  á  los  obispos  sus  bermanos  y  compa- 
ñeros, esto  es,  á  los  siete  obispos  cardenales»  una  carta  digna  de  ooossr* 
varse  eternamente  por  las  santas  máximas  que  en  ella  se  contienen.  Ib- 
bla  con  energía  principalmente  de  aquellos  que  sin  dejar  las  costumbrw 
del  }<iglo,  ni  tener  otros  méritos  ijue  los  que  prestan  á  ios  reyes  en  ¿us 
ejércitos,  se  afanan  por  obtener  las  primeras  dignidades.  tPor  sólo  d 
placar  de  dominar  al  clero,  dice  (1),  padecen  mucbo  tiempo  una  don 
servidumbre.  Más  fácil  les  sería  adquirir  estederecbo  á  peso  de  oro,  qos 
comprarle  así  con  servicios  propios  de  esclavos,  porque  hay  tres  gáae- 
ros  de  valores  ó  compras,  y  de  consiguiente  tres  géneros  de  simooii: 
la  de  la  mano  que  cuenta  el  dinero,  la  que  bace  favores,  y  la  de  la  len- 
gua que  adula.  Por  to  tanto,  los  que  adquieren  las  dignidades  eclesiásii- 
caa  por  «atar  sirviendo  al  lado  de  los  principes,  léjos  de  estar  exentos  de 
la  simonía,  suelen  ser  reos  de  las  tres  especies  á  un  mismo  tiempo.  Sn 


11)  Mib.  il.  epist.  I. 
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Pedro  Damián  no  sólo  moroció  la  confianza  y  aprecio  dol  Sumo  Pontífice 
KstPban  sino  tauibicn  (io  sus  sucesores,  los  quo  le  emplearon  en  asuntos 
de  grau  im[)ortaDCia  que  tavieron  siempre  un  brillaale  éxito.  Consagró 
80  tiempo  á  hacer  resaciiar  Ja  pureza  de  ia  diacíplioa  en  el  clero  y  en  los 
iMmasteríos,  habiendo  sido  ?aríos  los  príocipes  qoe  recoDciUó  con  la 
corte  de  Roma,  á  la  qne  dispensó  grandes  senricios,  como  aon  tendré « 
raos  ocasión  de  observar  más  adelante. 

Los  asuntos  de  la  Iglesia  de  Oriente  se  hallaban  cada  vez  en  ()eor  es- 
tado. Miguel  Gerulario  caosaba  ron  súplicas  continuas  y  basta  ioso* 
lentes  al  emperador  Gomneno,  á  fío  de  que  apojase  su  cisma.  Lleno  de 
orgullo  no  le  bastaba  querer  usurpar  los  derechos  del  Soberano  Pontíft- 
ee,s¡no  que  pretendió  osar  el  calzado  de  escarlata  resenrado  por  costum- 
bre únicamente  á  los  emperadores,  diciendo  que  apenas  habia  diferencia 
alguna  entre  el  imperio  y  el  patriarcado.  El  príncip<^  qiu^  no  quiso  por 
raás  tiempo  favorecer  á  un  hombre  tan  sedicioso,  perturbador  de  la  Igle- 
sia y  del  estado,  le  hizo  prender  por  unos  guardias  ingleses  en  la  misma 
iglesia  de  Gonstantinopla.  Aquellos  le  llevaron  ignominiosamente  eucima 
de  un  mulo  hasta  la  orilla  dd  mar»  donde  se  embarcaron  con  él  hasta 
llegar  á  Proconeso  que  era  el  lugar  que  el  emperador  habia  señalado 
p.ira  su  destierro.  Allí  le  intimaron  de  parle  del  príncipe  que  si  queria  li- 
brarse de  la  deshonra  de  ser  depuesta  en  un  concilio  renunciase  á  su  dig* 
nidad.  No  cedió  en  un  punto  á  su  orgullo  el  inicuo  patriarca,  ni  podía  es- 
perarse otra  cosa  del  que  habia  tenido  el  atreTimieuto  de  negar  la  obe* 
diencla  debida  al  Jefe  supremo  de  la  Iglesia,  pero  poco  después  ocurrió 
su  muerte,  siendo  el  año  1059. 

Para  >ucederle  en  la  Silla  patriarcal  fue  elegí  lo  (.onsbrilioo  Licudas, 
que  gozaba  gran  reputación  de  inteligencia  para  los  negocios  del  Estado* 
pero  qae  no  había  seguido  ia  carrera  eclesiástica.  Los  historiadores  ce- 
iebrao  mucho  su  generosidad ,  tanto  para  el  clero  como  para  el  púeblo, 
r  se  conservó  siempre  en  buena  armonía  con  el  emperador  Isaac  Com- 
neno.  Este  no  conservó  el  imperio  hasta  su  muerte.  Hallándose  un  dia  do 
caza  ,  experimentó  ma  gran  sensación  á  causa  de  un  relámpago,  y  cayó 
del  caballo.  De  esto  le  sobrevinieron  convulsiones  epilépticas  que  eran 
muy  frecuentes  y  que  hicieron  temer  por  su  vida.  Creyendo  que  aquello 
era  od  castigo  del  cielo  por  sos  culpas ,  renunció  la  púrpura  con  el  ob- 
jeto de  retirarse  i  un  monasterio ,  y  entregarse  libre  de  todo  euidisdo  á 
ia  práctica  de  la  penitencia.  No  eligió  para  que  te  sucediese  á  ninguno 

de  sus  parientes ,  sino  á  Gon&tanliuo  Ducas ,  juzgándole  el  más  digno  de 
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todos ,  aaoqne  desgraciadameate  se  equivocó  en  la  elección.  La  corona- 
ción del  naevo  emperador  tuvo  lagar  el  25  de  Diciembre  del  año  i 059. 
La  emperatriz  Gatalioa ,  mojer  del  emperador  dimisionario ,  se  enoerró 
en  un  monaaterío  en  compañía  de  so  bija  liaría. 

Por  esle  tiempo  ya  había  ocurrido  la  mnerte  del  papa  Estiban  X»  qoe 
loTo  Ingar  en  PloreDCía ,  en  el  mes  de  Mano  del  afio  1058 ,  y  ¿otes  ha- 
bla dado  una  órden  singular  que  prueba  la  confianza  que  tenia  en  Hil- 
debrando ,  el  más  ilustra  servidor  qae  la  Iglesia  tenia  en  aquella  época; 
sirviéndose  de  su  autoridad  y  de  sus  suplicas ,  obtuvo  de  los  obispos, 
del  clero  y  del  pueblo  romano,  que  si  la  Santa  Sede  quedaba  vacante  no 
se  procedería  á  nueva  elección  hasta  el  regreso  de  liildebrando  que  resi- 
dia  en  Francia  .  donde  habia  sido  enviado  en  calidad  de  legado  cerca  de 
la  emperatriz  Inés ,  madre  del  rey  Enrique  IV.  El  gobierno  de  £stéban 
duró  nueve  meses ,  y  la  Santa  Sede  quedó  vacante  por  espacio  de  ocho 
meaos  y  dias. 

A  pesar  de  la  órden  expresa  del  difunto  Poutffice ,  no  se  esperó  U 
vuelta  de  Hlldebrando  •  y  algunos  romanos  de  los  más  poderosos  for- 
maron una  asamblea  tumultuaria »  en  la  que  eligieron  sucesor  de  Estó* 
ban  X  á  Joan ,  obispo  de  Beretri »  á  quien  llamaron  Benedicto »  nombre 
que  ocupa  el  higar  de 

Beneuicto  X ,  y  que  hallamos  comprendido  en  el  Diario  entre  los 
Papas  legítimos,  aunque  la  mayor  parte  de  los  historiadores  le  tienen 
por  antipapa  é  intruso.  Era  tan  ignorante,  que  San  Pedro  Damián  decía: 
cLe  reconoceré  por  verdadero  Pontífice,  si  explica  un  sólo  versículo  de 
un  salmo.» 

Cuando  la  emperatriz  Inés  supo  lo  que  ocurría  en  Roma  ,  despachó 
inmedialamenle  á  Hildebrando  para  dicha  ciudad  ,  á  iin  de  que  puesto 
de  acuerdo  con  Godofredo,  reprimiese  tan  lamentables  desórdenes.  Am- 
bos fijaron  la  atención  en  Geraldo ,  obispo  de  Florencia ,  hombre  de 
grandes  virtudes  y  de  apreciable  talento ,  y  le  miraron  como  digno  del 
Pontificado.  Hildebrando  reunió  un  coocílio  en  Siena,  y  en  ól  fue  depnes* 
lo  Benedicto ,  después  de  haber  conservado  el  poder  cerca  de  nueTO 
meses ,  y  fue  elegido  Geraldo  qoe  tomó  el  nombre  de 

Nicolás  U  ,  coya  entronización  tuvo  lugar  en  1058.  Sabía  el  nuoTO 
Pontífice  qoe  Hildebrando  habia  contribuido  mucho  á  su  elección ,  y  re* 
conociendo  al  mismo  tiempo  so  raro  talento  y  superior  ingenio ,  se  en- 
tregó en  sos  manos ,  dispuesto  á  seguir  en  an  todo  sus  consejos.  Así  es 
que  todo  lo  que  se  hizo  durante  e^le  Pontüoado,  tendió  u  la  reaii^acion 
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de  los  planes  de  Hildebrando.  Por  su  parte  Nicolás  como  ántes  hemos 
dicho,  estaba  dotado  de  mneho  talento  y  de  ana  sólida  piedad.  Protegido 
el  PoDtifice  por  las  faems  imperiales  qae  la  emperatríx  Inés  babia  paes- 
to  á  su  dísposlcíOD ,  se  dirigió  i  Roma ,  pero  al  pasar  por  Satri ,  se  de- 
tuvo 7  celebró  allí  ua  nameroso  concilio «  en  el  que  nuefamente  fae  de- 
puesto Benedicto ,  y  desterrado  á  Velietrí ,  donde  murió  en  1059« 

Dados  como  hemos  visto  los  primeros  pasos  por  Hildebraodo  para  la 
reforma  de  la  Iglesia,  elevando  el  Pontificado  á  an  alto  grado  de  gloria  y 
de  esplendor,  se  sirvió  de  la  gran  condanza  que  en  él  habla  depositado 
el  papa  Nicolás ,  para  acercarse  más  al  logro  de  sus  deseos  ,  qae  eran 
los  de  todos  los  buenos ,  pero  para  lo  que  se  necesitaba  un  hombre  co- 
mo fíildebrando,  que  era  seguramente  el  destinado  por  la  Providencia  para 
la  realizaciOD  de  obra  tan  gigantesca. 
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CAPITULO  IX. 


O^aolBo  de  Letru.—Cánooaa  «obra  ]«  «toedon  <3«  lo*  Pontídow  romapoi.— CJaorpaetoiiM 
<i«  loa  normaadoB.«»*?onotllo  da  M«l&«— Bobarto  aa  haga  faudatorio  del  Papa.«-iJDa8-* 
<JTdaDa8  *n  Mitán.— 'PeLgroe  da  la  legación  da  Pedro  Daaíano  en  MUa.— -Cboeílioi 
en  díTerate  pan9a.^MaertB  del  papa  Nicolás. 


Bieo  proDto  empezaron  á  experimenUrae  loe  felicee  resoltados  de  los 
acertados  planes  de  HíldeliraDdo.  Ya  hemos  visto  qoe  basta  la  época  qae 
historiamos,  la  elección  de  los  soberanos  Pootiflces  habla  sido  obra  del 
clero  y  del  pueblo  romano  juntos  con  el  emperador.  El  clero  desgracia- 
damente entregado  á  la  disolución,  no  parecia  muy  digno  de  nombrar  ei 
Jefe  supremo  de  la  Iglesia:  que  podia  esperarse  del  pueblo  en  las  elec- 
ciones lo  hemos  visto  en  la  que  hizo  de  Benediclo:  en  suma,  las  eleccio- 
nes verificadas  por  Enrique  IIl  demostraron  snficientemenle  que  el  ob- 
jeto de  los  em()era(lores  era  no  el  bien  de  la  Iglesia,  sino  el  extender 
su  dominación  en  Italia  por  medio  de  los  papas.  Hildebrando  que,  como 
hemos  dicho,  naerocia  toda  la  confianza  de  Nicolás  II,  quiso  á  todo  trance 
hacer  frente  por  medio  de  dicho  Pontífice  á  males  tan  lamentables. 
Asi  pues»  Nicolás  persuadido  por  él  convocó  un  concilio  en  Letran  en  el 
cual  se  reunieron  ciento  trece  obispos.  Fue  el  objeto  principal  de  esta 
asamblea  eritar  para  en  adelante  los  cismas  que  se  habían  introducido 
anteriormente  con  motÍ7o  de  las  elecciones  pontificias.  Primeramente  se 
publicó  un  decreto  mandando  que  Tacante  la  Santa  Sede ,  los  cardenales 
obispos  con  los  cardenales  clérigos  se  reuniesen  para  elegir  otro  Papa; 
y  que  el  resto  del  clero  así  como  el  pueblo  diesen  su  consentimiento, 
salvo,  añado  Nicolás,  el  respeto  y  honor  debi'los  ;i  nuestro  caro  hijo  En- 
rique, rey  aciualmenle  y  que  algún  dia  será  emperador  como  esperamos 
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de  la  grada  de  Dios.  He  aqoi  la  regla  fija  y  preelsa  qae  qoedó  estable- 
cida sobre  la  materia,  f  A  fio  de  quitar  para  siempre  estos  desórdenes, 
dice  Nicolás  II,  Nos  ordenamos  según  las  disposiciones  de  los  Padres,  que 
cuando  muera  el  Papa,  los  obispos  y  cardenales  áotes  que  otro  alguno, 
traten  juntos  de  la  elección ;  que  llamen  despoee  i  los  clérigos  cardena- 
les y  que  los  restantes  del  clero  y  del  pueblo  den  so  consentimiento, 
poniendo  el  mayor  cuidado  en  que  el  veoeDo  de  la  codicia  no  se  deslice 
en  alguna  parle ;  que  los  hombres  más  religiosos  dirijan  la  elecciun  y  que 
los  demás  les  sigan;  que  el  Pontífice  sea  elegido  en  el  mismo  seno  de 
la  Iglesia  de  Roma  si  se  encontrase  alguna  jiersona  idónea;  y  en  caso  con- 
trario en  cualquiera  otra  ¡  arte  salvando  siempre  el  honor  debido  á  nuestro 
hijo  Enrique,  actualmeiiie  rey,  el  cual  será  con  la  ayuda  de  Dios  empe- 
rador, como  Nos  se  lo  habernos  ya  concedido  y  que  se  de  el  mismo  ho- 
nor á  sus  sucesores,  á  quienes  la  Santa  Sede  habrá  concedido  igaal  dere- 
cho. Si  el  poder  de  los  malos  impide  que  se  haga  en  Roma  una  elección 
legítima,  loe  cardenales  obispos  unidos  al  clero  y  á  los  seculares  aunque 
pocos,  tendrán  derecho  de  elegir  el  Papa  en  el  lugar  que  juignen  más 
oportuno.  SI  una  ves  hecha  la  elección  hay  qnien  se  oponga  á  ella  por 
medio  de  alboroto  y  otros  actos  mines,  aquel  electo  sea  entronizado  en 
la  Santa  Sede,  según  costnmbre  y  do  por  eso  dejará  de  tener  la  autoridad 
de  gobernar  la  Iglesia  y  de  disponer  de  sus  bienes ,  como  lo  hizo  San 
Gregoíiü  áiites  de  su  consagración.  Si  alguno  por  violencia  ó  por  pre- 
sunción fut  elegido,  ordenado  ó  entronizado  con  desprecio  de  este  es- 
tatuto qae  esiublecemos,  sea  anatematizado  y  depuesto  con  sus  cómpli- 
ces, sea  rechazado  como  anti-crislo  como  el  enemigo  y  destructor  de 
toda  la  cristiandad,  sea  fulminado  con  el  anatema  perpétno ,  sea  del  nú- 
mero de  los  impios  que  do  resucitarán  el  dia  del  juicio  (1),  descargue 
sobre  él  la  cólera  del  Todopoderoso;  persigáis  en  esta  vida  y  en  la  otra 
el  enojo  de  los  apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo,  cuya  Iglesia  se  atreve 
á  perturbar;  sea  desierta  su  habitación  y  nadie  Tiva  en  su  casa,  sean 
¡Márfanos  sus  hijas  y  s»  mujer  íñuda,  él  y  sus  hijos  queden  aten*ados; 
véanse  obligados  á  mendigar  arrojados  de  sus  domicilios;  bosque  y  arre- 
bate sus  bienes  el  usurero  y  róbenle  los  extranjeros  el  fruto  de  sus  tra- 


(1)  Bl  emdilio  00  trate  aipif  de  malrimoaio ,  y  sAlo  se  tím  de  las  maldteíenca  qne  w 

leen  eo  la  Kacrilora  ,  y  en  parlicalar  en  los  Salmea.  FÍMl  fiíi  e/us  orphani  et  wor  efut 

vidua.  P?.  CVIII.  (N.  del  T.  E.  ilel  Voitg.  Hist.  de  Gregorio  Vil,  de  donde  reprodacimos 
esta  oarracioo.)  Las  eircaosUncias  especiales  de  ios  tiempos  bacía  precisa  esta  e&ergia. 
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bajos;  la  tierra  enl'Tn  y  los  elemí^níos  conspiren  conlra  él;  los  méritos 
de  ios  santos  le  coafuDdaa  y  alraigan  sobre  él  la  veogaoza  más  estrepi- 
tosa (1).» 

£d  el  mismo  concilio  se  bicieroo  trece  cánones :  el  coarto  de  ellos 
prescribe  la  vida  comon  á  los  clérigos  y  es  el  origen  de  los  canónigos 
regalares.  HIzose  nna  confesión  de  fe  sobre  la  Encaristía.  Berengaer  ta 
firmó  7  jaró,  pero  en  segaida  escribid  en  contra  colmando  de  tojuríos 
al  cardenal  Hamberto,  su  autor. 

JSI  reglamento  ó  cánon  que  bemos  reprodacido  sobre  la  eleooion  do 
los  Papas  fue  Terdaderamente  la  obra  maestra  del  papa  Nicolás  6  más 
bien  de  Hildebrando:  por  él  perdía  el  emperador  el  derecbo  qoe  basta 
entonces  no  le  había  sido  disputado  por  nadie  de  aprobar  la  elección  de 
los  Papas,  pues  si  es  verdad  que  no  se  dice  expresamente,  pero  se  indi- 
ca con  bastante  clariiad  exigiendo  que  el  emperador  obtenga  del  mismo 
Papa  el  derecho  de  aprobar  las  elecciones. 

Por  aquel  tiempo  los  normandos  que  disfrutaban  de  todo  lo  que  les 
había  concedido  la  investidura  del  santo  Padre  se  apoderaron  de  la  Pulla 
al  mando  de  Hunfredo,  el  mismo  que  había  combatido  contra  León  IX. 
Entraron  en  la  Calabria  sembrando  el  terror  y  la  desolación  con  «1  es* 
troendo  de  sos  armas.  Temerosas  las  ciudades  le  enviaban  mensajeFOS 
parai  pedirle  la  paz.  Roberto  creia  haber  llegado  al  colmo  de  sa  fortona» 
pero  entre  él  j  su  hermano  Roger  se  sasoitó  una  guerra  por  haber  re* 
husado  el  último  prestar  á  aquel  su  aoiilio  como  le  había  pedido. 

Creyendo  Roberto  que  perdía  k  Calabria  y  viendo  los  grandes  desór* 
dones  que  estallaban  continuamente  en  la  Pulla,  envió  á  su  hermano  un 
mensajero  proponiéndole  un  tratado  y  después  le  cedió  la  mitad  de  la 
Calabria  y  una  parle  de  sus  tropas  para  sitiará  liegio,  cuya  plaza  fue  to- 
mada en  seguida.  El  orgullo  y  la  arrogancia  de  Roberto  no  conocí m  lí- 
mites, de  tal  modo  que  no  contento  con  su  titulo  de  conde  lomó  el  de 
duque  de  la  Calabria  y  de  la  Pulla. 

Entre  tanto  los  emperadores  griegos  oí  aun  fij^w  sa  ateacion  en  Us 


(1)  Como  este  decreto  era  una  amenaza  hecha  ai  emperador  de  quitarle  toda  sa  infloeo- 
cia  en  la  eleccioo  del  Papa  ,  se  supone  que  el  anti-papa  Qoiberto  lo  alteró  addenití 
offWinmiMwia,  como  lo  praeba  el  cardenal  Diosdado  en  so  libro  Ccntín  muíorcs  simo- 
viarot.  Pre!t''ndc.«c  también  que  sólo  fue  él  quien  insertó  el  anatema  que  »  lee  á  conti- 
nuación del  decrelo  jBaron  A.  C.)  Sea  lo  tim' fuere ,  el  hombre  tenia  necesidad  de  un 
aguijón  ludi  fuerte  y  de  leniiiiea  adverleucMií  eu  unos  liempos  eo  (¿ue  üe  Q«iia  servia  la 
•iople  persuacUm.  (N.  del  A.) 
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eomáñ  Italia,  coyas  posesiones  sacríflcaban  ocupáodose  tan  solamente 
en  su  propio  bienestar.  Roberto  tampoco  bada  caso  alguno  <le  Elnrique, 
al  cual  llegó á  escribirle  m  los  términos  más  indecorosos,  bien  que  ni 
aun  respetó  los  estados  de  la  Iglesia;  incomoiiaíl"»  el  papa  Nicolás  y  do 
kabiendo  conseguido  fruto  alguno  de  sus  amonestaciones  le  excomulgó» 
pero  creyendo  Roberto  que  le  babia  de  ser  funesta  la  ruptura  con  el  ro- 
mano  Pontífice ,  se  mostró  inclinado  á  la  paz  y  eoTíó  una  embajada  al 
papa  Nicolás  en  este  sentido.  Por  su  parte  el  Pontífice  á  quien  llilde- 
brando  había  lan  bien  dispuesto  para  la  paz  pasó  á  Melfa  para  donde  ha- 
bía coDVücado  un  concilio  y  citó  para  él  al  duque  Floberio  ,  el  cual  se 
presentó  con  toda  la  nobleza  romana.  Fué  celebrada  esta  asamblea  bácia 
el  mes  de  Mayo  de  1059,  y  en  ella  se  reconciliaron  los  normandos  po- 
niendo á  la  libre  disposición  del  Pontífice  todas  tas  tierras  de  San  Pedro, 
de  que  se  habían  apoderado.  El  Papa ,  pues ,  recobró  todas  las  tierras 
que  la  Iglesia  habia  perdido  y  absolvió  al  duque  recibiéndole  en  el  apre- 
cio de  la  Iglesia  y  logró  que  tomase  tanto  interés  por  la  sede  de  Uoma 
que  conainUó  en  tomar  de  manos  del  Papa  una  bandera  como  á  su  vasa- 
llo ,  aceptando  la  Pulla  y  la  Calabria  á  título  de  feudos  eclesiásticos.  Ro* 
berlo  reconoció  á  Nicolás  por  su  sefior  prestando  en  sus  manos  jura- 
mento de  fidelidad.  Ei  Papa  por  su  parte  reconoció  también  su  título  de 
doqae  y  Roberto  ofreció  que  seria  so!  lado  de  la  Iglesia  y  que  la  prolcje- 
ria  constantemente.  «Desde  este  mom*'ülo,  dijo,  yo  Roberto  por  la  j^ts- 
cia  de  Dios  y  de  San  Pedro,  duque  de  Apolla,  de  la  Calabria  y  con  el 
tiempo  de  la  Sicilia ,  juro  fidelidad  á  la  santa  Iglesia  romana  y  á  ros  mi 
señor  papa  Nicolás.  No  ayudaré  con  mis  consejos  ni  con  mis  acciones  á 
los  que  en  adelante  conspiren  contra  ?uestra  ?ída  ó  contra  vuestra  liber- 
tad. Prometo  sostener  enfii!  a  lu  los  los  boml)res  y  según  tolo  mi  poder 
á  la  sajita  Iglesia  romana  ,  siempre  que  se  trate  de  la  conservación  y  de 
la  adquisición  délos  bienes  de  San  Pedro  y  desús  dominios;  tened  por 
segnro  mi  apoyo  á  fin  de  que  gobernéis  coa  honor  á  la  Iglesia,  el  pais  y 
eJ  principado  de  San  Pedro.  Además  yo  nunca  permitiré  iuTasion ,  con- 
quista ni  saqueo  sin  vuestra  autorización  ó  la  de  vuestros  sucesores.  To- 
das las  iglesias  que  se  bailen  en  mis  do:iiin¡u>  las  [)ongo  en  vuestras 
manos  ,  obligándouie  á  defenderlas  fielmente.  Y  si  vos  6  uno  de  vm  ^ti  i>s 
sucesores  murieseis  ántes  que  yo  entónces  con  el  parecer  de  los  carde- 
nales ,  del  clero  y  de  los  seculares ,  vigilaré  para  que  se  elija  y  consagre 
un  Papa  qne  sea  digno  de  la  Sede  de  Pedro.  He  aquí  lo  que  más  empe- 
üo  á  cumplir  con  fidelidad  bácia  la  iglesia  romana  ,  hácia  vos  y  todoa 
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vuestros  sacesores  que  querrán  eoofírmarme  la  investidura  que  me  ha* 

beis  dado.  j> 

En  1.''  de  Agosto  del  mismo  año  1059  ,  el  papa  Nicolás  celebró  ntrn 
concilio  en  Benevento  •  cuyas  disposiciones  ignoramos^  pero  después  del 
cual  sabemos  que  los  normandos  prestaron  grandes  servicios  ¿  la  Iglesia 
empezando  á  librar  á  Roma  de  los  señoruelos  que  la  tiranizaban  desde 
mucho  tiempo. 

La  iglesia  de  Milán  se  hallaba  por  nqnollos  días  en  una  confusión  es- 
pantosa ,  causada  por  la  disolución  del  clero  entregado  á  la  simonía  y  á 
la  incootÍDencia.  Deseando  el  papa  Nicolás  extirpar  aquellos  desórdeoes. 
envió  como  legado  á  Pedro  Damián ,  obispo  de  Ostia ,  al  cual  dió  piem 
autoridad  para  tratar  secretamente  con  los  prelados ,  á  fin  de  haeerlei 
volver  á  mejores  sentimientos:  mas  como  quiera  que  viese  el  legado  qae 
no  podia  conseguir  el  ubjclo  que  se  propusiera  el  Santo  Padre,  le  indu- 
jo á  que  se  sirviese  de  toda  sii  autoridad  a[»ostólica  sin  pararse  en  cm- 
sideraciones  ni  respetos  humanos.  Nicolás  siguió  en  un  todo  el  eons^^jo 
de  aquel  prelado  tan  santo ;  envió  pues  en  compañía  de  Pedro  Damián 
á  otros  hombres  íntegros ,  entre  los  cuales  se  contaba  Anselmo»  obispo 
de  Loca.  El  pueblo  ignorante  y  conmovido  por  algunos  perversos  ecle- 
siásticos, empezó  á  gritar  que  la  Iglesia  romana  no  teoia  ningún  dereebe 
para  juzgar  ó  regir  á  la  de  Milán  ,  y  que  el  Papa  no  tenia  autoridad  para 
juzgar  ó  gobernar  aquella  Iglesia.  E\  pueblo  se  precipitó  hácia  el  palacio 
episcopal ,  se  tocó  á  rebato ,  y  algunos  amigos  avisaron  ¿  Pedro  Damiaa 
que  se  pusiese  en  salvo  porque  el  pueblo  conspiraba  contra  su  vida;  p^ 
ro  él  léjos  de  esconderse  se  presentó  al  pueblo ,  logrando  calmar  so  fo- 
ror ,  y  después  de  haber  conseguido  con  mucha  dificultad  el  silencio, 
habló  con  energía  en  los  siguientes  téruiinos :  <•  Sabed  ,  hermanos  mios, 
que  el  objeto  tle  mi  venida  ha  sido  tan  solamente  vuestra  salvación  .  v 
la  gloria  de  la  Iglesia  romana.  ¿  De  qué  puede  servirle  al  ministerio 
de  un  mortal  despreciable  después  del  elogio  que  recibió  de  la  boca 
misma  del  Salvador?  Los  hombres  son  los  que  han  fijado  los  limilesj 
los  privilegios  de  los  patriarcados,  de  las  metrópolis  ,  y  de  las  diócesis 
de  cada  obispo ,  pero  el  mismo  Jeb.iicri>lo  fue  el  que  fundó  la  Iglesia 
romana  ,  entregando  á  Pedro  las  llaves  de  la  vida  eterna.  Si  es  una  in- 
justicia privar  de  sus  derechos  á  cualquiera  otra  Iglesia  >  es  eiertameate 
una  herejía  el  prifar  de  su  prerogativa  á  la  de  Roma . 

Como  quiera  qoe  se  hallaba  tan  arraigado  el  vicio  de  la  simonía  en 
aquella  Iglesia ,  que  se  observaba  la  regla  de  pagar  una  suma  delemi' 
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nada  por  todas  las  órdeucs  ánies  de  recibirlas  y  aun  por  el  episcopado, 
el  sabio  j  saoto  cardenal  teoieodo  presentes  las  reglas  de  San  Aguslia  ; 
del  papa  looceDcio ,  de  qae  no  ae  debe  usar  de  todo  ei  rigor  de  los  cá* 
Qooes  contra  la  moltitad ,  lo  que  por  otra  parte  hubiese  sido  condnir 
con  el  culto  y  la  religión  en  una  provinda  tan  considerable ,  usó  de  la 
mayor  prudencia ,  contentándose  con  poner  Gn  á  los  abusos ,  restable- 
ciendo el  vigor  (le  los  aniie^nos  cánones ,  siu  castigar  con  gran  rigor  las 
pasadas  infracciones ,  haciendo  ofrecer  á  Guido  do  Veíate  que  era  el 
obispo  de  aquella  Iglesia ,  y  á  su  clero»  que  no  volverían  á  recibir  cosa 
alguna  por  la  promoción  á  las  órdenes ,  ni  por  la  institución  de  los  aba* 
des ,  ni  por  el  santo  crisma ,  ni  por  la  investidura  ,  ni  por  la  consagra- 
ción de  las  iglesias  ,  obligándose  al  mismo  tiempo  á  separar  en  cuanto 
fuese  posible  á  los  [iresbíteros ,  diáconos  ó  subdiáconos,  de  sus  mujeres 
ó  concubinas.  Se  impusieron  muchas  penitencias  al  arzobispo  yá  los  de- 
más culpables,  pero  con  la  facultad  de  poder  redimir  parte  de  ellos  por 
medio  de  limosnas. 

Vamos  á  dar  cuenta  de  los  demás  concilios  que  se  celebraron  duran* 
te  el  pontificado  de  Nicolás  II. 

En  1059  sus  legados  reunieron  uno  en  Arles.  Berenguer,  vizconde  de 
Narbona  ,  presentó  una  instancia  contra  Guifiedo ,  arzobispo  del  mismo 
Narbona,  que  injustamente  le  había  excomulgado. 

£n  el  mismo  año  ó  en  el  siguiente,  se  celebró  otro  concilio  en  Spala* 
tro ,  en  Dalmacia  por  un  legado  del  Papa  en  que  se  publicaron  los  de- 
cretos del  último  concilio  romano ,  y  se  eligió  á  Lorenzo  por  arzobispo.  - 

El  lunes  31  de  Enero  de  lOüU  celebró  otro  en  Viena  el  legado  Esté- 
ban  ;  hiciéronse  en  él  diez  cánones  relativos  principalmente  á  la  simonia 
é  incontinencia  de  ios  clérigos. 

£i  mismo  legado  Estébao  el  de  Marzo  del  propio  año  i060,  cele- 
bró otro  concilio  en  Toors ,  en  el  cual  se  repitieron  diez  cánones  del 
concilio  de  Viena.  , 

Por  último,  el  mismo  papa  Nicolás  en  el  año  1061,  que  fue  el  do 
su  muerte ,  celebiu  otro  concilio  en  Roma  contra  los  simoniacos.  El  ar- 
zobispo de  Cantorberi ,  dipula  lo  á  Roma  por  el  rey  San  Eduardo  ,  con 
otros  dos  eclesiásticos,  asistió  á  esta  asamblea  en  la  que  fueron  colocados 
honrosamente.  Hallando  el  prelado  la  ocasión  oportuna  presentó  al  Papa 
las  cartas  del  rey ,  y  Nicolás  de  concierto  con  la  asamblea ,  otorgó  al  ' 
príncipe  lo  que  solicitaba,  esto  es,  la  confirmación  de  los  privilegios 

concedidos  á  los  reyes  de  Inglaterra.  £o  este  concibo  concedió  también 
T.  U.  87 
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el  papa  Nicolás  á  Aldrad ,  obispo  de  Rork,  el  honor  y  uso  del  pálio  pa< 
ra  sí  y  para  sas  sucesores. 

Después  de  este  concilio  pasó  el  Papa  á  Florencia ,  ciudad  de  la  que 
habla  sido  obispo ,  y  allí  murió  colmado  de  merecimientos ,  de  sabidu- 
ría y  de  prudencia.  A  su  celo  por  el  bien  de  ta  Iglesia  reunía  una  sólida 
piedad  y  una  extraordinaria  caridad  para  con  los  pobres,  teniendo  cada 
dia  del  año  la  devoción  de  lavar  los  piés  á  doce  ilo  ellos.  Su  pontificado 
fue  breve  pero  glorioso.  Guberru')  la  Iglesia  dos  anos,  seis  meses  y  vein- 
te y  cinco  dias ,  teniendo  lugar  su  muerte  en  ii  de  Julio  de  1061. 


i 

■o  ■   
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CAPITULO  X 


Eleccicr.  del  pipa  Alejandro  II.  ~E1  anti-papa  Cadalao.-— -Carla  de  .'an  •■ciro  Damián 
al  ar.ti-papa. — Expedición  Cadalso  conira  Rema. — Batalla  del  Monte  de  Oro. — El 
papa  Alejandro  se  retira  á  Duca. — Nueva  carta  de  í!"an  Pedro  Damián  al  anti-papa. 
— i-elajacion  de  la  disciplina  regular  en  Alemania.'— fan  Annon  do  Colonia. — Sus 
virtudes. — Se  declara  en  f-ivcr  do  Alejandro  — Concilio  de  Oaborna.— Obras  de  ¿an 
Pedro  DamiaD.— Santo  Domingo  el  Lorígado.— San  Rodulfo  de  Eugubio. 


La  muerte  del  papa  Nicolás  fue  origen  de  grandes  desórdenes  en  Ro- 
ma. Era  ia  ocasión  de  poner  en  ejecución  los  estatuios  del  Papa  difunto 
relativos  á  la  elección  pontificia.  Reunidos  ios  cardenales  con  ia  nobleza 
romana  á  indicacioD  de  Rildebrando ,  eligieron  al  cardenal  Anselmo  de 
Badege,  familia  ilastre  de  Milán,  qoe  era  obispo  de  Luca.  Los  electores 
por  unánime  eonsenlimiento  le  nombraron  Papa  en  i."  de  Oelnbre  de 
10G1.  introduciéndose  cnlónces  la  costumbre  de  no  pedir  la  aprobación 
de  ios  emperadores,  bien  que  en  aquella  época  no  existia  emperador, 
pues  el  jóven  FlQriqQe  IV  no  era  más  que  rey  de  Germania.  Quedó  pues 
ia  Saola  Iglesia  eo  nna  independencia  como  la  de  ios  cuatro  primeros 
siglos,  y  que  Tiene  conservando  desde  entónces.  El  nuevo  Papa  Íom6  el 
nombre  de 

ANDRO  n.  Sn  luimiMad,  sii  mansedumbre,  la  austeridad  de  su  vi- 
da y  pureza  de  sus  costumbres ,  le  babian  granjeado  el  aprecio  general 
por  lo  qae  sn  elección  fue  mny  bien  recibida  en  un  principio.  Esto  no 
obstante ,  la  emperatriz  Inés,  madre  del  rej  Enrique ,  resentida  de  que 
slo  esperar  sn  consentimiento  se  hubiese  procedido  á  la  elección  del  Pa* 
pa,  liizo  reunir  nna  dieta  en  Basilea  á  la  qne  fueron  llamados  todos  los 
obispos  qne  habian  peroiaiiecido  fieles  al  rey  yá  los  usos  anuguüi,  los 
cuales  eo  su  majoría  Tenian  de  Lombardía ,  conducidos  por  ei  caaciller 
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Gíberto  de  Parma.  La  asamblea  fue  bumcrosa  y  en  ella  se  trató  de  de- 
sechar los  cánones  de  Nicolás  como  erróneos  é  ilegales. 
Bien  pronto  tavo  conocimiento  Híldebrando  de  la  reunión  del  conei* 

üábulo  y  de  so  objeto,  que  de  ser  consegoido  hnbiera  dado  al  traste  con 
sus  planes  de  independencia  de  la  Iglesia,  y  sabiendo  que  se  trataba  de 
elevar  al  iruno  pontiílcio  á  uno  de  los  prelados  lombardos,  los  cuales  en 
SQ  mayor  parte  estaban  entregados  á  la  simonía  y  al  desarreglo  de  las 
costombres,  trató  de  evitar  este  nuevo  conflicto  y  reuniendo  á  los  car- 
denales y  á  la  nobleza  romana»  hizo  que  se  confirmase  la  elección  de 
Alejandro  II ,  como  se  hizo  en  efecto »  después  de  una  vacante  de  ties 
meses.  Creíase  qae  esta  elección  sería  del  agrado  del  rey  cuya  voluntad  no 
se  habla  consultado  según  hemos  manifestado.  Pero  no  fue  así :  a|)enas 
llegó  la  noticia  á  Alemania,  se  aumentó  la  ira  de  la  emperatriz  loes  que 
era  gobernadora  por  la  menor  edad  del  rey  £aríque ,  y  también  de  Va 
prelados  de  la  Lombardía  que  habían  acudido  al  conciliábulo ,  y  empen* 
ron  á  vociferar  que  era  ilegal  aquella  elección  porque  se  había  presdn- 
dido  de  la  voluntad  y  de  la  aprobación  del  rey  Enrique.  Entónces  el 
conciliábulo  procedió  inmediatamente  á  la  elección  de  un  nuevo  Papa  y 
en  presencia  del  conde  Gerardo  de  Galera,  do  los  obispos  de  Plasencia  y 
de  Vercelii,  fue  elegido  Pontífice,  Cadaiao  que  era  obispo  de  Parma,  si- 
moniaco  y  concuhinarío,  y  por  lo  mismo  muy  grato  á  los  obispos  y  clé- 
rigos de  Lombardía.  Dícese  que  el  anti*papa  tomó  el  nombre  de  Rono- 
rio  II,  aunque  algún  escritor  niega  que  tomase  nombre  alguno. 

Pedro  Damián  de  cuyas  virlades  ya  nos  hemos  acupado,  apenas  tuvo 
conocimiento  de  lo  sucedido  en  Alemania  ,  escril^ió  una  ent^rgica  carta  al 
anU-papa,  haciéndole  ver  los  grandes  males  que  iba  á  causar  á  ta  Igleiia 
con  su  ambiciosa  conducta,  y  suplicándole  que  por  amor  á  la  pti,  reuuih 
ciase  á  sus  pretensiones»  y  que  por  el  contrario  trabajase  por  soffacar  il 
cisma,  haciéndose  de  este  modo  grato  á  los  ojos  de  Dios,  no  desbouwh 
do  de  nuevo  á  la  Sania  ¿cde.  No  hicieron  efecto  alguno  en  Honorio  es- 
tas sinceras  amonestaciones  de  Pedro  Damián  á  quien  miró  más  que  co- 
mo un  minislro  de  paz,  como  instrumento  de  su  adversario,  y  se  disposo 
á  partir  á  Roma,  al  frente  de  muchas  tropas  y  provisto  de  oro  en  ab«- 
dancla  pan  apoderarse  á  viva  fuerza  de  la  cátedra  de  San  Pedro»  Llegado 
que  hubo  á  las  inmediaciones  de  Roma,  sentó  sus  reales  en  los  pradei 
de  Nerón  cerca  del  Vaticano,  cuando  ya  Alejandro  había  tomado  la  admi- 
nistración de  la  Iglesia  y  condenada  al  anti-papa.  Mientras  que  Godoíre- 
do  de  Toscana  custodiaba  el  palacio  de  LeiraD ,  Alejandro  condiiúo  su 
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tropas  al  sitio  do  de  habla  acampailo  llununo,  y  al  pié  ilel  moiile  de  Oro 
empezó  una  eocaroizada  lucha,  decidieodose  al  fia  ia  batalla  eo  favor  del 
nti-papa.  £ste  lleno  de  regocijo,  por  más  qae  viese  el  campo  sembrado 
de  cadáveres,  se  dispoDÍa  á  dar  el  ataqoe  á  Roma ,  enando  de  improviso 
se  presentó  Godofredo,  el  esposo  de  Beatriz  al  frente  de  numerosa  tropa, 
para  defender  al  legítimo  Vicario  de  Jesucristo.  Con  el  mayor  entusias- 
mo, aquellos  soldados  entraron  á  la  carga  y  las  ya  cansadas  tr  ipas  del 
enemigo  fueron  derrotadas ;  algunos  soldados  fueron  arrojados  al  líber, 
j  los  demás  qae  qaedaron  con  vida  debieron  su  salvación  á  aoa  precipi- 
tada fuga.  For  su  parte  Honorio,  Ueno  de  pavor  y  temiendo  por  sn  vida 
tomó  también  la  retirada. 

El  papa  Alejandro  para  sustraerse  á  las  asechanzas  del  partido  de  su 
rival  se  retiró  á  Luca ,  y  en  agradecimiento  del  favor  que  habia  recibido 
j  de  ios  grandes  obsequios  que  le  habían  becbo  sos  habitantes ,  les  con* 
cedíé  mochos  privilegios.  Pedro  Damián  qae  tovo  conocimiento  de  qae 
el  antí*papa  no  habia  renanciado  á  sos  propósitos  y  qae  ántes  por  el  con* 
trarío  se  preparaba  para  ona  noeva  eipedicion  sobre  Roma ,  le  envió  otra 
carta  de  ia  que  son  notables  los  siguientes  trozos :  «Vos  nunca  cesareis 
de  vo  ra  llar  como  uo  volcan  ,  llamas  iofernales  para  perder  la  Iglesia  y 
corromper  los  corazones  con  el  cebo  del  oro.  La  tropa  que  mandáis, 
está  comprada  con  vuestro  vil  metal ;  no  le  hace  correr  ai  campo  la  trom- 
peta goarrera ,  sino  el  sonido  del  dmero.  El  oro  nonca  salvó  á  nadie, 
ni  á  Ptólomeo  el  egipcio ,  ni  á  Nerón  que  pescaba  con  redes  de  oro.  Jas- 
lino  DO  pudo  evitar  so  mina ,  no  obstante  sus  tesoros.  Rara  vez  se  ha 
visto  en  los  tiempos  pasados  un  hombre  laii  impío  como  vos;  los  mis- 
mos jiaganos  jamás  han  mostrado  tanto  furui  .*  Si  a  líouorio  le  hubiese 
quedado  un  resto  de  fe  por  poco  que  hubiese  sido ,  le  babrian  bastado 
laa  exiireaiones  qoe  hemos  reprodocido  de  aqoel  santo  varón  para  haber 
reDODciado  á  sos  criminales  pretensiones  y  haberse  retirado  &  hacer  pe- 
nitencia por  sos  pecados.  Pero  so  corasen  estaba  corrompido ,  y  de  la 
dignidad  pontificia  que  apetecía  con  anhelo  ,  sólo  veía  el  lustre  y  ex- 
plenüor  exterior.  No  cedió  y  después  do  dos  afios  volvió  á  hacer  olm  ir- 
ropcioD  qite  no  le  fue  más  favorable  que  la  primera.  Tuvo  después  que 
aodmr  errante  y  íogitivo ,  sin  dejar  de  considerarse  á  si  mismo  como 
Samo  Pontífice  hasta  el  momento  de  so  muerte. 

Entretanto  en  Alemania  se  relajaba  cada  vez  la  disciplina  regalar ,  y  se 
sucedian  los  desórdenes.  Inés  que  durante  ¿u  regencia  habia  dota  lo  el 
imperio  de  sabias  y  bellas  instituciones ,  no  seguía  otros  consejos  que  los 
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(kl  obispo  (le  Augsburgo  qae  le  inspiraba  una  ciega  confianza ,  basta  el 
extremo  de  que  llegó  á  hacerse  sospechosa  la  faniiliaridad  que  eotre  am- 
bos existia.  De  la  infancia  del  rey  Eoiique  36  abasaba  iastimosamente  en 
perjaicio  de  la  Iglesia  y  del  Estado. 

Era  por  este  tiempo  arzobispo  de  Colonia  San  AnDon ,  que  contribuyó 
en  gran  manera  al  descrédito  del  anti-papa  Honorio ,  baciendo  de  este 
modo  nn  gran  bien  á  la  Iglesia.  Un  escritor  alemán  j  protestante,  I.  Yoigt, 
autor  de  una  obra  que  lleva  por  título  ffiftma  del  papa  Gregaria  Vil  y 
de  su  siglo,  obra  que  en  su  mayor  parle  lionraría  la  pluma  de  un  católi- 
co ,  pues  que  presenta  como  diguo  de  la  admiración  del  mundo  al  gran 
reformador  de  la  iglesia  y  de  la  sociedad  en  el  siglo  xi  ,  comete  una  in- 
justicia al  hablar  en  la  misma  Historia  del  santo  arzobispo  de  Colonia 
Annon,  presentándole  como  un  hombre  que  im{)uisado  por  la  envidia ,  y 
unido  á  Sigefrido  arz(jbispo  de  Maguncia ,  y  á  Adalberto  arzobispo  de 
Brenia ,  se  Tallo  de  artificios  y  medidas  prontas  y  enérgicas  para  hacerse 
regente  del  imperio ,  echando  por  tierra  el  poder  de  la  emperatriz  Inés. 
Esto  no  pasa  de  una  impostura.  Üasta  para  nosotros  el  saber  que  la  Igle- 
sia le  ba  colocado  en  los  altares  (1) ,  para  recbazar  tal  suposición.  Véase 
abora  como  babla  de  este  santo  Prelado,  uno  de  los  más  acreditados  bis- 
toriadores  de  la  Iglesia: 

cDebia  Annon  ÓDícamente  á  su  mérito  la  dignidad  á  que  lebabian  ele- 
vado, pues  se  concilló  la  estimación  y  amistad ,  así  del  emperador  En- 
rique el  Negro ,  como  de  todos  los  bombres  de  bien  por  su  elocuencia, 
doctrina  y  Tírtud ,  y  especialmente  por  su  amor  á  la  justicia ,  y  por  el 
amor  y  libertad  con  que  la  sostenía.  A  estas  prendas  unia  lo  mucho  que 
le  habia  favorecido  la  naturaleza  en  la  bella  disposición  de  su  persona. 
Experimentó  al  principio  de  su  episcopado  varias  contradicciones  de  al- 
gunos sugetos  á  quienes  no  parecía  su  nacimiento  bastante  ilustre  para 
una  dignidad  tan  sublime.  Mas  no  tardó  en  hacer  que  cesasen  todas  las 
quejas,  mostrando  no  menos  grandeza  que  piedad  en  su  modo  de  vi- 
vir. Ilustró  su  Silla  tanto  como  el  que  más ,  y  desempeñó  sus  obligacio- 
nes en  el  Estado  tan  exactamente  como  en  la  Iglesia.  Animaba  todas  sus 
obras  con  el  espíritu  de  fe ,  vina  en  nn  recogidiiento  continuo ,  pasaba 
en  oración  la  mayor  parte  de  las  nocbes ,  visitaba  entóneos  las  iglesias 
acompañado  de  un  sólo  criado ,  ayunaba  con  frecuencia  y  se  trataba  con 
mucba  aspereza.  Sus  limosnas  y  liberalidades  inmensas  alcanzaban  á  to- 


(1 )  Se  eelebra  sa  Beata  el  i  4e  nieiembre. 
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do  género  do  indigentes ,  diocesanos  ,  peregrinos ,  extranjeros ,  ecle- 
siásticos ,  legos  y  monjes.  Dicen  que  no  hubo  en  su  diócesis  ni  una  so- 
la comoDídad  á  la  que  no  favoreciese  dáodola  tierras ,  pensiones  ó  casas. 
Pero  obsemodo  qoe  se  relajaba  eo  Alemania  la  disciplina  regular ,  juz- 
gó que  baria  un  beneficio  mucho  mayor  á  los  monasterios  con  la  refor- 
ma que  con  las  limosnas.  Como  poseia  un  talento  poco  común  para  per- 
saadir  y  un  crédito  muy  grande  en  todo  el  reino  ,  tenia  muchos  imita- 
dores en  el  episcopado  ,  y  volvió  á  florecer  la  regularidad  monástica  en 
la  mayor  parte  de  las  diócesis.  Ánnon  estaba  dotado  del  don  de  la  pala- 
bra en  grado  superior ,  y  se  penetraba  tanto  de  I09  afectos  que  deseaba 
inspirar »  que  hacia  llorar  á  los  hombres  más  endurecidos ,  y  en  todos 
sos  sermones  resonaba  la  Iglesia  con  los  sollozos  y  gemidos  de  caantos 
le  oian. 

«Viendo  con  dolor  que  se  abusaba  de  la  infancia  del  rey  en  perjuicio 
del  Estado  y  de  la  Iglesia  ,  y  sintiendo  más  que  todo  la  familiaridad  sos- 
pechosa de  Enrique»  obispo  de  Áusburgo»  con  la  emperatriz ,  de  la  que 
era  principal  ministro » se  encargó  del  gobierno  del  rey  y  de  sus  Esta- 
dos, de  acuerdo  con  los  grandes  del  reino ;  y  al  punto  exboneró  á  Gui-  ' 
berlo  de  Parma  de  su  empleo  de  canciller ,  le  privó  de  ia  auluiidad  que 
t  jercia  en  Italia ,  y  congregó  un  concilio  en  Osbot  na  ,  ciudad  de  Sajo- 
Lia ,  en  el  que  hizo  que  se  declarase  la  deposición  del  anU-papa  Cada- 
lao  (i).» 

Consideraba  el  arzobispo  Annon  que  la  lucha  de  los  dos  papas  causaba 
una  série  de  desgracias  tanto  para  la  Iglesia  como  para  el  Estado ,  y 

lleoo  (le  celo  se  dedicó  á  destruir  el  poder  de  Honorio  ,  y  este  fue  el 
ohjf  iü  que  le  movió  á  reunir  el  citado  concilio  de  Osborna ,  el  cual  se 
celebró  el  27  de  Octubre  de  100-2  ,  en  preseocia  del  rey  Enrique.  En 
este  concilio  se  leyó  un  escrito  de  Pedro  Damián  en  defensa  del  legítimo 
Pontífice,  que  causó  mucha  impresión  en  los  padres  de  aquella  asam- 
blea. Contenia  este  escrito  una  discusión  entre  nir  abogado  del  rey  y  un 
ilíensor  de  la  Iglesia  romana.  Creemos  será  del  agiado  de  los  lectores  el 
que  traslademos  aquí  los  puntos  principales  de  tan  luminoso  escrito  (2). 

tEl  defensor.  Trátase  de  un  asunto  que  si  queda  bien  establecido»  lija 
todo  lo  demás ;  pero  que  también  si  se  desploma ,  todo  lo  arrastra 
en  SQ  mina ,  porque  es  ia  base  y  el  apoyo  de  todo.  £1  rey  ó  el  empera- 


(1)    BerauU-Bercastel.  Ijh.  WXÍf.  n!  88. 

(I)   Reproducimos  esta  didcosioa  de  la  citada  obra  del.alemaQ  J.  Yoigl. 
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dor ,  ó  bien  on  hombre  irreprehensible  de  cada  órden ,  fijaba  segoD  sa 
▼olontad  y  sd  poder  las  sedes  de  los  patriarcas ,  los  limites  de  los  me* 
tropolitanos ,  la  jorisdiccion  de  los  obispos,  las  dignidades  de  las  igle- 
sias 7  de  cada  drden ,  arreglando  de  nn  modo  conslaote  la  exteosioD  de 
las  prerogativas  eclesiásticas ;  pero  la  Iglesia  romana  ha  sido  fondada  j 
elevada  sobre  la  roea  de  la  fe ,  sin  ningona  voluntad  ni  intención  homa- 
na  por  esti  única  palabra  ,  que  ha  hocho  el  cielo  y  la  lierra  y  sobre  es- 
ta fuerza  se  apoya.  Es  cierto  que  quien  quila  á  utia  Iglesia  cualquiera  de 
sus  ilí  rechos ,  es  injusto;  y  que  qaien  arrebata  á  la  iglesia  rondana  la 
sapremacia  que  ella  ha  recibido  del  jefe  de  todas  las  IgleM  ií.  es  hereje. 

€El  aboqa'lo.  Para  bien  juzgar  sobre  este  asunto  ,  pretemlo  que  nom-. 
brando  al  Papa  sin  el  consentimiento  del  rey ,  la  Iglesia  romana  ba  me- 
noscabado los  derechos  y  deshonrado  la  majestad  del  Soberano. 

tEl  defensor.  Hay  que  ver ,  en  primer  logar,  si  el  Papa  poe^e  ser 
nombrado  sin  el  rey  ántes  de  hablar  de  menoscabo  de  derechos. 

uEl  abogado.  Es  claro  qne  el  Papa  debe  ser  elegido  por  aquellos  que, 
segnn  los  santos  cánones ,  deben  obedecerle  después  de  la  ordenación; 
ora  el  pueblo  romano  y  el  emperador  que  es  su  jefe ,  deben  obedecerle 
como  á  su  Pontífice  soberano.  Trátase  pues ,  de  saber  si  el  pueblo  pue- 
de hacer  una  elección  sin  su  jefe ,  si  debe  obedecer  á  un  Papa  que  el 
emperador  no  ha  elegido.  Queda  pues  probado ,  que  la  elección  del 
Pontífice  no  es  válida ,  sino  la  confirma  el  rey  du  los  romanos. 

«El  defensor  se  esforzó  en  probar  con  muchos  ejemplos  que  los  prín- 
cipes temporales  nunca  han  ejercido  una  grande  iníluencia  en  las  eleccio- 
nes eclesiásticas.  De  eslo  concluyó  que,  pues  que  la  supremacía  religiosa 
y  el  jefe  de  la  religión  cristiana  han  sido  establecidas  [tor  el  Uey  de  los 
cielos,  el  rey  de  la  tierra  obra  contra  la  justicia,  mezclándose  en  ello.  El 
emperador  no  tiene  ningún  poder  en  la  Iglesia.  ¿Cómo  i)ues  el  Papa  no 
podria  ser  elegido  sin  la  aprobación  de  aquel  que  no  tiene  ningún  poder 
en  la  Iglesia?  £1  abogado  admitió  esta  proposición  pero  adelantó  otra.  No 
puede  negarse»  dijo,  que  Enrique  III ,  padre  de  nuestro  actual  monarca, 
fue  nombrado  patricio  de  los  romanos  y  que  recibió  de  ellos  el  primer 
lagar  en  la  elección  del  Papa.  Mas ,  el  papa  Nicolás  concedió  al  rey  este 
privilegio  que  ya  le  venia  de  su  padre  y  lo  confirmó  con  nn  decreto  si* 
nodal.  iQué!  ¿el  rey  habría  perdido  esta  prerogativa  que  tenía  de  la  li- 
beralidad de  la  Santa  Sede  1 

c El  defensor  no  disputó  la  realidad  del  privilegio,  pero  se  echó  en  la 
minoridad  del  rey.  La  Iglesia  es  su  madre,  decia,  y  el  rey^  á  pesar  de  las 
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felices  disposicioQes  que  le  adornan,  no  es  más  que  ao  jóven  que  necesi- 
ta tutor :  ora  pues,  ¿quién  mejor  que  la  Ii^lisia  puctle  encargarse  de  es- 
ta tutela  y  ejercer  sus  derechos?  Así  como  su  madre  natural  vela  por  sus 
intereses  temporales,  áei  mismo  modo  su  madre  espíritaal,  ó  la  Iglesia, 
le  cuida  en  las  cosas  espirituales. 

€El  abogado.  Sostened  cuanto  queráis^  mientras  quede  éonslanle  que 
no  es  permitido  mudar  lo  que  el  .Bapa  ha  confirmado  y  arreglado  con  un 
decreto. 

€El  defentor.  ¿Hay  acaso  que  admirar  qiie  un  hombre  frágil  mude  lo 
que  ha  establecido  cuando  el  Todopoderoso  que  penetra  en  el  porvenir, 
Taria  con  frecuencia  lo  que  ha  resuelto  (1)?  porque  algunas  veces  modi- 
fica y  aun  aniquila  sus  promesas ;  amenaza  castigar }  no  castiga^  aouncia 

beneficios  y  no  los  concede. 

A  la  demanda  ¿d  abogado,  el  defensor  probó  esta  verdad  con  ejemplos 
sacados  de  la  Kscrilnra. 

«Concluye  su  diálogo  con  esta  reflexión:  «Nosotros,  consejeros  de  la 
corona,  y  servidores  de  la  Santa  Sede,  nos  esforzamos  de  mancomún  pa- 
ra la  unión  del  sacerdocio  y  del  imperio,  áíin  de  que  el  genero  huma- 
no, gobernado  por  e&tos  dos  poderes,  no  sea  jamás  dividido,  que  se  sos^ 
tenga  el  uno  al  otro  como  los  dos  polos  del  mundo  y  ios  pueblos  que  tes 
están  sometidos  no  se  muestren  indóciles  con  sos  divtsioQes;  de  modo 
que  asi  como  el  mediador  entre  Dios  y  el  hombre  ha  unido  misteriosa- 
mentala  dignidad  real  con  el  sacerdocio,  asf  también  los  dos  jefes  estén 
unidos  con  un  afecto  miHuo  y  se  baile  el  rey  en  el  pontífice  romano  y 
el  pontífice  en  el  rey»  salvo  el  derecho  del  Papa,  que  él  solo  puede  ejer- 
cer. Finalmente,  reprima  el  Papa  los  reos  con  la  ley  del  príncipe  y  or- 
dene el  rey  por  medio  de  sus  obispos  lo  que  concierne  á  la  salvación  de 
laa  almas,  según  los  santos  cánones.  Tenga  el  Papa  coia  i  el  padre  la 

preeminencia;  descanse  el  rey  como  hijo  uuico  en  los  brazos  de  su 

afecto.» 

Varias  son  las  obras  que  se  deben  á  San  Pedro  Damián ,  entre  ellas 
muchas  vidas  de  santos,  siendo  una  de  las  más  notables  la  de  su  discípu- 
lo Santo  Domingo,  llamado  comunmente  el  Lorigado;  renombre  qoe  le 
dieron  á  causa  de  la  loriga  ó  cota  de  hierro  que  continuamente  llevaba 


i't)  Cnamlo  desde  la  eternidad  fijó  Dios  las  recompensas  ócaslipjo?  ron  qne  qocria  Ira* 
lar  á  los  botiihrt's ,  Gjó  también  la  escepcion  de  las  coí^s  sobiediclias  por  la  presciencia 
que  leQi'dk  del  coiupariaiuitíalu  de  loi  mismos,  for  coQiiiguieule  Dios  es  iomalable.  (Nota 
del  Iraduotor  espaftol  de  U  obra  de  que  reproducinoe  eita  peronicioQ}. 

T.  n.  88 
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puesta  por  penitencia.  Saa  padrea  alcanzaron  del  obispo  por  medio  de 
magníficos  regalos  qne  le  ordenase  de  sacerdote,  pero  Domingo  borro- 

rizado  do  aquella  simonía  abandonó  su  casa,  retirándose  de!  siglo  y  sbs- 
trniéndose  de  ejercer  las  funciones  sacerdotales.  Conociendo  la  gravedad 
de  aquel  pecado  que  so  había  coraelido  contra  las  leyes  de  la  Igl  i 
formó  la  resolución  de  consagrarse  á.los  ejercicios  de  la  más  rigurosa 
penitencia.  Pasó  algaoos  años  sólo  en  ona  ermita  desierta  y  desde  ilK 
ítae  despnes  á  asociarse  á  nnos  santos  solitarios  qne  ?ÍTian  en  los  moates 
Apeninos,  haciendo  tantos  adelantos  que  sobrepujó  á  todos  los  demüseD 
austeridad.  Más  tarde  dejó  también  aquella  mansión  para  entrar  en  un 
monasterio  de  camandulenses  que  dirigía  á  la  sazón  San  Pedro  Damián 
y  qne  estaba  situado  en  un  lugar  de  Hungría  llamado  Luceola,  pues  qne 
ya  entónces  Damián  babia  renunciado  el  obispado  con  consentimiento  dal 
papa  Alejandro,  retirándose  á  la  Tida  monacal. 

En  aquel  santo  albergue,  los  monjes  practicaban  una  vida  la  más  aus- 
tera y  penitente,  no  sazonaban  h  comida  con  ninguna  cosa  sustanciosa, 
ni  comían  nada  caliente  á  excepción  de  los  domingos  y  jueves,  ayunando 
los  cinco  dias  restantes  de  la  semana  á  pan  y  agua;  guardaban  un  pro-  | 
fbndo  silencio,  ocupándose  en  la  oración  y  en  las  obras  de  mano.  Tal 
era  y  tan  extraordinaria  la  virtud  de  Domingo  que  no  contento  con  aqoe- 
na  austeridad  común  á  los  demás  monjes,  añadió  muchas  obras  penslas. 
Llevaba  pegaila  al  cnorpo  una  camina  de  mallas  de  hierro,  llevando  ade- 
más cuatro  aros  de  hierro,  dos  en  los  muslos  y  otros  dos  en  las  piernas. 
Los  jueves  y  domingos  eo  cuyos  dias  la  regia  permitía,  según  hemos  di- 
cho, comer  caliente,  no  usó  Jamás  consigo  mismo  de  esta  indulgencia  j 
sin  embargo  le  parecía  todavía  que  llevaba  una  vida  regalada.  Un  día  en 
que  Pedro  Damián  despnes  de  haber  hecho  una  precisa  ausencia  del 
monasterio  por  un  tiempo  más  dilatado  de  lo  que  acostumbraba,  pre- 
piinti)  á  su  amado  discípulo  la  vida  que  había  llevado  durante  aquel 
tiempo:  él  le  contestó  que  los  jueves  y  domingos  había  vivido  de  nnmo*  ; 
do  regalado.  Admirado  Pedro  Damián  le  preguntó :  ¿Por  ventora  has  co- 
mido huevos  ó  qneso?*No  lo  permita  Dios,  respondió  Domingo.— ¿Tal 
vez  firuta  ó  pescado?— Ese  es  un  regalo  que  reservo  para  los  enfermos. 
En  suma,  vino  á  comprender  que  la  relajación  consistía  en  haber  añadido 
al  pan  un  poco  de  hinojo,  según  se  acostumbra  en  Itsilia.  Fup  Dnminffo 
ta  admiración  y  el  pasmo  de  cuantos  le  veían  por  los  rigores  con  qne  se 
castigaba  y  por  la  severidad  con  que  juzgaba  todas  sus  acciones.  Su  prín* 
cípal  ejercicio»  ó  mejor  diremos,  ocupación  diaria,  era  resar  salterios» 
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azotándose  miéntras  Uoto  coa  varas  ó  cod  correas  de  caero,  y  San  Pe- 
dro Damián  escribe  qae  habo  días  eo  qoe  los  recitó  Duefe  veces  segoi* 
das.  A  pesar  de  una  peniteDcia  tan  extraordinaria  llegó  i  una  edad  muy 
avanzada,  muriendo  á  14  de  Octubre  del  año  1060,  ó  como  quieren  otros 

escritores,  1062. 

Cerca  de  un  año  después  de  la  rauerle  de  Santo  Domingo,  murió  San 
Rodulfo,  obispo  (le  Kugubio,  á  la  edad  de  treinta  años  con  corla  diferen- 
cia. Obligado  á  aceptar  la  digai  iad  episcopal  fue  en  ella  un  verdadero 
padre  del  clero  y  del  pueblo.  Su  palacio  fué  la  verdadera  casa  y  hospi- 
tal de  ios  [Kilíres.  dmule  todos  los  nece^ilad(JS  encontraban  socorro  y  con- 
suelo. Usaba  de  coíiiínuo  el  hjbilo  monacal  sin  despojarse  jamás  del  cili- 
cio, comiendo  únicamente  pan  de  cebada  y  esto  en  muy  corta  cantidad, 
empleando  toda  su  renta  en  el  socorro  de  \oi  pobres  y  su  cama  consistía 
60  unas  duras  tablas.  Este  fue  otro  de  los  aventajados  discípulos  de  San 
Pedro  Damián,  quien  escribió  también  su  vida.  Tales  fueron  las  obras  en 
que  se  empleó  aquel  santo  prelado  desde  que  dejó  su  obispado  de  Ostia, 
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CAPITULO  XI. 


OostciiAbrOT  de  Ehriqi»  IV.*»P)reteiide  divúrCMTSe  de  la  reina  Bena.— CelebradOQ  de  . 
vatjú»  oooeilige.*— El  rey  Enrique  ee  dirige  á  Maguncia  para  «alatir  á  la  Aaamblea.— 
Sabe  loa  dealgnioe  de  Pedro  Damián  y  quiere  retroceder,-— Dieta  de  Maguncia.— 
liga  de  loe  obispo».— Energía  de  Pedro  Damián.— «Enrique  aparenta  confórmaree 
Qon  laa  deeiaionea  de  loa  Padrea  7  de  loa  Prinoipee.— Últimoe  tiempoa  d«  Pedro  Da- 
mián.—€an  Vuktaao ,  obiapo  de  Woroheeter. 

Debiendo  oeoparnos  al  presente  de  las  costumbres  de  Eoriqoe  IV,  va- 
mos aoletodo  á  reproducir  las  siguientes  palabras  de  Fleury  (i):  cEl 
rey  de  Alemania  Enrique ,  era  ya  á  la  edad  de  diez  y  ocho  anos  uno  de 

los  hoiiibi  cs  más  perversos  de  su  tiempo...  En  lOOG  habia  toma'lo  por 
esposa  á  Berta  ,  hija  de  Ülhon  ,  marqués  de  Italia  ,  que  contaba  apenas 
quince  años,  pero  como  se  enlazara  con  ella  á  instigación  de  sus  conse- 
jeros ,  y  no  por  su  propia  elección  ,  jamás  amó  á  aquella  princesa  ,  y 
trató  siempre  de  separarse  de  su  lado...  Era  cruel  aun  con  sus  confiden- 
tes, y  los  cómplices  de  sus  crímenes  le  eran  sospechosos...  Sabia  ocul- 
tar su  cólera ,  hacer  morir  á  sus  víctimas  cuando  ménos  lo  esperaban, 
y  derramar  fingidas  lágrimas  á  la  noticia  de  su  muerte. 

cConferia  los  obispados  á  ios  que  más  dinero  le  daban  6  mejor  alba* 
gabán  sus  vicios ,  y  si  despaes  de  baber  así.  vendido  alguno »  se  presen- 
taba otro  concurrente  ofreciéndole  más  ó  ponderando  mejor  sos  críme- 
nes t  deponía  al  primero  como  i  simoniaco  y  ponia  al  otro  en  sn  logar, 
resultando  de  aquí  que  mncbas  ciudades  contaban  con  dos  obispos  á  la  * 
ves,  ambos  indignos.  Este  era  el  rey  Enrique.» 

Tal  es  el  retrato  que  de  este  monarca  nos  ofrece  el  historiador  citado. 


(I)   lY ,  Lib.  LII ,  St4. 
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Sólo  contaba  la  edad  que  hemos  citado  de  diez  j  ocho  años »  cuando  ya 
pretendió  que  se  declarase  nulo  so  matrimonio  con  Berta.  Dice  J.  Voigt, 
qae  Enrique  comunicó  este  proyecto  al  arzobispo  de  Maguncia ,  asegn- 
rándole  qoe  si  le  ayudaba  para  el  buen  éxito  de  su  proyecto ,  le  sosten- 
dria  eD  cualquiera  ocasión  y  obligaria  á  los  uringíanos ,  hasta  con  las  ar- 
mas ,  si  faese  menester  ,  á  que  lo  pagasen  el  diezmo  :  que  el  arzobispo 
le  prometió  su  apoyo  ,  y  que  desde  eulónces  el  rey  declaró  públicamen- 
te que  no  podia  mn^nmai  su  malriraonio  con  Berta  ,  suplicando  á  los 
príncipes  que  consintiesen  en  el  divorcio  ,  y  le  abriesen  el  paso  para 
una  unión  más  feli?. ,  pndien'lo  jurar  por  otra  parle  que  Berta,  estaba  tan 
pura  como  cuando  la  había  recibido ;  declaración  que  causó  mucha  sor- 
presa ,  pareciendo  vergonzoso  á  todos  los  asistentes ;  no  obstante ,  bajo 
pretexto  de  reflexionar  más  detenidamente  sobre  este  asunto  se  convocó 
nn  concilio  en  Ifágnncia  para  el  dia  de  San  Miguel.  Entretanto  la  reina  se 
retiró  niterioamente  á  la  abadía  real  de  Loscheím. 

ÁDtes  de  ocupamos  de  esta  asamblea  en  la  que  veremos  hacer  un  pa- 
pel importante  á  Pedro  I>amian ,  y  con  el  objeto  de  seguir  guardando  en 
cuanto  nos  sea  posible  un  riguroso  órden  cronológico ,  daremos  cuenta 
de  los  más  importantes  concilios  que  hasta  dicha  fecha  se  celebraron 
desde  el  último  de  que  nos  ocupamos. 

Eíi  1062  á  25  de  Junio  se  celebró  uno  en  Aragón ,  en  San  Juan  de  la 
Peña ,  en  el  cual  se  decidió  que  los  obispos  de  Aragón  debian  ser  elegi- 
dos entre  los  frailes  de  este  monasterio.  Este  concilio  está  fechado  de 
este  modo  :  Dítta  est  sententia  VII ,  kai.julii,  ,(sra  MLXIL  Aquí  se 
toma  la  era  por  el  año  del  Señor. 

En  el  propio  año,  Coneilio  en  el  castillo  de  Osbor  el  27  de  Octubre, 
por  Annon ,  arzobispo  de  Colonia ,  en  favor  de  Alejandro  II,  j  contra  el 
.  anti-papa  Gadalao.  (Pagi ,  Hartzheim.) 

Concilio  de  Lúea  celebrado  por  el  papa  Alejandro  U,  el  12  de  Diciem- 
bre del  mismo  año  1063.  En  él  fue  anatematizado  el  papa  Gadalao«  y  se 
absolvió  i  Eritaj  abadesa  de  Santa  Justina  de  Luca,  que  había  sido  Clisa- 
mente  acusada  de  algunos  crímenes  por  tres  religiosas  de  su  monasterio. 
(Mansi.) 

En  1063  se  celebraron  los  tres  siguientes : 

i."  Concilio  romano,  en  el  que  se  reunieron  m  is  le  cien  obispos,  ba- 
jo Alejandro  11 ,  en  el  dia  9  de  Mayo.  Los  írailes  d<  \  allnmbrosa  acu- 
saron de  simonía  á  Pedro ,  obispo  de  Florencia  ,  y  so  ofrecieron  á  hacer 
la  prueba  del  fuego.  Pero  el  Papa  ni  quiso  deponer  al  obispo  ^  ni  con- 
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ceder  á  los  frailes  dicha  prueba.  En  este  concilio  se  hicieron  doce  cá- 
nones, sacados  casi  lextualmente  del  concilio  de  Roma  del  año  1059. 
Mansi  fija  este  concilio  en  1068,  fundándose  en  un  antiguo  manuscriU); 
pero  Pagi  y  otros  le  colocan  en  i063. 

2.  »  Gondlio  en  Jaca ,  Aragón ,  por  Anstindo ,  arzobispo  de  Ancb  y 
cinco  y  no  ocho  de  sns  sofragineos.  Se  dispuso  que  la  Silla  episcopal  de 
Hoesca  faese  trasladada  á  Jaca ,  porqoe  Haesca  estaba  en  poder  de  los 
infieles ;  pero  bajo  condición  de  qne  cuando  los  cristianos  recobrasen 
esta  ciudad ,  la  de  Jaca  le  quedaría  sometida  como  á  sn  metrópoli.  Se 
hicieron  diversos  reglamcnlos  para  el  restablecimiento  de  costumbres  y 
de  la  disciplina,  ali  gados  por  las  incesantes  guerras ;  y  quísose  abolir  el 
rilo  gótico  para  adoptar  el  romano.  Acerca  de  si  el  arzobispo  de  Auch 
presidió  este  concilio.  Marca  conclnye  dicioniln  que  enlónces  aquel  ejer- 
cía los  derechos  de  melropolitano  en  la  provincia  Tarraconense. 

3.  »  Concilio  de  Chalons-sur  Saone.  El  legado  Pedro  Damián  corrigió 
con  los  obispos  varios  abusos,  y  bajo  consentimiento  de  los  prelados 
de  la  asamblea ,  confirmó  la  jurisdicción  de  Clony ,  que  Drogon  ,  obispo 
de  Macón  atacaba.  Según  una  carta  conservada  en  Glnny ,  Drogon  fue 
condenado  á  ayunar  ocho  días  á  pan  y  agua  para  reparar  su  falta. 

De  los  celebrados  en  los  años  siguientes ,  hasta  el  de  Maguncia ,  los 
más  notables  fueron  los  siguientes^ 

GoDcilío  romano  en  1065  por  el  papa  Alejandro  11  en  los  primeros 
meses  del  año.  En  él  se  decidió  que  los  grados  de  consaguioidad  respec- 
to al  matrimonio ,  deben  contarse ,  no  según  las  leyes  romanas ,  que 
ponen  i  los  hermanos  y  hermanas  en  el  segundo  grado  ,  sino  según  los 
cánones  que  los  ponen  on  el  primero.  Sólo  quedan  do  este  concilio  un 
fragmento  del  decreto  que  cita  Graciano  ,  y  le  conocemos  también  por 
otros  fragmentos  de  cartas  de  Alejandra  II  á  los  obispos  de  Arezzo,  Ve- 
necia  ,  Basílea  y  á  los  napolitanos ,  los  cuales  st-  hallan  en  el  decreto  de 
Yvo  de  Charlres.  Pedro  Damián  habla  de  un  segundo  concilio  ,  del  mis- 
mo año  y  sobre  el  propio  objeto ,  en  el  cual  ai  decreto  del  primoro  se 
añade  la  excomunión  contra  los  que  no  se  sometían  á  él.  Sin  embargo, 
presentado  así  esta  decreto  sufrió  grande^  contradicciones.  La  herejía  de 
808  contrarios  fue  llamada  la  herejía  de  los  incestuosos. 

En  Mantua ,  en  i067 ,  se  celebró  uno  muy  numeroso ,  tanto  que 
afirmap  algunos  historiadores  que  sé  reunieron  en  él  ciento  trece  obis- 
pos. Los  de  la  Lombardía  se  hablan  mostrado  hostiles  á  Alejandro  tí, 
al  que  acusaban  de  simoníaco :  pero  el  Pontífice ,  juró  su  inocencia  ,  y 
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presentó  Ules  pruebas  de  la  validez  de  so  elección  qae  aquellos  obispos 
se  convencieron  de  sn  error  j  se  reconciliaron  con  él.  En  seguida  foe 
condenado  el  anti-papa  Gadalao  unánimemente ,  como  simoniaco.  (Pagi). 
Mansi  pone  este  concilio  en  1071  ó  1073. 

En  1068  se  reunió  otro  concilio  en  el  monasterio  de  Leira ,  en  que  el 
rey  Sancho  Ramiro  bi20  tener  esta  asamblea  por  el  cardenal  Hugo  el 
Blanco ,  legado.  Se  confirmaron  les  príTilegios  del  monasterio  y  tal  vez 
se  Iraló  de  la  introducción  del  rilo  latino  en  vez  del  gólico  ü  mozárabe, 
lo  cual  no  puflo  llevarse  á  cabo  todavía. 

En  suma  ,  notaremos  dos  concilios  que  luvitTnn  lugar  ,  el  primero  en 
Gerona  y  el  segundo  en  Barcelona  ,  ambos  en  lOt»».  Kn  el  de  Gerona,  el 
expresado  legado  lingo  el  Blanco  ,  por  autoridad  del  Papa  confirmó  la 
tregua  de  Dios ,  bajo  pena  de  eicomunioo  á  los  infractores.  También  se 
bícieron  catorce  cánones  contra  algunos  abasos  de  la  época. 

El  de  Barcelona  fue  reunido  por  el  propio  legado ,  según  Pagi ,  qne 
prueba  se  celebró  en  1068 ,  j  que  se  prescribió  la  continencia  á  los 
clérigos.  Propúsose  (amblen  dejar  el  rito  gótico  por  el  romano,  as!  como 
también  en  las  asambleas  de  los  grandes  sustituir  nue?as  costumbres  á 
las  leyes  góticas. 

Cúmplenos  ya  babtar  del  concilio  de  Maguncia.  Llegado  el  dia  prefija- 
do para  sn  celebración ,  el  rey  se  apresuró  á  ir  á  nquel  panto  en  la  con- 
fianza de  que  seria  aprobado  su  divorcio.  Empero  ánles  da  llegar  supo 
que  Pedro  Damián  ,  esti-  c,  Idso  legado  de  la  Santa  Sede  ,  le  esperaba 
para  impedir  cl  q.ie  C')nsiguiese  su  rriniinal  d'''signio  ,  y  echar  en  cara 
al  arzobispo  el  iiaberso  pt  pursio  np  tynrlo.  Irritado  el  príncipe  quiso 
volverse  á  Sajonia ,  pero  al  fin  cedió  á  las  instancias  de  un  gran  número 
de  los  grandes  que  le  acom[)ailaban  ,  y  se  trasladó  á  Francfort ,  mandan- 
do que  ensegaida  se  reuniese  la  asamblea.  Pedro  Damián  tenia  precisas 
Instrocctones  y  á  ellas  determinó  sajelarse.  Hablando  en  nombre  del  San- 
to Padre ,  único  qne  tiene  el  poder  de  atarf  desatar,  se  presentó  en  el 
concilio  y  habló  de  esta  manera :  c  La  empresa  qne  el  rey  medita  ,  dijo, 
es  muy  mala  é  indigna ,  no  sólo  de  un  rey ,  sino  también  de  nn  cristia- 
no; y  si  no  le  contienen  las  leyes  y  los  cánones-,  debe  atender  á  fo  mé* 
nos  á  su  reputación  y  al  escándalo  qae  causaría  el  <  jemplo  de  un  acto 
tan  detestable.  No  conviene  á  su  rango  hacerse  culpable  de  un  crimen 
qne  deberla  castigar  en  los  otros ;  si  no  drsiste  .  añadió,  deberá  em- 
plearse la  autoridad  de  la  Iglesia  y  la  severidad  de  los  santos  cánones,  y 
Duuca  cl  Soberano  PonliUce  coronará  emperador  étjun  príncipe  que  tan 
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vergonzosamente  hnya  fallailo  á  la  fe  cristiana.*  Ksle  razonamiento  nfie- 
recíó  los  aplausos  de  los  graodei»  los  cuales  se  levantaroo ,  y  celebrando 
los  coDsejos  del  Papa  por  medio  del  legado ,  iralaroa  de  persuadirá  En- 
ríqne  que  atendiese  á  la  paz  det  imperio  y  no  nuDcbase  sa  nombre  eon 
un  acto  tan  vergonzoso.  El  príncipe  contestó  do  este  modo :  c  Sí  tal  es 
Tnesiro  parecer  unánime ,  me  haré  violencia  y  llevaré  como  pueda  un 
peso  del  cual  no  puedo  descargarme.  >• 
J.  Voigt ,  que  nos  proporciona  estos  detalles ,  continúa  así : 
€  Después  irritado  Fnrique »  autorizó  á  la  reina  i}ara  qae  concurriese  á 
tomar  parte  en  los  honores  reales ,  pero  para  editar  sn  eneaentro,  se  re* 
tiró  á  Sajonia  ,  acompañado  de  unos  cuarenta  tioiibrcs  de  á  caballo. 
Berta  tomó  el  mismo  camino  ,  pero  á  pesar  de  la  declaración  del  rey, 
apenas  pudieron  persuadir  i\  éste  que  saliese  á  recibirla :  siü  embargo  lo 
Tcrificó,  tratándole  corlesmente;  mas  luego  volm  á  su  frialdad  acos- 
tumbrada. 

«  A  ejemplo  de  los  príncipes  temporales  ,  los  obispos  levantaron  tam- 
bién sus  clamores  y  quejas  contra  el  poder  arbitrario  del  rey ,  que  des- 
truía todos  los  antiguos  usos.  Descontento  Sigefrido  de  Maguncia  de  ha* 
bérsele  frustrado  su  empresa  ,  procuró  suscitar  nuevas  turbulencias ,  y 
escribió  á  Verms ,  obispo  de  Magdeburgo  y  á  Barchardo  de  ilalderstadt, 
quejándose  de  los  fuertes  y  castillos  que  se  habían  construido,  para  favo» 
recer  el  robo  y  el  saqueo  de  los  bienes  de  la  Iglesia.  Los  dos  prelados 
eran  parientes  de  Annon  de  Colonia »  y  por  esto  Sigefrído  lo  puso  todo 
en  obra  para  hacerles  entrar  en  la  liga  >  porque  según  él,  la  seguridad 
del  Estado  exigía  qoe  se  uniesen  contra  el  desmesurado  orgullo  del  rey.» 
De  este  modü  se  iba  sembrando  eu  el  suelo  de  Alciuduia  el  germen  de 
uaa  inünidad  de  males. 

Hemos  visio  los  fjrandes  merecimientos  de  Pedro  Damián  y  cuanto  se 
interesó  por  el  bien  de  la  Iglesia  y  la  extirpación  de  todos  los  abusos. 
Así  mereció  el  aprecio  de  los  Sumos  Pontífices ,  que  le  emplearon  como 
hemos  visto  en  los  más  arduos  y  difíciles  negocios,  que  tuvieron  siem- 
pre el  éxito  más  brillante.  A  pesar  de  hallarse  ya  en  una  edad  bastante 
avanzada ,  fue  encargado  después  de  otra  legación  en  Ravena ,  y  por  úl- 
timo acabó  sus  dias  colmada  de  virtudes  en  Faeuza ,  en  1073 ,  cuando 
contaba  sesenta  y  seis  años  de  edad.  Desde  muy  antiguo  fue  celebrado 
como  santo  en  el  órdon  camandulense ,  y  el  papa  León  XII  tuvo  en  tan- 
to aprecio  su  sabiduría  y  piedad  que  consultada  la  Sagrada  Congregación 
do  Ritos ,  le  colocó  en  el  número  de  los  Doctores  de  la  Iglesia. 
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Gonsignareoios  el  siguiente  párrafo  de  Arteod  de  Mentor ,  en  el  que 
80  demuestra  la  gran  piedad  de  la  época  que  historiamos. 

«En  tiempo  del  papa  Alejandro  II ,  Sigifredo ,  arzobispo  de  Maguncia, 
condujo  á  Jerusalen  á  gran  número  de  peregrino? ,  formando  la  carava- 
na más  de  siete  mil  hombres;  llegados  á  ConstanUiiupla  sai  ulnron  al  em- 
perador Constantino  Diicas  y  visitaron  Santa  Sofía  ,  pero  apenas  iiubieron 
penetrado  en  Siria ,  territorio  musulmán  ,  cuando  se  les  presentaron  nu- 
bes de  árabes  con  intenciones  hostiles,  debiendo  su  salvación  al  gober- 
nador turco  de  Hamleh ,  quien  les  hizo  escoltar  basta  ia  ciudad  santa. 
Al  llegar  á  ella  fueron  recibidos  por  el  patriarca  Sofronio ,  anciano  vene- 
rabie ,  j  acompañados  procestonalmente  á  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro, 
seguidos  de  los  sirios  y  de  los  latinos.  Los  peregrinos  visitaron  con  do- 
lor las  iglesias  que  arruinara  el  califa  fatimita  Ilaquem ,  y  dieron  consi- 
derables sumas  para  su  restablecimiento.» 

Para  terminar  el  presente  capitulo ,  diremos  cuatro  palabras  acerca  de 
San  Vulstano »  que  en  la  Inglaterra  floreció  por  el  tiempo  de  que  nos 
ocupamos  y  que  se  hizo  admirable  por  su  sabiduría  y  el  celo  de  que  se 
hallaba  animado  por  el  bien  de  la  Iglesia  (1).  Desde  su  más  tierna  edad 
habla  sido  muy  inclinado  á  la  piedad,  bien  que  recibió  los  mejores  ejem- 
plos de  sus  padres ,  los  cuales  uno  y  otro  se  retiraron  á  la  vida  monásti- 
ca. Luego  que  eslos  murieron  ,  y  no  obstante  ser  Vulstano  bastante  jo- 
ven ,  fue  ordenado  sacerdote  por  el  obispo  de  Worchester  que  conocía 
sos  virtudes  y  lo  útil  (jue  podia  ser  á  la  Iglesia  en  el  sagrado  ministerio. 
Negóse  á  admitir  un  beneñcio  con  que  le  quería  agraciar  aquel  prelado 
y  prefirió  abrazar  el  estado  de  monje  en  la  misma  catedral.  Sus  ayunos 
eran  rigurosísimos ,  en  término  que  en  tres  días  de  la  semana  no  to- 
maba alimento  alguno ,  ayunando  aun  de  palabras ,  pues  que  abstenién- 
dose de  toda  conversación  con  los  hombres ,  no  abría  sos  labios  más  que 
para  rezar.  Para  no  detenemos  en  especificar  todas  sus  virtudes ,  dire- 
mos que  habiendo  sido  observadas  por  los  legados  de  Roma  que  llegaron 
con  Aldredo ,  arzobispo  de  Torck ,  estos  manifestaron  su  admiración  en 
ia  corte ,  y  como  se  trataba  de  elegir  nna  persona  para  ocupar  la  Silla 
episcopal  de  Worchester  que  pocos  días  ánles  bsbia  quedado  vacante, 
torios  convinieron  en  que  no  se  encontraría  una  más  digna  que  Vulstano. 
Su  humildad  le  hizo  resistir ,  pero  al  ño  los  legados  interpusieron  la  an- 


(1)  Yil.adBoll.  UXí.p.  18». 
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torídad  apostólica  de  qae  se  bailaban  revestidos ,  y  entóneos  obedeció^ 
aunque  demostrando  una  grande  aflicción.  Treinta  y  cnatro  años  gober- 
nó el  obispado ,  y  durante  ellos,  fae  nn  espejo  de  virtodes ,  celoso  de^ 
fensor  de  los  derechos  de  la  Iglesia  y  de  la  conserracion  do  ta  disci* 
plina. 
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CAPITULO  Xll. 


InstilndOA  d«  1m  oan(toigoe  T«gal«rw.— PaTweaoion  da  Pedro  de  Florene»  oootr««a 
ólero.— H¿roei  eriatíanós.— ^nqoista  da  la  Inglaterra  por  Guillerino  al  Baatardo.— 
Lanfraiioo  ea  nombrado  obiepo  de  Cantorbery.— Eü  patriarca  XiflUno.— >Vida  vioioaa 
da  Bnriqaa  IV.— Retiro  da  la  «mperatria  Inée.— iCoaciltoa.— Moerte  de  Alajandro  II. 

Eq  la  nameion  de  conciUos  qae  hemos  hecho  en  el  anterior  eapftnio, 
hablamos  de  nno  celebrado  enl^oma  en  1063  por  el  papa  Alejandro  II. 
A  lo  qne  enlóDces  digimos  debemos  añadir  ahora ,  qae  esta  numerosa 
asamblea  fue  notable,  ¿  causa  del  coarto  entre  los  doce  cánones  que 
se  formaron  y  que  estaba  concebido  en  estos  términos  :  c  Decreta- 
mos que  ios  prosbíleros  y  los  diáconos  habilen  junios  de  dia  y  de  noche 
cerca  de  las  iglesias  á  que  están  agregados ,  como  corresponde  á  unos 
eclesiásticos  religiosos:  queremos  que  sea  común  en  ellos  lo  que  perci- 
ben de  la  Iglesia  ;  y  los  exhortamos  á  que  trabajen  en  adquirir  la  per- 
fección apostólica  de  la  vida  común.»  Esta  se  considera  como  la  primera 
aprobación  formar  del  instituto  de  los  canónigos  regulares ,  resUluyén- 
dose  al  primitifo  estado  en  qae  le  instituyó  San  Agustín. 

Vamos  ¿  oCDparoos  de  Pedro »  obispo  de  Florencia.  Este  prelado  in- 
fandia  ya  grandes  recelos  qae  bien  pronto  vinieron  á  confirmar  que  no 
eran  iníondadas  las  sospechas  qoe  contra  él  se  habían  concebido.  Viendo 
qne  do  había  sido  condenado  por  el  concilio  de  Alejandro  11 ,  et  cnal ,  se- 
gún digimos ,  se  negó  i  deponerle  como  así  mismo  á  admitir  las  proebas 
del  faego  á  que  habían  querido  sujetarse  los  acusadores ,  se  lien6  de 
•una  grande  arrogancia»  y  procurd  vengarse  de  todos  los  que  se  hablan  so- 
parado  ,  los  cuales  se  ?ieron  obligados  á  refugiarse  en  el  monasterio  de 
Séptimo  que  se  hallaba  situado  á  siete  millas  de  Florencia  y  era  depen- 
diente de  Valumbrosa.  De  esta  conducta  del  obispo  de  Florencia  se  ori- 
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gioaroQ  terribles  desórdenes :  los  adictos  al  prelado  acusaban  al  clero 
de  que  exponían  la  ciudad  á  los  horrores  de  la  venganza  del  cielo ;  así 
es  qoe  muchos  eclesiásticos  de  ios  más  moderados  suplicaron  al  obispo 
qae  no  siguiese  en  su  obstiDacion  y  procurase  evitar  de  este  modo  gran* 
des  conflictos ;  csi  os  batíais  inocente  *  le  dijeron ,  ya  es  tiempo  de  qne 
rompáis  el  silencio  que  basta  abora  habéis  guardado  y  si  os  place  más 
deber  vuestra  justificación  á  los  santos  solitarios  iremos  iamediatamente 
á  pedirles  que  insistan  en  la  prueba  que  babian  propuesto.i 

No  le  era  posible  á  Pedro  aceptar  tales  ofertas  :  su  conciencia  no  es- 
taba  tranquila  y  comprendía  cuanto  arriesgaba  en  aceptarlas:  dirigióse 
pues  al  poder  secular  con  el  objeto  de  obligar  á  los  eclesiásticos  á  re- 
conciliarse con  él  bajo  pona  de  destierro  y  confiscación  de  bienes.  La 
sentencia  se  ejecutó  del  modo  mas  tiránico  :  los  eclesiásticos  qne  se  ha- 
blan refugiado  en  la  iglesia  de  San  Pedro  ,  creyéndose  de  este  modo  se- 
guros, fueron  arrojados  do  ella.  El  escándalo  que  se  suscitó  por  esta 
couducta  del  imprudente  obispo  fue  tal  que  se  alarmó  toda  la  ciudad; 
reunióse  multitud  de  gente  y  especialoiente  de  mujeres ,  las  cuales  pos- 
trándose en  medio  de  las  calles  exclamaban  con  el  acento,  del  más  vivo 
dolor  y  rodeando  aquellos  perseguidos  sacerdotes :  c{  Desgraciadas  de 
nosotras  I  Señor  Dios  nuestro»  os  obligan  i  abandonarnos ,  tos  do  os 
desdeñáis  de  habitar  con  nosotras ,  pero  no  podéis  estar  con  Simón  Ha- 
go. Bienaventurado  San  Pedro ,  ¿cómo  no  defendéis  i  los  qne  en  estar 
unidos  con  vos  buscan  la  salvación?  Nosotras  creíamos  que  babiais  en< 
cadenado  para  siempre  á  Simón,  en  el  lugar  más  profundo  deMnfiemo; 
pero  vedle  ahí  qne  os  injuria  ,  violando  vuestros  propios  altares. i  Los 
hombres  por  su  parle  poseídos  de  uaa  gran  lo  alliccioii  exclamaban:  tes 
claro  que  Jesucristo  abandona  esta  ciudad  porque  en  ella  no  se  resiste á 
sus  enemigos.  No  dejemos  que  gocen  el  fruto  de  su  impiedad ,  enlre- 
giiemos  á  !as  llamas  este  lugar  de  maldición  y  nosotros  con  nuestras 
mujeres  y  nuestros  hijos  huyamos  ¿  cualquier  parte  donde  se  retire  Je- 
sucristo. 

Siendo  tan  extraordinaria  la  constwnacion  de  los  católicos  florentinos 
llegó  á  comunicarse  aun  á  los  mismos  eclesiásticos' que  sostenían  el  par* 
tido  del  obispo.  En  el  primer  domingo  de  Cuaresma  y  esto  no  obstante 
no  se  atrevieron  á  celebrar  los  divinos  oficios,  á  abrir  las  iglesias ,  ni 
ion  i  locar  las  campanas,  fin  suma,  los  adictos  á  Pedro  se  reunieron  en 
jonta  y  determinaron  presentarse  á  los  monjes  de  Séptimo,  para  supli- 
carles que  manifestasen  sinceramente  qne  verdad  babk  en  las  acusado* 
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nes  que  habían  hecho  del  obispo.  Así  lo  hicieron  en  efecto  y  uno  de  los 
eclesiásticos  eo  nombre  de  los  demás  se  presentó  á  Pedro  ,  al  que  no 
daban  ya  otro  nombre  que  Pedro  el  de  Pavía ,  del  lagar  de  so  nacimiento 
y  le  habló  en  estos  términos :  lEo  el  nombre  de  Dios ,  si  son  ciertas  las 
acusaciones  qne  de  m  hacen  los  monjes,  confesedlo  sinceramente  y  sin 
tentar  al  Señor  recurrid  á  su  misericordia  ,  y  si  es  que  os  halláis  ino- 
centes venii  con  no>r>tros  sin  ningún  temor,  o  Oyó  Pedro  al  íliputado  y 
sin  darle  ninguna  explicación  satisfactoria  se  nej^^ó  á  acompañarle  y  trató 
por  el  contrario  de  detenerle  en  su  casa.  Entónces  aquel  le  replicó:  Iré 
I  fer  el  jnicio  de  Dios  y  me  conformaré  con  él.  Hoy  es  el  día  en  qne  si 
sois  inocente  os  honraré  más  que  nnnca ,  y  si  calpable  os  miraré  con 
horror. 

Habíase  hecho  pública  la  determinación  de  aquellos  eclesiásticos  de 
ari]i]ir  al  monasterio  de  Séptimo  ,  para  informarse  de  la  veracidad  de 
la  acusación  de  simonía  qne  se  hacia  á  Pedro ,  y  cuando  el  diputado  se 
dirigió  ai  mismo  monasterio,  todas  sos  avenidas  se  encontraban  llenas  de 
gente ,  á  pesar  de  hallarse  el  camino  casi  intransitable  á  cansa  del  mal 
tiempo.  Cerca  de  tres  mil  personas  se  calcóla  qne  rodeaban  el  monas* 
terio. 

Los  monjes  presentándose  ,  les  preguntaron  que  era  lo  que  querían.  * 
—Deseamos  conocer  la  verdad  y  la  voluntad  de  Dios. 
— >¿Porqaé  medio ,  replicaron  los  monjes ,  queréis  qne  se  os  mani- 
fieste? 

Los  eclesiásticos  qne  se  hallaban  mesclados  con  el  pueblo  tomaron  la 
palabra  eiclamando : 

^Queremos  que  se  pruebe  por  medio  del  fuego  lo  que  se  dice  de 
Pedro  de  Pavía. 

— ^¿Qoé  fruto  sacareis  de  ello ,  dijeron  los  monjes,  y  qne  honor  daréis 
por  ello  á  Dios? 

—Detestaremos  la  Impiedad,  exclamó  todo  el  concurso ,  y  darémos  i 
Dios  gracias  inmortales. 

InmediaLameiite  dispuso  el  pueblo  dos  hogueras;  cada  una  de  diez 

piés  de  largo  y  cinco  de  ancho.  Lutre  las  dos  no  había  más  que  como 

dos  varas  de  distancia ,  cayo  intér?alo  estaba  cubierto  de  leña  seca.  Para 

la  prueba  fae  elegido  un  monje  que  gozaba  de  gran  reputación  por  su 

virtud  y  que  se  llamaba  Pedro ,  como  el  obispo  acosado.  Por  órden  del 

superior  celebró  la  misa  que  fue  cantada  con  mucha  devoción  por  todos 

ios  concurrentes.  Al  llegar  al  Agnus  Dei ,  cuatro  monjes  salieron  del 
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circo  y  con  paso  lento ,  tristes ,  pálidos  y  casi  sin  poder  sostenerse  fce- 
ron  á  encender  la  hoguera.  Llevaba  uno  de  ellos  un  Crucifijo  ,  otro  el 
agua  bendita  ,  el  tercero  el  incensario  y  el  cuarto  doce  velas  benrilia^  s 
encendidas.  £1  poeblo  al  ver  aqael  espeetácolo  vertia  abundantes  lágri- 
mas >  y  postrados  en  tierra  mezclando  sos  clamores,  pidieron  á  Jesneríi* 
to  qae  defendiese  su  santa  causa,  é  invocaron  ála  Yfrgen  María,  al  Prfe- 
cipe  de  los  Apóstoles  y  á  San  Gregorio ,  papa  ,  para  que  ▼indicasen  el 
honor  de  la  Iglesia.  En  esto  el  monje  Pedro  concluyó  la  misa  ,  y  qoilán- 
düse  la  casulla  se  quedó  revestido  con  los  demás  ornamentos ,  cantando 
las  letanías  con  los  demás  monjes  y  muchos  abades  que  habían  acadido 
de  otros  monasterios ,  y  se  acercó  á  las  hogueras  qoe  ya  estaban  encen- 
didas. Todo  el  pueblo  oraba  con  el  mayor  ferror,  mientras  qne  an  abad 
leyó  al  pueblo  en  yoz  alta  nna  oración  que  contenia  lo  qne  se  pedia  i 
Dios  ,  y  otro  se  explicó  en  estos  términos:  «Hermanos  y  hermanas  mias, 
Dios  nos  os  ie^U'^o  de  que  haremos  esta  prueba  por  la  salvación  de  ! 
vuestras  almas,  para  que  en  adelante  evitéis  ta  simonía  que  hace  en  la 
Iglesia  onos  destroxos  tan  funestos,  y  entendáis  qne  es  tan  abominable 
que  comparados  con  ella  todos  los  demás  delitos ,  apenas  merecen  el 
nombre  de  tales.» 

Las  hogueras  estaban  ya  formadas  y  el  espacio  que  las  separaba  ollre- 
cia  á  fn  vi^ta  un  fuego  c^[)arilo80.  El  monje  Pedro,  lleno  de  enterez? 
pronunció  en  toz  alta  la  siiziii  nte  oración:  cDios Todopoderoso  asistid- 
me en  este  juicio  terrible.  Si  Pedro  de  Pavía  usurpó  por  simonía  la  Süli 
de  Florencia ,  preservadme  de  los  efectos  del  fuego ,  asf  como  en  otro 
tiempo  conservasteis  sanos  y  salvos  á  los  tres  niños  en  el  homo  de  6aM* 
lonia.)  Cuantos  presentes  se  hallaban  respondieron  ;  Awtm.  Kn  segoidi 
el  monje  dió  el  ósculo  de  paz  á  todos  sus  hermanos,  quienes  pregunu 
ron  al  pueblo  cuanto  tiempo  querían  que  Pedro  permaneciese  en  el  fue- 
go,  á  lo  que  contestaron :  f  basta  que  pase  por  él  con  alguna  lentitud.» 
Beraolt-Bercastel ,  de  quien  tomamos  estos  deUlles ,  continua  asi: 
iinmediatameote  el  monje  se  santiguó ,  fijó  la  vista  en  la  cnis  qoA 
llevaba ,  y  sin  mudar  de  color  ni  aun  mirar  á  la  hoguera  ,  entró  en  eUi 
descalzo  y  principió  á  andar  con  paso  lento  y  uniforme.  El  viento  cau- 
sado por  las  llamas  le  agitaba  el  cabello,  le  levantaba  el  alba,  movía  la  es- 
tola y  le  arrojó  el  manípulo  en  medio  de  una  de  las  hogueras*  Fue  Pe- 
dro á  recojerle,  continuó  andando  como  ántes,  y  ae  presentó  por  AIHom» 
fuera  de  las  llamas  sin  que  estas  hubiesen  hecho  la  menor  impresión  ea 
su  persona  ni  ea     vestido.  No  había  perdido  ni  un  sólo  cabello,  ni  00 
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pelo  de  los  párpado»  y  de  las  cejas.  Cuaodo  salió  de  eo  medio  del  íaego 
quiso  folfer  á  pasar  por  él  olra  vez;  pero  deteoióadole  los  coocarrenles, 
se  apresuraron  todos  á  besarle  los  piés ,  á  hacer  coa  él  las  demostracio- 
nes más  expresWas  de  veneraeioa ,  j  á  tocarle  por  lo  méoos  las  Testidu- 
ras tan  mara?iUosamente  conserTadas.  Todos  cantaban  las  alabanzas  de 
Dtios  *  derramando  ligrimas  de  alegría ,  ensalzando  á  San  Pedro  y  de* 
testando  á  Simón  Mago. 

cTal  es  la  relación  qoe  de  este  saceso  hicieron  por  escrito  al  papa 
Alejandro  II ,  el  pueblo  y  el  clero  de  Florencia  ,  pidiéndole  que  los  li- 
brase de  los  siuiomacüs ,  y  fue  tan  grande  la  iraprosioa  que  caus  »  en  el 
áoimo  del  Pontífice  ,  que  procedió  desde  luego  á  deponer  al  obispo  Pe- 
dro, y  auü  este  mismo  quedó  tan  afectado,  que  para  reparar  los  ranchos 
escándalos  que  habla  causado ,  abrazó  la  vida  monáslica  en  el  monaste- 
rio mismo  de  Séptimo  (1).  Así  acabaron  las  turbulencias  de  la  Iglesia  de 
Florencia «  á  ia  cual  se  dió  luego  un  obispo  tan  distinto  de  su  predece- 
sor cuyo  nombre  tenía  también  que  mereció  ser  llamado  Pedro  el  Cató- 
lico*  El  monje  Pedro  qae  había  pasado  por  el  fuego,  quedó  con  el  nom- 
bre de  Pedro  Igneo.  Era  de  la  ftmíla  de  los  Aldobrandinos ,  llegó  i  ser 
ardenal  y  obispo  de  Albano»  y  murió  como  habla  vivido  con  gran  repu- 
tación de  santidad.1 

Uno  de  los  primeros  monjes  que  se  habían  declarado  contra  Pedro  el 
obispo  de  Florencia ,  por  ser  sabedor  del  modo  simonisco  con  que  ha- 
bía usurpado  la  Sede  ,  fue  San  Juan  Gualberlo,  cuyas  virtudes  y  grandes 
merecimienlos  consígiiaiiias  en  este  lugar,  ya  que  le  han  valido  que  la 
Iglesia  le  coloque  en  los  altares.  Habla  nacido  en  la  misma  ciudad  de 
Fiorencia;  hijo  de  padres  nobUs  y  ricos,  se  había  visto  rodeado  de  gran- 
deza y  los  bienes  de  fortuna  le  mecieron  desde  sus  primeros  días.  Uo 
caso  notable  fue  causa  feliz  de  que  abandonando  las  grandezas  y  la  vani- 
dad del  mundo ,  se  dedicase  á  subir  por  la  hermosa  escala  de  las  virtu- 
des que  conducen  á  la  perfecdoo  evangélica.  El  padre  de  Juan  que  se 
llamaba  como  él  Gaalberto ,  y  estaba  dotado  de  valor,  se  hallaba  ene- 
mistado con  un  hombre  que  injustamente  había  muerto  i  un  pariente 
suyo  •  y  para  vengarse  le  pretendía  matar ;  y  Joan  acudió  ¿  la  voluntad 
de  su  padre  y  andaba  en  los  mismos  pasos  y  cuidados. 

Un  dia  yendo  á  Florencia  él  y  otro  criado  bien  armados ,  encontró  á 
su  enemigo  en  el  camino  desarmado  y  en  un  paso  tan  estrecho,  que  no 

(1)  nal.  «er.  lom.  S,  |ig.  S51. 
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le  era  posible  huir.  Comprendiendo  aquel  pobre  hombre  el  peligro  en 
que  se  bailaba ,  se  arrojó  á  los  piés  de  Juan  ,  pidiéndole  con  gran  bu- 
mildad  y  por  amor  de  Jesucristo  crucificado  qae  le  perdonase  y  le  con- 
cediese la  ?ida.  £Qtemeci6fi6  sobremanera  ioaii  al  oír  el  nombre  de 
Jesucristo  eracíficado  •  j  levantando  del  suelo  á  su  enemigo  le  abrazó, 
y  le  perdonó,  advirtiéndole  que  desde  entóneos  podía  estar  seguro,  toda 
Tez  que  babia  tomado  tan  buen  abogado  y  protector. 

Partió  aquel  bombre  Heno  de  consuelo,  y  Juan  siguió  su  camino  y  en- 
tró en  una  iglesia  que  bailó  al  paso,  y  como  viese  en  ella  un  Crucifijo,  se 
paso  ante  el  mismo  en  fervorosa  oración.  Un  prodigio  vino  á  hacerle 
comprender  cuán  aceptable  liaUia  sido  á  los  ojos  del  Señor  la  generosa 
acción  que  acababa  de  efectuar  perdonando  la  vida  á  un  enemigo  por  amor 
de  Jesucristo.  La  Santa  Imagen  bajó  la  cabeza  en  ocasión  en  que  Juan  la 
contemplaba,  como  quLiiendule  bignificar  su  agradecimiento.  Entendió 
que  con  esto  le  llamaba  el  Señor  para  cosas  mayores,  y  determinó  dar  de 
mano  á  todas  las  vanidades  del  siglo  y  dedicarse  tan  solamente  al  serví* 
cío  de  Dios.  Animado  con  tan  santas  ideas,  pidió  al  abad  del  monasterio 
de  Miniato  de  Florencia  el  bábito  de  San  Benito^  el  cual  recibió  con  gran 
devoción,  arrostrando  las  amenazas  con  que  sus  padres  querían  apartar- 
le de  tan  santos  propósitos.  Desde  el  momento  en  que  vistió  el  hábito  re- 
ligioso foe  un  verdadero  ejemplar  de  virtudes,  haciéndose  notable  por 
su  humildad,  paciencia,  mansedumbre  y  proftindo  silencio  que  guardaba. 
Poco  tiempo  Uevaba  en  su  nuevo  estado,  cuando  habiendo  muerto  el 
abad,  todos  fijaron  en  él  sus  ojos  para  ponerle  en  aquel  distinguido  lu- 
gar, pero  él  que  tan  solamente  deseaba  obedecer  y  no  mandar  se  partió 
del  monasterio  con  otro  compañero.  Ambos  fueron  al  yermo  de  Camán- 
dula, instituido  como  ya  dejamos  dicho  por  San  Romualdo,  y  después  de 
haber  touiado  allí  algún  reposo,  se  dirigió  á  pesar  de  los  ruegos  de  aque- 
llos solitarios  que  le  inst  ihan  para  que  se  quedase  con  ellos,  á  un  valle 
llamado  Valleumbrosa  por  la  oscuridad  que  produce  la  espesura  de  sus 
árboles,  en  la  provincia  de  Toscana.  Allí  fue  donde  se  fijó  este  siervo  de 
Dios,  cuya  fama  de  santidad  se  extendió  con  la  mayor  rapidez,  motivo  por 
el  que  muchos  acudieron  á  ponerse  bajo  su  dirección,  de  tal  suerte  que 
en  muy  poco  tiempo  llegó  á  formarse  un  numeroso  monasterio  de  mon- 
jes, bajo  la  regla  y  órdéh  de  Sao  Benito,  aunque  con  algunas  constitado- 
nes  y  ordenanzas  propias  suyas  y  particulares,  y  eligieron  á  Juan  Goal- 
berto  contra  su  voluntad  por  abad,  en  cuyo  oficio  se  mostró  caritativo, 
sabio  y  prudente.  Era  riguroso  en  las  penitencias,  de  mu  ondon  mny 
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coiitfnna,  y  muy  celoso  de  la  santa  pobreza  en  su  persona  y  en  las  do  sus 
subditos,  y  en  la  fábrica  <ie  los  monasterios  que  edificó  que  fueron  mu- 
chos. Pasó  muchos  trabajos  y  enfermedades  que  sufrió  con  la  mayor  re- 
signaeion  y  paciencia,  haciendo  Dios  por  su  ministerio  grandes  milagros. 
Éi  j  808  religiosos  vestían  una  lela  parda  y  grosera  formada  de  la  lana 
blanca  y  negra  de  sos  ganados,  qoe  mezclaban  sin  teñirla.  Cuéntase  que 
▼isilando  nn  día  el  monasterio  de  Muscetano,  que  era  tino  de  los  de  sa 
obediencia,  juzgó  que  sus  edificios  eran  demasiado  vastos  y  sumIuosos. 
Dirigiéndose  á  Rodulfo,  que  ern  el  ab;id,  le  dijo  con  la  mayor  dulzura  : 
cSois  magnífico,  pues  habéis  edílicado  palacios.»  Y  después  volviéndose 
hácia  un  arroyuelo  qae  caia  del  monte  vecino,  exclamó :  c  Dios  omnipo- 
tente, vengad  á  vuestros  miembros  indigentes  de  ana  suntuosidad  que  les 
es  pt  rjudicial.t  Al  panto  creciendo  el  arroyo  y  precipitándose  con  ímpe- 
tu desile  lo  alto  del  monte  arrastró  consigo  una  mullilud  de  peñas  y  de 
árbol»  s  que  arruinaron  de  todo  el  monasterio,  y  el  abad  lleno  de  temor 
qaiso  ediñcarle  en  otra  parte :  pero  el  santo  le  aseguró  que  ya  nada  te- 
nia qoe  temer,  y  fue  así,  pues  que  las  aguas  respetaron  constantemente 
la  sencillez  de  las  celdas  que  hablan  quedado,  después  de  no  dejar  nada 
de  la  antigua  suntuosidad.  Otros  muchos  semejantes  prodigios  se  refie- 
ren como  obrados  por  San  Juan  Gualberlo. 

Este  siervo  de  Dios  fue,  según  digiraos,  uno  de  los  primeros  que  se 
pronunciaron  por  el  honor  de  la  Iglesia  contra  el  obispo  de  Florencia  Pe- 
dro, al  que  hemos  visto  condenado  por  simoniaco.  Lo  que  no  hemos  di- 
cho, es  que  el  desgraciado  prelado  apenas  supo  la  oposición  que  le  hacia 
el  santo  monje,  envió  de  noche  una  partida  de  gente  armada  para  que 
prendiese  fuego  ai  monasterio  de  San  Salvio  que  dependia  del  de  Valum- 
brosa  y  matasen  á  todos  los  monjes  en  !n  snposi'  ion  de  que  entre  ellos  es- 
taba Gualberlo.  Aquella  órden  cruel  y  sanguinaria  se  (levó  á  cabo,  y  mu- 
cbos  inocentes  monjes  fueron  pasados  á  cuchillo,  pero  no  Joan  Gualber- 
'  to,  que  el  dia  ántes  se  habla  retirado  de  aquel  monasterio.  Este  hecho 
Aie  el  que  empesó  á  predisponer  todos  los  ánimos  contra  el  Intruso  que 
se  hjzu  objeto  del  desprecio  y  la  indignación  pública. 

Llegó  el  santo  monje  á  una  edad  muy  avanzada,  y  cuando  entendió  que 
se  acercaba  la  hora  de  su  muerte,  mandó  llamar  á  los  abades  de  los 
otros  monasterios  de  su  órden,  á  los  cuales  exhortó  á  la  observancia  de 
la  regla,  y  á  la  caridad  fraterna :  y  habiendo  recibido  con  gran  devoción 
los  saDtos  Sacramentos  de  la  Iglesia,  di^  so  espíritu  al  Señor  el  dia  de 
Julio  del  año  107S  y  después  fue  enterrado  en  la  iglesia  del  monas- 
T.  n.  -90 
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terío  de  Paciiitano,  haciendo  el  Señor  por  él  muchos  y  grandes  mi- 
lagros. 

El  arzobispo  de  la  iglesia  de  Milán  habia  íla'lo  escándalos  no  menores 
qae  los  que  hemos  consignado  do  Pedro  de  Florencia.  Aparente  habia  si- 
do la  conversión  de  aquel  prelado  toda  vez  que  después  de  ella  fueron 
mayores  sus  desórdenes  y  excesos,  que  lo  habían  sido  ánles.  Uno  de  ios 
grandes  y  más  intrépidos  defensores  de  la  contíneofiia  clerical,  eoemigo 
declarado  de  la  simonía  y  de  ios  demás  crímenes  que  entónces  eraa  tan 
comuD,  fae  Arialdo,  hijo  de  ana  de  las  más  distíDgaidas  familias»  pero  más 
noble  ann  por  sus  virtades  que  por  la  ilustre  cana  en  qne  se  habia  me- 
cido. Este  Taleroso  defeosor  de  los  sagrados  cánones,  sofrió  nn  cnielfoí* 
mo  martirio  del  qne  fae  anior  el  mencionado  arzobispo  de  Mibin,  Guido, 
el  coal  le  faizo  prender  á  traición  j  conducir  á  on  desierto  al  otro  lado 
del  Lago  Mayor.  Uoa  sobrina  del  arzobispo  que  excedía  á  este  en  la  per- 
versidad de  sentimientos,  temió  que  apiadándose  de  Arialdo  los  que  le 
habían  conducido  al  desierto  le  salvasen  la  vida,  y  así  comisionó  á  dos  clé- 
rigos de  relajadas  cosluiiibres  para  que  fuesen  los  ejecutores  del  sacrifi- 
cio del  virtuoso  Arialdo.  Llegaron  en  efecto  al  siii  i  li  inle  aquel  se  ha- 
llaba y  preguntaron  por  él.  Los  que  le  cusió  íwiban  les  respondieron  que 
ya  le  habian  quitado  la  vida,  pero  no  crpyéndulos  le  buscaron  y  dieron  con 
él,  que  se  hallaba  alado,  y  sentailo  sobre  una  piedra.  Habla  llegado  la 
hora  del  cruel  martirio  6  inhumano  saorifício  del  siervo  de  Dios.  Lo  pri- 
mero que  hicieron  sus  verdugos  fue  quererle  obligar  á  desaprobar  cuan- 
to habia  dicho  en  defensa  de  los  sagrados  cáuones;  pero  Arialdo  sin  temor 
alguno  á  los  tormentos  ni  á  la  muerte  se  negó  á  ello  yalerosamente.  En- 
tóneos dió  principio  el  bárbaro  sacrificio.  Le  corlaron  primero  las  orejas, 
después  la  nariz  y  en  seguida  el  labio  superior.  Volvieron  á  estrecharte 
de  BOOTO,  pero  el  santo  mostró  la  misma  firmeza  que  ántes.  Sacáronle 
los  ojos  y  le  cortaron  la  mano  derecha  porque  habia  escrito  al  Sumo  Pon- 
tífice, pidiéndole  su  auxilio  en  favor  de  la  Iglesia  de  Mífan,  concluyendo 
por  mutilarle  de  un  modo  el  más  repugnante  é  indigno,  burhíndose  de  la 
castidad  que  fielmcnle  habia  guardado  y  defendido.  En  suma,  le  ai  i  anca- 
roa  la  lengua,  después  de  cuyo  tormento  espiró  el  santo  mártir,  subien- 
do al  cielo  á  recibir  el  premio  á  que  se  habia  hecho  acreedor  por  sus 
virtudes,  y  la  constancia  con  que  habia  defendido  las  leyes  ecciesiásticas 
basta  el  último  momento  de  su  preciosa  vida.  Sn  cuerpo  fue  arrojado  por 
los  mismos  que  le  sacrificaron  en  lo  más  profundo  del  Lago  Mayor»  pe- 
ro á  los  diez  meses  fue  hallado  sin  la  menor  corrupción.  Tuvo  lugar  es- 
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te  martirio  el  día  28  de  Junio  de  106G,  y  al  año  siguiente  fue  canonizado 
por  el  papa  Alejandro  II. 

En  el  mismo  ano  que  San  Arialdo,  padeció  también  San  Tbibaldo  de 
Pro? ins,  francés,  emparentado  con  los  condes  de  Ghampania*  Desde  mny 
oitto  fae  mny  dado  á  la  firtad,  haciéndose  notable  por  sn  devoción,  ha- 
mildad,  ?  principalmente  por  sn  amor  al  retiro.  Deseoso  de  entregarse 
sin  estorbos  de  ninguna  clase  al  servicio  del  Señor,  abandonó  en  secre- 
to la  casa  paterna  acompañado  de  un  caballero  amigo  suyo  llamado  Gal- 
ticro,  y  ambos  pasaron  al  pais  de  Tréveris,  después  de  haber  trocado  sus 
ricos  f  estidos  por  los  de  dos  pobres  peregrinos  qne  encontraron  en  sa 
camino.  Del  estado  de  abundancia  y  de  comodidades  en  qne  habían  vivi- 
do, pasaron  á  nna  pobreza  volontaría  qne  tenia  para  ellos  mayores  encan* 
tos  que  los  que  podían  proporcionarle  las  vaíiidades  del  mundo  que  tan 
heroicamente  babian  abandonado,  l-^n  Tréveris,  sin  dar  á  conocer  á  nadie 
la  clase  de  personas  que  eran,  se  dedicaron  á  trabajar  para  proporcionar- 
se el  sustento,  en  los  más  bajos  oficios  como  hacer  carbón,  y  limpiar  las 
coadras.  La  torpeza  qne  naturalmente  manifestaban  para  aquellas  fae- 
nas i  las  que  no  estaban  acostombrados  era  causa  de  que  los  amos  á 
quienes  servían,  que  eran  hombres  groseros  y  sin  educación,  les  respon- 
diesen con  aspereza  y  aun  que  les  maltratasen.  Los  dos  ilustres  jóvenes 
que  mientras  se  ocupaban  en  aquellos  trabajos  guardaban  el  más  profun- 
do silencio ,  empleaban  el  tiempo  que  les  quedaba  libre  en  la  oración  y 
otros  actos  de  piedad,  haciendo  vida  de  ermitaños  no  obstante  vivir  entre 
las  gentes. 

Era  aun  bastante  jóven  Tbibaldo  cuando  babia  abandonado  la  casa  pa* 

terna  y  así  es  que  no  babia  tenido  tiempo  de  aprender  las  letras.  En  su 
deseo  de  instruirse  se  proporcjunó  un  clérigo  que  le  enseñase  á  leer,  pe- 
ro era  tan  pobre  que  carecía  de  Salterio,  y  los  dos  piadosísimos  hermanos 
no  tenian  con  qne  poderlo  comprar.  A  insinuación  de  Galtiero  el  clérigo 
qoe  era  un  modelo  de  piedad  y  de  todas  las  virtudes  pasó  i  Provins  á 
pedir  á  Amulfo,  padre  de  Tbibaldo,  el  libro  qoe  necesitaba  su  hijo.  No 
eran  los  padres  del  piadoso  y  heroico  jóven  de  esos  grandes  llenos  de 
vanidad  que  se  hubiesen  avergonzado  de  ver  á  un  hijo  reducido  á  estado 
tan  humilde,  y  que  se  hubiesen  servido  de  toda  so  autoridad  con  el  ob- 
jeto de  hacerle  abandonar  sus  propósitos  y  volver  al  hogar  de  la  familia. 
Antes  por  el  contrarío,  ellos  sabían  qoe  no  hay  grandeza  verdadera  más 
que  en  la  virtud  ;  que  en  la  presencia  de  Dios  no  es  más  grande  el  que 
se  halla  rodeado  de  fauslo  y  posee  grandes  riquezas,  sino  aquel  que  se 
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baila  adornado  de  mayores  virtudes.  En  este  concepto,  si  como  amantes 
padres  babian  Horado  la  aiuencia  de  aquel  bíjo»  igoorando  la  suerte  qae 
le  babia  cabido,  Uenároase  de  júbilo  caaado  supieroa  qae  sólo  por  Dios 
les  babia  abandonado.  Dieron  gracias  al  cielo  por  el  singular  favor  que 
les  dispensara  ;  entrevieron  que  el  Señor  quería  hacer  qd  santo  del  bijo 
que  tanto  amaban. 

Arnulío  quiso  ver  á  Thibaldo  y  as{  se  dirigió  acompañado  del  clérigo 
al  lugar  en  que  aquel  se  hallaba  ,  pero  al  ver  Thibaldo  á  su  padre  creyó 
que  se  le  habja  hecho  traición  y  liuLu  de  huir.  Su  padre  le  ileluvo  ase- 
gurándole que  no  era  su  objeto  apartarle  de  sus  santos  propósitos  y  que 
ánles  por  el  coritrario  ,  se  holgaba  de  ver!»»  tan  buen  camino.  Quiso 
dejarle  dinero,  pero  é\  se  resistió  n  reciliirlo  ,  dirien  lo  '^n-  no  le  era 
licito  recibir  nada  de  lo  que  volunlanamenle  babia  abaLdouado  por  se- 
guir á  Jesucristo  ,  y  tomó  Anicameole  el  libro  del  Salterio  que  habia  pe- 
dido porque  era  lo  único  que  creía  necesitar.  El  padre  se  volvió  lleno  de 
consuelo ,  pero  Thibaldo  temiendo  que  se  repitieran  aquellas  visitas, 
abandonó  aquel  lugar  y  se  dirigió  á  Roma ,  con  el  objeto  de  llegar  des- 
pués basta  iemsalen ,  en  su  deseo  de  ver  los  santos  logares  donde  se 
babian  verificado  los  grandes  misterios  de  la  Redención  humana.  Galüero 
no  pudo  acompaiUrle  en  este  viaje ,  pues  que  era  ya  muy  anciano  y  no 
podia  resistir  nuevas  fatigas ,  y  murió  al  poco  tiempo  en  un  logar  llama- 
do Salanico.  Thibaldo  llegó  á  Roma  y  allí  permaneció  por  espacio  de  sie- 
te años  entregado  á  todo  género  de  austeridades ,  y  haciendo  los  más 
rápidos  [trogresos  en  las  virtudes  ,  siendo  tan  rigurosos  sus  ayunos  que 
empezando  por  no  alimeni  irs  '  m  is  que  con  pan  y  agua  ,  acabo  por  no 
tomar  otra  cosa  que  algunas  yerbas  ó  frutas  silvestres ,  sin  ninguna  cla- 
se (lo  bebida.  Fue  obligado  á  ordenarse  sacerdote  y  después  tomó  el  ha- 
bito de  monje;  pero  era  ya  el  último  año  de  su  vida.  Antes  de  morir  re- 
cibió una  visita  de  sus  padres.  Estos  pensaban  conlínuamónte  en  aquel 
hijo  que  Dios  les  babia  concedido  para  su  consuelo  y  continuamente  lle- 
gaban á  sus  oidos  nuevas  de  sus  virtudes  y  de  la  fama  que  adquirís  en 
la  capital  del  mundo  cristiano.  Fueron ,  como  decimos ,  á  Roma ,  y  la 
piadosa  madre  no  queriendo  ya  alejarse  de  su  bijo ,  y  á  su  ejemplo,  se 
consagró  al  servicio  de  Dios  en  la  soledad.  En  sumí ,  Thibaldo  murió  i 
los  doce  afios  de  haber  abandonado  la  casa  paterna  y  tan  lleno  de  me- 
reeñi^eotos  que  la  Iglesia  le  elevó  al  honor  de  los  altares ,  pues  cele- 
bra su  memoria  el  dia  primero  de  Julio  de  cada  año. 

A  su  tiempo  nos  ocupamos  del  santo  rey  Eduardo  de  Inglaterra ,  al 
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qae  Untos  beneficios  debió  aquella  nación  ,  y  cuya  muerte  fue  (an  llo- 
rada por  todos  sos  subditos  ,  ^ue  perdieroo  en  éi  un  padre  amante  y  ca- 
riñoso. 

Por  sa  maerte  fue  llamado  al  trono  Guillermo,  hijo  nalaral  del  duque 
Roberto  II,  y  de  Arfeta.  Ud  cofiado  de  Eduardo  llamado  HaroMo  se  ha- 
bía hecho  coronar  rey  inmediatamente  después  de  la  muerte  de  aquel,  . 
pero  fue  prontamente  derrotado  por  Guillermo  que  reunia  á  la  fuerza 
de  su  temperamento  un  vnlor  extraordinario.  ConGscó  los  bienes  á  los 
partidarios  de  llaroldo ,  entregándolos  á  los  normandos  que  en  gran  nú- 
mero llamó  á  Inglaterra.  Las  batallas  que  necesariamente  tuvo  que  sos- 
tener para  destruir  el  partido  de  su  contrario  le  obligaron ,  no  obstante 
SQ  natural  bondad,  ¿  revestirse  de  una  gran  severidad  que  conservó  toda 
sn  víd^.  Dorante  su  reinado  miró  con  celo  extraordinario  por  el  bien  de 
ia  religión  ,  moslr;i[iilose  fiel  á  las  leyes  de  la  i¿;lt'sia. 

Queriendo  perpetuar  la  memoria  de  la  victoria  que  le  puso  en  pose- 
sión de  la  corona,  edificó  en  el  mismo  sitio  donde  la  babia  obtenido  un 
monasterio  en  honor  de  San  Martín ,  llamado  el  monasterio  de  la  bata- 
lla j  sñ  esposa  Matilde  estableció  otro  bajo  el  titulo  de  la  Trinidad  en  It 
misma  dudad  para  las  personas  de  su  seio.  Ambas  fundaciones  fueron 
como  una  especie  de  penitencia  por  el  pecado  que  h  ibiaii  cometido  ca- 
sándose ,  no  obstante  el  parentesco  que  habia  entre  ellos ,  pues  el  Papa, 
conociendo  que  la  separación  de  los  consortes  hubiera  dado  lugar  á  una 
guerra  peligrosa  por  parte  del  conde  de  Flandes ,  padre  de  Matilde ,  les 
concedió  dispensa  para  que  siguiesen  unidos  con  la  condición  de  edificar 
aquellos  monasterios. 

Habiendo  vacado  el  aizítbispado  de  Cantorbery.  Guillermo  justo  apre- 
ciador de  los  tálenlos  de  Laufranco  ,  el  cual  era  por  entuaces  abad  de  San 
Estéban  ,  le  colocó  en  aquella  Sede ,  de  la  que  se  mostró  muy  digno, 
habieodo  hecho  ántes  de  aceptarla  las  mayores  resistencias ,  impulsado 
por  la  humildad  de  que  se  hallaba  adornado  aquel  piadoso  y  sabio  ceno- 
bita. A  pesar  de  esto,  algún  tiempo  después,  deseoso  de  vivir  en  el  retiro 
de  su  monasterio  ,  escribió  al  ra|ia  suplicándole  se  dignase  admitirle  la 
dimisión  del  arzobispado  ,  pero  el  Santo  Padre  que  tenia  conocianen- 
to  de  lo  úül  que  era  en  aquella  Sede  se  negó  á  escuchar  su  súplica, 
por  lo  que  tuvo  que  resignarse  á  ser  arsobispo  de  aquella  Iglesia  hasta 
su  moerte. 

El  rey  Guillermo  tenia  formada  de  él  tal  reputación,  que  era  el  único 

booibre  de  su  confianza:  oaJa  hacia  sin  consultárselo,  y  el  santo  prelado 
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se  servia  únicamente  de  esta  predilección  qae  el  monarca  le  dispensaba 
para  el  bien  y  la  utilidad  de  su  Iglesia ,  pero  nunca  para  provecho  pro- 
pio. Con  libertad  evangélica  le  contradecía  cuando  se  proponía  hacer  algo 
que  fuese  contrario  al  bien  de  la  religión ;  asi  es,  que  esta  florecía  de  un 
modo  admirable  como  se  conservó  después  hasta  la  calda  del  desgracia- 
do Enrique  Vffl. 

Veamos  el  aspecto  qae  por  el  mismo  tiempo  presentaba  el  imperio  de 
Oriente.  Muerto  el  emperador  Constantino  en  e!  mes  de  Mayo  del  ano 
li)i»7  ,  sn  esposa  Endosia  dp<[)nes  de  jurar  **!!  ínaiios  del  palriaica  Xiíili- 
no  üo  contraer  nuevü  malniiiüniu ,  reinó  <;u  compañía  de  sus  tres  hijos, 
Miguel ,  AndrÓDÍco  y  Conslanlino  ,  gobierno  qne  experimentó  muy  pron- 
to grandes  calamidades :  los  turcos  descendientes  de  la  Gran  Tartaria 
invadieron  el  imperio  de  Constautinopla,  empezando  sus  conquistas  por 
las  provincias  más  orientales  del  Asia  Menor ,  en  la  que  tuvieron  los  más 
terribles  estragos.  Conocióse  la  necesidad  de  un  emperador  que  dotado 
de  prendas  militares  se  pusiese  al  (Tente  de  las  tropas  para  defender  el 
imperio  y  se  le  hizo  conocer  esta  necesidad  á  Eudosia ,  la  cual  no  se 
mostró  pesarosa  de  tener  qne  elegir  nuevo  esposo»  y  fijó  su  vista  en  Ro- 
mán Diógenes ,  jefe  del  gaardaropa  de  palacio ,  el  cual  habla  sido  )fa 
perdonado  por  algunas  rebeliones.  Era  necesario  para  llevar  á  cabo  este 
matrimonio  vencer  una  dificultad  ,  cual  era  e!  juramento  que  como  he- 
mos dicho  habia  hecho  Eudosia  en  manos  de  Xililino  de  no  volver  á  ca- 
sarse; sin  embargo  valiéndose  de  un  ardid,  consiguió  que  el  dicho  pa- 
triarca suprimiese  aquella  promesa  en  virtud  de  !o  cual  se  efectuó  el 
enlace,  y  Román  Diógenes  ocupó  el  trono.  Inmediatamente  se  puso  al 
frente  de  las  tropas  para  combatir  á  los  turcos ,  consiguiendo  sobre 
ellos  algunas  ventajas  ,  pero  en  4071  fue  derrotado  su  ejército  y  quedó 
prisionero  del  sultán  Asan ,  el  cual  se  mostró  generoso  con  él ,  pues  si 
bien  le  hizo  echarse  en  tierra  y  le  pateó  conformándose  de  este  modo 
con  una  bárbara  costumbre ,  especie  de  ley  entre  los  musulmanes ,  des- 
pués le  hizo  levantarse  Inmediatamente ,  le  abrazó  y  le  hizo  sentarse  en 
su  mesa ,  concedíóndote  la  paz  y  la  libertad ,  enviándole  libre  después 
de  haber  concluido  con  él  un  tratado.  Diógenes  foe  sin  embargo  más 
desgraciado  en  la  libertad  que  en  el  cautiverio.  Apenas  los  grandes  de 
Gonstantinopla  supieron  que  habla  caido  en  poder  de  los  musulmanes,  en- 
cerraron en  un  monasterio  á  la  emperatriz  Eudosia ,  y  cuando  Diógenes 
hubo  regresado  le  sacaron  los  ojos  con  la  mayor  crueldad  ,  de  cuyas  re- 
sultas muiiü  al  poco  tiempo.  En  esta  revolución  fué  aclamado  único  em- 
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perador  Migael  Docas^  hijo  prímogéDtto  de  Erdosia  qae  carecía  de  toda 
dase  de  méritos ,  siendo  maj  cobarde .  habiéndose  dedicado  únicamente 
al  comercio  de  trigo ,  por  coya  caisa  se  le  di6  el  nombre  de  Parapi- 

naceo. 

Esle  emperador  conservó  aun  algunas  relaciones  con  la  Sania  Sede, 
toda  vez  que  ei  Papa  le  envió  un  legado  que  permaneció  un  año  en 
Coostantinopla  basta  la  muerte  de  aquel  Pontifice.  Este  legado  llamado 
Pedro  ,  era  pariente  de  los  príncipes  de  Saleroo :  desde  sn  jnventnd  ha- 
bía abrazado  la  vida  mon-íslica ,  y  conlra  í.u  voluntad  fue  arrancado  del 
clau.slro  para  hacerle  obispo  de  Anagnij,  cuya  Iglesia  gobornó  por  espa- 
cio <lo  cuarenta  y  tres  anos,  siendo  tales  y  tan  grandes  bus  virtudes,  que 
mereció  que  Pascual  li  le  colocase  en  el  catálogo  de  los  santos. 

El  imperio  de  Occidente  no  podía  gloriarse  de  tener  mejor  emperador 
qne  el  de  Oriente.  Ya  hemos  hablado  de  la  vida  viciosa  qne  llevaba  Eo- 
riqne  IV ,  que  habla  sucedido  é  sn  virtnoso  padre  Enrique  el  Negro. 
Sus  desórdenes  llegaron  á  los  últimos  lindes ,  en  términos ,  que  cuando 
oía  hablar  de  alguna  júven  dotada  de  hermosura  ú  otras  gracias  natura- 
les ,  trataba  de  apoderarse  de  ella  ,  á  veces  coo  exposición  de  su  propia 
vida ,  y  cuando  no.  lograba  seducirla  con  promesas  j  dulces  palabras, 
asaba  de  una  violencia  la  más  brutal.  Si  alguno  de  los  grandes  que  le 
rodeaban  manifestaba  aun  que  fhese  con  un  sólo  gesto  que  desaprobaba 
tales  excesos ,  se  deshacía  do  el  haciéndole  asesinar.  El  papa  Alejan- 
dro II  que  se  hallaba  al  fm  de  sus  días,  resolvió  poner  algunos  diques 
ála  conducta  desarreglada  del  rey  de  Alemania,  dispensando  de  este 
modo  un  grao  beneficio  á  la  Iglesia  y  á  toda  la  cristiandad.  Viendo  que 
sus  advertencias  y  consejos  paternales  no  hablan  producido  ningún  efec- 
to ,  86  resolvió  á  osar  con  él  un  lenguaje  firme  y  severo. 

Hallábase  el  Pajta  durante  la  primavera  en  Luca  :  fueron  é  verle  Bea- 
triz y  Matilde  ,  y  deliberaron  sobró  los  medios  de  encauiuiar  á  Knrique 
á  mejores  sentimientos.  Como  quiera  pues,  que  Annon  de  Colonia  y  Her- 
mán de  Bamberg ,  se  disponían  para  dejar  á  Huma  y  volverse  á  Alema 
nía ,  el  papa  Alejandro  les  dió  cartas  para  el  rey,  invitándole  á  que  com< 
pareciese  ant^  la  Sede  de  San  Pedro  á  dar  cuenta  de  su  conducta  y  vida 
pasada  y  á  justificarse  de  los  crímenes  de  que  se  lo  acusaba  principal- 
mente sobre  la  simonía. 

«Esta  fue  la  primera  vez  ,  dice  J.  Voigt ,  que  se  r<  cibió  en  Alemania 
una  noticia  tal ,  de  aquella  Italia  eo*la  que  los  emperadores  alemanes 
habí?  a  reinado  tanto  tiempo  >  de  aquella  Italia  que  con  tanta  frecuencia 
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debió  soineterse  á  su  espada  Iriunfaiilo  é  inclinarse  bajo  su  poder  arbi- 
trario. Si  en  toda  la  extesion  de  la  Alemania  la  indignación  de  los  pue- 

'  blos  no  hubiese  llegado  á  su  colmo ,  si  poblaciones  enteras  oo  bubie^eo 
clamado  ja  la  venganza  del  cielo  sobre  las  iojasticias  del  rey ,  y  do  hu- 
biesen deseado  verle  castigado  con  desgracias  semejantes  á  las  propias: 
esta  noticia  habiia  cansado  una  sorpresa  general,  todo  lo  habría  conster- 
nado,  y  sublevado  tal  vez  el  imperio  contra  el  Pontifica  de  Roma.  'Porque 
el  pueblo  de  Alemania  era  siempre  muy  adicto  á  sus  príncipes ;  les  ro  • 
deaba  con  alegría  tanto  en  la  paz  como  en  la  guerra;  les  permanecía  fiel 
en  la  desgracia ;  y  aun  bajo  el  peso  de  una  usurpación  extranjera,  sos- 
tenia  sus  cttros  ,  combatía  por  sos  coronas  y  oraba  por  sus  familias , 
hasta  c  ii  el  mismo  campo  de  batalla.  No  hay  que  dudarlo,  si  Enrique  bu 
biese  sabido  gi  aii},'!  .'n  te  el  amor  de  sus  vasallos  los  alimanes  no  se 
hubieran  nianlenido  iiidiíeifiiics  en  esta  circunstancia;  á  lo  menos  no  se 
habrían  moslrado  alegres  al  recibir  la  uulicia  de  la  luvilacion  del  Papa. 

«Sin  embargo,  e^le  acto  no  produjo  otro  efecto  que  el  Lacer  entrar 
momentáneamente  al  príncipe  en  si  mismo ,  y  tomar  la  resolución  pasa- 
jera de  mudar  de  conducta ,  porque  Enrique  debia  reflexionar  seriamen- 
te sobre  su  posición  actual :  tenia  cerca  á  dos  pueblos  en  extremo  irri- 
tados, y  á  poderosos  señorea ,  cuya  fidelidad  se  mostraba  cada  día  mis 

.  vadlaute ;  tenia  á  su  alrededor  obispos  adictos  á  la  Sede  de  Roma  y  cu- 
yo jefe  amenazando,  tenía  para  defensa  no  sólo  su  poderosa  palabra,  si- 
no también  la  fuerza  de  las  armas.» 

Por  su  parte  la  emperatriz  pasó  á  Roma ,  donde  «o  puso  bajo  la  direc- 
ción de  San  Pedro  Damián,  con  quien ,  según  él  mismo  refiere,  hizo 
una  confesión  general  de  toda  su  vida  (1),  continuando  después  una  vida 
austera  y  humilde  en  la  que  perseveró  hasta  su  muerte  ocurri  la  en  1077, 
orando  sin  interrupción,  socorriendo  muchas  necesidades,  y  praclican- 
do  grandes  moriiñcaciones  superiores  al  parecer  á  ia  fuerza  de  los  más 
robustos  varoLies. 

El  rey  Knritiue  volvió  á  entregarse  |)ront3menle  al  desenfrí'no  de  sos 
pasiones  que  más  adelante  veremos  cooteoidai  por  la  inflexible  firmeza 
del  gran  papa  Gregorio  VII. 

En  loa  últimos  tiempos  de  Alejandro  se  celebraron  algunos  concilios 
entre  los  que  citaremos  los  dos  siguientes : 

i.«  Concilio  de  Inglaterra ,  em^^zado  en  la  Páscua  del  año       ,  y 


(1)  P«lr.  Dan.  Opiic.  SI,  eap.  8. 
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celebrado  en  presencia  deL  rey.  En  él  se  confirmó  la  primacía  de  Lan-> 
fniDco  de  Gantorberí ,  contra  Tom^  de  York  qoe  se  la  disputaba. 
3.<»  Concilio  de  Rúan  celebrado  por  el  arzobispo  Joan  de  Bayeux  y 

süs  sufragijncos :  se  hicieron  veinte  y  cuatro  cánones :  el  quinto  prohibe 
que  los  saücriiotes  baulizen  sin  estar  eu  ayunas ,  menos  en  caso  de  ne- 
cesidad; el  sexto  prohibe  que  se  reserve  la  Eucaristía  y  ei  agua  bendita 
más  de  ocho  dias;  el  décimo-cnarto  previene  que  los  matrimonios  no*  se 
bagan  ni  en  secreto  ni  después  de  comer ,  sino  qae  ios  sacerdotes  y  las 
partes  contrayentes  estén  en  ayunas.  El  décimo-quinto  declara  nnlos  to< 
dos  los  malrimoüiüs  eiilru  parientes  hasta  el  séplimo  grado  inclusive. 
Por  el  diez  y  siete  se  prohibe  que  un  hombre  viudo  pueda  casarse  con 
una  mujer,  con  la  que  haya  tenido  comercio  iiicilo  durante  la  vida  de  sa 
esposa. 

Segan  el  veinte  y  dos ,  los  sacerdotes  serán  depuestos  por  seis  obis- 
pos ó  sus  apoderados ,  y  los  diáconos  por  tres.  El  último  no  permite 

hacer  bautismos  generales  sino  en  las  vi^ilia^  ilo  l'a^uua  y  de  Pentecos- 
tés. Con  lodo  ,  podran  bautizarse  los  niños  cuando  se  pidiere,  excepto  la 
vigilia  de  Reyes.  £1  quince  es  contra  los  clérigos  casados. 

El  papa  Alejandro  11 ,  cuyo  gobierno  duró  once  años ,  seis  meses  y 
veinte  y  un  dias ,  murió  en  21  de  Abril  de  i 073 ,  siendo  sepultado  en 
ia  iglesia  de  San  Juan  de  Letran  ,  de  la  que  habia  sido  canónigo  y  en  la 
que  introdujo  los  canónigos  regulares  de  San  Agustín,  los  cuales  fueron 
después  confirmados  on  la  misma  basílica  por  Pascual  11  en  1106>  y  por 
Anastasio  IV  en  115^. 

Alejandro  U  conservó  su  obispado  de  Luca  basta  la  muerte ,  con  el 
objeto  dice  Florentloi  de  devolver  á  aquella  Iglesia  su  pasado  esplendor, 
y  en  efecto  la  protegió  constantemente.  A  más  de  la  catedral  que  hizo 
reconstruir  y  que  él  mismo  dedicó  en  el  año  1070,  puso  .también  en  es- 
tado lie  producir  muchas  tierras  en  yermo  del  obispado ,  quitando  otras 
muchas  á  los  laicos  qoe  las  hablan  usurpado. 

Segan  bemos  visto»  este  Pontífice  demostró  una  gran  fortaleza  de  áni" 
mo ,  una  piedad  sincera  y  una  voluntad  firme,  para  llevar  á  cabo  el  bien 
de  la  Iglesia.  Era  experimentado  en  ios  negocios  del  mundo ,  su  con- 
ducta fue  la  más  irreprensible  ,  su  caridad  para  con  los  pobres  exlraor- 
dmaria  ,  y  tal  su  celo  por  la  libertad  é  mdependencia  de  la  Iglesia ,  que 
logró  libertarla  del  vasallaje  en  que  por  mucho  tiempo  se  babia  visto  su* 
mida. 

Fae  pues  Alejandro  ü,  como  hemos  visto  el  que  empezó  á  desarro- 
T.  n.  91 
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llar  los  planes  úb  HildebraDdo ,  dirigidos  A  la  grao  reforma ,  qa»  como 
hemos  visto ,  se  hacia  necesaria  en  1^  Iglesia  para  purgarla  de  los  gran- 
des males  que  por  Unto  tiempo  venia  experimentando.  Él  preparó  el 
terreno  y  arrojó  la  semilla  fructífera  que  tan  ópimos  y  sazonados  fralos 

babia  de  protlucir  durante  el  siguiente  y  glorioso  Ponlificado.  Amaneció 
con  Alejandro  la  aurora  del  claro  y  refulgente  dia  por  el  cual  süspiraban 
todos  los  buenos  católicos. 

Vamos  á  ocuparnus  ya  del  Pontificado  del  grande  liildebrando  San 
Gregorio  VII ,  amigo  y  sucesor  inmediato  de  Alejandro  11,  al  que  po- 
dremos llamar  el  verdadero  libertador  de  la  Iglesia. 
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CAPITULO  Xlll. 

HafiazioiwB  préümiiMreB.— Qjeada  aobm  los  eoMaoa  de  3a  6poca.— Balado  d«  la  Baropa 
•1  adranimieiito  da  HUdebrando  al  trono  pontiflcio.-~Los  romanoa  It  eligen  per  nna* 
nimidad.— .^n  Gregorio  VII,  papa.— -No  Uama  Dios  á  loa  más  grandes  segan  el  mun- 
do, 8;no  á,  loa  niá.3  humüiéá  par<i  principes  do  3u  Iglesia.— Al  empezar  .a  i.jiUjria  da 
San  Gregorio  VII,  descubre  el  autor  grandes  diücultadea. 

Hemos  llegado  al  tiempo  destinado  por  la  Providencia  parala  euracioD 
radical  do  los  grandes  males  qne  experimentara  la  Iglesia»  dorante  la  ópo* 
ea  calamitosa  qoe  hemos  historiado.  Loa  planes  de  Hildebrando  qne  por 
(anto  tiempo  habían  ido  madurando  llegaron  a)  p^rfodo  de  sa  más  oom- 

pleto  dp«airollo.  Si  hemos  visto  á  la  Sania  Sede  escl;iviz:ji]a  por  los  po- 
deres de  la  tierra,  que  colocaron  en  ella  á  veces  hombres  indignos  de 
ocnparla,  ahora  nos  toca  contemplar  la  energía  de  un  sacerdote  que  co- 
locado en  tan  angosta  dignidad  la  folverá  el  decoro  y  el  esplendor  de 
qne  siempre  debió  estar  rodeada  y  las  firtodes  qne  no  debieran  separar- 
se ni  QD  sólo  momento  de  la  cátedra  qne  ocopó  el  Pescador  de  Galilea, 
iUüia  io  por  Jesucristo  á  ser  Príncipe  de  los  Apollóles.  A  su  voz  vacilarán 
los  tronos,  temblarán  los  monarcas  de  la  tierra  y  se  mu  Jará  por  comple- 
to la  faz  del  universo.  Los  que  hacen  objeto  de  sus  combates  á  la  Iglesia 
católica ,  los  qoe  no  quieren  reconocer  la  sopremacia  de  los  Pontífices 
Romanos,  estadien  con  detenimiento  el  pontificado  de  que  Tamos  á  ocn- 
pamos,  }  al  ?er  el  modo  tan  maravilfoso  con  qne  se  lleva  á  cabo  la  re* 
forma  que  tan  necesaria  se  hacia,  al  ?er  nacer  nuevas  leyes,  nuevas  ins- 
tituciones en  todos  ios  reinos  donde  es  conocida  la  religión  salvadora,  al 
ver  qoe  un  hombre  de  humilde  caoa,  un  simple  monje  hijo  de  un  arte- 
sano*  concibe  el  vasto  proyecto  de  establecer  ana  monarquía  universal  en 
el  centro  de  la  cristiandad,  al  contemplar  de  que  manera  sabe  hacerse  su- 


Digiii^uü  by  doogle 


—  794  - 

perior  á  coantas  dificultades  pudiese  encontrar  á  su  paso  para  llevar  á 
cabo  Id  lüea  más  gigantesca,  no  podrán  aiénos  de  exclamar  entusiasma- 
dos: Digitus  Dci  cst  hic.  El  dedo  de  Dios,  verdaderamente  aparece  en  la 
serie  de  acontecí  míenlos  que  vamos  á  presentar  á  la  consideración  de  los 
lectores. 

Antes  de  entrar  en  su  enunciación,  haremos  notar  que  si  en  la  épo- 
ca anterior  pareció  ausentarse  de  su  Iglesia,  en  realidad  estaba  con 
ella,  pues  no  podía  dejar  de  cumplirse  la  promesa  de  los  divinos  labios : 
Yo  estaré  con  vosotros  h  \Ha  la  consumación  de  los  siglos.  Estaba  aunque 
ocQtIo  entre  las  nubes  de  la  tempestad,  admirando  su  valor,  y  so  heroís- 
mo, y  preparándole  una  nue?a  victoria,  semejante  á  la  que  alcanzó  cnao- 
do  después  de  tres  siglos  de  luchar  con  el  paganismo  salló  triuníanle  de 
las  catacumbas  para  sentarse  en  el  trono  de  Constantino.  Bueno  es  que 
contemple  estas  verdades  la  ciencia  incrédula  del  siglo  tíix,  que  tanto  se 
interesa  en  desmentir  los  divinos  oráculos  relativos  á  la  perpetuidad  de 
la  Iglesia  católica,  tomando  motivo  para  ellos  de  ios  ataques  que  ha  ex- 
perimentado en  diversas  épocas,  pero  no  fijándose  en  que  por  ellos  pue- 
den contarse  sus  victorias. 

Vengamos  á  nuestro  asunto. 

¿Cuál  era  el  estado  de  la  Europa  á  la  muerte  del  sumo  pontífice  Ale- 
jandro n?  Ya  hemos  visto  que  en  Alemania  imperaba  Enrique  IV,  que  á 
su  ignorancia  en  el  arte  do  gobernar,  á  su  cobardía  para  defender  los  es- 
tados que  le  estaban  confiados,  unía  una»  costumbres  las  más  viciosas, 
siendo  por  sus  desarreglos  y  crueldades  el  escándelo  de  sus  pueblos.  La 
situación  pues  de  la  Alemania  era  la  más  triste  y  lamentable.  Los  gran- 
des lo  mismo  que  el  pueblo  conspiran  contra  un  monarca  que  creen  con 
razón  indigno  del  trono,  y  al  que  únicamente  guardan  fidelidad  los  que 
medran  á  su  sombra  y  son  ai  mismo  tiempo  los  compañeros  de  sus  mal- 
dades. Si  los  asuntos  del  Estado  no  ocupan  la  tención  de  aquel  rey  volup- 
tuoso y  sensual,  mucho  ménos  fija  su  atención  en  las  cosas  de  la  religión, 
y  todo  amenaza  una  próxima  ruina. 

La  España  luchaba  todavía  con  los  sectarios  del  Koran.  Alfonso  VI 
ocupaba  el  trono  de  Castilla,  Aragón  y  Navarra,  mientras  la  más  bella 
parte  de  la  península  estaba  bajo  la  denominación  de  Mahomei  11,  que 
tenia  su  trono  en  la  poética  Sevilla. 

La  descendencia  de  Hugo  el  Grande  dominaba  en  Francia  en  la  perso- 
na de  Felipe  I ,  que  subió  al  solio  en  1060.  Rey  jóven  y  decidido  para 
llevar  á  cabo  sus  proyectos,  dotado  de  singular  talento  para  aseguiar  el 


Digitized  by  CoogI( 


cetro  en  su  dinastía,  sujeta  la  Iglesia  á  su  dominio,  sin  que  por  esto  se 
declarase  hostil  á  la  Sede  de  San  I^edro. 

En  Inglaterra  se  sucedían  los  des  >nlenes  ,  y  en  todas  las  ciudades  se 
repetían  los  homicidios  y  todo  genero  de  crímenes.  Sin  embargo,  ocu- 
paba el  trono  un  hombre  capaz  de  sostener  las  riendas  del  gobierno,  y 
que  sabia  sujeiarlo  todo  inchiso  las  leyes  á  su  libre  voluntad.  En  el  clero 
babia  divisioaes,  pero  sin  embargo  se  cooser?aÍ>a  en  buenas  relaciones 
coo  Roma. 

Dejemos  ahora  á  J.  Voitg  el  historiador  de  Gregorio  Vil,  pintar  el  es- 
tado en  que  se  hallaban  tos  tres  estados  del  Norte:  « En  ellos,  dice ,  el 
crisUanismo  babia  echado  aun  pocas  raices;  su  establecimiento  no  lle- 
gaba á  on  siglo.  En  Dinamarca  la  lacha  qae  se  había  soscitado  entre 
Swen  III  y  Adalberto  de  Brema,  apenas  quedaba  terminada,  j  el  rey  faabi4 
sido  excomulgado  hasta  que  se  sometiese  á  la  voluntad  de  la  Iglesia :  en 
general,  el  poder  del  Pajta  gozaba  de\nacha  infloencia  en  el  Norte.  Por 
esto  la  familia  real  buscó  protección  cerca  los  reyes  alemanes  hasta  Ha- 
roldo  IV,  que  ¿c  i^^anjeó  el  favor  de  la  Sania  Sede  por  conducto  del  cle- 
ro. En  Suecia,  la  corona  habia  pasado  á  una  nueva  familia,  la  del  Stenki- 
Isch.  La  fe  de  Cristo  luchaba  aun  con  la  idolatría,  y  los  reyes  eran  ya 
cristianos,  ya  idólatras.  En  Noruega  mandaba  Oioí  111,  príncipe  pacífico, 
que  procuraba  hacer  florecer  la  agricoltora,  las  arles  y  el  comercio:  hu- 
mano y  favorable  al  clero,  se  habia  graogeado  el  elogio  de  todos  sns  va- 
sallos. 

cLa  Polonia,  después  de  una  larga  anarquia ,  se  unió  por  Casimiro  I 
con  el  emperador  de  Alemania;  y  destroida  la  idolatría  que  habia  pare** 
cido  de  nuevo  en  el  momento  de  la  anarquía,  volvió  al  cristianismo  bajo 
Boleslao  U,  y  se  separó  del  imperio.  Durante  la  guerra  d6  la  Sajonia, 
reinaba  la  mayor  división  entre  Boleslao  y  Bratislao  de  Bohemia ,  y  para 
terminarla,  Enrique  IV  se  constituyó  su  arbitro.  En  general  no  habia  nin- 
guna institución  sólida  entre  los  pueblos  eslavos,  los  cuales  eran  par- 
cialmente atacados  y  subyugados  por  los  alemanes.  El  cristianismo  pro- 
pagado por  el  celo  de  los  misionislas  difamlió  alguna  luz  y  civilización  en 
las  tribus.  La  Husia  entregada  h  la  discordia  y  á  la  invasión  de  nuevos 
pueblos,  se  hallaba  en  el  caos ;  la  sncesion  al  trono  ocasionaba  con  fre  - 
cuencia  graves  desórdenes.  Disputábanse  varios  príncipes  el  trono  de 
Hungría,  de  lo  que  resultaba  grande  confusión,  y  en  su  consecuencia  una 
oivilisacion  leuta.  £1  rey  era  el  vasallo  del  emperador;  Salomón  foe  co- 
locado en  el  trono  por  Enrique  IV;  pero  no  lo  gosó  tranquilamente.! 
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Nada  es  sin  embargo  comparable  con  el  lamentable  estado  que  presen- 
taba el  imperio  de  Constanlinopla ,  que  el  mismo  escritor  piula  de  este 
modo:  Ya  no  conservalia  el  esplendor  de  los  tiempos  antiguos,  pues 
que  en  el  es|iacio  de  diez  años  se  veían  con  frecuencia  hasta  dos  y  tres 
emperadores;  nada  por  lo  mismo  podía  considerarse  estable  ó  permanen- 
te; resallando  de  esto  una  sitoacion  terrible,  desórdenes  espantosos  y 
guerras  interminables.  En  modio  de  este  estado  de  debilidad,  de  agonía» 
y  de  congojas,  cansaba  admiración  ver  que  este  antigno  coloso  destro- 
nado y  desmembrado,  pudiese  resistir  por  tan  largo  tiempo.  Después  de 
haber  combatida  el  imperio  mucho  tiempo  contra  las  bordas  Innumera- 
bles de  húngaros,  rusos,  búlgaros,  persas  y  árabes,  en  1068  cayó  en  po- 
der  de  la  tribu  de  los  Seldsbucks,  que  se  apoderó  sucesivamente  de  las 
varias  provincias,  hasta  que  en  1071  cayó  también  en  sus  manos  el  em- 
perador Romano  IV.  El  trono  fue  ocupado  por  Miguel  VIH,  que  permitió 
á  Solimán  establecer  la  residencia  de  los  Seldsbucks  en  Nicea.  Reinaba 
el  terror  por  todas  partes,  porque  si  bien  iiabia  quien  conservaba  aon 
nobleza  y  valor,  faltábale  la  ocasión  de  emplea^-lo.  La  ociosidad  y  la  mo- 
licie, eran  preteridos  á  la  gloria  que  se  adquiere  eü  los  combales,  y  en 
medio  de  las  penalidades,  y  de  la  guerra.» 

Tal  era  cuando  ocurrió  la  muerte  de  Alejandro  11  el  estado  de  la  Eu- 
ropa. Puede  decirse  que  por  la  muerte  de  aquel  Papa  no  hubo  vacante, 
porque  mientras  se  celebraban  sus  funerales  en  la  basílica  Lateranense* 
un  gran  número  de  cardenales ,  obispos ,  abades ,  diáconos ,  monjes  y 
otros  clérigos ,  proclamaron  unánimemente  Pontfflce  á  Hildebraudo.  Una 
voz  general  se  escuchó  bsjo  las  bóvedas  de  aquel  magnifico  y  suntuoso 
templo,  diciendo :  cSan  Pedro  ha  elegido  al  arcediano  Hildebraudo  por 
sucesor  de  Nicolás.»  Hildebrando  ,  que  si ,  como  hemos  visto  ,  venia 
trabajando  con  gran  celo  por  el  bien  de  la  Iglesia  .  era  al  mismo  tiempo 
muy  humilde,  y  no  deseaba  el  gobierno  de  la  misma ,  subió  al  pulpito, 
con  el  objeto  de  calmar  al  pueblo  y  disuadirle  de  aquel  propósito.  Mas 
como  el  cardenal  Hugo  el  RIaneo  ,  viese  que  el  pueblo  ptv<istia  en  su 
elección,  tomó  la  palabra  y  dirigiiMidosL'  á  aquella  multitud  dijo:  «Vos- 
otros sabéis  y  reconocéis  sin  duda ,  que  desde  el  reincido  de  San  I.eon, 
este  arcediano ,  este  hombre  ,  tan  sabio  y  experimentado  ha  elevado  á  un 
alto  grado  de  prosperidad  ia  saot^  Iglesia  romana ,  y  ha  libertado  nues^ 
tra  ciudad  de  tos  peligros  que  la  amenazaban.  Como  no  hallamos  un  su- 
geto  más  idóneo  para  el  gobierno  de  la  Iglesia  universal  y  para  la  defensa 
de  esta  ciudad,  nosotros  todos ,  obiápos  y  cardenales»  le  habernos  ele. 


Digitized  by  Google 


—  727  — 

gido  unánimemente  coq  vosotros  para  Soberano  Pastor  de  nuestras  al- 
mas.i  Todos  cooiestaron:  cSi,  te  queremos  porque  San  Pedro  dos  ha 
elegido  á  flildebrando  por  señor  y  por  Papa.» 
lomediatamente  fae  revestido ,  según  la  costumbre ,  con  la  púrpura  y 

la  liara  y  le  elevaron  en  la  ¿cJe  de  San  Pedro.  Los  cardenales  y  obispos 
dijeron  al  pueblo.  «El  arcediano  Ilildebrando  es  el  Papa  que  habernos 
elegido,  él  será  nuestro  señor  y  llevará  el  nombre  de  Gre^oi  i  >:  nosotros 
le  queremos  y  le  elegimos.  ¿Os  conviene ?— Nos  coaviene?~Le  queréis? 
->Le  queremos.— ¿Lo  aprobais?*Lo  aprobamos. 

61  Duevo  elegido  fue  ordenado  presbítero  en  la  misma  basflica  de  Le- 
trao  y  consagrado  en  el  Vaticano  en  -20  de  Junio  de  107.S  ;  él  fue  el  pri- 
mer Papa  que  siendo  sólo  diácono  ,  recibió  acto  conltnuo  las  órdenes  su- 
periores. Tomó  Hildebrando  el  nombre  de  Qregorio  en  memoria  de  Gre- 
gorio VI  que  habla  sido  su  maestro.  Tenemos  ya  pue»,  colocado  en  la 
Silla  Apostólica  i 

San  Gregorio  Vil ,  uno  délos  más  ilustres  y  sabios  Pontílices.que  la 
han  ocopado.  Con  motivo  de  la  intervención  qae  de  machu  tiempo  ántes 
venia  tomando  en  los  asuntos  del  gobierno  déla  Iglesia,  nos  hemos  ocu- 
pado anteriormente  de  este  varón  esclarecido ,  y  hemos  dejado  ya  con- 
signado el  lugar  dé  su  nacimiento,  la  familia  á  que  pertenecía  así  como 
'  algunos  sucesos  de  so  vids  ántes  de  su  exiUacion  al  Pontiñcadó.  Acerca 
de  su  origen  ,  la  opinión  más  sep^iiida  es  que  fue  de  cuna  humilde  ,  Iiijo 
de  un  carpintero  de  la  ciudad  de  Saone,  donde  se  veriGcó  su  natalicio, 
según  manifestamos  al  empezar  á  ocuparnos  de  este  grande  hombre.  Es- 
to no  obstante  ,  Novaas  afirma  (1)  que  era  hijo  de  Beazon ,  de  la  jlustre 
familia  de  los  Aldobrandescbi ,  una  de  las  más  poderosas  de  Sienna  y 
poseedora  de  muchas  villas  y  castillos.  Si  formáramos  la  historia  de  al* 
gono  de  los  héroes  del  mundo ,  tal  vez  nos  detendriamos  en  averiguar 
lo  que  hubiese  de  cierto  en  esta  diversidad  de  opiniones  ,  pero  no  lo  ha- 
remos al  ocuparnos  de  uní)  de  los  héroes  de  la  religión.  Tales  averigua-» 
cíones  no  son  para  nada  necesarias  en  nuestro  caso ,  pues  que  para  las 
grandes  dignidades  de  la  Iglesia  no  son  llamados  por  Dios  los  que  poseen 
más  pomposos  títulos,  ilustres  blasones,  gloriosos  timbres  y  elevada 
cana  sino  los  que  son  más  humildes ,  más  sabios  y  virtuosos ,  pues  que 
es  indudable  que  á  la  vista  de  Dios  no  hay  grandes  ni  pequeños ,  nobles 
Di  plebeyos ,  ricos  ni  pobres ,  sino  siervos  útiles  y  trabajadores  en  la 


(1)  Nones  Ü,tS7. 
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viña  del  Sefior.  Así  es  que  de  la  oscaridad  de  los  claustros,  de  la  soledad 
de  los  desiertos ,  de  los  logares  más  pequeños  é  losigpificanles  heoios 
fisto  en  todos  tiempos ,  salir  los  que  ban  sido  estrellas  brillantes  de  la 
militante  Jerasalen  ,  sos  colomnas  y  más  firmes  sustentácolos.  El  gran 

PunUTice  San  Gregorio  VII,  ora  se  meciese  en  dorada  cuna,  ora  su  na- 
cimiento fuese  liuniildo  ,  pues  no  iiodia  serlo  ni^>  imo  el  del  í^edentor 
de  la  humanidad  ,  se  hizo  acreedor  por  sus  grandes  menlos ,  por  su  sa- 
biduría ,  por  su  incansable  celo  ,  á  que  le  apliquemos  el  elogio  que  hace 
el  panegirista  del  PontíQce  Simón :  a  lié  aquí  un  Pontífice  ilustre  que  sos- 
tu?o  el  decoro  de  la  casa  del  Señor  dorante  su  vida ,  y  fortificó  so  tem< 
pío  en  sus  días  (t).»  Y  aquí  debemos  confesar  que  reconocemos  el  grave 
peso  que  hemos  echado  sobre  nuestros  hombros  al  decidirnos  i  escribir 
la  presente  obra.  Verdad  es  que  hemos  narrado  gran  número  de  aconte- 
cimientos ,  que  hemos  recorrido  acerca  de  once  siglos ,  j  que  por  con- 
siguiente nos  hallamos  á  más  de  la  mitad  de  nuestro  trabajo.  Empero 
ahora  se  presenta  ante  nuestra  vista  como  un  nuevo  horizonte.  Nos  vemos 
en  presencia  de  un  Pontífice  que  foe  la  admiración  de  so  siglo  y  de  los 
que  le  han  sucedido,  de  un  sabio  de  primer  órden,  que  cual  otro  Salo- 
món empleó  su  sabiduría  en  enseñar  al  pueblo,  empleando  palabias  úti- 
les y  escribiendo  discursos  muy  recios  y  llenos  de  verdad  (2). 

Para  hablar  de  hombres  semejantes  y  hacerlo  con  acierto  se  necesitaría 
igualarlos  en  sabiduría,  para  no  oscurecer  en  vez  de  ensalzar  sus  gran- 
des móritos:  para  íormar  exacta  crítica  sobre  sus  hechos,  era  preciso 
llegar  á  la  altura  que  él  llegó.  Esto  no  obstante,  cúmplenos  llenar  la  hon- 
rosa misión  que  nos  hemos  impuesto,  y  con  la  ayuda  de  Dios,  vamos  á 
presentar  á  la  vi^ta  del  lector  una  nueva  serie  de  acontecimientos»  que 
nos  demostrarán  la  sabia  economía  de  la  Providencia  que  se  sirve  de  me- 
dios desconocidos  las  más  veces  al  hombre  para  que  la  barquilla  de  Pe< 
dro  arribe  á  puerto  de  salvación»  cuando  mayores  y  más  terribles  son  las 
olas  de  la  tribulación  que  la  combaten.  Séanos  permitido  tomar  aliento 
para  continuar  nuestra  marcha»  pues  lo  necesitamos  como  el  camininto 
que  habiendo  trepado  muchos  montes,  necesita  reposo  para  emprender 
de  nuevo  su  camino  y  llegar  al  lugar  á  que  se  dirige. 


(!)   Eccl.  cap.  L.  v.  !. 

(i)  Eclesiastóti.  cap.  XII,  v.  9  y  10. 
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CAPITULO  XiV. 


Investidura  é  incontinencia  de  loa  clíngos. — 2scr:bc  ol  rapa  al  rpy  Fnrique  de  Akma- 
Dia. — Senumientoa  de  Gregorio.  — Primerea  actoe  del  nuevo  Papa.— Se  propone 
perseguir  cea  rigor  ia  simoaia  y  el  concubinato  de  los  clérigos. «—Legados  en  Alema^ 
ni».— Bebelioa  de  lo»  obiepoe  alemanee.— Heroioidad  del  obiapo  de  Paawa.*— Es- 
^be  al  Papa  &  ]os  dupuea  da  Soavia  j  de  CarioUa.— Cana  del  Papa  al  rej  da 
Geimaaia.— «Defórdenes  del  rey  Felipa  de  FVancia.— Carta  qoa  con  aata  motivo  aa» 
criba  Giregono  VU  &  loe  obiepoa  da  aquel  paiB.— Psregnaoe  paraaguidoe  por  k»  Ara- 
bes.— Diaposiciones  del  Sumo  Pontiñoe. 

Ya  hemos  tenido  ocasión  al  empezar  la  íiisluiia  de!  siglo  xi ,  de  ha- 
blar de  las  iovesUduras ,  y  de  los  grandes  dislurbios  que  por  espacio  de 
muchos  anos  caosaron  á  la  Iglesia.  Gomo  entóoces  digímos ,  los  empe- 
radores ,  rejes  y  príacipes » tenían  la  costumbre  de  dar  á  los  obispos  y 
abades  la  investidura  de  sos  dignidades ,  i  las  que  iba  siempre  aneio 
un  feudo.  Nada  era  mas  c^iropósito  para  hacer  perder  á  las  personas 
eclesiáslit  as  aquel  carácter  de  mansedumbre  evangélica  que  resplande- 
ció en  los  primeros  discípulos  del  Salvador ;  y  que  debe  ser  como  el  pa- 
trimonio de  los  que  están  encargados  de  guiar  á  los  pueblos  con  la  pa- 
labra y  el  ejemplo  por  las  sendas  que  conducen  á  la  salvación.  La  cos- 
tumbre de  las  ínTestidnras  tenia  su  origen  en  el  régimen  feudal ;  al  que 
ora  elegido  se  entregaba  por  el  señor,  el  anillo  ó  báculo  pastoral.  En  el 
>iglo  décimo  empezó  á  generalizarse  esta  costumbre  de  uso  antiguo.  El 
leudo  y  la  dignidad  eran  como  inseparables ,  y  las  elecciooes  no  eran 
por  lo  general  como  convenían  al  bien  de  la  Iglesia,  sino  como  importaban 
á  los  intereses  particulares  délos  señores  que  las  hacían.  Asi  pues»  más 
que  la  ciencia  y  las  virtudes  se  miraban  las  disposiciones  guerreras  del 
dedo ,  bu¿  bienes  de  forluua  )  la  mlluenoia  que  ejercía  en  la  sociedad* 
T.  u.  92 
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Gomo  qoiera  que  al  recibir  el  clero  la  inTostidora  eoolraia  ana  especie 
de  obligación  feudal ,  el  obispo  eo  tiempo  de  guerra  estaba  obligado  á 
nnir  sa  baodera  con  la  del  principe,  y  no  era  raro  ?er  á  un  obispo  des- 
nadarse  de  las  ?estidaras  sagradas ,  acabado  de  celebrar  los  santos  mis- 
terios ,  para  ceñirse  ia  espada  del  guerrero ,  y  dirigir  sus  tropas  al 
catnpo  díi  batalla.  De  esto  nacía  nccesariamenle  que  el  lujo  y  la  ostenta- 
ción suslitiiyesp  en  las  moradas  episcopales  á  la  sencillez  y  la  moflestia 
que  acompañaba  siempre  á  los  antiguos  obispos.  ¿0"é  extraño  es  que 
habiendo  llegado  las  cosas  á  esle  estado ,  el  anillo  y  el  báculo  pastoral 
se  entregasen  al  mejor  postor?  ¿Cómo  la  simonía  no  habia  de  arraigar- 
se ,  caando  tan  disipado  se  bailaba  el  espíritu  de  verdadera  piedad  ?  £$te 
mal  tan  lamentable  se  bacía  sentir  más  que  en  otras  pnrfts  en  Alema- 
manía ,  pues  que  en  ninguna  otra  se  babia  abusado  tanto  del  derecho  de 
las  investidnras.  En  pos  de  estos  males  venían  otros»  no  siendo  el  menor 
el  de  la  incontinencia  de  los  clérigos  fomentada  con  los  festines  y  ban- 
quetes. 

La  Iglesia  nunca  pudo  aprobar  semejsntes  desmanes  que  proTccaban 
la  venganza  del  cielo ;  pero  nos  complacemos  en  decir  que  como  bemos 
visto  en  el  curso  de  nuestra  obra ,  Dios  permitió  que  á  través  de  tan 
punzadoras  espinas ,  brotasen  para  consuelo  i!e  los  buenos,  odoríferas 
flores  de  virtudes ;  eclesiásticos  liccorailos  por  el  celo  de  la  casa  de 
Dios  ,  que  padecieron  [)ersecuc.iones  combatiendo  la  simonía  y  his  de- 
más vicios  que  inundaban  el  santuario  ;  prclailus  qiie  reunidos  en  sino- 
dos  lanzaron  enérgicos  anilemas  contra  ios  infractores  de  los  sagrados 
cánones. 

Guando  los  excesos  que  señalamos  bdbian  iomad)  las  mayores  propor- 
ciones ;  cuando  no  podía  esperarse  otra  cosa  que  un  terrible  castigo  del 
cielo ,  que  bebiera  becho  conocer  toda  la  cólera  divina »  apareció  sobre 
la  cátedra  de  San  Pedro ,  Gregorio  VII :  cual  un  sol  vivificante  coyps  ex- 
plendentes  rayos  babian  de  iluminar  el  mundo»  esparciendo  el  buen  olor 
de  las  virtudes  y  sofocando  aquellos  vicios  que  Tenían  empafiando  el  bo- 
nor  del  santuario. 

Dicen  los  historiadores  qne  al  ser  elegido  Hildebrando  Sumo  Ponlíficc, 
escribió  en  el  momento  al  rey  Enrique  de  Alemania  ,  al  que  envió  dipu- 
tados,  no  (lara  que  confirmase  su  elección  ,  pues  tal  abuso  habia  ya  ce- 
sado desde  la  de  su  antecesor,  bino  para  suplicarle  que  se  opusiese  á 
ella ,  advirtiéndole  que  si  era  Papa  no  dejaria  sus  crímenes  impunes,  fcln 
este  becbo  se  retrata  el  alma  de  esle  Pontiüce ,  al  que  todos  los  pode- 
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res  reunidos  de  la  tierra  no  hablan  de  poder  apartarle  una  sola  línea 
del  cumplimiento  de  sus  deberes.  Estaba  cortado  á  medida  del  corazón 
de  Jesucristo ,  y  fae  paesto  por  sosten  del  saotuarío  y  defensor  de  las 
diTÍnas  leyes. 

Apenas  Gregorio  se  tíó  al  frente  del  gobierno  de  la  Qníversal  Iglesia» 
dirigió  sos  eoidados  á  aprorecbar  santamente  el  tiempo  qae  Dios  le  con- 
cedía de  Pontificado. 

Más  de  mil  afios  cootaba  ya  de  existencia  el  trono  pontificio.  Al  oca- 
parlo  Gregorio ,  el  objeto  de  todas  sos  meditaciones  era  reformar  la  vi- 
da y  mndar  las  relaciones  de  ranchos  millones  de  hombres ,  ¡lorque  so 
plan  no  iba  dirigido  tan  solamente  al  clero  y  al  pueblo  ,  sino  que  debia 
alcmizar  .i  ios  alcázares  de  los  reyes  y  emperadores ,  lo  mismo  al  pala- 
cio de  fos  obispos  que  á  la  morada  del  sacerdote ;  de  la  misma  manera  á 
la  celda  del  monje  que  á  la  humilde  choza  del  aldeano,  «titi  eslo  consiste 
dice  Voigt,  el  carácler  de  un  génio  sublime.  Sus  miras  generales,  par- 
tiendo de  una  profunda  convicción,  parece  que  abrazan  al  universo  y  dan 
una  nue¥a  vida  á  lo  que  existe.  Lo  qae  distingue  principalmente  al  génio 
es  qae  se  apodera  vivamente  de  una  grande  idea  á  la  que  se  liga  con 
grande  ardor  y  afecto ,  empleando  despaes  todos  ios  rodeos,  toda  la  len- 
titad  y  circanspeccion  necesarias  para  asegurarle  un  baen  éxito  y  pre- 
sentarle en  público.  Sin  batallas ,  sin  combates  no  bay  béroes ,  pero  es* 
tos  combates  son  de  diferentes  clases ;  sin  peligros  •  sin  resistencia  no 
hay  hombres  grandes ,  porque  los  esfuerzos  qae  se  hacen  para  arros- 
trarlos elevan  el  espíritu  ,  le  hacen  superior  al  vulgo  y  le  condecen  á  la 
inmortalidad.  Gregorio  pues  subió  al  trono  de  San  Pedro  en  la  plenitud 
de  su  poder 

Fijo  en  la  idea  que  se  formara  desde  mucho  antes  de  su  ase* nsion  al 
pontificado ,  de  reformar  toda  la  Iglesia  ,  persiguió  con  el  mayor  ngor  la 
simonía  y  el  concubinato  de  los  clérigos  que  como  hemos  dicho  anterior- 
mente eran  según  el  testimonio  del  mismo  Gregorio  VII ,  los  dos  abusos 
más  perniciosos ,  á  pesar  de  la  vigilancia  de  los  últimos  Papas  (2).  Kn  la 
primera  semana  de  Cuaresma  del  año  1074,  que  fue  el  siguiente  de  sa 
entronímion  en  la  cátedra  de  San  Pedro,  celebró  oo  concilio  en  Roma, 
en  el  caal  se  dispaso  qae  los  que  hablan  recibido  las  órdenes  sagradas 


(1)   Del  poder  lemponl  de  los  Papas  en  la  edad  media  008  OCOptremos  eo  capUnlo 
«parle ,  por  ser  asuolo  Ue  mucha  imporlaucia  bislórica. 
(a)  GKgorio  TU ,  epist.  Si  «t  St. 
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por  simonía ,  estuviesen  en  adelanto  privndos  de  ejercer  las  Cnndooes 
de  los  ministerios  eclesiásticos ;  (jue  los  (jue  habían  dado  din^^ro  para 
obtener  iglesias ,  eslo  es,  beneücios  Us  perdiesen»  que  ios  que  mm 
en  el  concnbinaje  no  pudiesen  celebrar  misa  ni  servir  en  el  aliar  pan  lis 
fanciones  interiores.  En  esta  asamblea  fae  excomulgado  Roberto  Gol»- 
cardo ,  duque  de  Calabria  y  de  Sicilia  ,  por  haberse  apoderado  de  alfo- 
ñas  tierras  pertenecientes  á  la  Iglesia.  Como  asistieron  algunos  obispos 
de  España  ,  prometieron  por  escrito  seguir  el  órdea  y  oficio  roniano  en 
lugar  del  de  Toledo  llamado  mozárabe.  Ya  tendremos  ocasión  oportuna  de 
hablar  con  detenimiento  de  este  hecho  qne  causó  algunos  disturbios  en 
España.  El  papa  Gregorio  leyó  en  el  concilio  una  carta  de  Guillermo, 
obispo  de  Beauvais ,  por  la  cual  aquel  prelado  le  suplicaba  levantase  la 
excomunión  que  la  Sania  Sede  habia  fulminado  contra  los  fi'  les  de  su 
diócesis,  por  el  delito  de  haberles  perseguido  cruelinenle  ,  de  lo  que 
tomó  ocasión  Gregorio  para  alabar  la  caridad  de  aquel  prelado,  y  leyan- 
tó  efectivamente  las  censuras  accediendo  ¿  su  petición.  Este  concilio  e$ 
el  primero  celebrado  bajo  Gregorio  VII. 

Las  disposiciones  de  este  concilio  fueron  publicadas  inmediatamente  en 
Italia,  y  fuerou  llevadas  á  Alemania  por  unos  legados.  los  cuales  quisie- 
ron convocar  un  concilio  con  el  objeto  de  publicarlas  con  mayor  solem- 
nidad ,  á  cuya  disposición  se  opusieron  tenazmente  los  obispos  aienu- 
nes ,  bajo  el  pretexto  de  que  aquello  se  oponía  á  sus  derechos  y  que  no 
concederían  á  nadie ,  sino  únicamente  al  Sumo  Pontífice  en  persona ,  el 
derecho  de  presidirlos  en  concilio.  Es  incomprensible  verdaderamente 
esta  resistencia  de  los  prelados  alemanes,  pues  que  no  podían  ignorir 
que  si  los  legados  pontificios  pueden  presidir  en  nombre  dt-l  Papa  ios 
concilios  ecuménicos ,  con  mucha  más  razón  pueden  presidir  los  provio- 
cíales ,  por  lo  que  se  comprende  bien  que  el  verdadero  motivo  de  los 
prelados  alemanes ,  fue  en  esta  ocasión  en  los  unos,  el  temor  de  las  pe* 
ñas  establecidas  en  el  concilio  romano  contra  la  simonía  ,  y  en  otros  el 
no  atreverse  á  inquietar  á  los  clérigos  inconürieriles  en  la  especie  de 
posesión  en  que  estaban  de  tener  mujeres  ó  concubinas.  El  rey  Enrique 
apoyó  con  toda  su  autoridad  á  los  legados ,  pero  á  pesar  de  esto  no  pu- 
do conseguir  que  se  celebrase  el  concilio.  Apenas  el  papa  Gregorio  tuvo 
conocimiento  de  estas  turbulencias  de  Alemania ,  demostró  toda  su  ene^ 
gía ,  pues  que  léjos  de  acobardarse  ó  mostrar  temor,  escribió  diferentes 
carias  y  amenazó  í  los  obispos  con  los  rayos  de  la  Iglesia ,  y  se  mostró 
estar  pronto  á  fulminarlos  si  inmediatamente  no  obedecían  sus  mandatos. 
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Temiendo  SigifrCilo ,  arzobispo  de  Maguncia ,  ser  el  primero  contra 
quien  descargase  aquella  tempestad  ,  trató  de  convencer  á  los  culpables, 
áfia  de  qae  consintiesen  en  la  celebración  del  concilio  por  voluntad,  án- 
les  que  se  viesen  obligados  á  acceder  por  !a  faerza ,  concediéndoles  al- 
gon  tiempo  para  que  deliberasen ,  y  entretanto  reunió  él  nn  concilio  en 
Erford  en  el  cual  Ies  estrt  clió  para  que  esco^ie.sen  entre  renunciar  inme* 
diatamentc  el  malriinoijiü  ó  el  ejercicio  de  las  fuDcioocs  sacerdotales.  El 
mal  era  tan  profundo]  como  inveterado ,  y  por  consiguiente  de  muy  di- 
fícil coracion.  Léjosde  ser'escochadasjas  oportonas  reflexiones  de  Si» 
gifredo ,  dieron  logar  ¿  qae  de  él  je  murmurase  sin  reserva ,  y  á  qae 
ta  mayor  parte  del  clero  se  manifestase  contra  él  en  la  más  completa 
hostilidad.  Era  necesario  que  Sigifredo  que  de  tal  raodo  hablaba  hubie- 
se empezado  por  manifestarse  menos  afecto  á  loí>  inlere^^s  temporales, 
pero  léjos  de  ser  así  renovó  sus  antiguas  pretensiones  sobre  los  diezmos 
de  la  Taringia  que  hacia  tiempo  deseaba  percibir.  Apénas  los  turingia- 
nos  oyeron  esta  proposición  ,  salieron  precipitadamente  del  concilio 
gritando  por  las  calles  qoe  era  necesario  recurrir  i  las  armas ,  y  reuni- 
dos con  mucha  gente  del  pueblo  volvieron  á  entrar  profiriendo  las  más 
terribles  amenazas.  Esto  llenó  de  pavor  á  todos  los  obis|ios  y  demás 
eclesiásticos  que  allí  se  hallaban ,  los  cuales  huyendo  precipitadamente 
de  aquel  lugar ,  se  refugiaron  en  los  sitios  más  ocultos.  Por  su  parte  los 
amotinados  rodearon  la  silla  de  Sigifredo  con  objeto  de  asesinarle  *  cri* 
men  qoe  hubieran  llevado  á  cabo  á  no  ser  por  las  ardientes  súplicas  y 
promesas  de  los  que  le  rodeaban. 

A  pesar  de  todo  esto  el  obispo  de  Passaw  llamado  Altmano  ,  mostró 
una  heroicidad  digna  de  elogio ,  pues  que  después  de  haber  confesado 
pábHcamente  su  incontinencia ,  subió  al  pulpito  el  día  de  San  Estéban, 
que  era  el  patrón  de  su  Iglesia ,  y  sin  temor  á  la  persecución  que  com- 
prendía babia  de  levantarse  contra  él ,  publicó  en  medio  de  un  numeroso 
concurso  la  órden  del  Papa. 

Prontamente  tuvo  conocimiento  Gregorio  de  estos  desordenes,  mas  no 
por  esto  desmayó  en  sus  pretensiones,  y  ánles  por  el  contrario,  escribió 
enérgicas  cartas  por  las  cuales  suspendía  del  ejercicio  de  sus  funciones 
á  los  obispos  más  rebeldes ,  mandando  á  los  legos  que  no  los  recono- 
ciesen por  tales  obispos  sino  abandonaban  sus  concubinas.  Como  quiera 
que  riodulfo ,  duque  de  Suavia,  y  Berloldo,  que  lo  era  de  Garintia,  eran 
personas  de  gran  piedad  y  adornadas  de  mucho  celo  por  el  bien  de  la 
Iglesia ,  ¿San  Gregorio  se  dirigió  á  ellos  previniéndoles  contra  aquellos 
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obispos  que  deshonraban  con  su  conduela  el  sagrado  carácter  de  que 
se  hallabau  reveslidos.  lie  aquí  el  modo  enérgico  con  que  á  ellos  se  di- 
rige :  «Os  rogamos ,  les  dice ,  y  os  ordenamos  por  la  autoridad  apostó- 
jica ,  que  no  parücipeis  de  los  difiaos  oficios  celebrados  por  aquellos  de 
quienes  sepáis  que  fueron  promovidos  por  simonía  ó  que  oo  guardan 
continencia;  ántes  por  el  contrario,  servios  de  vuestra  autoridad  para 
impedirles  en  cuanto  os  sea  posible ,  que  asistan  á  dichos  oficios  como 
ministros ,  ya  sea  en  la  córle,  ya  en  tas  dietas  del  reino  ó  en  cualquiera 
otra  parte.  Para  ello  podéis  emplear  la  fuerza»  dado  caso  que  no  baste  la 
persuacion.  Si  alguno  se  queja ,  decidle  que  lo  hacéis  en  virtud  de  nues- 
tra órden  expresa ,  y  enviad  á  los  descontentos  á  que  se  entiendan  con 
Nos.  Creemos  mucho  más  fácil  y  expedito  restablecer  el  órden  con  nue* 
vas  disposiciones,  que  dejarle  aniquilar  con  las  leyes  antiguas.» 

También  escribió  Gregorio  Vil  al  rey  de  Germania  ,  coa  el  objeto  de 
confirmarle  en  la  buena  ilis¡iuí.ic¡on  que  habia  manifestado  para  extirpar 
complelanieule  del  clero  de  sus  dominios  la  incontinencia  y  la  ¿liuunia. 
En  esta  carta  le  colma  de  elogios  por  el  bueu  recibimiento  que  había 
hecho  á  sus  legados ,  asegurándole  que  no  deja  de  tenerle  presente  eu 
sus  oraciones,  y  exhortándole  á  que  siga  en  nn  toilo  los  consejos  de  los 
que  se  interesaban  en  gran  manera  por  su  salvación :  y  al  mismo  tiem- 
po el  Pontífice  escribía  i  los  obispos  y  señores  de  Alemania  para  alcan- 
zar de  ellos  que  terminaran  la  sublevación  que  se  había  levantado  contra 
aquel  príncipe,  siendo  su  objeto  que  la  paz  se  restableciese  por  com- 
pleto. 

La  conducta  del  rey  de  Francia  no  era  ciertamente  la  más  propia  de 
un  monarca  católico,  por  lo  cual  el  papa  Gregorio  babia  recibido  repeti- 
das quejas.  Los  principales  desmanes  de  aquel  rey  consistían  en  haberse 
apoderado  de  los  beüeücios  que  vendia  i)úl)licamente ,  y  también  en  ne- 
garse á  permitir  fuese  consagrado  uíí  obispo  que  habia  sido  canun.ca- 
menle  elegido.  Este  rey  era  Felipe  1 ,  sucesor  desde  el  año  1060  de  su 
padre  Enrique.  Hl  Papa  le  escribió  dándole  los  más  saludables  consejos, 
mas  como  nada  adelantase  con  ellos ,  se  dirigió  á  los  obispo  de  Francia, 
quejándose  de  la  conducta  de  Felipe ,  y  expresándose  al  mismo  tiempo 
de  este  modo :  «También  vosotros  sois  culpables ,  toda  vez  que  no  tra* 
tais  de  impedir  las  faltas  del  rey;  no  comprendiendo  que  léjos  de  IklUr 
á  la  fideUdad  que  le  habéis  prometido ,  haréis  un  bien  en  procurar  su 
corrección.  No  digáis  qne  teméis  su  indignación ,  pues  que  onidos  todos 
vosotros  tendréis  suficiente  autoridad  para  apartarle  de  los  desórdenes» 
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y  si  esto  no  coDsigaíeseis,  por  lo  méoos  descargareis  vuestras  eooeten* 
cias.  Ni  sa  indigoacion ,  di  las  perseenciones ,  ni  la  mnerte  misma  ,  de- 
be dispensaros  de  cumplir  fielmonte  con  vuestros  deberes  episcopales.» 
A  conUíuiacion  les  da  la  orden  expresa  de  que  se  reúnan  y  conferencien 
acerca  de  las  necesidades  del  reino ,  y  que  hagan  présenle  al  rey  Felipe 
la  necesidad  de  que  cumpla  fielmente  sus  deberes  de  monarca  católico, 
procediendo  sino  consignen  el  resultado,  ¿  poner  en  entrediclio  general  á 
toda  la  Francia ;  reservándose  él  si  aun  á  pesar  de  aquel  anatema  no  se 
consegaia  la  enmienda  del  rej ,  tomar  las  medidas  conTenientes  como 
tncesor  de  San  Pedro,  para  qne  una  nación  tan  grande  como  la  Francia 
se  m  libre  de  la  opresión  en  qne  Felipe  la  tenia. 

Tan  grande  y  extraordinaria  era  la  solieitnd  de  San  Gregorio  VII  qne 
la  extendía  hasta  las  reglones  más  remotas.  Era  por  entonces  muy  difi- 
cultosa  la  peregrinación  á  Jemsalen.  Esto  sin  embargo  la  devoción  movía 
á  mncbos  cristianos  italianos,  franceses,  españoles  y  de  otras  naciones  á 
emprender  el  viaje  con  el  objeto  de  visilar  los  lugares  donde  se  efectuara 
la  redención  de  la  humanidad.  Algún  tiempo  ánles,  on  gran  número  de  pe- 
regrinos hablan  salido  de  la  Alemania  acompañados  ó  dirigidos  por  gran- 
des personajes  cutre  los  cuales  se  contaba  Otón  de  Rali.>ht)na  y  Guillermo 
de  Ulrechl.  Llevaban  consigo  riquezas  y  eqnipagesde  gran  valor  al  tiem- 
po que  iban  magníficamente  vestidos,  de  tal  suerte  (}uc  llamaban  la  aten- 
ción de  los  pueblos  por  donde  pasaban.  No  bien  habian  llegado  á  tierra 
de  infieles  cuando  los  árabes  impulsados  por  la  codicia  y  reunidos  en  gran 
número  les  acometieron  con  el  objeto  de  robarles.  Al  verse  en  tal  peli- 
gro, los  peregrinos  no  se  intimidaron  y  áotes  por  el  contrario  se  defen- 
dieron con  el  mayor  valor  fortificados  del  mayor  modo  que  les  fue  posi- 
ble en  el  primer  pueblo  que  encontraron.  Allí  fceron  bloqueados  por  los 
árabes  que  confiaban  rendirlos  por  el  hambre.  Por  espacio  de  algún 
tiempo  permanecieron  sin  que  por  una  ni  otra  parte  se  adelantase  cosa 
alguna:  pero  al  fin  los  peregrinos  conociendo  que  en  último  resultado  ha- 
brian  de  rendirse  necesariamente,  pues  que  los  sitiadores  eran  en  nú- 
mero de  doce  mil  hombres,  siendo  los  viajeros  tan  solamente  siete  mil, 
pidieron  capitulación.  El  jefe  principal  de  los  árabes  entró  acompañado 
de  diez  y  siete  de  sus  principales  oficiales,  mandando  ántes  que  ningún 
otro  de  los  soyñs  se  acercase  á  las  puertas  de  la  población.  Entró  en  la 
habitación  dnnde  se  hallaban  Sigifredo,  arzobispo  de  Maguncia,  y  el  obis- 
po de  Bamberg,  los  cuales  les  dijeron  que  podian  tomar  cuanto  quisie- 
sen aunque  fuese  todo  lo  que  llevaban  consigo]»  con  tal  de  que  les  per- 
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miliesea  proseguir  su  viaje  sin  inquietarles  nuevamente .  La  conleslacion 
del  caudillo  de  ios  árabes  fue  digna  de  la  barbarie  natural  de  los  de  su 
secta,  c  No  quedareis  libres,  les  dijo^  cod  lo  que  me  entreguéis  por  faer- 
za,  SIDO  qae  después  de  despojaros  de  todo  cuanto  lleváis,  deseo  devora- 
ros  y  beber  vuestra  saogre.»  El  obispo  de  Bamberg  era  m  jóvende  bella 
y  de  arrogante  presencia,  asi  como  robusto  7  saludable;  el  árabe  i  pe- 
nas hubo  fijado  la  vista  en  él  lo  destloó  á  ser  la  primera  víctima  de  su 
brutalidad  y  quitándose  el  turbante  lo  desató  y  sujeto  con  él  al  obispo 
por  el  cuello.  Sste  no  obstante  su  natural  mansedumbre,  al  verse  tratado 
de  uo  modo  tan  indigno  descargó  sobre  el  rostro  de!  árabe  una  terrible 
bofetada  que  le  hizo  caer  al  suelo.  Al  mismo  tiempo  pidió  socorro  á  gran- 
des voces  y  acudienflo  lus  cristianos  se  apoderaron  del  caudillo  )  de  los 
oíiciiiles  (lue  le  acompañaban,  asegurándolos  con  cnerdas. 

Cuando  los  enemigos  nularon  la  tardanza  del  cauddlo  y  de  ios  üliciales 
en  salir  del  pueblo  sospecharon  que  algo  debia  haber  ocurrido  contra 
ellos  y  se  amotinaron  presentando  el  campamento  un  aspecto  el  más  ter- 
rible é  imponente.  Mas  cuando  quisieron  asaltar  el  pueblo,  los  peregrinos 
presentaron  á  la  vista  de  ellos  el  caudillo  y  los  oficíales,  cada  uno  de 
ellos  acompañado  de  un  hombre  que  tenia  una  espada  en  la  mano  en  ac- 
titud de  degollarlos  dándoles  á  comprender  de  este  modo  que  si  se 
acercaban  un  paso  más,  ellos  serian  las  primeras  víctimas.  Temerosos  los 
árabes  por  la  vida  de  sus  jefes  no  se  atrevieron  á  dar  el  asalto. 

Triste  y  desesperada  era  la  posición  de  los  peregrinos ,  pues  no  velan 
esperanza  de  salvarse  de  aquel  gran  peligro  que  les  amenazaba.  Sin  em- 
bargo, contra  todo  lo  qiu;  jiodia  cspeiarse  fueron  libertados  por  otros 
infieles  enemigos  de  aquellos  que  probablemente  serian  turcos  celyusi- 
das,  [tues  que  estos  aljínn  tiempo  ánles  se  habian  apoderado  de  aquellas 
regiones.  VA  jefe  de  estos  turcos  libertadores  de  los  peregrinos  que  per- 
seguían á  los  otros  infieles  porque  eran  bandoleros  que  asolaban  aque- 
llos países,  no  solamente  mostró  su  agrad(^cirnionto  á  los  cristianos  por 
baber  resistido  con  tanto  valor  á  aquellos  ladrones  públicos,  sino  que  á 
más  y  mediante  la  recompensa  que  los  cristianos  le  ofrecieron,  les  con- 
cedió una  numerosa  escolta  para  que  les  acompañase  hasta  Jerusaleo.  De 
este  modo  concluyeron  el  viaje  con  toda  felicidad,  consiguiendo  el  obje- 
to que  se  propusieran  de  visitar  los  santos  lugares,  donde  se  verificaron 
los  grandes  misterios  de  la  redención.  Cumplido  su  propósito  se  embar- 
<9ron  en  una  flota  genovesa  (¡no  los  condujo  á  Italia  no  sin  baber  dejado 
uiueslras  de  su  generosidad  en  los  santos  lugares  donde  dieron  grandes 
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sumas  para  reparar  los  templos.  Cuando  HegaroD  á  Italia  refirieron  mi- 

Duciosamenle  cuanto  les  babia  acontecido,  y  como  llegase  á  conocimieiiio 
de  San  Gregorio  VII,  este  cuyo  celo,  según  decíamos  al  principio,  se  ex- 
tendía á  todas  parles  se  propuso  asegurar  eo  adelante  la  seguridad  de  los 
peregrinos  y  formó  para  ello  el  gran  proyecto  de  las  crozadas  una  de  las 
obras  que  inmortalizaron  sa  nombre  y  de  la  que  nos  oeoparemos  más 
adelante. 


T.  II. 


9S 


/ 


CAPITULO  XV. 

Loe  aajoMs  w  preparan  para  la  giie(ra.«AQae«eioftee  eontra  «1  rey  Bnriqoe.— 'Loe  re- 
7«a  que  ee  eonvierten  en  Ura&oe  ponen  en  peligro  d  trono.^Diputadoe  de  loe  cajo- 
nea enviadoe  al  rey  Enrique.— Negooiaotonae.— Huida  del  rey.— Aliansa  de  loa  «a- 
jonee  con  loe  tudngianoe.— Dieta  de  Geratungen.— Dedaraae  que  Enrique  ee  indigno 
de  Uemr  la  oorona  y  ee  propone  elegir  un  nuevo  rey. 

Veamos  abora  de  qae  modo  se  preparó  la  guerra  de  los  sajones.  Eq 
NockmesloTe  se  reoni^  una  multitud  de  pueblo  casi  superior  á  la  que 
podía  coütener  aquella  población.  Muchos  de  ellos  ignoraban  el  objeto 
para  que  allí  habían  sido  conducidos.  Otón,  dtfque  de  Bavíera,  subió  á 
una  colina  que  se  hallaba  en  medio  de  los  campos  ¿  imponiendo  silencio 
á  la  multitud  habló  de  esta  manera:  c Bravos  sajones ,  entre  vosotros 
hay  machos  que  conocen  ya  el  motivo  que  ha  inducido  á  vuestros  prín- 
cipes para  reuniros  en  este  lugar;  pero  es  necesario  hacerlo  conocer  á 
todos,  para  que  nadie  pueda  alegar  ignorancia  y  lodos  eslén  exaclamenle 
informados  del  motivo  de  nuestras  quejas.  La  desgracia  ,  la  ignominia, 
ja  opresión  que  hace  tanto  tiempo  suiruaos,  han  llegado  á  sus  últimos 
lindes  de  tal  modo,  que  no  pueden  soportarse  por  m^s  tiempo;  pero  los 
males  que  el  rey  quiere  hacer  pesar  sobre  la  nación  entera  ,  si  Dios  lo 
permite ,  son  todavía  mayores.  Veis  las  fortalezas  que  se  han  levantado 
en  nuestra  patria  y  la  gran  multitud  de  soldados  que  las  guardan  no  es- 
peran más  que  el  momento  de  sorprenderos.  No  creáis  que  estas  forta> 
lesas  han  sido  construidas  contra  los  b&rbaros  que  diariamente  os  ata- 
can ,  porque  aquellos  se  hallan  en  el  centro  del  pais  en  donde  nadie  nos 
hace  la  guerra,  y  el  enemigo  tan  solamente  amenaza  nuestras  fronteras. 
Al  construirlas  tenia  acaso  el  gobierno  otro  objeto  que  el  de  hacernos 
sufrir  á  todos  lo  que  ya  ha  sufrido^un  gran  número  de  vosotros  y  lo  que 
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lodos  sufriréis  si  á  ello  no  ponen  obsláculo  la  raisericorílta  de  Dios  y 
nuestro  valor.  A  estos  castillos  llevan  lodos  nuestros  bienes ,  á  ellos  ar- 
rastran á  vuestras  mujeres  é  hijas,  apoderándose  de  vuestros  rebaños á 
medida  de  sus  deseos.  Nada  haj  libre  de  sos  atentados ;  en  soma ,  os 
obligan  á  Tosotros  mismos  á  cargar  sobre  las  espaldas  un  peso  ígoomi- 
Dioso  y  habéis  de  comprender  que  cnanto  habéis  safrido  hasta  ahora 
nada  es  en  comparación  de  lo  que  os  aguarda. 

tCaando  el  rey  haya  cubierto  todo  el  pais  de  fuertes  castillos ,  custo- 
diados por  hordas  armadas,  suminislradas  de  cuanto  les  sea  necesario,  no 
se  contentará  con  arrebataros  indifidaalmente  lodos  vaestros  bienes, 
sino  qne  se  apoderará  de  vaestras  posesiones  en  masa ,  las  repartirá  en- 
tre gente  extrafia  y  advenediza ,  os  privará  de  la  libertad  y  os  esclaví  - 
zará  á  aquella  gente  desconocida  y  ¿  será  posible  que  los  sajones ,  este 
pueblo  tan  valeroso  en  lodos  tiempos  haya  de  sufrir  tal  ignominia?  ¿No 
Tale  más  morir  como  verdaderos  héroes  que  arrastrar  una  vida  misera- 
ble sirviendo  de  juguete  á  sa  orgullo  ?  El  criado  á  qnien  se  paga  un  sa- 
lario no  soporta  á  sos  amos  cuando  son  ínjnstos  y  vosotros  qne  habéis 
nacido  libres  ¿soportareis  con  indiferencia  la  esclavitud?  ¡T^I  vez  vaci« 
cilais  en  romper  el  juramento  prestado  al  rey  porque  sois  cristianos! 
Por  mi  parle  sólo  os  diró  que  miéntras  era  rey  para  mi  y  se  mostraba 
tal ,  le  he  conservado  la  fidelidad  prometida ,  empero  desde  que  se  ha 
convertido  en  tirano  ya  no  le  debo  fidelidad  alguna.  Marchemos ,  pues» 
no  contra  el  rey,  sino  contra  el  enemigo  de  nuestra  libertad ,  contra  el 
enémigo  de  nuestra  patria;  ¡Patria  y  libertad  I  caros  objetos  en  cuya  de* 
fensa  tomo  las  armas  y  os  exhorto  á  seguir  mi  ejemplo :  {animo!  ítraS" 
mitid  á  vuestros  hijos  el  patrimonio  de  vuestros  padres  !  Pronunciaos  sin 
vacilar.  No  permitáis  que  por  vuestra  cobardía  y  negligencia  vuestros 
nietos  sean  esclavos  de  hombres  abyectos  y  corrompidos.  Sin  embargo, 
para  no  precipiurnos  en  lo  más  minimo  vamos  á  exponer  las  iojusttcias 
qne  cada  ano  de  nosotros  ha  safrido  de  parte  de  aqnet  qne  hemos  ali- 
mentado desde  sn  misma  infancia  y  al  cnal  de  entre  todos  los  pneblos 
somos  nosotros  los  que  le  hemos  permanecido  constantemente  fieles: 
dei  i(] iremos  entonces  de  común  acuerdo  si  por  más  tiempo  debemos  su- 
frir tales  injurias.» 

Inmediatamente  fueronse  levantando  los  príncipes  y  los  obispos  y  cada 
uno  eipQSo  los  agravios  qne  habia  recibido*  £1  obispo  de  Magdeborgo 
acusaba  al  rey  de  haber  entregado  por  dos  veces  al  saqneo  sn  cindad 
episcopal ;  el  de  Halberstadt  le  acusaba  también  de  haber  arrebatado  á  un 
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•  Bobte  señor  nnos  bienes  qae  perteDedan  eidasivameate  k  !a  Iglesia. 
OlOD  se  quejó  de  que  bajo  pretexto  de  no  ateetado  habla  sido  privado 

de  sus  eslados  de  Gaviera  después  de  una  legítima  posesión  de  muchos 
años.  Sucesivamente  fueron  los  demás  presentando  parecidas  quejas: 
empero  lis  que  causaron  mayor  emoi  ion  fueron  las  de  Federico  de  Ber- 
ge  y  Guillermo  apellidado  el  rey  ,  los  cuales  se  quejaron  igualmente  el 
uno  de  que  el  príncipe  habla  querido  privarle  de  su  libertad  y  el  olro  de 
su  patrimonio.  No  fue  necesario  más :  animados  lodos  por  el  amor  á  la 
libertad  y  á  la  justicia  se  juramentaron  los  señores  que  deíeodenao  has- 
ta  sa  último  aliento  la  libertad  de  la  patria  y  que  no  temenas  derramar 
su  sangre  para  asegurar  su  indepeodenda ,  y  los  obispos  que  se  serví- 
nao  de  todo  su  poder  para  sosleoer  la  indepeodenda  de  la  Iglesia  j  del 
estado.  El  pueblo  por  su  parte ,  juró  también  tomar  la  defensa  de  las 
leyes  de  la  libertad  y  de  la  justida,  prometiendo  cooperar  actíTamenle  á 
los  planes  de  los  prelados  y  señores. 

Lo  primero  que  bideron  foe  negarse  á  tomar  parte  en.  la  expedidon 
contra  la  Polonia,  y  á  vista  de  esto,  el  rey  les  hizo  algunas  amenaxas  que 
no  sirvieron  para  otra  cosa  que  para  más  exasperarlos  y  conducir  el  plan 
de  los  sajones  á  su  debida  madurez.  A  poco  corrieron  á  las  armas :  por 
todas  partes  resonaban  palabras  de  derechos  y  de  libertad  y  no  se  ha- 
blaba generalmente  de  otra  cosa  que  de  la  iudigoa  conducta  del  mo- 
narca. 

Es  indudable  pues  así  lo  aseguran  las  Sagradas  Letras ,  que  por  Dios 
reinan  los  reyes ,  empero  cuando  estos  traspasan  los  límites  de  la  justi- 
cia ,  coando  huellan  ios  derechos  sagrados  que  deben  defender»  cuando 
en  yes  de  padres  y  protectores  se  convierten  en  tiranos  de  los  pueblos, 
entónces  estos  se  levantan  contra  ellos ,  los  tronos  vadlan  y  caen  á  ve- 
ces entre  el  ftaror  de  los  pueblos  que  en  vez  de  Justicia  y  protecdon  re< 
dbeo  opresión  é  Injustida.  Los  tronos  se  hallan  asegurados  cuando  estiin 
dmentados  sobre  las  sólidas  bases  de  la  lusticia  y  del  amor  á  los  pue- 
blos, pues  no  para  oprimir  con  cetro  de  hierro,  sino  para  dirigir  y  go- 
bernar con  mansedumbre  y  amor  paternal ,  han  sido  colocados  los  mo- 
narcas al  frente  de  los  pueblos. 

¿Qué  podía  esperar  Enrique  cuando  guiado  tan  solamente  por  su  or- 
gullo y  desmedida  ambición  U]o?,  de  captarle  e!  amor  de  sus  vasallos,  se 
había  hecho  odioso  en  la  Sajonia  y  en  la  Turmgia?  Tan  solamente  rebe- 
liones que  hicieron  vacilar  el  trono  que  tan  indignamente  ocupaba.  Esto 
no  obstante  aun  contaba  de  su  parte  á  los  prelados  del  imperio  que  no 
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acomodándose  i  las  ¡deas  de  los  pneblos  abandonaron  sos  siUas»  decla- 
rándose en  favor  dei  rey,  como  también  atgnnas  eiadades  lo  hicieron  con 

el  objeto  de  librarse  de  la  opresión  de  sus  scfiores.  A  pesar  del  jura- 
mento de  los  sajones  y  de!  alípedo  belicoso  que  presentaban,  aun  pudo 
Enrique  haberlos  sometido  si  liiil  if  se  vanado  de  conduela  Ó  si  hubiese 
reunido  todas  sus  fuerzas  para  combatirlos. 

Firmes  en  sus  propósitos  los  sajones,  enviaron  al  rey  tres  de  ios  prin- 
cipales de  entre  ellos  para  que  Ies  manifestasen  sns  ideas  y  pretensiones. 
Presentándose  ante  Enrique,  el  más  anciano  entre  ellos  que  era  Manfre- 
do,  antiguo  militar  que  tenia  dadas  muchas  pruebas  de  valor  y  de  inte- 
ligenda  en  ei  manejo  de  las  armas,  tomó  la  palabra  y  habló  de  esta  ma- 
nera :  cMuy  noble  rey,  dijo,  y  muy  magnánimo  heredero  del  imperio  áe 
vuestro  abuelo  y  vuestro  padre.  El  pueblo  de  la  Sajonia  que  no  cede  á 
DingBD  otro  en  valor  y  fidelidad»  viene  á  pediros  los  derechos  de  sus  ma- 
yores y  la  libertad  de  su  país.  Algunos  extranjeros  y  algunos  miserables 
se  apoderan  con  evidencia  de  nuestros  bienes  y  arrebatan  á  los  habitan- 
tes del  pais  sus  buques,  sus  pastos  y  sus  rebaños.  Si  nos  dejais  vivir  se- 
gún ios  usos  (le  nuestros  abuelos,  entóneos  ni  las  dalias  ni  la  Alemania 
podrán  ofrecer  vasallos  más  adidos  á  vuestra  peisona  que  nosotros.  Pe- 
ro, dispensadlos  de  lomar  parte  en  la  guerra  contra  la  Polonia,  porque 
de  dia  y  de  noche  estamos  obligados  á  descravainar  la  espada  contra  los 
luticianos,  esta  nación  que  amenaza  continuamente  nuestras  fronteras  con 
asesinatos,  incendios  y  devastaciones.  Muestras  fuerzas  apenas  bastan  pa- 
ra rechazar  sus  injustas  opresiones;  nos  parece  pues,  un  absurdo  atacar 
¿  naciones  extranjeras  y  lejanas,  cuando  tenemos  á  nuestras  puertas  un 
enemigo  tan  formidable.  Los  sajones  os  piden  que  destruyáis  las  fortale- 
las  que  habéis  mandado  construir  eo  las  alturas  para  aniquilar  la  liber- 
tad; que  deis  satisfacción  á  los  sefiores  á  quienes  tan  arbitrariamente  ha- 
béis despojado  de  sus  bienes ;  que  no  viváis  siempre  en  la  Sajonia,  donde 
ya  habéis  passdo  vuestra  Infancia  ,*  que  visitéis  también  otras  provincias 
del  imperío;  que  echéis  de  vuestra  corte  á  las  gentes  venales,  las  cuales 
causan  vuestra  ruina  y  la  del  Estado ;  que  deis  la  administración  á  los 
grandes  del  unperio;  que  despachéis  este  enjambre  de  concubinas,  que 
os  rodean  con  menosprecio  del  pudor;  que  respetéis  á  la  reina  y  la  man- 
tengáis en  sos  derechos,  pues  que  según  la';  retólas  de  la  Iglesia  es  vues- 
tra legítima  esposa :  que  en  fin  renunciéis  ahora  que  estáis  más  adelan- 
tado en  edad  á  todos  los  desarreglos  con  que  habéis  deshonrado  el  trono 
en  vuestra  juventud.  El  pueblo  sajón  os  suplica  eo  nombre  de  Dios,  que 
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toméis  en  consideración  sus  peticiones;  no  le  redozcais  al  último  extre- 
mo. Si  le  iratais  con  moderación,  os  servirá  de!  modo  que  los  libres  de- 
ben hacerlo  bajo  un  régimen  de  libertad.  Los  sajones  llevan  el  nombre 
üe  crislianos  y  no  quieren  mancharlo,  teniendo  relaciones  con  uno  que 
tan  iímoniiniosaraente  hace  traición  á  la  fe  de  Cristo.  Si  queréis  reducir- 
les á  la  fuerza  armada,  jy  bien!  las  armas  no  les  faltarán  y  sabrán  blan- 
dirías. Os  han  prestado  jnramenlo  de  fidelidad  y  cumplirán  su  obligación 
miénlras  seáis  rey  para  la  ediñcacion  y  no  para  la  ruina  de  la  Iglesia, 
míéutras  gobernareis  conforme  la  justicia,  las  leyes  y  costumbres  de  sas 
mayores,  miéntras  conservéis  á  cada  nno  su  clase,  su  dignidad  y  sos  de- 
rechos. Pero  si  rompéis  este  pacto,  qnedarán  Ubres  de  todo  juramento; 
y  tendrán  el  derecho  de  hacer  la  guerra  como  á  un  enemigo  bárbaro,  on 
opresor  del  nombre  de  Cristo ;  y  miéntras  les  quede  na  soplo  de  vida» 
continuarán  combatiendo  por  ta  Iglesia  de  Dios,  por  la  fe  de  Jesucristo  y 
su  propia  libertad!  >  Enrique  estaba  irritado  y  fuera  de  si;  sin  embargo, 
recobrando  su  presencia  de  espíritu  contestó  á  los  diputados  con  desdeo: 
c  SI  habéis  sufrido  injusticias  es  deber  nuestro  no  dejarlas  impunes;  oi&* 
gnn  hombre  inocente  reclamó  en  valde  nuestra  justicia.  Sí,  para  conser- 
var la  jidz  lomo  la  dcí'ensa  del  débil,  de  la  viuda  y  del  huérfano;  pros- 
cribo también  el  robo  y  el  latrocinio;  hago  volver  el  bien  injustamente 
arrebatado;  castigo  al  salteador  y  cumplo  con  los  deberes  de  la  dignidad 
real.  í'^stoy  colocado  en  el  primer  puesto  por  el  Todopoderoso  y  llevo  la 
espada  de  la  justicia  para  castigar  á  los  sediciosos  y  malhechores  de  cual- 
quier clase  y  condición  que  sean,  y  para  asegurar  la  tranquilidad  á  los 
que  aman  la  paz  y  la  concordia.  Si  vuestro  pueblo  quiere  alguna  otra  co- 
sa, reuniré  á  los  grandes  del  estado  y  la  decisión  de  estos  prevaldrá  á  la 
de  las  armas,  i 

La  respuesta  del  rey  puesta  por  los  diputados  en  conocimiento  de  los 
sajones  no  produjo  otro  efecto  que  irritarlos  más  contra  el.  GorrieroD 
todos  á  las  armas,  y  unos  sesenta  mil  hombres  marcharon  sobre  Goslar, 
^  acampando  en  las  inmediaciones  de  la  ciudad  que  inmediatamente  toma- 
ron por  asalto. 

Asustóse  el  rey  al  saber  esta  nueva  ,  y  se  retiró  á  las  fortalezas  de 

llarzbnrgo  ,  pues  era  una  de  las  más  importantes  de  Sajonia  ,  y  estaba 
situada  en  la  cresta  de  una  montaña ,  que  es  una  de  las  más  bellas 
situaciones  de  llarzburgo .  cuya  fortaleza  defendida  aun  más  por  la  na- 
turaleza que  por  el  arle ,  podia  ser  atacada  tan  solamente  de  un  lado. 
Dentro  de  la  misma  habla  una  magnifica  iglesia  que  había  hecho  cons- 
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truír  el  mismo  Enrique ,  en  la  qae  se  conservabao  muchas  y  preciosas 
reliquias ,  y  entre  ellas  un  brazo  de  San  Simón ,  y  ia  cabeza  de  San 
ilnastasio ,  mártir.  Refugiado  Eoriqae  en  aquel  lugar  sagrado ,  hizo  lie- 
Tar  allí  la  major  parte  de  sus  tesoros.  Durante  la  noche  subieron  tres 
mil  hombres  con  objeto  de  escalar  la  fortaleza  á  favor  de  la  oscoHdad, 
pero  foeron  rechazados  con  una  considerable  pérdida  de  hombres.  Sin 
embargo  no  desmayaron ,  y  mucho  méoos  coando  se  vieron  auxiliados 
por  los  vecinos  de  la  Tnriogia ,  que  acudieron  en  gran  número,  y  Fede- 
rico, conde  palatino  de  Sajonía,  cercó  la  fortaleza  con  seis  mil  hombres: 
roas  creciendo  la  im[)acienria  por  parle  de  los  siliadores,  se  propusieron 
gnnar  á  los  jefes  de  la  futlaliza  ,  lo  que  consiguieron  bui  grnn  tiabajo^ 
asi  es  que  aquella  se  rindió  quedando  reducida  á  un  montón  de  ruinas, 
aunqne  con  gran  pérdida  de  gente  por  parle  de  los  sajones.  Grande  era 
el  apuro  en  que  se  veia  el  rey  ,  el  cual  se  valió  de  Herloldo  de  Cariiitta, 
al  que  ofreció  devolverle  su  ducado  que  le  linhia  .sido  arrebatado  aiile- 
riormente.  A  esle ,  á  Epon  ,  obispo  de  Ceils  y  Benon  de  Osnabruc  envió 
al  campo  de  los  sajones  >  invitándoles  á  que  depusieran  ias  armas  y  á 
que  no  persistiesen  en  una  guerra  que  Ies  acarrearía  indudablemente  i  a 
reprobación  de  los  príncipes  del  imperio ,  y  á  que  no  hiciesen  lo  que  ja« 
más  se  habia  visto  ni  en  su  tiempo  ni  en  los  de  sus  padres.  Los  envía* 
dos  por  80  parte  hicieron  los  mayores  esfuerzos  á  fin  de  conseguir  aque- 
llos objetos  j  exhortándolos  á  fin  de  que  envainasen  las  espadas  y  á  que 
Indicasen  el  lugar  y  el  dia  en  el  cual  se  verificase  una  dieta  compuesta 
do  todos  los  grandes  del  reíno ,  ante  la  cual  el  rey  se  justificaría  de  las 
acusaciones  que  dirigían  contra  él ,  y  reformaría  todo  aquello  que  fuese 
digno  de  reforma.  A  todo  lo  cual  los  sajones  conlestaron  que  eran  jus- 
tos sus  agravios,  pu(^s  que  el  rey  ios  liabia  escogido  con  preferencia  á 
los  demás  pueblos  para  huniillar  los  y  esclavizarlos  ,  que  sus  mujeres  é 
hijas  bübiau  sido  brutalmente  tratadas  por  los  soldados  del  rey,  y  que 
todo  el  pais  se  hallaba  mancliado  de  grandes  crímenes  que  lengiias  cris- 
lianas  no  podian  referir  sin  hnrror  ,  concluyendo  que  si  el  rey  se  arre- 
pentía de  las  injusticias  con  que  hasta  entónces  babia  obrado  con  ellos, 
y  en  garantía  de  su  palabra  hacia  destruir  los  fuertes  que  en  gran  núme- 
ro había  levantado  ,  que  si  les  devolvia  sus  bienes  que  les  habia  arreba* 
tado  con  el  engaño  ó  la  violencia ,  y  por  último ,  que  si  les  promelia 
bajo  la  fe  del  juramento  no  bacer  innovación  en  las  costumbres  de  sus 
mayores ,  entónces  tendrían  confianza  en  sus  promesas ,  pero  que  si  no 
lo  hacían,  entóneos  sin  necesidad  de  esperar  el  juicio  de  los  principes  ai 
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de  los  pueblos,  lachariao  hasta  asegurar  sa  libertad  con  la  luaerte  ó  con 
la  victoria.  Helíráronse  ios  embajadores  para  lle?ar  al  rey  la  respuesta 
de  los  sajones ,  y  miéotras  tanto  se  Uevabaa  á  cabo  estas  Degociacíonea 
salieron  del  faerle  algunas  partidas  de  tropa  que  hicierou  gran  destrozo 
entre  ellos,  de  lo  que  resoltó  ToUerse  á  entablar  una  terrible  Incba ,  j 
Tiendo  el  réy  las  cosas  en  tal  estado  huyó  protegido  por  las  tinieblas  de 
la  noche  con  un  corto  séquito  y  acompañado  de  Bertoldo  j  de  los  dos 
obispos  citados ,  llevando  consigo  las  üisigmas  reales  y  uíia  parle  de  sus 
tesoros.  Al  cuarto  dia  de  su  fuga  llegó  con  sus  conapañcros  á  Eschem- 
wege  ,  donde  se  detuvo  por  espacio  de  cuatro  dias  para  esperar  ei  ejér- 
cito que  debía  marchar  contra  la  Polonia.  Los  príncipes  partidarios  de 
Enrique  miraron  su  fuga  como  ud  acto  vergonzoso  *  pero  aquel  trató  de 
disculparse  del  mejor  modo  posible,  haciéndoles  conocer  que  su  obje- 
to habia  sido  salvar  al  país,  y  eonvencidos  aquellos  príocipes,  convinie- 
ron en  la  necesidad  de  marchar  inmediatamente  contra  los  sajones,  pero 
teniendo  jen  cuenta  que  eran  un  pueblo  bravo  y  de  carácter  belicoso,  que 
los  hacia  estar  dispuestos  i  vencer  ó  á  morir ,  difirieron  la  guerra  por 
prepararse  mejor  á  ella. 

Cuando  se  apercibieron  los  sajones  de  la  huida  del  rey  ,  hicieron  liga 
con  los  turingianos ,  á  los  cuales  dieron  cuenta  de  sus  proyectos  unién- 
dose lodos  con  el  objeto  de  luchar  por  la  libertad.  En  una  asamblea  ge- 
neral reunida  en  Tretemburgo  se  aprobaron  los  planes  de  los  sajones ,  y 
se  juró  prestarles  socorro,  á  lo  que  fueron  impulsados  por  la  opresión 
que  ellos  también  hablan  experimentado  por  parte  "de  Enrique.  A  esta 
liga  trataron  de  oponerse  muchos  enviados  del  rey ,  pero  fueron  muy 
mal  recibidos  en  todas  partes ,  y  con  dificultad  escaparon  del  foror  de 
bs  pueblos.  A  consecuencia  de  todo  esto  las  iníquietudes  del  rey  se  au* 
mentaban  cada  dia.  Recurrió  por  lo  tanto  á  los  arzobispos  de  Maguncia 
y  de  Colonia  y  á  los  grandes ,  los  cuales  le  prometieron  apoyarle  á  con- 
dición de  que  habia  de  permitir  á  los  sajones  que  enviasen  embajadores 
para  manifeslanios  sus  quejas ,  y  que  si  el  rey  resultaba  inocente,  ellos 
le  socorrerían  como  correspondía  á  fieles  vasallos,  pero  que  si  eran  jus- 
tas las  quejas  de  los  sajones ,  el  rey  debia  reparar  los  agravios  que  les 
habia  hecho  tomando  en  favor  de  ellos  equitativas  disposiciones. 

La  Dieta  Aie  fijada  para  Gerstungen ,  y  á  ella  concurrieron  los  seño- 
res sajones  custodiados  por  un  cuerpo  de  ejército  compuesto  de  catorce 
Bill  hombres.  Fueron  encargados  de  defender  la  causa  del  rey  los  arzo- 
bispos de  Gdonia  y  de  Ma^^uacla ,  con  los  obispos^  de  Ueti  y  de  Bam- 


Digitized  by  Google 


745 


berg,  y  los  duques  de  Lorena ,  Suavia  y  Carintía.  Entretanto,  Enrique 
que  no  quiso  asistir  á  la  asamblea,  espero  su  decisión  Wurlzburgo. 
Los  sajones  u^tiiidi)  de  gran  moderación  pidieron  á  los  partidarios  del 
rey  que  tuviesen  presentes  las  reglas  del  derecho  *  procurando  pesar  los 
hechos  eo  la  balanza  de  la  justicia ,  juzgando  con  Imparcialidad  y  sin 
iaclinarse  á  una  oi  otra  parte.  Expusiéronse  en  seguida  los  agravios  re* 
cíbídos  y  se  hicieron  palpables  los  hechos  con  que  Enrique  babia  man- 
chado la  dignidad  real ,  y  con  tal  energía  hablaron  los  sajones  y  de  tales 
palabras  se  valieron  para  hacer  resaltar  la  justicia  de  su  causa  ,  que  to- 
dos cuantos  se  hallaban  presentes  inclusos  los  partidarios  del  rey  .  que* 
daron  maravillados  asi  de  la  injusticia  de  este,  como  de  la  paciencia  con 
que  le  habian  sufrido  los  sajones. 

Después  de  tres  días  de  deliberación  ,  decidieron  unánimemente  que  ^ 
el  rey  se  había  hijcUo  indigno  do  llevar  la  corona  ,  y  que  debía  elegirse 
en  su  lugar  otro  rey  fjiie  supiese  obrar  con  rectitud  y  con  justicia.  Tal 
fue  el  resultado  de  esta  asamblea.  . 


T.  u. 


CAPITULO  XVi 


Concilio  romanó  convocado  por  San  Gregorio  VII.— Aflicción  de  este  Pontífice  por  la  si- 
tuación en  que  so  hallaba  la  Iglasia.— Trabaja  con  el  mayor  celo  para  hacer  ejecutar 
los  cánones  tocante  la  simonta  y  .el  ooncubinato.— Excomu  nion?6  y  deposiciones,^" 
Diveraaa  cariae  de  San  Gregorio. — Consideración  política  acerca  de  la  conducta  dfl 
San  Gregorio. — DeposKioo  7  penitencia  de  Hermao  da  Bamberg. 

• 

Miéntras  tanto  la  espectacion  pública  en  Alemania  estaba  concentrada 
60  los  asuBlos  de  la  Sajonia ,  San  Gregorio  Vil  resolvió  dar  su  último 
paso  para  llegar  al  objeto  constante  de  sos  esfaerzos.  Con  este  objeto 
convocó  en  Roma  no  gran  concilio  en  los  últimos  días  de  Febrero  del 
año  i 075  y  á  fin  de  qne  aquella  asamblea  fuese  may  importante  invitó  á 
un  gran  número  de  obispos  de  diferentes  provincias.  De  la  Alemaoia  citó 
para  responder  á  las  acusaciones  becbas  contra  ellos  á  los  obispos  de 
Bamberg  y  de  Strasbnrgo ,  como  asi  mismo  á  Enriqae  de  Espira  y  Sige- 
fredo  fie  Maguncia ,  dirigiéndose  el  mismo  mandato  á  diferentes  obispos 
de  las  provincias  más  lejanas  de  la  Gran  firelaúa  y  á  muchos  franceses  y 
lombardos. 

Por  uoa  carta  dirigida  por  Gregorio  á  Hugo  .  abad  de  Cluni ,  se  ve 
caan  grande  era  la  aflicción  qae  sufria  el  Pontíñce  á  cansa  del  lamentable 
estado  que  en  aquella  ópoca  presentaba  la  cristiandad.  Por  el  interés  his- 
tórico que  envuelve  reproducimos  parte  de  esta  carta ,  según  nos  la  pre- 
senta el  citado  Voigt :  €  To  quisiera ,  dice ,  poder  haceros  comprender 
en  toda  su  extensión  las  tribulaciones  que  me  asaltan ,  los  continuos  tra- 
bajos sin  cesar  renacientes  que  me  abruman  y  me  comprimen  debajo  so 
peso  catla  dia  luds  grave.  Muchas  veces  be  pedido  al  Divino  Salvador, 
que  me  lleve  de  este  mundo ,  ó  me  permita  ser  de  alguna  utilidad  á 
nuestra  común  Madre.  Un  dolor  InexpUcable ,  una  profunda  tristeza  se 
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tpoderan  de  mi  aloia  al  considerar  la  Iglesia  de  Oriente  qoe  el  espíríln 
de  las  tíoieblas  ha  separado  de  la  fe  católíea.  Guando  voelTO  la  Tiste  al 
Occidente ,  al  Mediodía ,  al  Septentrión ,  apenas  descabro  síganos  pocos 
obispos  que  hayan  entrado  por  vias  canónicas  al  obispado ,  que  Tiran 
como  obispos ,  que  gobiernen  sos  rebaños  con  espíritu  de  andad  y  no 
con  el  orgullo  despóiico  de  las  potestades  de  la  tierra.  Entre  los  prínci- 
pes del  siglo  DO  conozco  á  ninguno  que  prefiera  la  gloria  de  Dios  á  la 
suya  propia ,  y  la  justicia  al  interés.  Kn  cuanto  á  aquellos  en  medio  de 
los  cuales  vivo,  los  romanos,  loinbnnlos  y  normandos,  les  digo  con  fre- 
cuencia son  peores  que  los  jtidíns  y  paganos.  Cuando  por  fin  me  consi- 
dero á  mi  mismo ,  me  hallo  de  lal  rnoJo  comprimido  bajo  el  peso  de  mi 
conducta  que  casi  no  concibo  esperanza  de  salvación ,  sino  en  la  sola 
misericordia  de  Jesucristo.  Porque  ,  si  no  tuviese  la  esperanza  de  una 
Tída  mejor  y  la  perspectiTa  de  ser  útil  á  la  Iglesia»  Dios  lo  sabe,  qoe  no 
me  qaedaria  mis  en  Roma .  donde  liace  Teinte  afios  estoy  como  encade- 
nado. Asi  es ,  que  diWdido  entre  el  dolor  que  cada  dia  se  renuefa  para 
mi  y  una  esperania ,  lay  I  demasiado  lejana ,  me  too  asaltado  por  mil 
tempestades  y  mi  Tlda  no  es  más  que  una  continua  agonía  (i).> 

Agitado  por  estas  ideas ,  Gregorio  abrió  el  gran  sínodo  al  que  asistie- 
ron cincuenta  obispos  y  machos  abades.  La  fecha  de  este  concilio  es  del 
OHMIO  Incar».  Domini  millesimo  septuagésimo  qnarlo,  poutificatui  Domú 
ni  Gregoríi  pitpm  secundo  ,  indictione  XIII.  Sobre  lo  caal  Baronio  hace 
dos  observaciones:  la  primera  ,  que  este  concillo  no  hace  empezar  el  año 
por  Navidad  ,  sino  por  la  Anunciación  ,  segiin  el  estilo  de  Florencia  ;  y 
la  segunda  ,  que  en  Enero  de  1075  no  correspondía  aun  más  que  el  año 
segundo  del  pontificado  de  Gregorio  Vil ,  empezando  el  tercero  en  52  de 
Abril  siguiente.  Hízose  en  este  concilio  un  decreto  por  el  cual  se  prohi  • 
biao  las  investiduras  dadas  por  seculares,  no  limitándose  la  prohibición  por 
el  anillo  y  el  báculo ,  ambos  emblemas  de  la  jurisdicción  espiritual  de 
los  obispos»  sino  también  entrediciendo  sin  distinción  alguna  cualquier 
clase  de  ínTestidura :  mandóse  además  bajo  las  más  scTeras  penas  á  los 
eclesiásticos  que  no  la  recibiesen,  y  á  los  seculares  que  no  la  diesen,  de- 
biendo descargar  terribles  anatemas  contra  los  desobedientes.  En  seguí* 
da  hiao  el  papa  Gregorio  nn  acto  de  rigorosa  justicia,  cual  fue  el  sepa* 
rar  de  la  comunión  eclesiástica  á  cinco  oficiales  de  la  cssa  del  emperador, 
por  consejo  de  los  cuales  las  iglesias  hablan  sido  Tendidas,  y  les  ame- 
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nazü  con  la  excomunión  si  ántes  do]  me?  ñe  Junio  no  se  presentaban  ante 
la  Santa  Sede  para  puiiücarse  de  esta  acusación.  ( Ui  as  muchas  excomu- 
niones se  fulminaron  en  este  concilio ,  y  el  rey  de  Francia  fue  amenaza- 
do con  el  mismo  castigo,  caso  que  no  diese  á  los  legados  apostólicos  que 
86  le  enviaban,  una  garantia  de  SQ  arrepentimiento.  En  razoD  á  su  ioobe- 
dí6D6ia,  Liemar  de  Brema  fae  aaspeodido  de  sos  faDciones  episcopales  y 
aao  hasta  de  la  particípaGion  del  Sacramento  de  la  Eucaristía,  exte&díéa* 
dose  la  misma  peaa  á  los  obispos  de  Slrasb'argo ,  de  Espira  y  de  Bam- 
berg  si  iotes  de  la  Páscaa  no  daban  pruebas  sinceras  de  sn  arrepenti- 
miento ;  y  fiieron  asimismo  nnevamente  excomulga  los  otros  prelados'que 
ya  lo  hablan  sido  por  haberse  apoderado  de  los  bienes  del  patrimonio  de 
San  Pedro. 

Con  esto  estaba  dado  ya  el  grao  paso  que  habia  de  asegurar  la  com- 
*  pleta  independencia  de  la  Iglesia ,  rompiendo  todos  los  lazos  que  nnian 
al  clero  con  el  mundo.  Ya  conocía  Gregorio  que  no  bastaba  tan  solamen- 
te legislar  sino  que  era  necesario  poner  en  ejecución  con  la  mayor  acti- 
vidad las  resoluciones  tomadns  por  el  concilio  y  así  inmediatamente  que 
este  hubo  terminado  sus  tarcas  mandó  cartas  apostólicas  á  los  obispos 
de  las  primeras  sillas  de  Alemania ,  á  los  fíeles  de  sus  diócesis  y  aun  á 
los  reyes  con  el  objeto  de  que  en  todas  partes  fuesen  conocidos  los  cá- 
nones sinodales.  Con  sus  escritos  llenos  de  energía  y  de  autoridad ,  con 
aquel  celo  Incansable  qae  le  hacia  hacerse  todo  para  todos,  extendía  sns 
cuidados  á  toda  la  Iglesia  universal :  á  los  habitantes  de  Lodi  escribid 
celebrando  los  esfuerzos  que  habían  hecho  para  extirpar  Ui  simonía  y  el 
concubinato  de  los  clérigos,  colmando  de  graades  y  merecidos  elogios  al 
prelado  de  aquella  Iglesia  que  habla  manifestado  con  el  mismo  objeto 
gran  aclividad :  en  esta  carta  no  sólo  promete  la  plenitud  de  su  bendi- 
cion  apostólica  á  los  que  coadyuven  con  él  á  la  extirpación  de  aquellos 
vicios,  sino  que  á  mas  amenaza  con  severos  analemas  á  los  que  de  cual- 
quier modo  que  sea  presentasen  obstáculos  para  que  se  consiguiesen  sus 
santos  fines.  Noliücó  también  á  lu¿  habitantes  de  Plasencia  la  deposición 
de  sn  obispo  absolviéndoles  de  su  juramento,  y  ofreciéndoles  todo  su  apo- 
yo para  arrojar  de  la  Sede  aquel  prelado  prevaricador  y  proceder  á  una 
nueva  elección.  Igualmente  escribió  á  Dielwin ,  obispo  de  Lieja ,  amo- 
nestándole paternalmente  á  que  se  corrigiese  de  los  vicios  contra  los  coa* 
les  sabía  que  se  habían  establecido  severos  castigos ,  advirtiéndole  que  si 
hasta  entónces  no  había  usado  de  rigor  con  él ,  en  atención  á  su  avao- 
lada  edad  no  podía  tolerar  por  más  tiempo  sus  desórdenes ,  por  lo  que 
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confiadamente  esperaba  se  corrigiese.  Tal  íue  el  rigor  que  en  el  citado 
segundo  coaciliu  de  Roma  usó  Gregorio  con  los  simoniacos  é  inconti- 
nentes, que  decretó  que  los  que  te  hiciesen  culpables  en  adelante  debían 
ser  depuestos  sin  que  pudiesen  esperar  jamás  el  ser  admitidos  de  nuevo 
k  los  honores  del  clericato. 

Como  quiera  pues  qae  en  Alemania  más  que  en  nlngona  otra  parle 
Itaese  Gonveniente  dar  piablícidad^á  los  cánones ,  Gregorio  escribió  al  ar- 
lobispo  de  Colonia  en  los  términos  siguientes :  c  De  todas  las  Iglesias  del 
imperio  germánico  ,.l9  de  Colonia  se  ha  distinguido  siempre  por  sn  fide- 
lidad y  adhesión  á  la  Santa  Sede ,  de  modo  que  la  Madre  común  de  los 
fieles  la  ha  considerado  siempre  como  á  su  hija  predilecta ;  sobre  esta 
antigua  adhesión  cuenlo¡  también  para  los  proyectos  que  deseo  realizar 
por  medio  de  vos.  Velad  pues ,  con  el  mayor  cuidado  para  la  conserva- 
ción de  las  costumbres  de  vuestros  subordinados ;  por  que  vos  no  igno- 
ráis que  las  leyes  de  la  disciplina  no  son  la  obra  de  mis  pensamientos 
iadividoales ,  y  que  sólo  en  virtud  del  c^rgo  que  ejerzo  de  Pontífice  Su- 
premo y  según  las  luces  del  Espíritu  divíoo  las  he  hecho  promulgar ,  co» 
mo  las  antiguas  prescripciones  de  nuestros  padres  en  la  fe ,  bien  que  la 
Iglesia  romana  siempre  haya  tenido  y  poseído  el  derecho  inagenable  de 
oponer  á  nueros  desórdenes ,  nuoTos  remedios  y  nuevos  decretos»  que» 
fondados  en  la  razón  y  la  autoridad  ,  no  pueden  ser  recusados  por  nadie. 
Para  obrar  en  la  presente  cuestión  de  un  modo  pronto  y  eficaz ,  el  ar- 
zobispo convocará  un  concilio  ,  publicará  delante  de  su  clero  reunido  las 
resoluciones  lomadas  ,  recomendándoles  so  fiel  observancia  y  exhortán- 
doles á  renunciar  más  bien  á  las  funciones  de  su  ministerio  que  á  ofre- 
cer en  adelante  al  Salvador,  homenajes  impuros  y  sacrilegos.  En  caso  de 
resistencia  ó  persecución ,  debe  acordarse  que  el  Papa  armado  con  el 
escudo  de  San  Pedro  está  pronto  á  rechazar  sus  enemigos ,  á  lo  mónos  á 
protegerte  contra  sos  ataques.  Los  cánones  que  prohiben  la  simonía,  de- 
ben también  observarae  estrictamente.» 

Antes  de  pasar  adelante  y  para  evitar  juicios  exagerados  acerca  de  la 
conducta  de  Gregorio  VII  y  de  la  prodigalidad  de  las  excomuniones  du- 
rante so  pontificado,  vamos  á  reproiiucir  la  siguiente  consideración  polí- 
tica que  en  la  introducción  á  la  vida  de  este  Pontífice  hace  el  historiador 
Artau  1  de  Montor.  Klia  nos  hirá  comprender  que  no  se  puede  juzgar 
acertadamente  de  los  gobernantes  y  de  sus  disposiciones  sin  atender  á  las 
clrconslancias  de  so  época,  c  Desde  el  ano  1073  al  1086,  no  reinó  úni- 
camente San  Gregorio  Vil,  sino  que  con  él  imperó  el  espirita  de  reac- 
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cion  de  la  moral  vilipendiada  contra  la  digoidad  de  conducta  impuesta  á 
los  eclesiásticos  y  á  ios  reyes,  la  voz  unánime  de  los  puebius  para  conde- 
nar ios  malos  ejemplos  y  la  codicia  suplantada  al  honor  y  á  los  delicados 
senlimicnlos ;  en  una  pnlabrn ,  observóse  una  aspiración  casi  universal 
para  reproducir  las  virtudes  de  la  primitiva  Iglesia;  oyóse  un  clamor  ge- 
neral coolra  los  usurpadores,  los  siiüom'aoos  y  los  ofuscadores  de  la  glo- 
ria apostólica^  quienes  no  disputando  ya  sobre  las  naturalezas  distintas  ó 
separadas  que  pretendían  encontrar  en  Jesucristo,  y  creyendo  casi  el  mis* 
mo  símbolo,  ereian  desagarrando  á  la  ¡(^lesía,  creta»  tiolando  sus  dere- 
chos, y  no  se  apercibían  de  que  casi  debian  echarse  de  ménos  las  herejías 
y  el  reinado  d(*  los  retóricos  y  de  las  inieligenetas  penrertidas,  que  los 
defensores  de  la  doctrina  romana,  aquellos  que  pueden  Haoiarsc  aiiimi 
diítjs  (Tibulo)  refutaban  y  reducían  de  tiempo  en  tiempo  al  silencio.  Aque- 
llos hombres  que  abusaban  de  !a  inteligencia  no  hacían  mas  que  repro- 
ducir destruidos  argumentos,  que  intentar  dar  vida  á  Marcion,  á  Arrio,  á 
EuUchcs  y  á  otros  cuya  memoria  se  perdía  ya,  bajo  los  nombres  de  Se- 
vero, de  Prisciliano  y  de  Apolinario.  Bossoet  nos  manifiesta  aquí  una  sen- 
da que  conduce  ai  conocimiento  de  una  de  las  mayores  glorías  de  la 
grande  Iglesia :  nuestros  enemigos  pretendían  resucitar  muertos  que  do 
podían  revíTir,  y  cuidaban  de  no  nombrar  á  ios  primeros  que  leranlaron 
el  estandarte  de  la  rebeliooi  llevando  la  mitra  rebelde  al  paso  que  los 
nuestros  siempre  con  el  mismo  ejército,  con  pendones  en  que  se  leía : 
San  Anibrof^io,  San  Agustin,  San  Manasio,  no  tomando  más  que  estos 
pocos  nombres  en  la  primera  letra  del  alfabeto  católico,  combatían  apre- 
tados, ordenados  y  sin  perder  un  sólo  hombre.  La  controversia  parecía 
agotada,  nada  quedaba  por  decir,  coando  un  inteligente  copista  en  defec- 
to de  los  generales  que  raras  veces  han  faltado,  consiguió  una  notable 
victoria,  por  medio  de  citas  análogas  al  punto  de  la  cuestión,  de  recaer- 
dos  diseminados  por  las  bibliotecas  y  de  tradiciones  que  recibieran  nn 
asilo  en  la  memoria  de  todos. 

Las  fuerzas  humanas  son  debilitadas  por  la  fiebre,  y  entóneos  vemos 
siempre  igual  agitación,  igual  fuego,  iguales  estremecimientos ;  pues  bien : 
hay  plantas  que  son  siempre  las  mismas,  que  dejan  la  agitación,  que  ex- 
tinguen el  fuego  y  que  calman  los  estremecimientos. »  En  confirmación 
de  lo  expuesto,  cita  el  mismo  historiador  la  siguiente  reflexión  de  San 
Pedro  Damián  :  «El  mundo  se  precipita  con  furor  en  el  abismo  de  lodos 
los  vicios,  y  cuanto  más  se  acerca  á  su  fin,  más  crece  la  enorme  masa  de 
sus  crímenes;  la  disciplina  eclesiástica  está  uoiversalmente  relajada;  los 
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saotos  cánones  son  despreciados ,  y  el  ardor  que  debería  mostrarse  en 
aerricio  de  Dios,  se  emplea  noicamente  en  correr  tras  de  los  bienes  ter- 
reDos.  £1  órden  legítimo  de  los  matrimoiiios  está  confoDdido  j  con  Tor* 
gfienza  del  nombre  cristiano,  Wvese  en  el  mundo  i  la  manera  de  los  in- 
dios... Race  ya  mucho  tiempo  qoe  hemos  renunciado  á  todas  las  virtu- 
des j  que  la  pesta  de  las  iniquidades  todas,  nos  ha  inundado  como  una 
erupdon  impetuosa  (omniamque  perrersitatum  pestes,  velot  Impetu  bc- 
to,  feraliter  emerserirot.  Epist.,  lib.  I!,  cap.  I  y  lib.  IV.  cap.  tX).  El 
mnndo  se  asemeja  al  mar  agitado  por  la  lempeslad. ..  Las  iglosias  sufren 
tan  horr' ri  ]:í>  calamidades  que  se  veo  como  cercadas  por  los  ejércitos  de 
Babilonia,  como  Jerusalen  sitiada  con  todos  sus  habitantes,  los  seculares 
se  apoderan  de  los  derechos  de  la  IgU^sia,  usurpan  sus  rentas,  invaden 
sus  posesiones,  se  apoderan  de  los  bienes  de  los  pobres,  como  de  los 
despojos  de  sus  enemigos...  En  nn^siros  dias  es  el  mundo  un  teatro  de 
intemperancia,  de  codicia  y  de  libertinaje;  y  así  como  el  universo  se  ha- 
llaba antiguamente  dividido  de  modo  que  obedecía  á  tres  príncipes ,  del 
misma  modo  el  género  humano  ¡oh  dolor!  tiende  su  cuello  servil  á  tres 
vicios,  y  les  está  Tilmente  sometido  como  á  las  leyes  de  otros  tantos  ti- 
ranos.» Estas  palabras  están  sacadas  de  la  obra  de  M.  Aurelio  de  Gour- 
son  {HtUoria  de  los  piteblot  hretones,  tomo  II,  p.  164),  el  cual,  ardiente 
defensor  del  catolicismo,  continua  en  estos  términos:  «Tan  deplorables 
desórdenes  hadan  necesaria  la  influencia  del  clero  en  el  órden  temporal; 
principes  y  pueblos  sentían  la  necesidad  de  colocarse  bajo  la  tutela  de 
aquella  dase  que  por  sos  laces  y  virtudes,  ejercía  en  la  sociedad  mayor 
autorídad,  siendo  en  cierto  modo  el  único  sosten  del  órden  público.  Los 
rejes  amenazados  sin  cesar  por  las  rebeliones  de  sus  grandes  vasallos, 
esforzábanse  cuanto  les  era  dable  en  aumentar  el  poder  del  clero ,  pues 
según  los  principios  del  cristianismo  ios  príncipes  son  las  imágenes  de 
Dios  en  la  tierra  y  los  depositarios  de  su  autoridad,  doctrina  cuya  predi- 
cación entre  pueblos  llenos  de  fuerza  que  no  reconocían  más  freno  que 
el  de  la  religión  (Bernardi,  Del  origen  de  la  legislación  francesa)  era  en 
la  edad  media  la  única  salvaguardia  de  las  coronas.  Los  Carlovingios  se 
hallaban  tan  convencidos  de  la  necesidad  de  esta  intervendon  del  clero  en 
los  negocios  temporales,  que  puede  decirse  sin  temcur  de  exagerar,  que 
la  prindpal  combinadon  de  su  poliüca,  fue  mulliplicar  los  señoríos  ecle- 
siásticos en  las  partes  del  imperio  más  difidles  de  sujetar.  >  M.  de  Gour- 
son  id.  pag.  165. i  fisto  debe  tenerse  muy  presente  al  leer  la  historia  de 
Gregorio  VII,  concluye  ArUud  de  Hontor. 
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Creoíüos  pues  (jue  el  loclor  de  sano  crilerio  mirará  como  mny  ju^ta  y 
digna  de  alabanza  la  conducta  de  Gregorio  VII ,  como  la  ha  mirado  la 
Iglesia  que  ioíaiibie  eo  sqs  decisiones  ie  ha  colocado  en  ei  «alálogo  de 
los  santos. 

Una  de  ias  pruebas  qne  tenemos  para  afirmar  qae  el  papa  Gregorio 
tuvo  justos  motivos  para  usar  de  severidad  j  de  todo  el  rigor  de  los  ci- 
nones  en  algunas  ocasiones,  es  la  causa  de  Hermán  de  B^mberg.  Este 
obispo  qne  ya  babia  recibido  uua  reprensión  porque  sin  motivo  alguno 
jusliflcado  y  8j61o  por  caprícbo,  había  despedido  los  canónigos,  que  án- 
tes  babia  establecido  en  una  iglesia  que  lündara ,  se  hizo  después  sospe* 
choso  de  haber  cometido  delitos  odiosos ,  do  solamente  en  un  obispo, 
sino  aun  en  cualquier  persona  secular.  Se  le  acusó  de  haberse  entregado 
en  su  juventud  á  lodos  los  excesos ,  y  á  los  préstamos  usurarios  ,  y  de 
haber  obtenido  el  obispaiio  por  dinero ,  así  como  de  vender  también 
las  dignidades  subalternas ,  siguiendo  después  de  haber  obtenido*  el 
obispado  en  vicio  de  la  usura,  por  su  extraordinario  amor  á  los  in- 
tereses materiales.  El  papa  San  Gregorio  le  citó  á  Roma  para  que  res- 
pondiese á  los  cargos  que  se  le  hacían.  Hermán,  que  á  sus  vicios  añadía 
la  ignorancia  en  las  ciencias  eclesiásticas ,  hasta  el  extremo  de  no  enten- 
der un  sólo  verso  del  Salterio ,  se  dirigió  á  Roma ,  llevando  consigo  un 
gran  número  de  regalos  para  corromper  al  Papa ,  y  atraerle  á  su  favor. 
Empero  temeroso  del  resnltado  se  detuvo  fuera  de  la  ciudad ,  y  envió  á 
sus  emisarios  para  que  preparasen  el  terreno ,  pero  prontamente  regre- 
saron viendo  que  todos  sus  esfüerzos  se  estrellaban  ante  la  justicia  del 
Pontífice,  y  la  incorruplíbilidad  del  consejo  pontificio.  En  virtud  de  estos 
pasos ,  logró  que  la  condenación  fnese  más  denigrativa ,  y  fue  depuesto 
irrevocablemente  por  el  Papa. 

lltíi  man  se  dirigió  inmediatamente  á  su  diócesis ,  y  despojó  de  sus 
bienes  á  aquellos  eclesiásticos  que  les  eran  más  opue^íos ,  pero  no  se 
atrevió  á  ejercer  funciones  epi>cüpales.  Apenas  supo  el  clero  la  senten- 
cia de  Roma  ,  se  declaró  abierlamente  contra  él ,  y  fueron  tantas  las 
súplicas  que  hicieron  al  rey ,  que  este  se  vió  precisado  á  hacer  ordenar 
otro  obispo. 

No  permació  Hermán  en  su  obstinación,  ni  murió  fuera  de  la  comunión 
de  la  Iglesia:  ántes  por  el  contrario  ,  reconoció  la  gravedad  de  sus  de- 
litos, así  como  hi  justicia  con  que  babia  sido  depuesto,  y  llorando  amar- 
gamente sus  pecados ,  se. retiró  al  monasterio  de  SchouarU ,  donde  se 
puso  b^o  la  dirección  del  santo  abad  Egberto,  y  poco  después  aeompa:- 
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nado  del  mismo  aba  l  fue  á  Roma  ,  donde  se  preserjto  á  San  Gregorio^ 
el  que  viéndole  huniiliado  en  su  presencia  y  sinceramente  arrepentido, 
le  absolvió  de  la  excomunión  ,  restableciéndole  en  las  funciones  del  sa- 
cerdocio ,  pero  no  en  las  de  obispo.  Este  y  otros  hechos  semejantes  que 
se  registran  en  U  historia  del  gran  pontífice  Gregorio  Vil ,  demnestran 
coan  necesaria  era  la  rigorosa  apltcacíon  de  las  leyes  católicas .  y  deja 
Ter  que  no  se  gníaba  por  pasiones  particulares ,  pues  que  si  era  serero 
en  castigar  al  culpable»  estaba  pronto  para  perdonar  al  arrepentido.  Ta- 
mos ¿  ocupamos  de  otros  hechos  de  la  mayor  importancia. 


T.  iJ. 
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CAPITULO  XVll 


Nuwrm  guvvra  d«  SajonU.— »F«líi  éxito  que  ooiwigue  Enf!iqiw.«»Orgttllo  da  este  prinei- 
pe.i^TrM  obiBpos  «a  ftQlaB.^Bnergla  da  Sao  Qragorio  VII.^Manaaja  qoa  le  envia 
Enrique.— Oonteeiaeion  del  Papa.-^Nnafos  desórdenes  en  Alemania.— Somiaioa  de 
loo  Smones.— Perfidia  de  Bnriqne.— Inveetidarae  eeoandalosas* 


Hemos  hablado  de  la  faga  vergonzosa  á  que  se  sujetó  el  rey  Enrique 
cuando  se  tíü  sitiado  por  los  sajones.  A  los  ojos  de  lodos  se  preparaba 
un  porvenir  verdaderamente  sombrío.  Hallábase  Enrique  en  Wormes  el 
dia  de  Páscua ,  j  mandó  algunos  dipulados  á  los  príncipes  sajones,  los 
cuales  por  su  parte  se  disponían  para  marchar  ¿  la  corte  con  objeto  de 
celebrar  la  solemnidad  del  día  al  lado  del  monarca ;  pero  los  dipnlados  les 
intimaron  de  parte  de  aqnelqne  se  volviesen  á  sos  bogares»  y  qae  no  se 
atreviesen  á  presentarse  en  la  corte ,  pnes  qoe  no  los  recibiría ,  toda  ves 
qne  ann  no  habían  dado  ana  satisfacción  que  pudiese  aplacar  sn  enojo 
por  las  injustas  pretensiones  que  habían  tenido.  Con  esto  comprendieron 
los  sajones  cual  era  la  ¿uei  le  que  les  esperaba.  El  rey  Enrique  [)or  su 
parte  manifestó  solemnemente  en  su  corte  la  expedición  que  pro\  lU'taba 
contra  la  Sajonia  ,  citando  el  dia  en  que  habla  de  eíectuarste ,  y  mandan- 
do reunir  las  tropas  necesarias. 

Los  príncipes  se  juntaron  en  Goslar  con  el  objeto  de  deliberar  los 
medios  de  qne  deberían  valerse  para  libertar  la  patria ,  y  temían  porque 
sn  ejército  era  poco  diestro  para  entrar  en  batalla ,  y  mny  inferior  en 
número  para  pelear  con  ventaja  contra  Enrique. 

Hiéntras  deliberaban  sobre  lo  que  debía  hacerse » llegaron  unos  envia- 
dos del  rey  Enrique ,  los  caales  se  eipresaron  de  este  modo :  cNnestro 
sobr  raoo  no  ha  olvidado  las  Uránicas  injusticias  que  contra  so  persona  se 
han  cometido ,  ni  tampoco  la  vergonzosa  huiüa  con  la  (¿ue  se  ?ió  obliga^ 
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do  á  salvar  su  vida;  sio  euüíargo  do  abraza  en  su  enojo  á  todos  los 
príncipes  sajones :  sabe  muy  bien  cuales  son  ios  jefes  que  puestos  al 
frente  de  la  maiUtad  la  soblevaD,  inspirándole  el  deseo  de  peligrosas 
novedades :  contra  estos  tomará  eon  la  espada  ana  venganza ,  toda  ves 
qne  las  leyes  son  impotentes  para  concedérsela.  Asi  pnes ,  eihorta  á  los 
demás  á  qne  do  den  su  apoyo  á  sas  enemigos  ni  con  sns  armas  ni  con 
sos  bienes :  si  tienen  en  cuenta  sus  consejos,  está  pronto  á  perdonarles 
las  faltas  en  que  puedan  baber  incurrido ,  pero  de  lo  contrario  les  trata- 
rá con  tanto  más  rigor  cnanto  que  de  antemano  los  ha  prevenido.»  En 
nombre  de  todos  los  sajones  que  presentes  se  hallaban  á  esla  embajada, 
se  levantó  uní)  lii»  ellos  y  contexló  de  esta  manera:  cSi  nuestros  jefes 
rehusan  Jar  al  i  t-y  una  saüsfaccion  de  los  agravios  que  le  han  hecho , 
nosotros  les  prenderemos  y  llevai emos  encatlnnados  anle  su  tribunal, 
entregaremos  sus  casas  á  las  llamas  y  les  arrojaremos  para  siempre  dej 
pais;  empero  si  están  dispuestos  á  reparar  sus  faltas  y  á  justificarse  de 
los  cargos  que  se  les  imputan ,  conjuramos  al  rey  en  nombro  de  Dios 
que  consulte  el  honor  de  ellos  ántes  que  dejarse  arrastrar  de  su  cólera: 
qne  se  digne  lijar  el  día  en  que  deberán  comparecer  á  su  presencia, 
que  les  coniceda  un  salvo-conducto  y  después  obren  según  la  justicia  y 
las  leyes  del  imperio,  mas  si  el  resentimiento  impide  que  se  haga  justi- 
da,  si  la  sola  sangre  de  nuestros  pri'ncipesr  puede  aplacar  su  enojo,  cree^ 
riamos  hacernos  culpables  de  la  más  negra  alevos^  abandonando  nues- 
tros jefes ,  dejando  degollar  á  unos  hombres  qne  no  han  tomado  las  ar- 
mas sino  para  defender  so  pais  y  conservar  su  libertad.  Con  esto  sólo 
h\í»  qne  el  soberano  conceda  á  todos  igual  perdón ,  ó  pronuncie  contra 
todos  el  mismo  castigo  (1).» 

A  pesar  de  todas  esUs  prolcslas ,  el  rey  no  desistió  do  ¿us  propósilos 
y  probó  de  atraer  bajo  su  bandera  á  muchos  nobles  de  Sajonia  ,  que  se 
hicieron  traidores  á  su  patria ,  y  entre  los  prelados  tan  solamente  los 
obispos  de  Magdeburgo,  Halberstadt,  Merceburgo  y  Paderborn,  resistie- 
ron á  sus  amenazas ,  siendo  muchos  los  pueblos  que  reconocieron  el 
águila  imperial. 

Uechos  todos  los  preparativos  conducentes  á  la  expedición  y  llegado 
que  fue  el  dia  señalado ,  Enrique  á  la  cabeza  de  un  ejército  numeroso 
pasó  á  fireitongen ;  Welío  ó  Goelfo  lo  verificó  igualmente  eon  sus  bá* 
varos ;  su  amigo  Rodolfo ,  enemigo  declarado  de  los  sajones ,  se  puso 


(1)  Y«iil  a.«  pirta,  cap.  Vil. 
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a]  frente  de  los  saavos.  Los  obispos  del  imperio ,  los  duques ,  condes  y 
cuantos  desempefiaban  cargos  eclesi&stieo ,  eivíl  y  militar ,  acudieron  al 
campo  de  Breitungen. 

No  es  de  nuestro  propósito  detenemos  i  explicar  todas  las  peripecias 
de  las  batallas  sostenidas  por  las  tropas  del  imperio  contra  los  sajones: 
sólo  diremos  que  Enrique  consiguió  on  feliz  éxito  ,  por  lo  cual  y  por  la 
adhesión  de  muchas  ciudades  se  mostró  tan  arrogante  cnuio  allanero ; 
no  reconoció  desde  entonces  superioridad  ni  aun  en  el  Papa  ;  creia  que 
habiendo  logrado  vencer  á  un  pueblo  belicoso  que  por  tanto  tiempo  ha- 
bía defendido  con  las  armas  en  la  mano  sus  derechos ,  no  ilebia  doble- 
garse ante  un  sacerdote  que  no  tenia  otras  armas  de  que  dis[))ner  más 
que  la  palabra.  Así  pues,  sin  temor  alguno  á  las  órdenes  y  anatemas  de 
San  Gregorio  por  las  investídnras,  apénas  recibió  la  noticia  de  la  muer- 
te de  Dietwin  ,  obispo  de  Lieja  ,  nombró  para  sucederle  á  un  canónigo 
de  Verdam  llamado  Enrique,  bombre  inteligente  en  la  carrera  militar, 
y  pariente  que  era  del  duque  Gozelon ,  por  el  que  babia  sido  recomen- 
dado á  Enrique. 

Al  poco  tiempo  ocurrieron  en  Milán  grandes  calamidades  que  sembra- 
ron la  consternación  en  todas  las  familias.  Un  decorador  incendio  des- 
truyó parte  de  la  ciudad.  Heriembaldo ,  gran  defensor  de  los  derechos 
de  San  Gregorio ,  fue  asesinado  en  un  motín  popular,  y  este  crimen  se 
celebró  cantando  en  la  iglesia  de  San  Ambrosio  una  solemne  acción  de 
gracias  ,  y  después  de  ella  mandaron  una  diputación  al  rey  Enrique ,  ma* 
nifeslándüle  la  general  alegría  que  hal)ia  causado  la  muerte  de  aquel 
prelado ,  y  suplicándole  que  diese  un  nuevo  pastor  á  su  Iglesia. 

Esta  noticia  causó  una  viva  satisfacción  i  Pnrique  ,  el  cual  sin  consul- 
tar para  nada  al  Papa,  nombró  para  la  S  'd*'  le  Milán  á  Tebaldo,  su  pro- 
pio capellán  ,  milanés  de  nacimiento  ,  sin  tener  en  cuenta  que  ya  ántes 
babia  nombrado  á  Godofredo ,  á  quien  había  puesto  en  lugar  de  Otón, 
que  era  el  verdadero  pastor,  pues  que  se  hallaba  sostenido  por  Grego- 
rio. Asi  pues,  la  Silla  de  Milán  se  vió  como  algún  tiempo  ántes  la  de  Ro- 
ma ,  con  tres  psstores.  Gregorio  quiso  buscar  un  medio  de  conciliación 
para  cortar  aquellos  malea  tan  lamentables ,  aquel  nuevo  cisma  que  tan 
íbnestas  consecuencias  podía  traer  para  la  iglesia  de  Hilan.  Con  este  ob* 
Jeto  escribió  i  Enrique  una  carta  llena  de  miramientos  y  de  dulzura ,  eo 
la  cual  le  bacia  ?er  que  hallándose  aquella  Sede  metropolitana  ocupada 
por  un  pastor  que  no  habla  cometido  la  menor  falta  que  le  hiciese  indig- 
no de  ella ,  no  podia  ser  ocupada  por  otro ,  mientras  tanto  que  el  titular 
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no  foese  depuesto  por  ona  sentencia  canóoíea,  y  por  medio  de  otra  car- 
ta se  dírígió  á  Tedaldo»  interdieíéndole  toda  füncion  episcopal ,  y  man* 
dándole  fiiese  á  Roma  donde  en  nn  sínodo  se  eiaminaria  lo  qoe  debiera 

hacerse  para  conservar  la  tranquilidad  de  sa  conciencia.  Le  exhortaba  á 
que  no  diese  oídos  á  pérfidas  sujestiones,  y  que  no  pensase  en  sustraer- 
se de  la  autoridad  de  la  Santa  Sede ,  por  contar  con  el  apoyu  de  Enri- 
que, con  el  poder  de  los  grandes  ni  con  la  adhesión  del  pnehio ,  pues 
que  todo  el  poder  de  los  reyes  y  emperadores  no  eran  en  comparación 
de  los  derechos  de  la  Iglesia  romana  más  que  paja  y  ceniza.  Al  mismo 
tiempo  escribió  á  los  obispos  sufragáneos  de  la  metropolitana  de  Milán, 
á  fin  de  qoe  no  consagrasen  á  Tedaldo  ántes  de  que  su  cansa  fnese 
decidida  por  la  Santa  Sede. 

Ed  estos  hechos  vemos  la  gran  energía  de  San  Gregorio ,  y  los  acon- 
tecimieiitos  qoe  venimos  relatando  nos  demoestrao  coan  necesario  se 
hacia  el  rigor  que  empleaba ,  sin  el  eoal  no  se  hubiese  llegado  á  verifi- 
car la  gran  reforma  que  tan  necesaria  se  hacia  á  la  Iglesia.  Las  investi- 
duras así  como  la  sinn nía  y  la  incontinencia  clerical,  que  como  hemos 
liemuslrado ,  eran  lo»  grandes  y  lamentables  vicins  de  la  época  no  hu- 
biesen terminado,  lü'^m  lo  que  quieran  los  enemigos  sislemálicos  de 
este  gran  Pociífice ,  cortado  á  la  medida  del  coraKon  de  Jesucristo.  Dios 
le  suscitó  en  su  altísima  Providencia  en  tiempos  tan  calamitosos  pan  la 
extirpación  de  aquellos  males ,  qoe  por  tanto  tiempo  hicieron  verter  lá* 
grimas  de  desconsuelo  á  la  Esposa  del  Cordero  inmaculado.  Sino  hubiese 
ocupado  la  SiHa  de  San  Pedro  un  varón  dotado  de  las  cualidades  del  gran 
Gregorio  VII,  tan  eminente  en  las  dencias  cómo  máximo  en  virtudes,  la 
Iglesia  no  hubiese  salido  aun  en  mocho  tiempo  de  la  especie  de  tutela 
en  que  la  tuvieron  por  espacio  de  tanto  tiempo  los  poderes  seculares. 

Como  se  |>or  cuanto  llevamos  manifestado,  Enrique  se  mostraba 
hosíil  á  la  Santa  Sede,  de  la  (pie  prescindía  por  completo  para  el  nom- 
bramiento de  los  obispos;  sin  embargo,  no  se  atrevía  aun  á  levantar 
abiertamente  bandera  contra  ella.  Sabia  que  no  estaba  asegurada  comple- 
tamente la  sumisión  de  los  sajones  y  temia  á  la  energía  y  ^gor  de  Gre- 
gorio. Con  el  objeto  pues  de  contemporizar  le  envió  una  diputación  encar* 
gad,a  del  siguiente  mensaje:  cVientras  que  casi  todos  los  príncipes  de  mi 
imperto  como  consta  bien  á  vuestra  santidad,  preferirán  entre  nosotros 
la  discordia  á  la  unión,  os  envió  secretamente  los  portadores  de  esta  carta, 
hombres  disliLguicios  y  rehgiosos  que  di; sean  en  la  smceridad  de  su  alma  se 
establezca  la  paz  entre  vuestra  santidad  y  yo.  Lo  que  os  escribo  no  deben 
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conocerlo  sino  vos,  mi  madrn  Pcatriz  y  su  hija  Matilde.  Cuando  con  la 
ayuda  de  Dios  esté  de  vuelta  de  nii  expedición  contra  la  Sajonia  os  envia- 
ré nuevos  diputados  elegidos  de  entre  mis  más  fieles  consejeros  para 
daros  á  conocer  mi  volaoUd  y  toda  la  sumisión  que  debo  á  San  Pedro  y 
á  Yos.i  No  dejaba  de  coDOcer  el  Papa  qae  laa  iotenciones  de  Eariqae  no 
eran  rectas  y  sinceras»  y  las  pruebas  demostraron  cuán  razoaables  eran 
sos  sospechas.  Así  es  que  la  frialdad  entre  el  Papa  y  el  rey  era  cada  día 
más  sensible.  Si  Enrique  no  asaba  con  Gregorio  de  qd  lenguaje  más  se- 
vero  era  como  ántes  hemos  indicado»  porque  esperaba  asegurar  la  sumí. 
sioE  de  los  sajones,  pues  que  es  indudable  que  ni  habiá  respetado  ni  aun 
tenia  intención  de  respetar  los  cánones  del  sínodo  romano.  Hé  aquí  el 
texto  de  la  carta  que  le  envió  el  Papa  después  de  excasarse  de  no  ha- 
berle contestado  ántes  á  causa  de  haberse  bailado  falto  de  salud :  cNos 
deseamos  vivamente  conservar  la  paz  no  solamente  con  vos  que  ocupáis 
tan  eléva  lo  puesto,  sino  también  con  lodos  los  hombres  y  respetar  los 
derechos  de  cada  uno.  Por  lo  mismo  hemos  concebido  esperanzas  al  ver 
que  habéis  confiado  nuestra  causa  6  más  bien  la  de  toda  la  Iglesia  á  hom- 
bres religiosos  que  nos  aman  y  no  atienden  á  sus  propios  provcrlins,  y 
cuya  intención  es  tan  solo  mejorar  el  estado  de  la  religión  cristiana.  Nos 
estamos  siempre  pronto  á  seguir  sus  insinuaciones,  á  abriros  el  seno  de 
la  Iglesia,  á  recibiros  en  ouestros  brazos  como  un  hermano  y  ub  hijo,  y 
i  concederos  tedos  los  auxilios  qué  podáis  necesitar  pidiéndoos  por  sola 
gracia  que  escuchéis  unos  consejos  útiles  para  vuestra  salvación  y  tribu- 
teis  á  vuestro  Criador  según  corresponde  el  honor  y  la  gloria  que  le  son 
debidos.  En  cuanto  al  orgullo  de  los  sajones  que  os  resistian  injusUmen* 
te  ai  ha  sido  domado  por  la  protección  divina  hay  que  alegrarse  para  la 
paz  de  la  Iglesia;  pero  hay  también  que  afligirse  por  la  mucha  efusión  de 
sangre  cristiana.  Aprovechaos  de  esta  victoria  más  bien  para  defender  el 
honor  y  la  justicia  de  Dios  qué  para  aumentar  vuestra  propia  gloria  (1).» 

Al  poco  tiempo  ocurrieron  nuevos  desórdenes  y  por  consiguiente  nue- 
vas dificultades  en  Alemania.  Los  sajones  se  desunieron  sobreviniendo 
grandes  luchas  entre  la  nobleza  y  el  pueblo  que  mutuamente  se  culpa- 
ban de  los  males  qi'e  experimentaban.  A  más  de  esto,  los  sajones  se  mos- 
traban irritados  contra  lo-,  turingianos  creyendo  que  era  nicás  justo  hacer 
á  ellos  la  guerra  que  al  emperador.  No  nos  detendremos  en  ej4)licar  los 


(t  I  Iteprodoeimos  «alas  cartas  énA  citado  Yoígt,  eo  bo  inendoiitda  obra  VU*  ii  0n§o* 
río  Vtl. 
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pormeDores  de  estas  lochas  íQtegUaas  y  sólo  diremos  porqae  es  lo  coo» 
TeDíenle  á  naestro  propósito  qae  al  fin  se  sometieron  á  Enrique.  Este  lle- 
no de  regocijo  se  trasladó  i  nna  llanura  que  rodea  á  Ebra  y  se  colocó  en 
un  trono  que  al  efecto  se  había  preparado.  Las  tropas  imperiales  estaban 

sobre  las  armas  y  se  dejó  un  espacio  Ubre  para  recibirá  los  sajones  que 
habían  de  presentar  su  sumisión.  Al  frente  de  ellos  marchaban  los  prín- 
cipes de  la  Sajonia  y  Turinga:  Wessel,  arzobispo  de  Magdeburgo,  Bur- 
chardo,  obispo  de  flalberstadt,  Otón  de  Nordheim,  Magno,  duque  de  Sa- 
jonia, el  conde  Hermán  su  lio,  el  conde  palaiioo  Federico,  Tbierry^  conde 
de  Katelemburgo,  Adalberto,  malgrave  de  Turingia,  los  condes  Rudigaer» 
Sisso,  Berenguer  j  Bern ;  seguían  ¿  estos  los  barones  y  pages  y  todos 
los  que  se  distinguían  por  su  Dacimíento.  posición  ó  bienes  de  fortuna. 
Entóneos  llegó  á  su  colmo  la  perfidia  de  Enrique ;  con  desprecio  de  to- 
das las  promesas  que  les  habla  hecho  les  confinó  á  lejanas  fortalezas  re- 
partiendo sus  dominios  entre  sus  guerreros  y  los  demás  cortesanos  que 
ie  habían  permanecido  adictos. 

Lleno  de  gozo  Enrique  recorrió  la  Sajonia  y  en  todas  parles  era  recibi- 
do con  benevolencia,  pues  que  esperaban  (jue  se  hubiese  aplacado  su 
enojo  contra  ellos,  pero  él  fallando  de  un  modo  inicuo  á  las  palabras  que 
había  dado,  sacrificó  á  su  orgullo  cuanto  encontró  á  su  paso,  reedifican- 
do algunos  fuertes  y  poniendo  en  elloS'  guarniciones  para  precafer  nue- 
Tos  lerantamientos.  A  todos  estos  actos  odiosos  añadió  Enrique  otros 
mochos  que  iban  engruesando  la  tempestad  que  ya  de  mucho  tiempo  se 
levantaba  contra  él  des(fe  el  otro  lado  de  los  Alpes.  Mirando  con  menos- 
precio los  decretos  del  sinodo  romano  acerca  de  las  inTestiduras,  pasó  á 
Bamberg  y  nombró  para  la  Silla  de  esta  elndad  á  Roberto,  prior  de  Goz- 
lar,  Uáudole  la  investidura  con  el  báculo  y  el  anillo.  A  esta  investidura 
escandalosa  añadió  las  de  Fulda  y  Lorsch,  pues  puso  el  báculo  abacial  en 
manos  del  monje  Kuzelin  de  Ilersfeld,  haciéndole  superior  del  primero 
de  dichos  mouasterios  y  en  las  de  un  monje  oscuro  que  nunca  habia  pen- 
sado en  tal  elevaGion,  constituyéndole  abad  del  segando. 
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CAPITULO  XVIII. 


Planes  dt  Gklibeito  de  Rarena  y  de  Oncia  contra  Gregorio  VII. ->E1  Patsa  ea  herido  j 
preio.— Ee  libertado  per  el  pueblo. — El  cardenal  Hago  el  Blanco  puesto  al  frente  de 
una  nueva  oooBpiraeioa.'— >Carta8  riguroeaa  del  Papa  al  rey  Enrique. — Apelación  de 
los  sajones  &  la  Santa  Sede. — Conciliábulo  de  7/orme8. — ObiapoB  que  aaiaüeron  á  él. 

•—El  Papa  es  acusado  y  dopuesto. — AdheBÍon  de  los  obispos  de  ]a  lombardía.— 
Carlas  de  Enrique  á  los  romanos  y  al  T-apa. — Excomunión  y  depoBÍGion  del  rey  Ea- 
rique.-— Carta  del  papa  Gregorio  á  los  obispos  y  grandes  leutómcos. 

Mientras  tanto  ociiriian  en  Alemania  los  sucrsos  de  que  nos  heñios 
ocuparlo  en  el  anterior  capítulo ,  en  el  centro  del  cristianismo  ocurrían 
otros  aun  mocho  más  lamentables.  Concluido  que  fue  el  concilio  romano 
del  año  1075 ,  Guiberto  ,  arzobispo  deRavesa,  se  habia  quedado  al  lado 
del  Samo  Pontífice.  Apoderóse  de  sa  corazón  ambicioo  y  formó  el 
proyecto  de  hacerse  Papa.  Para  llevarle  i  cabo ,  necesitaba  formarse  un 
partido  que  sostonese  sns  pretensiones  y  acudid  para  ello  i  los  que  ba* 
bian  sido  excomulgados ,  que  necesariamente  habían  de  bailarse  descon- 
tentos: pero  en  el  que  fundó  mis  esperanzas  loe  en  Gencio ,  prefecto  de 
Roma  ,  hombre  libertino  que  se  habia  convertido  en  verdadero  bandido, 
y  sobre  el  cual  h<ibi;i  recaído  laiiibieu  la  excomunión  de  Gregorio  ,  á  cau- 
sa de  DO  haber  sacado  partido  alguno  de  sus  jpaternales  exhortaciones. 
Cencío ,  que  en  el  Pontificado  de  Alejandro  II  había  sostenido  el  cisma 
de  Cadalao ,  estuvo  pronto  á  sostener  las  pretensiones  del  arzobispo  de 
Ravena,  aplaudiendo  la  ocasión  que  se  le  presentaba  de  suscitar  otro 
nue?o  cisma.  Púsose  de  acuerdo  con  todos  los  obispos  excomulgados»  y 
escribió  al  rey  de  Germania,  sabiendo  que  á  pesar  de  todas  sus  ficciones 
en  favor  de  Gregorio  le  era  contrario.  La  primera  disposición  que  lomó 
Gendo  fue  el  apoderarse  á  la  primera  ocasión  que  se  le  presentase»  de 
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la  persona  del  Papa.  Dado  esto  pnmer  paso » lo  demás  le  pereda  iniiy  tt- 
cU  de  llevar  á  cabo. 

Era  la  noche  de  Navidad  «lel  año  1075. 

El  tiempo  csiaba  tempcstuosD  y  las  oabes  dejabaa  caer  sobre  Roma 
una  abuiülanie  y  espesa  lluvia. 

Con  tal  molivo  fueron  muy  pocos  ios  fieles  que  se  atrevieron  á  dejar 
sus  moradas  para  acudir  á  los  templos,  y  por  consiguiente  fue  muy  esca- 
sa la  coQcarrencia  en  Santa  María  la  Mayor  donde  el  Samo  PonUfice  de* 
bia  celebrar  los  divinos  oficios. 

£1  infame  Cencío  vió  la  ocasión  oportnna  de  efectuar  el  sacrilego  aton- 
tado. Goando  el  Papa  se  hallaba  ann  en  la  primera  misa  y  llegaba  á  la 
comnnion  del  paeblo  •  ya  había  llegado  Cencío  con  tropa  armada ,  y  de 
pronto  una  gritería  que  resonó  por  todos  los  ámbitos  del  templo  inter- 
rumpió las  sagradas  ceremonias.  Mientras  que  unos  soldados  arrojabau 
fuera  del  santuario  á  los  (ieles,  los  demás  se  apoderaron  del  Papa  ,  y  uno 
de  ellos  queriíMido  corlarle  la  cabeza  le  hizo  una  liei  ida  de  la  ijue  manó 
mucha  sangre  :  despojáronle  en  sei^uida  de  una  parte  de  los  ornamentos 
sagrados  y  dejándole  tan  solamente  el  alba  y  la  estola ,  le  sacaron  del 
templo  violentamente,  tirando  de  sus  cabellos,  sin  que  el  santo  Pontífice 
prorompíese  en  la  menor  qneja.  Mientras  Sttfria  aqaellas  injurias  por  la 
causa  de  la  Iglesia ,  elevaba  en  silencio  sus  súplicas  al  cíelo ,  pidiendo 
por  sus  enemigos  á  imitación  del  Dios -Hombre  á  quien  representaba  so* 
bre  la  tierra. 

La  noticia  del  sacrilego  atentado  corrió  con  rápidos  por  todos  los  bar- 
rios de  Roma.  En  todos  ellos  era  Gregorio  muy  amado ,  pues  que  no 

habia  quien  dejase  de  conocer  sus  virtudes  y  de  aplaudir  el  santo  celo  y 
la  energía  con  que  trabajaba  por  la  reforma  y  por  la  independencia  de 
la  l-^lesia.  A  pesar  de  la  crudeza  del  tiempo  y  de  no  haber  amanecido  el 
nuevo  dia ,  se  abrieron  todas  las  puertas  y  una  multitud  inmensa  de 
hombres  se  reunió  en  el  Capitolio  para  deliberar  los  medios  de  que  se 
habian  de  valer  para  libertar  al  Papa  de  sus  miserables  opresores.  Igno- 
raban si  ya  le  habrían  sacado  de  Roma ,  pero  creyendo  como  más  pro- 
bable que  estuviese  preso  en  la  torre  de  Cencío ,  como  así  era  en  efecto, 
todos  se  dirigieron  á  aquel  logar,  decididos  á  libertar  á  todo  trance  al 
PontMce. 

El  pueblo  se  presentó  con  aspecto  imponente  ante  la  morada  del  pre* 

l'eclo  y  la  rodeó  para  que  no  pudiese  esra^iar ,  y  paia  mayor  seguri- 
dad enceadieroa  muchas  hogueras.  Dos  personas  piadosas  que  habian 
T.  u.  96 
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acompañado  al  Papa  á  an  priaion ,  ae  ocopaban  eo  corarle  la  herida  qae 
había  recíhido ,  Tendándoaela  con  esmero  para  evitar  el  que  perdieso 
mis  sangre.  Todo  foe  providencial  desde  el  momento  de  la  prisión  del 
Papa.  Uno  de  los  malvados  satélites  de  Gencio,  después  de  dirigir  las 
mayores  injorias  al  Papa»  desenvainó  la  espada  con  el  objeto  de  conclnir 
con  80  eiistencia ;  pero  en  el  instante  de  ir  á  descargar  el  golpe ,  noa 
flecha  dirigida  por  nno  de  los  qae  habian  acudido  á  defender  á  Grego- 
rio ,  birid  en  la  garganta  al  miserable  asesino  dejándole  instantáneamen- 
te sin  Vida. 

Conoció  Cencío  la  imposibilidad  de  huir,  y  temiendo  que  habia  de 
morir  á  manos  del  pueblo  que  tan  indigniflo  sp  hallaba  contra  él ,  fingió 
haberse  arrepentido  y  postrándose  á  los  |)ies  del  l*apa  le  pidió  perdón 
de  los  ultrajes  que  le  habia  hecho  ,  ofreciéndole  el  arrepentimípnto  y 
hacer  penitencia  en  adelante,  i  Qué  diferente  modo  de  obrar  el  del 
Vicario  de  Jesucristo !  Al  oir  de  lábios  de  sa  enemigo  protestas  de  arre- 
pentimiento ,  y  ofrecimientos  de  penitencia ,  estuvo  pronto  á  perdonarle. 
Gregorio  se  mostró  al  pueblo  desde  una  ventana,  y  hacia  aeñas  de  que  se 
sosegasen ,  pero  creyendo  todos  que  pedía  anxíHo ,  se  irritaron  más  y 
escalando  la  torre,  lograron  apoderarse  de  su  persona  y  sacarle  fuera  de 
tan  inicua  mansión. 

Animado  aquel  Pontífice  de  alma  tan  grande  y  sentimientos  tan  bellos, 
del  deseo  de  que  no  lomasen  venganza  del  que  de  un  modo  tan  cruel  le 
habia  tratado  y  aun  le  habia  pnesto  por  dos  veces  en  peligro  de  morir, 
trató  de  disuadirles  de  tal  pensamiento  llevándolos  consigo  á  Santa  María 
la  Mayor ,  con  el  objeto  de  acabar  los  divinos  oficios. 

A  tantas  viluzaá  y  monstruosidades  añadió  Cencio  la  más  negra  ingra- 
titud. Apenas  la  multitud  se  retiró  con  el  Papa ,  huyó  él  con  su  familia 
precipitadamente ,  abandonando  su  casa  ,  y  aprovechando  para  esto  los 
primeros  momentos ,  pues  conocía  lo  expuesta  que  estaba  su  vida.  Cuan 
grande  era  el  amor  que  el  pueblo  romano  profesaba  al  Santo  Tadre  ,  y 
cuan  extraordinaria  fue  la  indignación  de  todos  por  el  sacrilego  atentado 
de  Cencio  ,  lo  demuestra  el  hecho  de  que  viendo  que  no  podían  apode- 
rarse del  infame  á  cansa  de  su  precipitada  fuga ,  pusieron  fuego  á  su  tor- 
re y  destruyeron  cuanto  poseía  en  la  ciudad.  Léjos  de  ser  sincero  el  ar- 
repentimiento del  malvado ,  apenas  se  vió  libre  del  peligro ,  empezó  i 
maquinar  nuevamente  contra  el  santo  Pontífice  que  no  habia  tomado  de 
él  otra  venganza  <Ktie  contribuir ,  como  hemos  visto ,  á  que  consiguiese 
el  escapar  con  vida.  No  se  concibe  tanta  perfidia  ni  ingratitud  tan  mons- 
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tniosa.  Ed  lales  excesos  da  el  hombre  coando  se  deja  guiar  por  el  ím* 
peto  de  8Q8  pasiones. 

£1  ambicioso  Guíberto  de  Revena ,  no  babiá  desistido  de  su  propósito 
dé  hacerse  proclamar  Papa ,  á  pesar  de  haber  fisto  por  los  hechos  qae 

acabamos  de  narrar ,  que  toda  liorna  estaba  á  favor  del  legítimo  Pontífi- 
ce, si  se  exceptúan  uíiioamenle  aquellos  sobre  los  cnales  hnln  m  caido 
sos  anatemas.  Unióse  con  Tbebalüo  de  Milán  y  con  lus  maluá  obispos  de 
la  Lombardía  ,  agregándose  á  esta  conspiración  el  cardenal  Hugo  el  Blan- 
co que  se  puso  á  la  cabeza.  Este  legado  ,  avaro  y  tirano  ,  tal  vez  soñó 
también  con  el  papado  y  dirigiendo  la  conspiración  contra  Gregorio,  pen- 
saría trabajar  por  caenla  propia.  Él  fue  el  que  principalmente  trabajó 

'  con  el  rey  Enrique ,  á  ñn  de  que  abiertamente  se  declarase  contra  Gre- 
gorío  VII.  Aqnel  principe  débil ,  que  temeroso  por  la  guerra  civil  que 

'  había  sostenido ,  había  manifestado  nna  snmijíon  poco  conforme  á  so 
caricter  altanero ,  al  Papa,  no  tardó  en  manifestarse  abiertamente  con- 
trario al  gran  Pontífice  que  tan  dignamente  ocupaba  la  cátedra  de  San 
Pedro. 

Apenas  Gregorio  tnvo  conocimiento  de  sn  proceder ,  le  dirigid  nnevas 
7  enérgicas  cartas ,  reprendiéndole  por  su  modo  de  obrar  y  mny  princi-' 

pálmente  por  haberse  unido  con  los  enemigos  de  la  Santa  S^íde.  Mandá- 
bale que  se  separase  de  los  prelados  excomulgados ,  á  lus  cuales  JcLia 
üliligar  á  hacer  penitencia  y  hacerla  él  mismo ,  y  por  último  le  negaba 
la  bendición  püiiüücia ,  basta  tanto  que  hubiese  dado  una  justa  satisfac- 
ción (1).  Veamos  ahora  cual  fue  á  vista  de  esto  la  conducta  de  Enrique. 

Debemos  advertir  que  por  este  tiempo  los  sajones  hablan  afieludo  á  la 
Santa  Sede  ,  manifestando  que  Enrique  era  indigno  de  reinar ,  y  lo 
demostraban  declarando  sus  vicios  y  vergonzosos  desarreglos  y  hasta 
acusándole  de  idólatra ,  puesto  que  rendía  sacrificios  á  Venus ,  celebran* 
do  fiestas  en  sn  honor ;  motivos  porque  pedian  al  Papa  y  al  pueblo  ro- 
mano que  en  una  asamblea  de  príncipes  se  eligiese  un  nuevo  rey  más  dig- 
no de  reinar  que  el  depravado  Enrique, 

Aun  no  hablan  llegado  al  Papa  las  quejas  de  los  sajones ,  cuando  ya 
le  habla  escrito,  según  ántes  hemos  dicho,  exhortándole  á  hacer  peni- 
tencia ,  y  negándose  á  darle  la  bendición  si  no  se  hacia  acreedor  á  ella 
por  medio  del  arrepentimiento.  He  aqoi  el  texto  de  esta  carta  según  la 
inserta  el  mencionado  Voigl: — En  el  sobie  se  Iciau  estas  palabras:— 


(1)  Cr6¿.  VII ,  lib.  3 ,  Episi.  10. 
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Al  rey  EnHquép  íakul  y  hendiáún  apostáUea  si  obedece  á  la  Sede  de 
•   San  Pedro  como  corresponde  á  un  ertsHmo. — ^La  earta  decia  así : 

•Después  de  haber  meditado  detenidamente  y  pesado  la  cuenta  rigoro- 
sa que  tendremos  que  dar  al  Soberano  Juez ,  de  la  administración  que 
nus  ha  sido  mnfiada  por  San  Pedro  ,  príncipe  de  los  Apóstoles  ,  hemos 
vacilado  eu  daros  la  bendición  apostólica  porque  no  cesáis  de  comunicar 
á  sabiendas  con  sugetos  que  se  hallan  bajo  el  peso  de  las  seotenctas  de 
la  Santa  Sede ,  y  de  los  analemas  de  un  concilio.  Si  es  así ,  tos  mismo 
sabéis  qne  no  podréis  recibir  la  graeia  de  la  bendícioD  dí?ioa  j  aposló- 
lica ,  á  móDOS  qae  alejéis  i  los  excomulgados ,  y  obtengáis  con  la  peni- 
tencia el  perdón  de  haber  tenido  relaciones  con  ellos.  Si  os  sentís  col- 
pable  ,  aconsejamos  ¿  Vuestra  Excelencia  bnsqneis  nn  piadoso  obispo  ' 
qne  con  nuestro  permiso  os  absuelva ,  dándoos  una  penitencia  propor- 
cionada á  vuestras  faltas ,  y  haciéndonos  conocer  por  escrito  y  con  vues-  " 
tro  consentimiento  la  clase  de  penitencia  que  os  habrá  iiiipueslo. 

«Por  lo  demás  estamos  admirados  deque  después  de  haberos  musira- 
do  tan  humilde  y  dócil  en  vuestras  cartas,  después  de -haberos  intitulado 
con  tanta  frecuencia  el  hijo  reverente  y  obsequioso  de  la  Iglesia  ,  osten- 
téis tanta  terquedad  en  vuestra  conducta ,  y  tanto  encono  contra  los  ac- 
tos y  decretos  de  la  autoridad  apostólica.  Esto  confirma  vuestra  conducta 
con  respecto  á  las  iglesias  de  Milán,  Firmano  y  Espoleto.  Añadiendo  una 
herida  I  otra  y  violando  lodos  los  cánones,  habéis  dispuesto  de  estas 
iglesias ,  como  si  un  secular  pudiese  hacerlo  •  en  favor  de  personas  des- 
'  conocidas.  Correspondía  á  la  dignidad  real ,  pues  que  os  reconocíais  por 
hijo  de  la  Iglesia ,  mostrar  alguna  deferencia  á  su  Jefe  ,  á  San  Pedro  el 
príncipe  do  los  Apóstoles,  á  quiea  ha  sido  confiado  el  rebaiio  de  Jesucris- 
to. Nos  sabemos  que  quien  no  rehusa  á  Dios  la  sumi¿iün,  ejecuta  sin  va- 
cilar lo  que  publicamos  con  doctrina  de  los  Santos  Padres ,  y  respeta 
nuestros  decretos  como  si  los  recibiese  de  la  boca  misma  del  Apóstol.» 
En  seguida  le  habla  de  los  cánones  del  concilio  romano  reunido  á  princi- 
pios del  mismo  año ,  y  lo  hace  en  los  términos  siguientes:  c£b  ios  cáno- 
nes de  este  sinodo«  dic6«  visto  el  deplorable  estado  de  la  Iglesia,  no 
hemos  hecho  más  que  renovar  los  reglamentos  y  la  doctrina  de  los  San- 
tos Padres,  no  estableciendo  nada  nuevo  ni  inventado  por  Nos:  hemos 
proscripto  que  se  observase  la  disciplina  primitiva ,  y  se  siguiese  ,  aban- 
donando ei  error,  la  via  ya  trazada  por  los  sanios  ,  como  regla  de  dis- 
cipliua  eclesiástica.  Este  decreto  considerado  como  una  insoportable  Ü* 
rania  por  aquellos  que  prefieren  los  bienes  de  este  mundo  á  los  honores 
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divinos ,  lo  consideramos ,  al  contrarío ,  como  la  lax  y  el  camioo  de  sal- 
vación qne  deben  seguir  no  solamente  vos  y  todos  los  obispos  de  ms- 
tro  imperio ,  sino  también  todos  los  príncipes  y  todos  los  pueblos  de  la 
cristiandad.  Por  otra  parte ,  os  hemos  indicado  qne  si  la  avocación  de 
estas  sentencias  de  los  Santos  Padres  beria  Tnestros  intereses ,  ó  la  jns- 
ticia,  y  si  podíamos  templar  su  rigor  sin  fallar  á  las  leyes  divinas  ,  nos 
apresurar íauifjs  á  segoir  los  consejos  de  los  hombres  piadosos  que  nos 
lo  hubiesen  hecho  comprender  V;ilía  pues  más  contestar  á  este  piadoso 
aviso  que  violar  los  decretos  i|  uüLóUcos.  Os  advertimos,  pues,  movido 
de  nuestra  caridad  palernn!  ,  ¡ne  reconozcáis  el  imperio  de  Cristo,  que 
penséis  cuan  peligroso  es  preícrir  fuestro  honor  al  suyo ,  y  que  procu- 
réis con  todas  vuestras  fuerzas  la  libertad  de  la  Iglesia ,  á  la  que  está 
unido  con  lazos  celestiales.  La  victoria  que  habéis  alcanzado  sobre  vues- 
tros enemigos  debe  aumentar  vuestro  reconocimiento  bácia  Dios  que  os 
concede  esta  grande  prosperidad.» 

Hemos  Joiq^ado  oportuno  reproducir  la  carta  anterior  >  pues  qne  ella 
demuestra  cuan  injustas  son  las  acnsacioDes  que  han  lanzado  contra  este 
gran  Pontífice ,  sus  ad?ersarios.  ¿Que  hay  aquí  qne  no  respire  celo , 
caridad  y  grandesa  de  alma?  Gregorio  á  quien  Dios  habia  concedido  un 
talento  extraordinario  y  las  mis  relevantes  cualidades ,  estudió  las  cir- 
cunstancias de  los  tiempos,-  se  biso  cargo  de  la  época ,  y  asi  sus  hechos 
en  vez  de  censuras  merecen  grandes  elogios ,  pues  que  revelan  la  bon- 
dad de  su  alma ,  lo  que  se  han  visto  obligados  á  confesar  hasta  muchos 
desús  mismos  coíiUaiios,  porque  la  verdad  se  abre  siempre  el  paso  por 
medio  de  la  injusticia  y  de  la  mentira.  Va  ¡remos  viendo  como  en  todas 
partes  arraigó  los  fundamentos  de  una  gloria  sólida  ,  como  supo  corres- 
ponder fielmente  á  los  designios  de  Dios  que  le  eligió  para  guiar  el  ti- 
món de  la  nave  de  la  Iglesia  en  los  tiempos  más  calamitosos  ,  sin  que 
lodos  los  poderes  humanos ,  ni  los  mayores  peligros ,  ni  la  muerte  mis- 
ma pudiesen  servirle  de  remora ,  para  enervar  su  constancia ,  ni  hacer- 
le faltar  en  lo  más  mínimo  al  cumplimiento  de  sus  sagradas  obligaciones 
é  indeciioables  deberes  como  Jefe  supremo  de  la  Iglesia  de  Jesucristo. 
Contemple  el  lector  con  detenimiento  todos  sus  hechos ,  lea  sus  cartas, 
medite  todos  sus  decretos  y  detenninaciones ,  y  no  podr&  ménos  de  co- 
nocer que  jamás  ni  por  un  861o  instante  la  astucia  guió  ninguno  de 
sus  actos.  Sus  escritos  rebosan  unión  divina ,  están  llenos  de  vifos  afec« 
tos,  y  de  su  amor  ardiente  por  la  Religión ,  así  como  de  una  fe  inque- 
brantable en  la  divinidad  de  Jesucristo.  No  existen,  no  pueden  presen- 
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tarse  pniebas  contra  la  sólida  piedad  de  Gregorio  VU ,  paes  qoe  sos 
hechos  referidos  por  amigos  y  enemigos ,  hablan  más  alto  y  con  mayor 
elocnencia  á  favor  suyo,  que  cuanto  pudiera  hacerlo  la  elocoencia  más 
robusta. 

De  nada  sirvieron  los  esftierzos  de  San  Gregorio  Vil ,  para  atraer  á 
Enrique  al  conocimiento  de  sos  deberes ,  y  así  se  vid  obligado  á  amena- 
zarle con  la  excomunión.  Una  nueva  investidura  dió  el  rey  ,  que  proveyó 
la  Iglesia  de  Colonia  en  un  tal  Hildolfo ,  hombre  oscuro  y  sin  otro  méri- 
to que  el  ser  muy  adicto  á  su  persona.  A  este  dió  Enrique  con  el  báculo 
y  el  anillo  la  investidura  de  dicha  Sede  arzobispal.  Este  norubraniiento 
fue  muy  mal  recibido  en  Colonia:  el  nuevo  arzobispo  fue  rechazado  y 
colmado  de  injurias.  Enrique  no  quiso  desistir  de  su  elección,  y  al  íiü 
aunque  con  disgusto  general ,  ilildoiru  íue  consagrado. 

A  vista  de  estos  nuevos  excesos ,  los  legados  pontificios  cumpliendo 
con  las  órdenes  que  habían  recibido  del  Papa  Gregorio ,  se  presentaron 
á  Enrique ,  notificándole  que  se  presentase  en  Roma  en  el  tiempo  que 
se  le  habla  señalado  para  responder  ante  nn  sínodo  de  los  crímenes  que 
se  le  imputaban  ó  que  de  lo  contrario  seria  excomulgado  y  exelnido  del 
cuerpo  de  la  Iglesia.  Irritado  sobremanera  el  rey  echó  vergonzosamente 
i  los  legados ,  y  pasó  4  Wormes  con  nn  gran  número  de  obispos  y  de 
abades ,  y  el  día  23  de  Eneró  de  1076  (i) ,  reunió  un  concilio  con  el  ob- 
jeto de  deponer  al  Papa.  Los  obispos  reunidos  eran :  Sigefrido  de  Ma- 
guncia ,  Udon  de  Tréveris ,  Guillermo  de  Utrecht,  Hermán  deMetz,  En- 
rique de  Lieja,  Ricardo  de  Verdun,  Bibon  de  Toul,  Hermán  de  Espira, 
liurchardo  de  Halbersladt,  Wernes  de  Flstraburgo  ,  iiunihardo  de  Basi- 
lea ,  Otón  de  Constancia  ,  Adalberto  de  Wurzburgo  ,  Roberto  de  l^am- 
berg,  Otón  de  Uatisbona  ,  Elingardo  de  Frisingin,  Ulrico  de  Eichstad, 
Federico  de  Munster ,  Eibberlo  de  Minden  ,  Ilecel  de  ílildesheim  ,  Benon 
de  Osnabruc,  Eppon  de  Neustadt ,  Imardo  de  Paderborn ,  Thiedon  de 
Brandeburgo ,  Durcbardo  de  Lausana  ,  y  por  último  Bruno  y  Liemar  de 
Brema.  Por  este  tiempo  babia  sido  ya  depuesto  el  cardenal  Hugo  el  filan* 
eo,  como  fautor  de  simoniacos  y  por  otros  crímenes.  Este^  que  en  vez 
de  arrepentirse  deseaba  tomar  venganza  de  Gregorio ,  se  presentó  tam- 
bién á  tomar  parte  en  el  conciliábulo ,  y  llevó  consigo  anas  memorias 
forjadas  por  él  de  toda  la  vida  del  Papa  desde  su  ínfoncía ,  en  las  qne  se 
suponía  que  había  usurpado  la  Sede  Pontificia ,  y  en  las  que  trataba  de 


(1)   Lamb.  pág.  tSi.  Yit<  Greg,  Vil,  cap.  1. 
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probar  qne  había  cometido  muchos  crímenes ,  ántes  y  después  de  sn 
exaltación.  Todo  cuanto  en  estas  infames  mimoí  ias  se  decía  del  Papa  era 
inverosímil,  pues  estaban  llenas  de  citas  falsas,  de  Ojteraciuut's  de  ma- 
gia, de  nigronr^tancia  ,  y  de  otros  mil  absurdos,  lingo  llevó  al  extremo  su 
iniquidad  preseutaado  uuas  cartas  Ungidas  de  lo»  cardenales,  del  Senado 
y  del  paeblo  romaDO,  pidiendo  la  deposictOD  del  papa  Gregorio,  y  la 
eleccioD  de  no  nuevo  Pontífice.  Eo  todas  ana  palabras  manifestaba  Hago 
el  odio  qne  profesaba  á  San  Gregorio,  al  qne  con  aplauso  de  todos  los 
asistentes  á  la  iniquidad  llamó  hereje ,  bestia  feroz  y  sanguinaria.  No  de- 
jaba de  conocer  Enrique  que  todo  aquello  era  un  tegido  de  infames  ca- 
lumnias, pues  que  siempre  había  tenido  una  idea  bastante  buena  del 
Pontífice;  sin  embargo  ,  como  queria  llevar  á  cabo  la  idea  que  se  habia 
propuesto  de  la  deposición  de  Gregorio  ,  se  alegró  de  que  aquellos  es- 
critos fuesen  leidos  públicamentf^  en  la  asamblea  ,  pues  veia  en  ello  un 
medio  conducente  á  asegurar  las  firmas  de  todos.  La  deliberación  duró 
dos  dias ,  al  cabo  de  los  cuales  y  después  de  haber  acusado  al  Papa  de 
simonía ,  para  combatirle  con  sus  mismas  armas ,  levantaron  el  acta  de 
su  deposición  y  se  procedió  é  poner  en  ella  las  firmas.  El  emperador  fue 
él  primero  que  puso  la  suya :  empero  muchos  de  los  obispos  espanta- 
dos de  su  misma  obra  manifestaron  alguna  resistencia  á  firmar ,  mas  al 
fin  se  dejaron  persuadir  por  Goillermo ,  obispo  de  Utrecht,  uno  de  los 
más  acérrimos  partidarios  de  Enrique. 

El  rey  escribió  inmediatamente  á  toda  la  Lombardia  para  que  se  adhi- 
riesen á  la  condenación  del  Papa  ,  y  los  obispos  de  aípiellas  provincias 
que  se  hallaban  ya  muy  mal  preparados ,  se  reunieron  en  Pavia  donde 
juraron  que  no  reconocerían  en  adelante  á  Gregorio  por  Sumo  Pontífi- 
ce. Eorique  queriendo  ganar  á  los  romanos ,  dirigió  al  senado  y  al  pue- 
blo una  carta  en  la  cual  trataba  de  la  manera  más  ignominiosa  al  Papa, 
excitando  contra  él  el  ódio  general.  También  escribió  á  San  Gregorio, 
encabezando  la  carta  de  este  modo:  €  Enrique,  rey  par  la  gracia  de 
Dios,  á  HiUehrando.%  Esta  éarta  está  toda  llena  de  insolencias  y  de  in- 
jurias, y  en  ella  le  anuncia  que  le  renuncia  por  Papa ,  y  le  manda  en 
calidad  de  patricio  romano  que  desocupe  la  Santa  Sede. 

Un  clérigo  de  Parma  llamado  Rolando  se  encargó  de  llevar  esta  carta 
á  Homa ,  y  tuvo  el  atrevimiento  de  presentarse  en  la  Iglesia  del  Salvador 
en  ocasión  que  el  Papa  comenzaba  el  concilio  que  habia  indicado  para  la 
cuiieMua  (1070),  y  entregando  las  cartas,  exclamó  en  alta  voz:  'El  rey 
mi  amo  y  todos  los  obispos  ullraoioalanos  ó  italianos  os  mandan  que 
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dejéis  al  matante  la  Santa  Sede  qae  habéis  usurpado.»  En  seguida ,  toI* 
viéndose  al  clero ,  añadió :  c  Vosotros ,  bermanos ,  quedáis  citados  para 
comparecer  por  Pentecostés  ante  el  rey ,  y  recibir  de  su  mano  un  Papa, 
pues- este  no  es  Papa ,  sino  lobo  rapaz.»  Desde  las  primeras  palabras  del 

parmesano  quedaron  todos  llenos  de  estupor  sin  saber  darse  cuenta  de 
la  esceua  que  presenci  ituiü  ,  por  lo  que  aquel  tuvo  lugar  de  concluir  su 
peroración.  Mas  en  el  momento  de  haberla  terniiuado  y  á  una  voz  de 
Juan,  obispo  de  Porto,  que  exclamó:  prendeilU  ,  se  arrojaron  sobre 
Rolando  el  prefecto  y  la  milicia  de  Uoma,  que  hubiesen  concluido  con  su 
vida  ,  si  Gregorio ,  cuya  caridad  era  tan  extraordinaria ,  aun  [)ara  sus 
mismos  enemigos ,  no  le  hubiese  cubierto  con  su  cuerpo ,  saUáadole  de 
este  modo  la  vida  (1). 

Sao  Gregorio  con  una  gran  presencia  de  ánimo  leyó  ante  la  asamblea 
las  cartas  de  lilnrique  y  dijo  en  seguida :  <  Hijos  mios ,  prefiramos  la  paz 
y  la  caridad  de  Jesucristo  al  espirito  de  Teoganza.  Llegados  son  los  tiem- 
pos tempestuosos  que  se  nos  predicen  en  los  libros  santos :  es  necesario, 
según  la  palabra  del  Señor  » que  haya  escándalos ,  y  que  nos  considere- 
mos como  ovejas  en  medio  de  los  lobos.  Debemos  unir  i  la  prudencia 
de  la  serpiente  la  mansedumbre  de  la  paloma ,  odiar  el  delito  sin  abor- 
recer al  delincuente ,  y  compadecer  á  los  Insensatos  que  violan  la  ley  de 
huji,.  La  Iglesia  ha  gozado  una  paz  bastante  larga  ,  y  el  Dios  Omnipo- 
tenlo  quiere  regar  to  lavía  su  mies  con  la  sangro  de  los  Santos.  Preparé- 
monos ai  martirio  ,  y  no  violemos  la  ley  de  amor  que  le  hace  tolerable. 
Mas  así  como  debemos  mostrarnos  g«'nerosos  ,  en  el  olvi:lo  de  nuestros 
intereses  personales ,  debemos  al  propio  tiempo  manifestarnos  muy  ce- 
losos por  la  causa  de  la  Iglesia.  Tenemos  sus  rayos  en  la  mano  :  mura- 
mos si  necesario  es ,  pero  aplastemos  ántes  la  cabeza  del  dragón  que 
quiere  destruirla.» 

Las  palabras  del  Santo  Pontífice  penetraron  al  corazón  de  todos  los 
asistentes  que  animados  de  igual  celo  manifestaron  que  estaban  dispues- 
tos á  morir  por  el  honor  de  la  Iglesia ,  y  pidieron  que  pues  Enrique  ha- 
bía tenido  la  osadía  de  deponer  al  Soberano  Pontífice ,  era  necesario  de- 
ponerle á  él,  privándole  del  honor  de  la  dignidad  real  y  excomulgándole 


(1)  Fieori.  Bitt.  S.  Líb.  €t.— imat.  ihü.  Líb.  X.  Cap.  V.— Berattluftercaslel.  Libr. 

XXXIII.  n.  18.— Voiííl.  í/í.íí.  df  nr?g.  Yll.  Oap.  Vllf  — Utaiid  de  Montor .  Vida  de  San 
Cregorio  Vil.  En  suuiu,  osle  acio  de  admirable  caridad  del  graa  FoaUfice  m  citado  por 
lodos  loA  demás  hisloriadures  y  cronologiáia^. 
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como  asimismo  á  todos  los  obispos  que  babian  compaesto  el  coocíUábolo 
de  Wormes. 

Al  dia  sigatente ,  se  prononció  la  sentencia.  El  papa  San  Gregorio 

puso  por  testigos  á  la  Madre  de  Dios  y  al  Piíncipe  de  los  Apóstoles,  de 
que  habia  si'lo  hecho  í^ipa  ;i  pesar  suyo  y  prosiguió  de  esta  manera:  Eti 
honor  (j  ilrf  'it  ^'i  íh:  ¡n  íi/l('s¡a ,  en  nombre  de  Dios  Oniiiipnli  iile ,  y  con 
vneslra  fiidm-iilivl  .  //'/  ¡irira  dd  reino  Tnílónico  y  de  ítnli'i  á  Enrique^ 
que  ron  suh>'yl>iii  jainih  vista  se  ha  ¡r,  .,)i(<ulo  cunlra  la  ígUiaia  ,  ij  procura 
dividirla  :  absurlvo  á  iodos  los  cristianos  del  juramento  que  le  hayan  he- 
cho:  les  prohibo  reconocerle  como  rey;  y  le  separo  de  üi  Iglesia.  En  el 
nombre  de  Pedro,  guede  oprimido  con  la  carga  del  analema,  fiara  que 
sepan  los  pueblos  por  experiencia,  que  sobre  esta  piedra  edificó  su  Iglesia 
el  Hijo  de  Dios  vivo ,  y  que  no  prevalecerán  conlra  eUa  las  puertas  del 
infierno  (1).  Inmediatamente  facron  también  excomulgados  por  Gregorio 
los  obispos,  los  principes  del  partido  de  Enrique  j  algunos  otros  de  va- 
rias partes  por  diferentes  delitos  (3). 

Varias  cartas  fueron  despachadas  en  seguida  para  que  todos  los  fieles 
tuviesen  conocimiento  de  aquellas  sentencias.  De  todas  estas  cartas,  tan 
sólo  repruduciremos  en  obsequio  á  la  breredad ,  la  que  el  Papa  dirigió 
é  los  obispos  y  grandes  del  imperio  teutónico ,  en  la  que  se  ve  un  len- 
guaje lleno  de  dignidaü  y  muy  propio  de  aquel  gran  Pontífice. 

Decia  dicha  carta ,  de  este  modo  :  «'Nos  sabemos  que  habéis  recibido 
ya  la  noticia  de  la  excomunión  del  emperador  ,  y  que  se  ofrece  la  duda 
eolr^^  muchos  de  vosotros  de  si  ha  sido  legitiuiamonte  excomulgado. 
iNos ,  pues,  queremos  dar  en  consecuencia  explicaciones  sobre  los  mo- 
tivos que  hemos  tenido ,  á  íin  de  responder  á  los  que  nos  acusan  de  ha- 
ber sacado  ia  espada  espiritual  más  bien  por  temeridad  y  por  venganza 
personal  que  por  celo  en  favor  de  la  justicia. 

cCuaodo  todavía  éramos  diácono ,  habiéndosenos  informado  de  las  ac» 
clones  vergonaosas  del  rey ,  y  deseando  su  corrección ,  le  advertimos 
con  frecuencia  por  nuestras  cartas  y  enviados,  para  que  viviese  de  un 
modo  más  dípo  de  su  nacimiento  y  de  su  clase;  pero  habiendo  Nos 
llegado  al  pontificado  y  viendo  que  su  iniquidad  crecia  con  la  edad ,  he* 
moa  empleado  todos  los  medios  imaginables :  reprobaciones ,  súplicas, 
exhortaciones ,  para  conducirle  al  camino  recto ,  porque  hemos  pensado 


(1)   Tom.  l(f.  Concilior.  pág.  556. 
(t)  Ap.  Uaid.  c.  1565. 
T.  II. 
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que mi  dia  Dios  nos  pedirit  cuenta  de  ta  alma.  Pero  el  Rey  se  ha  con* 
tentado  siempre ,  haciéndonos  humildes  promesas,  y  en  el  hecho  las  pi- 
saba. Todos  saben  como  Enrique  ha  dado  los  obispados  y  abadías  á  lo- 
bos decoradores  y  no  á  pastores;  como  liacia  un  vorgonzoso  tráfico  con 
ello ,  y  todo  lo  manchaba  con  la  infame  herejía  de  Simón.  Cnaado  en 
la  guerra  de  los  sajones ,  ona  gran  parte  del  reino  ie  bnbo  amenasado 
que  le  abandonaría ,  nos  escribió  de  Doe^o  cartas  muy  sumisas ,  y  Nos 
le  dimos  el  paternal  consejo  de  alejar  de  so  persona  á  sns  pórfidos  con- 
sejeros. Pero  cuando  hubo  ganado  la  victorta  contra  los  sajones »  olvidó 
todas  sos  promesas  y  subleyó  contra  Nos  á  todos  los  obispos  de  Alema- 
nia y  de  Italia.  Penetrado  de  un  dolor  tí?o  y  profondo.  Nos  le  habernos 
escrito  aun  para  exhortarle  á  que  se  reconociera,  y  le  enviamos  Uts 
hombres  piadosos,  vasallos  suyos,  para  advertirle  en  secreto  que  hicie- 
se penitencia  de  tantos  crímenes  por  los  cuales  merecía  no  sólo  ser  ex- 
comulgado, sino  tambiea  privado  do  la  dignidad  real,  según  las  leyes 
divinas  y  humanas.  En  fin  ,  ie  hemos  declarado  que  si  no  alejaba  de  sa 
persona  á  los  excomulgados  no  podíamos  dar  otra  sentencia,  sino  qos 
permaneciese ,  segan  su  elección  .  excomulgado  como  ellos. 

cPero  este  principe  irritándose  contra  la  corrección,  no  ha  parado  has- 
ta obligar  á  todos  los  obispos  de  ItaUa ,  y  cuantos  ha  podido  en  Alema- 
nía,  á  renunciar  &  la  obediencia  de  la  Santa  Sede.  Viendo  pues  que  sa 
impiedad  habia  llegado  al  colmo ,  le  hemos  excomulgado  por  dos  razo- 
nes especiales  :  1/  por  uo  haber  querido  alejar  á  aquellos  que  ciil¡)able8 
de  dilapidaciones  y  de  simonía  habían  sido  anatetuaiizados  por  la  Santa 
Sede;  y  5.'  por  no  haber  querido  hacer  penitencia  de  sus  crímenes 
y  haber  despedazado  con  un  cisma  el  cuerpo  de  Jesucristo  ,  esto  es ,  la 
unidad  de  la  iglesia.  Si  alguno  gradúa  esta  sentencia  de  injusta  ó  con* 
traria  á  la  razón  y  no  quiere  adherirse  ¿  los  decretos  apostólicos ,  eso  le 
toca;  pero  uno  se  atiene  á  la  autoridad  del  Papa,  que  lo  haga  á  la  auto- 
ridad divina ,  y  i  la  tradición  constante  y  uniforme  de  los  Santos  Padres. 
Pero  yo  no  pienso  que  entre  los  fieles  se  hallen  hombres  capaces  de 
creer  que  no  hemos  obrado  con  jnstíchi  ann  cuando  no  se  atreviesen  i 
confesarlo  públicamente.  Por  otra  parle  ,  aun  cuando  hubiésemos  exco- 
mulgado al  príncipe  sin  motivo  del  lodo  suficientes,  y  contra  las  fórmu- 
las que  señdlan  los  Sanios  Padres ,  no  habría  que  rechazar  por  eso  el 
juicio,  y  seria  menester  hacerse  con  !a  humildad  digno  de  la  absoluLii  ii. 
Si  el  rey  muda  de  sentimientos,  el  Papa  á  pesar  de  cuanto  ha  hecho ,  se 
apresurará  á  recibirle  en  el  seno  de  la  Iglesia.» 
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Vése  pues  por  et  final  de  esU  caria  anoque  oirás  muchas  proobas  no 
IttTiéramos  para  afirmarlo ,  que  laf  aena  de  las  «ároiostanfiias  obligó  i 

San  Gregorio  á  tomar  tsn  extrema  medida ,  siendo  su  objeto  hacerle  sn- 

miso  á  sus  decretos ,  porque  según  la  idta  que  lema  de  su  aiiísima  dig- 
nidad de  sncesor  de  Pedro  ,  nadie  igualaba  en  poder  á  aquel  que  gober- 
naba en  Koma  en  nombre  de  Jesucristo. 
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CAPITULO  XIX. 


Tnrroreiparcido  por  la  exeomuiiion.'— Carta  de  San  Gregorio  &  Iformatt  de  Meti.«— 
Disminuye  e]  partido  del  rey  de  Oermanía.*— Bistado  de  la  igleeía  de  ÁlHoa.— Con- 
trovarela  da  Pamuel ,  jodio  convertido. 


Diferentes  circunstancias  contribuyeron  á  que  la  excomunión  fulminada 
por  San  Gregorio  contra  el  rey  de  Germania ,  sembrase  en  todas  partes 
el  terror  y  el  espanto.  Habíase  trasladado  Enrique  á  Ulrecht  con  el  obje- 
to de  celebrar  las  fiestas  de  la  PásiMia ,  porqae  el  obispo  Gaiilemio  le 
era  enleramente  adieto.  Hallándose  en  aquella  ciudad  se  le  presentó  el 
mismo  embajador  que  él  babia  enviado  á  Roma  con  las  decisiones  del 
conciliábulo  de  Wormes ,  el  cual  le  mostró  la  sentencia  de  excomunión. 
Por  el  pronto  Enrique  quedó  turbado  en  gran  manera  y  lleno  de  espan- 
to ,  pero  el  obispo  Guillermo  le  persuadió  á  que  ocultase  su  turbacioQ 
y  se  mostrase  públicamenie  indiferente.  Llegado  que  fue  el  día  de  Ta 
fiesta  ,  Guillermo  hallándose  en  la  Iglesia  con  el  rey  y  una  muiiilud  de 
gente ,  subió  al  pulpito  y  después  de  haber  explicado  brevemente  el 
Evangelio  del  día,  prorrumpió  en  grandes  dicterios  contra  el  Sumo  Pon- 
tífice ,  al  cual  trató  de  peijuro ,  adúltero  y  fiilso  apóstol»  concluyendo  sn 
peroración  con  esta  amarga  cfaanzoneta :  c]  y  bien  !  dijo :  por  un  bom- 
bre  tal,  nuestro  rey  ba  sido  excomulgado ;  pero  nada  hay  más  ridículo 
que  este  anatema.»  A  los  pocos  momentos  de  haberse  terminado  la  so- 
lemnidad ,  el  obispo  se  puso  gravemente  enfermo  ,  y  sintiendo  terribles 
dolores  que  le  hacían  prever  que  se  acercaba  su  muerte  ,  pedia  perdón 
á  Dios ,  suplicaiulole  le  concediese  la  vida  eterna  que  habla  perdido  ha- 
blando del  modo  más  infame  del  vicario  de  Jesucristo  ,  y  h3ci('»ndose  de- 
fensor de  la  conducta  desarreglada  del  rey.  Después  dirigiéndose  á  uno 
de  sus  servidores  le  dijo:  cid  y  decid  al  rey  que  él  y  yo  y  cuautos  han 
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íavorecido  sns  desarreglos,  somos  perdidos  eleroamente.»  Como  quiera 
poes  qoe  los  eclesttsUcos  que  le  rodeaban  le  soplícasen  qae  no  hablase  de 
aqoel  modo ,  replicó :  t¿Y  porqué  no  he  de  decir  yo  lo  qne  se  presenta 
claro  y  evidente  á  mi  espirita?  Ved » los  demonios  están  en  la  cabecera 

para  apoderarse  de  mi  alma  luego  que  salga  del  cuerpo.  Vosotros  y  to- 
dos los  fieles  DO  oréis  por  mí  después  de  mi  muerte,  os  lo  suplico.» 
En  esto  espiró  desesperado  (i). 

Otras  desgracias  no  menos  terribles  sobrevinieron  en  aquellos  dias  so- 
bre obispos  y  grandes ,  partidarios  de  Enrique.  Burchardo  ,  obispo  de 
Mimia ,  murió  poco  después  de  ana  caída  de  caballo ,  y  Eppon ,  obispo 
de  Ceitz ,  fue  arrojado  también  por  un  caballo  en  un  riachuelo  donde 
pereció  ahogado.  £1  duque  Gozelon ,  uno  de  los  más  ardientes  partida- 
rios de  Enrique  y  enemigo  irreconciliable  del  Papa ,  fue  asesinado  >  y  en 
el  mismo  día  una  muerte  repentina  arrebató  á  Enrique,  obispo  dé  Espi- 
ra. Todas  estas  desgracias  ocurridas  casi  en  ub  mismo  tiempo  >  infun- 
dieron un  gran  terror  en  toda  la  Alemania ,  y  fueron  consideradas  como 
resultados  del  anatema  fulminado  por  el  Papa  contra  el  monarca.  La  agi- 
tación era  general  ,  mientras  unos  creían  que  Dios  por  aquellos  medios 
manifestaba  la  injuslicia  del  procedimiento  del  Papa  contra  el  monarca, 
otros  por  el  contrario  creian  que  d3  aquel  modo  el  cielo  manifestaba 
que  Enrique  se  babia  hecho  indigno  de  la  dignidad  real  desde  el  mo- 
mento en  que  habían  caído  sobre  su  cabeza  loa  rayos  de  la  Iglesia.  Mu- 
chos obispos  conociendo  las  grandes  calamidades  que  hablan  de  sobre- 
venir se  arrepintieron  de  haber  apoyado  al  injusto  monarca,  y  se  diri- 
gieron humildemente  al  Sumo  Pontífice  pidiéudole  perdón  del  modo  con 
que  habian  obrado ,  y  otros  no  contentos  con  esto ,  se  dirigieron  á  Ro- 
ma para  postrarse  á  la  presencia  de  San  Gregorio  y  pedirle  la  absolución; 
urin  de  los  que  así  obraron  fue  Udon  ,  arzobispo  de  Tréveris,  el  cual 
consiguió  prontamente  la  clemencia  del  Pontífice.  Como  quiera  que  ller- 
mao ,  obispo  de  Metz,  vacilase  en  la  fidelidad  que  siempre  había  mostra- 
do á  Enrique »  se  dirigió  al  Papa  suplicándole  le  dijese  como  había  de 
responder  á  los  que  sostenían  qoe  la  Santa  Sede  no  había  podido  exco- 
mulgar al  rey  ni  absoWer  á  sus  vasallos  del  juramento  de  fidelidad.  He 
aquí  la  contestación  de  Gregorio.  cGon  respecto  á  tos  que  dicen  que  un 


fl)  Téngase  presente  qae  entre  los  escritores  qae  refieren  este  hecho ,  es  uno  el  cita- 
do historiador  de  Gregorio  TU  Voigt ,  prolwiaote,  oayaa  aoa  las  palabras  qoe  acaba- 
mos deexlraclar.  * 
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rey  no  debe  ser  excomalgado,  bien  que  su  impertíoeDcia  do  merece 
respuesta ,  les  remitimos  sin  embargo  á  ias  palabras  y  ejemplos  de  los 
Padres ,  para  llamarlos  á  la  sana  doctrina.  Qae  lean  lo  qae  San  Pedro 
mandó  al  pueblo  en  la  ordenación  de  San  Clemente ,  tocante  al  que  no 
sabe  qae  no  está  bien  con  el  obispo.  Que  sepan  lo  que  el  apóstol  dijo: 
Estandü  prontos  á  castigar  malhiera  desohBdimcia ;  y  que  también  di» 
jo:  t'imjwco  SI'  'kbe  comer  con  ellos.  Que  consideren  que  el  papa  Zaca- 
rías depuso  al  rey  de  Francia  y  absolvió  á  lodos  los  franceses  del  jura- 
mento que  le  hablan  prestado.  Que  se  inforineu  *  n  el  registro  de  San 
Gregorio  como  en  virtud  de  privilegios  dados  á  algunas  iglesias,  no  solo 
excomulga  á  los  reyes  y  sefiores  que  pudieran  coniravenir  á  ellos,  sino 
que*  les  priva  de  sus  dignidades ;  que  no  olviden  que  San  Ambrosio  no 
contento  con  excomulgar  á  Teodosio ,  basta  le  prohibió  permanecer  en 
el  lugar  de  los  sacerdotes  en  la  Iglesia ,  á  pesar  de  que  este  principe  no 
solamente  era  rey,  sino  también  era  verdadero  emperador»  por  sus 
costumbres  y  poder.  Tal  ves  quiera  decir  que  cuando  Dios  dijo  ft  San 
Pedro  :  Apacentad  mis  ovejas  ,  esceptuó  á  los  reyes  ;  ¿  pero  no  ven  que 
dándole  poder  de  alar  y  desalar ,  no  exceptuó  á  nadie  1  Y  si  la  Santa  Se- 
de ha  recibido  de  Dios  el  poder  de  juzgar  las  cosas  espirituales  ¿porqué 
no  juzgará  también  las  temporales  ?  Vosotros  no  ignoráis  de  quien  son 
miembros  los  reyes  y  príncipes ,  que  pretieren  su  honor  y  provecho 
temporal  al  honor  y  á  la  justicia  de  Dios ;  porque  así  los  que  anteponen 
la  voluntad  de  Dios  á  la  suya  propia ,  y  le  obedecen  más  bien  que  á  los 
hombres,  son  miembros  de  Jesucristo ,  asi  también  los  otros  lo  son  del 
Antícristo.  Si  pues  se  juzga ,  cuando  es  menester ,  á  los  hombres  espi- 
rituales, ¿porqué  los  seculares  no  estarán  todavía  más  obligados  á  dar 
cuenta  de  sus  malas  acciones  ?  Pero  creen  tal  vez  que  la  dignidad  real 
es  superior  á  la  episcopal.  Puede  verse  la  diferencia  por  el  origen  de 
entrambos;  aquella  ha  sido  inventada  por  el  orgullo  humano  (IV  esta 
ba  sido  instituida  por  la  bondad  divina;  aquella  busca  incesantciiunle 
la  vanagloria,  esta  aspira  siempre  por  la  vida  celestial.  Que  se  acuerdea 
de  lo  que  el  papa  San  Anastasio  escribía  sobre  sus  dignidades  al  empe- 
rador del  mismo  nombre,  y  de  lo  que  dice  San  Ambrosio  en  su  pastoral. 


(t)  Creemos  qae  baya  algo  de  adolteracíon  60  esla  carta ,  pues  no  dos  parece  verosí- 
mil que  el  sabio  Pontifico  San  Gregorio  VII  (J¡jo*o  t^n^  la  dignidad  real  ha  sido  ioventada 
por  el  orgullo  humano,  pues  do  podía  ignorar  el  dicho  del  sagrado  Libro  üe  los  Prover- 
bios (Ylil — IS.)  Per  me  rega  regnantf  el  legum  condiloret  jusla  decernvMl:  per  me  prheifes 
imptrm,  el  jMMMMr  dmrmmt  jmlitím. 
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CI  obispado  es  superior  á  la  dignidad  real ,  como  el  oro  lo  es  al  plomo. 
Gonslantioo  lo  sabia  bien  coaado  tomaba  el  último  asiento  ectre  los 

obispos  (i).» 

A  fista  de  la  act'lod  del  papa  Gregorio ,  vídse  Enrique  abaódonado  de 
muchos  prelados  y  señores ,  siendo  cu  gran  número  los  que  se  dirigie- 
ron unos  por  escrilo  y  oíros  personalmente  á  Huma ,  imiilurandü  la  ab- 
solución del  Sumo  PonliTice.  Los  que  se  m  «stnibui  sincei  amenté  ?íTe- 
penlidos ,  encontraban  en  Gregorio  un  Padre  amanto  que  los  reciliia  con 
los  brazos  abiertos :  representante  eo  la  tierra  de  Aquel  que  no  quiere 
la  muerte  del  pecador  sino  que  se  convierta  y  que  viva ,  recibía  el  mayor 
plaeer  en  que  los  que  basta  eotóoces  habían  permanecido  rebeldes  se 
biciesen  por  el  arrepentimieuto  dignos  de  misericordia.  Enrique  se  mos- 
traba  cada  dia  más  enfurecido  y  se  valia  de  todos  los  medios  posibles 
basta  de  las  amenazas  para  aumentar  so  partido ,  pero  sin  fruto  alguno. 
Entonces  procuró  seguir  otro  camino  cual  fue  el  de  conlempoi  iz  u  con 
las  circunstancias,  usando  de  la  mayor  al'abitidaU  con  los  grandes  al  obje- 
to dp  alratiios  a  él. 

Kiilre  l3nlo  la  Iglesia  de  Africa  se  veía  reducida  á  un  estado  el  más  de- 
plorable ,  tanto  que  el  arzobispo  de  Gartago  no  podia  en  todo  el  país  que 
correspondía  ¿  su  jurisdicción  encontrar  dos  obispos  más ,  para  poder 
consagrar  otros.  Gregorio  que  atendía  con  igual  solicitud  á  toda  la  Igle- 
sia universal ,  fijó  su  atención  en  la  de  África  ,  estudiando  los  medios  de 
acudir  á  sus  necesidades.  Al  efecto » informado  minuciosamente  de  cnanto 


(1)  Despaesde  lo  que  hfinos  dicho  en  la  nota  anterior  nos  pRrcn>  o portnoo reproducir 
la  Fiffnii^nte  fjae  portenpce  al  traductor  franre?  de  la  citaíla  ohm  úv  Voit'l  ,  (pie  nos  pro- 
porciona eálas  cartas.  Dice  asi:  «Las  declamaciones  que  se  ban  acurauladii  ^ohre  e»ta  car- 
ia, con  aa  poco  mis  de  inslraeeíoo,  hubieran  podido  evitarse.  Gregorio  se  limita  en  ella 
eo  bascar  codo  restablecer  so  derecho  de  excomaeioe,  y  esto  le  basiaba,  pues  qne,  aegito 
le  que  acababa  de  ver^e,  la  exromnoion  con  arreglo  á  la  jurisprudencia  de  la  t^pooi ,  rí- 
garosamenle  observada  ,  arrastraba  en  pos  de  si  la  dfpníirion  ;  este  es  el  motivo  porqué 
se  exauiiuaba  eiilónce^,  como  lo  vemos  en  lodos  los  escritos  de  la  misma  época,  no  preci- 
samente si  el  rey  podía  ler  ó  do  depoeslo,  y  sí  tan  sólo  si  podía  ser  excomulgado  ;  y  los 
parlidarioe  de  Boriqne,  como  lo  hace  observar  Fleori  se  limitaban  i  decir  qoe  uo  Sebe- 
rano  DO  podia  ser  excomulgado.  Toda  la  cuestión  se  limita  pues  sobre  el  derecho  de  exco- 
monion,  y  la  carta  de  Grpyorio  es  muy  conrlnyente  I.í  excdiiiuinon  .  diVpBprnanli  Dtl 
origen  ii  la  legitlacwn  francesa,  líb.  IV,  cap.  Vi,  pág.  il3;  era  el  arma  más  poderosa  de 
que  se  servían  loseelesiásiicos  para  BMleeer  ra  aotorídad ;  las  coeaecneocíaa  eran  1er' 
riblei,  poes  qve  meamaba  ¡a  prtaaetoa  ds  iodos  lot  iemhot  eivilet  y  la  ds^redestb»  ds  U» 
honores  que  se  poseían.  «Sobre  esto  recaen  todas  las  tachas  de  falsedad  que  se  supone  hay 
en  las  oitaa  de  Gregorio.»— Sato  do  deavirlua  en  nada  loque  henoe  dicho  eo  la  aota  aoie- 
rior. 
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ocurria ,  escribió  á  Ciríaco  virtuoso  obispo  que  ocupaba  entónces  la  Silla 
de  Cartago,  y  que  se  babia  becho  notable  por  su  celo  en  defender  las  lejes 
canónicas,  diciéndole  que  eligiese  entre  sn  clero  Oú  sogeto  qne  fuese  dig- 
no de  ser  elevado  al  Episcopado  y  le  enviase  i  Roma,  para  que  siendo  allí 
consagrado »  pudiese  loego  consagrar  otros  obispos.  También  consagró 
San  Gregorio  al  presbítero  Servando  para  el  arzobispado  de  Hipona  6  Hipa, 
ciudad  de  Mauritania  (1),  en  virtud  de  súplica  que  le  babian  becho  no 
solamente  el  clero  y  pueblo  de  aquella  Iglesia »  sino  aun  el  mismo  rey  de 
Mauritania ,  llamado  Anzir ,  que  á  pesar  de  ser  musulmán ,  le  profesaba 
mucbo  aprecio  y  estimación  por  sus  virtudes  y  gran  prudencia  ,  y  escri- 
bió para  ello  al  Papa  acompañando  sn  carta  de  muchos  y  ricos  regalos. 
Conoció  Gregorio  el  partido  que  se  podia  sacar  de  aquellos  musulmanes, 
viendo  sus  buenas  dispusiciones,  y  cuiilciló  á  la  caria  dül  rey  Anzir  con 
la  mayor  cortosía  ,  habiéndole  del  conocimiento  del  verdailero  Dios ,  que 
reconocen  lu.^  musulmanes  lo  mismo  que  los  crisliaiios.  A  Servando  al 
despedirle  para  (jue  fuese  á  apacentar  sn  nuevo  rebaño  le  encargó  muy 
especialmente  que  procurase  con  la  palabra  y  el  ejemplo  ser  el  modelo 
de  los  fieles ,  á  fiu  de  que  estos  siéndolos  de  los  musulmanes  pudiesen 
traerlos  poco  á  poco  al  conocimiento  y  creencias  de  la  verdadera  reli- 
gión. 

Por  aquel  tiempo  la  Iglesia  de  África  i  pesar  del  lamentable  estado 
en  que  se  bailaba  consiguió  un  triunfo  admirable ,  en  la  conversión  de 
Samuel ,  uno  de  los  más  sabios  y  distinguidos  judíos  de  Marruecos. 
No  solamente  abjuró  el  judaismo ,  abrazando  la  religión  y  doctrina  de 
Jesucristo,  sino  que  escribió  ¡un  tratado  de  controversia  con  el  ob- 
jeto de  atraer  á  sus  hormanos  al  conocimiento  de  la  verdad ,  apar- 
tándoles de  sus  errores  (3).  De  esta  obra  de  controversia  nos  da 
cuenla  l'erauU-Bercaslcl  en  los  términos  siguientes  :  «De  la  opresión 
que  padecían  entónces  iníinita!n','nii3  más  *lura  y  ¡más  larija  que  la  cau- 
tividad de  P.abilonia  ,  y  que  tenia  totlos  los  caracléres  ilc  la  desolación 
irremediable  anuncii  la  por  D.iniel  ,  iníiere  desde  luego  en  general  que 
habia  cometido  alfiun  delito  mayor  :|ue  !a  idolatría  de  sns  padres  ,  y  des- 
pués aplica  á  la  muerte  de  Jesús  las  iliíerentes  circunstancias  de  aquella 
profecía  que  refiere  á  la  muerte  del  Mesías  la  destrucción  de  Jerusaleo 


(1)   No  debe  confundirse  esta  Hipondi ,  cuii  la  ciuilai  del  mismo  nombre  en  Numítliai 
Caya  silla  ocupó  el  Fadra  Saa  Agnslin. 
{%)  Bibl.  üalr.  loin..IY  >|pftg.  ISl. 
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y  la  abolicioQ  de  los  sacrífieios  jodaieos.  Por  la  manera  cod  qae  se  ex* 
presa  Samuel ,  venAs  que  los  judíos  no  habían  ln?enlado  aon  las  inter- 
pretaciones írÍTolas  que  dieron  después  ¿  la  profecía  de  Daniel.  cYo  no 
bailo ,  dice ,  ningún  efugio  para  eludir  esla  profecía  ,  cumplida  más  de 
mí!  años  ba  por  la  mano  de  Tito.»  Contra  las  preocupacion^'s  más  anti- 
guas de  los  que  en  las  divinos  oiáculos  no  velan  más  que  un  lit»orlailor 
IriuDÍaiUe ,  distingue  Samuel  las  dos  venidas  del  Mesías ,  la  prioiiTa  con 
humilda  1  ,  y  la  segunila  rodeado  de  gloria  ;  y  prueba  sólidamente  una  y 
otra  por  Jos  profetas.  En  fin  ,  cootia  los  judíos  y  contra  los  musulmanes 
con  quienes  vivía ,  se  vale  de  todo  lo  que  se  leía  entónces  favorable  i 
'  Jesucristo  en  el  Koran  y  en  sus  comentarios;  de  donde  tenemos  que  los 
sarracenos  reconocían  ¿  Jesús  por  el  libertador  prometido ;  que  le  atri- 
buían el  don  de  milagros  la  potestad  de  curar  todas  las  enfermedades, 
de  lanzar  los  demonios ,  y  de  resucitar  los  muertos ;  y  que  le  recooo- 
dan  también  por  el  Yerbo  de  Dios  (1).» 

Volviendo  nuevamente  á  estudiar  los  sucesos  de  la  Alemania,  vemos 
que  las  cosas  tomaban  uii  giro  cada  vez  más  contrario  para  Enrique.  Los 
sajones  se  levantaron  nueva  ¡lento  contra  e!  monarca  excomulgado.  Con 
los  braiu>s  abiertos  recibieron  á  los  principales  de  tos  suyos  que  babian 
recobrado  la  libertad,  los  qae  no  podiendo  olvidar  la  perficia  con  que  ba- 
bian sido  tratados  por  Enrique ,  sublevaron  ¿  todos  sos  compatricios  al 
grito  de  f  no  más  esclavitud,  i  Si  bien  hasta  entónces  se  bailaban  divi- 
didos en  partidos ,  olvidaron  en  el  instante  sus  propias  querellas »  porque 
el  grito  de  independencia ,  une  siempre  á  los  pueblos  que  bacen  causa 
común  el  rechazar  á  los  tíranos  invasores.  Reuniéronse  pues  bajo  una 
bandera  ,  recorrieron  todo  el  pais ,  y  los  -soldados  de  Enrique  se  obli- 
garon bajo  juramuntü  á  no  hacer  en  a  lelante  li  utilidad  alguna  á  los  sa- 
jones. Los  amibos  de  Llnriqne  se  vieron  precisado^  á  recurrir  á  la  fuga, 
y  los  sajones  recobraron  todas  las  baciendas  que  les  habian  sido  coofís- 
caJas,  consiguiendo  la  libertad  por  que  tanto  habian  suspirado. 

Pronto  llegó  á  noticias  de  Enrique  lo  que  ocurría  en  Sajonia ,  y  sabien- 
do al  mismo  tiempo  que  los  demás  principes  también  se  le  mostraban 
desafectos  y  conspiraban  contra  él ,  conoció  lo  crítico  de  la  situación  en 
que  se  hallaba.  El  estado  de  su  ejército  era  muy  débil ,  el  imperio  se 
bailaba  en  una  general  confusión ,  y  por  todas  partes  se  veia  rodeado  de 
peligros.  Su  impiedad  ,  su  conducta  indigna  de  un  príncipe  cristiano  *  le 


(1)    Lib.  XIXIII ,  D.  ti. 

T.  II.  1»8 


Digitized  by  Goógle 


—  T78  - 

habían  llevado  á  tan  triste  estado.  ¡  La  estrella  de  su  po  ler  se  había  eclip- 
sado por  completo  !  Es  lo  que  sucede  siempre  á  aquellos  monarcas  que 
gobieraan  con  cetro  de  hierro  *  conviriiéadose  en  tiraoos  de  los  pueblos 
que  lea  confia  la  Providencia,  para  qae  los  rijan  con  leyes  saaves  y  pa* 
témales. 

A  pesar  de  todo »  aan  creía  Enrique  encontrar  remedio  á  los  males 
qoe  experimentaba «  y  quiso  convocar  nna  dieta  en  Wormes  para  el  día 
de  Pentecostés.  Did  para  ello  los  avisos  necesarios »  haciendo  saber  á 
los  grandes  que  sa  objeto  en  aqaella  reunión  era  deliberar  acerca  de  las 
necesidades  del  imperio.  Enrique  recibió  un  desprecio  que  debió  herir 
en  lo  más  hondo  su  amor  propio ,  pues  que  nadie  se  presentó,  y  la  die- 
ta no  pudo  por  consiguiente  efectuarse ,  y  la  trasladó  para  otro  dia ,  se- 
ñalando al  efecto  la  ciudad  de  Maguncia.  Un  nuevo  desengaño  le  espera- 
ba. A  pesar  de  haberse  servido  de  las  más  humillantes  expresiones  en 
la  carta  de  convocación,  con  objeto  de  indicar  el  ánimo  de  los  príncipes 
á  la  reunión  *  fueron  en  muy  escaso  número  los  que  se  presentaron^  sin 
que  pudiesen  acordar  cosa  alguna. 

La  situación  de  Knrique  era  cada  dia  más  desesperada ,  viendo  que 
por  todas  partes  le  fallaban  auxiliares  y  que  no  podia  encontrar  fidelidad 
en  ninguno  de  los  que  le  rodeaban.  Eolóaces  intentó  hacer  una  nueva 
expedición  á  la  Sajonia ,  para  desahogar  en  sos  habitantes  toda  la  irrita- 
ción de  su  ánimo. 

Luego  que  los  sajones  tuvieron  noticia  de  la  expedición  del  rey  se  lle- 
naron de  un  grande  regocijo,  y  de  un  entusiasmo  verdaderamente 
guerrero.  Procuraron  preparar  todas  aquellas  cosas  que  Ies  eran  nece- 
sarias para  la  propia  defensa,  y  todos  ardian  en  el  deseo  de  vengarse  de 
los  muchos  agravios  que  habían  experimentado.  Convencidos  de  la  suer- 
te que  Ies  preparaba  Enrique  si  llegaba  á  triunfar  de  ellos,  so  hablan  de- 
cidido á  luchar  hasta  vencer  ó  morir. 

La  liisLüiia  conserva  la  memoria  de  aquel  bélico  eutusia^iuu  con  que 
se  presentaron  á  la  lid.  Apónas  luvieí  un  noticia  de  la  entrada  del  empe- 
rador en  la  marca  de  h  Misnia  al  frente  de  sus  tropas ,  quG  iban  anima- 
das por  el  deseo  del  botín  ,  y  que  todo  lo  llevaban  á  sangre  y  fuego,  los 
sajones  corrieron  á  las  armas,  y  marcharon  eo  busca  del  enemigo.  «De- 
fendamos nuestra  patria:  muramos  en  su  defensa.»  Tal  fue  el  grito  de 
aquellos  denodados  campeones.  El  triunfo  debía  ser  necesariamente  de, 
los  sajones ,  pues  que  las  tropas  de  Enrique  eran  compuestas  en  su  ma- 
yor parte  de  bohemios ,  muy  débiles  ó  inferiores  en  número  á  los  con- 
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tnirios.  Sio  embargo ,  nn  acontecimíeDto  casnal  evitó  la  completa  derro- 
ta de  Enrique  y  de  sq  ejército.  Las  grandes  llavias  que  por  aquellos 
días  habían  caido ,  engrosaron  el  Muida  de  tal  modo»  que  no  siendo  po- 
sible vadearlo ,  hizo  qae  los  dos  ejércitos  do  pudiesen  acercarse.  El 
príncipe  á  vista  de  esta  circunstancia ,  á  la  que  indudablemente  debió  su 
salvación  ,  atravesó  precipitadamente  ta  Bohemia  y  la  Baviera ,  y  se  diri- 
gió después  á  Wormes,  sin  poder  ocultar  la  melancolía  que  todos  aque- 
llos acünleciüiientos  hablan  despertado  en  él.  Los  sajones  renovaron  sa 
antigua  liga  con  los  suavos ,  parn  defenderse  juntos  bajo  UQ  nuevo  rey, 
de  los  ataques  del  común  enemigo,  y  aborrecido  tirano. 
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CAPITULO  XX. 


Apslaeion  d«  los  sajones  &  la  Santa  Sede.^-Baapneeta  del  papa  Gregorio. ^Haunion  en 
Ulm  »  y  decisión  <|tie  se  tomó.— Oonvooacton  para  la  dista  de  Tribnr.>-RBunion  de 
dicha  Asamblea  para  deponer  al  Enriqoe.-^El  Papa  en  el  castillo  da  Canoasa.— 
Abaolttoion  de  los  obiapoe.— Condioiones  humillantsa  de  la  abaolacíon  de  Ekrlqae. 


Como  quiera  que  los  sajones  se  dirigiesen  á  la  Santa  Sede ,  en  coQ- 
solta  de  como  habiao  de  obrar ,  el  papa  San  Gregorio  les  contestó  coa 
una  caria  concebida  en  estos  términos:  cSi  habéis  reflexionado  bien,  les 
dice ,  sobre  la  excomunión  lanzada  contra  el  rey  Enrique ,  sabéis  lo  que 
08  queda  que  hacer.  De  esto  resulta  en  efecto ,  qoe  está  encadenado 
con  los  lazos  del  anatema ,  que  está  prj?8do  de  la  dignidad  real ,  y  que 
el  pueblo  >  hace  poco ,  sumiso  á  su  peder ,  queda  absuello  de  todo  ju- 
ramento de  fidelidad.  Pero  como  Nos  no  estamos  airado  contra  Enrique, 
ni  por  el  orgallo  del  siglo  ,  ni  por  una  vana  ambición  ,  y  los  únicos  mo- 
tivos que  nos  hacen  obrar  son  la  disciplina  y  el  cuida  lo  de  las  iglesias, 
os  pedimos  como  hiMiiianus,  que  si  vuelve  sinceramente  á  Dios  ,  le  tra- 
téis con  agrado,  no  con  aquella  justicia  que  le  arrebata  il  linnerio,  sino 
con  la  misericonlia  que  borra  sus  ciímencs.  No  olvidéis  os  suplico,  la 
piadosa  memoria  de  su  padre  y  de  su  madre  ,  con  quienes  no  puede 
compararse  ningún  príncipe  de  nuestro  tiom[)0.  Sin  embargo  ,  derra- 
mando sobre  sus  heridas  el  bálsamo  de  vuestra  piedad,  do  descuidéis  el 
vinagre  de  la  disciplina  ,  á  fin  de  que  sus  llagas  no  se  enconen  ,  ni  su* 
fran  por  nuestra  negligencia  el  honor  de  la  Santa  Iglesia  y  del  imperio. 
Miéntras  tanto  que  aleja  de  su  presencia  á  los  malos  consejeros,  los  cua- 
les excomulgados  por  causa  de  slmonia ,  no  se  han  avergonzado  de  ín- 
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festar  á  sn  amo  con  so  misma  lepra ,  jr  profocarle  á  qae  perturbase  la 

SaiiUi  Iglesia  ,  é  incumese  en  la  ira  de  Dios  y  de  San  Pedro  ,  que  elija 
á  los  que  le  prefieran  á  sus  intereses  personales ,  y  á  Dios  á  sus  prove- 
chos ;  que  ya  no  piense  en  que  la  Iglesia  le  esté  sujeta  como  una  humil- 
de criafla  ,  sino  que  confiese  que  ella  le  es  superior ,  como  ama  suya; 
que ,  ensoberbecido  por  el  espíritu  de  orgullo  no  defien  la  unas  cos- 
tumbres opuestas  á  la  libertad  de  la  Iglesia  ,  sino  qm  observe  la  dociri- 
oa  de  ios  Padres  que  Dios  les  ha  enseñado  para  nuestra  salvación.  Si 
quiere  camplir  estas  promesas ,  que  tenemos  derecho  de  exigirle ,  Nos 
queremos  que  se  nos  informe  luego  y  regularmente ,  á  fin  de  qne  pida- 
mos á  Dios  lo  que  haya  de  hacer.  Por  lo  demás ,  os  recordamos  sobre 
todo  ,  que  con  la  autoridad  de  San  Pedro  habemos  prohibido  que  nin- 
guno de  vosotros  pueda  absolverle  ánles  que  la  Santa  Sede  haya  conce- 
dido el  permiso,  y  Nos  hayaiüus  dado  nuestro  consentimiento  positivo 
porque  recelamos  los  efeclos  del  favor  ó  del  temor. 

«Si  contra  nuestros  diíseos ,  y  para  la  expiación  de  los  pecados  de  un 
gran  número  no  vuelve  sincerameate  á  Dios ,  procurad  por  un  principe 
que  08  haga  secretamente  la  promesa  de  observar  lo  que  acabamos  de 
manifestaros ,  y  esto  sería  necesario  para  la  conservación  de  la  Religión 
cristiana  y  para  la  salud  del  imperio.  Macednos  conocer  desde  luego  su 
persona,  suposición»  y  sus  costumbres,  á  fin  de  que  confirmemos 
vuestra  elección  con  la  autoridad  apostólica ,  y  le  demos  más  fuerza,  co- 
mo sabemos  han  hecho  nuestros  santos  predecesores ,  y  de  este  modo 
mereceréis  el  favor  de  la  Santa  Sede  ,  y  la  bendición  del  Príncipe  de  los 
Apóstoles.  En  cuanto  al  juramento  hecho  á  la  emperatriz  Inés,  nuestra 
muy  amada  hija ,  en  el  caso  de  que  su  lujo  muriese  antes  que  ella  ,  no 
puedo  deteneros  co  estas  circunstancias.  Por  o!ra  parle  ,  vusulros  no  po- 
déis suponer  que  su  amor  para  con  el  hijo  sea  nunca  tan  fuerte  que  la 
incite  á  resistir  á  ia  autoridad  de  la  Santa  Sede ;  pero  sería  conveniente, 
despoes  que  os  habréis  bien  convencido  qne  su  hijo  está  despojado  de  la 
autoridad  real  qne ,  por  nuestro  intermedio ,  le  pidieseis  su  parecer 
sobre  el  príncipe  que  destinareis  al  imperio.  Entóneos  ella  dará  su 
consoDlímiento  i  nuestra  común  resolución ,  ó  la  autoridad  de  la  Santa 
Sede  quitará  todos  los  obstáculos ,  que  en  la  apariencia  contradigan  á  la 
justicia.»  Rn  esta  carta  resplandece  una  gran  moderación  y  prudencia, 
pues  vemos  por  ella  cuan  rectas  eran  las  intenciones  de  Gregorio ,  pues 
que  1)0  lenieiido  n  lio  m  mala  voluntad  á  Enrique ,  sólo  trata  de  hacerle 
venir  á  mejores  senUmientQS>  y  únicameule  cuando  ve  la  ineücacia  de  sus 


Digitized  by  Google 


esfoeraos ,  es  cuando  atttoríza  para  la  eleccioB  de  otro  príacipe  que  na 
más  digao  de  llevar  la  corona. 
Los  duques  de  Snavia ,  Batiera  y  Cariutia ,  y  los  obispos  de  Wormes 

y  Wurzburgo  con  oíros  señores  y  prelados  ,  se  reunieron  en  Ulm  ,  para 
tratar  de  los  asuntos  del  imperio  y  decidieron  celebrar  una  asamblea  ge- 
neral que  ten  Iria  lugar  en  Tribnr  ó  Teavcr  el  10  «le  Uclubre  siguien- 
le  (107G).  Algunos  diputados  recorrieron  ia  Suavia  ,  Raviera ,  Sajonia, 
T.orena  y  Flaodes ,  á  fin  de  invitar  á  los  demás  príncipes  y  grandes  para 
que  asistiesen  á  iá  asamblea  sin  excusarse  j  por  el  bien  del  imperio ,  que 
á  todos  debia  íoteresar  Tíramente.  Eq  suma,  de  tales  palabras  sesirvie* 
ron  para  hacer  la  con?ocacioa»  que  hasta  los  que  se  habían  mostrado 
más  adictos  á  Enrique,  se  separaron  de  él,  disponiéndose  para  asis- 
tir á  la  reunión  en  que  se  había  de  decidir  de  los  destinos  del  impe- 
rio. Hé  aquf  la  reflexión  que  de  Fenelon  cita  Berantt-Bercaslel :  cNo 
es  de  exlrauar ,  dico  ,  que  unas  naciones  proíanJauienle  adherirlas  á  la 
religión  católica  sacii  liesen  el  yugo  de  un  príncipe  excomulgado  ;  porque 
si  ellas  estaban  sujetas  al  príncipe,  era  en  virtud  de  la  misma  ley  que 
obligaba  al  príncipe  á  estar  sujeto  y  sumiso  á  la  religión  católica.  Ahora 
bien ;  el  príncipe ,  excomulgado  por  causa  de  herejía  ó  de  su  adminis- 
tración criminal  é  impía ,  no  era  tenido  por  el  mismo  principe  piadoso  á 
quien  toda  la  nación  se  babia  sometido ;  y  en  su  consecnencia  se  ereia 
desobligada  ó  absuelta  del  juramento  de  fidelidad.» 

En  el  dicho  día  de  Octubre,  como  se  hallasen  en  Tríbur  todos  los 
prelados  y  grandes  que  habían  sido  convocados,  se  abrió  la  asamblea  que 
duró  siete  dias,  llevando  todos  el  ánimo  resuello  de  deponer  á  Enrique 
y  poner  otro  Cíi  lugar.  Uecordáronse  las  infamias  de  su  juventud,  las 
muchas  injusticias  que  habia  hecho  á  cada  uno  en  particular  y  á  todos  en 
general,  su  desprecio  á  la  alta  nobleza  para  dír  .^u  confianza  á  bombres 
humildes  y  sin  mérito  personal,  la  iniquidad  con  que  dejando  en  paz  á 
los  bárbaros  y  á  los  infieles  habia  vuelto  sus  armas  contra  sus  propios  va* 
salios,  causando  turbulencias  y  terribles  estragos  en  el  reino  que  sos  pa- 
dres le  hablan  dejado  en  nn  estado  floreciente.  Se  le  acosó  además  de 
haber  destniido  iglesias  y  monasterios,  destinando  sos  rentas  en  edificar 
fortalezas,  no  para  defender  el  país  sino  para  esdafizar  á  ana  DadoD  libre 
cnal  era  la  de  Sajonia,  y  se  determinó  que  si  espirado  el  afio  de  su  ex* 
comunión  no  se  hacia  absolver  quedaria  destronado  para  siempre. 

Knrique  que  d  seaba  á  toda  costa  conservar  el  trono  envió  diputados  á 
Tribur,  ofreciendo  que  dejaría  el  gobierno  á  ios  grandes  con  tal  que  le 
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dejasen  á  él  el  tflolo  y  las  íosignías  de  la  dignidad  real,  pero  le  contes- 
taron qne  no  podían  fiarse  de  las  palabras  del  que  taotas  veces  babia  fal- 
tado á  ella,  y  que  habiéndolos  absaelto  el  Sumo  Pontífice  del  juramento 
de  fidelidad  que  le  habían  prestado,  querían  apro?ccbar  tan  oportuna 
ocasión  para  nombrar  nn  rey  biieno  y  benéfico  para  el  país. 

Los  que  habían  formado  la  dieta  escribieron  al  Papa  iactlnando  sn  áni- 
mo á  fin  ¿e  que  pasara  á  Aiigsburgo  para  la  fiesta  de  la  Purificación  con 
objeto  de  celebrar  otra  asamblea  que  fuese  por  él  presidida  y  en  la  que 
solemnemenle  ajirobase  h  (decisión  q\.e  haliian  toma'lo  acerca  de  Fnri- 
que,  6  resolver  ".leriiiilivamriilo  en  un  caso  dt^  lanía  iniporlanria.  ('.omo 
quiera  (jiie  Kuriijue  (leleriniiiasü  reconcentrar  .sus  tropas  en  un  punto  pa- 
ra dar  una  bal  lia,  determiiiatlo  á  v  -ncer  ó  uiorir,  los  confederados  le 
enviaron  una  diputación  para  decirle  que  por  más  que  él  no  hubiese  res- 
petado derecho  alguno  (n  pas  ni  en  guerra»  ellos  querian  guardar  las  le- 
yes con  respecto  á  su  persona,  y  le  daban  cuenta  de  habar  dispuesto  so* 
meter  su  causa  á  la  deliberación  del  Papa,  advlrtiéndole  su  determinación 
Ge  invitar  á  Gregorio  á  que  se  trasladase  á  Augshurgo  para  que  presidie- 
se una  dieta  general  de  los  príncipes  del  imperio,  en  la  que  después  ie 
baber  oído  las  razones  de  ambas  partes  se  tomaría  una  decisión  definí  tí- 
Ta,  y  concluían  por  aconsejaríe  que  se  trasladase  á  Roma  para  alcanzar 
del  Papa  qoe  le  absolviese  de  la  excomunión,  y  que  si  aceptaba  esta  con- 
dición y  otras  que  ai  mismo  lietupo  lo  imponían  babia  *1e  mostrarse  su- 
miso á  la  Santa  Sede,  alejando  de  él  á  todos  los  exconmlgados,  y  vivien- 
do  hasta  la  re^ohicion  definitiva  como  un  simple  parliciilar,  para  lo  que 
debia  licenciar  sus  tropas,  no  freeiK'ntamlo  en  todo  este  tiempo  ninguna 
iglesia,  ni  usan  lo  ninguna  insignia  de  la  dignidad  real. 

No  veia  Enrique  más  puerto  de  salvación  que  cumplir  todas  las  con- 
diciones que  se  le  imponían,  pues  de  lo  contrario  hubiera  perdido  toda 
esperanza,  y  así  con  una  polílica  sagaz,  pues  conm  varemos  más  adelan- 
te en  nada  babia  variado  de  senMmientos,  manifestó  conformarse  con  to- 
do, y  empezó  por  alejar  de  sa  lado  á  los  obispos  excomulgados  de  Bam- 
berg,  Colonia,  Strasbnrgo,  Basilea,  Espira,  Lausana,  Geitzy  de  Osnabrucb. 
asi  como  también  á  los  señores  (lírico  de  Cosheim,  Eberardo,  Hartan  y 
los  demás  qoe  se  hallaban  en  el  mismo  caso.  Desarmó  á  la  guarnición 
de  Wormes,  y  dió  entrada  en  dicha  ciudad  á  sn  obispo,  y  sólo,  sin  más 
acompañamiento  qoe  su  mujer  y  sn  hijo  se  retiró  á  Espira,  donde  per- 
maneció por  algún  tiempo,  conformándose  con  lo  que  le  habla  sido  ím- 
pnesto  por  U  dieta  de  Trílar, 
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Los  príncipes  mandaron  á  Roma  embajadores  qae  hicieron  conocer  al 
Papa  la  decisión  de  la  dieta ,  y  fueron  encargados  al  mismo  tiempo  de 
anunciar  la  de  Ausburgo ,  y  hacer  la  invitación  á  Gregorio  de  que  ae 
trasladase  á  ta  Alemania.  Aceptó  el  Sumo  Pontífice  la  ín?itacion  y  se  pa- 
so en  camino  acompañado  de  la  condesa  Matilde ,  de  los  dichos  embaja- 
dores qne  eran  Mangoldo ,  conde  de  Veríngen ,  hijo  del  conde  Wotfram 
}  hermano  de  Hermán  el  cronista;  Udon  de  Tréveris,  y  algún  dtro,  y 
un  séqoíto  y  fuerzas  respetables.  Matilde  era  señora  de  una  parte  moy 
principal  de  Italia ;  á  saber ,  de  la  Toscana ,  del  pais  de  Luca ,  de  Par> 
ma ,  de  Reggio  y  de  Hintaa,  y  como  habla  qnedado  fiada  á  los  trein- 
ta años  de  edad  de  Godofredo  el  Jorobado  ,  duque  de  Lerma  ,  que  fue 
asesinado  en  Araberes,  y  li;ibia  sido  sienifire  muy  fiel  al  rey  Enrique, 
estaba  casi  de  conlínuo  al  lado  del  Papa ,  á  quien  mostraba  el  afecto  de 
una  hija  para  con  su  padre. 

Casi  al  mismo  tiempo  supo  el  Papa  la  llegada  de  Knriíjue  á  Italia  por 
una  parte  ,  y  por  otra  la  de  los  obispos  y  señores  excomulgados  que 
aquel  había  apartado  do  su  presencia  ,  y  como  le  pareciese  oportuno  y 
prudente  estar  á  la  mira  de  las  intenciones  que  les  guiaba  ,  se  retiró  á 
Canossa ,  ^^n  Lombardía.  A  pocj  llegaron  también  A  la  misma  población 
los  obispos  y  los  señores  alemanes ,  los  cuates  descalzos  y  vestidos  de 
lana  fueron  á  pedir  la  absolución  al  Papa.  Este  les  recibió  con  agrado, 
mas  como  quiera  que  tanto  tiempo  habían  permanecido  en  su  obstina- 
ción ,  les  dijo  que  nada  era  más  grato  á  su  corazón  que  la  reconciliación 
de  los  pecadores ,  pero  que  era  necesario  se  sujetasen  á  una  penitencia. 
Ellos  se  mostraron  dispuestos  á  hacer  cuanto  les  ordenase ,  y  Gregorio 
hizo  colocar  á  los  obispos  en  celdas  sepacadas,  privándoles  de  toda  co- 
monicacion  y  reduciéndolos  á  una  sola  comida  muy  frugal  que  debian 
turnar  al  ponerse  el  sol.  A  los  señores  les  impuso  otras  diversas  peniten- 
cias con  arreglo  á  su  estado ,  y  después  de  algunos  dias  ,  los  llamó.  Ies 
reprendió  usando  de  las  más  dulces  palabras ,  les  amonestó  para  qne  no 
delinquieran  en  adelante  ,  y  les  des[)idió  después  de  concederles  la  aliso- 
lucion  ,  encargándoles  que  no  comunicasen  con  Enrique,  ni  hablasen  con 
él  al  menos  que  no  fuese  para  inclinar  su  ánimo  á  que  imitase  el  ejem- 
plo de  ellos  haciendo  penitencia  y  humillándose  ante  el  poder  de  la  San* 
ta  Sede. 

Entre  tanto  Enrique  se  habia  acercado  también  á  Canossa  acompañado 
de  su  esposa  y  de  su  hijo  Coorado  que  todavía  era  muy  uíño^  y  llegó  al 
castillo  donde  se  hallaba  el  Papa  con  la  condesa  Matilde  el  día  25  de  Ene- 


Digitized  by  Google 


-  785  — 

ro  de  1077.  I^asó  tres  días  á  la  intemperie  en  el  segundo  de  los  tres  mu- 
ros de  aquella  plaza,  descalzo,  ea  ayunas  y  vestido»  coo  ona  simj  le  lú-  . 
nica  de  laoa  y  fue  por  üii  admitido  ai  cuarto  dia  á  la  presencia  del  Papa^ 
ea  foena  de  las  graodea  ínslancias  qae  al  efecto  hicieron  la  condesa 
Matilde  y  el  sanio  abad  de  Clony.  Despnos  de  mochas  disensiones  y  en 
atención  á  qne  espiraba  el  año  de  la  excomanion ,  el  Papa  determinó 
absolverle  bajo  condiciones  las  más  duras  y  humilíantes.  Esias  condi- 
ciones fueron  qne  comparecería  Enrlqne  ante  los  grandes  de  Alemania  en 
el  dia  y  lugar  que  indicase  el  Papa  y  que  allí  respondería  á  las  acosacio* 
nes  de  que  habia  de  ser  juez  el  Snmo  Pontífice :  que  con  arreglo  á  lo 
qne  allí  se  decidiese  t«>maría  ó  dejaría  la  corona,  sin  intentar  jamás  el 
lumar  veui;anza  pur  Id  que  stí  decidiere,  y  (|iie  eniielarilo  iiu  usa- 
ría insignia  alguna  di;  la  «ligíiidad  real ,  ni  teinhia  ialtirveijcioii  de  nin- 
guna clase  en  el  gobierno  del  Estado  ,  sino  para  cobrar  la  reala  tiue  exi- 
giese su  manutención  y  la  de  su  familia,  y  además  que  apartaría  para 
siempre  de  su  ladu  á  toJas  aquellas  personas  que  le  hablan  dado  malos 
consejos ,  y  mny  especialmente  á  Roberto  ,  obispo  de  Bamberg ,  y  que  si 
conservaba  la  digi.idad  real  se  mostraría  siempre  sumiso  á  la  Cabeza  de  • 
la  Iglesia ,  ayudándola  con  todo  >;u  poder  á  corregir  eo  su  reino  los  abu> 
sos  contrarios  á  las  leyes  eclesiásticas ,  y  por  último  que  si  faltaba  á  al- 
guna de  estas  condiciones,  la  absolución  seria  nula ,  y  quedaría  conde- 
nado irreToeablemente ,  y  los  grandes  en  plena  libertad  para  elegir  otro 
rey.  Eorique  aceptó  todas  estas  condiciones  y  ñrmó  nn  acta  en  la  que 
se  exteuGieron.  Hé  aquí  el  texto  de  dicha  acta : 

cYo  Enrique ,  Rey ,  prometo ;  que  me  hallaré  el  día  señalado  por  el 
señor  papa  Gregorio  en  la  reunión  de  los  arzobispos,  obispos,  duques, 
condes  y  demás  príncipes  del  reino  teutónico ;  según  el  juicio  que  aquel 
pronuncie  ,  daré  sali>riccioQ  de  las  quejas  que  exponen  conUa  mi ,  ó  inc 
reconciliaré  con  ellos  y  con  los  que  siguen  su  parliJo.  Si  obsláculuá  rea- 
les impiden,  que  él  y  yo  nos  bailemos  en  el  lugar  correspondiente  al 
dia  lijado  para  esla  reunión ,  quedaré  con  las  mismas  obligaciones  para 
en  adelante.  Si  el  señor  papa  Gregorio  quiere  pasar  los  montes ,  ó  visi- 
tar alguna  olra  parte  del  reino ,  tendrá  seguridad  entera  de  mi  parle  y 
de  la  de  todos  aquellos  que  me  obedecen ,  tanto  para  su  vida  y  sus 
miembros ,  como  para  su  libertad »  lo  mismo  que  para  la  vida  ,  miem- 
bros y  libertad  de  los  que  le  acompañen ,  y  de  su$  legados ,  bien  sea 
que  viajen  ó  bien  que  descansen.  Con  mi  consentimiento  no  se  hará  na- 
da contra  su  bonor ,  y  si  fuesen  atacados  por  alguno  yo  les  sostendró 
T.  u.  90 
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con  todo  mi  poder.  Todo  esto  lo  obsemré  de  un  modo  lealé  innolsble 
y  lo  atestiguo  eoo  joramento.» 
Los  mediadores  juraron  todos  sobre  las  santas  reliquias ,  á  excepción 

del  abad  ile  Cluny  ,  el  cual  empeñó  su  palabra  ante  la  presencia  de  Dios, 
pues  no  pedia  jurar  según  las  reglas  de  su  órdeü.  Una  vez  firmada  el  acia 
solemne  y  absuelto  el  rey,  celet  ró  el  Papa  el  santo  sacrificio  de  la  Misa, 
y  al  llegar  á  la  comuniOD  dirigió  la  palabra  al  rey  en  los  siguientes  tér- 
minos :  iVos  me  habéis  acusado  de  usurpador  de  la  Santa  Sede ,  y  de 
qne  ánles  y  después  de  mi  entronización  en  ella  he  cometido  delitos  qoe 
me  hacen  indigno  de  tan  soblíme  dignidad.  Sin  embargo,  de  qne  estoy 
suficientemente  justificado  con  la  ? irtnd  de  los  autores  de  mi  promoción, 
y  con  el  testimonio  de  los  que  han  presenciado  toda  mi  conducta  desde 
mi  infancia ,  para  disipar  hasta  las  menores  sombras ,  sea  en  este  mo- 
mento el  cuerpo  de  Jesucristo  una  prneba  de  mi  inocencia  ;  ó  si  soy  cul- 
pable ,  entre  solamente  en  mi  seno  [)ara  darme  la  muerle.»  Dichas  estas 
palabras  dividió  la  Sagrada  HosUa  y  consumió  la  miiad  a  presencia  del 
pueblo,  que  manifestaba  un  júbilo  extraordinario. 

En  seguida  dirigiéndose  á  Enrique  le  dijo  de  este  modo:  «Haced ,  si 
OS  place ,  hijo  mío ,  lo  que  me  habéis  visto  hacer  á  mí.  Los  príncipes 
alemanes  os  han  acosado  en  mi  presencia  de  nn  gran  número  de  críme- 
nes ,  por  los  cuales  creen  que  se  os  debe  privar  de  la  comunión  de  los 
fieles  y  aun  de  toda  fnndon  cif  il  y  política.  Piden  con  instancia  que  seáis 
juzgado  y  tos  sabéis  la  Incertitud  de  los  juicios  humanos.  Haced  ,  pues , 
lo  que'os  aconsejo;  y  si  os  sentís  inocente,  librad  á  la  Iglesia  de  este  es- 
cándalo, y  á  vos  mismo  de  estos  cargos:  tomad  esta  olra  parte  de  la  Sa- 
grada Hostia,  para  que  esta  prueba  de  vuestra  inocencia  cierre  la  boca 
á  tu  l  js  vuestros  enemigos;  y  yo  seré  el  piiuiero  de  vuestros  defensores 
para  reconciliaros  con  los  señores  y  terminar  toda  clase  fif^  discusiones. b 

Sorprendióse  Enrique  al  escuchar  tales  palabras  ,  y  no  atreviéndose  á 
hacer  el  mismo  juramento  que  el  Papa  sobre  la  Sagrada  Víctima ,  le  su- 
plicó qne  esta  prueba  se  remitiese  al  día  en  que  se  celebrara  la  dieta  ge- 
neral ,  á  lo  qne  el  Papa  accedió  con  prontitud.  Concluida  la  Misa ,  Gre- 
gorio convidó  á  Enrique  á  comer ,  obsequiándole  según  su  clase  y  des- 
pués de  haberle  aconsejado  como  debía  obrar ,  le  despidió  en  pai ,  y  él 
fae  á  reunirse  con  los  suyos  qne  le  esperaban  fuera  del  castillo. 

En  todo  esto  puede  verse  la  verdad  que  encierran  las  acusaciones  que 
se  hacen  contra  el  Santo  Ponlííice  ,  al  que  se  debió  la  reforma  de  la  Igle- 
sia en  el  siglo  xi ,  y  que  supo  volver  á  la  Santa  Sede  lodo  aquel  espíen- 
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dor  que  le  es  debido ,  y  del  que  nunca  debe  dejar  de  estar  rodeada. 
Grandes ,  terrible»  eran  las  acasadooes  qm  en  m  presencia  se  habían 
becho  del  rey »  y  no  ignoraba  eaan  fondadas  eran.  Esto  no  obstante,  por 
mis  qne  ve  so  falta  de  resolución  para  proonnciar  las  mismas  palabras 
qoe  él  al  recibir  el  coerpo  del  Señor ,  con  lo  qne  él  mismo  se  acosa,  le 
guarda  consideraciones»  reser?a  so  jnicio  para  la  dieta  sigaiente  y  le  ob- 
sequia según  su  clase ,  ¡,  En  este  becho  hay  algo  de  odio  ó  de  soberbia? 
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Vnélv«a  ]06  lombftrdaB  h  indiaponer  al  nj  Sarique  con  «1  Papa.^Aeambtoa  de  For^ 
obeiffi.  — Rodttlfo  es  elegido  rey  en  lugar  de  Bnríqae.— Sentencia  deflnitiTa  de  Gre- 
gorio Vn  contra  Enrique  IV.— Elección  dnH  anttpapa  Gaiberto.— Enrique  la  notida 
á  difersQtea  príncipes  y  en  especial  á  la  Inglaterra.— '!?arra  de  Lanfranco  &  Hugo  el 
Blanco. 

Los  obispos  y  nobles  lombardos,  se  negaron  á  recibir  la  absolocion  de 
las  excomuniones  que  el  mismo  Papa  les  ofrecía  generosamente,  insis* 
tiendo  en  que  eran  nulas  y  de  ningún  ?alor.  Llevaban  muy  á  mal,  que  el 
rey  no  bubíese  llevado  á  cabo  so  propósito  de  elegir  otro  Papa,  y  aun 

mucho  más  el  que  se  hubiese  humillado  ante  Gregorio.  Así  pues  trataban 
(le  deponerle  y  declarar  rey  á  su  hijo  nnnr.itlo.  aunque  era  todavía  nfiiiy 
niño.  Enlónces  Enrique  á  quien  por  lo  vislu  iiuporlaba  oicnus  jienicr  el 
alma  que  el  trono,  les  hizo  entender  que  lo  habia  hecho  por  fuerza,  y 
ántesrde  quince  dias  falló  á  sus  compromisos  jurados,  conteniendo  con 
esto  la  conjuración  de  los  lombardos.  Los  obispos  y  grandes  escomulga- 
dos volvieron  á  ocupar  su  puesto  al  lado  del  rey. 

Los  alemanes  por  el  contrario,  firmes  en  su  propósito,  prepararon  nna 
asamblea  general  para  Forcheím,  y  los  duques  Rodolfo,  Goelío  y  Berlol* 
do,  con  los  obispos  de  Wisburgo  y  de  Hetz  y  otros  varios  señores  con* 
vocaron  á  los  demás  para  bailarse  reunidos  en  dicha  ciudad  el  dia  13  de 
Marzo  de  1077,  y  escribieron  al  mismo  tiempo  al  Papa,  diciéndole  que 
toda  vez  que  Hnrique  con  sus  ardides  no  le  habia  permitido  hallarse  en 
Ausgburgo  el  dia  de  la  rurificacion,  hiciese  por  concurrir  á  la  asamblea 
de  Forcheím  para  el  dia  siülalado.  Enrique  so  excusaba  bajo  el  pretexto 
de  grandes  ocupaciones  en  Italia,  y  entónces  los  alemanes  sin  esperar  ai 
Papa  ni  á  Bnrique^  eligieron  rey  á  Roduifo. 
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Veamos  ahora  la  cansa  de  la  no  asíslencía  del  Papa  á  Forcheim.  Enrí- 
qne  te  babia  pedido»  según  era  costumbre»  el  permiso  para  recibir  la  co- 
rona de  Lombardía.  Gregorio  rebasó  diciéndole  que  sólo  le  babia  admi- 
tido á  la  comanion  de  la  Iglesia;  pero  no  á  la  dignidad  real,  para  loqne 
era  indispensable  el  consentimiento  de  los  grandes.  «En  efecto,  dice  ua 
«historiador,  como  Jefe  de  la  sociedad  crisfianR.  c\  r;ip,i,  sin  deponer 
«por  sí  misuiü  al  rey  Enrique,  no  habla  heciio  rii;i>  (jue  declarar  que  el 
«pueblo  no  estaba  ya  obligado  á  guardarle  obediencia,  porque  el  prínci- 
cpe  babia  violado  públicamente  sos  promesas  para  coo  sus  subditos  y  pa- 
ffra  con  [a  Iglesia;  pero  como  los  grandes  fueron  los  qne  poco  ántes  lo  ha- 
f bian  elegido  rey,  á  ellos  les  tocaba  admitirle  de  nnevo  como  tal«  des- 
cpnes  de  sn  reintegración,  si  le  jazgaban  á  propósito  para  gobernarlos 
ten  adelante.»  A  vista  de  todos  estos  bechos,  ¿quién  puede  dudar  de  la 
rectitud  j  de  la  prudencia  del  papa  Gregorio?  Él  no  bace  otra  cosa  que 
berir  con  los  rayos  de  la  Iglesia  á  los  cristianos  que  se  hacen  rebeldes  á 
ella,  sea  cualquiera  su  jerarquía.  No  depuso  al  rey  por  sí  mi^iuo,  sino 
que  le  privó  de  la  comunión:  verdad  que  como  hemos  dicho  antes,  esto 
privaba  á  los  reyes  cristianos  de  la  corona,  si  al  cumplir^t'  el  año,  no  eran 
absueltos.  Apenas  Enrique  habia  manifestado  su  arrepentimiento  le  ad- 
mite de  nuevo  á  la  comunión»  pero  deja,  á  los  grandes  el  admitirle  ó  no 
á  la  dignidad  real,  según  juzgasen  oportuno  á  tísU  de  sus  actos.  Ahora 
bieu»  Enrique  enfurecido  contra  el  Papa  ante  el  cual  poco  ántes  se  babia 
bomiilado,  trató  de  apoderarse  de  so  persona,  para  lo  cual  le  propuso 
una  conferencia :  pero  gracias  á  la  previsión  de  Gregorio  y  de  la  conde- 
sa Matilde  no  cayó  en  el  lazo  que  el  monarca  le  babia  preparado.  Matilde 
se  retiró  con  el  Papa  á  una  de  sus  posesiones  en  los  desfiladeros  de  las 
montañas ,  y  deseoso  del  mayor  brillo  y  esplendor  como  asimismo  del 
poderío  de  la  Santa  Sede,  le  hizo  Uunaciun  de  todos  sus  Estados,  coriser- 
vandü  el  usufructo  durante  su  vida,  cuya  donación  causó  gran  regocijo  en 
los  ronianos.  El  Papa  que  no  podo  asistir  á  la  asamblea  de  Forclieira, 
envió  sus  legados  y  ante  estos  fue  hecba  la  elección  del  nuevo  rey  Ro- 
dulfo.  El  Papa  pues,  sin  haber  ido  á  Alemania,  volvió  á  Roma  donde  fue 
recibido  con  el  mayor  entusiasmo,  pues  que  cada  día  era  mayor  la  esti- 
maciOD  y  cariño  que  le  profesaban  loa  romanos. 

Una  vez  elegido  por  rey  Rodulfo,  bideron  que  los  arzobispos  de  Ma- 
guncia y  de  Magdeburgo  le  consagrasen,  lo  que  se  verificó  doce  dias  des- 
pués de  la  elección,  esto  es,  el  27  de  Marzo  de  4077,  y  todos  le  presta- 
ruu  el  jurameulu  de  fidelidad.  Cuando  el  Papa  tuvo  cunocimiealo  de  la 
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elección  del  nuovo  rey.  quedó  indeciso  sin  s;iber  que  partido  lomar,  y 
envió  legados  á  ambos  reyes  pidiéndoles  segundad  para  pasar  á  Alema- 
nia, coD  deseos  oe  pooerla  en  paz.  Los  alemanes  qae  creian  que  el  Papa 
hubiera  aprobado  en  seguida  la  elección  y  consagracioo  de  Rodolfo,  se 
qoejaron  amargamenle  de  qoe  no  lo  babíese  hecho  así.  Entre  tanto,  se- 
guía la  guerra  civil  sostenida  por  ambos  partidos.  Rodolfo  ganó  i  Enri- 
que una  batalla  que  se  creyó  decisiva,  y  díó  inmediatamente  parte  al  Papa 
que  á  la  sazón  celebraba  en  Roma  nn  concilio,  en  el  cual  di6  otra  senten* 
cía  contra  Enrique,  dirigiendo  so  palabra  á  San  Pedro  como  en  la  prime- 
ra. Pone  al  santo  por  testigo  de  que  la  elección  deRodnlfo  fue  hedía  sio 
so  consejo,  y  de  sos  deseos  de  oír  á  tos  dos  reyes  en  una  dieta  general. 
Añade  que  Enrique  lo  ha  impedido  ;  y  en  consecuencia  le  excomulga  nue- 
vamente, y  le  quita  el  reino  de  Alemania  y  de  Italia,  con  la  expresión  de 
que  no  tenga  fuerza  alguna  en  los  combates,  ni  gane  victoria.  A  Rodolfo 
le  concede  el  reino  Teutónico,  y  á  los  que  le  son  fieles  la  absolacion  de 
todos  sus  pecados,  y  la  bendición  de  los  apóstoles  eo  esta  vida  y  en  la 
otra  (i). 

Hé  aquí,  según  se  encuentra  en  el  lomo  X  de  los  Concilios,  el  texto 
de  esta  segonda  condenación  de  Enrique.  £1  Papa  dirigiendo  la  palabra 
según  hemos  dicho,  á  los  santos  apóstoles,  se  expresa  de  esta  manera : 
cBien  sabéis  qoe  no  he  entrado  yo  por  mi  mismo  en  las  órdenes  sagra* 
das ;  pues  qae  no  he  hecho  otra  cosa  qoe  obedecer,  y  con  temor,  á  los 
papas  Gregorio  y  León  mis  superiores;  y  después  os  he  servido,  cuanto 
me  ha  sido  posible,  en  la  Iglesia  que  os  está  especialmente  consagrada. 
A  mi  pesar,  y  con  dolor  de  mi  corazón,  vosotros  fuisteis  testigo  de  ello, 
i  pesar  de  mi  sentimiento  y  de  mis  lágrimas  y  sin  tener  en  consideración 
mí  indignidad  faí  elevado  á  vuestra  eminente  Silla.  Al  hacer  esta  decla- 
ración no  tengo  por  objeto  decir  que  yo  os  he  escogido,  sino  que  voso- 
tros mismos  me  habéis  impuesto  la  pesada  carga  del  gobierno  de  vuestra 
Iglesia:  y  porque  vosotros  me  habéis  hecho  salir  á  este  santo  monte,  y 
me  habéis  mandado  clamar  y  reprender  al  pueblo  de  Dius  y  á  los  hijos 
de  la  Iglesia  sus  prevaricaciones  v  sus  crímenes,  por  eso  lo?  obraros  de 
Satanás  se  han  levantado  contra  mi  y  no  han  temido  atentar  contra  mi 
vida.  Los  reyes  de  la  tierra,  ios  príncipes  seculares  y  eclesiásticos,  los 
cortesanos  asi  como  la  gente  del  pueblo  se  han  unido  contra  el  único  Se- 
ñor y  contra  vosotros  qoe  sois  sos  Cristos;  ellos  han  dkho:  rompamn 

(1)  HÉrd.  e.  ISST^-ChriM.  Upam  mm.  t.  TI. 
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su  yugo,  y  üimiijéiimle  de  nosotros;  y  desde  ese  momento,  se  bao 
valido  de  todos  los  medios  imaginables  para  quitarme  la  vida  ó  destro- 
narme. 

cA  este  námero  de  hombres  ioicoos  pertenece  priacipálmeote  Enri- 
que ,  qoe  es  llamado  rey  ,  hijo  del  emperador  de  este  nombre «  el  cnal 

después  de  haber  formado  una  conspiración ,  con  muchos  obispos  de 
Aleuiañia  y  de  Italia ,  se  levariló  contra  vueslra  Iglesia  ,  haciendo  todo  \o 
posible  por  derribarme  ,  y  ponerla  bajo  su  yugo  ;  empero  su  orgullo  ha 
sido  repelido  por  vuestra  autoi  idad  y  abatido  [»(>r  nuestro  poder :  lleno 
enlónces  de  coníasion  y  profundamente  abatido,  vino  a  suplicarme  humil- 
demente que  le  levantase  la  excomunión  y  le  absolviese.  Como  quiera 
pues  que  le  viese  tan  humillado  y  escuchase  las  mochas  promesas  que 
me  hizo  de  mudar  de  conducta ,  le  be  vuelto  la  comunión  de  ta  iglesia, 
pero  no  el  trono  de  que  había  sido  depuesto  en  el  sínodo  romano.  Eo 
cuanto  ¿  la  fidelidad  y  obediencia  de  que  en  el  mismo  concilio  habia  ab* 
suelto  y  declarado  libres  á  los  que  se  la  habían  jurado ,  no  be  mandado 
cosa  en  contrario.  Y  he  usado  tal  conducta ,  ya  porque  debia  yo  pronun- 
ciar y  Aillar  después  entre  él  y  los  obispos  ó  señores  del  otro  lado  de  los 
montes  que  obedeciendo  á  vuestra  iglesia  se  habían  declarado  contra  él, 
ya  porque  yo  debia  ajnstar  la  pas  entre  ellos  y  él ,  con  arreglo  al  mismo 
juramento  que  el  mismo  Enrique  había  hecho  por  dos  obispos  de  obser- 
yar  y  guardar  sus  condiciunes. 

«Pero  los  obispos  y  los  señores  ullramontanos ,  informados  de  que  el 
rey  no  cumplía  sus  promesas  .  y  desesperando  de  su  corrección  ,  eligie- 
ron por  su  rey  y  sin  mi  consejo  (y  os  [longo  por  testigo  de  ello)  al  du- 
qut'  RfMlulfu,  el  cu;il  nv  envió  inmediatamente  un  correo  anunciándome 
que  habia  aceptado  á  pe>3r  suyo  el  gobierno  del  reino ,  y  declarando  que 
estaba  pronto  á  obedecerme  en  toda;  y  en  efecto ,  desde  aquel  mismo 
dia  ha  usado  conmigo  el  mismo  lenguaje  y  basta  ha  llegado  á  ofrecerme 
en  rehenes  sn  propio  hijo  y  el  de  su  amigo  el  duque  Bertoldo. 

cEn  este  estado  las  cosas,  empezó  Enrique  á  suplicarme  le  diese  au* 
xilio  contra  Rodolfo ,  á  lo  que  le  respondí  que  lo  baria  con  mucho  gus- 
to ,  pero  después  de  haber  oido  á  las  dos  partes  para  saber  de  cnal  de 
ellas  estaba  la  razón  y  el  mejor  derecho.  Enrique  despreció  mi  respues- 
ta ,  creyendo  poder  vencer  con  el  auxilio  de  sus  armas.  Mas  cuando  vió 
•  que  no  podía  hacer  lo  que  esperaba ,  envió  á  Roma  los  obispos  de  Ver- 
dun  y  de  Osnabruck  los  quo  de  su  [¡ai  te  me  pidieron  que  hiciese  jusli< 
cia ,  en  lo  cual  coasinlieroo  también  los  diputado»  que  habia  enviado  Ro- 
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dulfo.  Kn  suma  ,  acoriié  cu  cuiicilio  que  se  tendría  una  conferencia  al 
otro  lado  de  los  montes ,  para  tratar  de  la  paz  y  poder  conocer  saücieQ> 
temeate  de  que  parle  e&Uba  la  Justicia. 

cPor  mi  parte  •  como  bien  sabéis  vosotros ,  qae  sois  mis  padres  y  mis 
maestros ,  no  be  tomado  basta  boy  medida  alguoa  para  ayudar  á  niogona 
de  las  dos  partes ,  siendo  mi  deseo  únicamete  pronunciar  senleucia  en 
justicia  á  favor  del  que  tenga  más  derecho.  Y  persuadido  de  que  tan  sola- 
mente  la  mala  cansa  podría  desechar  la  courerencta ,  al  paso  que  la  bue- 
na esperaría  tranquila  el  fiillo ,  sometí  á  la  comunión  y  al  anatema  á  to- 
das las  personas ,  reyes .  duques  y  obispos  que  bajo  cualquier  pretexto 
que  fuese  pusiesen  impedimento  para  la  celebración  de  la  conferencia. 
Ahora  bien:  dicho  Enrique  no  ha  lerai  lo  violar  con  sus  fautores  nuestra 
sentencia  ;  lo  que  en  este  caso  le  coloca  en  el  número  ile  los  idólatras. 
Uponiéndose  á  esta  conferencia  ,  ha  incurrido  en  la  excomunioa  y  en  el 
anatema  ;  es  causa  de  la  muerte  de  un  gran  número  de  cristianos  ,  del 
saqueo  de  muchas  iglesias  y  de  la  casi  total  mina  del  reino  de  Alemania. 

tPor  tanto  ,  lleno  de  confianza  en  el  juicio  y  en  la  misericordia  de  Dios 
y  en  la  de  Maria ,  su  piadosísima  Madre  siempre  virgen  ,  apoyándome  en 
vuestra  autoridad ,  someto  á  la  excomunión  y  á  los  vínculos  del  anatema 
á  dicho  Enrique  y  á  todos  sus  fautores ;  y  de  parte  de  Dios  Omnipotente 
y  de  la  vuestra ,  prohibiéndole  de  nuevo  el  reino  de  Alemania  y  de  Ita* 
lia ,  le  quito  todo  poder  y  dignidad  real ;  prohibo  á  todos  los  crístianos 
obedecerle  como  á  rey ,  y  absuelvo  del  juramento  de  fidelidad  i  todos 
los  que  se  le  hubiesen  prestado  6  prestaren  en  adelante  como  soberano. 
)Qoe  dicho  Enrique  no  alcance  en  los  combates  fuerza  ni  victoria  alf^i- 
na !  En  cuanto  á  Rodulfo ,  á  quien  los  teutones  han  elegido  por  su  rey, 
deseando  que  gobierne  y  defienda  su  reino  y  que  siempre  os  sea  fiel ,  le 
concedo  de  vuestra  parle  y  á  toilos  los  que  le  están  fielmente  adheridos, 
la  absolución  de  todos  sus  pecad'*-?  y  vüí>stra  bendición  en  esta  vida  y  en 
la  fnlura.  Y  como  Enrique  está  juslamiMiie  decaído  del  reino  en  castigo 
de  su  orgullo  ,  de  sn  desobe üencia  y  de  sus  perjurios,  así  el  poder  y  la 
dignidad  reales  son  concedidas  á  Bodulfo ,  en  consideración  á  su  bumil* 
dad  ,  á  su  sumisión  y  á  su  fidelidad. 

cAhora  pues,  oh  Santos  Apóstoles,  haced  comprender  y  conocer  á  todo 
el  mundo  que,  si  podéis  atar  y  desatar  en  el  cielo ,  también  podéis  en 
la  tierra  quitar  ó  dar  los  imperios ,  los  reinos ,  los  príoctpados ,  los  du- 
cados ,  los  marquesados ,  los  condados  y  los  bienes  de  lodos  los  hom- 
bres según  sus  méritos.  Porque  muchas  veces  habéis  quitado  á  los  in- 
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dignos  y  dado  á  los  baenos  los  patriarcados ,  los  prímaJos ,  los  arzobis- 
pados 7  los  obispados ;  pues  si  jnzgiiis  de  las  cosas  espiriloales ,  ¿  qué 
DO  deberá  creerse  de  vuestro  poder  sobre  las  cosas  temporales  t  Y.  si 

jüzgaís  á  los  ángeles  que  dominan  sobre  todos  los  príncipes  soberbios, 
¿qué  no  podréis  sobre  sus  isokivos''  Que  entiendan  puesabora  los  reyes 
y  lodos  los  príncipes  del  m^Iu  .  ual  l¿  vuestra  grandeza  ,  cual  vuestro 
podor ,  que  fe  l  an  despreciar  las  órdenes  dü  vueblra  Iglesia,  y  que 
vuestra  jusiicia  si-  pj*'nitt'  inn  (ironlauieiUtí  bubre  Enrique, que  lodos  sepan 
que  no  raerán  [»or  una  r:i>ualidad,  sino  por  vuestro  poder.  ;Dios  le  con- 
funda paia  traerlo  á  peuiteoda>  á  úu  de  que  su  alma  se  salve  en  el  día 
del  Señor !» 

Cuando  en  la  corte  de  Knrique  se  supo  la  senleucia  de  Gregorio  VII 
contra  el  rey«  bobo  alguna  inquietud,  y  Eoríque  que  hasta  eutÓDces 
había  guardado  algunas  consideraciones  al  Papa ,  á  pesar  de  sus  per 
joños  y  conducta ,  resolvió  perseguirle  basta  el  último  trance ,  lo  mis- 
mo que  al  rey  que  había  creado.  Tratábase  de  derribar  á  dos  enemigos 
poderosos ,  pero  sabia  Enrique  que  en  el  instante  que  sucumbiese  el 
más  poderoso  de  los  dos  que  era  Gregorio ,  el  otro  caería  inevitable- 
mente. Convocó,  puest  en  Maguncia  una  asamblea  del  clero  y  la  nobleza, 
y  se  presentaron  diez  y  nueve  obispos  alemanes  en  el  dia  de  Pentecos- 
tés, los  cuales  trataron  al  ra[)a  del  modo  más  ignominioso,  sin  perdo- 
nar ningún  epíteto  por  injoríoso  que  fuese ,  pues  que  le  llamaron  im- 
postor ,  homicida  ,  hereje  y  disoluto:  y  alguno  de  ellos  con  el  objeto  de 
irritar  más  la  cólera  de  F.nrique ,  se  atrevió  á  exclamar:  «Un  rey,  hijo 
de  un  emperador  ,  que  no  ciñe  ¿.in  razón  la  es¡)ada,  que  es  el  protector, 
patricio  y  defensor  ile  Roma ,  no  debe  jiermitir  que  la  Iglesia  de  Dios 
sea  despedazada ;  que  el  raás  perverso  de  los  hombres,  cuyos  culpables 
excesos  mereceit  severos  castigos,  y  la  uxclusion  de  la  Iglesia,  profane 
así  la  majestad  suprema  del  nombre  de  rey.  El  anatema  debe  recaer  de 
nuevo  sobre  aquel  que  lo  ha  lanzado.»  Todos  los  asistentes  aplaudieron 
aqnei  legido  de  iniquidad  ,  y  de  comun  acuerdo  determinaron  que  vista 
la  ausencia  de  los  obispos  italianos ,  se  reuniese  el  concilio  en  Bríxen, 
lugar  más  apropósito  para  que  pudiesen  juntarse  los  obispos  alemanes 
é  italianos.  Reuniéronse  en  dicho  punto  basu  treinta  obispos,  y  un 
gran  número  de  príncipes  y  señores,  y  se  dio  contra  Gregorio  el  decreto 
siguiente :  cEs  menester  excluir  de  la  comunión  al  sacerdote  que  ha  sido 
bastante  temerario  para  arrebatar  á  la  augusta  majestad  real  toda  parti- 
cipación en  el  gobierno  de  la  Iglesia  y  anatematizarle;  porque  es  cosa 
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manifiesta  que  no  ha  sido  elegido  por  Dios ,  sino  qae  él  mismo  se  ha 
elevado  impradentcmeote  con  el  engaño  y  la  corrupción.  Él  ha  arruina- 
do el  orden  eclesiástico  ,  ha  perturbado  la  jerarquía  civil ,  ha  atentado 
contra  la  vida  de  un  rey  piadoso  y  pacífico  ,  sostenido  un  rey  perjuro  y 
fomentado  en  todas  partes  la  discordia,  los  cojos  y  el  adulterio.  Por  eso 
reunidos  últíoiamente  en  Maguncia,  en  nnirn  r*>  de  diez  y  nueve  ñbispos, 
hemos  resuello  deponer,  echar  ,  y  si  rehusa  obedicfr  á  nufsUo  manda- 
to, condenar  eternamente  á  Hildebrando,  este  hombre  perverso  que 
predica  el  saqueo  de  las  iglesias  y  el  asesinato,  que  sostiene  el  perjurio  y 
ei  homicidio ,  que  pone  en  duda  la  fe  católica  y  apostólica  tocante  al 
Cuerpo  y  Sanjrre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo;  á  Hildebrando,  este  an- 
tigoo  discípulo  del  hereje  Berengario ,  el  adivino  y  el  mago ,  el  nigro- 
mante, el  monje  poseído  del  espirito  infernal ,  el  vil  apóstata  de  la  fe  de 
nuestros  padres.» 

Tales  fueron  las  inteaas  acusaciones  que  en  aquel  conciiiibulo  presidi- 
do por  el  espirito  de  Satanás  se  formularon  contra  el  legítimo  Vicario  de 
Jesucristo  y  sucesor  de  Pedro,  que  con  celo  tan  extraordinario  perseguía 
los  crímenes  aun  en  sus  últimos  atrincheramientos  y  al  que  no  servían 
de  remora  respetos  humanos  de  ninguna  clase  para  llenar  los  altísimos 
deberes  que  le  imponía  su  elevada  dignidad  de  Jefe  supremo  de  la  Igle- 
sia. Este  nuevo  cisma ,  ni  cuantos  esfuerzos  hagan  los  enemigos  de  la 
verdad  ,  serán  sudi  ientes  para  hacerle  retroceder  un  paso  en  el  hermoso 
caininn  que  lia  emprendido  Im\  brillante  lumbrera  de  la  Iglesia. 

T)r^¡tues  de  pronunciar  la  míame  sentencia  que  liemos  visto,  contra 
un  varón  tan  ileíio  de  virtudes  como  Gregorio  VII  ,  los  obispos  de 
Brixon ,  eligieron  unánimemente  por  papa  á  Guiberfo  de  Ravena, 
bajo  el  nombre  de  Clemente  UI ,  el  que  pareciendo  delante  de  la  asam- 
blea con  hábitos  pontificales ,  prometió  bajo  juramento  que*  coronaria  á 
£nriqoe>y  al  frente  de  una  gran  comitiva  de  partidarios,  rodeado  de 
pompa  se  volvió  á  Italia.  Enrique  se  dió  priesa  á  escribir  á  diferentes 
príncipes  y  en  particular  á  la  Inglaterra ,  para  hacer  reconocer  al  nuevo 
Pontífice,  pero  en  ninguna  parte  fue  aceptada  la  novedad.  He  aquí  la  earta 
que  segan  Voigt,  escribió  Lanfranco  á  Hugo  el  Blanco ,  legado  del  anti- 
papa ,  por  lo  que  se  ve  cuales  eran  las  disposiciones  poco  favorables  de 
Guillermo. 

iMncbas  cosas ,  dice ,  he  hallado  en  vuestras  cartas  que  me  han  dis- 
gustado. Yo  no  apruebo  que  ultrajéis  al  papa  Gregorio  ,  á  quien  llamáis 
ilildübrando,  que  insultéis  á  sus  legados,  y  que  tanto  exaltéis  á  Giemen- 
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le.  Eslá  escrito  qoe  do  debe  alabarse  ai  hombre  mientras  vive ,  ni  fallar 
á  su  prójimo.  ¿Qoíéo  puede  respooder  de  io  qae  ano  será  delante  de 
Dios  ?  Creo  sin  embargo ,  que  el  glorioso  emperador  babrá  tenido  faer- 
tes  razones  para  emprender  tan  grande  asunto ,  y  qae  no  habrá  podido 
alcanzar  tan  grande  victoria  sin  el  socorro  de  Dios.  No  aprnebo  que  ren- 
gáis á  Inglaterra ,  si  el  rey  no  os  lo  lia  permitido.  Nuestra  isla  todarfa 
no  ha  desechado  á  Gregorio,  ni  decidido  á  que  Papa  obedecerá.  Cuando 
habrá  oído  ambiis  parles  ,  juzgará  con  madurez.»  Veamos  aliora  el  giro 
que  tomaban  los  asuulos  de  Aiemauta. 
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Socesoe  d«  Alemsnift.— Batalla  de  B)at«r  y  muerte  de  Rodolfi».»- Ocnaecoencias  que 
produjo  la  muerte  de  Rodulfo.— Cuaa*  del  obispo  de  Dol. ^Condenación  de  Mana- 
«és  de  Beins,— Be  elegido  Hugo  para  la  lilla  de  Dté.— Principioe  de  oan  Bruno 


¿Cuál  era  por  este  tiempo  el  estado  que  presentaba  la  AíemaDia?  ¿Qué 
giro  babian  tomado  sas  asuntos  ?  Por  todas  partes  se  oia  el  grito  de 
guerra.  Eorique  y  Rodolfo  se  creían  ambos  con  el  derecho  de  reinar,  y 
se  preparaban  para  ent;ar  en  locha ,  confiando  sus  destinos  á  la  suerte 
de  las  armas.  No  solamente  Jos  príncipes  y  magnates  se  i^rei taraban  para 
luchar,  sino  que  liasta  los  ministros  del  santuario  ,  los  mismos  obispos 
ceñían  la  espada  y  olvida'los  de  la  líiansedumbre  que  debe  ser  el  distin- 
livo  de  los  que  se  han  detlicado  á  los  sagrados  ministerios  de  la  iglesia, 
hallábanse  preparados  para  combatir.  De  esta  suerte ,  todo  eran  desór- 
denes en  aquel  reino  que  podía  liamarse  desgraciado ,  por  qne  tal  lo 
había  hecho  Enrique  *  que  estuvo  muy  léjos  de  poseer  las  bellas  prendas 
que  adornaron  á  su  padre  el  emperador  del  mismo  nombre.  He  aquí 
pintado  por  el  citado  historiador  de  Gregorio  VII ,  el  triste  cuadro  que 
presentaba  aquel  castigado  país.  cUIríco ,  abad  de  San  Galo ,  había  pe- 
dido socorros  á  Enrique  para  proteger  so  monasterio  y  vengarse  de 
sus  enemigos :  el  monarca  le  envió  fuerzas  considerables ,  y  su  propio 
hermano  Liiroldo  ,  duque  de  Cariiilia ,  le  trajo  también  algunos  refuer- 
zos. Al  frente  de  estas  tropas ,  Ulrico  atacó  á  Olon  de  Marchdidf .  en  el 
Liuzgan  ,  se  apoderó  de  su  villa  y  castillo  y  lo  redujo  á  eenizaí.  Hizo  ex- 
perimentar ia  misma  suerte  al  conde  Marcardo  de  lireganza ,  quien  de 
lo  alto  de  su  castillo  tuvo  el  dolor  de  ver  que  estaban  humeando  los  res- 
tos de  su  ciudad,  lün  la  Torgovia  no  fue  más  bien  tratado  el  rico  conde 
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Hartmann  de  Riburr^o  ,  uno  <le  ¡us  uiás  iin[)lacables  enemigos  de  Knri- 
que  ;  sufiió  i^iidl  suerte  ,  viéndose  [lor  último  obligado  á  (i;ií?ar  al  abad 
de  San  r.alo  un  fuerte  rescate  por  la  libeMad  de  su  hijo.  IVio  lau  salis- 
faclohüs  coüiü  eran  t>ara  Ulrico  estos  momentos  de  IriUDÍos,  tanto  m^s 
tristes  fueron  sns  dias  ,  cuando  Knrique  llamó  de  todas  partes  á  sus  sol- 
dados. Entonces  no  le  quedó  otro  abrigo  contra  el  enojo  de  los  prínci- 
pes irritados,  que  el  castillo  de  Rachensleia,  coosiroido  en  una  alta 
mootaua ,  y  como  do  UrdaroD.en  atacarlo  Tívamenle .  se  vió  obligado  á 
buscar  on  asilo  en  Francia. 

«Por  otra  parte  las  contiendas  de  Federico  de  Hobenstanfen  con  Wet- 
fo ,  con  Bertoldo  de  Zaríngen ,  y  Bertoldo  hijo  de  Rodttifo ,  tomaron  on 
giro  desagradable  para  Enrique^  porque  áotes  que  Rodolfo  se  retírase  de 
la  Sajooia ,  habia  encomendado  su  bijo  al  cuidado  de  estos  dos  señores. 
En  su  consecnencia  Bertoldo  de  Zaríngen ,  y  Welfo ,  después  de  haber 
reunido  los  fieles  Tasallos  del  príncipe ,  se  fueron  á  Ulm  y  prestaron  ju- 
ramento de  fidelidad  á  Bertoldo  ,  bijo  del  nuevo  rey.  Luego  que  lo  sopo 
Federico ,  reunió  sus  ii  o[)as  desparramadas  en  la  Daviera  ,  Suabia  y  Re- 
tía ,  marchó  contra  Tlm ,  y  apenas  sus  adversarios  hubieron  abandonado 
esta  ciüdtiJ  ,  cuando  este  último  tomó  posesión  de  la  misma.  Welfo  vol- 
vió luego  para  alacnria  al  frente  de  un  numeroso  ejército,  pero  Federico 
arrostró  por  mucho  tiempo  sus  esfuerzos  por  medio  de  los  castillos  que 
rodeaban  la  ciudad. 

ctCstaba  repartido  el  país  entre  los  diferentes  jefes  de  los  dos  ejércitos; 
el  duque  Berioldo  ocupaba  la  Suabia  occidental ,  y  Welfo  la  provincia 
del  sudeste.  El  partido  de  Enrique  se  hallaba  acantonado  entre  el  lago 
de  Constancia  y  la  ciudad  de  Tríburgo ,  mientras  que  Federíco  estaba  en 
d  nordeste  de  la  Suabia ;  pero  el  punto  céntrico  de  las  fuerzas  de  Enri- 
que se  hallaba  en  los  alrededores  de  Ratísbona.  Para  engañar  á  sus  ene- 
migos ,  Enrique  acudió  aun  á  sns  antiguos  artificios ,  esto  es ,  á  las  ne- 
gociaciones ,  pero  en  Taño.  Federico  fue  batido  en  Hochstatt  junto  al  Da- 
nubio, por  el  valiente  Welfo ,  que  por  tercera  ves  se  apoderó  de  Aos- 
burgo  ,  ciudad  adicta  á  los  intereses  de  Enrique.  Finalmente  en  el  mes 
de  Octubre  de  aquel  año ,  Enrique  se  puso  en  marcha  para  la  Sajonia , 
al  frente  de  un  ejército  disciplinado  y  lleno  de  entusiasmo.  Rodulfo  dis- 
puesto á  recibirle  ,  le  salió  al  encuentro  con  numerosas  tropas  basta  cer- 
ca de  r.ancul,  donde  acampó.  Luego  que  losnpo  Ki.M  ini'  .  mandó  emisa- 
rios para  espiar  las  tuerzas  de  sus  enemigos ,  y  pensó  en  ios  medios  de 
dividirlas.  Con  esta  mira  destacó  en  su  marcha  sobre  Erford »  un  cuerpo 
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de  cabaltería  para  hacer  diversión  por  el  lado  de  Goslar.  Cnando  loa  sa- 
jones vieron  arder  varios  [xieblo.s,  se  inquietaron,  y  su  ejército  se  dividió 
innu'ilialamente  en  dos  cuerpos,  destliiailü  uno  de  ellos  á  proteger  á 
Goslar  y  sus  alrededores.  Kiirique  al  frente  de  su  cuerpo  principal  se 
;i[)oileró  de  Eríord ,  qi;e  fue  entregada  á  las  llamas,  después  de  haber 
sido  horriblemente  saqueada  ;  pero  evitó  una  acción  general  con  los  su- 
jooes,  quieaes  conociendo  luego  la  eslratí^jema ,  trataron  de  fro&trarla. 
El  coerpo  qae  habían  destacado  se  acercó  á  Bnriqve,  el  caal  se  apresuró 
para  voWer  á  Naombargo ;  pero  los  sajones  con  noa  marcha  forzada  to* 
maroD  la  delantera,  y  salvaron  esta  plaza  del  saqueo  y  del  incendio.  Lae- 
go  que  Enrique  pisó  el  saelo  de  Sajonía ,  hizo  pasarlo  todo  á  sangre  y 
faego  ,  y  devastando  así  el  país ,  avanzó  hasta  orillas  del  Elster.  Alli  qoe. 
ria  esperar  los  refuerzos  de  los  bohemios  para  penetrar  después  con  fuer- 
zas considerables  en  el  corazón  de  la  Sajonia. 

tParece  que  la  iniencion  de  Roilulfo  se  <1irigia  á  oponerse  á  eala 
unión  ,  i)ero  á  pesar  de  sus  esíuerzus  se  veriíicó  cerca  de  Mulsen ,  á  ori- 
•  lias  del  Elster.  Los  escritores  no  están  acordes  sobre  ios  motivos  que  po- 
dían inclinar  á  Enrique  á  tomar  esta  dirección ;  según  algunos ,  qoeria 
evitar  toda  especie  de  acción  con  los  sajones ,  contentándose  con  arrui- 
nar su  país ,  y  después  retirarse ;  pero  se  hallaría  atajado  en  la  retirada 
por  la  profundidad  del  rio.  Otros  historiadores  sostienen »  que  se  había 
apoyado  sobre  Elster  para  obligar  á  sus  soldados  á  una  lucha  desespera- 
da, teniendo  el  enemigo  i  la  vista  y  viendo  la  retirada  corlada  por  un  río 
profundo.  Enriqae  acampó  en  la  ribera.» 

Al  siguiente  dia  de  estos  sucesos  que  tan  minuciosamente  nos  descri- 
be Voigt ,  el  rey  fue  aí'oraetido  á  la  orilla  del  rio  Elster ,  quedando  su 
ejército  derroiado  ,  y  las  tropas  de  Rodulfo  se  apoderaron  de  su  bagaje, 
con  loque  adipiirieron  muchas  riquezas,  pues  que  iiallaron  ricas  tapi- 
cerías, cofres  llenos  de  ornamentos  episcopales,  vajdlas  de  oro  y  plata, 
y  gran  cantidad  de  dinero ,  á  más  de  mochos  y  excelentes  caballos ,  y 
una  multitud  de  armas  de  todas  clases ;  en  una  palabra ,  todo  cuanto  ha- 
bían llevado  consigo  los  duques  Federico  de  Stanfen,  Godofredo  de  Bu- 
llón ,  portaestandarte  del  rey ,  los  arzobispos  de  Tréveris ,  y  de  Colonia 
y  otros  muchos  prelados  y  señores.  Mas  cnando  la  vicloría  estaba  ya  ase- 
gurada y  entonaban  cánticos  de  acción  de  gracia ,  recibió  Rodolfo  una 
herida  mortal  en  el  vientre.  Tenia  al  mismo  tiempo  cortada  la  mano  de- 
recha. Así  es  que  en  el  mismo  dia  de  su  triunfo  murió,  y  su  cuerpo 
fue  eulerrado  con  magniüceucia  eo  el  coro  de  la  catedral  de  Mersbar- 
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go ,  eolodindose  sobre  sa  sepulcro  una  estatua  de  bronce  dorado. 
Un  dolor  profundo  y  nn  lato  general  caosó  éntrelos  sajones  la  muerte 

de  Roilulfo.  Los  pobres  principalmente  lloraron  esta  pérdida,  pues  que 
para  olios  habia  sido  un  verdadero  padre.  Las  personas  pudientes  hicie- 
ron crecidos  donativos  á  las  iglesias  y  monasterios  para  que  se  ofrecie- 
sen sufragios  por  el  eterno  descanso  de  su  alma. 

El  golpe  de  Rodolfo  habia  sido  mirado  por  algunos  como  un  castigo 
qoe  Dios  le  enviaba  por  haber  viola  do  el  juramento  hecho  á  sa  sebera* 
no :  mas  despoes  verémos  como  Enrique  jostamente.separado  por  la  Igle- 
sia ,  y  por  consigaiente  privado  de  so  corona ,  fue  también  azás  hnmi- 
Uado. 

Triste  por  demás  era  el  estado  en  que  se  hallaba  el  ejército  de  Enrí- 
qne  después  de  la  derrota  que  habia  sufrido.  La  mortandad  habia  sido 

terrible  ,  pues  que  á  más  de  los  innumerables  que  habían  muerto  á  ma- 
nos de  los  enemigos  ,  no  eran  en  menor  número  los  que  hablan  pereci- 
do ahogados  al  querer  buscar  la  salvación  vadeando  el  FIsler.  Los  que 
habían  quedado  con  vida ,  andaban  errantes  por  los  campos  muertos  de 
hambre  y  de  miseria.  Entretanto ,  Enrique  ignoraba  todavía  cuán  caro 
había  Rodolfo  comprado  la  vicloría.  De  aquellos  infelices  soldados ,  algu- 
nos perecieron  en  la  espesura  de  los  bosques,  otros  pedían  á  algunas 
buenas  almas  un  poco  de  pan  en  cambio  de  sos  caballos ,  y  no  faltaron 
sajones  que  conformándose  con  el  precepto  evangélico ,  recogieron  los 
heridos  que  encontraban,  y  sin  parar  mientes  en  que  eran  enemigos,  les 
prodigaron  toda  clase  de  socorros ,  hasta  que  viéndolos  restablecidos  los 
despacharon  para  su  pais. 

El  mal  éxito  que  aquella  batalla  habia  tenido  para  Enrique  no  fue  sufi- 
ciente para  que  desistiera  de  sus  propósitos;  ánips  por  el  contrario ,  en 
Roti''rnia  donde  se  habia  relirailo  con  un  corlo  acompañamiento,  intentó 
reuair  nuevas  tropas  para  cooUauar  la  guerra  contra  la  Sajonía.  Sin  em- 
bargo 00  pudo  efectuarlo  ,  porque  horrorizados  ios  pueblos  de  la  espao* 
tosa  carnicería  que  habia  sido  resultado  de  la  anterior  lucha,  se  negaron 
á  tomar  las  armas  diciendo  que  preferían  ser  tragados  por  la  tierra  ó  ase- 
sinados en  sus  propias  moradas  ántes  de  entrar  nuevamente  en  guerra  ^ 
con  los  sajones.  Esto  no  obstante  los  duques  qne  eran  del  partido  de  En- 
rique y  que  aun  conservaban  las  armas  en  la  mano,  pudieron  reunir  al- 
gunas tropas,  y  causaron  destrozos  de  consideración  en  muchos  pue 
bles. 

Al  fin  del  mismo  año  (1080;  se  cundió  la  voz  de  que  Enrique  se  dirigía 
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á  Is  SajoDÍa  al  frente  de  im  oumeroso  ejército.  Los  sajones  descosos  de 
medir  sus  armas  con  él  le  salieron  al  encaentro»  yendo  á  sn  frente  el 
valeroso  Otón  de  Nordheim  al  qae  Enriqae  temía.  Guando  este  lo  sapo, 
no  atreviéndose  á  avanzar,  envió  mensajeros  á  los  sajones,  dícíéndoles 
qae  si  querían  elegir  un  rey,  proclamasen  á  su  hijo  y  que  él  juraría  en- 
tónces  que  nunca  más  pondría  los  pies  en  la  Sajonia.  Otón  reciliió  á  los 
mensajeros  y  con  lono  burlón  poro  serio  les  dijo:  tHe  visto  muchas  ve- 
ces nacer  una  mnin  liostia  de  una  bestia  viciosa:  por  tomismo  no  quiero 
entenderme  ni  con  el  fiadre  ni  con  el  hijo.  .» 

Relatando  estos  hechos,  hemos  descuidado  otros  de  no  menor  impor- 
tancia, á  los  que  nos  ciimpli'  prestar  ahora  alguna  atención.  Antes  de  to- 
dos los  sucesos  que  acabamos  de  reseñar,  en  el  mismo  concilio  en  que 
el  Papa  dió  la  sentencia  contra  Enrique,  se  tnmó  en  consideración  la  an- 
tigua dispula  renovada  dos  años  antes  entre  el  arzobispo  de  Tours  y  el 
obispo  de  Dol  en  Bretaña.  Habiendo  concedido  el  Papa  en  el  año  i073 
el  palio  al  obispo  de  Dol,  cujos  predecesores  habían  estado  por  espado 
de  dos  siglos  en  la  posesión  del  título  de  ariobispos  y  de  la  jarísdicdon 
sobre  los  obispos  de  la  Bretaña,  dirigid  svs  quejas  á  Roma  el  arzobispo 
de  Tonrs.  San  Gregorio  le  contestó  que  babia  creído  deber  conceder 
aquella  gracia  provisional  á  los  señores  del  país  que  se  ofrecían  á  acabar 
con  los  abusos  de  las  investiduras  y  de  la  simonía ;  pero  que  la  dignidad 
de  la  Iglesia  de  Tours  se  hallaba  conservada  por  las  mismas  letras  de  la 
concesión,  en  que  habia  insertado  la  cláusula,  sin  perjuicio  de  los  derechos 
del  (iriohisjiu  (h'  Tours.  tVor  lo  cual,  (  onclaia  el  Papa,  debéis  esperar 
con  resignación  el  examen  y  la  decisión  de  esta  causa,  la  qnn  terminare- 
mos lo  mas  pronto  que  nos  sea  [>osihle.«  Kn  el  concilio  á  qoi^  n  is  referi- 
mos ,  el  mismo  en  el  ipie  como  hemos  dicho  ántes  ,  fue  separado  el  rey 
Enrique  de  la  comunión  de  la  Iglesia  ,  acudieron  los  interesados  ,  y  se 
procedió  al  examen  de  los  derechos  que  alegaban  ambas  partes.  Ei  arzo- 
bispo de  Tours  ,  probó  presentando  bulas  y  breves  de  varios  Papas  que 
la  Bretaña  debia  reconocerle  como  metropolitano.  Kl  obispo  de  Do!  no 
pudo  presentar  ninguna  prueba  tan  dará;  pero  habiendo  maniíestado 
^que  había  dejado  en  su  palacio  im  doccmento  importantísimo  para  su  de- 
fensa ,  se  le  concedió  una  próroga ,  y  el  papa  Gregorio  le  prometió  en- 
viar legados  para  que  juzgaran  la  causa  en  el  mismo  lugar  i  qoe  era  re- 
lativa, y  así  se  verificó  en  efecto,  aunque  esta  contienda  no  fue  terminada 
hasta  el  año  1095  en  el  cóndilo  de  Glermont ,  en  el  cual  el  papa  Urba- 
no 11  obligó  al  obispo  de  Dol  á  sujetarse  con  lodos  los  bretones  al  ano* 
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bispo  de  Toars ,  y  á  darle  salisfoeeion  por  la  anterior  desobediencia  (1). 

En  el  concilio  de  San  Gregorio  Vil  se  dio  por  terminada  la  causa  de 
Manases  de  Ueims,  que  el  año  precedente  había  sido  condenado  en  otro 
concilio  que  el  legado  Hugo,  obispo  de  Dié ,  celebro  en  l^yon  (1079). 
Aqael  obispo  que  era  de  familia  noble ,  se  babia  heclio  odioso  por  su  si- 
monía ,  por  la  disipación  de  los  bienes  de  la  Iglesia ,  por  las  exacciones 
qae  hacia  al  clero  y  á  las  abadías,  y  por  el  abuso  que  hacia  de  las  cen- 
suras para  satisfacer  su  pasión.  Manases ,  pues ,  fue  eicomulgado  y  ar- 
rojado de  Reims.  Retiróse  al  lado  del  rey  Enrique  •  en  donde  murió  er- 
rante y  sin  absolución. 

Viviendo  aun  el  papa  Alejandro  II,  Giraldo,  obispo  de  Ostia,  que  era 
su  legado  en  Francia  y  Dorgoúa ,  supo  al  pasar  por  Dié  que  su  obispo 
Laucelin  era  simoníaco ;  le  citó ,  y  él  léjos  de  comparecer,  como  no  po- 
día ocultar  su  crimen ,  se  hizo  fuerte  en  su  mismo  palacio  ,  donde  se 
propuso  d('í^Mlde^se  con  las  armas.  Enlónces  el  legado  reunió  en  la  igle- 
sia al  clero  y  á  los  [irincipales  señores  de  la  ciudad,  con  el  objeto  de  de- 
poner al  obispo.  Cuando  ya  estaban  reunidos ,  acertó  á  entrar  en  la  igle- 
sia para  bacer  oración  Hugo ,  el  cual  ántes  se  babia  granjeado  la  esti- 
mación de  San  Gregorio  Vil ,  por  su  celo  por  la  observancia  de  los  cá- 
nones. En  el  momento  que  fue  visto  en  la  iglesia,  todos  los  concurren- 
tes como  inspirados  al  mismo  tiempo ,  empezaron  á  exclamar  á  grandes 
voces,  que  aquel  peregrino  era  enviado  por  Dios  para  que  faese  su  obis- 
po, ílodearon  á  Hugo ,  y  á  pesar  de  la  mucha  resiátencia  (¡ue  hizo,  le 
presentaron  al  legado ,  el  cual  iüter[)onien  lo  la  autoridad  de  la  Santa 
Sede  ,  le  obligó  á  aceptar  el  episcopado.  I.n  estos  dias  ya  babia  muerto 
Alejandro  11 ,  y  ocupaba  la  Silla  de  San  Pedro  San  Gregorio  VIL  El  lega- 
do partió  á  Roma ,  y  dió  cuenta  al  Pontífice  de  aquella  elección ,  lo  que 
causó  gran  alegría  á  San  Gregorio  que,  como  ya  hemos  dicho,  profesaba 
mucha  estimación  i  Hugo.  Este  fue  poco  después  á  Roma,  pues  al  tiem- 
po de  su  elección  no  tenia  órdenes  más  que  la  prima  tonsura ,  y  en  mó* 
nos  de  tres  meses  el  Papa  se  la;  confirió  todas ,  enviándole  después 
á  gobernar  su  iglesia.  Mis  tarde  le  nombró  legado  suyo  en  Francia, 
y  por  último,  fue  elevado  á  la  silla  de  Lyon.  En  esta  ciudad  fue  donde 
en  nombre  del  Papa  pronuiició  la  átioteocia  de  coüdeoacioQ  cunlra  Mana- 
ses de  Reims. 

Entre  los  muchos  celosos  defensores  de  la  Iglesia ,  que  por  necesidad 
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eran  eDemigos  del  simoDiaco  Manases ,  se  contaba  un  edesiásUeo  llama- 
do también  Manases ,  como  el  reo,  y  Brano  que  era  doctor  de  b  escoe- 
la  de  Reims ,  y  qae  más  tarde  fue  el  célebre  fundador  de  la  Gartoja.  Co- 
mo qniera  qne  más  adelante  nos  bemos  de  ocopar  de  esta  antigua  y  res- 
petable Órden,  modelo  de  austeridad  y  en  la  que  nunca  ba  entrado  la 
relajación  i  dirémos  aquí  alguna  cosa  acerca  de  los  príocípios  de  su  santo 
fundador  Bruno. 

San  Bruno  era  natural  de  Colonia,  hijo  ile  nobles  y  ricos  padres.  Des- 
de muy  niño  se  manifestó  muy  inclinado  á  la  virtud  y  á  las  letras,  y  para 
que  las  aprendiese  ,  cuando  tuvo  la  edad  coofeoiente  para  ello ,  sus  pa- 
dres le  enviaron  á  la  universidad  de  París ,  que  entonces  florecía  mucho, 
siendo  un  verdadero  plantel  de  sabios.  Dedicóse  Bruno  al  estudio  de  la 
filosofía  y  después  á  la  sagrada  teología,  é  bízo  tales  adelantos  que  aven- 
tajó con  mucbo  á  los  otros  compafieros  de  estudio,  de  suerte  que  en 
muy  pocos  años  Tino  á  ser  maestro  excelente  y  un  doctísimo  varón  cuya 
fama  se  extendía  por  todas  partes ,  y  fue  canónigo  de  San  Goniberto  en 
Reims.  No  estimaba  en  nada  los  aplausos  del  mundo ,  pues  que  siempre 
tuvo  ideas  de  perfección ,  y  asi  es  que  su  doctrina  era  la  más  pura ,  su 
enseñanza  la  mas  ortodoxa ,  y  su  objeto  la  gloria  de  Dios.  En  otra  ópoca 
más  adelantada  le  veréuios  llevar  á  cabo  la  fundación  de  la  célebre  Car- 
tuja ,  y  explicarémos  los  motivos  que  tuvo  para  esta  heroica  resolucioD. 

El  otro  defensor  de  la  Iglesia ,  compañero  de  Bruno ,  que  hemos  di- 
cho se  llamaba  Manases ,  no  fue  siempre  tan  irreprensible  como  Bruno; 
pero  después  de  haber  adquirido  el  deanato  de  la  catedral  de  Beims, 
por  medios  poco  canónicos ,  reparó  sus  faltas ,  haciendo  dimisión  de  su 
dignidad  en  manos  del  legado  Hugo ,  y  después  se  ocupó  tan  sólo  en 
defender  la  fe  católica ,  siendo  de  alh'  adelante  tan  ejemplar  en  virtudes 
que  algunos  años  después  fue  elevado  á  la  misma  Silla  de  Ueims. 
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Simón ,  ooode  de  Crap! ,  y  Hugo ,  daqae  da  Borgdis,  «braian  la  vida  monástica.  <— San 
Anselmo ,  abad  d«l  Pico.— Sus  virtades  j  ciencia. -^Grandea  é  initíles  esñieraos  da 
Gregorio  VII  para  que  Gttillermo  él  Conquistador  le  preste  jaramento  de  fidelidad.^ 
Extensión  del  oelo  de  San  Gregorio.— Soa  cartas. 


Por  el  tieaipo  en  que  nos  vamos  ocupando,  no  fallaron  á  pesar  de 
tantos  trastornos ,  personas  que  con  su  buen  ejemplo  reparasen  el  es- 
cándalo que  daban  al  mundo  los  simoníacos ,  y  todos  aquellos  para  los 
qae  la  religión  servia  tan  sólo  de  máscara  para  ocuUtr  malas  pasiones*. 
Hago  de  Borgoña,  bisnieto  del  rey  Roberto»  y  nieto  de  Roberto^  pri- 
mer daqae  de  Borgoila ,  de  la  familia  real  de  Francia ,  y  dnque  él  mis- 
mo de  esta  bella  pro?tnoia ,  después  de  tres  años  de  gobierno  que  le 
conciliaron  el  afecto  de  todo  su  pueblo ,  deseando  asegurar  su  sairacion, 
>  movido  por  los  grandes  ejemplos  de  su  pariente  San  Hugo  de  Cluny, 
se  resolvió  á  abandonar  las  grandezas  del  siglo  y  las  muchas  cumudida- 
des  de  que  podia  vivir  rodeado  ,  para  consagrarse  sola  y  exclusivamente 
al  servicio  de  Dios,  y  con  este  objeto  se  retiró  al  dicho  monasterio  de 
Glony  que  era  uoa  verdadera  escuela  de  períeccioa ,  habiéndole  servido 
de  madio  para  resolvorso  ^  abrazar  la  vida  monástica  el  ejemplo  de  Si- 
món ,  conde  de  Crepi  en  Valois ,  que  era  uno  de  los  más  distinguidos 
y  poderosos  sefíores  de  la  Francia.  La  primera  noche  de  sus  bodas  per- 
suadid Simón  á  sa  esposa  que  ambos  se  consagrasen  al  Señor ,  y  él  par- 
tió al  otro  día  al  monasterio  de  San  Claudio ,  en  la  alta  Borgoña ,  donde 
▼istió  el  hábito  de  los  monjes.  Poco  después  San  Gregorio  te  hizo  ir  á 
Roma  ,  para  confiarle  una  misión  importante ,  y  como  hubiese  caldo  en- 
fermo ,  el  mismo  Pontífice  le  visitó  y  administró  el  Santo  Viático.  Murió 
en  olor  de  Santidad  y  se  le  lieoe  por  t>ienaveQturado. 
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Hé  aquí  las  particalaridades  qae  sobre  el  retiro  del  duque  deBorgoüa, 
DOS  da  BerauU-Bercastel :  «Luego  que  sapo  el  Papa  su  retiro,  culpó  de 
ello  al  santo  abad  de  Glany ,  cual  sí  hubiese  preferido  la  veolaja  de  so 
monasterio  al  interés  general  de  la  Iglesia.  En  los  tres  años  qne  reinó 
este  príncipe  había  sido  constantemente  el  apoyo  de  los  hombres  de  bien 
y  el  terror  de  los  malos.  Le  estimaba  particularmente  el  papa  San  Gre- 
gorio por  su  adhesión  á  la  Iglesia  en  un  tiempo  en  qne  tenia  esta  qae 
sufrir  tantas  contradicciones ;  y  fue  tal  la  piedad  del  duque  ,  que  restitu> 
yú  á  la  iaiila  Sede  todas  las  posesiones  de  que  la  habían  despojado  al- 
gunos antecesores  suyos  ,  y  aun  su  aiisaio  padre,  l-^scribió  pues  el  Pon- 
tífice en  estos  términos  al  abad  de  Cluny :  «¿Kn  que  iiabti»  {)eiisado  al 
llevaros  á  vuestro  monasterio  un  príncipe  que  resistía  tan  valerosamente 
á  los  impíos ,  que  no  hubiera  temido  morir  por  la  verdad ,  y  que  soste- 
nía con  el  mayor  empeño  la  causa  de  Jesucristo  y  de  su  Iglesia  t  Si  hu- 
yen ó  buscan  el  sosiego  los  que  defienden  el  rebaño,  ya  no  es  posible 
resbtir  á  los  lobos  y  á  los  ladrones.  Mostraos  enhorabuena  poco  sensible 
á  mis  inquietudes  y  á  mi  dolor ;  pero  ¿  podéis  mirar  con  indiferencia  tas 
lágrimas  de  las  viudas  y  de  los  huérfanos  ,  las  quejas  del  clero ,  y  la  mí« 
na  de  las  provincias  y  de  las  iglesias?  Muchos  monjes  hay  que  temen  á 
Dios  ,  pero  príncipes  apenas  se  encuentra  uno  que  sea  bueno.»  Fueron 
inefif'acps  los  deseos  del  Papa ,  porque  el  duque  de  Borgoña  se  mantuvo 
inflexible  en  su  resolución.  Vaí  los  quince  años  que  vivió  en  el  monaste- 
rio fue  la  admiración  de  todos ,  especialmente  por  sti  humildad ,  para 
cuyo  ejercicio  se  empleaba  en  servir  á  sus  hermanos  en  los  mioisteríos 
más  Tiles 

Otro  de  los  eminentes  Ysrones  que  por  la  misma  ¿poca  florecieron 
fue  San  Anselmo,  abad  del  monasterio  del  Pico,  que  sucedió  al  venen- 
ble  Ilerlnino  el  cual  dejó  nna  buena  memoria  por  sus  virtudes.  Nacido  An- 

selmo  en  la  Lombardía ,  donde  había  empezado  sus  esludios  fue  atraído 
por  la  reputación  de  Lanfranco  ,  de  quien  se  hizo  discípulo  ,  y  del  que 
bien  pronto  mereció  un  singular  aprecio  así  por  su  genio  dócil  y  sumiso 
como  por  su  talento  y  aplicación  para  las  ciencias.  Desde  su  más  tierna 
juventud,  demostraba  lo  que  había  de  ser  en  adelante,  pues  que  sedis- 
tinguiapor  su  mansedumbre,  por  la  caridad  para  con  los  pobres,  y 
por  su  amor  extraordinario  á  la  soledad  y  al  silencio.  Era  nna  de  aque- 
llas almas  predestinadas  por  Dios  para  servir  de  espectáculo  admirable  á 
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la  sociedad ,  y  el  ejemplo  qoe  atraía  á  muchos  á  los  caminos  de  la  santi- 
dad. Goal  sí  bnblese  tenido  qae  expiar  grandes  pecados  el  que  conser- 
vaba su  inocencia ,  y  no  se  babia  apartado  de  las  sendas  de  la  santíflca- 
cion ,  practicaba  las  más  rigorosas  penitenciss ,  siendo  muy  rígido  en 
sus  ayunos «  mortificando  su  carne ,  y  entregándose  á  toda  clase  de  aus- 
teridades. 

Bien  proDto  empezó  á  reflexionar  en  sí  debería  abrazar  la  ?ida  monás- 
tica para  mejor  servir  á  Dios,  ó  si  puesto  que  poseiíi  muchas  riquezas 
deberia  quedarse  cu  el  s¡í;Io  para  dedicarse  al  socorro  de  los  pobres. 
Ambos  caminos  eran  buenos  para  llegar  al  üii  que  se  pro|)onia  que  no  era 
otro  que  la  santificación  de  su  alma.  En  el  retiro  del  monasterio,  abstraí- 
do de  todas  las  cosas  de  la  tierra,  sn  alma  se  elevaria  continuamente  á 
Dios,  y  por  el  ejercicio  de  la  oración,  baria  grandes  y  rápidos  adelantos 
en  la  vida  espiritual.  Su  corazón  le  llamaba  á  la  unioa  íntima  con  su 
Dios.  Pero  en  el  siglo  ¿cuántas  lágrimas  podría  enjugar?  ¿Cuántas  nece- 
sidades podria  socorrer  y  remediar?  La  caridad  es  el  más  bermoso  ca- 
mino del  cielo,  es  verdaderamente  una  senda  sembrada  de  flores.  Ansel- 
mo DO  sabia  resolverse.  Entre  tanto  murió  su  padre  dejándole  heredero 
de  sus  inmensas  riquezas  que  en  nada  podían  halagar  á  un  alma  como  la 
suya.  Resolvió  pues  consultar  á  Lanfranco,  resuello  á  seguir  el  parecer 
de  su  sabio  maestro.  Este  le  inclinó  á  que  abrazase  el  estado  monástico. 
La  elección  de  monasterio  no  fbe  dudosa.  Lanfranco  era  prior  del  qoe 
era  conocido  por  el  nombre  del  Pico,  y  determinó  entrar  en  el  por 
nna  idea  de  lumildad  que  le  honraba.  Al  lado  de  aquel  grande  hom- 
bre,  él  quedarla  ol)>' mvrido.  A  los  tres  años  de  su  ingreso  ^^n  el 
Pico,  como  Lanfranco  hubiese  siilo  nombrado  abad  de  San  l^^stéban  de 
Caen,  le  sucedió  Anselmo  en  el  priorato,  cuando  sólo  contaba  treinta  años 
de  edad. 

El  hombre  puede  con  facilidad  buir  de  la  sociedad ,  apartarse  de  la 
vanidad  del  siglo,  y  buscar  el  sosiego  y  la  tranquilidad  de  su  alma  en  el 
retiro  y  la  soledad:  pero  tiene  un  enemigo  del  cual  no  le  es  posible  huir, 
pues  que  le  acompaña  á  todas  partes^  ora  frecuente  los  salones  de  la  so- 
ciedad del  gran  mundo,  ora  se  esconda  en  la  oscuridad  de  una  caverna. 
Recordamos  á  este  propósito  los  tristes  lamentos  de  San  Jerónimo  en  el 
desierto,  porque  no  podía  verse  libre  de  sus  pasiones  no  obstante  sus 
rigorosos  ayunos,  y  asperísimas  penitencias  que  le  hadan  romperse  el 
pecho  con  la  piedra.  ¿Cómo  pues  podremos  extrañar,  ni  cómo  nos  servi- 
rá de  escándalo  el  que  monjes  de  tanta  virtud  y  austeridad  como  los  del 
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monasltíMü  del  Pico,  se  considerasen  ofemlidos  en  su  amor  propio  al  ver 
-  elegido  para  gobernarlos  á  Anselmo,  siendo  más  joven  que  todos  ellos  y 
teaieodo  muchos  monos  años  de  profesión?  Pues  fue  así:  entre  aquellos 
santos  varones  apareció  la  marmiiracion.  \  Gnán  miserable  es  el  hombre  1 
Pero  bien  pronto  aquellas  pasajeras  mormuraciones  se  conTírtieron  en  ala- 
banzas, pues  qne  Anselmo  snpo  hacerse  doefio  de  todos  los  corazones  por 
SQ  candad,  paciencia,  benignidad  y  nn  trato  más  angelical  qne  humano. 

Hé  aquí  un  hecho  que  nos  refiere  el  historiador  últimamente  nombra- 
do, y  que  rebela  su  profunda  virtud  y  el  conocimiento  que  tenia  del  co- 
razón humano. — cUn  abad  que  gozaba  gran  reputación  de  virtud,  se  que- 
jaba un  dia  en  su  presencia  de  los  niños  que  se  educaban  en  su  monas- 
terio.—Estamos,  dijo,  cori  i¿;íéadolos  continuamente,  y  sin  embargo  cada 
vez  son  peores.— Y  cuando  llegan  á  cierta  edad,  replicó  Anselmo,  ¿qué 
es  de  ellos?— Son  estúpidos,  y  lo  mismo  que  brutos,  respondió  el  abad. 
— Ve  ahí,  dijo  Aaselmo,  una  educación  excelente  que  convierte  al  hom- 
bre en  bruto.  Pero  decidme,  padre  abad,  si  después  de  haber  plantado 
un  árbol  le  eslrecbáseis  por  todas  partes,  de  modo  qne  no  pudiese  ex- 
tender las  ramas  ni  crecer  con  libertad ,  ¿dejaría  de  salir  torcido  y  no 
ménos  estéril  que  desagradable?  Oprimiendo  así  á  esos  pobres  nidos, 
hacéis  que  den  lugar  á  pensamientos  tristes  y  á  inclinaciones  perversas 
que  se  consolidan  con  los  golpes,  de  modo  que  la  misma  continuación  de 
las  correcciones  los  hace  incorregibles.  De  ahí  es  que  su  corazón  opri- 
mido no  puede  abrirse  á  la  confianza  ni  á  las  dulces  impresiones  de  la 
amistad  y  de  la  caridad.  Las  almas  fuertes  se  perfeccionan  con  los  traba- 
jos y  humillaciones;  pero  las  débiles  necesitan  ser  convidadas  con  dulzu- 
ra y  afabilidad  á  la  carrera  de  la  virtud.— Penetrado  de  este  dircurso  el 
abad  se  echó  &  los  piés  de  Anselmo,  confesando  qne  no  había  procedido 
con  discreción  y  prometiendo  enmendarse  (1).» 

Diversas  obras  escribió  en  las  cuales  resplandecen  sus  grandes  cono- 
cimientos en  las  letras  divinas  y  humanas.  Las  principales  entre  estas  obras 
son  el  Monólogo  que  fne  la  primera  que  escribió,  y  sus  lrala<los  de  la 
Verdad,  del  Librt'  alhcdrio ,  y  de  la  Cuida  dd  demonio.  Aun  hubiera 
dejado  más  importantes  trabajos  si  el  cuidado  del  gobierno  de  su  monas- 
terio no  le  hubiese  ocupado  la  mayor  parte  de  su  tiempo.  Deseó  renun- 
ciar el  priorato  y  con  este  objeto  fue  á  Roan,  pero  allí  le  persuadió  á 
continuar  con  el  cargo,  el  virtuoso  arzobispo  Maurilo,  al  que  consultó  al 

(I)  B,  Bercaslel.  Lib  XXXUÍ,  n.  kt. 
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efecto.  Ilizole  aquel  prelado  un  discurso  lleoo  de  profundas  reflexiones» 
en  el  coal  le  hacia  ?er  qne  machas  veces  ta  indolencia  se  ocolta  bajo  el 
Telo  de  la  hamildad.  Sin  embargo,  le  hizo  una  profecía  annncíándole  que 
la  Providencia  le  sacarla  may  en  breve  del  estado  en  que  se  bailaba.  Es- 
to mortificó  mocho  el  espíritu  de  Anselmo,  temiendo  que  fuese  para  co- 
locarle en  un  puesto  de  más  distinción,  lo  que  resislia  su  gran  modestia. 
Cumplióse  la  profecía  de  aípiel  santo  arzobispo,  toda  vez  que  por  muer- 
te de  llerluioo,  fue  nombrado  para  sucedería  sin  que  le  faltara  .un  sólo 
voto. 

Como  quiera  pues  que  Dios  ensalza  á  los  humildes  al  paso  que  abate  á 
los  soberbios  del  mundo,  miéutras  más  procuraba  Anselmo  huir  de  las 
honras  y  pompas  mundanas,  más  el  Señor  le  engrandecía  haciéndole  res- 
plandecer por  todas  partes.  Gomo  quiera  que  la  abadía  poseía  bienes  en 
Inglaterra,  se  vió  precisado  i  hacer  algunos  viajes  á  aquel  pais,  to  que 
en  parte  le  alegraba  porque  tenia  ocasión  de  ver  á  su  amado  y  sabio 
maestro  Lanfranco  que  por  este  tiempo  ocupaba  ya  la  silla  de  Gantorbe- 
r¡.  En  todas  partes  era  recibido  con  entusiasmo:  la  fama  desús  virtudes 
le  precedía  en  todos  sus  viajes,  y  apenas  entraba  en  una  población  cuan- 
do ya  era  esperado  con  regocijo  no  sólo  por  el  clero  y  los  monjes  donde 
los  había,  sino  también  por  las  personas  seglares  de  todas  clases  y  con- 
diciones. A  su  presencia  lodos  se  sentían  inflamados  de  una  gran  devo- 
ción y  del  espíritu  de  piedad.  Hasta  los  hombres  más  soberbiosi  parecía 
qne  se  transformaban  en  su  presencia,  y  ejemplo  (]e  esia  verdad  tene- 
mos en  el  rey  Guillermo  el  Conquislador,  que  si(-ndo  de  un  genio  violen- 
to, tanto  que  era  muy  temido  de  sus  vasallos,  ajiarecia  muy  afable  en  la 
presencia  de  Anselmo.  Este  por  su  parle  respiraba  bondad  y  mansedum- 
bre y  al  par  que  procuraba  huir  cuanto  le  era  posible  de  las  honras  mun- 
dañas,  parecía  decir  no  con  la  palabra  sino  con  el  ejemplo,  ^1  modo  qne 
el  apóstol  San  Pablo:  Se/f  mis  ¿miíadorcs  como  yo  lo  soy  de  Cristo.  Kn 
efecto;  era  un  perfecto  imiiailor  de  Aquel  Hombre-Dios  que  siendo  el 
dueño  absoluto  del  cielo  y  de  la  tierra,  y  dominando  sobre  las  criaturas 
todas,  quiso  enseñar  al  mundo  la  humildad  como  camino  del  cielo,  é  inau- 
guró esta  virtud  en  su  misma  persona,  naciendo  en  la  pobreza  en  un  es- 
tablo, viviendo  en  el  seno  de  una  familia  desvalida  y  muriendo  en  el  des- 
amparo de  una  cruz. 

Hemos  nombrado  á  Guillermo  el  Conquistador ,  y  á  propósito  de  esto 
DO  pasaremos  desapercibida  la  solicitud  que  cerca  de  él  tuvo  San  Grego- 
rio VII ,  á  fin  de  evitar  los  grandes  males  que  en  su  reioo  experimenta- 
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ba  la  Iglesia.  Varías  fueron  las  cartas  que  le  escribió  exhortándole  pa- 
ternalmente á  que  fuese  yerdadero  defensor  de  la  iglesia ,  viviendo  su- 
miso á  la  Santa  Sede »  y  evitando  con  todo  su  poder  la  simonía  que 
todavía  existia  en  Inglaterra ,  donde  varios  príncipes  y  señores  negocia  • 
bao  con  los  obispados  y  beneficios  eclesiásticos.  Encargaba  el  Papa  en 
una  (le  sus  carias  á  Guillermo  que  cuidase  de  los  bienes  que  se  recau- 
daban j.di  a  San  Pedro  en  sus  Estados ,  mirándolos  con  el  misrao  inte- 
rés que  miraba  sus  propios  intereses.  Guillermo  contestó  á  Gregorio 
que  enviaría  cuanto  antes  el  <1inoro  de  San  Pedro  ,  y  que  el  cuidaría  en. 
adelante  de  que  la  colecta  en  sus  Estados  no  se  hiciese  con  negligencia, 
como  habia  sucedido  en  los  Ircs  años  anteriores  á  causa  de  haber  él  es- 
tado en  Francia.  Lo  que  parece  que  no  pudo  conseguir  el  Pontífice  es 
que  le  prestase  juramento  de  fidelidad ,  fundándose  esta  negativa  en  qae 
no  queria  hacer ,  decía ,  lo  que  no  veía  que  hablan  becbo  sus  predece- 
sores. El  Papa  no  creyó  oportuno  insistir  mucbo  en  este  ponto ,  (oda 
Tez  que  conocía  el  carácter  de  Guillermo  y  que  éste  por  otra  parte  se 
mostraba  adicto  á  la  Iglesia  Romana. 

Tan  extraordinario  era  el  celo  que  desplegaba  el  santo  Pontífice  Gregorio 
por  el  bien  de  la  Iglesia ,  que  no  obstante  tener  que  fijar  su  atención 
en  los  complicados  asuntos  de  Alemania ,  miraba  con  la  misma  solicitad 
hasta  los  paises  más  remotos.  A  todas  parles  enviaba  sus  legados  á  to- 
dos los  monarcas  escribía  exhortándoles  á  que  mirasen  por  el  bien  y  el 
esplendor  de  la  religión  en  sus  respectivos  l'slados  ,  y  donde  quiera  que 
habia  un  abn-  >  que  corregir  ó  un  mal  que  remediar,  allí  i)rocuraba  re- 
mediarlo en  cuanto  le  era  [)0sible :  parecía  multi])licar  su  presencia  ,  ó 
que  á  su  vista  se  hallaban  présenles  todos  los  reinos  de  la  tierra.  Esta 
previsión  acompañada  de  su  carácter  enérgico  le  hizo  llevar  á  cabo  el 
plan  que  desde  tanto  tiempo  atrás  se  babia  propuesto  de  reformar  com- 
pletamente la  Iglesia.  Los  tiempos  eran  borrascosos  y  el  mal  se  hallaba 
profkindamente  arraigado ,  y  por  eso  se  necesitaban  medicamentos  enér^ 
gicos  y  poner  en  juego  los  medios  de  que  supo  valerse.  Por  más  que 
bayan  pretendido  algunos  mancillar  su  sanla-memoria ,  Gregorio  VII  será 
siempre  una  gran  figura  en  la  Historia  de  la  Iglesia. 

né  aquí  de  que  modo  escribía  á  Olaf ,  rey  de  Noruega:  c  Estamos  tan- 
to más  obligados  á  cuidar  de  vos ,  cuanto  reinando  al  extremo  del  mun- 
do tenéis  menos  facilidad  para  instruir  á  vuestros  pueblos  y  afirmarlos 
tíü  la  religión.  Como  la  diferencia  de  lenguas  aumenta  también  estos  obs- 
táculos, os  suplicamos  que  enviéis  á  la  corle  aposlóhca  aiguuos  jóvenes 
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Dobles  de  muestro  {m$ ,  para  qae  instruidos  á  fondo  en  la  ley  de  Dios, 
puedao  Uevar  y  esparcir  entre  Toestros  subditos  la  cieneia  de  la  salva- 
ción.» CoD  igaal  celo  escribió  á  Canuto  Erieson ,  rey  de  Suecia ,  pi- 
diéndole qae  enviase  é  Roma  algonos  obispos  6  algnn  eclesiástico  sneco, 
qne  foese  hombre  capaz  que  padiese  explicarle  lascostombres  y  osos  de 
su  nación ,  é  instrairse  de  las  de  Roma  para  que  padiésen  instruir  á  los 
de  la  Suecia. 

Ya  que  de  carias  hablamos ,  insertaremos  aquí ,  la  que  escribió  al 
obispo  de  Calabria  rofnrenle  á  los  asuntos  de  Alemania.  Ella  demuestra 
cuales  eran  sus  miras,  y  en  su  contenido  se  ve  resplandecer,  una  gran 
confianza  en  el  resultado  de  su  gigantesca  obra. 

cVosotros ,  decía  al  dicho  obispo  de  Calabria  :  vosotros  no  ignoráis, 
mis  amados  hermanos  >  los  grandes  esfuerzos  que  vienen  haciendo  mu- 
chos discípulos  de  Satanás,  que  falsamente  son  reputados  como  obispos, 
por  eoDftiodír  la  Santa  Iglesia  romana ,  excitados  para  ello  por  no  orgu- 
lio  verdaderamente  diabólico.  Pero  confiamos  en  el  auxilio  de  Dios  To- 
dopoderoso y  en  la  autoridad  de  San  Pedro,  que  tan  criminal  presunción 
se  converlirá  en  vergüenza  y  confusión  de  ellos ,  así  como  en  gloria,  en 
triunfo  y  en  exaltación  de  la  Sedo  Apostólica.  Porque  desde  el  menor 
basta  el  mayor ,  esto  es  ,  hasta  Knriquc  que  es  el  autor  y  el  sosten  de 
este  concilio  pestilencial ,  lodos  han  experimentado  ya  en  el  cuerpo 
ya  en  el  alma ,  toda  la  fuerza  que  posee  el  nombre  de  San  Pedro  para 
castigar  la  iniquidad.  Vosotros  sabéis,  como  desde  el  tiempo  de  nuestro 
señor  el  papa  Alejandro ,  este  mismo  Enrique ,  trató  de  oprimir  la 
Iglesia  de  San  Pedro,  con  el  intruso  Cadalao ,  y  en  que  vergonzoso  abis- 
mo de  confusión  fue  precipitado  á  la  faz  del  mundo  entero ,  comó  el 
mismo  anti-papa ,  mientras  tanto  que  la  buena  causa  salió  de  la  lucha 
triunfante  y  gloriosa :  tampoco  os  son  ocultas  las  execrables  maquina* 
clones  que  hace  tres  años  tramaron  contra  Nos  los  obispos  de  Lombar- 
día,  sublevados  por  [Enrique  ,  y  el  modo  como  gracias  á  la  protección  de 
San  Pedro,  salimos  sano  y  salvo,  con  no  pequeña  gloria  para  Nos  y 
para  nueolros  defensores.  Kmpero  como  si  la  primera  contusión  no  hu- 
biese sido  suficiente ,  una  llaga  incurable  les  prueba  que  la  espada  de 
la  venganza  apostólica  hiere  á  los  culpables  desde  la  planta  del  pié  has- 
ta ei  vértice  de  la  cabeza.  Endurecida  su  cerviz  en  la  afrenta  no  ban  sa- 
bido avergonzarse ;  en  vez  de  entrar  de  nuevo  en  si  mismos ,  ban  pro- 
vocado con  su  imprudencia  todos  los  rigores  de  una  justicia  imparcial,  y 
han  seguido  los  pasos  del  ángel  rebelde,  que  ha  dicho:  Yo  estableceré 
T.  II.  102 
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III»  trono  del  lado  del  Aquilón  y  seré  semejante  al  Altísimo.  Así  se  han 
esforzado  en  renovar  sa  anügua  conspiración  contra  el  Señor  y  contra 
Ja  Santa  Iglesia  católica ,  y  en  estabt^cer  sobre  sí  mismos  por  Anticristo 
y  beresíarca ,  á  ud  hombre  sacrllef o ,  perjuro  á  la  Iglesia ,  y  señalado 
por  sus  crímenes  abominables  en  toda  la  extensión  del  Imperio  romano; 
á  saber,  á  Guiberto  el  destructor  de  la  iglesia  de  Ravena.  Esta  asamblea 
de  Satanás  ha  sido  compuesta  de  gente  coya  vida  es  detestable  y  la  orde- 
nación herética  y  nula.  Lo  que  les  ha  incitado  á  este  acto  insensato ,  es 
la  desesperación  de  obtener  de  Nos  con  súplicas  6  promesas  el  perdón 
de  sus  crímenes ,  sin  someterse  á  un  juicio  eclesiástico  ,  á  nuestra  cen- 
sura, á  lo  i]ut;  [)ur  deber  e¿lamos  obligado  á  sujetarles.  Como  quiera 
que  no  se  íundan  eii  razón  alguna  y  están  cargados  de  crímenes ,  Ies 
despreciamos  lanío  más,  Guaalo  que  creen  haberse  elevado  á  más  altu- 
ra. Nos  confiamos  en  la  misericordia  de  Dios  y  en  la  protección  de  San 
Pedro  ,  que  ha  sabido  precipitar  de  la  cumbre  de  su  grandeza  á  Simón 
el  Mago  ,  padre  común  de  todos  ellos ,  y  esperamos  ver  próximamente 
su  ruina,  y  á  la  Iglesia  disfrutando  de  paz^  después  que  habrán  sido 
vencidos  y  confundidos  todos  sus  enemigos. ^ 

¿Se  realizaron  las  esperanzas  de  Gregorio  ?  Ya  veremos  la  mano  de 
la  Providencia ,  de  esa  Providencia  reguladora  de  todos  los  sucesos  hu- 
manos ,  como  dispone  los  medios  á  fin  de  que  los  enemigos  de  la  Igle- 
sia sean  confundidos ,  y  que  esta  Esposa  Inmaculada  del  Divino  Cordero 
aparezca  orlada  de  triunfos  y  victorias ,  que  formarán  nuevas  demostra- 
ciones de  sa  verdad  y  de  la  divinidad  de  su  Autor. 
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Martirio  de  S«&  Etunlitao  de  Craeorla.— Sneeaos  que  tienen  lugar  en  el  imperio  de 
Oriente.— Pk^tanaioBea  de  Gregorio  VIL— Fue  eefbenoe  pan  baoerae  un  eliado  del 
vey  de  Inglaterra,— Enrique  ee  prepan  para  atraveear  loa  AIpee.^Negodaoionee 
oon  ]oB  aajooee.— Llegada  de  Enrique  4  Itelia  j  derrota  de  Mati!de.»-SiUo  de  Roma. 

Reinaba  en  la  Polonia  Bolesiao,  llamado  el  Cruel,  que  liabia  sucedido 
al  rey  Casimiro  su  padre,  al  que  estuvo  muy  lejos  tle  laiilar,  pues  que 
habiendo  sido  aquel  bencücu  para  bus  suli  liiiis,  Bolesiao  se  hizo  pron- 
lamenle  odioso  por  su  libertinaje  ó  iuhumaiiidad.  Era  obispo  de  Cracovia 
San  Estauislao,  el  cual  le  reprendió  machas  veces  por  sus  desórdenes,  lo 
que  le  Talió  la  corona  del  marlirío,  pues  qne  Bolesiao  le  sacrificó  por 
sus  propias  maDos,  del  modo  que  explicaremos  loego  qoe  hayamos  dado 
algonas  noticias  del  santo  obispo  y  mártir. 

Había  nacido  San  Estanislao  en  GracoTÍa,  capital  del  reino  de  Bolonia, 
de  padres  neos  y  nobles.  Desde  sn  más  tierna  infancia  demostró  lo  que 
más  adelante  babta  de  ser,  pues  que  era  muy  dócil,  de  nn  carácter  moy 
benigno  y  apacible  y  muy  dado  á  tos  ejercicios  de  piedad.  Sus  primeros 
estudios  los  hizo  ea  la  ciudad  de  Gulesna,  y  luego  pasó  á  I  aris,  en  cuja 
oniverM']a(l  estudió  el  derecho  canónico  y  la  sagrada  teología,  con  mu- 
cho aprovechamiento.  Concluidos  sus  esludios  volvió  á  Polonia,  y  como 
muriesen  sus  padres,  repartió  entre  los  pobres  su  rica  herencia,  ganoso 
de  abandonar  todas  las  cosas  de  la  tierra  y  de  abrazar  la  vida  monacal  á 
la  qoe  se  vela  muy  indinado.  Sin  embargo,  Dios  qoe  tenia  miras  espe- 
ciales sobre  él,  lo  dispuso  de  otro  modo,  haciendo  qoe  fuese  canónigo  y 
predicador  en  la  Iglesia  de  Gracovía,  de  la  qne  más  tarde  fae  elegido 
obispo  con  gran  regocijo  del  paeblo  qne  tenia  en  mocho  sns  grandes  Tír- 
tades,  y  profundos  conocimientos  en  las  sagradas  letras.  Su  humildad  le 
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hizo  resistirse  á  aceptar  una  df(piidad  que  creía  superior  á  sns  faerzas* 
pero  al  fin  ?eneido  por  los  roegos  del  clero  y  del  pueblo,  ocupó  aquella 

Silla,  siicedienilo  en  ella  al  obispo  Lamberlo.  Distinguióse  mncbo  en  el 
gobierno  de  su  obispado  por  su  prudencia  y  vigilancia,  y  el  gran  celo 
qne  desplegó  por  el  esplendor  del  culto  católico,  siendo  mirado  comonn 
verdadero  padre,  principalmente  por  los  pobres,  con  los  qnc  t  ji  icia  la 
candad  de  tal  modo  que  les  daba  cuanto  tenia,  complaciéndose  en  enju- 
gar las  lágrimas  del  afligido,  y  en  socorrer  toda  clase  de  necesidades. 

Ya  bemos  dicho  que  Boleslao,  rey  de  Polonia,  se  había  becbo  odioso 
por  su  vida  Uceuciosa.  Este  príncipe  que  ántes  había  dado  pmebas  de  va- 
lor en  las  guerras  que  trabó  con  los  rusos,  después  se  estragó  de  lal 
modo,  que  se  dió  á  todo  género  de  vicios  y  deshonestidades.  El  santo 
obispo  sentía  vivamente  el  escándalo  que  aquel  mal  monarca  daba  á  sn 
pueblo-,  y  como  creyese  que  estaba  obligado  como  pastor  á  avisarle  de 
sus  defectos  y  á  exhortarle  á  la  enmienda,  diferentes  veces  se  presentó 
al  rey,  amonestándole  humildemente  sin  resultado  alguno,  hasta  que  usan- 
do ya  de  más  energía  le  amenazó  con  que  Dios  le  quitarla  el  rpino  y  la 
vida,  si  no  procuraba  mudar  de  conducta,  pues  que  los  pecados  de  los 
reyes  aparecen  aun  más  detestables  que  los  de  las  demás  personas  á  los 
ojos  de  Dios,  por  el  daño  que  se  sigue  á  todo  el  reino.  Ofendido  en  su 
amor  propio  el  inicuo  monarca ,  y  no  podiendo  resistir  las  paternales 
amonestaciones  del  santo  prelado,  determinó  perseguirle^  y  echarle  fuera 
de  su  Iglesia,  mas  como  no  se  le  presentase  un  motivo  que  justificase  el 
becbo  y  Estanislao  fuese  muy  amado  del  pueblo,  buscó  un  pretexto. 

El  obispo  habla  comprado  una  heredad  de  un  hombre  rico  para  su 
iglesia,  y  habia  pagado  su  precio  total,  mas  no  que  tenia  escritura  bas- 
tante con  que  poderlo  justificar.  Ifacia  ya  algún  tiempo  que  habia  muerto 
el  antiguo  dueño  ile  la  heredad  ,  y  sus  herederos  por  complacer  al  rey, 
pusieron  pleito  al  obispo  ,  reclamando  aquella  hacienda  que  decían  les 
habia  sido  usurpada.  El  negocio  se  vió  éo  la  presencia  del  rey ,  y  como 
Estanislao  no  tuviese  pmebas  que  presentar  y  los  que  habían  sido  testi- 
gos de  la  ?enta  callasen  por  temor  de  disgustar  al  monarca ,  el  santo 
obispo  pidió  tres  días  de  tiempo ,  al  cabo  de  los  cuales  se  presentsrii 
nuevamente  ante  el  tribunal  acompañado  del  mismo  Pedro  que  le  habia 
vendido  la  heredad  el  cual  manifestaría  públicamente  la  verdad  del  hecho. 
Consintió  el  rey  creyendo  que  siendo  imposible  que  se  presentase  el 
vendedor  por  ser  difunto ,  seria  mayor  la  confusión  del  obispo  y  más 
josUQcado  el  mal  trato  de  que  quena  hacerle  objeto.  Durante  los  tres 
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días ,  Estanislao  ayunó  j  oró  con  gran  fervor ,  sopUcando  al  Señor  qne 
defendiese  por  medio  de  on  milagro  sn  honra  y  bnena  fama ,  poes  qne 
aquella  era  causa  suya ,  y  al  cabo  de  los  tres  días ,  después  de  babor  ce* 
lebrado  el  santo  sacrificó  de  la  misa ,  se  dírígij6  i  ía  sepultura  de  Pedro, 
hizo  quitar  la  loza  que  le  cubría  y  cavar  la  tierra  basta  tanto  qae  se  pre. 
sentó  el  cadáver.  Eotónces  le  tocó  con  su  báculo  pastoral  y  le  mandó 
que  se  levantase.  En  el  momento  se  levantó  con  vida  ,  y  el  prelado  le 
ordenó  que  le  siguiese  al  tribunal ,  donde  ya  se  hallaba  el  rey  con  los 
jueces  y  grandes  de  su  corte.  Presentándose  aaibos  ,  exclamó  el  obispo: 
«lié  aquí  á  Pedro  el  cual  ha  resucitado  y  está  presente.  Preguntadle  si 
es  verdad  que  yo  le  pagué  lo  que  le  compré  para  la  Iglesia.  Kl  es  cono- 
cido ,  la  sepultura  está  abierta  :  Dios  le  ha  resucitado  para  confirmación 
de  (a  verdad  ,  su  palabra  debe  ser  más  creida  qne  todos  los  testigos  y 
escrituras  que  pudieran  presentarse.»  Quedaron  todos  atónitos  y  pasma- 
dos á  vista  de  tan  extraordinario  milagro ;  y  Pedro  manifestó  que  verda- 
deramente había  recibido  de  manos  del  obispo  el  precio  de  la  heredad 
que  le  hibia  vendido ,  y  amonestó  á  sus  herederos  que  hiciesen  peniten- 
cia del  pecado  que  habían  cometido  sosteniendo  la  calumnia ,  contra  la 
jaslicía  que  era  debida  al  santo  Prelado.  Entóneos  Estanislao  se  retiró 
con  Pedro ,  dirigiéndose  al  lugar  de  la  sepultura ,  seguidos  ambos  de  una 
maltitod  de  personas  que  no  salían  de  sn  asombro»  ni  se  atrevían  á  ar- 
ticular palabra.  Llegados  que  fueron  ,  el  obispo  preguntó  á  Pedro  si  que- 
na vivir  algún  tiempo  más ,  que  en  este  caso  él  rogaría  al  Señor  que  se 
lo  concediese ,  pero  él  dijo  que  prefería  volver  á  morir  mejor  que  per- 
manecer en  un  mundo  donde  reinaba  la  perfidia ,  y  mucho  más  cuando 
le  faltaba  muy  poco  tiempo  de  estar  en  el  purgatorio  ,  donde  se  hallaba 
expiando  las  faltas  que  había  cometido  durante  su  vida ,  y  que  quería  me- 
jor sufrir  aquoUos  tormentos  teniendo  ya  asegurada  su  salvación  ,  que 
exponerse  nuevamente  á  perderla ;  que  lo  único  que  le  suplicaba  era 
que  rogase  por  él ,  para  que  el  Señor  le  remitiese  aquellas  penas.  En* 
tónces  el  prelado  le  dijo  que  se  colocara  én  la  sepultara  y  habiéndolo 
hecho,  quedó  muerto  segunda  vez. 

El  milagro  no  podía  ser  más  extraordinario  >  y  era  suficiente  para  que 
se  convirtiese  el  hombre  más  endurecido  én  la  maldad ,  pero  Boleslao, 
léjos  de  llorar  sus  faltas  y  postrarse  á  los  piés  del  santo  obispo  pidiendo 
que  le  impusiese  penitencia ,  permaneció  cada  vez  más  entregado  á  los 
vicios  y  deshonestidades  ,  continuando  en  todos  aquellos  desórdenes  que 
teniau  ebcaudalizados  á  sus  subditos. . 
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El  obispo  á  Tísta  de  la  Gondacta  del  rey  se  valió  de  todos  los  medios 
suaves  de  que  pudo  disponer  para  hacerle  entrar  eu  el  cooocimiento  de 
si  mismo ,  pero  lodo  fue  inútil.  CDióDces  se  vió  en  U  Decesidid  de  echar 
mano  de  los  remedios  más  fuertes ,  y  lanzó  sobre  él  la  eicomonion  apar- 
tándole de  la  comunión  de  la  Iglesia ,  por  creerle  indigno  de  ser  contado 
en  el  número  délos  fieles.  Pero  Boleslao  se  endureció  más  y  más ,  4  la 
manera  qae  se  endurecía  Faraón  con  las  terribles  plagas  qae  Dios  le  en- 
viaba para  que  abriese  sus  ojos  al  conocimiento  de  la  verdad.  Deseoso 
de  deshacerse  del  santo  prelado  mandó  á  sus  soldados  que  lo  sacasen  de 
la  Iglesia  de  San  Miguel  donde  acostumbraba  celebrarla  Misa  ,  para  dar- 
le muerle.  Inieron  en  efecto  los  soldados ,  y  como  quisiesen  poner  las 
manos  en  el  sanio  que  se  hallaba  celebrando  los  misterios  de  la  reden- 
ción ,  quedaron  espantados  á  vista  de  una  súbita  y  excesiva  luz  del  cielo, 
de  modo  que  cayeron  en  tierra  sin  poder  llevar  á  cabo  su  designio.  Lo 
mismo  se  verificó  por  segunda  y  tercera  vez.  Mas  habiendo  ido  el  mismo 
Boleslao  que  deseaba  presenciar  la  muerte  del  qoe  llamaba  su  enemigo, 
como  viese  que  los  soldados  se  volviesen  atrás  sin  poder  ejecutar  lo  que 
les  babia  mandado  ,  él  mismo  después  de  reprenderles  de  pusilánimes 
arremetió  al  santo  y  le  dió  con  su  espada  tan  horrible  golpe  en  la  cabe- 
xa  ,  que  sus  sesos  se  esparcieron  por  el  suelo,  y  los  soldados  entónces 
le  acabaron  de  matar. 

Taro  lugar  el  martirio  de  San  EsUnislao  el  i  i  de  Abril  de  i079,  y  so 
traslación  se  verificó  en  8  de  Mayo.  Más  tarde  en  1253  foe  caoonlaado 
por  el  Sumo  Ponlíftce  Inocencio  IV ,  el  cual  le  colocó  en  el  catálogo  de 
los  santos ,  halnendo  precedido  mochos  milagros  con  los  qoe  el  Señor 
quiso  hacer  glorioso  el  sepulcro  del  ilustre  mártir. 

A  tal  extremo  conducen  las  pasiones  al  hombre.  Holeslao  impulsado 
por  su  odio  al  que  sólo  deseaba  ponerle  en  cammo  de  salvación ,  se  ol- 
vida de  sn  digni'lad  real  para  convertirse  en  verdurro.  ;.  Oué  podia  ya  es- 
perar aquel  implacable  tirano?  ¿Queaiaoi  .  tjue  íideiidad  podia  aguardar 
de  sus  subditos ,  el  que  en  vez  de  padre  era  el  martillo  de  sus  pueblos? 
¡Desgraciadas  los  pueblos  que  tienen  tales  monarcas!  Con  tan  detestables 
ejemplos ,  se  corrompen  todas  las  costumbres ,  se  deshacen  todos  los 
vínculos  /  deja  de  existir  la  legalidad  y  la  buena  fe  ,  el  pudor  de  las  eos* 
tnmbres  y  el  temor  de  Dios ,  presentando  la  sociedad  tan  solamente  un 
verdadero  caos  de  conflision. 

Fijando  ahora  la  atención  en  el  imperio  de  Orlenle,  se  nos  praaenUn 
sucesos  de  importancia  que  debemos  consignar.  En  i 077  hablan  sido 
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proclamados  emperadores  por  dos  facciones  contrarias  Nicéforo  Botonia- 
te  y  Nicéforo  Brieoo ,  el  primero  en  Orieote  el  10  de  Octobre  por  el 
ejército  qae  mandaba ,  y  el  segando  en  Occidente  también  por  sns  tro- 
pas ,  en  3  del  mismo  mes.  Apoyado  Botoniate  por  los  torcos ,  se  dirigió 
á  Gonstantínopla  donde  bizo  sn  entrada  el  25  de  Marzo  de  1078.  Cosme, 
patriarca ,  le  coronó  el  día  3  del  signienle  mes  de  Abril.  Destronado  Mi- 
guel VII  el  Parapináceo ,  que  se  había  captado  el  ódio  general  por  sn 
vida  licenciosa  y  abandono  de  los  negocios  del  Estado  ,  huyó  buscando 
un  asilo  con  su  familia  en  el  palacio  nianijaornns.  Allí  fueron  á  buscarle 
y  le  condujeron  al  convento  de  Kstudio  ,  doü.le  le  hicieron  vestir  el  há- 
bito monacal,  permaneciendo  en  él  hasta  que  más  tarde  le  sacaron  para 
hacerle  arzobispo  de  Kfeso.  Cuando  Botoniate  se  vio  dueño  de  la  capital, 
hizo  la  guerra  á  Brieno ,  el  cual  fue  hecho  prisionero  por  Alejo  Comne- 
no ,  generat  del  ejército  de  Botoniate »  el  cual  le  llevó  á  Gonstantínopla 
donde  le  sacaron  los  ojos.  Poco  tiempo  después  el  mismo  Alejo  se  sn* 
blevó  contra  Botoniate ,  y  se  hizo  proclamar  emperador  en  la  Tracia  en 
el  mes  de  Mano  de  108i.  Dirigióse  en  seguida  bácia  Gonstantínopla,  de 
coya  ciudad  se  apoderó  sin  mncba  diflcnltad  en  í,^  de  Abril.  Al  verse 
abandonado  Botoniate ,  se  retiró  á  un  monasterio  en  el  que  murió  poco 
tiemifo  después.  Habla  casado  con  Verdina  y  luego  Marta,  esposa  de 
Miguel  Parapináceo,  en  vida  de  este,  pero  no  dejó  hijo  alguno.  En  cnan- 
to á  Nicéforo  Bríeno ,  tnvo  un  hijo  que  llevó  so  mismo  nombre ,  el  cual 
compuso  la  historia  griega  de  su  liempo.  Grande  era  pues  la  agitación 
en  el  imperio  de  Oriente :  ¿pero  estaba  más  tranquilo  el  de  Occidente? 

Todas  las  pretensiones  de  San  Gregorio  Vil  consistían  en  désarraigar 
la  simonía  y  el  concubinato  de  los  ministros  de  la  Iglesia.  Su  bello  ideal 
era  bajar  al  sepulcro  dejando  realizada  completamente  la  reforma  que 
habia  proyectado  desile  muchos  años  antes ,  y  en  la  que  tanto  camino 
tenia  andado.  Va  hemos  dicho  que  usaba  de  los  derechos  que  la  juris* 
prudencia  de  aquella  época  le  concedía  como  cabeza  de  la  sociedad  cris- 
tiana. Hemos  visto  que  con  energía  manejaba  las  armas  espirituales  ful- 
minando anatemas  contra  los  reyes  qne  olvidados  de  sus  deberes  se  ba> 
cian  enemigos  de  la  Santa  Sede  ó  abusaban  de  su  poder  para  disponer 
por  medios  simoniacos  de  los  beneficios  eclesiásticos.  Los  reyes  no  po* 
dian  menos  de  temer  las  eicomuniones  de  la  Santa  Sede,  porque  bacian 
perder  á  su  trono  la  estabilidad  y  la  fuerza ,  toda  vez  que  los  pueblos 
quedaban  libres  del  juramentó  de  fidelidad  que  hablan  prestado  al  acep- 
tarles por  monarcas*  tSoberano  en  lo  espiritual  y  en  lo  temporal ,  en 
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ccüanto ,  dice  Feller ,  lo  temporal  pudiera  perjudicar  6  favoreoer  i  lo 
cespirílaal ,  San  Gregorio  acreditaba  en  todas  partes  cod  sus  cartas  los 
cpríncipios  que  serfiaD  de  regla  á  sn  conducta ,  fnndiudose  en  la  digoi- 
edad  del  poder  eclesiástíco.-^^Qnién  bay ,  dice  (i),  por  poco  instruido 
cque  sea,  que  no  prefiera  el  sacerdocio  al  trono  ?  Y  si  los  reyes ,  por 
esos  pecados ,  pueden  ser  juzgados  por  los  sacerdotes  ,  ¿  por  quién  de- 
«berán  ser  juzgados  con  más  justicia  que  por  el  liomano  Pontífice? — 
«L'ega  hasta  decir  que  los  burnos  cristianos,  de  cualquiera  clise  qiiií 
(isean  ,  siendo  miHinluiis  de  Jesucristo,  merecen  mejor  ser  repui.nlus 
«reyes .  que  los  malos  príncipes  que  son  esclavos  de  Satanás.  De  aquí  lo 
•único  que  se  sigue  es,  que  á  los  malos  no  se  les  debe  reconocer  por 
Mhuenoi  príncipes ;  proposición  que  es  iguaisiente  terdadera  tratándose 
cde  los  prelados  de  la  Iglesia ;  mas  esto  no  impide  se  obedezca  i  los 
cunos  y  á  los  otros  en  todo  lo  que  Dios  y  su  Iglesia  no  baya  prohibido. 
cHaciendo  después  San  Gregorio  la  aplicación  de  estas  máximas ,  añade 
cque  bay  pocos  santos  y  muchos  pecadores  entre  los  re}i  ¿ ,  y  que  estos 
chacen  machos  pecados  y  poca  penitencia ,  en  vez  de  que  la  Santa  Sede 
«hace  santos  á  los  que  la  ocupan;  pero  al  expresarse  así  no  habla  San 
«Gregorio  sino  de  los  Pontífices  elegidos  y  ordenados  canónic-amente, 
«diciendo  de  eslos  quo  se  hacen  mejores  por  los  méritos  de  San  Pedro, 
'  «y  que ,  si  desde  luego  carecieran  de  méritos  propios  ,  son  sostenidos 
cpor  los  de  su  santo  predecesor;  de  lo  cual  no  se  infiere  que  no  pueden 
cpecar.  Por  otra  parte  ,  en  esta  carta,  dirigida  á  Hermán  de  Metz.,  siem- 
cpre  habla  el  Papa  de  los  ministros  santos  de  la  Iglesia  y  de  los  reyes  ó 
cprincipes  malos.  Guando  se  trata  de  personas,  nunca  se  pone  de  otro 
c  modo  la  comparación  (¿).i 

Viendo  San  Gregorio  el  aspecto  qne  tomaban  las  cosas  en  Alemania,  y 
queriendo  hacerse  fuert-».  para  resistir  cualquier  tentativa  de  Enrique, 
procuró  hacerse  un  aliado  del  rey  de  Inglaterra.  Muchas  fueron  las  car- 
tas que  dirigió  á  Guillermo  el  Conquistador,  el  cual  como  antes  digimos, 
se  habia  negado  á  prestarle  juramento  de  obediencia.  Grecíorio  le  reco- 
mendaba el  grande  apoyo  que  habia  prestado  para  hacerle  llegar  al  tro- 
no, y  le  pedia  como  justo  reconocimiento  su  alianza  (3).  También  escribió 


(1)  lab.  1.19,  p.n. 

(l)   Bcraull-Bercaslel.  Lib.  XXX III ,  n.  48. 

(3)  lie  aquí  el  It'xio  de  rsfa  iinporlanlp  carta.  «NoUmi  esse  Ubi  rrcfío  prin<;qnani  ad 
ponlificale  culmen  aücendereni,  (¡uaoio  ütíiuper  lesincerao  dileclionis  affeclu  aiuavi,  qua- 
Jem  ettan  me  luis  negoUis,  et  quam  elScacMi  «xbiboi :  insaper  vi  ad  regale  Minian 
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Otra  earta  llena  de  beoerolencie  á  la  reina  de  Ingtalerra »  pero  siempre 
continuó  la  misma  frialdad  en  aquellos  principes ,  si  bien  se  eontorie* 
ron  deniro  de  pmdenies  limites  y  nada  hicieron  de  qne  Roma  pudiese 

quejarse  fundadamente. 

i\o  ignoraba  San  Gregonu  las  intenciones  de  Enrique ,  de  marchar 
sobre  Italia,  y  tal  fue  la  causa  de  quererse  procurar  aliad us  ,  que  no 
encontró  en  Inglaterra,  como  hemos  visto,  ni  tampoco  en  Francia,  pues 
que  Felipe  que  fíjaba  toda  su  atención  en  los  a&anlos  interiores  de  su 
reino ,  no  quería  tomar  parte  en  las  desaveniencias  entre  el  Papa  y  el 
rey  Enrique. 

A  través  de  tantos  peligros  como  le  presentaba  aquel  siglo  de  hierro, 
Gregorio  no  se  dejaba  abatir  ni  por  nn  momento  y  siempre  conservó  su 
Inalterable  tranquilidad.  No  encontraba  auxilios  en  los  hombres  y  ponía 
toda  su  confianza  en  Dios ,  tranquilizándole  la  justicia  de  su  causa.  Re- 
cordaba que  Jesucristo  babia  dicho  á  sus  apóstoles  que  les  enviaba  como 
ovejas  en  medio  de  los  lobos  ,  y  que  habia  dejado  por  herencia  las  lu- 
chas y  contradicciones  á  su  Iglesia ,  y  fijando  su  consideración  en  los 
grandes  trabajos  que  experimentaron  sus  gloriosos  predecesores  en  los 
primeros  siglos,  se  animaba  y  fortalecía ,  y  procuraba  también  animar 
á  los  buenos.  Véase  de  que  modo  escribia  á  los  fieles  de  Alemania:  cSea 
vuestra  esperanza  firme  é  inalterable :  la  mano  omnipotente  de  aquel 
que  ezalta  á  los  humildes,  tiene  la  misma  (berza  para  abatir  el  orgullo 
de  los  soberbios ;  porque  sin  duda  alguna  con  ta  ayuda  de  Dios ,  la 
rabia  de  los  enemigos  volverá  en  vergüenza  de  ellos  mismos,  y  la  S^q- 
ta  Iglesia  recobrara  la  paz  par  tanto  tiempo  deseada.» 

Las  circunstancias  eran  las  más  críticas ,  puesto  que  Enrique  se  pre- 
paraba á  toda  pnesa  para  su  ex[)edici6n  á  Italia.  Gregorio  no  maniíestaba 
el  menor  temor  por  ól ,  y  si  algo  temia  era  por  Matilde  ,  la  cual  preten- 
día resistir  á  las  tropas  de  fiariqne  lo  que  era  una  verdadera  insensatez. 
Conocía  el  Papa  que  en  último  resultado  la  condesa  no  tendría  més  re* 

cre^íceres  quanlu  sludio  elaboravi ;  qua  pro  re  á  quibusdam  fratribus  maguam  ^ae  io- 
luitaai  {lerlolí ,  submurmaranlibiM  quod  «d  tan'^  homicídia  perpetraada  laolo  fervore 
meam  operain  íoipeodinein  i  Oeu  vero  ia  mea  conscieoliá  leslis  erat  quam  recto  id  aoi- 

me  feceram  ,  sperans  per  gratiaru  Dei ,  ol  non  iiianiler  confideos  de  viriutilus  honts , 
qu;v  in  te  pran'  qftia  quanio  ad  subtimora  pn!tir«'res  ,  tanto  le  apud  Dcuui  i  t  '-aririaiu 
Eccicáiaiu,  c\  buiiu  lueliorem  exbiberes....  ^unc  igilur,  cuio  el  malrem  tuam  uioimuia 
tribulari  conspicias,  et  ÍDeviiabilia  nw  SBCcorreiidi  aeceflaitas  iirgeai,  talen  le  voló  et 
iDQlloin  pro  bonore  luo  et  satnte  ío  vera  cbtríUle  moneo  ,  ui  omaen  obedienliam  pr»- 
bras,  et  sicüt  gcmmci  prÍDcipam  rsse  roeruisli ,  ita  regula  jiiatiU«  el  obedieatHB  fonua 
coactis  terrii;  principibus  ewemerearis.»  EpiM.  YU|  tS. 
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medio  qne  firmar  ona  pas  fomda  Or  reaígnarse  i  perder  todos  sus  domí- 
niosj  Por  SD  parte  el  Papa  se  limitó  á  mandar  á  sus  legados  qae  saplíca- 
sen  á  Welfo  y  i  los  demás  señores  del  partido  de  Rodulfo ,  qae  do  ol- 
vidasen sus  obligaeiones  para  con  la  Santa  Sede ,  si  Enrique  llegaba  i 

presentarse  en  la  Lombardía. 

El  duque  Federico  de  Hohenstaufen ,  ardiente  partidario  de  Enrique, 
fue  por  este  coníirmadü  tn  la  posesión  del  ducado  de  Suabia,  y  encar- 
gado de  combatir  á  los  enemigos  de  la  misma  Suabia  y  de  Baviera.  Este, 
qae  sostuvo  aquella  guerra  cou  mucbas  ventajas ,  se  propuso  también 
acabar  con  los  sajones  coya  empresa  era  más  gigantesca,  paes  que  aquel 
pueblo  era  valiente  y  aguerrido ,  y  estaba  muy  ufiino  por  sos  anieriores 
victorias.  Esto  no  obstante ,  Federico  babia  llegado  á  reunir  un  ejército 
nnmeroao  que  cada  dia  iba  en  aumento.  Obrando  prudentemente  le  pare- 
ció más  oportuno  entrar  en  negociaciones  con  ellos ,  y  así  por  medio 
de  algunos  príncipes  manifestó  á  los  sajones  su  deseo  de  hacer  la  paz, 
piilióndoles  que  íijaseii  un  dia  en  el  cual  reunidos  los  señores  que  por 
ambos  partidos  fuesen  elegidos ,  pudiesen  conferenciar  subre  el  bienes- 
lar  de  la  Sajonia.  Elegida  de  común  acuerdo  la  selva  de  Capiia  en  las 
márgenes  del  Weser ,  para  lugar  de  la  conferencia  ,  presentáronse  por 
parte  de  los  sajones  los  obispos  de  Maguncia ,  Magdeburgo,  Saizburgo, 
Paderbom,  Híldesbeim ,  con  los  príncipes  del  país,  y  en  nombre  de  En- 
rique comparecieron  los  obispos  de  Colonia,  Tró veris,  Bamberg,  Espi- 
ra ,  Utrecb  y  otrps  diferentes  señores.  Luego  que  se  bailaron  reunidos 
fue  el  primero  en  tomar  la  palabra  á  ruego  de  los  demás  Gebhardo,  ar- 
zobispo de  Salzburgo,  hombre  de  tanta  rectitud  como  elocuencia,  el 
cual  después  de  hablar  con  bastante  moderación  sobre  las  injusticias  de 
Enrique  hacia  los  obispos ,  las  igl^ias  y  el  país,  continuo  expresándose 
de  esle  moiio  :  «¡Nosotros  todos  que  estamos  aquí  presentes  y  con  noso- 
tros todos  los  habitantes  do  ¡a  Sajonia,  os  instamos  á  vosotros,  santos  sa- 
cerdotes  de  Jesucristo,  á  vosotros  muy  nobles  señores ,  á  vosotros  valero- 
sos que  os  acordéis  de  bm  Omnipotente  y  de  vuestro  deber !  ;  Sed  los 
pastores  de  las  almas  y  no  sus  destructores !  Pensad  que  habéis  recibi- 
do vuestra  espada  para  defender  y  no  para  inmolar  á  los  inocentos.  No 
nos  persigáis  más  con  el  acero  y  el  fuego  á  nosotros  que  somos  vuestros 
hermanos  y  parientes...  k  pesar  de  las  numerosas  injusticias  que  hemos 
recibido  de  Enrique ,  queremos  aun  prestarle  juramento  de  fldelídad ,  si 
podéis  darnos  la  seguridad  formal  de  que  podemos  hacerlo  ,  sin  perder 
el  hüüur  dü  iiütíblra  clase  y  sin  fallar  á  nuestra  palabra  y  obligacioneá. 
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Porque  sí  q aeréis  oír  la  eiposicion  tle  nueslros  motivos ,  os  probaremos 
que  Di  clérigos ,  ni  seculares  bao  podido  considerarle  por  más  tiempo 
como  á  Rey,  sin  comprometer  la  salvación  de  sos  almas.  Tal  es  en  re- 
súmen  nuestra  demanda ;  probadnos  de  nn  modo  satisfiictorlo  qne  En- 
rique es  rej  legitimo ,  ó  bien  dejadnos  demostrar  qae  no  puede  ser- 
lo (1).> 

Contestaron  los  dipnlados  de  Enrique  que  ellos  no  se  babian  presen- 
tado para  decidir  nna  cuestión  que  tocaba  personalmente  al  rey ,  y  pi- 
dieron una  SQSpenston  de  armas  desde  el  mes  de  Febrero  hasta  media- 
dos de  Junio,  durante  cuyo  tiempo  una  dieta  general  pudiese  resolver 
definiiivaraente  sobre  aquel  punto.  No  se  ocultó  á  los  sajones  que  aquel 
plazo  se  pedia  tan  solamente  como  un  pretexto  para  alguna  nueva  trama 
que  quería  armarles  Knrique  ú  sus  partidarios ,  por  lo  que  replicaron 
que  no  qíierian  engañar  ni  ser  engañados,  y  que  su  único  deseo  era 
aceptar  ó  conceder  «na  paz  honrosa.  Los  de  Knrique  hacian  protes- 
tas falsas,  cuando  levantándose  de  repente  Oloo  deNordheim,  que  se  ha- 
llaba indignado  por  tantas  intrigas ,  exclamó  con  una  vos  fuerte  que  de- 
mostraba su  disgusto :  f¿Nos  creéis  pues  tan  limitados  que  no  vislum- 
bremos vuestros  pérfidos  manejos?  Nospedfs  la  paz  basta  que  bajáis 
puesto  bajo  vuestros  piés  á  la  Sede  de  Roma.  Proponed  j  aceptad  una 
pas  justa  y  duradera  6  no  bableis  más  del  asunto.  Sí  no  lo  consentís, 
volveos  allí  de  donde  habéis  venido;  pero  sabed  enténces  que  dentro  de 
poco  recibiréis  huéspedes  importunos ,  y  cuando  regreséis  de  Italia, 
vuestros  dominios  no  presentarán  el  mismo  aspecto  ,  porque  os  declara- 
mos  formalmente  que  muy  en  breve  elegiremos  un  rey  para  defendernos 
y  vengar  todas  nuesUds  iííj lirias  (^).ii 

Después  de  haber  termiiiado  una  tregua  de  siete  dias,  so  separaron, 
habiendo  perdido  los  partidarios  de  Enrique  mucho  partido,  por  que  el 
resultado  de  la  conferencia  ,  exasperó  más  los  ánimos  del  pueblo  ,  por 
lo  (|ue  los  sajones  decían  que  aquella  reunión  les  valia  más  que  tres 
victorias. 

Entretanto  Enrique  oo  se  preocupaba  por  el  resultado  de  aquella  con- 
ferencia, y  pensaba  tan  solamente  en  dirigirse  á  Italia,  loqueen  efecto  ve- 
rificó en  el  mes  de  Marzo  al  frente  de  un  numeroso  ejército ,  y  seguido 
de  una  multitud  de  obispos,  principes  y  coudes.  El  .22  de  Mayo,  víspera 


11)  Yoiííi.  cap.  XI, 
(2)   II».  ,  ib. 
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de  Penldcosléft ,  se  presentó  delante  de  Roma  acompañado  del  antí-papi 
Gniberto.  Los  romanos  cerraron  las  puertas  de  la  ciudad  y  la  defeodíeroa 
con  las  armas.  A  so  paso  encontró  á  so  pariente  Matilde  que  pretendió 
en  vano  detenerle ,  poes  qoe  las  tropas  de  eUa  faeron  arrolladas  y  mu- 
ebas  de  sns  fortalezas  destruidas. 

Al  mismo  tiempo  las  tropas  de  Roma  liabiaa  sitiado  á  Florencia  ,  por 
habíT  encontrado  cerradas  sus  puertas :  pero  al  fin  esta  ciudad  despnes 
de  una  heroica  resistencia ,  en  el  mes  de  Agosto  se  vió  obligada  á  ren- 
dirse y  abrió  sus  puertas  al  enemigo.  El  sitio  de  Roma  fue  muy  penoso, 
poes  por  espacio  de  dos  años  las  tropas  permanecieron  experimentando 
mochos  insultos  y  grandes  desgracias  qoe  les  bacian  sufrir  los  romanos 
en  sus  frecuentes  salidas.  En  tan  largo  espacio  de  tiempo  no  podieroo 
adelanter  cosa  alguna  en  la  toma  de  Roma. 
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CAPITULO  XXY. 


Hermán  de  Luxembur';70  rrlecLc  rey  d»  Gerrr.^nia. — Ooncilio  romano.  —  K!  antipapri  Oui- 
berto  es  enlronisado  en  Roma.  —  I.os  al err. anee  huyen  de  Homa  á  Jaííegada  de  Rober- 
to Guiscardo. — ?aqucD  é  ir. candios  en  ]a  ciudad — Retiro  de  Gregorio  á  .•galerno.— 
Bniknie  acción  ¡ni  jt^r  de  la  condesa  Matilde.— > Victoria  que  oonaigue.— Virtudea  de 
San  Anselmo  de  Luca. 

Los  sajones  y  los  demás  alemanes  sublevados  contra  Enrique  tuvieron 
una  dieta  en  9  de  Agosto  y  eligieron  por  rey  á  Hermán  de  Luxembnrgo, 
el  cnal  fue  coronado  en  Goslar  el  día  36  de  Diciembre  del  año  ajgniente 
(1063)  por  el  arzobispo  de  Maguncia  (i).  Irritado  por  esta  cansa  Eoriqne, 
TolYíd  nuevamente  á  Italia  despnes  de  baber  reforzado  sos  tropas  y  des- 
truyó inocbas  poblaciones,  llegando  en  su  faror  al  extremo  de  querer 
poner  fuego  á  San  Pedro,  con  el  objeto  de  apoderarse  más  fácilmente  de 
la  ciudad  miéntras  que  los  romanos  se  ocnpasen  en  apagar  el  incendio.  • 

En  este  tiempo  el  papa  Gregorio  celebraba  un  nuevo  concilio  en  Roma. 
No  fue  numeroso  porque  muchos  príncipes  y  obispos  que  debieron  asis- 
tir se  volvieron  á  sus  casas  al  tener  noticia  de  la  odiosa  tiranía  de  Enri* 
que.  Los  obispos  alemanes  también  se  vieron  imposibilitados  de  asistir» 
y  asi  es  que  sólo  hnbo  algnnos  de  la  Francia,  de  la  Palla  y  de  la  Gampa- 
Dia.  El  santo  Pontífice  babió  tan  elocuentemente  de  la  fe,  de  la  moral 
crístíaDa,  y  de  la  fortaleza  y  constancia  que  era  necesaria  en  la  terrible 
persecución  que  venia  experimentando  la  Iglesia,  que  arrancó  lágrimas  i 
toda  la  asamblea.  AI  ver  la  indignidad  con  que  Enrique  violaba  á  cada 
paso  sus  juramentos  quiso  excomulgarlo  de  nuevo,  pt  ro  no  io  hizo  ce- 
diendo á  las  súplicas  de  los  asistentes,  pero  excomulgó  á  los  que  hablan 


(1}  Bertbold.  aoo.  1081. 
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impedido  á  los  obispos  ir  á  Roma  para  asistir  al  coocilio,  ó  los  qae  los 
babian  hecho  prisioneros  por  órdon  del  rey. 

Enrique  empleó  crecidas  sumas  con  el  objeto  de  ganar  al  pueblo  de 
lioüia,  el  cual  le  abrió  las  puertas  de  Letran  el  jueves  ánles  de  Ramos  que 
lo  era  el  21  de  Marzo,  ó  hizo  su  entrada  con  grao  pompa  acompofi^do  del 
antipapa  Guiberto.  Inmediatamente  cayeron  en  su  poder  los  punios  mas 
importantes  de  la  ciudad,  quedando  muy  pocas  forlalezas  ep  posesión  del 
Pontífice.  Gregorio  se  había  retirado  con  algunos  señores  que  le  eran 
adictos,  al  castillo  de  San  Angelo.  El  dia  sigaiente  de  sn  entrada  en  la  cía- 
dad,  Gniberto  fae  entronizado  dentro  del  palacio  de  Letran,  y  el  dia  de 
Pascna,  31  del  mismo  mes,  Enrique  recibió  la  corona  imperial  de  mano 
de  sa  Papa.  tAsí,  dice  nn  escritor,  un  falso  papa,  estableció  on  filso  em- 
perador.! Este  último  foe  declarado  luego  patricio  de  los  romsnos.  El  Ca- 
pitolio estaba  aun  en  poder  de  las  tropas  del  Papa,  l^iiriqnc  lu  laandó 
atacar,  lo  lomó  y  pu.ío  guarnición  en  él.  Después  se  dispuso  el  ataque 
del  castillo  de  San  Angelo.  Esta  empresa  era  más  arriesgada  y  dificulto- 
sa, pero  indudablemente  lo  hubiese  tomado  si  Gregorio,  valiéndose  de 
mensajeros  secretos  no  hubiese  pedido  á  tiempo  socorro  á  R^rto.  Ha- 
llábase este  en  la  Pulla,  é  inmediatamente  reunió  mi  cuerpo  de  ejército 
de  treinta  mil  hombres  de  infanteria  y  seis  mil  de  caballería,  disponión- 
dose  en  seguida  para  marchar  sobre  Roma. 

Era  Roberto  el  único  hombre  á  qaien  temía  Enrique  en  toda  la  Italia, 
y  por  esto  habla  puesto  la  ciudad  en  estado  de  defensa,  principalmente 
por  el  monte  Aventino,  en  el  que  colocó  una  fuerte  guarnición.  Sa  ar- 
diente deseo  era  vengarse  de  las  humillaciones  de  Canossa,  y  si  no  .Nt^ 
mosuó  terrible  desde  su  entrada  en  Roma,  fue  por  temor  a  Uoberlo. 
Kste  marchó  precipitadamente  á  socorrer  al  í'apa,  el  cual  lo  supo  por 
un  aviso  secreto  del  aba  l  de  Monte  Casino,  lo  (jue  causó  gran  regocijo  al 
santo  PoDtiilce  que  se  veía  rodeado  de  tantos  peligros  y  de  tan  numero- 
sos enemigos.  Enrique  también  supo  la  aproximación  de  Roberto.  Pre- 
sentóse á  sus  tropas  que  sitiaban  al  Pontífice,  les  recomendó  la  vigilan- 
cia más  esquisita  y  ofreciéndoles  premiarles  según  sos  merecimientos, 
acabó  por  decirles  que  asuntos  de  la  mayor  importancia  les  llamaban  á  la 
Lombardía,  pero  que  volferia  muy  en  breve.  El  miedo  fbe  el  que  le  sacó 
de  Roma.  El  anti-papa  abandonó  también  la  ciudad  retirándose  á  Civila 
Castellana,  desde  donde  pasó  á  Sena.  En  su  marcha  á  la  Lombardía,  En- 
rique hizo  experimentar  á  la  condesa  Matilde  los  efectos  de  su  ira,  sin 
consideración  á  los  vínculos  de  la  sangre  que  con  ella  le  unían.  Empero 
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los  desórdenes  que  por  el  mismo  tiempo  ocurrieron  en  Alemsnis  obliga- 
ron  á  Enrique  i  trasladarse  á  aquel  pais  sio  pérdida  de  tiempo. 

Los  romanos  adictos  á  Eoríque  quisieron  impedir  la  entrada  en  la  ciu- 
dad á  Roberto  y  á  sus  tropas,  preparándose  para  la  defensa.  En  rano 
Roberto  qae  babia  acampado  delante  de  la  puerta  Latina  pidió  la  entrada. 
Hubo  un  iiecho  de  arma¿  cnlrc  los  partidarios  del  Papa  y  los  de  Enrique, 
y  al  fin  abrióse  la  puerla  Klaniinia  á  l^oberlo  y  á  su  ejército,  y  como  la 
mullilud  les  saliese  ai  encueDlro  para  impedirles  el  paso,  fue  necesario 
hacer  uso  de  ias  armas  y  las  calles  se  sembraron  de  cadáveres.  Los  ro- 
manos quedaron  vencidos  y  Roberto  para  castigar  la  traición  que  hablan 
hecho  al  sumo  Pontífice  permitió  á  sus  tropas  el  saqueo.  Entóncies  tuvie- 
ron logar  escenas  Terdaderamente  horrorosas,  en  términos  que  los  ven* 
cidos  miraban  la  muerte  como  un  especial  beneficio.  Gomo  quiera  que 
entre  los  soldados  de  Roberto  iban  muchos  sarracenos,  estos  infieles  fue- 
ron los  que  cometieron  más  tropelías,  violando  las  doncellas,  asesinando 
multitud  de  {lersonas  y  llevándolo  lodo  a  ^aoyie  y  fuego.  Por  tres  lados 
diferentes  de  la  ciudad  se  manifestó  el  fuego,  de  suerte  (|ue  muchos  sun- 
tuosos ediücios  quedaron  en  breve  tiempo  conveMMli»s  en  iii< culones  de 
ceniza.  Con  grandes  trabajos  pudo  el  Papa  librar  del  incendio  algunas  de 
las  iglesias,  pero  no  pudo  salvar  las  basílicas  situadas  en  el  cuartel  de 
Letran,  ni  las  iglesias  de  San  Silvestre  y  Sao  Lorenzo,  que  fueron  presas 
de  las  llamas,  perdiéndose  cuanto  habia  dentro  de  estos  edificios.  Rober- 
to estableció  uuevamente  á  San  Gregorio  en  el  palacio  de  Letran,  y  en 
poco  tiempo  redujo  á  la  obediencia  del  legítimo  i  apa  á  toda  la  ciudad  de 
Roma. 

Apenas  Gregorio  se  vio  en  libertad  convocó  un  concilio  en  Uoma,  que 
fue  el  décimo  y  úllinio  de  los  que  en  la  misma  ciuilad  se  celebraron  du- 
rante su  Pontific.ido.  Fue  poco  numeroso ,  y  en  él  renovó  la  excomu- 
nión contra  el  emperador  Enrique ,  el  aoli  papa  Guiberlo  y  sus  parti- 
darios. 

Después  de  celebrada  esta  asamblea ,  el  Papa  determinó  abandonar  á 
Roma ,  tal  vez  por  no  creerse  en  elU  seguro ,  mucho  más  coando  á  cau- 
sa de  haber  él  llamado  á  los  normandos  para  que  acudiesen  á  su  defen- 
sa le  atribulan  todos  los  males  que  hablan  experimentado.  Fuese  pues 
en  compañía  de  Roberto  á  Monte-Casino ,  desde  donde  pasó  después  á 
Salerno  ,  que  era  uua  plaza  íurttiicada  ta  la  que  podia  estar  coa  más 
seguridad. 

üeoios  dicho  áotes  que  Enrique  al  retirarse  de  Homa ,  habia  hecho 
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experimentar  á  la  condesa  Matilde  los  efectos  de  so  Ira.  Vamos  i  d^ar 
al  eradito  y  citado  historiador  de  Gregorio  VII ,  explicar  el  brillante  he- 
cho de  armas  de  aquella  mujer  tan  piadosa  como  intrépida.  cEnriqne, 
dice  el  dicho  escritor ,  habla  intimado  á  los  obispos  y  margra?es  de  la 

Italia  superior ,  que  reuniesen  con  la  mayor  prunúiud  un  ejército  bajo 
pretexto  de  volver  á  Roma  ,  pero  con  el  objeto  real  de  tomar  una  estre- 
pitosa venganza  de  Maiilde.  I  sla  astucia,  léjos  de  eíigaiiar  á  la  conífpsn, 
le  sirvió  de  aviso ,  pues  que  reunió  las  tropas  dispersas  en  los  acantona- 
mientos ,  j  resolvió  arrostrar  la  tempestad ,  aunque  con  fuerzas  inferio- 
res ,  porque  en  esta  causa  contaba  con  el  auxilio  de  Dios.  El  piadoso  An* 
selmo  dí6  su  bendición  al  pequeño  y  Talíente  ejército  y  desde  eniénces 
la  condesa  se  creyó  inerte  é  invencible.  El  margrave  Oberto  mandába  los 
imperiales ,  en  cnyas  filas  se  contaban  una  multitud  de  señores ,  y  tam- 
bién los  obispos  Eberardo  de  Parma  y  Gandolfo  de  Reggio ,  y  el  ejército 
era  tan  considerable  que  creían  poder  superar  lodos  los  obstáculos  que 
se  presentasen.  En  los  primeros  días  de  Julio,  las  tropas  de  Enrique  en. 
traron  en  el  lerritorio  de  Módena  ,  pero  la  fortaleza  de  Sorbara  las  con- 
tuvo con  una  porfiada  resistencia  ;  la  guarnición  permaneció  inalterable, 
y  los  imperiales  se  vieron  obligados  á  asentar  sus  reales.  La  condesa  su- 
po que  las  avanzadas  estaban  algo  descuidadas ,  por  lo  que  reunió  pre- 
cipitadamente la  flor  de  sus  gnerreros ,  y  se  acercó  al  campo  enemigo, 
con  el  proyecto  de  dar  batalla,  ó  hacer  entrar  refoerzos  en  la  plan.  Co- 
mo la  noche  era  muy  oscura  y  sua  soldados  se  hallaban  ya  casi  junto  al 
enemigo .  Matilde  colocada  en  el  centro ,  dié  órden  de  atacar.  Al  grito 
de  San  Pedro  sus  soldados  se  arrojaron  en  el  campo  de  los  sitiadores 
que  se  hallaban  sumergidos  en  un  profundo  sueño.  La  carnicería  fue 
atroz  y  más  de  un  bravo  pasó  del  sueño  á  la  muerte.  Oberto ,  no  tenien- 
do ya  tropas  á  su  alrededor ,  se  batió  cuerpo  á  cuerpo  con  el  enemigo 
y  fue  gravemente  herido  :  seis  jefes  y  unos  cien  nobles  lombardos  de  alia 
categoría  fueron  hechos  prisioneros  :  quinientos  caballos  y  un  grao  nú- 
mero de  armas  y  el  campo  entero  cayeron  en  poder  de  la  atrevida  con- 
desa. Eberardo  de  Parma ,  fue  cogido  y  despojado;  y  Gandolfo  de  Reg- 
gio  casi  desnudo  se  mantuvo  oculto  por  tres  dias  detrás  de  unas  male- 
zas. En  pocas  horas  no  se  vieron  más  que  loa  cadáveres  y  bagajes  del 
enemigo  ,  no  habiendo  tenido  Matilde  más  que  tres  hombres  muertos  y 
un  pequeño  número  de  heridos.  Kste  golpe  atrevido  y  coronado  con  el 
acierto  ,  realzó  el  valor  del  partido  ponlilicio  admirando  liarla  los  mis- 
mos euemigos  la  gloria ,  la  prudencia  y  el  espíritu  firme  y  varonil  de 
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Matilde.  Pero  su  placer  se  iarbó  por  algoa  llempo  con  la  muerte  de  San 
Anselmo  de  Luca » direcior  de  ia  princesa.  Era  este  un  hombre  de  los 

más  religiosos  y  hoorados  de  so  tiempo ;  fiel  á  inaUerable  eo  la  fe ,  feliz 

60  la  piedad  ,  lítcansabte  en  ia  oración  ,  y  lleno  de  respeto  y  adhesión  á 
la  Sede  de  Roma.  Anselmo  habia  sido  educado  bajo  el  régimen  severo 
de  ta  antigua  disciplina :  desde  muy  jóveu  se  habia  hoclio  hábil  en  la 
gramática  ,  ca  la  dialéctica  ,  y  sucesivamente  se  habia  ejercitado  en  lodos 
los  conocimientos  de  su  tiempo ,  de  tal  suerte  que  el  papa  Alejandro  le 
elevó  á  la  dignidad  de  obispo  y  le  mandó  cerca  de  Eorique  en  calidad  de 
legado :  dejó  el  ejemplo  de  una  ?ir(ud  inalterable  y  de  un  celo  ardienle 
de  las  cosas  de  Dios.  Jamás  la  verdad  vaciló  en  sus  labios ,  jamás  des- 
cuidó la  oración  y  el  ayuno;  asi  es,  que  Gregorio  le  tribntó  siempre  la 
más  alia  veneración.  Anselmo  se  ocupó  durante  su  rida  en  formar  é  ilu- 
minar su  rebaño.  Reprendido  de  Gregorio  por  haber  recibido  de  Enrique 
el  obispado ,  iü  renunció  para  consagrarse  á  la  vida  mondoUca.  Pero  Gre- 
gorio le  restableció  en  su  Sede.  Ilabií  sopoi  uóo  con  admirable  resigoa- 
ciOD ,  todas  las  desgracias  de  su  vida ,  la  pérdida  de  su  dignidad ,  las 
amenazas  y  lambteo  los  insultos  de  sus  enemigos.  Parco  en  ia  comida, 
pocas  veces  probaba  píalos  delicados ,  ni  siquiera  el  vino  ,  y  sí  se  halla- 
ba convidado  pretextaba  siempre  una  indisposición  ó  el  cumplimiento  de 
un  vote  •  para  privarse  de  ello.  Muy  raras  veces  dormia  en  la  cama  >  y 
con  mocha  frecuencia  leia  ó  escribia  dorante  la  noche ;  por  fin ,  cuando 
encontraba  un  libro  bueno ,  lo  leia  con  gusto  y  reflexión.  Habia  tomado 
á  Gregorio  por  modelo  y  se  habia  constitoido  su  brazo  derecho  en  los 
asuntos  eclesiásticos  de  la  Lombardía  ,  por  lo  que  este  ,  cuando  Anselmo 
locaba  ya  al  término  de  su  vida  ,  le  dió  con  el  título  de  legado  un  poder 
ilimitado  sobre  todas  las  iglesias  de  la  provincia.  Y  en  electo  ,  todos  los 
que  se  veían  oprimidos  y  perseguidos ,  hallaban  un  padre  y  un  protector 
en  la  persona  de  Anselmo  ,  el  cual  prestó  inmensos  servicios  á  la  causa 
de  Gregorio  (1).»  A  vista  do  lodo  esto  puede  considerarse  cuan  grande 
fue  la  pérdida  que  la  Iglesia  experimentó  por  su  muerte,  y  cuanto  sen- 
timiento arrancaría  así  ál  papa  San  Gregorio  como  á  la  piadosa  condesa 
Matilde.  Su  muerto  ocurrió  en  Mántua  donde  se  hallaba  por  haberle  arro- 
jado los  cismáticos  de  so  iglesia. 

Es  admirable  la  providencia  del  Señor  en  favor  de  su  Iglesia :  asi  en 
los  tiempos  en  que  üi^irula  de  p^az ,  como  cuando  se  ve  rodeada  de  tira- 


(1)  Yoigi.  Obra  citada.  Cap.  XI. 
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nos  qoe  de  mil  m&neras  la  afligen »  aparecen  almas  grandes ,  varones 
adornados  de  santidad ,  qa»  sirven  de  especticalo  admirable  al  mondo, 
á  los  ángeles  y  á  los  hombres.  Resplandeció  en  el  siglo  xi  sobre  la  cá- 
tedra de  San  Pedro  el  gran  Gregorio  Vil ,  porque  nn  varón  de  sn  talla 

era  necesario  para  hacer  frente  á  la  grao  iniquidad  de  los  tiempos ,  y  á 

los  poderes  de  la  tierra  íjiie  no  querían  contenerse  dentro  de  sos  jastOS 
límites,  y  si  hubo  obispos  que  fallando  criminalmenle  á  sus  deberes,  80 
convirtieron  en  enemigos  de  la  Sania  Sede  ,  lambí  en  es  consolador  ver 
al  mismo  tiempo  oíros  que  romo  San  Anselmo  de  Luca  eran  dechados 
de  virtudes ,  prontos^á  derramar  su  sangre  en  defensa  de  la  santa  >  per- 
seguida Iglesia. 
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CAPITULO  XXVI 


Concilio  de  Quedlimburgo.— Conciliábulo  da  Maguncia,  —  Últimos  tiempos  de  .'-an  C-re- 
gorio  VII. — Su  muerte.— !d.  do  Roberto  Guiácardo. — Conciliofl.— Resistencia  del 
abad  Didier  en  admjur  el  Pontiflcaulo.— Es  elegido  con  el  nombre  de  Víctor  III.  —  -ía- 
via  m  eiército  contra  los  sarracenos. — Conciho  de  Benevento,— .Traiüiaiioa  de  iaa  ra» 
liquÍM  de  San  Nicoiás  de  Barí. — ...iuerte  de  Víctor  .il. 

■ 

Eoriqae,  á  pesar  de  su  derrota  eo  Roma ,  se  regocijaba  de  haber  he- 
cho tantos  descalabros  eo  Roma »  y  de  haber  consegaido  qae  el  papa 
Gregorio  abandonase  la  corle  Pontificia »  y  también  por  fer  qae  en  Ale* 
inania  se  le  hablan  conservado  fieles  lodos  los  obispos  que  con  él  hablan 
sido  excomulgados. 

El  legado  Otón  celebró  nn  concilio  en  Qoedlimbargo ,  la  semana  de 
Páscua ,  al  que  asistieron  entre  otros  prelados ,  los  obispos  de  Magde- 
burgo ,  Salzburgo ,  Halberstadt,  Wurzburgo,  Worraes,  Merseburgo, 
Ceilz ,  Misnia ,  Verdun  ,  y  Minden  ,  enemigos  todos  de  Enrique  y  acérri- 
mos parlidarios  del  papa  San  Gregorio.  Entre  los  concurrentes  se  halla- 
ba también  el  rey  Uerman  ,  rival  de  Enrique.  Declaráronse  nulas  todas 
las  ordenaciones  hechas  por  los  excomolgados ,  y  fue  anatematísado  el 
aniipapa  Goiberlo  con  oíros  once  obispos  y  cardenales.  Entre  otras  dis* 
posiciones  se  prohibió  el  nso  de  los  baem  y  del  qneso  en  Gnaresma.  Se 
prescribió  la  continencia  á  los  clórigos  constitoidos  en  órdenes  sagradas; 
y  la  aatoridad  del  Papa  fae  defendida  con  «1  mayor  calor.  El  presidente 
Otón  hizo  un  elocuentísimo  discurso  defendiendo  el  primado  de  la  Sede 
de  Huma ,  apoyándose  en  las  constantes  decisiones  de  los  Padres  de  la 
Iglesia ,  y  sentando  por  principio  que  nadie  tiene  derecho  de  revisar  los 
juicios  del  Soberano  Pontífice  ,  y  de  juzgar  después  de  ellos.  La  asam- 
blea aplaadió  y  confirmó  esta  proposición.  Entre  algunos  partidarios  de 
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Enriqae  que  se  hallaban  presentes ,  se  levantó  on  clérigo  atrevido  de 
Bamberg ,  llamado  Ganiberto»  y  sostavo  que  los  obispos  de  Roma  se  be- 
bían alribaido  ellos  mismos  este  primado  que  nnnca  babia  sido  recono- 
cido como  un  derecho  inherente  á  su  dignidad  ,  y  qne  era  falso  que  na- 
die pudiese  examinar  jurí  licampnle  sii  sentencia  y  que  no  estén  ellos  mis- 
mos sujvtuá  al  juicio  de  oíros.  La  voz  de  este  indigno  eclesiástico  fue  aho- 
gada por  las  aclamaciones  en  que  prorumpieron  á  favor  del  l^apa  los 
obispos. 

Los  excomulgados  en  este  concilio  faeron  además  del  antípapa  Gniber- 
lo ,  Hago  el  Blanco ,  Juan  de  Porto  y  Pedro  Canciller  de  la  Iglesia  ro- 
mana ,  Líemar  arzobispo  de  Brema ,  Udon  obispo  de  Híldesbeim ,  Otón 
de  Constancia ,  Barchardo  de  Basilea ,  Hermán  de  Espira ,  Norberto  de 
.  Coire ,  Sigefrído  de  Augsburgo ,  y  Weeilon  de  Magnnda. 

Estos  prelados  que  acabamos  de  mencionar  se  liallabad  al  mismo  tiem- 
po en  Maguncia  ,  donde  celebraban  un  conciliábulo  en  el  cual  anatema- 
tizaban á  los  prelados  partidario^;  del  ^apa  Gregorio,  porque  Guiberto 
babia  mandado  legados  á  dicho  punto. 

Entretanto  el  papa  Gregorio  en  sa  retiro  de  Salerno  sacaba  grandes 
consuelos  de  la  lectura  de  los  libros  santos  y  de  la  bistona  de  la  Iglesia. 

Era  el  principio  del  año  i085. 

El  santo  Pontífice  se  ¡ba  debilitando  por  momentos »  porqne  las  gran- 
des tribniaciones  qóe  babia  experimentado  babian  tofluido  de  na  modo 
notable  en  sn  saind ,  de  snerte  que  al  llegar  el  mes  de  Mayo  le  fde  im- 
posible abandonar  el  lecho.  Llamó  entonces  á  los  cardenales  y  obispos 

que  le  habían  permanecido  fieles,  los  cuales  se  colocaron  al  rededor  de  su 
cama  y  el  Pontífice  les  habló  de  esta  manera  :  « Hermanos  mios  muy  ama- 
dos, yo  cuento  por  pocos  mis  trabajos;  lo  que  me  da  confianza  ,  es  que 
siempre  he  amado  la  justicia  y  aborrecido  la  iniquidad.  Los  asistentes 
lloraban  inconsolables.  Mas  como  bnbieee  aignnos  qne  experímenlaseo 
algnna  ioqnletnd  por  el  destino  de  sn  alma ,  Gregorio  que  penetró  sn  in- 
terior, levantó  los  ojos  al  cielo ,  y  dijo :  Subiré  áél,  y  no  eeasré  de  en- 
cemendam  á  Dios, 

En  snma ,  le  pidieron  su  parecer  sobre  elección  de  nnevo  Papa  en 
unos  tiempos  tan  calamitosos  como  los  que  se  atravesabao ,  y  el  santo 
Pontífice  uesigno  á  tres,  que  fueron  Didieró  Desiderio,  abad  de  Monte- 
C.asino,  Otón  ,  otiispa  de  Ostia  y  legado,  y  Hugo,  arzobispo  de  Lyon.  To-  • 
(los  tres  eran  dignos  de  ceñir  la  liara.  Oton.lo  demostró  bien  en  el  concilio 
de  Uuedlimburgo^  y  los  otros  dos  babian  dado  también  suficientes  pruebas 
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de  ser  adalides  esforzados  de  la  santa  cansa  de  la  Iglesia.  Dos  de  ellos 
llegaron  A  sentarse  en  h  Sede  de  San  Pedro.  Desiderio  ó  Didier  fae  el 
sucesor  de  Gregorio  que  como  veremos  lomó  el  nombre  de  Viclor  III, 
y  Otón  fue  mas  tardo  Papa  con  el  de  Urbano  II. 

rregiinlíronle  si  ántos  de  comparecer  ante  el  tribunal  de  Dios  quería 
nsar  do  nk^ma  indulgencia  hacia  aquellos  que  habia  excomulgado  ,  á  lo 
que  conlostó  :  cA  excepción  de  Enrique  ,  de  Guíberlo  que  ha  usurpado 
la  Sede  de  Roma ,  y  de  8QS  príncipales  fautores,  doy  la  absolacion  y  mi 
beodicioQ  á  todos  los  qoe  creen  sin  vacilar  qne  tengo  especialmente  esta 
potestad  como  vicario  de  los  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo.»  Después 
de  esto  dijo  á  los  obispos:  cEn  nombre  de  Dios  Todo-Poderoso,  y  en 
virtod  de  la  autoridad  de  los  santos  apóstoles  Pedro  y  Pablo ,  os  prohi* 
bo  ,  qne  reconozcáis  á  nadie  por  Papa  iegiiuuo  que  no  haya  sido  elegido 
y  ordenado  según  Io.>  sanUis  cañones  y  la  autoridad  de  los  Apóstoles.  En- 
tró luego  en  una  dulce  a<7onía .  y  siendo  sus  postreras  palabras .  la  re- 
petición de  las  que  antes  habia  pronunciado :  fíe  amado  la  justicitt  y 
abin  rccido  la  iniquidad ,  esi^iró  el  domingo  25  de  Mayo  del  año  1085, 
habiendo  gobernado  la  Iglesia  por  espacio  de  doce  años ,  un  mes  y  cua- 
tro dias.  durante  cuyo  tiempo  fue  un  intrépido  defensor  de  los  derechos  de 
la  Santa  Sede.  Los  bolandislas  (1)  te  llaman  mártir  y  eonfmr  á  cansa  de 
las  grandes  tribulaciones  que  experimentó  en  el  tiempo  de  su  glorioso 
Pontificado.  So  cnerpo  fue  enterrado  en  la  Catedral  de  Salemo ,  y  en  el 
año  1573  fue  hallado  milagrosamente  conservado  y  cubierto  ann  con  las 
Insignias  pontificales  por  el  arzobispo  Marsigli  Colonna  ,  el  cual  cinco 
años  después  mandó  escribir  sobre  su  sepulcro  un  epitafio  que  se  lee 
en  la  fíihlini  pntitific.  del  Padre  Jacob.  \a  vida  ñf^  S:in  ílrpL;orio  Vil  foe 
escrita  cincu^'nta  años  después  de  su  muerte  por  Pablo  íienriendens ,  ca» 
nónigo  de  Baviera  ,  y  en  ella  refiere  muchos  milagros  que  atestiguaron 
la  santidad  de  este  ilustre  Pontifico.  Anastasio  IV  qne  subió  á  ocupar  la 
cátedra  de  San  Pedro  en  1158,  mandó  qne  le  pintasen  con  la  auréola  y 
el  litólo  de  Santo  en  un  oratorio  de  San  Nicolás.  Gregorio  XUI ,  en  1584 
hixo  insertar  su  nombre  en  el  martirologio  romano.  Paulo  V ,  por  su 
breve  de  1609,  permitió  al  anobispo  de  Saterno  honrarle  como  santo 
con  oficio  público ;  y  en  soma ,  Benedicto  XIII  dispuso  se  celebrase  en 
toda  la  Iglesia  el  oficio  de  este  santo ,  con  anas  lecciones  que  han  sido 
criticadas  violentamente  por  los  jansenistas.  El  parlamento  de  Francia  las 


(t)  üuU.  toin  VI,  Junio,  p.  tai. 
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prohibió  en  1729  por  creerlas  contrarias  al  derecho  tío  los  reyes  ,  y  en 
Flandes  también  foeron  prohibidas  por  igual  motivo.  £sto  no  obstante 
en  ambos  países  está  admitido  el  martirologio  romaDo,  od  el  coal ,  com 
acabamos  de  decir,  se  íocloyó  por  órden  de  G.'egorio  XIII  ei  nombre 
de  Gregorio  VII  en  el  día  25  de  Mayo. 

Las  reflexiones  <|06  necesariamente  debemos  de  hacer  sobre  tan  me- 
morable pontificado,  en  nuestro  deber  de  historiador,  las  reservamos  pa- 
ra la  Disertación  con  que  liaremos  fin  á  la  historia  dí^l  siglo  XI. 

El  famoso  Roberto  (liiiscanio  libcilador  do  San  Gregorio  VII  no  íe 
tardó  en  ir  al  sepnlcro.  diabiondo  nacido  en  Normandía  en  la  clase  de 
simple  cabaliaj^o,  sin  más  bienes  que  su  espada^  su  habilidad  j  su  gran- 
deza de  alrna,  dejó  á  sus  dos  hijos  Rogerio  y  Boemondo  un  Estado  flore- 
ciente, siendo  él  mismo  respetado  de  los  italianos  qoe  miraban  coo  celo 
sns  progresos,  infundiendo  terror  á  los  sarracenos  j  haciéndose  temible 
basta  enjo  más  remoto  del  Oriente,  donde  fae  de  los  primeros  qoe  ilos- 
Iraron  el  nombre  francés  (1).» 

Además  de  los  concilios  de  que  hemos  hecho  mención,  se  eelebraroo 
otros  muchos  en  diversas  partes,  durante,  el  glorioso  pontificado  de  San 
Gregorio  VII,  de  los  que  notaremos  ios  más  importantes  que  fueron  los 
siguientes : 

En  1(177,  concilio  de  Antnn,  el  día  10  de  Agosto,  por  el  legado  Hugo 
de  Die.  En  él  Manasés  de  Keims,  del  que  ya  nos  hemos  ocupado,  fue  aca- 
sado  de  simonía  por  San  Bruno,  y  de  haber  usurpado  aquel  arzobispado, 
y  fue  suspendido  de  sus  funciones.  Gi  legado  snspendíé  también  á  los 
arzobispos  de  Tours,  Sens,  Besanzon.  y  al  obispo  de  Ghartres  por  haber- 
se negado  á  asistir  al  concilio.  Estos  prelados  se  hnmiHaron  y  Grego- 
rio Vil  les  absolvió  por  sn  carta  de  9  de  Marzo  del  afio  siguiente. 

En  el  mismo  año  1077,  concilio  qoe  empezó  en  Gerona  y  concloyé  ea 
el  castillo  de  Hesalú  (Cataluña)  por  el  legado  xVmado,  obispo  de  Olcroii, 
tres  obispos  más  y  cuatro  abades.  Guifredo,  arzobispo  de  Narbuna,  fue 
depuesto  coa  seis  abades  por  crimen  de  simom'a,  y  se  hicieron  ?arius  cá- 
nones sobre  esta  materia. 

En  1078,  concilio  en  Poitiers.  A  este  concilio  se  atribuyen  diez  cáno- 
nes: el  6."  dice,  qne  los  abades  que  no  han  recibido  el  sacerdocio,  deben 
recibirlo  ó  perder  su  prelada ;  lo  caal  ya  se  había  mandado  bafo  el  pon- 
tificado de  Engento  |I,  en  el  concilio  de  Roma  celebrado  en  ÚA,  El  S." 


(I)  Beraalt-Bercaslel.  Hb.  XXim,  o.  6i. 
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eidoje  ii  ios  iNistardos  de  las  digoidades  eetesiásticas.  £o  nii  ejemplar 
m«D8SCrílo  de  Síd  Albino  de  Aligera,  este  conciUo  eslá  fechado  del 
año  1077,  lo  coal«  según  qd  cronista,  dimana  de  qne  entóneos  en  Anjoa 
se  enpesaba  el  año  en  ^  de  Mano  ó  por  Pascua. 

Bo  LÓndres  se  celebró  otro  concilio  Umbien  en  1078,  el  coal  fue  presi- 
dido poi  Lauíi  anco.  Dispúsose  que  algunas  sillaa  episcopales  que  se  hallaban 
en  villa»  y  aldeas  se  liashula^cn  á  Us  ciudades;  lo  cual  procuró  la  digni- 
dad de  ciudades  episcopales  á  las  de  Üalh,  Liiiculn,  1:1x0»  sloi-,  Ce&ler  y  Ci- 
cester.  También  fue  depuesto  VVulstin,  obispo  de  Werchesler,  por  igno- 
rante, aunque  era  de  excelentes  costumbres. 

fio  108(K  fin  Burgos,  en  Castilla  la  Vieja,  se  celebró  qh  concilio  por  el 
cardenal  Ricardo,  abad  de  San  Víctor  de  Marsella  y  legado.  El  rey  don 
Alfonso  VI  hizo  mandar  qne  el  oficio  romano  sustituyese  al  gótico  en  Es- 
paña. Este  decreto  causó  muchos  di»gnstos  en  el  pais,  y  se  acoidó  re< 
mitir  este  asunto  á  la  decisión  de  un  daelo  entre  dos  caballeros,  el  uno 
mantenedor  del  oücio  gótico,  y  el  olro  del  romano.  La  victoria  quedó  pa- 
ra el  campeón  del  cólico ;  pero  el  rey  persistió  en  su  resolución,  y  el  ofi- 
cio romano  prevaleció. 

En  el  mismo  año  1080.  Concilio  de  Lillebone,  en  Normandía,  en  las 
fiestas  de  Pentecostés,  en  presencia  de  Guillermo  ei  Conquistador.  Se  hi- 
cieron trece  cánones  según  unos,  y  cuarenta  y  seis  según  otros.  Pero  , 
ambas  Toiaiones  estin  acordes  en  cuanto  i  las  expresiones,  de  manera 
que  los  cuarenta  y  seis  cánones  no  dicen  más  que  los  trece,  y  sólo  son 
frasee  numeradas. 

En  1081.  Concilio  de  Issondun,  en  18  de  Marzo  bajo  la  presidencia  de 
los  legados  Hugo  de  Die  y  Amado  de  Üleron,  y  de  Ricardo,  arzobispo 
de  Bourges.  Excomulgóse  á  los  clérigos  de  Issondun  por  no  haber  re- 
cibido procesionalraente  al  segunio  de  dichos  legados;  pero  fueron  des- 
pués absueltos  por  Urbano  11,  sin  que  queda&eo  obligados  á  dar  oinguna 
cbse  de  satisfacción.  Se  fulminaron  las  mismas  censaras  contra  los  canó- 
nigos de  San  Martin  de  Tours  por  haberse  negado  á  recibir  procesional- 
mente  y  con  la  en»  alta  á  Rodolfo,  arzobispo  de  esta  dudad,  preten- 
diéndose exentos  de  su  jarísdiecion.  Los  canónigos  se  quejaron  al  rey  de 
esta  excomimion  de  que  acusaban  á  Rodolfo  como  principal  autor.  En 
esta  queja  eufolvieron  también  lo  que  llamaban  atentado  de  ios  legados 
que  se  atrevían  á  reunir  concilios  sin  el  permiso  del  rey,  y  la  desobe- 
diencia lioilülfü  que  asistió  á  los  mismos  contra  las  órdenes  del  mo- 
narca, y  íavorepían  el  designio  de  ios  legados  que  abundando  en  las  mis- 
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mas  ideas  de  Sao  Gregorio  á  quien  represeotabao,  qoerían  quitar  al  rej 
las  ioTestíduraa.  El  arzobiapo  fue  cilado  á  la  corte  para  jaaUficarse,  pero 
DO  quiso  comparecer,  y  Falco  el  Melancólico,  coade  de  Aojoa,  le  arrojó 
de  SQ  silla  por  órdeo  del  rey,  embargando  al  mismo  tiempo  todas  las 
rentas  del  arzobispado.  Rodolfo  recarrió  al  papa  Gregorio,  el  cual  falminó 
una  excomunión  contra  Fulco,  prohibiendo  que  la  nobleza  y  los  pueblos  de 
sus  Estados  comunicasen  con  él,  y  mandandu  reponer  á  Ilodolfo.  l-^sU;  ne- 
gocio se  arregló  despue.^,  y  Rodolfo  recobró  su  silla,  según  Houquel. 

Los  legados  ilugo  de  Üie  y  Amado  de  Oleroii,  celebraron  olra  asam- 
blea en  M«aux,  y  á  presencia  de  Tcbaldo  III,  conde  de  Champane,  y  do 
su  esposa  Adela.  Sólo  asistieron  dos  obispos  de  la  provincia  de  Seos,  los 
de  Nevers  y  Troyes.  Por  otra  parle  las  firmas  contienen  los  nombres  del 
'  arzobispo  de  Boarges  y  de  los  obispos  de  Grenoble,  Macón,  Cibalons,  A&- 
taos,  Langres,  Soisson  y  Amiens.  En  esta  asamblea,  Roberto^  abad  de 
Rebais,  fue  elegido  y  consagrado  obispo  de  Meanx.  Richer,  arzobispo  de 
Sens, -indignado  de  que  esta  elección  se  hnbiese  hecho  sin  su  participa- 
ción, excomulgó  á  Roberto  en  %  de  Noviembre  de  10ft5  de  concierto  con 
sus  buíragáneos,  y  le  su¿iiluyó  con  Gallierro  de  Chambli  en  la  silla  de 
Meaux.  En  este  concilio,  que  es  tenido  por  el  cuarto  de  Meaux,  se  esti- 
puló que  los  monasterios  que  no  podrían  tener,  más  que  diez  religiosos 
estuvieran  someiidos  á  Marmonlier,  ó  á  Cluny  (Du  Plessis). 

Estos  que  hemos  reseñado  y  tos  diez  romanos ,  fueron  los  más  im- 
portantes ,  de  los  concilios  celebrados  durante  el  papa  San  Gregorio  VU. 
Los  demás  carecen  de  importancia  histórica. 

Conformándose  con  los  deseos  indicados  por  el  papa  San  Gregorio , 
hiciéronse  vivísimas  instancias  á  Bidier ,  abad  de  Monte-Gasino ,  i  fia  de 
qae  aceptase  el  Pontificado ,  pero  él  se  resistió  con  tal  arte  y  tal  eficacia, 
qae  impidió  por  entóneos  la  elección.  A  causa  de  estas  contfaraas  resis> 
tcncias  fue  tan  duradera  la  vacante  de  la  Santa  Sede,  estando  la  místi- 
ca Nave  expuesta  á  las  tempestades  más  furiosas ,  y  entretanto  el  anti- 
papa Guiberiü  se  aprovecbaba  para  arraigar  el  cisma.  Pasado  dicho  tiem- 
po ,  los  obispos  y  cardenales  se  valieron  de  un  ardid ,  llamándole  de 
Monte  Casino  para  que  acudiese  á  la  iglesia  de  Santa  Lucía  para  la  elec- 
ción de  Papa.  Acudió  Didier ,  y  luego  que  estuvo  allí ,  le  eligieron  á  él 
segon  todas  las  formalidades  canónicas ,  y  le  dieron  el  nomine  de 

VÍCTOR  UI ,  entronizándole  casi  por  foerza.  £1  gobernador  de  Roma 
qoe  estaba  por  el  antt-papa ,  se  apoderó  en  seguida  que  supo  aquella 
elección,  del  Capitolio ,  y  se  excitaron  en  Roma  grandes  tumultos  pro- 
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movidos  por  los  pariidarios  de  Enrique.  El  nuevo  Pontiñce  salió  de  Ro- 
ma acompañado  de  todos  los  que  se  habían  declarado  á  su  favor ;  mas  ^ 
luego  que  llegó  á  Terracina,  dejó  la  craz,  la  capa  y  las  demás  iosigoias 
pontificales,  resuelto  á  pasar  en  peregrinación  el  resto  de  sqs  días  ántes 
que  aceptar  aquella  suprema  dignidad  de  la  Iglesia.  Reürado  á  Monte* - 
Casino ,  permaneció  allí  un  ano  sin  dejarse  consagrar ,  hasta  que-,  ai  fin 
lomindolo  por  punto  de  conciencia  y  viendo  los  males  que  sobre?eniaQ 
i  la  Iglesia  con  la  duración  de  la  ?acante ,  dejándose  persuadir  de  los 
ruegos  y  repelidas  sú[)licas  de  tantos  principes  y  obispos ,  conñrmó  ia 
elección  hecha  en  sa  persona ,  y  tomando  la  cruz  y  la  capa  ,  sostenido 
por  el  príncipe  de  Capua  ,  echó  al  anti-papa  de  la  iglesia  de  San  Pedro, 
y  el  domingo  despueá  de  ia  AsceiicioQ  fue  consagrado.  Era  ei  día  9  de 
Mayo  de  1087. 

El  papa  Víctor  pcrtenecia  á  la  familia  de  los  condes  de  Marsi,  y  hsbia 
visto  la  luz  en  la  ciudad  de  Benevento.  Siendo  aun  muy  jóven  abrazó  la 
regla  de  San  Benito  en  ei  monasterio  de  la  Cava.  León  IX  le  nombró 
cardenal  diácono  de  los  Santos  Sergio  y  Baco,  y  Nicolás  II «  cardenal 
presbítero  del  titulo  de  Santa  Cecilia ,  en  26  de  Marzo  de  1059,  y  ni  día 
siguiente  fue  nombrado  abad  de  Monte-Gasino ,  cargo  que  vino  ejercien- 
do constantemente  hasta  que  á  pesar  snyo  fue  entronizado  en  la  Silla  de 
San  Pedro  ,  y  aun  después  continuó  coa  ei  mismo  cargo ,  pues  habién- 
dose retirado  por  algunos  días  al  mismo  monasterio  después  de  haber 
aceptado  el  PontiücaUo ,  con  el  objeto  de  emplearse  en  la  oración  para 
pedir  al  Señor  las  luces  necesarias  para  gobernar  la  Iglesia  en  tiempos 
lan  calamitosos ,  declaró  que  á  pesar  de  sa  nueva  dignidad ,  entendía 
permanecer  abad  de  aquel  monasterio;  como  en  virtud  de  jefe  supremo 
de  la  Iglesia ,  podia  autorizarse  á  sí  mismo  para  guardar  esto  título,  no 
se  eligió  otro  abad  durante  la  vida  de  Víctor  (1). 

Breve  fue  el  pontificado  de  Víctor  III ,  pero  en  el  tiempo  que  ocupó 
la  Santa  Sede ,  no  dejó  de  demostrar  que  era  un  digno  sucesor  de  San 
Gregorio  VII.  Como  quiera  que  los  sarracenos  se  preparasen  en  África 
para  atacar  la  ciudad  de  Uoma ,  Víctor  pidiendo  refuerzos  á  ios  príncipes 
de  Italia ,  envió  un  ejército  contra  ellos. 

En  el  mes  de  Agosto  celebró  un  concilio  en  Beaevento ,  en  el  cual 
depuso  y  anatematizó  al  anti  papa  Guiberto,  y  excomulgó  á  Hugo  de 
Lyon,  y  á  Ricardo ,  abad  de  Marsella,  partidarios  del  anti-papa.  Prohibió 


(1)  ArlaoddeHonlor.  H¡«l.  deTIctarlU. 
.     T.  n.  105 
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por  último  las  investídaras  bajo  pena  de  exeomonton » ton  GonaeDUmen* 

to  de  lodo  el  codcíIío. 

Durante  este  pontificado  fueron  trasladadas  á  Bari  las  reliquias  de  San 
Nicolás.  Estas  reliquias  fueron  sustraídas  de  una  iglesia  del  pa¡s  tie  Mira 
por  unos  comerciantes  que  creyeron  hacer  una  buena  acción  llevándulas 
á  Bari  (1),  Dichos  comiere  jantes  italianos ,  desembarcaron  en  una  costa 
inhabitada,  con  cuarenta  y  cuatro  hombres ,  é  internándose  basta  la  dis- 
tancia 4e  trea  millas ,  consumaron  el  robo  sin  bailar  la  menor  resis- 
tencia ,  por  que  la  población  de  Mira  distaba  una  milla  de  la  Iglesia  en 
qae  reposaban  las  reliquias  j  estaban  confiadas  al  cuidado  de  aólo  tres 
monjes.  Cuando  los  babitantes  de  Mira  se  apercibieron «  acudieron  i  las 
armas  para  rescatar  el  precioso  tesoro,  pero  los  que  le  -bibian  recogido 
estaban  ya  en  alta  mar ,  y  sólo  pudieron  llorar  y  Itmentarse  por  la  pérdi* 
da  que  acababan  de  experimentar. 

Es  indescriptible  el  regocijo  que  hubo  en  Bari ,  donde  acudió  nn  in- 
menso concurso  de  las  ciudades  y  pueblos  comarcanos  ,  y  más  tarde  de 
toda  la  Italia  y  aun  de  otros  paises  del  Occidente.  Dios  quiso  hacer  glo- 
riosa la  memoria  de  su  siervo  en  esta  traslación  ,  y  lo  hizo  por  medio 
de  multitud  de  milagros ,  pues  sólo  en  el  primer  dia  hubo  más  de  tres 
mil  personas  que  sanaron  de  todo  género  de  enfermedades,  y  según  re- 
fiere el  arcediano  Juan ,  que  fue  testigo  de  la  traslación  y  escribió  poco 
después  su  bistoria,  füeron  tantos  los  milagros  que  se  biao  imposible 
el  numerarlos.  ^ 

El  papa  Víctor  III  se  ^nti6  enfermo  míéotras  se  celebraba  el  concilio 
de  fieoevento ,  de  que  bemos  becho  mención ,  y  el  cual  duró  tan  sola- 
mente tres  días.  Volvióse  á  Monte-Gasino.,  donde  biso  renuncia  de  ta 
abadía  que  como  bemos  dicbo  conservó  después  de  su  exaltación  á  ta 
Silla  de  San  Pedro ,  y  estableció  por  abad  á  Oderiso  ,  diácono  que  era 
de  la  Iglesia  romana  (2).  Llamó  después  á  los  obispos  y  cardenales ,  y 
conociendo  que  se  acercaba  la  hora  de  su  uíucí  le ,  les  encargó  que  con- 
formándose con  la  intención  de  San  Gregorio  Vil,  eligiesen  Pa[ta  a!  obis- 
po de  Ostia,  Otón.  Mandó  preparar  su  sepulcro,  y  murió  á  los  tres  días, 
en  itj  de  Setiembre  de  1087  ,  contándose  desde  su  elección  un  año,  tres 
meses  y  veinte  y  cuatro  días ;  y  sólo  cuatro  meses  y  siete  días  desde  su 
consagración »  de  suerte  que  como  dice  un  escritor,  empleó  ménos 


(1)  Sor.  die  u  Maji. 

(2)  Cbronie.  Can.  lib.  8,  cap.  SI :  Bertold. aso.  tSSt. 
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tirapo  en  el  gobierno  del  pontifteado  que  en  determinarse  i  aeeplar- 

le  (1).  Morió  de  una  disentería  ,  que  muchos  creyeron  habia  sido  cansa- 
da por  un  veneno  puesto  en  el  cáliz  por  orden  del  rey  Enrique  ,  el  im- 
placable enemigo  de  San  Gregorio  VIÍ  ,  que  no  quería  reconocer  otro 
Papa  que  Guiberto ,  y  ea  verdad  que  eran  dignos  el  uno  del  otro.  Víctor 
fae  un  varón  ilustre  en  santidad  de  vida  y  en  gloria  de  virludes ,  y 
Cüán  grande  era  so  humildad  se  deja  comprender  por  la  tenaz  resisten- 
cia qne  hizo  á  aceptar  el  Sumo  Pontificado.  Se  conservan  de  él  algonoa 
libros  de  diálogos  acerea  de  los  milagros  de  San  Benito  y  de  otros  mon- 
jes de  aquella  abadía. 

Despnes  de  so  mnerle  la  Santa  ?ede  permaneció  vacante  por  espacio 
de  cinco  meses  j  veinte  y  cinco  dias.  Dorante  este  corte  tiempo  faeron 
tan  terribles  las  tempestedes  que  se  levantaron  contra  la  Iglesia ,  qne 
se  conoció  palpablemente  como  se  cnmplian  aquellas  magníficas  y  conso* 
ladoras  palabras  de  su  Fundador  divino:  Las  puertas  del  infierno  no  pre- 
valecerán contra  la  Iglesia. 


(1)  Cbroa.  Gass.  üb.  3 ,  cap.  7S. 
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Urbaao  11 .  papa.— ES  anii-papa  Goiberto  e»  arrojado  de  Boma.  — Concilio  romano.— 
Notícjw  de  otros  varioe  conoíUo?.— Asamblea  de  BeaeveLto.— El  legado  Riiater  ce- 
lebra on  coDOilio  en  León  de  España.— Gi^do  abad  de  Vaadoiiia.<»SttniiiHon  del 
epperador  Alejo  á  la  Silla  apo6tó]ica.<»A8ttJ)i08  de  Alemania.— Muerte  del  hereeiar- 
ea  Berangario. 

Por  muerte  de  Víctor  III  y  después  de  una  vacante  de  cinco  meses  y 
veinte  y  cinco  días ,  subió  á  ocupar  la  Silla  de  San  Pedro 

Urdano  II,  llamado  ames  ülon  ,  y  que  ocupaba  la  Seilo  de  Ostia.  Este, 
como  recordará  el  leclcr ,  fue  uno  de  los  tres  que  designo  el  papa  San 
Gregorio  VH  para  sucederie  en  el  Pontificado ,  y  habia  sido  legado  cerca 
deEoríqae  IV  el  cual  le  habia  hecho  objeto  de  grandes  iojarias  y  crueles 
tratamientos.  Había  nacido  Otón  en  Reims ,  segon  Orderico  Vital ,  ó  en 
Gbatíllon-snr  Mame ,  segan  Alberico ,  j  era  hijo  de  Endar ,  señor  de  La- 
gen »  cerca  de  Reims ,  de  coya  ciudad  había  sido  Otón  canónigo  y  taego 
monje  de  Cluny.  El  papa  San  Gregorio  Vil ,  en  i078 ,  lé  biso  venir  i 
ftoma  donde  más  tarde  le  elevó  al  episcopado.  Lamentable  es  qne  des- 
pués de  haber  experimentado  la  Iglesia  una  vacante  tan  dilatada  á  la 
muerte  del  papa  Gregorio  por  la  grande  y  tenaz  resistencia  de  Víctor  á 
aceptar  el  PoDtiíicado ,  resistencia  que  si  fue  laudable  porque  revelaba 
su  grande  humildad  causó  muchos  trastornos  5  la  Iglesia  ,  por  haberse 
aprovechado  de  este  tiempo  el  anti-papa  Guiberto  para  arraigar  su  fu- 
nesto cisma ,  experimentase  Inego  del  breve  Pontificado  de  Víctor  otra 
vacante  de  más  de  cinco  meses.  Parece  qne  todo  se  conjnraba  contra  la 
Iglesia  romana.  En  tal  estado  se  bailaba  esta ,  á  la  mnerte  de  Víctor,  ta- 
les eran  los  peligros  qne  rodeaban  á  los  romanos ,  tal  el  desaliento  qne 
se  habia  apoderado  de  todos  los  católicos ,  qne  la  cátedra  de  Pedro  á  pe- 
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sar  de  los  grandes  esftiereos  hechos  para  sostenerla  por  el  inmortal  Híl" 

debrando  ,  hubiese  desapareci«lo  para  siempre  á  no  haber  estado  soste- 
nida por  un  poder  invisible.  Si  otras  inil  pruebas  no  tuviéramos  para 
conservar  nuestra  fe  en  la  verdad  del  ealohcismo  y  en  la  divinidad  de  sii 
Autor ,  seria  suficiente  á  afianzar  nuestra  fe  el  ver  á  ia  cátedra  de  Pedro 
resistir  con  lanía  firmeza  tempestades  tan  terribles.  Con  muchos  menos 
esfuerzos  que  los  que  hicieron  en  la  edad  media  para  derribarla ,  sas  po- 
derosos enemigos,  han  sido  arrastrados  los  tronos  más  firmes  y  las  más 
antiguas  y  respetables  dinastías.  En  algo  ae  diferencia  el  trono  del  Vica- 
rio de  ieancristo  de  los  demás  tronos  d6  la  tierra ,  y  este  algo  es  qne  sn 
firmeza  está  por  encima  de  todos  los  esfuerzos  de  los  hombres.  ¿Podrán 
negar  ios  protestantes  de  bnena  fe ,  el  exacto  cumplimiento  qne  en  cerca 
de  diez  y  noere  siglos  qne  de  existencia  cuenta  el  cristianismo ,  han  te- 
nido estas  palabras  profétieas  de  Jesucristo :  ct  portm  inferí  non  prevale-  . 
bunt  adversits  Eccksiani  ?  ¿,  A  quien  iio  maravilla  ese  misterioso  encade- 
Damiunlo  de  lliUiJíu^  y  victorias? 

Hemos  aun  de  referir  nuevu.s  abusos  y  escándalos,  pero  veremos  que 
mientras  más  trabajan  las  potestades  satánicas  para  oscurecer  las  glo- 
rias del  catolicismo ,  más  relevante  y  manifiesta  es  la  protección  de  la 
Providencia  para  con  la  Jüsposa  Inmaculada  del  Cordero. 

La  elección  y  consagración  de  Urbano  11,  tOTO  lugar  el  domingo  12 
de  Marzo  de  1088 ,  en  medio  de  las  mayores  aclamaciones  de  los  católi- 
cos que  conocían  perfectamente  las  grandes  virtudes  que  adornaban  al 
preclaro  obispo  de  Ostia ,  al  que  con  el  mayor  gozo ,  vieron  sentarse  en 
la  Silla  de  San  Pedro.  En  seguida  de  su  exaltación  comunicá  so  elección 
á  los  católicos  de  todas  las  naciones  ,  á  los  cuales  manifestó  su  propósito 
de  seguir  en  un  lodo  las  huellas  de  sus  doa  últimos  predecesores.  La 
elección  y  consagración  de  Urbano  II  tuvo  lugar  en  Terracina  ,  donde  al 
efecto  se  habían  reunido  los  canlenales  y  obispos.  Perraanecia  aun  en 
Ptoma  el  anti-papa  Guiberto  sostenido  vigorosamente  por  sus  numerosos 
partidarios,  y  así  Urbano  poco  después  de  su  elección  se  trasladó  á  Monte 
Casino,  en  donde  nombró  cardenal  diácono  al  monje  Juan  Cayetano 
que  después  en  1118  fue  Papa  con  el  nombre  de  Gelasío  II,  y  desde  allí 
pasó  luego  á  la  Pulla  y  basta  la  Sicilia ,  donde  fue  recibido  con  las  mayo- 
res muestras  de  regocijo.  Entre  tanto  el  cisma  iba  decayendo  en  Alema- 
nia ,  pues  varíos  obispos  sostenían  con  vigor  el  partido  católico »  siendo 
uno  de  los  principales  el  obispo  de  Constancia,  Gebeardo ,  al  que  Urba- 
no hizo  legado  suyo  en  toda  la  Alemania,  uebeardo  le  consultó  varias 
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dadas  sobre  los  excomutgsdos ;  y  el  Papa  en  sos  resfméstas,  reserrando 
el  rigor  contra  el  aoti-papa  Guiberto ,  Bnriqae  j  sus  priocipales  finito- 

res ,  es  muy  indulgente  con  loá  demás  excomulgados  ó  cismáticos  que 
se  convierten  (1). 

El  señor  Amat,  habla  del  concilio  romano  del  que  vamos  á  ocuparnos 
y  dice  que  después  de  éi ,  fue  arrojado  de  Fioma  el  anli-papa.  Creemos 
por  más  cierto  con  otros  escritores  que  habiendo  cobrado  ánimo  los  ro- 
manos y  habiendo  sofrido  síganos  descalabros  el  partido  de  Goiberto, 
este  fne  echado  de  ftoma  despnes  de  jnrar  que  no  volf eria  á  sobir  á  la 
Silla  apostólica  ^  y  qne  después  de  haber  salido  el  anti-papa  qoe  se  rs* 
íhgió  en  Ra?ena ,  fne  cuando  entró  en  Roma  Urbano  II  >  celebrando  eo 
segnida  no  nnmeroso  concilio  al  qne  asistieron  ciento  quince  obispos. 
Urbano  en  esta  asamblea ,  dice  Bertoldo ,  confirmó  los  estados  de  sos 
predecesores.  Es  de  notar  que  el  anti-papa  continuó  desde  que  fue  ele- 
gido aati-cauónicamenle  Papa,  firmándose  Guiberto,  arzobispo  de  Ravena 
en  todas  sus  cartas ,  excepto  nna  en  la  que  tomó  el  nombre  de  Clemen- 
te III ,  siendo  todavía  más  singular  que  aquellas  cartas  en  que  se  firma- 
ba Guibprio  las  fechaba  del  pontificado  de  Clemente ,  como  si  íaesen  dos 
personas  distintas. 

Con  el  objeto  ,  dice  un  escritor ,  de  disminuir  más  y  más  el  cisma , 
Urbano  biso  que  Matilde  se  casase  con  Guelfb,  bqo  del  doque  de  Bafie- 
ra*  Después  de  trece  afios  de  viada  y  á  los  cuarenta  y  tres  de  so  edad^ 
no  se  resolvió  á  este  enlace  sino  pora  mejor  defender  i  ta  Iglesia  roma- 
na :  después  de  so  muerte ,  Guelfo  protestó  que  btbian  vivido  constan- 
temente unidos  como  dos  hermanos 

El  concilio  romano  ,  del  qne  hemos  hablado  ,  tuvo  lugar  í  n  1089.  En 
el  mismo  año  pasó  Urbano  á  la  l'ulla  ,  y  en  diez  de  Setiembre  tuvo  olro 
concilio  en  iMelQ ,  al  que  asistieron  setenta  obispos  y  doce  abades.  El 
duque  Roger  prestó  homenaje  al  Papa,  y  se  publicaron  diez  y  seis  cáoo- 
nes  sobre  la  simonía,  el  lujo  y  otros  abusos.  Romualdo  de  Salerno  poae 
este  concilio  en  1090  (Setiembre}  indicción  XIU ,  sobre  lo  cual  observa 
Ruinart  que  Romualdo  empiece  el  affo  en  Setiembre  como  los  griegos, 
lo  que  corresponde  al  año  1089 ,  según  nuestro  modo  de  contar. 

He  aquí  ahora  las  noticias  que  podemos  consignar  acerca  de  tres  con- 
cilios celebrados  sucesivamente  en  diversas  partes.  Poe  el  1."  tí  cóndilo 


(1]   Aroat.  Hist.  Eccia.  Lib.  X.  Cap.  Y. 
(t)  Berault-Bercaslel.  Lib.  XXXIY ,  d.  S. 
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Sanioncnse  celebndo  ei  4  de  Noviembre  de  1089,  y  en  el  cual  Amado, 
obi»po  de  Oleron,  pasa  al  anobispado  de  Bárdeos.  El  en  Tolosa  ea 
la  primaTera  de  Í090,  por  los  legados  asiatidos  de  los  obispos  de  f  arias 
prometas ,  y  ea  partienlar  por  Bernardo,  arsobispo  de  Toledo,  al  foU 
ver  de  Roma  á  España.  Gorrígíéronse  Tarios  abosos,  y  á  petíeioQ  del  rey 
de  Castilla  se  eDri6  ooa  legacioo  á  Toledo  para  restableeer  la  reUgioii. 
£1  S.o  Aie  ea  Narbooa  en  1091  eo  üivor  de  la  abadía  de  la  Grase,  y  con- 
tra la  simonía. 

E!  papa  Urbano  que  recorrió  varias  provincias,  luvo  otra  asamblea  en 
Denevento  (109i),  en  la  cual  se  delermino  que  lodob  los  fieles ,  clérigos 
y  legos ,  hombres  y  mujeres ,  recibiesen  la  ceniza  en  la  cabeza  en  el 
primer  día  de  la  Cuaresma ;  y  que  no  se  contrajesen  matrimonios  desde 
el  Adviento  basta  la  octava  de  la  Epifanía  ,  y  desde  la  Septuagésima  has- 
ta la  octava  de  Pentecostés.  Cuatro  fneron  los  cánones  que  se  bicteron  en 
este  concilio. 

fin  el  propio  año  1091 ,  el  legado  Rainier  que  después  fue  Papa ,  con 
el  nombre  de  Pascual  U ,  celebré  nn  coacUio  en  León  de  España ,  des- 
poes  dé  las  exeqoias  dd  D»  Garda ,  rey  de  Galicia ,  muerto  el  23  de  Mar* 
10  de  aqael  mismo  afio.  Annláronse  las  actas  del  concilio  de  Hasillos,  se 
ordenó  la  encarcelación  del  obispo  de  Gompostela ,  coya  deposición  no 
se  confirmé ,  y  se  declaré  ilegitima  la  elección  de  sa  sucesor.  Hiciéron* 
se  después  dos  decretos ,  en  los  coales  tomándose  en  consideración  las 
quejas  producidas  sobre  la  co::fosion  que  reinaba  en  lá  celebración  del 
oficio  divino ,  se  mandó  que  se  signiese  la  liturgia  de  San  Isidoro,  mien- 
tras estuviese  conforme  con  el  órden  romano  ,  y  que  para  la  uniformi- 
dad ¿e  sustituyese  la  escritura  gótica  cüu  la  gala  en  los  libro»  de  la  Igle- 
sia. La  escritura  gala  ,  dice  Mabillon  ,  habia  prevalecido  ya  en  toda  Eu- 
ropa. Guilleriíio  el  Conquistador ,  la  llevó  á  Inglaterra ;  los  emperadores 
de  la  segunda  raza  la  bicieron  reí  ibir  en  Aleiuania  é  Itcilia.  En  España 
fue  iiUroilücida  por  los  rponjes  de  Ciuny,  y  especialmente  por  Bernardo, 
oriundo  de  aquella  abadía  para  colocársele  en  la  Silla  de  Toledo,  y  uno 
de  los  presidentes  de  este  concilio. 

Mientras  tanto  el  papa  Urbano  extendía  so  solicitud  por  varias  provin- 
cias ,  celebrando  concilios  y  trabajando  por  cortar  todos  los  abasos ,  los 
cismáticos  de  Roma  recobraban  poco  á  poco  sus  fuerzas.  Los  partidarios 
del  emperador  Enrique  se  apoderaron  del  castillo  de  San  Angelo  por 
sorpresa ,  y  el  mismo  Enriqoe  se  apoderó  en  Lombardh  de  la  dudad  de 
Hantoa.  Asf  paes  el  anti-papa  Guiberlo,  TolTié|á  instalarse  en  Roma,  de- 
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jándose  reconocer  como  l'onlífice  á  pesar  del  juraraenlo  que  dos  años 
ántes  habia  hecho  de  do  volver  á  sentarse  en  la  Silla  de  San  Pedro. 

Esto  no  obstante ,  Urbano  entró  nuevamente  en  Roma  casi  secreta- 
mente j  pero  agoviado  de  deodas  y  falto  hasta  de.  las  cosas  más  necesa* 
rías  para  sa  sustento »  bascando  nn  asilo  entre  los  ciudadanos  que  le 
eran  mas  afectos.  Gofredo,  abad  de  Vandome,  qne  se  bailaba  informado 
del  estado  á  que  se  veía  redncido  el  Papa ,  salió  de  Francia  dirigiéndose 
á  Roma  con  sumas  considerables ,  que  ascendían  i  más  de  cien  marcos 
de  plata.  lie  aquí  de  que  sirvió  díeba  suma  seguo  la  explicación  que  oes 
(la  un  escritor  repelidas  veces  citado:  «Un  cierto  Kerrucho ,  encargado 
por  i  l  üíjU-p.ip  i  Giiiberlü,  de  la  guarilia  del  palacio  de  Letran,  propuso 
en  aquellas  circunstancias  al  papa  Urbano  entregarle  el  palacio  y  la  torre 
que  le  defendía  ,  siempre  que  se  le  diese  cierta  cantidad  :  el  abad  Gofre- 
do  entregó  también  las  sumas  necesarias  para  concluir  este  tratado ;  y 
después  de  haber  apurado  todo  su  dinero »  vendió  hasta  sus  equipajes 
y  caballos  (1094).  Así  pusieron  á  Urbano  en  posesión  de!  palacio  de  Le- 
tran y  de  la  Silla  Pontificia ,  en  que  el  Pontifice  legítimo  habia  casi  per* 
dido  las  esperanzas  de  sentarse.  El  primero  admitido  á  besar  Ida  píés 
fue  Gofredo »  y  honrado  al  punto  con  el  título  de  cardenal  por  él  y  sos 
sucesores ,  cuyo  título  han  disfrutado  en  efecto  por  espacio  de  trescientos 
años.  Los  partidarios  de  Guíberto  conservaron  el  castillo  de  San  Angelo, 
desde  donde  causaban  sobresaltos  y  leniores  perpetuos  á  los  católicos, 
y  particularmente  á  los  extranjeros  que  habían  de  transitar  por  el  puen- 
te del  Tiber,  para  ir  á  rendir  sus  homenajes  al  \'icario  de  Jesucristo.  En 
cuanto  al  anti-papa ,  pasó  el  mismo  á  I/jinbardía  á  aleiitar  ó  auxiliar  el 
furor  del  emperador  Enrique;  y  ya  fuese  por  las  ex;) ediciones  de  esta 
príncipe,  ó  ya  por  los  enredos  que  Guiberto  fomentaba  en  Roma ,  lo 
cierto  es  que  sostuvo  su  facción  durante  todo  el  reinado  de  Urbano  co* 
mo  lo  habia  hecho  en  el  de  los  dos  Papas  precedentes «  y  no  acabó  so 
cisma  sino  con  su  vida  en  tiempo  de  Pascual  II ,  después  de  haber  tur- 
bado también  los  principios  de  este  cuarto  pontificado. 

Urbano  por  su  parte  aplicó  desde  el  principio  de  su  pontificado  toda 
su  solicitud  al  bien  de  la  Iglesia.  Envió  legados  ai  emperador  Alijo  Com- 
neno  á  lio  de  (jue  no  molestase  la  conciencia  de  los  latinos  qne  vivían 
en  Grecia  á  los  cuales  se  prohibía  el  uso  de  lo^  ácimos  en  el  sncriticio. 
Usó  para  esto  de  la  mayor  dulzura  con  aquel  emperador,  de  suei  le  que 
no  se  disgustó  y  aun  parece  que  perseveró  constantemente  en  la  comu- 
nión de  la  Iglesia  romana. i 
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Kn  cuanto  á  las  quejas  que  Urbano  recibió  de  Bernanlo,  arzobispo  de 
Toledo,  contra  Ricardo,  abad  de  Sao  Viclor  de  Marsella  |  legado  de  Gre- 
goño  Vil  eo  España,  será  asanto  del  qae  nos  ocuparemos  eo  la  diserta - 
cloD  con  qae  terminaremos  la  historia  del  siglo  xi.  Lo  qne  sí  diremos  de 
paso,  es  que  Urbano  declaró  al  arzobispo  de  Toledo  primado  de  España 
en  1088,  y  volfió  á  Tarragona  el  título  y  privilegios  de  metrópoli.  Tam* 
bien  de  esta  Iglesia  nos  ocuparemos  en  dicha  disertación. 

Entre  tanto  en  Alemania  los  cismáticos  seguían  Uabajandü  por  l  iigro- 
sar  el  número  dé'  sus  [larii  brio?,  distiniiuiñüdose  entre  lodos,  Vallramo, 
arzobispo  ile  Magdebuigo,  inltMprelandü  a  su  manera  los  lexlos  bíbiicos 
y  muy  particularmente  el  de  San  Pablo  que  dice  que,  no  hay  potestad 
que  no  venga  de  Dios,  y  (¡ue  á  la  ordenarían  dr  Dios  rcsisfr  el  que  resiste 
á  la  potestad.  Fundándose  en  estas  palabras  pretendía  atraer  á  todos  á  la 
obediencia  de  Enrique.  Hé  aquí  la  sabia  contestación  del  obispo  de  Hal- 
berstadt  por  el  conde  de  Turingia.  cEntendeis  mal  el  precepto  del  apóstol; 
c porque  si  toda  potestad  viene  de  Dios  del  modo  que  vos  explicáis,  ¿per- 
eque dice  por  su  Profeta  (Oseas,  VIII,  4):  Ban  mnaio^  pero  no  por  mi; 
€se  han  hecho  principes,  pero  yo  no  los  conozco?  Guando  el  apóstol  dice 
cque  ftoda  potestad  viene  de  Dios»  ¿no  dice  también:  y  las  que  vienen 
fide  Dios  i'stán  ordenadas?  ¿Porqué  habéis  suprimido  estas  palabras? 
<il)adnus,  piitvs.  iin  poder  ordenado,  y  desde  ese  momento  se  acabará  la 
«rcsislencia,  estaremos  sumisos.  Pero  ¿no  os  ruborizáis  de  decir  que  el 
«rsoñor  Enrique  es  rey  y  ordenado  de  Dios?  ¿Qué  orden  es  el  que  auto- 
trisa  el  crimen  y  confunde  todo  derecho  divioo  y  humano?  ¿Es  órden  el 
cpecar  contra  su  propio  cuerpo  y  abusar  de  su  esposa  de  una  manera 
«inaudita?  ¿Es  tener  orden  prostituir  las  viudas  que  van  á  pedir  justicia? 
cNo  recordaré  sus  crímenes  sin  número,  incendios,  homicidios»  mutilado- 
enes,  saqueos  de  iglesias;  sino  única  tnente  lo  qne  más  aflige  á  la  casado 
«Dios;  el  que  vende  las  dignidades  espirituales  és  hereje.  Pues  bien;  ese 
cEnrique  qne  se  llama  rey,  ha  vendido  por  el  dinero  los  obispados  de 
tConslanza,  de  Bamberg,  de  Maguncia  y  otros  muchos:  por  asesinatos, 
«los  de  Ratisbona,  Augsburgo,  y  Slra^buígo;  por  un  adullerio,  la  abadía 
<ide  Fulda,  y  el  obispado  de  Munster  por  un  crimen  todavía  más  detes- 
«lable.  Luego  es  hereje.  Y  estando  excomulgado  por  la  Santa  Sede  á  cau- 
«sa  de  todos  estos  crímenes,  no  puede  tener  autoridad  sobre  nosotros 
«que  somos  católicos ;  nosotros  no  le  contamos  ya  como  hermano  núes- 
ctro  y  le  odiamos  con  ese  odio  perfecto  con  que  el  Salmista  odiaba  á  los 
cenemigos  de  Dios.  Y  si  felicitáis  á  vuestro  Señor  por  haber  sobrevivido 

T.  II.  iOO 
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tal  papa  Gregorio  y  al  rey  Rodulío,  entonces  debéis  repnlar  bienavento* 
erado  á  Nerón  por  haber  sobrevi?ido  á  San  Pedro,  á  Herodes  por  haber 
csobrevivido  á  Santiago,  y  i  Pílalos  por  haber  sobrevivido  á  Jesucristo.» 
Esta  respuesta,  cooctoye  el  escritor  de  qnien  la  reprodocimos,  prueba 
que  los  católicos  estaban  entonces  persuadidos  de  que  sólo  debían  sumi- 
sión á  un  príncipe  que  fuese  sumiso  i  la  Iglesia. 

No  obstante  los  grandes  esfuerzos  hechos  en  Alemania  por  los  partida- 
rios de  Enrique,  ello  es  que  el  cisma  se  iba  debilitando  por  momentos, 
y  como  quiera  que  la  verdad  se  abre  siempre  paso  por  medio  del  error, 
la  mayoría  se  sentia  inclinada  al  partido  católico  donde  veian  que  veriLi- 
deramenle  radicaban  las  virtudes  y  donde  la  verdad  se  hallaba.  Los  obis- 
pos cismáticos  más  acreditados  murieron  y  otros  se  convirtieron,  al  par 
que  Guelfo,  duque  de  Baviera,  y  otros  muchos  príncipes  llenos  de  fervor 
por  el  catolicismo  recobraron  muchos  pueblos  y  provincias  enteras  que 
estaban  bajo  el  poder  de  Enrique. 

Entre  los  muchos  cismáticos  que  en  el  año  1091  y  en  el  anterior  ar- 
rebatara la  muerte,  se  cuenta  Berengario,  del  cual  se  dice  que  á  pesar  de 
todas  sus  variaciones  y  perjurios,  murió  arrepentido.  Desde  entóneos  to- 
maron un  nuevo  aspecto  las  cosas  de  Alemania. 
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FuBdaoiOD  de  la  órden  ds  la  Cartuja — Saa  Bruno  es  llamado  á  Roma  por  el  papa  Ut^ 
baño. — No  admita  ei  anobiapAdo  de  Begio.^Funda  el  monasterio  de  la  Torre.— San 
Ulrico  de  Gluny,— Otros  varoaea  oélebr«a  por  sus  virtudeg.— Concilio  de  Reims.— 
ConoiUo  de  Ant,un  ,  en  el  que  es  exsomalgado  al  rey  :<'ehpe.  --^^onoilio  de  PlaBeaoia 
en  Loinbardía.-*lmporuu)oia  y  diepoeioioaes  de  e«ta  asamblea. 

Por  el  tiempo  de  qae  dos  Teñimos  ocapando  taro  lagar  la  fondacíon 
de  la  Cartuja^  de  esa  órdeo  religiosa  qae  por  saaosterídad  ha  llamado  la 
atención  del  mando ,  atrayéndose  el  respeto  y  la  veneración  Qnirersal. 
Fae  debida  esta  fandacion  á  San  Brono  de  cajo  santo  hemos  tenido  ja 
ocasión  de  ocnpamos.  Veamos  ahora  los  motivos  que  le  impalsaron  ¿ 
abandonar  el  mando  y  esublecer  so  institnto  religioso.  Dijimos  que  San 
Bruno  era  canónigo  de  la  catedral  de  Reims ,  y  doctor  muy  afamailo  de 
la  universidad  de  ia  íai.-^ma  ciudad.  Sucedió  que  otro  doctor  giaíide  ami- 
go suyo ,  que  era  tenido  en  alta  opinión  de  virtudes  y  letras ,  murió  ,  y 
su  cadáver  fue  acompañado  por  toda  la  universidad  y  uii  gran  cortejo  de 
todo  lo  principal  de  la  población.  Guando  se  hnüihan  en  la  Iglesia  ,  y  ia 
clerecia  entonaba  el  oficio  de  los  finados  ,  al  tiempo  que  uno  de  los  ecle- 
siásticos cantaba  aquella  lección  de  Job  ,  que  da  principio  por  estas  pala- 
bras; Besponde  milii :  ¿qmnlas  habeo  iniquilales?  que  en  casteUano 
quieren  decir :  Respóndeme:  ¿cuántas  son  mis  iniquidades?  el  cuerpo 
del  difnnto  qae  estaba  en  el  túmulo  en  medio  de  la  iglesia  ,  levantó  la 
cabeza  y  con  ana  voz  espantosa  dijo :  cPor  justo  juicio  de  Dios  soy  acu* 
sado.i  y  en  diciendo  estas  palabras  inclinó  la  cabeza  quedando  como  án- 
tes  estaba.  Gomo  puede  concebirse,  aquel  Inesperado  y  singular  hecho,  ^ 
llenó  de  asombro  á  todos  los  concurrentes ,  y  el  clero  determinó  sus- 
pender el  oficio  hasta  el  dia  siguiente  para  ver  que  sucedía.  Eitendida  la 
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noticia  del  caso »  al  otro  día  foe  mocho  mayor  la  concurreacia  al  templo. 
TolTióse  á  hacer  el  oficio ,  y  al  llegar  á  ías  citadas  palabras ,  se  levaotó 
iraeTameote  el  difunto  ,  y  exclamó:  «Por  justo  juicio  de  Dios  soy  juzga- 
do.» Y  luego  se  sosegó  y  quedó  como  ánles.  La  turbación  de  la  concur- 
rencia luo  aun  mayor  que  en  el  dia  anterior  ,  apoderándose  dt^  lodos  un 
gran  temor,  üt!  cumun  acuerdo ,  suspendióse  también  el  oficio  liasla  cí 
siguiente  dia.  En  este,  y  en  el  mismo  punto  lovaFilúáii  [lor  tercera  vez  y 
con  voz  más  terrible  y  treni  Mula  que  en  los  aiUeriores  ,  dijo  :  4 Por  ju^to 
juicio  de  Dios  soy  con<lenadü.»  Cuantos  se  hallaban  en  el  templo  queda- 
ron pasmados  de  asombro  y  sobrecogidos  de  un  gran  temor ,  pues  ca- 
da uno  temia  por  su  suerte  futura  á  vista  de  que  aquel  hombre  que 
babia  pasado  por  virtuoso  se  babia  condenado,  según  él  mismo  acababa 
de  publicar.  Enterróse  el  cuerpo  del  difaoto  en  el  campo »  y  do  en  sitio 
sagrado. 

Machos  fueron  los  qae  á  Tista  de  aquel  terrible  ejemplo  determinaron 
abandonar  el  mundo  7  todos  los*  negocios  de  la  tierra,  para  dedicarse  tan 
solamente  á  ganar  el  cielo  por  la  práctica  de  la  penitencia. 

Entre  los  qae  de  tal  modo  obraron ,  ocupa  el  primer  lugar  el  glorioso 
San  BroDo  ,  que  deshaciéndose  en  lágrimas ,  y  considerando  la  brevedad 
é  ineertidumbre  de  la  vida  ,  y  la  severidad  de  la  justicia  divina ,  deter- 
minó dar  un  eterno  adiós  á  todas  las  cosas  de  la  tierra,  muriendo  eo 
vida  para  no  morir  eternamente.  Reunido  con  otros  eclesiásticos  de  los 
más  vii  iuubos.  so  dirigió  á  Greuoble ,  ciudad  cuya  Silla  Episcopal  t  í  a 
ocupada  por  Hugo ,  que  era  un  varón  de  vi  1a  sania  ,  al  que  pensaban 
pedirle  amparo  y  protección  ,  y  que  les  concediese  albergue  en  alguno 
de  los  muchos  sitios  solitarios  que  habia  en  su  jurisdicción  ,  donde  pn* 
diesen,  abstraídos  de  todas  las  cosas  de  la  tierra,  ocuparse  enteramente 
de  las  concernientes  al  espíritu. 

Dios  quiso  por  medio  de  una  visión  manifestar  anticipadamente  á  Ha- 
go ,  la  venida  de  aqoella  santa  tropa  que  se  disponía  para  conquistar  el 
cielo.  Una  noche  en  qae  se  hallaba  entregado  al  sueño ,  parecíale  que 
rm  como  nn  yermo  en  so  obispado  que  se  llamaba  la  Cartuja ,  que 
Dios  edificaba  una  casa  para  su  morada ,  y  que  siete  estrellas  resplande- 
cientes á  manera  de  corona  de  una  claridad  diferente  de  las  del  clelo« 
iban  delante  de  él  como  gaias  qne  le  enseñaban  el  camino.  Esta  visión 
dejó  confüso  al  santo  obispo  que  ignoraba  lo  que  quisiese  significar:  pe- 
ro al  día  siguiente  fue  cuando  se  le  presentó  Bruno  con  sus  seis  compa- 
ñeros ,  y  postrados  á  sus  piés  le  declararon  io  que  babiao  presenciado 
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y  la  eaosa  de  sns  piadosos  ialentos ,  suplicándole  bumildemeote  que  Ies 
ayudase  para  llevarlos  i  cabo.  Grande  fae  la  alegría  y  el  regocijo  del 
santo  prelado,  pnes  que  en  el  momento  comprendió  el  significado  de  la 
▼ision  con  que  en  la  noche  anterior  había  sido  favorecido.  Prometióles 
toda  su  ayuda,  y  celebrando  el  gran  pensamiento  que  movidos  de  inte- 
rior impulso  habían  concebido  ,  les  patrocinó  en  cuanto  pudo.  Nada  po- 
día ser  máí  adaptable  á  aquel  prela  lo  cuya  afición  al  retiro  y  la  solé» 
dad  le  iiabian  hecho  algún  lietnpo  antes  dejar  su  Silla  para  encerrarse 
en  el  monaslerii»  de  la  Chai.<¡e-Dirn  ,  donde  pasó  un  afio  ,  y  del  que  sa- 
lió porque  el  í'apa  le  maudó  encargarse  nuevamcnle  del  gobierno  de  su 
Iglesia.  Establecinlos ,  pues,  en  medio  de  unas  montañas  salvajes,  ro- 
deadas de  precipicios  y  de  rocas ,  en  un  sitio  llamado  Cartuja  .  que 
era  más  propio  para  habitación  de  fieras,  que  para  morada  ce  hombres. 
En  las  mismas  rocas  hideron  unas  especies  de  cueras  ó  celdas  distantes 
las  unas  de  las  otras ,  y  también  un  oratorio  ó  iglesia  que  hasta  hoy  se 
llama  Santa  Haría  de  Gasalibus ,  y  allí  empezaron  á  practicar  una  vida 
más  bien  de  ángeles  que  de  hombres.  San  Hugo  tuvo  en  gran  venera- 
don  esto  piadoso  asilo ,  y  prohibió  severamente  no  sólo  á  las  mujeres 
poner  los  piés  en  las  tierras  de  los  cartujos ,  sino  i  todos  sin  excepdon 
el  distraerlos  cazando  ó  Hoyando  rebaños  á  pastar  en  ellas.  Aquí  comen* 
xaron  é  fimdar  la  sagrada  Orden  de  la  Cartuja ,  viviendo  en  silendo , 
oración ,  lecdon  y  contemplación  de  Dios ;  y  sobre  todo  en  grandísima 
pureza  de  corazón  y  santidad  de  vida ,  ocopándose  á  ratos  en  alguna 
obra  manual ,  y  especialmente  en  escribir  y  trasladar  algunos  libros  pro- 
vechosos, así  para  ganar  su  pobre  comida  con  el  trabajo,  como  para 
servir  de  este  modo  a  la  Iglesia.  Sus  vestidos  eran  muy  [lobrcs  ,  y  de- 
bajo de  ellos  llevaban  siempre  un  áspero  cilicio.  El  silencio  era  entre 
ellos  tan  rigoroso  (pie  se  servían  de  señas  cuando  tenían  necesidad  de 
alguna  cosa.  Reuníanse  en  la  iglesia  á  horas  señaladas ,  pero  nunca  fue- 
ra de  ellas.  Cuando  escribieron  sus  reglas  eran  tan  sólo  trece  religiosos, 
pero  había  ya  algunos  legos  que  se  habían  puesto  bajo  su  dirección. 
Obligáronse  ios  cartujos  por  una  de  sus  reglas  á  no  comer  carne  ni  aun 
en  tiempo  de  enfermedad ,  detorminacion  que  no  mereció  los  aplausos 
de  los  sabios  según  el  espíritu  del  mundo ,  que  dedan  que  de  este  mo- 
do podrían  en  dertos  casos  hacerse  homicidas  de  sí  mismos,  pero  que 
ellos  llevaron  adelante ,  confirmándose  en  su  propósito  en  virtud  de  un 
aviso  que  tuvieron  del  délo.  Tomaron  por  especial  protectora  á  lii  sacra- 
tísima Virgen  María ,  nuestra  Señora^  rezando  su  oficio  cada  día  ,  to- 
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mando  Umbíea  por  abogado  á  San  Juan  Bautista  ,  ganosos  de  imitar  su 
peniteocia  y  rigor.  San  Bruno  á  quien  el  Seoor  babia  escogido  pan  po- 
ner los  címieotos  de  ua  iosUiato  religioso  taa  esclarecido  j  y  para  hacer- 
le padre  de  tantos  y  tan  santos  hijos ,  se  distinguía  entre  todos  por  sos 
grandes  virtudes  y  asperísimas  penitencias ,  siendo  el  maestro  y  caudillo 
de  aqnella  porción  privilegiada.  El  obispo  Hago  le  veneraba  en  gran  ma- 
nera ,  de  suerte  que  consoltaba  con  ¿I  los  negocios  más  graves ,  y  ann 
los  días  de  que  podia  disponer  los  pasaba  entre  aquellos  santos  religiO'» 
sos ,  que  eran  su  edificación  y  su  consuelo. 

El  Sumo  Pontífice  Urbano  11 ,  que  había  sido  discípulo  de  San  Bruno, 
en  la  universidad  de  iítims.  conociendo  las  virtudes  (jue  resplandeciaQ 
en  el  santo  fundador  de  la  Cartuja  ,  y  la  sabiduría  coa  que  el  cielo  le  ha- 
bía adornado  ,  juzgó  que  era  la  persona  más  apropósito  de  que  podia 
servirse  para  que  !<;  ayudast*  con  sus  sahios  coiisi'joá  á  dirigir  el  limón 
de  la  nave  de  la  Iglesia  ,  y  así  le  o!)li¿j¡ó  con  su  autoridad  apostólica  á 
pasar  á  Roma.  Mucho  sentimiento  causó  á  San  P.runo  el  tener  que  aban- 
donar su  santo  retiro ,  pero  al  fío  incliov»  su  cabeza  ante  el  mandato  de| 
Vicario  de  Jesucristo ,  y  se  puso  en  camino  para  dirigirse  á  Roma.  Sqs 
compañeros  lloraban  inconsolables  viendo  que  perdían  al  que  miraban 
como  padre ,  y  querían  seguirle ;  pero  el  santo  se  opuso  á  ello  y  les 
exhortó  á  que  como  hijos  de  obediencia ,  permaneciesen  tranquilos  en 
su  soledad. 

Fue  Bruno  recibido  con  extraordinarias  muestras  de  benignidad  por  el 
papa  Urbano»  y  desde  aquel  momento  se  sirvió  de  sus  consejos  para  los 
asuntos  árduos  del  gobierno  de  la  Iglesia  universal.  Poco  tiempo  des- 
pués como  hubiese  vacado  la  Silla  arzobispal  de  Regio ,  el  Papa  quiso 
elevar  á  Bruno  á  esta  dignidad  ,  pero  él  lo  rehusó  con  tanta  humildad, 
que  Urbano  no  creyó  deber  emplear  su  poder  en  hacérsela  aceptar.  Mas 
como  el  Papa  determinase  marchar  á  Francia  ,  y  Bruno  no  quisiese  ni 
pi  riuaiieccr  en  Ruma  ,  ni  seguir  la  corte  ,  le  suplicó  le  diese  su  licencia 
para  retirarse  á  algún  lugar  desierto  de  la  provincia  de  la  Calabria,  don- 
de creia  poder  encontrar  lugar  á  propósito  para  sus  fines.  El  Papa  le 
concedió  cuanto  pedia,  y  Bruno  después  haber  recibido  su  bendición, 
se  dirigió  á  la  Calabria  ,  acompañado  de  algunas  personas  que  había  ga- 
nado para  Dios  en  Italia*  y  fundó  un  nuevo  monasterio  por  el  modelo  de 
la  Cartuja ,  en  una  tierra  que  Rogerio,  conde  de  Calabria,  le  regaló  en 
la  diócesis  de  Squilhice. 

Este  segundo  monasterio  se  llamó  la  Torre. 
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El  historiador  Beraalt-Bercastel  coq  objeto  de  maniftstar  cuan  grande 
y  sólida  era  la  iDsiniccioD  del  $aDto  fondador  de  la  Cartuja ,  y  de  hacer 

ver  la  falta  de  razón  con  que  los  destructores  de  la  piedad  ,  alriboyen 
un  humor  salv.ijt»  á  los  solitarios ,  reproduce  el  siguiente  trozo  de  la 
carta  que  Snn  lit  uno  dirigió  desdo  el  inonasti  rio  de  la  Torre  á  Radulfo 
el  VppIp  ,  {ireboste  entonces  de  la  iglesia  de  Reims ,  y  desjMies  arzo- 
bispo de  la  mismn :  «¿Os  descri'uiré ,  le  decia  ,  la  hermosura  del  sitio 
donde  babilamos?  iss  una  llanura  ameoay  espaciosa,  que  se  extiende 
entre  montanas ,  y  en  donde  se  encuentran  praderas  sienapre  verdes  y 
siempre  esmaltadas  de  flores.  No  me  es  posible  pintaros  la  prespécU?a 
maravillosa  de  las  colinas  amontonadas  como  por  magia  nnas  sobre 
otras ;  y  ménos  aun  la  sombría  frescura  de  los  valles  en  que  se  reúnen 
las  aguas  de  mil  ftientes  para  dividirse  de  nuevo  en  mil  distintos  arro- 
yoelos.  Extiéndese  luego  la  vista  y  se  detiene  sobre  jardines  deliciosos, 
sobre  árboles  in6nítamente  variados ,  sobre  frotas  magnífícamcnte  colo- 
readas. Pero.  á  (jiié  lili  presentaros  este  cuadro  de  una  soledad  en  que 
el  sabio  encueiilra  placeres  enteramente  divinos?  Porque  el  espíritu  fati- 
gado por  la  meditación  y  los  ejerciciits  regulares ,  como  un  arco  que  ha 
estado  tirante  largo  tiempo ,  necesita  de  reposo  y  de  un  descanso  ino- 
cente.» 

En  suma  ,  San  Bruno,  siguió  viseado  con  gran  fervor  y  encendidos 
deseos  de  olvidarse  de  todo  lo  que  no  es  Dios ,  de  tal  suerte ,  que  podia 
decir  con  el  Apóstol :  Vifio  yo,  mas  vive  Cristo  en  mi.  En  el  monaste- 
rio de  la  Torre  perseveró  basta  el  fin  de  su  vida ,  teniendo  un  especial 
cuidado  y  solícita  vigilancia  no  solamente  de  los  santos  compañeros  que 
con  él  vivian ,  sino  también  de  los  que  estaban  léjos  en  la  Cartuja  de 
Francia  ,  cuyo  prior  que  era  Lau'luino  ,  por  seguir  en  un  todo  el  es- 
píritu d0  su  santo  maestro,  hizo  un  viajií  á  la  (Calabria  con  el  objeto  de 
verso  con  él ,  y  proponerle  sus  dudas  para  poder  gobernar  su  monaste- 
rio con  acierto,  y  dejar  á  sus  sucesores  el  modelo  de  aquella  santa  ins- 
titución. La  muerte  del  santo  fundador  acaeció  en  el  dia  6  de  Octubre 
de  4101  ,  y  cualroctenfos  trece  años  después,  esto  es,  el  1514,  el  Su- 
mo Pontífice  León  X ,  le  colocó  en  el  catálogo  de  los  Santos. 

Por  el  mismo  tiempo  rest)landeció  por  sus  virtudes  San  Ulrico,  monje 
de  Glnny.  Habla  nacido  en  Hatisbona,  de  padres  ilustres,  los  cuales,  le 
enviaron  á  la  corte  imperial  siendo  todavía  bastante  jóveo,  aunque  ade- 
lantado en  el  conocimiento  de  las  letras.  En  la  corte  se  granjeó  el  apre- 
cio y  estimación  de  cuantos  le  trataron  y  aun  |3e  las  personas  más  distin' 
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giiiil.is  por  su  modestia  y  candor  que  supó  coü>crv3r  en  medio  del  bu- 
llicio de  la  corle.  Su  lio  el  obispo  de  Fruinga,  le  llamó  á  su  paUcio  y  le 
ordeno  de  diácono  haciéndole  en  seguida  prebosle  de  su  Iglesia.  Dadoen- 
teramenle  á  la  piedad  y  después  de  algunos  aaos,  formó  la  resolución  de 
aparUrse  del  mundo,  j  abrazar  la  vida  monástica.,  y  correspoodieodo  i 
su  vocación,  repartió  sus  bienes  entre  los  pobres  y  sus  parientes  y  se  re- 
tiró á  Glanj,  de  cuyo  monasterio  era  abad  San  Hugo,  el  coal  le  hizo  or- 
denar sacerdote.  Tuto  especial  amistad  con  Sao  Guillermo  Abad ,  varón 
esclarecidísimo  que  por  el  mismo  tiempo  resplandecía  como  otra  estrella 
no  ménos  brillante  en  la  escuela  de  la  perfección.  UIríco  escribió  las  re- 
glas que  fueron  después  adoptadas  en  Clnny,  y  que  se  hicieron  muy  cé- 
lebres, tanto  que  füeron  tomadas  por  modelo  en  muchos  otros  monaste- 
rios que  se  sujetaron  á  su  observancia.  El  santo  monje  y  escritor  Ulrico 
acabó  sus  dias  en  el  monabterio  de  La-Celle  que  él  mismo  había  levanta- 
do en  la  Selva  Negra  en  el  pais  de  Spira,  donde  se  hallaba  también  el  de 
Uirsauge  del  que  Sa[i  Guilleriau  i  ra  abad.  Murió  por  1  is  nños  lO'Já,  y  dos 
aüü5  ánies  de  su  fallecimiento  habia  perdido  el  único  ojo  que  le  había 
quedado  desde  hacia  mucho  tiempo. 

Otros  diversos  varones  fueron  por  el  mismo  tiempo  notables  en  virtu- 
des, entre  los  que  notaremos  á  Odón,  famoso  doctor,  ornamento  que  fue 
de  la  vida  religiosa,  é  Ivon  de  Chartres,  abad  del  monasterio  de  San  Quin- 
tín de  Beauvais,  elevado  después  á  la  silla  episcopal  en  la  que  sucedió  á 
Geofredo  que  fue  depuesto  en  1090.  Dejó  Ivon  una  apreciabilísima  obra 
titulada  el  Decreto,  que  forma  una  colección  completa  de  los  ciñónos,  por 
la  que  adquirió  una  gran  reputación  que  fue  causa  de  su  elevación  al 
episcopado. 

En  el  año  1094  se  celebró  oo  concilio  en  Reims,  que  se  empezó  en  17 
de  Setiembre  con  el  objeto  de  tratar  del  matrimonio  celebrado  por  el  rey 

Felipe  con  Bcrtrada.  Asistieron  á  esta  asamblea  tres  arzobispos  y  ocho 
obispos.  Los  prelados  parece  que  se  mostraron  bastat}te  favorables  á  la 
nulidad  del  matrimonio  del  rey  con  lleriy  su  primera  miiji  i  ,  por  las  intri- 
gas que  hubo  para  ganar  los  votos.  Pero  el  I*a|)a  conociendo  lo  que  babia 
de  suceder,  bizo  reunir  otro  concilio  al  mismo  tiempo  en  Antun  fuera  de 
los  dominios  del  rey  Felipe  para  que  los  obispos  pudiesen  gozar  de  entera 
libertad.  Reuniéronse  treinta  y  dos  obispos  y  varios  abades,  y  fue  presi- 
dido por  Hugo  de  Lyon.  Envióse  la  eicomtmioQ  contra  el  emperador  Enri- 
que y  el  anti-papa  Guiberto,  y  excomulgóse  por  primera  vez  al  rey  Feli- 
pe por  haberse  oasado  con  Bertrada  viviendo  aun  su  primera  mujer  Berta. 
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Al  año  siguiente (1095)  se  celebró  otro  ooQcUio  en  Plasencia,  en  Loia- 
bardia,  que  tuvo  principio  en  i.'*  de  Bfarzo  y  condajó  en  7  del  mismo 
mes,  por  el  Papa  Urbano  II  (1).  Fue  lan  numeroso  este  concilio  que  se  hixo 
necesario  tener  las  sesiones  en  el  campo  por  no  haber  iglesia  capas  de 
contener  á  los  asistentes  basta  doscientos  obispos  que  asistieron  de  Ale- 
mania ,  Francia  é  Italia ,  cerca  de  cuatro  mil  clérigos ,  y  más  de  treinta 
mil  legos.  Mabillon  bace  empezar  este  concilio  en  4  de  Marzo  •  sin  opo- 
ner cosa  algnna  á  la  autoridad  de  los  antiguos  manuscritos  que  indican 
el  dia  i/  de  dicbo  mes ,  según  el  P.  Labbe.  La  emperatriz  Práxedes  ó 
Adelaida  Aie  á  quejarse  de  su  esposo  el  emperador  Enrique ,  y  le  acusó 
públicamente  de  las  infamias  que  le  habia  hecho  sufrir  eu  su  persona. 
Felipe,  rey  de  Francia ,  envió  embaja lores  pidiendo  un  plazo  basta  el 
día  de  Pentecostés  ,  que  le  fue  otorgado.  Los  embaj.Tlores  de  Alejo  Com- 
neno ,  emperador  de  Consianlinopla  ,  se  presenta run  á  pedir  socorro 
contra  los  infieles  ,  los  que  habían  adquirido  tanta  preponderancia  que 
ejercían  sus  violencias  hasta  bajo  las  murallas  de  Consiantmopla.  Renovó- 
se la  condenación  de  la  herejía  de  He  rencor  ó  Rerengario  ,  y  se  resta- 
bleció la  fe  de  la  presencia  real  de  Jesucristo  en  la  Santísima  Eucaristía. 
Se  confirmaron  los  decretos  anteriores  sobre  la  simonía,  y  la  inconti- 
nencia, condenándose  nnevamente  á  los  nicoiaitss,  asi  como  las  ordena- 
ciones efectuadas  por  el  anti-papa  Guiberto  y  demás  excomulgados.  Fijá- ' 
ronse  los  ayunos  de  las  cuatro  témporas  en  los  mismos  dias  que  boy  los 
observamos,  y  se  dice  que  en  este  concillo  el  Papa  institnyó  el  prefacio 
que  se  lee  6  canta  en  las  misas  de  la  Virgen. 

Hemos  dicho  que  en  este  concilio  se  quejó  la  emperstríz  Adelaida  de 
la  conducta  usada  con  ella  por  su  esposo  el  emperador  Enrique.  Ahora 
añadiremos  que  la  relación  que  hizo  manifestando  las  infamias  con  que 
aquel  quería  manchar  la  santidad  del  malriaiotjio ,  excitó  en  gran  marjera 
la  indignación  de  tolos  los  num  rosos  aNist^^ntes  á  la  asnniblea  ,  lo  que 
se|)aró  de  Enrique  un  erran  núinui  r)  de  partidnrins.  No  podía  ser  de  otra  " 
manera.  Ningún  hombre  dotado  de  buenos  sentimientos  podía  mostrarse 
indiferente  á  los  excesos  de  aquel  monarca  impío  para  el  que  ya  no  había 
más  religión  ,  más  leyes ,  más  reglas  de  conducta  que  los  caprichos  de 
su  corrompido  corazón ,  y  tas  veleidades  de  su  fantasía.  Corriendo  de- 
senfrenado tras  de  los  más  asquerosos  placeres,  era  el  escándalo, de  los 
?asaUo8  i  los  que  debía  baber  guiado  con  el  buen  ejemplo. 

(1)  M.  IS.  Coii6.  ' 
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Matilde ,  manifestó  un  gran  interés  por  la  suerte  de  esta  esposa  des- 
graciada, y  86  comprende  t  porque  ella  misma  acababa  iambieu  de  ser 
abandonada  por  su  segando  esposo  Guelfo ,  con  el  que  se  casó  por  los 
motivos  que  ántes  hemos  manifestado ,  y  no  obstante,  qae  segon  deda* 
ración  del  mismo «  nmica  había  asado  del  matrimonio  con  eUa. 
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CAPITULO  XXIX 


Viáii  7  mmrtt  d«  Santa  Utogwite,  niaa  de  fiSMOoia,— Su  Mlotáte ,  ptNgiino.— <Ita-  , 
btüoii  á»  Oonndo  ooatrt  el  «mpandor  ni  padn.— «GviSeRiio  al  Hqjo  neoooea  al  papa 
ürbaiio.^Padio  al  artnitaBo.^GonoiUo  da  Oániiont.^iAriiMipio  da  laa  Oraiadaa. 

En  el  año  1093 ,  niiirid  Santa  Margariu ,  reina  de  Eseoeia,  de  CQ^a 
Tída  ejemplar  vamos  á  ocuparnos  siquiera  sea  á  grandes  rasgos ,  por  no 

permilirnoo  otra  cosa  los  muchos  asuntos  que  deben  aun  ocuparnos  per- 
tenecientes á  la  Edad  Media  que  venimos  histonando.  Fue  Sania  Marga- 
rita hija  lie  Eduardo  ,  rey  de  Inglaterra  ,  y  de  su  esposa  la  reina  Agueda. 
Desde  su  más  tierna  edad  se  mostró  muy  inclinada  á  la  piedad  ,  á  las 
buenas  lecturas  y  á  la  contemplación  de  las  cosas  del  cielo.  Cuando  tuvo 
edad  para  elio ,  más  por  obediencia  á  sus  padres  que  por  inclinación,  se 
unió  en  matrimonio  con  Malcolmo  III  >  rey  de  Escocia.  Desde  luego  con- 
tribajó  macho  con  su  ejemplo  y  piadosísimas  obras  á  qoe  se  aumentara 
de  nn  modo  considerable  el  cristianismo  en  Escocía,  consiguiendo  bor* 
rar  en  los  veinte  y  caatro  años  ^e  pasó  en  aqnel  reino,  los  restos  de  la 
aatígna  barbarte. 

En  el  lagar  mismo  donde  se  celebraron  sos  bodas ,  Cibricó  una  son* 
tnosa  iglesia  en  honra  de  la  Santísima  Trinidad ,  la  que  enriqueció  con 
ricos  y  preciosos  ornamentos  •  mnllttud  de  vasos  sagrados  de  oro  y  pla- 
ta ,  y  rentas  suficientes  para  qne  se  tributara  un  culto  espléndido.  Aten* 

dió  con  igual  cuidado  á  las  demés  iglesias  del  reino  ,  proveyendo  de  hs 

cosas  necesarias  á  las  más  pobres .  de  manera ,  que  en  todas  ellas  el 
culto  fuese  decoroso.  En  su  deseo  por  el  bien  de  la  Iglesia ,  y  en  unión 
de  su  espíisit  Malcolmo,  hizo  reunir  muchos  concilios,  á  algunos  de  los 
cuales  asistió  elia^  demostrando  do  méoos  conocimientos  que  celo  y  pie- 
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dad.  A  sa  iaiciativa  86  debieron  disposicioDes  de  felicísimos  resoltodos. 

GoD  8Q  trato  y  compafiia ,  el  rey  se  hizo  may  virtaoso  y  earitatiro,  y 
era  no  espectácolo  de  mucha  edificación  ?er  i  los  dos  repartir  por  sus 
manos  la  comida  á  los  iwbres ,  á  los  «pe  trataban  con  el  mayor  cariño 
y  )a  más  plausible  benevolencia.  Hacía  la  santa  reina  dos  cuaresmas, 
una  ántes  de  Páscna ,  y  otra  ántes  de  Navidad:  cada  diá  rezaba  el  Salte* 
rio ,  y  era  tan  pródiga  en  sos  limosnas ,  que  dando  de  comer  diariamen- 
te á  más  de  trescientos  pobres ,  repartía  no  solamente  el  dinero  que  ve- 
nia á  sus  manos ,  sino  hasta  sus  alhajas  para  socorrer  las  necesitlaties  de 
los  pobres ,  que  mir;it):í  como  si  ella  misma  las  pa*1ecif  se.  En  sn  asis- 
tencia á  los  oficios  divinos  ,  mas  parecía  una  eslálua  (pie  una  criatura 
con  vida  ,  pues  que  recogida  en  su  interior  guardaba  un  profundo  silen- 
cio ,  sin  distraerse  en  lo  más  mínimo  ni  fijar  jamás  su  atención  en  nin- 
guno de  los  objetos  que  la  rodeaban.  A  los  malos  los  reprendía  secre- 
tamente y  con  la  mayor  dulzura ,  consiguiendo  siempre  el  santo  objeto 
qae  se  proponía ,  que  era  el  que  mudaran  de  conducta.  Uniendo  á  todas 
sus  virtudes  una  humildad  profunda ,  rogaba  de  contínuo  á  su  confesor 
que  la  reprendiese  .sus  defectos,  y  como  viese  que  nada  la  reprendía 
porque  nada  habia  en  ella  que  reprender,  le  decia  que  era  descuidado, 
y  que  temiese  no  cargar  so  conciencia  guardando  con  ella  consideracio- 
nes ,  pues  que  en  el  desempeño  de  sn  santo  ministerio .  no  debia  aten- 
der á  sn  calidad  de  reina ,  sino  mirarla  tan  sólo  como  á  una  pecadora 
i  cuya  salvación  debia  contribuir.  Su  grande  abstinencia  le  produjo  una 
grave  enfermedad  que  la  paso  á  las  pnerlas  de  la  muerte ,  pero  que  su- 
frió sin  mostrar  el  menor  disgusto.  Su  amor  á  la  justicia  era  tal ,  que 
cuando  el  rey  su  esposo  salía  a  algún  viaje  en  que  iba  muy  acompañado 
de  soldados  para  su  custodia  y  defensa  como  sucede  siempre  á  los  re- 
yes .  la  sania  reina  encargaba  muy  especialmente  á  los  soldados  que  no 
hicierm  mal  en  los  caminos  á  persona  alguna,  ni  mole>iasrn  á  lo^  po- 
bres labra  llores,  é  informada  kiego  de  que  habían  cumplido  en  esla  par- 
te Hj  vnlnníad  ,  les  recompensaba  con  largueza.  Sobre  todo,  en  lo  que 
mayor  cuidado  manifestaba  ,  era  en  enseñar  á  sus  hijos  á  ser  virUlOSOS, 
infundiendo  en  sus  almas  los  más  bellos  sentimientos. 

Sintiéndose  enferma .  y  conociendo  que  se  acercaba  el  término  de  sn 
vida ,  llamó  á  su  confesor  é  hizo  una  confesión  general  anegada  en  llan- 
to. Concluida  que  fue  la  confesión ,  dijo  al  sacerdote :  cQuedad ,  oh  pa- 
dre,  en  paz ;  sabed  que  yo  viviré  muy  poco  tiempo ,  y  vos  me  seguiréis 
muy  pronto :  dos  cosas  os  voy  á  pedir ,  una  es  qne  el  tiempo  que  vivie- 
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reís  os  acordéis  do  mi  alma  en  vuestros  sacrificios  y  oraciones ;  j  la  otra 
que  tengáis  especial  cuidado  de  mis  bijos  ,  ensenáodoles  á  temer  á  Dios; 
y  sí  Tiereis  qoe  aigooo  sube  á  la  dignidad  del  reioo ,  cuidad  de  serle  pa- 
dre y  maestro,  amonesláudole  j.  ;  si  necesario  fuere  repreodiéndoie  se- 
yeramenie ,  no  sea  que  por  la  prosperidad  del  moado ,  pierda  la  felici- 
dad de  la  vida  eleroa.f 

Las  palabras  que  acabamos  de  citar  prueban  la  santidad  de  aquella 
buena  reina,  que  jamás  fue  deslumhrada  con  el  vano  esplendor  de  los 
honores ,  ni  constituyó  en  ellos  su  esperanza ;  que  rodeada  de  la  gran- 
deza de  un  trono  supo  llevar  el  cilicio  del  penitente  ,  y  vivir  en  la  ma- 
yor humildad,  siendo  el  ejemplo  y  la  edificación  de  su  pueblo.  Aun  vi- 
vió Santa  Margarita  seis  meses,  sufriendo  con  la  mayor  resiiinn mn  y 
aun  alegría  los  dolores  que  su  enfermedad  le  producía  ,  y  qut»  le  teman 
postrada  en  el  leclio.  El  rey  acompañado  de  sus  hijos  salió  á  una  batalla, 
y  cuatro  días  ántes  de  su  muerte,  la  reina  exclamó  proféticameote;  cüoy 
ha  sucedido  al  reino  de  Escocia ,  la  mayor  desgracia  qoe  podía  aconte- 
ceríe,  ni  ha  visto  machos  años  hi.>  Al  poco  tiempo  vino  la  noticia  de 
que  en  el  mismo  dia  en  que  la  santa  reina  hahia  proferido  aquellas  pala- 
bras •  había  muerto  en  la  batalla  el  rey  y  el  principe  Eduardo ,  su  hijo. 
El  más  jóven  de  los  príncipes  que  quedó  con  vida ,  le  comunicó  el  tris- 
te acontecimiento  que  ella  habia  ántes  sabido  por  roTelacion ,  y  alzando 
los  ojos  al  cielo ,  dió  gracias  al  Seilor  por  que  le  enviaba  tan  grande 
aflicción ,  para  expiación  de  sns  culpas*  Después  dijo  esta  oración :  cSe- 
fior  mió  Jesucristo ,  que  par  voluntad  de  tn  Eterno  Padre ,  cooperando 
el  Espíritu  Santo  ,  con  tu  muerte  vivificaste  el  mundo  ,  líbrame.  Señor»; 
y  pronuucidilas  estas  palabras ,  libre  su  alma  de  la  cárcel  del  cuerpo, 
voló  á  la  celestial  morada  de  los  bienaventurnílos.  Su  muerte  tuvo  lugar 
el  dia  íG  de  Noviembre  ,  pero  la  Iglesia  honra  su  memoria  en  el  dia  10 
de  Junio.  Su  cuerpo  fue  sepultado  en  la  iglesia  de  la  S;¡riiísima  Trinidad 
que  digimos  al  principio  había  ella  edificado.  Más  tarde  y  á  vista  de  la 
muUílad  de  milagros  que  Dios  obraba  por  ella ,  el  reino  de  Escocia  con 
autoridad  del  Sumo  Pontífice  Clemente  X ,  la  eligió  por  patrona ,  y  el 
papa  Inocencio  XI  trasladó  el  dia  de  su  fiesta  para  otras  partes  de  la 
crútiandad  al  dia  8  de  Julio. 

Otros  santos  florecieron  por  la  mísnui  época,  y  entre  ellos  San  Nico- 
lás llamado  el  Peregrino,  porque  no  era  de  la  Pulla  donde  resplandeció 
por  sns  virtudes  y  donde  murió.  Habia  nacido  en  Grecia,  de  padres  pobres 
y  en  sos  primeros  afios  se  habit  dedicado  á  guardar  ovejas.  Vivió  algún 
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tiempo  en  una  montaña  de  Esterion,  donde  formó  una  pobre  cabana,  y 
careciendo  de  toda  instrucción,  no  sabia  hacer  otra  oración  que  repetir 
de  continuo  :  «ieüor,  tened  piedad  de  nosotros. b  Más  larde  pasó  á  Le- 
pante donde  se  unió  con  un  monje  llamado  Bartolomé,  con  el  cual  se  em- 
barcó para  Italia.  Recogía  limosnas  que  repartía  después  entre  los  pobres 
y  niños  que  de  contíDao  le  rodeabao,  exhortaba  á  iodos  á  penitencia,  y 
hacia  muchos  milagros  que  le  hicieron  adquirir  gran  fama  de  santidad. 
Murió  siendo  todavia  bastante  jó  ven,  y  sus  funerales  fueron  celebrados 
con  la  mayor  pompa  en  la  iglesia  catedral  de  Trany»  donde  se  bizo  muy 
célebre  su  sepulcro  por  multitud  de  milagros.  Los  fieles  le  invocaban 
principalmente  en  los  naufragios  como  al  célebre  obispo  San  Nicolás  de 
Barí  (1). 

Con  respecto  al  aspecto  que  los  negocios  tomaban  en  la  Lombardfa, 
nos  lo  explica  Berault-Bercastel  de  este  modo  t  cLos  indignos  procederes 
del  emperador  Enrique  contra  su  esposa  Adelaida,  obligaron  á  Conrado 
su  hijo,  aunque  de  otra  mujer,  á  declararse  contra  él.  Dícese  que  Enri- 
que después  de  haber  puesto  en  una  cárcel  á  esta  princesa  desgraciada, 
permitió  á  muchos  disolutos  que  la  violentasen,  y  que  instó  al  mismo 
Conrado  á  que  abusase  de  su  madrastra.  No  contestando  el  príncipe  sino 
con  señales  de  horror  y  de  indignación,  dijo  el  emperador  que  no  era 
hijo  suyo  sino  de  un  señor  de  Suavia,  á  quien  en  efecto  ora  muy  pa- 
recido (-2).  Arrebatado  Conrado  de  despecho  abandonó  á  su  padre,  y  se 
unió  al  partido  de  la  condesa  .Matilde  y  de  los  demás  católicos.  Las  ciu- 
dades de  Milán,  Gremona,  Lodi  y  Plasencia  se  declararon  en  su  f^Tor,  y 
formaron  una  liga  de  veinte  años  contra  Enrique^  lo  cual  redujo  á  este 
príncipe  á  tal  estado  de  debilidad  y  de  desesperación,  que  se  babria  sui- 
cidado si  sus  gentes  no  se  lo'  bubieran  impedido.  Ck>nrado  fue  reconocido 
en  su  lugar  por  rey  de  Italia,  y  coronado  solemnemente  en  Milán  por  el 
arzobispo  Anselmo,  tercero  de  este  nombre  (1093). 

cMarchó  luego  á  ver  al  papa  Urbano  á  Gremona  en  donde  le  juró  fide- 
lidad, ofreciendo  defender  con  todo  su  poder  los  derechos  del  Pontífice 
legítimo.  Por  su  parle  ofreció  l^rbano  su  auxilio  para  conservarle  en  el 
reino  de  lialia,  y  alcanzarle  la  corona  imperial.  Fue  tan  vivo  y  tan  gene- 
ral el  júbilo  que  este  acontecimiento  causó  á  los  católicos,  que  el  sabio 
Obispo  de  Charlres  escribió  al  Papa  felicitándole  por  la  reducción  del 


(1)  Bolland.  ad  t  jm. 
(S)  DoUeoli.  ad  an.  1011. 
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reino  de  Italia  á  an  obediencia,  y  por  los  piadosos  sentimientos  del  nnevo 

rey  que  renunciaba  á  las  investídoras. 

tViéndose  entonces  afligida  con  una  espantosa  mortandad  la  Alemania 
y  especialmente  la  Baviera,  este  azote  hizo  que  muchos  cismáticos  entra- 
sen dentro  fie  sí  mismos  y  se  arrepintiesen,  y  lírbauo  los  recil)iú  con  ia 
mayor  buadad.  Amoldo  habia  recibido  de  manos  de  Enrique  el  anillo  y 
ei  báculo  para  el  arzobispado  de  Milán,  pero  el  legado  habia  anulado  su 
elección.  Sometióse  Amoldo  á  esta  sentencia  y  se  retiró  á  su  monasterio; 
informado  de  lo  cual  el  Pa|)a  á  su  llegada  á  Milán,  así  como  de  su  con- 
ducta, y  sin  duda  por  no  dejar  que  estuviese  vacante  mucho  tiempo  esta 
Iglesia,  hizo  que  Amoldo  fuese  consagrado  por  el  arzobispo  de  Salzbar- 
go,  asistido  de  los  obispos  de  Constanza  y  de  Passao,  que  despaes  del 
concilio  de  Plasencia  regresaban  á  sos  diócesis  (1). 

Por  este  mismo  tiempo  fue  también  reconocido  el  papa  Urbano  por 
Guillermo  el  Rojo,  rey  de  Inglaterra,  gracias  á  la  pradencia  con  que  supo 
manejarse  el  legado  Gautier,  obispo  de  Albano ,  al  que  qniso  persuadir 
Guillermo  que  usase  de  la  autoridad  pontificia  para  deponer  al  santo  ar- 
zobispo de  Gantorberí,  Anselmo,  ofredéndole  si  asi  lo  hacia,  enviar  cada 
año  á  Roma  una  crecida  suma  de  dinero.  No  pudo  conseguir  corromper 
la  justicia  del  legado,  el  cual,  como  hemos  indicado,  logró  que  reco- 
nociese sin  mediar  tales  injusticias  al  Papa  legítimo,  y  también  dejase 
tranquilo  en  su  silla  á  San  Anselmo,  al  que  entregó  el  palio  que  para  él  - 
habia  llevado  de  Roma. 

Una  vez  Aiisrlin  j  restablecido  en  la  silla  arzobispal,  escribió  enérgica- 
mente contra  los  errores  de  Roscelino,  y  sometió  al  juicio  del  papa  Ur- 
bano el  tratado  que  con  este  motivo  compuso  sobre  la  fe  de  la  Trinidad 
y  de  la  Encarnación.  El  impostor  Koscelino  habia  escrito  contra  Roberto 
de  Arbrisel,  varón  de  grandes  virtudes,  y  al  que  Dios  habia  concedido  una 
gracia  particular  para  anunciar  la  palabra  de  Dios.  Este  ejemplar  sacer- 
dote combatió  con  ei  mayor  celo  la  simonía  y  la  incontinencia  de  ios  dé- 
rígas,  y  como  se  le  hubiesen  agregado  algunos  díscipnlos  renunció  el  ar- 
ciprestazgo  que  le  habia  dado  el  obispo  Silvestre  de  la  Guerche  y  ayudado 
con  las  liberalidades  de  Renaldo  de  Graon  fundó  la  abadía  de  Nuestra 
Sefiora  de  los  Bosques  ó  de  la  Rueda»  sin  dejar  por  esto  de  recorrer  to* 
dos  los  países  vecinos.  En  el  año  1095  llego  el  [)apa  Urbano  á  Francia 
donde  habia  nacido  y  como  tuviese  ocasión  de  oir  á  aquel  hombre  apos- 


ito  Lib.  XXIV.  n.  35. 


Digitized  by  Google 


—  866 

lólíco  coya  elocuencia  y  fuerza  de  persuasión  era  capas  de  convertir  á 
los  más  obstinados,  le  mandó  ir  por  todas  partes  á  sembrar  la  semilla  evan- 
gélica, lo  que  biso  con  el  mayor  celo,  consiguiendo  los  más  dpimos  y 
abundantes  frutos. 

ta  idea  acariciada  del  papa  Urbano  era  el  conquistar  la  tierra  consa* 
grada  por  la  sangre  del  Redentor  que  con  dolor  de  todos  los  católicos  se 
hallaba  en  poder  de  los  infieles.  De  este  asunto  se  trató  ya  en  el  conci- 
lio de  Plasencia  dinde  la  sola  espi  ranz.i  ie  una  cosa  lan  deseada  habia 
reunido  miliares  de  asistentes,  y  Urbano  que  deseaba  llevar  á  cabo  su 
propósito  se  propuso  consumarlo  en  otro  concilio,  que  fue  el  de  Glermont. 

Habia  en  la  diócesis  de  Auiiens  un  sacerdote  llamado  Pedro  y  apellida- 
do el  Ermitaño  á  causa  de  la  vida  solitaria  que  pasaba ,  siendo  por  su 
austeridad  la  edificación  de  todos.  £ra  pequeño  de  cuerpo  y  de  ana  fiso- 
nomía poco  agradable.  Esto  no  obstante,  se  babia  captado  generales  sim- 
patías por  las  grandes  virtudes  que  en  él  resplandecían.  Vivía  en  la  ma- 
yor pobreza»  y  vesUa  una  túnica  de  lana  con  una  capncba.  Su  alimento 
consistía  tan  solamente  en  pan  y  agua,  y  distribuía  entre  los  pobres  cuan- 
to le  daban.  Caminaba  siempre  á  pié  y  descalzo  ó  montado  sobre  un  ju- 
menií»,  cuando  l  is  fuerzas  le  fallaban.  Este  fue  el  que  formó  el  proyecto 
de  libertar  del  poder  de  los  turcos  los  sanios  lugares,  al  modo  que  di- 
remos en  la  Disertación  con  que  terminaremos  el  présenle  tomo.  Dejando 
para  entonces  el  e&plícar  el  curso  de  los  sucesos,  diremos  tan  solamente 
que  persuadidos  por  las  instancias  de  Pedro  el  Ermitaño,  acudieron  i 
Glermont  doce  arzobispos,  ochenta  obispos  y  mucbo  mayor  número  de 
abades,  sin  contar  una  infinidad  de  otros  eclesiásticos  y  sabios  de  todos 
estados,  pertenecientes  i  todas  las  provincias  de  Francia  y  de  los  reinos 
Yeclnos  (1). 

Era  el  año  1095. 

Reunióse  el  concilio  que  dio  principio  el  48  de  Noviembre  y  terminó 
el  28  del  mismo  mes.  Confirmáronse  lodos  los  decretos  de  los  concilios 
que  el  papa  Urbano  babia  tenido  en  Melíi,  Henevenlo,  Troyei>  y  Plasencia. 
Hiciéronse  varios  cánones  de  los  que  solo  nos  quedan  los  sumaiiu»  en 
cuanto  á  la  mayor  (  ai  it;.  El  cáoon  28  está  concebido  en  estos  tórmioos: 
Ne  quü  cOMtnunicel  de  alleri,  nisi  corpm  sepnralim  el  sauguinem  simi- 
Uter  snmnt,  niH  per  tiecestilatm  eí  }ier  cautekan.  El  verdadero  sentido 
de  este  cánoo,  como  lo  demuestra  M.  de  Marca,  no  es  el  de  obligar  para 

(1)  Tomo  la.  Goncilior.  pig.  III. 
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siempre  á  ios  legos  á  comulgar  bajo  las  dos  especies,  sino  de  proscribir 
el  uso  de  dar  el  Cuerpo  del  Señor  mojado  con  la  sangre  como  se  efec- 
tuaba en  la  Iglesia  griega,  y  en  algunos  puntos  de  la  Iglesia  latioa. 
Ivo  de  Ghartres  era  de  opinión  qae  se  tolerase  tal  abuso.  Respecto  i  la 
comunión  bajo  la  sola  especie  de  pan,  estaba  en  nso  desde  tiempo  inme- 
morial en  la  Iglesia  de  Jenualen,  y  despaes  de  la  primen  cnizada  se 
biso  frecuente  en  Occidente.  En  el  cánon  19  se  previene  qne  si  alguno» 
perseguido  por  sus  enemigos,  se  refugia  al  lado  de  algunas  cruces  en  los 
caminos,  debe  bailar  el  mismo  asilo  qne  en  las  iglesias,  de  donde  vino 
It  costumbre  de  fijar  mocbas  cruces  por  los  caminos.  El  papa  Urbano 
confirmó  en  este  concilio  la  primacía  concedida  á  la  Iglesia  de  Lyon  por 
San  Gregorio  Vil.  Establecióse  el  pequeño  oficio  de  la  Virgen  para  todos 
los  dias,  y  sn  oficio  canonical  para  lodos  los  sábados  hábiles  (Gaufrid, 
Labbe).  Se  cuníirmó  la  tregua  de  Dios  y  se  excomulgó  al  rey  Felipe  por 
su  matrimonio  con  Berirada.  Proscribióse  como  simoniaco  lo  que  se  lla- 
maba rescate  de  los  altares,  práctica  establecida  á  imitación  del  rescate 
qne  se  hacia  de  los  feudos  en  las  mudanzas  de  los  señores,  y  que  consis- 
tía en  dar  al  obispo  una  suma  de  dinero  á  cada  mudanza  de  los  titulares 
que  servían  aquellos  altares  ó  capillas.  Gomo  quiera  que,  muchos  de  es- 
tos beneficios  pertenecían  á  monasterios,  el  concilio  les  confirmó  la  pro- 
piedad de  aquellos  que  poseían  más  de  treinta  años  ántes,  pero  quitando  á 
los  monjes  la  cura  de  almas  aneja  á  estos  títulos,  resolviendo  que  ba- 
bíese  un  capellán  nombrado  por  el  obispo  y  presentado  por  ellos  mis^ 
mos  para  administrar  al  pueblo  el  pasto  espiritual,  esto  es,  para  ser  el 
cora,  7  cuya  institución  pertenecería  al  obispo  diocesano. 

En  suma ,  dadas  todas  estas  disposiciones  se  vino  al  objeto  principal 
del  concilio ,  que  era  la  liga  proyectada  para  conquistar  la  Tierra  Santa. 
Hízose  pues  la  publicación  de  la  cruzada ,  cuyos  resultados  fueron  tan 
fecundos  para  toda  la  Europa,  como  veremos  adelante.  Para  que  todos 
fijaran  su  atención  y  sus  fuerzas  á  este  santo  objeto ,  prohibiéronse  ter- 
minantemente todas  las  guerras  particulares  que  se  hacian  los  seoores 
onos  á  otros  .  acordándose  que  los  bienes  igualmente  que  las  personas 
de  ios  guerreros  peregrinos,  quedasen  especialmente  bajo  la  protección 
de  la  Iglesia. 

Terminada  tan  importantísima  asamblea ,  el  Papa  á  principios  de  Di- 
ciembre recorrió  varias  provincias ,  haciendo  en  todas  ellas  predicar  la 
Cruzada ,  y  por  sí  mismo  distribuía  las  cruces  á  cuantos  impulsados  por  ' 
la  fe  y  animados  de  celo  religioso  se  alistaban  en  las  cristianas  banderas. 
T.  n.  108 
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Durante  estos  viajes ,  Urbano  II  hizo  mucho  bien  por  do  quiera  que  pa- 
saba ,  corrigiendo  abusos ,  coDsagraodo  iglesias ,  fomentando  la  asidua 
y  constante  predicación  del  Evangelio  ,  y  dando  con  su  laboriosidad  re» 
pettdas  pruebas  del  celo  de  qae  se  bailaba  animado  por  la  gloria  de  Dios 
y  el  bieo  de  la  Iglesia ,  cayo  gobierno  le  había  sido  encomendado.  Des- 
paes  de  los  calamitosos  tiempos  qae  habían  transcnrrido » faeron  nece- 
sarios Pontffices  tan  ejemplares  y  activos  como  el  inmortal  Gregorio  VII, 
y  el  piadosísimo  Urbano  II. 
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CAPITULO  XXX. 


Concilio  de  Lamoges  en  el  qa9  as  depuesto  un  obispo.— Concilio  de  Toare  en  el  que 
Polco  recibe  la  Rosa  de  oro.  —  El  rey  Felipe  es  reconciliado  con  la  Iglesia  en  ana 
asamblea  celebrada  en  Nimes.— Institución  de  loa  Antonianos.— Persecución  de  los 
judios. — San  Anselmo  en  Italia. — Monarquia  de  Sicilia. — Toma  d«  ^«ruBalui.» 
CoooiUo  romano.— Muerte  del  pepa  Urbano  II.— >PaaoaAl  ü  ,  papa. 


Luego  que  [lulio  terminado  el  concilio  de  Clermont ,  el  papa  Urbano 
partió  para  Limuges ,  en  cuya  ciudad  convocó  otro  concilio ,  en  el  que 
fue  depuesto  un  obispo  acusado  de  varios  delitos :  luego  pasó  á  Tours 
donde  celebró  otro,  y  dio  á  Folco ,  conde  de  Anjou ,  la  Rosa  de  oro  que 
llevaba  en  ia  mano  en  una  procesión ,  el  cuarto  domingo  de  Cuaresma, 
siendo  esta  la  primera  tos  en  que  el  Papa  ofreció  la  tal  dádiva,  la  que 
contíDQÓ  enfiándose  á  los  piadosos  personajes  de  alta  aicoroia,  ó  i  los 
qae  habían  alcanzado  grandes  Tictorías  en  beneficio  de  la  Iglesia  (i). 


(1]  La  Rosa  de  oro  que  acttialmeote  se  signe  bendiciendo  por  el  Soberano  Pontífice,  ba 
sido  enviada  en  el  preseole  año  de  1868  por  Su  Santidad  Pió  II  á  S.  H.  ia  Reina  de  Es- 
pafla.  Como  doenueBlo  biitftrico  y  hoaroso  para  la  aagusia  SeOora  que  ocupa  el  Irooo 
de  San  Feraaado»  y  para  la  nación  caMIlca  cnyos  deatincs  rige,  reprodacÍDOS  á  ceoli- 
ouacioo  los  siguientes  docnmentos  que  se  ban  poblícado  locanle  á  la  entrega  de  tan  pn« 
cioso  y  estimable  regalo.  Dice  asi; 

El  día  8  del  corriente  (Enero  de  1868)  á  las  Ires  de  ia  tarde,  S.  M.  la  Reina  nuestra  Se- 
fiora»  aeompaSada  del  Rey  su  augusto  esposo,  se  dignó  recibir  en  aodienela  particular  y 
con  las  formalidades  de  costumbre  A  monuAor  Luis  Palloli ,  ablegado  apostólico ,  encar^ 
gado  de  entregar  á  S.  M.  h  Ríi~:i  de  oro  que  Su  Santidad  ha  tenido  ¡\  bien  enviarle. 

Monseñor  ablegado,  anuru  la  f  »  previamente  por  e!  srOor  primer  introductor  de  embaja. 
dores,  al  poner  en  las  Reales  manos  el  breve  pooliñcio  que  acredita  su  misión,  pronunció 
el  signieale  diacnreo: 

«S^n :  Tengo  la  bonra  de  poner  en  manos  de  T.  M.  él  breve  pontiAeio  por  el  coal 
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Continuó  el  Papa  sna  Tiajes  y  desde  Tonra  marchó  á  Saintes  y  á  Tolosa» 
experimentando  on  indecible  placer  en  recorrer  el  soelo  de  sn  paia 
natal. 

En  Nimes  celebró  nn  concilio  (1096)  desde  el  6  de  JoHo  basta  el  14, 

al  que  asistieron  cuatro  cardenales  y  varios  obispos.  Hieiéronse  diex  y 

seio  cáüoiies  cu)a  mayor  parle  soa  los  de  Clermoül ,  que  confirmó  el 


Sa  Santidad  se  ha  dignado  acreditarme  en  calidad  de  ablegado  apostólico  cerca  de  Y.  H. 
para  premltrle  li  losa  de  oro  que  bendijo  solenmcnmito  el  demingo  cnarUi  deCaaram 
del  afto  úlUme,  y  qoe  siempre  ha  sido  tenida  en  ia  mayor  eatiaiaeioii  por  los  príncipes 

cristianos.  El  Sumo  Ponilfico  me  encarga  tliga  á  Y.  M.  que  con  esla  sagrada  dádiva  ha 
querido  darle  un  moaurnenio  pen-iine  de  la  especial  beoevoieocia  que  le  profesa,  y  una 
prenda  segara  de  ia  protección  celestial  para  V.  M.,  su  augu^b  esposo  y  '.oda  la  Ueai  la- 
milía. 

Las  repetidas  pruebas  de  insigae  boodad  y  loe  especiales  honores  con  qm  Y.  M.  se  ha 

servido  distini^nirme  durante  mi  larga  permanencia  en  Espafla,  me  in?piran  la  halagüeña 
confianza  de  que  ( on  sn  reconocida  benignidad  me  Alentará  en  el  desempeAo  de  esta  gra- 
ciosa y  honorífica  misión  del  Padre  Santo.  ^ 
8.  II.  contestó : 

«5r.  ablegado :  Recibo  con  profunda  gratitnd  el  estimable  testimonio  de  paternal  aféelo 
ron  que  Su  Santidad  se  digna  distinguirme  enviándomc  lan  alia  prenda  de  su  predilección 
y  de  la  protección  del  Todopoderoso  como  lo  es  la  Rosa  de  oto»  considerada  siempre  cual 
honra  ináigoe  por  Ioíí  principes  católicos. 

Ssta  especial  mnesira  del  favor  del  Santo  Padre  liácia  mí,  bácia  el  ley  mi  angnato  es- 
poso y  mi  Beal  familia,  sámenla  si  es  posible  en  mi  corazón,  mas  suyo  siempre  qne  miot 
los  sentimientos  de  filial  veneracloa  y  afecto  qne  nanea  lie  d^do  de  profesar  á  la  cabeia 
visible  de  la  iglesia. 

En  cvanlo  á  vos ,  seBor  ablegado ,  coyas  circunstancias  conozco,  podéis  contar  con  mi 
benevolencia»  y  siempre  me  será  grato  recordar  la  salada  ocasión  qne  Uioio  ce  boora.» 

Acto  continuo  monseflor  Palloti  elevó  á  manos  de  S.  M.  el  Rey  otro  breve  de  Su  Santidad . 

S.  M.  se  dignó  seQalar  para  ia  traslación  y  entrega  de  la  fteea  de  oro  el  IS  del  cor- 
riente, dia  cumpleaños  de  S.  A.  R.  la  infanta  doQa  Eulalia. 

U  ceremonia  se  verificó  anleayer  en  la  forma  qne  hemos  deecrito. 

Deqnies  de  la  misa  el  ablegadío  apostólico,  colocado  de  pié  ante  S8.  KH.,  pfoonaeió  m 
alta  voz  y  con  energía  y  lucimiento,  el  siguiente  discurso: 

«SeQora:  £1  soberano  Punlífice  Pió  iX  ,  teniendo  en  alia  consideración  el  insigne  celo 
con  que  Y.  M.  ampara  y  promueve  la  fe  y  la  religíoo  en  la  católica  Espaba,  y  el  aíectcMSO 
respeto  que  profesa  á  sa  sagiada  persona  y  ó  la  Silla  apostólica,  ha  resaello  dedicar 
á  Y.  M.  nn  pdblico  y  pwreane  monamenlo  qne  declare  y  patentice  la  especial  benevolen- 
oia  con  qne  distíogne  á  T.  M.  como  á  su  bija  predilecta  en  Jeaneristo,  T  asi  se  ha  dignado 
conOarme  el  honroso  encargo  de  ofrecer  á  V.  M  la  Rosa  de  oro  que  el  mismo  Pontífice  el 
afio  último  bendijo  con  solemnes  ceremonias,  y  que  es  una  de  las  más  nobles  distiaciooes 
que  suele  coooeder  la  Saola  Sede  á  los  principes  cristianos  que  merecieron  bien  de  la 
Bdigion  y  de  la  Iglesia.  11  breve  apostólico  que  acaba  de  leerse  eipliea  claramente  los 
altos  misterio^!  que  contiene  eela  dádiva  sagrada :  es  la  Rosa  de  oro  prenda  del  paternal 
carino  del  Pontífire  qne  la  envía,  sfmlwlo  de  la  fe,  de  la  justicia,  de  la  caridad  de  la  sobe- 
rana que  la  recibe,  augurio  feliz  «le  ia  protección  de  Dios  que  la  santifica. 

Reciba,  pues,  Y.  M,  con  piadosa  alegría  esta  seDal  visible  y  duradera  de  la  beadioíen 
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Papa  en  todos  los  concilios  que  después  taro.  El  más  notable  de  los  de 
Nimes  es  el  que  mantiene  á  los  religiosos  en  el  derecbo  de  ejercer  las 
fondones  sacerdotales.  En  esta  asamblea  foe  absuelto  el  rey  Felipe,  que 
prometió  solemnemente  dejar  á  Bertrada. 

Deseando  el  papa  Líbano  volver  a  Ii  ilia,  fue  desde  Nimes  á  San  Gil, 
de  aquí  á  Aviúon  y  después  á  Vieua ,  donde  se  conservaban  las  reliquias 


del  vicario  de  Jesucristo,  que  le  recuerde  coustaolemeDle  que  el  Padre  santísimo  de  los 
crayeoliia  levanta  al  d«lo  fervorosas  plegarias  para  la  prosperidad  de  V.  M.,  de  su  augusto 
eipeao,  de  aa  Real  Cimtlia  y  de  toda  este  iiosUre  oacion. 

Plegué  h  Dios  (]oe  esla  flor,  baOada  ooD  el  rocío  de  la  bendición  celestial ,  dífonda  en 
loda  España  ul  más  suave  aroma  d<«  la  cristiana  raridad,  para  que  santificadas  las  cosiom- 
bres  y  uuidas  en  santa  coocordaaiia  ias  voiuoiades  de  lodos  los  espadóles,  como  heraM> 
Boa  de  Qoa  míania  familia ,  se  agrupeo  al  rededor  dd  trono  de  Y.  M.  y  se  saluden  cual 
símboio  qverído  de  noidad,  de  amor  y  de  ventora. 

Abra  V.  M.  su  corazón  á  las  más  gratas  esperanzas  al  ver  en  ana  manoa  li  Raía  de  oro 
que  ya  adornó  ol  trono  de  su  ínclita  predecesora  hjtln']  \a  (Católica,  cuyo  nombre  enaltece 
la  historia  de  EspaOa  y  de  ia  <  iviüzacion  cristiana.  Vue&iro  Keal  ánimo  se  llene  de  sanio 
regocijo  al  recibir  esta  preciosa  jo^a  con  que  la  mano  augusta  de  Pió  II ,  en  días  para  61 
de  iribolacíon  y  de  anargora,  ha  querido  engalanar  la  gloriosa  diadema  de  Caatílla. 

Y  al  prononciar  el  nombre  venerando  de  Pío  IX  en  este  sagrado  recinto,  ante  el  e8> 
pléndído  aparato  de  la  córte  espaOola,  no  puedo  méno>;  de  recordar  nqtiel  dia,  faustísimo 
para  la  dinastía  de  T.  M.  y  para  toda  ia  nación,  en  que  al  pié  de  este  mismo  aliar,  con  igual 
]N)mpa,  bajo  los  auspicios  do  Pío  IX,  recibió  el  agua  saludable  del  bautismo  voeetro  anuido 
hijo  el  principe  de  Aalnriaa,  esperaoza  querida  de  la  Ispafia  católica  y  monárquica.  Esta 
Rosa,  consagrada  por  Pío  IX,  rfl|>reMaH(  A  ?.  H.  la  alegría  y  la  lozaoa  prosperidad  que  la 
Providencia  conceda  »  m  reinado  :  «ea  para  V.  M.  la  prenda  más  cara  al  coraron  de  ona 
madre,  la  dulce  esperaoza  de  que  cuaodo  en  porvenir  lejano,  este  excelso  oiQo,  ya  en  edad 
adalla,  auba  las  gradea  de  aate  trono,  le  sostenga  con  an  augusto  apoyo  la  religión;  la 
bendición  que  Pío  rx  tuvocó  sobre  su  cuna  corone  au  frente  con  aureola  de  paz,  de  gloria 
y  de  josticia,  y  Alfonso  XII  sea  el  heredero  de  la  aabidnrta  de  los  Alfonaoa  y  de  la  aauti- 
dad  de  los  Fernandos.» 

Volviendo  á  so  asiento  el  ablegado ,  no  capellán  de  boaor  leyó  en  alta  voz  el  breve 
pontificio  ea  que  Su  Santidad  daba  comisioo  al  K.  R.  am^apo  Chret  pira  celebnr  la 
raiaa  y  poner  laRoaa  en  manoa  de  S.  M.  Bl  breve  eoolenia  también  la  concesión  de  indal- 
gencía  plenaria. 

En  seguida  SS.  MM.  se  acercaron  á  las  eradas  del  altar,  hincándose  de  rodillas. 

Entonces  el  ablegado  apostólico ,  tomando  del  altar  ia  Rosa  de  oro,  la  poso  en  manoa 
del  ariobispo  oelebiante,  y  eate  en  las  Reales  manea  de  S.  M.,  pronunciando  la  fórmnia 
diapnesta  por  la  Igleaia  para  eata  ceremonia,  y  que  dice : 

Recibid  de  nuestras  manos  la  Rosa,  que  os  entrepamos  por  especial  comisión  de  Nues- 
tro Sanif^imf)  Padre  en  Cristo,  y  Señor  el  Papa  Pio  IX :  por  la  cual  se  signitica  el  gozo  de 
uua  )  üirá  Jerusaleo,  á  saber:  de  la  Iglesia  triunfaole  y  de  la  militante,  y  se  manifiesta  á 
lodos  loe  fieles  aquella  hermeaiaíma  flor  que  ea  alegría  y  corona  de  loe  Sontos.  Recibidla, 
muy  amada  hija,  que,  según  el  siglo,  sois  noble,  poderosa  y  de  mocha  virtud  a  tornada, 
á  fin  de  que  os  eonobíezcais  más  con  todas  las  virtudes  de  Nuestro  SeRor  Jesucristo,  como 
rosa  plantada  cerca  de  los  arroyos  Ap  abrind^ntcs  acnas.  l)fí,'neáe  coocederos  esta  gracia 
por  su  mucha  ciemeucia  el  que  es  i  rmu  y  üüo  por  io^  ngi^já  de  los  siglos. 
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de  Saa  AdIooío  Abad ,  qoe  habían  sido  llevadas  allí  desde  GoDStaattno- 
pía ,  cerca  de  üd  siglo  áotes  por  qq  señor  del  país  llamado  Goselino , 
culil  las  había  colocado  en  una  posesión  de  sn  propiedad  llamada  de  la 
Hola ,  á  las  inmediaciones  de  Viena,  donde  tenia  el  designio  de  edificar 
nna  iglesia  (1).  Habiendo  muerto  Goselino ,  las  santas  reliquias  pasaron 
á  poder  de  sus  herederos  quo  las  tenían  en  mucha  TeneracioD ,  y  las  lle- 
vaban consigo  á  todas  parles  para  que  fuesen  su  defensa.  Urbano  11  no 
crey )  (decente  que  las  reliquias  anduviesen  de  un  lugar  á  otro  ,  en 
manos  de  hombres  empleadas  en  guerras  ,  é  hizo  labrar  una  cabilla  en 
el  mismo  lugar  de  la  Mota ,  que  después  se  convirtió  en  una  iglesia  de 
regulares  proporciones  ,  donde  se  estableció  un  hospital  y  una  herman- 
dad secular  de  hospitalarios,  para  las  personas  acometidas  de  nna  enfer- 
medad pestilente,  que  por  aquel  tiempo  hacia  grandes  estragos  en  aque- 
líos  pueblos ,  y  qae  consistía  en  una  especie  de  fuego  que  consumía  con 
grandes  dolores  la  parte  del  cuerpo  donde  se  fijaba.  Dios  quiso  eotónces 
honrar  de  un  modo  particular  ¿  su  siervo  San  Antonio ,  pues  que  cuan- 
do se  hacían  inútiles  toda  clase  de  remedios  para  tan  terrible  enferme- 
dad ,  los  enfermos  que  acudían  á  aquel  lugar  donde  se  hallaban  las  reli- 
quias del  santo ,  quedaban  casi  instantáneamente  sanos. 

Los  impíos  de  aquellos  tiem[)os  muy  parecidos  á  los  de  todos  los  si- 
glos, proferian  sacrilegas  irorií.is  con  respecto  á  estas  curaciones  .  (lero 
fueron  atacados  del  fuego  devorador ,  que  por  esto  vino  á  llamarse  fuego 
de  San  Antonio ,  prodigio  que  fue  celebrado  en  verso  por  el  sabio  Pico 
de  la  Mirándola  (2).  Esto  dió  origen  á  la  hermandad  hospitalaria  estable- 
cida en  la  Mota  6  sea  congregación  de  canónigos  reglares  de  San  An- 
tonio. 

Aunque  nos  hemos  de  ocupar  con  algún  detenimiento  de  las  Cruzadas, 
no  dejaremos  de  consignar  en  este  logar  que ,  efecto  de  un  celo  mal  en- 
tendido ,  los  cruzados  creyeron  que  siendo  su  objeto  combatir  contra  in- 
fieles debian  empezar  exterminando  los  judios  que  encontraban  al  paso. 
Formaban  la  cruzada  cerca  de  doscientos  mil  hombres ,  los  cuales  atra- 
vesando el  Rhin  y  las  provincias  inmediatas  de  Colonia  hasta  Worms, 
quitaron  la  vida  sin  piedad  á  cuantos  judios  encontraban  al  paso.  No  de- 
jaron de  conocer  los  obispos  la  necesidad  de  reprimir  aquellos  excesos, 
que  no  podían  ser  agradables  al  Señor  y  tomaron  la  defensa  de  ios  ju- 


(0  Bollana.  tora,  f »  pág.  18,  laill.  17,  Itn.  Hg.  18. 
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dios ,  oponiéndose  fuertemente  á  qae  se  les  matase  ni  se  les  hiciese  mal 
alguno,  y  .hian  de  Spira  llegó  hasta  á  castigar  con  la  muerte  á  algunos 
cristianos  en  esta  ocasión,  para  qup  sirviesen  ríe  escarraiento  á  los  demás. 
A  pesar  de  todo  esto  ,  ellos  se  enr  luron  en  no  <li'jnrcon  viili  más  que 
á  los  que  recibiesen  el  bautismo  ,  resultando  de  aquí  que  la  mayor  parle 
de  los  judíos  prefiriendo  la  muerte  á  abandonar  su  ley ,  mataban  á  sos 
hijos  y  luego  se  quitaban  la  vida  por  $03  propias  manos.  Las  mujeres 
qae  carecian  de  valor  para  clavar  en  so  propio  pecbo  el  puñal  se  arro- 
jaban á  los  no¿.  No  fidtaron  también  jodios  qae  por  temor  á  la  maerte 
recibieron  el  baatismo ,  pero  qae  fberon  impulsados  no  por  volnntad 
sino  por  el  miedo  lo  demaestra  el  que  después  todos  ellos  apostataron 
y  volvieron  á  su  antigua  ley  á  excepción  del  rabino  Miqneas  qne  se  con- 
virtió de  buena  fe  y  permaneció  en  el  seno  de  la  Iglesia. 

Lamentable  es  en  verdad  que  los  hombres  se  cieguen  hasta  tal  extre- 
mo. El  objeto  de  las  cruzadas  era  el  más  santo  y  lamiable.  El  celo  por 
la  gloria  del  Redentor  habia  animado  h  aquella  niullitiid  de  hombres 
cristianos  para  sufrir  toda  clase  de  trabajos*  basta  llegar  á  la  Tierra  Santa 
para  conquistar  aquellos  lugares  teñidos  con  la  preciosa  sangre  de  Jesn* 
cristo.  Entusiasmados  á  la  voz  del  papa  Urbano  y  revestidos  con  la  ar- 
madura de  la  fe .  hablan  acometido  una  empresa  cuyos  resultados  hablan 
de  ser  los  más  gloriosos.  Esto  sin  embargo ,  no  temen  manchar  sus  ma- 
nos con  sangre  humana ,  creyéndo  hacer  una  obra  meritoria  con .  asesi- 
nar á  los  judíos.  ¡  Como  si  el  asesinato  pudiera  nunca  justificarse  f 

Se  disponian  los  cruzados  á  pisar  la  tierra  empapada  con  la  sangre  de 
Jesucristo,  y  se  olvidaban  de  que  el  que  se  sacrificó  por  la  salud  del  mun- 
do en  el  ara  déla  cruz  ,  no  quiso  nunca  usar  de  la  violencia  y  si  de  la  per- 
suasión para  atraer  los  hombr>  s  i  si.  Para  reprobar  la  matanza  de  los 
judios  hecha  por  los  cruzados ,  nos  basta  recordar  el  pasaje  evangélico, 
en  el  cual  se  nos  reüere  qae  Jesucristo  reprendió  á  los  bijos  del  Zebe- 
deo ,  que  irritados  porque  no  quisieron  recibirte  en  una  ciudad  de  Sa- 
maría » le  dijeron :  ¿  Señor  quieres  que  digamos ,  que  descienda  fnego 
del  cielo  y  los  acabe?  (1)  ¿  Y  que  hizo  el  mismo  Jesucristo ,  en  los  so- 
lemnes momentos  en  que  pendiente  del  lefio  de  la  Cruz ,  se  disponía  á 
exbalar  el  postrimer  aliento  7  Llamar  la  misericordia  de  su  Eterno  Padre 
en  favor  de  sus  mismos  verdugos.  Asi  obraron  siempre  aquellos  héroes 
cristianos  que  no  perdieron  de  vista  este  precioso  modelo  y  que  cuidaron 


(1)  Sao  Luc.  cap.  II.  v.  5i. 
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de  ajusfar  $a  conducta  á  la  enseñanza  y  ejemplos  del  Diviiio  Salvador. 
La  caridad  es  el  foQdameoto  de  la  ley  cristiana ,  j  el  que  sigue  la  doctri- 
na de  JesQcristo  no  debe  mirar  como  enemigo  á  níngon  hombre  porm^s 
qae  vita  en  el  error.  El  crístiaDo,  decía  TertaliaDo^  de  nadie  es  enemi* 
go.  Asi  es  qae  si  debe  lamentarse  el  error  de  los  qae  ?ifen  extraviados, 
y  se  debe  trabajar  por  redocirlos  al  conocimiento  de  la  verdad .  nimca 
debe  nsarse  con  ellos  de  violencia,  ni  menos  derramar  su  sangre ,  pues 
esto  lo  condena  el  Evangelio. 

Entre  lanto  que  los  cruzados  empezaban  á  conseguir  algunas  ventajas 
en  el  Oriente  ,  la  ausencia  de  tantos  príncipes  fue  causa  i  ^  que  se  susci- 
taran grandes  desórdenes  en  la  Kuropa.  Roberto ,  el  duque  de  Nnrrnan- 
día ,  al  partir  ¡lai  a  la  guerra  santa  habla  cedido  el  usuíratode  su  ducado 
al  rey  Gnillermo  su  hermano,  en  recompensa  de  crpridísimas  sumas  que 
necesitó  para  llevar  á  cabo  su  expedición.  El  rey  Guillermo  para  reunir 
aquellas  cantidades  saqueó  las  iglesias  despojándolas  de  cuanto  oro  y 
plata  poseían ,  sin  perdonar  los  adornos  de  las  cajas  donde  se  conserva- 
ban las  reliquias.  A  San  Anselmo  le  obligó  á  entregar  el  valor  de  dos- 
cientos marcos  de  plata ,  y  le  cansó  grandes  disgustos.  Pero  el  santo 
obispo  qne  no  pensaba  en  otra  cosa  qne  en  perfeccionarse  en  la  virCnd 
y  en  llenar  cnmplidamente  las  funciones  de  su  sagrado  ministerio,  lo  qne 
sintió  vivamente  fue  el  qne  el  rey  Guillermo ,  mandando  por  si  solo  en 
las  cosas  eclesiásticas  como  en  las  temporales ,  iba  apartando  á  muchos 
obispos  de  la  obediencia  á  la  Santa  Sede.  Entonces  determinó  pasar  á 
Roma  para  consultar  con  el  Sumo  Pontífice  y  darle  cuenta  exacta  de 
cuanto  pasaba.  Habiendo  obtenido  para  este  viaje  el  consentimiento  de 
su  soberano  aunque  con  muchas  diflcultades ,  se  vistió  el  hábito  de  ro- 
mano ,  y  en  presencia  del  pueblo  que  Uoraba  amargamente  por  la  au- 
sencia del  santo  prelado,  se  embarcó  en  Douvres  y  paso  á  Frnr¡í  la  , 
llegando  á  Lyon ,  donde  fue  recibi  lo  muy  bien  por  el  arzobis]  »  de 
aquella  ciudad  ,  y  en  seguida  se  dirigió  á  Roma.  El  papa  Urbano  '  n  el 
momento  que  tuvo  conocimiento  de  su  llegada  le  hizo  preparar  habita- 
ción en  su  mismo  palacio  y  al  dia  siguiente  le  recibió  en  audiencia,  para  lo 
cual  se  había  preparado  una  silla  delante  del  trono  Pontificio.  Los  prela- 
dos  y  la  nobleza  romana  asistieron  á  esta  ceremonia.  Apenas  San  Ansel- 
mo se  vió  en  presencia  del  Vicario  de  Jesocrísto ,  se  postró  en  tierra, 
según  costumbre ,  pero  el  Papa  se  apresuró  ¿  levantarle ,  y  le  abrazó  á 
presencia  de  todos>  ensalzando  su  humildad  que  le  hacia  buscar  los  con- 
sejos de  aquellos  de  quienes  era  maestro  por  su  sabidnria ,  y  que  le  lle- 
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filM  por  entre  tantds  peligros  á  boMrar  á  Sai  Pedro  od  Ii  persona  de  «I 
legftiiiio  sucesor.  Qy6lo  od  seguida  eon  la  ouyor  aleiMíoD ,  y  deseando 

que  se  le  hiciese  jasticia  ,  escribió  al  rey  de  Inglaterra,  ordenando  al 

sanlü  arzobispo  que  esperase  á  su  lado  la  respuesta  ;  pero  el  santo  pre- 
tirió retirarse  al  monasterio  de  SeUTÍa,  y  así  io  hizo  con  coosentimieoto 

del  papa  Urbano. 

En  aquel  retiro  se  entregó  Anselmo  á  las  más  aasleras  penitencias,  to- 
mando sus  anliguoa  ejercicios  como  si  faese  na  simple  religioso.  Allí 
acabó  en  esta  ocasión  on  Tratado  qae  sobre  las  cansas  de  la  Bncarnacioti 
del  Difioo  Verbo  había  empezado  en  logiatsm.  Eitendida  por  todas  par- 
tee la  fama  de  las  virtodea  de  Anselmo,  acndian  á  so  monastorio  mnlUlnd 
de  personas  é  leeibír  sis  consejos  é  instmeoionos.  Accediendo  á  las  sA* 
pilcas»  do  Rogerío,  dnqoo  de  la  Polla,  puó  á  las  inmediaciones  de  Gapna, 
qie  aqpel  tenia  sitiada»  y  eouo  también  pasase  allí  el  papa  Uriiano,  am« 
bos  f nerón  objetos  del  mayor  entusiasmo  y  yeneradon,  el  ono  por  so 
dignidad  de  Jefe  su [i remo  de  la  iglesia,  y  el  otro  por  sus  grandes  virtu- 
des, que  reconocían  y  veneraban  basta  los  ¡nismos  sarracenos.  Después 
volvió  á  pasar  al  nioiiüstprio  de  Selavia,  haciendo  que  el  Papa  nombrase 
superior  del  mismo  á  su  compañero  el  monje  ¿daiondo,  para  de  esto 
modo  (jercMar  mejor  la  virtud  de  la  obediencia. 

El  conde  Rogerio  de  SiciUa  había  maDiíeetado  siempre  nincbo  intorae 
por  los  bienes  de  la  Iglesia,  i  la  qne  profesaba  una  sineera  adhesión,  f  el 
papa  Urbano  II  qniso  darle  nna  sefialada  miieaira  do  enin  gratos  le  oran 
sos  servicios,  concediéndole  la  legación  de  Sidlia  oon  nnoe  derechos  essi 
iHmilados.  He  sqni  de  qoé  modo  refiere  el  monje  Geofredo  de  Malaier- 
ra  <1)  la  bala  de  eoncesion  dirigida  por  el  Papa  al  conde  Bogerio :  «Go- 
mo qujera  que  por  vuestro  denuedo  habéis  contribuido  á  extender  mu- 
ciiú  la  Iglesia  de  Dios  en  las  tierras  de  los  sarracenos,  y  qne  siempre  os 
habéis  distinguido  por  nn  extraordinariu  afecto  á  la  Santa  Sedo,  os  pro- 
melemos  que  durante  vuestro  reinado  y  el  de  vuestros  herederos  legíti- 
mos no  estableceremos  legado  alguno  en  las  tierras  de  vuestra  obedien- 
cia sin  vuestro  consentimiento.  Por  el  contrarío  queremos  qoe  hagáis  lo 
miamo  qoe  Noe  haríamot  por  medio  de  nnealros  legados,  ami  cuando  os 
en^ásemos  alguno  de  nnestra  Iglesia  para  la  salnd  de  los  qne  están  en 
Toesiros  estados  y  en  honor  de  la  Süla  apostólioi :  qne  sí  so  odébrase 
on  concilio  y  yo  os  pido  qne  me  enviéis  los  obispos  y  abades  de  tnésiros 

(1)  Ub.  nr,  cap.  úb. 
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doffliaios,  podáis  enTíarlos,  y  retener  para  el  servicio  de  las  iglesias 
aquellos  que  os  parezca  coDvenieote.»  Esta  bula  está  fechada  en  Salermo 
á  5  Jalio  del  año  1098,  andócimo  del  poatificado  del  papa  UriMoo  U. 
Eo  ella  se  fiindan  los  sicilianos  para  dedr  qae  su  rey  es  legado  nato  de 
la  Sania  Sede;  mas  los  romanos  sostienen  qne  si  esta  bala  no  es  snpnes^ 
ta,  por  lo  ménos  ha  debido  ser  rerocada  en  lo  sucesivo.  Esto  diee  Be> 
ranIt-Bereastel,  que  á  continuacioD  nos  da  las  siguientes  noticias  acerca  de 
la  monarquía  de  .Sicilia:  «Oaronio  no  niega,  dice,  la  auliMiUciJad  de  esla 
«bula,  pero  sostiene  que  ha  sido  alterada  por  el  hisionaíior  de  los  nor- 
«mandos  de  Italia.  Mas  esta  suposición  no  nos  parece  necesaria,  porque 
«basta  leer  á  Labbe,  que  publica  íntegra  dicha  bula  con  sus  vanantes, 
tpara  convencerse  de  que  no  conlieoe  mas  que  un  privilegio  personaU 
emente  concedido  á  Rogerlo  y  á  su  hijo  Simón,  ó  bien  á  otro  heredero  le- 
cgitímo  de  Rogerio.  Las  expresiones  de  Urbano  II  no  pueden  daramen- 
cte  aplicarse  mas  qne  á  dos  generaciones.  Dispensando  á  estos  condes 
ide  Sicilia  el  honor  de  nombrar  los  legados  de  h  Santa  Sede>  el  Papa  re- 
ccompensaba  la  piedad  de  Rogerio  I,  y  de  este  modo  le  obligaba  á  no 
cconflrmar  la  usurpación  de  los  patriarcas  de  GonstanUnopla,  que  babian 
textendido  su  jurisdicción  á  esta  isla  miéntras  estaba  bajo  la  domina- 
«cion  de  los  griegos  y  de  los  sarracenos.  En  cuanto  á  la  erección  de  la  mo- 
anarquía  ó  reino  de  Sicilia,  que  algunos  críticos  han  querido  deducir  de 
cesta  bula,  bastará  para  contestarles  recordar  que  hasta  el  año  1130  no 
crecibió  y  conservó  Rogerio  11  el  lítalo  de  rey  que  le  fue  dado  primera- 
emente  por  el  antipapa  Anacleto,  con  cnya  hermana  se  habia  casado 

En  cnanto  al  asunto  de  San  Anselmo ,  sólo  diremos  qne  el  rey  de 
Inglaterra  contestó  á  la  carta  del  papa  Urbano  de  nn  modo  evasivo ,  to- 
mándose nn  plazo  hasta  San  Mignel  del  año  signiente  para  responder 
categóricamente.  Parecióle  este  plaso  muy  largo  á  San  Anselmo  y  qniso 
marchar  ¿  Francia ,  pero  el  Papa  le  detnvo  á  su  lado  ,  dándole  siempre 
un  lugar  distinguido  en  todas  las  festividades  j  ceremonias  religiosas,  por 
más  que  lo  resistiese  su  modestia. 

En  el  año  109G  el  papa  l'rbano  canonizó  en  Milán  á  San  Erlembad  , 
noble  de  aquella  misma  ciudad,  martirizado  en  1076  por  los  simooiacos 
y  los  concubinarios. 

En  1097  Urbano  fué  á  Bari,  donde  el  I."  de  Octubre  celebró  un  con- 
cilio al  frente  de  ciento  ochenta  y  tres  obispos.  Asistió  á  él  San  Anselmo, 
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el  caal  en  presencia  de  los  griegos  probó  con  tanta  sencillez  qae  el  Es- 
pirita Santo  procede  del  Padre  j  del  Hyo ,  qae  se  anatematizó  á  caal* 
qoiera  qae  lo  negase.  El  mismo  santo  obtn7o  con  sos  megos  qne  no 
se  eicomolgara  al  rey  de  Inglaterra ,  qae  tanto  le  persegaia.  Alganos 
ponen  este  concUio  en  Í0d8»  y  Lupo  Protospapa  y  el  cronógrafo  de  Barí 
le  fijan  en  i099«  porque  empezaban  el  afio  en  i.*  de  Setiembre  como 
los  griegos. 

El  último  concilio  celebrado  por  Ur1)ano  n  foe  en  Roma ,  en  1099  á 

25  de  Abril ,  al  cual  asistieron  ciento  cincuenta  obispos ,  en  cuyo  núme- 
ro se  contaba  también  S.m  Anselmo,  llicitironse  diez  y  ocho  cánunes. 
Los  once  i  rimeros  son  lileialmenle  los  de  Plasencia.  Después  se  pro¿ 
nuncio  excomunión  contra  los  laicos  que  diesen  las  investiduras  de  las 
iglesias ,  y  contra  todos  los  eclesiásticos  que  las  recibiesen. 

Duró  el  pontificado  de  Urbano  once  años  ,  cuatro  meses  y  diez  y  ocho 
dias,  y  murió  en  de  Julio  de  1009,  teniendo  el  consuelo  de  saber 
ántes  de  su  muerte  los  primeros  triunfos  de  los  cruzados,  que  se  apode- 
raron de  Antioqaia  en  3  de  Junio  de  1098 «  y  de  Jerusalen  en  i5  de  Ja- 
lio  de  i099 ,  trece  días  ántes  de  la  mnerte  del  Pontífice.  Fue  enterrado 
en  el  Vaticano,  y  sn  nombre  se  encoentra  en  algunos  martirologios  con 
el  titulo  de  beato. 

Después  de  ana  Tacante  de  15  dias  le  sucedió  en  la  Silla  de  San 
Pedro 

Pascual  II,  canónigo  regular  y  después  religioso  de  la  órden  de  Cln- 
uy ,  que  habia  sido  nombrado  por  San  Gregorio  VII  cardenal-presbítero 
de  San  Clemente.  De  este  Papa  nos  ocuparemos  detenidamente  al  empe- 
zar la  historia  del  siglo  xu. 
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DISERTACION 


NtU 

U  EDAD  HEDIA. 
• 

Aniiqod  do  bajamos  ann  tennhiado  la  historia  de  la  Edad  Medía ,  son 
tan  inportantes  bqo  el  pimto  de  fista  bistórico  los  sucesos  qae  acaba- 
mos de  narrar ,  principalmente  los  qoe  atañen  al  siglo  xi ,  qne  hemos 
creído  oportnno  ampliar  aqnl  algnnas  de  las  reflexiones  qne  hemos  he- 
cho áotes,  discarriendo  detenidamente  acerca  de  varios  pantos  qae  acla- 
raremos para  la  inleli<,^encia  di  1  lector,  esperando  poder  probar  que  aun 
los  mtsiíios  Iraslüruüs  poi  que  ha  [tasado  la  Iglesia  sirven  para  mayor 
demostración  de  su  origen  divino.  Vamos»  pues,  á  abrazar  ios  puntos  si- 
guientes : 

1  Atendidos  tos  peligros  que  amenazaron  á  ta  iglesia  en  los  siglos 
X  7  XI,  se  hubiese  seguido  indodablemente  sa  deslmccion,  si  no  hubie- 
ra tenido  un  origen  divino. 

3.0  San  Gregorio  VII  foe  el  hombre  proridendal  colocado  por  Dios 
en  la  eftledra  de  San  Pedro  para  eontrarestar  te  ignorancia  y  la  mali- 
cia de  so  tiempo  9  llevando  á  cabo  de  nn  modo  maravilloso  to  raforma  de 
la  Iglesia.  Considerada  b  época  en  qoe  gobernó,  ¿  mereee  censaras  por 
haber  prodigado  las  excomuniones 7  ¿Adonde  se  extendía  el  poder  de 
los  Papas  en  id  i^ad  Media?  ¿Cuál  era  su  luHuencia  en  los  reinos  crís- 
Uauos  ? 

3.  "  CoDYenienoia  de  tas  Gmzadas.  Su  iudtoria  j  leiicos  resultados  que 
obtuvieron. 

4.  «  Estado  de  la  Iglesia  de  España  en  la  Edad  Media. 
Empecemos  nuestras  observaciones  sobre  estos  importantes  asuntos. 
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SI. 

Atendidos  los  peligros  que  [amenazaron  á  la  Iglesia  en  los  siglos  X  y  A7,  se 
hubiese  tegiwdo  induddlmenle  tu  destruernn^  «dio  Ati&téra  tenido  m  ori- 
gm  divino. 

En  la  disertación  cod  qae  dimos  üq  á  la  historia  de  la  Edad  primiuva 
de  la  Iglesia  hablamos  detenidamente  de  las  grandes  persecuciones  que 
experimentó  durante  la  dilatada  iafancia  de  tres  siglos,  por  que  bobo  de 
pasar  iotes  de  llegar  á  su  perfecto  desarrollo.  Examinando  los  sucesos 
vimos  que  todo  el  poder  de  los  Césares « la  autoridad  del  Senado » la  íu* 
fluencia  de  los  Pontífices ,  el  aparato  de  los  ejércitos  y  el  odio  del  paga- 
nismo no  pudieron  derrocar  la  piedra  firme  del  Catolicismo ,  que  bizo 
más  maravillosa  su  propagación  por  I9  mismo  que  encontró  lan  gran  núme- 
ro de  obstáculos.  El  tiempo  es  el  más  poderoso  enemigo  de  los  poderes 
humanos.  ¿No  nos  admirará,  pues,  que  la  Iglesia,  que  Tenció  al  paga^ 
nismo  y  á  las  herejías ,  haya  también  vencido  al  tiempo?  Este  ,  al  que 
bemos  llamado  enemigo  de  los  poderes  humanos,  arrastra  tras  sí  reyes, 
imperios,  dinastías,  y  va  destruyendo  en  su  marcha  lenta  y  majestuosa 
hasta  los  arcos  de  triunfo  y  obeliscos  que  los  pueblos  levautan  ea  me- 
moria de  aquellos  hombres  qun  se  hicieron  de  algún  modo  benéficos  á 
la  familia  humana.  Únicameule  contra  la  Iglesia  de  Jesucnslo  nada  puede 
el  tiempo  ,  que  como  ha  dicho  un  célebre  escritor ,  siempre  es  joven  ,  y 
sin  embargo  todo  lo  envejece  (1).  El  mismo  autor,  hablando  de  la  acción 
destructora  del  tiempo ,  se  expresa  de  este  modo :  <¿  Por  qué  el  tiem- 
po es  el  mayor  enemigo  de  todas  las  cosas  1  ¿Por  qué  se  halla  dotado  de 
una  doble  potencia ,  la  de  destruir  y  la  de  edificar?  ¿  Quién  echó  por 
tierra  aquellos  primeros  unperíos  de  la  Asiría  y  de  la  Caldea?  SI  tiempo. 
¿Quién  echó  por  tierra  el  imperio  de  Giro ,  restaurado  en  vano  por  Ale- 
jandro ?  El  tiempo,  i  Quién  echó  por  tierra  aquel  imperio  formado  de 
las  ruinas  de  todos  los  demás ,  y  que  con  propiedad  puede  llamarse 
mundo  y  no  imperio?  ¿Quién  echó  por  tierra  el  mundo  romano?  El 
tiempo.  ¿Quién  echó  por  tierra  todas  las  repúblicas  de  la  Edad  Media , 
cuyos  restos  admiramos  en  los  mármoles  y  en  las  pinturas  que  á  ellos 
han  sobrevivido  ?  El  tiempo.  Y  por  otra  parte ,  ¿  quién  ha  levaulado  esos 


(1)   LacorUaire.  Ser.  X.I ,  del  aQo  1835. 
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noevos  reinos  de  qoe  somos  hijos  •  los  reinos  de  los  Francos ,  de  los 
Germanos ,  de  los  Anglo-Sajones ,  etc.?  La  mano  hábil  en  reedificar  des^ 
pues  de  haber  destroido ,  y  que  del  polvo  en  qae  se  ha  gozado  con  or- 
gullo saca  la  substancia ,  el  orden  y  la  solidez.  Kl  tiempo  deslroye  con 

la  Eiaiio  izquierda  y  odilica  cou  la  diuslra;  pero  en  ambos  casos  se  mues- 
tra enemigo  de  sus  obras ,  porque  el  edificio  que  levanta  echa  nueva  ca- 
pa de  Horra  sobre  el  que  ha  destruido,  y  porque  una  nueva  conslruccion 
para  él  consiste  siempre  en  destruir  otra  anterior  (I). 

Nada  de  esto  tiene  lugar  cnn  respecto  á  la  Ij^lesia  ,  poruña  razón  muy 
sencilla  :  porque  su  perpetuidad  está  ofrecida  por  Aquel  que  dijo  :  €  El 
cielo  y  la  tierra  pasaráo ,  y  mí  palabra  no  pasará  Todas  las  institu* 
clones  humanas  van  perdiendo  cada  día  parte  de  su  vigor  primitivo ,  en 
tanto  que  la  nave  mística  flactaa ,  pero  qne  en  vez  de  snmergirse  apa- 
rece  cada  dia  más  firme  y  más  gloriosa. 

Cnando  la  Iglesia  salió  de  las  Gatacambas  despaes  de  la  décima  perse- 
cocion ,  para  aparecer  á  la  faz  del  universo  con  una  anreola  de  gloría, 
salpicada  por  la  sangre  de  mil  j  mil  generosos  atletas,  la  esperaban  nue- 
vos y  no  ménos  terribles  combates ,  no  ya  por  los  partidarios  del  morí- 
bondo  Olimpo,  que  cayó  para  no  levantarse  más ,  sino  por  parte  de  las 
herejías ,  que  faeron  las  lachas  exteriores ,  que  sucedieron  inmediata- 
mente á  los  combates  de  la  idolatría  ,  ó  mejor  dicho  ,  que  empezaron 
aun  ántes  de  coacluir  estos.  Diferentes  sectas  formaron  causa  connin  pa- 
ra desparrar  las  entrañas  de  la  más  amorosa  madre.  Toilo  esto  no  era 
otra  cosa  «jue  el  cumplimiento  de  la  palabra  de  Jesús  á  los  seguidores  de 
su  doctrina,  que  citamos  al  reasumir  la  hislona  de  la  edad  primitiva  de 
la  Iglesia :  «FA  mundo  entero  os  declarará  una  guerra  implacable  ,  pero 
ijo  temáis  [)on]ue  yo  he  vencido  al  mundo  (3).»  Ya  hicimos  palpable  el  mo- 
do maravilloso  como  la  Iglesia  por  sus  sabios  doctores  fue  destruyendo 
las  heréticas  sectas,  que  no  padieron  conseguir  menoscabar  su  gloria. 
Vengamos  ahora  á  la  edad  media. 

¿Cuáles  la  situación  en  que  la  Iglesia  se  encontraba  durante  los  si- 
glos  X  y  11 7  Ei  prímero  de  ellos  habia  desplegado  sus  tiránicos  furores 
y  sus  desenfrenadas  y  viciosas  costumbres ,  dando  al  mismo  tiempo  al 
mundo  el  triste  y  lamentable  espectáculo  de  una  crasa  ignorancia  unida  á 


(1)  Ib.  n.id. 

(t]  S.  MaU;o  ,  cap.  XUY,  v.  33. 
(3)  8,  Joan,  ivi ,  sa. 
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la ambicioo  dewQfreDada  y  al  más  implacable  orgoUo.  La  sociedad  erís- 
tiana  presentaba  on  fiel  retrato  del  paganismo «  puesto  qve  las  firtii> 

des  eran  generalmente  desconocidas  y  el  vicio  reputado  como  Ytrtnd. 

No  obslaíii  '  las  terminantes  prohibiciones  de  los  concilios,  los  priaci- 
pes  empezaron  á  mezclarse  en  las  elecciones  ponuücias  ,  por  mas  que  la 
Iglesia  trabajase  para  conservar  y  defender  sus  derechos .  deseaodo  que 
fuesen  hechas  las  elecciones  como  en  ios  primeros  siglos  y  conforme  á 
las  reglas  establecidas  por  los  cánones ,  por  el  clero  ,  de  acuerdo  con  el 
pueblo.  Demos  una  ojeada  retrospectiva.  ¿  Qué  resultado  habiao  dado  las 
elecciones  miéntras  fueron  hechas  de  un  moño  canónico »  según  el  uso 
antiguo  de  la  Iglesia?  Sabiéndose  distingnir  el  verdadero  mérito  •  se^a. 
ban  en  varones  llenos  de  sabiduría  y  prácticos  en  la  escuela  de  ba  virtu- 
des para  colocarlos  en  la  Silla  de  San  Pedro.  En  su  major  parte  son  ve- 
nerados  como  santos ,  qoe  supieron  dirigir  con  Uno  y  con  acierto  el  timón 
de  la  Iglesia.  ¿  Y  después  ?  ¿  Qaé  sucedió  cuando  tos  poderes  de  la  tier. 
ra  arrogándose  facultades  que  bajo  ningún  concepto  le  perteneciaa,  y  que 
poi  consiguiente  usurpaban  ,  disponian  á  su  arbitrio  de  las  elecciones? 
Que  fueron  colocatios  en  h  cátedra  de  San  Pedro  hombres  indignos  de 
tan  augusta  dignidad.  Hasta  el  mismo  populacho  se  hizo  en  algaua  oca- 
sión dueño  de  la  Silla  Pontificia,  como  se  vió  cuando  por  obra  de  nn 
motín  fue  colocado  eo  ella  fionifacio  VI ,  a!  que  por  esta  razón  muchos 
escritores  le  consideran  como  anti-papa.  Verdad  es  que  á  los  quince  días 
de  entronización  bajó  al  sepulcro ;  pero  entóneos  la  casa  de  Toeeana  se 
entrometió  en  la  elección,  y  en  virtud  de  las  sediciosas  instancíaa  del 
marqués  Adalberto ,  subió  al  Solio  Pontificio  Estéban  VU ,  el  cual  fue 
admitido  por  evitar  el  mal  mncbo  mayor  de  un  cisma ,  y  el  que,  como 
dijimos  al  ocoparaos  de  su  Pontificado  y  apoyándonos  en  la  autoridad  de 
Baronio,  fue  el  primer  poniíIlLt  (¡líc  cubrió  de  lulo  coa  m  sacrilegio  la 
cátedra  de  San  Pedro ,  profanando  de  un  modo  ei  más  iadigoo  el  cadá- 
ver del  papa  Formoso. 

Los  emperadoreá  no  se  hallaron  dispuestos  á  renunciar  fácilmente  sus 
prelenditlos  derechos  en  lo  locíwile  á  elecciones  pontificias,  y  para  no 
detenernos  en  otros  hechos  por  no  repetir  cuanto  á  su  tiempo  hemos 
consignado ,  notaremos  el  escándalo  de  Conrado  II,  que  en  el  siglo  xi 
colocó  por  dinero  en  la  Sede  Pontificia  á  un  nüSo  con  el  nombre  de  Be- 
nedicto IX,  al  que  San  Pedro  Damiano  vitupera  por  su  inmoralidad  desde 
que  Aie  elevado  á  la  sublime  dignidad*  Repetiremos  abora  Us  expreeio- 
nes  que  ya  hemos  citado ,  y  que  fueron  dirigidas  por  ni  oéAfbro  eaeritor 
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á  los  magnates  del  siglo ;  tía  habido  mahs  paipfa  porque  vosotros  los  ha- 
béis hecho, 

A  Tisu  de  estos  hechos  qoe  son  innegables,  ¿cómo  no  se  había  de 
apoderar  el  espanto  do  los  verdaderos  católicos?  A  pesar  de  todo  esto,  y 
segnn  hemos  visto  en  las  anteriores  narraciones,  en  medio  de  tanta  con- 
fusión j  ¿  través  de  tantos  desórdenes,  no  dejaron  de  florecer  varones 
virtuosos  que  jamás  transigieron  con  los  errores,  y  entre  ellos  muchos 
monjes,  que  supieron  conservar  las  antiguas  virtudes  y  que  fueron  fir* 
mes  defensores  de  !a  verdad  y  guardianes  de  las  ciencias,  que  lloraban  el 
descuido  en  que  geueralmento  se  las  tcnian. 

Viniendo  pues  el  mal  de  tan  alto,  no  hay  que  extrañar  se  reprodujese 
de  un  modo  a  lmirable.  Como  si  el  mal  proceder  de  los  poderes  de  la 
tierra  no  hubiese  sido  suficiente  para  afligir  á  la  Iglesia,  por  el  fatal  re- 
sultado de  las  elecciones  pontificias,  otro  mal  no  raénos  lamentable  vino 
á  conjurarse  contra  ella.  Nos  referimos  á  las  investiduras.  Ya  conoce  el 
lector  en  lo  que  consislian  y  también  que  dieron  por  resultado  la  simo- 
nía y  la  incontinencia.  El  primero  de  estos  vicios  babia  sido  de  antiguo 
condenado,  puesto  que  los  cánones  apostólicos  señalaban  ya  la  pena  de  de- 
posición y  excomunión  contra  los  simonlacos,  y  otros  varios  eoncliios  en- 
tre ellos  el  de  Nicea,  señalaba  las  mismas  penas.  La  incontinencia  es  uno 
de  los  males  mayores  en  que  puede  caer  el  clero  y,  sus  consecuencias  son 
en  verdad  bien  tristes.  La  ley  del  celibato  descansa  en  la  tradición  uni- 
versal, en  la  aotorídad  de  los  Padres  y  concilios  de  todos  los  siglos,  y 
sobre  todo  en  la  santidad  que  es  inherente  al  desempeño  de  los  sagrados 
ministerios.  Si  en  la  antigua  ley,  sombra  tan  solamente  y  figura  de  la  de 
gracia,  se  mandaba  á  los  Levitas  se  purificasen  para  tocar  los  vasos  del 
Señor  (1):  si  se  les  decia  que  fuesen  santos,  porque  lo  era  el  Dios  á  quien 
servian  ('2):  si  el  sacerdote  de  la  nueva  ley  es  un  hombre  especialmente 
consagrado  á  Dios,  ¿qué  pureza  de  vida  será  suficiente  para  inmolar  el 
puro  sacnücio,  para  tener  en  las  manos  ai  Dios  que  es  h  mi^ma  santi- 
dad y  pureza?  Toda  virtud,  toda  sanli  lad  debe  resplanUecer  en  el  mi- 
nistro de  la  religión  que  renueva  con  el  sacrificio  del  altar,  aquel 
que  se  ofreció  en  la  cresta  del  Gólgota,  y  por  el  que  fue  redimida  la 
bumaDídad.  No  es  necesario  pues,  que  nos  esforcemos  á  demostrar  los 
funestos  efectos  de  la  incontinencia  que  por  desgracia  reinaba  hermanada 


(1)  Isai.  cap.  Ul.v.  11. 

T.  n.  tío 
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con  la  simonia  en  la  edad  media,  porque  se  presenta  á  la  imagíDacíon 

méDOs  lince  y  perspicaz. 

Calcúlese  pues,  que  es  lo  que  podía  esperarse  á  través  de  tantos  des- 
órdenes como  afligieron  á  la  Iglesia.  Si  esta  hullera  sido  una  soi  u dad 
puramente  humana,  si  no  hubiese  estado  sostenida  sobie  íiriiies  cimien- 
tos, si  no  hubie  e  tenido  un  origen  divino  ¿hubiera  podido  resistir  tales 
pruebas?  ¿En  medio  de  tempestades  tao  terribles,  no  parece  que  debiera 
baber  perecido  la  Dave?  Luego  si  se  sostuvo  firme,  si  salvó  tantos  ídcod- 
▼enientes,  $1  no  se  eclipsó  sa  gloría,  sí  no  ae  debilitó  por  tan  gran  nú- 
mero de  lochas,  ¿cómo  podrá  dudarse  ni  por  un  sólo  momento  qoe  el 
catolicismo  es  la  verdad?  Desde  el  principio  de  la  Iglesia  bánse  formado 
planes  hábilmente  dirigidos  para  destruir  el  trono  de  los  Samos  Pontífi- 
ces qoe  siempre  ha  estado  rodeado  de  enemigos.  Pero  existe  nn  acaso, 
mejor  diremos,  una  Providencia  que  la  sostiene  para  felicidad  de  los  mor- 
tales. 

SU. 

San  Gregario  Vil  fue  el  hombre  proviáeneúil  colocado  por  Dios  en  la  cátedra 
de  San  Pedro ,  para  contrarretiar  la  ignorancia  y  la  malicia  de  su  tiempo^ 
llevando  6  cabo  dem  modo  maravilloso  la  refoima  de  la  iglesia,  Const- 
derada  la  época  en  fjuc  go^jemó,  ¿merece  censuras  por  haber  prodigado 
las  excomuniones  ?  ¿  Adónde  se  extendia  el  poder  de  los  Papas  en  la  Edad 
Media  ?  ¿  Cuálera  su  influencia  en  los  remos  cristiano^? 

Siendo  pues  una  verdad  comprobada  por  la  historia,  que  San  Grego- 
rio Vil  al  sentarse  en  la  Silla  de  San  Pedro,  halló  el  mundo  en  una 
confusión  es¡)n[it'K<:i  ,  y  que  la  Iglesia  parecia  una  nave  combatida  por  la 
más  deshecha  huí  rasca  ,  ¿quién  puede  dudar  ni  por  un  sólo  momento, 
que  él  fue  el  hombre  providencial  colocado  por  Dios  en  la  cátedra  de 
San  Pedro  ,  para  contrarrestar  la  ignorancia  y  la  malicia  de  su  tiempo? 
Este  gran  Pontífice  lachando  con  su  siglo ,  consolidó  su  poder ,  y  sal- 
vando á  ía  nave  del  naufragio ,  sacó  á  salvo  de  en  medio  de  tantos  peli- 
gros la  Religión  cristiana ,  y  con  ella  la  civilización.  Porqoe  hacia  falta  á 
la  Iglesia  on  hombre  de  sn  temple  de  alma ,  de  ana  energía  como  la 
que  sopo  desplegar,  le  suscitó  el  Señor  en  tiempos  tan  calamitosos.  El 
gran  proyecto  de  Gregorio  Vil  fae  emancipar  la  Iglesia  que  el  imperio 
babia  tiranizado.  £u  e^ia  ¿eada  hizo  granJiÁimos  adelantos;  su  siglo  fiie 
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de  lucha ;  más  tarde  eo  el  siglo  xiii ,  la  Iglesia  de  Roma  bajo  ei  pontifi- 
cado de  Inocencio  III ,  aparecerá  rodeada  de  explendor  y  de  gloria.  Al 
leer  la  historia  del  monje  Hildebraodo ,  de  ese  grao  PooUfice  de  la  Edad 
Medía,  no  podemos  menos  de  admirar  reonidos  en  él  todos  los  caractó- 
res  qae  deben  adornar  á  los  qae  tienen  la  angosta  misión  de  estar  al 
frente  de  los  destinos  de  los  pueblos.  Político  profundo,  celoso  defensor 
del  principio  de  aotorídad ,  y  áspero  reformador  de  las  costumbres  del 
clero:  únase  á  lodo  esto  una  virtud  austera,  y  se  comprenderá  cuan 
magníüca  figura  es  el  gran  Gregorio  eo  el  cuadro  de  los  PoQtiíices  de  la 
Edad  Media. 

Ahora  bien  :  ¿Qué  es  lo  que  la  crítica  censura  en  este  Papa ,  que  no 
aspiró  al  dominio  universal  como  quieren  sus  detractores ,  sino  que  tra- 
tó de  establecer  los  justos  límites  entre  la  Iglesia  y  el  imperio  ?  Uáse 
pretendido  formular  un  capítulo  de  culpas  por  haber  prodigado  las  ex- 
comuniones^ y  por  el  becho  de  absolver  á  los  vasallos  de  Enrique  iV, 
del  juramento  de  fidelidad  á  su  soberano.  Verdad  es  que  no  solamente 
Gregorio  VII ,  sino  otros  Papas  de  la  Edad  Medía ,  j  aun  pasada  esta, 
ejercieron  un  vasto  poder  sobre  los  príncipes  temporales ,  á  los  cuales 
raés  de  una  vez  juzgaron  y  excomulgaron ,  siguiéndose  necesariamente 
á  tal  pena  la  abolición  del  juramento  de  fidelidad ,  que  sus  subditos  le 
hablan  prestado  ;  y  también  lo  es  que  según  el  derecho  entonces  vigen- 
te, si  al  cumplirse  el  año  de  la  excomunión  del  principe  ,  no  era  absuel- 
to  por  la  Santa  Sede  ,  era  depuesto.  ]  Cuántas  acusaciones  se  han  lanza- 
do por  estos  hechos  contra  la  Santa  Sede !  No  solamente  escritores  pro- 
testantes ,  sino  aun  también  algunos  católicos  han  encontrado  motivos 
de  censuras  las  más  severas  en  los  hechos  que  acabamos  de  consignar. 
¿Qué  no  se  ha  dicho  con  este  motivo?  Un  ilustre  magistrado  francés,  ha 
afirmado  que  el  delirio  de  la  omnipotencia  temporal  de  los  Papas  inundó 
la  Europa  de  sangre  y  de  fanatismo  (i),  é  índica  las  excomuniones  im. 
puestas  á  los  soberanos  temporales  de  sacrilegas  ó  sediciosas ,  y  las  ab* 
soluciones  del  juramento  de  fidelidad  otorgadas  á  los  pueblos  por  los  Pa- 
pas ,  de  crímenes  de  lesa  magestaU  ,  íulminados  en  San  Pedro  de  Roma; 
dónde  ,  aüaJc  ,  el  sucesor  de  aquel  que  dijo ,  que  su  reino  no  era  de 
este  mundo  ,  distribuía  los  cetros  y  las  coronas;  donde  los  ministros  de 
un  Dios  de  paz  provocaban  á  la  matanza  á  naciones  enteras  {^).  2io  hace 


(t)  Carlu  sobre  la  Hístorit ,  tom.  II ,  e«rta  tS ,  p&g.  Itt ,  y  etrta  It. 
(t)  Id.  Ion.  n ,  lib.  85 » pég.  880. 


Digitized  by  Google 


—  OT6  — 

aun  macho  tiempo  que  dq  ilustre  letrado  español ,  afirmó  en  el  seno  de 
nna  de  nneslns  primeras  academias ,  que  Gregorio  Vil  toego  qne  hubo 
coDseguido  la  libertad  de  la  Iglesia  ,  aspiró  á  la  dominación  oniversal. 

Nada  hay  más  fallo  de  verdad.  Son  harto  interesantes  estos  puntos,  para 
que  no  intentemos  aclararlos,  dejando  consignada  la  verdad  do  estos  he- 
chos ,  cuya  importancia  sube  de  punto  en  los  tiempos  que  alravesamus, 
en  los  que  nuevas  y  terribles  luchas  viene  experimentando  la  Iglesia.  Dis- 
curramos con  método. 

Bajo  dos  conceptos  puede  considerarse  el  pmler  tcuiforal  de  las  Pontí- 
fices. El  primero  como  Soberano  que  es  de  sus  Estados,  en  cuyo  concep- 
to tiene  los  mismos  derechos  que  todos  los  demás  príncipes  de  la  tier- 
ra. Sin  que  en  nada  se  oponga  á  ello  el  manoseado  texto  do  Mi  reino  no 
es  de  este  mundo,  del  que  han  qoerido  siempre  hacer  an  arma  defensiva 
y  ofensiva  los  enemigos  del  Papado,  es  lógico  que  el  Papa  puede  defen- 
der SQS  Estados  con  la  fuerza  de  las  armas,  y  aon  sostener  la  guerra  con 
justicia.  Sin  embargo,  no  se  nos  podrá  presentar  una  sola  cita  para  de- 
mostrar que  los  Papas  han  provocado  alguna  ves  la  guerra.  A  veces  se 
han  visto  precisados  á  sostenerla  por  justos  motivos,  después  de  apurar 
todos  los  medios  posibles  de  conciliación,  pero  usaron  de  la  mayor  mo- 
deración y  huinaniilad  como  correspondía  á  los  representantes  en  la  tierra 
del  Dios  de  paz.  El  hislohailor  inglés  Roscoe  (1)  habla  detenidamente  de 
las  guerras  sostenidas  por  Julio  il  que  es  el  Papa  de  quien  más  se  han  ocu- 
pado los  críticos,  ¿obre  este  asunto,  y  le  colma  de  elogios  por  su  cle- 
mencia y  generosidad  á  su  entrada  victoriosa  en  Mirándola  y  en  Bolonia. 

La  llalla  fue  teatro  de  una  larga  y  sangrienta  guerra  entre  los  Grielfos 
y  Gibelinos,  y  los  romanos  Pontífices  no  hicieron  otra  cosa  que  cumplir 
con  sus  deberes  resistiendo  con  la  mayor  firmeza  las  injustas  pretensio- 
nes de  los  emperadores  del  cuerpo  germánico,  que  se  apellidaba  el  san- 
to imperio  romano,  y  qne  como  dice  Voltaire  con  sobra  de  razón,  ni  era 
santo,  ni  Imperio,  ni  romano  (S),  opinando  el  mismo  filósofo,  que  no  po- 
drá parecer  sospechoso,  que  el  solo  saqueo  de  Milán  bastaba  para  justi* 
ficar  todo  lo  que  hicieron  los  Papas  (3).  Una  observación  tan  solo  nos 
permitiremos  hacer  en  este  punto.  La  mayor  parte  de  las  veces  tienen 
por  causa  las  guerras  el  deseo  áñ  engrandecer  los  respectivos  Estados 


(1)  Vida  y  PoDliSoado  de  León  X,  (om.  If,  cap.  Vid,  pág.  68  y  8S  y  cap.  IX,  17S. 

(2)  Voltaire,  Ensayo  sobre  la  kitt.  gener. ,  lom.  11,  cap.  LXVI,  fkg.  til. 

(3)  ántich.  ital.  lom.  3,  disert.  SI,  pág.  119. 
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de  los  príncipes  que  las  sostienen,  y  dicho  está  que  la  ambición  pone  la 
mayor  parle  en  esas  luchas  que  arrastran  al  sepulcro  una  parle  de  la  hu- 
lüdiiidad.  Los  Papas  jamás  se  han  valido  de  csití  ni  do  ningún  otro  medio 
político  para  oxiender  los  astados  de  la  Iglesia,  y  cslo  se  comprueba  en 
que  en  nada  se  han  engrandecido  desde  el  siglo  ix.  Es  más:  hoy  que  rige 
los  deslinos  del  catolicismo  el  inmortal  pontífice  Pió  IX  la  mayor  parle 
de  sus  estados  han  sido  viclimas  de  la  usurpación.  ¿Qué  sangre  ha  hecho 
derramar  el  Papa  actual  para  recuperarlos  ?  De  todos  los  reinos  católi- 
cos han  acudido  jóvenes  entusiastas  por  la  causa  del  Pontificado  quesehan 
alistado  bajo  las  banderas  de  la  Iglesia,  mirando  como  una  gloria  el  al- 
canzar la  rooerte  en  defensa  de  los  sagrados  derechos  de  la  misma ;  el 
Padre  comon  de  los  fieles  ha  aceptado  sus  servicios  y  si  les  manda  de- 
fender lo  qae  á  la  Iglesia  ha  quedado,  usando  de  este  modo  de  sos  de- 
rechos como  Soberano  temporal  que  es  de  sos  Estados,  no  ha  provocado 
guerra  alguna  para  destruir  la  pasada  usurpación.  Tal  ha  sido  siempre 
en  este  punto  la  conducta  de  los  romanos  Pontífices. 

El  otro  concepto  bajo  el  que  puede  considerarse  el  poder  tempitral  de 
los  Papas,  aunque  con  alguna  impropiedad,  es  por  la  acción  ejercida  so- 
bro los  olrus  soberanos  en  virtud  del  poder  espiritual  que  al  mismo  per- 
tenece como  Jefe  supremo  de  lodos  los  cristianos. 

Cuando  Jesucristo  dio  á  Pedro  r  1  ¡nider  de  las  llaves,  no  hizo  excepción 
de  los  príncipes  al  sujetar  á  su  autoridad  lodo  el  común  de  los  fieles.  ¿  Deja 
el  príncipe  do  ser  cristiano  por  ocupar  un  trono?  ¿Por  qué  pues  no  ha 
de  incurrir  en  las  penas  que  la  Iglesia  tiene  establecidas  para  castigar  á 
sus  hijos,  en  ciertos  y  determinados  casos?  Es  indudable:  la  Iglesia  puede 
excomulgar  al  príncipe :  sólo  que  debe  usar  de  este  derecho  en  el  úl- 
timo extremo  (i),  y  en  el  derecho  no  se  halla  excepción  alguna  á  su  fa- 
vor. Los  soberanos  están  sujetos  á  la  excomunión  que  procede  de  la  na- 
turaleza de  la  Iglesia  y  del  ejemplo  de  los  Apóstoles  según  lo  reconocen 
no  solamente  los  canonistas  católicos»  sí  que  también  las  confesiones 
protestantes  (2). 

Las  circunstancias  de  loe  tiempos  eran  en  verdad  excepcionales.  El  pa* 
pa  San  Gregorio  para  llevar  á  cabo  su  plan  de  reforma,  tuvo  que  luchar 
con  dos  monstruos  terribles,  cuales  eran  la  simonía  y  la  ¡ncootineBcía,  y 


(1)   Hist.  de  Fenelon,  tom.  III,  pieza  juílificat.  del  lib.  I.  mem.  nnm.  8.  pág.  119. 
11]  Augtist.  conf.  tit.  7.  ne  potesuue  ecksiasliea»  tteWet.  coof.  I,  cap.  18.  Belg.  eonf. 
art.  8S.  üaliic.  coof.  33.  Aogl.  coof.  arl.  33. 
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sabido  es  que  algunos  príncipes  y  muy  especialmente  Enrique  IV,  daban 
las  dignidailes  eclebiásiicas  al  mi'jor  postor,  escandalizando  al  mundo  cris- 
tiano con  tan  sacrilego  comercio,  que  les  hacia  ser  indulgentes  y  pasar 
por  alto  los  vicios  de  aquellos  á  quienes  no  por  méritos,  sino  por  dinero 
habtao  concedido  sus  dignidades.  ¿Podrá  todavía  criticarse  á  Sao  Grego* 
rio  porque  se  sirvió  de  lodos  los  medios  que  estuvieron  á  su  alcance  pa- 
ra vindicar  el  honor  de  la  Iglesia,  y  restablecería  en  sus  inenajenables 
derechos?  ¿Podrá  decirse  que  atentó  á  los  del  imperio,  traspasando  tos 
límites  de  los  suyos?  Los  detractores  de  este  gran  Papa,  y  entre  ellos  al- 
gunos católicos,  se  han  propuesto  arrancar  de  sus  sienes  la  corona  de 
santo  con  que  la  Iglesia  le  ha  adornado.  Sin  que  dudemos  ni  por  nn 
momento  del  poder  espiritual  que  tiene  la  Iglesia  para  quitar  el  reino  tem- 
poral ¿  los  principes  cuando  se  hacen  indignos  de  él,  puede  sostenerse 
al  mismo  tiempo  que  Gregorio  al  excomulgar  á  Bnrique,  no  obró  preci- 
pitadamente, ni  con  ira,  y  tenia  á  la  vista  el  ejemplo  de  sus  predeceso- 
res. No  siguió  sus  caprichos,  sino  que  obró  según  el  ejemplo  <le  otros 
ilustres  pontílices,  de  los  concilios,  y  de  muchos  varones  virtuosos.  Sale 
á  la  defensa  de  San  Gregorio  un  reputado  escritor,  y  después  de  incon- 
testables razones  hace  csle  razonamiento :  «Tero  en  vez  de  limitarnos  á 
jastífícar  así  á  este  gran  Papa,  ¿por  qué  habíamos  de  disimular  que  la 
Iglesia  ha  creído  poder  emplear  la  misma  autoridad  que  San  Gregorio  VII 
sobre  lo  temporal  de  los  príncipes?  Los  partidarios  de  la  potestad  indi- 
recta del  Papa  han  establecido  precisamente  sobre  este  hecho  un  argu- 
mento que  miran  como  inexpugnable  en  favor  del  soberano  Pontífice.  Hé 
aquí  lo  que  han  dicho: 

cLa  Iglesia  universal ,  ó  el  Papa  con  la  Iglesia  universal,  ha  puesto  la 
mano  en  lo  temporal  de  los  príncipes  cristianos  por  cansas  espirituales  y 
aun  absuelto  á  sus  súbditos  del  juramento  de  fidelidad ;  luego  la  Iglesia 
universal  ha  creído  haher  recibido  de  Dios  en  virtud  de  sa  ínstítacion 
esta  jurisdicción  y  esta  autoridad.»— El  antecedente  es  un  hecho  histó- 
rico, y  la  consecuencia  es  evidente.  Según  esto  ?an  todavía  más  léjos  y  aña- 
den :  —  O  la  Iglesia  se  ha  engañado  en  esta  opinión  ,  ó  no :  si  no  se  ha 
engañado  ,  entonces  venís  vosotros  mismos  á  reconocerla  autoridad  ecle- 
siástica sobre  lo  temporal  de  los  príncipes ;  y  si  se  ha  engañado  durante 
tanto  tiempo  y  tan  constantemente ,  mostradnos  en  la  Iglesia  la  asisten- 
cia permanente  del  Espíritu  Santo  que  le  fué  prometida.  ¡Cómo!  K!  Es- 
píritu Santo  asiste  perpetuamente  á  su  Iglesia  y  ha  permitido  en  ella  du- 
rante tantos  siglos  una  opinión  íalsa ,  despótica ,  tirácica ,  sediciosa  1  Es 
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verdad ,  qne  la  Iglesia  no  ha  dado  acerca  de  este  ponto  una  decisión  for« 
mal ;  pero  se  paede  decir  qw  ha  hecho  de  ella  una  decisión  práctica, 
cuando  ha  prescrito  sobre  el  particular  leyes  que  debían  observarse  en 
todo  el  crijtianismo.  Y  una  Iglesia  ,  asistida  por  el  Espíritu  Santo  ¿  po- 
dría prescribir  leyes  despúlicas ,  tiránicas,  sediciosas?  ¿  Ouién  entónces 
estaría  ya  obligado  á  obedecer  á  una  iglesia  de  esta  ciase  ,  puesto  rpie 
desde  ese  momenlo  no  seria  ya  nna  Iglesia,  sino  una  sociedad  de  fanáti- 
cos y  de  rebeldes? — Confieso  qtie  este  argumento  me  ha  hecho  palide- 
cer y  temblar,  porque  me  parecia  que  estos  papistas  querian  arrastrarme 
á  su  opinión  á  la  fuerza ;  y  tanto  más  cuanto  que  leyendo  úiiimamente  la 
respuesta  del  decano  de  la  facultad  de  Lovaine  en  1789  á  la  quinta  pre- 
.gnnta  doctrinal  del  cardenal  arzobispo  de  Malinas ,  be  visto  que  dice,  de 
acuerdo  con  los  teólogos ,  que  En  cuanto  á  la  diseipUna  general  no  jme* 
de  suceder  que  la  Iglesia  universal  prescriba  una  disciplina  nociva  é  tYI- 
Gtla.  ¿  Cómo ,  pues  •  me  he  replicado  i  mí  mismo ,  cómo  la  Iglesia  uni- 
versal ha  prescrito  que  los  principes  fautores  de  herejes  queden  privados 
de  80  dignidad ,  si  esta  foera  una  ley  nociva  é  ilícita  *t  i  Cómo  los  teólo- 
gos ,  los  Doctores ,  los  Papas ,  los  Santos  y  los  concilios  ecuménicos  han 
obrado  conforme  i  esta  opinión  dorante  tanto  tiempo  y  se  han  engañado 
todos  á  la  vez  ?  Confieso  que  á  esta  objeción  no  puedo  hallar  una  res- 
puesta clara  y  conclnyente.  lie  consultado  con  iin  autor  moderno  ,  cató- 
lico francés  ,  el  autor  de  la  obra  inLiUilada  De  las  dos  potestades,  el  cual 
se  esfuerza  en  responder  á  estas  objeciones  ([).  il  ,  c.  i  ,  part.  1.)  Pero 
si  he  de  decir  la  verdad  ,  sus  respuestas  han  aumentado  mis  dificultades 
porque  parecen  ser  las  de  un  hombre  que  conoce  no  puede  responder 
clara  y  directamente.  A¡)recieuios  su  sistema  aun  cuando  para  combatirle 
nos  veamos  obligados  á  citar  y  discutir  hechos  que  corresponden  á  otra 
I)arte  de  la  Historia.  Dice  primeramente  (o.  4)  que  los  concilios  III  y  IV 
de  Letran  no  eran  competentes  para  despojar  á  los  herejes  de  sus  bie- 
nes ;  pero  que  los  decretos  de  estos  concilios  acerca  de  estas  materias 
estaban  autorizados  por  el  consentimiento  de  los  príncipes ,  que  á  ellos 
asistieron  ó  personalmente  ó  por  medio  de  sos  embajadores.  Mas  si  estos 
concilios  no  tenían  competente  jurisdicaon  sobre  este  punto ,  ¿porqué 
obraban  de  esa  manera  ?  Esto  es  lo  que  yo  pregunto ,  y  se  me  responde 
que  cporqoe  los  príncipes  autorizaban  sus  decretos.»  En  primer  logar 
esta  es  ana  explicación  arbitraria.  En  los  decretos  de  estos  dos  concilios 
no  se  hace  mención  alguna  de  los  príncipes ,  y  esos  decretos  están  mez- 
clados coa  los  demás  relativos  á  materias  eclesiásticas.  Eo  el  cuarto  de 
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Lelran  se  dice  qne  para  castigar  á  los  fautores  de  herejes  se  recurra  al 
Papa,  y  no  á  los  príncipes :  Significelur  hoc  Sunimo  Ponlifici ,  ni  ex  tvnc 
ipsc  vñssidlas  <ih  ejus  f'iddii  tk  (knm\tkt  absolutos.  Eü  segundo  lugar, 
no  es  vorosímil  que  los  príncipes  diesen  su  consentimiento  á  un  decreto 
que  les  tocaba  en  lo  más  viro ,  al  menos  sin  la  condición  de  recurrir  á 
su  autoridad.  Por  último ,  si  el  concflio  no  fuera  competente  para  despo- 
jar de  sus  bienes  á  ios  herejes ,  si  el  Papa  no  tiene  en  ciertos  casos  la 
aotorídad  de  declarar  á  los  vasallos  absuellos  del  juramento  de  fidelidad 
hecho  á  sus  soberanos ,  macho  menos  competente  en  esta  parte  debe 
reputarse  á  la  aotorídad  de  los  principes ,  los  coales  no  pneden  ingerír* 
se  en  la  religión  de  los  Estados  de  sns  ignales.  ¿Cómo,  pues,  podían 
comnnicar  á  la  Iglesia  6  al  Papa  una  autoridad  que  ellos  mismos  no  te- 
nían? 

«Dicho  autor  (o.  5j  hace  observar  acerca  de  la  deposición  de  Raimun- 
do, conde  de  Tolosa,  que  Felipe  Augusto,  de  quien  dependía  el  conda- 
do, habia  sometido  al  Papa  el  juicio  de  sus  vasallos.  Pero  ¿á  qué  enviar 
y  someter  este  juicio  al  Papa,  si  psle  no  tenia  ninguna  jurisdicción  en  es- 
te negocio?  En  este  recurso  al  i'apa  se  descubre  más  bien  que  el  rey  de 
Francia  le  reconocía  como  juez  de  esta  causa.  Acerca  de  la  autoridad 
del  concilio  de  Lyon  responde  asi  el  autor  (n.  6).  La  deposición  de  Fe- 
derico II  es  un  hecho,  y  no  un  decreto  dogmático,  y  ademas  este  hecho 
personal  á  Inocencio  IV  no  decide  nada :  la  sentencia  solo  fue  pronun- 
ciada en  80  nombre  y  únicamente  en  presencia  del  concilio,  frcMenU  con- 
HUo,  no  approbanle  co^mlio,  como  se  dice  en  los  decretos  á  cuya  forma- 
ción concurrió  el  concilio  con  el  Papa.  Es  verdad  que  la  deposición  de 
Federico  es  un  hecho.  Mas  si  el  papa  Inocencio  no  tenia  el  derecho  com- 
petente, era  un  hecho  despótico,  tiránico,  sedicioso,  no  solamente  prm^ 
senté  condUo,  sino  despees  de  una  madnra  deliberación  con  el  concilio : 
Cum  fratribtis  nosttis  et  eacro  concilio  (Uliberatwie  pmhabiladiligenii; 
y  acompañado  de  una  demostración  pública  por  la  cual,  el  concilio  no  so- 
lamente  lo  aprobaba,  sino  que  concurría  á  él  con  todas  las  formalidades: 
Candelis  nccensis  iii  dieUnn  ¿inperatorcm  Fredericitm,  qai  jmn  jam  im- 
¡HKilur  non  t'st  iiominandus  lerribiüter  fulgurarunl.  Son  harto  nulaltli'S 
estas  circunslaiicias  para  dar  á  conocer  que  el  concilio  aprobaba  la  depo- 
sición de  Federico.  Y  es  de  notar  que  los  príncipes  no  prestaron  A  ello 
su  consentimiento,  ni  Federico  contra  quien  se  procedía,  ni  ios  demás 
que  no  lenian  jurisdicción  alguna  sobre  el  emperador.  Luego  fue  el  Papa 
quien  procedió  en  esta  deposición  con  autoridad  eclesiástica  en  presen* 
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cía  y  con  la  deliberacioo  y  concurso  de  un  concilio  ecnménico.»  Hasta 
aqoi  el  razonamiento  del  erudito  escritor  (1). 

Macho  se  ba  dicho  contra  las  absolnciones  del  Jaramento  de  Gdelidad, 
y  debemos  refalar  los  cargos  qae  en  este  concepto  se  han  hecho  á  Gre- 
gorio Vn  y  otros  Papas.  El  Jaramento  es  un  víncnlo  espiritual,  y  con  esto 
está  dicho  qoe  el  conocimiento  de  sa  valor  y  Qtilidad  así  como  la  disolo- 
cion  del  Wncalo  compete  sola  y  exclosivamente  á  la  potestad  espiritoai. 
¿  Qué  cargo  paos,  podrá  formalarse  á  an  Papa  por  la  dispensación  del 
camplimiento  de  un  juramento,  hecho  á  favor  de  un  individuo  particular? 
¿Y  cómo  no  ha  de  poder  obrar  del  mismo  modo  con  respecto  á  una  socie- 
dad entera?  Resolviendo  los  Papas  las  cuestiones  que  nacían  do  los  jura- 
mentos de  los  reyes  y  de  los  subditos,  U'jos  de  eslralimitarse  cumidian  con 
un  del)er  del  que  no  podiao  prescindir  de  manera  alguna,  y  tanto  que  de 
no  haberlo  lieeho  así,  hubiesen  contrd)uido  á  veces  á  sostener  la  tiranía 
de  algunos  príncipes  que  gobernaban  r.nn  cetro  de  hierro.  Los  Papas  en 
quienes  todos  los  teólogos  reconocen  de  consuno  la  facultad  de  otorgar 
la  dispensa  de  jaramentos  prestados  á  favor  de  tercero,  y  aceptados  por 
éste,  cuando  existen  para  ello  poderosas  y  justas  causas,  no  hicieron  otra 
cosa  ejerciendo  aquella,  que  acceder  á  lo  qae  la  justicia  y  la  razón  re* 
clamaban.  Qaieren  algunos,  mirando  el  asunto  bajo  el  punto  de  vista  po- 
lítico, que  estas  absoluciones  del  jaramento  de  fidelidad  son  una  ofensa  á 
la  soberanía.  Nada  es  menos  cierto:  y  antes  por  el  contrarío,  dice  un  sa- 
bio escritor,  eran  nuevas  sanciones  de  su  inviolabilidad;  porque  admitido 
generalmente  en  Europa  como  estaba  entonces  y  lo  estuvo  hasta  el  si- 
glo  XVI  el  origen  divino  de  la  soberanía,  ellas  robustecían  más  la  creen- 
cia de  que  á  ningún  poder  humano  era  dado  tocar  al  soberano.  Además, 
continua  el  misu^io  escritor,  siendo  las  propias  absoluciones  un  freno 
contra  la  tiranía  de  los  soberanos,  hacían  la  soberanía  m  'is  suave  ó  mé- 
nos  opresora  y  de  consiguiente  más  respetable  y  menos  expuesta  á  vio- 
lación. 

Digamos  por  último  que  los  Papas  usaban  de  un  derecho  que  nadie 
puede  negarles  al  excomulgar  á  los  príncipes,  tanto  porque  estos  son  hi- 
jos de  la  Iglesia  como  los  demás  fíeles,  cuanto  porque  de  este  modo  po- 
nían un  dique  á  la  tiranía  de  ios  malos  soberanos.  Ea  muchas  ocasiones 
los  principes  atemorizados  por  los  resultados  fatales  que  la  excomunión 
había  de  reportarles,  se  humillaban  pidiendo  la  absolacion,  y  sí  en  algu- 


(1)  Berralt-Bwcutel.-^Discarm  wbre  la  «ogoada  edad  de  la  Iglesia. 
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na  ocasión  dejaron  de  hacerlo  así  por  haberles  dominado  el  espiriln  de 
la  soberbia,  no  pnede  imputarse  i  los  Papas  el  resultado  de  tal  dtsliwh 
don.  Absolviendo  á'los  súbditos  del  juramento  de  fidelidad,  ya  lo  hemos 
dicho,  contribuían  de  un  modo  poderoso  á  que  la  soberanía  ftiese  más 
suave. 

No  resistimos  al  deseo  de  insertar  en  este  lugar  el  precioso  sigaienle 
razonamiento  que  sobre  el  mismo  asunto  pím  intramos  en  la  Glosa  á  las 
Siete  Partidas  del  sabio  rey  D,  Alfonso  el  IX.  Rs  de  este  modo:  «Los  Pa- 
pas cesaron  de  intervenir  en  las  resoluciones  entre  gobiernos  y  pueblos. 
Los  Papas  ya  no  defienden  á  los  soberanos  contra  las  pretensiones  irra- 
cionales de  los  pueblos,  como  lo  hizo  Inocencio  Ul,  declarando  á  los  va- 
rones ingleses  incompetentes  para  proferir,  cómo  profirieron  en  iS16  la 
sentencia  de  muerte  contra  Joan  Sin  Tierra;  ya  no  protegen  á  los  pne* 
blos  contra  los  soberanos  poco  atentos  al  cumplimiento  de  sos  obligacio- 
nes, como  lo  hizo  Inocencio  IV  respecto  de  Portugal  en  las  circunstancias 
que  motivaron  la  disposición  del  cap.  de  suppl.  neglig.  prselat,  in  6. 
(1,  8.) :  véas.  Waller  Mamtal  de  derecho  ecl.  §  337 ;  ya  no  excomulgan  sino 
muy  raras  veces  y  nunca  deponen  á  los  Jefes  de  los  Estados:  ya  no  ha- 
cen uso  de  las  absoluciones  del  juramento  de  fidelidad  ni  de  los  entredi- 
chos generales.  Al  sistema  que  sometía  lo  temporal  de  los  reyps  á  los 
Papas,  sucedió  el  que  lo  somete  al  pueblo.  Desde  este  cambio  vemos 
principes  que  ó  por  temor  á  los  caprichos  de  iamultilu  1  ó  por  otras  cau- 
sas, oprimen  i  sus  pueblos;  y  pueblos  que  abjurando  la  fidelidad,  se  in- 
surreccionan contra  sus  principes,  los  acompañan  en  la  íüga  con  los  gri- 
tos de  abd^o  ó  de  muera  basta  las  puertas  de  la  patria  que  les  cierran 
para  siempre;  ios  juzgan  en  sos  asambleas,  los  deponen,  los  matan ,  y 
hunden  no  solamente  al  principe  reinante  como  lo  hicieron  los  antiguos 
Papas,  sí  que  también  la  dinastía  y  la  magestad;  sin  que  se  oiga  tma  voz 
prepotente  que  refrene  y  castigue  los  desmanes  de  unos  y  otros.  Pocas 
páginas  en  la  historia  de  los  últimos  tiempos,  presentan  más  y  más  trá- 
jicos  ejemplos  contra  la  persona  y  autoridad  de  los  reyes,  que  la  crónica 
entera  de  los  seis  ó  siete  siglos  del  poder  de  Roma.  La  época  de  las  ro- 
Toiaciones  no  tiene  derecho  á  borlarse  de  la  de  las  dispensas  (1).» 

l  Y  cuál  es  la  causa  de  haber  desaparecido  el  poder  Pontificio  de  la 
Edad  Media?  La  principal  fue  indudablemente  el  cisma  del  Occidente, 
con  el  que  empezó  á  abrirse  el  camino  i  la  refonaa  protestante ,  cayo 


(1)  Bata  GloM  perlflnecfl  á  los  doctores  D.  Tomás'SiviUa  y  D.  Pelipe  Varg^. 
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gérmen  «xistió  desde  síganos  siglos  ¿oles  de  sqael  eo  que  apareciera  el 
escandaloso  apóstata  Lotero,  qoe  se  hizo  sn  paladín  más  esforzado.  Ta  en 
la  época  del  concilio  de  Constanza  llamaron  la  atención  pública  los  erro* 

res  de  Wiclef,  y  de  su  discípulo  IJus,  maestro  á  su  ?ez  de  Jerónimo 
de  Praga  ,  qae  fueron  los  impugnadores  del  Primado  del  Pontífice  roma- 
mo.  Pedro  de  Ailly ,  Almaino  y  Gerson  ,  pueden  considerarse  en  cierta 
manera  atendidas  sus  doctrinas ,  como  los  antepasados  de  Lulero  y  Cal- 
?iDO »  asi  como  á  su  \ez  fueron  los  maestros  de  Hicher ,  Vigorio  y  Fre- 
]>onio  (1).  Pero  sobre  todo ,  los  esfuerzos  hechos  por  el  protestantismo 
para  quebrantar  el  poder  pontifical,  puede  decirse  que  ba  sido  la  cansa 
principal  de  la  desaparición  del  mismo  poder.  Dejamos  á  la  consideración 
y  al  buen  criterio  del  lector  el  considerar  sí  tanto  los  reyes  como  los 
pueblos  ban  ganado  d  perdido  con  que  el  poder  de  las  revolnciones  baya 
SDStitnido  al  poder  de  las  dispensas.  Mncbo  padiéramos  extendemos  so- 
bre esto,  pero  existen  muchos  hechos  recientes  que  están  en  la  memoria 
de  todos,  tales  como  la  revolución  francesa  de  los  últimos  años  del  pa- 
sado siglo  ,  y  los  acontecimientos  de  que  ha  sido  teatro  la  Kuropa  desde 
el  año  184.S  IimsU  el  presente  ,  los  que  seguramente  no  hubiesea  tenido 
lugar ,  di  i Mstir  el  poder  pontificio  de  la  Edad  Media  (5). 

«De  cualquier  manera  que  sea,  dicen  los  autores  de  la  citada  Glosa,  ya 
uo  es  posible  qae  Toelva  otra  vez  ese  imperio  6  poderío;  todo  el  muado 
lo  conoce ,  pero  se  fingen  temores ,  y  se  trata  de  tomar  precancíones 
contra  ese  peligro  quimérico,  para  ocultar  bajo  este  vano  pretexto  desig- 
nios más  profundos.  No  es  la  potestad  temporal  de  los  Papas  la  que  se 
teme,  es  su  autoridad  espiritual  la  que  se  quiere  iuTadir.  La  codicia  cie- 
ga de  ios  príncipes ,  la  secreta  fermentación  del  orgullo ,  el  indomable 
deseo  de  la  independencia ,  estas  son  las  cansas  activas ,  que  abortan 
incesantemente  tantos  sistemas  sediciosí  s  y  tantas  empresas  violentas 
contra  la  Silla  Apostólica.  Por  donde  quiera  exista  entre  los  hombres  un 
cierto  orden  ,  del  que  resulte  de  una  parte  el  derecho  de  mandar  ,  y  de 
otra  la  obligación  de  obedecer ,  estemos  seguros ,  que  hay  en  ios  infe* 
ñores  una  secreta  inclinación  á  trastornarlo ,  y  estémoslo  también ,  que 


(t)  UmeBiials  Tradicm  de  la  ígleiia  aterett  i»  U  eonfmatítm  i»  idt  ckiipM.  lotrod. 

fkg.  78  y  sig.  do  la  cdicioo  de  Madrid  del  a&o  1839. 

(í)  Vt'ase  i'l  citado  Lamennais,  el  Conde  de  Maislre,  Del  Papa,  Lib.  ¿,  Baimes.  Et  Pro- 
tettañtimo  cimparado  cm  ei  CaloUcism ,  cap.  67 ,  y  ei  discurso  de  Donoso  Cortés  eo  la 
lesioo  de  Cortes  de  II  de  Xnero  de  ISiS. 
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á  86  saben  aproTechar  á  tiempo  algunos  hombres  exaltados  de  esta  des- 
graciada incUnacioQ » y  exeitarla  y  acalorarla ,  se  veráa  cismas  en  la  Igle- 
sia y  revoluciones  en  el  Estado.  Este  es  el  choque  eterno  de  la  anarquía 
contra  la  sociedad ;  choqne  que ,  teniéndola  á  esta  incesantemente  sns» 
pensa ,  la  impide  dormirse ,  reanima  su  energía ,  y  es  caso  necesario 
á  su  conversión ,  según  aquella  profunda  expresión  del  libro ,  en  donde 
se  encuentra  toda  verdad :  OporUi  et  hterem  em,  (1 .  Epist.  ad.  Go- 
rintb.  XI.  v.  19.)» 

Grande  fae  como  se  ba  visto  el  poder  de  los  Papas  en  la  Edad  Media, 
y  su  influencia  en  los  reinos  cristianos ,  que  produjo  los  raás  saludables 
frutos  ,  que  hoy  aparentan  desconocer  los  enemigos  del  Papado  ,  y  séa- 
nos  permitido  ilocir  para  lerniiiiar  este  asunto  .  que  los  enemigos  de  la 
potestad  temporal  de  los  Papas,  lo  son  también  de  la  potestad  espiritual, 
líoy  que  la  guerra  es  dirigida  principalmente  al  poder  que  romppte  al 
Soberano  I^ontííice  como  Señor  de  sus  Estados ,  se  han  hecho  brillantí- 
simas defensas  en  favor  de  la  más  justa  de  las  causas ,  porque  está  ea  la 
coDciencia  de  todos  los  hombres  honrados  y  de  buen  criterio  que  la  cau- 
sa del  Papa  es  la  causa  del  órdeo ,  de  la  verdad  y  de  la  justicia. 

Abora,  ántes  de  pasar  á  otro  asunto  pudiéramos  demostrar  que  si  bien 
la  Edad  Media  puede  ser  llamada  la  época  de  la  ignorancia ,  princi- 
palmente en  el  siglo  x  y  en  los  principios  del  xi ,  época  tratada  con  la 
mayor  duren  por  la  mayoría  de  los  escritores ,  bnbo  grandes  bombres 
adornados  de  exquisito  talento ,  y  vasta  ilustración ,  inaccesibles  á  la 
incuria  y  á  los  desórdenes  de  su  tiempo,  y  que  Aieron  suscitados  por  la 
Providencia  para  descubrir  y  combatir  las  supercherías  de  los  novadores, 
y  para  ser  defensores  de  la  verdad ,  al  mismo  tiempo  que  conservadores 
de  las  ciencias.  No  hay  justicia  ,  pues,  en  malliaíar  al  modo  que  algunos 
lo  hacen  á  aquella  época  ,  sin  tener  en  cuenta  que  todo  en  ella  no  fue 
ignorancia,  y  que  uno  sólo  de  los  liuiabres  que  entonces  se  distinguie- 
ron valia  tanto  como  muchos  de  los  tiempos  modernos. 

Ya  en  el  siglo  viii  merecieron  grandes  elogios  San  Juan  Damasceno, 
azote  de  los  iconoclastas ,  el  venerable  Lteda  y  los  famosos  historiadores 
Fredegorio  y  Pablo ,  diácono  de  Áquiieya ,  sin  hablar  de  otros  no  me- 
nos notables.  En  el  siglo  ix  encontramos  grandes  figuras  tales  como  el 
abad  Alcoino ,  que  supo  dirigir  á  Garlo-Magno  en  la  obra  meritoria  de  la 
restauración  de  las  letras :  Agobardo  y  Amolon  de  Lyon ,  que  combatie- 
ron con  felices  resultados  los  errores  de  sus  contemporáneos :  Jonás  de 
Orieans ,  que  compuso  un  erudito  tratado  contra  Claudio  de  Tniüi.  A  su 
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tiempo  hemos  tenido  ocasión  de  hablar  de  Hincmaro  de  Reims,  coya 
▼asta  ercdicioD  tanto  temían  los  enemigos  de  la  verdad  católica :  las 
obras  que  produjeron  Ratramno  de  Orbats ,  Rábano  de  Maguncia  y  Pas- 
casío  Ratberto  ,  son  preciosos  munumenlos  que  nos  revelan  que  del  fo- 
co mismo  de  la  oscuridad  de  la  ignorancia  salian  luces  suücieules  íi;ua 
¡luminar  el  mundo.  Dasia  con  los  nombres  que  acabamos  de  ciiai  ,  pues 
DO  nos  hemos  propuesto  formar  un  detallado  catálogo  qup  nos  baria  ser 
difusos  en  demasía.  ¿V  por  ventura  no  hubo  también  sublimes  ingenios 
eu  el  siglo  X,  y  en  los  principio)  del  xi,  ó  lo  que  es  lo  mismo  en  la 
época  tachada  de  más  ignorancia  por  muchos  escritores?  Recuérdense 
los  nombres  qne  hemos  citado  en  la  historia  de  esos  siglos ,  y  se  verá 
qae  también  hnbo  estrellas  resplandecientes  á  través  de  las  grandes  ti- 
nieblas de  aquella  época.  A  aquellos  nombres  podremos  añadir  ahora  el 
de  Simón  Metafraste,  que  no  tuvo  rival  en  el  arte  inimitable  de  los  gríe* 
gos  para  las  narraciones ,  si  bien  tengamos  que  censurar  en  él  el  que 
hubiese  abusado  de  su  ingenio  para  sacrificar  la  verdad  histórica  arre- 
glándola á  sus  id.  as  particulares.  León  VI  ,  el  íilósofo  ,  se  hizo  digno  de 
eterna  memoria,  por  sus  sabios  discursos  nutridos  de  elocuencia:  por 
último ,  se  hicieron  acreedores  á  los  elogios  de  la  posteridad  Lanframo 
de  Cantorbei i ,  notable  por  la  delicadeza  de  su  dialéctica  ,  Velcelrico  de 
Aogsburgo,  que  trató  con  el  mejor  criterio  ta  cuestión  del  celibato  de  los 
clérigos ,  Abdon  de  Fleury,  Atton  de  Vercelli  y  otros  muchos. 

Después  de  todos  estos  apareció  el  gran  Pontífice  San  Gregorio^  hom- 
bre de  vastos  conocimiehtos ,  de  suma  prudencia ,  y  de  un  talento  ini- 
mitable ,  que  sopo  llevar  á  cabo  la  obra  gigantesca  de  la  reforma ,  con- 
cluyendo con  los  perniciosos  abusos  que  hablan  llegado  á  arraigarse» 
TíDdicando  el  honor  de  la  Iglesia  y  restableciéndola  en  la  posesión  de 
sus  iuenajeuables  derechos. 

§  III. 

Cmvemtneia  de  laí  Cntsadas,  su  historia  y  felices  resultadas  que  por  ellas 

se  tUfiuvierm, 

Siempre  han  sido  objeto  de  gran  devoción  por  parte  de  los  cristianos, 
los  logares  que  santificó  Jesucristo  con  so  preciosa  sangre.  Desde  el 
principio  del  cristianismo  los  fíeles  se  dirigían  de  todos  los  paises  á  la 
Palestina,  para  orar  en  el  mismo  sitio  donde  se  verificó  la  Redención  de 

la  iiumauidad. 


Digitized  by  Google 


—  886  - 

A  la  glorioBa  Santa  Elena,  madre  del  gran  emperador  Gorntantino , 
fae  debido  el  hallazgo  del  madero  de  la  verdadera  eras,  en  ana  grata 
inmediata  al  Galvarío  (i).  Este  felia  resaltado  tuvo  la  peregrinación  qae 
en  los  últimos  años  de  so  avansada  edad  hiio  la  piadosa  emperatriz  h  ie- 
msalen.  Constantino  encerró  dentro  de  un  templo  snntooso  el  santo  se* 
pulcro  del  Salvador,  asi  como  otros  de  los  principales  logares  de  la  Pa- 
sión. Juliano  hizo  grandes  esfuerzos  para  reedificar  e!  templo  de  los  ju* 
dios ,  y  de  este  modo  dar  un  solemne  mentís  á  las  Sagradas  Escrituras, 
y  ya  vimos  cuando  de  esto  tratamos ,  que  Dios  hizo  inútiles  todos  sus 
trabajos,  porque  nada  hay  que  pueda  conlrareslar  á  la  [lalabra  de  Dios  (2). 
Esto  fue  un  nuevo  motivo  para  que  se  anmeíitase  la  devoción  á  los  Sao- 
tos  Lugares,  y  se  hiciesen  más  numerosas  las  [)ert:'grinaciones.  En  la  his- 
toria del  siglo  IV  se  citan  los  nombres  ile  algunos  célebres  peregrinos, 
enlre  los  cuales  notaremos  á  Eusebio  de  Cremona ,  y  á  San  Jerónimo 
que  permaneció  algún  tiempo  en  Belén  dedicado  al  estudio  de  los  libros 
santos ;  así  como  Pauta  y  su  hija  Eustaquia  ,  cuyos  sepulcros  se  encuen- 
tran inmediatos  al  de  San  Jerónimo  ,  cerca  del  lugar  donde  se  verificó 
el  nacimiento  del  Salvador.  Al  principio  del  siglo  v,  la  emperatriz  Eodo- 
sia ,  esposa  de  Teodosio  el  Jóven,  hizo  peregrinadoQ  á  Jerusalen^  como 
igualmente  otras  muchas  personas  notables.  La  Palestina  foe  invadida 
bajo  el  reinado  de  Heracllo,  por  los  ejércitos  de  Kosroes  II»  rey  de 
Persia :  pero  despnes  de  algunos  anos,  el  rey  cristiano  después  de  ob- 
tener la  victoria ,  tuvo  la  gloria  de  poder  restituir  al  santuario  de  Jeru- 
salen  el  madero  de  la  verdadera  cmz,  que  los  b&rbaros  hablan  arrebata- 
do. Ya  dejamos  explicado  en  su  lugar  correspondiente  la  humildad  con 
que  el  rey  atravesó  descalzo  las  calles  de  Jerusalen  ,  llevando  sobre  sus 
hombros  la  Santa  Cruz  ,  becbo  cuyos  pormenores  omitimos  aquí  j)or  no 
repetir  lo  que  ya  liemos  explicado.  Aquel  acontecimiento  dió  origen  á  la 
institución  de  la  fiesta  de  la  Exaltación  de  la  Santa  Cruz.  En  tanto  que 
grandes  trastornos  agitaban  la  Europa ,  ^n  la  Palestina  se  disfrutaba  de 
una  tranquilidad  envidiable.  Allí  acudían  siendo  ya  el  siglo  vi  ,  cristianos 
de  diversos  países ,  pero  que  animados  por  idénticos  sentimientos  ha- 
biao  sido  impulsados  á  emprender  el  viaje  por  el  deseo  de  orar  en 
aquellos  lugares  de  tan  santos  y  gratos  recuerdos  para  los  corazones 
católicos. 


(1)  Véase  cuanto  hemos  dicho  sobre  esto  en  el  tomo  I,  pág.  298  y  sig. 
(S)  De  ealo  habíanos  deteniduneiito  en  la  pig.  SiO  y  aig.  del  leño  I. 
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Dejemos  á  no  sabio  histoiiidor  de  las  erazadas,  describir  an  becbo  de 
la  mayor  ijnportancia,  al  qoe  nneslra  ploma  no  podría  darle  novedad. 
cDel  centro  de  la  confiisíon  religiosa  j  poUtica,  dice ;  de  entre  las  roinas 
qoe-  diariamente  se  amontonaban  en  el  Oriente  dividido,  débil,  vacilante, 
salió  un  bombre  con  el  proyecto  andas  de  fnndar  nna  religión  nueva  y 
nn  naevo  imperio.  Maboma  (1),  hijo  de  Abdallab,  de  la  tribn  de  los  Ke* 
reycbitas,  nacido  en  la  Meca  en  569,  que  al  pronto  fae  un  pobre  condoc* 
tor  de  camellos,  tenia  una  imaginación  brillante,  un  carácter  enérgico, 
OI)  oonociraiento  profundo  de  los  pueblos  de  la  Arabia ,  de  sus  inclina- 
ciones, de  sus  gustos,  de  sus  necesidades.  E!  Koran,  que  tardó  veinte  y 
tres  años  en  componer,  al  mismo  tiempo  que  príMÜcaba  una  moral  pura, 
se  dirigia  á  lo  m:ís  violento  que  hay  eo  el  corazón  humano,  y  prometía 
el  imperio  del  mundo  á  los  mismos  habitantes  del  desierto.  A  la  edad  de 
cuarenta  años  comenzó  el  hijo  de  Abdallab  en  la  Meca  su  obra  apostólica ; 
después  de  trece  años  de  predicación  se  vió  obligado  á  buir  á  Medina ; 
en  esta  fuga,  que  tuvo  lugar  el  16  de  Julio  de  622,  comienza  la  Era  mu- 
sulmana. Uahoma  necesitó  poco  tiempo  para  invadir  las  tres  Arabias;  el 
veneno  intermmpió  sos  conquistas  y  puso  término  á  su  vida  en  632.  La 
obra  de  la  guerra  y  del  apostolado  (falso) ,  fue  continuada  por  Abou-Beker, 
suegro  de  Maboma»  y  por  Omar,  quien  se  apoderó  de  la  Persía,  la  Siria 
y  el  Egipto.  Amron  y  Serdjyl,  lugartenientes  de  Omar«  sometieron  á  Je- 
msalen,  qae  se  defendió  valerosamente  durante  cuatro  meses.  Ornar,  que 
babia  ido  en  persona  á  recibir  las  llaves  de  ta  ciudad  conquistada,  bizo 
edificar  una  gran  mezquita  en  el  sitio  en  que  habia  estado  el  templo  de 
Salomón.  Mientras  vivió  el  califa  sucesor  de  Abou-Beker,  la  suerte  de 
los  cristianos  de  la  Paléstiüa  no  fue  muy  desgraciada:  después  de  la  muer- 
te de  Ornar,  ios  servidores  de  Jesucristo  lavieron  que  sufrir  afrentas  y 
despojos. 

«La  invasión  musulmana  no  habia  detenido  las  peregrinaciones.  Hácia 
principios  del  siglo  viii,  encontramos  en  .lerusalen  á  un  obispo  de  las 
Galias,  San  Arculfo,  cuya  interesante  peregrinación  nos  ha  sido  conser- 
vada, y  veinte  ó  treinta  años  más  larde  á  otro  obispo  llamado  Goilbaut, 
del  pais  sajón,  cuyos  viajes  á  los  Santos  Lugares  fueron  narrados  por  nna 
religiosa  de  su  familia.  Los  fieles  de  Palestina  recibian  de  recbaso  el  gol- 
pe de  las  revoluciones  con  que  las  diferentes  potencias  musulmanas  se 


(1)  Ta  heuM»  dado  á  conocer  «ate  impostor,  oaboia  do  la  aoela  qaé  lleva  sq  nombre. 
Tteee  la  pig.  Si  de  eale  tome. 


Digitized  by  Google 


—  888  — 

flispntahan  U  aiiloriflad  soberana;  colocados  darant^í  mucho  tiempo  en- 
tre los  rigores  de  la  persecución  y  la  alegria  de  una  tranquilidad  pasaje^ 
ra,  vieron  llegar,  por  fin,  días  más  serenos  bajo  el  reinado  de  Aaron-al- 
Rechid,  el  más  grande  y  emineote  entre  todos  los  califas  de  la  dinastía 
de  Abbas.  En  aquella  época  extendía  Garlo-Magno  so  imperio  sobre  el 
Ocddente.  El  gran  príncipe  de  ios  Francos  y  el  gran  califa  del  islamismo 
se  manifestaron  matoa  estimación  por  medio  de  frecuentes  embajadas  y 
magnificos  regalos.  Aaron-al*Recbid  bizo  que  llevasen  á  Carlo-Hagno  las 
llaves  del  santo  Sepulcro  y  de  la  ciudad  santa :  en  este  bomenaje  babia 
un  pensamiento  político  y  una  especie  de  vago  presentimiento  de  las  cru- 
zadas. En  aquel  tiempo  los  cristianos  de  Europa  que  se  dirigían  i  Jeru- 
salen  eran  recibidos  en  un  hospicio  cuya  fundación  se  atribuye  á  Cario- 
Magno.  Hacia  fines  del  siglo  ix,  p1  monje  Bei  nardo,  de  origen  francés, 
visitó  los  Santos  Lugares  con  otros  dos  religiosos,  y  vio  el  hospicio  de  la 
Iglesia  latina,  compuesto  de  doce  casas  ú  hospederías;  en  aquel  estable- 
cimiento habia  una  biblioteca  jióblica,  como  en  los  demás  hospicios  fun- 
dados en  Europa  por  Cado-iMagno.  A  este  edificio  [liadoso  estaban  unidas 
tierras,  viñas,  y  un  jardín,  situado  todo  ello  en  el  «alie  de  Josafá.  El  de- 
seo de  recoger  reliquias  y  las  especulaciones  del  comercio  multiplicaban 
los  viajes  á  los  paisesde  ultramar;  el  15  de  Setiembre  se  celebraba  todos 
los  años  una  feria  en  Jerusalen ;  habia  generalmente  un  mercado  delan* 
te  de  la  iglesia  de  Santa  María  Latina.  Los  mercaderes  de  Venecia,  de  Pisa» 
de  GénoTa,  de  Amaifi  y  de  Marsella  tenían  factorías  en  diferentes  comarcas 
de  Oriente.  Los  viajes  á  los  Sanios  Lugares  fiieron  ordenados  como  pe- 
nitencias públicas,  como  medios  de  expiación.  En  868,  un  magnate  bre- 
tón llamado  Fretmond,  que  había  asesinado  á  su  tio  y  á  su  hermano  me- 
nor, hizo  tres  veces  la  peregrinación  para  obtener  el  perdón  completo 
de  sus  crímenes.  C4encio,  prefecto  de  Roma,  que  habia  insultado  al  í  apa 
en  la  iglesia  de  Santa  María  la  Mayor,  que  le  había  airancado  de  los  alta- 
res y  sepultado  en  un  calabozo ,  fue  condenado  á  ir  á  llorar  sobre  el 
Santo  Sepulcro. 

aEstas  peregrinaciones  frecuentes  habían  establecido  relaciones  de  fra- 
ternidad entre  los  cristianos  de  Oriente  y  los  de  Europa.  Una  carta  de 
Uélio,  patriarca  de  Jerusalen,  escrita  en  881  y  dirigida  á  Gárlos  el  Jóven, 
á  la  gran  familia  del  Occidente  cristiano,  nos  ofrece  la  expresión  solemne 
de  esas  relaciones  dulces  j  piadosas.  El  patriarca  pinta  el  estado  triste  j 
lastimoso  de  la  Iglesia  de  Jerusalen;  los  pobres  y  ios  monjes  están  ex- 
puestos á  morir  de  hambre,  fálta  el  aceite  para  las  lámparas  del  santna- 
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río;  los  cristianos  de  Jerasaten  impIoraQ  la  compasión  de  sus  hermanos 
de  Enropa.  No  nos  queda  monumento  alguno  que  nos  manifieste  como 
respondió  la  Europa  cristiana  á  aquella  tierna  iuTocacíon ;  pero  es  de  creer 

que  los  dos  monjes  encargados  de  traer  la  carta  de  Hélio  no  se  volverían 
con  las  manos  vacias  (1).» 

Ta!  es  la  relación  qm  nos  hacen  dos  oscritores  de  reputación,  actírca 
de  las  peregrinnrinrip^  á  los  santos  Lugares.  Ahora  bien,  cuando  los  ca- 
minos que  conducían  á  Jerusalen  estaban  llenos  de  infieles  que  baciao 
dificultosísimas  ó  ca^i  imposibles  las  peregrinaciones  ¿no  era  conveniente 
formar  un  ejército  de  cristianos .  que  acabase  con  aquellos  peligros  y 
abriese  paso  franco  ála  devoción  del  mundo  cristiano?  Las  expediciottes 
eran  numerosas  y  ni  aun  de  este  modo  habla  seguridad  de  que  pudie- 
sen terminar  con  completa  felicidad.  Ya  vimos  que  en  1054  el  obispo 
de  Gambrai  se  babia  puesto  en  camino  para  Jerusalen  al  frente  de  tres 
mil  peregrinos  de  Picardía  y  de  Flandes,  y  qae  esta  tropa  que  los  escri- 
tores designan  con  el  nombre  de  ejército  del  Señor  fue  muy  mermada  en 
Bulgaria,  tanto  por  el  acoro  de  los  enemigos  como  por  el  hambre.  Con 
gran  trabajo  unos  alemanes  piadosos  que  partieron  de  las  onlias  del  Hhin 
en  1064  llegaron  á  la  ciudad  santa  donde  fueron  recibidos  por  el  patriar- 
ca con  muestras  del  mayor  regocijo  y  al  son  de  los  timbales. 

Gregorio  VII ,  ese  Pontífice  de  alma  tan  grande ,  fue  el  primero  que 
Intentó  formar  un  ejército  para  combatir  á  los  musulmanes ,  y  en  efecto 
logró  reunir  50,000  cristianos  que  á  una  insinuación  soya  tomaron  las 
ai;mas  con  tan  plausible  motivo.  Hemos  reproducido  unos  párrafos  de  la 
Historia  de  las  Cmzadas  que  escribieron  Mr.  Micband  y  Mr.  Poujoulat, 
y  sentimos  en  verdad  tener  ahora  que  censurar  á  estos  escritores  por 
oira  parte  muy  eruditos,  por  la  ligereza  con  que  juzgan  los  actos  de^ 
gran  ÍNmlífice  San  Gregorio  Vil ,  falseando  de  un  modo  lam;  ntable  los 
hechos.  He  aquí  de  que  modo  se  explican  :  «Ksle  Pontífice  detenido  en 
Europa  por  proyectos  ambiciosos  ,  o! vi-I 6  al  Oriente  y  ñ  Jerusalen.»  No 
necesitamos  hacer  una  nueva  defensa  del  gran  Pontífice ,  del  que  tanto 
nos  hemos  o(;upado  y  el  que  seguramente  no  necesita  nuestros  pobres 
elogios.  Sos  hechos  están  á  más  altara  que  nuestras  frases.  Si  Sao  Gre- 
gorio se  detuvo  en  Europa »  si  no  se  puso  al  frente  de  aquel  ejército 
para  marchar  á  Jerusalen ,  fue  porque  asuntos  de  la  mayor  importancia 
le  obligaron  á  obrar  de  esta  manera.  Nada  estuvo  más  iéjos  de  este  Pa- 


(1)  Niehand  y  Poujonlat.  Historia  de  las  Cnixadas,  cap.  I. 
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pa  qae  el  formar  proyectos  ambiciosos.  Sólo  aspiró  á  la  gloria  de  Dios 
y  al  explendor  de  la  Iglesia ,  nave  mfoliea  cayo  tImoD  le  babia  sido  en- 
comendado pur  la  í'i  evidencia. 

Eq  el  último  capítulo  do  la  historin  del  siglo  xi,  hemos  hablado  de 
Pedro  el  Ermitaño ,  pobre  cenobita ,  que  como  digimos  fue  el  que  dió 
la  señal  de  la  gran  guerra  del  Occidente  contra  el  Oriente.  Lleno  de  fe 
y  animado  por  un  santo  celo ,  salió  de  su  retiro  para  Ue?ar  á  cabo  la 
peregrinación  á  Jerusalen ,  habiendo  merecido  qae  el  papa  Urbano  U 
no  sólo  aprobase  sa  pensamiento ,  sino  qne  le  prestase  so  concurso  pa- 
ra que  pudiese  realizarlo.  Ea  el  concilio  de  Clermont ,  en  AaTernia,  se 
trató  el  asunto  de  la  Tierra  Santa.  La  roz  de  Pedro  el  Ermitaño  resonó 
en  aquella  numerosa  asamblea  reunida  en  la  plaza  mayor  de  Clermont, 
y  que  era  presidida  por  el  Sumo  PonlíGce  ,  que  ocupaba  el  elevado  tro- 
no que  le  habia  sido  preparado.  Kn  seguida  el  papa  Urbano  toni<'»  la  pa- 
labra y  con  una  elocuencia  más  que  humana,  habló  de  las  continuas  ;u[ie- 
nazas  que  los  bárbaros  hacían  á  la  Knropa ,  de  los  ultrajes  que  los  cris- 
tianos recibían  á  cada  paso  de  los  infieles,  y  sobre  todo,  de  la  necesidad 
imperiosa  de  evitar  los  grandes  males  que  en  la  Palestina  experimenta* 
ban  los  fieles  que  allí  residían ,  á  los  que  acudían  movidos  de  su  devo- 
ción para  visitar  los  santos  Lugares  ¿e  la  Redención.  £1  terreno «  dígá< 
moslo  asi,  se  hallaba  ya  preparado,  puesto  que  Pedro  el  Ermitaño,  que 
habia  hecho  un  viaje  á  Jerusalen  donde  habia  sido  testigo  de  los  males 
que  en  su  discurso  lamentaba  el  papa  Urbano ,  cumpliendo  la  palabra 
que  diera  al  patriarca  Simeón ,  habia  recorrido  no  solamente  la  Francia, 
sino  la  mayor  parte  de  la  Europa ,  predicando  por  todas  parles  y  con- 
moviendo á  las  gentes  con  sus  narraciones  do  lo  que  ocurría  en  lu.^  san- 
tos Lugares.  h%\  pues  el  papa  L'rbano  ora  escucha  lo  por  la  nuiltilud  que 
llenaba  la  plaza  de  Clermont ,  y  cuando  conjuró  á  ios  valientes  para  que 
se  reuniesen  con  objeto  de  llevar  á  cabo  una  obra  tan  meritoria ,  con  la 
que  podian  conquistar  el  cielo ,  todos  exclamaban  en  el  colmo  del  en- 
tusiasmo :  Bm  ¡o  quiere!  Dios  lo  quiere! 

Imposible  es  pintar  con  vivos  colores  el  espectáculo  que  en  aquellos 
momentos  tuvo  lugar :  el  representante  de  Jesucristo  sobre  la  tierra,  el 
sucesor  legítimo  de  Pedro,  llamando  á  las  puertas  de  los  corazones,  con 
el  poder  de  su  palabra  ,  y  los  hombres  de  todas  las  edades  vertiendo 
lágrimas  de  consuelo  y  anhelando  por  el  momento  de  tomar  las  armas 
para  ser  üeles  servnlores  de  la  Iglesia.  Nadie  se  excusó  ,  y  ántes  por  el 
contrario ,  se  vió  que  lodos  estaban  animados  por  el  mismo  espíritu. 
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Los  obispos ,  los  caballeros ,  los  fíeles  todos  se  apresoraroD  á  jarar  que 
marcharían  á  lerasalen.  Todos  colocaron  sobre  sns  trajes  respectivos 
nna  craz  roja  de  paño  ó  de  seda ,  de  lo  qae  proviene  el  nombre  de  eru- 
zadot. 

La  precipitación  no  hubiese  sido  conyenienle ,  j  así  habiendo  tenido 
logar  el  concilio  de  Glermont  donde  se  decidió  la  cruzada ,  en  el  mes  de 
Noviembre  de  1095,  según  manifestamos  al  ocaparnos  de  esta  asamblea, 
se  decidió  que  !a  marcha  se  emprendiese  en  el  mes  de  Agosto  del  si- 
guiente año.  De  esta  manera  se  daba  tiempo  para  que  se  aumentase 
de  uii  modo  considerable  el  uiímero  de  los  cruzados.  No  se  perdió  el 
tiempo  que  medió  eiilre  la  decisión  y  la  realización  de  la  cruzada.  El  pa- 
pa Urbano  en  los  varios  coacilios  que  celebró  en  diferentes  puntos,  des- 
pertó el  entusiasmo  por  la  guerra  sania ,  y  los  obispos  ea  sus  respecti- 
vas diócesis ,  se  ücu[)aban  en  j/rcdicar  !a  cruzada  ,  consiguiendo  tanlo 
fruto  que  les  fallaba  el  liemiio  para  bendecir  cruces ,  banderas  y  armas. 
Jamás  se  ha  visto  un  entusiasmo  tan  general  por  ni[iguna  otra  causa.  El 
Sumo  Pontífice  abría  ios  tesoros  espirituales  de  la  iglesia  concediendo 
gracias  á  los  que  se  alistaban  en  el  número  de  los  guerreros,  y  á  esto  se 
anadian  privilegios  temporales,  siendo  ano  de  ellos  el  que  ningún  cruzado 
pudiese  ser  molestado  por  sus  acreedores  mientras  tanto  durase  la  guerra 
santa.  Parece  que  al  predicarse  la  cruzada  se  hablan  olvidado  todos 
los  negocios  interiores  de  los  pueblos  y  de  las  familias,  pues  no  se  tra- 
taba ni  se  oia  hablar  de  otra  cosa  que  de  la  guerra  santa.  La  conquista 
de  la  Palestina  y  de  todo  el  Oriente  era  el  sentimiento  general ,  tanto  en 
Franda  donde  nació  el  pensamiento,  como  en  Italia  ,  Inglaterra,  Alema- 
nia y  España.  Como  el  Papa  concedía  la  absolución  do  sus  pecados  á  los 
que  recibían  la  cruz  y  juraban  ir  á  Jerusalen ,  presentáronse  uiuchos  hom- 
bres que  hasta  entonces  habían  sido  criminales,  y  que  tal  vez  por  evitar 
la  acción  de  la  justicia  vivían  apartados  de  la  sociedad  continuando  en 
su  vida  de  bandidos ,  para  lomar  la  cruz  y  expiar  sus  crímenes  luchando 
en  defensa  de  Jesucristo. 

Hubiera  sido  ya  imposible  de  todo  punto  contener  el  entusiasmo  de 
la  multitud  alistada  en  las  banderas  de  la  Cruzada  ,  y  todos  se  bailaban 
ansiosos  por  la  llegada  del  momento  en  que  habían  de  emprender  la 
marcha.  No  eran  ya  tan  solamente  guerreros  esforzados  sino  hasta  Emi- 
lias enteras  los  que  se  disponían  i  partir,  y  por  todas  partes  no  se  oia 
otra  ezclamaeion  más  que  la  de  Dios  lo  qttiere.  Los  ancianos  que  ago* 
viados  por  el  peso  de  los  afios  se  hallaban  imposibilitados  de  emprender 


Digitized  by  Google 


la  marcha ,  liorabaa  m  impotencia  y  se  consoUbao  animando  á  sos  hi- 
jos y  á  808  nietos  para  qne  sin  temor  aignno  combatiesen  por  Jesn- 

cristo. 

Llrgü  la  priniavera  del  afio  1096. 

¥Á  eiUusiasaiu  no  puilo  contenerse  por  más  tiempo,  y  los  caminos  em- 
pezaron á  ?er^e  cubiorlfAS  de  armailos  [ierpL;rinos. 

Allí  no  habla  clases,  coudicioues  ni  jcraiquías.  El  obispo  y  el  pastor, 
et  graiide  y  el  pordiosero ,  todos  agrupados  al  rededor  de  las  banderas 
formaban  una  sola  clase* 

I  Ante  las  obras  emprendidas  por  la  fe  desaparecen  las  diferencias  so- 
ciales y  la  vanidad  del  mundo! 

No  habia  más  disUnciones  ni  señales  qne  la  cruz  que  todos  llevaban 
sobre  el  pecho,  y  de  la  que  recibían  la  fortaleza  y  la  coofianza. 

Dejemos  ahora  á  los  citados  escritores »  describir  el  órden  de  la  mar- 
cha: cLos  principes  y  los  capitanes  qne  habían  de  conducir  los  diferen- 
tes cuerpos  de  tropas  de  los  cruzados»  decidieron  que  no  marcharían  al 
mismo  tiempo  ni  por  el  mismo  camino ,  y  que  se  reunirían  en  Constan- 
tínopla.  La  mayoría  de  la  mullilud  no  quiso  aguardar :  hallándose  sin 
jefe  ,  pidió  á  í'edro  el  Ermitaño  que  la  condujese  á  Oriente  ;  Pedro  cuu- 
siüliú  en  eiio.  Cubierlo  con  un  manió  do  lana ,  con  una  capucha  en  la 
cabeza  y  sandalias  en  los  piés ,  montado  en  la  muía  coa  que  habia  re- 
corrido la  Europa,  se  dirígió  á  Alemania  á  la  cabeza  de  80  á  100,000 
almas :  el  predicador  de  la  cruzada  convertido  en  jefe  de  aquella  gran 
multitud  de  peregrinos ,  no  pensó  en  los  desórdenes  y  desgracias  que 
habían  de  producir  la  tosca  ignorancia ,  la  imprevisión  y  la  indisciplina. 
La  vanguardia  del  ejército  de  Pedro  el  Ermitaño ,  conducida  por  Gaur 
thier  Sans-Avoir,  sólo  contaba  en  sus  filas  con  ocho  ginetes ;  toda  la  de- 
más gente  iba  á  la  conquista  de  Orieute ,  pidiendo  limosna.  Esta  van- 
guardia llegó  á  Conslanlinopla  después  de  uaa  marcha  de  dos  meses, 
triste  y  desastrosa,  pasando  por  la  Ungría  y  la  Bulgaria.  El  emperador 
Alejo  le  permitió  que  aguardase  el  ejército  de  Pedro  el  Krmitaño.  Este 
ejército  siguiendo  el  camino  que  habían  recorrido  los  soldados  de  Gao- 
tbier  Saos-Avoir ,  liailó  las  huellas  de  desgracias  qne  quiso  vengar  im- 
prudentemente. Mancilló  en  Semlin  la  causa  de  la  cruzada  con  excesos 
horribles^,  que  fueron  expiados  cruelmente  bajo  los  muros  de  Nicea. 
Guando  los  restos  de  la  tropa  de  Pedro  el  Ermitaño  se  unieron  con  la  de 
la  vanguardia  en  tomo  de  la  capital  del  imperio  griego ,  juraron  obser- 
var la  disciplina  y  obedecer  los  sabios  preceptos  que  se  les  daban.  Pedro 
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el  Ermítaiio  fue  m  gran  objeto  de  CDríosidad  en  la  corte  imperial ;  Alejo 
le  colmó  de  regalos ,  hizo  distríbair  dioero  y  Wreres  á  su  ejército ,  y  le 
aconsejó  esperase  la  llegada  de  los  príncipes  para  comenzarla  goerra. 

«Pero  los  príncipes  y  los  verdaderos  jefes  de  la  cruzada  no  hablan  sa- 
lido todavía  de  Kuropa  ;  ana  habían  de  precederles  nuevas  tropas  se- 
mejantes á  las  de  Gaulliier  Sans-Avoir  y  Pedro  el  Ermitaño.  Un  sacerdote 
del  Palaiinado  llamadlo  Crolscliíilk  ¿.artió  coa  15  á  '20,000  liombros  de  di- 
fereni'  S  provinrias  de  Alemania  que  habiaa  lomado  las  armas  á  su  voz: 
la  trnna  de  (ioist  halk  onire^ó  á  lodos  los  furores  de  la  iicencia  a!  pa- 
sar ir  la  Hungría  y  pereció  miserablemente  acuchillada  por  los  húnga- 
ros. Otra  multitud  de  p  regrinos  de  las  orillas  del  P\hin  y  del  Mosella  se 
paso  en  marcha ,  llevando  á  su  frente  á  an  sacerdote  llamado  Volkmar 
y  al  conde  Emícon ;  esta  multitud  compuesta  de  vagamundos  y  de 
aventureros,  dirigidos  por  jefes  que  comprendían  mal  el  espirito  de 
la  cruzada ,  eligió  por  primeros  enemigos  á  cuantos  judíos  encontró; 
una  matanza  espantosa  ensangrentó  varias  ciudades  de  Alemania ;  el  Rhin 
y  el  Mosella  arrastraron  cadáveres  de  Israelitas.  Después  de  estas  esce- 
nas de  carnicería .  los  soldados  de  £micon ,  adelantándose  bácia  la  Han* 
gría ,  veian  á  los  pueblos  boir  cuando  ellos  se  acercaban.  Megsburgo  les 
babia  cerrado  sus  puertas  y  negado  TÍveres.  La  mayor  parte  de  aquellos 
cruzados  indignos  hallaron  la  muerte  bajo  los  muros  de  la  ciudad  de 
Megsburgo ,  á  la  qw.  Iialiian  puoslo  sitio  inúlilmenle;  sólo  un  escaso  nú- 
mero de  la  vanguardia  de  la  tropa  de  Kmicon  liogó  á  Üoustantinopla  (I).?» 

Ya  hemos  dicho  nuestra  opinión  acerca  ili"  estos  excesos  cometidos  pur 
aquella  tropa ,  al  hacer  indicación  de  estos  sucesos  al  ünalizar  la  historia 
del  siglo  XI,  Verdaderamente  desconocían  aquellas  tropas  el  espíritu  de 
las  cruzadas ,  toda  vez  que  obraron  con  una  ferocidad  más  digna  de  pa- 
ganos que  de  defensores  de  una  religión  que  tiene  por  base  la  caridad  y 
cuyos  individuos  deben  estar  revestidos  de  mansedumbre.  ¿  Cómo  podia 
ser  agradable  á  Jesucristo  que  desde  el  árbol  de  la  cruz  imploró  el  per- 
don  de  SQS  enemigos,  el  que  los  que  iban  en  sa  nombre  á  conquistar  los 
santos  Lagares  donde  vertiera  su  sangre  por  [el  rescate  de  la  hamaní- 
dad ,  obrasen  con  aquella  crueldad  y  foesen  sembrando  por  todas  partes 
la  desolación  y  el  espanto? 

Empero  bemos  de  ser  justos  y  dejar  los  bechos  en  su  logar  respecti- 
vo. ¿  Eran  aquellos  los  verdaderos  cruzados?  No.  Detrás  de  ellos  Tenían 


(1]   Obra  citada ,  cap.  i(. 
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los  principates  jefes  al  frente  de  las  numerosas  tropas  qae  animadas  por 
un  e«p{rila  ?erdaderamente  cristiano ,  se  diferenciaban  en  mncho  de  las 

bandas  dispersas  de  la  Bulgaria,  la  Hungria  y  la  Bitinia.  Estos  no  eran  más 
que  aventureros  que  pagaron  bien  caro  su  punible  modo  do  obrar.  Po- 
demos ,  pues ,  {,ot  lo  laalu ,  llamar  hechos  aisla;los  á  los  que  acabamos 
de  citar ,  y  ver  después  de  ellos  el  principio  de  la  cruzada. 

Godofredode  Bullón  ,  duque  de  Lorena  ,  desceadienle  poi  parle  de  su 
madre  de  Garlo-Magno  ,  era  uqo  de  los  jefes  de  la  cruzada  que  habia  reu- 
nido bajo  sus  banderas  80,000  infantes  y  10.000  ginetes.  Godofredo  qui- 
so ex[)iar  de  este  modo  la  falla  que  habia  cometido ,  defendiendo  ánles 
la  iojusta  cau&a  del  aoti-papa  rival  de  San  Gregorio  VII  y  de  sos  suceso- 
res, y  en  verdad  que  logró  su  objeto,  pues  qae  se  portó  como  bueno, 
siendo  un  verdadero  adalid  de  la  cau^^a  do  la  religión.  Llevaba  en  su  com- 
pañía á  sus  hermanos  Eustaquio  de  Boaiogne  y  Balduino ,  y  á  su  primo 
Balduino  de  Bourg ,  ó  iba  también  acompañado  de  personas  tan  distin- 
guidas como  Balduino,  conde  de  llainaut ,  Garoier ,  conde  de  Grai ,  Go- 
Don  de  Montaigu ,  Dndon  de  Goutz ,  los  dos  hermanos  Enrique  y  Godo- 
fredo de  Hache ,  Geraldo  de  Gherisi ,  Reinaldo  y  Pedro  de  Toul ,  Hugo 
de  San  Pablo  y  su  hijo  Eugcirando,  con  otros  machos  señores  que  iban 
bajo  la  dirección  y  órdenes  de  estos  jefes. 

Los  franceses  y  los  italianos  habían  formado  también  numerosos  ejér- 
citos ,  dispuestos  I  i  nuai  una  parte  acliva  en  la  guerra  santa  ,  agregán- 
dose también  alyuhus  españoles  ,  no  obstante  que  aun  la  España  lachaba 
todavía  con  los  musulmanes  sus  poseoilores.  lié  ¿qiú  algunos  nombres 
de  los  más  ilustres  entre  los  cruzados  ,  que  ha  conservado  la  historia  y 
que  reproducimos  de  los  citados  escritores.  Ileraclio,  conde  de  Polig- 
nac,  Poos  de  Balazun ,  Guillermo  de  Sabrán,  Eleazar  de  Monlredor.  Pe- 
dro Bernardo  de  Montagnac ,  Eleazar  de  Gastrie ,  Raimundo  de  LUle, 
Pedro  Raimando  de  Hautpoul ,  Goussier  de  Lastours ,  Guillermo  V ,  se- 
ñor de  Hontpeller ,  Rugíero,  conde  de  Foia ,  Raimundo  Pelet ,  señor  de 
Alais ,  Isardo  conde  de  Die,  Raimbaud,  conde  de  Orange»  Guillermo,  con- 
de de  Forez ,  Guillermo  conde  de  Glermont ,  Gereldo  hijo  de  Guillabert, 
conde  de  Rosellon,  Gastón,  vizconde  de  Bearne,  Guillermo  Amaojeu  de 
Albret ,  Raimundo  vizconde  de  Gastillon  y  Guillermo  de  Urgel ,  conde  de 
Forcalquier.  Los  obispos  de  Apt ,  de  Lodeve  y  de  Rauge  y  el  arzobispo 
de  Toledo.  Tales  fueron  las  ilustres  personas  que  al  frente  do  su  nume- 
roso ejército  se  dingian  con  el  ánimo  resuelto  á  lomar  a  ierusalen  ,  reu- 
niéndose entre  todos  unos  cien  mii  cruzados. 
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Grandes  ftieron  los  temores  del  emperador  Alejo  Gomneno,  qae  si  ha- 
bía tratado  de  deshacerse  de  la  invasión  mnsnimana  pidiendo  socorros  al 

Occidente,  esperaba  nuevos  desastres  al  tener  conocimiento  de  cuan  nu- 
merosas eran  las  tropas  que  al  Oriente  se  dirigían.  El  monarca  griego 
trató  de  coraprar  la  paz  á  toda  costa,  no  perdonando  ninguna  clase  de 
humillaciones.  No  tenia  necesidad  de  valerse  de  medios  pérfidos  porque 
aquel  ejército  juramentado,  llevaba  tan  solamente  nn  objeto  y  no  pensaba 
ir  más  allá  ;  esto,  no  obstante  los  temores  que  abri^^aba,  le  hicieron  ha- 
cer toda  clase  de  bajezas  ante  los  latinos  coosiguiendo  por  estos  medios 
que  machos  de  los  principes  le  rindiesen  un  pasajero  homenaje. 

Los  musulmanes  por  su  parte  llenos  de  temor  determinaron  defender- 
se y  reuniendo  un  grueso  ejército  fortificaron  la  ciudad  de  Nicea^  eouo- 
ciendo  que  &  ella  hablan  de  dirigirse  antes  que  á  ninguna  otra  los  cristia- 
nos. Hallábase  situada  esta  ciudad,  capital  de  la  Bilinia  y  del  imperio  de 
Rouan,  en  las  orillas  del  lago  Arcanio,  que  comunicaba  con  el  mar  Már- 
mara y  sos  muros  estaban  defendidos  por  370  torres  de  ladrillos  ó  de 
piedra.  El  sultán  Kilig-Arslan  al  f.^nte  de  un  ejército  de  cien  mil  hom- 
bres ocupaba  las  montañas  inmediatas  á  Nicea,  cuya  ciudad  fue  en  efecto 
sitiada  en  número  de  quinientos  mil  iníanies  y  cien  mil  ginetes.  A  los  po- 
cos dias  de  sitio  y  habiendo  aparecido  una  vanguardia  de  diez  mil  ene- 
migos empezó  una  encarnizada  lucha  que  duró  cerca  de  doce  horas  du- 
rante las  cuales  so  cruzaron  mullilud  de  flechas,  que  causaron  terribles 
estragos  en  ambos  ejércitos,  hasta  que  por  fin  las  tropas  cristianas  alcan- 
zaron la  victoria  no  sin  hnlier  experimentado  la  pi^rdida  de  dos  mil  hom- 
bres, si  bien  los  musulmanes  dejaron  en  la  llanura  cuatro  mil  cadáveres. 
Después  de  esta  victoria  y  habiendo  tomado  la  fuga  los  enemigos»  ToMe* 
ron  los  cristianos  á  sostener  el  sitio  de  la  ciudad. 

Indudablemente  Nicea  hubiera  quedado  eu  poder  de  los  cruzados»  si 
DO  hubiera  sido  por  la  perfidia  del  emperador  Alejo  que  deseando  poseer 
aquella  ciudad,  arregló  las  cosas  de  un  modo  conveniente  á  sus  fines, 
pues  que  penetrando  en  Nicea  un  oficial  griego,  les  dijo  á  los  sitiados 
que  no  tenían  oiro  medio  de  librarse  de  la  venganza  de  los  cruzados 
que  someterse  al  emperador  de  Constan linopla.  Ellos  lo  creyeron  y  al 
poco  tiempo  los  cruzados  vieron  con  admiración  ondear  sobre  los  torreo- 
nes las  banderas  de  Alejo.  Grande  fue  la  indignación  de  las  tropas,  poro 
al  fin  levanlaron  el  sitio  y  el  falso  emperador  quedó  dueño  de  la  ciudad, 
y  los  latinos  continuaron  su  viaje  hácia  la  Siria  y  la  Palestina. 

Grandes  trabajos  experimentaron  en  estas  travesías  los  cristianos»  que 
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tavieroD  qpB  sníKr  también  por  la  escasez  de  aguas  en  los  dilatados  de- 
siertos qne  tenían  qne  atravesar.  Llegaron  á  la  antigua  Galas,  cindad  ocu- 
pada por  los  tarcos,  y  qne  tardó  omy  poco  ,  en  caer  en  poder  de  los  cru- 
zados. Tomada  esta  plaza  quedaba  desembarazado  el  camino  para  Aniio- 
quia.  Los  mosulmanes  trabajaron  mucho  por  defenderla,  pero  todos  sus 
esfuerzos  fracasaron  ante  el  valor  del  numeroso  ejército  cristiano,  por  lo 
que  se  vieron  oblifíados  A  aban'lonarla.  Oira  nueva  victoria  vino  á  coronar 
la  anterior.  Era  necesario  atravesar  el  Puente  del  Oronto,  el  cual  habia 
sido  ocupado  por  guerreros  mi:^^':!ni3nes  quo  babian  llevado  á  ambas  ori- 
llas numerosos  batallones.  Los  cruzados  avanzaron  en  buen  orden  y  sin 
grandes  esfuerzos  consiguieron  que  ios  musulmanes  huyesen  precipita- 
damente temerosos  de  la  muerte  que  les  aguardaba. 

Los  cruzados  continnaron  su  marcha  hácia  la  Siria  y  la  Palestina.  Las 
tropas  iban  divididas  en  dos  cnerpos  de  ejércitos,  el  uno  de  los  cuales 
era  mandado  por  Godofredo,  Raimundo,  Adhemar,  lingo  el  grande  y  el 
conde  de  Plandes,  y  el  otro  que  era  el  raénos  numeroso  tenia  por  jefes 
á  Bohemuij«lo,  Tancredo  y  el  duque  de  Normandía.  Al  llegar  éste  al  valle 
de  Gorgoui  fue  sorprendido  de  improviso  por  el  enemigo  que  se  preci- 
pitó desdo  lo  alio  de  las  murallas.  La  lucha  fue  violenta.  Los  cristianos 
hacian  prodigios  de  valor,  pero  el  número  (ie  eilos  era  inferior  al  de  los 
musulmanes,  y  todo  hacia  proveer  que  iban  á  quedar  en  derrota ;  pero 
después  de  muchas  horas  de  sosicn<>r  la  desigual  lucha  cuando  llegó  el 
ejército  de  Godofredo  con  el  cual  reforzado  el  de  Bobemundo,  consiguió 
ta  victoria,  dejando  los  miisd'nanes  muertos  sobre  el  campo  de  batalla 
3,000  oficiales  y  más  de  20,000  soldaU'^F,  y  quedando  el  valle  de  Gorgo- 
ni  en  poder  de  los  vencedores.  Los  cruzados  perdieron  también  unos 
4,000  hombres.  Esta  fue**  la  primera  batalla  de  los  cruzados  y  es  conoci- 
da en  la  historia  con  el  nombre  de  batalla  de  Dorilea,  por  lo  préiima  que 
estaba  esla  ciudad  al  valle  donde  tuvo  lugar. 

Al  poco  tiempo  las  tropa??  cristianas  enliaron  en  Antioqut.ia  donde  no 
hallaron  la  menor  resisii  ncia,  podiendo  allí  descansar  por  espacio  de  al- 
gunos dias.  Después  continuaron  so  viaje  hasta  que  se  bailaron  á  cuatro 
horas  de  distancia  de  la  capital  de  la  Siria. 

La  conquista  de  Antíoquía  presentaba  machas  dificultades :  sus  fcrtifí- 
eaciooes  eran  imponentes.  Por  la  parte  del  norte  corría  el  río  Orente  al 
pié  de  sus  murallas  en  todas  las  cuales  habia  Íd0  torres.  Las  murallas  co- 
mo las  de  todas  las  antiguas  plazas  de  armas  estaban  almenadas,  Uegando 
las  almenas  que  habia  en  Antíoquía,  según  un  escritor  árabe,  ai  número 
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de  24,000.  La  gnaroicion  qoe  estaba  eocemda  en  la  plaia  se  componia 
de  90,000  infantes  y  7,000  caballoe.  Ya  tenían  noticias  drcnnstaneiadas 
de  todo  esto  los  jefes  del  ejército  crístíaoo,  por  lo  qne  al  acampar  á  cna* 
tro  horas  de  distancia  de  la  cíndad,  según  ya  hemos  manifestado,  exhor- 
taron á  las  tropas,  no  oenltándoles  los  grandes  peligros  á  qoe  Iban  á  ex- 
ponerse. 

Pasaron  revista  y  vieron  qoe  eran  cien  mil  caballeros  armados,  cna- 
trocientos  mil  soldados  de  iníanteria  y  unas  cien  mil  personas  más  entre 
mujeres,  sirvientes,  proveedores  y  otras  gentes  inútiles  para  la  guerra. 

obstante  que  se  aproximaba  el  ínTíerno ,  que  es  la  peor  estación 
para  emprender  guerras,  se  resolvieron  á  poner  sitio  á  Antioqnia,  y  así  lo 
hicieron  sin  pérdida  de  tiempo. 

A  vista  de  qne  eran  tantos  en  número,  creyeron  qne  se  les  abrirían  las 
puertas  de  la  ciudad,  y  asf  en  los  primeros  días  de  sitio  no  hicieron  otra 
cosa  qne  descansar  de  las  pasadas  fatigas;  pero  no  fue  así,  y  por  el  con* 
trarío  los  sitiados  en  varias  salidas  qne  hicieron  quitaron  la  vida  á  algu* 
nos  cruzados  que  se  habian  esparramado  por  aquellas  llanuras.  Las  for- 
micaciones de  la  ciudad  y  el  carecer  los  cruzados  de  máquinas  de  guerra, 
eran  causas  de  que  los  valerosos  crislianos  se  viesen  iiijfKjsibiiiiadus  de 
asaltar  la  plaza,  y  que  permaneciesen  por  mucho  tiempo  esperándolo  todo 
del  desaliento  de  los  sitiados  ó  más  bien  de  los  auxilios  del  cielo.  Así  fae 
que  los  víveres  tocaban  á  su  término  y  se  empezó  á  temer  el  hambre. 
Para  prevenirla,  un  gran  námero  de  peregrinos  dirigidos  por  Bohemun* 
do  y  por  Roberto  de  Ftandes  se  dirigieron  al  territorio  de  Harene,  re- 
gresando al  poco  tiempo  con  muchos  caballos  cargados  de  provisiones, 
pero  éstas  se  consumieron  al  poco  tiempo,  y  el  hambre,  junto  con  él 
frío  propio  de  la  estación,  cansaron  machos  estragos.  Hé  aqoi  la  triste 
narración  que  hacen  los  citados  historiadores  de  las  cruzadas:  «En  cada 
«día  el  frío,  el  hambre  y  las  enfermedades,  aumentaban  los  sufrimientos 
ddel  ejército  y  abrian  sepulturas  para  nuevas  víctimas.  Los  sacerdo- 
ttes  no  bastaban  para  recitar  las  oraciones  de  los  muertos  y  faltaba  es- 
c pació  para  las  sepulturas.  Las  crónicas,  al  describir  ios  estragos  del 
chambre,  nos  representan  á  ios  caballeros  pálidos  y  cubiertos  de  andra- 
«jos,  arrancando  con  un  hierro  puntiagudo  las  raíces  de  las  plantas,  dea- 
cpojando  á  los  sarcos  de  las  semillas  recieu  sembradas,  y  disputando  al 
cganado  la  yerba  de  los  pastos.  Los  caballos  de  batalla  habian  perecido 
€por  falta  de  alimento;  al  principio  del  sitio  se  contaban  hasta  70,000  ; 
f  á  la  sazón  solo  quedaban  3,000  arrastrándose  penosamente  en  torno  de 
T.  n.  113 
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fias  tieodas  podridas  por  las  M'v'm  del  invierno.  A  todos  estos  males  se 
cagregaba  la  deaercion.  El  duque  de  Normandía,  que  se  había  retirado 
cá  Uodícea«  aolo  toItíó  despuea  de  trea  iotimaciODea  hechas  en  nombre 
cde  la  religión  y  de  Jesucristo.  La  deserción  de  GniUermo  Charpentier 
cy  la  de  otros  caballeros  fueron  motivos  de  desaliento  y  de  escándalo, 
f  I  Contraste  inanditol  la  corrupción  se  mostró  en  medio  de  la  miseria  más 
cespantosa;  bajo  laa  tiendas  de  los  cruzados  se  vieron  jnntas  la  voluptuo- 
csidad  y  el  hambre.  El  pontífice  Adhemar  persiguió  con  sn  palabra  se- 
cvera  á  los  libertinos  y  á  los  blasfemos;  un  tribunal  compuesto  de  los 
«personajes  principales  del  ejército  y  del  clero,  quedó  encargado  de  per- 
cseguir  y  castigar  á  los  delincuentes  (1).» 

Las  exhortaciones  Je  Adhemar  ,  y  los  castigos  impuestos  por  el  tribu- 
nal establecido  ,  hicieron  que  renaciera  la  confianza  y  se  restableciera  la 
disciplina  ,  y  todos  de  consuno  s»^  dedicaron  á  trabajar  en  el  sitio  ,  gano- 
sos de  dar  feliz  cima  á  su  obra  y  que  terminasen  de  e&le  modo  los  gran- 
des  trabajos  que  venían  experimentando. 

Por  fío,  al  cabo  de  siete  meses,  los  cruzados  quedaron  dueños  de  la 
ciodad ,  pero  los  musulmanes  cousenraban  la  cindadela,  fil  hambre  fae 
entóneos  mny  excesiva,  tanto  que  trataban  de  entregarse:  pero  un  clérigo 
de  Provenza  llamado  Bartolomé ,  se  presentó  ante  el  consejo  de  los  jefes 
y  les  refirió  que  habla  tenido  un  sueño ,  en  el  cual  por  medio  de  San 
Andrés  apóstol  se  le  había  avisado  que  en  la  Iglesia  de  San  Pedro  de  An* 
tioquia ,  estaba  enterrada  la  lansa  con  que  fue  herido  el  costado  del  Se* 
ñor,  y  que  aquel  hierro  sagrado  llevado  al  frente  del  ejército  habia  de 
dar  el  triunfo  á  los  cristianos.  Cavóse  en  el  sitio  indicado  por  el  sacerdo- 
te y  en  una  gran  profundidad  se  halló  la  lanza.  Este  prodigio  inspiró 
tanto  ániiíio  á  los  cruzados ,  que  arrojándose  sobre  el  ejército  turco  le 
derrotaron  rora¡i[etaiiH  nie  ,  y  se  apoderaron  de  su  campo  donde  encon- 
traron víveres ,  municiones  é  inmensas  riquezas.  Así  aquellas  numerosas 
tropas  que  se  babian  visto  próximas  á  perecer  víctimas  del  hambre ,  pu- 
dieron satisfácer  cumplidamente  su  necesidad,  renaciendo  la  alegría  en 
todos  los  semblantes.  Las  iglesias  de  Anlioquia  fueron  porifícadas ,  y  en 
ellas  volvióse  á  practicar  el  cuito  católico  con  el  mayor  esplendor.  Bohe- 
mundo  quedó  principe  de  aquella  ciudad ,  y  el  terror  de  las  armas  crís- 
tianas  movía  á  los  Emires ,  ó  soberanos  de  pequeños  estados  moros  á 
buscar  la  paz  ton  los  cruzados  ofreciéndoles  tributo  y  paso  hasta  Jero- 


(I)  Olm  citada,  cap.  IV. 
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salen.  £1  califa  Fatimita  de  Egipto  habia  ofrecido  aoiiliarlos  para  esla 
conquista ,  y  realmente  envió  qq  ejército  respetable ,  qoe  se  apoderó  de 
la  Saota  ciadad ,  mientras  qne  los  tarcos  estaban  lachando ,  ó  eran  der- 
rotados por  los  francos.  Has  el  califa  follando  claramente  i  lo  pactado, 
quiso  quedarse  con  ella ,  alegando  qne  los  tarcos  cuarenta  años  ántes  la 
hablan  quitado  á  su  padre ,  j  qae  á  los  cristianos  les  bastaba  la  libertad 
qoe  ofrecía  conservarles ,  de  visitar  los  Santos  Lugares  (1). 
'  £1  ejército  cristiano  llegó  á  las  cercanías  de  Jerosalen.  Este  debia  ser  el 
término  de  su  peregrinación,  este  era  el  objeto  de  sus  ansias.  No  se  pne- 
de  nombrar  la  ciudad  santa ,  ni  ménos  visitar  aquellos  lugares  santifica- 
dos por  la  sangre  de  Jesacristo ,  sin  que  las  lágrimas  asomen  i  los  ojos. 
Séanos  permitido  hacer  una  corla  digresión,  para  reproducir  aquí  el  en- 
tusiasta sa'ndo  que  San  Bernardo  iiace  á  Jerusalen:  aYo  le  saludo  ,  sania 
ciudad,  taLicrnáculo  que  el  Altísimo  sanliüco  para  salvar  en  lí  y  por  tí  al 
linaje  humano.  Yo  le  saludo ,  ciudad  del  gran  rey ,  donde  casi  sin  in- 
terrupción desde  el  principio  del  mundo  se  han  obrado  mdagros  sobre 
milagros.  Yo  te  saludo »  señora  de  las  naciones  ,  reina  de  las  provincias, 
posesión  de  los  patriarcas ,  madre  de  los  profetas ,  maestra  de  la  fe»  glo- 
ria del  pueblo  cristiano.  Tú  te  has  visto  constantemente  combatida ,  con 
permiso  de  Dios,  para  proporcionar  á  tus  preclaros  defensores  la  ocasión 
de  ejercitar  su  valor  y  merecer  la  salvación.  Salve,  tierra  prometida,  que 
en  otro  tiempo  manabas  arroyos  de  leche  y  miel  para  tus  moradores ,  y 
ahora  saministras  al  aniverso  entero  el  remedio  de  sn  salvación,  el  pan 
de  su  vida;  tierra  buena,  eicelente,  que  recibiendo  en  tu  fecundo  seno  la 
celestial  semilla  que  en  ti  depositó  el  Señor ,  has  producido  ópima  cose- 
cha de  mártires ,  llegando  á  centuplicarlos  por  toda  el  haz  de  la  tierra. 
Así ,  los  que  le  han  visto ,  llenos  de  delicias  é  inundados  de  tus  dulzu- 
ras ,  proclaman  la  magnificencia  de  tu  gloria  en  prcsi m  ia  de  los  que  no 
han  gozado  esta  ventura  ,  y  les  refieren  tus  maravillas.  Cosas  gloriosas 
se  hao  dicho  de  li ,  ciudad  de  Dios  (2).» 

Jerusalen  ,  la  ciudad  de  los  profetas  y  del  Cristo  Salvador ,  presenta 
un  aspecto  imponente.  No  hemos  tenido  la  dicha  de  visitarla  y  así  ha- 
blará por  nosotros  uno  de  los  más  célebres  viajeros  del  presente  siglo. 
«Llegando  á  Jerusalen  por  Jaffa  no  se  encuentra  en  las  cercanías  de  la 
cindad  ningún  huerto ,  ni  una  casa :  nada  separa  la  ciudad  de  Sion  del 


(1)  Amal.  Hist.  Eecle.  Lib  X.  Gtp.  VI. 

(a)  San  Bemirdo ,  tom.  1 ,  Snm,  ai  miUm  tmpH ,  eap.  T,  II . 
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desierto  qne  la  eircnnda.  Preséntase  de  súbito  á  la  vista  del  peregrino, 
dies  minutos  intes  de  llegar  á  sns  puertas»  con  sns  almenas,  cdpnlas. 
murallas  y  torres ,  de  color  pardo  como  los  valles ,  los  montes .  la  eo* 
marca  entera.  El  conjanto  de  la  ciudad .  de  sus  murallas  y  monumentos, 

respira  cierta  grandeza  que  me  eaas6  m  placer  inefable ,  no  podiendo 
ménos  de  exclamar :  Todavía  es  hermosa  en  su  desolación.  Tan  Inrbado 
eslab;)  .  que  me  parecía  distinguir  una  imágen  de  la  ciudad  santa  en  las 
blarn¡iieciiias  nubes  que  cubrian  parte  dol  espacio  azul  ,  y  á  un  tiempo 
?eia  la  ciudad  de  David  en  la  colina  de  Sion  ,  y  una  nueva  Jerusalen  res- 
pkoidedenle  que  bajaba  del  cielo  y  venia  de  Dios  (Apoc. ,  XXI ,  10).... 
No  se  parece  Jerusalen  i  ninguna  otra  ciudad :  no  es  una  plaza  fuerte 
como  las  de  Europa ,  ni  uu  montón  de  antiguas  ruinas  ennegrecidas  d 
cubiertas  de  musgo  y  maleza,  ni  es  tampoco  una  ciudad  moderna  en  que 
reine  el  movimiento  y  bullicio ,  sino  una  espaciosa  y  lúgubre  mansión 
cercada  de  restos  y  de  monumentos  funerarios :  ningún  rumor  sale  de 
sus  murallas ,  ningún  sér  viviente  recorre  los  ásperos  senderos  de  sus 
valles ;  las  aves  cruzan  silenciosas  el  espacio  ,  el  torrente  Cedrón  está 
enjuto ,  las  piscinas  también,  las  piedras  que  las  embcllocian  yacrn  des* 
moronadas,  las  colinas  son  montones  de  arena  ,  la  tierra  pnrece  calcma- 
da  y  cubierta  de  ceniza,  los  rebaños  no  encuentran  pasto  en  los  cam- 
pos; sólo  la  tristeza  y  la  muerte  imperan  en  esta  soledad  profonda, »  El 
viajero  de  quien  es  esta  descripción  recuerda  aquí  muy  oportunamente 
la  siguiente  lamentación  de  Jeremías :  c  ¿  A  quién  te  compararé  ?  ¿  ó  á 
quién  te  asemejaré ,  hija  de  Jerusalen  ?  ¿á  quién  le  igualaré ,  y  quién  le 
consolará •  oh  virgen  bija  de  Sion?  porque  grande  es  como  el  mar  tu 
quebranto :  i  quién  te  remediará...  ?  ¿  Es  esta  la  ciudad  de  perfecta  her- 
mosura ,  el  gozo  de  toda  la  tierra?  Abrieron  sobre  M  su  boca  todos  tus 
enemigos;  silbaron,  y  crujieron  los  dientes  y  dijeron:  Nos  la  tragaré- 
mos...  Hizo  el  Señor  lu  que  pensó,  cumplió  su  palabra  que  tema  ordenada 
desde  los  días  antiguos:  Destruyó,  y  no  perdonó  ,  y  alegró  al  enemigo 
sobre  tí,  y  ensalzó  la  pujanza  de  tus  adversarios  (1).» 

Volvamos  ya  á  nuestro  interrumpido  asunto.  La  capital  de  Judea  esta- 
ba en  poder  del  califa  de  Egipto  que  la  babia  recobrado  de  los  turcos 
adictos  al  califa  de  Bagdad ,  enemigo  suyo,  y  que  como  hemos  indicado 
ántes,  quiso  conservarla  sin  pensar  en  entregarla  á  los  cruzados  según  el 


(1)  Kermrinaoion  á  la  Üent  Siola  por  «1  abtd  Midin. 
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pacto  qoe  tenia  hecho  eoo  ellos.  Por  este  motivo  enojados  los  latinos 
por  tal  perfidia ,  resolneron  atacar  al  ejército  del  calib  y  apoderarse  á 
viva  foerza  de  Jerosalen.  Pasieron  el  sitio  á  principios  de  Jnnio  de  1099. 
Los  sitiados  habían  tomado  sos  disposidones  y  se  hallaban  bien  provis- 
tos de  víveres ,  siendo  eu  número  de  cuarenta  mil  hombres  los  que  de- 
fendían la  ciudad.  Los  cruzados  aunque  en  menor  número,  hicieron  los 
mayores  prodigios  de  valor,  de  modo  ,  que  en  menos  de  cinco  semanas 
consiguieron  tomar  \>üi  asalto  la  ciudad  ,  en  la  cual  entraron  el  viernes 
15  de  Julio  á  las  tres  de  la  tarde  ,  cosa  muy  notable  por  ser  el  dia  de  la 
semana  y  la  hora  en  que  Jesucristo  murió.  ílallábnse  con  los  cruza- 
dos Pedro  el  Ermitaño,  el  cual  en  el  momento  del  asalto  hizo  una  ani- 
mada exhortación  ¿  los  cmzados.  La  matanza  de  los  musulmanes  fue 
verdaderamente  excesiva »  pues  que  quedaron  muertos  cerca  de  veinte 
mil,  de  tal  snerte,  que  en  las  calles  se  habian  formado  como  ríos  de 
sangre.  Esto  ha  dado  ocasión  A  algunos  escritores  para  lanzar  severas 
ecusaciones  contra  los  crasados ;  pero  nosotros  que ,  como  recordará  el 
lector,  hemos  censurado  el  que  los  cruzados  empezasen  por  matará 
enantes  judíos  encontraban ,  mirando  este  acto  como  una  notable  fiilta 
de  caridad »  si  bien  no  aprobamos  tampoco  la  matanza  de  los  musulma- 
nes en  la  conquista  de  Jerusalen,  encontramos  alguna  disculpa.  En 
asunto  tan  delicado ,  en  vez  de  discurrir  por  cuenta  propia ,  queremos 
mejor  reproducir  el  razonamiento  y  opinión  de  un  sabio  prelado ,  en 
una  obra  muy  apreciada  por  los  críticos.  Dice  así :  «En  todas  las  plazas 
que  se  ganan  por  asalto  es  moralmento  impusil  ln ,  que  cuando  cesa  la 
resistencia  calme  al  instante  aquel  furioso  ímpetu,  con  que  los  sitiadores 
acometen ,  y  que  se  inflame  más  y  más  con  la  sangre  que  les  cuesta  ca- 
da paso  que  adelantan  :  mayormente  si  ios  sitiados  pelearon  al  principio 
con  ?alor ,  y  son  en  tanto  número  que  los  sitiadores ,  basta  después  de 
haber  degollado  á  muchos  no  creen  cierta  la  victoria.  Todo  esto  sucedía 
en  Jerusalen.  Luego  que  se  mj6  segura  la  posesión ,  ios  principales 
cromados  dejaron- las  armas  y  los  vestidos  ensangrentados,  y  Aieron  dea- 
calzos  ,  y  en  traje  de  penitencia  á  visitar  los  Santos  Lugares,  comenzan- 
do por  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro 

En  efecto,  el  espectáculo  fue  ya  muy  diferente.  Los  que  ántes  cnal 
bravos  leones  peleaban  con  denuedo ,  y  que  impulsados  por  el  furioso 
ímpetu  del  ardor  bélico,  derramaron  tanta  sangre  al  tiempo  de  la  con- 


(1)  Amal.  úisi.  de  la  IgL  lib.  X ,  cap. 
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quista ,  despaes  de  ella ,  eran  vistos  arrastrarse  sobre  sos  rodillas  y  be* 
sar  aquella  tierra  santificada  por  las  plantas  del  Dirino  Salvador.  Todos 
se  confesaban  de  sus  pecados  y  vertían  lágrimas  de  consaelo,  repar- 
tiendo entre  los  pobres  cnanto  tenian ,  pnes  qtie  la  caridad  no  pnede 

ménos  de  despertarse  eo  aquellos  lugares  donde  Jesucristo  ejerció  It  ^ 
obra  mayor  de  su  caridad  en  favor  de  la  pobre  humanidad  ,  ilauJo  su  ' 
vida  en  m^dio  de  los  más  crueles  tormentos. 

El  primer  pensamiento  de  los  latinos  luego  que  hubieron  lomado  á  , 
Jerosalen  ,  fue  el  elegir  un  rey  *  y  proclamaron  á  Godoíredo  de  Bulloo, 
respetable  por  sus  virtudes  y  por  el  valor  que  habia  mostrado  desde  el 
príDCipio  de  la  expedición.  Apénas  fae  electo ,  le  condujeron  á  la  Igle- 
sia donde  le  presentaron  y  ofrecieron  nna  corona  de  oro.  Pero  é(  llene 
de  hnmildad ,  dijo:  No  he  de  llevar  yo  corona  tan  briUante  donde  drq/ 
de  reyee  fue  coronado  de  espinas;  y  se  contentó  con  el  modesto  títnlo 
de  defensor  y  barón  del  Santo  Sepulcro. 

Lo  primero  pues  que  hizo  Godofredo,  fue  fundar  uu  monasterio  en  el 
valle  de  Josafá,  para  algunos  monjes  de  gran  virtud  que  habian  ido  en 
su  compañía  ,  dedicándose  á  trabajar  con  asi  lm  i  i  l  para  el  restableci- 
miento de  la  lieligion  y  asegurar  la  tranquilidad  en  aquel  ()equeño  reino. 
Mas  como  quiera  que  luego  que  fue  ganada  Jerusalen ,  los  señores  lati- 
nos se  volviesen  regresando  á  sus  respectivos  paises,  por  baber  ja 
cumplido  el  voto  que  hicieran ,  Godoíredo  quedó  con  pocas  tropas,  con 
las  cuates  y  algunos  refuerzos  que  recibiera  ganó  otras  varías  eiodades. 

Godofredo  reinó  tan  solamente  un  año ,  y  murió  en  i  100 ,  babiéndo» 
le  sucedido  Balduino  I ,  llamado  Barduil ,  por  los  árabes ,  conde  de 
Edesa ,  por  conquista  y  hermano  de  Godofredo.  Los  historiadores  rel^ 
ren  cosas  maravillosas  acerca  de  la  foerza  de  Godofredo  Bullón.  Guiller- 
mo de  Tiro  cuenta  que  estando  aquel  sobre  el  puente  de  Antio  ¡uin 
durante  el  primer  sitio  de  esta  ciudad ,  de  un  sablazo  partió  á  un  turco 
que  veslia  una  cota  de  malla ;  que  habiendo  alcanzado  al  cabo  de  algu- 
nos días  á  uno  que  iba  á  caballo ,  le  partió  de  arriba  abajo ,  hiriendo 
hasta  la  espalda  del  caballo :  á  lo  que  otro  escritor  añade  que  habiendo 
quedado  la  mitad  del  cuerpo  de  la  víctima  encima  la  silla  del  caballo » 
este  penetró  por  las  calles  de  la  ciudad  sembrando  el  terror  y  espanto  I 
cuantos  presenciaron  el  becho.  El  mismo  Guillermo  de  Tiro,  refiere  que 
habiendo  visto  Godofredo  que  un  oso  iba  á  devorar  á  un  hombre ,  agar- 
ró á  aquel  con  la  mano  izquierda  y  con  la  derecha  le  metió  la  espada 
basta  el  puño.  Una  de  ia^  mas  grandes  obras  de  este  primer  rey  de  Je- 
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ronieo,  y  qae  Ileyó  á  cabo  durante  su  reinado  ,  {wc  el  código  de  leyes 
qae  hizo  pabiícar  bajo  el  nombre  de  Tñbumies  de  JerusaUn,  para  go- 
bernar este  conjanto  de  varias  Daciones ,  de  que  se  componía  su  reino, 
j  los  principados  qae  de  él  dependían :  cnyo  código  estaba  redaolado  se- 
gún él  mismo  confiesa »  sobre  las  costambres  que  reglan  en  Francia, 
cuando  él  partió  para  la  Tierra  Santa.  El  autógrafo  de  este  código ,  au- 
torizado con  cuatro  sellos ,  fue  depositado  para  mejor  sei^nrídad  en  el 
Santo  Sepulcro  ,  sin  que  esto  impidiese  ei  que  más  larde  se  hiciesen  en 
él  alpunas  reforíiias. 

Para  dar  al  lector  una  idea  de  las  cruzadas,  hemos  referido  con  algon 
detenimiento  la  iiistoria  de  la  primera ,  promovida  por  Urbano  H ,  el 
cual  se  puso  de  este  modo  al  frente  de  los  grandes  é  importantísimos 
acontecimientos  de  la  Edad  Media.  £t  ocuparnos  de  las  siguientes  lo  re- 
servamos para  la  historia  de  sus  épocas  respectivas ,  pues  aquí  está  ter- 
minado el  objeto  que  nos  propusiéramos. 

Ahora  bien ,  i  cuáles  fueron  los  resultados  que  se  obtuvieron  de  las 
emzadas?  Bástanos  considerar  que  sin  ellas  tal  vez  la  Europa  hubiera 
caído  toda  en  poder  de  los  sarracenos ,  y  en  vez  de  la  civiKzacion  que 
hoy  disfruta  eslaria  sumida  en  la  barbarie.  Rn  el  siglo  xi,  algu  ias  co- 
marcas se  hallaban  invadidas,  al  [):ir  que  demás  eran  contiíuiamen- 
te  3menaza«las.  Es  ¡ndudal)le  que  las  cruzadas  fueron  la  barrera  opuesta 
á  la  barbarie  de  los  musulmanes,  pues  sin  estas  expediciones  cristianas, 
la  Francia  ,  la  Alemania  ,  la  Italia  ,  eu  la  que  tan  frecuentes  eran  las  in- 
vasiones»  hubieran  sufrido  probablemente  la  misma  puerte  que  les  había 
cabido  á  la  Grecia  y  la  Palestina.  Las  cruzadas  pues,  fueron  la  salvación 
de  la  Religión  y  de  la  sociedad. 

He  aqui  para  terminar  la  cronología  de  los  reyes  de  Jerusalen ,  y 
afios  en  que  empezaron  á  reinar. 

I.  Godofre  lo  de  Bullón ,  elegido  rey  por  los  cruzados  en  1099  ,  y 
que  recibió  la  investidura  de  manos  de  Daimberto  ,  arzobispo  de  Pisa, 
que  fue  legado  de  la  Santa  Sede ,  y  después  primer  patriarca  latino  de 
Jerusalen. 

II.  fí'üdüino  I ,  hermano  del  anterior  ,  al  que  .sucedió  en  1100. 

III.  lialduino  II  del  Hurgo,  pruuogénilo  de  Hugo,  y  pariente  de 
fiatdttino  1,  con  el  cual  babia  venido  á  la  Tierra  Jáanla ,  y  al  que  había 
reemplazado  en  el  condado  de  Edesa.  Fue  coronado  rey  el  dia  de  Pás- 
coa  de  1119. 

IV.  Julio  llamado  el  Joven,  hijo  de  Julio  el  Melancólico,  casado  con 
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la  hija  de  Balduino  TI ,  al  que  sucedió  en  1131  ,  siendo  coronado  el  14 
de  Setiembre  del  mismo  hm)  [  ur  el  patriarca  Geron. 

V.  Balduino  líl ,  hijo  primogénito  del  segundo  matrimonio  de  Julio 
y  por  consiguiente  hermano  del  anterior.  Fue  coronado  con  Melisenda, 
su  madre ,  el  día  de  Navidad  de  1144.  Los  historiadores  hacen  grandes 
elogios  de  la  princesa  Melisenda ,  y  de  la  sabiduría  con  que  gobernó  el 
reino  dorante  la  menor  edad  de  su  hijo.  Entre  las  cartas  de  San  Bernar- 
do se  encuentran  cuatro  qoe  escríbió  á  esta  piadosa  reina  ,  la  que  bajó 
al  sepulcro  dnco  meses  ántes  qne  sa  bijo  en  11  de  Setiembre  de  1161. 

VI.  Ammri  I,  llamado  por  los  Arabes  Men«  conde  de  Jafa  y  de  A^ 
catón ,  fne  el  sucesor  de  Baldaíno  lil ,  su  bermano ,  j  fue  coronado  rej 
á  la  edad  de  veinte  7  siete  años,  en  el  dia  18  de  Febrero  de  1162« 

VIL  Balduino  IV  llamado  el  Leprm,  bijo  de  Amaori  7  de  InéStfoe 
coronado  rey  en  15  de  Jolio  de  1173.  Como  era  menor  de  edad ,  sn  tu- 
tela y  la  regencia  del  reino  Tueron  dadas  á  Milon  de  Planci. 

VÍIÍ.  Balduino  V,  hijo  de  Guillermo  de  Monferrato  y  de  Sibila,  her- 
mana de  Balduino  IV,  la  que  volvió  á  casar  en  li8Ü  con  Guido,  hijo  de 
Hugo  el  Moreno  ,  señor  de  Lusiñan.  Sucedió  en  11H5  al  rey  su  tic  que 
le  habla  hecho  coronar  á  la  edad  de  cinco  años  en  de  i^oviembre 
de  1183. 

IX.  Guido  de  Ltisiñan^  suegro  de  Balduino  V,  el  cual  se  hizo  coro- 
nar rey  de  Jerusalen  á  mediados  de  Setiembre  de  118ü  por  la  autorizada 
influencia  de  su  mujer  Sibila,  madre  del  difunto  rey. 

X.  Conrado  é  Isabel.  Esta  última»  bermana  de  Sibila,  reina  de  Jero- 
salen«  entró  en  el  goce  de  la  sucesión  que  le  fue  deraeito  en  pleno  dere- 
cho. Año  119i. 

XE.  Enrique,  nieto  de  Teobaldo  IV,  conde  de  Champaña,  elegido 
en  1192  por  Ricardo,  rey  de  Inglaterra,  para  gobernar  todo  el  pala  que 
quedaba  á  los  crísiianos  en  Palestina. 

XII.  Amauti  II  de  Lusiñan,  rey  de  Chipre,  fue  coronado  re7  de  Je- 
msalen  en  el  año  1197,  después  de  haberse  casado  con  Isabel,  viuda  de 
Enrique  é  hija  de  Amaurí  I. 

XIII.  ./í/'fH  de  lirii'na,  coronado  en  l  ilO,  fue  el  último  rey  de  Jeru- 
salen. Como  hubiese  pasailo  á  Francia  en  1^2-2.1  para  solirilar  socorros, 
durante  su  estancia  en  la  corte,  Ijiibií'ridDse  casado  Federico  11  con  una 
hija  suya  y  de  María,  se  proclamó  rey  de  Jerusalen  y  lomo  este  título. 
Juan  de  Briena  tomó  entonces  el  partido  «le  quedarse  en  Europa. 

Poco  después,  Jerusalen  cayó  en  poder  de  los  infieles,  desde  cuya 
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época  níDgan  príocípe  cristiano  ha  poseído  esta  ciodad,  si  bien  algonoa 
ban  Uerado  basta  nnestros  días  el  titulo  de  rey  de  Jerasaleo. 

§iv. 

Estado  de  la  Jglesia  de  España  en  la  Edad  Media. 

En  el  cuerpo  de  la  obra  y  al  reseñar  los  acontccimicHlos  de  los  úllimos 
siglos,  hemos  ofrecido  más  de  una  ?ez  ocuparnos  detenidamente  de  los 
asuntos  conceroicntes  á  la  Iglesia  do  España,  en  la  presente  disertación. 
De  aquí  el  haber  anunciado  al  principio  de  la  misma  este  párrafo  final. 
Más  como  qoiera  que  nos  hayamos  detenido  más  de  lo  que  habíamos 
peasado  y  seao  por  otra  parte  de  tanta  importancia  para  los  qae  somos 
bijos  de  esta  Dación  eminentemente  religiosa,  los  sucesos  que  hemos  de 
narrar,  y  darían  unas  proporciones  colosales  á  este  discarso«  hemos  creído 
oportuno  terminar  aqot  el  tomo  segundo  de  nuestra  obra,  reservándonos 
el  tratar  con  la  extensión  que  nos  sea  posible  al  finalizar  la  historia  del 
siglo  »i,  todo  lo  concerniente  ¿  la  Iglesia  de  España,  que  debe  ser  obje- 
to de  nuestra  particular  atención. 


FIN  DEL  TOMO  SEGUNDO. 


T.  U. 
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Ingtalerrn.— Joan  Vil ,  papa.— Sbínio,  papa.— Constantino,  papa.— Cal- 
da de  Justiniano. — Imperio  de  Leoncio  — Absimaro. — Justiniano  vuelve  á 
ocQpar  el  trono.- Viaye  de  Constantino  4  Gonstantinopla.— FiUpico.— San 
Gregorio  II,  papa. — Nuevos  concilios  

Cap.  H.— WiliEa  compañero  de  su  {ladre  Egica  en  el  trono.— Muerte  de 
Egica  y  reinado  de  Wiliza. — Diversas  opiniones  acerca  de  este  rey. — Re- 
lato del  P.  Mariana.— D.  Rodrigo  ,  último  rey  godo. — Amores  de  Rodrigo 
y  Florinda. — Venganza  del  conde  D.  Julián. — Invasión  de  los  árabes  en 
España. — Solo  quedan  libres  las  moulaúas  de  Asluna¿  donde  be  refugian 
algunos  valientes  españoles  

GáT.  IIL— Misiones  de  San  Bonifacio  en  Germania.— San  Willebrodo  qniere 
nombrarle  SQcesor  suyo.- lostraccion  de  Daniel  de  Viachester  ft  San  Bóm- 
belo.—Decretal  de  Gregorio  II.— loalraceiones  del  mismo  pontifico  k  k» 
misioneras  de  Norica.— El  venerable  Beda.— Su  vida  y  sus  obras.— San  Bo- 
berto  de  Sallzburgo  y  San  Corbiniano  de  Frisinga  

Cap.  IV. —El  rey  Codulfo  se  hace  monje  en  Lindisfarne.—Luitprando  rey  de  los 
lombardos.— Origen  de  la  hereíja  de  los  iconoclastas.— Guerra  encendida 
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por  el  emperador  Leoü  Isúurico  conlra  las  santas  imágenes, — Cae  en  cl  er- 
ror el  obispo  Constancio  «le  Naeolia. — Carla  de  San  Germán  patriarca  de 
ConsUnlinopla  aci'rca  del  cullo  de  las  imágenes,— Aprueba  el  papa  la  doc- 
trina do  Sao  Germán.— Inutilidad  de  los  esfuerzos  del  emperador  para  .re- 
ducir al  sanio  patriarca.— Le  acosa  de  idolatría  y  le  arroja  de  sa  dlla.   .  S09 

Cá».  V.— El  emperador  León  pncvra  por  medio  de  nn  crimen  deshacerse  del 
papa  Gregorio.— Marlio  es  el  encargado  de  llevar  &  cabo  el  infiime  pro- 
yecto.—Los  romanos  7  habitantes  de  las  cercanías  de  Roma  se  disponen  á 
defender  el  papa.— Gregorio  sale  al  encuentro  de  Loitprando.-<-Esle  se 
postra  á  su  pre^enria  deponiendo  «n«  armas  y  corona.— Roma  se  salvó. — 
Terquedad  del  emperador  León. — E!  duque  de  N'^ipolp-  prptrndc  quitar  la 
vida  al  papa  y  cayendo  en  mnnos  de  los  romanos  píenle  la  suya. — Escribe 
el  pontífice  á  León. — Fin  del  pontificado  de  Gregorio  II. — Gregorio  lii,  pa- 
pa.—Su  ciencia  y  virlodes.— Flaqoeia  del  legado  Jorge.— Concilio  roma- 
no.—^Iro  también  en  Boma  contra  los  iconoclastas.— Goerras  del  isiamís» 
mo.— Tríunfl)  de  la  cristiandad  SI  6 

CAt.  Vl.—liaerte  de  Cárlos  Hartel  y  de  León  Isáorico.— Muerto  deGregorio  III. 
—Zacarías,  papa. — Confirma  la  ercecion  de  tres  obispados  hecha  por  San 
Bonifacio  en  la  Germania. — Celebración  do  diversos  concilios. — Zacarias 
socorre  al  exarca  de  Ravena  Eutiquio. — Estado  del  cristianismo  en  cl  im- 
perio (le  los  califas. — Pedro  de  Damasco  y  Pedro  de  Mayuma ,  mártires. 
— Ra(  hi<,  duque  de  Forli ,  sucede  á  Luitprando. — Levanta  el  sitio  de  Pe- 
rugia  y  abdica  en  favor  do  su  hermano  226 

G&r.  Vil.— Silla  de  Sao  Bonifacio  en  Maguncia.— San  Bsturmlo.— Abadía  de 
Folda.— Principio  y  origen  de  la  abadia  de  Hlersffeld.— Santa  Lioba ,  aba- 
desa  de  Bisoofheim.— Betiro  de  Garloman.— Edifica  un  monasterio  en  ho- 
nor de  San  Silvestre.— Mpino  loma  el  titulo  de  rey.— Muerte  del  papa  Za- 

Caf.  VIH.— Estéban  II,  papa.— Esteban  II! ,  papa  — implora  el  auxilio  de  Pi- 
pino  contra  los  lombnrdo>. — viaje  á  Fr;incia  — Knfermeihul  del  papa  Es- 
téban.—Su  curación  milagrosa. — Consagra  á  Pipino. —  Marcha  Pipino 
conlra  Aslolfo  ,  rey  do  los  lombardos.— Regreso  del  Papa  á  Roma.— Carla 
que  en\ia  á  Pipino  en  nombre  del  príncipe  de  los  apóstoles. — Obliga  Pipi- 
no  á  Astolfo  á  entregar  á  la  Santa  Sede  varías  provincias.— Muerte  de  As- 
toKo.— Didier ,  rey  de  Lombanlia.— Condlios  celebrados  dorante  el  imn- 
tlGcado  del  papa  Estéban.— Muerte  de  este  Pontiflce  Sd8 

Ca».  IX.— Panlo i»  papa.— Bestaura  las  iglesias  incendiadas  por  los  paganos, 
— Lullo  puesto  por  sucesor  de  San  Bonifacio. — Muerte  de  San  Bonifacio  en 
¡.-risia. — Primer  ejemplo  de  bautismo  administrado  bajo  comlicion. — Tras- 
lación del  cuerpo  de  Sania  Petronila  y  de  \o<  de  otros  mártires. — El  papa 
Paulo  I  envia  libros  á  Pipino. — Esfuerzos  del  mismo  pontífice  por  la  con- 
versión de  Coprónimo. — Nuevas  impiedades  de  este. — Nombra  al  monje 
Constantino  obispo  en  Stilea.— Profanaciones  — Nuevos  mártires  —San  Es> 
téban  el  jóven.— Sos  milagros.— Espantosa  muertedel  biso  patriarca  Cons- 


Digitized  by  Google 


~  912  — 

UdUdo.— Haerta  de  San  Paulo  1.— ConálanliDO,  aDiipapa.— Kstébtn  IV, 
papa.— San  Juao  Damaiceno.— Pipioo  diride  el  reiao  entra  sus  kijM.— Sn 
muerte.— GoDCilio  ronuno.— La  princesa  Gisela  se  hace  religio6ai.«-Maer- 
te  de  Estdbao  IV  SIS 

Cap.  X  — Adriano  i, papa.— Carlomagno  Ueva  SUS  armas  á  la  Lombardía. — Ce- 
lebración (le  varíes  ceBciUos.— A<lt  iaiio  roronocc  rey  de  Italia  á  Pipíno, 
hijüdu  ('aiiomnpno  ,  y  consagra  rey  de  Ai|iiil.mia  á  \.yÁ<,  hermano  del  an- 
lerior. — Crueles  ¡mpiedi  l'*-:  de  ropr  inmio. — Gran  númcrü  de  mártires. — 
Muerte  funesta  del  emperador. — ianta  Antusa. — I.a  emperatriz  Irene  se 
declara  contra  lus  icouoclaslas.-— Leyes  de  Carlomj^no  para  las  iglesias 
del  Norte  261 

Ci».  XI.— Colección  de  los  cánones  de  Isidoro  Mercator.—ArrepenliBsienlo  de 
Pablo ,  patriarca  de  Conslanlinopla.— San  Tarasio,  sucesor  de  Pablo.— Con- 
vocaeiim  de  un  concilio  general.— Celebración  del  sóptímo  concilio  ecu- 
ménico en  Nicea.— Confesión  de  fe  del  concilio. — Cánones  de  disciplina.— 
Envia  el  Papa  las  aptas  del  séptimo  concilio  á  Francia  t69 

CiP.  XI!. — Celebraeinn  ñe  divcr<?os  eonrilins. — Importancia  del  concilio  deFranc-  ' 
fort. — Equivocación  de  la  copia  lalina  de!  de  lo?  priejos.— Refutacinn  de! 
papa  Atiriano  al  error  de  Elipando.— l-^scrito  de  San  Paulino  de  Aquilea 
contra  la  iiÚMua  herejía. — Notable  carta  de  Cariotiiapino. — Cual  fue  el  ün 
de  Félix  de  Urge!  y  de  Elipando  de  Toledp. — t  in  del  pontificado  del  papa 
Adrián  I.— San  León  111,  papa  S8| 

Caf.  XIII.— Desarenettcia  entre  ei  .emperador  Constantino  y  el  patriarca  Tara> 
sio.— San  Platón  y  San  Teodoro.— Yida  de  San  Platos.— Juntamente  con 
Teodoro  desaprueba  la  conducta  del  emperador.— Confunion  y  venganza  de 
Constantino.— Teodoro  azotado  cruelmente.— Platón  es  encerrado  en  un 
calabozo  del  tnonaslerio  del  ahad  Jo^é  — Teodoro  desde  <vi  de>lierro  defién- 
dela tidelidad  t  o:iyuííal, — Conslanlino  es  destronado  por  su  madre  Irene. 
— Conjuración  contra  el  papa  Leou  111.— 1¿1  Papa  en  Francia.  .     .     ,  tii6 

SIGLO  NOVENO. 

DESDE  EL  RBSTABLEGittlIáNTO  DEL  IMPEAiO  DE  OCCIDENTE  UASIA  EL 

PONTIFICADO  DEL  PAPA  JUAN  IX. 

Cir.  I.— Carlnmagno  es  proclamado  emperador  de  Occidente.— Adhesión  de  los 
reyes  ingleses  á  la  Santa  Sede  — Ca>lií:o  impuesto  --x  l«s  autores  déla  cons- 
piración contra  León  III.  — Muerte  de  la  emperatriz  Ircuc. — Niceíuro  empe- 
rador.— Celebración  de  varios  concilios. — San  Benito  abad  de  Aniano.— 
San  Guillermo  en  el  deslierro. — Fundaciones  pias  de  Luis,  rey  de  Aqui- 
tauia  S96 

Cap.  II.— Testamento  de  Garlomagno.— Restablecimiento  de  la  disciplina.— Im> 
piedad  del  emperador  Nioéfor^.— So  muerte.— Miguel  Guropolatee ,  empe^ 
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ndor.— Es  destronado  por  León  Arneoio.-41áTtiros.— NomerososeoncHios 
oelobrados  m  Fíraneiay  eo  6eraianis.'Luis,  rey  de  Aquilsoia  es  coro- 
nado emperador.^Muerto  de  Gailo-Magoo.  304 

C&r.  111. — CoDcilio  de  Noyon.— Disposicioüeá  de  León  Aroieoio  ea  favor  de  los 
iconoclasias. — Situación  del  patriarca  Nicéroro.-^oocilios  iconoclastas. — 
Santos  confesores.— Luis  el  Hermoso, — Nueva  persecución  contra  León  111. 
— Disposiciones  de  esto  p  tniifi  'f  — Su  nnii»rte.— Este'ian  V.  papa — Hace 
prestar  á  los  romauns  juraDieult»  de  tidelidad  a  Luis,  hijo  de  Carlo-M  if^ic». 
— El  emperador  Lui>  o>  coronado  m  Francia  por  E>;lébaii  Y.— Ciíiiriliü  de 
Aquisgran.— Concilio  niinano.— CuiirillodeCeL'hil  X,  ilaí^Ulerra). — Muerte 
de  Esteban  V. — San  Pascual  1,  papa  315 

Cu.  IV.— Concilio  de  Aqui>gran.— Capitulario  para  la  libertad  de  las  eleccio- 
nes.'Desgraciado  fin  de  Leoo  Armenio.— Higoel  el  Tartamudo  puesto  en 
lugar  de  León  Armenio.— Lotario  hecho  emperador  de  Oecidenle.— Pipino 
rey  de  Aquítaniay  Luis  rey  de  Bavíera.— Sublevación  de  Bernardo  rey  de 
Italia.— Concilio  en  el  palacio  de  Attigni  — Penitencia  púMiea  de  Luis.-* 
El  papa  Pascual  corona  al  emperador  Lutario  — Concilio  romano.— Oíros 
vario?  concilios.— Muerto  del  papa  Pai^cual  — Eugenio  II,  papa.— Zósimo 
antipapa — Coh^bre  cnn^litiiiión  (!!M,ntririn  --Nnov(»s  concilios.       .       .  325 

Ckf.  V. — Concilio  r(»míinn.  — Iniporlan  la  de  sus  cañones — Muerte  del  papa  Kn- 
genio  II. — Valentín,  papa. — Crogorio  lY,  papa. — Ilaco  forliticar  a  Ostia. 
Asamblea  reunida  por  el  emperador  Luis. — Persecución  de  Miguel  el  Tar- 
tamudo.—Muerte  de  S.  Teodoro  Esludila. — Concilio  tle  Mantua. — Conci- 
lios celebrados  por  drdea  del  emperador  Luis.— Tristes  consecuencias  de 
la  debilidad  de  Lnis.— Es  desposeido  y  después  restablecido.- Nuevas  in- 
trigas.—Mediación  de  Gregorio  IV.— Otros  concilios.     .     .  .333 

Gir.  VI.— El  emperador  TeÓttlo  gran  enemigo  de  las  santas  imágenes.— Conci- 
llo de  los  iconoclasias  en  Coostaotinopla.— Constancia  religiosa  dela!em- 
peratrir.  Teodora  y  de  su  madre.— Rigor  de  la  persecución. — Lo.^  santos  Teo  - 
doro  y  Teófaues. — Los  musulmanes  toman  la  ciudad  de  Amiorio.— Admira- 
ble constancia  de  lo?  cri'itianrií!. — Cuarenta  y  dos  mártirc;?.— Muerte  de 
Teófilo. — El  culto  lie  la-^  -nntas  imágenes  es  re>tal)lei:iilo  pnr  la  emperatriz 
Teodora. — Muerte  del  emperador  Luis. — Retrato  de  este  principe. — Con- 
versión de  los  daneses  y  de  los  suecos. — Conversión  de  los  eslavo».  .      .  34S 

Cap.  VII.  Discordias  entre  los  principes  franceses. — Dos  santos  obispos  llama- 
dos Atdrico.— Irrupciones  de  tes  normandos. tti  Francia.— Robos  de 
sarracenos- Muerte  de  Gregorio  IV.— Concilios.— Sergio  11  -papa.— Es 
consagrado  sin  dar  aviiio  al  emperador.— Corona  rey  de  los  lombardos  á 
Luis  11,  hijo  de  Lotarío.— Carlos  el  Calvo  manda  degollar  i  Bernardo , 
conde  de  Barcelona.— Capitularlo  del  rey  Carlos,  concerniente  al  clero.  .  351 

Cir.  YUI.  El  papa  Sergio  forma  un  pequeño  santuario  para  colocar  los  dios  y 
ocho  escalones  que  en  la  casa  de  Pílalos  en  Jcrusalen  subió  el  Redentor. — 
Muerte  del  papa  Sergio. — Concilios.— San  León  lY  papa,— Elogios  que  de 
este  papa  hace  Yollaire.— depara  las  murallas  de  Roma  y  edifica  una  oue- 
T.  n.  il5 
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va  ciuilad.— Oslia  defcnilida  por  el  papa.— Cede  la  ciudad  de  Porto  á  los 
corsos  que  liabia»  sido  arrojados  de  su  país. — Despoja  á  Anaslasio  dd  ti- 
tulo de  cardenal.— Muerte  de  León  lV.*--ConeUios.  36« 

€áK  IX.  lgle«ia  de  Espaüa.  • 

§  L  Basta  que  punto  sea  jueta  la  acusación  que  se  hace  á  los  obispos  es^ 
paSoles  de  haber  abandonado  sus  diócesis.— Toma  de  Sevilla  por  los  infle* 
les.— Notable  heroicidad  de  las  religiosas  de  Ecija.— Conquista  de  GónMw. 
— Muerto,  (!t'l  ^íohornador  y  otros  cristianos. — Fuga  del  prelado  de  Toledo. 
—Causa  de  la  fuga  (1l>  1o<  obispos  según  el  P.  Mariana. — Pelayo. — Arenga 
que  dirige  á  los  asiuriauos.— Cueva  de  Covadooga.— Nacimiento  de  una 
nueva  monarquía  369 

§  li.  Tribuios.— Es  una  fábula  lo  del  tributo  de  las  cien  doncellas.— Cual 
fué  la  suerte  de  los  judíos  que  favorecieron  la  invasión  de  los  sarracenos 
en  España.— Desaparición  de  las  reliquias.— Época  á  que  debia  atribuirse 
este  suceso.— Reinado  de  Favila.— Elección  de  Alfonso  I,  sos  bellas  pren- 
das y  confianica  que  cobran  los  espaSoles. — Conquistas  de  Alfonso  I.— Lu- 
go, Orense,  Tiiy  y  otras  ciudades  vuelven  al  domÍDÍo  de  los  reyes  de  Es- 
pañi».— Ventaja-  de  los  c-ípafiolfs  pn  sus  jitorinsas  c?curslones.— Celo  del 
rey  Alfonso  por  el  restablecimiento  y  esplendor  del  culto  católico. — Muerte 
de  Alfonso  1  38t 

§  111.  Fluj-'io  del  rey  Alfonso  hecho  por  el  arzobispo  D.  Rodrigo.— Dcliui- 
tivo  cálablecimieutü  de  los  reinos  de  Asturias  y  León.— Embellecimiento 
de  Córdoba.— Elección  de  Fruela  Carácter  de  su  reinado.— Gelíbalo 
eclesiástico.— Fundación  de  la  ciudad  de  Oviedo.^Asesinato  de  Fruela.»- 
Elección  de  Aurelio:  su  reinado.— Alianxa  de  los  árabes  con  Cariomagoo. 
—Derrota  de  Roncesvalles.— Canto  de  guerra  de  los  Vascos.  ...  389 

§  IV.  Término  de  la  carrera  de  Abilorrahmpn. -Construcción  de  la  gran 
mezquita  de  Córdoba.— Elei^cion  de  Silo. — Su  reinado.— Mauregalo. — In- 
fracción de  las  leyes  de  lo<?  vi^íiírndn-i  en  la  elección  de  Bermudo. — Reinado 
de  üermudo.— Abdi<-a(  inn  en  faNur  do  Alfonso  el  Casto. — Carácter  y  cuali- 
dades  de  Alfonso.— Cruz  ancclica  39$ 

§  V.  Hallazgo  del  cue-  po  de  Saaliago  — Batalla  de  CU\ ijo.— Voto  de  San- 
tiago 403 

§  VI.  Fundación  de  la  Marca  gótica.— Sedes  episcopales  establecidas  y 
restauradas  basta  la  muerte  de  Alfooso  II.— Disciplina  eclesiástica.— Or- 
deno L— Persecución  de  los  mozárabes.- Concilio  de  Córdoba.— Verdadera 
batalla  do  Clavijo.— Mártires  en  Córdoba.— San  Eulogio.— Sus  escritos.   .  411 

{  Vil.  Escritores  eclesiásticos  desde  la  invasión  de  los  árabes  hasta  San 
Eulogio. — Muerte  de  Ordoño  I. — D.  Alfonso  111  el  nrnndc  — (^onrilio  de 
Ovíe  l  i— Situación  del  imperio  árabe  en  Espafia.— Muerte  de  Alfonso  el 

Grande  431 

Cap.  X.  Fábula  de  la  papisa  Juana.— Elección  del  papa' Benedicto  III.— Anas- 
tasio antipapa.— Muerte  del  emperador  Lolario.— Concilio  de  Boneuil.— Pe- 
regrinación a  Boma  de  Elelnlfo  rey  de  Ouessex.— Correrlas  de  los  nonnan- 


Digitized  by  Google 


^  915  — 

Páglu. 

dos.— Sus  primeros  esUblecinientos  en  Francia.— Muerte  de  Benedicto  111. 

—Concilios  410 

Cap.  XI.  San  Nicolás  I ,  papa. — Homenajes  tributado^  á  esle  pontífice  por  el 
emperador  Luis. — Principios  del  cisma  de  l'ucio.—Carácler  de  roiiu. — 
Cualidades  del  emperador  Miguel. — Yida  disoluta  del  cesar  Bardas. — San 
Ignacio ,  patriarca  de  Constanlinopla.— Fodo ,  intruso  patriarca.— Gran 
peneeocion  contra  San  Ignacio  y  sus  partidartos.'-Envia  Fodo  sus  lega- 
dos  á  Boma  con  una  carta  llena  de  imposturas.— El  papa  Nicolás  envía 
BuslegadosdeRoma.— Escribo  4  Foeio.— Los  legados  romanos  son  seduci* 
dos.— Deposición  de  San  Ignacio  en  un  con  i  lio. —Terremoto  de  Conslan- 
linopla.— Artiñcios  de  Focio.— Focio,  depuesto  por  el  papa,  y  sus  legados 
excomulgarlos   i47 

CiP.  XU.  Carla>í  del  papa  Nicoins  al  emperador  Mif;ucl. — Asesinato  di-l  tesar 
Bardas —Basitiü  el  Macedoniense  asociado  al  imperio.^ — Nueva»  perüilias 
de  Focio.— Muerte  del  emperador  Miguel.— Le  sucede  en  el  trono  Basilio 
el  Haccdoniense  46S 

Cá».  XIII.  Muerte  del  papa  Nicolás  ¡.—Conversión  délos  rusos.— Conversión 
de  los  búlgaros.— Carta  del  papa  al  obispo  de  Helx.— Celd»racion  de  di- 
versos concilios  U% 

CiF.  XIV.  San  Adriano  II  papa.— Sospechas  iorundadas  de  que  trataba  de  opo- 
nerse á  lo  cjerutado  por  su  antecesor — Actos  de  profunda  humildad  del 
papa  Adriano. — txcoir.uljra  scfxunda  ve/,  al  cardenal  Anastasio. — Maldad 
sacrilega  del  emperador  Lolario.- Muerte  de  este  principe.    .      .  .478 

Cap.  XV.  Llegada  de  los  cmbajadurcs  de  Basilio  á  Uoma.— Envía  el  papa  Adria- 
no  legados  k  Coostantinopla.— Cartas  del  papa  al  emperador  y  al  patriarca 
Ignado.— Brillante  recibimiento  de  los  legados  en  la  dudad  imperial.— 
Gelebradon  del  octavo  concillo  general.— Reconciliacton  de  los  cismáticos. 
—Modo  con  que  fueron  tratados  los  obstinados. — Discurso  del  emperador 
Basilio.— Falsos  legados  de  los  patriarcas  de  Oriente.— Segundo  discurso 
del  emperador  483 

CiP.  XVI  La  Bulgaria  ron-idcrada  como  parte  de  la  ltrle«ia  oiieutal. — Los  le- 
gados romano*  son  maUralad  i-;.— Ceb  de  Teodosio  üiclntpnliiano  de  Caria. 
—Irrupción  de  los  normandos  vn  Inglaterra. — .Mártires. — l.l  abad  San  Neol. 
— Cóndilos  '  .  495 

G&r.  XVII.  Desavenencia  del  papa  Adriano  y  el  Rey  y  los  obispos  de  Francia.— 
Huertode  Adriano  11.— Juan  V111  papa.— Concilios  romanos,  de  Senlis, 
de  Douii  y  de  Reims  —Muerto  dd  emperador  Luis.— luán  Ylll  corona 
emperador  á  Carlos. — Concilio  de  Pavia. — Sublevación  en  favor  de  Luis  el 
(iermánico. — Concdio  de  Potion.— Cuestión  do  Augesioo  de  Sens.— Confirma 
el  comedio  la  elección  del  emperador  Carlos. — Confesión  auricular.— Mal 
éxito  de  las  cmpre«a8  ambiciosas  de  Cárlo-s  el  Calvo  &06 

CiP.  XVUl.  Kl  papa  Juau  VIH  implura  el  auxilio  del  emperador  Carlos  contra 
1<»  sarracenos. — Tributo  ofrecido  por  el  papa  á  los  sarracenos.- Viaje  de 
Juan  VIH  á  Francia.— Concilto  de  Troycs.— Escrito  presentado  por  los  Pa- 
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dres  de  este  concilio  al  Sumo  Pontífice.— Muerle  del  emperador  Carlos  el 
Calvo. — ^Nuevas  astucias  de  Focio. — Su  rcslablecimifiiio  en  la  Silla  de 
Constanliiiopla. — Dobilidad  de  carácter  de  Juaa  Vill.— Exlraordioaria  fi- 
delidad del  legado  Marín  615 

Ckf.  XIX.  Cárlos  el  Gordo  coronado  emperador.— Intrusión  d6  Odoaere  en  la 
gilla  episcopal  Beauvftis.— Santa,  energía  del  anobispo  Hincmar.— Senten- 
cta  que  promuieia.^Hodo  con  que  se  hacían  las  elecciones.  Nota  sobre 
la  legislación  caDónica  acerca  de  las  élecciones.-^Üllinios  tiempos  de 
Joan  Tin.*— Su  mnerle.— Martín  il  6  Harin  papa.--Gondena  á  Focio  y 
lodo  lo  herho  en  el  concillo  de  CoDSlanlinopla  5tl 

G&».  XX.  .\irredo  rey  de  Inglaterra  reducido  á  la  miseria.— Su  espíritu  de  ca- 
ridad.— Sus  victorias  contra  lof  normandos. — Adriano  II I  papa. — Su 
niucrle. — Esteban  VI. — Muerle del  empfrrtdor  Basilio. — El  emperador  León 
deslierra  á  Focio.^ — San  Esléban  patriarca  de  Cnnslanlinopla. — Los  nor- 
mandos recbazadüs  de  Paris  y  de  Sens. — Cárlos  el  Gurdo  destronado  y  re- 
ducido á  la  miseria. — Pequeñas  soberanías. — Concilios    ....  518 

Cap.  XXI.  Muerte  de  Esteban  VI. — Forraoso  papa. — Condiciones  con  que  ad- 
mite á  la  comunión  &  loa  ordenados  por  Focio.— Carlos  el  Simple.— Conci- 
lios de  Viena  y  de  Chalons-snr-Saone.— Piedad  de  Aroolfo»  rey  de  Germn< 
nia.— Concilio  deTribur.— .imolfo,  coronado  emperador.— Sergio  antipapa. 
— Boniíaeio  VI  pap«.--6stéban  VII  papa.— Román  papa.— Teodoro  II 
papa.— Concilio  romano.— Repara  Teodoro  el  ultraje  hecho  á  Formoso.— 
Juan  IX  papa.— Anula  con  vn  concilio  romano  lo  que  se  había  practicado 
en  el  que  celebró  Estéban.— Concilio  de  Ravena.— Trastornos  en  el  im- 
perio de  Occideote.— irrupción  de  los  húngaros.— Muerte  de  Juan  IX.  .  636 

SIGLO  DiCIHO. 

DESDE  EL  PONTinCADO  DE  BENEDICTO  IV  HASTA  LA  PBNITENGU  DEL 

EMPERADOR  OTON. 

« 

Cu,  I.  Lamentable  estado  de  la  Iglesia  romana  en  el  siglo  dédmo.— Nuevas 
pruebas  de  la  verdad  del  catolicismo. — Benedicto  IV  papa. — Concilios. — 
Muer'ede  Alfredo,  rey  de  Injílatcrra.— Muei  le  de  Benedicto  IV.— León  V 
papa.— Cristóbal  papa. — Ser^Mo  III  papa. — Hechos  de  este  ponlilice. — Re- 
para y  embellece  la  i;;lesi  i  de  San  Juan  de  Letran. — CoiicilirK, — Funda- 
ción del  monasterio  de  Cliiny. — .Muerte  de  Sergio  111. — Anasla.-,ji)  111  papa.  643 

Cap.  II.  i.  indou  ,  papa. — Traslada  a  Juau  de  la  iglesia  de  Bolonia  á  la  de  Ka- 
veoa.— Juan  X,  papa.— Milagrosa  conversión  de  los  normandos. — El  Papa 
combate  i  los  sarracenos.— Conrado ,  rey  de  Ger manía.— San  Ratbodc— 
Acusación  qne  hacen  los  escritores  i  loan  X.— Muerte  de  este  Pontífice.— 
León  VI,  papa.— Estébao  Vllt  papa.— Celebración  de  varios  concilios.    .  6N 

Ckf.  111.  Sucejion  de  patriarcas  en  Coostantinopla.— Vergonsoso  estado  que 
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presentaba  el  imperio  de  Oriente.— Beinado  de  Constantino.— Zoa,  poesía 
al  frente  del  gobierno.— Romano  Lccapeno.— Teofilaclo  patriarca. — Simo- 
nia<  — Kl  hijo  de  Marozia  elcvndn  h  I.i  d¡p;n¡(Iád  poníífirin  con  el  nombre  de 
Juan  Xi. — Desgracias  de  este  pontitice  — Reflexione^  si  il  ro  h  unidad  de  la  fe.  657 

Cap.  IV  León  YIl  papa. — San  Odón  abad  de  Cluny  — Sriu  Bermon  abad. — San 
Gerardu  de  iírugiia. — La  Iglesia  sostenida  por  un  poder  divinu.— Esté- 
baD  IX  papa.— Martin  III  papa.— Su  carta  al  obispo  de  Padua.— Celebra- 
ción de  varios  coiieiUos.-*EI  duque  Guillenno  n  slablece  la  abadía  de  Ju- 
iDÍega«<^^aD  mdarico  de  Ausbnrgo  5(6  . 

Ga».  T.  Agapilo  II  papa.— CoD6ilíos.^]>errola  de  los  húngaros  por  el  rey  Olon. 
—Grandes  progresos  «pe  hace  la  fe  entre  los  eaclavonés.— OIod  recibe. . 
del  papa  Agai^to  la  corona  de  los  lombardos. — Otros  concilioÍB.— luan XII 
papa.— Cisma  del  anlipapa  León  YUI.— Su  conciliábulo  de  Boma.-:*Beae- 
dlcto  V  papa.— Su  muerte  en  Amburgo.  '.      ...      .      .  61%  . 

Ckf.  VI.  Juan  Xlll  papa.— San  Lúeas  el  Mozo.— San  Pablo  de  Lastra.— Tumul- 
to en  Roma  promovido  por  Rolfredo  contra  el  papa  Juan.— Este  se  refu- 
gia en  Capua.— Terribles  castigos  que  el  emperador  Olnn  decreta  contra  los 
sediciosos  de  Ruma. — El  papa  Juan  corona  emperador  á  Olon  el  jóven. — 
Conversión  de  los  polacos.— Benedicto  Vi  papa.— Su  desgraciada  muerte. 
—Dono  II  papa.     .     .     .    - .    ' .  .     .  6BI 

Car.  Vil.  Anlipapa  llanado  Bonibcio  YII.— Benedíclo  VII  papa.— Concilios. 
San  Uayolo  de  Cluny  rehusa  el  Pontificado.— luán  W  papa.— £1  anli-pa- 
pa  Franoon  vuelve  A  apoderarse  de  la  Silla  de  San  Pedro.— Joan  XV  papa, 
Juan  XVI  ¡lapa.— Primer  ejemplo  de  eanoniiacion  solemne.— San  Ibyoio  . 
reconcilia  al  emperador  Otón  II  con  su  madre  Santa  Adelaida.— San  Vdi- 


Ion,  sucesor  de  San  Mayólo  585 

Cár.  VIII.  Hugo  Capeto  cá  elevado  al  trono  de  Francia. — Competencia  entre 
Gerberlo  y  Arnolfo  de  Reims. — Gregorio  Y,  papa. — Ingratitud  de  Cresen- 
cio. — £1  papa  refugiado  en  Pavía.— Filágato,  anti-papa.— Concilio  de  Pa- 
vía.— El  emperador  Olon  111  marcha  contra  Roma. — Celebra  un  coni-ilio. 
—Jurisprudencia  sobre  elección  de  emperadures.— lillimos  tiempos  del 

pontiíicadu  de  Gregorio  V  üdj 

Ga».  IX.  Asuntos  de  la  Iglesia  de  Oriente.— Renovación  del  cisma  de  ios  grie- 
gos.—Garactéres  de  los  emperadores  Constantino  y  Basilio.— Conduela 
crnel  de  Basilio  coa  los  búlgaros.— San  Nicon  de  Armenia.- San  Eomoal- 
da.^Peregritaacion  del  emperador  Olon  III  al  monte  Gargano.— Orden 

delosCamandulenses   601 

Caf.  X. — San  Nílo  de  Calabria.— San  Adalberto  de  Praga.— San  Bernardo  de 
Hildesheím.— Silvestre  II ,  papa.— Su  ciencia  prodigiosa.— Penitencia  del 
emperador  Otón  507 
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SIGLO  UNDECIMO. 

JIBSDE  BL  PONTIFIGADO  DB  SILWTRB  H,  HASTA  LA  CONQUISTA  DE 
JBRUSALBN  POR  IXMS  CRUZADOS. 

Páflau. 


Cáf.  I. — Estado  de  la  Iglesia  á  principins  de!  siglo  undécimo. — Nerr^i  i  i  !  fio 
una  reforma. — Celebración  de  varios  concilio!*.— Penitenria  y  \irlii(ifs  (ioj 
rey  Roberto. — Cuestión  entre  el  papa  y  el  obispo  de  Perusa.— San  K»lél>an 
rey  de  Dungria  establece  sólidamente  la  religión  de  sus  esttdM.— Muerte 
de  Silvesire  U.— GoDCilioA   .616 

Cap.  tl.—Juao  XVIII,  i»pa.WoiB  XIX,  pape.— Fundación  del  obispado  de 
Baiiibers.->Martírlode  S.  Bruno  en  Ru8ia.~4^ncilie8.— 'Juan  XIX  alklict 
él  Pontifieado.— Sergio  IV,  papa.— La  iglesia  del  Santo  Sepulcro  es  arrui- 
nada por  los  musulmanes.— Judios  perseguidos  y  muertos  por  los  cristia- 
nos.—Mailirio  de  San  Elfegio  de  Ontorbery.— Benedicto  VIH,  papa.— 
Gregorio,  anti- papa  6S5 

Ctf.  ni. — El  rey  Enrique  restablece  al  papa  Henediclo  en  el  i:oce  de  sns  dere- 
chos.— Este  le  corona  emperador. — Visita  y  donacionc«  de  Enrique  al  mo- 
nasterio de  Cluuy.— Derrota  el  papa  Benedicto  á  los  sarracenos  que  habian 
entrado  en  Toseana.— Primeros  normandos  establecidos  en  Italia.— Triun- 
fos de  S.  Enrique  contra  los  griegos  de  Italia.— Concilio  de  Selingstadt.— 
Goleeelon  de  cánones  por  Burcardo  de  Worms.— Haniqueos  de  Orleans.— 
Celebración  de  otros  varios  concilios.— Muerte  de  San  Enrique.- La  em- 
peratriz Cunegunda  se  hace  religiosa.— Su  muerte  63fl 

Gát.  IV. — Últimos  tiempos  de  Benedicto  VIH. — Invención  de  las  notas  mnííira- 
Its. — Juan  XX,  papa. — Se  niega  el  papa  Joan  á  conceder  rl  iftiilo  de  pa- 
triarca ecuménico  á  Eustaquio  de  CoQalauiiaopla. — Carla  del  iiculo  Gui- 
llermo abad  de  San  Benigno  de  Dijon ,  al  Sumo  Pontifico.— Canuto  se 
apodera  de  Inglaterra.— Piedad  y  grandes  virtudes  de  este  rey.— Estado 
lamentable  del  imperio  y  de  la  if^esia  de  Oriente  «40 

Car.  V.  Muerte  del  rey  Roberto.— Le  sucede  su  bilo  Enrique.— Plaga  del  bam- 
bre  en  Francia.— Caridad  del  clero.— Paz  de  Dios.— Cueslion  del  apostola- 
do de  San  Marcial.— .Muerte  de  Juan  XX.— Benedicto  IX  ,  papa.— Escán- 
dalos de  este  pontificado. — Ci&ma  — Grei^orio  VI,  papa. — Concilios.— Enri- 
que el  Negro  termina  el  cisma  en  A  concilio  de  Sutri. — Abdicación  de 
Gregorio  VI.— Ci^'i^i'  nte  II,  papa. — Concilio  romano  coiilra  los  ¿iiuoniacos.  617 

CiiP.  VI.  Dámaso  II ,  papa.— Institución  de  la  licsla  de  la  Conmemoración  de 
los  difuntos.— £1  emperador  romano  Argirópilo  es  envenenado  por  órden 
de  su  esposa  Zoé,  por  caiurse  con  Paflagon.— ATarida  del  patriarca  Alejo. 
—Grandes  desórdenes  en  el  imperio.— Elecdon  del  papa  San  Leen  IX.— 
Gran  ooncillo  de  Beims  centra  loe  simoniacos.— Concilio  de  Maguncia.   •  655 
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Cap.  vil  flildebrando  prior  de  Qiuiy.^as  ¡vimerospam  para  to  rsforma.  de 
la  lglesia.-~CoDeilio  romanc^Concilio  de  Vercdh.— UnfraDCo  y  Beren- 
goer.— Carta  de  Bereoguer  al  monge  Asjelino.— Concilio  de  París  en  el 
que  son  condenados  Berenguer  y  el  libro  de  Juan  Scol. — Frecuentes  viajes 
de  San  Lcon  !X  — Dominación  y  excesos  de  los  normandos  en  Halia  — 
Manda  el  Papa  ut»  cjércilo  contra  ellos. — Le  hacen  prisionero — Ir.niiencia 
de  Uildebrando  en  la  nueva  elección  de  ponlílicc. — Victor  II.  papa. — Envía 
áHildebraodu  de  legado  a  Francia. — Conciltoá  reuuidus  por  el  legado.— 
Deposietoo  de  Hago  de  Embrem  obispo  simoníaco.— Coocilio  de  Tours.— 
Dispone  que  el  rey  de  CasUUa  D.  Femando  se  despoje  del  titulo  de  empe- 
rador 66i 

Cá»,  VllL  Viaje  del  papa  Víctor  á  la  SajoDia.--lfuerte  del  emperador  EDriqoe 
el  Negro.— Sao  Eduardo  rey  de  loglalerra.— EsttiuM  X  papa.— San  Pedro 
Damián  es  creado  cardenal.— Isaac  Comneno  abraza  por  penitencia  la  \  ida 
monáálira.— Mifíiicl  Cerulario  es  desterrado  de  Conslantiuopla  y  muere 
en  el  dcMerlo.— Inlnir-iou  de  Benedicto  X. — Kicolás  II,  papa.— Intimas  re- 
laciones entre  ese  punldice  e  üildebrando  676 

Cip.  IX.  Concilio  de  Letrao.— Cánones  sobre  la  elección  de  los  ponlifices  roma* 
DOS.— Usurpaciones  de  los  normandos.— Condlio  de  Helfa.— Roberto  se 
bace  feudatario  del  papa.— Desórdenes  en  Hilan.— Peligros  de  la  l^eioa 
de  Pedro  Damiano  en  Hilan.— Concilios  en  diversas  partee.— Hoerle  del 
papa  Nicolás  684 

CiP.  X.  Elección  del  papa  Alejandro  II.— El  anti-papa  Cadalao.— Carta  de  San 
Pedro  Damián  al  antí>papa.— Expedición  de  Cadalao  contra  Roma. — Bata- 
lla del  monte  de  oro. — El  papa  Alejandro  se  relira  á  L\ica. — Nue\aí-;irta 
de  San  Pedro  Damián  al  anti-papa. — Relajación  de  la  disciplina  ref;;ular 
en  Alemania. — San  Annon  de  Colonia. — Sus  \irtudCs. — Se  dei  larn  en  fa- 
vor de  Alejandro. — Concilio  de  Osburna  — Obras  de  Sau  Pedro  Damián. 
— San  Domingo  el  Lorigado.— San  Rodulfo  deEugubio  691 

Cif .  XI.  Goslambres  de  Enrique  IV.— Pretende  divorciarse  de  la  reina  Berta. 
—Celebración  de  varios  ooncilios.— El  rey  Enriiiue  se  dirige  á  Maguncia 
para  asistir  á  la  asamblea.— Sabe  los  designios  de  Pedro  Damián  y  quiere 
retroceder.— Dieta  de  Maguncia.— Liga  de  los  obispos.— Energía  de  Pe- 
dro Damián.— Enrique  aparenta  conformarse  con  los  designios  de  loí  Pa- 
dres y  de  los  Principes. — Ultimos  tiempos  de  Pedro  Damián. — Sao  Vubla- 
Uü  ubíspo  de  \Vorcbe>tcr  106 

Cap.  XII.  lostituciou  de  los  canónigos  regulares. — Per>ccuciOü  de  Pedro  de 
Floreueia  contra  su  clero.— H6rocs  cristianos.— Giuquisla  de  la  Inglaterra 
por  GailleroM  el  Bastardo.— Lanfranco  ee  nombrado  obispo  de  Cantorbery. 
—El  patriarca  Xifilino.— Vida  viciosa  de  Enrique  IV.— Belin»  de  la  empe- 
ratriz Inés.— Concilios.— Muerte  de  Alejandro  II.    .....  701 

Cap.  XIII.  Reflexiones  preliminares.- Ojeada  sobre  los  sucesos  déla  época.— 
Estado  de  la  Europa  al  advenimiento  de  Rildebrando  al  trono  pontificio  — 
Los  romanos  le  eligen  por  unanimidad.— Sao  Gregorio  Vil»  papa.— No 
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llama  i  Dios  4  los  mas  grandes  aegan  el  .nondo  sino  á  1m  maa  kiinJldes 
para  principes  de  aa  Iglesia.— Al  empelar  la  bistoria  de  SaD  Gregorw  Til 

descubre  el  autor  grandes  dificultades  713 

Cu.  XIV.  Investidur.'i  é  ineontiiieiicia  de  h<  rlérijro?.— Escribí'  el  papa  al  rey 
Enrique  de  Alemania. — SentiniicDlos  de  Greíiorio. — Primeros  aclos  del 
nuevo  papa. — Se  propone  perseguir  con  rigor  la  simonía  y  el  concubiualo 
de  los  clérigos.— Legados  en  Alemam;i.— Rebelión  de  los  obispos  alemanes. 
'Heroicidad  del  obispo  de  Passau.— Escribe  el  papa  á  los  duques  de  Sua- 
via  y  de  Carietla.— Carta  del  papa  al  rey  de  Germania.'— Desiírdeiies  del 
rey  Felipe  de  Francia.-^arta  qoe  con  esle  molivo  escribe  Gregorio  VII  i 
les  obispos  de  áqael  paf8.<~Peregrii}os  persegnldes  por  los  árabes.— IKs* 
posidoDes  del  Sumo  FonUfice.  719 

Cáp.  XV.  Los  sajones  80  preparan  para  la  guerra.— Acusaciones  contra  el  rey 
Enrique.— Los  reyes  que  .se  convierten  en  tiranos  ponen  en  peligro  el  trono. 
— nipiitados  de  \o9.  sajones  enviados  al  rey  Enrique. — Negociaciones. — 
Huida  del  rey. — Alianza  de  los  sajones  con  los  turingianos. — Dieta  de  Gers- 
tungen.— Declárase  que  Enrique  es  indigno  de  llevar  la  corona  y  se  propo- 
ne elegir  un  nuevo  rey  738 

Cit.  V9L  GOBcilio  romano  convocado  por  San  Gregorio  VII.— Alliceieii  de  este 
ponliloe  por  la  sitnacioB  en  que  se  bailaba  la  Iglesia.— Trabaja  ceo  el 
mayor  celo  para  hacer  ejecutar  los  cánones  tocante  á  la  simonia  y  al  con- 
cubinato.— Excomuniones  y  deposiciones.— Diversas  cartas  de  San  lírcgo- 
rio. — Consideración  politica  acerca  de  b  conducta  de  San  Gregorio.— De* 
poí^icion  y  penitencia  de  Hermán  de  Daniberp  716 

Cir.  XVII.  Nueva  guerra  de  Sajonia. — Feliz  éxito  que  coMM^ue  Enrique. — 
Orgullo  de  este  principe. — Tres  obispos  en  Milán. — Energia  de  San  tirego- 
rio  Vil.— Mensaje  que  le  envía  Enrique.— Conlestacion  del  papa. — Nuevos 
deefirdeoes  en  Alemania.— SnmisloQ  de  les  saienes.— Perfidia  de  Enrique. 
— Investidnrae  escandalosas  754 

Cá».  XVIII.  Planes  de  Guiberto  de  Revena  y  de  Cencío  contra  Gregorio  VII. 
—El  papa  es  herido  y  preso.— Es  libertado  por  el  pueblo.— El  cardeoal 
Hugo  el  Blanco  puesto  al  frente  de  una  nueva  conspiración.— Cartas  ri- 
gurosas del  Papa  al  rey  Enrique. — Apelación  de  los  sajines  á  la  Santa 
i^ede.— (Conciliábulo  de  V^'ormes. — Oliispo^  que  jisistiertm  á  él. — El  p:ipa 
es  acusado  y  depuesto. —  Vdhesion  de  los  oluspos  de  la  Lombardja  — 
Carlas  de  Enrique  á  los  rumauuá  y  al  papa.— Excomunión  y  deposición 
del  rey  Enrique.— Carla  del  papa  Gregorio  á  los  obispos  y  grandes  len- 
tAnicos  760 

Cap.  XIX.  Terror  esparcido  por  ia  excomunión— Carla  de  San  Gregorio  á  Ber- 
man  de  Mete.— Disminuye  el  partido  del  rey  de  Germanía.- Estado  de  I» 
Iglesia  de  África. — Controversia  de  Samuel,  judio  cenveitido.  .  .  771 

Ctf.  XX.  Apelación  de  los  sajones  á  la  Santa  Sede. — Respuesta  del  Papa  Gre- 
gorio.— Reunión  enUlm  y  decií^ion  que  se  tomó. — Convocación  para  la  dieta 
de  Xribur.— Aenoion  de  dicha  asamblea  para  deponer  al  rey  Enrique.— £1 
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